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Quiero  dejar  constancia  escrita  de  mi  gratitud
a  cuantas  personas  e instituciones  han contribuido,
inmediata  o remotamente,  a la  realización  de  este
trabajo  de  investigación.
De  manera  preeminente,  al  Dr.  D. Antonio  López  Gómez,
que  lo ha  dirigido  y seguido  muy de  cerca,
atento  al  planteamiento  general,  pendiente  también
de  los pormenores.  El  rigor  metodológico  y la  claridad
expositiva  han  sido dos  de sus reiteradas  exigencias.
Mis  padres  se preocuparon  día a  día  -cómo  no- de  la
infraestructura  y la  intendencia,  y me dieron  el  calor
-y  la  confianza  ciega-  que  hicieron  más  confortable
y  llevadero  el  obligado enclaustramiento  requerido
por  un trabajo,  como éste,  de a?os.  Desde  estas  páginas,
vaya  también  mi recuerdo  carifioso  para  3ulia y Fausto,
mi  segunda  línea  de  intendencia,  ésta  en  Burgos.
Y  a  mis buenos amigos,  más que  gracias  debo  pedirles
disculpas  por haberles  tenido  que  fallar  tantas  veces
durante  este  tiempo.
En  otro  orden  de  cosas,  mi gratitud  también
a  la  Caja  de  Ahorros  Municipal de  Burgos por su  generosa
financiación  de  los microfilmes  y fotocopias  de
documentos,  así  como a D.  Floriano  Ballesterós,  celoso
organizador  y guardián  de  los documentos  catastrales  de
Burgos,  impulsor  infatigable  de cuantas  investigaciones
tienen  como objeto  esa  provincia,  y a  Raquel,  su eficaz
colaboradora  en  el  archivo.
“Para  el  Estado  halla  vuestra  Magestad  un  Apeo  general
de  toda  esta  grande  y principal  parte  de  la  Monarquia  (...).
A  la  vista  de  un ‘Mapa’ se hallaran  los vezinos  y las  perso
nas  que  los  habitan,  pues  aunque  esto  esta  sugeto  a  las
mutaciones  de  la  vida,  deveran  los  Pueblos  avisar  a  los
Yntendentes  cada  a?ío las  que  ocurran,  y estos  al  Ministro
que  vuestra  Magestad  destinare,  y  este  si  que  sera  el  ver
dadero  Norte  para  fijar  las  providencias  a  que  obligan  las
urgencias  de  la  guerra  y  de  la  Marina.  Consta  la  renta  que
tiene  cada  uno,  los  ganados  de  todas  especies,  los  frutos
de  cada  Pais,  su  opulencia  o pobreza,  la  calidad  del  terre
no,  los  montes  los  nos  y  todo  quanto  pueda  ilustrar  el
fomento  de  la  mejor  policia.  Sabe  su  Magestad  lo  que  son
sus  rentas,  las  que  estan  enagenadas  de  la  Corona,  el  por
que,  lo que  valen  y  tambien  lo  que arroja,  6 puede  arrojar,
la  primera  casa  diezmera  y pertenece  a  vuestra  Magestad
por  el  privilegio  que  llaman  escusado”.
(Texto  tomado  del  informe  que La  Real  Junta  de  Uni
ca  Contribución  eleva  a  Fernando  VI  con  fecha  de  30 de
abril  de  1756, proponiendo  la  inmediata  implantaci6n  de  la
unica  contribución,  finalizadas  ya  las  averiguaciones  ca
tastrales).
ABREVIATURAS
AGS   Archivo General  de  Sirnancas
AHDB  Archivo  Histórico  de  la  Diputación  de  Burgos
AHN   Archivo Histórico  Nacional
BN    Biblioteca Nacional
CE    Catastro de Ensenada
DGR   Dirección General  de  Rentas
LCCE  Libro de  los cabezas  de casa  de eclesiásticos
LCCS  Libro  de los cabezas  de casa  de seglares
LRE  Libro  de lo  real  de eclesiásticos
LRS  Libro  de lo  real  de seglares
ME    Memorial
RG    Respuestas generales
rv    reales de  vellón
mr    maravedfs
TRANSCRIPCION
En  este  trabajo  se acude  reiteradamente  a los  textos  originales
en  que se  fundamenta,  los cuales,  por corresponder  al  siglo  XVIII, presentan
diferencias  sintácticas,  ortográficas  y semánticas  en  relación  al  espa?iol
de  hoy, obligándonos  a indagar  acerca  de los criterios  establecidos  para  su
transcripción.  A falta  de una  norma  generalmente  aceptada,  y vistos  los muy
diversos  criterios  seguidos  por los investigadores,  hemos  optado  por
presentarlos  con  máxima  fidelidad,  aunque  con  algunas  licencias,  que  no
tienen  otro  objeto  que facilitar  la  lectura.  Son las  siguientes:
a)  Escribir  una  sola  consonante  en los casos  en  los que  hoy ya  no existe
diferencia  fonética  alguna  por  el hecho  de  ser  simple  o doble  (ff,  ss, tt).
b)  Suprimir  o a?íadir algunos  signos de  puntuación,  especialmente  comas,
en  ciertas  frases  cuya  lectura  resultaba  difícil  sin tales  cambios.
También  se ha  a?iadido a  veces  el  punto  y coma,  o bien ha  sustituido
a  los dos puntos.  Cuando  en  un texto  aparecía  una aposición  entre  barras,
éstas  se  han cambiado  por paréntesis.
c)  Escribir  con  minúscula  inicial  algunos términos,  siempre  y cuando
el  uso de  la  mayúscula  fuera  interpretado  más  como resultado  del  gusto
estético  del  escribiente  que aplicación  de  la  ortografía  de  la  época,
por  otra  parte  nada  consolidada,  pues no sólo existen  diferencias  entre  unos
y  otros  individuos  cultos,  sino que en  un mismo escrito  no es  infrecuente
hallar  varias  presentaciones  de  un mismo término.  Vista  la  abundancia  de
términos  que en  la  época  se empleaban  como nombres  propios  (Pueblo,
Persona,  Individuo,  Escribano,  Ganado,  Vacas,  ...),  en  algunas  transcripciones
los  hemos escrito  con  inicial  minúscula.
d)  Las  expresiones  abreviadas  (como S.M., S.S., V.M.,...)  las hemos
transcrito  complétas,  considerando  que de  esa  forma  se hacía  más  cómoda
la  lectura  y se evitaban  posibles  confusiones  (Vuestra  Majestad,  Vuestra
Merced),  fácilmente  evitables  en  todo  caso  por el  contexto.
e)  En lo  que se refiere  a  nombres  de  pueblos,  a  excepción  de los de
nuestra  zona  de estudio  y alguno  más  muy conocido,  se ha  respetado  siempre
la  forma  con  que aparecen  en la  documentación  (Carchalejo,  Puente  de
Eume),  a sabiendas  de  que  no corresponde  exactamente  con la  actual.
f)  Los nombres  y apellidos  de personas  se han  utilizado  habitualmente
en  su forma  actual,  salvo  algún  caso,  como el  de  loseph,  autoconcesión  que
esperamos  se  nos dispense.
Finalmente,  advertiremos  que los documentos  1 a 4 recogidos  en la
Recopilación  documental  que  acompa?ía a  esta  obra,  transcriben  fielmente
el  texto  del  manuscrito  1326 de  la  Biblioteca  Nacional,  abrigando  fundadas
sospechas  de  que  se trata  de copias  bastante  deficientes  de los originales;
al  tener  estos  como  destinatario  al  Rey,  suponemos  que deben  hallarse  en  la
Biblioteca  del  Palacio  Real,  a la  que no hemos tenido  acceso,  aunque
esperamos  tenerlo  pronto  con  el concurso  de  nuestro  buen amigo  y gran
investigador  3osé María  López Pifero.  La  copia  consultada  presenta  ciertos
problemas,  como son  algunos  “mochuelos”,  es  decir,  palabras,  líneas  o
párrafos  que  el  amanuense  se “saltó”  al  copiar  el  documento  original.
REFERENCIAS  Y SISTEMA DE CITAS
No  nos cabe  duda de  que un trabajo  científico  que se  precie
debe  disponer  de  un sistema  de citas  y referencias  que  permita
a  cualquier  otro  investigador  la  localización  rápida  y precisa
de  la  fuente.
En  nuestro  caso,  el  gran  número  de  citas,  referencias,  alusiones
a  hechos,  personas  o lugares  de  que se  hace  uso,  nos  obligó
a  plantearnos  tal  situación  como problema,  ya que  se  corría  el  riesgo
de  ofrecer  un texto  continuamente  interrumpido  por los números
que  remitirían  a las  oportunas  notas.
Sin  embargo,  la  fuente  utilizada  en este  trabajo  aparece  con  un grado
de  orden,  y a  la  vez  de desorden,  tal  que hacen  innecesario  el  referir
en  cada  caso  al  legajo  correspondiente.  En efecto:  toda  la
correspondencia  catastral  consultada  se encuentra  en  el  Archivo
General  de Simancas;  toda  ella  aparece  perfectamente  organizada
por  provincias,  y dentro  de cada  provincia  por períodos  de  tiempo
bien  determinados.  Por  consiguiente,  si al  referir  un determinado  hecho
se  dice  que  consta  en la  correspondencia  de Toro  y que  data  de  1756,
la  cita  es ociosa,  pues basta  consultar  el  legajo  en  que  se encuentra,
que  figura  en  el  apartado  0.3 del  capítulo  preliminar  y al  final  de este
estudio.  Puede  decirse  lo mismo en relación  a los restantes  documentos
catastrales,  ya  que en  su lugar  se hace  clara  mención  del  archivo  donde
se  encuentran.
La  alusión  anterior  al  desorden  no tiene  otro  fin  que advertir
que  la  correspondencia  antes  mencionada  se encuentra  bien  archivada
por  provincias  y afios, pero  no perfectamente  seriada  dentro  de  cada
legajo,  pues  no siempre  se halla  en  orden  cronológico.  Los distintos
documentos  de cada  legajo  no se hallan  ni catalogados,  ni numerados,
por  lo  que no cabe  más cita  que  remitir  al  mismo,  sin más
especificaciones.
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0.1  /  ESBOZO
Las  páginas  que  siguen  contienen  los  resultados  de  la  in-.
vestigaci6n  que  hemos  realizado  para  someterla  a  la  con
sideraci6n  del  Tribunal  que  ha  de  resolver  acerca  de  la
concesi6n  del  grado  de  Doctora.
Concebida,  perg&íada  y  elaborada  bajo  la  direcci6n
del  Dr.  D.  Antonio  L6pez  G6mez,  esta  tesis  tiene  como
objeto  fundamental  el  estudio  de  la  normativa  que  rigi6  la
realizaci6n  de  las  averiguaciones  que  se  llevaron  a  cabo
entre  1750  y  17541  en la  Corona  de  Castilla2  para  la  sus
tituci6n  de  las  rentas  provinciales3  por  una  contribuci6n
‘inica,  averiguaciones  que  reciben  la  denominaci6n  de  Ca
tastro  de  Ensenada  (en adelante,  catastro).
Asimismo,  estudia  los criterios  seguidos en  la  forma
lizaci6n  de  lo  averiguado  en  libros  y  documentos  de  di
verso  carácter  y contenido.
La  normativa  y los  criterios  de  formalizaci6n  consti
tufan  -en  la  mente  del  legislador-  un  corpus  acabado,  ce
rrado  y  autosuficiente  cuando  se  iniciaron  las  averiguacio
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nes  en el  mes de marzo de 175O. Sin embargo, normativa
y  criterios  serían objeto de varias y -en ocasiones- sustan
tivas  modificaciones a lo  largo de los afios en que se lle
varon  a cabo, lo  que introdujo  en las operaciones -que se
sucedieron  unas a  otras  sin  solución de  continuidad-  un
factor  de variabilidadtemporal  que deberá ser analizado.
Por  otra  parte,  la  normativa  no se decretó  en todos
los  casos con carácter  general, pues en muchas ocasiones
fue  resultado de una decisión tomada por el  órgano com
petente  ante  una determinada consulta formulada  desde
una provincia,  la  cual procedía a su aplicación, sin que en
las  restantes se llegase a tener  conocimiento de lo resuel
to.  Tampoco va a ser excepcional el que una norma gene
ral  sea interpretada  de manera diferente  por  los respon
sables de aplicarla  en las distintas provincias,  obligados a
ello  en ocasiones por ser diversa la realidad. Todo ello va
a  dar  lugar a cierta  variabilidadespacial,  que deberá po
nerse de manifiesto y,  en lo posible, ser analizada.
Por  consiguiente, este trabajo  se ocupa básicamente
de  estudiar la  variabilidadespacio-temporal  observada en
el  proceso de averiguación catastral,  y ello  con un primer
objetivo:  aportar  algunas claves que contribuyan a reali
zar  una “lectura”  y  una interpretación  de  los datos  te
niendo  en cuenta el  significado que se les dio  en el  mo
mento  de su obtención, para lo cual,  al  utilizarlos  hoy, se
hace  preciso darles la  posición que les corresponda en las
coordenadas e-t  (espacio-tiempo).
Al  definir  las  variables principales  que aparecen en
las  operaciones realizadas en el  marco de tales coordena
das,  se abre paso a  la  generalización, notoriamente difi
cultada  cuando se opera con datos cuyo significado apa
rente  no se corresponde siempre con el  que resulta  si se
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contextualiza.  Al  disponer  de  claves  para  su  interpreta
ción,  se  hace  posible  dise?íar  artificios  que  permitan  ho
mogeneizar  valores  e  informaciones  hasta  entonces  clara
mente  heterogéneos.  En consecuencia  con ello,  cabe  pasar
del  marco  local  a otras  escalas,  sean  comarcales,  provin
ciales  o regionales.
Eso  es,  en pocas  líneas,  lo que este  trabajo  se  propone
como  objetivo  primordial.  Debemos  advertir,  no  obstante,
que,  a  modo de  cuenca,  el  curso  principal  de esta  tesis  es,
en  cada  momento  que  pasa,  alimentado  por  informaciones
afluentes  de  distinto  rango,  recogidas  en  muchos  casos
con  el  propósito  exclusivo  de  aportar  una  visión  más  com
pleta  del  objeto  estudiado,  lo  que  no obsta  para  dejar  fue
ra  otro  volumen  considerable  de  datos  e  informaciones  va
rias,  que  harían  en  exceso  prolijo  y quizás  tedioso  este  es
tudio.  Y desde  luego,  se  deja  deliberadamente  al  margen
todo  aquello  que  ya  ha  sido  debidamente  tratado.  No se
olvida,  en  este  orden  de  cosas,  que  el  catastro  es  sob rada-
mente  conocido  en  el  mundo  de  los  geógrafos,  especial
mente  desde  que  Amando de  Melón diera  noticia5  del  mis
mo  tras  publicar  Antonio  Matilla  Tascón  su obra6  pionera,
ya  clásica,  hace  ahora  precisamente  cuarenta  aííos.
Desde  entonces,  los trabajos  de  geógrafos  que  lo han
utilizado  como  fuente  primaria  o  auxiliar  se  cuentan  ya
por  centenares7,  en  clara  curva  ascendente  desde  comien
zos  de  los a?íos sesenta.  Por  referirnos  sólo  a  una  vía  de
investigación  dentro  de  la  Geografía,  la  agraria,  el  catas
tro  ha  resultado  ser  fuente  obligada  junto  con  la  encuesta
de  Tomás  López,  el  diccionario  de  Madoz, los boletines  de
venta  de  bienes  nacionales,  los amillaramientos,  el  catas
tro  de  ristica  y,  últimamente,  los censos  agrarios,  a  los
que  se  aFíaden en  ciertos  análisis  los  registros  de  propie
dad,  el  de  propiedad  expropiable  y  algunos  más.  Pero  el
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catastro  de  Ensenada  figura  précticamente  siempre  en
tales  estudios,  salvo  en  los constre?idos  ms  estrictamen
te  a  la  contemporaneidad.
Por  ello,  una  tesis  geográfica  mss,  que  no sólo se  sir
ve  en  parte  del  catastro  sino  que  se  centra  en  él,  puede
ser  acogida  con  reservas,  en parte  por  razones  de  sobrea
bundancia,  en  parte  también  por hallarse  muy extendida  la
opinión  de  que  tal  uso  es  ms  propio  de la  disciplina  histó
rica.  Así,  quienes  abogan  por  objetos  de  investigación  in
mediatos  en  el  tiempo  y próximos  en  el  espacio  como  los
inicos  que  deberían  ocupar  el  quehacer  del  geógrafo,  pa
recen  aceptar  a  su pesar  aquellos  otros  que  -como éste-  se
encuadran  decididamente  en  la  Geografía  histórica,  a  la
que  en  alguna  ocasión  se  ha  calificado  de  “arqueología”
del  paisaje.
No  procede  entrar  aquí  a  polemizar  sobre  el  asunto.
Sin  embargo,  y visto  el  panorama  “de hecho”  -son  ms  los
geógrafos  que  han trabajado  con el  catastro  que  los que no
lo  han  utilizado  en  ninguna  ocasión-,  consideramos  que
una  investigación  de  las  características  de  la  presente  se
hacía  necesaria,  al  serlo  la  clarificación  del  proceso  ca
tastral,  así  como  una  metodología  aplicable  a  los estudios
comparados  y generales.  El  Tribunal  juzgará  en  qué  medi
da  se  ha  logrado  la  pretendida  contribución  de  este  tra
bajo  a dichos  fines.
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Materiales!  1
Carta  de Liborio de la  Paja al  marqués de la  Ensenada
y  Discurso al  “Nobilisimo Congreso”
Un  texto  vigoroso,  coetáneo  de  las  averiguaciones  catastrales  y  rela
cionado  directamente  con  ellas,  será  la  máquina  del  tiempo  que  nos  re
trotraeré  a  ms  de  dos  siglos  atrás,  a  la  Castilla  que  un pufíado  de  ilus
trados  se  empeFían en  reformar.  Se trata  de  un  texto  que  refleja  -con
e.spontaneidad  ingenua  y  cierta  osadía-  cómo  fue  percibido  el  catastro
por  uno de  los sujetos  averiguados.  En consecuencia,  y a  modo de  intro
ducción  viva  y  vivida,  cedemos  la  palabra  a  un labrador  burgalés,  Libo-
rio  de  la  Paja,  pechero  castellano  que  vio en  la  “mnica contribución”  una
esperanza  de  alivio  y  mejora  de  su condición  y circunstancias8,  que  ta
les  eran  los  objetivos  confesados.  Detrás  de  ellos  había  otros  que  los
trascendían:  uno  de  ellos,  el  conocimiento  cabal  del  espacio  y de  la  ac
tividad  del  hombre  que  lo habitaba  y explotaba,  es decir,  el  conocimien
to  geogréfico.
(Liborio  de  la  Paja  -“labrador  de panes  y cosechero  de  vi
no”-  dirigió  una  carta  al  marqués  de  la  Ensenada9,  toda
vía  entonces,  aFio 1751, Secretario  de  Despacho  de  Ha
cienda,  Guerra,  Marina  e  Indias,  es  decir,  de  todas  las
áreas  de  gobierno  excepto  de  las  de  Estado  y  lusticia.  La
carta  llegó  acompa?íada de  un palpitante  discurso  -dirigido
al  “Nobilisimo  Congreso”  (la  Real  Junta  de  Unica  Con
tribución)-,  que transcribimos.
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Carta      “Aunque a  vuestra  Excelencia  no conozco,  lo estimo,
y  esta  estimacion  y el  deseo  y celo  que  tengo
de  que  la  Ydea de  este  nuevo Impuesto  o Catastro
(llamese  como se quiera)  vaya  con todo  adelantamiento,
me  muebe a  tomar  la  pluma  para  que vuestra  Excelencia,
como  persona  tan  proxima  a  la  de  mi  Rey  y Serior,
diga  a esa  3unta  de Individuos que  esta  nombrada
para  este  fin  de  el  nuevo impuesto,  lo que sin rezelo
alguno,  y solo con animo  sincero  y de verdadero  cristiano
escribo.  Y considero  que qunto  yo pueda  decir  sobre
este  particular  esa  discreta  3unta  ya  lo tendr
preadvertido;  no obstante  esto,  atendiendo
a  que  soy un pobre  y rustico  labrador,  no pondere
quanto  dijere  indiscreto  o sin reflexion,  porque  yo
no  escribo  con particular  fin sino solo  con un sumo
y  ciego  amor  a  que aya  en  nuestro  reyno  paz  y verdad,
y  deste  modo se conseguirá  qunto  se desea.”
Discurso    “Nobuisimo Congreso:  Las diligencias  de  el  nuevo
impuesto  sepracticanmuialpasodeunbuey  y,
por  lo que  se deja  conocer,  segastaranmsdineros
delosquepudieranpensarse,  de  tal  suerte  que los
escribanos,  llevados  de el  inte res de la  propina  asignada,
son  capaces  de  cometer  algunos  absurdos.  Lo mismo se
entiende  de  algunos oficiales,  y jueces  que,  con el  fin
de  codiciar  ms  y mas,  querrán  que  esto  dure  ms  aíos,
como  se experimentar  quando se bean  los dias  que han
tardado  en  las diligencias  practicadas  en  Casta?íares
de  Rioja,  siendo  el  pueblo  y el termino  muy reducidos,
y  puede  inferirse  aya  sido por  el  vil  interes  el  haver
empezado  a  trabajar  el dia  segundo de  la  Semana  Santa.
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(Tras  otras  consideraciones,  pasa  a  proponer  los medios  y  remedios  ms
adecuados,  a  su juicio,  para  conseguir  la  brevedad  y el  gastojusto.)
“Que  se les encargue  a los delegados  que  para  esto  fueren
nombrados  tenganunacontinuaasistencia  con  los
escribanos  y oficiales  para  que  trabajen  las  horas
correspondientes  a  sus salarios.  Que no se dejen  llevar  de
los  escribanos,  y que  cada  cual  cumpla  con su  obligacion.
“Que  noreciban  de parte  de  los Pueblos o  Comun regalos,
que  este  es  modo  mui comun pero  indiscreto.
“Que  si algun  juez  estuviere  de  salud  mui quebrantado,
avise  para  nombrar  otro,  como  sucede  oi dia  con el
Corregidor  de  La Calzada,  que  esta  el  pobre  muy ajado,
y,  aunque  quiera,  no puede  cumplir,  que  no ha  estado  ms
que  tres  dias,  y  menos,  de continua  asistencia.
“Que  los tales  delegados  seanindividuosdeciencia
yexperiencia,  a lo  menos en  los tratos  y oficios  que
se  manejan  en los pueblos   donde fueren;  esto  es:
el  que entiende  de  labranza  de  pan,  vaya adonde  se
entienda  de  labranzas  tales.  El que entiende  de  tratos
de  paí’íos o ganado,  vaya  a donde  se trata  de  ellos;
de  este  modo pueden  hacer  que se diga  la  verdad
sin  rezelo  y conocetin  algunas  cosas.
“Que  se  haga  en  medio a?io lo que  se ha  de hacer  en uno,
y  en  uno lo que  en dos.  Que si el pueblo  necesita  de  seis
oficiales,  se pongan;  si ocho,  ocho,  etz.
“Y  asi  se ejecutará  en  muchas  partes  este  nuevo impuesto,
para  que quanto  antes  gozemos  de  el  alivio  prometido.
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“Que esta idea de el nuevo impuesto sea la  única
y  de alivio  paraquetodospaguenloqueesjusto
y  esten con conciencia ms  sana, se prueba: todo vasallo
advertido  y cristiano desea, en quanto a lo que a si toca,
ser  obediente, fiel  y contribuyente en lo que es justo
y  razonable; es asi que esta idea es para repartir
justa  y racionalmente, luego, ...  todos los vasallos desean
lo  que es justo, etc., pruebase la  menor.
“Estaydeapidelaverdaddetodaslascosas,  como son
haziendas, individuos, oficios,  etc.;  luego, es para
repartirconjusticiaatodoindividuo.
“Todo  lo dicho lo  infiero de los inconvenientes grandes
que en nuestra Espaíía se han experimentado, y subsisten
oy  dia, por el  modo de tributos de sisas, de cientos
y  alcabalas, perjudicialisimo a muchos y particularmente
a  toda labranza de pan y vino.
“Las  razones, qualquiera advertido las puede conocer,
pero  haSra pondre algunas que mis cortos talentos
han llegado a comprehender y yo las tengo muy
experimentadas. Desde el a?o de 1292 hasta el presente,
este  tributo  sisa se ha ido aumentando en gran numero,
como  se podrá ber lo que en aquellos tiempos pagaba
Castilla.  Entonces pagaban todos, o los mas,
y  lo que en aquel tiempo se repartia entre ms  seculares
de  conveniencias, oy se reparte entre pocos y pobres.
“En  tres siglos y medio, dequatropartesdeCastillalas
tres  (  mi parecer) estánenpoderdeeclesiasticos,
seculares y regulares, hospitales, iglesias, obras pias,
capellanias, grandes; etz., como se ber  a su devido
_____  sigue
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tiempo.  De esos,  los unos han pagado  mui poco,  porque
tenian  sus encabezos,  algunas  comunidades  digo.
Otros,  por estar  sus bienes  espiritualizados.
Otros,  por privilegios.  Otros  porque  son sefores
de  los pueblos  en  donde han  tenido  y tienen  sus caudales
de  tierra,  vi?as  y olivares;  y alcavalas  no deven  pagarlas,
antes  bien,  las han  ido aumentando  lo que han podido.
“Luego  ...,  todo  esto  hasta  hoy dia  ha  caido  en perjuicio
del  pób.re labrador.  De aqui  se  sigue  qüe aborrecen  el  ser
labradores  por  la  insorportable  carga  de  tributos  que  han
llevado.  Y el  inconveniente  de  que  no se  labran  las  tierras,
y  el  no cogerse  en ellas  lo que debiera  cogerse  es porque
son  unos pobres  colonos,  que andan  arrastras  y  de mala
manera  todos  los dias  de  su vida,  caisa  tambien  reparable
para  que  en  el  Reyno no se coja  ms  en  lo que  se coge.
“Elmuchocargartrahetantapobreza.  El desorden
que  ha  havido  en  los pueblos  crecidos  y pequeflos para
repartir  ha  sido hastá  oy muy malo.  Yanosepuede
remediarsinoconlaYdeapresente.
“Otro  inconveniente  grave  explicare  mui por  menudo
sobre  los assentistas  o arrendatarios  generales,
que  han  adquirido  muchos  millones  en  tan  cortos  a?íDs
-  como  han  estado  algunós en  tal  incumbencia,  habiendo
entrado  al  oficio  echos  unos pobres  tunantes,  y lo mismo
digo  de  los administradores,  que han  estado  en las  cabezas
de  partido  y han  hecho  grandissimos  caudales  habiendo
entrado  tarnbien  al  oficio  echos  unos adanes.
Solo  digo que todos  estos  da?os  han caido  hasta  aqui  sobre
el  pobre  labrador.  Este  lo ha  pagado  todo,  andando
incÍemencia  de  el  sol,  de  yelos,  ayre  frió,  mal comido
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desnudo y lleno de trabajos,  y cuidado  que
no  me ciega  la pasion.
“Pagueelzensualista  que tiene  diez  y doce  mil reales
de  reditos,  y no ha pagado  cosa  alguna  hasta  oy.
Pague  elgrande  de  España,  elnoble,  elplebeyo,  eloficial,
elrico  y elpobre,  cada  uno segun sus utilidades  y
pertenencias.  Paguen  las se?íoras religiosas  y religiosos,
y  no procuren  adelantar  ms  y más,  esto  es,  no tengan
demasiado  cuidado  de  las cosas  temporales  comprando
virias,  piezas  de  tierra  y casas,  aunque  ya  poco tienen
que  comprar.  Considero  a  todo  religioso,  con voto  solemne
de  pobreza,  renunciando  de  todas  las  cosas de  el  mundo
para  con  mas comodidad  servir  a  Dios, y están  muchos
en  sus casas  solariegas  o prioratos  administrando
grandisimos  caudales  de  labranza  de  pan,  vino,  olivares,
ganado,  y esto  un solo religioso,  no quatro  aíos  solamente,
sino  ocho  y doce.
“Tambien  dijera  lo que  es justo  y arreglado  a  la  ley  de
Dios  sobre  este  asumpto  citando  lugares  de  la  Sagrada
Escritura.  Me lo dejo  porque  no tengo  tiempo.
“Se?íores  mios,  a  Dios trino  y una  esencia  venero.
El  rey  ha de  ser  rey.  En Espaía  no ay  mas que  un rey
y  lo es  Fernando  Sexto.  El vasallo  sea  vasallo.
El  grande  de  Espafía, grande  y no más.  El caballero,
caballero.  El religioso,  religioso  y no mas.  El obispo,
obispo.  El  ministro,  ministro  y el  gobernador,  gobernador.
Sirvamos  todos  al  Altisimo  y a  quien ha  tenido  el  acierto
de  esta  Ydea,  y que guarde  a esa  3unta.”
(Liborio  de  la  Paja,  Casta?íares  de  Rioja,  29.4.175 1)
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(1)  Como  no  existe  unanimidad  en  los  distintos  autores  que  se  ocupan
del  catastro  al  dar  las  fechas  inicial  y  final  de  las  averiguaciones,  con
viene  se?alar  que  éstas  se  realizaron  entre  finales  de  marzo  de  1750 y
finales  de  octubre  de  1754,  con  la  excepción  de  Murcia  que,  siendo  la
que  más  tempranamente  las  realizó  -las  había  finalizado  a principios  de
1752-,  hubo de  repetirlas  completas,  por  las  razones  que  se  darán  en  su
momento,  no concluyéndolas  realmente  hasta  bien  entrado  1756.
(2)  Para  la  delimitación  de  los  territorios  que  formaban  la  Corona  de
Castilla  a  mediados del  siglo  XVIII, pueden  consultarse,  entre  otros  tra
bajos,  Miguel  Artola  (ed.):  LaEspafíadelAntiguoRégimen,  Salamanca,
Secretariado  de  Publicaciones  e  Intercambio  Cientí’fico de  la  Universi
dad  de  Salamanca,  1967.  Un buen  resumen  y  cuantificación  provincial
puede  verse  en  Grupo  ‘75: LaeconomíadelAntiguoRégimen.LaRenta
NacionaldelaCoronadeCastilla,  Madrid,  Universidad  Autónoma  de
Madrid,  1977, págs.  33-46.  El primero  de  los trabajos  seíialados  presenta
una  serie  de  mapas  de  extraordinario  interés,  por recoger  los nócleos  de
población  de  la  Corona,  deducidos  precisamente  de  la  documentación
catastral  y  de  la  información  del  documento  conocido  como  Nomenclá
tor  (“Espaíla  dividida  en  provincias,  intendencias  y  subdivididas  en  par
tidos,  corregimientos,  alcaldías  mayores,  gobiernos  políticos  y  milita
res,  así  realengos  como  de  órdenes,  abadengos  y  se?íoríos”,  Madrid,
1789)  y del  “Censo  de  Frutos  y  Manufacturas  de  Espaíla e  Islas adyacen
tes”  (Madrid,  1803, datos  de  1797-1799). Por  cierto  que,  en  la  “Relación
de  lugares  no localizados”  por  los autores  figura  el  de  Porquera  (cfr.  Q.
cit.,  fasc.  III,  pág.  137), que  creemos  haber  localizado  nosotros.  Debe
tratarse  de  San  Martín  de  Porquera,  lugar  bajo  jurisdicción  del  monas
terio  de  San  Pedro  de  Gumiel de  Hizán.
(3)  Aunque  son  numerosos  los  trabajos  que  estudian  las  rentas  provin
ciales  (y.  Bibliografía),  aquí  nos  serviremos  para  describirlas  de  los  pro
pios  documentos  hallados  entre  la  correspondencia  catastral.  Su análisis
desde  la  propia  Administración  es  muy  rico  en  los aíos  que  precedieron
al  catastro;  no se  debe  olvidar  que  el  clamor  popular  -secular-  contra
las  mismas  se  halla  precisamente  en  la  génesis  del  catastro,  pues  éste
probablemente  no  se  hubiese  llegado  siquiera  a  plantear  como  proyecto
de  no ser por  aquel  clamor.
Uno  de  los documentos  que  estudia  las  rentas  provinciales  con  ma
yor  pormenor  procede  de  un estudio  que  realiza  Bartolomé  de  Valencia,
uno  de  los  tres  directores  generales  de  rentas,  nada  más  terminar  los
conflictos  bélicos  en  que  había  estado  inmersa  Espaí’la desde  principios
de  siglo,  y,  en  concreto,  tras  la  Paz  de  Aquisgrán (1748) que puso  fin  a
la  Campafía de  Italia,  con  la que  finalmente  Isabel  de  Farnesio  consiguió
para  su  segundo  hijo,  Felipe,  los ducados  de  Parma  y Piacenza.  El  paci
fista  Fernando  VI, alentado  por  Ensenada,  quiere  adoptar  una  medida
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que  muestre  a  los vasallos  que,  con  el  final  de  la  guerra,  cesaba  tambión
la  sobrecarga  fiscal  a  que  se  habían  visto  sometidos.  Por  eso,  en  el  in
forme  que  elabora  Valencia  para  Ensenada,  fechado  el  22  de  mayo  de
1748,  se  dice  que  se  elabora  “para  que  los  vasallos  experimenten  algun
alivio  despues  de  la  fatiga  de  tan  sangrienta  guerra,  empezando  a gozar
el  fruto  de  la  esperanza”.  Pues  bien,  segtn  ese  informe,  las  rentas  pro
vinciales  estaban  constituidas  por  varios  ramos:  la  alcabala,  los  cientos
antiguos  y renovados,  los  24  millones,  los 8.000  soldados,  los 3 millones,
el  1 millón,  el  servicio  ordinario  y  extraordinario  y  el  derecho  de  fiel
medidor;  además,  había  otra  serie  de  rentas  “locales”,  como  eran  el  1
millón  de  azucares  en  el  reino  de  Granada,  velas  de  sebo  del  casco  de
Madrid,  el  1 millón  por  el  río  de  Sevilla,  o el  derecho  de  Galeotes  de  la
provincia  de  Toro.  Cada  una  de  estas  rentas  tenía  administración  inde
pendiente.  En  los  casos  en  los  que  una  ciudad  contribuía  con  determi
nada  cantidad  por los  millones,  sin separación  entre  sus distintos  ramos,
la  Hacienda  dividía  el  total  entre  32,  abonando  24  partes  en  la  cuenta
de  los 24 millones,  1 parte  en  la de  8.000  soldados,  3 en  la  de  3 millones
y  4 a la  de  1 millón.
Bartolomé  de  Valencia,  tras  analizar  los  inconvenientes  que  aca
rrearía  rebajar  cualquiera  de esos  ramos  para  el  alivio  pretendido  (sobre
hacerlo  en  el  de  millones sePíala como tal  que  “esta  gracia  no alcanzaría
a  los Reynos de  Aragon,  Valencia  y Catalu?ía”), propone  que  se  establez
ca  en  el  sobreprecio  de  la  sal,  por  “ser  universal”  y porque  con  su  baja
“se  aumentar.n  las  pesquerias  y  los  marineros,  como  es  menester  para
todo  y aun  para  contener  los salpresados  que  introducirn  sin  rienda  los
extranjeros;  los  ganados  se  rnultiplicarn,  porque  sin  el  sufragio  de  la
sal  perezen;  la  lana  se afinará,  y hasta  los  racionales  gozarán  mejor  Sa
lud,  porque  los  que  carecen  de  medios  ni  hacen  cecina,  ni  comen  cosa
caliente,  contentandose  muchas  veces  -como  he  visto-  con  unas  legum
bres  cozidas  en  agua  y un pan  muy negro  y mal sazonado”.
(4)  La  primera  averiguación  que  se  lleva  a  cabo  es  la  de  Tordesillas,  en
la  que  se  promulgó  el  bando  el  28 de  marzo  de  1750,  inmediatamente
despuós  de  la  semana  santa  (y.  para  ms  detalle  el  capítulo  2).
(5)  Amando de  Melón  Ruiz  de  Gordejuela:  “El  Catastro  del  Marqués  de
la  Ensenada”,  en  EstudiosGeográficos,  nQ34,  1949, págs.  129 a  133.
(6)  Antonio  Matilla  Tascón:  LaUnicaContribuciónyelCatastrodela
Ensenada,  Madrid,  Servicio  de  Estudios  de  la  Inspección  General  del
Ministerio  de  Hacienda,  1947, 602 págs.
(7)  y.  la  recopilación  bibliográfica  de  los  trabajos  en  los que  se  ha  uti
lizado,  en  mayor  o  menor  medida,  la  documentación  derivada  de  las
averiguaciones  catastrales,  y  que  se  incluye  al  final  de  este  estudio.
Tngase  presente  que,  aun  no siendo,  ni pretendindo1o,  ser  exhaustiva,
es  una  buena  prueba  del  iriter4s  que  el  Catastro  de  Ensenada  ha desper
tado  entre  geógrafos,  historiadores,  antropólogos  y economistas.
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(8)  En el  Dictamen  que se  incluye  como documento  1 en  la  Recopilación
aneja  a  este  trabajo  existen  varias  páginas  que  muestran  con  toda
crudeza  las  injusticias  que  se  producían  de  forma  habitual  en  la  forma
de  recaudación  de  las  rentas  provinciales,  manifestaciones  tanto  más
fiables  cuanto  que eran  realizadas  por  miembros  de  los Consejos,  por los
Intendentes  de  Ejército  y por  el  Regente  de  la  Audiencia  de  Barcelona.
Además  de  dichos  testimonios,  hemos  hallado  otros  muchos  entre  la
documentación  catastral,  limitándonos  a  recoger  uno de ellos,  contenido
en  el  informe  que  presenta  Agustín  Sebastián,  persona  en  quien  comi
sionó  el  intendente  de  Madrid,  marqués  de  Rafal,  para  dirigir  la  averi
riguación  de  Fuenlabrada.  En  su  escrito  de  10 de  noviembre  de  1750,
dirigido  a  la  Real  lunta  de  Unica  Contribución,  narra  cómo  hizo  que  el
cura  de  aquella  villa,  Dr.  Alejandro  Landa,  estuviese  presente  no sólo en
la  evacuación  del  Interrogatorio,  sino  en  todas  las  diligencias,  “porque
comprehendido  yo  de  su  authoridad  y  prudente  manejo,  y  del  respeto
con  que  le  miran  en  aquel  pueblo,  asi  el  estado  eclesiastico  como el  se
cular,  me  parecio  solicitar  su  asistencia  para  todos  los  actos,  a  fin  de
preservar  a  los de  uno y otro  estado  de  aquel  rezelo  y desconfianza  que
observé,  y de  la  que  naturalmente  introduze  una  novedad,  aunque  venga
con  el  consuelo  que  tiene  la  presente”.  Sigue  más  adelante  diciendo  que
las  razones  de  mayor  descontento  (“su verdadera  aflixion”)  se  hallaban
“en  el  manejo  actual  de  las  rentas  provinciales  y en  los  repetidos  apre
rnios  que  causan  los muchos  ramos  de  que  se  componen,  y  que  por  esta
razon  era  imposible  el  remedio  sin  compensar  el  tributo.  Y ello  no con
tando  con  la  sugecion  que  traen  los  aforos,  octabas,  octavillas,  guias,
licencias  y  otras  mil  formalidades  indispensables  en  el  manejo  actual,
que  por  eso se deben  considerar  grillos  que 6primen  la  industria  y emba
razan  el  comercio,  que  son  los dos  polos  precisos  para  fertilizar  y  f lo
recer  una  Monarquia”.
(9)  Esta  primera  alusión  al  marqués  de  la  Ensenada  (1702-1781) da  pie
para  recoger  una breve  semblanza  biográfica,  embrión  de  un estudio  so
bre  el  que  venimos  trabajando  y que  sería  algo  así  como “Quién es quién
en  el  Catastro  de  Ensenada”.
Cenón  de  Somodevilla  y Bengoechea  nació  en  1702 en  Alesanco,  pe
quería  villa  riojana  en  la  provincia  de  Burgos.  A orillas  del  río  Tuerto,  en
plena  Rioja  Alta,  formaba  parte  entonces  del  partido  de  Santo  Domingo
de  la  Calzada,  siendo  hoy del  de  Haro.  Era  y es un típico  ntcleo  agrícola
riojano,  con  cultivo  de  cereales  y vi?íedo en  las  tierras  secanas  más  al
tas,  y  de  remolacha  y  patata  en  las  bajas  de  regadío.  Sus  habitantes,
alesanquinos,  encuentran  en  Logrofo  el  principal  mercado  para  sus pro
ductos  y para  sus  abastecimientos.
Apenas  se  dispone  de datos  sobre  la  infancia  de  Cenón  de  Somode
villa.  Se sabe,  no obstante,  que  recibi6  una  formación  muy cuidada,  es
pecialmente  en  matemáticas,  en  el  seno  de  una  familia  de  modestos  hi
dalgos  rurales.  En 1720, al  cumplir  los dieciocho  aí’íos, ingresa  en  la  Ad
ministración  del  Estado,  donde  tiene  la oportunidad  de trabajar  a  las  ór
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denes  de  D.  José  Pati?io,  al  que  sus contemporáneos  tenían  por  “hombre
íntegro  y  enérgico”.  Este,  reconociendo  en  él  grandes  dotes  inte
lectuales  y una  capacidad  organizativa  fuera  de  lo  coman,  le  encomien
da  muy pronto  tareas  de  cierto  fuste.  Así, durante  unos ai’os lo ocupará
fundamentalmente  en  temas  relacionados  con  la  Marina,  de  la  que  fue
designado  Comisario  a  los  26 a?ios de  edad,  poco después  de  que  Pati?ío
asumiera  la  dirección  del  Consejo  de  Hacienda,  que  desempe?íó  desde
1726  hasta  su  muerte  en  1736.  En  su  calidad  de  comisario,  el  alesan
quino  se  ocupó  de  la  reorganización  de  los  arsenales  de  Cartagena  y  El
Ferrol,  interviniendo  también  muy activamente  en  la preparación  de  la
escuadra  que  reconquistó  Orán en  1732.
Pero  lo  que  determinaría  el  futuro  político  de  Cenón  de  Somodevi
ha  sería  su  participación  en  la  preparación  de  la  campafa  militar  que
dio  al  infante  D.  Carlos  el  trono  de  las  Dos Sicilias  en  1734. D.  Carlos
(1716-88)  será  desde  entonces  rey  de  Nápoles  con  el  nombre  de  Carlos
VII  (1734-59),  hasta  que  accede  al  trono  de  España  (1759-88).  La parti
cipación  de  Somodevila  fue  recompensada  por  el  jovencísimo  monarca
con  el  marquesado  de  Ensenada,  título  napolitano  que  el  propio  rey,  ya
como  Carlos  III,  haría  espa?o1  un  a?io después  de  la  muerte  de  Ensena
da,  siendo  su  primer  titular  un sobrino  del  marqués,  Juan  Blas de  Terra
zas  y Somodevila.
Ya  ennoblecido,  Ensenada  recibió  el  encargo  de  llevar  los  asuntos
del  Consejo del  Almirantazgo,  recién  organizado,  en  el  que  ocupó  la  Se
cretaría.  En este  puesto  parece  ser  que  desplegó  una actividad  extraor
dinaria,  intensificándose  de  forma  muy  notable  la  producción  en  todos
los  astilleros  espaíoles  y  de  Indias,  lo  que  modificó  favorablemente  la
fuerte  dependencia  externa  que  se venía  dando  en  ese  campo.  Aíos  des
pués,  y  ya  como  Secretario  de  Despacho  de  Marina,  elaboraría  la  Or
denanza  del  mar  (1748) y el  Reglamento  de  matrícula  del  mar  (1751). Y
es  que  el  mar  y  la  marina  fueron  su  pasión,  llegando  a escribir:  “Quiero
Ejército  y no derrochar  a  éste  por  la  Marina,  pero  quiero  a  ésta  con pre
ferencia  a  todo”,  fundando  su  predilección  manifiesta  en  razones  poli’—
ticas.  El mismo  escribiría,  en  carta  de  18 de  junio  de  1747, estas  pala
bras:  “No hay  potencia  en  el  mundo que  necesite  más  las  fuerzas  marí
timas  que  la  de  Espaíía,  pues  es  península  y  tiene  que  guardar  los vastí
simos  dominios  de  América  que le  pertenecen”.
Del  Consejo del  Almirantazgo  pasó,  en  1738, a  ejercer  de  secreta
rio  del  infante  D.  Felipe,  hijo  menor  de  Felipe  y  (1683, rey entre  1700 y
enero  de  1724, y desde  septiembre  de  1724 a  1746) y de  Isabel  de  Farne
sio  (1692-1766,  su  esposa  desde  1714),  dirigiendo  desde  ese  puesto  la
campafla  que  se  abría  en  Italia  dentro  de  la  llamada  guerra  de  Sucesión
austriaca,  que  había  estallado  ese  mismo a?ío y que  se cerró  con  la  Paz
de  Aquisgrán  (1748). En esa  etapa  reoranizó  Ensenada  el  ducado  de  Sa
boya,  conquistado  en  1742. Un a?o  mas  tarde,  por  el  segundo  Pacto  de
familia,  el  infante  D.  Felipe  recibió  el  Milanesado,  Parma  y  Piacenza,
lo  que dio  lugar  a  la  guerra  a  la  que ya  nos hemos  referido  (y.  nota  3).
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En  1743, ante  la  muerte  prematura  de  3osé de  Campillo  y  Cossío,
gobernador  del  Consejo  de  Hacienda  desde  1741  y  continuador  de  los
proyectos  de  Patifo,  fue  requerido  para  que  regresara  urgentemente  de
Italia,  encomendándole  tres  de  las cinco  secretadas  de  Despacho,  las  de
Hacienda,  Guerra  y Marina  e  Indias.  Parece  ser  que  en  la decisión  regia
resulté  determinante  la  intervención  a  su  favor  de  la  Camarera  mayor,
marquesa  de  Torrecuso,  quien  manifestó  al  rey  “que  nadie  estaba  más
enterado  que  don  Cenón  de  los proyectos  y  pensamientos  de  Campillo,
ni  era  tan  a  propósito  para  el  desempeflo”,  versión  ésta  que  consta  en
las  acusaciones  que  se  le  formularon  en  1754 y que  serían  causa  de  su
destierro.
Con  41 aíos  de  edad  cuando  accede  a  la  ciispide del  Estado  -toda
vía  bajo  el  reinado  de  Felipe  V-,  el  prestigio  de  Ensenada  era  ya  muy
grande,  gozando  de  fama  como  administrador  y  organizador,  dentro  de
una  línea  progresista.  Al acceder  al  trono  Fernando  VI (1713,  1746-59),
su  poder  e  influencia  crecientes  se  vieron  contrapesados  ante  el  nom
bramiento  del  extreme?io  José  Carvajal  como  ministro  de  Estado,  con
atribuciones  para  “entrar  en  conocimiento  de  todos  los despachos  de  mis
secretadas”,  con lo cual,  al  menos  formalmente,  Ensenada  quedaba  bajo
su  dependencia.  Carvajal,  Gobernador  del  Consejo  de  Indias  hasta  ese
momento,  llenó,  junto  con  Ensenada,  una década  de  la  historia  espa?íola.
Colaboradores  en  una  primera  fase,  protagonizaron  después  todo  tipo  de
enfrentamientos,  sobre  todo  a  raíz  de  que  Carvajal  asumiera  la  presi
dencia  de  la  3unta  de  Comercio  y  Moneda,  que  tradicionalmente  venía
ostentando  el  secretario  de  Hacienda.  El contrapeso  buscado  por  el  mo
narca  tenía  su  razón  de  ser  en  la  consideración  de  la  francofilia  de  En
senada,  que,  en  aras  del  equilibrio  entre  las  potencias,  tan  afanosamen
te  buscado  por  la  Corona,  requería  de  un  anglófilo  como  Carvajal,  lo
que  permitiría  practicar  una  “política  de  balancín”.
La  francofilia  de  Ensenada  era  todo  un  mito  que  él  justificaba  por
razones  de  Estado,  pues  veía en  Inglaterra  el  enemigo  de  Espaia  por  an
tonomasia.  En defensa  de  su  proceder,  se  le  atribuye  haber  pronunciado
estas  palabras:  “Si alguna  vez  me  véis  preferir  la  bandera  francesa  al
pabellón  espa?ol,  haced me arrestar  y  ahorcar  como al  mayor  bribón que
jamás  existió  sobre  la  tierra”.
Otros  analistas  creen  ver  en  los  enfrentamientos  entre  Carvajal  y
Ensenada  los resultados  de dos  actitudes  antagónicas,  apegada  a  las  tra
diciones  la  de  Carvajal  y progresista  e ilustrada  la de  Ensenada.  Sea co
mo  sea,  ambos  estadistas  dirigieron  con  bastante  eficacia  los  asuntos
del  Estado,  más  volcado  a  los  interiores  Ensenada  y  a  los  exteriores
Carvajal,  aunque  aquél  no dejó  de  intervenir  en  éstos,  a  veces  en  misio
nes  absolutamente  reservadas,  como  sucedió  en  las  negociaciones  del
Concordato  firmado  en  1753, en  las  que  Ensenada  llevó  a  cabo  todo  el
proceso  negociador  directamente  con el  papa  Benedicto  XIV por  encar
go  del  monarca,  mientras  Carvajal  negociaba  en  otras  instancias  igno
rando  totalmente  la doble  vía  abierta,  y ello durante  tres  aíos.
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Pero  si en  política  internacional  el  perde  Ensenada  fue,  aunque
compartido,  secundario,  en  los  asuntos  interiores  fue  el  hombre  ms
destacado,  poderoso  e  influyente  de  su época,  al  menos hasta  el  momen
to  de  su destierro  a Granada  en  1754, pues,  hasta  desterrado,  se vería  su
mano  en  todos  los grandes  negocios  del  Estado.
En  política  interior  su  objetivo  central  fue  completar  la  reorgani
zación  de  la  Hacienda,  de  la  que  se  venían  ocupando  diversos  gobernan
tes  desde  principios  de  siglo.  Sus objetivos,  logrados  en  alto  grado,  fue
ron  los de  incrementar  los  ingresos  y  reducir  y  racionalizar  los  gastos,
recuperando  para  el  Estado  el  cobro  y  administración  directa  de  las
rentas,  dado  que  el  sistema  de  arrendamientos  resultaba  tan  oneroso
para  los pecheros  como poco  rentable  para  la  Hacienda.  Todo ello  se vio
facilitado  por  dirigir  conjuntamente  las  secretarías  de  Hacienda,  Marina
e  Indias  y  Guerra,  fusión  lograda  por  Campillo  “a  efecto  de  que  por  una
misma  mano  se pudieran  proporcionar  y arreglar  mejor  los  gastos  y  hu
biere  para  todo”.  No debió  ser  en  absoluto  casual  que,  en  el  mismo. día,
10  de  octubre  de  1749, se promulgaran  dos  reales  decretos  importantes:
el  de  la  puesta  en  marcha  del  catastro  para  la  ulterior  sustitución  de  las
rentas  provinciales  por  una  contribución  cínica,  y el  referente  a  la  re
caudación  por  cuenta  de  la  Real  Hacienda  de  dichas  rentas  provinciales
que  todavía  se hallaban  arrendadas  (y.  AHN,  Consejos,  libro  1510, niíms.
56  y  59  respectivamente.  El  primero  de  ellos  se  transcribe  en  Recopi
lación,  documento  5).
Esta  concepción  la  mantuvo  y  desarrolló  Ensenada,  así  como  sus
hombres.  En una carta  de  Bartolomé  de  Valencia,  éste  defiende  la  nece
sidad  de  que  “el rio  grande  la  Hacienda  vaya  por  un canal,  y por  otro  la
quenta  y razon”.
Como  pieza  fundamental  para  la  reforma  de  la  Hacienda,  Ensenada
asumió  la  corriente  arbitrista  que  desde  finales  del  siglo  XVII venía
abogando  en  Europa  por  la  contribución  cínica.  A ello  se unía  el  hecho  de
su  relación  directa  con  Patií’ío, quien  había  dirigido  las  operaciones  del
catastro  en  CataluFía  en  el  segundo  decenio  del  siglo.  La  prosperidad
catalana,  ostensible  tras  la  crisis  bIica  sucesoria,  y  la  conmoción  que
se  produjo  en  las  instituciones  autóctonas  ante  la  imposición  de  la
NuevaPlanta,  se  atribuyó  en  parte  al  nuevo  sistema  impositivo,  lo  que
llevó  a  Zavala  y  Auríón, entre  otros,  a  elevar  al  rey  su  famosa  Repre
sentación  (1732) abogando  por  hacer  otro  tanto  en  Castilla.  Pero  tal
operación  requería  una  magna  averiguación  de personas,  bienes  y efec
tos,  por  lo  que  el  proyecto  que  materializó  Ensenada  no  fue  aprobado
sin  grandes  debates  y  enfrentamientos.  Alcanzada  la  aprobacion  de  la
3unta  de  Intendentes  de  Ejército  y  Regente  de  la  Audiencia  de  Barce
lona  constituida  al  efecto,  el  rey  firmó  el  decreto  antes  mencionado,
dando  paso  a  las  averiguaciones  que,  si  no  desembocaron  en  la  sustitu
ción  de  las  rentas  provinciales  por  una  única  contribución,  legaron  a  la
posteridad  el  fondo  documental  ms  extenso,  pormenorizado  y  plural
que  existe  sobre  la  sociedad,  economía  y  el  territorio  castellanos  del
Antiguo  Régimen.  .
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No  acabaron  ahí  los  proyectos  de  Ensenada,  a  quien  José  Antonio
Escudero  se  refiere  como  “incansable  autor  de  memoriales  y proyectos
reformistas”,  posibles  en  buena  medida  por  la  mejora  de  la  Hacienda  y
por  el  final  de  las  guerras  (1748) en  que  EspaFa venía  participando  desde
el  arranque  del  siglo.  Todo  ello  le  permiti6  emprender  importantes  o
bras  de  infraestructura,  como  fueron  la  apertura  del  puerto  del  León en
Guadarrama  y del  puerto  de  Reiriosa en  las  “montaPías de  Burgos”, cons
tituyendo  este  íltimo  una  operación  claramente  estratégica,  buscando
con  ella  la  potenciación  de  Burgos en  detrimento  de  Bilbao, al  sustituir
este  puerto  por  el  de  Santander.  Además,  nacionalizó  el  servicio  de  co
rreos,  que  centralizó  creando  la  correspondiente  superintendencia.  Asi
mismo,  fomenté  la  creación  de  numerosos  pósitos  y,  como  buen  ilus
trado,  pensionó  a  numerosos  jóvenes  para  estudiar  en  el  extranjero,
sobre  todo  ciencias  físico-químicas  y naturales,  trayendo  también  a  Es
paPia  a  importantes  eruditos  y  especialistas  extranjeros,  como  el  inge
niero  de  minas  William  Bowles (1714-1780),  franco-irlandés  contratado
en  París  por  Antonio  de  Ulloa  para  trabajar  al  servicio  de  la  Corona.
Una  vez  en  Espaía  (1752),  dirigió  las  minas  del  Almadén  a  la  vez  que
supervisaba  las  asturianas  y  vascas.  Pero  quizás  sus  servicios  más  rele
vantes  fueran  su  participación  en  los  proyectos  reformistas  que  de
sembocaron  en  las  Sociedades  Económicas  de  Amigos del  País  y,  sobre
todo,  su  IntroducciónalahistorianaturalyalageografíafísicadeEs
pafía, (1775), obra de  referencia  obligada  durante  muchos afios.
Por  otra  parte,  sorprende  en  Ensenada  el  nivel  de  estudio  y docu
mentación  previos  sobre  los que  fundaba  sus  decisiones  en  cuantos  pro
yectos  puso  en  marcha.  Así,  con ocasión  de  la  renovación  emprendida  en
los  astilleros,  envió  a  visitar  los principales  de  Europa  a  Jorge  Juan,  que
estudió  los  ingleses,  y  a  Antonio  de  Ulloa,  a  quien  correspondieron  los
de  Francia,  Países  Bajos,  Prusia  y  Escandinavia.  Y cuando  se  trataba  de
realizaciones  complejas,  como  habían  de  serlo  las averiguaciones  catás
trales,  no consideraba  el  plan  corno  definitivo  sin antes  haber  realizado
experiencias-piloto,  como mandó hacer  en  Guadalajara.
Su  ingente  y eficaz  actividad  le  hizo  gozar  del  favor  de  muchos  in
telectuales  y  políticos.  El  padre  Isla  escribió  de  él  que  “era  el  mejor
ministro  que  había  tenido  la  monarquía  desde  su  creación”.  La  clave  de
su  éxito  se  atribuye  hoy  a  su  habilidad  para  crear  equipos  de  trabajo
que,  imbuidos  de  su espíritu  y  metodología,  ejecutaban  los proyectos  sin
apenas  intervenciones  posteriores  del  marqués,  como  se  comprueba  en
el  desarrollo  de  las  averiguaciones  catastrales,  dirigidas  con  enorme  te
són  y  sin  apenas  variaciones  de  rumbo  por  Bartolomé  Sánchez  de  Va
lencia,  colocado  por  Ensenada  al  frente  de  “la  gran  obra”.  No sorprende
por  ello  que  un  historiador  actual,  al  considerar  la  labor  del  sucesor  de
Ensenada  en  la  dirección  de  la  Hacienda,  el  marqués  de  Valparaíso,  es
criba  que  éste  “se  encontró  el  departamento  cubierto  con  una  pléyade
de  oficiales  puestos  allí  o protegidos  por  Ensenada,  por  lo  que  careció
de  libertad  de  movimientos  para  dirigir  con  secreto  y  éxito  cualquier
operación  efectiva”.  Es  más,  la  Administración  carolina  no  pudo,  aun
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pretendiéndolo,  prescindir  de  los  hombres  de  Ensenada,  que  siguieron
durante  decenios  ocupando  los puestos  de  máxima  responsabilidad,  como
fue  el  caso  de  Ní?íez de  Amézaga,  Arriaza  y Roda  entre  otros.  Esto  dio
lugar  a  que,  durante  muchos aPios, se  hablase  de  “la resurrección  del  es
píritu  del  ensenadismo”,  por  mucho  que  fuese  combatido  por  hombres
corno  Wall, Aranda  y Floridablanca.
Pero  un hombre  como  Ensenada,  encumbrado  desde  una humilde  po
sición,  presentaba  desde  luego  aspectos  negativos.  Quizás  el  que  más
pábulo  dio  a  la  crítica  ya  en  su tiempo  fue  su desmedido  afán  por el  lujo
y  boato  -comparable  en  esto  a  Richelieu-,  así  como  su  actitud  prepo
tente  y presuntuosa.  Amante  del  poder,  se  sirvió  de  la  intriga  -y del  so
borno  al  decir  de  sus  enemigos-,  para  sus  fines,  llegando  a  colmar  a  la
propia  reina  Bárbara  de  Braganza  (1711-175g,  esposa  de  Fernando  VI
desde  1746) de  regalos  para  obtener  y mantener  su  favor.  Sin tomar  par
tido  sobre  estas  acusaciones,  lo  que  sí  consta  (“Papeles  reservados”,
carta  de  26  de  mayo  de  1750 de  Bartolomé  de  Valencia  al  Tesorero
general,  3uan  Casimiro  López) es el  riguroso control  impuesto  por  Ense
nada  sobre  los  dineros  piblicos.  Así,  en  la  carta  anterior,  se  dice:  “El
SePior Marques es  el  primero  que  se ha  ligado  a  no poder  librar  un gasto
secreto  sin decreto  sePialado del  Rey  que  le  conste  para  lo  que  es.  Al
Thesorero  General  se  le  han  limitado  sus  facultades  como  es  notorio:
por  eso ay dinero,  ay alivio,  ay  rentas  administradas,  ay  paga  de  juros  y
habra  lo  que  no  abia  en  tiempo  de  las  venerables  reglas  de  la  Anzia
nidad”.
Todo  ello  -el  éxito  reformista  y el uso  decidido  del  poder-  le gener6
muchos  y  poderosos  enemigos,  que  urdieron  mil  maquinaciones  para
provocar  su  caída.  Uno de  sus  principales  atacantes  fue  el  embajador
británico  Keene,  que  veía  en  el  desarrollo  de  la  Marina  conseguido  por
Ensenada  el  mayor  peligro  para  su  país.  Otro  fue  el  duque  de  Huéscar,
que  poco  más  tarde  ostentaría  el  ducado  de  Alba.  También,  como  ha
quedado  reflejado,  el  ministro  de  Estado  Carvajal.  Y si  Ensenada  pudo
contener  durante  mucho tiempo  a  tan  cualificados  ámulos,  fue  en  parte
por  su  prestigio,  eficacia  y astucia,  y por  contar  con  el  apoyo  decidido
de  la  reina  y de  un personaje  clave  en  la  Corte,  el  padre  Rávago,  confe
sor  del  rey.
La  pugna  en  la  cumbre  iba  a dilucidarse  en  1754 con  la  desaparición
de  Carvajal,  que  muere en  el  mes de  marzo,  y  la  entrada  en  el  poder  de
Ricardo  Wall, espafiol de  origen  irlandés  que  ocupaba  hasta  ese  momen
to  la  embajada  ante  su  Majestad  británica.  De  consuno  con  sus  podero
sos  enemigos,  hallé  paradójicamente  en  la  reina  una  aliada  decidida  y
decisiva  para  atreverse  a proponer  al  rey  la  defenestración  del  marqués,
que  meses  antes,  viéndolas  venir,  había  presentado  la  dimisión  alegando
razones  de  salud,  la  cual  no le  fue  aceptada  por  el  monarca.  Dos hechos
fundamentales  fueron  utilizados  en  el  acta  de  acusación,  titulada  “Su
cinta  relación  y última  desgracia  de  la  monarquía  de  Espafia vaxo  el  go
bierno  de  don  Zenón  de  Somodevilla,  marqués  de  la  Ensenada”  (Biblio
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teca  Nacional,  ms.  1962). El  primero  tuvo  relación  con  el  Tratado  his
pano-portugués  de  1750,  por  el  cual  Espaía  cedía  a  Portugal  un terri
torio  muy  extenso  en  las  misiones  de  Paraguay,  además  de  la  colonia
Sacramento.  Ensenada,  a  pesar  de  su,  todavía  entonces,  buena  relación
con  la  reina  Bárbara  de  Braganza,  como  riguroso  estadista  que  era,  ex
puso  su  disconformidad  por  entender  que  no  era  favorable  a  los intere
ses  de  Espafia.  Viendo que  su  oposición  no impedía  la  ejecución  del  tra
tado,  se  dirigió  a  Carlos  VII de  Nápoles,  hermanastro  de  Femando  VI y
heredero  de  la  Corona,  quien  envió  un escrito  de  protesta  a  Madrid.  Es
to  le  granjeé  la  enemistad  de  la  reina.  El segundo  fue proporcionado  por
Keene,  que  presentó  como prueba  acusatoria  una  nota  reservada  de  En
senada  al  gobernador  de  Cuba  dandole  instrucciones  sobre  cómo actuar
con  los  navíos  británicos,  cuyo  contenido  fue  presentado  al  rey  como
suficiente  “causa  belli”,  lo  que,  según  se  dice,  “enervé  su  pacífico  ini
mo”.  Acusado por  todo  ello  de  traición,  el  rey  lo  desterró  a  Granada  el
20  de  julio  de  1754, no sin pesar,  pues había  sido un  fiel  servidor  de  los
intereses  del  Estado.  Para  sustituirle  hubo que proceder  a  nombrar  tres
secretarios  de  Despacho;  cubiertos  ya  dos,  llegaría  a  decir  el  monarca
en  aquella  ocasión:  “Necesitarnos  también  un buen  ministro  de  Hacien
da,  pero  ¿dónde  lo encontraremos?”
En  la  3unta  de  Unica  Contribución,  en  plena  actividad  entonces,
apenas  se  refleja  la  caída  de  “su  Gef fe”.  Al  pie  de  una  minuta  que  se
conserva  entre  los  papeles  de  Burgos  de  julio  del  54,  como  homenaje
silencioso  de  sus  fieles,  Pedro  Ní?íez  de  Amézaga  escribe  una  décima
(firmada  con  el  seudónimo  de  Benicassi),  recogida  también  por  Matilla:
“Quantos  en  esto  ablar  quieran  /  ablen  bien,  que  es  justa  ley  /  pues los
arcanos  del  rey  /  no se  indagan,  se  veneran.  /  Ni al  pobre  marqués  le
ieran  /  ni  en  su  estimación  le  rozen  /  los  que  de  noble  sangre  gozen,
t/que  el  tirar   la  onra  es  culpa  /  que  solo tiene  disculpa  / en los que  no
la  conocen”.
El  embajador  inglés,  feliz  con  el  desenlace  y  obsesionado  todavía
con  los logros de  Ensenada,  envió  a  su gobierno  un largo  mensaje  del  que
forman  parte  estas  palabras:  “Ya no construirán  més  barcos”.  Su actua
ción  le  hizo  merecedor  de  la  Orden  del  Ba?ío, que  se  le  concedió  unas
semanas  después,  en  agosto  del  54,  condecoración  que  -paradojas  de  la
historia-  le  impuso en  octubre  el  propio  monarca  espa?íol.
Despojado  de  cargos  y honores  y secuestrados  sus bienes,  Ensenada
residió  en  Granada.  Desde  allí  pasaría  en  1757, previo  permiso  del  rey,
al  Puerto  de  Santa  María,  desde  donde  emprendería  un  largo  recorrido
(dos  a?íos) por toda  Andalucía,  con  un curioso  compa?íero de  viaje,  el  pa
dre  Isidro  López,  jesuita  que  a?íos después  sería  el  principal  inculpado  de
su  Orden  como  supuesta  impulsora  del  motín  de  Esquilache.  El  padre
Isidro  había  sido precisamente  becado  por  Ensenada  para  cursar  estudios
en  París,  donde  estuvo  cuatro  afios, hasta  la caída  de  Ensenada.
Así  se  mantuvo  hasta  que  Carlos  III lo  rehabilité  (13  de  mayo  de
1760)  poco después  de  su llegada  a  Espa?ía, incorporándolo  como  conse
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jero  de  Estado  a  la  renovada  3unta  de  Unica  Contribución,  reconstituida
tras  hacerse  cargo  el  italiano  Esquilache  de  la  Hacienda.  Pero  la  vuelta
de  Ensenada a  la  escena  política  no tuvo  parangón  con  la  etapa  anterior,
en  parte  por  falta  de  tiempo,  pues  pronto  caería  de  nuevo en  desgracia,
ahora  sí  definitiva.  Tras  el  motín  de  Esquilache  (23-26  de  marzo  de
1766),  se  le  acusó  de  haberlo  impulsado,  sefalando  a  algunos  de  sus
hombres  entre  los participantes  en  la  algarada  de  la  plaza  madrileFía de
Antón  Martín  y,  sobre  todo,  considerando  la  gran  amistad  que  unía  a
Ensenada  con  el  padre  Isidro  y  con  otros  jesuitas,  a  quienes  se  expulsó
ante  los cargos  que  los relacionaban  con  aquella  rebelión,  en  la  que  Do
mínguez  Ortiz  ha  visto  el  pórtico  del  gran  estallido  revolucionario  fran
cés  de  1789. Fuese  cual  fuese  la  verdad  de  las  acusaciones,  el  hecho  es
que  Carlos  III,  muy afectado  por  los acontecimientos,  ante  los cuales  se
recluyó  durante  meses  en  Aranjuez,  ordenó  el  destierro  del  marqués  de
la  Ensenada.  Como cínica gracia  a  los  servicios  prestados,  éste  consiguió
del  rey  que  no se  le  retirase  el  Toisson de  Oro  y que  le  permitiese  con
finarse  en  Medina  del  Campo,  donde  murió  en  1781  (2  de  diciembre).
Carlos  III,  del  que  se  ha  destacado  siempre  su  “intensísimo  apego  a  las
personas”,  a  modo de  rehabilitación  póstuma,  hizo  español  el  título  “de
La  Ensenada”  que él  mismo concediera  cuarenta  y ocho afios antes  como
rey  de  Nápoles.
Un  panegirista  del  padre  Isidro,  Constancio  Eguía  Ruiz,  en  su  obra
LosjesuitasyelmotíndeEsguilache  (Madrid,  CSIC,  1947),  recoge  un
texto,  tomado  del  “Diario de  la  expulsión  de  los jesuitas  de  los dominios
del  rey  de  Espaía”,  escrito  por  Manuel  Luengo,  que demuestra  la  perse
verancia  de  la  amistad  entre  ambos  personajes.  Cuenta  cómo  el  duque
de  Huéscar  conoció  al  padre  Isidro  en  París,  estudiante  éste  y  “embaja
dor  del  Rey  Católico”  aquél.  Vueltos  ambos  a  Espa?ia, y declarada  ya  la
hostilidad  entre  el  de  Alba y  Ensenada,  el  primero  pretendió  granjearse
al  jesuita,  para  lo cual  no escatimaba  medios,  como  fueron  el  escribirle
con  frecuencia  y  el  ordenar  que  su  mayordomo,  Diego  Torres  de  Villa
rroel,  fuese  todos  los  días  a  visitarle,  haciéndole  continuamente  las
“más  expresivas  y  grandiosas  ofertas”,  llevándole  como  regalo  muchos
géneros,  uno de ellos  “un bote  de  arroba  de  exquisito  tabaco  de  Sevilla”.
Pero  segin  Luengo,  López  “quiso conservar  más  la  amistad  y gracia  del
justo  e inocente  Marqués de  la  Ensenada,  aunque  de  humilde  nacimiento
y  entonces  abatido,  que  la de  un seiíor tan  grande  por  muchos títulos  co
mo  el  Duque de  Alba,  y  a  la  sazón  con  mucho poder  en  la  Corte,  pero
hombre  de  un proceder  villano,  desleal  e  injusto”.
Fuese  como fuese,  la  controversia  respecto  a  Ensenada  dura  ya dos
siglos.  Para  nosotros,  ajenos  a  ella,  vemos  en  él  tmnicamente “a  un gran
hombre,  para  una  gran  obra”,  el  catastro  que  lleva  su  título,  al  que  se
dedican  estas  páginas.
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¿PORQUEESTATESIS?
0.2.1  / Antecedentes
En  el  mes  de  mayo  del  aPio 1984  defendíamos,  como  memoria  de  licen
ciatura,  un  trabajo  con  este  título:  ‘tPequePia  propiedad,  descapitali
zación  campesina  y  cooperativismo  agrario”,  referido  principalmente  a
Gumiel  de  Hizn,  pueblo  burga1s  enclavado  pocos  kilómetros  al  norte
de  Aranda  de  Duero.  Se  extendía  aquel  estudio  entre  los  aPios  1747  y
1983,  dedicando  especial  atención  a  dos  breves  períodos:  1747-1753  el
primero  y  1965-83  el  segundo.  El  análisis  de  los  aPios centrales  del  siglo
XVIII tomó  como  fuente  la  documentación  del  Catastro  de  Ensenada:  la
utilización  interrelacionada  de  todos  los  instrumentos  en  que  quedó  re
cogida  la  averiguación  catastral  -respuestas  generales,  memoriales,  li
bros  de  lo  real  de  legos  y  de  ec1esisticos,  libros  de  los  cabezas  de  casa
(tambi4n  de  ambos  estados),  así  como  autos  y diligencias  (sobre  la  cues
tión  de  la  denominación  de  los  documentos  catastrales,  y.  cap.  5)-  per
mitió  describir  y  analizar  la  sociedad  gomellana,  y,  muy  en  particular,
su  sistema  agrario.
Fueran  cuales  fueran  sus  logros  y  carencias,  no  pasaba  de  ser  un
estudio  reducido  a  un  ámbito  estrictamente  local,  por  lo  que  cualquier
pretensión  de  generalidad  hubiera  resultado  necesariamente  acientífica.
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No  obstante  lo  anterior,  la  profundidad  y  el  nivel  de  detalle  con  el  que
se  había  acometido  dicho  trabajo  nos  permitían  presentar  a  la  conside
ración  de  la  comunidad  científica  las  aportaciones  que  parecían  más
significativas:
Primera:  El  muy  pormenorizado  nivel  de  conocimiento  que  podía
obtenerse  del  sistema  agrario  cuando  se  manejaban,  partida  a  partida,
los  memoriales  y  los  libros  de  lo  real,  lo  que  hacía  posible  niveles  de
cuantificación  sorprendentes  para  un  período  todavía  en  la  etapa  prees
tadística,  como  es  el  siglo  XVIII.
Segunda:  La  utilización  de  un  documento  catastral  -la  certificación
de  diezmos-  corno  vía  rápida  y  fiable  para  el  cálculo  de  la  producción
agraria  y  como  elemento  de  prueba  de  los  resultados  obtenidos  a  travás
de  la  agregación  de  los  datos  que  se  contienen  en  las  respuestas  genera
les  y,  sobre  todo,  en  los  libros  de  lo  real  y  memoriales.
Tercera:  El  estudio  de  la  denominada  “nota  de  valor”,  breve  docu
mento  (que  figura  habitualmente  en  cabeza  de  los  libros  de  lo  real)  en  el
que  se  contienen  las  claves  de  valoración  de  las  tierras  y  con  el  que
pueden  conocerse  los  sistemas  de  cultivo,  aprovechamientos,  rendimien
tos  y precios.
Cuarta:  El  análisis  en  profundidad  de  los  libros  de  cabezas  de  casa,
lo  que  permitió  dise?íar  una  metodología  válida  para  realizar  estudios
demográficos  bastante  completos  con  la  información  de  dichos  libros,
que  generalmente  debía  ser  complementada  con  la  existente  en  los  me
moriales.
Quinta:  La  apertura  de  una  vía  inádita  de  investigación  del  endeu
damiento  campesino,  utilizando  para  ello  la  información  sobre  censos,
memorias  y  otras  cargas  que  figura  en  los  libros  de  lo  real  por  lo que  se
refiere  a  los  niveles  individual  y  familiar,  y  en  las  respuestas  generales
y  en  varias  certificaciones  en  lo  que  toca  al  endeudamiento  del  concejo
o  del  Comtín.  El  que  de  tales  cargas  se  conozca  la  cuantía  del  principal,
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la  identidad  del  prestamista  y  del  prestatario,  la  descripción  y  valora
ción  del  bien  real  hipotecado  en  garantía  del  pago,  así  como  si  se  trata
de  carga  perpetua  o  “al  quitar”,  posibilitan  alcanzar  un  nivel  alto  en  el
estudio  del  par  capitalización/descapitalización,  factor  determinante
para  comprender  la  evolución  de  la  agricultura  y  de  la  condición  del
medio  rural  y  del  campesinado.
Sexta:  Por  último,  la  clarificación  de  las  relaciones  existentes  en
tre  los  diversos  instrumentos  catastrales:  especialmente  por  lo  que  se
refiere  al  estudio  de  los  procesos  de  reducción  de  la  realidad  agraria  a
una  tipología  de  sistemas  de  cultivo  y  modelos  de  aprovechamiento  y
rendimientos2  que  se  alejaban  de  lo  existente  a  medida  que  se  ascendía
en  la  pirámide  catastral,  desde  los  memoriales  hasta  los  resúmenes  ge
nerales.
Todo  ello  fue  siendo  tratado  de  forma  monográfica  en  varios  artí
culos,  publicados  entre  1934  y  1986.  “Estudios  Geográficos”  acogió  los
referidos  a  la  certificación  de  diezmos,  cálculo  de  la  producción  agra
ria3  y uso  del  catastro  como  fuente  demográfica4.  La  nota  de  valor  fue
objeto  de  comunicación  en  un  congreso5.  Por  su  parte,  “Agricultura  y
Sociedad”  dio  cabida  en  sus  páginas  a  un  estudio  teórico  y  aplicado  so
bre  el  endeudamiento6.  La  difusión  de  este  estudio  dio  lugar  a  que,  poco
después,  “Recerques”  nos  encomendase  la  preparación  de  un  artículo  ex
tenso  sobre  la  misma  cuestión,  restringida  a  Castilla,  el  cual  se  publicó
finalmente  en  un  número  monográfico  sobre  el  endeudamiento  campe
sino  en  los  distintos  reinos  de  la  Espa?ia  del  Antiguo  Régimen7.
Con  estos  antecedentes,  llegado  el  momento  de  definir  el  objeto  de
la  tesis  de  doctorado,  el  paso  más  natural  consistía,  pues,  en  saltar  del
limitado  ámbito  local  a  otro  más  amplio,  no  tanto  por  cuestiones  de
cantidad  como  por  lo  que  de  avance  podía  significar  la  consideración
interactiva  de  una  serie  de  peque?as  comunidades  que  vivían  -de  acuer
do  con  los  tiempos-  a  caballo  de  economías  autosuficientes  y  de  una
apertura  a  mercados  cada  día  más  distantes  y diversificados8.  El  interés
del  estudio  ganaría  considerablemente  -pensábamos-  si  el  ámbito  elegi
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do  no  resultaba  ser  demasiado  homogéneo,  dando  por  supuesto  en  todo
caso  que  el  conjunto  de  características  comunes  a  los  distintos  subcon
juntos  sería  muy  considerable,  pues  no  en  vano  nos  hallébamos  ante  una
época  en  la  que  los  procesos  de  especialización  regional  eran  todavía
incipientes.
0.2.2  / Primeraeleccióndeobjetoyámbitodeestudio
Un  hipotético  modelo de  heterogeneidad  en  grado  suficiente  se  daba  en
una  zona  burgalesa,  toda  ella  al  norte  del  Duero,  que  se  extendía  desde
Aranda  de  Duero  por  el  suroeste  hasta  el  valle  de  Valdelaguna  por  el
noreste,  abrazada,  pues,  por  territorios  segovianos,  sorianos  y  riojanos
con  los  que  conf inaba9.  Dicha  zona  (y.  mapa  1)  tenía  una  extensión  con
siderable  (620  km2),  estaba  formada  por  setenta  y  cinco  pueblos  -algu
nos  del  rango  de  Aranda  de  Duero  y  Quintanar  de  la  Sierra,  auténticos
focos  de  la  especie  de  elipse  que  constituía  el  conjunto-  y,  sobre  todo,
presentaba  sistemas  productivos  bien  diferenciados,  cuyos  extremos
quedaban  representados  por  la  explotación  cereal-vitícola  de  los  pueblos
de  La  Ribera  y  por  la  economía  ganadero-forestal  de  la  Villa  y  Valle  de
Valdelaguna,  constituido  por  ocho  ncícleos  de  población  habitados  en
gran  parte  por  pastores  de  reba?íos  transhumantes.  El  examen  explora
torio  de  la  documentación  catastral  correspondiente  a  dicha  zona  ponía
de  manifiesto  regímenes  muy  distintos  en  dichos  polos,  resultando  otros
més,  también  diferenciados,  para  la  zona  de  transición.
Considerada  en  su  conjunto,  la  zona  inicialmente  delimitada  se
prometía,  pues,  interesante,  tanto  ms  que  a  las  especializaciones  ya
mencionadas  (cereal-vitícola  y  ganadero-forestal)  se  unía  un  sólido  en
clave  carretero’°  y  otro  arrieril”,  con  un  artesanado  que  iba  desde  el
predominio  de  los  tejedores’2  en  las  tierras  ms  bajas  hasta  el  de  los
constructores  de  carretas,  taburetes  y  gamellas13  en  las  más  altas,  con
enclaves  intermedios  en  los  que  algunos  n&Ieos  mostraban  otras  espe
cializaciones  significativas,  como  la  de  la  cestería  de  mimbre’4,  el
curtido  de  pieles’5  o  la  fabricación  de  trillos16  (y.  mapa  2).
(Mapa  1
Primera  delimitaci6n  de  la  zona  objeto  de  estudio
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(1)  Gumiel  de  1-lizén
(2)  Sinovas
i3)  Aranda  de  Duero
(4)  Fuentespina
(5)  Fresnillo  de  las  Dueí’ías
(6)  Vadocondes
(7)  Guma
(8)  La  Vid
(9)  Zuzones
(10)  Casanova
(11)  Pefíaranda  de  Duero
(12)  San  3uan  del  Monte
(13)  Zazuar
(14)  Quemada
(15)  Villanueva  de  Gumiel
(16)  Villalbila  de  Gurniel
(17)  Tubilla  del  Lago
(18)  Ba?ios de  Valdearados
(19)  Quintanilla  de  Recuerda
(20)  Hontoria  de  Valdearado
(21)  Arandilla
(22)  Valverde
(23)  Cuzcurrita  de  Aranda
(24)  Brazacorta
(25)  Coru?ía  del  Conde
(26)  Arauzo  de  Torre
(27)  Caleruega
(28)  Valdeande
(29)  Espinosa  de  Cervera





(31)  Pea1ba  de  Castro
(32)  Quintanarraya
(33)  Huerta  de  Rey
(34)  Arauzo  de  Miel
(35)  Do?ía Santos
(36)  Plumarejos
(37)  1-lortezuelos
(38)  1-linojar de  Cervera





(44)  Pinilla  de  los  Barruecos
(45)  La  Gallega
(46)  Rabanera  del  Pinar
(47)  Navas  del  Pinar
(48)  Aldea  del  Pinar
(49)  Hontoria  del  Pinar
(50)  Canicosa  della  Sierra
(51)  Vilviestre  del  Pinar
(52)  Palacios  de  la  Sierra
(53)  Moncalvillo
(54)  Cabez6n  de  la  Sierra
(55)  Castrillo  de  la  Reina
(56)  Hacinas
(57)  Villanueva  de  Carazo
(58)  Ahedo
(59)  La  Revilla
(60)  Contreras
(61)  Barbadillo  del  Mercado
(62)  Salas  de  los  Infantes
(63)  Castrovido
(64)  Arroyo  de  Salas
(65)  Terrazas
(66)  Monasterio  de  la  Sierra
(67)  Quintanar  de  la  Sierra
(68)  Regumiel  de  la  Sierra
(69)  Neila
(70)  Huerta  de  Arriba
(71)  Tolba?os  de  Arriba
(72)  Tolba?os  de  Abajo
(73)  Huerta  de  Abajo
(74)  Vallejimeno
(75)  Quintanilla  Urrilla
(76)  Monterrubio  de  Demanda
(77)  Barbadilo  Herreros
(78)  Barbadillo  del  Pez
(79)  Bezares
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Mapa  2
Aproximaci6n  a  la  delirnitaci6n  de  áreas  especializadas
dentro  de  la  zona  objeto  de  estudio
1
Actividad  económica dominante
 Transhumancja
1.:i  Aprovecharjento  forestal
¡.j  Carretería:
L1  Ganadería  y  agricujt
1 Arriería
1 Agricultura  (cereal-vií’edo)
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Varios  monasterios  -profundamente  imbricados  en  la  zona-  incre
mentaban,  “a  priori”,  el  interés  del  estudio,  pues  si  se  reproducía  en  sus
respectivos  entornos  lo  que  habíamos  podido  observar  en  el  pueblo  ini
cialmente  estudiado  respecto  del  monasterio  allí  existente’7,  iba  a  re
sultar  posible  analizar  si  todos  ellos  habían  ocupado  y  organizaban  el
espacio  de  forma  semejante  o  si  se  daban  formas  diferenciadas,  como
cabía  suponer  al  considerar  que  los  tres  más  significativos  -Santo  Do
mingo  de  Silos,  el  Imperial  de  Nuestra  Sefiora  de  la  Vid y  el  de  Cale-
ruega-  eran  respectivamente  de  monjes  benedictinos,  de  canónigos  re
gulares  premonstratenses  y  de  monjas  dominicas,  bastante  diferentes
por  su  distinta  antigüedad,  las  reglas  que  observaban  y  los  regímenes  de
vida  y  modelos  de  relación  con  el  entorno  que  mantenían.’8
0.2.3  /  Vaciadodedatosyprimerosintentosdeagregaci6n
Definida  la  zona  objeto  de  estudio  y  fijados  los  objetivos,  el  vaciado  de
datos  fue  la  tarea  siguiente.  Pueblo  a  pueblo  y  declarante  a  declarante,
la  información  fue  volcándose  en  fichas  de  gran  formato,  dise?adas  es
pecíficamente  para  recoger  todos  los  datos  convenientes  a  la  tesis,  to
mados  de  forma  que,  en  su  momento,  pudiesen  ser  introducidos  en  un
sistema  informático  para  su  manejo  y  explotación.  El  vaciado  compren
dió  toda  la  documentación  catastral  de  cada  pueblo,  incluidos  los  me
moriales  (y.  en  Materiales/2  el  modelo  de  ficha  empleada  en  el  vaciado
de  datos  de  los  diversos  documentos  catastrales).
El  intento  de  agregación  de  los  datos  correspondientes  a  un  mismo
tópico  tropezaba,  sin  embargo,  con  algunas  dificultades  que,  en  más  de
un  caso,  paralizaban  el  trabajo,  debiendo  acudir  cada  vez  con  más  f re
cuencia  a  “tiempos  muertos”  para  reconsiderar  el  método  operativo.
Una  de  esas  dificultades  procedía  de  los  diversos  sistemas  de  unidades
empleados,  cuestión  que  ya  habíamos  planteado  en  la  citada  memoria  de
licenciatura19.  Y  aunque  desde  entonces  habíamos  avanzado  bastante
en  el  planteamiento  de  dicho  problema,  no  lo  teníamos  en  absoluto  re
suelto,  por  lo  que  optamos  por  sustituir  los  valores  superficiales  o  de
¿Por  qu  esta  tesis?  -  42
cabida  de  las  tierras  por  la  valoración  económica  que  se  había  dado  en
el  catastro  a  cada  parcela.  De  esa  forma,  disponíamos  de  fichas  indivi
dualizadas  en  las  que  la  parte  destinada  a  la  propiedad  agraria  arrojaba
resultados  como  éste:  Fulano  de  Tal,  posee  17  tierras  de  sembradura  de
secano,  l  calidad,  de  las  que  obtiene  un  producto  bruto  medio  anual  de
510  reales  de  vellón20  tantas  de  2  calidad,  con  324  reales,  etc.,  lo
que,  si  dejaba  fuera  las  superficies  poseídas  por  cada  clase  de  tierra,  al
menos  hacía  posible  la  integración  de  los  datos,  imposible  de  todo  punto
tan  pronto  se  tropezaba  con  pueblos  con  diferentes  sistemas  de  unida
des21.  En definitiva,  el  problema  quedaba  de  a1gin  modo  resuelto  al  re
emplazar  “superficies”  por  “dimensiones  económicas”,  lo  que  por  otra
parte  conducía  a  obtener  una  imagen  ms  significativa  de  la  propiedad,
como  es  la  de  la  renta  que  genera.  Josa  Manuel  Naredo  aboga  precisa
mente  por  este  rn4todo22,  que  evita,  entre  otros  inconvenientes,  ter
minar  considerando  estadísticamente  mayor  propietario  a  un  labrador
con  50  fanegas  de  sembradura  de  cereal  de  secano,  de  aío  y  vez,  que  a
otro  con  10  fanegas  de  regadío.
Al  proceder  a  comparar  los  rendimientos  de  las  tierras  cultivadas
había  que  recurrir  tambi6n  al  artificio  de  calcularlos  en  función  de  la
cantidad  de  simiente23,  pues  el  hacerlo  por  unidad  de  superficie  trope
zaba  con  el  mismo  problema  citado  anteriormente.
Los  dos  ejemplos  aducidos  no  son  ms  que  una  muestra  de  las  difi
cultades  operativas  con  las  que  debimos  enfrentarnos  para  poder  agre
gar  o  comparar  datos  correspondientes  a  sistemas  de  medida  diferentes,
tmnica  forma  de  respetar  los  requisitos  a  que  debe  sujetarse  el  trabajo
científico24.
0.2.4  / Dosvíasposiblesparaconocerelmismodato
En  toda  investigación  se  impone  el  rigor,  pero  también  la  economía  de
medios.  Al  trabajar  con  el  catastro,  este  segundo  principio  puede  resul—
tar  determinante,  pues,  si  se  0pta  sistemáticamente  por  la  vía  larga
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(indirecta)  por  considerarla  completa  y  exacta,  se  corre  el  grave  riesgo
de  quedar  anegado  entre  millares  y  millares  de  informaciones  de  todo
tipo,  muchas  de  ellas  numéricas.
Así,  la  averiguación  del  numero  total  de  medidas  de  tierra25  de  un
término,  y  la  cantidad  que  del  mismo  pertenece  a  cada  una  de  las  clases
de  tierra  y  sistemas  de  cultivo  existentes  en  el  mismo,  puede  hacerse  a
través  de  la  vía  larga:  basta  vaciar  para  ello,  partida  a  partida,  los  li
bros  de  lo  real,  donde  las  tierras  figuran  descritas  parcela  a  parcela,
señalando  su  cabida,  su  dedicación,  su  calidad,  etc.  Operando  de  ese
modo,  se  llega  a  resultados  cuya  fiabilidad  dependerá  tnicamente  de  la
veracidad  con  que  fueran  descritas  y  caracterizadas  dichas  tierras  en  el
proceso  de  la  averiguación  catastral.
En  principio,  recurrir  a  dicha  vía  larga  de  averiguación  no  tiene
más  justificación  que  la  necesidad  de  disponer  de  datos  desagregados  y
exactos,  y  de  la  imposibilidad  de  obtenerlos  por  otro  camino.  Pero  si  los
valores  totales  ya  figuran  en  algmn  lugar  de  la  documentación  catastral
y  basta  con  ellos  para  los  fines  que  se  persiguen,  recurrir  a  dicha  vía  re
sulta  superfluo,  a  menos  que,  como  decirnos,  se  precise  información  a
nivel  individual  para  otros  fines,  como  puede  ser  el  estudio  de  la  distri
bución  de  la  propiedad  o  el  de  la  relación  entre  superficie  explotada  y
ganado  de  labor  aplicado  a  la  misma.  No  siendo  así,  la  vía  corta  (direc
ta)  es  la  más  aconsejable  por  razones  de  economía.
Para  el  ejemplo  que  aquí  se  considera  existe  en  el  catastro  una  vía
directa.  Se  encuentra  en  las  respuestas  al  “Interrogatorio26  a  satisfa
cer,  bajo  de  juramento,  las  usticias  y  demas  Personas,  que  haran  com
parecer  los  Intendentes  en  cada  pueblo”,  concretamente  en  su  pregunta
décima,  cuya  formulación  es:
“10. Qu  numero  de  medidas  de  tierra  havr  en  el  termi
no,  distinguiendo  las  de  cada  especie,  y calidad:  por  ejem
plo:  tantas  fanegas,  ?  del  nombre  que  tuviere  la  medida,
de  tierra  de  sembradura,  de  la  mejor  calidad;  tanto  de
mediana  bondad,  y  tanto  de  inferior;  y lo  propio  en  las  de
mas  especies  que  huvieren  declarado.”
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Por  consiguiente,  disponiendo,  como  se  dispone,  de  prácticamente
todas  las  respuestas  generales  de  cuantos  pueblos  formaban  entonces  la
Corona  de  Castilla,  la  investigación  se  simplifica  enormemente  en  lo
que  se  refiere  a  esos  datos.
Cuando  se  procede  a  realizar  la  consulta  pertinente,  resulta,  sin
embargo,  que  en  muchos  casos  hay  que  acudir  necesariamente  a  la  vía
larga,  pues  en  más  de  una  ocasión  lo que  se  responde  a  la  pregunta  déci
ma  se  hace  más  o  menos  en  estos  términos:
“A  la  dezima  respondieron  nopuedendezirporcosacierta
elnumerodemedidasdetierrasdesembradura,  aranzadas
de  vi?as,  ni  de  hortalizas,  que  hay  en  el  termino,  por  ser
bastante  dilatado;  ni  menos,  la  especie,  cavida,  y  calidad
de  cada  una”,
respuesta  que  corresponde  a  Aranda  de  Duero27.
Ese  tipo  de  respuesta  no  es  infrecuente.  Astudilo28,  por  ejemplo,
pueblo  burgalés  entonces  y  hoy  palentino,  se  escuda,  al  igual  que  Aranda
de  Duero,  en  la  gran  extensión  del  término  como  razón  del  desconoci
miento  (“Por  la  misma  extension  del  termino  que  tienen  dicho,  se  biene
en  conozimiento  delymposibledesaberniexpresarpornumerocierto
el  contenido  de  sus  heredades  y  vi?ias  y  la  especie  y  cavida”).  Salas  de
los  Infantes,  por  entonces  villa  de  escasa  relevancia  y  hoy  cabecera
económica  de  una  amplia  comarca,  aun  sin  poder  recurrir  a  la  misma
razón  ya  que,  segiin  afirma,  “el  termino  desta  villa  no  tiene  mucha  ex
tension”,  responde  que  “nopuededarrazon,sinmuchadiferencia,  del
contexto  desta  pregunta”.29
Respuestas  similares  se  dan  incluso  en  pueblos  que,  por  su  escasí
sima  superficie  agraria  cultivada,  cabría  suponer  que  la  conocerían  con
precisión.  Uno  de  ellos,  Vilviestre  del  Pinar  -municipio  volcado  en  el
ejercicio  de  la  carretería  y  en  la  explotación  de  la  madera  de  sus  pina
res,  y  en  el  que  la  superficie  de  tierras  ocupada  por  prados  y huertos,  su
inico  aprovechamiento  agrario,  es  muy  reducida-  dice  no  poder  dar  la
respuesta  esperada  “por  no  tener  medido  el  termino”30.  Otro  pueblo  de
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Demanda,  Quintanar  de  la  Sierra  -pueblo  carretero  por  antonomasia,
también  con  reducidísimo  terrazgo  cultivado3  1_  contesta  con  una  fór
mula  original:
“Dijeron,  que  de  las  leguas  que  en  circunferencia  tiene  el
termino  y  territorio  de  esta  villa,  la  una  en  zirculo  ocupan
los  huertos  y  prados  que  ay  en  ella,  en  esta  forma:  los
huertos,  de  veinte  partes  una;  los  prados  de  primera  cali
dad,  las  doze;  cinco  los  de  segunda,  y  tres  los  de  terzera.”
Y  no  sólo  eso.  Entre  los  pueblos  que  dan  datos  es  usual  que  se  haga
constar  que  se  trata  de  valores  aproximados.  Respuesta  modélica  en  es—
te  sentido  es  la  de  Santo  Domingo  de  Silos,  cuyos  capitulares  y  peri
tos32  responden  que:
“Es  dificil  decir  a  punto  fixo  las  medidas  de  tierra  que  ha—
br  en  el  termino,  de  las  especies  que  han  declarado,  pero
sobrepocomasomenos,  seran...”
Pe?íaranda  de  Duero33  parece  dar  también  una  estimación  al  responder
que  “este  termino  y  el  de  sus  varrios  tendrá  como  diez  y siete  mil  ocho
cientas  treinta  y dos  fanegas  de  tierra”,  cantidad  demasiado  precisa  pa
ra  darla  con  matiz  estimativo.  Una  sencilla  observación  lingUística  per
mite  comprobar  que  todos  los  pueblos  que  “se  arriesgan”  a  dar  datos  uti
lizan  verbos  en  futuro  imperfecto  de  indicativo  (“habrá,  tendrá,  serán”),
reforzando  así  el  carácter  hipotético  y  el  valor  aproximado  de  los  datos
se?a1ados  en  sus  respuestas.
Unos  y  otros  pueblos,  tras  responder  a  tenor  de  lo  seííalado,  suelen
remitir  precisamente  a  la  averiguación  catastral  misma  como  mejor
forma  de  conocer  la  superficie  del  término  y  su distribución  seg6n  usos
y  aprovechamientos,  bien  por  desconocerlo  -lo  que  no  deja  de  sorpren
der-,  bien  por  considerar  que  por  el  redondeo  generalizado  saldría  un
total  menor  que  el  real.  Elrnismo  Quintanar  de  la  Sierra  aPíadía  a  conti
nuación  de  su  respuesta  antes  recogida:
“Y  sobre  los  hazes  de  tierra34  que  cada  espezie  tiene,  se
remitenalasrelazionesdadasporlosdue?os  de  los  dichos
huertos  y prados.”
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Por  consiguiente,  ante  tales  respuestas  no  cabe  más  que  recurrir  a
la  vía  larga,  al  recuento,  partida  a  partida,  sobre  los  libros  de  lo  real,
incluso  cuando  basta  con  conocer  los  valores  totales.
Pero  si  la  economía  de  esfuerzos  constituye  un  “desideratum”  en  la
investigación,  el  rigor  es  obligado.  Uno  de  sus  componentes  más  deter
minantes  es  el  constituido  por  el  análisis  de  fiabilidad.  Y  cuando,  como
sucede  en  el  caso  que  nos  ocupa,  una  misma  información  aparece  en  do
cumentos  diferentes  -agregada  como  suma  en  las  respuestas  generales  y
desagregada  como  sumandos  en  los  libros  de  lo  real-  se  hace  preciso
comprobar  si hay  o no  concordancia  entre  ambas.
La  comprobación  resulta,  por  demás,  inexcusable  cuando  se  observa
que  algunos  de  los  pueblos  que  responden  con  datos  concretos  a  la  pre
gunta  décima  a  la  que  nos  venimos  refiriendo  rematan  su  respuesta  con
advertencias  como  ésta:
“Reconocidasypaseadas  una  por  una  (las  tierras),  podran
asegurarsicombienenonoconlasqueconstanenlasre
laziones  dadas  por  vezinos  y forasteros”,
dando  a  entender  en  este  caso  que  los  datos  suministrados  sobre  el  total
de  tierras  y  sobre  su  distribución  por  especies  y calidades  los  habían  de
ducido  de  los  memoriales  o  relaciones,  por  lo  que  la  precisión  quedaba
sujeta  a  las  correcciones  que  pudieran  hacer  los  peritos  durante  el  reco
nocimiento,  segcin  estaba  ordenado  que  se  hiciese,  como  se  verá  más
adelante.
Sin  embargo,  de  poco  sirven  tales  advertencias  a  efectos  prácticos,
pues,  si  se  examinan  las  respuestas  generales  de  los  pueblos  que  formu
lan  tal  salvedad,  se  observa  que  en  ningln  caso  se  ha  procedido.  a  recti
ficar  lo  declarado  inicialmente.  Por  el  contrario:  si  se  revisan  los  me
moriales  de  cualquiera  de  esas  operaciones,  se  aprecian  numerosas  en
miendas  en  sus  márgenes,  referentes  muchas  de  ellas  a  la  cabida  de  las
tierras.  Conclusión:  la  igualdad  entre  los  datos  de  una  y  otra  vía  debe
corroborarse,  no  puede  darse  por  supuesta,  como  se  estudiará  con  por
menor  en  el  capítulo  5.
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En  nuestro  caso,  la  prueba  de  contraste  se  hizo  sobre  una  muestra
aleatoria  de  las  poblaciones  incluidas  en  la  zona  de  estudio.  Las  elegidas
fueron  Gete35  y  Villanueva  de  Carazo36.  Los  resultados  quedan  reco
gidos  en  los  cuadros  1 y  2  siguientes,  en  los  que  es  manifiesta  la  radical
falta  de  correspondencia  que  se  da  en  Villanueva  de  Carazo,  que  en  sus
respuestas  generales  da  un  total  de  tierras  equivalente  tan  sólo  al  43
por  ciento  del  que  resulta  de  los  libros  de  lo  real.  Por  su  parte,  en  Gete
la  igualdad  es  casi  absoluta  a  nivel  de  totales,  registrándose  fuertes
desviaciones  (en  ocasiones,  superiores  al  100 por  cien)  en  los  valores  co
rrespondientes  a  las  distintas  especies  y  calidades,  con  la  particularidad
de  que  se  compensan  unas  con  otras  en  los  respectivos  totales.
Vistas  las  disparidades,  extendimos  la  comprobación  a  nuevas  ope
raciones,  pudiendo  concluir  que  la  norma  es  la  disparidad;  la  concordan
cia,  la  excepción.  Excepciones  resultaron  ser  La  Vid,  formado  por  un
n&leo  principal,  del  mismo  nombre,  y dos  granjas-aldea,  Guma  y  Zuzo
nes37,  y  Quintanilla  de  los  Caballeros38  -hoy  despoblado  y  entonces  tér
mino  redondo  colindante  con  Gumiel  de  Hizán-.  Sin  embargo,  estos  dos
casos  de  concordancia  casi  absoluta  deben  considerarse  atípicos,  pues  se
trataba  de  términos  pertenecientes  en  su  integridad  a  un  solo  propieta
rio,  el  Convento  Imperial  de  Nuestra  SePiora  de  La  Vid  y  Pedro  de
Alcántara  Pedreola  y  Narváez  -“residente  en  la  ziudad  de  Guadix”-,
respectivamente.  Dada  esa  condición,  el  memorial  dond.e  se  describen
las  pertenencias  y las  respuestas  generales  fueron  evacuados  por  un  solo
titular  en  cada  caso,  por  lo  que  no  cabía  contradicción.
Ante  lo  averiguado  y  expuesto  resultaba  obligado  plantearse  algu
nos  interrogantes;  uno  de  ellos,  éste:  ¿Por  qué  se  dan  tales  discrepan
cias  entre  dos  documentos  procedentes  de  la  misma  pesquisa?  Y  como
no  cabía  admitir  sin  más  la  falsedad  en  uno  y  la  verdad  en  otro  -lo  cual,
“a  priori”,  carecía  de  lógica-,  la  5nica  hipótesis  explicativa  que  cabía
formular  consistía  en  lo  siguiente:  los  documentos  en  cuestión  deberían
cumplir  funciones  distintas  en  la  averiguación  catastral,  informativa  las
respuestas  generales  y  operativa-vinculante  el  libro  de  lo  real,  lo  que
explicaría  que  las  primeras  no  se  verifiquen,  ni  rectifiquen  en  su  caso,
mientras  que  las  partidas  del  segundo  recogen  como  información  básica
Cuadro  1
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Gete:  comparaci&ide  la  superficie  de las distintas clases  de tierra
segín  las  respuestas generales  y  mediante el  recuento  parcela
a  parcela de los asientos  del  libro de lo real  (En fanegas-celemines)














Herrenes 0-8 2-1 -77,0
Prados 1 cal. 6-0 4-3 -29,0
“ 2 cal. 6-0 3-0 ÷100,0
“ 3 cal. 8-0 4-0 +100,0
Sembradura1 cal. 14-O 6-1 +102,0
“ 2 cal. 24-O 35-6 -32,0
“ 3 cal. 26-O 44—9 -42,0
Monte  alto 3-O 10-0 0,0
bajo 7-0 - -
Erial 15—O — —
Total 109-O 112-O -2,0
Fuente:  Elaboraci6n  propia  sobre  datos
bros  de  lo  real  de  Gete.
Cuadro  2
de  las  respuestas  generales  y  Ii-
Villanueva  de  Carazo:  comparaci6n  de  la  superficie  de  las distintas
clases  de  tierra  segtmn las  respuestas  generales  y  mediante  el  recuento
parcela  a  parcela  de  los  asientos  del  libro  de  lo  real
Especie Superficie Superficie Desviac  i6n






Huertos 1-0 1-1 -46
Herrenes 1 cal. 1-0 1-6 -33
2 cal. 1-6 6-9 -77
“ 3 cal. 0-6 3-5 -85
Prados l cal. 3-0 5-6 -46
“ 2 cal. 2-0 11-5 -83
1 3 cal. 1-0 7-6 -87
Sembradura l cal. 15-0 5-1 +15
“ 2 cal. 40-O 85-4 -53
“ 3 cal. 60-0 147-4 -59
Total 125-0 287-3 -56
Fuente:  Elaboración  propia  sobre  datos  de  las  respuestas  generales  y!1-
bros  de  lo  real  de  Villanueva  de  Carazo.
¿Por  qué  esta  tesis?  -  49
la  dada  en  los  memoriales,  o  relaciones,  una  vez  debidamente  verifica
da,  y enmendada  en  su  caso.
A  la  vista  de  todo  ello,  llegábamos  a  estas  dos  conclusiones:
Primera:  Tal  forma  de  proceder  (aceptar  respuestas  no  concretas,
no  corregir  las  respuestas  generales  una  vez  averiguados  los  valores  con
exactitud)  debía  tener  su  fundamento  en  algún  tipo  de  normativa  que  así
lo  dispusiera,  de  la  que  no  teníamos  noticia.
Segunda:  Siempre  que  pudiera  tomarse  informaci6n  indistintamente
de  las  respuestas  generales  o  de  los  libros  de  lo  real,  convenía  elegir  la
de  estos  í1timos,  pues  las  desviaciones  observadas  en  los  valores  totales
arrojaban  siempre  cantidades  más  elevadas  cuando  se  obtenían  median
te  recuento  que  si  procedían  de  respuesta  general.  Aun  admitiendo  la
posibilidad  de  que  ambos  datos  fuesen  inexactos,  la  inexactitud  sería  en
todo  caso  menor  en  los  libros  de  lo  real.
0.2.5  / Pasos,leguas,
Entre  los  objetivos  que  nos  habíamos  seFíalado  figuraba  el  de  reconstruir
el  parcelario  de  uno  de  los  pueblos  comprendidos  en  la  zona.  Contába
mos  para  ello  con  el  precedente  de  la  reconstrucción  del  de  Alhama  lle
vada  a  cabo  por  Amparo  Ferrer39,  conocíamos  el  propósito  de  hacerlo
también  con  Murcia40,  segón  se  expuso  en  una  comunicación  en  el  II
Coloquio  de  Geografía  Agraria  celebrado  en  La  Rábida  en  1983  e,  in
cluso,  habíamos  recibido  una  incitación  en  ese  sentido  procedente  de
uno  de  los  miembros  del  tribunal  cuando  defendimos  nuestra  memoria
de  licenciatura.
Un  primer  examen  de  la  forma  en  que  aparecen  descritas  las  tie
rras  en  los  libros  de  lo  real  conducía  a  considerar  fácil,  aunque  laborio
sa,  dicha  reconstrucción,  ya  que  se  aportaban  los  datos  básicos  para  ha
cerlo:  su  forma  (aproximada),  su  situación  en  un  determinado  pago,  su
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cabida  o  superficie,  las  tierras  con  las  que  confrontaba4’  por  cada  uno
de  los  cuatro  aires  -de  las  que  se  sefíalaba  tanto  su  especie  como  el
nombre  del  due?io-  y,  por  íltimo,  la  distancia  que  la  separaba  del  casco
principal  de  la  población.  Informaciones  adicionales  muy  valiosas  con
vistas  al  trabajo  eran,  además,  las  que,  como  otra  confrontación  cual
quiera,  se  daban  siempre  que  la  tierra  confinaba  con  un  río,  monte  o  ca
mino,  elementos  morfológicamente  estables,  estructurantes  y  represen
tabi.es  con  bastante  nivel  de  seguridad.
Sirvan  de  muestra  las  descripciones  siguientes,  tomadas  de  varios
libros  de  lo  real.
En  primer  lugar,  una  que  puede  considerarse  completa:
“Un  majuelo42,  entre  las  carras,  de  tres  aranzadas,  de
terzera  calidad.  Confronta,  por  cierzo,  majuelo  de  D.  San
tos  de  Aguilar;  solano,  camino  que  ba   Valdecobas;  abre-
go,  tierra  de  Gabriel  Camarero,  y  regaíon,  camino  de  el
Prado  del  Rosal.  Dista  media  legua.”
(Gumiel  de  Hizán,  LRS,  fQ 1471.)
Igualmente  completa  es  la  de  una  era  situada  entre  otras  eras  al  borde
de  un  camino,  facilitando  así  la  descarga  de  las  gavillas  primero  y  la  sa
lida  de  los  granos  y paja  después:
“Una  hera   las  Heras  del  camino  de  Huerta,  de  media  fa
nega  y  unica  calidad  en  su  espezie,  distante  cincuenta  pa
sos,  confronta  por  cierzo  era  de  Maria  Alonso,  por  solano
una  de  Domingo  Albarez,  por  abrego  una  de  Domingo  Na
bas  y  por  regaríon  otra  de  Domingo  Nabas.”
(Arauzo  de  Miel,  LRS,  fQ 214.)
Las  descripciones  abarcaban  las  de  “casas  arruynadas”,  solares  no
edificados,  así  como  tierras  “urbanas”  -situadas  entre  el  caserío-  apro
vechadas  como  huertos  o  herrenes43:
“Una  tierra  herren,  dentro  de  la  poblazion  desta  Villa,  de
tres  zelemines,  de  sembradura  de  seunda  calidad  de  se
cano,  surca  por  cierzo  con  egidos4  solano,  herren  de
Francisco  del  Alamo;  abrego,  calle  Real  y  por  regaflon,
casa  de  Manuel  Martinez  Hazinas.”
(Santo  Domingo  de  Silos,  LRS,  fQ 289.)
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Incluso  los  montes  suelen  aparecer  descritos  con  nivel  suficiente  de
información:
“Otro  monte,  que  se  compone  de  ulaga  y  estepa,  ynculto
por  su  naturaleza,  que  solo  sirve  para  pasto  comun  de  los
ganados  desta  Villa,  sin  otra  utilidad  al  Comun,  que  haze
ciento  y  veinte  fanegas,  sito  en  dicho  termino  (...),  dista
media  legua,  confronta  por  cierzo  con  mojonera  de  Espi-.
nosa;  por  solano,  la  de  Arauzo  de  Miel;  por  rega?on,  la  de
Valdeande  y  por  abrego,  con  termino  propio  desta  Villa.”
(Caleruega,  LRS,  fQ 75.)
En  contraposición,  algunas  descripciones  resultaban  insuficientes
por  la  imprecisión  de  las  confrontaciones,  aunque  una  vez  puestos  a  la
tarea  de  la  reconstrucción  era  probable  que  las  indefiniciones  fuesen
quedando  aclaradas.  Valgan  como  ejemplos:
“Una  tierra  ca?íamar45  en  dicho  pago  (La  Poza),  de  cinco
celemines,  que  anualmente  se  siembra  de  caí’íamones,  de
primera  calidad,  confronta  por  cierzo  y  solano  henal,
abrego  y  regafion  arroyos.  Dista  media  legua.”
(Gumiel  de  Hizán,  LRS,  f2  1448.)
“Una  tierra  zumaquera46,  de  un  quartillo47  de  sembra—
dura,  de  unica  calidad  en  las  zumaqueras,  distante  una  le
gua,  surca  por  cierzo  y  abrego  con  egidos;  solano  y  rega
?on,  zumaqueras  de  Manuel  Carazo.”
(Santo  Domingo  de  Silos,  LRS,  f2  377.)
Y  hasta  cabía  situar  adecuadamente  los  colmenares,  las  instala
ciones  mecánicas  -molinos,  batanes-  a  orillas  de  los  cursos  de  agua  o  las
edificaciones  auxiliares  dispersas  por  las  tierras  de  labor:
“Un  batan,  con  una  canal  sobre  las  aguas  del  rio  Arandila,
y  esta  do  llaman  las  Azefías,  distante  media  legua,  con
fronta  por  todos  aires  ejidos.”
(Huerta  de  Rey,  LRS,  f2  262.)
“La  mitad  de  un  corral  en  la  Poza,  de  sesenta  pies  de  lar
go  y  de  ancho  quarenta;  el  todo  confronta:  por  cierzo,  co
rral  de  Manuel  Rojas;  solano,  henal  del  propio;  abrego  y
regafion,  henal  y cumbre.  Dista  media  legua.”
(Gumiel  de  Hizán,  LRS,  fQ 1380.)
“Un  sotano  a  las  Heras  de  Santa  Maria,  con  dos  suelos  de
cuba48,  de  seis  pies  de  alto,  de  ancho  zinco,  y  de  largo
seis;  confronta:  por  zierzo,  hermita  de  Santa  Maria;  so-
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lano,  heras  de  dicho  3uan  Fernandez;  abrego  y  rega?íon,
otras  de  Phelipe  Venito.  Dista  treszientos  pasos.”
(Villanueva  de  Gumiel,  LRS,  fQ 2323.)
A  primera  vista,  nada  impedía,  pues,  reconstruir  algin  parcelario.
Pero,  observando  atentamente  los  datos,  comprobamos  dos  hechos  que
iban  a  suponer  otras  tantas  dificultades:
a)  Las  cabidas  son  valores  redondos  (3  aranzadas,  1/2  fanega,  3 ce
lemines,  120  fanegas,  5  celemines),  lo  que  debería  incidir  negativamen
te  en  la  precisión  del  parcelario,  sobre  todo  en  los  casos  de  escasa  di
mension.
b)  Las  distancias  también  se  proporcionan  en  valores  demasiado  re
dondos  para  ser  exactos:  de  ocho  distancias  dadas  en  los  ejemplos  ante
riores,  nada  menos  que  cinco  se  fijan  en  media  legua,  otra  en  una  legua
y  las  dos  restantes  en  cierto  numero  (también  redondo)  de  pasos,  unidad
que  se  emplea  para  las  tierras  situadas  en  las  inmediaciones  de  la  po
blación49.
Por  otra  parte,  volviendo  de  nuevo  a  las  distancias,  pudimos  com
probar  que  el  darlas  en  valores  numéricos  sencillos  (1/4,  1/2,  1,  2  le
guas)  era  un  hecho  no  privativo  de  nuestra  zona  de  estudio.  En efecto:  si
se  examinan  las  fichas  que  Amparo  Ferrer  recoge  en  su  obra  ya  cita
da50,  se  verá  que  también  allf  se  dio  el  mismo  fenómeno.
Desde  otro  punto  de  vista,  afirmar  que  en  ningún  lugar  consta  que
las  figuras  que  aparecen  en  los  márgenes  de  las  partidas,  aun  sabiéndo
las  aproximadas,  estén  todas  ellas  orientadas  hacia  uno  de  los  aires,
fuese  o  no  el  norte,  razón  por  la  cual  el  nivel  de  indeterminación  a  la
hora  de  encajar  unas  con  otras  era  muy  elevado.
Pero  una  legua  es  una  distancia  muy  considerable.  La  castellana,
que  es  la  utilizada  generalmente,  estaba  formada  por  6.666,6  varas  o
por  su  equivalente  de  20.000  pies,  lo  que  traducido  al  sistema  métrico
decimal  representaría  .5.572,7  metros  aproximadamente.  Es  decir,  que
al  dar  como  distancia  de  una  tierra  la  de  una  legua,  se  la  sitúa  a  más  de
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5  km  de  la  población;  y a  más  de  2,7 krn (2.782,3  metros)  cuando  se ha
bla  de  media  legua,  por  lo  que  el  cuarto  de  legua  equivaldría  a  casi  ki
Iómetro  y  medio (1.393,1 metros).
Por  consiguiente,  al  redondear  hasta  ese  punto  las  distancias,  las
descripciones  de  las  tierras  sitúan  a  éstas  en  una  sucesión  de  círculos
concéntricos  cuyos  radios  respectivos  serían  1.393,1  metros,  2.782,3
metros  y  5.572,7  metros,  dando  lugar  entre  sí  a  unos  vacíos  enormes,
proporcionalmente  más  significativos  en  zonas  de  pequeÍía  propiedad,
corno  sucede  con  Burgos.  En  esas  condiciones,  la  reconstrucción  pre
tendida  quedaba  sujeta  a  una  fuerte  dosis  de  arbitrariedad,  en  cuanto
obligaba  a  acercar  y alejar  parcelas  en  torno  a  unos curviejes  de  distri
bución  que  serían  los  círculos  maestros  antes  definidos.  Para  reforzar
esta  argumentación,  diremos  que  entre  dos  puntos  alineados  pertene
cientes  a  dos  círculos  concántricos  separados  entre  sí  1/4  de  legua  ca
ben  veinticinco  tierras  cuadradas  de  una  fanega  de  superficie,  conside
rando  en  este  caso  la  fanega  como  equivalente  a  3.333  metros,  o  .57,7
metros  en cuadro.
Siendo  eso  importante,  la  constatación  de tales  redondeos  nos  abo
caba  a  una  tesitura  más  trascendente:  la  de  preguntarnos  si  tal  nivel  de
inexactitud  sería  extrapolable  al  resto  de  la  información  catastral,  pues
si  en  una  cuestión  tan  poco  comprometedora  fiscairnente  como  la  de  la
distancia  se  procede  así,  los  datos  verdaderamente  determinantes  de
bían  ser  sometidos  a  rigurosos  controles  de fiabilidad  y coherencia  antes
de  utilizarlos  en  la  formulación  de  hipótesis,  por  ser  mucho  mayor  la
posibilidad  de  reducción  a  la baja.
Y  por  otra  parte:  ¿Por  quá  se  da  el  mismo redondeo  en  lugares  tan
alejados  entre  sí y con  un  tamaío  medio  de  parcelas  tan  distinto  como
Santo  Domingo  de  Silos y  Alhama51,  en  Burgos  y  Granada  respectiva
mente?
Tambián  en  este  caso  resultaba  obligado  formular  la  hipótesis  de  la
existencia  de  una  norma  que  autorizase  a  expresar  las  distancias  sin
excesiva  precisión,  a base  de grandes  nímeros.
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0.2.6  / Ganadosidénticos,valoracionesdispares
Al  proceder  a  comparar  la  valoración  dada  a  los ganados  y  a  sus esquil
mos52  en  unos  y otros  pueblos,  aparecían  los datos  más  dispares.  En al
gunos,  los  libros  de  lo  real  daban  el  nirnero  de  bueyes  o mulas  poseído
por  cada  labrador,  si bien  no se les  sefalaba  valor  alguno.  En otros,  los
bueyes  figuraban  sin  valor,  pero  no  así  las  mulas,  a  las  que  se  fijaban
precios  de  venta  de  hasta  30 reales  de  vellón.  Había  incluso  operaciones
en  las  que  no se recogía  ganado  alguno,  excepto,  en ocasiones,  el  lanar  y
cabrío.  Eso en  lo  que  se  refiere  a  los  libros  de  lo  real,  donde  en  teoría
debían  figurar.  El  hecho  de  que  en  unas  operaciones  se  anotaran  en  di
chos  libros  y en  otras  no,  y  el  que,  entre  las  primeras,  en  unas  se  valo
rasen  y no en otras,  dificultaba  grandemente  el  estudio  comparado53.
Acudiendo  en tales  casos  a  las  respuestas  generales,  se  comprobaba
que  en  todas  ellas  quedaba  constancia  de  la  existencia  de ganado,  prác.
ticamente  de  cuantas  especies  eran  habituales  en  la  época54,  repitién
dose  aquí  lo  ya  visto  en  relación  a  la  pregunta  décima:  pueblos  que  da—
ban  el  total  de  cabezas  de  cada  especie,  frente  a  los  que  decían  igno
rarlo,  remitiendo  a  los memoriales.
Por  consiguiente,  cualquier  hipótesis  formulada  en  términos  de
contraponer  pueblos  con  ganado  frente  a  pueblos  sin  él  (si se  examina
ban  nicarnente  los libros  de  lo  real),  quedaba  invalidada  por las  propias
respuestas  generales.  Es más,  en éstas  aparecía,  prácticamente  en  todos
los  casos,  un doble  valor  para  la  cabeza  de  cada  especie:  uno su  precio
de  venta  y otro  referido  a  la  utilidad  o  esquilmo  anual.  No escaseaban
las  respuestas  generales  que  se?alaban,  incluso,  precios  diferentes  den
tro  de  una  misma  especie,  según  edad,  sexo,  “estatura”  (en  los  mulos),
condición  de  “domado”  o  “por  domar”  (“cerril”),  aplicando  siempre  las
utilidades  más  elevadas  a  las  hembras  en  condición  de  criar  (denomi
nadas  “de vientre”)55.
El  registro  y  valoración  del  ganado  de  cerda  presentaba  idénticas
irregularidades,  siendo  frecuente  el  que  ni  tan  siquiera  figurara  en  las
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operaciones  que  anotaban  las  restantes  especies.  En  contraposición,  en
en  algunos  pueblos  se  recogía  con  todo  detalle  no  sólo  el  numero  de  ca
bezas,  sino  su  sexo  y  edad,  el  destino  de  su  explotación  (“para  consumo
de  casa”  o  “para  criar”)  y  el  numero  de  lechones  existentes  al  pie  de  ca
da  cerda  madre.
Las  disparidades  resultaban  tanto  más  soprendentes  cuanto  que  en
los  memoriales  no  se  daban,  siendo  tales  las  similitudes  en  la  presenta
ción  en  los  pueblos  examinados  que  todo  apuntaba  a  haber  sido  declara
dos  siguiendo  directrices  muy  semejantes,  si  no  idánticas.
¿Quá  significaba  todo  esto?  ¿Acaso  debía  ser  tenido  como  prueba
de  que  las  averiguaciones  catastrales,  a  pesar  de  tantos  testimonios  en
contrario56,  se  habían  realizado  con  mucho  menos  rigor  del  que  habi
tualmente  se  les  atribuye?  ¿Se  trataba  de  una  cuestión  localizada,  que
afectara  tan  sólo  a  los  pueblos  cuya  documentación  habíamos  estudia
do?  ¿Apuntaba  todo  lo  observado  a  la  conveniencia  de  formular  una  hi
pótesis  en  el  sentido  de  que  el  factor  “quián  dirige  la  averiguación”  ha
bía  tenido  mucha  más  incidencia  que  la  que  cabría  esperar?  ¿Nos  hallá
bamos,  quizás,  ante  hechos  cuyas  contradicciones  aconsejaban  introdu
cir  en  la  investigación  la  hipótesis  de  la  existencia  de  sobornos  a  los
funcionarios  de  la  Unica  como  explicación  a  tales  irregularidades?
Cabía,  además,  suponer  que  en  lo  referente  al  ganado  no  hubiera
indicaciones  precisas  sobre  su  registro  y  valoración,  quizás  por  tratarse
de  bienes  no  raíces,  lo  que  explicaría  el  no  hacerlo  figurar  en  los  libros
de  lo  real,  que  en  Burgos  se  titulan  no  así  sino,  precisamente  “Libros  de
lo  Raiz”.  En  todo  caso,  el  estudio  de  la  ganadería  de  la  zona  exigía  dis
poner  de  unos  criterios  de  agregación  e  interpretación  de  los  que  care
cíamos  de  momento.
0.2.7  / Ladesigualinformacióndemográfica
Y  si de  los  bienes  semovientes  y  raíces  -los  contemporáneos  hablaban  de
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hallarse  “bien  arraigado”  para  referirse  a  quien  disponía  de  cuantiosas
propiedades  inmuebles,  especialmente  tierras57-  se  entraba  en  los  datos
demográficos,  resurgía  la  heterogeneidad.
Sucedía  que,  frente  a  pueblos  en  los  que  los  datos  se  proporciona
ban  con  precisión  de  contable,  sin  omitir  a  miembro  alguno  de  la  unidad
familiar  -entendida  en  su  doble  aspecto  de  grupo  con  relaciones  de  pa
rentesco  hasta  determinado  grado  y  de  unidad  de  producción  económi
ca-,  seííalando  su  nombre  y  edad,  así  como  su  ocupación  si  la  tenían,  en
otros  los  datos  eran  completos  sólo  en  lo  que  se  refería  a  los  varones,
omitiendo  cualquier  información  sobre  las  mujeres  casadas  y  limitán
dola  en  las  nj?as  y  “mozas  solteras”  a  su  niímero  en  cada  unidad  fami
liar,  sin  ninguna  información  adicional.
En  algunos  pueblos,  se  omitía  también  cualquier  información  sobre
los  varones  si  no  habían  cumplido  los  18  a?os  o  habían  rebasado  los  60
a?os58,  límites  que  coincidían  con  lo  establecido  en  la  normativa  de  la
Unica  para  quedar  o no  comprendido,  en  cuanto  a  la  edad,  dentro  de  los
que  quedarían  sujetos  al  gravamen  especial  “por  lo  personal”59.
Y  de  nuevo,  diversas  hipótesis  en  cascada.  La  pregunta  acerca  de  la
normativa  que  pudiera  haberse  establecido  para  el  registro  de  la  infor
mación  demográfica  resultaba  también  ahora  obligada.
0.2.8  / Unlibroconsorpresas:eldelosmayoreshacendados
Entre  la  documentación  vaciada  para  este  trabajo  figuraba  también  la
correspondiente  al  libro  del  mayor  hacendado  de  la provincia  de  Burgos.
Pueblo  a pueblo,  aparecen  en  él  los nombres  de  sus  mayores  hacendados,
la  utilidad  que  les  corresponde  por cada  uno de  los principales  ramos  de
la  averiguación,  cuya  suma representa  la  utilidad  total.
Paralelamente,  habíamos  seguido  otro  método,  consistente  en  va
ciar  la  información  catastral  de  los  libros  de  lo  real,  y  ello  individuo  a
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individuo  (la  vía  larga  a  la  que  se  aludió  anteriormente),  obteniendo  pa
ra  cada  uno  la  cantidad  total  de  ingresos  y  utilidades  que  le  resultaba
según  las  averiguaciones.
Y  puesto  que  debía  suponerse  que  la  relación  de  mayores  hacenda
dos  se  extrajo  del  examen  y valoración  de  los  libros  de  lo  real,  en  buena
lógica  debía  producirse  coincidencia  de  nombres  y  de  valoraciones.
Pues  bien,  este  principio  dejaba  de  cumplirse  en  ms  de  un  caso.
Curiosamente,  dentro  de  una  amplia  muestra,  la  falta  de  coincidencia
se  daba  en  Santo  Domingo  de  Silos,  Caleruega  y  La  Vid.  En ellos,  según
nuestros  c.1culos,  los  mayores  hacendados  resultaban  ser,  respectiva
mente,  el  monasterio  de  San Benito,  el  de  monjas  dominicas  y  el  de  ca
nónigos  premonstratenses,  a  los  que  antes  se  ha  hecho  referencia.  Sin
embargo,  en  el  libro  del  mayor  hacendado  aparecían,  en  los  lugares  que
les  hubieran  correspondido,  no  ellos  sino  el  Común  de  la  villa  en  las  dos
primeras  y  Lorenzo  Alcalde,  uno  de  los  arrendatarios  de  tierras  del
convento,  en  el  tercero.
Las  disparidades  existentes  entre  las  utilidades  de  los  auténticos
mayores  hacendados  eran  tales  que  no  cabía  admitir  la  explicación  por
vía  de  confusión.  Al  Común  de  Silos  se  le  calculó  una  utilidad  total  de
3.002  reales;  al  Monasterio,  de  30.516  reales.  Al  Común  de  Caleruega,
3.114  reales;  al  Convento,  14.083  reales.  A  Lorenzo  Alcalde,  1.149  rea
les;  al  Convento  Imperial,  31.502  reales.
Esta  observación  hizo  que  tomase  un  nuevo  significado  la  constata
ción  de  la  misma  discordancia  en  Gumiel  de  Hizn,  advertida  en  la  me
mona  de  licenciatura60.
En  efecto:  si  algo  no  admitía  duda  en  la  reconstrucción  de  la  vida
rural  y  la  economía  agraria  de  Gumiel  de  Hizén  a  partir  de  los  datos  del
catastro,  era  que  el  monasterio  allí  radicado,  el  de  monjes  benedictinos
cistercienses  de  San  Pedro,  extramuros  de  la  villa,  era  el  mayor  hacen
dado  de  dicha  villa:  poseía  mayor  cantidad  de  tierras  que  cualquier  otro,
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tierras  que  además  eran  las  más  fártiles  del  tármino,  dada  su  situación
privilegiada  en  la  vega  del  río  Gromejón,  feraz  “termino  redondo  de
cuatrocientas  setenta  fanegas”61.  A ello  a?íadfa  ingresos  de  varia  natu
raleza,  como  ráditos  de  censos  o  por  razón  de  tierras  dadas  a  foro  per
petuo  (entre  las  que  destacaba  la  vega  “yntitulada  del  Caíal”),  varios
cientos  de  fanegas  de  monte,  tierras  de  pasto  reservadas  para  su  ganado
de  labor  y de  renta,  dos  molinos  harineros,  así  como  el  mayor  rebafo  de
ganado  ovino  de  los  contornos  y  una  espaciosa  “huerta  murada”.  Y  más
aún:  era  el  beneficiario  único  de  los  diezmos  de  los  frutos  de  su  propio
tármino  redondo  y  de  la  vega  del  Ca?al,  que  “eran  privativos  suios  en
virtud  de  bulas  pontificias”.  Sin  embargo,  como  mayor  hacendado  figu
raba  el  Común,  siendo  asf  que  la  utilidad  que  se  le  fijaba  resultaba  me
nor  que  la  del  monasterio.
A  la  vista  de  tales  casos,  y  observando  que  en  todos  ellos  el  mayor
hacendado  real  era  una  institución  monástica  o  conventual,  era  obligado
formular  la  hipótesis  de  que,  más  que  resultado  de  error,  manipulación  o
simple  falsedad,  el  que  no  figurasen  debía  ser  consecuencia  de  alguna
norma  desconocida  por  nosotros,  según  la  cual  las  instituciones  ecle
siásticas  de  regulares  quedarían  exentas  de  figurar  en  el  libro  del  ha
cendado  mayor,  fuera  cual  fuese  su  riqueza.
Sin  embargo,  tal  hipótesis  resultó  insostenible:  bastó  recorrer  las
páginas  del  libro  para  comprobar  que  muchos  monasterios  y  conventos
figuraban  con  la  calidad  de  mayores  hacendados  en  diversos  lugares.  Tal
sucedía,  entre  otros,  en  Gamonal  (convento  de  S.  Ildefonso),  Vile?ia
(convento  de  Bernardas),  Astudillo  (convento  de  Santa  Clara),  Nájera
(monasterio  de  Santa  María),  el  propio  de  Silos  en  Quintana  del  Pidio,  el
de  la  Vid en  Fresnillo  de  las  Dueí’ías y en  un  sinfín  más.
Por  consiguiente,  de  ser  manipulación  no  lo  era  de  la  Iglesia  en  su
conjunto;  y para  ser  error,  se  había  repetido  demasiadas  veces  como  pa
ra  considerar  seriamente  esa  hipótesis.  Por  lo  que  tambián  en  este  caso
nos  inclinábamos  finalmente  por  la  existencia  de  una  normativa  que  ex
plicara  tales  hechos.
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0.2.9  / Alusionesanormasyórdenesenloslibroscatastrales
En  la  cuantiosa  documentación  que  a  esa  altura  del  trabajo  habíamos  ya
vaciado  y  analizado,  aparecía  de  vez  en  cuando  alguna  anotación  mar
ginal  que  hacía  referencia  a  “órdenes”  de  la  Real  Junta,  en  consecuen
cia  con  las  cuales  se  proedía  a  reflejar  en  los  documentos  un  determi
nado  aspecto  o  a  modificarlo,  sin  que  nos  constara  si  tales  anotaciones
eran  coetáneas  a  las  averiguaciones,  ligeramente  posteriores  o  muy  pos
teriores,  pues  había  casos  en  que  nos  hallábamos  ante  libros  con  testi
monio  de  haber  sido  concluidos  en  1753,  por  ejemplo,  y  que  aludían  en
sus  notas  a  órdenes  de  1755.
Una  de  las  anotaciones  que  más  veces  se  repetía  figuraba  precisa
mente  en  casi  todas  las  respuestas  generales.  Así,  una  vez  evacuadas  las
cuarenta  preguntas  dl  Interrogatorio,  en  Huerta  del  Rey62  se  añadía  la
relación  de
“Labradores,  hijos,  hermanos  y  criados,  solitos  y  aptos  pa
ra  el  trabajo,  entrados  en  la  hedad  de  diez  y  ocho  a?os,
hasta  ayer  cumplido  los sesenta,  y  qu  jornal  se  les  puede
considerar   cada  uno al  día”,
lo  cual  se hacía,  segin  consta,  “conforme   Orden  de  la  Real  Junta”.
En  Quintanarraya63  se daba  el  mismo hecho,  pero  la  relación  pedi
da  se  incluía  como  parte  de  la  pregunta  35,  que  se  refiere  tan  sólo  a  los
jornaleros64.  Al  aiíadir  ahí  precisamente  datos  sobre  labradores,  hijos,
etc.,  se  advierte  también  que  se  hace  en  virtud  de  órdenes  de  la  lunta,
dando  en  este  caso  sus  fechas,  que  se  dice  fueron  las  de  16 de  octubre  y
16  de  noviembre  de  1750.
Otras  órdenes  a  las  que  se  referían  las  anotaciones  halladas  modifi
caban  la  valoración  de  determinadas  partidas,  como  puede  comprobarse
en  Ba?íos de  Valdearados65,  donde  se  advierte  que  la  modificación  obe
decía  a  una orden  dada  el  26 de  mayo  de  1755.  En  Rabanera  del  Pinar66
figura  una  nota  casi  idéntica,  si  bien  con  una  fecha  distinta  (marzo  en
lugar  de  mayo),  probablemente  por  error  en  cualquiera  de  ellos.  Apare-
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cen  incluso  referencias  a  órdenes,  no ya  de  la  3unta,  sino del  intenden
te,  como se comprueba  en la  operación  de  Santo  Domingo de Silos:
“Por  Decreto  del  se?íor  Intendente  esta  mandado  que  
todos  los  desta  clase  (el  declarante  es  “escuiptor”)  se  les
cargue  por  lo que de  util  tubiese  cada  uno, el  deste  es  920
reales.”67
En  el  mismo  Ba?os  de  Valdearados,  como nota  a?íadida aÍ  bando pu
blicado  (fechado  en  Zazuar  el  27 de  febrero  de  1752 y firmado  por  el
juez-subdelegado68  y  el  escribano)  en  dicho  municipio  para  poner  en
marcha  la  averiguación,  figura  un texto  -manuscrito,  y no impreso  como
el  resto  del  bando-  segin  el  cual,  en cumplimiento  de órdenes  de  la  Real
3unta  de  Unica  Contribución,
“Se  haze  notorio  a  todos  los  vezinos  que,  si  dentro  del
termino  de  ocho  dias  asignados  en  este  Bando,  no  entre
garen  las  relaziones,  se  exij ira  a  cada  uno de  los sg1ares
diez  ducados,  aplicados  a  la  Real  Hacienda,  y  se  les  aper
zive  que  losvienesnodeclaradosseaplicaranalaReal
Haciendasegunestaresuelto.”
(Bafios  de  Valdearados,  Diligencias).
Que  el  contenido  de  tal  aviso debía  responder,  en efecto,  a alguna  orden
de  la  3unta  no ofrece  duda,  pues en  la  Instrucción  (y.  capítulo  1 y  Reco
pilación,  documento  6) se  autoriza  tínicamente  la  imposición  de  una pe
na  pecuniaria  de  200 ducados  a  quien  ocultase  bienes  o  rentas,  pero  no
la  confiscación  de  bienes.  Por  otra  parte,  en  dicha  norma  fundamental
no  se prevé  acción  alguna  contra  quienes  incumplieran  los plazos  de  en
trega,  cosa que  sí se hace  en  el  bando  reseíado.
En  este  examen  de  los documentos,  se  encuentran  incluso  dos  órde
nes  específicas  para  una  operación  determinada  o  para  un  ramo  con
creto  de  actividad,  como lo prueba  esta  nota:
“Conforme  a  orden  de  la  Real  3unta  de  la  Unica  Contribu
cion  comunicada  al  sePior Comisionado69  sobre  el  carga
mento  que  se  debe  hazer  a  las  carretas  de  la  Cabaía
Real70,  se  les cargan  a  estas  trescientos  reales  y a  las  de
transporte  de  madera  que  llaman  churras7’  solo  ciento
cincuenta  reales  de  vellon,  sin embargo  de  que  en  las  Res
puestas  generale  vienen  cargadas  solo por ciento.”
(Vilviestre  del  Pinar,  LRS, fQ  1 v9).
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El  cumplimiento  de  dicha  orden  comportaba  la  rectificación  del
producto  de  todas  las  partidas  a  las que  afectaba,  que  generalmente  se
anotaba  sólo al  margen  de cada  una de  ellas,  aunque  en  ocasiones  se  re
ducía  a  hacer  figurar  una  advertencia  al  principio  del  libro  de  lo  real.
En  uno y otro  caso  se  respeta  intacta  la  descripción  de  la  partida  afec
tada  por  la  rectificación,  limitándose,  en  el  mejor  de  los casos,  como se
ha  dicho,  a dar  el  nuevo producto  al  margen.  Por  ello,  junto  a  la  partida
en  la  que se  dice:
“Tiene  tres  reses  vacunas,  con  las  que  compone  una  ca
rreta72,  con  la  que  conduze,  junto  con  las de  su  amo,  sal,
yerro  y  demas  que  ocurra,  cuio  util  es  ciento  y  veinte
reales  de  vellon”,
figuran  los  120 reales  en  letra,  habiendo  anotado  al  margen  y en  cifras
el  producto  fijado  en virtud  de  la  orden,  el  de  300 reales.
Por  consiguiente,  parecía  probado  que,  con  posterioridad  a  la  nor
mativa  original  de  l749,  se habían  seguido  dictando  normas  legales  u
otro  tipo  de  instrucciones  de  obligado  cumplimiento  que  debieron  expli
car,  matizar  o  modificar  lo  inicialmente  prescrito,  órdenes  que  seguía
mos  desconociendo  en  su  mayor  parte.
0.2.10  /  &ísquedadelasclavesnormativas
Como  primera  providencia,  se  trataba,  por consiguiente,  de buscar  y ha
llar  tales  órdenes,  que  debían  aparecer  -imaginábamos-  agrupadas  en  al
gn  cuerpo  normativo  o,  quizás,  recogidas  -segtn  su  fecha-  entre  otras
órdenes  y normas  legales  dictadas  por  la  Real  Hacienda  durante  aque
llos  a?os.
Todos  los  intentos  resultaron  inicialmente  vanos.  La  Novísima  Re
copilación  de  las  Leyes  de  EspaFa, compilada  en  1805, y en  la  que  se di
ce  estar  contenido  todo  el cuerpo  de  leyes  vigentes  en  el  momento  de  su
publicación,  no recogía  -coherentemente-  el  real  decreto  de  1749,  co
mo  tampoco  esas  otras  normas  u  órdenes  de  las  que  sabíamos  su  fecha
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y  el  enunciado  de  su  contenido.  Tampoco  figuraban  en  los  libros-registro
de  decretos  y  órdenes  existentes  en  el  Archivo  Histórico  Nacional,  ni en
el  Archivo  de  Simancas,  y  ni  siquiera  en  los  fondos  del  Ministerio  de  Ha
cienda.  La  “Coleccion  de  Ordenes  Generales  de  Rentas”,  obra  de  Matilla
Tascón  (1952),  tampoco  las  recogía.  En  ninguno  de  los  catálogos  de  de
cretos  y  órdenes  examinados  (los  del  Consejo  Supremo  de  Castilla,  los
del  Consejo  de  Hacienda,  el  de  la  Sala  de  Millones,  o  el  de  la  Secretaría
de  Despacho  de  Estado)  figuraban.
En  ese  proceso  de  búsqueda  dimos  con  una  fuente  documental,  in
gente  también,  que,  en  principio,  no  tenía  por  quá  contener  las  claves
de  lo  que  buscábamos.  Se  trataba  de  la  correspondencia74  entre  la  Real
3unta  de  Unica  Contribución  y  cada  una  de  las  provincias  en  que  se
efectuó  el  catastro,  que  se  encontraba  en  el  Archivo  de  Simancas,  for
mando  un  total  de  111  legajos,  clasificada  por  provincias  y,  en  cada  una
de  ellas,  por  períodos  correlativos,  aunque  desiguales  de  tiempo,  abar
cando  el  lapso  comprendido  entre  1750  y  1782,  es  decir,  desde  el  inicio
de  las  averiguaciones  hasta  que,  fracasados  los  intentos  sucesivos  de
hacer  efectiva  la  sustitución  de  las  rentas  provinciales  por  una  tinica
contribución,  se  dio  por  fenecido  el  proyecto,  ya  en  época  de  Florida-
blanca,  quien  decidió  no  seguir  adelante  por  considerar  utópicos  tanto
los  presupuestos  teóricos  como  los  fines  que  se  pretendía  alcanzar.  Bas
tó  ojear  algunos  legajos  para  quedar  en  la  convicción  de  que  se  trataba
de  una  documentación  que  contenía  las  claves  -desconocíamos  atin  si
todas-  que  hacían  posible  hallar  respuestas  fundadas  a  los  interrogantes
antes  planteados.  El  análisis  posterior  confirmó  su  validez,  que  trata
remos  de  demostrar  a  lo  largo  del  trabajo.
0.2.11  / Razonesparaelcambiodeob  jeto
Nada  más  lejos  de  nuestro  ánimo  que  el  referirnos  a  la  correspondencia
catastral  como  si  se  tratase  de  un hallazgo  realizado  por  nosotros.  Ma
tilIa  da  noticia  de  su  existencia  cuando,  en  uno de  los apándices75  de  su
obra,  da  la  relación  de  la  documentación  catastral  existente  en  el  Ar
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chivo  de  Simancas,  en  cuya  Guía76 figura  con  bastante  pormenor.  Cabe
incluso  que  haya  sido utilizada  para  fines  iguales  o similares  a  los nues
tros;  si fuese  así,  lo ignoramos77.
La  constatación  inicial  de  que  la  correspondencia  proporcionaba
datos  suficientes  para  interpretar  algunas  de  las  disparidades  sePíaladas
en  las páginas  anteriores  nos  llevó  a  replanteamos  el  diseío  de  la  tesis.
Si  hasta  entonces  había  sido  concebida  únicamente  como  análisis  de  un
espacio,  a  partir  del  conocimiento  de  sus  contenidos  se  hacía  preciso
anteponer  un estudio,  previsiblemente  extenso,  acerca  del  proceso  de
averiguación  catastral  y  de  la  evolución  de  la  normativa  por  la  que  se
rigió,  cuya  entidad  y  complejidad  cabales  desconocíamos  todavía  en
tonces.
Más  tarde,  concluido  el  análisis  de  la  correspondencia  referida  a
Burgos,  al  comprobar  que  por  ella  se  reconstruía  prácticamente  todo  el
proceso  y al  observar  que,  debidamente  elaborada,  hacía  aflorar  todo  el
sistema  normativo,  parecía  conveniente  dedicarle  la  mayor  atenci6n.
Finalmente,  ante  la  envergadura  que  fue  tomando  el  estudio  de  la
normativa  y ante  la  importancia  que  cabía  atribuirle,  optamos  -previa
consulta  con  nuestro  Director-  por  hacer  de  41 precisamente  la  tesis,
renunciando  en  consecuencia  al  análisis  sistemático  del  espacio  ini
cialmente  elegido,  renuncia  que  esperamos  sea  sólo  aplazamiento.  Con
ello,  el  99  por  ciento  de  los  datos  ya  vaciados  y  elaborados  relativos  a
ese  espacio  quedaban  fuera.  No obstante,  el  1 por  cien  restante  ha re
sultado  muy  útil,  pues  ha  permitido  ir  contrastando  norma  y  realidad,
teoría  y práctica.  Sucedió,  además,  que en  un momento  determinado,  ya
con  un  objeto  diferente,  fue  necesario  rebasar  el  marco  provincial  de
Burgos  para  comprobar  si el  proceso  allí  desarrollado  coincidía  o no con
el  seguido  en las  restantes  provincias.  Al hacerlo,  constatamos  que,  bajo
una  tnica  dirección  y con  una  normativa  co-mimn en  lo esencial,  las pro
vincias  actuaron  generalmente  con  criterios  iguales  o  semejantes,  aun
que  en  algunos  aspectos  fundamentales  salieron  a  reluçir  disparidades  y
actuaciones  heterogéneas  de  las  que  nos ocuparemos  en otro  lugar.
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0.2.12  / Reconsideracióndelestadodelacuesti6n
Como  es  natural,  antes  incluso  de  iniciar  este  trabajo,  habíamos  proce
dido  a  catalogar  cuantos  libros  y  artículos  se  referían  al  Catastro  de
Ensenada.  Ahora,  al  reorientar  la  investigación  con  otro  rumbo,  se  hacía
preciso  revisarlo  todo  nuevamente,  para  asegurarnos  de  que  lo  que  pre
tendíamos  estudiar  no  estaba  ya  debidamente  investigado.
La  consideración  de  dichos  trabajos,  ahora  desde  otra  óptica,  no  hi
zo  sino  reafirmamos  en  la  conveniencia  de].  estudio  que  nos  proponía
mos  abordar.  La  razón  es  clara:  los  trabajos  examinados  se  limitan  a
manejar  los  datos  catastrales  tomados  directamente  de  los  distintos  li
bros  donde  se  hallan  contenidos,  pero  ninguno  de  ellos  se  sirve  de  més
normativa  que  de  la  derivada  del  Decreto  e  Instrucción  y,  a  lo  sumo,  de
alguna  anotación  marginal  hallada.  Y esto  sucede  no  sólo  en  los  estudios
referidos  a  un  sólo  lugar  o  a  un  émbito  de  dimensión  comarcal,  sino
también  en  los  que  comprenden  toda  una  provincia78  e  incluso  toda  la
Corona  de  Castilla,  como  es  el  caso  del  realizado  por  el  Grupo  ‘75 en  su
estudio  de  la  renta  nacional79.  Muchos  de  ellos  dejan  recogidos  proble
mas  de  interpretación,  por  ejemplo,  cuando  este  1timo  dice  que  “ofrece
dificultades  el  poder  aclarar  qué  significa  ese  jornal  aplicado  a  los  la
bradores”;  pero  en  ningtn  caso  hemos  hallado  alusiones  a  la  existencia
de  una  normativa  amplia  que  debiera  ser  localizada  y  consultada  como
paso  previo  al  uso  de  los  datos.
Es  mss,  jugando  ahora  con  la  ventaja  de  conocer  ya  esa  normativa,
el  examen  de  los  trabajos  realizados  (incluyendo  el  nuestro  antes  citado)
pone  de  manifiesto  multitud  de  inexactitudes;  valgan  dos  ejemplos:  el
primero,  la  afirmación  segin  la  cual  lo  que  caracteriza  a  los  labradores
en  el  catastro  “es  el  hecho  de  ser  los  explotadores  directos  de  la  tierra”,
que  el  ser  propietarios”  (cfr.  Grupo  ‘75, pég.  23),  siendo  así  que  es
la  propiedad  lo  que  confiere  la  categoría,  como  se  ve  cuando  se  consi
dera  como  tales  a  viudas  y  clérigos  de  los  que  consta  taxativamente  que
no  labraban  directamente  sus  tierras;  el  segundo,  decir  categóricamente
que  “el  Catastro  registra  una  absoluta  falta  de  información  sobre  el  ser-
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vicio  doméstico  femenino,  capítulo  que  cabe  considerar  importante  en
las  sociedades  agrarias  del  Antiguo  Régimenut  (Ibidem,  pág.  25),  siendo
así  que  dicha  información  era  exigida  por  la  normativa  y,  de  hecho,  fi
gura,  cuando  menos,  en  los  memoriales  y,  en  muchos  casos,  en  los  libros
de  cabezas  de  casa,  como  habré  ocasión  de  ver.
A  la  vista  de  todo  lo  expuesto  acerca  de  nuestras  propias  dificul
tades,  y  tras  la  corroboración  de  la  inexistencia  de  estudios  que  se  ocu
pen  de  la  normativa  catastral,  consideramos  suficientemente  justif  i
cado  el  hecho  de  que  la  tesis  que  presentamos  a  la  consideración  del
Tribunal  tenga  como  objeto  fundamental  la  fuente  misma,  de  la  que
pensábamos  servirnos  para  el  análisis  de  un  espacio  determinado.  Al
elegir  tal  nuevo  objeto,  ya  a  mitad  de  un  enfoque  que  nos  conducía  a
otra  parte,  nos  adentrábamos  en  un  campo  prácticamente  inexplorado,
de  resultados  inciertos.  Vistos  los  problemas  y  examinada  la  documeri
tación  con  nuestro  Director,  coincidimos  en  que,  siendo  alto  el  riesgo  de
llegar  a  ninguna  parte,  el  estudio  del  proceso  catastral  como  cuestión
previa  era  en  todo  caso  necesario  y  merecía  la  pena.  Al  acometerlo,  de
jábamos  a  un  lado  casi  dos  aflos de  trabajo  sobre  los  datos  catastrales  de
setenta  y cinco  pueblos  burgeleses.  En  una  circunstancia  así  debió  pro
nunciar  Picasso  esta  frase,  que  se  le  atribuye:  “Si  se  sabe  exactamente
lo  que  se  va  a  hacer,  ¿para  qué  hacerlo?  Puesto  que  se  sabe,  no  tiene  in
terés  alguno,  es  mejor  hacer  otra  cosa”.
Sirvan,  pues,  estas  páginas  preliminares  como  explicación  sucinta
de  la  frase  que  llevan  por  título:  ¿Por  qué  esta  tesis?
NOMBRE
      JCur      Edad:L]  _______
OficioGrav.  personal:
LUGAR
FoliosLP      Me
No  res    (vive en
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(1)  C.  Camarero  Bullón:  PequePíapropiedad,descapitalizacióncampesi
naycooperativismoagrario.  GumieldeHizán,1747-1983,  Madrid,  1984,
2  vol.,  1.268  págs.  (En  prensa.)
(2)  Véase  capítulo  5 de  este  trabajo
(3)  C  Camarero  Bullón  “La  producción  agraria  en  el  siglo  XVIII  El  Ca
tastro  de  Ensenada  y  las  Certificaciones  de  Diezmos  como  fuentes  para
el  estudio  de  la  producción  y  de  los  rendimientos  agrícolas.  Análisis  de
un  caso  real:  Gumiel  de  1-lizán,  1748-1753”, en  EstudiosGeográficos,  n2
174,  enero-marzo,  1984,  págs  81  a  107
(4)  C  Camarero  Bullón  “El  Catastro  del  Marqués  de  la  Ensenada  como
fuente  demográfica  La  documentación  de  nivel  local”,  en  EstudiosGeo
gráficos,  nQ178-179,  febrero-mayo,  1985, págs.  137  a  157.
(5)  C.  Camarero  Bullón:  “Las  ‘Notas  de  Balor’  del  Catastro  de  Ensenada,
fuente  para  el  estudio  de  la  agricultura  castellana”,  Comunicación  al  1
Congreso  de  Historia  de  Castilla-La  Mancha,  Ciudad  Real,  16  a  20  de
diciembre,  1985.
(6)  C.  Camarero  Bullón:  “Las  detracciones  sobre  la  economía  agraria  y
el  endeudamiento  del  peque?ío  campesino  en  el  siglo  XVIII.  Aplicación  a
un  concejo  castellano”,  en  AgriculturaySociedad,  núm.33,  octubre-
diciembre,  1984,  págs  197-254
(7)  C.  Camarero  Bullón:  “Endeutament  i  detraccions  a  la  Castella  de
l’Antic  Regim  (Anlisi  de  quaranta-nou  viles  burgaleses)”,  en  Recerques,
ntm.18,  1986,  págs.  73-106.
(8)  En  la  zona  estudiada,  si  bien  inmersa  en  una  economía  prácticamen
te  autosuficiente,  había  algunos  productos  que  rebasaban  el  marco  sub
comarcal  y  comarcal  Entre  ellos  hay  que  mencionar  el  vino,  el  vinagre
y,  en  menor  medida,  el  trigo  de  los  puéblos  ribereríos,  que,  por  mano  de
arrieros  y  trajineros,  llegaban  a  los  pueblos  de  la  Sierra.  Así,  por  ejem
pb,  en  Salas  de  los  Infantes  se  afirma  que  uno  de  los  arrieros  tiene  “tres
caballerias,  y  las  ocupa  en  conducir  vino  desde  tierras  de  Aranda,  a  las
tabernas  de  Castrobido,  y  de  Terrazas,  como  diez  meses  del  afio”;  de
otro  se  dice  que  tiene  dos,  “que  &upa,  a  razon  de  ocho  meses  del  afio,
conduciendo  trigo  y  otras  cosas”  (RG,  n  32).  En  lo  referente  al  vino,
algunos  de  los  pueblos  de  Tierra  de  Pinares,  como  Quintanar  de  la  Sie
rra,Vilviestre  del  Pinar,  Hontoria  del  Pinar  o  Rabanera  del  Pinar,  obte
•  nían  parte  del  que  consumían  también  en  Rioja,  si  bien  en  ese  caso  se
fijaba  un  precio,  más  alto  por  su  traída,  dadas  las  mayores  dificultades
del  recorrido.
La’  madera  sin  trabajar  y  algunos  productos  resultantes  de  la  elabo
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ración  de  la  madera,  como  trillos,  taburetes,  arcas,  gamellas,  etc.,  eran
también  objeto  de  un  intenso  tráfico.
La  madera  era  transportada  en  carretas  churras  y  vendida  por  toda
la  zona  de  alrededor,  como  se  desprende  de  una  expresión  muy  repetida
en  los  memoriales  de  los  pueblos  carreteros:  “Me ocupo  por  el  verano
con  dos  carretas  churras  de  conducir  y  vender  madera  por  donde  puedo”.
Ahora  bien,  por  datos  que  aportan  algunos  memoriales  de  vecinos  del
pueblo  de  Palacios  de  la  Sierra,  sabemos  que  este  trasiego  de  madera
rebasaba  ampliamente  el  ámbito  comarcal,  llegando  hasta  las  ciudades
de  Burgos  y  Logro?ío:  “Me  ocupo  por  lo  comun  en  hazer  uno  6  dos  viages
conduciendo  madera  en  verano  a  Burgos,  Logro?ío  y  otros  puntos”.
(9)  Sobre  la  organización  provincial  de  Castilla  en  el  siglo  XVIII,  véase:
M.  Artola  (edit.):  LaEspaí’a...,   cit.  Sobre  la  provincia  de  Burgos,  T.
López  Mata  (1963):  LaprovinciadeBurgosenlaGeografíayenlaHis
toria,  Burgos,  1963,  y  G.  Martínez  Díez  (1983): Génesishistóricadela
provinciadeBurgosysusdivisionesadministrativas,  Burgos,  Ediciones
Aldecoa,  1983.
(10)  Sobre  la  carretería  en  la  zona,  véase,  P.  Gil  Abad  (1983):  3untay
HermandaddelaCabafíaRealdeCarreteros.Burgos-Soria,  Burgos,  Di
putación  Provincial,  1983,  y  3.  M.  G.  Kleinpening  (1962):  Laregiónpina
riega.EstudioGeográficodelnoroestedeSoriaysudestedeBurgos(Es
pa?a),  Groningen,  Druk  V.R.B.  Kleine  Der,  1962.
(11)  Aunque  en  la  mayoría  de  los  pueblos  existe  un  arriero  encargado  de
proveer  de  vino  al  Comin,  en  Huerta  de  Rey  y  Arauzo  de  Miel  la  arrie
ría  es  la  ocupación  de  la  mayor  parte  de  los  vecinos  y  moradores,  hasta
el  punto  de  que  en  ambos  pueblos,  al  igual  que  ocurre  en  el  Valle  de  Val
delaguna  y  en  los  pueblos  carreteros,  la  agricultura  queda  exclusiva
mente  en  manos  de  la  mujer.  Resulta  significativo  comprobar  cómo  es
únicamente  en  estos  pueblos  donde  aparece  en  el  catastro  la  figura  de
la  criada  de  labor,  y  cómo  la  gran  mayoría  los  vecinos  se  declaran  la
bradores  “por  mano  de  mi  (su)  mujer”  o  “por  mano  de  mi  (su)  hija”,  e  in
cluso,  en  alguno,  en  las  propias  respuestas  generales,  los  capitulares
afirman  que  no  pueden  decir  cuál  es  el  salario  de  un  jornalero  del  campo
“por  cultivarse  las  heredades,  en  lo  general,  con  las  mugeres”  (Palacios
de  la  Sierra,  RG,  32).
(12)  Si  bien  la  mayoría  de  los  pueblos  de  la  zona  tiene  entre  sus  vecinos
uno  o dos  tejedores,  a  veces  a  tiempo  parcial,  segin  sea  su  población  y
el  grado  de  actividad  económica,  destacan  claramente,  en  cuanto  a  im
portancia  de  esta  actividad,  Aranda  de  Duero,  con  21;  Sto.  Domingo  de
Silos,  con  10,  de  los  cuales  8  viven  en  el  casco  de  la  villa  y  2  en  sus  al
deas;  Arauzo  de  Miel,  con  8,  y  Huerta  de  Rey,  con  6.  Por  su  parte,  Salas
de  los  Infantes  tiene  tan  sólo  3  tejedores,  2  de  los  cuales  trabajan  a
tiempo  parcial,  confirmando  una  vez  más  el  escaso  dinamismo  econó
mico  de  esta  villa  en  ese  momento,  mientras  que  los  tres  pueblos  antes
mencionados  debían  ejercer  un  papel  de  cabeceras  subcomarcales  más
dinámicas,  sobre  todo  Huerta  de  Rey  y  Arauzo.
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Otro  dato  que,  unido  al  ncí mero  de  tejedores,  corrobora  el  papel  de
cabeceras  subcomarcales  de  los  cuatro  tiltimos  pueblos  mencionados  es
el  referido  al  numero  de  sastres.  Mientras  en  los  pueblos  donde  hay  uno
o  dos  tejedores  no  suele  haber  sastres,  en  los  dichos,  así’ como  en  Aran
da  de  Duero,  sí  los  hay.  En  Aranda  ejercen  esa  profesión  nada  menos
que  26  vecinos;  en  Arauzo  de  Miel,  5;  en  Huerta  de  Rey,  4;  en  Sto.  Do
mingo  de  Silos  y  Salas  de  los  Infantes,  2,  disponiendo  los  de  este  tltimo
de  un  aprendiz  cada  uno.
(13)  Aunque  en  todos  los  pueblos  carreteros  tiene  gran  importancia  la
fabricación  y  reparación  de  carretas,  algunos  están  más  especializados
en  esta  labor  que  otros,  como  es  el  caso  de  Rabanera  del  Pinar.  En rela
ción  con  esta  actividad  es  muy  interesante  comprobar  cómo  un  pueblo
limítrofe  con  la  zona  de  carretería  y con  excelentes  pinares,  Pinilla  de
los  Barruecos,  se  ha  especializado  precisamente  en  construir  y  reparar
carretas.  En  cuanto  a  los  demás  productos  elaborados  en  madera,  como
son  taburetes,  gamellas,  arcones,  etc.,  existe  tambián  una  clara  espe
cialización  en  su  producción  y  comercialización  en  pueblos  como  Regu
miel,  La  Gallega,  Castrillo  de  la  Reina,  Rabanera  del  Pinar  y  el  propio
Pinilla  de  los  Barruecos.
(14)  En  toda  la  zona  de  La  Ribera,  la  cestería  del  mimbre  tenía  gran  im
portancia,  puesto  que  los  cestos  eran  recipiente  indispensable  en  la  ápo
ca  de  la  vendimia  para  trasladar  la  uva  desde  los  majuelos  y viías  a  los
lagares.  De  ello  se  dan  cuenta  los  funcionarios  de  las  audiencias  que
llevan  a  cabo  las  averiguaciones  catastrales  en  la  comarca,  por  lo  que
en  los  pueblos  donde  hay  mimbreras  aparecen  siempre  valoradas.  Sirvan
de  ejemplo  los  casos  de  Gumiel  de  Hizán,  Villanueva  de  Gumiel,  Quema
da  o  Fresnillo  de  las  Duerias,  donde  cada  pie  de  mimbrera  se  valora  en
0-17  reales  en  los  tres  primeros  y  en  0-24  en  el  quarto.  Esta  actividad
artesana  no  parece  que  perdiera  importancia  en  el  siglo  siguiente,
puesto  que  Madoz  se  hace  eco  de  ella  en  su  Diccionario  (y.  voces  “Gu
miel  de  Hizán”  y “Fresnillo  de  las  Due?as”).
(15)  “Cordovanes”  y  “vadanas”,  tipos  de  pieles  curtidas,  se  producían  so
bre  todo  en  las  tenerías  de  Aranda  de  Duero,  Salas  de  los  Infantes,  Stó.
Domingo  de  Silos,  Huerta  de  Rey  y  Arauzo  de  Miel,  y  debían  comercia
lizarse  en  gran  medida  fuera  de  la  comarca,  aunque  no  tenemos  datos
concretos  del  alcance  espacial  de  tal  comercio.
En  otro  orden  de  cosas,  Santo  Domingo  de  Silos  debía  ser  el  pueblo
con  más  tradición  en  esta  actividad,  puesto  que  es  tambián  el  cínico
tármino  en  el  que  aparece  como  cultivo  el  zumaque,  planta  de  la  que  se
extraía  el  tanino,  necesario  para  el  curtido  de  las  pieles.  Aventurando
hipótesis,  pensamos  que  esta  actividad  debió  estar  en  relación  directa,
en  tiempos  muy  anteriores  a  la  realización  del  catastro,  con  la  ubica
ción  en  su  tármino  del  monasterio  benedictino,  que,  como  es  sabido,  era
un  foco  importantísimo  de  cultura  en  una  ápoca  en  que  no  existía  el  pa
pel,  haciendo  sus  veces  el  pergamino,  de  ahí  el  entorno  productivo.
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(16)  Es  muy  interesante  observar  cómo  dentro  de  la  zona  objeto  de  es
tudio  se  da  una  clara  especialización  en  la  fabricación  de  trillos  en  Pe
?acoba,  aldea  de  Santo  Domingo  de  Silos,  lugar  en  el  que  la  mayoría  de
sus  moradores,  además  de  labradores  o  pastores,  son  “carpinteros  de.
trillos”,  que  llevan  siempre  a  vender  a  Villalón  (Palencia).  Además,  co
mo  en  el  término  de  su  aldea  y  en  el  de  la  villa  a  que  pertenece  los
montes  aprovechables  para  madera  son  escasos,  generalmente  la  com
pran  en  Huerta  de  Rey  y  Rabanera,  hecho  que  siempre  hacen  constar  los
vecinos  en  sus  memoriales.  Véase  el  de  Bonifacio  Blanco  (MS,  fQ 756):
“Declaro  que  muchos  dias  del  a?o,  por  las  ma?íanas  y  las  tardes  de  ellos,
gasto  en  hacer  trillos,  y  computado  un  quinquenio  a  mi  juizio  prudenzial
ago  en  cada  un  a?io doze,  y estos  se  an  llevado  y  llevan  a  vender  a  la  Vi
lla  de  Villalon,  distante  desta  veinte  y  quatro  leguas,  y  la  madera  delios
la  he  comprado  siempre  al  Concejo  y  Vezinos  de  Huerta  de  Rey,  y pa
gandola  como  es  publico”.
(17)  El  coto  redondo  del  Monasterio  de  San  Pedro,  extramuros  de  la  villa
de  Gumiel  de  Hizán,  se  asienta  en  la  zona  más  fértil  del  municipio,  la
vega  del  río  Gromejón,  y  constituye  una  explotación  agroganadera  com
pleta  y  autosuficiente.  A una  superficie  de  tierras  de  pan  llevar,  regadío
y  secano,  de  470  fanegas  de  sembradura,  unen  55  aranzadas  de  vifedo,
una  espléndida  huerta  murada  de  3  fanegas,  un  monte  de  roble  quejigo
de  .50 fanegas  y  un  prado  de  erial  a  pastos  de  238  fanegas,  cuyo  aprove
chamiento  es  privativo  del  ganado  de  labor  (4 bueyes  y  2  mulas)  y de  los
reba?os  monacales,  compuestos  por  1.050  ovejas  y  102 cabras.
El  monasterio  sólo  explota  directamente  -por  medio  de  dos  criados
de  labranza-  102  fanegas  de  tierras  de  pan  llevar  (50 de  primera  cali
dad,  22 de  segunda  y  30 de  tercera);  el  resto  de  las  tierras  del  coto,  jun
to  con  otras  23  parcelas  que  posee  distribuidas  por  todo  el  terrazgo  go
mellano,  están  en  manos  de  arrendatarios  y  foratarios.  Así,  las  de  pan
llevar  las  tiene  dadas  en  arrendamiento  a  varios  vecinos  de  Gumiel  de
Hizán  y  del  cercano  pueblo  de  Quintanilla  de  los  Caballeros.  Al  tiempo,
la  huerta  murada  y  el  vifiedo  los  cultiva  por  medio  de  un  hortelano  y  un
criado  especialmente  dedicado  a  las  vifas.
Posee  asimismo  el  monasterio  una  vega  “yntitulada  del  Cafíal”,  que
tiene  dada  a  foro  perpetuo  al  comin  del  municipio.  Unido  a  ello,  le  per
tenecen  también  los  diezmos  de  todas  sus  tierras,  ya  las  explote  de  for
ma  directa,  o  indirecta  mediante  arrendamiento  o aforamiento.
La  panorámica  de  la  explotación  se  complementa  con  dos  molinos
harineros,  ambos  de  dos  ruedas,  situados  sobre  el  río  Gromejón,  el  más
antiguo  en  la  zona  norte  de  su  coto  redondo  y  el  más  moderno  a  pocos
metros  del  propio  edificio  del  monasterio,  que  tiene  dados  en  renta  a
dos  hermanos  residentes  en  Quintanilla  de  los  Caballeros  y  a  un  vecino
de  Gumiel  de  Hizán  respectivamente.
Como  puede  deducirse  de  lo  dicho,  el  monasterio  se  perfila  como
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una  explotación  agropecuaria  completa  y  autónoma,  totalmente  inde
pendiente  del  municipio  en  cuyo  término  se  haya  ubicado.
Sobre  el  funcionamiento,  ingresos,  gastos,  etc.  de  dicho  monaste
rio,  véase  el  anexo  incluido  en  nuestra  memoria  de  licenciatura,  titu
lado  “El  monasterio  de  San  Pedro  de  Gumiel  de  Hizári”,  pág.  1.126.
(18)  Los  monasterios  más importantes  que  se  encuentran  en  nuestra  zo
na  de  estudio  pertenecen  a  las  siguientes  órdenes:  franciscanos  (con
vento  de  San  Francisco  en  Sto.  Domingo  de  Silos,  convento  de  Alveinte
en  Salas  de  los  Infantes,  convento  de  San  Francisco  en  Barbadilo  del
Mercado,  convento  de  religiosas  franciscas  en  Pefíaranda  de  Duero,  con
vento  de  San  Francisco  en  Aranda  de  Duero  y  convento  de  religiosas  de
Sari  Antonio,  también  en  Aranda  de  Duero),  benedictinos  (convento  de
San  Benito  en  Sto.  Domingo  de  Silos),  cistercienses  (convento  de  San
Pedro  en  Gumiel  de  Hizán  y  convento  de  religiosas  de  Ntra.  Sra.  del
Valle  en  Aranda  de  Duero),  dominicos  (convento  de  monjas  en  Caleruega
y  convento  de  frailes  dominicos  en  Aranda  de  Duero),  premonstratenses
(Real  Convento  de  Ntra.  Sra.  de  La  Vid,  en  La  Vid),  carmelitas  descal
zos  (convento  de  carmelitas  descalzos  en  Pefíaranda  de  Duero).
Como  es  bien  conocido,  estas  órdenes  nacen  en  momentos  dife
rentes.  La  benedictina,  la  más  antigua,  fue  fundada  en  el  afío  529 por
Benito  de  Nursia,  considerando  como  afío  fundacional  el  de  redacción  de
su  famosa  Regla.  La  orden  cisterciense  tiene  su  origen  en  la  reforma  de
la  anterior,  llevada  a  cabo  por  San Roberto  de  Claraval  en  1098.  De  po
cos  afíos  después  data  la  orden  de  los  premonstratenses,  llamados  tam
bién  norbertinos  o  canónigos  regulares  de  Prémontré,  fundada  por  San
Norberto,  en  1120.
La  orden  franciscana  es  ya  del  siglo  siguiente,  siendo  fundada  por
San  Francisco  de  Asís  en  1209,  aunque  la  primera  Regla  escrita  data  de
1221.  Pocos  afíos  antes,  en  1215,  Santo  Domingo  de  Guzmán  (n.  Cale-
ruega,  Burgos,  1170,  m.  Bolonia,  1221)  había  fundado  la  Orden  de  Predi
cadores,  también  llamada,  por  su  fundador,  de  frailes  dominicos,  para
luchar  contra  la  herejía  cátara.  La  rama  femenina  de  esta  orden,  a  la
que  pertenecen  las  monjas  del  convento  de  Caleruega,  es  contemplativa
y  de  clausura,  y  tiene  su  origen,  precisamente,  en  un  grupo  de  mujeres
cátaras  convertidas  e  instaladas  por  Sto.  Domingo  de  Guzmán  en  Notre
Dame-de-Proville,  obispado  de  Toulouse,  en  1206,  quienes  tomaron  la
regla,  el  hábito  y  la  liturgia  de  la  rama  masculina.
Los  carmelitas  descalzos  forman  la  orden  más  moderna;  surgen  co
mo  consecuencia  de  la  reforma  que  sobre  el  orden  carmelita  (fundada
en  el  siglo  XIII) llevó  a  cabo  San  Juan  de  la  Cruz,  a  instancias  de  Santa
Teresa,  en  1564.
Todos  estos  datos,  claramente  de  diccionario  enciclopédico,  son
una  primera  toma  de  contacto  con  el  estudio  que  nos  proponíamos  rea
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lizar  dentro  de  esta  tesis  acerca  de  los  distintos  modos  de  ocupación,
aprovechamiento  del  espacio  y  relación  económica  con  el  entorno  de
cada  una  de  estas  instituciones  eclesiásticas,  con  la  hipótesis  de  que  sus
distintos  orígenes,  reglas  y  modos  de  vida  deben  tener  su  correlato  en  el
uso  del  espacio  y de  los  recursos.
(19)  Como  anexo  a  nuestra  memoria  de  licenciatura,  incluimos  un  estu
dio  titulado  “Problemas  metodológicos  en  relación  a  la  variabilidad  lo
cal  y  a  la  indeterminación  del  valor  de  las  medidas  agrarias  de  super
ficie”,  en  el  que  tratábamos  el  tema  de  las  medidas  agrarias  castellanas
en  el  siglo  XVIII.  Véase  C.  Camarero  Bullón:  Peguefíapropiedad...,  .
cit.,  pág.  1.106  y  ss.
(20)  Las  monedas  que  se  manejan  en  este  trabajo  son:  el  cuento  (un  mi
llón  de  reales  de  vellón),  el  doblón  (100  reales),  el  ducado  (11  reales),el
real  de  vellón  (34  maravedises),  el  cuarto  (8  maravedises  y  1/4),  y  el
quartillo  (4  maravedises).  A  pesar  de  no  seguir  el  sistema  decimal,
cuando  los  documentos  descienden  a  partes  de  maravedí,  lo  hacen  cen
tesimalmente.
(21)  A  título  de  ejemplo,  véanse  diversas  definiciones  y  equivalencias  de
algunas  medidas  de  tierra  en  distintos  pueblos  de  la  zona:
En  Salas  de  los  Infantes,  una  fanega  de  tierra  es  la  superficie  en
que  “entra”  una  fanega  de  cualquier  simiente,  ya  sea  trigo,  cebada  o  Ii
nueso,  mientras  que  el  carro,  equivale  a  8 haces  o  pessos,  y el  pesso,  a  4
arrobas.  Evidentemente,  un  haz  de  tierra  es  la  superficie  en  que  se  sie
ga  un  haz  de  hierba.
Para  Vilviestre  del  Pinar,  el  haz  de  tierra  equivale  a  1.089  pies
cuadrados  (33  x  33)  o  a  360  varas  castellanas,  mientras  que  el  haz  de
yerba  equivale  a  4  arrobas.  Idénticas  unidades  aparecen  en  Quintanar  de
la  Sierra.
En  Palacios  de  la  Sierra,  el  cargo  (medida  de  superficie)  equivale  a
1.000  pies,  3 cargos  a  1 fanega,  y  un  cargo  de  yerba,  a  8 pesas.
Para  Villanueva  de  Carazo,  la  fanega  equivale  a  3.000  varas  caste
llanas,  y  en  la  de  primera  calidad  se  siembran  1  fanega  de  trigo  o  14
celemines  de  cebada,  mientras  que  en  la  de  segunda  sólo  entran  10 cele
mines  de  trigo  o,  1 fanega  de  cebada;  por  su  parte,  en  la  de  tercera  se
echan  8  celemines  de  centeno  y  4  celemines  de  avena.
Para  Gete,  una  fanega  tiene,  en  cambio,  2.000  varas  castellanas,  y
en  la  de  tierra  de  primera  calidad  entra  una  fanega  de  trigo  o  13  cele
mines  de  cebada,  y,  en  la  de  segunda,  8 celemines  de  trigo  o  7  dé  cente
no  o cebada.
(22)  3.  M.  Naredo  (1971):  LaevolucióndelaagriculturaenEspaPía,  Bar
celona,  Laja,  1977,  pág.  138.
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(23)  Dada  la  dificultad  para  conocer  realmente  a  qué  superficie  corres
ponde  cada  una  de  las  medidas  empleadas  en  los  distintos  pueblos,  y por
tanto  la  casi  total  imposibilidad  de  calcular  rendimientos  por  unidad  de
superficie,  consideramos  que  es  mucho  más  útil  y  científico,  porque  sí
son  comparables,  calcular  los  rendimientos  por  unidad  de  simiente.
(24)  1-lasta  ahora,  son  muy  pocos  los  trabajos  que  se  plantean  crítica
mente  el  problema  que  supone  operar  con  medidas  agrarias  diversas,  sin
hallarse  en  la  seguridad  de  disponer  de  las  equivalencias  correctas.  La
mayor  parte  de  ellos  se  limita  a  dar  a  las  unidades  el  valor  que  hoy  po
seen  en  la  zona,  lo  que,  desde  nuestro  punto  de  vista,  supone  una  sim
plificación  temeraria.  En  La  Ribera  y  Demanda,  la  fanega  equivale  hoy
a  0,33  hectáreas,  y  ya  se  ha  visto  hasta  qué  punto  se  dan  definiciones
diversas  incluso  en  pueblos  confinantes.  No  pretendiendo  con  estas  lí
neas  más  que  llamar  la  atención  sobre  este  punto  a  cuantos  trabajamos
con  el  catastro,  hay  que  esperar  que  las  tesis  doctorales  en  marcha
acerca  de  las  medidas  en  el  Antiguo  Régimen  (sabemos  al  menos  de  dos,
una  en  Toledo  y  otra  en  Galicia)  desbrocen  metodológicamente  esta  es
pinosa  cuestión.
(25)  Consciente  la  Administración  de  la  imposibilidad  de  reducir  me
diante  las  oportunas  equivalencias  todas  las  medidas  agrarias  existentes
a  una  sola,  homogénea,  mandó  emplear  el  genérico  “medidas”  para  en
globarlas  a  todas.  Matemáticamente,  se  trata,  pues,  de  cantidades  no
surnables,  ya  que  las  medidas  de  un  pueblo  o  provincia  no  tienen  nada
que  ver  con  las  de  otro  u otra.  De  ahí  que  los  trabajos  que  calculan  has
ta  las  estructuras  y  composición  de  las  tierras,  dando  incluso  porcenta
jes  por  aprovechamientos  u  otros  conceptos,  corren  el  peligro,  por  el
error  de  partida,  de  elaborar  teorías  sustentadas  en  falso.  Una  vez  más
se  debe  insistir  en  la  necesidad  de  los  trabajos  de  investigación  básica,
dentro  de  cuyo  apartado  consideramos  que  puede  englobarse  este  nues
tro  en  la  orientación  que  finalmente  adoptó.
(26)  Cf r.  Recopilación,  documento  7.
(27)  Aranda  de  Duero  es  el  único  núcleo  de  la  zona  que  presenta  carac
teres  y  funciones  netamente  urbanos.  Aparece  como  villa  realenga,  ca
beza  del  partido  que  lleva  su  nombre,  al  que  pertenece  la  mayoría  de  los
pueblos  incluidos  en  la  zona  de  estudio.  En  ella  tienen  su  sede  diversas
instituciones  de  carácter  político  y  administrativo,  como  son  una  conta
duría  general  de  rentas  provinciales,  con  otra  separada  de  millones,  así
como  es  la  capital  del  corregimiento.  El  corregidor  en  el  momento  en
que  se  llevan  a  cabo  las  averiguaciones  es  Francisco  Antonio  de  Prado
Guemes,  que  precisamente  actúa  como  subdelegado  de  la  Unica  en  to
dos  los  pueblos  de  su  jurisdicción,  destacando  por  su  minuciosidad  en  la
confección  de  los  documentos.
Aranda  es,  con  mucho,  la  villa  más  poblada  del  área,  con  1.125  ve
cinos  en  el  casco  y  35  en  el  arrabal  de  Sinovas,  de  todos  los  cuales  120
son  pobres  de  solemnidad.
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Presenta  una  intensa  actividad  económica.  Entre  su  población  acti
va,  además  de  un  importante  n6mero  de  labradores  (95),  labradores
mixtos  (196)  y  jornaleros  (37),  como  es  norma  en  todos  los  pueblos  de  La
Ribera,  ejercen  su  actividad,  por  ejemplo,  diversos  mercaderes  de  pa
?íos,  joyas  y  legumbres,  7  abogados,  8  escribanos,  2  médicos,  2  botica
rios,  5  cirujanos,  3  sangradores,  4  plateros,  4  cereros,  1  maestro  de
primeras  letras,  1  pastelero,  3 chocolateros,  2  tintoreros,  9  curtidores,
1  gorrero,  2  cantareros,  7  cerrajeros,  26  sastres,  24  zapateros  de  viejo,
6  tratantes  en  yeros  y  legumbres,  3  tratantes  de  pescado  al  por  mayor,
20  pastores  de  ganado  lanar  y  cabrío,  4  guardas  de  campo,  etcétera.
En  la  villa  se  ubican  también  1  hospital,  8  mesones,  2  posadas,  1
abacería,  1  carnicería,  y  tienen  lugar  dos  mercados  semanales  durante
todo  el  aí’ío,  cuyo  principal  comercio  son  los  granos,  celebrando  asi
mismo  2  ferias  anuales  dedicadas  fundamentalmente  al  comercio  de
ganado  y  productos  ganaderos  (cerdos  y cecinas  sobre  todo)  y  a  pa?os  y
buhonerías,  etc.
(28)  Véase  en  especial  el  capftulo  2,  en  el  que  se  trata  de  la  operación-
piloto  realizada  por  el  marqués  de  Espinardo  en  esta  villa.
(29)  Salas  de  los  Infantes  es  hoy  cabeza  de  partido  de  la  Sierra,  y se  pre
senta  como  un  pueblo  dinámico,  que  ha  crecido  rápidamente  en  las  dos
iltimas  décadas,  convirtiéndose  en  el  centro  de  servicios  de  todo  el
área.  Sin  embargo,  en  el  siglo  XVIII,  y  a  pesar  de  tener  bajo  su  juris
dicción  varios  pueblos  de  alrededor,  es  una  villa  con  escaso  peso  y  dina
mismo  económicos,  que  vive  casi  exclusivamente  de  la  actividad  agrí
cola  y ganadera.
Se  trata  de  una  villa  realenga,  con  120  vecinos  y  10  habitantes,  6
pobres  de  solemnidad,  que  ocupan  186  casas.  A  pesar  de  lo  reducido  de
su  vecindario,  piénsese,  por  ejemplo,  que  algunos  de  los  pueblos  carrete
ros  superan  esa  población,  y de  que  el  nii mero  de  casas  es  superior  al  de
vecinos  y  habitantes,  cuando  se  analizan  y  comparan  algunos  datos  de
Salas  con  los  de  otros  pueblos,  da  la  impresión  de  que  su  población  es
taba  experimentando  cierto  crecimiento.  Así  parece  atestiguarlo  el  he
cho  de  ser  el  inico  pueblo  en  la  zona  que  se  ve  obligado  a  rozar  sus
montes  y  a  repartir  tierras,  a  cambio  de  un  pago  casi  simbólico,  entre
sus  vecinos.  En  efecto,  cuando  se  vacían,  parcela  a  parcela  y  propieta
rio  a  propietario,  los  datos  del  libro  de  lo  real  de  esta  villa,  se  observa
cómo  son  muchos  los  labradores  jóvenes  y casados  que  entre  sus  tierras
tienen  parcelas  de  roza,  e  incluso  hay  algunos  casos  en  que  éstas  son  las
tmnicas  tierras  que  poseen.
En  cuanto  a  servicios,  posee  una  taberna,  1  mesón,  1  tienda  de
aceite,  vinagre  y  pescado,  1  panadería  y  1  carnicería,  celebrando  un
mercado  semanal.  En  él  ejercen  su  actividad  1  médico,  1 cirujano,  1 bo
ticario,  2  escribanos,  2  arrieros,  1  maestro  de  primeras  letras,  2  cante
ros,  1  herrero  (sólo  4  meses  al  a?ío),  1 cirujano  (también  a  tiempo  par-
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cial),  1 alfarero,  etc.  Como  puede  observarse,  estos  datos  se  encuen
tran  muy  alejados  de  los  de  Aranda  de  Duero  (y.  nota  27).
En  interesante  constatar  cómo  es  el  inico  pueblo  de  la  zona,  a  ex
cepción  del  Valle  de  Valdelaguna,  donde  existen  rebaños  de  ovejas  me
rinas.  En efecto,  hay  tres  rebaños,  todos  ellos  pertenecientes  a  nobles;
buena  muestra  del  aprecio  de  la  especialización  requerida  por  tales  re
baños  de  lana  fina  es  que  todos  los  pastores,  rabadanes,  etc.  ocupados
en  el  cuidado  de  este  ganado  son  vecinos  de  los  pueblos  de  dicho  valle.
(30)  La  superficie  de  tierra  dedicada  al  cultivo  en  Vilviestre  del  Pinar,
dado  lo  abrupto  y  frío  del  terreno,  es  muy  escasa,  y  se  reduce  a  dos
tipos:  prados  “que  solo  producen  yerba”  y  huertos,  que  “solo  se  ponen  de
verza  i  surten  los  meses  de  Agosto,  Septiembre  y  Octubre  por  la  frial
dad  del  terreno”.  Ni  las  respuestas  generales  ni  la  certificación  de  taz
mías  dan  noticia  de  algri  otro  aprovechamiento.
(31)  Quintanar  de  la  Sierra  es  uno  de  los  pueblos  incluidos  en  la  Cabaña
Real  de  Carretería.  Es  villa  de  señorío  secular,  perteneciente  entonces
a  Agustín  Hurtado  de  Mendoza.  Tiene  130  vecinos  pecheros  (de  los  cua
les  3,5 son  viudas  -es  decir,  siete-,  11  mayores  de  60  años,  3 impedidos),
9  moradores  (uno  mayor  de  60  años  y  otro  impedido)  y 8  moradoras  viu
das,  es  decir,  que  tienen  casa  abierta  y  residen  en  el  pueblo,  pero  no
tienen  el  estatuto  de  vecinos.  Tiene  10  pobres  de  solemnidad.  La  ocupa
ción  principal  de  esos  vecinos,  moradores  y )óvenes  no  cabezas  de  casa,
mayores  de  18  años,  es  la  carretería.  Ademas,  la  mayoría  de  ellos,  aun
que  no  trafique  directamente  (caso  de  viudas  y  eclesiásticos),  tiene  al
menos  una  o  dos  carretas  que  “echan”  con  las  carretas  de  otros  vecinos
o  familiares.
Corno  principales  comercios  y  servicios  tiene  2  panaderías,  1 taber
na,  1  abacería  y  tienda  de  pescado,  aceite  y  vinagre,  1  carnicería  y  1
mesón,  en  el  que  se  vende  tabaco  y  aguardiente.  En el  municipio  ejercen
su  actividad  1 escribano,  1 cirujano,  1 boticario,  11  “arquitectos”  o car
pinteros,  1 albañil,  1 herrero  y  4 tejedores  a  tiempo  parcial  (sólo  60  días
al  año,  pues  el  resto  del  tiempo  trafican  con  las  carretas).
La  actividad  agraria  es  escasísima,  llevándola  a  cabo  las  mujeres  y
los  ancianos,  y  se  reduce  al  cultivo  de  hortalizas  en  los  huertos  y  a  la
siega  de  yerba  en  los  prados.  Por  el  contrario,  la  explotación  forestal  es
intensa,  ya  que  el  tármino  tiene  unos  excelentes  pinares,  en  los  que  se
realizan  cortas  todos  los  años,  a  las  que  tienen  derecho  los  vecinos  pero
no  los  moradores  o  habitantes.  En  relación  directa  con  esta  actividad
existen  dos  sierras  de  agua  para  aserrar  madera.
(32)  Como  se  irá  viendo  a  lo  largo  de  este  trabajo,  la  evacuación  del  In
terrogatorio  será  presidida  por  el  intendente,  por  el  comisionado,  o  por
uno  de  los  jueces-subdelegados,  que  iban  asistidos  por  un  escribano  real
para  que  levantase  acta,  diese  testimonio  y autentificase  las  respuestas.
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Estas  correspondían  a  varios  miembros  del  concejo  o  ayuntamiento:  al
caldes,  regidores  y  procuradores,  a  los  que  denominamos,  globalmente,
capitulares.  Estos  debían  designar,  además,  a  varias  personas  ancianas
en  calidad  de  peritos  o  expertos,  debiendo  elegirse  precisamente  por  su
mejor  conocimiento  del  término,  de  su  actividad  econ6mica  y de  su  po
blación.  Este  segundo  grupo  lo  denominamos  habitualmente  “peritos  lo
cales”.  Si  el  pueblo  constaba  de  villa  y aldeas,  4stas  podían  estar  repre
sentadas  en  el  Interrogatorio  por  sus  alcaldes  pedáneos  y  por  peritos
propios.  No  se  puso  límite  al  ntmero  de  personas  que  podían  participar
en  la  evacuación,  habiendo  registrado  varios  casos  en  que  el  total  reba
só  las  veinte,  como  sucedió  en  Ciudad  Rodrigo.  La  participación  más
frecuente,  en  la  zona  estudiada,  osciló  entre  ocho  y  doce  personas.
(33)  Pe?iaranda  de  Duero  en  este  momento  pertenece  a  la  provincia  de
Segovia  y  es  cabeza  de  partido.  Es  de  sePíorío  del  conde  de  Miranda,  que
posee  allí  un  excelente  palacio  de  estilo  plateresco.  Se  compone  de  352
vecinos  (de  los  cuales  52  son  viudas)  distribuidos  entre  el  casco  de  la
villa  y  los  barrios  de  San  3uan  del  Monte  y  Casanova.
Por  su  actividad  económica,  se  trata  de  un  pueblo  típicamente  ri
bereío,  con  neto  predominio  de  la  actividad  agrícola  (cultivo  de  cereal
y  viPíedo),  en  la  que  se  ocupan  146  labradores  y  106  jornaleros.  De  estos
tiltimos,  un  ncímero  no  determinado  debían  ser  en  realidad  labradores
mixtos.
Como  servicios  presenta:  1 carnicería,  1 abacería,  1 taberna,  1 hos
pital.  En  el  municipio  ejercen  su  actividad  1 fiel  de  fechos,  5  sastres,  1
gorrero,  3  zapateros,  2  herreros,  1 botero,  5  tejedores,  2  cirujanos  y  2
boticarios,  conservándose  aín  hoy  una  magnífica  botica  del  siglo  XVIII.
(34)  Es  muy  interesante  observar  cómo  la  denominación  de  la  medida  de
tierra  empleada  en  cada  lugar  está  en  relación  directa  con  los  cultivos
predominantes  en  ese  lugar  y  cómo  incluso  en  algunos  lugares  se  em
plean  dos  medidas  distintas  segcin  la  clase  de  tierra  de  que  se  trate.  Así,
en  La  Ribera,  donde  el  cultivo  de  los  cereales  tiene  gran  importancia,  la
medida  más  usual  es  la  fanega  (aunque  bajo  este  nombre  se  oculten  su
perficies  muy  distintas  de  unos  municipios  a  otros  e  incluso  dentro  de  un
mismo  municipio)  para  tierras  de  pan  llevar,  eriales  y  montes,  y  la  aran
zada  para  el  vi?edo.  En  los  pueblos  de  la  Sierra  (tanto  transhumantes
como  carreteros)  las  medidas  de  superficie  más  empleadas  son  el  haz  y
el  carro,  mientras  que  en  los  pueblos  de  transición  (tierras  de  Salas  de
los  Infantes  y  Santo  Domingo  de  Silos)  se  emplean  la  fanega  para  los
cereales  y  el  haz  .para  los  prados  y  herrenes.
(35)  A mediados  del  siglo  XVIII,  Gete  es  un  peque?io  núcleo  de  población
con  término  propio,  estatuto  de  lugar,  perteneciente  al  seforío  juris
diccional  del  duque  de  Frías.  Cuenta  con  9  vecinos,  cuya  ocupación  es  la
ganadería  lanar  y  el  cultivo  de  los  cereales,  principalmente  trigo  comu
?ía  y  centeno,  dada  la  frialdad  del  terreno  (8 de  los  9  cabezas  de  casa
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declaran  como  ocupación  principal  la  de  labrador,  si  bien  uno  es  tam
biéri  tejedor).  Su  población  debía  haber  sido  mayor  en  tiempos  muy  re
cientes,  pues  existen  en  el n&leo  15 casas  habitables.
A  pesar  de  su  corto  vecindario  y  de  lo  reducido  de  su  término,  el
subdelegado,  Melchor  Sáenz  de  Tejada,  recoge  en  Gete  más  de  60  me
moriales,  ya  que  la  mayoría  del  terrazgo  gete?o  está  en  manos de  veci
nos  de  los pueblos  colindantes,  especialmente  de  Carazo,  Villanueva  de
Carazo  y  Mamolar.
(36)  Villanueva  de  Carazo  tiene  también  estatuto  de  lugar  y  pertenece
al  se?orío  del  duque  de  Frías.  Su  población  se  compone  de  41  vecinos
“ynclusas  las  viudas”,  cuya  dedicación  principal  es el  cultivo  y  la  gana
dería  lanar;  no en  vano  existen  en  el  pueblo  31 labradores  “aptos  y soli
tos”,  5  labradores  de  más  de  60 a?íos, 2  más  impedidos  y  un labrador  a
tiempo  parcial,  ya que  es labrador  y herrero.  En el  lugar  hay  1 mesón,  1
sastre  y 4 tejedores  (tres  de  ellos  a  tiempo  parcial).
(37)  La Vid y  sus granjas,  Guma y  Zuzones,  componen  un  imnico término
de  seis  leguas  y  trescientas  varas  castellanas  de  circunferencia,  que
pertenece  todo  él  al  Real  Monasterio  de  Ntra.  Sra.  de  La  Vid, de  canó
nigos  premonstratenses.  Se  halla  situado  en  tierras  de  La  Ribera,  y
atravesado  por  el  río  Duero,  por  lo  que  gran  parte  de  él  está  formado
precisamente  por  la  vega  de  dicho  río,  presentando  suelos  de  gran  cali
dad  agronómica  y susceptibles  de  ser  regados.
Tiene  un total  de  47  vecinos  y .5 habitantes,  de  los cuales  34 veci
nos  y 3 habitantes  viven  en  Zuzones,  12 vecinos  y 2 habitantes  en  Guma
y  tan  sólo  1 vecino  habita  en  la  6nica  casa  que,  junto  con el  edificio  del
convento,  compone  el  casco  de  la  villa  de  La  Vid.
Aunque  el  convento  tiene  20  criados  que  se ocupan  en  labrar  algu
nas  tierras,  cuidar  los ganados  de  renta  y  labor  del  monasterio,  atender
la  cocina,  la  panadería,  etc.,  la  gran  mayoría  de  las  tierras  las  tiene  en
tregadas  para  su  cultivo  a  los  colonos  de  La  Vid, Guma  y  Zuzones.  No
consta  en  la  documentación  qué  tierras  labraba  cada  colono.  Da  la  sen
sación  de  que  el  monasterio  tenía  hechos  tres  grandes  lotes,  de  los  que
se  responsabilizaba  cada  granja,  como  colectivo,  a  cambio  del  pago  de
una  renta  en  especie  y dinero.  Los colonos  sólo son  propietarios,  a  título
individual,  de algunas  cabezas  de  ganado  de  renta,  cerda  y  labor.
El  monasterio,  en  el  momento  en  que  se  realizan  las  averiguacio
nes,  cuenta  con  30 frailes  de  misa,  6  estudiantes,  3 donados y  1 lego,  y
es  dueio  de  los diezmos  y primicias  de  su término,  así  como de  las alca
balas  y  de  todos  los  impuestos  reales  que  pagan  doce  vecinos  (“doce ca
sas”)  de  la  Granja  de  Guma, a  su elección.
(38)  El  caso  de  Quintanilla  de  los  Caballeros  es  muy  interesante,  pues,
aunque  se encuentra  situada  en  un área  bien  comunicada,  a  escasamente
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20  km  de  Aranda  de  Duero,  forma  parte  de  ese  gran  ntSmero de  nicleos
rurales  de  población  cuya  existencia  es  desconocida  por  la  Administra
ción  ilustrada.
En  efecto,  en  los  autos  de  la  operación  de  dicha  villa,  el  primero
que  se  incluye  es  el  siguiente:
“En  la  villa  de  Castro  Xeriz,  a  veinte  y cinco  dias  de  el  mes  de  He
nero  de  mill  setezientos  zinquenta  y  tres  años,  el  Señor  D.  Manuel  de
Zides,  Juez  Subdelegado  de  Unica  Contribucion,  por  testimonio  de  mi  el
SSflo  della  dijo  que,  hallandose  en  la  Villa  de  Tubila  del  Lago  practi
cando  las  dilixencias  correspondientes   su  perazion,  descubrio  que
contiguo  a  su  termino  se  halla  una  Granja  titulada  la  Villa  de  Quinta
nula  de  los  Caballeros,  donde  residen  quatro  granjeros  que  llevan  en
arrendamiento  todas  las  posesiones  que  existen  en  su  termino  jurisdic
cional,  cuia  notizia  comunico  al  Sr.  D.  Juan  Antonio  del  Rio,  Comisio
nado  de  su  Magestad  en  esta  probincia,  quien,  por  su  carta  de  veinte  y
tres  de  Henero,  manda  la  opere,  incluiendo  para  su  efecto  el  vando  y
formulario  correspondientes,  en  cuia  vista  manda  su  Merced  se  dirija,
con  la  devida  carta,  a  manos  del  alcalde  de  dicha  Granja,  a  fin  de  que
disponga  de  recoger  los  memoriales  de  dichos  granjeros,  y  del  Señor  del
Directo  Dominio  de  la  referida  granja  y  su  termino  con  todo  arreglo  y
justificazion,  en  yntelixenzia  de  que  con  toda  brebedad  pasare  a  recono
zerlos  y  formar  los  autos  xenerales  y  dilixenzias  conzernientes  a  ellos.”
(Quintanilla  de  los  Caballeros,  Autos,  f2  1).
El  señor  del  directo  dominio,  el  dueño,  resultó  ser  Pedro  Alcántara
Pedrola  y  Narváez,  residente  en  Guadix,  a  quien  pertenece  “la  referida
Villa  (...)  con  todo  su  termino,  montes,  tierras  yermas,  zerros,  bailes,
arrojos,  y  nos  y  demas  que  comprende  dicho  termino  redondo,  en  virtud
de  privilegio  especial  conzedido  por  la  Sra.  Reina  Dña.  Juana,  que  en
Santa  Gloria  ahia,  en  fabor  de  Juan  Melendez  de  Gumiel,  con  la  facul
tad  de  nombrar  Alcalde  y  Guarda  para  siempre  jamas,  para  el,  sus  hixos,
nietos  y  descendientes  perpetuamente,  su  data  en  la  Ziudad  de  Balid,
doze  de  Octubre  de  el  año  de  mil  quinientos  y  treinta  y  seis”  (MS,  f  1).
Al  mismo  dueño  y  señor  pertenecen  también  el  patronato  de  la  parro
quia,  las  casas,  cocedero  y  corrales  que  existen  en  el  término,  así  como
las  tercias  reales.
El  término  redondo,  con  todo  lo  en  él  contenido,  se  halla  arrendado
en  novecientos  reales  y  ciento  veinte  fanegas  de  pan,  mitad  trigo  y  ce
bada,  a  Pedro  y  Manuel  Obejero,  José  Pérez  y  José  del  Alamo.  Asimis
mo,  tiene  arrendadas  las  tercias  reales  en  otras  ciento  veinte  fanegas,
mediadas  de  trigo  y  cebada.  El  precio  de  la  fanega  de  trigo  era  quince
reales,  y  el  de  la  fanega  de  cebada,  ocho  reales.
(39)  Cf r.  A.  Ferrer  Rodríguez:  ElpaisajeagrariodeAlhamadeGranada
enelsigloXVIII,  Granada,  Caja  de  Ahorros  y  Monte  de  Piedad  de  Gra
nada,  Seminario  de  Estudios,  1975,  240  págs.  +  4  mapas  desplegables.
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(40)  1  González  Ortiz  (1983):  “Un  método  para  la  utilización  del  Ca
tastro  del  Marqués  de  la  Ensenada  en  los  estudios  comarcales  y  locales”.
Comunicación  al  II  Coloquio  Nacional  de  Geografía  Agraria,  La  Rábida,
1983.
(41)  La  Instrucción  por  la  que  se  rigieron  las  averiguaciones  catastrales
sePíalaba  que  las  tierras  debían  ser  descritas  en  función  de  una  serie  de
características  definitorias,  entre  las  que  se  hablaba  de  “las  confron
taciones”.  Estas  rara  vez  aparecen  denominadas  con  los  nombres  de  los
actuales  puntos  cardinales,  siendo  más  frecuente  el  uso  de  los  llamados
“ayres”:  cierzo  (norte),  ábrego  (sur),  solano  (este)  y  rega?ión  (oeste).  En
algunas  descripciones,  los  dos  últimos  aparecen  sustituidos  por  saliente
y  poniente.
(42)  El  término  “majuelo”  (del  lat.  malleollus,  tipo  de  injerto,  y también
martillo)  se  utilizaba  en  Burgos  para  distinguir  la  cepa  nueva  de  la  vie
ja,  conservándose  en  la  actualidad  tal  denominación  tanto  en  Burgos  co
mo  en  La  Rioja.  En  los  pueblos  vitícolas  de  La  Ribera  burgalesa,  los  de
clarantes  solian  distinguir  en  sus  descripciones  si  poseían  “vifia”,  en  cu
yo  caso  solían  hablar  de  “vií’a  castellana”,  o  “majuelo”,  sin  que  ello  die
se  lugar  a  valoración  diferente  por  los  peritos  catastrales.
(43)  Las  herrenes  son  tierras  cercadas  situadas  dentro  del  casco  urbano
o  colindantes  con  él,  que  se  siembran  de  alcacer,  es  decir,  cebada  o
centeno  para  segar  en  verde.  Este  tipo  de  tierras  y  aprovechamiento  no
lo  hemos  encontrado  en  La  Ribera,  pero  sí  en  la  zona  de  la  Sierra,  unido
a  la  mayor  importancia  que  en  ésta  tiene  la  ganadería.
(44)  Con  el  término  “egido”,  actualmente  ejido  (del  lat.  exitus,  de  exi
re),  se  alude  en  la  documentación  catastral  a  tierras  comunales,  no  la
bradas,  utilizadas  habitualmente  para  el  libre  pasto  de  los  ganados  de
los  vecinos.  En algunos  municipios  se  denominan  también  “tiesos”.
(45)  Las  tierras  “cafamares”  o  “caFíameras”  aparecen  siempre  en  los  en
claves  más  hí medos  de  los  términos  donde  se  daba  el  cultivo  del  cáía
mo  (del  lat.  cannabis),  y producían  una  cosecha  anualmente.  Del  cáñamo
se  aprovechaba  tanto  su  fibra  como  su  simiente,  el  cafíamón,  fabricán
dose  con  la  primera  estopas,  telas  ralas  sobre  las  que  se  a?íadían  borda
dos,  lienzos,  así  como  hondas,  jarcias,  redes  y cuerdas  (el  bramante).
(46)  En  la  zona  estudiada  más  especialmente  en  este  trabajo  aparece  el
cultivo  del  zumaque  en  relación  directa  con  el  curtido  de  pieles  y,  por
consiguiente,  con  la  existencia  de  batanes,  dada  la  riqueza  en  tanino  del
fruto  de  tal  planta.  Santo  Domingo  de  Silos  era,  en  toda  la  zona,  el  ini
co  municipio  que  tenía  tierras  dedicadas  a  su  cultivo,  denominadas  “zu
maqueras”,  las  cuales  solían  hallarse  concentradas  en  pagos.  Véase  co
mo  ejemplo  esta  descripción  tomada  del  libro  de  lo  real,  en  la  parte  re
ferida  a  la  aldea  de  Hinojar:  “Una  tierra  zumaquera,  de  un  zelemin  de
sembradura,  de  primera  calidad,  que  dista  treynta  pasos,  do  llaman  La
Higuera,  confronta  por  zierzó  zumaquera  de  Domingo  Palomero,  por  so-
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lano  y  abrego  otra  de  Manuel  Alameda,  i por  regaíon  zumaquera  de  Ma
nuel  Carazo”  (LRS,  f  7).
(47)  En  la  zona  estudiada,  el  “quartillo”  era  una  unidad  de  medida  de
superficie,  y  más  generalmente  de  cabida,  equivalente  a  la  cuarta  parte
del  celemín,  el  que  a  su  vez  era  la  doceava  parte  de  la  fanega.
(48)  Las  bodegas  se  valoraron  en  muchos  pueblos  de  Burgos  en  función
de  su  cabida  en  cubas,  o  en  “suelos  de  cuba”,  equivalentes  a  solares  ca
paces  de  dar  cabida  a  tales  recipientes.  Aunque  estaba  mandado  que  las
bodegas  se  valorasen  conjuntamente  con  la  casa  donde  estuviesen  radi
cadas,  se  permitió  más  adelante  su  valoración  independiente,  basándose
en  el  hecho  de  que  en  ocasiones  se  arrendaban  separadamente  de  aquá
ha.  La  misma  norma  se  aplicó  en  pajares,  corrales,  etc.
(49)  Como  se  ha  seríalado  anteriormente,  el  tema  de  las  medidas  es  uno
de  los  más  conflictivos  en  los  trabajos  emprendidos  con  la  documenta
ción  catastral.  La  Administración  borbónica,  y  antes  la  de  los  Austrias,
realizó  diversos  intentos  de  unificación,  todos  ellos  ineficaces.  Es  más,
ya  en  1347  se  dictó  una  ley  sobre  “igualdad  de  pesos  y  medidas  en  todos
los  pueblos”,  en  la  que,  entre  otras  disposiciones,  se  adoptaba  la  si
guiente:  “Que  el  pan  y  el  vino,  y las  otras  cosas  que  se  suelen  medir,  que
se  midan  y vendan  por  la  medida  toledana,  que  es  en  la  fanega  doce  ce
lemines,  y  en  la  cantara  ocho  azumbres  (...).  Y  otrosí,  que  el  pa?o  y
lienzo  y  sayal,  y  las  otras  cosas  que  se  venden  a  varas,  que  se  vendan
por  la  vara  castellana  (...).  Y  declaramos  que  la  vara  castellana  de  que
se  ha  de  usar  en  todos  estos  Reynos,  sea  la  que  ha  y  tiene  la  ciudad  de
Burgos;  y  que  para  este  efecto  las  ciudades  y  villas  que  son  cabeza  de
partido  hagan  traer  el  padron  é  marco  de  la  vara  castellana  de  la  dicha
ciudad  de  Burgos”.
Enrique  II  en  1369  y  1373,  3uan  II  en  1436,  Enrique  IV en  1462,  y
doí’a  Isabel  y don  Fernando  en  1496,  en  pragmáticas  dadas  sucesivamen
te  en  Toro,  Burgos,  Toledo,  Madrigal  y  Tortosa,  se  refieren  a  “quanta
desorden  hay  en  estos  nuestros  Reynos  por  la  diversidad  y  diferencia
que  hay  entre  unas  tierras  y  otras  en  las  medidas  de  pan  y  vino,  que  en
unas  comarcas  y  en  unos  lugares  hay  las  medidas  mayores  y  en  otras
menores,  y  aun  nos  es  hecha  relacion  que  en  un  mesmo  lugar  hay  una
medida  para  comprar  y otra  para  vender”.
Las  leyes  se  fueron  sucediendo  casi  sin  interrupción,  correspon
diendo  la  íltima  del  Antiguo  Rágimen  a  Carlos  IV, que  en  enero  de  1801
ordenó  “la  igualación  de  pesos  y  medidas  para  todo  el  Reyno”,  ley  que
fue  seguida  pocos  meses  después  por  la  relativa  a  la  adopción  del  Sis
tema  Métrico  Decimal,  surgido  en  Francia  a  raíz  de  la  Revolución.  La
ley  de  Carlos  IV  tiene  la  ventaja  para  nosotros  de  ser  la  más  próxima,
aunque  postérior,  al  catastro,  de  ahí  que  entendamos  que  puede  ser  un
buen  punto  de  partida  para  la  investigación.  En  dicha  ley,  se  fijan  como
patrones  los  siguientes:  de  longitud,  la  vara  que  se  conserva  en  el  archi
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yo  de  la  ciudad  de  Burgos;  de  capacidad  de  áridos,  la  media  fanega  (ar
chivo  de  Avila);  de  capacidad  de  líquidos,  varias  medidas  (archivo  de
Toledo);  y  de  peso,  el  marco  de  las  mismas  conservado  en  Toledo.
En  las  medidas  de  longitud  se  fija  el  ttcomo  raiz  de  todas  las
medidas  de  intervalos  ó longitud’t  el  pie  dara  lugar  a  dos  ramas  de  sub
múltIplos;  en  una  de! las  ramas  los  submúltiplos  del  mismo  serán  el  dedo
(1/16  de  pie),  mediodedo  (1/32  de  pie),  la  quarta  (1/64),  la  ochava
(1/128);  en  la  otra  rama,  el  pie  tendrá  como  submúltiplo  a  la  pulgada
(1/12  de  pie)  y  a  la  línea  (1/144  de  pie  o  1/12  de  pulgada).  Como  múlti
plo  del  pie  se  establece  la  vara  (3  pies),  la  cual  a  su  vez  origina  otras
dos  ramas  de  submúltiplos:  por  la  primera  se  subdivide  así:  mediavara,
quarta,  ochava,  mediaochava  por  la  segunda,  en  tercias,  sexmas  (me
dia  tercia)  y  mediassexmas.  Y  como  mayor  múltiplo,  la  legua,  que  se
hace  equivaler  a  20.000  pies  (6.666,6  varas).
Otra  unidad  de  longitud  fundamental  será  el  estadal,  que  se  hace
equivaler  a  4  varas  (12  pies).  Sobre  esta  unidad  se  fundan  las  de  super
ficie,  siendo  la  básica  la  aranzada  (20  x  20  estadales,  80  x  80  varas,  240
x  240  pies),  formada  por  400  estadales  cuadrados,  por  6.400  varas  cua
dradas  o por  57.600  pies  cuadrados.
Por  su  parte,  la  fanegadetierra  equivaldrá  a  576  estadades  cua
drados  (24  x  24  estadales,  96  x  96  varas,  288  x  288  pies).  Como  submúl
tiplo,  el  celemín  (1/12  de  fanega,  48  estadales  cuadrados),  unidad  que  no
es  posible  dar  como  cuadro,  por  no  ser  exacta  la  raíz  cuadrada  de  su  va
lor,  48  estadales,  ya  que  resulta  de  dividir  uno  de  los  lados  de  la  fanega
en  3  partes  y el  otro  en  4,  equivaliendo,  pues,  a  8  x  6  estadales,  32  x  24
varas,  a  96  x  72  pies.  El  celemín  tendrá  un  submúltiplo,  que  será  el
guarto  o quartillo  (1/4  de  celemín).
La  unidad  de  capacidad  de  áridos  será  la  fanega,  que  se  subdividirá
en  mediafanega  (1/2),  quartilla  (1/4),  celemín  (1/12),  mediocelemín
(1/24),  quartillo  (1/48),  medioquartillo  (1/96),  ochavo  (1/192),  medio
ochavo  (1/384)  y  ochavillo  (1/768).  Múltiplo  de  la  fanega  será  el  cahíz,
equivalente  a  12  fanegas.
La  unidad  de  capacidad  de  líquidos  será  la  cántara  o  arroba,  subdi
vidida  en  mediacántara  (1/2),  quartilla  (114), azumbre  (1/8),  media
azumbre  (1/16),  quartillo  (1/32),  medioquai-tillo  (1/64)  y  copa  (1/128).
Como  múltiplo,  el  moyo,  igual  a  16 cántaras  o arrobas.
La  unidad  de  peso  (usada  también  para  el  aceite)  será  la  arroba.
Corno  submúltiplos,  la  mediaarroba  (1/2),  quarto  (1/4),  medioquarto
(1/8),  libra  (1/16),  medialibra  (1/32),  quarterón  o panilla  (1/64)  y la  me
diapanilla  (1/128).  Por  su  parte,  la  libra  dará  origen  a  otra  rama,  te
niendo  como  submúltiplos  la  onza  (1/16  de  libra),  mediaonza  (1/32),
guarta  (1/64),  ochava  o  dracma  (1/128),  adarme  (1/256).  Este  último,  el
adarme  rompe  la  serie  por  mitades  y  pasa  a  subdividirse  al  tercio,  dando
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Si  el  sistema  de medidas  vigente
en  Castilla  se hubiese  reducido
al  representado  aquí,  no cabría  hablar
de  excesiva  complejidad.  Pero como
se  ha repetido  a lo  largo  de este  trabajo,
el  problema  radica  en  la  variación  de  las
medidas  fundamentales.  Así, si  un estada!
debía  equivaler  a 4 varas,  en la  práctica
eran  varias  las provincias  que lo  igualaban
a  3 varas  y cierta  fracción,  con  lo  que
se  invalida  la  conversión  directa.
t)






x2j                  x
x
¿Por  qué esta  tesis?  -  84
0.2  /  Notas (sigue)
lugar  al  tomín  (1/3  de  adarme)  y al  grano  (1/36,  ya  que  1 adarme  tiene
12  granos).
Pero  la  arroba  de  peso  da  lugar  a otro  sistema  que tiene  como
tiplo  el  quintal  (4 arrobas)  y como  submcíltiplo la  libra  (1/25  de  arroba),
con  lo  que bajo  el  nombre  de libra  se utilizan  tres  medidas  distintas,  una
que  equivale  a  1/16  de  arroba  (aplicada  sólo  a!  aceite)  y  otra  a  1/25  de
arroba  (“resto  de  cosas  que  se  pesan”);  con  el  mismo  nombre  se  usaba
otra  unidad,  la  libramedicinal,  igual  a  12 onzas.
Si  esta  es  la  unificación,  se  colegirá  hasta  qué  punto  se  hace  com
plejo  un  estudio  que  parte  de!  hecho  cierto  de  que  bajo  esos  mismos
nombres  se  empleaban  unidades  diferentes;  además,  estaba  el  hecho  de
la  existencia  de  otras  muchas  medidas,  tales  como  huebra,  cuerda,  ca
rro,  haz,  gabijón,  etc.,  más  o  menos  relacionadas  con  los  distintos  sis
temas,  y ello  sólo  en  Castilla.  En la  página  siguiente  se  esquematizan
los  distintos  sistemas  aquí  recogidos.
(50)  CÍr.  Amparo  Ferrer,  .  cit.,  págs.  179-191, donde  recoge  las  fichas
correspondientes  al  “partido  del  Carneril”.  De un total  de  41 fichas,  sólo
2  se  refieren  a  cabidas  con  fracción  de  celemín  (concretamente,  4,5
ce!.),  correspondiendo  en  los demás  casos  a  valores  exactos  dados  en  fa
negas,  o en  fanegas  y celemines.
(51)  En su  estudio  de  Alhama,  Amparo  Ferrer  da  como  superficies  me
dias  las  siguientes:  11 fanegas  en  las  tierras  que  clasifica  como peque?ía
propiedad;  141 fanegas  en  las  de  mediana;  y  549 fanegas  en las  de  gran
propiedad,  siendo  la  media  del  municipio  99 fanegas.  Hace  equivaler  1
fanega  a  0,75 hectáreas  (Cf r.,  .  cit.,  págs.  144-145).
(52)  El  término  esquilmo,  segín  el  Diccionario  de  la  Real  Academia,
equivale  a  “Frutos  y  provechos  que  se  sacan  de  las  haciendas  y  gana
dos”,  perviviendo  en  Méjico  un  significado  que  consideramos  se  ajusta
mejor  a  lo  que  parecía  entenderse  en  Castilla  en  el  siglo  XVIII: “Prove
chos  accesorios  de menor  cuantía  que se  obtienen  del  cultivo  o de  la  ga
nadería”.
Sin  embargo,  se  trata  de  un  término  no unívoco  en  la  documenta
ción  catastral.  Así,  en  el  Interrogatorio  parece  que  se  alude  con  él  al
lugar  donde  se  practicaba  el  esquileo  de  las  ovejas:  “18.  Si  hay  algun
Esquilmo  en  el  Termino,   quien  pertenece,  qu  numero  de  Ganado  vie
ne  al  Esquileo   l,  y  que utilidad  d  .  su  Dueño cada  aflo”. Las respues
tas  que  dan  los  pueblos  varían  entre  el  uso  dado  en  el  Interrogatorio,  el
de  la  Academia  y el  que  pervive  en  México.
El  que todavía  se  usa  en  México  se  da,  por ejemplo,  en  Fresnillo  de
las  Duefas:  “En esta  Villa y su  Termino  no  ay  Esquileo  alguno,  y solo se
entiende  por  el  nombre  de  Esquilmo  el  de  el  ganado  lanar,  cabrio,  bacu
no,  que  tienen  diferentes  vezinos,  asi  Eclesiasticos  como  Seculares,  y
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tambien  tienen  por  Esquilmo  el  de  los  olmos  y  alamos  blancos  y  negros
plantados  en  algunas  riveras,  arboles  fructiferos  y  mimbreras,  que  se
hallan  en huertas,  huertos  y heredades  de  vifías,  y regularon  el  esquilmo
de  cada  cabeza  de  ganado  lanar  y cabrio   quatro  reales  y medio de  ve
llon  al  .?ío; la  de  ganado  bacuno  cerril   veinte  reales  vellon  cada  aío;
cada  arbol  de  olmo  y  alamo  a  diez  y  siete  maravedises;  el  fructifero  a
doze  maravedises,  y cada  mimbrera   veinte  y quatro  maravedises;  y el
pie  de colmena  a cinco  reales  y medio  al  a?ío”.
Frente  a tal  respuesta,  la  de  otro  pueblo,  Hacinas,  muestra  otro  en
tendimiento:  “En este  Pueblo  no  hay  Esquilmo  alguno,  pues  cada  vezino
esquilma  su  ganado  lanio  en  su  casa,  y  estimando  la  utilidad  que  cada
caveza  deja  a  su  due?ío, regularon  la  de  obeja  con  carnero  en  tres  rea
les,  y  la  de  cabra  con  macho  en  dos  y  medio,  y  la  de  cerda  en  veynte
reales”.
(53)  Tan  pronto  como  abordamos  el  vaciado  de  la  documentación  de  la
zona  objeto  de  estudio,  los  datos  referidos  a  ganadería  aparecieron  co
mo  muy  problemáticos,  no  sólo en  cuanto  a  la  valoración  económica  de
los  distintos  tipos  de  ganado,  sino  también  en  lo  que  afecta  al  numero
de  cabezas  de cada  especie  y a  las  especies  mismas.
Así,  junto  a  pueblos  en  cuyas  respuestas  generales  se  mencionan
bueyes  y  vacas  de  labranza,  pollinos  para  acarreo  de  lefía  y agua,  gana
do  lanar  y cabrío,  vacuno  cerril  y de  cerda,  hay  otros  en  los  que  tan  sólo
se  recoge  la  existencia  de  ganado  lanar  y cabrío.  Cabía  por  tanto  pre
guntarse,  respecto  de  estos  iltimos,  con  qué  fuerza  se  labraban  sus
campos.  Para  nuestra  sorpresa,  en  algunos  de  ellos,  al  vaciar  los  datos
de  los  libros  de  lo  real,  aparecieron  yuntas  de  bueyes  y  vacas  para  la
labranza  y  cerdos  “para  el  consumo  de  (mi)  casa,  mientras  que  no  en
todos  los  del  primer  grupo  aparecían  ganados  de  labor  o de  cerda  en  los
libros  de  lo real.
Ante  esa  constatación,  decidimos  comprobar  cómo  se  recogía  el
ganado  en  los  memoriales.  Así,  vimos  cómo  en  Huerta  de  Rey,  Cale-
ruega  y Arauzo  de  Miel,  por  ejemplo,  en  cuyos  libros  de  lo real  sólo se
recoge  el  ganado  de renta  (lanar  y cabrío),  y donde  existen  machos  dedi
cados  a  la  arriería,  aparecían  yuntas  de vacas  y bueyes  para  la  labranza,
y  cerdos,  animales  que,  evidentemente,  no se  habían  pasado  al  libro  de
segundo  nivel.  ¿Se  trataba,  por  tanto,  de  un intento  de  ocultación?  Por
otro  lado:  ¿qué  sentido  tenía  tal  ocultación  en  el  caso  del  ganado  de  la
bor,  puesto  que en  todos  los pueblos  en  que se  recoge  no se  valora?
Para  completar  el  variopinto  espectro,  el  ganado  de  labor,  cuando
aparecía,  efectivamente  no se  valoraba,  pero  los pollinos  y el  ganado  de
cerda  había  pueblos  donde  sistemáticamente  no se  valoraba  y pueblos  en
los  que sí  se  valoraba.  Así,  comprobamos  cómo  en  Villanueva  y Villalbi
ha  de  Gumiel,  Zazuar,  Aranda  de  Duero  y  Fresnillo  de  las  Due?ías, por
ejemplo,  el  ganado  de  cerda  se  recoge  en  el  libro  de  lo  real  pero  no se
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valora,  mientras  que  en Hacinas,  Villanueva  de Carazo  y Mamolar  se  re
coge  y se  valora.
(54)  Como  se  desprende  de  lo  que  hemos  visto  hasta  el  momento,  las
especies  de  ganado  más  habituales  en  la  zona  son:  bueyes  y vacas  para
la  labranza;  pollinos  para  acarrero  de  mieses,  le?ias, etc,;  vacuno  cerril
para  la  sustitución  del  ganado  de  labranza  en  unos  casos  y  del  dedicado
a  la  carretería  en  la  caso  de  los pueblos  de la  Sierra;  ganado  lanar,  en  su
mayoría  churro;  cabrío;  y de cerda.
En  los  pueblos  dedicados  a la  arriería  aparece  gran  cantidad  de mu
las  y  machos,  ganado  que  apenas  tiene  importancia  en  los  demás  pue
blos.  El  caballo  es  un  animal  que  en  esta  zona  constituye  signo  de
posición  social  o  económica  elevada,  ya  que  sólo  aparecen  poseyéndolo
los  médicos  para  sus  visitas,  algunos  curas  y  nobles  y los  mayorales  de
las  cuadrillas  de  carreteros.  Los labradores  disponen  de  pollinos  como
animal  de  carga  y monta.  En cuanto  a las  aves  de corral,  no se declaran,
aunque  abundan,  como se prueba  por  los llamados  “diezmos  de  menudos”
en  las  certificaciones  de tazmías.
(55)  La  valoración  de  las  distintas  especies  de  ganados  en  la  zona  es
muy  heterogénea,  tanto  en  valoración  monetaria  como  en  la  conside
ración  o no consideración  de  valoración  diferente  segín  edad,  sexo,  etc.
Véanse  algunos  ejemplos  de  cómo  se  valora  el  esquilmo  del  ganado
en  diversos  pueblos:
ArauzodeTorre
*  “Una oveja”:  10 cuartos  “en atenzion  a  no hazer  queso”.
*  “Un cordero”:  1-17 reales  de vellón.
*  “Un borro”:  2 reales  de vellón.
*  “Un carnero”:  3 reales  de vellón.
*  “Una  cabra:  no se  la  considera  util  mediante  que  en  este  pueblo  no se
haze  queso”.
*  “Un cabrito”:  1-17 reales  de vellón.
*  “Un cabrito  de  dos aíos”:  2 reales  de  vellón.
*  “Un macho  cabrio”:  3-17 reales  de  vellón.
*  “Una  ternera”:  6 reales  de  vellón.
*  “Un jato  de  un a?ío”: 10 reales  de vellón.
*  “Un jato  de   dos afios”: 15 reales  de  vellón.
“Sin  sacar  considerazion  a  los  ganados  empleados  en  la  labranza  ni  me
nos  a la  bacas  que  sirven  para  ella”.
LaGallega
*  “La cabeza  de ganado  lanio,  carnero  con  obeja”:  3 reales  de vell6n.
*  “La de  cabrio,  cabra  con  macho”:  2 reales  de  vellón.
*  “La de  cada  zerda  para  criar”:  20 reales  de vellón.
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Gete
*  “La  cabeza  de ganado  lanio,  obeja  con carnero”:  3 reales  de vellón.
*  “La  cabeza  de ganado  cabrio,  macho  con hembra”:  2 reales  de  vellón.
*  “La  del ganado  de  zerda”:  30 reales  de  vellón.
Vadocondes
*  “Cada  caveza  de  ganado  lanio  o  cabrio,  con  cria  y lana”:  5 reales  de
vellón.
*  “Cada  caveza  de ganado  zerril  bacuno”:  12 reales  de vellón.
Quemada
*  Cada  caveza  de ganado  vacuno  zerril”:  14 reales  de vellón.
*  Cada  cabeza  de ganado  lanar,  con cria  y lana”:  3 reales  de vellón.
*  Cada  caveza  de ganado  cabrio”:  4 reales  de  vellon.
QuintanardelaSierra
*  “Baca  y novilla  cerril  de  las  que  se alimentan  en  los terminos  y pastos
desta  Villa”:  30 reales  de  vellón.
*  “Las  que  se  alimentan  en  dehesas  foraneas,  deducida  la  espensa  del
herbaje  y coste  anual”:  9 reales  de  vellón.
*  “Cada  novillo de  los  que  pastan  en  terminos  desta  Villa”:  25 reales  de
vellón.
*  “Cada  novillo  que  se  alimenta  en  pastos  foraneos”:  15 reales  de  ve
llón.
*  “Cada  caveza  de  ganado  lanar,  obeja,  carnero  o  primal”:  3-17  reales
de  vellón.
*  “Cada  caveza  de ganado  cabrio”:  3 reales  de vellón.
*  “Cada  zerda  para  criar”:  20  reales  de  vellón  “...y  a  los  zerdos,  por
ser  los  que  ay  en  el  Pueblo  para  matar  cada  uno  que  los tiene  no les
consideran  utilidad  alguna”.
VilviestredelPinar
*  “Una  res  bueyuna”:  28 reales  de vellón.
*  “Una  caveza  de ganado  lanar”:  4 reales  de vellón.
*  “La de cabrio”:  6 reales  de  vellón.
SantoDomingodeSilos
*  “Una cabeza  de lanio”:  3 reales  de vellón.
*  “Una cabeza  de cabrio”:  2 reales  de vellón.
*  “Una zerda  de criar”:  35 reales  de vellón.
*  “Una  vaca”:  24 reales  de  vellón.
*  “Una yegua”:  40 reales  de vellón.
*  “Un caballo”:  40 reales  de vellón.
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HuertadeRey
*  “Cada  oveja”:  7 quartos
*  “Cada  cabra”:  0-17 reales  de  vellón.
*  “Un cordero  o cabrito”:  2 reales  de vellón.
*  “Un cordero  de dos afios”: 4 reales  de vellón.
*  “Un cabrito  de dos a?íos”: 4 reales  de vellón.
*  “Un macho  cabrio”:  5 reales  de vellón.
*  “Un borro”:  2 reales  de vellón.
*  “Una  ternera”:  10 reales  de  vellón.
*  “Una  nobilla”:  20 reales  de vellón.
“Sin  sacar  consideracion  de los machos,  cavallos  y pollinos  empleados  en
la  arrieria,  que  esto  se  manifestara  en  su lugar,  ni menos  a  las  labranzas
y  bacas  que  sirvan  para  ella”.
Quintanarraya
*  “Una  yegua  de parir”:  100 reales  de  vellón.
*  “Una  vaca”:  12 reales  de vellón.
*  “Una  pollina”:  15 reales  de  vellón.
*  “Un novillo”:  22 reales  de vellón.
*  “Una  novilla”: 20 reales  de  vellón.
*  “Un potro  6 potra”:  20 reales  de  vellón.
*  “Una  obeja”:  3 reales  de  vellón.
*  “Un carnero”:  6 reales  de  vellón.
*  “Un borro  6 borra”:  4 reales  de vellón.
*  “Un castron”:  8 reales  de  vellón.
*  “Una cabra”:  3 reales  de vellón.
*  “Un cerdo”:  10 reales  de vellón.
*  “Una cerda  para  criar”:  26 reales  de  vellón.
(56)  Véase capítulo  6 de  este  trabajo.
(57)  Es muy frecuente  el  empleo  en  la  documentación  catastral  del  tér
mino  “arraygado”  para  referirse  a  alguien  que  posee  importantes  bienes
raíces,  especialmente  tierras.  En ese  sentido  se  emplea  aquí.
(58)  Sin ánimo de  exhaustividad,  véanse  algunos  ejemplos  de  cómo se  re
coge  en  el  libro  de  lo  real  (a  veces,  en  el  de  los  cabezas  de  casa)  y en
los  memoriales  de  diversos  pueblos  la  información  demográfica:
Fuentespina
“Joseph  Alvarra  Camara,  casado,  pechero  de  treynta  y  ocho  a?ios,
tiene  tres  hijos  menores  de  edad” (LCCS).
“Yo  el  dicho  3oseph  Alvarra  Camara  tengo  treinta  y ocho  a?íos de edad,
tengo  tres  hijos,  uno de  quatro  meses,  otro  de  ocho  afos  y otra  mucha
cha  de  catorze”  (MS).
¿Por  qu  esta  tesis?  -  89
0.2  /  Notas  (sigue)
GumieldeMercado
“Joseph  Rico,  jornalero,  casado  de  edad  de  treinta  y  seis  a?os:
tiene  dos hijas  y una  menora”  (LCCS).
“Yo,  el  dicho  Joseph  Rico,  soi  casado,  pechero,  cosechero  de  vino,  de
hedad  de  treinta  y seis aflos:  tengo  dos  hijas,  la  una de  hedad  de  diez,  la
que  se  halla  sin  manejo  por  estar  impedida:  y la  otra  de  dos;  tengo  una
menora  de hedad  de  veinte  y tres”  (MS).
“Don  Franzisco  Sopuerta  y  Verganza,  hijosdalgo,  viudo,  de  edad  de
quarenta  y ocho  afios: tiene  un hijo  menor  de  diez  y  ocho  afios,  tres  hi
jas,  un  criado  mayor  de  diez  y  ocho,  llamado  Joachin  de  Garzia  y una
criada”  (LCCS).
“Yo,  el  dicho  Don Franzisco  Sopuerta  y Verganza,  soi viudo,  del  Estado
Noble,  cosechero  de  pan  y vino,  de  hedad  de  quarenta  y ocho  aflos:  ten
go  quatro  hijos,  el  uno  de  veinte  y zinco  aflos,  que  es clerigo  subdiaco
nado  y  se  halla  n  mi  soziedad,  6tro  de  veinte,  tambien  clerigo  tonsu
rado,  otro  de  diez  y  siete,  que  me  sirve  de  Amanuense  para  mi  6fizio
que  es  el  de  Escribano  (...)  y 6tro  de  catorze  a?íos, el  que,  y el  tonsura
do,  se  hallan  cursando  en  la  ziudad  de  Palenzia:  tres  hijas,  la  una  de
veinte  y tres:  otra  de  quinze  y otra  de  once:  Tengo  un criado  para  la  la
branza,  de  hedad  de  veinte,  a  quien  le  doy de  soldada  en  cada  un afio
doscientos  y sesenta  reales  de vellon.  Una  criada  de  diez  y ocho  a  quien
doy  de. soldada  anualmente  ziento  y treinta”  (MS).
VillanuevadeCarazo
“Joseph  Camarero,  vecino  deste  lugar  de  Villanueva  de  Carazo,  ca
sado,  del  Estado  General,  pechero,  de  oficio  labrador,  de  quarenta  y
siete  aflos, tiene  tres  hijos  y tres  hijas  menores”  (LCCS).
“Yo,  Joseph  Camarero,  vecino  del  Lugar  de  Villanueva  de  Carazo,  casa
do,  del  estado  pechero,  de  of izio  labrador,  de  edad  de  47 aflos,  tengo
tres  yjos y dos hijas,  todos  menores  de  diez  y ocho”  (MS).
“D.  Bernardo  Varrio  Canal,  cura  propio  de la  Iglesia  Parroquial  des-
te  lugar  de  Villanueva  de  Carazo,  de  edad  de cinquenta  y dos  afios,  tiene
en  su casa  dos sobrinas  que le  sirven  de  ama  y criada”  (LRE).
“Yo,  D.  Bernardo  Varrio  Canal,  Cura  propio  deste  Lugar  de  Villanueva
de  Carazo,  de  hedad  de  cinquenta  y  dos  afios,  tengo  para  mi  asistencia
dos  criadas,  la  una  de  maior  hedad,  la  que  se  nombra  Maria  Ruiz,  a  la
que  pago  cada  afio  140 reales  vellon  por su soldada,  la  otra  menor  de  he
dad,  llamada  Jazinta  Ruiz,  a  la  que  pago  cada  afio  81  reales  por  sus
sueldos”  (ME).
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QuintanadelPidio
1tAntonio  Casas,  casado,  del  Estado  General,  de  cinquenta  y  dos
años,  ympedido,  tiene  un hijo  de  veinte  años,  que  se  ocupa  en  el  cultivo
de  su hacienza,  y una hija  tullida”  (LCCS).
“Yo,  el  dicho  Antonio  Casas,  vecino  desta  villa  de  Quintana  del  Pidio,
digo  que  soi  casado,  del  Estado  General,  cosechero  de  pan  y vino,  tengo
un  hjo  de  veinte  años  que  se  ocupa  en  el  cultivo  de  mi  hazienda  y  una
hija  tullida  de  diez  y ocho,  me hallo  ympedido” (MS).
GumieldeHizán
“Ana  Molero,  viuda,  pechera,  vecina  desta  Villa de  Gumiel  de  Hi
zan,  de  cinquenta  y tres  años,  tiene  un  hijo  de  veinte  y  dos  años,  dos
hijas  y un criado  de veinte  y un años”  (LCCS).
“Yo,  la  dicha  Ana  Molero,  vecina  desta  Villa, soy  viuda,  del  Estado  Ge
neral,  labradora  de  pan  y  bino  y molinera,  de  edad  de  zinquenta  y tres
años,  tengo  un hijo  de  hedad  de  beinte  y dos  años,  el  que  se  ocupa  en  el
cultivo  de  mi  hazienda;  tengo  dos  hijas,  la  una  de  hedad  de  veinte  y
quatro  años,  la  que  se halla  con  mal de  corazon  y por lo  mismo  sin poder
azer  labor:  la  otra,  de  edad  de  nuebe  años:  un criado  de  hedad  de  veinte
y  un años,  el  que  se  ocupa  del  cultivo  de  dicha  mi  hazienda,  a  quien  le
doy  de soldada  por cada  un año doscientos  y veinte  reales  (MS).
(59)  Sobre  el  gravamen  por  lo  personal  vóanse  especialmente  los  capí
tulos  2 y 5.
(60)  Cf r.:  C. Camarero  Bullón: Pequeñapropiedad..,  .  cit.,  pág.  1.130.
(61)  En  el  memorial  dado  en  Gumiel  de  Hizán,  y firmado  “in  verbo  Sa
cerdotis”  por  fray  Anselmo  del  Real,  mayordomo,  el  monasterio  de  San
Pedro  declara  que  la  superficie  de  su  coto  redondo  es de  300 fanegas  de
sembradura.  Al margen,  los peritos  anotan:  “Se le  calculan  470”. Quizás
por  ello,  fray  Anselmo,  al  firmar  su declaración,  dice  que  la  da  bajo  ju
ramento  “solo en  caso  necesario”,  bien  es  verdad  que  uno de  los manda
mientos  le  prohibía  “jurar  en  vano”.
(62)  Huerta  de  Rey,  villa  instalada  en  el  límite  entre  La  Ribera  y  De
manda,  pertenece  al  señorío  jurisdiccional  del  monasterio  benedictino
de  Santo  Domingo  de  Silos, y tiene  en  este  momento  200 vecinos,  dedi
cándose  152 de  ellos  a  la  arriería.  Se trata  de  un  centro  subcomarcal,
muy  dinámico,  puente  entre  las  llanuras  cerealícolas  y  vitícolas  del
Duero  y la  zona  ganadera  de la  Sierra.
(63)  Quintanarraya,  villa  realenga,  es  un  municipio  típicamente  ribere
ño,  de tamaño  medio dentro  de  lo  que  es  norma  en  la  comarca  (57 veci
nos,  de  los  cuales  48  son  labradores  y  7 son  hijos  o  criados  de  labranza
mayores  de  18 años),  volcado  en  el  cultivo  de  los cereales  y del viñedo.
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(64)  “35. Qu  numero  de  cJornaleros havr  en  el  Pueblo,  y  cómo  se  pa
ga  el  jornal  diario  .  cada  uno.”
(65)  Bafios de  Valdearados,  a  medio  camino  entre  La  Ribera  y la  Sierra,
es  una  villa  realenga,  poblada  por  61,5 vecinos,  con  49 labradores  y  8 hi
jos  o  criados  de  labranza  mayores  de  18  afios.  Como  puede  verse,  su
economía  se  basa  también  en  la  agricultura,  como es  norma  en  los  mu
nicipios  riberefios,  e incluso  en algunos  de la  zona  de  transición.
(66)  Rabanera  del  Pinar  es  un municipio  serrano  y carretero,  de  sefiorío
realengo,  que  contaba  entonces  con  102 vecinos  y  114 casas  habitables.
Casi  todos  ellos  se declaran  “maestros  de  hacer  carretas  y labrar  made
ra”.  Su parque  de  carretas  estaba  formado  por  90 unidades.  Con  carre
tas  propias  o  ajenas,  enrolados  algunos  en  las  cuadrillas  de  otros  pue
blos,  en  las  respuestas  generales  se  lee  que  “la  mayor  parte  de  los
Vezinos  respectivamente  se  emplean  en  el  ejercicio  y  trafico  de  carre
tena;  otros  sirven  a  la  misma  industria  como  Aperadores,  Pasteros  y
Gafíanes;  otros  se  emplean  en  fabricar  carretas,  asi  como  en  labrar,
portear  y bender  madera”.  La  agricultura  apenas  ocupa  al  10 por ciento
de  los  vecinos,  ya  que sólo  8 se declaran  labradores  (todos  ellos  mayores
de  60 afios),  a  quienes  ayudan  5  “hijos”, que no habían  alcanzado  la  edad
de  enrolarse  en  las  cuadrillas.  Los  aprovechamientos  del  monte,  espe
cialmente  maderas,  se hallaban  regulados  por  ordenanzas  inmemoriales,
rigiéndose  aún  hoy por  una  del  siglo  pasado,  ligeramente  modificada  en
1986,  muy  restrictiva  respecto  a  adquirir  la  condición  de  vecindad,  ya
que  es  ésta  la  que  faculta  para  participar  en  los repartos.
(67)  Aunque la  mayor  parte  de los nombres  de oficios  que  aparecen  en la
documentación  catastral  resultan  aún  hoy  familiares  -muchos  de  ellos
perviven-,  los  hay  que  han  experimentado  cambios  radicales  o  impor
tantes,  aún  conservando  relación  con  el  tipo  de  actividad:  tal  sucede
con  el  de  “esculptor”,  al  que  se refiere  el  texto,  que en  la  zona  equivale
al  de  cantero,  y  con  el  de  “architecto”,  correspondiente  al  de  albaflul
cualificado,  que tenía  como máxima  categoría  la  de maestro  alarife.
(68)  y.  capítulo  2.
(69)  V. capítulo  2.
(70)  y.  capítulo  4.
(71)  La  carretas  denominadas  “churras”  estaban  formadas  por  dos  bue
yes,  y se destinaban  al  comercio  de  la  madera.  Podían  ser  de  dos  tipos:
las  que  permanentemente  se  dedicaban  a  tal  menester  y aquellas  otras
que  se  componían  aprovechando  los  períodos  en  que  los  bueyes  no eran
precisos  en las  labores  del  campo.
(72)  Cada  carreta  de  la  Cabafia  Real  de  Carreteros  estaba  compuesta
por  tres  bueyes,  que se  uncían  a  la  carreta  de  forma  rotativa,  permane
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ciendo  siempre  uno  de  refresco.  El  elemento  realmente  valioso  en  una
carreta  eran  los bueyes  y  no el  armazón  de  madera;  por ello,  cuando  en
la  documentación  catastral  se  dice  que  alguien  posee  un  tercio  de
carreta,  quiere  decir  que  es  duefio  de  uno  de  los  tres  bueyes  que  la
componen.  De  ahí  que  en  ningún  caso  hayamos  encontrado  posesiones
fraccionarias  distintas  de  1/3 y 2/3.
(73)  Véase en  especial  el  capítulo  1.
(74)  Véase el  capítulo  0.3 de  este  Preliminar.
(75)  A.  Matilla  Tascón:  ElCatastro...,  .  cit.,  pág.  90.
(76)  Angel de  la  Plaza  Bores:  Guíadelinvestigador  (en el  Archivo  Gene
ral  de  Simancas).  Madrid,  Ministerio  de  Cultura,  1980, 312 págs.
(77)  Prácticamente  concluido  ya  este  trabajo,  procedimos  a  una  nueva
revisión  bibliográfica,  momento  en  el  cual  conocimos  una  obra  que  se
había  basado  precisamente  en  la  correspondencia  catastral  de  la  provin
cia  de  Extremadura  (Alfonso  Otazu:  Lareformafiscalde1749-1779en
Extremadura,  Madrid,  Instituto  de  Estudios  Fiscales,  1978,  272  págs.).
Abarca,  como  se  ve  por  su  título,  desde  el  inicio  de  las  averiguaciones
hasta  que  se  dio  por  archivado  el  proyecto  de  Unica  Contribución.  En
nuestra  opinión,  se  trata  de  un trabajo  al  que  le  faltó  la  visión  general
de  las  averiguaciones,  lo  que  le  conduce  a  deducir  conclusiones  clara
mente  incorrectas  al  no disponer  de  las  claves  para  la  interpretación  de
muchos  de los hechos.
Las  inexactitudes  y  errores  aparecen  en  dicha  obra  sin solución  de
continuidad:
-  En  la  página  15 se  confunde  el  decreto  que  ordenó  las  averigua
ciones  (10 de  octubre  de  1749) con  otro  por  el  que  la  Hacienda  pasaba  a
administrar  directamente  las  rentas  provinciales  desde  el  siguiente  IQ
de  enero  (y.  capítulo  0.1).
-  En  la  página  16 se  afirma  que  la  Instrucción  aneja  al  decreto  se
hizo  sólo  para  que,  arreglándose  a  ella,  justicias  y  peritos  respondieran
al  Interrogatorio.
-  En  la  17 se  afirma  que  el  clero  contribuía  a  las  rentas  provincia
les.  Y más abajo,  para  hablar  de la  oposición  generada  con  motivo  de las
averiguaciones,  se  sirve,  anacrónicamente,  de  un  texto  de  1765 que,  en
todo  caso,  podría  aludir  a  las  comprobaciones.
-  En  las  páginas  18,  41  y  224  se  da  una  información  totalmente
errónea,  la  de  que  los  gastos  de  la  Unica  fueron  sufragados  por  los pue
blos,  siendo  así  que  existe  documentación  abundantísima  que  prueba  lo
contrario,  habiendo  quedado  establecido  en  el  propio  decreto  de  1749
que  los gastos  deberían  correr  exclusivamente  “por  cuenta  del  Real  He-
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rano”.  A pesar  de  ello,  el  autor  dice:  “Quién  hubiera  pagado,  de  no ser
las  propias  corporaciones  municipales,  los gastos  enormes  de  la  práctica
de  las operaciones?”
-  En  la  página  19 se  hacen  equivaler  los  cientos  al  14 por  ciento
de...,  mezclando  así  alcabala  y cientos.
-  En  las  páginas  26 y  218  afirma  que  raras  veces  coincidieron  en
una  misma  persona  el  cargo  de  intendente  y  el  de  comisionado  para  la
Unica,  cuando  precisamente  fue  la  coincidencia  lo habitual.
-  En  la  página  28  atribuye  al  comisionado  extreme?io  luan  Felipe
Casta?íos  la  idea  -que  data  en  26.11.1751- de  nombrar  a los  corregidores
como  subdelegados,  cuando  fue  iniciativa  de  la  propia  3unta,  comuni
cada  a todos  en junio  del  a?ío anterior.
-  En  la  página  31 confunde  los  8 días  que  se  solía  dar  de plazo  para
la  entrega  de los memoriales  con un supuesto  plazo  para  formar  “los pa
drones  o vecindario  general”.
-  En  la  119 habla  de  que  los  inquisidores  no  dieron  sus  relaciones
hasta  que  lo  ordenó  el  Inquisidor  general,  siendo  así  que  éste  obtuvo  la
no  declaración  de  salarios,  a  lo  que  socarronamente  la  Junta  apostilló
diciendo:  “No importa,  porque  aquí  se saben”.
-  En  la  121 habla  de  los  repartimientos  de  1750, con  toda  impro
piedad,  pues la  orden  para  practicarlos  no se  dio hasta  1770.
-  Elabora  una  teoría,  creemos  que  inverosímil,  según  la  cual  los
eclesiásticos  seculares  experimentaban  un  alivio  al  pasar  del  régimen
tributario  entonces  existente  al  de única  contribución,  autorizado  por el
Breve  (1757) de  Benedicto  XIV, siendo  así  que todos  los tratadistas  coin
ciden  en  se?alar  la  escasísima  participación  de  tal  estamento  en  las
contribuciones.  Basa  su  hipótesis  en  la  supuesta  buena  actitud  del  clero
secular  en  relación  al  catastro,  lo  que  según  el  autor  “sería  muy proba
blemente  porque  la  medida  le  beneficiaba  en  cierta  manera”  (cf r.  pá.
117).  Olvida  en  todo  caso  que  la  actitud,  de  ser  generalizable,  cabria
atribuirla  al  período  de  las  averiguaciones,  ya acabado.
Por  otra  parte,  en  dicha  obra  se  procede  de  manera  tal  que  se  ele
van  a leyes  generales  hechos  claramente  aislados,  al  no  observar  que  las
denuncias  y escritos  que  llegaban  a la  Real  Junta  de  Unica  Contribución
se  referían  a  sucesos,  personas  o pueblos  concretos,  y no  a  estamentos  o
grupos  sociales.  Así,  toda  la  parte  dedicada  al  estudio  de  la  actitud  de
la  nobleza,  el  clero  y  las  oligarqufas  locales  ante  la  reforma  peca  de
ello,  como  puede  verse  de  forma  más  evidente  en  las  páginas  78 (noble
za),  109,  117,  129 y  143 (clero)  y  145 (oligarquías).  Ejemplo  paradigmá
tico  es  el  que  ofrece  en  las  páginas  118-119, en  las  que,  tras  elaborar  su
teoría  sobre  la  resistencia  general  del  clero  a  dar  sus  memoriales,  el
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trataba,  al parecer,  de  un clérigo  de  menores”.
Disclpesenos  esta  larga  exposición,  que  no  quiere  ser  en  absoluto
diatriba,  sino muestra  palpable  de  la  necesidad  del  trabajo  abordado  en
esta  tesis.  Nosotros  mismos  cometimos  también  errores  de  bulto  en
nuestra  memoria  de  licenciatura  al  carecer  del  marco  general,  aunque
entendemos  que  no fuimos  tan  temerarios  en la  formulación  de  hipótesis
y  en  la  producción  de conclusiones.  Además,  constituye  un buen  elemen
to  de  referencia  para  comprobar  hasta  qué  punto  es  diverso  el  enf oque
de  estudio  del  catastro  cuando  se  hace  desde  cualquier  otra  disciplina
distinta  de  la  Geografía,  por  mucho  que  a  ésta  se  la  tilde  no ya  de  his
tórica  sino de historicista.
(78)  En  la  bibliografía  recogida  al  final  de  este  trabajo  figuran  los
trabajos  que se han  servido  del  catastro  para  su elaboración.
(79)  Grupo ‘75 (1977): Eleconomía...,  .  ct.
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0.3
LA  FUENTE  Y EL SISTEMA OPERATIVO
De  conformidad  con  lo  se?ialado  en  el  apartado  0.2  anterior,  la  fuente
que  va  a  utilizarse  de  manera  primordial  en  esta  investigación  es  la
constituida  por la  correspondencia  cruzada  entre  la  Real  3unta  de  Unica
Contribución  y los  funcionarios  que  dirigieron  o realizaron  las  averigua
ciones  catastrales.
0.3.1  / Elementosnuclearesdelsistemaoperativo
Para  que  dicha  correspondencia  cobre  todo  su  sentido  se  hace  preciso
conocer  con  anterioridad  el  sistema  operativo  que  se  arbitró  para  la
realización  del  catastro,  sistema  que  quedó  regulado  -por  lo  que  se  re
fiere  a  sus  líneas  maestras-  en  el  real  decreto  (y.  capítulo  1 y  Recopi
lación,  documento  5) por  el  que  se ordenaba  proceder  a  la  averiguacicSn
de  la  riqueza  de  todos  los  vasallos  como  paso  previo  y  necesario  para
llegar  más  tarde  a  sustituir  las  rentas  provinciales  por  una  contribuci6n
iinica,  equivalente  en  su cuantía  al  importe  total  de aquéllas.
De  ese  real  decreto,  y  de  la  Instrucción  que  lo  desarrollaba,  sólo
interesa  se?alar  en  este  momento  algunos  aspectos  que  convienen  al
análisis  de  la  fuente.  No obstante,  por  constituir  uno y otra  la  normati
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va  básica  -constituyente  y directriz-  del  catastro,  serán  objeto  de  estu
dio  pormenorizado  en  el  primer  capítulo  de  este  trabajo,  por  lo que  aquí
anticiparemos  exclusivamente  lo  siguiente:
a.  En virtud  del  real  decreto,  se constituye  una  Junta  autónoma,  in
dependiente  de  los  Consejos  existentes,  incluso  del  de  Hacienda.  Se  de
nominará  Real  Junta  de  Unica  Contribución  -en  este  trabajo,  simple
mente  “Junta”-  y dependerá  directamente  del  monarca.
b.  Para  el  desempefo  de  su  labor,  la  Junta  dispondrá  de  una  secre
taría,  constituida  inicialmente  por  un jefe,  el  secretario,  y por  diversos
oficiales  y escribientes.  El  secretario  será  miembro  nato  de  la  Junta  y
participará  en  sus deliberaciones  en calidad  de  tal.
c.  La  realización  propiamente  dicha  de  las  averiguaciones  estará  al
cuidado  de  los  intendentes,  uno  por  provincia,  los  cuales  deberán  eva
cuar  por  sí  mismos  el  encargo,  quedando  autorizados  a  delegar  ciertas
diligencias  en  personas  de  su confianza  en  el  supuesto  de  que  no pudie
sen  dar  cumplimiento  a  lo  ordenado  en  un  plazo  razonable  de  tiempo,
que  no se determina.
d.  Para  poder  llevar  a  cabo  las  distintas  actividades  que  implicaba
la  averiguación,  cada  intendente  constituirá  un equipo  de  trabajo,  cuya
composición  queda  también  establecida  en el  decreto.
El  nombramiento  de  los  miembros  de  la  Junta  y el  de  los  intenden
tes  queda  reservado  al  monarca.  En cuanto  a  funciones  y competencias,
la  Junta  se  erige  en  autoridad  suprema,  con  capacidad  legislativa  sólo
limitada  por  la  normativa  dada  en  la  propia  Instrucción,  de  forma  que
cualquier  norma  que  promulgara  o medida  que  adoptase  debían  ser  con
formes  en  todo  a  la  norma  fundamental.  Queda  investida  asimismo  con
toda  la  capacidad  para  nombrar  o  separar  personas  (a  excepción,  como
se  ha  dicho,  de  los  intendentes),  fijar  sueldos  o  ayudas  de  costa,  san
cionar  con penas  de cárcel  o pecuniarias,  obviamente  sólo en  los  asuntos
de  la  Unica.  Sus  decisiones  -fuesen  administrativas  o  judiciales-  serán
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inapelables.  Una prueba  más  del  poder  que  se  concede  a  la  3unta  es  la
facultad  -que  ostentará  y  ejercerá-  de  poder  adscribir’  a  tareas  de  la
Unica  a  cualquier  funcionario  o empleado  de  la  Corona,  que  pasaba  al
nuevo  desempePio en comisión  de servicios  y por tiempo  indefinido.
En  cuanto  a  las  facultades  y  competencias  de  los  intendentes,  son
de  dos  tipos.  Por  una  parte,  las  derivadas  del  cargo  mismo  de  intenden
te,  las  cuales  se  regularon  en  la  Ordenanza  promulgada  tres  días  des
pués  que  el  decreto  de  la  Unica.  Estas  eran  amplísimas,  pues  hacían  de
ellos  las  autoridades  máximas  a  nivel  provincial,  como  se  verá  en  las
páginas  dedicadas  a  su  estudio  al  principio  del  capítulo  2.  Por  otra,  las
delegadas  para  los asuntos  de  la  Unica,  en  las  que  dependerán  directa  y
exclusivamente  de  la  lunta.  Y si de la  letra  del  decreto  cabe  inferir  que
se  les  facultaba  ampliamente  para  la  actuación  en  su  respectiva  de
marcación,  en  la  práctica  se  verán  sometidos  a  fuertes  constricciones
en  todos  los  ámbitos  de  su  competencia,  con  escasísimo  margen  de  li
bertad  en  materia  de  nombramientos,  retribuciones,  sanciones,  etc.
Funcionalmente,  el  sistema  arbitrado  es,  por  consiguiente,  de  má
xima  simplicidad.  Se  trata  de  un  modelo  radial,  con  un  órgano  central
del  que  parten  normas  y decisiones  que  se  comunican  a  los  distintos  nú
cleos  periféricos  (intendentes  provinciales),  con  cada  uno  de  los  cuales
existe  canal  de  comunicación  propio.  La  mayor  parte  de  las  comunica
ciones  serán  bipolares;  sólo en  contadas  ocasiones  se  produce  una comu
nicación  multipolar,  emitida  desde  el  foco  central:  se  dirá  entonces  que
se  trata  de  una orden,  norma o  decisión  que  es dada  “por  punto  general”,
siendo  de  obligado  cumplimiento.
0.3.2  / Elementosaíiadidoseneltranscursodelasoperaciones
En  el  transcurso  del  proceso  catastral  el  modelo  se  hará  mucho  más
complejo,  como se verá  seguidamente.
Por  una  parte,  se  procederá  a  dividir  algunas  provincias  en  dos de-
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partamentos,  no  separados  necesariamente  por  una  línea  de  demarca
ción,  pues,  a  veces,  pueblos de  un mismo partido  corresponderán  a  uno u
otro  departamento  sin  consideración  espacial  alguna.  Cuando  aquéllo
sucede,  uno  de  los  departamentos  queda  a  cargo  del  intendente,  mien
tras  que  la  dirección  suprema  del  otro  se  encomendará  a  una  persona
que  ostentará  el  título  de  comisionado  con  rango  de  intendente,  por  lo
que  en  ocasiones  aparecerá  designado  como intendente-comisionado.  De
esa  forma,  el  intendente  será  autoridad  máxima  en  toda  la  provincia  en
las  competencias  propias  de  su  cargo,  mientras  que  en  asuntos  de  la
Unica  su  competencia  se  limitará  al  departamento  que  le  hubiese  co
rrespondido.  Uno y otro  tendrán  comunicación  directa  e  independiente
con  la  Junta  como  si  de  intendentes  se  tratase  en  ambos  casos,  con  la
particularidad  de  que,  si  los  intendentes  debían  ser  nombrados  por  el
rey,  los  comisionados  lo  serán  por  la  Junta,  aunque  su  nombramiento
formal  lleve  también  la  firma  del  monarca.  De hecho,  tal  facultad  será
utilizada  en  varias  ocasiones  por  la  Junta  como forma  de  prescindir  de
un  intendente  sin necesidad  de afectar  a sus  restantes  funciones.
El  recurso  a  la  partición  provincial  en  departamentos  se  utilizó
fundamentalmente  como  la  mejor  medida  para  abreviar  las  averigua
ciones,  bien  por  estar  formada  la  provincia  por  muchos  n&leos  de  po
blación,  bien  por retrasos  originados  por otras  causas.  Las  provincias  di
vididas  en  departamentos  fueron:  Burgos,  Córdoba,  Galicia,  Jaén,  León,
Palencia,  Toledo  y  Valladolid.  En  los  casos  de  Galicia  y  León  la  parti
ción  tuvo  carácter  territorial:  en  la  primera,  repartiendo  las  también
llamadas  “provincias”  que  formaban  la  provincia  gallega,  en  total  sie
te2  en la  segunda,  haciendo  departamento  al  principado  de  Asturias.
De  esta  manera,  las  áreas  de  actividad  establecidas  y  los  focos  de
comunicación  serán  no  22 (las  provincias)  sino  30 (provincias  +  departa
mentos).  No obstante,  toda  la  documentación  que  se  conserva  aparece
clasificada  segin  las  22 provincias,  aunque  dentro  de  ellas  se  ordenan  y
separan  los papeles  de  los comisionados  y los  de los intendentes.
Este  sistema  doble,  con  dos autoridades  máximas  y de igual  rango  a
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efectos  del  catastro  en  una  misma  provincia,  experimentará  algunas  al
teraciones  en cuatro  ocasiones:
Murcia  no  será  operada  bajo  la  dirección  de  su  intendente  sino del
marqués  de  Malespina,  intendente  de  ejército  del  reino  de  Valencia,  que
fue  comisionado  para  ello;  el  intendente  de  provincia  nombrado  para
Murcia  quedará  completamente  al  margen  del  catastro.
Galicia  empezará  a  ser  operada  por su  intendente,  José  Avilés;  tras
realizar  su  primera  operación  (en  Betanzos),  será  apartado  de  la  Unica,
conservando  sin  embargo  la  intendencia.  En  su lugar  se  harán  cargo  dos
comisionados,  Juan  Felipe  Casta?os  y Francisco  Javier  García  Serón.
Extremadura  será  operada  únicamente  por  un  comisionado  desig
nado  al  morir  el  intendente,  lo  que  sucedió  cuando  se  disponía  a  iniciar
las  averiguaciones3  trasladado  aquél  posteriormente  a  Galicia  -se  tra
ta  del  mismo  Castaíos  mencionado  en  el  párrafo  anterior-,  le  sustituirá
Alonso  Joaquín  de  Tous de  Monsalve,  marqués  de  Valdeosera  y conde  de
Benagiar,  que dirigirá  las  operaciones  en calidad  de  comisionado.
Valladolid,  por  último,  empezará  siendo  operada  por su  intendente;
más  tarde  se nombra  un comisionado  (que  era  otro  de  los intendentes  de
ejército),  dándose  una  peculiar  situación  derivada  del  hecho  de  que  la
Junta  concede  la  máxima  autoridad  a  éste  y  no  a  aquél,  al  que  ordena
trabajar  a  sus  órdenes4.  Es  el  único  caso  en  el  que  intendente  y  comi
sionado  no se reparten  las  operaciones  y en  el  que  no se  les  da  el  mismo
rango,  invirtiendo  la  relación  lógica  de  prelación.  La  situaci6n  derivó
hasta  llegar  a la  existencia  de una  sola  cabeza  (el  comisionado),  actuan
do  desde  ese  momento  el  intendente  con la  simple  condición  de  subdele
gado,  figura  a  la  que  se  refiere  el  párrafo  siguiente,  con  los  consiguien
tes  problemas  de  relación  entre  ambas  autoridades.
Aunque  de  la  letra  de  la  Instrucción  parece  poder  deducirse  que  en
la  mente  del  legislador  el  trabajo  de campo  catastral  sería  realizado  di
rectamente  por  los  intendentes5  (la  posibilidad  de  delegar  se  dejaba
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abierta,  pero  poco  más),  de  hecho,  intendentes  y  comisionados  termi
narán  disponiendo  de  numerosos  equipos  de  trabajo,  denominados  au
diencias,  que  estarán  a  cargo  -cada  una  de  ellas-  de  un  juez-subdele
gado,  de  ordinario  denominado  simplemente  subdelegado.  El  mayor  nú
mero  de audiencias  se  dará  en  Burgos,  donde en  el  momento  de  máxima
actividad  se alcanzará  el  número  de  75 operando  simultáneamente.
De  esta  forma,  se  pasa  del  modelo  radial  a  uno  “solar”,  quedando
las  audiencias  como  satélites  de  los focos  planetarios  (intendentes  o co
misionados).  Cada  uno de  los treinta  sistemas  planetarios  establecerá  su
propio  sistema  de  comunicación  con los subdelegados,  lo  que hará  el  sis
tema  más  complejo,  no sólo por cuestiones  de  cantidad  sino por  la  movi
lidad  propia  de  la  función  que  van  a  desempei’íar,  lo que  exigirá  valerse
de  un  mecanismo  operativamente  complicado  y  costoso  para  conocer
dónde  se  encuentra  operando  cada  audiencia  y cuál  es su  siguiente  lugar
de  operación,  pues  en  muchos  casos  las  consultas  se  formulan  desde  un
pueblo  pero  la  respuesta  deberá  dirigirse  a  otro,  al  que  se habría  pasado
tras  concluir  el  anterior6.
En  principio,  intendentes  y comisionados  actuarán  como  jefes  má
ximos  de  las  audiencias  que  dependían  de  cada  uno  de  ellos;  según  eso,
designarán  los  pueblos  que  debía  operar  cada  subdelegado,  responderán
a  las  consultas  que  se  les  formulen,  autorizarán  los  libramientos  para  el
pago  de  salarios  y  gastos,  sancionarán  cuando  llegue  el  caso.  Además,
actuarán  de  correas  de  transmisión  bidireccioriales,  trasladando  a  los
subdelegados  las  órdenes  emanadas  de  la  Junta  y  elevando  a  ésta  las
cuestiones  que  rebasaban  sus competencias  o que  les  ofrecían  dudas,  ha
ciéndolo,  bien  a  iniciativa  propia,  bien  a consulta  de algún  subdelegado.
Pero  cuando  el  sistema  se  complica  y pasa  de  “radial”  a  “solar”,  la
dirección  de  los  asuntos  de  la  Unica  a  nivel  provincial  o departamental
no  se  plantea,  sorprendentemente,  como  tarea  exclusiva.  Así,  en  casi
todas  las  provincias,  intendentes  y  comisionados  dispondrán  de  audien
cia  propia  y  seguirán  operando  pueblo  tras  pueblo  exactamente  igual
que  cualquier  simple  subdelegado.
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Para  paliar  los  serios  inconvenientes  que  presentaba  la  comunica
ción  cuando  los dos  extremos  del  canal  eran  móviles  (intendente  o comi
sionado  operando  por  un lado  y los  múltiples  subdelegados  cada  uno por
el  suyo),  se  establecen  oficinas  fijas,  que  actuarán  como centros  de  en
lace  y de  almacén  de  la  documentación  que  se  va  generando.  En la  pro
vincia  de  Burgos,  por  ejemplo,  la  oficina  del  intendente  radicará  en  la
propia  capital,  mientras  que la  del  comisionado  estará  en  Lerma.
Este  modelo  dará  lugar  a  fondos  de documentación  distintos  del  co
rrespondiente  a  la  3unta.  Este  se  conserva,  creemos  que  íntegro,  en  el
Archivo  de  Simancas.  En cuanto  a  los  otros,  consta  que  existieron,  pero
ignoramos  si se conservan7.
0.3.3  / Lainsercióndeunelementodecontrolysíntesis
La  incorporación  al  sistema  operativo  de  un  nuevo elemento  en  el  vera
no  de  1751 (segundo  ario  de  las  averiguaciones)  hizo  el  modelo  mucho
más  complejo.  Se  trataba  de  las  contadurías  principales  de  rentas  (en
unos  casos  reales  y  en  otros  provinciales),  que  se  integraron  en  la  es
tructura  orgánica  del  catastro.  Y como,  por  su  trascendencia,  se  anali
zará  más  adelante  con cierta  profundidad  (y.  capítulos  3 y 4), aquí  cabe
anticipar  que  resultó  ser  una  medida  útil,  por  cuanto  contribuyó  de  for
ma  notoria  a  la  homogeneidad,  muy comprometida  desde  el  momento  en
que  se pasó  al  que  se ha denominado  “modelo  solar”.
Tales  oficinas  dependían  directamente  de  los  superintendentes  de
rentas,  máximos  representantes  de  la  Hacienda  en  cada  provincia.  Lo
normal  era  que  hubiese  una  contaduría  en  cada  cabecera  de  partido,
considerando  principal  a  la  radicada  en  la  capital  de  la  provincia.  Una
de  sus  funciones  básicas  consistía  en  establecer  lo  que  correspondía  pa
gar  a  cada  pueblo  por encabezamiento.  Además,  se  ocupaban  de  la  fun
ción  recaudadora  y contable,  recibiendo  directamente  de las  justicias  de
cada  pueblo  o de los  arrendadores  de  tributos  las  cantidades  que  corres
pondiese,  bien  por  encabezamiento,  por  contrato  o  por  cualquier  otra
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modalidad.  A su  vez,  de  los  fondos  recaudados  libraban  las  cantidades
necesarias  para  el  pago  de  los  funcionarios,  personal  civil  de los  ejárci
tos,  etc.,  previa  orden  de  la  autoridad  competente.
Las  contadurías  eran  regidas  por los llamados  contadores,  cuyo em
pleo  era  objeto  de  contrato,  de  duración  generalmente  preestablecida,
renovado  o  no  a  su  tármino,  y  por  el  que  se  comprometían  a  pagar  una
cantidad,  única  o  anual,  que  se  pactaba  con  la  Direcci6n  General  de
Rentas8.  Su  retribución  consistía  fundamentalmente  en  una  participa
ción  porcentual  (comiso)  en  lo  recaudado.  Su oficina  solía  ser  su  propia
casa9  o  una  alquilada  al  efecto.  Contaban  con  algunos  empleados  auxi
liares,  que podían  ser  o no funcionarios  de Hacienda.
La  función  que  se  reservó  a  las  contadurías  para  el  asunto  de  la
Unica  fue  múltiple;  puede  resumirse  en  lo siguiente:
-  recibir  los papeles  en  que  quedaba  recogida  la  averiguación  de  ca
da  lugar,  revisándolos  para  comprobar  que  se  ajustaban  en  todo  a  las
normas  establecidas;  y, en  su  caso,  rectificándolos  o devolviéndolos  pa
ra  “su arreglamiento”;
-  elaborar  una  serie  de  documentos-resumen  a  partir  de  los  datos
contenidos  en  las  distintas  operaciones;
-  realizar  las  copias  de  los  papeles  que  debían  enviarse  a  la  Junta  y
a  los pueblos;
-  por  último,  custodiar  todos  los  papeles,  función  que les  será  enca
recida  por  la  3unta  reiteradas  veces.
A  esas  funciones  se  aí’iadieron otras  especiales  por  encargo  directo
de  la  Junta,  como  serían  las  de  preparar  los  libros  de  mayor  hacendado
y  confeccionar  un censo  y un vecindario,  lo que  se verá  con  detalle  en  el
capítulo  5. Con  independencia  de  ello,  seguirán  realizando  su  tarea  re
caudadora.  La  separación  de  unos y otros  asuntos  se  procurará  mediante
el  nombramiento  de  empleados  dedicados  exclusivamente  a  las  tareas
relacionadas  con  el  catastro.
Orgánicamente,  las  contadurías  quedan  bajo  autoridades  diversas,
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pues  dependerán  de  los superintendentes  para  sus  tareas  tradicionales  y
de  los  intendentes  para  las  relacionadas  con  la  Unica,  aunque  éstos  os
tentarán  la  máxima  autoridad  provincial  en  temas  de  Hacienda,  por  lo
que  las  contadurías  les  quedan  también  subordinadas  al  estarlo  los  su
perintendentes,  funcionarios  de  menor  rango  que  los  intendentes,  a  pe
sar  del  prefijo  super-  de  su  cargo.  Con el  tiempo,  debido  sobre  todo  a  la
movilidad  de los  intendentes,  las  contadurías  irán  estableciendo  comuni
cación  directa  y  creciente  con  la  Junta,  sin  pasar  el  asunto  por  el  in
tendente,  que  fue  lo  inicialmente  establecido  y  practicado.  En  muchos
casos,  probablemente  por  razones  de  eficacia,  la  contaduría  sustituye  al
intendente  como correa  de  transmisión,  convirtiéndose  en  receptora  de
las  órdenes  de  la  Junta,  que  después  transmitía  a las  audiencias,  inclui
das  las  del  intendente  y comisionado.  Su protagonismo  fue,  pues,  en  au
mento,  sobre  todo  una  vez  que  quedó  evacuado  el  trabajo  de  campo,
momento  a  partir  del  cual  las  tareas  restantes  quedaban  casi  plenamen
te  bajo  su competencia.
De  esta  forma  se  pasa  del  modelo “solar”  simple,  a otro  “doble”.  En
este  sistema,  intendente-contador,  aunque  jerarquizados  entre  sí  jurí
dica  y  funcionalmente,  en  la  práctica  actuarán  en  muchos  casos  de for
ma  independiente,  con  la  particularidad  de  que  ambos  se  relacionarán
de  forma  separada  con  las  audiencias,  dando  lugar  a más  de un conflicto
de  competencias.
Como  iltima  novedad  en el  sistema  operativo  hay  que  señalar  la  in
corporación  de  los  que  se llamarán  “acompañados”,  especie  de  contado
res  adjuntos  designados  para  reforzar  la  dirección  y control  de  los asun
tos  de la  Unica  encomendados  a  las  contadurías.  Esta  figura  no se  da  en
todas  las  provincias,  de  forma  que  sólo  se  instituye  en  aquéllas  en  las
que  el  volumen  de  trabajo  desbordaba  las  capacidades  de  control  del
contador  o en  las  que  éste  era  manifiestamente  incompetente.  Al crear
esta  figura,  la  Junta  le  atribuye  el  mismo  rango  que  al  contador,  hasta
el  punto  de  que  toda  la  documentación  irá  firmada  por  ambos,  así  como
las  cartas  o certificados.  Cuando  la  Junta  escribe  a  la  contaduría,  diri
girá  su escrito  “al contador  y acompañado”.
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Por  consiguiente,  se  establece  un  “sistema  triple”  en  el  que  estas
dos  figuras  actuarán  como  un  todo  -especialmente  en  lo  formal-,  de
biendo  suponer  que  se  daba  entre  ellas  un  reparto  de  funciones  en  el
trabajo  cotidiano.
Conviene  advertir  que  las  funciones  encomendadas  a  los contadores
suponían  una  reasignación  y  absorción  de  competencias  reservadas  en
principio  a  los  intendentes,  como  eran  las  de  revisión  y  aprobación  de
las  operaciones.  De hecho,  tales  competencias  no venían  siendo  debida
mente  ejercidas  en  muchas  provincias,  por  la  raz6n  obvia  de  que  los  in
tendentes  carecían  de  capacidad  material  para,  a  la  vez,  operar  como
subdelegados,  dirigir  la  marcha  general  de  las  operaciones,  responder  a
las  dudas  planteadas,  intervenir  en  los  conflictos  que  iban  surgiendo,
mantener  informada  a  la  Junta  de  forma  casi  permanente  y revisar  ope
ración  por  operación  y  libro  por  libro.  Ante  ello,  la  Junta,  en  lugar  de
liberarlos  del  trabajo  de  campo,  optó  por la  solución  “contaduría”.
Junta  y secretaría,  intendentes  y comisionados,  contadores  y acom
pafiados,  subdelegados  y  audiencias  constituyen,  pues,  los  elementos
fundamentales  del  sistema  operativo,  esquematizado  en el  gráfico  1.
0.3.4  / Descripciónmaterialdelafuente
La  correspondencia  generada  en  el  sistema  operativo  antes  descrito  se
conserva  en  el  Archivo  de  Simancas,  a  excepción  de  la  que  circuló  ex
clusivamente  en  los  respectivos  ámbitos  provinciales.  Se encuentra  or
ganizada,  como  ya  se  dijo,  en  111 legajos,  formando  parte  de los fondos
de  la  sección  IlDirección General  de Rentas,  l  remesa”.
Consta  que  fue  enviada  desde  Madrid a  su actual  depósito  formando
parte  de  una  remesa  de  2.641  legajos,  de  los  que  2.047  contenían  pa
peles  de  la  Unica  Contribución.  Prueba  de  su  volumen y de  la  importan
cia  que  todavía  entonces  -llegaron  a  su  destino  el  14 de  abril  de  1832-
les  daba  la  Administración,  es  que  para  su  traslado  se  necesitaron  “ca-
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torce  carros”,  que  contaron  durante  todo  el  viaje  “con  fuerte  escol
ta”10,  según  consta  en  la  documentación  de  dicho  archivo.
Los  2.047  legajos  con  papeles  de  la  Unica  se  distribuían  en  las  par
tidas  siguientes:
-  516  venían  encuadernados,  conteniendo  las  copias  de  las  respues-.
tas  generales  de  los  lugares  operados,  organizadas  por  provincias,  y  en
cada  una  de  ellas  por  orden  alfabético,  aunque  en  algún  caso  este  orden
aparece  tras  una  previa  división  en  partidos;
-  156,  también  encuadernados,  comprendían  los  libros  del  mayor
hacendado  y otros  relacionados  con  ellos;
-  1.186,  la  parte  más  voluminosa,  comprendía  las  llamadas  compro
baciones  de  1760-63;
-  la  correspondencia  propiamente  dicha  comprendía  los  111  legajos
ya  mencionados;
-  por  último,  figuraban  otros  78  legajos  con  papeles  varios.
A  ellos  habría  que  afadir  4  legajos  más  que,  aun  conteniendo  pape
les  de  la  Unica,  figuraban  en  la  remesa  dentro  del  paquete  denominado
“Diversos”.  Contienen  la  documentación  catastral  completa  de  cuatro
lugares:  La  Torre  de  San  Esteban  Ambrán,  Pesadilla,  Matalpino  y  El
Prado.  Asimismo,  ya  en  la  “2  remesa”,  remitida  26  a?ios  más  tarde,  f i
guraba  otro  legajo,  el  613,  también  con  correspondencia,  concretamente
de  las  provincias  de  Granada  y  Palencia.  En  total,  por  consiguiente,  for
man  2.052  legajos  y libros,  que  calculamos  contienen  entre  4  y  5  millo
nes  de  hojas,  la  mayor  parte  en  tamaío  folio  prolongado.
La  documentación  catastral  -según  información  publicada  por  el
propio  archivo-,  tras  permanecer  primero  doce  a?íos  sin  desembalar,  no
sería  debidamente  inventariada  hasta  principios  de  este  siglo,  en  que  se
confeccionaron  los  índices  de  los  legajos  1 a  1858,  es  decir,  de  todo  ex
cepto  de  la  correspondencia,  pues  ésta  se  inicia  precisamente  en  el  le
gajo  1859,  signatura  que  corresponde  al  primero  de  Avila.  En  todo  caso,
y  según  consta  en  los  estudios  estadísticos  de  consultas  de  Simancas,  la
parte  más  manejada  por  los  investigadores  ha  sido  la  referida  a  respues
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tas  generales  y libros  del  mayor  hacendado,  mientras  que el  resto  de  la
documentación  “ha sido hasta  ahora  poco  consultada”1.
Centrndonos  en  la  correspondencia,  la  clasificaremos  en  tres  gru
pos,  segcín el  período  al  que corresponde:
El  primer  grupo  (legajos  1859 a  1925) contiene  la  mantenida  entre
los  a?íos 1750 y  1759, precisamente  el  decenio  que se empleó  en las  ave
riguaciones,  valoración  de  los  productos  y realización  de  copias  para  la
Junta  y  los  pueblos.  Aunque  también  hay  en  ellos  algunos  papeles  co
rrespondientes  a  1749, se  trata  de  un nimero  muy reducido,  inexistente
en  muchas  provincias,  datados  todos  ellos  en diciembre  de  ese  a?ío y con
el  mismo  contenido:  acuses  de  recibo  de  la  carta  que  Ensenada  había
enviado  el  11 de  dicho  mes  a algunas  personas  comunicándoles  que en  su
día  serían  designados  intendentes’2.
El  segundo  grupo  (legajos  1926-39) contiene  la  correspondencia  re
ferida  al  proceso  por  el  cual  se  procedió  a  efectuar  las  comprobaciones
(mejor  sería  llamarlas  rectificaciones)  efectuadas  a  partir  de  1760, para
dejar  constancia  de  los cambios  que  se  habían  producido  respecto  de  lo
averiguado  en el  decenio  anterior  (y.  Recopilación,  documento  15).
El  tercer  grupo  (legajos  1940-1969)  abarca  la  correspondencia  de
los  a?os  1770 a  1782. El  4  de  julio de  1770 se  firmaron  varios  decretos
ordenando  proceder  a  la  implantación  de  la  iínica  contribución,  por  lo
que  seguidamente  se  realizaron  en  las  provincias  los  repartimientos,  se
fíalando  a cada  pueblo  y a  cada  uno de  los  individuos  obligados  a  contri
buir  la  cantidad  en  que  debía  hacerlo.  Esto  exigió  calcular,  partida  por
partida,  el  producto  que  quedaba  sujeto  a  gravamen,  pues  se  dictaron
normas  segt5n las  cuales  cada  ramo  era  objeto  de  tratamiento  diferen
ciado.  La  única contribución  no llegó  a  implantarse,  como  es sabido,  pe
ro  la  determinación  de  los  repartimientos  generó  una  copiosa  cantidad
de  correspondencia  y numerosos  recursos.
Conviene  se?íalar  que  los  legajos  aparecen  tal  cual  fueron  remitidos
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entonces,  sin que  se  haya  realizado  ordenación  ni  relación  de  los  docu
mentos  que  cada  uno de  ellos  contiene,  siendo  de  justicia  reconocer  que,
al  menos los  que  hemos  manejado,  aparecen  en  casi  perfecto  orden  cro
nológico,  salvo  las  naturales  traspapelaciones.  El  estado  de  conserva
ción  es bueno,  aunque  la  mayor  parte  de los papeles  permanecen  an  do
blados  al  centro,  lo  que  convendría  subsanar.  En el  grupo  de  “Diversos”
existe  mayor  nivel  de  deterioro  y desorden,  con  varios  legajos  que  son
“cajones  de  sastre”.  Aunque  sólo hemos  podido examinarlos  someramen
te,  tenemos  fundadas  sospechas  de  que  en  ellos  pueden  existir  algunos
documentos-clave,  fundamentalmente  de  tipo  cuantitativo.
La  correspondencia  en  la  que  se  basa  este  trabajo  es  la  comprendi
da  en  el  primer  grupo,  la  que  abarca  los  años  1750 a  1759. De  todo  el
fondo  existente,  el  estudio  exhaustivo  y  más  en  profundidad  ha  sido  el
de  lo  correspondiente  a  Burgos,  trazando  a  partir  de  él  el  esquema  ge
neral  del  trabajo.  Con posterioridad,  procedimos  a  examinar  los  legajos
de  las  restantes  provincias,  pero  ya  de  forma  selectiva:  para  corroborar
algunos  puntos  fundamentales  y con  vistas  a  tomar  los  datos  necesarios
para  poder  pronunciarnos  fundadamente  acerca  de  un rasgo  decisivo:  el
de  la  homogeneidad  o heterogeneidad  interprovincial  en  el  modo de  ave
riguación.  Las conclusiones  a  que  lleguemos  en ese  punto  permitirán  es
timar  en  qué  medida  y con  qué  limitaciones  cabe  pasar  de  los  estudios
locales,  comarcales  y  provinciales  a  los  de  tipo  general,  como  ya  se
anunció  en el  apartado  0.1 anterior.
Las  razones  que nos  llevaron  a  limitar  nuestro  estudio  a lo señalado
son:  por  una  parte,  haber  comprobado  que  la  normativa  encontrada  en
Burgos  es  prácticamente  completa,  por  lo  que  en  las  demás  provincias
no  cabía  más  que  corroborar  su  existencia  y modo  de  aplicación,  detec
tando  si  se  daba  algún  matiz  o peculiaridad;  por  otra,  por  cuestiones  de
capacidad  de  vaciado,  prácticamente  colmada  con  los  más  de  diez  mil
folios  transcritos  y  con  otros  veinte  mil  examinados  y extractados,  que
se  añadían  a  las  más  de  quince  mil  fichas,  tamaño  DIN  A3,  realizadas
con  los  datos  de  los  setenta  y  cinco  pueblos  estudiados;  rebasar  esos  lí
mites  hubiera  supuesto  probablemente  el  bloqueo  de  nuestra  capacidad
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de  “asimilación”.  Aun  así,  nos  acudía  con  frecuencia  a  la  mente  el  con
sejo  que  dio  a  sus  subdelegados  el  comisionado  de  Asturias  cuando  se  le
quejaban  de  las  dificultades  que  encontraban  para  que  los  capitulares  y
peritos  comprendieran  las  preguntas  del  Interrogatorio  que  debería  dar
lugar  a  las  respuestas  generales.  Ante  eso,  les  advertía  que,  para  que
llegaran  a  comprenderlas  bien,  “las  rumiaran  con  ellos”.  Y,  en  efecto,
no  hallamos  mejor  verbo  que  el  de  rumiar  para  expresar  el  proceso  al
que  nos  vimos  abocados  con  la  ingente  documentación  catastral.
En  el  cuadro  3  siguiente  se  recoge  pormenorizadamente  la  enume
ración  de  la  correspondencia  estudiada,  a  la  que  hay  que  afadir  algunos
legajos  más  del  grupo  de  “Diversos”.
Como  puede  comprobarse,  por  número  de  legajos  figuran  a  la  ca
beza:  León,  con  9,  seguida  de  Galicia,  con  8.  La  provincia  que  menos
correspondencia  generó  fue  Avila,  con  3  legajos,  seguida  de  Cuenca,
Madrid,  Palencia,  Segovia,  Valladolid  y  Zamora,  con  4  cada  una.  A  Bur
gos  le  corresponden  6 legajos.
0.3.5 / Carácterdelacorrespondencia
La  primera  característica  que  debe  sefíalarse  es  la  de  ser  corresponden
cia  oficial,  producida  en  el  ejercicio  de  las  funciones  asignadas  a  los
distintos  elementos  participantes  en  las  averiguaciones  catastrales.  In
cluso  las  cartas  que  podrían  considerarse  personales,  no  abordan  otros
temas  que  los  relacionados  con  el  catastro,  derivándose  su  calificación
del  hecho  de  ir  dirigidas  a  personas  concretas  y  con  el  ruego  de  no  po
nerlas  en  conocimiento  de  la  iunta.  Sin  embargo,  muchas  de  estas  car
tas  se  pasan  a  la  consideración  de  la  misma,  que  resuelve  y  comunica,
archivándolas  generalmente  en  legajo  independiente  bajo  el  epígrafe  de
“papeles  reservados”.
Como  segundo  rasgo,  indicar  que  -aun  adoptando  la  mayoría  de  los
papeles  forma  de  carta-  la  denominada  correspondencia  constituye  un
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Cuadro  3
Re1aci5n  de  legajos  con  la  correspondencia  catastral
(Simancas,  Dirección  General  de  Rentas,  1  remesa)



























































































3an         1750-51    1884     León          1750-51   1887
1752-56    1885                    1752-531888
1757-60     1886                    1753-54  1889
1760-69    1932                    1755—561890
1770-74     1952                    1757—58   1891
1759-60    1892
1760—69    1933
1770—71    1953
1772-75    1954
_____  sigue  _____
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_____  sigue
Provincia Míos Leg      Provincia       Míos     Leg
Madrid 1750-52 1893 Mancha 1750-51 1895
1753-60 1894 1752 1896
1760—69 1933 1753-60 1897
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cuerpo  heterogéneo  de  materiales  de  muy  diverso  carácter  y contenido:
informes,  dictámenes,  instancias,  certificados,  actas  notariales,  autos
judiciales,  denuncias,  órdenes,  circulares,  consultas,  avisos,  comunica
dos,  copias  de  diligencias  catastrales,  cuadros  estadísticos,  notas  de
gastos,  minutas  de  deliberaciones,  nombramientos,  ceses,  expedientes
de  diverso  tipo,  concesión  de  licencias  por  enfermedad  o  asuntos  pro
pios,  sentencias,  acuses  de  recibo,  no  faltando  unas  decenas  de  cartas
anónimas  -que  la  documentación  denomina  “cartas  ciegas”.
El  tercer  aspecto  que  interesa  destacar  es  que  se cuenta  tanto  con
la  correspondencia  recibida  como  con  la  expedida  por  la  3unta,  la  pri
mera  en  sus  documentos  originales  y la  segunda  en  las  minutas  dadas  a
los  amanuenses  para  realizar  los  documentos  de  respuesta.  Tales  minu
tas  aparecen  minuciosamente  revisadas,  corregidas,  en  definitiva,  ela
boradas.  Cabe  suponer  por  ello  que los  documentos  expedidos  no debían
apartarse  prácticamente  en  nada  de  los  borradores,  de  ahí  que  los  uti
licemos  como  si  se  tratase  de  las  cartas  que  debieron  recibir  sus  res
pectivos  destinatarios  (en  Materiales/3  se  recogen  diversos  ejemplos  de
documentos  y del  tratamiento  que  se les  daba  en la  3unta).
Al  contar,  pues,  con  los  documentos  recibidos  y  con  los  expedidos
como  respuesta,  la  fuente  constituye  un  conjunto  cerrado.  En contadas
ocasiones  se  echa  en  falta  algún  documento,  por  las  referencias  al  mis
mo  en  otro;  en  ese  caso,  suele  aparecer  una  nota  que  especifica  cuándo
y  a quién  se  remitió,  así  como  un resumen  de  su  contenido,  lo  que  ami-
nora  las  consecuencias  de  su  indisponibilidad.  Este  hecho  se  da  sobre
todo  con  los  escritos  de  denuncia  llegados  a  la  lunta,  la  cual,  antes  de
proceder,  solía  remitirlos  a  la  persona  que  mejor  podía  informar  o  in
formarse  de  la  veracidad  de  su  contenido,  generalmente  los  propios  in
tendentes,  que  solían  apoyar  sus  respuestas  en  certificados  y  testimo
nios  autentificados  por  escribanos.  Podrían  aducirse  numerosos  ejem
plos,  siendo  uno muy  significativo  el  referente  a  todo  lo  actuado  tras  la
denuncia  de  ocultación  de  un  vecino  de  Cebreros,  Andrés  de  la  Lastra
(y.  capítulo  5),  o  el  copioso  material  que  se  genera  con  motivo  de  la
reparación  de la  Casa  de  las  Cuatro  Torres  en  Burgos  para  mantener  en
ella  la  ingente  documentación  catastral  de la  provincia.
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0.3.6  / Registro-síntesis-estudio-deliberación-decisión-respuesta
El  tratamiento  dado  a la  correspondencia  recibida  es siempre  el  mismo:
tras  registrarla,  pasaba  a secretada,  donde  se  procedía,  en  un  folio  do
blado  en  cuarto,  a  modo de  carpetilla,  a  anotar  los datos,  dudas  e infor
maciones  más importantes.  En algunas  provincias,  dichas  anotaciones  se
practicaban  en  el  propio  documento  original  recibido,  una  vez  doblado.
Por  los  tipos  de  letra  que  aparecen  en  esas  anotaciones,  se  deduce  que
cada  empleado  de  la  secretaría  se  responsabilizaba  de  todo  lo referente
a  dos  o tres  provincias,  lo cual  explica  por  otra  parte  el  que  aparezcan
algunas  variantes  en  las  formas  de  registro  y resumen13.
En  general,  las  anotaciones  que  se  hacen  en  la  carpetilla  o  sobre
cubierta  son,  al  menos,  las  siguientes:
-  el  lugar  de  procedencia  del  escrito;
-  la  fecha  que figura  en  el  mismo (mes,  día  y afio);
-  la  persona  que lo remite,  con nombre  y  apellidos,  más  cargo  y tí
tulo  si  procedía;  tratándose  de  funcionarios  destacados  de  la  Unica,  se
seíalaba  únicamente  su  cargo:  “El  Intendente”,  “El  Comisionado”,  “El
Alcalde  Mayor”, “Los Contadores”,  “El Acompafado”,
Tras  el  encabezamiento,  se procedía  a recoger  una  síntesis  del  con
tenido,  que  suele  aparecer  escrita  en  la  parte  derecha  de  la  página,  de
jando  en  la  izquierda  un margen  blanco  de  aproximadamente  2/5 del  an
cho  total.  Si  la  síntesis  lo  requería,  se  continuaba  en  las  caras  interio
res  de  la  carpetilla,  e  incluso  se  a?adían  hojas  del  mismo formato  hasta
finalizar  la  exposición.  Cuando  se  presuponía  que  iba  a  pasarse  a  dicta
men,  la  escritura  del  extracto  se  realizaba  a  mitad  de  ancho,  dedicán
dose  la  otra  mitad  a  recoger,  en  paralelo  a  la  duda,  el  parecer  del  ex
perto  consultado.
Conviene  sefíalar  que,  ante  documentos  escritos  con  estilos  y sin
taxis  muy  variados  -algunos  de  difícil  comprensión-,  estos  resímenes
suelen  resultar  mucho  más  comprensibles,  por  usar  un  lenguaje  poco
alejado  del  actual.  En todo  caso,  en  ellos  se  pierde  generalmente  infor
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mación,  desapareciendo  casi  siempre  el  matiz,  la  viveza  del  lenguaje,
en  definitiva,  la  autenticidad.
Lo  más  frecuente  es  que  los  documentos  pasaran  directamente  de
la  secretaría  a  la  Junta.  En  tal  caso,  la  respuesta  acordada  se  reflejaba
en  el  margen  dejado  en  blanco,  siempre  en estilo  lacónico:  “Dese”,  “Ac
cediendott,  “Como dice”,  “No ha  lugar”.  A veces  aparece  explicada,  ma
tizada,  e  incluso  con  comentarios  “de  puertas  adentro”:  “Estos  hombres
son  todo  dudas”,  se dice  en  una  ocasión  refiriéndose  al  contador  de  Bur
gos  y a  su acompafíado.
Si  en un  mismo escrito  se  trataban  dos  o más  asuntos  que merecie
ran  decisiones  independientes,  los distintos  acuerdos  se recogían  al  mar
gen  del  párrafo-resumen  correspondiente,  anotándolos  el  propio  Bar
tolomé  de  Valencia  de  su pufo  y letra,  en su  calidad  de  secretario.
Cuando  el  tema  lo  requería,  el  expediente  formado  con  cada  es
crito  se  completaba  con  los  antecedentes  que  hubiere  sobre  el  asunto
antes  de  someterlo  a  deliberación.  No faltan  tampoco  anotaciones  con
las  resoluciones  que secretaría  consideraba  más adecuadas,  a  la  vista  de
las  consultas  formuladas.
Tratándose  de  un  tema  importante  o  complicado,  antes  de  pasar  a
la  Junta  se  sometía  al  estudio  de  un experto,  el  cual  emitía  su  parecer
en  forma  de  dictamen,  que  en  la  mayoría  de  los  casos  era  asumido  por
la  Junta  como  propio,  de  forma  que  es  frecuente  que  el  texto  del  dic
tamen  y el  de  la  resolución  adoptada  sean  literalmente  idénticos.  Estos
dictámenes  suelen  ser  modélicos  en  forma  y  contenido,  por  el  des
menuzamiento  a  que  se  somete  el  asunto  objeto  de  consulta  y  por  las
referencias  precisas  a  decretos,  órdenes  y resoluciones  en  que  se  apoya
el  “parecer”.
Tanto  en  un  caso  como  en  otro,  el  paso  siguiente  consistía  en  re
dactar  el  escrito  de  respuesta,  desarrollando  y formalizando  la  escueta
resolución.  Toda  comunicación  de  respuesta  o  decisión  recoge  previa-
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mente  la  síntesis  del  asunto  al  que  aquélla  se  refiere.  La  redacción  co
rría  a  cargo  del  mismo  oficial  de  la  secretaría  que  en  su  día  había  pre
parado  el  expediente.  Redactado  el  borrador  (o minuta),  se  pasaba  des
pués  al  secretario,  quien  lo  corregía,  redactándolo  prácticamente  de
nuevo  en algunos  casos.  La  minuta  pasaba  finalmente  a  los  escribientes,
quienes  procedían  a  realizar  el  escrito  en  limpio  para  su  firma.  La  mi
nuta  quedaba  unida  al  expediente.
Si  por  alguna  razón  se  decidía  no  responder  a  un escrito,  limitán
dose  a  archivarlo,  en  el  lugar  reservado  para  anotar  la  resolución  apare
cen  dos líneas  oblicuas  y paralelas,  dándolo  con ello  por  cerrado.
0.3.7 / Losinterlocutores
Los  escritos  se  dirigían  a  la  Junta  “por  manos  de”  Bartolomé  de  Valen
cia14  en la  mayor  parte  de  los casos;  a  su  muerte,  el  destinatario  inme
diato  sería  su  sucesor  Francisco  de  Cuéllar  (1757)15, al  que  sucedió  Pe
dro  Nez  de  Amézaga  (1760)16, que durante  los primeros  afos  actuó  en
calidad  de  oficial  22, demostrando  hallarse  plenamente  identificado  con
los  objetivos  y  métodos  de  la  averiguación  catastral.  Otro  receptor  fre
cuente  de  la  primera  etapa  era  Pedro  López  Bravo,  oficial  mayor,  que
suplía  al  secretario  en “ausencias  y enfermedades”  y que  asistía  también
a  la  Junta  con el  fin  de  hallarse  permanentemente  informado  para  cuan
do  llegase  el  caso  de  asumir  la  secretaría  accidentalmente.  Los  miem
bros  de la  Junta’7,  por  su parte,  reciben  personalmente  pocos escritos.
Conviene  advertir  desde  el  principio  que  Bartolomé  de  Valencia
llena  la  primera  y más  decisiva  etapa  del  Catastro.  Cuando  muere  en  el
oto?ío  de  1757, había  dejado  todas  las  operaciones  evacuadas,  hechos  los
resimenes  y  presentada  la  representación  al  rey  dándole  cuenta  de  los
resultados.  La  letra  menuda,  torpe  ya,  y  de  rasgos  finos  de  “Don  Bar
tholomé”  -como  se  le  alude  en  las  notas  internas-  aparece  por  todas
partes,  escueta,  austera,  económica,  directa,  contrastando  fuertemente
con  la  de  trazos  gruesos  y  ampulosos  que  predomina  en  la  mayor  parte
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de  los  escritos  y  firmas.  Tras  conocer  la  historia  interna  del  catastro,
nos  atreveríamos  a  decir  que  si  las  obras  de  gobierno  se  atribuyeran  no
a  los gobernantes  en cuya  etapa  se  preparan  y realizan  sino  a sus  verda
deros  artífices,  el  catastro  seda  mejor  llamado  “de  Valencia”  que  “de
Ensenada”.
Hombre-clave  fue  asimismo  el  marqués  de  Puertonuevo’8.  Regente
de  la  Audiencia  de  Barcelona  y miembro  de  la  3unta,  fue  designado  para
interpretar  las  normas  del  real  decreto  y de  la  Instrucción,  sometiendo
a  su  dictamen  cuantos  asuntos  se  presentaron  con  cierta  complejidad.
Desde  nuestro  punto  de  vista  -y  desde  la  perspectiva  actual,  posible
mente  inadecuada-,  habría  que  cargarle  con  la  responsabilidad  de  algu
nos  de  los  aspectos  más  confusos  de  las  averiguaciones,  por  no  haber
prestado  oídos  a  las  sugerencias  que  se  le  hacían  una  vez  aplicada  la
normativa  a  la  realidad.  En su  descargo  hay que  seríalar  también  que,  en
las  ocasiones  en  que propuso  a  la  lunta  reformas  radicales  (por ejemplo,
cuando  apoyó  las  propuestas  de  simplificación  de  los  intendentes  de  Sa
lamanca  y Zamora),  ésta  aplazó  su  resolución,  sin  que  nos  conste  que  se
llegaran  a  adoptar.  En todo  caso,  se trata  de una  cuesti6n  de la  que, por
su  importancia,  nos  ocuparemos  en  el  capítulo  de  conclusiones.
Aunque,  tras  lo  expuesto  páginas  atrás,  es  inmediata  la  deducción
de  quiénes  fueron  los autores  de  la  mayor  parte  de  los escritos  dirigidos
a  la  iunta,  nos  referiremos  a  ellos  de  forma  más  sistemática,  lo  que
conviene  por el  uso que  se hará  a lo largo  de  este  trabajo.
En  conformidad  con  rango  y  función,  los  interlocutores  privilegia
dos  serán  los  intendentes  y  comisionados.  Por  una  parte,  son  los  desti
natarios  de  las  órdenes,  cartas-orden  y  circulares,  a  las  que  acusarán
recibo  de  forma  sistemática,  tal  como  se  les  advirtió,  para  que  nadie
pudiese  alegar  ignorancia;  por  otra,  serán  requeridos  frecuentemente
para  que  informen  sobre  la  marcha  de  las  operaciones.  Cualquier  asunto
relacionado  con  su  demarcación  del  que  la  3unta  hubiese  tenido  noticia
por  otros  conductos,  les  será  comunicado.  Elevarán  también  las  pro
puestas  de  nombramiento  de  subdelegados,  a  través  de  las  cuales  queda
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claramente  pergeí’iado  el  perfil  del  hombre  al  que  se  confía  la  realiza
ción  de  las  averiguaciones.  Y,  sobre  todo,  formularán  miles  de  consul
tas,  exponiendo  los  casos  par’ticulares  para  los  que  entendían  que  no
existía  norma  específica  sobre  la  forma  de  proceder.  Entre  sus  escritos
abundan  asimismo  las  propuestas  de  mejora  del  método,  que  serían  sis
temáticamente  desoídas.  Hombres  en  general  cultos,  procedentes  en  su
mayoría  de  la  milicia  y  de  la  peque?a  nobleza  urbana  o  rural,  maduros
muchos  de  ellos,  se  mostrarán  como  buenos  organizadores  y  gestores,  y
como  celosísimos  administradores  de  los  dineros  públicos,  de  todo  lo
cual  dejaron  cientos  de  testimonios  en  sus  cartas’9.
Tras  intendentes  y  comisionados,  los  contadores  generarán  también
una  parte  muy  considerable  de  la  correspondencia.  Esta  es  básicamente
de  tres  tipos:
-  la  derivada  de  las  certificaciones  que  tienen  que  remitir  a  la  Jun
ta  sobre  la  marcha  de  las  tareas  que  tenían  encomendadas,  que  de  men
suales  llegaron  a  ser  semanales  en  la  etapa  de  máximo  trabajo  y  mayor
urgencia;
-  la  relacionada  con  nombramientos  y  ceses  del  personal  adscrito  a
la  Unica  dentro  de  la  contaduría,  así  como  con  otros  actos  administra
tivos  referidos  al  mismo;
-  y,  por  último,  la  más  importante:  la  exposición  de  los  problemas
que  van  encontrando  al  examinar  las  diversas  operaciones,  casi  todos
ellos  relacionados  con  las  disparidades  observadas  en  el  tratamiento  a
realidades  idénticas  en  lugares  diferentes.
A  esos  interlocutores  habituales  -intendentes,  comisionados,  con
tadores  y  sus  acompa?ados-  se  unen  otros  muchos,  ya  no  de  forma  ofi
cial  sino  privada,  aunque  algunos  ostenten  puestos  en  la  Administración
del  Estado  o  en  la  de  la  propia  Unica.  De  todos  ellos,  los  que  más  co
rrespondencia  generan  son:
a.  Los  jueces-subdelegados,  a  quienes  habitualmente  se  les  remite  a
su  intendente  o comisionado,  sea  cual  sea  el  asunto  que  expongan.
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b.  Los  oficiales,  e  incluso  algunos  subalternos,  de  la  contaduría.
Uno  de  estos  subalternos,  el  portero  de  la  contaduría  de  Burgos,  San
tiago  Barona,  dirigirá  dos  cartas  a  la  3unta  que  constituyen  descripcio
nes  magistrales  del  ambiente  y  circunstancias  en  que  se  desenvolvía  el
trabajo  en  la  casa  conocida  como  de  las  “Cuatro  Torres”,  descripciones
de  las  que  se  servía  para  justificar  la  petición  de  aumento  de  salario  (y.
capítulo  4).
c.  Los  miembros  de  las  audiencias,  casi  siempre  sus  escribanos,  pe
ro  también  algunos  oficiales  y  peritos.  Los  designados  por  los  propios
pueblos  presentaron  numerosas  reclamaciones  en  demanda  de  que  se  les
abonara  el  tiempo  dedicado  al  reconocimiento,  asunto  en  el  que  no  se
actué  con  un  inico  criterio  en  las  distintas  provincias,  pues  la  propia
Junta  mantuvo  al  menos  dos  distintos,  como  tendremos  ocasión  de
estudiar  en  los  capítulos  siguientes.
d.  Los  alcaldes,  justicias  y  regidores  de  los  concejos,  casi  siempre
exponiendo  problemas  surgidos  en  las  averiguaciones,  aunque  no  faltan
los  casos  en  que  la  razón  del  escrito  es  elogiar  a  alguien  o  felicitar  por
la  forma  en  que  se  habían  desarrollado.
e.  Muchos  miembros  de  la  nobleza  y  el  clero,  regular  sobre  todo,
generalmente  para  pedir  para  sí  un  trato  de  favor  en  alguna  diligencia
catastral,  relativa  casi  siempre  a  aspectos  formales.
f.  Numerosos  particulares,  la  mayor  parte  en  solicitud  de  empleo,
bien  en  las  contadurías,  bien  en  las  audiencias20.
g.  Algunas  instancias  judiciales,  bien  de  ámbito  local,  bien  provin
cial  o  incluso  de  las  cancillerías,  siendo  también  abundantes  las  proce
dentes  de  tribunales  eclesiásticos.
h.  No  faltan  los  anónimos,  casi  todos  ellos  presentando  denuncias
por  actuaciones  presuntamente  indebidas  o  proponiendo  métodos  para
hacer  las  averiguaciones  más  rápidas  y  menos  costosas.
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i.  Haremos  mención  aparte  de  la  documentación  relativa  a  lo  que
podría  calificarse  de  “conflictos”,  algunos  de  los  cuales  llegarán  a  tener
clara  incidencia  local  en  los  resultados  de  las  averiguaciones.
A?adamos,  desde  otr&  ángulo,  que  la  correspondencia  examinada
pone  de  manifiesto  dos  comportamientos  que  merecen  ser  se?ialados:
uno,  que  de  toda  carta  recibida  se  acusa  recibo,  con  la  particularidad  de
que  en  dicho  acuse  de  recibo  suele  resumirse  el  contenido  de  la  recibi
da;  dos,  que  es  muy  frecuente  que  intendentes  y  contadores  desglosen
sus  consultas  en  tantas  cartas  distintas  como  asuntos  tratan,  de  forma
que  no  es  infrecuente  hallar  varias  cartas  procedentes  de  la  misma  per
sona  y  todas  ellas  con  la  misma  fecha,  lo  que  debía  agilizar  mucho  su
tramitación,  ya  que  permitía  dar  a  cada  asunto  un  tratamiento  diferen
ciado:  pasarla  a  dictamen,  o directamente  a  la  3unta,  archivarla,  etc.
Este  esquema  resulta  válido  para  todas  las  provincias,  sin  más  va
riaciones  que  el  volumen  de  correspondencia  generado  por  cada  una,
muy  en  relación  con  la  dimensión  y  el  número  de  funcionarios  implica
dos,  y  las  características  de  sus  propias  autoridades  catastrales,  pues
frente  a  un  intendente  que,  como  el  de  Burgos,  por  una  parte  lo  consulta
todo  y  lo  comunica  todo,  pero  por  otra  analiza  críticamente  cada  norma
y  cada  decisión,  otros  intendentes  actúan  sin  apenas  sentido  crítico,  li
mitándose  a  poner  en  práctica  las  órdenes  que  iban  recibiendo  y  a  remi
tir  a  la  3unta  los  papeles  que  se  les  solicitaban.  En  este  sentido,  cabe
hablar  de  intendentes  “interactivos”  y  de  otros  “pasivos”,  por  cuanto  es
tos  últimos  se  limitan  a  ejecutar  las  órdenes  recibidas.  El  conocimiento
que  se  llega  a  adquirir  de  las  actuaciones  diferenciales  entre  las  pro
vincias  es  indudablemente  más  rico  si  su  intendente  era  del  primer  tipo.
Finalizaremos  este  apartado  refiriéndonos  a  uno  de  los  detalles  que
más  nos  llamaron  la  atención  al  estudiar  la  fuente:  la  sorprendente  ra
pidez  con  la  que  se  evacuaban  las  consultas.  Un  muestreo  de  los  tiempos
transcurridos  entre  las  fechas  de  origen  y las  correspondientes  a  las  res
puestas  de  la  3unta  sitúa  la  media  en  algo  menos  de  once  días,  debiendo
considerar  aspectos  tales  como  que  los  correos  no  circulaban  a  diario,
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que  se  precisaban  dos  días  para  ir  de  Burgos  a  Madrid  y  siete  si  el  envío
se  hacía  desde  Oviedo21.  Entre  la  fecha  de  recepción  de  la  carta  y  su
consideración  en  3unta  no  suelen  pasar  más  de  4  días,  pues  asta  solía  es
tudiar  todo  lo  que  tenía  entrada  hasta  dos  días  antes  de  cada  sesión.  Ce
lebraban  dos  sesiones  a  la  semana,  los  jueves  y  domingos.  Los  acuerdos
y  respuestas  ordinarias  se  despachaban  con  mayor  agilidad  acm,  ya  que
en  la  mayoría  de  los  casos  puede  leerse  la  anotación  relativa  a  la  fecha
de  ejecución.  “Fecho  en  el  dia”  será,  por  ello,  la  expresión  más  repetida,
indicando  que  la  respuesta  había  salido  en  la  misma  fecha  en  que  se  ha
bía  acordado  en  lunta.  Este  ritmo  se  mantiene  invariable  hasta  1759;  a
partir  de  entonces  las  cosas  cambiaron.
Fuente  y  sistema  operativo  -  123
Mate  riales/3
Reproducción  de  algunos  documentos  contenidos  en la  correspondencia
catastral  y modelos  de tratamiento  en  la  3unta
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B.  Resumen realizado  por  la  secretaría
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C.  Nota  de  la  resolución  adoptada  y de  la  fecha  de  ejecución
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D.  Acuse de  recibo
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E.  Dictamen  del  marqués  de  Puertonuevo
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0.3  /  NOTAS
(1)  Aunque  no  fueron  demasiados  los  casos  en  los  que  se  produjeron  ne
gativas  o  resistencias  al  cumplimiento  de  la  orden  de  Ensenada  para  que
los  intendentes  pudiesen  adscribir  a  las  tareas  de  la  Unica  a  cualquier
funcionario  público,  uno  de  los  más  sonados  se  dio  en  Valladolid,  donde
el  presidente  de  la  Real  Chancilleria  se  negó  a  que  uno  de  los  empleados
de  dicho  organismo  pasase  a  trabajar  con  el  intendente-comisionado.  La
Junta  tuvo  conocimiento  del  hecho  por  carta  del  propio  Amorim,  fecha
da  el  17  de  junio  de  1750,  en  la  que  sugería  se  intentase  resolver  por  los
medios  más  suaves  “para  asi  obviar  disputas  y  competencias”.  El  con
flicto  se  resolvió  recurriendo  a  una  carta-orden  del  propio  Ensenada.
(2)  El  reino  de  Galicia  formaba  parte  de  la  Corona  de  Castilla,  consti
tuyendo  una  de  sus  veintidós  provincias.  Internamente  se  hallaba  divi
dida  en  siete  circunscripciones  administrativas,  también  denominadas
“provincias”,  las  de  Betanzos,  Corufa,  Lugo,  Mondo?edo,  Orense,  San
tiago  y  Tuy.
(3)  El  intendente  de  ejército  de  Extremadura  era,  a  principios  de  1750,
el  marqués  de  La  Torre,  José  de  Fonsdevila,  hombre  muy  ligado  a  la  Ad
ministración,  en  la  que  había  ocupado  los  cargos  de  intendente  de  ejér
cito  desde  1732  en  Toscana,  Nápoles  y  Sicilia,  pasando  en  1737  a  ocupar
el  mismo  cargo  en  Valencia,  siendo  destinado  a  Mallorca  en  1741.  En
1742  pasó  a  encargarse  de  la  intendencia  de  Extremadura,  en  la  que
permaneció  hasta  su  muerte,  acaecida  a  los  pocos  meses  de  recibir  el
encargo  de  la  Unica.  En  ésta  apenas  tuvo  tiempo  de  cruzar  algunas
cartas  con  la  Junta,  pues  falleció  de  tercianas  el  21  de  agosto  de  1750,
dejando  iniciadas  las  averiguaciones  en  Valverde  de  Leganés.
(4)  El  nombramiento  de  intendente  de  provincia  en  Valladolid  recayó  en
Manuel  Pinel,  que  inició  las  averiguaciones  en  Tordesillas.  Poco
despúes,  la  Junta  envió  como  comisionado  a  Julián  Amorim  de  Velasco,
cuyo  cargo  era  el  de  intendente  de  ejército  en  Mallorca.  Esta  situación
no  sería  atípica  si  no  fuese  porque,  contrariamente  a  lo  habitual,  la  pro
vincia  no  se  dividió  en  dos  departamentos,  sino  que  se  encomendó  la  au
toridad  máxima  al  comisionado,  quedando  el  intendente  Pinel  como  su
bordinado  suyo  para  asuntos  de  la  Unica.  Esta  situación  acarreó  diversos
conflictos,  hallando  Amorim,  al  menos  en  una  primera  etapa,  todo  tipo
de  dificultades  y  trabas  por  parte  de  las  autoridades  provinciales,  que
apoyaron  a  Pinel,  como  fue  la  negativa  que  recibió  del  administrador  de
rentas  ante  su  petición  para  que  se  le  libraran  fondos,  alegando  que  la
Junta  había  ordenado  que  sólo  se  proporcionaran  a  los  intendentes.
(5)  El  texto  que  da  pie  a  tal  afirmación  es  el  capítulo  21  de  la  Instruc
ción:  “XXI.  Para  abreviar  el  tiempo  en  la  operacion,  podrán  disponer  los
Intendentes,  despues  de  evaquadas  enteramente  por  sI  las  respuestas  del
Interrogatorio,  y  lo  que  mas  adelante  se  dirá  sobre  los  Cambistas,  y Ne
Fuente  y sistema  operativo  -  132
0.3  /  Notas (sigue)
gociantes  por  mayor  y  por  lo  tocante   las  Sisas,  y  Arbitrios  Munici
pales,  concedidos   las  Ciudades,  y  Pueblos  grandes,  pasar  del  Lugar  
donde  las  han  adquirido  & otro,  dexando  en  el  de  donde  saliere  persona
bien  instruida,  y de  su  confianza,  que  con  los  Peritos,  y  Agrimensores,
perfeccionen  las  diligencias  de  reconocimiento  de  Tierras,  Edificios,
etc.,  Formacion,  y  publicacion  del  Libro,  despues de  cuya  conclusion  ir.
 encontrarle,  para  que  mande continuar  las  dems  diligencias.”
(6)  La  comunicación  entre  intendentes  o  comisionados  y  sus respectivas
audiencias  no era  fácil,  debiendo  en  ocasiones  recurrir  a  sistemas  en  los
cuales  se  disponía  de  un  “correo  volante”.  Y  como  la  iunta  no  había
previsto  su  existencia,  los  costes  de  funcionamiento  debían  correr  por
cuenta  propia,  tal  como  se podrá  apreciar  en  el  caso  que  aquí  se recoge:
el  marqués  de  Villacampo,  comisionado  en  Burgos,  emplea  a  uno de  sus
criados  familiares  (“que  soi suio beinte  y un a?íos ha”), Francisco  García,
“para  conduzir  las  cartas  a  los pueblos  en  que  opera,  y desde  ellos   los
en  que residen  los  Subdelegados”,  con vuelta  otra  vez  a  donde  se hallase
Villacampo  para  hacerle  llegar  a  su  vez  “las  consultas  que  a  los  dichos
se  les  ofrece”.  Pero  el  marqués  no retribuye  a  su  criado  por  estos  me
nesteres,  limitándose  a  pagarle  el  estipendio  como  “criado  serbizial”,  lo
que  conduce  a  que  reclame  una  gratificación  “por  tales  desempefios”.
Pero  Villacampo,  antes  de  darle  respuesta,  es destinado  a  la  intendencia
de  Avila,  con  lo  que  deja  a  su  criado  sin empleo  y  sin gratificación.  Por
ello  acude  a  la  3unta  y dice  que,  si es justa,  “reconozerá  el  sudor  del  po
bre”,  atribuyendo  lo  sucedido  “a  la  poca  resoluzión  y  escrupulo,  6  tal
vez  descuido,  con que  en  estas  cosas  caminaba  su  Sefíoria el  se?íor Mar
qués”.  Como  argumentos  a?íadidos,  apela  al  paisanaje  de  Valencia,  cita
el  caso  de  un agente  que  tiene  la  dirección  de  Tabacos  de  Burgos  al  que
se  le  dan  cuatro  reales  diarios  “para  una   dos  carttas  que  tiene  al  cabo
de  la  semana”,  y, por  u1timo, llama  “a la  caridad  para  la  manutenzion  de
mi  pobre  familia,  y  muger,  que  ha  diez  aíos  la  tengo  en  una  cama”.  La
respuesta  es  “No ha  lugar”.  La  explicación  que  se  anota  en  la  minuta  es
la  siguiente:  “No  se  puede  consentir  a  lo  que  se  solicita  porque  seria
abrir  la  puerta  a  todos  los  intendentes  y comisionados,  y aun  a  los  sub
delegados,  para  iguales  instanzias”.  Es  decir,  el  sistema  de  comunica
ción  funcioné,  y eso es  un hecho  probado,  pero  no quedan  noticias  de  có
mo  ni con  cargo  a  que se pago.
(7)  Además  de  la  correspondencia  aquí  estudiada,  debe  existir  un  fondo
de  correspondencia  provincial,  compuesto  por  las  cartas  cruzadas  entre
los  subdelegados  y  los  respectivos  intendentes,  comisionados  y  conta
dores.  En el  caso de  Burgos,  tenemos  constancia  de  algunas  de  esas  car
tas  porque  se  adjuntan  en  los  autos  de  diversos  pueblos,  pero  no hemos
logrado  encontrar  el  “corpus”  completo.  Suponemos  que  debió  quedarse
en  la  Casa  de  las  Cuatro  Torres  -palacete  situado  en  la  plazuela  de  Die
go  González  junto  a  la puerta  de  las  murallas  denominada  de  Margarita
donde  se  asenté  la  contaduría,  y  que  fue  demolida  a  finales  del  siglo
pasado  para  construir  en su  solar  el  edificio  destinado  a  la  Capitanía.  En
dicha  casa  se  custodiaban  también  los  fondos  del  catastro,  que  hoy  se
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encuentran  en el  Archivo  de  la  Diputación  Provincial,  al  cuidado  de  D.
Floriano  Ballesteros,  y los de  los pueblos  que,  perteneciendo  entonces  a
Burgos,  forman  parte  hoy de  otras  provincias.  Estos  últimos,  fueron  en
tregados  a  los  respectivos  archivos  históricos  provinciales  de  Rioja,
Santander  y  Palencia.  Con  todo,  la  documentación  de  algunos  pueblos
que  ya  no son  son  de  Burgos,  como es  el  caso  de  Astudillo,  se  conserva
todavía  en  esta  provincia.  Al  mismo  tiempo,  los  libros  de  algunos  pue
blos  hoy  burgaleses  permanecen  en  los  archivos  de  las  provincias  a  las
que  entonces  pertenecían,  es el  caso  de  Peiaranda  y  sus  barrios,  mien
tras  la  de  otros  -caso  de  La  Vid, Guma y Zuzones-,  entonces  sorianos,  se
custodia  hoy en  el  archivo  burgalés.
(8)  Joseph  Alonso  de  Huydobro  renovó  su  contrato  de  contador  principal
de  Burgos  a  finales  de  1745,  interviniendo  en  la  negociación  Bartolomé
Sánchez  de  Valencia,  recién  nombrado  director  general  de  rentas.  Des
conociendo  éste  la  forma  de  proceder  en  tales  casos,  elevó  consulta  a
Tomás  Clemente  García,  contador  general  de  valores  y  millones,  quien
le  manifestó  que  era  necesario  que  Huydobro  presentara  un  memorial
con  su  propuesta,  ya  que  el  capital  que  se  le  fijara  y  la  media  annata
variarían  mucho  segiin  se  tratase  de  una  enajenación  perpetua,  o  sim
plemente  vitalicia,  y  con  o  sin  facultad  de  teniente  (y.  AGS,  DGR,  l
remesa,  legajo  445).
En  otro  orden  de  cosas,  Huydobro  proporciona  en  su  memorial  para
la  Unica  abundantes  datos  sobre  sí mismo  y  sobre  su  familia.  Nacido  en
1691,  era  del  estado  noble.  Casado  con  Josefa  de  Bolívar  y Trobica,  bil
baína,  tenía  un hijo  (n.  1734), que  en  1751 estudiaba  “Artes”.  En su casa
mantenía,  además,  a  un  criado  (“asimismo  Estudiante”)  y  dos  criadas.
Sus  ingresos  anuales  fijos  eran:  9.716  reales  para  dotación  de  la  conta
duría;  4.000  reales  como  ayuda  de  costa;  5.000  reales  por  derechos  de
cartas  de  pago;  1.100  como  interventor  de  las  cuentas  de  arbitrios;
1.000  reales  por derechos  de  cartas  de  pago  de  utensilios  y valimientos,
dando  un total  de  20.816  reales.  De tal  cantidad  pagaba  7.510  reales  de
sueldos  de  sus  oficiales  (3.300, 2.750  y 1.460 reales),  600 en concepto  de
gastos  de  escritorio,  900 reales  por el  alquiler  de  la  casa  y  198 del  suel
do  de  las dos  criadas,  quedándole  la  cantidad  neta  de  11.608 reales.
(9)  El contador  Huydobro  utilizaba  la  misma  casa  en  que  habitaba  como
oficina  de  la  contaduría.  Al  incorporarse  a  las  tareas  de  la  Unica  en
1751,  debió  habilitar  dos  de  sus salas  para  alojar  a los  nuevos dependien
tes,  ya  que  Espinardo  le  ordenó  que  “debian  estar  los papeles  de  Unica
Contribucion  con  total  independencia  de  los de  rentas”.  Poco después,  el
intendente  ordenó  desalojar  otras  habitaciones  para  guardar  en  ellas
“papeles  de  la  Intendencia”,  llegando  a  plantearse  asimismo  el  trasladar
allí  su  propia  secretaría.  Todo  esto  hizo  que,  en  poco  tiempo,  la  casa
resultase  claramente  insuficiente,  sobre  todo  cuando  todos  fueron  ha
ciéndose  conscientes  de  la  cantidad  de  papeles  que  habría  que  mani
pular,  dado  el  numero  de  pueblos  de  que  parecía  estar  formada  la  pro
vincia.  La  situación  hace  que  Espinardo,  Huydobro  y  Alvarez,  inten
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dente,  contador  y acompañado  respectivamente,  se dirigieran  por  sepa
rado  a  la  lunta,  en  cartas  de  4 y 6 de  septiembre  de  1752,  manifestando
la  necesidad  de  alquilar  otra  mayor.  Vanse  a  continuación  los  textos  de
ambas  cartas.
CartadelintendenteEspinardo:  “Mui señor  mio:  Por  que  el  conta
dor  de  esta  Yntendenzia  ygnoraba  el  numero  de  pueblos  de  que  se  com
pone  la  provincia,  y  el  de  ofiziales  y  escribientes  que  le  darian  para  la
obra  de  Unica  Contribuzion:  no  previno  a  tiempo  la  ymposibilidad  de
que  bastase  su  casa,  y ya que  la  descubrio  y examino  la  que pudiera  ser
vir  a  este  fin,  halla  que  la  unica  en  todo  el  pueblo,  es  la  de  el  maiorazgo
de  d.  3oachim  de  Brizuela,  que  llaman  de  las  Quatro  Torres,  y para  que
se  facilite,  me  pasó  el  pliego  adjunto,  y en  su  bista  me  ynform  de  que
el  canonigo  don  Diego  de  Haedo,  y  el  conde  de  Santibañez,  que  son los
ynteresados  en  ella,  estan  conformes  en  zederla,  y he  resuelto  que  des
de  luego  se  de  providenzia  a  componer  lo  mas  preciso  para  que  se  pase
el  contador,  of izina  y papeles,  con  la  brebedad  posibles  por  no aguardar
a  que  se  maltraten,  y la  salud  a  los contadores,  ofiziales  y escribientes,
que  ya  estan  con  suma  yncomodidad,  haviendo  caido  enfermos  tres  de
ellos.  En este  supuesto  he tenido  por de  mi obligazion  dar  la probidenzia
expresada,  la  que  contemplo  sea  de  la  aprobazion  de  la  Real  Junta,  a
cuio  fin  lo  hago  presente   vuestra  Señoria  esperando  se  me  de horden
para  hazer  el  gasto  que  no  pueda  escusarse,  y  librarlo  de  las  Rentas
Provinziales,  pues  seria  mucho  maior  si se  tomasen  dos  de  las  mejores,
por  que  aszenderian  a  mas  en  la  renta  que  la  de  ochocientos  reales  de
vellon  que  se  ha  de  pagar  por  esta,  y de  maior  coste  la  union  y compo
sizion  de  ellas.”
Cartadelcontadorydelacompañado:  “Aunque  punto  cierto  no se
sabe  los pueblos,  monasterios,  sus granjas,  y barrios,  con  jurisdicciones,
y  separacion  de  terminos,  que  comprehende  esta  provincia,  nos  acredi—
tan  las  operaciones  executadas  en  algunos  valles,  y  merindades,  que
llegara  el  todo   tres  mil.  Y como  de  los libros  de  eclesiasticos  y  secu
lares  se  ha  de  sacar  copia  (conforme  a  la  Real  Ynstruccion),  es  preciso
que  aya  casa  en  que  se coloquen  todas,  y esten  los contadores,  oficiales
y  escrivientes  con alguna  comodidad  para  poder  trabajar  sin perjuicio  de
la  salud,  especialmente  en  el  ymbierno,  que  regularmente  dura  siete
meses  en  esta  ciudad,  por  la  situazion  en  que  se  halla.  Y  no  siendo  la
casa  en  que  oy  esta  la  contaduria  bastante  ni  para  una  quarta  parte,
hemos  pasado  a  examinar  (por  las  noticias  que  hemos  tomado)  las  casas
mayores  que  tiene  este  pueblo,  y no hemos  hallado  enl  mas que  la  que
llaman  de  las  Quatro  Torres  en  la  Plazuela  de  Margarita,  que  es  del
mayorazgo  de  los  Brizuelas,  y su  poseedor  don  Joachim  de  Brizuela,  u
sente,  y avecindado  en  otro  pueblo;  la  qual  havit  don  Diego  de  ¡-laedo,
y  parece  la  tenia  subarrendada  a  el  conde  de  Santibañez;  y  vista  por
nosotros,  hallamos,  que  tiene  todo  lo  necesario  para  la  havitacion  del
contador,  oficinas,  y colocacion  de todos  los papeles,  sin mas  gastos  que
el  de  cortar  (de tabique  de  ladrillo  al  canto)  algunas  piezas,  que  por  mui
grandes  y altas  serán  frihisimas;  ponr  los estantes   proporcion  de  los
quartos,  y hacer  todas  las  bentanas,  que  están  quebradas  y podridas.
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“Por  parte  del  mismo conde  se  intento  en  el  presente  aío  que  se  le
dejase  libre  para  havitarla  la  casa  que  oy sirve  de  contaduria;  con  que,
pasandola  a  la  de  las  Quatro  Torres,  sin perjuicio  de  este,  de  el  dueíío de
ella,  ni de  otra  persona,  se lograr  el  todo  de  quanto  es  inexcusable  para
tenar  perpetuamente  los  papeles  y  la  oficina  con  la  mayor  seguridad,  y
la  posible  comodidad,  lo que  no subcederia  en  otra  de  quantas  ay  en este
pueblo,  porque  sin darla  ensanches  mui  costosos,  6 unir  dos  o tres,  no  se
hallaria  lo preciso.
“Y  respecto  de  que  estrecha  la  necesidad,  porque  estn  con  inco
modidad  los oficiales  y escrivientes,  y falta  en  que  poner  los papeles,  lo
pasamos  a  la  noticia  del  se?or  Yntendente,  para  que,  si  lo  juzgare  co
rrespondiente,  lo  examine  y haga  presente  a  la  lunta;  y que  el  todo  del
arrendamiento  de  la  casa  ha  sido,  y  es  ahora,  de  ochocientos  reales  en
cada  un afio;  fin  de  que,  si  la  Real  Junta  se  conformare,  no  se retarde
la  disposicion  de  lo  que  fuere  mui  preciso  para  pasar  a  ella  la  oficina  y
papeles  antes  de  entrar  el  ymbierno,  y disponer  las  mesas,  asientos,  lu
ces,  braseros,  esteras,  y vidrieras,  que  son sumamente  necesarias  en  to
dos  los  quartos,  por  su  altura  y  por  hallarse  la  casa  sin  resguardo  de
ningun  ayre,  por estar  sola.
“Y  para  cortar  el  grave  da?o  que  resultar  de  la  falta  de  quartos  y
estantes,  que  y  se  toca,  y  del  imposible  de  ponr  las  mesas  para  los
oficiales  nuebamente  nombrados  por  la  Real  3unta,  y atento   que no ay
perjuicio  de  tercero,  esperamos  que  desde  luego  se  mande  pasar  la  of i
cina  y  papeles  a  la  referida  casa,  mediante  no  haver  otra  que  pueda
servir  a  l  fin,  ni parecr  justo  que  dege  de  tomarse  la  probidencia  an
tes  de  tocarse  el  dafo.  Y pues  que  el  tiempo  presente  permite  la  havi
tazion  y los  reparos  precisos  para  el  ymbierno,  no es  impedimento  que
ahora  pasen  a  ella  la  oficina  y  los  papeles,  por  tenr  disposicion  para
mudarse  de  unos quar tos a  tros.”
Aprobación:  La  lunta  estudió  la  propuesta  en  su  sesión  del  15 de
septiembre  de  1752, aprobándola.  La comunicación  al  intendente  se  hizo
el  mismo  día  y  en  estos  términos:  “Enterada  la  Real  Junta  de  lo  que
vuestra  Seííoria  representa  en  carta  de  6  del  corriente,  incluyendo  el
pliego  que  le  h.  pasado  la  contaduria  sobre  la  precision  de  tomar  nueva
casa  mas  capaz  al  crecido  volumen  de  operaciones  de  tres  mil  pueblos,
y  asistencia  de  dependientes;  h  venido  en  aprobar  esta  disposicion,  y
los  gastos  precisos  para  su uso, e  igualmente  el  importe  de  el  alquiler  de
ochocientos  reales  anuales,  lo  que  propone  vuestra  Se?íoria como condu
cente  al  servicio  del  Rey.”
(10)  A.  de la  Plaza:  Guíadel  ...,  22•  cit.,  pag.  310.
(11)  El  Archivo  General  de  Simancas  dispone  de  una  estadística
actualizada  de  las  consultas  realizadas,  clasificadas  por  investigadores,
seccciones,  legajos,  etc.  Por  ella  se conoce  precisamente  qué  papeles  de
la  Unica  han sido los més  y menos  consultados.
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(12)  Como  ejemplo  del  tipo  de  carta  que  dirige  el  marqués  de  la  Ense
nada  en  diciembre  de  1749  a  los  que  iban  a  ser  nombrados  intendentes,
véase  en  capítulo  2 la  dirigida  a  Manuel  Pinel,  de  Valladolid.
(13)  El  número  de  oficiales  contratados  en  la  secretaría  de  la  Junta  va-
rió  con  la  marcha  de  las  averiguaciones,  presentando  un  máximo  entre
1754  y  1756,  cuando  se  procedió  a  preparar  los  estados  generales  para
su  presentación  al  monarca.  En  esa  etapa,  los  contratados  eran:  Julián
de  Pinedo  Salazar,  José  del  Ave  y  Mallo,  Gabriel  Matienzo,  Pedro  Cata
lán,  Francisco  Pérez  Carrasquedo,  Diego  Colmenero,  Ramón  Castella
nos,  León  Canseco,  Francisco  Javier  Martínez  de  Espa?ía  y  Manuel  Mon
tero  de  la  Concha.
(14)  No  son  demasiadas  las  noticias  que  hemos  conseguido  acopiar  sobre
Bartolomé  Sánchez  de  Valencia,  auténtico  artífice  del  catastro.  Sabe
mos  que  era  burgalés,  que  su  padre,  D.  Félix,  vivía  aún  en  dicha  ciudad
cuando  se  inician  las  averiguaciones,  ocupando  el  cargo  de  superinten
dente  de  rentas.  En  cuanto  al  hijo,  fue  nombrado  director  general  de
rentas  en  1745,  actuando  además  como  jefe  de  gabinete  de  Ensenada,
para  el  que  preparó  numerosos  informes  orientados  a  la  reforma  de  la
Hacienda.  Dirigió  personalmente  el  ensayo  de  catastro  realizado  en
Guadalajara  en  1746,  preparando  después  el  informe  que  sería  discutido
por  la  Junta  Consultiva  y  por  la  formada  después  con  los  intendentes  de
ejército  y  el  regente  de  la  Audiencia  de  Barcelona.  Nombrado  en  1749
secretario  de  la  Real  Junta  de  Unica  Contribución,  lo  desempe?í6  hasta
su  muerte  en  el  otoPio  de  1757,  habiendo  conseguido  poner  fin  a  los  re
súmenes  que  se  presentaron  al  monarca  con  vistas  a  la  implantación  del
nuevo  sistema  fiscal.
(15)  Francisco  de  Cuéllar,  conde  de  Torre-Cuéllar,  fue  quizás  el  hombre
que,  junto  con  Pedro  Núfíez  de  Amézaga,  vivió  más  larga  e  intensa
mente  la  única  contribución.  Por  un  certificado  expedido  precisamente
por  Núfíez  en  su  calidad  de  Secretario  de  la  Sala  de  Unica  Contribución,
que  lleva  fecha  de  19  de  diciembre  de  1778,  se  sabe  que  Cuéllar  “ha
servido  por  veinte  y nueve  aííos”  en  este  asunto.  Su  primer  nombramien
to  se  produjo  el  10  de  octubre  de  1749,  pasando  a  ser  miembro  de  la
Junta  constituida  en  virtud  del  real  decreto  de  dicha  fecha.  Por  su  con
dición  de  director  general  de  rentas,  Ensenada  no  le  fijó  ninguna  ayuda
de  costa  en  el  reglamento  que  dictó  el  15  de  noviembre  de  ese  mismo
a?ío.  El  27  de  agosto  de  1756 el  monarca  ordenó  la  formación  de  la  lla
mada  ItNueva  Junta  del  Buen  Retiro”,  con  la  que  se  pretendía  “estable
zer  la  Unica  Contribución  con  maior  azierto”,  siendo  Cuéllar  nombrado
ministro  de  la  misma  por  decreto  de  17  de  septiembre,  firmado  ya  por
el  nuevo  ministro  de  Hacienda,  el  conde  de  Valparaíso.  Dicha  nueva
Junta  pasó  a  tener  ahora  quince  miembros.  El  1  de  marzo  del  ao  si
guiente  fue  designado  secretario  de  la  Junta  tras  la  muerte  de  Barto
lomé  de  Valencia,  se?íalando  el  escrito  de  nombramiento  que  el  mismo
era  “con  la  calidad  de  que  havia  de  tener  voto  como  Ministro  que  era
della”.  El  26  de  agosto  siguiente  fue  nombrado  miembro  de  la  comisión
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restringida  de  siete  ministros  que  había  de  examinar  “lo  que  propuso  la
de  Unica  Contribucion  sobre  las  reglas  para  su  establecimiento  en  Ma
drid  y  otros  pueblos  grandes”.  Ya en  1760, el  20 de  junio,  sería  nueva
mente  designado  para  la  Segunda  Junta  del  Retiro,  en  la  que  tambióri
ocupó  la  secretaría,  formada  esta  vez  por  nueve  ministros.  En el  certi
ficado  se  sefíala  que  Cuóllar  “asistio  a  todas  las  que  se  celebraron,  asi
en  el  Buen  Retiro  como en  Palacio,  hasta  formar  los  Reales  Decretos  e
Instruczion”  primero  para  las  Comprobaciones  y  ms  tarde  para  la  im
plantación  que  aprobó  el  monarca  el  4 de  julio de  1770. De esa  etapa  se
dice  de  l  que  trabajó  “con  infatigable  zelo,  desinterés  y  sobresaliente
aplicacion,  atareandose  extraordinariamente  aun  en  medio de  Stras  ocu
paziones  del  Real  Servicio”,  y  todo  ello  “para  facilitar  con  su  consu
mada  intelligenzia  y  practhica  las  reglas  más  adaptables  á el  logro  de
los  piadosos  fines  de su  Magestad  á benefizio  de  los  Vasallos”.
(16)  Pedro  Nií’íez de  Amézaga  fue,  junto  con  Valencia  y  Cuóllar,  puntal
de  las  averiguaciones  catastrales.  Modesto  oficial  al  iniciarse  el  catas
tro,  fue  ascendiendo  en  la  escala  administrativa,  llegando  a  ser  nom
brado  secretario  de  la  Sala  de  Unica  Contribución  a  la  muerte  de  Cu
llar.  De alguna  forma,  cabe  decir  que  con  su  muerte  muere  también  el
intento  de  la  Unica,  ya  que  precisamente  coincide  la  comunicación  ofi
cial  de  la primera  (27 dé  abril  de  1782) con  la decisión  de  que,  desde  ese
día,  los  asuntos  de  la  Unica  fueran  despachados  por  el  secretario  de  la
Sala  de  Millones,  Fernando  de  Senra.  El  escrito  iba  firmado  por  Pedro
Fermín  de  Indart,  y se  planteaba  como  situación  transitoria:  “Hasta  que
cesando  las urgencias  presentes,  pueda  tratarse  de  llevar  a efecto  el  es
tablecimiento  de  la  Unica  Contribucion  que  aprobó  el  Rey  por  su  De
creto  de  1770”.
(17)  “Y para  que  tenga  curso  puntual,  y se evaquen,  y sigan  estos  impor
tantes  fines,  formo  una  Junta,  que privativamente  los  trate,  y  me  con
sulte  por  vuestra  mano  quanto  juzgáre  digno  de  mi  noticia;  y  para  Mi
nistros  de  ella  nombro  al  Obispo de  Barcelona,  Governador  del  Consejo:
al  Obispo  de  Barbastro:  á Don Joseph  Ventura  Guell,  de  mi  Consejo  de
Camara:  á  Don  Francisco  del  Rallo  Calderon,  del  de  Castilla:  á  Don
Juan  Francisco  Luján y  Arce,  de  mi Consejo  de  Hacienda:  al  Marqués de
Puertonuevo,  Regente  de  la  Audiencia  de  Barcelona:  á los Directores  de
Rentas  Generales  del  Reyno,  Don Bartholom  de  Valencia,  Don Luis de
Ibarra,  y  Don Francisco  de  Cuellar,  sirviendo  el  primero  la  Secretaria
de  esta  Comission;  y para  Oficial  Mayor de  ella,  y que  supla  sus ausen
cias,  y  enfermedades,  á Don Pedro  Lopez  Bravo:  los  quales  darán  las
providencias,  que  hallaren  justas,  y proporcionadas.”
(18)  El  marqués  de  Puertonuevo,  regente  de  la  Audiencia  de  Barcelona,
fue  sin  duda  otro  hombre  fundamental  en  la  historia  de  las  averigua
ciones  catastrales,  tanto  por  su  participación  en  las  discusiones  previas
como,  y  sobre  todo,  por  su  papel  de  experto  en  la  Junta,  la  cual  se ba
saba  en  sus  dictámenes  a  la  hora  de  resolver,  siendo  contadísimos  los
casos  en que  dictámenes  y resoluciones  no coinciden  casi  literalmente.
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(19)  Tenemos  noticias  por  varias  fuentes,  orales  y  escritas,  de  la  labor
ingente  que  viene  llevando  a  cabo  Farid  Abad,  hispanista  francés,  desde
1974  acerca  del  catastro.  Segcín  parece,  está  procediendo  desde  enton
ces  a  grabar  en  soportes  informáticos  numerosos  datos  catastrales.  Por
otra  parte,  ha  estudiado  con  mucho  pormenor  los  “curricula”  de  los
principales  cargos  administrativos  del  siglo  XVIII,  en  especial  los  de  in
tendente  y corregidor,  disponiendo  ya  de  numerosos  apuntes  biográficos.
(20)  El  estudio  del  funcionamiento  de  la  Administración  pciblica  en  los
a?os  en  que  se  llevan  a  cabo  las  averiguaciones  catastrales,  así  como  en
los  inmediatamente  siguientes,  es  uno  de  los  que  de  forma  más  comple
ta  puede  realizarse  a  través  de  la  correspondencia  catastral.  Quedando
claramente  fuera  del  objeto  de  nuestra  investigación,  nos  limitamos  a
ofrecer  algunas  muestras  de  los  tipos  de  datos  que  en  la  misma  pueden
hallarse.
Como  se  seíala  en  otro  lugar  de  este  trabajo,  el  catastro  supuso  la
contratación  directa  de  al  menos  diez  mil  personas,  que  se  ocuparon
tanto  en  las  audiencias  como  en  las  contadurías,  y  ello  sin  contar  los
miles  y  miles  de  peritos  locales  que  intervinieron  en  el  reconocimiento
de  las  tierras  y  otros  bienes  inmuebles.  Interesa,  pues,  ver  cuáles  fueron
algunos  de  los  sistemas  de  propuesta  y designación.
El  primero  y  principal  fue  la  recomendación  “desde  dentro”,  es  de
cir,  realizada  por  quienes  ya  ocupan  cargos  en  la  estructura  administra
tiva.  Los  Huydobro  burgaleses  constituyen  un  buen  ejemplo.
En  carta  de  8  de  diciembre  de  1752,  el  contador  y  su  acompaí’iado,
Huydobro  y  Alvarez,  se  dirigen  a  la  lunta  proponiendo  como  oficial  de
su  contaduría  a  lulián  Alonso  de  Huydobro,  hermano  del  primero.  En  la
instancia  se  manifiesta  que  es  oficial  mayor  de  millones,  estando  tam
bién  a  su  cargo  “los  libros  de  rentas  provinciales”,  empleos  que,  juntos,
“no  le  ocupan  todo  el  tiempo  que  puede  trabajar”.  Tras  esta  presenta
ción,  dicen  que  tuvieron  el  propósito  de  proponerlo  como  oficial  mayor
de  la  contaduría  “al  tiempo  de  dotarla  de  ofiziales  y  escribientes”;  y,  si
no  lo  hicieron,  fue  porque  “hallandose  el  Sr.  Dn.  Phelix  de  Valencia  con
real  orden  para  la  construccion  de  dos  quarteles  en  esta  Ciudad,  no  per
mitio  el  nombramiento  por  nezesitarle  para  que  llebase,  como  lo  ha  he
cho,  la  quenta  del  gasto,  tomando  razon  de  todo  el  por  menor”,  tarea  en
la  que  colaboraba  otro  Huydobro,  de  nombre  Joaquín,  el  cual  ya  había
sido  nombrado  oficial  de  la  contaduría  cuando  se  hace  esta  solicitud.
Pero  dándose  ahora  la  circunstancia  de  que  estaba  casi  concluida  la
construcción,  y  considerando  que  el  recomendado  “no  goza  mas  sueldo
que  zinquenta  mili  maravedises  anuales”  (1.470  reales  de  vellón,  o  133
ducados)  y  que  le  queda  tiempo  libre  para  asistir  a  la  contaduría,  se  so
licita  su  nombramiento  “por  of izial  de  la  contaduria  de  unica  contribu
cion,  con  la  graduacion  que  le  compete”.
A  la  que  podríamos  llamar  “carta  oficial”  por  ser  firmada  por  Huy-
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dobro  en  cuanto  contador,  se  adjuntaba  otra  personal,  que  da  a  entender
que  el  recomendado  D.  Julián  se  hallaba  emparentado  con  la  familia
Valencia,  ya  que  uno  de  los  párrafos  apunta:  “Paso  a  suplicar  a  su  piedad
auzilie,  como  acostumbra,  cuanto  es  util   mi  casa  y familia,  y recayen
do  en  tanto  bien  suyo  el  que  mi  hermano  tenga  fondos,  pues  seran  parti
zipantes  los  suyos,  ...  espero  de  la  gran  fineza  ...“.  Y  por  si  no  bastara
con  tales  argumentos,  se  a?íade  que  la  petición  se  hace  “con  acuerdo  del
Sr.  Don  Pehlix”,  padre  de  quien  había  de  conceder  el  empleo.
Bartolomé  de  Valencia  no  considera  oportuno  someter  la  propuesta
a  la  consideración  de  la  Junta  “por  no  abenturar  l  suceso  con  la  nega
zion”,  que  cabía  esperar  si  se  tenía  en  cuenta  que  en  la  contaduría  bur
galesa  “había  un  acompafíado  y  dos  oficiales  maiores,  a  diferencia  de
otras,  que  no  tienen  m.s  que  el  contador  y  un  oficial  maior”.  En  vista  de
lo  cual  les  aconseja  que  la  propuesta  sería  más  fácilmente  aceptada  si
no  lo  propusiesen  para  oficial  mayor,  sino  para  simple  oficial.
A  la  carta  reservada  de  Valencia,  que  lleva  fecha  13  de  diciembre,
siguió  a  vuelta  de  correo  la  de  la  propuesta  en  calidad  de  oficial,  que
mereció  la  aprobación  de  la  Junta  en  su  sesión  de  12  de  enero  del  53,
fijándole  “ayuda  de  costa”  en  lugar  de  sueldo,  la  cual  se  fijó  en  310  rea
les  mensuales,  cantidad  igual  a  la  que  percibían  los  oficiales  en  jornada
completa.  Dicha  concesión  se  hizo  “en  atencion  a  su  celo  y   la  aplica
cion  con  que  trabaja  en  el  asumpto  de  Unica  Contribucion  todo  el  tiem
po  que  le  permite  su  prinzipal  encargo”.
Obviamente,  esta  forma  de  proceder  dio  lugar  a  quejas,  y,  aunque
no  abundan  las  denuncias  a  la  superioridad  por  razón  de  actuar  los  con
tadores  más  por  razones  extraprofesionales  que  profesionales,  tampoco
faltan.  Una  de  las  que  llegó  a  la  Junta  fue  formulada  por  Blas  de  Mata
Huydobro,  de  cuya  queja  sólo  se  conserva  la  minuta,  pues  el  escrito  ori
ginal  “se  remitió  al  Contador  y  Acompaíado”,  sin  que  se  diera  cuenta
del  mismo  a  la  Junta.  Por  la  minuta,  pues,  se  sabe  que  el  denunciante,
nombrado  por  la  Junta  con  anterioridad  “oficial  mayor  segundo”,  fue  en
cargado  en  un  primer  momento  “de  todas  las  operaciones  y  demas  pape
les  pertenezientes  al  departamento  del  Comisionado”,  viéndose  aparta
do  de  tal  encargo  por  Huydobro,  “graduandole  solo  de  of izial,  sin  exer
xicio  de  maior,  ni  distinzion  de  los  demas  compa?ieros,  queriendole  ha
zer  mero  zelador  de  una  parte  delios,  en  desdoro  de  una  ofizina  en  la
que  todos  cumplen  con  sus  respectivos  empleos”.
Tal  denuncia  mereció  una  suave  reconvención  de  Bartolomé  de  Va
lencia,  quien  escribió  a  Huydobro  en  estos  términos:  “No  he  querido  dar
quenta  a  la  Real  Junta  de  esta  carta  de  Don  Blas  de  Mata,  porque  no  es
razon  se  oigan  quentos  y  chismes  de  esa  Contaduria,  que  suenan  mal,  y
la  remito  a  vuestra  Merced  conf idenzialmente  para  que  con  prudenzia  y
ma?ía  los  evite,  cuydando  de  que  haia  armonia  entre  los  dependientes  y
puntual  asistenzia   la  oficina,  sin  hazerse  reparables  tales  provi
dencias”.
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Pocos  días  después,  concretamente  el  18  de  enero  del  53,  cinco  of i
ciales  de  la  contaduría  (Tomás  Abad,  Joseph  Saravia,  3uan  Antonio  Or
tiz  del  Prado,  Pedro  García  Sanchez  y  Antonio  de  Ozejo  y  Lara),  se  di
rigen  a  Bartolomé  de  Valencia  en  escrito  de  queja.  Todos  ellos  tenían  en
común  el  haber  sido  nombrados  directamente  desde  la  lunta,  sin  previa
propuesta  ni  del  intendente  ni  de  los  contadores,  razón  que  al  parecer
fue  suficiente  para  que  padeciesen  determinadas  discriminaciones.
En  su  escrito,  señalaban:  “Por  publico  en  esta  Ciudad,  ha  llegado  
nuestra  notizia  que   vuestra  Señoria  se  ha  hecho  Informe  con  supuestos
indecorosos  e  improporcionados,  y  contra  las  circunstancias  e  integras
recomendaciones  de  los  que,  faborecidos  de  la  authoridad  de  vuestra
Señoria,  vinimos  de  esa  Corte  destinados  por  la  Real  3unta  de  Unica
Contribuzion   esta  Contaduria”.  Pasaban  a  continuación  a  señalar  los
“supuestos  indecorosos”:  “Poner  Celadores  que  acusen,  al  modo  que  en
las  Escuelas  (...),  proponer  que  siempre  que  algun  of izial  corneta  yerro
en  quenta  o  suma  se  ha  de  enmendar  de  su  sueldo,  sin  hazerse  cargo
quan  facil  es  el  equivoco  (...),  dar  orden  al  portero  para  que  reprehenda
a  los  of iziales  que  por  algun  accidente  viese  parados,  u ocupados  en  otra
cosa  fuera  de  su  ministerio”,  etc.
Tales  hechos  habían  sido  causa,  en  opini6n  de  esos  oficiales,  de  que
“su  estimazion  ande  amancillada  entre  el  vulgo”,  hasta  el  punto  de  que
“hasta  los  niños  andan  por  las  calles  diciendo  que   todos  se  nos  ha  de
reformar  y deponer  de  nuestros  empleos  por  inaptos”.  Terminaban  su  es
crito  solicitando  que  la  3unta  ordenase  al  contador  expedir  informes  in
dividuales,  para  que,  “en  caso  de  que  alguno  sea  notado  por  sus  defec
tos,  experimente  solo  l  el  perjuicio,  y no  recaiga  sobre  los  indemnes”.
Desde  que  se  inicia  la  adaptación  de  la  contaduría  a  su  nueva  f un
ci6n  en  la  Unica  Contribuci6n  en  agosto  de  1751  (y.  capítulo  2),  hasta
que  se  ve  de  nuevo  reducida  a  su  primitiva  dimensión  y  funciones  (fina
les  de  1759),  pasa  por  una  serie  de  altibajos,  con  contrataciones  en
cascada  y  despidos  en  bloque.  En  las  coyunturas  de  oferta  de  empleo,
las  solicitudes,  muchas  de  ellas  con  recomendación,  llegaban  a  la  3unta
de  forma  masiva.  Y  cuando  el  péndulo  marcaba  la  hora  del  despido,  eran
también  bastantes  los  afectados  que  se  dirigían  a  la  !unta  solicitando  no
ser  “reformados”,  apelando  a  la  caridad,  a  la  viudedad  de  una  madre,  a
los  atrasos  de  una  familia  y  a  cuantos  hechos  y sucesos  pensaban  podían
jugar  a  su  favor.
En  tales  circunstancias,  la  actitud  de  la  cúpula  directiva  -inten
dente  y  contador  principalmente-  sirve  para  poner  de  manifiesto  algu
nos  aspectos  que  conviene  resaltar.  Empezaremos  por  las  actitudes  que
podríamos  calificar  de  “responsables”.
En  octubre  del  55  se  produce  uno  de  los  despidos  en  masa  a  que  he
mos  aludido.  Espinardo  ya  no  es  intendente  en  Burgos,  ocupando  tal
puesto  José  joaquín  de  Vereterra  y Valdés,  cuyo  talante  personal  es  cia-
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ramente  contrapuesto  al  de  su  antecesor.  En  tal  tesitura,  se  produce
una  situación  que  describe  muy  bien  Huydobro  en  carta  a  Valencia:  “Se
Lior.  Despues  de  la  compasion  que  me  ha  causado  tanto  pobre  como  ha
quedado  en  la  calle  con  la  reforma  de  esta  Contaduria,  se  me  sigue  el
maior  dolor  en  veer  a  estos,  y  a  los  pocos  que  en  ella  subsisten,  sin  la
paga  de  los  sueldos  que  dejaron  devengados  en  fin  de  Octubre”.  Segiin
explicaba  más  adelante,  la  razón  no  era  otra  que  el  que  el  nuevo  inten
dente  cumplía  a  rajatabla  el  reglamento,  exigiendo  para  realizar  el  !i.
bramiento  la  firma  previa  de  los  recibos  por  parte  de  los  interesados,
los  cuales  pasaban  después  por  una  serie  de  oficinas  reales  (contaduría,
tesorería,  administración  general  de  rentas,  intendencia),  lo  que  atrasa
ba  considerablemente  el  pago.  Por  ello,  Huydobro  recordaba  a  Valencia
cómo  en  su  día  se  autorizó  a  pagar  por  meses  adelantados,  con  lo  cual
ahora  llevaban  un  atraso  de  más  de  dos  meses,  trágico  probablemente
para  quienes  parecían  vivir  absolutamente  al  día.
La  situación  -segiin  Huydobro-  había  llegado  al  punto  de  que  “los
reformados  no  solo  no  pueden  salir  de  Burgos  con  sus  familias  para  sus
casas,  sino  que  les  falta  el  pan,  habiéndose  mostrado  dispuesto  Don  José
Castilla,  ante  la  negativa  del  intendente  -que  decía  actuar  al  igual  que
había  venido  haciéndolo  en  Jaén  y  Salamanca-,  a  “ejecutar  el  libra
miento  con  auto  y apremio  judizial”.
Pero  el  contador  pretende  la  solución  sin  dar  lugar  a  conflictos,  por
lo  que  dice  a  Valencia:  “En  estos  terminos,  recurro  al  favor  de  vuestra
Sefíoria,  con  la  suplica  de  que  se  sirva  disponer  lo  que  fuere  de  su
agrado  para  salir  de  este  ahogo  (los  clamores  de  unos  y  otros  estan  con
tinuamente  sobre  mi),  en  inteligenzia,  Sefior,  que  no  pretendo  orden  de
oficio  ni  para  el  Sr.  Intendente  ni  para  D.  Joseph  Castilla,  porque  uno  y
otro  lo  sentiran,  y  sobre  ello  tendrían  que  representar,  además  de  que
no  es  razonable  que  por  esto  perdamos  la  union  y  armonia  con  que  ca
minamos”.  Finalizaba  su  carta  manifestándole  que  su  ruego  es  que  “con
fidencialmente  prevenga  vuestra  Seforia  el  modo  de  remediar  tantas
necesidades,  que  quanto  más  se  dilate  su  socorro  seran  mayores”.
La  carta  de  Huydobro  tuvo  entrada  en  la  secretaría  de  la  Junta  en
la  maííana  del  19  de  noviembre,  y  con  esa  misma  fecha  le  escribió  Va
lencia:  “En  el  correo  de  esta  noche  se  da  por  la  Direccion  la  orden  com
beniente  para  que  se  satisfagan  los  sueldos  de  esos  dependientes  y gas
tos  que  se  ofrezcan”.
Las  licencias  o  permisos  por  asuntos  propios  han  formado  parte
siempre  de  la  reglamentación,  escrita  o  no,  del  trabajo  por  cuenta  aje
na,  y  en  particular,  en  el  de  los  funcionarios  de  la  Administración  pibli
ca.  Así,  en  uno  de  los  dos  grupos  de  empleados  que  participan  en  el
catastro,  el  de  las  contadurías,  las  solicitudes  de  tal  tipo  son  muy
frecuentes,  no  estando  sujetas  a  reglas  fijas,  ni  en  cuanto  a  duración  ni
en  cuanto  a  la  suspensión  en  el  devengo  del  sueldo.
La  situación  más  repetida  es  la  de  la  concesión  de  licencia,  acom
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pafíada  de  la  suspensión  en  el  devengo,  hasta  el  punto  de  que  podría  de
cirse  que  tal  era  la  norma  para  los  empleados  de  menor  rango,  pues
cuando  se  conceden  licencias  al  intendente,  al  contador  y  a  su  acompa
Piado  -que  los  tres  las  solicitan  en  momentos  sucesivos  durante  el  perio
do  estudiado-,  en  ningún  caso  se  expresa  tal  particularidad  en  la  orden
por  la  que  se  concedía  lo  solicitado.
En  cuanto  a  los  empleos  menores,  las  excepciones  se  producen  casi
siempre  “a  posteriori”,  previa  representación  del  interesado  o  de  su  je
fe,  argumentando  las  especiales  circunstancias  en  que  se  apoya  el  soli
citante  para  que  se  ordene  el  pago  de  los  días  con  licencia.
Veamos  algunos  casos.  Pedro  García  de  Bores,  al  que  veremos  diri
giéndose  a  la  Junta  proponiendo  un  método  simplificado  para  las  averi
guaciones,  colocado  como  oficial  mayor  en  la  contaduria  de  Burgos,  so
licita  licencia,  que  se  le  concede.  Al  reincorporarse  y  no  percibir  el  sa
lario  de  los  días  no  trabajados,  se  “queja  a  los  contadores  de  ser  rigurosa
la  providencia,  dada  la  ineludible  razon  que  le  había  obligado  a  ausen
tarse”.  Ante  ello,  los  contadores  se  dirigen  a  la  Junta,  manifestando  lo
anterior  y sePialando  que  “la  lizencia  fue  con  motibo  de  haber  muerto  en
la  villa  de  Pampliega  Don  Mathias  Baquero,  su  suegro,  y  de  no  haber
quedado  persona  que  pudiese  cuydar  de  sus  hijos  y  vienes  que  dejó  (...),
en  vista  de  lo  qual,  en  consideracion  de  que  no  pudo  escusar  el  viaje,  ni
se  detubo  mas  que  lo  mui  preciso  (16  días)”,  son  de  parecer  que  se  ac
ceda  a  su  petición.  La  Junta,  conformándose,  ordena:  “Que  se  le  abone”.
Por  otra  parte,  era  frecuente  que  los  empleados  en  la  Administra
ción  estuviesen  muy  a  la  expectativa  de  posibles  vacantes  que  implica
sen  mejor  sueldo  o  más  estabilidad.  Esta  expectativa  ocasiona  a  veces
el  que,  sin  haber  llegado  a  tomar  posesión  de  un  empleo,  se  pida  ya  Ii
cencia,  por  haberle  surgido  al  electo,  en  ese  lapso,  otra  oportunidad.
Como  hecho  real,  puede  aducirse  la  licencia  solicitada  -“dejando  sobs
tituto”-  por  Manuel  de  lPiigo  Ruiz,  para  “tomar  los  ayres  y  dibertirse
fuera  de  la  ciudad,  por  haber  padezido  una  enfermedad  de  quarenta  y
seis  dias”,  presentando  en  fe  de  la  causa  sePialada  el  correspondiente
certificado  médico,  firmado  por  José  Vicente  Monleón  Llorens,  “ciru
jano,  graduado  de  Latinidad,  de  los  Santos  Hospitales  de  S.  Julian  y  5.
Quirce  (vulgo  Barrantes),  del  de  Ntra.  Sra.  de  la  Concepcion,  y  Ponti
ficio  Real  de  San  Juan,  Academico  de  la  Real  Academia  Medico  Porto
politana”.  En  su  testimonio,  el  cirujano  apoya  la  petición  de  licencia
sePialando  “no  estar  al  presente  habil  para  trabajar  de  cabeza”.
La  Junta  accede  a  su petición,  según  acuerdo  adoptado  en  sesión  de
15  de  junio  de  1757,  que  se  comunica  al  interesado,  al  intendente  y  al
contador.  Pero  el  intendente,  a  vuelta  de  correo  avisa  que  “el  referido
sugeto  no  h  tomado  posesion  de  su  empleo,  pues  aunque  se  le  dio  noti
zia  de  l,  concurrio  al  contador  con  la  pretension  de  que  le  diese  lizen
cia  para  salir  como  notario  con  un  canonigo  que  tenia  que  visitar  un
Partido  de  este  Arzobispado  sede  vacante”,  en  vista  de  lo  cual,  y “por  la
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urgenzia  de  las  copias”,  el  contador  no  condescendió,  “dejando  a  su  ar
bitrio  el  que  aceptase  o  lo  dejase”.
Por  otra  parte,  la  propuesta  del  tal  Manuel  de  I?uigo de  “dejar  sobs—
tituto”,  era  lo  habitual,  excepto  cuando  no  existía  volumen  de  trabajo
que  lo  justificase.  Y  aunque  nada  aclara  la  correspondencia  sobre  las
modalidades  de  relación  contractual  que  se  establecían  entre  titular  y
sustituto,  el  hecho  es  que  tales  situaciones  podían  llegar  a  ser  muy  du
raderas,  pues,  concedidas  por  un  periodo  variable  entre  15  y  60  días,  a
veces  se  prolongaban  mediante  el  recurso  a  la  ampliación  de  la  licencia.
Un  ejemplo  de  prolongación  no  desmesurada  lo  proporciona  Nicolás
Egea,  quien,  habiendo  obtenido  licencia  “para  pasar  a  ver  a  sus  Padres  
Zaragoza,  y  la  Profesion  de  una  Hermana  Religiosa  Capuchina”,  pidió
después  “la  prorrogacion  de  un  mes  mas  de  tiempo”,  por  “haberle  sobre
venido  la  indisposición  de  no  poderse  regresar”,  hábil  expresión  que  no
necesariamente  se  refiere  a  causas  de  fuerza  mayor.  Como  razón  pode
rosa  para  obtener  lo  que  solicita,  se?ala  que  “ningun  perjuicio  experi
menta  la  Real  Hazienda  con  el  que   su  costa  le  substituye”.
La  cuestión  salarial  no  genera  demasiada  correspondencia.  Siendo
materia  regulada  al  arbitrio  de  la  autoridad  competente  en  cada  caso,  a
los  candidatos  al  empleo  correspondiente  no  les  quedaba  otra  alterna
tiva  que  la  de  tomarlo  o  dejarlo.  No  obstante,  una  vez  dentro  de  la  Ad
ministración,  y como  se  acaba  de  ver,  el  seguimiento  que  hacen  los  em
pleados  de  las  vacantes  que  pudieran  surgir  en  unas  u  otras  oficinas  y
dependencias  es  permanente,  siendo  continuos  los  cambios  de  destino,
especialmente  entre  las  administraciones  de  los  distintos  ramos  que
formaban  las  rentas  de  la  Corona,  generales,  provinciales  y  estancadas.
En  estos  cambios  eran  dos  los  criterios  inductores  fundamentales:  la
bisqueda  de  un  sueldo  mayor  (o  del  empleo  que  fuese  más  favorable  a
tener  ingresos  “adventicios”)  y  la  persecución  de  la  estabilidad,  de  ahí
que  durante  el  decenio  1750-59  se  asista  a  una  fuga  generalizada  de
empleados  en  las  rentas  provinciales  hacia  los  demás  ramos,  o  bien  ha
cia  la  cinica  contribución,  por  presumirse  de  forma  general  que  la  desa
parición  de  aquéllas  era  cuestión  de  pocos  afios.  Por  ello,  a  medida  que
se  avanza  en  el  decenio  y  la  implantación  de  la  Unica  se  ve  cada  vez
con  más  incertidumbre,  las  solicitudes  de  nuevo  destino  cambian  tam
bién  de  orientación,  de  forma  que,  si  antes  la  mayor  parte  se  dirigían  a
la  Unica,  ahora  se  encaminan  a  la  contaduría,  que  habría  de  continuar
en  sus  funciones  tradicionales  si  el  nuevo  sistema  impositivo  no  se  hacía
realidad.
En  ese  contexto,  las  peticiones  de  incremento  salarial  suelen  obe
decer  a  dos  razones  fundamentales:  la  cortedad  absoluta  del  sueldo,  que
en  ocasiones  apenas  rebasa  el  listón  de  la  mera  susbsistencia;  y  la  si
tuación  de  agravio  comparativo,  bien  por  no  aplicarse  el  principio  de  “a
igual  función,  igual  salario”,  bien  por  haberse  producido  ascensos  dentro
de  un  colectivo  en  el  que  algunos  de  sus  componentes  permanecen  en  su
misma  situación  anterior.
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0.3  / Notas  (final)
Un  ejemplo  tardío  de  este  último  caso  lo  ofrece  la  carta  que  el  29
de  abril  de  1757 dirige  a  la  3unta  Celestino  López,  quien,  habiendo  in
gresado  en la  contadurfa  “en los  principios”  (1751) con  el  grado  de  ama
nuense,  fue  ascendido  más  tarde  al  empleo  de  oficial,  con  10 reales  dia
rios  de sueldo,  pasando  a  ocuparse  entonces  de  “los  estados  particulares
y  generales”  y,  más  tarde,  en  las  “quentas  finales  de  algunos  subdele
gados”.  Pero  en  una  de  las  reformas  anteriores,  habiendo  sido  afortu
nado  con  el  no  despido  -que  afectó  a  la  mayor  parte-,  vio  rebajado  su
grado  al  de  amanuense  y su sueldo  al  de  8 reales  diarios,  reducción  que
también  afecté  a  los  restantes  oficiales  menores.  Y si  hasta  aquí  todo
se  había  producido  “con  equidad  y  justificazion”,  consideraba  que  el
posterior  ascenso  de  cuatro  de  ellos  de  nuevo  al  grado  de  oficial  y  al
sueldo  de  10 reales  le  situaba  en  inferioridad,  “siendo  ygual  el  trabajo
mio  que  el  de  estos”.  Por  lo  cual  solicitaba  para  sí  el  mismo  ascenso,
“para  mi  maior  alibio  y 6nor”.  Digamos  que  la  3unta  se  limité  a  ordenar
el  archivo.
(21)  Aunque  sorprende  muy  favorablemente  la  relativamente  gran  rapi
dez  de  la  comunicación  epistolar  entre  la  3unta  y las  provincias,  no fa!—
tan  las  excepciones,  como  tampoco  algunas  críticas.  El  intendente  de
Zamora,  Pedro  Rebollar,  se  quejó  varias  veces  de  lo  mal  comunicada
que  se  hallaba  aquella  provincia,  y en  particular  su capital,  ya que  tanto
el  correo  como  el  arriero  ordinario  pasaban  por  ella  “cada  diez  6 doze
dias”,  lo  que  le  obligaba  a  servirse  “de  mozos”  contratados  para  los en
víos  urgentes.
Otras  quejas  se  referían  a  la  poca  seguridad  y  maltrato  de  los en
víos  postales.  Una muy concreta  fue  formulada  por  el  intendente  de  Pa
lencia,  que  se  quejaba  a  la  Junta  “de  la  poca  seguridad  con  que  se  con
duzen  las  cartas  de  los  correos  de  Valladolid  y  Palencia  a  Burgos”,  ruta
según  él  muy  importante,  puesto  que  “en  la  Caja  de  Valladolid  se  reco
jen  todas  las  cartas  y  pliegos  que  vienen  desde  Madrid  y  demas  partes
para  Navarra,  Vizcaia  y  demas  de  aquella  carrera,  y  en  Burgos  las  de
estos  mismos  parajes  para  esa  Corte  y  demas  lugares”.  Para  que  la  de
nuncia  no  fuese  considerada  sin  fundamento,  mandó  realizar  varias  ins
pecciones  por  sorpresa  y  en  ruta,  comprobando  en  todas  las  ocasiones
“que  las  valijas  iban  sin  candados”,  por  lo  que  sugería  se  llamase  la
atención  a los responsables,  los Palenzuela.
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LATESIS:
LA  NORMATIVA POSTERIOR A LA REAL  INSTRUCCION
CONTIENE  ALGUNAS  CLAVES
PARA  LA  INTERPRETACION  DE LOS DATOS DEL  CATASTRO
En  conformidad  con  lo  expuesto  hasta  aquí,  la  tesis  que  nos proponemos
probar  en  este  trabajo  puede  resumirse  en  los puntos  siguientes:
TI  /  Ciertos  datos  contenidos  en  el  Catastro  de  Ensenada
no  pueden  ser  tomados  y usados  sin someterlos  previamente  a  algún  tipo
de  transformaci6n  que  les  haga  recobrar  el  significado  y el  valor  que  tu
vieron  para  quienes  los  recogieron  en  los  libros  y documentos  que  for
man  dicho  fondo.
T2  /  Lo  expresado  en  el  punto  anterior  puede  afirmarse
con  carácter  aún  más  categórico  cuando  el  uso  de  dichos  datos  consista
en  agregarlos  a  otros,  o  compararlos  con  otros,  procedentes  de  opera
ciones  catastrales  distintas.
T3  /  Tal  necesidad  de  previa  transformación  o  interpre
tación  va  tomando  el  carácter  de  imprescindible  tanto  más  cuanto  se
pretenda  agregar  o  comparar  datos  correspondientes  a  unidades  admi
nistrativas  de  mayor  rango,  siendo  las  principales,  en  orden  ascendente,
las  operaciones  realizadas  por  un  mismo  juez-subdelegado,  las  corres
pondientes  a  un mismo  departamento,  las  de  una  provincia,  las  de  una
unidad  regional  o,  en el  grado  máximo,  las  de  toda  la  Corona.
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T4  /  El análisis  previo  de  los  datos  catastrales  debe  rea
lizarse  en  función  del  momento  exacto  al  que  corresponden  y a  aquél  en
que  fueron  elaborados,  lo cual  se deduce  al  considerar  la  duración  de  las
averiguaciones  (cuatro  años)  y los  cambios  que  se  produjeron  en  la  nor
mativa  en  ese  lapso.  Si  el  marco  legal  vigente  varía  en  ese  periodo,  se
hace  preciso,  pues,  relacionar  datos  y marco  contemporáneamente.
T5  /  El  marco  legal  al  que  se  alude  en  el  punto  anterior
adopta  una  forma  inicial  que  está  determinada  por  la  normativa  consti
tuyente,  la  cual  queda  formada  por  el  real  decreto,  Instrucción  y  sus
anexos,  de  10 de  octubre  de  1749.
T6  /  Dicho  marco  legal  se  califica  de  constituyente  por
cuanto  la  normativa  posterior,  de  existir,  debería  ajustarse  a  él;  y  de
inicial,  porque  se  estableció  precisamente  para  dar  comienzo  a  las  ave
riguaciones  catastrales;  no  obstante,  demostraremos  que  experimentó
cambios  con  entidad  suficiente  para  poder  hablar  de  sucesivos  y distin
tos  marcos  legales.
T7  /  Los  sucesivos  marcos  legales  irán  siendo  resultado
de  las  modificaciones  introducidas  en  el  marco  legal  inicial  por  el  órga
no  legislativo  competente  constituido  al  efecto,  la  Real  Junta  de  Unica
Contribución.
T8  /  Probaremos,  asimismo,  que  las  modificaciones  in
troducidas  por la  Junta  pueden  conocerse  a  través  de  la  correspondencia
oficial  cruzada  por  dicho  organismo  con  los  responsables  provinciales  y
departamentales  de  llevar  a  cabo  las  averiguaciones  catastrales.  Dicha
correspondencia  rebasa  el  carácter  meramente  epistolar,  constituyendo
buena  parte  de  ella  un auténtico  “boletín  oficial”,  por  tratarse  de  órde
nes,  cartas-orden  y circulares  con  fuerza  de  obligar,  en  virtud  precisa
mente  de las  competencias  asignadas  a  la  Junta  por el  decreto  real.
T9  /  En todo  caso,  admitimos  la  posibilidad  de  que  exista
una  fuente  más  adecuada  que  la  correspondencia  para  conocer  sistemá
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ticamente  la  normativa  que  se  fue  elaborando  en  el  transcurso  de  las
operaciones.  Es  probable  que  dicha  fuente  sea  precisamente  el  deno
minado,  en  algunos  documentos,  “Libro  de  Acuerdos”  de  la  Real  3unta
de  Unica  Contribución,  que  no  hemos  hallado.  Aun  así,  defendemos  que
la  correspondencia  constituye  un  documento  no  sistemático  pero
equiva-lente  a  dicho  libro,  por  cuanto  los  “acuerdos”  eran  comunicados
exciusi-vamente  por  vía  epistolar,  y  ésta  se  conserva,  siendo  la  que  se
utiliza  en  este  trabajo.
TIO  /  En  resumen,  esta  tesis  pretende  demostrar:  que  los
datos  catastrales  requieren  ser  debidamente  interpretados  antes  de  su
empleo  en  investigación;  que  las  claves  iniciales  de  interpretación  están
contenidas  en  la  normativa  constituyente  dictada  en  octubre  de  1749;
que  dichas  claves  deben  irse  modificando  y  completando  en  función  de
la  normativa  posterior,  la  cual  se  conoce  a  través  de  la  correspondencia
catastral;  que  la  3unta  afronta  en  sus  sesiones  las  situaciones  no  previs
tas  por  el  legislador  y 0pta  entre  dos  o  más  lecturas  posibles  cuando  ca
bía  tal  posibilidad,  dotando  de  esa  forma  de  carácter  unívoco  a  normas
plurívocas,  utilizando  en  todos  los  casos  la  vía  epistolar  para  la  comuni
cación  y promulgación.
Tl  1 /  A la  vista  de  todo  lo  anterior,  nos  pronunciaremos
acerca  de  la  fiabilidad  del  Catastro  de  Ensenada,  proponiéndonos  probar
que  es  fiable  en  alto  grado  si  se  considera  globalmente,  demostrando  en
otro  orden  de  cosas  su  importante  heterogeneidad  en  el  modo  de  opera
ción,  registro  y evaluación  de  los  diferentes  ramos  y partidas,  lo  que  nos
llevará  a  considerar  necesaria  la  utilización  extremadamente  cuidadosa
de  los  datos,  que  deberán  considerarse  en  todo  caso  en  la  posición  que
les  corresponda  en  el  marco  normativo  espacio-temporal.
Resulta  obligado  advertir  que  la  investigación  que  recogemos  seguida
mente  no  agota  -ni  lo  pretende-  el  estudio  de  los  once  puntos  en  que  se
ha  desglosado  la  tesis.  Es  tal  la  complejidad  y  dimensión  del  objeto  de
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estudio  que  apenas  hemos  podido rebasar  el  nivel  de  se?ialar  los  proble
mas,  así  como el  de poner  sobreaviso  a otros  investigadores  acerca  de la
conveniencia  de  conocer  minuciosamente  la  fuente  misma  antes  de  ser
virse  de  sus datos  para  determinados  análisis  temáticos  o  zonales.  Des
de  nuestro  punto  de  vista,  el  catastro  sigue  constituyendo  una  asigna
tura  pendiente  en  la  investigación  geográfica.
***
En  cuanto  al  método  de  trabajo  y  exposición  de  los  resultados  debemos
formular  algunas  observaciones:
1.  Se ha  trabajado  paralelamente  en  cuatro  frentes:
a.   Deducir  de  la  legislación  constituyente  los  aspectos
normativos  establecidos  para  la  realización  de  las
averiguaciones  y  para  la  confección  de  los  documen
tos  catastrales.
b.   Extraer  de  la  correspondencia  y  de  los  libros  catas
trales  las  nuevas  normas  dictadas  para  la  realización
de  las  averiguaciones,  así  como  las  interpretaciones
dadas  a  las  constituyentes  en  los  casos  que  ofrecieron
duda  o se  prestaron  a  controversia.
c.   Vaciar,  clasificar  y analizar  parte  de  los  datos  catas
trales  correspondientes  a  los  setenta  y cinco  pueblos
de  las  comarcas  burgalesas  La  Ribera  y Demanda  ele
gidos  para  realizar  a  su  través  el  contraste  entre  la
norma  y su  aplicación,  entre  la  teoría  y la  realidad.
d.   Obtener  una  adecuada  clasificación  de  los  datos  ca
tastrales  para  establecer  después  las  normas  aplica
bles  a cada  una de  dichas  clases.
2.  En cuanto  a  la  exposición  de  los  resultados,  se  ha  optado  por  al
ternar  el  análisis  diacrónico  (capítulos  2 a  4) con  el  sincrónico  (5 y  6),
por  entender  que  de  esa  forma  quedaban  mejor  consideradas  las  varia
bles  más  determinantes  en los  resultados,  las de  tiempo  y espacio.
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3.  Como  se  ha  advertido  en  otro  lugar,  la  correspondencia  que  se
ha  analizado  de  forma  exhaustiva  es la  de  Burgos.  (Por  obrar  en nuestro
poder  de forma  íntegra  -parte  en  microfilme  y parte  en  fotocopia-,  que
da  a  disposición  de  este  Tribunal.)  La  de  las  veintiuna  provincias  res
tantes  se ha  consultado  y empleado  de  forma  selectiva,  bien  para  com
pletar  algi’in aspecto,  bien  para  corroborar  otros  de  máxima  relevancia,
como  sucede  en  lo relativo  a  la  valoración  del  ganado  o en  lo  correspon
diente  al  libro  del  mayor  hacendado.
En  todo  caso,  debe  advertirse  que  la  provincia  de  Burgos  compren
día  en  la  época  a  la  que  se  refiere  este  trabajo  espacios  muy  diferen
ciados,  por  formar  parte  de  ella  la  actual  Burgos,  la  provincia  de  San
tander,  buena  parte  de  La  Rioja  y diversos  enclaves  que  pertenecen  ac
tualmente  a  las  provincias  de  Palencia,  Valladolid,  Segovia  y Soria.
Además,  se da  la  circunstancia  de  que  las  averiguaciones  son  diri
gidas  en  Burgos  por  un intendente,  el  marqués  de  Espinardo,  que  se en
cuentra  entre  los que  más  correspondencia  generan,  más  consultas  for
mulan,  más  críticas  plantean  y  con  mayor  rigor  dirigen  y  controlan  el
sistema  operativo.  Esto  permite  obtener  a través  de  Burgos  una imagen
muy  completa  del  proceso  catastral,  sin  menospreciar  por ello  la  multi
tud  de  informaciones  y  matices  que  aporta  el  conocimiento  de  las  de
más  provincias.
4.  El  trabajo  presenta,  por  otra  parte,  muy  escaso  apoyo  bibliográ
fico,  por  no haber  sido  tratado  anteriormente  el  tema  de  que  se  ocupa.
No  obstante,  nos  pareció  conveniente  recoger  a  título  de  inventario  los
trabajos  que  versan  sobre  el  catastro  o que  lo  utilizan  como  fuente,  es
pecialmente  desde  la  disciplina  geográfica.  La  relación,  en  todo  caso,
no  es  completa,  pues  nos  hemos  centrado  más  en  el  trabajo  mismo  que
en  la  recopilación  bibliográfica.
5.  Asimismo,  se?íalaremos  que  siempre  que  ha  sido  posible  se  ha
acudido  a los  documentos  originales,  y no a  glosas  o estudios  de  los  mis
mos.  Esto  es  aplicable  no sólo  a la  correspondencia  -en  la  que es obvio-,
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sino  también  a  cuantos  documentos  tenían  relación  directa  con  el  objeto
de  la  investigación,  como  sucede  con  la Ordenanza  de Intendentes  o con
el  Breve  de  Benedicto  XIV autorizando  la  imposición  a  la  Iglesia  y a  los
eclesiásticos  de  la  inica  contribución.
Muchos  de  esos  documentos  no son  de  fácil  consulta  o consecución,
por  lo  que  se  ha  considerado  conveniente  ir  formando  con  ellos  una  Re
copilación,  todavía  incompleta,  que  se presenta  en  volumen aparte.
6.  El  apoyarnos  más  en  documentos  originales  que  en  fuentes  bi
bliográficas,  así  como  el  tratamiento  básicamente  probatorio  dado  al
discurso,  nos  han  llevado  a  introducir  en  el  mismo  numerosos  fragmen
tos  de  los  textos  originales  como  mejor  forma  de  demostración.  Su gb
Sa,  por  perfecta  que  fuese,  dejaría  fuera  innumerables  matices  y  priva
ría  del  encanto  de  un lenguaje  tan  vivo y vigoroso como  es el  que apare
ce  en  buena  parte  del  catastro.
7.  Nada  más  lejos  de  este  trabajo  que  los  pronunciamientos  cate
góricos  sobre  la  realidad  catastral,  aunque  en  ocasiones  pudiera  parecer
así.  Cuando  muchas  páginas  adelante  pongamos  punto  final,  deberá  en
tenderse  que  se deja  todo  abierto  a  nuevas  investigaciones.  Sólo cuando
se  haya  realizado  el  estudio  de  todas  las  provincias  con  el  suficiente
pormenor  y  se  haya  constrastado  esa  información  con  lo  realmente
llevado  a  cabo  en  las  averiguaciones  de  esas  mismas  provincias,  se esta
rá  en  condiciones  de  pasar  a  establecer  criterios,  normas  y  principios
con  validez  general.  Mientras  ello  no  suceda,  se  tratará  de  hipótesis,
acompafbadas  en  nuestro  caso,  desde  luego,  por  diversas  pruebas,  que de
momento  consideraremos  válidas  pero  no concluyentes.
8.  Aunque pudiera  considerarse  marginal  al  trabajo  mismo  el  capí
tulo  dedicado  al  estudio  del  catastro  como  fuente  geográfica,  se  ha
considerado  conveniente  su  inclusión  como  forma  de  obtener  mayor
provecho  personal  al  volumen  de  información  manejado  y a  los  innume
rables  matices  percibidos.  Por  ello  nos  hemos  permitido  dejar  constan
cia  de  la  multitud  de  investigaciones  que  podrían  acometerse  con el  ca-
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tastro  en  cada  uno  de  los  distintos  aspectos  que  conforman  el  amplio
campo  de  estudio  de la  Geografía.
Por  último,  advertir  que  las  citas  literales  recogidas  en  este  tra
bajo  respetan  los  textos  originales.  Siguiendo las  normas  usuales,  no nos
hemos  permitido  más  licencias  que  las  de  introducir  algunos  signos  de
puntuación  cuando  su  inexistencia  incomodaba  en  exceso  la  lectura,  es
cribir  con  iniciales  mini:isculas algunos  vocablos  que entonces  se  emple
aban  sistemáticamente  como  nombres  propios  (Villa,  Pueblo,  Ciudad,
Persona,  Habitante,  Labrador;  en  general,  todos  los  referidos  a  perso
nas,  lugares,  empleos)  y anotar  de  forma  completa  algunos  términos  que
en  la  documentación  original  figuran  abreviados,  como son,  entre  otros,
derecho,  siempre,  jurisdicci6n,  escribano,  justicia,  tiempo,  orden  y  to
dos  los  relativos  a  tratamiento:  su  Majestad,  su  Se?íoría,  vuestra  Mer
ced,  su  Excelencia.  Hemos  mantenido  sin  tilde  las  palabras  que  no  la
llevan  en  la  documentación  original.  Por  último,  los  textos  transcritos
permiten  corroborar  la  inexistencia  todavía  a  mediados  del  siglo  XVIII
de  una  ortografía  consolidada;  en  un mismo  escrito  se  halla  a  veces  una
misma  palabra  con  diferentes  grafías,  y  ello  aun  procediendo  de  las
capas  sociales  más altas,  ya  que la  falta  de  fijeza  ortográfica  se  aprecia
incluso  en  los escritos  de  la  Junta  y de los intendentes.
Sin  más  preámbulo,  pasamos  al  trabajo  propiamente  dicho,  que  ini
ciaremos  con  el  estudio  de la  normativa  constituyente.
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Capítulo  1
EL  MARCO NORMATIVO DE LAS AVERIGUACIONES
La  Instrucción  aneja  al  real  decreto  de  10 de  octubre  de  1749 constitu
ye  lo  que  podría  denominarse  reglamento  dentro  de  la  tipología  de  las
normas  legales.  Pero,  así  como  hoy los  reglamentos  que  desarrollan  las
leyes  suelen  ser  elaborados  y  aprobados  bastante  tiempo  después  de  la
promulgación  de  la  norma  a  la  que  hacen  operativa,  en  el  supuesto  que
aquí  nos  ocupa,  ley  (real  decreto)  y  reglamento  (Instrucción  y Anexos)
se  promulgan  y entran  en  vigor  de  manera  simultánea.  Y esto,  que  pue
de  parecer  un  detalle  como  mucho  anecdótico,  y  posiblemente  anacró-.
nico,  resulta  significativo,  pues  tal  simultaneidad  sirve  para  resaltar  el
hecho  de  que  tales  normas  fueron  resultado  de  un largo  proceso  de  ma
duración  y no consecuencia  de una  decisión  más o menos  improvisada.
El  propio  real  decreto  así  lo  deja  entrever  al  poner  en boca  de Fer
nando  VI unas  palabras  que no  eran  fórmula  retórica.  Al  afirmar:  “Hice
examinar  este  importantisimo  assumpto  por  ministros  y  sugetos  de
practico  conocimiento,  de  mis  provincias  y  pueblos  (...).  Y  haviéndome
propuesto,  bien  digeridas,  controvertidas  y  aclaradas,  las  reglas  que  la
prudencia  humana  ha  dictado  ...“,  estaba  refiriéndose,  por  una  parte,  a
los  largos  debates  a  los que se había  sometido  la  propuesta  de  Ensenada;
por  otra,  a  la  revisión  que  se  había  practicado  de  todo  lo  relativo  al  ca
dastre  realizado  e  implantado  en  Catalu?ia1  decenios  antes,  así  como a
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la  experiencia  acumulada  con  el  ensayo  que  se  había  realizado  en  Gua
dalajara2.  En  cuanto  a  las  “controvertidas  regias”,  se  aludía  sin duda  a
la  polémica  en  la  que  habían  estado  enzarzados  buena  parte  de  los altos
cargos  de  la  Administración  y varios  tratadistas  acerca  de  si  la  averi
guación  de  la  riqueza  debía  realizarse  a  través  de  un  catastro  o  de  los
más  sencillos,  y menos fiables,  amillaramientos3.
No  entraremos  ahora  en  la  consideración  de  dichos  prolegómenos,
que  ya  fueron  recogidos  por  Matilla  Tascón  en  sus  puntos  fundamenta
les,  pero  los  hemos  traído  a  colación  porque  resulta  conveniente  dejar
establecido  desde  el  primer  momento  que  las  averiguaciones  catastra
les  formaban  parte  de  un proyecto  de  reforma  de  la  fiscalidad  sobre  el
que  se  había  reflexionado,  escrito  y discutido  mucho.
Se  trataba,  pues,  de  un  proyecto  maduro,  como  se  deduce  no  sólo
de  sus  antecedentes  sino  de  la  propia  lectura  de  las  normas  legales.  En
lo  que  a  este  trabajo  se  refiere,  tales  normas  constituirán  punto  de  re
ferencia  obligado,  ya  que  se procederá  a  estudiar  cómo  se  aplican  y c6-
mo  se  modifican  o  desarrollan  al  contacto  con  la  realidad  que  se  pre
tendía  averiguar.  Como habrá  ocasión  de  comprobar  reiteradamente,  las
normas  constituyentes  serán  elemento  directriz  en  cuantas  resolucio
nes  vaya  adoptando  la  Junta  ante  las  situaciones  que  le  irán  exponiendo
los  intendentes.
La  primera  norma  legal  que  se  analizará  -la  que  ordenaba  la  reali
zación  de las  averiguaciones-  adoptó  la  forma  de  decreto,  por  el  cual  el
rey  manda a  su  ministro  de Hacienda,  el  marqués  de  la  Ensenada,
“se  averigtien  los  efectos  en  que  pueda  fundarse  una  sola
contribucion  en  lugar  de  las  que  componen  las  rentas  pro
vinciales”,
procediendo  para  ello  a  la  constitución  de  una  Junta  que  deberá  ocu
parse  exclusivamente  de dicho  asunto  y a  la  que  se  faculta  para  “dar  las
providencias  que  hallare  justas  y proporcionadas”,  recurriendo  a  la  real
persona  -siempre  por  intermedio  de  Ensenada  (“me consulte  por  vuestra
mano”)-  en  “quanto  juzgare  digno de  mi  noticia”.
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Por  consiguiente,  el  rey  se  reserva  en  este  asunto  la  capacidad  de
cisoria  suprema,  hace  de  Ensenada  el  vártice  de  la  estructura  adminis
trativa  y confía  en  una  Junta  la  dirección  y  control  de  las  averiguacio
nes,  así  como  la  interpretación  de  la  normativa,  en  virtud  de  la  capaci
dad  que se le  otorga  de  “dar  providencias”.
En  todo  caso,  y  como se  verá  seguidamente,  la  norma  legal  prima
ria  proporciona  a  la  Real  Junta  de  Unica  Contribución  un plan  muy ela
borado  de  lo  que debe  hacer,  descendiendo  a  detalles  como la  forma  de
averiguar  el  producto  bruto  medio anual  de  una  huerta  en  la  que  junto  a
las  hortalizas  hay  algunos  frutales.  El  plan  se había  concebido,  pues,  co
mo  completo,  cerrado  y suficiente,  lo  que  se  deduce  al  examinar  la  ac
tuación  de  la  Junta  durante  sus  primeros  meses  de  funcionamiento,  en
los  que,  invariablemente,  remite  al  mismo  ante  cualquier  duda  opera
tiva.  Sin embargo,  la  realidad  obligará  pronto  a  “dar  providencias”,  lo
que  hará  de  ella  un organismo  legislativo  además  de ejecutivo.
Es  notorio,  por  otra  parte,  que  la  norma  legal  a  la  que  nos venimos
refiriendo  es  conocida  por  cuantos  investigadores  se  han  ocupado  del
catastro.  Por  consiguiente,  si  nos  ocupamos  de  ella  con  cierto  dete
nimiento  no es  por razón  de  que  sea  desconocida,  que  obviamente  no  lo
es,  sino  porque  constituye  el  marco  de  referencia  obligado de  este  tra
bajo.  De  ahí  el  que  procedamos  a  sefíalar  los  aspectos  de  la  misma  que
ofrecen  mayor  interás.
1.1  / Estructuradelanormalegal
Como  se  ha  sefíalado,  la  norma  legal  que  ordenaba  la  realización  de  las
averiguaciones  catastrales  adoptó  la  forma  de  decreto,  al  que  acompa
?aban  una  Instrucción  y,  como  anexos,  varios  formularios  y  planes,  for
mando  en  conjunto  un  documento  de  treinta  y cuatro  páginas,  a  tama?ío
folio,  y  cinco  hojas  más,  de  tama?o  doble  folio,  todas  ellas  impresas,  en
las  que  se  recogían  precisamente  los  llamados  “planes”,  consistentes  en
los  formatos  en  los  que,  a  modo  de  cuadros  estadísticos,  debían  anotarse
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los  valores  totales  de  cada  una  de  las  partidas  que  serían  objeto  de  ave—
riguación.
1.2  / Elrealdecretode10deoctubrede1749
El  decreto  propiamente  dicho  es  un  texto,  breve,  de  algo  más  de  folio  y
medio  de  extensión,  en  el  que  se  establecen  una  serie  de  puntos  que  in
teresa  considerar.
En  primer  lugar,  sefala  qué  se  debe  hacer  y  para  qué:  “Averiguar
los  efectos  en  que  puede  fundarse  una  sola  contribución”,  debiendo  en
tender  aquí  por  “efectos”  lo  que  el  Diccionario  de  la  Real  Academia  re
serva  para  su  uso  en  plural:  “riqueza,  bienes”.  Ello  implicaría  la  modif i
cación  del  sistema  impositivo,  con  lo  que  se  perseguía  un  doble  efecto:
por  un  lado,  “aliviar  al  comun  de  los  vasallos”,  cuya  conservación  y  feli
cidad  se  veían  dificultados  “por  lo  perjudiciales  que  les  son  las  rentas
comprehendidas  bajo  el  nombre  de  provinciales,  más  por  el  modo  y  me
dio  de  su  recaudación  que  por  lo  substancial  de  estos  tributos”;  por  otro,
para  poder  subvenir  más  sólidamente  “a  las  precisas  obligaciones  de  la
Monarquia,  para  sostenerla  con  el  debido  decoro”.
El  que  se  ordenase  la  averiguación  de  los  efectos  como  paso  previo
a  la  implantación  de  la  reforma  se  consideró  condición  necesaria,  ya
que  así  podría  lograrse  que  “cada  vasallo”  contribuyera  “a  proporción  de
lo  que  tiene,  con  equidad  y  justicia”.  Esto,  por  sí  sólo,  supondría  ya  cier
to  alivio  para  cuantos  venían  contribuyendo  a  las  arcas  reales  de  mane
ra  desproporcionada  a  su  capacidad  y,  sobre  todo,  con  cantidades  rela
tivamente  mayores  que  otros  vasallos  hacendados  con  más  pertenencias
y  utilidades.
Sin  embargo,  aun  siendo  condición  necesaria,  no  era  suficiente,
pues  con  ello  s6lo  se  conseguía  una  mayor  justicia  distributiva  entre  la
propia  masa  que  ya  venía  pechando;  el  alivio  sería  incomparablemente
mayor  y la  equidad  quedaría  más  sólidamente  establecida  si,  además,  se
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hacía  que  las  clases  privilegiadas,  exentas  hasta  entonces  de  una  buena
parte  de  las  contribuciones,  pasaran  a  contribuir  sujetándose  a  los  prin
cipios  de  universalidad  y estricta  proporcionalidad.
Llegado  a  este  punto  (simple  declaración  de  intenciones),  el  decre
to  no  extingue  los  privilegios,  y  ni  siquiera  lo  formula  como  propósito,
aunque  adopta  la  medida  precautoria  oportuna  al  ordenar  que  la  averi
guación  comprendiera  a  todos  los  vasallos,  cualquiera  que  fuese  su  con
dición,  incluida  la  clerical.  Así,  se  dice  que:
“sehandeexaminartodaslashaciendaspertenecientesa
eclesiasticos,  tanto  seculares  como  regulares,  sin  excep
ción  de  ninguna  especie  de  frutos  y rentas”,
lo  que  se  justifica  por  el  deseo  del  rey  de  conocer  “la  consistencia  de  las
tierras  y  haciendas  comprehendidas  en  estos  sus  Reynos,  para  la  noticia
que  intenta  tener  de  todas”;  ello  exigía  que  la  averiguación  de  lo  ref e-
rente  a  nobles  y  eclesiásticos  se  practicase  “con  igual  formalidad  a  la
que  se  practicare  con  los  vecinos  y  habitantes  de  cada  pueblo.”  Por
consiguiente,  la  equidad  que  se  dice  pretender  debe  presumirse  en  cuan
to  a  su  universalidad,  pero  no  queda  instrumentalizada,  bien  es  verdad
que  se adoptan  las  medidas  para  poder  hacerla  efectiva.
La  inclusión  del  estamento  noble  en  un  régimen  fiscal  común  de
pendía  únicamente  de  la  voluntad  del  monarca.  En  cuanto  al  eclesiás
tico,  es  sabido  que  no.  Recuérdese  a  este  respecto  los  escasos  logros  ob
tenidos  en  el  Concordato  de  1737.  Consecuentemente  con  ello,  la  “Su
prema  Real  Authoridad”  no  hace  declaración  explícita  de  estar  en  su
ánimo  el  conseguir  que  los  eclesiásticos,  y  la  Iglesia  en  cuanto  tal,  con
tribuyan  en  proporción  a  su  riqueza,  aunque  ya  en  esos  momentos,  aío
1749,  en  coherencia  con  sus  deseos,  no  manifiestos,  se  están  dando  los
primeros  pasos  para  obtener  del  Papa  las  disposiciones  pertinentes  para
que  ello  fuese  posible.  Cuatro  afos  más  tarde  (enero  de  1753)  se  firma
ría  un  nuevo  Concordato  que  modificaba  la  situación  en  algunos  puntos
esenciales5,  pero  el  cambio  radical  no  se  produciría  hasta  1757, cuando
Benedicto  XIV  concediera  “incluir  al  Estado  eclesiastico,  secular  y
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regular,  de  los  Reynos  de  Castilla  y  Leon  y sus  Provincias  en  la  Unica
Contribucion”6.  Tal  concesión  quedó  sólo  sobre  el  papel,  pues,  como  se
sabe,  la  Unica  no llegó  a  implantarse,  por  lo  que  la  Iglesia  continuó  bas
tantes  decenios  más  sin  ver  alterado  sustancialmente  su  peculiar  y pri
vilegiado  sistema  contributivo.
No  obstante,  lo  que  aquí  interesa  resaltar  es  que  la  Iglesia  y  los
eclesiásticos,  al  igual  que  los  nobles,  iban  a  ser  objeto  de  idéntica  ave
riguación  a  la  que se  practicara  con  los  legos  del  estado  general;  al  me
nos,  así  lo  establecía  la  norma  legal.  Es más,  al  igual  que  con  los  ecle
siásticos  se  adoptó  la  medida  precautoria  de  recoger  separadamente  las
tierras  que  tenían  dadas  en  arrendamiento  a  legos,  para  el caso  de  que,
finalmente,  la  Iglesia  no  quedara  integrada  en  el  nuevo  sistema  de iinica
contribución  (y.  capítulo  3),  con  ellos  mismos  y  también  con  los  nobles
se  hizo  otro  tanto  al  establecer  en el  capítulo  26 que “se debera  recoger
en  una  nota  aparte  si  hay  algun  Cavallero,  Hidalgo  o  Eclesiastico  que
haga  algun  negocio,  entre  en  Arrendamientos,   Asientos,  y  la  utilidad
que  les  pueda  resultar.”  Es decir,  se  pretende  disponer  de  toda  la  infor
mación  para  el  caso  de  que,  en  su  momento,  se  llegase  a  la  auténtica
universalidad  en  el  impuesto;  pero,  si no  fuese  así,  al  menos cabría  gra
var  ciertas  actividades  lucrativas  realizadas  por  personas  exentas,  como
serían  las  ‘mencionadas en  el  texto  anterior.
Un  grupo  social  también  exento  parcialmente  era  el  que  formaba
los  ejércitos,  para  el  que  la  norma  establece  (capítulo  25)  que  aunque
aiin  no  se  había  determinado  “si los  Marineros  matriculados,  y los  Mili
cianos,  que no estan  en  Cuerpo  reglado,  han  de pagar”,  debían  ser  objeto
de  averiguaci6n  al  igual  que todos.
Seí’ala  después  el  decreto  los  órganos  y  personas  a  quienes  enco
mienda  el  rey  la  responsabilidad  de  las  averiguaciones.  Sitúa  en  la  cús
pide,  como  se  ha  señalado,  al  propio  marqués  de  la  Ensenada,  su  Minis
tro  Secretario  del  Despacho  Universal  de  Hacienda  y  máximo  impulsor
de  la  reforma.  En segundo  lugar,  a  la  Real  3unta  de  Unica  Contribución.
En  tercer  lugar,  a  los  intendentes,  que  serán  quienes  “pongan  en  prac
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thica”  la  Instrucción  que  acompaFia al  decreto;  éstos,  para  cumplir  su
cometido,  deberán  constituir  unos  grupos  de  trabajo  (audiencias),  cuyos
miembros  deberán  cubrir  diversas  funciones:  asesoría  jurídica  (asesor),
medición  del  término  (geómetra),  medición  de  las  tierras  (agrimenso
res),  anotación  de  personas,  bienes,  derechos  y cargas  (oficiales  y escri
bientes),  valoración  (peritos),  fe  pcíblica de  lo actuado  (escribano).
Considerando,  sin  embargo,  que  “tan  importantisimo  assumpto”  no
podía  llevarse  a  buen  término  con  una  estructura  que  no contase  con  el
apoyo  del  resto  del  aparato  del  Estado,  o que  se  viese  obligada  a  actuar
enfrentada  a  los  poderes  fácticos,  el  decreto  formula  un  llamamiento
explícito  a la  lealtad  y colaboración  de  “los  Reverendos  Padres  Arzobis
pos,  Obispos,  Abades,  Juezes  y  Personas  eclesiasticas  (...),  Grandes,
Titulos,  Sefiores  de  Vasallos,  Caballeros,  Escuderos  y  Hombres  buenos
de  estos  mis  Reynos  y  Señorios”,  confiando  en  “que  coadyuvar.n  y ani
mar.n  de  su  parte  el  efecto  de  esta  Real  Resolucion,  dirigida  al  bien  de
todos”.
En  otro  orden  de  cosas,  admitido  en  el  preámbulo  del  decreto  el
que  los vasallos  están  sometidos  a más  exacciones  de las  que  pueden  so
portar,  el  monarca  ordena  que  los  gastos  generados  por  las  averigua
ciones  “los  costee  mi  real  Hacienda”,  de  forma  que  “ni  los  Intendentes
ni  sus subalternos  causen  gasto  alguno  a  mis pueblos.”
Como  ii1timo punto,  advierte  que,  hasta  tanto  no  se  determine  lo
que  se  haya  de  establecer  en el  futuro,  “no se  ha de  hacer  novedad  algu
na  en  las  rentas”.
Por  consiguiente,  el  decreto  se limita  a establecer:
-  lo  que se  va a  proceder  a realizar:  la  averiguación,
-  la  finalidad  de  tal  pesquisa:  reformar  la  fiscalidad  sobre  otras
bases,
-  la  universalidad  en cuanto  a los sujetos  a  los que  afectaría,
-  la  gratuidad  de  la  pesquisa  para  el  vasallo
-  y  la  estructura  funcionarial  que se  encargaría  de su  realización.
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13  / LaInstrucciónanejaalrealdecreto
La  Instrucción  se  dedica  enteramente  a  explicar  el  proceso  que  habría
de  seguirse  en  la  averiguación,  recogiendo  además  las  normas  que  debe
rían  aplicarse.  Todo  ello  lo  desarrolla  en  41  puntos  o capítulos.
1.3.1  / Objeto y sujetos.  Lo  que  se  pretende  es  averiguar  la  riqueza
de,  por  un  lado,  cada  vasallo  (como  individuo  o como  cabeza  de  una  uni
dad  familiar)  y,  por  otro,  de  cada  pueblo,  en  cuanto  unidad orgánica  y
administrativa  más  simple.  La  riqueza  se  entendía  en  sentido  amplio:
bienes  raíces  y  semovientes,  utilidades  de  cualquier  tipo,  tanto  por  ra
zón  de  trabajo  personal  como  de  comercio  o  grangería,  etc.  Por  consi
guiente,  los  niveles  de  averiguación  son  inicialmente  dos:  el  individual  y
el  que  podría  llamarse  municipal.
El  primero  queda  bien  definido  al  se?alarse  que  debía  declarar  y ser
objeto  de  averiguaci6n  cualquier  persona,  física  o  jurídica,  que  fuera  ti
tular,  activo  o  pasivo,  de  cualquier  bien,  derecho  o  carga,  fuera  cual
fuese  su  condición  estamental  o  estado  civil,  y  aunque  el  bien  poseido
no  fuese  otro  que  su  capacidad  de  trabajar  (por  ejemplo,  jornaleros  sin
pertenencia  alguna).  En  tanto  en  cuanto  la  titularidad  de  ciertos  bienes
correspondiese  al  cabeza  de  casa,  los  restantes  miembros  de  la  unidad
familiar  quedaban  libres  de  declaración,  siempre  y  cuando  se  tratase  de
menores  de  edad  y  no  poseyeran  bienes  a  título  personal  o  desempeíia
ran  actividades  económicas  que  les  generaran  lucro.  No quedaban  exen
tos  de  declaración  y  averiguación  más  que  los  menores  sujetos  a  patria
potestad,  no  titulares  de  bienes  ni  cargas  y que  no  ejercieran  actividad
económica,  empleo  u oficio.
En  cuanto  a  las  personas  jurídicas,  no  se  exceptuaba  ninguna,  ya
fuese  comunidad  religiosa,  cabildo  eclesiástico,  cofradía,  capellanía  do
tada,  hospital  o  ermita.  En  dicha  categoría  quedaban  incluidos,  asimis
mo,  el  Común  de  cada  lugar  (titular  de  los  bienes  comunales)  y el  ayun
tamiento  o concejo  (titular  de  los bienes  de  Propios).
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El  nivel de  definición  que  se da en  el  plano  de  las  personas  es,  pues,
muy  preciso  y concreto.  Por  el  contrario,  la  Instrucción  no define  lo que
debía  entenderse  por  “pueblo”  como  unidad  operativa,  lo  que  va  a  dar
lugar  a  una  considerable  casuística,  como  se  verá  en  los  capítulos  si
guientes.
Lo  averiguado  se  organizaría  en  tres  ramos:  el  de  lo real  (bienes  y
derechos),  el  de  lo  industrial-comercial  (utilidad  o  lucro  derivada  de  la
actuación  profesional,  fuese  de  tipo  artesanal,  liberal  o comercial)  y el
de  lo  personal,  que  sería  objeto  de  regulación  especial.
1.3.2  / Proceso y  método.  Definidos  de  esa  forma  los  sujetos  de  la
averiguación,  la  Instrucción  pasa  a  describir  el  método  y  proceso  que
habría  de  seguirse  en  cada  caso,  que  sintetizamos  seguidamente:
1.  La  primera  actuación  debería  consistir  en  la  comunicación  of i
cial  hecha  por  el  intendente  a  “las  justicias”  del  pueblo  anunciando  la
fecha  en la  que preve  se producirá  su llegada,  y ello  “para  que  no se  au
senten  y esten  promptos  con  las  personas  ancianas  y de  conocimiento  de
la  población  y su  termino,  para  dar  los  informes  que  les  pidiere”.  En  la
fecha  se?alada,  el  intendente  se  personará  en  el  pueblo,  acompa?íado de
su  audiencia.
2.  Una  vez  allí,  y  constituida  formalmente  la  audiencia,  el  inten
dente  abriría  dos  procesos  paralelos,  orientados  respectivamente  a  ob
tener  la  información  global  del  pueblo  y a  recibir  de  los  vecinos  y titu
lares  no  avecindados  las  declaraciones  escritas  con  la  descripción  por
menorizada  de  sus bienes  y cargas.
Para  el  primero  de  ellos,  seííala  la  Instrucción  que  el  intendente
“convocará”  al  cura  y “hará  comparecer”  al  alcalde  (o alcaldes7),  a  uno
o  dos  regidores  y  al  escribano  del  ayuntamiento.  Estos,  a  su  vez,  de
berían  elegir  a  dos,  tres  o  más  vecinos  “de  los  de  mejor  opinión  e  inte
ligentes  en  calidades  y  cantidades  de  tierras”  y,  en  general,  en  todo  lo
referente  al  lugar  (personas  que  forman  su  población,  sus  ocupaciones,
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sus  utilidades,  etc.),  los  cuales  actuarían  en  calidad  de  peritos  locales.
Y  si  el  intendente  lo  considerara  oportuno,  quedaba  con  la  facultad  de
designar  dos  peritos  más  “de  los  lugares  inmediatos”,  para  que  también
participaran  en  la  evacuación8.
Para  el  segundo  objetivo,  el  intendente  debía  proceder  a  publicar  y
“fixar”,  valiéndose  para  ello  de  las  justicias,  un  bando,  mandando  que,
en  el  plazo  que  en  el  mismo  se  se?alare,
“todos  los  vecinos  cabezas  de  casa  (...)  presentenunarela
cion  firmada  en  la  que  se  ponga  ...“.
El  texto  de  dicho  bando  o  edicto  debía  sujetarse  al  que  la  Instrucción
recogía  en  su  capítulo  7 (y.  Recopilación,  documento  6).
Con  la  finalidad  de  abreviar  el  proceso,  la  Instrucción  autoriza  a
que  dicho  bando  se  remita  a  las  justicias  con  antelaci6n,  de  forma  que,
a  la  llegada  del  intendente,  estén  ya  hechas  todas  las  declaraciones  per
sonales.
3.  Una  vez  que  los  convocados  por  el  intendente  se  hallen  en  su
presencia  -prosigue  la  Instrucción-,  “les  recibirá  .  todos,   eczepción
del  cura,  juramento  de  decir  verdad   lo  que  les  fuere  preguntado”,  de
biendo  ceiuirse  las  preguntas  a  las  cuarenta  de  que  consta  el  Interro
gatorio  recogido  como  Anexo  A (y.  Recopilación,  documento  7),  el  cual
les  debía  ser  facilitado  con  anterioridad.  En  todo  caso,  antes  de  iniciar
la  evacuación  del  mismo,  el  escribano  de  la  audiencia,  no  el  del  ayunta
miento,  debía  levantar  acta  con  “los  nombres,  apellidos,  cargos  u  oficios
de  los  que  estuvieren  convocados  y  se  hallen  presentes,  y  el  motivo  de
su  asistencia”.  Esta  diligencia  figuraría  en  cabeza  de  los  papeles  en  los
que  se  irían  anotando  las  respuestas,  siguiendo  el  orden  de  las  pregun
tas.  Y  presuponiendo  que  alguna  pregunta  podía  requerir  diversas  con
sultas,  recuentos  o  cálculos,  se  faculta  al  intendente  para  suspender  la
sesión  “en  caso  de  que  las  justicias  y demás  peritos  no  puedan  inmedia
tamente  responder,   todo  lo  que  les  sea  preguntado,  con  perfecto  cono
cimiento”.  Una  vez  respondidas  todas,  el  documento  resultante  (las
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“Respuestas  generales”)  debía  ser  firmado  por  todos  los  concurrentes,  a
excepción  del  cura.  Como  iiltimo  requisito,  el  escribano  “las  autorizará”
con  su  firma  en  “testimonio  de  verdad”.
4.  Evacuado  el  Interrogatorio,  se  daría  comienzo  a  la  averiguación
del  nivel  individual.  Para  ello,  el  intendente  debía  proceder  a  recibir  de
las  justicias  las  oportunas  declaraciones,  disponiendo  seguidamente  el
“reconocimiento”  y  verificación  de  lo  declarado.  Dicho  reconocimiento
comprendería  tanto  tierras  como casas  o edificios,  así  como derechos  o
privilegios  que  se  declare  disfrutar  o  cargas  que  se  diga  soportar.  De
derechos  y cargas  sería  obligatorio  presentar  los  documentos  acredita
tivos,  debiendo  anotar  en  las  propias  declaraciones  -al  margen  de  la
partida  que los describa-,  el  haberse  verificado  y ser  conforme.
Es  importante  se?íalar  que  el  reconocimiento  y  verificación  no  de
bían  ser  realizados  por el  intendente  y su audiencia  sino por un grupo de
peritos,  distinto  del  que  particip6  en  el  Interrogatorio,  pero  nombrado
también  por el  ayuntamiento.
En  cuanto  a  la  forma  de  realizar  el  reconocimiento  de  tierras,  la
Instrucción  se?iala  que  la  función  de  los  peritos  debía  consistir  en  com
probar  y  anotar  “sicadatierraconviene,  segun su  juicio  y pericia,  al  nu
mero  de  medidas  que  sus  due?ios huvierendeclarado  en  la  relación  que
dieron,  y  a  las  calidades  de  buena,  mediana  o  inferior  a  que  las  consi
deraron,  e  igualmente  al  modo en  que están  echos  los  plantios,  silos  hu
viere,  y sus confrontaciones”.
Como  se  habrá  podido  apreciar,  la  norma  no  se  refiere  a  la  medi
ción  de  tierras  como  parte  del  reconocimiento,  pues,  como se  verá  más
adelante,  se  partía  de  la  idea  de  que  la  mejor  forma  de  hacer  fracasar
la  reforma  era  que  duraran  mucho  las  averiguaciones9  por  ello,  en
tendiendo  que  lo  que  más  las  dilataría  sería  precisamente  la  medición,
se  facultó  a  los  intendentes  a  no  proceder  a  realizarla,  a  menos  que
“huviere  instancia  de  parte”  o alguna  otra  circunstancia  lo  hiciera  acon
sejable.
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5.  Finalizado  el  reconocimiento,  debía  pasarse  a  la  fase  de  valora
ción,  para  la  cual  se  daban  normas  específicas  segtin  los tipos  de  bienes.
Las  correspondientes  a  las  tierras  serían,  naturalmente,  las  ms  proli
jas.  El sistema  que  se arbitra  consiste  en  lo siguiente:
a)  Se anotan  las  clases  distintas  de  tierra  que  hay  en  el  término,
considerando  distintas  a  cuantas  se  diferencien  por  alguna  caracterís
tica  significativa,  como ser de  regadío  o de  secano,  corresponderles  dis
tinta  calidad  o diferente  tipo  de  aprovechamiento,  seguir  un sistema  de
cultivo  determinado  y no igual  al  de  otras  tierras,  etc.;  pero,  estimando
que  de  esa  forma  podría  resultar  una  tipología  amplísima,  se  aconseja
que  el  nímero  de  clases  se reduzca  al  menor  posible.
b)  Definidas  las  clases,  se calcula  para  cada  una de  ellas  el  produc
to  bruto  medio  anual,  considerando  para  ello  el  número  de  cosechas  por
ciclo,  los  rendimientos,  los precios  de  cada  fruto,  etc.
c)  Obtenidos  esos  valores,  se ordenarían  los  tipos  de  mayor  a  me
nor  producto,  asignando  la  clase  1  al  mayor,  y  así  hasta  fijar  la  clase
del  tipo  inferior  (y.  Materiales/4).
De  esa  forma  se  dispondría  de  un baremo  que  permitiría  fijar  a ca
da  tierra  del  término  su  producto.  Ello  requería  reconocer  cada  tierra,
comprobando  si  existía  la  adecuada  correspondencia  con  la  descripción,
anotando  en  el  margen  la  clase  que  mejor  le  correspondía  de  las  antes
establecidas.  Una  vez  hecho  eso,  bastaría  multiplicar  el  producto  co
rrespondiente  a  esa  clase  (calculado  por  unidad  de  superficie)  por la  su
perficie  o cabida  de  la  tierra  en cuestión.
6.  La  Instrucción,  muy  precisa  en  lo  que  se  refiere  a  reconoci
miento  y  valoración  de  las  tierras,  apenas  entra  en  detalles  acerca  del
reconocimiento  y valoración  de  los demás  bienes.  En cuanto  a  los edifi
cios  (casas,  bodegas,  tenerías,  trojes,  corrales,  ...),  establece  que el  va
br  que  se  les  fije  sea  el  de  su  alquiler  anual  (real  o  estimado).  Por  lo
que  se  refiere  al  ganado,  se  limita  a  se?íalar  que  se  deberá  declarar  el
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número  de cabezas  que se  posee,  según  especies  y características  (sexo,
edad,  condición  reproductora,  ...).  Y en cuanto  a la  utilidad  derivada  del
trabajo,  advierte  que  se deberá  proceder  a  fijar,  persona  a  persona,  las
utilidades  de  cada  una  por  razón  de  oficio,  cargo,  jornal,  industria,  co-.
mercio,  etc.  Cuando  tales  trabajos  se  desarrollen  en  instalaciones  me
cánicas,  como  molinos,  batanes  o  herrerías,  no  se  fijará  más  producto
que  el  que le  resulte  al  titular,  bien  por  explotaci6n  directa  o por  razón
de  arrendamiento.
1.3.3  /  La  formalización  en  documentos.  Hasta  este  momento,  las
audiencias  han  venido  trabajando  directamente  sobre  las  propias  decla
raciones,  en  las  cuales  han  ido recogiendo  las  correcciones,  adiciones  o
supresiones  procedentes.  En los  casos  en  los  que los  cambios  hayan  sido
importantes,  el  intendente  habrá  requerido  al  interesado  para  que,  de  su
pu?io  y  letra,  a?íada  a  su  declaraci6n  primera  las  partidas  que  hubiera
omitido  o  falseado,  firmándola  de  nuevo;  y  si  no  supiese  escribir,  se
anotarán  por los  escribientes  de  la  audiencia  las  partidas  rectificadas  o
a?íadidas  y las  firmará  un testigo.
Hecho  así,  la  Instrucción  previene  que  se  pase  a  elaborar  una  serie
de  libros  en  los  que,  de  forma  separada  y  ordenada,  se  recoja  todo  lo
que  figura  en  las  declaraciones  ya  enmendadas.  Dichos  libros  serán  de
dos  tipos:  uno relativo  a  las  personas  y otro  a las  cosas.
El  primer  libro  se  destinará  a  la  informaci6n  demográfica,  reco
giendo  en  él  a todos  los  vecinos  cabezas  de  casa,  habitantes,  moradores,
así  como  a  solteros  y  solteras  emancipados  y “con  casa  abierta”.  Bajo
cada  una  de estas  personas  deberá  anotarse  su  familia,  considerando  co
mo  tal  a los  parientes  de  diverso  grado,  criados,  criadas  y dependientes
que  convivan  bajo  el  mismo  techo  y  dependencia.  Tratándose  de  maes
tros  artesanos,  deberían  recoger,  además,  a  los  oficiales  y  aprendices
que  alojasen  en sus casas.
Como  habrá  ocasión  de  ver,  la  forma  en  que  la  Instrucción  se?iala
qué  datos  demográficos  habrían  de  recogerse  va  a dar  lugar  a  interpre
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taciones  diversas,  ya  que  en  capítulos  diferentes  de  la  misma  norma  se
dan  6rdenes  muy  similares,  pero  no idénticas.  Así,  en  el  16 se  dice  que
se  deberá  anotar  de  cada  declarante  su
“nombre  y  apellido;  si  es  casado  o viudo;  numero  de  hijos
que  hayan  entrado  en  los  18 aíos;  quantos  de  menor  edad;
quantas  hijas;  quantos  hermanos,  oficiales,  aprendices  o
criados,  con  expresion  de  la  clase  que  son;  si  caballero  o
hidalgo,  (...)  con  distincion  de oficio”,
no  exigiendo  por  tanto  las  edades  pormenorizadas  en  los  hijos  varones;
respecto  de  las  hijas,  ni  siquiera  se  pide  la  distinci6n  que  en  los  hijos,
como  tampoco  se  requiere  dato  alguno  de la  esposa.  Sin embargo,  en  el
capítulo  7,  que  recoge  el  texto  del  bando,  seriala  textualmente  que  de
berán  presentar
“una  relacion  firmada  (y  si  no supieren  de  un  Testigo)  en
la  que  se ponga  su  nombre,  y apellido,  si  es  cavallero,  hi
dalgo,  ministro,  abogado,  escrivano,  procurador,  mercader
(...),  numero  de  personas  de  que  se  compone  su  familia,  de
uno  y  otro  sexo,  sean  hijos,  hermanos,  criados,  oficiales  6
aprendizes,  ysusedades.”
Para  mayor  conf usi6n,  cuando  se  ordena  que  se  haga  una relación  de las
personas  que quedarían  sujetas  a  gravamen  por  lo  personal,  se  establece
que  se  anote  según este  modelo:
“Fulano  de  Tal,  viudo, labrador,  tiene  tantos  hijos, los tan
tos  que han  entrado  en los  diez  y ocho a?íos,  tantos  de  me
nor  edad,  tantas  hijas  y tantos  mozos o criados”,
lo  que  conduce  a  tres  formas  distintas  de  recoger  los  datos  demográf i
cos,  al  no percibir  algunos  intendentes  o jueces-subdelegados  que se  tra
taba  de  tres  documentos  diferentes.  En efecto,  el  capítulo  7 se  refería  a
la  forma  de  hacer  los  memoriales;  el  16, a  la  manera  de  pasar  dichos
datos  al  libro  de  los  cabezas  de  casa,  también  llamado  de  familias  y  de
lo  personal;  y  el  último  texto  citado,  a  la  relación  específica  que  se
ordenaba  realizar  para  obtener  la  lista  de  los  sujetos  a  lo  personal  (los
varones  activos  entre  18 y 60 afos,  fuesen  o no  cabezas  de casa).  Como
es  evidente,  la  investigación  demográfica  debe  acudir  a  los  tres  docu
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mentos  citados  para  obtener  el  total  de  información,  pues  en  ciertos
datos  resultan  ser  complementarios.
En  el  segundo  libro,  el  de  lo  real,  también  llamado  de  haciendas  y
de  lo  raíz,  debían  recogerse,  declarante  a  declarante,  todas  las  partidas
que  a  cada  uno  le  pertenecieran  o  correspondieran,  de  casas,  edificios,
tierras,  molinos,  herrerías,  ganados,  etc.,  así  como  cualquier  utilidad
por  razón  de  diezmos,  censos,  foros,  etc.  Si alguno  de  los  bienes  estu
viese  gravado  con  alguna  carga  (censo,  foro  perpetuo,  limosna,  ...),  tal
carga  debía  anotarse  a  continuación  del  mismo;  pero  si  la  carga  afec
taba  al  conjunto  patrimonial,  se haría  figurar  al  final  de  la  relación.  Los
bienes  recogidos  en  dicho  libro  deberían  estar  radicados  en  el  término
del  pueblo.
Tanto  el  libro  de  los cabezas  de casa  como  el  de  lo  real  debían  ser
dobles,  dedicando  uno  a  los  legos  y otro  a  los  eclesiásticos,  incluyendo
en  estos  a  los comendadores  de órdenes.
Acabados  de  confeccionar  los  libros  originales,  debía  procederse  a
realizar  una  “copia  integra”  de  las  respuestas  generales,  que  se  remi
tiría  a  la  superioridad.  Con  independencia  de  ello,  se  ordena  que  el  in
tendente  disponga  todo  lo  necesario  para  que  se  vayan  sacando  copias
íntegras  de  los  restantes  libros,  que  deberá  guardar  “hasta  que  se  le
prevenga  el  destino  que  se les  dever  dar”.
1.3.4  /  Averiguaciones  y  documentos  paracatastrales.  Con  inde
pendencia  de  lo  anterior,  que es lo  propiamente  catastral,  la  Instrucción
establece  varias  actuaciones  relativamente  al  margen  de  la  finalidad
principal.  Una  de  ellas  consistía  en  confeccionar  una  relación  de  lo  que
en  cada  pueblo  hubiere  de  “rentas  o  empleos  enajenados,  explicando  si
fue  por  servicio  pecuniario  u otro  motivo,  de  quanto  fue,  quanto  produ
ce  (...)  y  quanto  conduzca  a  la  mas  clara  y  distinta  inteligencia”.  Esta
relación,  una vez  hecha  la  de  todos  los  pueblos  de  cada  provincia,  daría
lugar  al  “libro  de  lo  enagenado”,  que  no debía  comprender  más enajena
ciones  que  las  procedentes  de la  Corona.
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La  segunda  actuación  debería  consistir  en averiguar  el  estado  de  la
hacienda  municipal,  tanto  de  “sus emperios”  como  de  los  “arbitrios”  de
que  disponen  para  satisfacerlos.  Para  que  nadie  incurriera  en  error  so
bre  la  intencionalidad  de  ese  cometido,  se advierte  que  no tiene  más fin
que  conocer  la  situación  para  estudiar  los  remedios  posibles,  pero  que
no  se  contempla,  ni  remotamente,  la  posibilidad  de  que  la  Real  Hacien-.
da  dote  de  fondos  a los  pueblos,  “pues serian  insoportables  si  se  recarga
sen  sobre  esta  real  general  imposicion”.  No  obstante,  y  sobre  todo  en
ciudades  y pueblos  grandes,  el  intendente  deberá  tomar  nota  puntual  de
los  atrasos  que  padezcan,  así  como  de  los  medios  que  sus  regidores
consideren  podrían  remediar  la  situación,  con  todo  lo  cual  elevará  un
informe  a  la  superioridad.  A este  punto  nos  referiremos  en adelante  co
mo  “lo prescrito  en  el  capítulo  31”.
Y,  por  último,  se  ordenará  también  realizar  un  censo  de  todas  las
instalaciones  artesanales  existentes.  Tal  prescripción  figura  en  el  capí
tulo  23,  que  dice:  “Se sacara  ygualmente  (...)  y con  separacion,  la  utili
dad  que  diesen  molinos,  batanes  y  demas  que  huviese,  cuya  noticia  
Relacion  se  guardará,  explicando   que  Poblacion  corresponde,  para  los
fines  que mas  adelante  se expresartn.”
1.3.5  /  Auto  de  conformidad  de  los  propios  sujetos  averiguados.
Tras  la  intensa  manipulación  a  que  podían  haberse  visto  sometidos  los
datos  contenidos  en  las  declaraciones  originales,  tras  ser  objeto  de  re
conocimientos,  correcciones,  adiciones,  supresiones,  etc.,  la  Instruc
ción  dedica  uno  de  sus  capítulos  a  una  norma  fundamental,  cual  era  la
relativa  a  la  validación  de  todo  lo  operado.  Para  ello,  se  parte  del  su
puesto  de  que  no habría  mejor  medio  de  control  que  el  que  cada  vecino
tuviese  conocimiento  de  lo que  finalmente  figuraba  en  los  libros,  tanto
de  lo  que le  afectaba  a  él  mismo como a  los demás,  aplicando  el  criterio
(lógico)  de  que  nadie  callaría  si  se  veía  perjudicado  en  sus  intereses,  lo
que  obviamente  sucedería  desde  el  momento  en  el  que  otra  persona  f 1-
gurase  con utilidades  inferiores  a las  que de  verdad  gozaba.
En  consecuencia  con  tales  planteamientos,  se  establece  que el  acto
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final  en  cada  pueblo  operado  debería  consistir  en  hacer  público  el  con
tenido  de  los  libros  en  aquello  que  tuviere  carácter  económico.  La  for
ma  concreta  en  que  debía  hacerse  viene  dada  en  la  Instrucción,  y era  la
siguiente:  “Se  hará  juntar  el  ayuntamiento  en  parage  publico,  donde
puedan  concurrir  los vecinos,  volviendo a  hacer  notorio  el  bando”  y pro
cediendo  a  leer  en  voz  alta  las  partidas  del  libro  de  lo  real,  dando  oca
sión  a  que  se  expongan  los  agravios  o  se  denuncien  las  posibles  oculta
ciones.
Como  tendremos  ocasión  de  estudiar,  este  requisito  será  exigido  ri
gurosamente,  pues  en  la  mente  de  la  lunta  constituía  el  acta  y auto  de
conformidad  de  todo  el  pueblo  sobre  lo  operado,  con  lo  que se  cortarían
de  raíz  los  recursos  que  tanto  proliferaron  tras  el  catastro  catalán.  Por
ello,  el  escribano  debía  levantar  acta  del  acto  de  la  lectura,  recogiendo
en  la  misma  cualquier  incidencia  o alegación.  Dicho documento  debería
ser  firmado  por  el  intendente  y  por  los  miembros  del  ayuntamiento  y
peritos,  con lo que  se daba  por finalizada  la  averiguación.
1.3.6  / Excepciones  y limitaciones.  Aunque  de  lo  dicho  en  el  apar
tado  1.3.1  anterior  podría  inferirse  que  la  universalidad  de  la  averigua
ción  implicaba  también  una  absoluta  igualdad  en  el  método,  al  no ser
exactamente  así  es  preciso  dejar  sefíaladas  las  excepciones.  Buena  parte
de  las  mismas  tienen  que  ver  con  el  estado  eclesiástico,  refiriéndose
desde  luego  más a  cuestiones  formales  que  de  contenido.
En  primer  lugar,  se  contempla  el  supuesto  de  que  algún  eclesiástico
“se  escuse  a  suministrar  las  noticias  puntuales  e  individuales  que  se  le
pidiesen”.  En  tal  caso,  se  ordena  al  intendente  que  proceda  a  pedírsela
por  sí  mismo (“cortesana  y atentamente  para  evitar  todo  género  de  em
barazos”),  o por  medio  de  las  justicias.  Si aun  así  no la  entregase,  debe
rá  dar  cuenta  “inmediatamente”  a  la  superioridad,  y “con  justificación”,
acompa?ando  el  correspondiente  certificado  del  escribano  o  testimonio
jurado  de  testigos.
En  segundo  lugar  se  establece  la  forma  de  actuar  en  el  caso  hipo-
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tético  de  que  el  cura,  tras  ser  convocado  por  el  intendente  (“por  medio
de  un recado  cortesano”)  para  que  asista  al  acto  del  Interrogatorio,  para
de  ese  modo  “autorizar,  como  persona  imparcial”,  las  respuestas  que
den  los  miembros  del  concejo  y  los  peritos,  no  comparezca.  En  ese  su
puesto,  la  Instrucción  establece  que  se  comunicará  al  obispo  de  la  dió
cesis  “para  que  le  mande  asistir”,  sin  que  por  ello  se  detengan  las  dili
gencias.
En  el  terreno  propiamente  dicho  de  la  averiguación,  se  dejaron  li
bres  de declaración,  descripción  y valoración  “las  iglesias,  cementerios,
hospitales  y  conventos”  de  la  norma  general  de  que  todos  los  bienes,  y
en  particular  los  inmuebles,  deberían  ser  recogidos,  descritos  y  valora
dos;  también  quedan  exentos  los  “huertos  murados  comprehendidos  en
clausura”,  excepciones  que  van  a  provocar  más  de  una  consulta  al  com
probarse,  por  ejemplo,  que  se  comerciaba  con  los  productos  de  dichos
huertos.  Otro  tanto  sucederá  con  tahonas,  molinos  de  aceite,  farmacias
que  suministraban  a  particulares,  etc.
Al  margen  del  estado  eclesiástico,  otra  excepción  importante  es  la
que  se establece  con  “cambistas  y negociantes  al  por  mayor”,  los cuales
quedan  sujetos  a  las  reglas  comunes  en  lo  que  se  refiere  a la  averigua
ción  de sus  bienes  raíces,  pero  a  los que  no se  deberá  indagar  respecto  a
caudales,
“porque  podria  seguirse  grave  perjuicio  a  muchos  indivi
duos  de  grande  credito  el  que  se  descubriese  el  fondo  de
cada  uno,  porque  si  no fuese  tan  considerable  como la  opi
nion  en  que está  reputado  en  el  publico,  pudiera  descaecer
la  buena  fe  de sus  correspondientes  y cesarle  el  lucro.”
Es  probable  que,  por  desconocer  esta  excepción  que  dejaba  al  margen  de
los  libros  catastrales  la  averiguación  de  caudales,  el  Grupo  ‘75,  al  ref e
rirse  a  la  vida  económica  de  la  época,  llegue  a  la  conclusión  del  escaso
desarrollo  de  las  operaciones  de  crédito,  se?íalando  que  “es significativo
que  el  Catastro  no recoja  ninguna  otra  referencia,  aparte  éstas,  a otras
operaciones  de  crédito”,  siendo  “éstas”  los  censos  y  juros  (cf r.  .  cit.,
págs.  180—181).
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No  obstante  lo  anterior,  conviene  dejar  seíalado  lo  siguiente:  pri
mero,  que  en  ningún  caso  se  averigua  el  caudal  líquido  que  se  posee,  y
ello  por  la  razón  de  que  se  pretende  instaurar  un  sistema  fiscal  sobre
bienes  perdurables,  y no  sobre  mudables,  como  sería  el  caso  del  dinero
poseído;  segundo,  que  la  renuncia  a  averiguar  los  fondos  líquidos  de
cambistas  y mercaderes  no  significa  exención  al  contribuir;  es  más,  en
nuestro  parecer,  la  forma  sustitutoria  que  se establece  es  eficaz,  y des
de  luego  sutil,  por  cuanto  podía  dar  lugar  a declaraciones  por  encima  de
lo  real:  por  un  lado,  se  ordena  al  intendente  que  no interrogue  al  inte
resado  sobre  su  caudal,  sino  que  lo  averigüe  a  través  de  sujetos  que
tengan  conocimiento  de  su  tráfico,  estimando  que  el  cambista  o merca
der,  si  se  le  fija  una  utilidad  mayor  que  la  que  posee,  preferirá  contri
buir  por  ella,  pues  eso  incrementa  su  crédito  público;  y  si  menor,  él
mismo  hará  por incrementarla,  por  idéntica  razón.
Con  el  mismo espíritu  de  la  excepción  anterior,  se  admite  también
que  un  grupo  de  comerciantes  prefiera  fijar,  de  acuerdo  con  el  inten
dente,  una  utilidad  global  para  el  colectivo,  antes  que  proporcionar  da
tos  individualizados.  En tal  caso,  una  vez  que  se  acordara  la  cuota  im
ponible,  el  grupo  debería  pagarla,  procediendo  a  la  redistribución  indi
vidual  que  se  acordara  entre  sus miembros.  Con alto  sentido  económico,
el  legislador  sefala  que,  de  esa  forma,  “se  consigue  el  menos  trabajo
que  havr.  de  cobrar  solo  por  una  mano,  y no de  solicitar  la  satisfaccion
de  cada  uno”.
Por  lo  demás,  no  se  se?alan  más  excepciones  que  la  ya  recogida:
“en  lo personal”  sólo  deberían  incluirse  a  labradores,  artistas  y jornale
ros,  legos  y del  estado  general,  lo cual  tendrá  una  razón  de  ser  que estu
diaremos  en otro  lugar.
1.4  / LosAnexosalaInstrucción
Como  Anexos  a  la  Instrucción,  la  norma  legal  recoge  siete  documentos,
que  distingue  mediante  una  letra  mayúscula,  de  la  A  a  la  11. Su  conte
nido  es  el  siguiente:
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El  AnexoA  contiene  el  Interrogatorio,  cuyas  40  preguntas  debían
ser  respondidas  por  los  representantes  de  cada  concejo,  tal  como  ya  se
ha  visto.  En ellas  se plantean  cuestiones  muy  diversas,  orientadas  a  ob
tener  una  descripción  global  y  a  grandes  rasgos  de  cada  lugar  operado,
aunque  la  mayoría  se  refieren  a  aspectos  concretos,  a  los  que  se  debía
responder  con  información  ms  cuantitativa  que  verbal.  Entre  las  pre
guntas,  las  hay  “en  cadena”,  resultando  su  información  complementa
ria,  hasta  el  punto  de  que  cabe  hacer  “pruebas  de  coherencia  interna”
entre  las  respuestas  dadas  a  unas  y  otras.  Esto  es  especialmente  apli
cable  al  conjunto  de preguntas  relativas  a  la  actividad  agrícola.
El  AnexoB  es  un  Formulario  que  detalla  mediante  ejemplos  la  for
ma  de  describir  cada  efecto.  Los recogidos  se  refieren  a  tierras  (de hor
taliza,  de  sembradura  de  regadío  y  de  secano,  dehesa,  bosque,  tierra
yerma),  ganado  (con especial  atención  a los que  se tuviere  pastando  fue
ra  del  término),  edificios  para  habitaci6n  (casa)  y  explotación  (alque
ría),  locales  para  industria  (molino)  o  servicios  (mesón),  explotaciones
terrestres  (minas)  o  acuéticas  (estanque,  servicio  de  barcas),  activida
des  industriales  (entendida  “industria”  como  “maí’Sa y destreza  o  artifi
cio  para  hacer  una  cosa”,  lo que lleva  a  incluir  en  este  apartado  a  “ciru
janos,  boticarios,  escrivanos,  mesoneros,  taberneros,  ..)  y  comerciales
(mercaderes  de  tienda  abierta,  negociantes,  asentistas,  los  que  “diessen
dinero  a  lucro”,  arrieros,  ...).  Como  ejemplo  aparte,  se detalla  a  quiénes
y  cómo se ha  de  comprender  “en lo personal”.
El  AnexoC  es  otro  Formulario,  referido  íntegramente  a  la  forma
en  que debía  calcularse  el  producto  bruto  medio  anual  de  la  tierra,  uti
lizando  como  elementos  para  el  cálculo  su sistema  de  cultivo  (ciclo),  sus
aprovechamientos,  los  rendimientos  medios  quinquenales  por  unidad  de
superficie,  los precios  de  cada  fruto,  los aprovechamientos  y precios  de
los  subproductos  (paja  en  los cereales,  caíam6n  además  del  cáfamo,  la
linaza  o  linueso  además  del  lino),  sin  dejar  de  considerar  el  producto  y
valor  de  las tierras  con  “cultivo  promiscuo”,  en  las  que  exista  cierto  nt
mero  de  pies  de  árboles  “fructíferos”.  En villas  y olivares  no se contem
pla  el  valor  primario  directo  de  los  frutos  antes  de  su  transformación,
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sino  el  del  vino  o aceite.  Y,  como  ya  se  ha  sei’íalado, esos  cálculos  no
deberían  realizarse  para  cada  una  de  las  piezas  de tierra  de un término,
sino  para  los tipos  -reales  o teóricos-  que  se  establecieran,  para  lo  cual
se  sugiere  que  se  consideren  “especies”  (huerto,  sembradura  de  regadío,
sembradura  de secano,  vifia, olivar,  monte,  prado,  dehesa,  ...),  las  cuales
se  subdividirán  en  clases,  se?alando  tres  (buena,  mediana  e  inferior).  De
ello  debería  resultar  una  relación  de  tipos  o  clases.  Para  evitar  conf u
siones,  el  formulario  habla  de  especies  y calidades  para  lo agronómico  y
de  clases  para  la  ordenación  por  valor  de  sus  productos.  Si dos  tipos  de
tierra  arrojan  el  mismo  producto  tendrán  la  misma  clase,  aunque  uno
corresponda  a  sembradura  de  regadío  de  2  calidad  y  el  otro  a  vifía de
1  calidad.
Los  AnexosD,E,F,GyH  recogen  unos  modelos,  a título  de orien
tación,  de  los llamados  planes  o  mapas.
El  D,  para  recoger  el  numero  de  medidas  de  tierra  que  hay  en  el
término  de cada  una  de las  clases  establecidas.  Pero  si  hasta  aquí  se  po
nía  simplemente  la  clase,  ahora  las  columnas  deben  recoger  los valores
de  sus productos,  ordenados  de  mayor  a  menor.
El  E  pretende  lo  mismo  con  los  restantes  bienes,  debiendo  constar
de  tantas  columnas  como  bienes  distintos  se  hallen  en  el  término.  En el
modelo  se  recogen  las  casas  (debiendo  anotar  el  valor  total  del  alquiler
sefíalado  a  cada  una  de  ellas),  molinos  (distinguiendo  si  se  trata  de  ba
tanes,  de  aceite,  para  fabricar  papel,  para  serrar  madera  o harineros,
los  cuales  a  su  vez  se  subdividen  en  de  agua  o  viento),  ingenios  de  azii
car,  tabernas,  mesones,  panaderías,  hornos,  tiendas  o  abacerías,  carni
cerías,  herrerías,  alambiques  para  aguardiente,  minas,  estanques,  puen
tes,  barcas,  ferias  y  mercados,  así  como  los  rendimientos  por los bienes
de  Propios,  lo  percibido  por  sisas  y arbitrios  y el  valor  de  los  diezmos  y
tercias  (sólo la  parte  que toque  a  los seculares,  pues  los  mapas  de ecle
siásticos  se harán  separadamente).
En  el  Plan  F  se  deberá  recoger  las  utilidades  por  actividades  pro-
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fesionales,  abriendo  tantas  columnas  como  oficios  y  actividades  dis
tintas  se  ejerzan  en  cada  pueblo  operado.  En  algunos  casos  se  apuntan
subdivisiones,  como,  en  los  asentistas,  para  los  que  se  pide  que  se  dis
tinga  si  son  “de  provisiones”  o  “de  abastos”;  en  embarcaciones,  si  por
mar  o  por  río.
El  Plan  G  equivale  a  un  censo  de  población  activa,  pero  restringido
a  quienes  “deben  pagar  lo  personal”.  Según  indica,  deben  abrirse  tantas
columnas  como  oficios  queden  sujetos  a  esta  carga,  lo  que  depende  no
tanto  del  oficio  mismo  como  de  la  condición  lega  y  del  estado  general
de  quien  se  ejercita  en  él.  Dentro  de  cada  oficio,  sugiere  abrir  tantas
subcolumnas  como  categorías  (maestro,  oficial,  aprendiz),  subdivididas
éstas  a  su  vez  en  tantas  como  jornales  distintos  se  den  dentro  de  cada
categoría,  anotando,  bajo  cada  oficio,  categoría  y  jornal,  el  número  de
individuos  que  lo  ejercen,  la  ostentan  y lo  ganan.
Finalmente,  el  Plan  H  se  destina  al  censo  ganadero,  abriendo  tantas
columnas  como  especies,  y  subdividiendo  cada  una  según  pasten  en  el
término  o  fuera  de  él.  Lo  que  se  recoge  es  el  número  de  cabezas,  a  las
que  en  este  mapa  no  se  ordena  valorar,  ni  por  su  precio  de  venta  ni  por
sus  esquilmos.
Y,  al  igual  que  los  libros,  también  los  mapas  debían  hacerse  dobles,
uno  para  el  estado  secular  y  otro  para  el  eclesiástico,  pues  se  desco
nocía  si  los  eclesiáticos  llegarían  a  contribuir,  por  lo  que  era  necesario
disponer  separadamente  de  los  datos  de  la  riqueza  lega.
1.5  / Puntosdelanormativaqueseránobjetodecambio,desarrollo
oactuacionesdiferenciadas
Procediendo  a  una  primera  valoración  del  método  disefíado  para  llegar  a
conocer  “los  efectos”  del  reino  de  Castilla,  cabe  decir  que,  formalmen
te,  poco  hay  que  objetar;  y,  en  cuanto  a  la  adecuación  entre  objetivos  y
sistema  operativo,  todo  hace  presumir  que  a  nivel  normativo  se  había
previsto  y  dispuesto  prácticamente  todo  lo  necesario.
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No  obstante,  “a  posteriori”,  una  vez  estudiada  la  correspondencia
cruzada  entre  las  provincias  y la  Junta,  pueden  sefíalarse  una  serie  de
cuestiones  que,  por  omisión,  ambigüedad  objetivable  o  dificultad  de  in
terpretación  van  a  dar  lugar  a  numerosas  consultas,  e  incluso  a errores,
segiin  irán  denunciando  en  repetidas  ocasiones  los  contadores  provin
ciales,  a  los  que  finalmente  se  responsabilizó  de  la  custodia,  revisión  y
copia  de  los  libros.  Algunás  de  las  cuestiones  que  más  problemas  plan
tearán  son  las  siguientes,  sin  que  el  orden  de  enumeración  implique  ni
frecuencia  ni importancia:
En  primer  lugar,  la  falta  de  determinación  jurídica  de los requisitos
que  debían  reunir  las  unidades  de  operación.  Se alude  en  general  a  pue
blos,  sin  más  especificaciones,  sin  abordar  el  complejo  sistema  de  uni
dades  de  población,  con  rangos,  términos  y jurisdicciones  muy  variados.
Todo  ello  dará  lugar  a hechos  consumados,  irreversibles,  como cuando  la
Junta  descubra  que  en  Galicia  y  Asturias  se  ha  operado  con  criterios
muy  dispares,  unas  veces  por  concejos  que  abarcan  decenas  de  feligre
sías;  otras,  dividiendo  un concejo  en  dos  o más  partes,  sin aparente  jus
tificación;  e  incluso  también  por feligresías.  En otros  casos,  el  problema
estribará  en lo contrario,  en  lugares  de  población  física  y  espacialmente
separados  que  gozan,  sin  embargo,  de  término  y  jurisdicción  comunes.
También  se  enfrentarán  los  funcionarios  de  la  Unica  con  jurisdicciones
dentro  de  otras  jurisdicciones,  como  fue  el  caso  del  Real  Monasterio  de
las  Huelgas,  que,  enclavado  en  el  término  de  la  ciudad  de  Burgos,  goza
ba  en  otros  aspectos  de  jurisdicción  sobre  una  parte  de  dicho  término,
que  le  era  propia.  Y al  contrario,  el  monasterio  de  San Pedro  de  Carde-.
?ía,  que  pretendió  englobar  bajo  una  misma  operación  el  término  sobre
el  que  estaba  enclavado  y una  serie  de  “granjas”,  no  confinantes  con  el
mismo,  que  le  pertenecían.  Y es  que  el  tema  de  los  despoblados  y tér
minos  o  cotos  redondos  será  también  fuente  de  dudas  y  de  actuación
dispar,  al  igual  que  la  no  coincidente  estructura  territorial  de  términos
municipales  por  un  lado  y  tazmías  (territorios  que  diezmaban  bajo  una
misma  constitución  y a una  misma  cilla)  por otro.
Otro  tanto  sucede  con  la  falta  de  reglas  acerca  de  cómo  operar  en
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relación  a  términos  comuneros  y  ledaní’as,  lo  que  dará  lugar  incluso  a
pleitos,  al  descubrir  más  tarde  uno  de  los  comuneros  que  el  otro  había
dado  en  sus  respuestas  una  información  -sobre  aprovechamientos,  situa
ción  de  mojoneras,  etc.-  con  la  que  no  se  conformaba.
También  será  origen  de  numerosas  consultas  la  no  consideración
por  la  normativa  de  una  realidad  que  el  legislador  no  podía  ignorar:  la
de  que  en  el  mundo  rural  de  entonces  lo  menos  frecuente  eran  los  “la
bradores  solitos”  (del  lat.  solitus,  p.p.  de  solere,  queriendo  indicar  que
habitualmente  podían  trabajar  y  trabajaban  como  labradores)  o  los  “solo
arrieros”,  por  sefíalar  dos  ejemplos,  siendo  lo  habitual,  en  una  economía
todavía  con  una  fuerte  componente  de  autoabastecimiento,  la  concu
rrencia  de  varios  oficios  o  actividades  en  una  misma  persona,  labrador
por  meses,  tejedor  a  ratos,  artesano  de  sus  propios  trillos  cuando  era
preciso  y  hasta  jornalero  en  ocasiones,  prestando  sus  brazos  a  otro  ha
cendado  a  cambio  de  un  jornal.  La  existencia  de  declarantes  que  osten
taban  la  doble  condición  de  labradores,  por  cuanto  eran  duefos  de  algu
nas  tierras,  y  jornaleros,  a  lo  que  les  obligaba  la  insuficiencia  de  aqué
llas  (por  lo  que  “también  se  empleaban  en  hacienda  ajena”),  dará  lugar
al  nacimiento  de  un  nuevo  término  para  referirse  a  ellos,  el  de  “labrado
res  mixtos”,  a  los  que  en  algunos  lugares  se  les  fijará  su  utilidad  me
diante  una  fórmula  ingeniosa,  ideada  por  el  marqués  de  Espinardo,  según
se  deduce  de  la  documentación  estudiada  (y.  capítulo  5).
Tampoco  se  entenderá  en  muchos  lugares  la  norma  sobre  valoración
de  las  casas  en  función  de  lo  que  producirían  al  a?ío  en  el  supuesto  de
darlas  en  alquiler,  forma  correcta  de  valoración  que  chocaba  con  una
realidad  en  la  que  no  existía  tradición  alguna  de  contribución  urbana,  si
se  exceptúa  “el  derecho  de  solares”  o  el  de  “serbizuelo”  que  venían  per
cibiendo  algunos  se?íoríos  que,  conservando  la  nuda  propiedad  (dominio
directo),  habían  dado  en  usufructo  perpetuo  (dominio  útil)  tierras  y  ca
sas  a  los  moradores.
La  desigual  consideración  a  la  hora  de  valorar  los  frutos  de  la  la
branza  y  los  de  las  restantes  actividades  económicas  serán  causa,  asi
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mismo,  de  multitud  de  consultas  y  actuaciones  heterogéneas.  Y  es  que
no  se  comprendió  que  al  margen  de  las  partidas  de  tierras  se  ordenara
anotar  su  producto  bruto,  sin  bajar  simiente,  diezmos  ni  salarios  o  jor
nales,  mientras  que  en  todo  lo  demás  se  procedía  a  anotar  sólo  “el  iitil”,
bajados  costes  y  gastos.
Resultó  también  conflictiva  la  doctrina  acerca  de  la  valoración  del
trabajo  de  los  hijos  que  se  empleaban  en  la  hacienda  familiar,  o la  de  los
criados  de  labranza,  que  reciben  una  consideraci6n  doble  como  miem
bros  de  la  familia  en  la  que  sirven  y  como  sujetos  impositivos  indepen
dientes.
Especialmente  dispar  resultó  la  valoraci6n  del  ganado.  En  buena
parte  el  problema  arrancará  del  hecho  de  que  en  el  capítulo  37,  al  ins
truir  sobre  la  forma  de  cumplimentar  el  mapa  H,  se  dice  que:
“se  debe  poner,  con  la  propia  separacion  de  pueblos,  y  dis
tinczion  de  espezies,  el  numero  de  ganados,  colmenas  y
demas  que  se  encontrare  de  esta  naturaleza”,
con  olvido  por  parte  del  autor  de  la  Instrucción  de  mandar  también  re
coger  el  producto  que  tal  ganado  representaba  al  a?io.
En  el  plano  de  la  información  demográfica,  la  orden  de  que  cada
cabeza  de  casa  incluya  como  familia  propia  a  sus  criados  y  criadas,  así
como  a  oficiales  y aprendices  si  se  trataba  de  un  maestro  artesano,  con
ducirá  a  duplicidades,  porque  si  los  tales  criados  o  aprendices  estaban
casados,  podrán  aparecer  recogidos  como  cabezas  de  casa  por  un  lado  y
como  miembros  de  su  “familia  económica”  por  otro;  y,  si  se  trataba  de
solteros,  pueden  aparecer  anotados  en  la  declaración  paterna  y  en  la  da
da  por  su  amo.
Otra  fuente  de  problemas  va  a  surgir  por  entender  los  intendentes
que  las  normas  de  obligado  cumplimiento  eran  únicamente  las  de  la  Ins
trucción,  considerando  las  contenidas  en  los  formularios  B  y  C  como
simples  ejemplos.  Sin  embargo,  como  se  verá,  la  lunta  considerará  obli-.
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gatoria  cualquier  norma,  aún  las  que  simplemente  cabría  deducir  de  los
ejemplos  de  los Anexos.
En  todo  caso,  donde  los  problemas  van a  aparecer  con  mayor  prof u-
sión  va  a  ser  en  la  cumplimentación  de  los  planes,  mapas,  estados  o  re
súmenes,  cuya  casuística  se  abordará  más  adelante  por  merecer  una
consideración  detenida.
Para  mayor  claridad  expositiva,  y  para  poder  comparar  mejor  la
legislación  constituyente  o  inicial  con  la  que  posteriormente  se  vaya
dictando,  se  recoge  a  continuación  -cuadro  4-  un  esquema  de  la  pri
mera,  que se  centra  en los aspectos  fundamentales  o más  conflictivos.
1.6  / Ex-ante
Antes  de  pasar  al  estudio  de  las  averiguaciones,  nos  ocuparemos  breve
mente  de  la  historia  de  la  normativa  que  se  acaba  de  estudiar,  ya  que
ayudará  a  comprender  no  sólo  la  norma  en  sí  sino,  también,  algunas  de
las  decisiones  que adoptará  la  lunta  durante  el  proceso  de  realización.
Tras  varios  aíos  de  estudio  de  las  posibles  reformas  del  sistema
impositivo  castellano,  Ensenada  decide  en  1746 proceder  a  averiguar  la
riqueza  en  una  provicia,  como  mejor  forma  de  saber  si  eran  viables
unas  averiguaciones  catastrales  y  si  el  valor  del  producto  resultante
permitía  fijar  una  única  contribución  mediante  una  cuota  o porcentaje
sobre  el  valor  de lo  poseído  que no resultara  más  elevado  que,  por  ejem
plo,  la  alcabala.  La  provincia  elegida  fue  Guadalajara.  Dirigió  las
operaciones  Bartolomé  Sánchez  de Valencia’°.
El  número  de  pueblos  averiguados  fue  311,  que  fueron  evacuados
por  “treze  quadrillas  o  audiencias”.  La  provincia  resultó  tener  22.313
vecinos,  y el  total  de  la  riqueza  se  evaluó  en  27 doblones  620.200 reales
de  vellón,  perteneciente  en  buena  medida  a  “hacendados  forasteros”,
calculándose  entonces  que  con un 7 u 8 por ciento  como  cuota  imponible
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Cuadro  4




Real  lunta  de  Unica  Contribución.
OBSERVACIONES






Corona  de  Castilla  (reinos  de  Castilla  y León).
(Más  tarde,  se  designaron  Comisionados  en  algunas  provincias.)
(Se  determinó  que  los  pueblos  no  deberían  pagar  nada.)
(No  afectó:  Aragón,  Catalufía,  Balerares,  Vascongadas,  Navarra.)
Sujetos  en dicho ámbito  Todos,  sin  excepción  alguna  en  cuanto  a  averiguación.
Objeto  de pesquisa       Bienes reales  y  la  utilidad  por  comercio  o  industria.
Demarcación  Cada  territorio  con  jurisdicción  propia.
Procedimiento          Obtención de  un  memorial  por  cada  titular
de  bienes,  utilidades,  derechos  o cargas





Cada  ente  jurisdiccional  debía  elaborar
las  respuestas  al  Interrogatorio.
Con  los  memoriales,  libros  de  lo  real  y  de
los  cabezas  de  casa.  Con  las  respuestas
generales,  nota  de  las  clases  de  tierra,
relación  de  sujetos  a  lo  personal,
relación  de  bienes  de  la  Corona.
Declaración  concejil  bajo  juramento;
reconocimiento  por  peritos  ancianos  de  las
tierras,  casas  y ganados;  comprobación
de  la  composición  familiar  declarada;
verificación,  mediante  recibos,  de  censos
activos  y  pasivos;  lectura  pública
de  todas  las  partidas.
Averiguar  producto  bruto  agrícola  y neto  en
industria  y  comercio;  exceptuar  ciertos  bienes
eclesiásticos;  exceptuar  a  cambistas,
mercaderes  y  gremios  que  decidiesen
contribuir  colectivamente.  También  puede
considerarse  así  lo  prescrito  sobre  lo  personal.
No  ordenar  separación  beneficiales  de  propios.
Pedir  sólo  número  de  ganado  en  mapa  H.
Pensar  que  los  intendentes  podrían  evacuar
el  Interrogatorio  en  todos  los  pueblos.
Desconocer  que  se  carecía  de  agrimensores.
Las  excepciones  sólo  afectaban  al  gravamen  por  lo  personal.
Excepciones:  edificios  religiosos;  fondo  de  cambistas/mercaderes.
(Este  punto  exigió  aclaración  posterior.)
Estos  titulares  podían  ser  personas  físicas  o jurídicas;  si  una
persona  física  declaraba  bienes  poseídos  por  distinto  título  (curas
por  patrimonio  o  beneficio),  debía  dar  relaciones  diferentes.
Tanto  fuese  poblado  como  despoblado.
Y  además:  informe  sobre  situación  de  ingresos  y  gastos
concejiles:  certificado  de  ello,  y de  los  censos  del  Común
o  tomados  por  el  concejo;  relación  de  rentas  y  empleos  enajenados
por  la  Corona;  copia  de  los  títulos  que  daban  derecho  a  su  goce;
posteriormente,  certificación  de  tazmías.
Posibilidad  de  usar  agrimensores  por  criterio  del  intendente;
posibilidad  de  recurrir  a  declaraciones  de  peritos  forasteros,
bien  de  pueblos  confinantes,  bien  traídos  por  las  audiencias;
facultad  para  imponer  sanciones  pecuniarias;  obligación  de  copiar
y  compulsar  los  documentos  que  diesen  derecho  a  rentas  o
privilegios;  más  tarde,  uso  de  la  certificación  de  tazmías
para  comprobar  la  veracidad  de  la  producción  declarada.
Todas  ellas  se  justificaron,  unas  en  la  propia  legislación
y  otras  “a  posteriori”.  Algunas  se  tomaron  de  forma  cautelar,
como  la  de  los  marineros  matriculados.
(A  estas  se  a?íadieron  luego  otras:  como  sueldos  de  inquisidores,
sueldos  de  empleados  en  algunas  Reales  Fábricas).
Algunas  de  estas  imprevisiones  fueron  rápidamente  subsanadas;
otras  necesitaron  bastante  tiempo.  Gran  incidencia  tuvo
la  demora  en  el  nombramiento  de  algunos  intendentes  y
de  los  alcaldes  mayores.  Tampoco  pareció  preverse  la  necesidad
de  una  oficina  revisora  y sintetizadora  (contadurías).
Organización  de la
información
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se  obtenía  una  cantidad  equivalente  a  lo  que  venía  contribuyendo  por
razón  de  rentas  provinciales.  En el  informe  final  se  decía  que  “no se ha
bia  comprendido  cantidad  alguna  por  el  estado  eclesiastico”,  recomen
dando  ya  entonces  que  “se impetrara  Breve  de  su  Santidad”  o se  “dictara
la  providencia  que  fuere  del  agrado  de  su  Magestad”  para  que  dicho  es
tado  pudiera  participar  también  en  la  contribución.  A  la  vista  de  los
resultados,  Bartolomé  de  Valencia  redactó  un informe  y elaboró  un pro
yecto  sobre  la  forma  de  extender  las  averiguaciones  al  resto  de las  pro
vincias.  Dicho proyecto,  unido a  toda  la  documentación  que  se  había  ido
acopiando  -entre  ella,  la  relativa  al  Catastro  de  Catalu?ía-,  fue  pasado
por  Ensenada  a  finales  de  1748 a  los  cinco  intendentes  de  ejército  y al
regente  de  la  Audiencia  de  Barcelona.  Estos,  por parejas,  se  pronuncia
ron,  resultando  los tres  informes  favorables  a  la  idea,  aunque  discrepa
ban  en  una  serie  de  puntos,  como  eran  los  de  medir  o  no  las  tierras,
encargar  las  averiguaciones  a  las  justicias  de  los  pueblos  o  nombrar  in
tendentes  para  ello.
Dichos  informes,  junto  con  el  resto  de  la  documentación,  se  pasa
ron,  por  orden  del  rey,  al  Obispo  Gobernador  del  Consejo  de  Castilla,
advirtiéndole  que  debía  convocar  “en  su  Posada”  a  los  gobernadores  y
varios  ministros  de  los  restantes  consejos  (Indias,  Ordenes  y Hacienda),
como  también  del  suyo  propio.  Una  vez  convocados  y  reunidos,  debían
constituirse  “en  Junta  Consultiva  y emitir  dictamen  acerca  del  Proyec
to  de  Unica  Contribuzion”.
Dicha  Junta  se  constituyó  con  16 miembros  (y.  Recopilación,  docu
mento  1), celebrando  su  primera  sesión  e!  12 de  abril  de  1749, después
de  haber  hecho  imprimir  el  proyecto,  de  forma  que  pudiese  ser  estudia
do  previa  y  detenidamente  por  cada  uno  de  los  convocados.  En  dicha
primera  sesión,  la  Junta  Consultiva  acuerda  emitir  dictámenes  separa
dos  por cada  Consejo;  hecho  así,  la  primera  sesión  plenaria  se  celebra  el
19  de mayo,  pasando  el  dictamen  final  al  rey  e!  19 de  junio.
Segtin  consta  en  el  mismo,  los  puntos  fundamentales  de!  proyecto
presentado  por Bartolomé  de Valencia  eran  los siguientes:
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1.  Que se mantuviera  el  nombre  de  rentas  provinciales.
2.  Que  la  nueva  contribución  fuera  única  y que  se  estableciera  “
proporcion  de  las  haciendas,  ganados,  rentas,  fructos,  tratos  y  comer
cios  de cada  uno”.
3.  Que  no  se  les  repartiera  cantidad  alguna  a  los  pobres  de  solem
nidad  y a  los jornaleros.
4.  Que  el  servicio  ordinario  -en  cuanto  que  es  “lo  que  distingue  al
estado  llano  del  de  hijosdalgo”-  se  mantuviese  al  margen  de la  reforma.
5.  Que  excepto  eso,  todo  lo  demás  se incluyese,  incluidas  las  rentas
enajenadas,  sisas  municipales,  arbitrios  y  cualquier  otro  ramo  de  renta
que  no  fuese  de  “riguroso  estanco”,  de  forma  que  fuese  efectivamente
única,  simplificando  además  el  laberíntico  aparato  recaudador.
6.  Que  la  única  contribución  se  implantara  en  una provincia,  al  me
nos  durante  cuatro  años,  antes  de  extenderla  de forma  general.
7.  Que  no  se  midieran  las  tierras,  salvo  casos  excepcionales,  y que
se  calculara  el  producto  mediante  la  evaluación  de  frutos,  rentas  y co
mercio  o granjerías.
8.  Que  se  averiguaran  las  tierras  incultas  y se obligara  a sus dueños
a  ponerlas  en  cultivo;  si no lo  hicieran  así  en  el  plazo  que  se  les  diere,
que  se cedan  a quienes  no posean  o posean  pocas.
9.  Que el  repartimiento  se hiciera  sobre  la  masa  común,  fijando  so
bre  ella  el  porcentaje  fijo  que se  debiera  pagar.
10. Que se  hiciera  extensiva  la  averiguación  y  la  contribución  a  los
eclesiásticos,  impetrando  de su  Santidad  la  autorización  necesaria.
11.  Que se constituyera  una  lunta  de  Ministros  para  entender  “en  el
prompto  despacho  de  las  dudas  que  se  ofrezcan”  tanto  durante  las  di
ligencias  como tras  la  implantación.
El  proyecto  entraba  en  muchos  detalles  más,  que  irían  siendo  co
mentados  por  la  3unta  Consultiva  punto  a  punto.  Pero,  no  obstante  to
das  esas  sugerencias  del  modo,  se  manifiesta  finalmente  contraria,  pues
entiende  que  son  más  los  inconvenientes  que  las  ventajas.  Para  llegar  a
esa  conclusión,  hace  un prolijo  recorrido  por  los intentos  de  reforma  ha
bidos  en  los  últimos  siglos,  pues  entiende  que  “los  pueblos  siempre  mi
den  su  futuro  por  la  regla  del  pasado”.  Entre  los  intentos  y  realidades
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que  saca  a  colación  se  encuentra  el  catastro  realizado  en  América  por
el  virrey  Toledo”  y  el  intento  de  establecer  precisamente  una  única
contribución  ya  en  el  afio  1713. Cuenta  cómo,  consultados  entonces  los
diputados  de  las  “principales  ciudades  y cavezas  de los  Reynos de  Casti
lla  y  Leon”,  sólo  “abrazaron  la  idea”  los  de  Córdoba,  Granada,  Jaén,
Murcia,  Sevilla  y Toledo,  aunque  al  parecer  convinieron  todos “en  la  uti.
lidad  de  que  fuese  una  la  exaccion,  sin  multiplicidad  de  ministros,  co
rriendo  su  cuydado  de  una  sola  mano”.  La  discrepancia  tuvo  su  origen
precisamente  en  la  forma  de aplicarla.
El  hecho  es  que,  como decíamos,  la  3unta  Consultiva  desaconseja  la
implantación,  se?íalando como problemas  principales  los siguientes:
1.  Establecer  la  nueva  contribución  sobre  el  valor  de  los  frutos  su
pondría  una  grave  desigualdad,  porque  se  olvida  que  para  obtener  el
mismo  fruto  en  unos  lugares  es  preciso  realizar  inversiones  mucho  ma
yores  que  en  otros.  La  3unta  resumía  este  argumento  diciendo  que  “la
condicion  de  los  fructos  es tan  diferente  que unos  ningunas  expensas  ne
cesitan  y otros  las  piden  grandes”.
2.  La  averiguación  sería  necesariamente  larga  y costosa.  Implantar
un  nuevo  sistema  basado  precisamente  en  la  averiguación  de  frutos  y
rentas  obligaría  a  repetir  las  diligencias,  si no anualmente,  al  menos  ca
da  cierto  número  de  a1os,  dada  la  variabilidad  de  las  condiciones  y los
cambios  de  propiedad.  La  situación  a  la  que  ello  daría  lugar  resultaría
insostenible  para  el  vasallo  y para  la  Hacienda.
3.  El  establecer  un porcentaje  fijo  sobre  frutos  y utilidades  llevaría
a  la  ruina  a la  Hacienda  en  los afios de  malas  cosechas,  pues  sus  ingresos
se  reducirían  de  forma  drástica.
4.  Implantar  la  nueva  contribución  en  una  sola  provincia  a  título  de
experimento  acarrearía  una grave  distorsión  en  un área  muy  extensa,  ya
que  la  implantación  implicaba  la  supresión  de  tributos  a  las  compraven
tas  (alcabalas)  y  al  consumo  (millones,  sisas).  Por  ello,  “los  vecinos  de
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estas  (las  provincias  colindantes)  conduciran  sus  fructos  a  la  Provincia
exenta,  con  beneficio  particular  de  estos  vasallos,  como  libres  de  los
derechos  de  alcabala  y cientos  y demas  contribuziones,  y dafio  comun  de
los  pueblos  encavezados  o administrados  de  donde  salen”.
5.  El  que  la  nueva  contribuci6n  supondría  un  alivio  para  todos  los
vasallos  no  pasaba  de  ser  un  supuesto  contrario  a  la  realidad.  EL texto
de  este  argumento  (en  el  que  subyace  la  idea  de  los  mercantilistas  de
que  al  desgravar  las  compraventas,  sobre  todo  de  granos,  se  avivaba  la
vida  económica)  merece  ser  reproducido  íntegramente:
“Si  lisongea  el  discurso  para  prometerlos  que  con  el  menor
precio  de  los  comestibles  se  consigue  todo  lo  que  se  pro
pone  por  el  supuesto,  le  haze  dudoso  la  experiencia,  pues
del  mismo  modo  que  los  diezmos  eclesiasticos  impiden  que
el  cosechero  venda  los  frutos  a  el  precio  que  pudiera,  si  la
parte  satisfecha  por  esta  causa  cediera  en  su  utilidad,
aUmentara  el  precio  la  carga  real  que  se  le  imponga,  sa
cando  de  su  aumento  lo  que  pague  por  esta  razon,  quando
no  sea  pretexto  para  venderlo  aun  mas  caro  de  lo  que
corresponde,  y  solo  los  labradores,  que,  por  sus  continuas
urgencias,  se  ven  precisados  siempre  a  vender  sus  frutos  a
menos  de  lo  justo,  tendran  el  nuebo  motivo  de  esta  carga
para  continuarlo  sin  conseguir  el  beneficio,  que  el  acen
dado  poderoso  asegura  con  vender  los  frutos  a  su  tiempo,
y  siendo  en  lo  ganancial  mas  cierto  el  aumento  referido
como  lo  acredita  la  experiencia  pues  qualquiera  derecho
nuebo  le  cargan  doble  sobre  el  genero,  vendran  los  pobres
a  pagar  en  lo  que  consuman  lo  mismo  que  antes,  a?íadien
doseles  lo  que  se  les  reparta  por  su  personal  (acaso  que  se
estime  comprendido  en  el  tributo)  cesando  el  fin  de  que  el
rico  contribuia  a  proporcion  de  su  haver.”
A  la  vista  de  esos  y  otros  inconvenientes  y  problemas,  la  3unta
Consultiva  desaconseja  la  puesta  en  práctica  del  proyecto  redactado  por
Bartolomé  de  Valencia,  aunque  formula  algunas  recomendaciones  por  si,
a  pesar  de  ello,  se  decidiera  realizarlo.  Entre  ellas,  destacaremos:
1.  Que  noseprocedieraalamedicióndelastierras,  coincidiendo
en  esto  con  el  proyecto  de  Valencia  y  con  lo  practicado  en  Catalu?a,
donde,  segtn  afirma,  sólo  se  hizo  “en  los  Pueblos  que  se  quejaron  de  al
gun  agravio”.
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2.  Que las  averiguaciones  se  hicieran  entodaslasprovinciasala
vez  y que laimplantaciónfuera  también  universalysimultánea.
3.  Que para  evitar  el  problema  de  la  cuota  fija  en  a?íos de  malas
cosechas,  laevaluaciónsehiciesesobrelosfrutosdelquinquenioante
rior,  entendiendo  que  en  tal  periodo  se  habrían  dado  dos aíos  de  buenas
cosechas,  dos  a?íos de  regulares  y un ario de  mala,  con  lo que se  alcanza
ba  un valor  medio aceptable.
4.  Que  hasta  tanto  se  resolviera  la  cuestión  de  extender  la  contri
bución  a  la  Iglesia,  seaveriguaransusbienes  y se anotaran  con  idénticos
criterios  a  los  de  los  legos.  En  esta  averiguación  se  deberían  anotar
separadamentelosbienesderegularesydeseculares,  serialando además
si  su posesión  era  anterior  o posterior  al  Concordato  de  1737.
5.  Quesemantuvieseelservicioordinariocomohastaentonces,  es
decir,  porrepartimientoalospueblos,  pues  si se  hacía  nominativo  iba  a
dar  lugar  a  mil  recursos  acerca  del  estado  de  cada  individuo,  ya  que  la
condición  de  noble  resultaba  confusa  en  muchos  casos.  No obstante,  si
se  decidía  imponer  el  gravamen  por  lo  personal,  que se  siguiera  el  mis
mo  criterio  que  en  Catalu?ía,  es  decir,  considerar  como  baseimponible
el  total  correspondiente  a  100jornalesalosjornaleros  y  180alosde
artesmecanicas,  aunque  también  cabía  aumentar  algo  tales  cifras  “por
el  menor  numero  de  dias  de  fiesta  que  se guardan”  en  Castilla.
6.  Que  lastierrasincultasnoviesenmodificadasutitularidad  por
el  hecho  de  mantenerlas  en  ese  estado,  pues  ello  resultaba  “repugnante
a  la  razon”,  ya  que  en  muchos  casos  el  no  cultivo  era  una  mera  conse
cuencia  de  hallarse  “los  lugares  donde  estan  sitas  faltos  de  poblacion”,  o
con  vecinos  muy  pobres  que  carecían  de  “yuntas,  aperos  y  granos  para
sembrar”.
7.  Que  la  fecha  que  se  fijara  para  el  pago  de  la  inica  contribución
no  fuese  abril,  “pues hasta  que  el  Agosto  facilite  el  pago  por  medio  de
la  recoleccion  de  los  fructos,  y  su  venta  (para  lo  que  se  necesita  mas
tiempo),  es impracticable  lo executen  por  no tener  de  donde  hacerlo”.
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8.  Que  las  penas  “que  se  proponen  de  presidio  se  reduzcan  a  pecu
niarias,  como  mas  eficazes  para  el  fin  que  se  desea”.
La  Junta  Consultiva,  como  ya  se  ha  sefalado,  pasa  su  Dictamen  al
monarca,  por  mano  de  Ensenada,  el  19  de  junio  de  1749.  Por  su  parte,
Valencia,  consternado,  hace  llegar  a  las  mismas  manos  una  breve  carta
(y.  Recopilación,  documento  2),  que  dice  en  su  primer  párrafo:  “A  vista
de  un  dictamen  de  Junta  tan  respetable,  y  de  una  resolucion  definitiva
desaprobando  la  ida  del  Proyecto  de  la  unica  contribucion,  y  todo  lo
que  no  sa  seguir  sin  novedad  la  exaczion  y  cobranza  de  las  Rentas  Pro
vinciales,  como  s  exigen  y  cobran,  porque  aunque  concibe  y  pinta  con
mas  perfiles  su  monstruosidad,  la  tiene  por  menos  horrible  que  el  dise?ío
de  la  nueba  Planta,  debo  suspender  mi  Juicio,  contentandome  con  este
desengafio.”
Ante  ello,  juega  su  última  baza:  hacerlasaveriguacionessinánimo
expresodellegaraimplantarlaúnicacontribución,  quedando  todo  re
ducido  a  “una  demostracion  practica  de  las  resultas  de  unas  diligencias
formales”,  única  forma  de  salir  de  una  vez  de  dudas  y  controversias,
pues  -a?íadía-,  “todo  asumpto  reducido   la  especulativa  s  problemati
co,  y  ociosas  regularmente  las  disputas,  en  que  no  se  convencen  los  en
tendimientos  sino  con  los  hechos”.
A  finales  del  mes  de  julio,  concretamente  el  día  26,  iba  a  dar  co
mienzo  el  que  habría  de  ser  último  intento:  someter  de  nuevo  todo  el
asunto  al  criterio  de  los  intendentes  de  ejército  y regente  de  la  Audien
cia  de  Barcelona  a  los  que  se  ordena  juntarse  en  casa  del  marqués  de
Malespina  para  que  se  pronuncien  de  forma  definitiva,  y  ello  “sin  dis
tinzion  de  dias  y  horas,  por  lo  que  conviene  al  Real  Servicio  este  pun
tual  despacho”.  En  concreto  se  les  ordena  que  se  pronuncien  sobre  “la
posible  6  imposible  practica  del  proyecto”  y,  silo  consideraran  posible,
“formen  unas  reglas  6  ynstruczion  clara,  breve  y  compre
ensible  para  el  eczamen  y  eczecucion  de  lo  que  uniforme
mente  les  parezca”.
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El  11  de  septiembre  siguiente,  la  :Junta  de  Intendentes  y  Regente
pasa  su  dictamen  a  Ensenada  (y.  Recopilación,  documento  4).  Se  trata
de  un  informe  extenso,  dividido  en  tres  partes:  en  una,  la  segunda,  re
chazan  las  propuestas  que  habían  hecho  por  separado  cada  uno  de  los
cuatro  Consejos  como  formas  alternativas  de  reforma  fiscal;  en  otra,  la
primera,  rebaten  o  aceptañ  cada  uno  de  los  67  puntos  en  que  la  Junta
Consultiva  había  organizado  su  dictamen;  por  último,  en  la  tercera,
presentan  dos  modelos  diferentes  de  Instrucción,  pues  no  hubo  acuerdo
en  este  punto.  Uno  de  los  modelos  era  propuesto  por  cuatro  intendentes
(Avilés,  Rebollar,  Amorim  y  el  marqués  de  La  Torre);  el  otro  corres
pondía  a  Malespina.  Por  su  parte,  el  marqués  de  Puertonuevo  firmaba
ambos,  por  entender  que  cualquiera  de  los  dos  resultaba  válido,  aunque
a?íos  después  manifestará  que  el  que  le  parecía  más  adecuado  era  el  pri
mero,  que  fue  precisamente  el  rechazado,  ya  que  Ensenada  eligió  final
mente  el  del  marqués  de  Malespina.
Como  se  habrá  deducido,  el  informe  de  Intendentes  y  Regente  -tras
reconocer  que  “el  Proyecto  camina  por  la  alta  cumbre  de  prejuizios,
daflos  y  clamores”-  fue  decididamente  favorable  a  la  realización  de  las
averiguaciones,  disolviendo  una  a  una  las  dificultades  presentadas  por  la
Junta  Consultiva,  que  no  recogemos  aquí  por  no  dilatar  el  trabajo.  De
sus  propuestas  y  observaciones  resaltaremos  las  que  más  interesan  a  la
tesis.  Son las  siguientes:
1.  Se  declaran  convencidos  de  que  la  prosperidad  que  vive  Catalufla
durante  esos  aflos  arranca  precisamente  de:  “poder  disponer  libremente
de  sus  vienes,  frutos,  artefactos,  ganados  y  granjerias”,  libertad  que  se
deriva  de  la  imposición  del  equivalente,  que  es  lo  que  “mantiene  poblada
y  con  tratos,  fabricas  y  comerzios   esa  Provincia”.  Por  consiguiente,  lo
mejor  que  puede  hacerse  es:  “estender  (dichosistema)  .  las  Fieles  Pro
vinzias  de  Castilla”.
2.  Recomienda  que  nosemidanlastierras,  salvo  en  el  caso  “de  sos
pecharse  fraude  6  maliciosa  ocultacion  de  la  verdad”,  encargandodela
valoracióndelosfrutos“auno6masvezinos  honrados  que  sepan  por
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pericia,  6 por  experiencia,  la  justa  situacion  de  las  tierras  de  los  termi
nos  y  el  regular  producto  de  ellas,  yasealiquido  (bajadas  impensas)  6
bruto  (sin esa  vaja)”.
3.  Recomienda  asimismo  que seaprovechelaaveriguaci6nparadar
pasoalaconstitucióndeunaOficinaPúblicadondequedenregistrados,
como  se viene  haciendo  en  Francia,
“todos  los  titulos,yescripturasdeadquisiciones,devie
nesraizes,donaciones,cesiones,traspasos,testamentos
(luego  de  publicados)  y  quantos  ynstrumentos  publicos  se
otorguen  de  obligaciones,  y contratos,  y esta  practica  (...)
se  tiene  por  combenientisima  paraqueelpubliconosea
engafíadoeneltratoreciproco,  porque  se  sabe  la  consis
tencia  de  los vienes,  y las  anteriores,  6  privilexiadas  hipo
tecas  que  ya  tienen  contrahidas,  con  que  se  ebitan  emula
ciones  y  enga?íos,  sin  que  se  haia  reputado  esta  publica
noticia  perxudicial   el  Estado,  ni  la  causa  Publica.”
4.  Aconseja  también  que  noseprocedaal“descubrimientopuntual”
delosfondosylucrosdel“gruesocomercio,compañias,mercadosy
banqueros”,  por  cuanto  podría  quedar  lesionado  “el  secreto  ymportante
de  sus  negocios”;  esto  obligaría  a  prevenir  muy bien  las  reglas  según las
cuales  contribuirían.
5.  Que  ladirección  de  las  averiguaciones  debíaencomendarse  a  un
Ministro  superior,  a  un  Tribunal,  o  a  una  3unta  “que  se  depute  para  ello
en  la  Corte”.
6.  Consideran  que  en  las  provincias  el  encargo  debe  ponerse  bajo  la
autoridad  de  intendentes,  pero  había  que  tener  en  cuenta  que  el  tiempo
preciso  sería  muy  largo  “si huviese  de  intervenir  en  todos  y  en cada  un
lugar  el  Yntendente  en  Persona”,  dado  “el cumulo  de  averiguaciones  que
deveran  practicarse  en  cada  un  pueblo  de  cada  provincia”.  Por  ello,
convendrá  hacer  lo  mismo que  en  Catalufía,  donde  Patiíio  “deputó  enca
daPartidoauno6dossugetosdeintegridadyconfianza.  Sin embargo,
una  vez  finalizadas  las  averiguaciones,  la  implantación  debería  “fiarse  a
las  3usticias  y Ayuntamientos”,  correspondiendo  al  intendente  solventar
“dudas  y embarazos”.
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7.  Era  preciso,  por  otra  parte,  renunciaralaideadeunaabsoluta
igualdadinterprovincial,  pues  aunque  “se  nivelaren  todas  las  provincias
por  yguales   identicas  comprovaciones”,  habría  que  tener  en  cuenta
“alguna  ecsenpcial  diferencia  que  precise  arreglo  particular”,  dejando  a
la  discreción  del  intendente  el  “disponer  lo  que  se  adapte  mas   la  regla
en  terminos  justos  y sinapartarsedelaYdeageneral.”
8.  Se encarece  poner
“grancuydadoen  la  justificada  formacion  de  los  Vecinda
rios,  para  que  no  resulten  agravios,  ni  quejas,  sobre  la
corisideracion  de  los  verdaderos  contribuyentes,  y  de  las
clases,estadosyhedades  de  ellos.”




10.  Respecto  a  la  Iglesia,  se?ala  que:
“padeceria  el  Reino  un  notabilisimoagraviosifuese
diferentelaregla  de  los  eclesiasticos  que  la  que  se  ob
serbase  con  los legos”,
advirtiendo,  además:  “Las  haciendas,  fincas  y  tierras  que  de  mano lega
pasen  (despues  de  declaradas  y  descritas)   Yglesias,  Lugares  pios,  6
Yndividuos  ecclesiasticos  particulares  se  entiendan  pasar  con  la  carga
real  que  lejitimamente  contrajeron,  cuio  articulo,  si  no se  determinase
por  lexitima  authoridad  en  estos  terminos,  se  haria  en  gran  parte  ilu
soria  la  idea  de  una  equivalente  contribuccion  por  los  simulados  contra
tos  y titulos,  que  habria,  y por la  dificultad  de  su descubrimiento”.
11.  Se  unen  a  la  3unta  Consultiva  en  cuanto  a  reducir  las  penas  a
pecuniarias.
12.  Por  último,  hacen  suyas  algunas  propuestas  emitidas  como voto
particular  por  el  ministro  ZJuan Francisco  Luján,  al  no  serle  aceptadas
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por  el  pleno  de  la  Junta  Consultiva  de  la  que  formaba  parte.  Las  más
novedosas  surgían  del  convencimiento  de  que  era  necesario  informara
todosdelosfinesdelaaveriguaci6n,  “pues  la  ygnorancia  engendra
recelo”.  Consistían  en:
a)  Que  el  rey  en  persona  pida  la  colaboracién  de  las  autoridades
eclesiásticas:  “Que será  combenientisimo  se  dirijan  CartasRealesexor
tatoriasalosObispos,ComendadoresdelasOrdenes,yPreladosdelas
Religiones  para  que  no  embaracen  directa  ni  indirectamente  las  diii
xencias  que  combenga  practicar  en  descubrimientodetodoslosvienes
delegosyeclesiasticos,  que  se  posehan,  y disfruten  respectivamente  en
sus  distritos.  Que  igualmente  se  dirijan  Reales  Avisos  y  Ordenes  a  to
dos  los  Grandes,Abades,Priores,  y otros  eclesiasticos  que  exerzan  Ju
risdiccion,  ya  sea  meramente  temporal,  6  eclesiastica,  para  que  coope
renconlaeficaciadesusinfiuxos,ybuenexernplo,  al  importante  fin  de
establecer  la  Contribucion”.
b)  Que  se  haga  lo  mismo con  las  ciudades  y villas  principales:  “Que
 las  Ciudades,CavezasdeCorrejimientosoPartido  se  haga  notorio  el
Real  decreto  de  su  Magestad  quando  fuere  de  su  Real  agrado  expedirle
para  establecer  el  proyecto,  mandando   los  Correxidores,  Justicias,  y
Ayuntamientos,  que  esmeren  su  zelo  y  aplicacion  al  mas  puntual  logro
de  quanto  se  necesite  descubrir  y liquidar  para  la  mas  justa  distribucion
de  la  carga,  constituyendolos  responsablesdequalquieraomision,  que
proceda  de  malicia,  6 de  culpa,  6 descuido”.
c)  Que  para  que no se vulnere  “la sagrada  inmunidad  eclesiastica”,
“se  distingan  y separen  de  buena  f  los vienes,  y rentas  de
las  Yglesias  y personas  eclesiasticas.”
d)  Que  se  hiciera  declaración  expresa  de  que  si  llegase  el  caso  de
sustituir  las  rentas  provinciales  por  otro  tipo  de  impuesto,  noseverían
afectadoslosposeedoresdejuros  situados  sobre aquéllas.
e)  Por  iltimo,  que  consideraba  verdaderamente  clave  encomendar
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ladirecci6ndetodoaunaJunta,  idea  ya  expresada  por  los  intendentes
y  regente  y  recogida  en  el  punto  5 anterior.  La  rotundidad  con  que  se
manifiesta  el  consejero  Luján  en  este  punto  nos  lleva  a  transcribir  una
parte  de  su  argumento:  “Que  ser  indispensable  destinar  en  la  Corte,
Consejo,  Tribunal,  6  Junta  que  atienda   lo  universal  de  la  obra  dirijien
dola  por  las  sendas  mas  justas,  y  faciles  al  fin  que  se  desea,  y  que  del
mismo  modo  haia  en  cada  Provincia,  Ministros,  6  Personas  de  confianza,
que  instruyan   las  Justicias,  y  Ayuntamientos  de  los  Pueblos  para  que
sin  tropiezo  ni  dificultad  executen  las  dilixencias  que  se  les  encar
garn”.
Como  se  sefal6  antes,  este  informe  fue  entregado  a  al  marqués  de
la  Ensenada  el  11  de  septiembre  de  1749.  Un  mes  más  tarde,  el  10  de
octubre,  el  rey  firmaba  el  decreto  correspondiente  ordenando  las  averi
guaciones,  de  cuyo  estudio  nos  ocupamos  seguidamente,  no  sin  antes
reafirmamos  en  la  convicción  de  hallarnos  ante  un  proyecto  seriamente
reflexionado  y debatido.
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Materiales/4
Modelo  de  clasificación  de  las  tierras
Los  modelos  utilizados  en  los  distintos  pueblos  para  la  clasificación  de
las  tierras  fueron  innumerables,  resultando  altamente  improbable  hallar
dos  iguales  en  tipos  y valoraciones.  Frente  a  algunos  que  recoen  bas
tantes  diferenciaciones,  otros  simplifican  mucho  más  la  tipologia.  Entre
los  primeros  puede  tomarse  como  ejemplo  Tarancón;  de  los  segundos,
Congosto.
Tarancón  presenta  un total  de  18 tipos,  los siguientes:
-  1 de  “regadio  para  hortaliza”.
-  1  de  “alameda”,  que  considera  de  1  calidad,  al  que  fija  una  uti
lidad  mayor  que a las  tierras  de cereal.
-  3  de  “secano”,  correspondiendo  los  dos primeros  a  las  calidades  1
y  2  de  “trigo  y cebada”;  el  tercero,  a  la  tierra  destinada  a  “centeno  y
abena”.
-  3  de “secano  para  azafran”.
-  3  de “vifa”.
-  3  de  “vi?ía quartada  de  olivos”.
—  2  de  “olivas”.
-  1 de  “dehesa”.
Congosto  sólo da  5 tipos:  3 para  cereal,  1 de  encinar  y  1 de “yncul
tas  y pastos”.
En  Tarancón  la  mayor  utilidad  se  fija  a  las  huertas  (500 reales),  si
guiendo  a  mucha  distancia  la  clase  1  de  azafranal  (94-17  reales);  la
tercera  valoración  más  alta  se  asigna  a  las  “vifias quartadas  de  olivos”
de  1  calidad  (81 reales).  Los  olivares  aparecen  con  una  valoración  muy
baja,  ya  que  a  los  de  1  calidad  se  les  seí’íala  únicamente  24  reales
(siempre  por unidad  de  superficie).
El  cercano  Mota  del  Cuervo  da  mucha  mayor  utilidad  a las  huertas
(1.000  reales),  así  como al  azafrán  (135 reales  a  la  de  2  calidad,  ya  que
dice  no tener  azafranales  de  1).  Las  vifías también  las  valora  por enci
ma,  aunque  ligeramente.  En cuanto  a los  olivos,  coincide  en  la  utilidad,
siendo  la  unidad  de  medida  la  misma en  ambos  pueblos.
Congosto  presenta  una  notable  particularidad,  que  no  sabemos  có
mo  se habría  resuelto  en caso  de llegarse  a  implantar  la  Unica.  Véase:
“Esta  Villa de  Congosto  es  propia  del  Conde  de  Mora,  Duefío de  lo
espiritual  y  temporal,  cuyo  terrazgo,  monte  y  baldios  es  pribativa  su
pertenencia  (...),  y  lo  mismo  las  casas  de  que  se  compone  la  Poblacion,
sin  que  sus  habitadores  tengan  m.s  bienes  que  algunos  muebles,  siendo
todos  renteros  del  nominado  Conde,  quienes  bajo  la  renta  que  le  pagan
son  exentos  de todas  cargas  y tributos,  por  ser  unas y otros  de  quenta  de
dicho  Conde”.
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1  /  NOTAS
(1)  Sobre  la  realización  del  catastro  en  Catalu?ía,  véase:  A.  Matila
Tascón:  Qp. cit.,  págs.  29  a  41;  3uan  Mercader  Riba  (1968):  Felipyi
Catalunya,  Barcelona,  Edicions  62,  1968  (existe  traducción  al  caste
llano  en  Hispania  bajo  el  título  de  “Un organismo  piloto  en  la  monarquía
de  Felipe  Y. La Intendencia  de  Catalufa”;  y Recopilación,  documento  1.
(2)  Véase  A.  Matilla  Tascón:  Qp. ct.,  págs.  53 a  55, y Recopilación,  do
cumento  1.
(3)  Véase A.  Matilla  Tascón:  Q.  cit.,  págs.  43 a  51.
(4)  Véase,  A.  Mestre  Sanchis:  “La  Iglesia  y  el  Estado.  Los  concordatos
de  1737 y  1753”, en  R.  Menéndez  Pidal  (dir):  HistoriadeEspa?ía.  Vol.
XXIV:  Laépocadelosprimerosborbones,lanuevamonarquíaysu
posiciónenEuropa(1700-1759),  pág.  303 y ss.
(5)  Casi  desde  el  inicio  del  estudio  de  la  documentación  catastral,  la
hipótesis  de  que  existiera  una  estrecha  relación  entre  el  proyecto  de
ónica  contribución  y el  concordato  de  1753 apareció  como  una  una  posi
bilidad,  que  fue  tomando  cuerpo  a  medida  que  avanzábamos  en  este
trabajo.  Paralelamente,  al  rastrear  en  la  bibliografía  existente  sobre  el
tema  vimos  confirmada  nuestra  hipótesis  en  el  artículo  de  D.  Mateo  Do
rado:  “La  Unica  Contribución  y  el  Catastro  de  Ensenada  (1749-1759)”,
recogido  en  la  bibliogrfía  de  este  estudio.  Bastante  avanzada  ya  esta
investigación,  una  carta,  dirigida  a  Bartolomé  de  Valencia,  fechada  el
24  de  marzo,  y firmada  por el  comisionado  de  Valladolid,  3oaquín  Amo
rim  de  Velasco,  hombre  muy  cercano  a  la  Junta,  confirma  plenamente
esa  relación.  En ella,  Amorim  comunica  que tiene  la  intención  de  viajar
a  la  corte  el   ó el  5 de abril  llevando  consigo  los  mapas  generales  de  su
provincia  ya  terminados,  y  tras  alusiones  a  ciertos  “reconocimientos”
que  debe  llevar  a  cabo  sobre  los  bienes  de  eclesiásticos,  afirma:  “viva
mill  veces  el  concordato,  qu  con  justa  razon  a  admirado   todos,  y
otras  providencias  que  tocamos,  y  están  en  curso,  son  las  que  propia
mente  se  llaman  cardinales;  por  que  en  ellas  esta  la  raiz  del  universal
remedio  .  que  con  tanto  progreso  se spir&’.
(6)  Véase Recopilación,  documento  16
(7)  En aquellos  municipios  donde  reside  población  del  estado  noble  y del
estado  general  suelen  existir  dos  alcaldes,  uno por  cada  estado.  Incluso
es  muy  frecuente  que  exista  un  alcalde  por  el  seíorío,  el  “alcalde
mayor”,  sobre  todo  en  los pueblos  grandes,  que  es  designado,  o al  menos
confirmado,  por el  se?íor jurisdiccional,  ya  sea  un noble,  un  eclesiástico
o  el  propio  rey  (caso  de los lugares  de  realengo).
(8)  En los  concejos  de  villa  y  aldeas  o  en  aquellos  que  tienen  algin  ba
rrio  o arrabal,  junto  a  los  peritos  que  han  de responder  al  interrogatorio
(1
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general  y  que  han llevar  a  cabo  el  reconocimiento  de  tierras,  casas,  f a
mujas,  etc.,  nombrados  por  la  villa  suelen  designarse  también  otros  por
esos  barrios  o aldeas.  En nuestra  zona  de estudio  tenemos  documentados
varios  casos:  Aranda  y  su  arrabal  de  Sinovas;  Gumiel  de  Hizán  y  sus
aldeas  de  Villanueva,  Villalbilla  y  Revilla;  Pefaranda  de  Duero  y  sus
barrios  de  San  Juan  del  Monte y Casanova;  Santo  Domingo de  Silos y sus
aldeas  de  Pe?íacoba,  Hinojar  y Hortezuelos;  Huerta  de  Rey  y  su  barrio
de  Doí’íasantos (en la  documentación  catastral  Due?o  Santos),  Hontoria
del  Pinar  y sus aldeas.
(9)  Véase Recopilación,  documento  1.
(10)  Archivo  Histórico  del  Ministerio  de  Hacienda,  Copiador  de  RR.00.,
tomo  XVI, folio  169. Retomado  de  A.  Matilla  Tascón:  22. cit.,  pág.  53.
(11)  Francisco  de  Toledo  y  Figueroa  (1516-1582),  hijo  del  Conde  de
Oropesa,  fue  nombrado  virrey  del  Perú  a  la  vez  que  se nombra  a  Martín
Enriquez  para  Nueva  Espa?ía, dentro  de  una  política  de  reformas  gene
ralizadas  y  de  organización  de  la  economía  y  del  territorio  llevada  a
cabo  por  Felipe  II. Sobre  este  personaje,  véase:  Roberto  Levillier  (1935):
DonFranciscodeToledo,supremoorganizadordelPerú:suvida,su
obra(1516-1582),  Buenos Aires,  1942, 3 vois.
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Capítulo  2
APLICACION  Y  DESARROLLODE  LANORMATIVA
EN  LA  FASE EXPERIMENTAL
2.1  / 3untaeintendentesalacabezadelasaveriguaciones
Ya  se  ha  aludido  a  cómo  la  estructura  del  entramado  operativo  se  pensó
sobre  dos  pilares:  la  Junta  -como  órgano  coordinador-  y los intendentes,
como  los  altos  funcionarios  que  dirigirían  las  operaciones  catastrales  en
cada  provincia.  La  Junta,  como  se  ha  visto,  quedó  ya  nombrada  en  el
propio  real  decreto.  No así  los  intendentes,  de  los que  se  decía  que  se
rían  nombrados  “separadamente”,  acción  que  debía  ir  precedida  por  el
restablecimiento  de  las  Intendencias  de Provincia,  inexistentes  de  hecho
en  el  momento  en  que  se  promulga  el  decreto,  pues  sólo  subsistían  las
denominadas  “de  Exercito”:  Castilla  la  Vieja,  Extremadura,  Andalucía,
Galicia,  Valencia,  Catalu?ia,  Aragón  y  Mallorca,  quedando  esta  última
fuera  del  ámbito  territorial  en  el  que se habría  de  practicar  el  catastro,
mientras  que  la  de  Valencia  quedaba  parte  fuera  (reino  de  Valencia)  y
parte  dentro  (provincias  castellanas  de  Murcia,  La Mancha  y Cuenca).  A
excepción  de  Extremadura,  cuya  intendencia  de  ejército  se  hallaba  va
cante,  las  demás  estaban  cubiertas,  habiendo  desempe?íado  sus  respec
tivos  titulares  un papel  decisivo  en la  aprobación  del  proyecto  de  refor
ma,  tal  como se  ha visto  en el  capítulo  anterior.
Sin  embargo,  conviene  advertir  que  las  operaciones  catastrales  no
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iban  a  encomendarse  formalmente  a  los  intendentes  de  ejército,  sino a
los  de  provincia,  lo  cual  exigía  como  paso  previo  restablecer  dicha  ins
titución,  que había  caído  en desuso  tras  existir  durante  algunos  afios co
mo  consecuencia  de  su recreación  por Felipe  y  en  1714_17181.
El  restablecimiento  no se  hizo  esperar,  pues tres  días  después  de  la
promulgación  del  real  decreto  de  la  Unica,  es  decir,  el  13 de octubre  de
1749,  se promulgó,  como se ha  visto  en  el  capítulo  1, la  Ordenanza  para
el  restablecimiento  e instrucción  de  Intendentes  de  Provincias  y Exérci
tos.  Dicha  ordenanza  es básicamente  una diplica,  algo  modificada,  de  la
de  1718, constituyendo  un documento  muy elaborado  y una  buena  prueba
del  ostensible  interés  de  Ensenada  -que  la  firmaba  junto  con  el  rey-  por
los  saberes  geográficos  como  herramienta  para  las  estrategias  de  go-.
bierno,  fenómeno  puesto  de  manifiesto  por  Horacio  Capel  en  su  trabajo
sobre  Geografía  y  Matemáticas  en  el  siglo  XVIII2. A este  respecto,  in
teresa  destacar  cómo  la  ordenanza  restablecida  introduce,  entre  otras
novedades,  la  de  encomendar  a  los  intendentes  la  formación  de  “un Ma
pa  Geografico  de  cada  Provincia,  en  que  se  distingan  y  se?alen  los  tér
minos  (...),  bosques,  montes  y dehesas,  ríos  y lagos  (...),  calidades  y tem
peramento  de  las  tierras”.3
La  relación  directa  e  inmediata  entre  Unica  Contribución  y Orde
nanza  de  Intendentes  hace  conveniente  comentar  algunos  de  sus puntos,
por  varias  razones:  por  tratarse  de  los  funcionarios  que  van  a  llevar  el
mayor  peso  de  las  averiguaciones;  porque  interesa  saber  qué  tipo  de
hombres  se  elige  para  tal  función  y de  qué  autoridad  y prerrogativas  se
les  dota;  porque  contribuye  a  comprender  mejor  la  articulación  que  se
establece  entre  el  poder  central  y  las  autoridades  locales  (justicias,  al
caldes,  ...)  y  de  partido  (corregidor,  gobernador,  ...),  pues,  de  otra  for
ma,  algunas  decisiones  de  la  iunta  o  de  los intendentes  resultarían  difí
cilmente  comprensibles,  como  la  que  se  refiere  a  la  no  retribución  del
trabajo  de  los corregidores  cuando  actian  como  jueces-subdelegados  en
las  cabezas  de  su  corregimiento,  o  al  papel  decisivo  que  juegan  los  al
caldes  mayores  (no los de  se?íorío, sino  los nombrados  para  actuar  como
tenientes  de  los  intendentes)  en  las  averiguaciones  de  las  respectivas
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capitales  de  provincia  y  pueblos  de  su  jurisdicción;  la  cuarta  y  última,
por  corroborar  algo  seíalado  en  el  capítulo  anterior:  c6mo la  puesta  en
marcha  del  catastro  se  hace  tras  una  preparación  minuciosa,  en  prueba
de  lo  cual  se  adujo  antes  el  pormenor  de  la  Instrucción  y se seíjala  ahora
el  detalle  de  la  ordenanza.
Como  se  verá  seguidamente,  las  competencias  que  se  asignan  a  los
intendentes  rebasan  con  mucho el  marco  de  sus  funciones  en  las  averi
guaciones  catastrales.  Así,  ateniéndose  a  lo  que  se  dice  en  su  preám
bulo,  con  el  restablecimiento  se  persigue  articular  bajo  una sola  autori
dad  todos  los  órganos  de  la  Administración  del  Estado,  “confundidos  en
una  mara?ia  de  jurisdicciones”.  Se presuponía  que,  haciendo  “concurrir
todas  las  jurisdicciones  en  uno”, se  evitarían  “las  frequentes  competen
cias  y  embarazos  que  se  experimentan  entre  ellas  por  estar  separadas  y
exercerse  por  diversas  manos”.  Consecuentemente,  se  hace  de  cada  in
tendente  la  autoridad  máxima  en  su  demarcación,  y  ello  “en  las  quatro
Causas,  de  3usticia,  Policia,  Hacienda  y Guerra”.  Para  potenciar  su au
toridad  y aumentar  la  eficacia,  se ordena  que  residan  en  la  capital  de  la
provincia,  a  la  vez  que  se  les  encomienda  el  corregimiento  de  la  misma
y  la  presidencia  de  su ayuntamiento.  Tal  nivel  de  competencias  requería
que  el  encargo  fuese  ejercido  por  “personas  de  grado,  autoridad,  repre
sentación  y  zelo”,  cuyo  nombramiento  quedó  como  atribución  indelega
ble  del  monarca.
Para  el  desempe?ío  de  su  cargo,  los  intendentes  contarían  con  “uno
o  dos Tenientes  Letrados”,  quienes  gozarían  de  la  vara  de  alcalde  mayor
de  la  capital  y de  su  jurisdicción.  Por  otra  parte,  los corregidores  de  los
restantes  partidos  de  la  provincia  deberían  actuar  en  calidad  de  sub
delegados  del  intendente,  a  quien  habrían  de  apelar  los  vasallos  que no
se  conformaran  con  los actos,  decisiones  o sentencias  de  aquéllos.
El  elevado  rango  y altas  funciones  de los intendentes4  se verá  tam
bién  reconocido  cuando,  poco  después,  se  determinen  sus sueldos5.  Fija
dos  por  orden  de  Ensenada  de  23 de  enero  de  1750, se  comunicaron  por
vía  reservada  al  Tesorero  Mayor del  Reino,  Manuel  Antonio  de  Horcasi
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tas,  sefíalando  que  eran  “los  que  se  ha  servido  reglar  el  Rey”.  Se fijaban
asimismo  “ayudas  de  costa”,  claro  antecedente  de  los  llamados  hoy
“gastos  de representación”.
Sueldos  y ayudas  de  costa  serán  distintos  según  la  categoría  que  se
asigna  a  cada  Intendencia:
a)  Diez  intendencias  de  provincia  serán  de  1  clase,  las  de  Burgos,
Córdoba,  Extremadura,  Galicia,  Granada,  León,  Madrid,  Sevilla,  Toledo
y  Valladolid,  cuyos  titulares  tendrán  50.000  reales  de  vellón  de  sueldo
anual.  Sus respectivos  alcaldes  mayores  tendrían  un sueldo  de  4.000 rea
les  de vellón.
b)  Seis  intendencias  serán  de  2  clase:  Cuenca,  Jaén,  La  Mancha,
Murcia,  Salamanca  y Segovia,  a cuyos  titulares  se les  fijan  40.000 reales
de  sueldo,  correspondiendo  a  sus alcaldes  mayores  el  de  3.000 reales.
c)  Las  restantes  intendencias,  las  de  Avila,  Guadalajara,  Palencia,
Soria,  Toro  y  Zamora,  serían  de  3  clase,  siendo  los salarios  correspon
dientes  a  sus  primeras  y segundas  autoridades  de  30.000  y  2.000  reales
de  vellón  respectivamente.
Las  intendencias  de  ejército  gozarían  todas  ellas  de  mayor  sueldo
anual  -60.000  reales  de  vellón-  y  de  ayudas  de  costa  entre  10.000  y
20.000  reales  de  vellón.  Y por  lo  que se  refiere  a  las  intendencias  de  los
restantes  reinos,  la  de  Cataluría  se  dotó  con  60.000  reales  de  vellón  de
sueldo  y de  la  mayor  ayuda  de  costa,  25.000 reales;  las de  Aragón y Va
lencia,  con  igual  sueldo  y  15.000 de  ayuda  de  costa.  A los  alcaldes  ma
yores  de  las  intendencias  no castellanas  se les  asignó  un salario  de  5.000
reales  de  vellón  (y.  cuadros  5 y 6,  así  como  mapas  3 y 4; en  el  cuadro  6
se  relaciona  la  categoría  de cada  intendencia  con  la  población  de  la  pro
vincia  según  el  Censo  de  Ensenada  -y.  capítulo  5-. Es  evidente  la  baja
correlación  entre  ambos  elementos,  poniendo  de  manifiesto  la  influen
cia  de  otros  factores,  especialmente  políticos  y estratégicos;  así,  es  sig
nificativo  el  hecho  de la  periferización  de  las  de ejército).
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Cuadro  5
Intendencias  restablecidas  mediante  la  Ordenanza de  1749
Modalidad        Categoría
y  demarcación







Avila               3   Avila        30.000  -      2.000
Burgos              1    Burgos       50.000   -      4.000
Córdoba             1    Córdoba      50.000   -      4.000
Cuenca             2    Cuenca       40.000   -      3.000
Extremadura         l     Badajoz      50.000   -      4.000
Galicia              l    Corufia       50.000   -      4.000
Granada             l    Granada      50.000   -      4.000
Guadalajara          3     Guadalajara   30.000   -      2.000
3an               2   Jan         40.000  -      3.000
Leon               l    Leon        50.000  -      4.000
Madrid              l    Madrid       50.000   -      4.000
Mancha             2    Almagro      40.000   -      3.000
Murcia              2    Murcia       40.000   -      3.000
Palencia            3    Palencia      30.000   -      2.000
Salamanca           2     C. Rodrigo    40.000   -      3.000
Segovia             2    Segovia      40.000   -      3.000
Sevilla              l    Sevilla       50.000   -      4.000
Soria               3   Soria        30.000  -      2.000
Toledo              l    Toledo       50.000   -      4.000
Toro               3   Toro         30.000  -      2.000
Valladolid           l     Valladolid     50.000   -      4.000
Zamora             3    Zamora      30.000   -      2.000
DE E3ERCITO o REINO
Andalucía            E    Sevilla       60.000    20.000 -
Aragón              R   Zaragoza     60.000    20.000 5.000
Castilla             E    Madrid       60.000    20.000 -
Catalufia            R    Barcelona     60.000    25.000 5.000
Extremadura         E     Cáceres      60.000    15.000 -
Galicia              E   Corufia       60.000    15.000 -
Mallorca            E    Palma       60.000    10.000 -
Valencia            E-R   Valencia      60.000    20.000 5.000
Fuente:  Elaboración  propia  sobre  datos  contenidos  en  la  ordenanza  de
Intendentes  de  1749.
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Cuadro  6
Categoría  asignada a las  intendencias  de provincia
y  población de las  mismas  hacia  1750-54






Avila                            98.873                    3
Burgos                          420.422              l
Córdoba                           222.393
Cuenca                         237.487                 2
Extremadura                     373.022
Galicia                        1.299.312
Granada                           545.285
Guadalajara                      102.070                 3
3aen                            172.236                 2
León                              563.698            1
Madrid                          165.876
Mancha                            183.574              2
Murcia                             272.057             2
Palencia                         103.846                 3
Salamanca                       170.424                 2
Segovia                         143.400                 2
Sevilla                          694.771                 1
Soria                              159.534            3
Toledo                          313.718                 1
Toro                            79.212           3
Valladolid                       186.985                 3
Zamora                          62.304
Fuente: Elaboración propia sobre datos de la Ordenanza de Intendentes
y  de  AGS, DGR,  1  remesa,  legajo  2046.
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Mapa  3
Intendencias  de provincia  y sus capitales,  según las categorías
establecidas  en aplicación  de la  Ordenanza  de  1749
Estas  categorías  no nos consta  que tuviesen  rns  consecuencias
que  una mayor  o menor asignación  de sus intendentes  y alcaldes  mayores.
En  todo caso, actuaban  también  como escalafón,  corno  lo  prueba
el  que se hable de ascenso cuando el  intendente  de Avila,  Suelves,
es  destinado a la  de Córdoba.
La  ÇouaI




   -.-
Reino
de  Valencia
II                           •.-        Reino  de




/                                                             F1Primera
/                                                               EiiSegunda
Sevillai                                                 ____
•                    -                                   1 Tercera
Granadal
e          * Aunque  la  capital  de  la  provincia  de  Salamanca  era  Ciudad  Rodrigo,
el  intendente  residía  en  la  ciudad  de  Salamanca,  aunque  la  contaduría
principal  de  rentas  se  hallaba  en  la  capital  administrativa.
**  Quizás  fuese  León  la  provincia  menos  unitaria,  ya  que  el  Principado
de  Asturias  gozaba  de  una  notable  autonomía  en  muchos  aspectos.
En  muchos  resúmenes  de  la  Unica  aparecen  dos  subtotales,  uno  bajo  el  epígrafe
de  León  y  otro  bajo  el  de  Oviedo.
1
(
Reino  de  Navarra,
Señoríos  de Vizcaya
y  Guipúzcoa
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Mapa  6
Intendencias  de  ejército  y de  reino  tal  como  se  hallaban
establecidas  en 1749
Intendencia/
de  Reino  yEjércjto:
MALLORCÁ 
(Sede:  Palma  de  1vaI1orca)I
Todos  los  intendentes  de  ejército  que  se  hallaban
ejerciendo  en  1749  fueron  convocados  por  el  rey
para  pronunciarse  acerca  del  catastro.  Al  iniciarse
las  averiguaciones,  todos  ellos  (a  excepci6n  del  de
Arag6n  y CataluI’a)  se  integraron  en  la  Unica:
Rebollar  (Castilla)  en  Zamora;  Amorim  (Mallorca)
en  Valladolid;  Avilés  (Galicia)  en  su  propia
provincia;  etc.  También  se  integr6  el  marqués
de  Puertonuevo,  Regente  de  la  Audiencia  de
Barcelona,  que  fue  nombrado  miembro  de  la  Junta.
de .Rei
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Como  precedente  interesante  de  las  incompatibilidades  estableci
das  en  nuestro  actual  ordenamiento  jurídico,  sefíalar  que  Ensenada  co
munic6  al  Tesorero  -“para  su  inteligencia  y observancia”-  que los  inten
dentes,  tanto  militares  como civiles,  sólo habrían  de  percibir  un sueldo,
“pues  nadie  ha  de  gozar  dos  sueldos  que  salgan  de  la  Real  Hacienda”,
dando  paso  también  a  la  figura  de la  “excedencia  forzosa  con reserva  de
plaza”  al  determinar  que  “los  empleos  de  los  oficiales  militares  que  se
empleasen  en  las  Intendencias  no  se  han  de  dar  por  vacantes,  y han  de
retener  la  propiedad”.
En  coincidencia  con  el  real  decreto,  la  ordenanza,  en  su  segundo
capítulo,  sefíalaba  que  el  nombramiento  de  intendentes  era  de  compe
tencia  exclusiva  del  monarca,  a  quien  también  correspondería  el  de  sus
alcaldes  mayores,  optando  en  este  caso  entre  una  terna  propuesta  por  el
Consejo  de  Cámara.
Las  primeras  comunicaciones  referentes  a  tales  nombramientos  se
produjeron  durante  el  mes  de  diciembre  de  1749,  correspondiendo  la
más  temprana  a  una  del  día  10, por  la  que  Ensenada  advierte  a  Ginés
Hermosa  y Espejo  que  será  nombrado  intendente  de  Sevilla.  (En  el  cua
dro  7  se  recogen  los  nombres  de  los  intendentes  de  provincia  designa
dos.)  No obstante,  los  nombramientos  formales  se  harían  esperar  unos
meses,  lo  que  impidió  la  rápida  puesta  en  marcha  de las  averiguaciones.
Incidió  también  en  ello  el  que varios  de  los nombrados  falleciesen  en  los
meses  inmediatos,  debiendo  proceder  consecuentemente  a  realizar  nue
vas  designaciones,  cuyo  efecto  más  destacado,  en  lo  que  aquí  importa,
será  la  no simultaneidad  en  dar  comienzo  a  las  operaciones  catastrales,
causa  a  su  vez  de  efectos  perniciosos  en  cuanto  a  la  homogeneidad  de
actuación  y resultados.
Más  incidencia  ain  que  la  demora  en  la  designación  de  los  inten
dentes  tuvo  el  retraso  en  el  nombramiento  de  sus  respectivos  alcaldes
mayores.  Tal  como  se  establecía  en  la  ordenanza,  éstos  ejercerían  en
calidad  de  tenientes,  por  lo  que  les  correspondía  asumir  las  funciones
propias  del  intendente  en  sus  ausencias  de  la  capital.  Y  dado  que  las
averiguaciones  exigían  precisamente  ausencias  prolongadas,  los  inten
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Cuadro  7
Primeros  intendentes  designados para dirigir las averiguaciones
catatastrales  en virtud de la Ordenanza de  1749
Provincia             Intendente
o  demarcaci6n
DE PROVINCIA
Avila                AlbertoSuelves
Burgos               Marqués de Espinardo  -
Cordoba              Fernando Val es y Quiros
Cuenca               Pedrode Quintana  y Acebedo
Extremadura          Marqués de la  Torre  (1)
Galicia               JosephAvilés  Iturbide  (2)
Granada              Marqués de Campoverde
Guadalajara           Bernardo Camb  (3)
Jaén                 Marquésde  Villaytre
Le6n*                AgustínGuiráldez  y Ord6íez
Madrid               Marqués de  Rafa!
Mancha              PedroManuel de  Arandia
Murcia               DiegoManuel  de  Mesía (4)
Palencia              Marqués de  Pefíacerrada
Salamanca            Joachim de  Vereterra  y  Valdés
Segovia               losephManuel  de  Velarde  y Henríquez
Sevilla               Xinés de Hermosa  y  Espejo
Soria                IgnazioBermtidez de  Castro
Toledo               Marqués de  la  Florida  Pimentel  (5)
Toro                 Francisco de  Ibar  y Velázquez
Valladolid             Manuel Francisco  Pinel  (6)
Zamora              PedroR bollar  de la  Concha  (7)
DE  E3ERCITO O REINO
Andalucía
Arag6n
Castilla              PedroR bollar  de la  Concha
Catalu?ía             Marqués de  Puertonuevo  (8)
Extremadura          Marqués de la  Torre
Galicia               loseph Avilés  Iturbide
Mallorca              3uliánAmorim de  Velasco
Valencia              Marqués de  Malespina
Notas:
(1)  El  marqués  de  la  Torre,  intendente  de  ejército  de  Andalucía,  es
designado  intendente  de  provincia  de  Extremadura,  pero  muere  en  agos
to  de  1750 sin  llegar  siquiera  a  dar  comienzo  a  las  averiguaciones.  Le
sustituirá  como  comisionado  Juan  Felipe  Castafios,  Comisario  General
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_____  sigue
Ordenador,  que  en  1751 pasará  con el  mismo rango  a  Galicia  y en  17.55 a
Murcia,  para  rematar  las  averiguaciones  llevadas  a  cabo  por  el  marqués
de  Malespina.
(2)  1oseph  Avilés  asume  ambas  intendencias,  de  ejército  y  de  pro
vincia,  al  coincidir  en  este  caso  ambas  demarcaciones.
(3)  Bernardo  Camb  recibió  la  comunicación  del  nombramiento  el
22  de  diciembre  de  1749, pasando  a  la  intendencia  desde  la  dirección  de
la  Real  Fábrica  de  Pafos,  que  simultaneaba  con  la  superintendencia  de
Rentas.  En  abril  del  50  se  dirigió  a  Ensenada  manifestando  no  haber
recibido  aún  el  nombramiento  formal,  muriendo  antes  de recibirlo  y, por
supuesto,  de  iniciar  las  averiguaciones.  En  su  lugar  fue  designado  :Juan
Díez  del  Rosal,  que  tomó  posesión  el  17 de  julio de  1750.
(4)  Diego  Manuel  de  Mesía  es  el  único  intendente  de  provincia  que
no  llegó  a  tener  responsabilidad  sobre  el  Catastro,  ya  que  desde  el
primer  momento  se encomendé  al  intendente  de  ejército  de  Valencia,  el
marqués  de  Malespina.
(5)  El  marqués  de  la  Florida  Pimentel  ejercía  la  superintendencia
de  Rentas  en  León  cuando  recibió  la  comunicación  de  su  nombramiento
como  intendente  de  Toledo  el  12  de  diciembre  de  1749.  No  llegó
siquiera  a  desplazarse,  muriendo  el  20 de  marzo  del  a?ío siguiente.  En su
lugar  fue  nombrado  Vicente  Caballero.
(6)  Manuel  Francisco  Pinel,  intendente  de  Valladolid,  sería  pronto
sustituido  en la  responsabilidad  de  la  Unica  por el  intendente  de  ejército
de  Mallorca,  3ulián  Amorim  de  Velasco,  que  quedó  como  máxima  auto
ridad  con  rango  de  comisionado.
(7)  Pedro  Rebollar  ostentaba  además  la  intendencia  de  ejército  de
Castilla,  residiendo  habitualmente  en  Madrid.
(8)  El  marqués  de  Puertonuevo  pasó  a  formar  parte  de  la  Real
3unta.
(*)  En la  práctica,  la  provincia  de  León  estaba  desdoblada,  ya  que
el  principado  de  Asturias  formaba  departamento  prácticamente  autó
nomo,  hasta  el  punto  de  que  en  muchos  cuadros  elaborados  por la  lunta
aparece  Oviedo como  si de  una  provincia  más  se  tratase.  La  responsabi
lidad  de  las  operaciones  en  el  principado  se  encomendé  inicialmente  a
Manuel  de  Heredia  Gaytán  de  Ayala,  que  murió  en  casa  del  Abad  de
Covadoriga  al  tercer  día  de  su  estancia.  Sería  sustituido  por  Gabriel
Francisco  Arias de  Saavedra  Cazeres  Munrroy y  Zu?íiga, Oidor  que había
sido  de  la  Audiencia  de  Barcelona,  residente  por entonces  en Cáceres.
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dentes  manifestaron  desde  diversas  provincias  no  poder  iniciar  las  ave
riguaciones,  precisamente  por  no hallarse  nombrados  los alcaldes  mayo
res.  Así,  el  intendente  de  C6rdoba,  Fernando  Valdés,  comunica  a  la  :Jun
ta,  el  17 de  mayo  de  1750,  que  “tan  prompto  tenga  Alcaldes  Maiores
saldrá  para  ...“.  El  de  Soria,  Ignacio  Bermúdez  de  Castro,  le  dice  el  20
de  junio  del  mismo afio que no puede  iniciar  la  averiguaci6n  por  no estar
designado  su alcalde  mayor,  por  lo  que  le  ruega  que,  como  soluci6n  pro
visional,  intervenga  ante  el  Consejo  de  Castilla  para  que le  asigne  mien
tras  tanto  un “Theniente  de  satisfaczion”.  (En el  cuadro  8  se recogen  los
alcaldes  mayores  designados  en  el  transcurso  del  a?ío 1750, muchos  de
los  cuales  tomarán  parte  muy activa  y relevante  en  el  catastro.)
Tampoco  la  3unta  se  constituy6  realmente  con la  rapidez  que  pare
cía  exigir  la  urgencia  del  encargo,  ya  que  no  celebr6  su  primera  sesi6n
formal  hasta  el  15 de  marzo  de  1750,  en  la  que  se  adopta  una  decisi6n
bastante  consecuente  con  el  “animus  experimentandi”  manifestado  por
la  3unta  Consultiva  y por  la  lunta  de  Intendentes  y  Regente,  la  de  que
todos  los intendentes  realicen  una operaci6n  como prueba.
2.2  / Primerasoperacionesencalidad  deprácticas
Los  resultados  del  experimento  realizado  aíos  atrás  en  Guadalajara,  los
miltiples  debates  a  que  había  dado  lugar  el  mátodo  que  se  había  de  se
guir  en  las  averiguaciones,  así  como  la  posible  malinterpretaci6n  de  al
gunas  de  las  normas  de  la  Instrucci6n  debieron  hacer  temer  a  la  3unta
que  se corría  el  riesgo  de  no atinar  con el  encargo.  Y como lo  que  se  hi
ciese  al  principio  podía  resultar  determinante,  por  cuanto  se  trataba  de
repetir  la  misma  operación  en cada  provincia  tantas  veces  como pueblos
la  formasen,  estimó  conveniente  el  que  se  realizase  una  operación  de
prueba  por  cada  intendente,  cuyos  resultados  serían  examinados  minu
ciosamente  en  Madrid,  con  lo  cual  se  podrían  advertir  los  errores,  así
como  estudiar  los  problemas  nuevos  con  los  que  se  enfrentasen  en  di
chas  averiguaciones.  De  esa  forma,  en  las  actuaciones  sucesivas  se  ca
minaría  con  mucha  más  seguridad,  una  vez  que  cada  intendente  contase
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Cuadro  8
Los  Alcaldes  mayores  y las  averiguaciones  catastrales
La  figura  del  alcalde  mayor,  vista  a  través  del  catastro,  aparece  bási
camente  en  dos  situaciones:  una,  como  segundo  de  los  intendentes  de
provincia  designados  a  raíz  de  la  Ordenanza  de  1749; dos,  como justicia
de  villas  y lugares  de  seíiorío  no  realengo,  constituyendo  en tal  caso  la
instancia  superior  -por  encima  de  los  alcaldes  ordinarios  de  los  estados
general  y noble-  a través  de la  cual  el  sefor  administra  justicia  en  su ju
risdicción.  En  este  caso  nos  ocuparemos  únicamente  de  la  primera  fi
gura,  quien debía  realizar  las  veces  de  teniente  de la  intendencia.
Conviene  advertir  que  las  “alcaydias  mayores”  surgen  con  los  Ca
pítulos  de  Corregidores  de  1648, siendo  su función  la  de asesores  “letra
dos”  de los corregidores,  lo cual  se  consideró  indispensable  desde  el  mo
mento  en  que  éstos  eran  predominantemente  cargos  de  carácter  polí
tico,  que  se ocupaban  con personas  “de capa”  (nobles) o “de  espada”  (mi
litares),  no  impuestas  por  lo  general  en  los  aspectos  jurídicos  que,  sin
embargo,  se  veían  obligados  a  aplicar  dentro  del  marco  de  sus  amplias
competencias.  Visto  así,  los  alcaldes  mayores  son  básicamente  funcio
narios,  buenos conocedores  de la  legislación  y de  los entresijos  de la  Ha
cienda,  que  actúan  como  auxiliares  de  los  corregidores,  a  los que suplen
en  las  vacantes,  en  las  ausencias  y  en  los  asuntos  que  les  delegaren,
entre  los  que  hay  que  destacar  el  conocimiento  de  las  causas  civiles  y
criminales,  su  resolución  y su  ejecución,  es  decir,  la  administración  de
justicia.
A  medida  que  avanza  el  proceso  de  centralización  borbónica,  se
produce  la  “funcionarización”  de  los  cargos  políticos,  a  lo  que  no  esca
paron  los  corregimientos,  que  poco  a poco  van  siendo  asignados  a  letra
dos,  en  detrimento  de  los  sistemas  anteriores  de  nombramiento.  Por
otra  parte,  el  intendente,  al  asumir  también  el  corregimiento  de  la  ca
pital,  se  erige  en  máxima  autoridad  provincial,  con  lo  que  su/s  tenien
te/s  (alguno  disponía  de  dos  tenencias,  como se ha  visto),  el  alcalde  ma
yor,  asume  competencias  de  primer  rango,  al  rebasar  el  marco  de  un
partido  y abarcar  toda  la  provincia.  Además,  la  circunstancia  de que  los
primeros  a?íos de  las  intendencias  recién  creadas  se  dedicaran  preferen
temente  a  la  Unica,  permitió  que  se  afianzaran  aún  más  de  lo  previsto
las  alcaldías  mayores,  dado  que  durante  varios  aíios  los  intendentes  se
hallaron  casi  siempre  fuera  de  sus capitales,  lo que  sin embargo  les  de
bió  suponer  una  ocasión  privilegiada  para  conocer  a  sus  adminsitrados.
Así,  son  muchos  los  alcaldes  mayores  nombrados  en  1750 como tenien
tes  de los intendentes  que  ejercieron  amplio  poder  y asumieron  numero
sas  competencias.  El  caso  de  Carlos  Morquecho  en  Burgos  es  paradig
mático,  al  igual  que  el  de  Antonio  de  la  Azuela  Velasco  en  Avila  (brazo
derecho  de  Suelves),  el  de  Francisco  Curzio  en  Guadalajara,  el  de  iuan
Urrea  en  La  Mancha,  el  de  iuan  Gayón  en  Segovia  o el  de  Antonio  O
choa  Salazar  y  Montenegro  en Toro,  por citar  sólo algunos.  Este  proceso
desembocaría  en  1783 y  1788 en sendas  Reales  Cédulas  que  los  equipa
raron  plenamente  a  los  corregidores;  la  última  Real  Cédula  citada,  con
nuevos  capítulos  para  corregidores,  finaliza  diciendo  que  “todo  lo  dicho
debe  entenderse  asimismo  con  los  Alcaldes  mayores”,  situación  a la  que
probablemente  se  llegó  por  la  circunstancia  antes  sefíalada:  la  oportu
nidad  que les  brindó  el  catastro.
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con  la  preceptiva  aprobación  de  la  junta,  tras  haber  solventado  las  co
rrecciones  derivadas  de  las  observaciones  que  ésta  hiciese  respecto  de
lo  actuado.  Y así  se  determinó  finalmente,  ordenando  a  los  intendentes
que  eligiesen  pueblo  y procediesen  a realizar  su  averiguación.
Como  inico  material  aportado,  la  junta  envió  a  los  intendentes,  en
la  segunda  quincena  de  marzo,  “un  cajón”  con  cierto  nimero  de  ejem
plares  impresos  de la  normativa  promulgada,  sin  más  especificaciones,  y
sin  que  conste  que  se  celebrase  reunión  alguna  con  quienes  habían  de
dirigir  el  catastro.  Los  correspondientes  acuses  de  recibo  permiten  co
nocer  con  exactitud  el  contenido  de  los envíos,  consistente,  en  “Interro
gatorio,  Formularios,  Decretos  del  Rey,  Instruczion,  Ordenanzas,  Exem
pIares  y  Planes”,  como  consta  en  diversos  escritos  de  marzo  y abril  si
guientes.
Los  primeros  pasos  denotan,  por  otra  parte,  cierta  descoordinación
entre  los  órganos  competentes,  ya  que,  por  ejemplo,  cuando  el  marqués
de  la  Torre,  intendente  de  Extremadura,  acusa  recibo  el  IQ de mayo del
material  recibido,  advierte  a  la  lunta  que  “echa  en  falta  que  el  Marques
de  la  Ensenada  no  le  haia  participado  especial  orden  de  qu  se  haia  de
observar  y entender  de  quanto  previene  la  Instruczion”,  así  como  que  no
ha  recibido  ni  el  nombramiento  de  intendente  ni  la  ordenanza,  a  lo cual
se  le  responde  que  “los Decretos  del  Rey  comunicados  a  los  Tribunales  y
publicados  al  Reyno  no  nezesitan  de  ms  authoridad”.  No obstante,  los
nombramientos  formales  se  producen  y  a  los  intendentes  se  les  hace
llegar  los títulos  acreditativos,  debiendo  tomar  posesión  del  cargo.  Va
rios  jurarán  el  cargo  en  Valladolid,  “en  manos  del  Presidente  de  la  Real
Chancilleria”,  otros  en  la  de  Granada,  y alguno,  como el  de  Soria,  lo ha
rá  en  la  propia  capital  de  la  provincia,  concretamente  ante  “Raphael
Matheo  Gutierrez,  Contador  de  su  Magestad  de  la  Superintendencia  Ge
neral  de  Rentas  Reales  y Servicios  de  Millones  de  esta  Ziudad de  Soria,
y  Alguacil  Maior del  Santo  Tribunal  de  la  Ynquisicion  de Valladolid”.
Por  otra  parte,  varias  provincias  seguían  sin  intendente,  y  muchas
de  ellas  sin alcalde  mayor,  razón  por  la cual  la  primera  comunicación  de
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la  Junta  sólo  recibe  respuesta  en  el  mismo  mes  de  marzo  desde  diez
provincias:  Burgos,  Granada,  León,  La  Mancha,  Murcia,  Palencia,  Sego
via,  Sevilla,  Soria y Valladolid.  En los  dos  meses  siguientes  lo  hadan  ca
si  todas  las  demás.  La  comunicación  más  tardía  fue  la  de  Zamora,  cuyo
intendente,  Pedro  Rebollar,  no  pudo  incorporarse  hasta  finales  de  avío
por  hallarse  con  comisiones  reales  no  aplazables  ni  delegables  (en  el
cuadro  9 se  recoge  la  fecha  de  la  primera  comunicación  procedente  de
cada  provincia,  segin  se  deduce  de  la  correspondencia  estudiada).
Poco  a  poco  fueron  llegando  a  la  Junta  las  comunicaciones  relati
vas  al  primer  pueblo  elegido  en  cada  provincia.  Los había  de  todos  los
tipos:  grandes,  como Fernán  Nifez  en  Córdoba  (1.026 vecinos),  y  peque
fos,  como  Aldea  del  Rey  en  Avila  (49 vecinos);  con  un tármino  muy ex
tenso,  como  sucedía  con  Torralva,  La  Mancha,  o  sin  más  territorio  que
el  ocupado  por  el  casco  de  la  población,  como  era  el  caso  de  Betanzos
en  Galicia.  Y es  que  sucedió  que  la  Junta  no dictó  criterio  alguno  para
proceder  a  la  elección,  lo  que no  fúe  impedimento  para  que  algunos  in
tendentes  se  lo  plantearan,  optando  varios  de  ellos  por  el  pueblo  que
consideraban  más  representativo  del  conjunto  provincial  (y.  cuadro  10
con  los  nombres  de  los  pueblos  elegidos  para  la  primera  operación,  así
como  mapa  5).  Pedro  de  Quintana,  desde  Cuenca,  dice  haber  elegido
Albadalejo  del  Quende  “por ser  de  mas  que  mediana  vezindad,  de  sefio
rio  y produzir  todo  genero  de  frutos”,  argumento  similar  al  dado por  Vi
cente  Caballero,  Toledo,  “que juzga  el  pueblo  mas  adecuado  Ajofrim  por
cogerse  de  todos  los  frutos  y  tener  fabrica  de  lanas”,  aunque  una  vez
acabada  la  averiguación  dirá  que “esta  Villa tiene  mas  de  casco  y vezin
dario  que  de  termino  y labranzas”.  El marquós  de  Campoverde  elige  Ga
via  la  Grande  por hallarse  muy cerca  (“una legua”)  de  Granada,  lo que  le
permitiría  seguir  dirigiendo  los asuntos  de  la  intendencia  desde  la  propia
capital,  al  igual  que  hace  el  intendente  de  Toro,  Francisco  de  Ibar,  eli
giendo  Tagarabuena.  El  marquás  de Malespina  se decide  por  Caudete  sin
más  razón  para  ello  que  ser  el  primer  pueblo  que  encontrará  al  dirigirse
al  reino  de  Murcia  desde  Valencia.
La  elección  del  primer  pueblo  no fue  seguida  en  todos  los casos  de
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Cuadro  9
Fecha  que consta  en el  primer escrito*  dirigido
a  la Real  3unta de Unica  Contribuci6n  desde cada  provincia
Provincia        Firmante                         Fecha
Avila            Alberto Suelves                      15.04.1750
Burgos           Marqués de  Espinardo               15.04.1750
C6rdoba         Fernando Valdés y Quir6s            12.05. 750
Cuenca          Pedro de  Quintana  y Acebedo          23.05. 17 0
Extremadura      Marqués de  la  Torre                01.05. 1750
Galicia          3oseph Avilés                      16.04.1750
Granada         Marqués de  Campoverde             03.03.1750
Guadalajara       Bernardo Camb                   01.03. 175
3aén            Marqués de  Villaytre                01.06.1750
Le6n*           Agustín Guiráldez  y Ordóííez          28.03.1750
Madrid          Marqués de  Rafal                  18.04.1750
Mancha          Pedro Manuel de  Arandia            27.03.1750
Murcia          Marqués de  Malespina               25.03.1750
Palencia         Marqués de  Pefíacerrada             17.03.1750
Salamanca        Joachim de  Vereterra  y Valdés         27.05.1750
Segovia          3oseph Manuel  de Velarde  y Henríquez  21.03.1750
Sevilla           Xinés de  Hermosa  y Espejo           24.03. 1750
Soria            Ignazio Bermidez  de  Castro          21.03.1750
Toledo           Vicente Caballero                  18.09.1750
Toro            Francisco de  Ibar  y Velázquez         03.03.1750
Valladolid        Manuel Francisco  Pinel              11.03.1750
Zamora          Pedro Rebollar  de  la  Concha          11.02.1751
(*)  Al hablar  aquí  de  primer  escrito,  nos  referimos  al  primero  en  rela
ción  con  las  averiguaciones.  En  algunas  provincias  aparecen  cartas  con
fecha  anterior,  que  tratan  de  los  nombramientos.  Por  ejemplo,  en  Avila
existe  un escrito  que  lleva  fecha  de  30 de  diciembre  de  1749 por  el  que
Alberto  Suelves,  desde  Zaragoza,  comunica  haber  recibido  la  noticia  de
su  nombramiento  como  intendente.  De  unos  días  antes  es  otra  con  el
mismo  contenido  enviada  por  Manuel  Francisco  Pinel,  desde  Valladolid,
en  la  que  da las  gracias  “por continuarme  en  está  ziudad”.























Aldea  del  Rey
Astudillo
Fernán  Nez
Albadalejo  del  Quende
Valverde  de  Leganés
Betanzos





Torralva  de  Calatrava
Caudete
Fuentes  de Valdepero
El  Bodon
Abades  y sus Despoblados
(Pero  Cojo,  Palazuelos  y Lumbreras)






Nota.  Algunos  de  esos  pueblos  no pertenecen  actualmente  a  las  provin
cias  del  mismo  nombre;  entre  ellos,  Astudillo,  hoy de  Palencia,  Caude
te,  hoy de  Albacete.  Por  otra  parte,  aun9ue  algunos  intendentes  eligie
ron  para  operar  pueblos  con  ms  de  un nucleo  habitado  (caso de  La  Rin
conada  y  Palmete)  o  con  algún  Despoblado  situado  en  su  jurisdicci6n
(caso  de  Abades),  por  decision  ulterior  de  la  3unta  procedieron  a  consi
derarlos  operaciones  independientes.
Cuadro  10
Pueblos  elegidos  para realizar  la operaci6n-pioto
que  debieron practicar los intendentes
Provincia           Pueblo elegido  para la operaci6n-piloto
¿Mapa  5
División  provincial  de  la  Corona  de  Castilla  en  1749
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*  Las  divisiones  que  aparecen  en  las  provincias  de  Galicia  y Le6n
marcan  sus  demarcaciones  administrativas:  en  Galicia,  su  divisi6n  en  las  también
denominadas  “provincias’1  en  LeSn,  el  Principado  de  Asturias
Provincia  de  Madrid
León
Reinos  de  Aragón,  Valencia,
Principado  de  Cataluí’ía,
Reino  de  Navarra,






Provincia  de  Toledo
**  Las  flechas  indican  la  pertenencia  de  determinados
enclaves  a  las  provincias  correspondientes
L1 Provincia  de  Segovia
Provincia  de  Toro
Provincia  de  Valladolid
Provincia  de  Burgos
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su  inmediata  operación,  siendo  de  muy  diversa  naturaleza  las  razones
para  ello.  En  Avila,  su intendente  no comenzará  hasta  finales  de agosto,
dando  como  razones  “no. tener  Alcalde  Mayor”  y haber  estado  ocupado
en  varias  providencias  en preparación  del  “paso de su  Magestad  por  esta
Ciudad  y 3urisdiczion  para  la  )ornada  que tenia  proyectada”  y que  efec
tivamente  llevó a  cabo  en  El Risco  y Alva6.
El  intendente  de  Córdoba  inició  también  su  primera  operación  con
mucho  retraso,  por esperar  primero  el  nombramiento  de sus dos  alcaldes
mayores  y por  tener  que  ocuparse  después  de  forma  prioritaria  del  pro
blema  de  la  “escasez  de  granos  que  padeze  toda  la  provincia”,  como
consecuencia  de  la  “sequedad,  que continua”.  La  situación  debía  ser  muy
grave,  pues  le  obligó  incluso  a  suspender  por  un tiempo  la  averiguación
de  Fernán  Nfíez,  una  vez  iniciada,  “por  las  ynstantes  prezisiones  de
ocurrir   la  conservacion  de  los vasallos  que el  Rey  tiene  aqui  en la  no
toria  calamidad  que  desde  principios  de  el  afio  pasado  se  experimenta”,
situación  que  también  padecen  las  provincias  de  3aén  (“la  mayor  parte
de  su  tiempo  -decía  el  intendente-  se  ocupa  en  la  nueva  3unta  de  Gra
nos”)  y  Granada,  donde  también  se  vio  precisado  el  intendente  a  inte
rrumpir  su  primera  operación  al  ser  requerido  con  carácter  de  urgencia
por  el  presidente  de  la  Real  Cancillería  -Francisco  de  Cascajares-,
alarmado  al  comprobar  en  la  tarde  del  13 de  abril  de  1750 que  ninguno
de  los  alcaldes  mayores  de  la  ciudad  estuvieron  presentes  en  la  “proze
sion  de rogativa  que  se hizo  con  el  Santo  Cristo  de  San Agusthin”,  lo  que
le  hacía  pensar  que podía  tener  consecuencias  fatales  “en  ocasion  de tan
grande  escazez  de  frutos  y efectos  para  los  abastos  diarios  del  comun”.
Recuérdese  que  los  alcaldes  mayores  eran  precisamente  los  responsa
bles  gubernativos  y  judiciales  en  asuntos  civiles  y  criminales,  lo  que
explica  la  alarma.
Todos  los  hechos  mencionados  (nombramiento  muy  espaciado  de los
intendentes,  sustitución  de  algunos  por  razones  de  salud  -o  falleci
miento,  aún  antes  de  empezar  a  actuar-,  retraso  en  poner  en  marcha  la
primera  operación  por la  demora  en  la  incorporación  de  los  alcaldes  ma
yores,  interrupción  de  algunas  operaciones  por  circunstancias  varias)
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van  a  hacer  de  la  operación-piloto  -prevista  para  ser  ejecutada  de  ma
nera  simultánea,  único  modo  de  deducir  ensefíanzas  de validez  general-
un  acto  múltiple  y  descoordinado,  cuyas  consecuencias  pondremos  de
manifiesto  oportunamente.  Antes,  procederemos  a  estudiar  dichas  ope
raciones,  haciéndolo  en  dos  fases:  en  la  primera  se  abordará  con  todo
detalle  la  operación-piloto  llevada  a  cabo  en  Astudillo;  en  la  segunda  se
analizarán  las  de las  restantes  provincias.
2.3  /  Laaveriguaci6n-pilotodeAstudilo
En  la  provincia  de  Burgos,  el  intendente,  marqués  de  Espinardo,  eligió
Astudillo,  villa  situada  precisamente  en  los  confines  con la  provincia  de
Palencia.  El  porqué  eligió  esa  villa  y no otra  lo  dejó  dicho  en carta  a  la
lunta  de  3  de  julio  de  1750:  ‘Por  el  concepto  de  que,  practicada  aqui,
servirla  de  mucha  claridad  y  prueba  (...),  pues  esta  villa  comprehende
bastante  terreno,  variedad  de  frutos,  yndustrias  y  comercios,  .  mas  de
su  vezindario”.
Espinardo,  una  vez  que  su alcalde  mayor,  Carlos  Morquecho, ha  lle
gado  a  Burgos,  ha  tomado  posesión  de  la  vara  y ha  sido  instruido  debi
damente,  comunica  el  13 de  mayo a  la  3unta  que  al  día  siguiente  parte
para  la  villa  de  Astudillo.  Dos  días  después  de  la  partida  (recorre  unos
32  kilómetros  por  día,  siendo  la  distancia  que separaba  Astudilo  de  Bur
gos,  por  los caminos  de  entonces,  de  algo  más  de  11 leguas),  se  persona
en  la  villa  y procede,  “con  arreglo  puntual  a  la  Real  Instruccion”,  a eje
cutar  lo  ordenado:  publica  el  bando,  convoca  a  las  justicias,  alcaldes  y
regidores,  llama  al  cura,  establece  en  8  días  el  plazo  en  el  que  los ve
cinos  deberán  entregar  sus  memoriales,  indica  a  los  capitulares  del  con
cejo  que  designen  los  peritos,  elige  casas  para  su  habitación  y  la  de  su
equipo,  instala  la  sede  de  su  audiencia  y  oficina  en  la  propia  casa  en  la
que  morará  y  procede  al  día  siguiente  de  su  llegada  a  recibir,  en  pre
sencia  del  escribano  de  su  audiencia  y del  cura,  las  respuestas  que  los
representantes  del  concejo  y de  la  villa  (capitulares  y peritos)  dan  a  las
preguntas  del  Interrogatorio.
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Mientras  los  vecinos  cabezas  de  casa  se  afanan  en  cumplimentar
sus  memoriales,  Espinardo  estudia  una  vez  más  la  Instrucci6n;  conversa
con  las  autoridades  del  pueblo;  relee  una  vez  y  otra  las  respuestas  que
el  escribano  ha  ido  tomando  literalmente  a  cada  pregunta  del  Interro
gatorio.  Duda en  algunos  puntos,  y hasta  discrepa  en  aspectos  concretos
de  ciertas  normas  de  la  Instrucci6n,  por lo que  prepara  una extensa  car
ta  a  la  3unta,  que  redacta  en  su cuarto  día  de  estancia,  con  el  Interro
gatorio  ya  evacuado  y  a  la  espera  de  que  se  le  entreguen  los  memoria
les.  Finalizada  la  carta,  la  une  a otra  que  había  escrito  antes  de  salir  de
Burgos,  pero  que no  se había  decidido  a enviar  hasta  reflexionar  más  so
bre  su  contenido;  y no espera  al  correo,  sino que  las  entrega  a  un arriero
ordinario  que  pasa  por  la  villa  en  su  ir  y venir  entre  San  Vicente  de  la
Barquera  y Madrid.
2.3.1  / Cuestiones  previas.  En  esas  cartas  se  van  a  plantear  ya  va
rios  de  los  grandes  problemas  de  las  averiguaciones,  que  expondremos
de  forma  sistemática.
Primeracuesti6n:  ¿Por  qu  calcular  el  producto  bruto  de  las  la
branzas  si en  las  demás  actividades  econ6micas  se regula  su  ítil,  su pro
ducto  neto?
Este  es  el  tema  de  la  primera  carta  de Espinardo  a  la  lunta,  la  es
crita  el  13 de  mayo,  antes  de  iniciar  la  averiguaci6n  en  Astudillo.  En
ella  manifiesta  su  extrañeza  -recurriendo  a ejemplos  del  Anexo C-  al  no
hallar  justificado  que  se  ordene  actuar  de  forma  distinta  en  situaciones
que  l  considera  semejantes.  Una  de  las  cuestiones  que  plantea  es  la
siguiente:  “Si se  ordena  que   los  comerciantes  se  les  saque  el  renglon
de  el  util  que  les  queda,  y  al  que  tuviere  arrendadas  tierras  o  vivías de
eclesiasticos  se  le  regule  el  util  de  su  industria  y trabajo,  y lo  mismo en
arrendamiento  de  molinos”,  ¿por  qué,  para  calcular  el  producto  “a  una
medida  de  tierra  que  d  ocho  fanegas  de  trigo”,  aquél  debe  obtenerse
multiplicando  el  total  de  la  cosecha  “por  el  precio  comun  del  pays”,  sin
baja  alguna?  En definitiva,  ¿por  qué  una falta  de  equidad  tan  manifiesta
en  perjuicio  de  los labradores?
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Espinardo,  no  satisfecho  con  formular  el  problema,  considera  que
debe  hacer  ver  a  la  Junta  c6mo  los  rendimientos  netos  que  obtiene  el
labrador  están  muy alejados  de  los brutos,  para  lo  cual  se  sirve  de  esta
línea  argumental:  en  primer  lugar,  hace  ver  la  inversi6n  exigida  por  la
producci6n  agrícola:
“El  labrador  ha  de  sembrar,  ha  de  pagar  diezmos,  y  renta
si  cultivare  hacienda  ajena,  y,  para  recoger  los  frutos,  no
solo  a  de  servir  el  trabajo  de  su  persona,  hijos  y  criados
sino  que  ha  de  gastar  el  dinero  en  la  recoleccion  de  los
frutos”;
para,  seguidamente,  hacer  ver  c6mo,  incluso  en  el  campo,  no  siempre
sucede  así,  para  lo  que se  sirve  como  de  ejemplo  de:  “los  arboles  fructi
feros,  que  no tienen  mas  costo  que  el  de  su  plantio  y el  cortisimo  de  al
gun  riego  y quitarles  el  fruto”;  en  otros  casos,  la  no necesidad  de  inver
siones  distintas  del  trabajo  personal  es también  obvia:
“Los  comerciantes  sacan  el  util  que les  queda,  sin mas  que
aquella  aplicacion  personal  que  les  es  precisa  para  el  co
mercio;  y lo  mismo sucede  en todos  los  artesanos.
“El  molinero  goza  de  el  beneficio  que  le  queda  de  las  ma
quilas,  sin mas  que  usar  de  su  oficio  y  el  gasto  de  alguna
caballeria.
“El  oficial  y  el  jornalero  reciben  el  liquido  de  su  trabajo
sin  poner  mas  que  el  de  su  persona;  y lo  mismo  sucede  en
todos  los artesanos.”
Refuerza  su  exposici6n  acudiendo  incluso  a  comparar  la  desigualdad  que
se  estaba  propiciando  en  el  propio  campo,  segin  se  trabajasen  tierras
propias  o en  arrendamiento:
“Con  que,  si  a  un labrador  que trabaja  hacienda  propia,  se
le  cargare  toda  su  cosecha,  y  al  que  la  tiene  arrendada
solo  se  dedujese  lo  que  paga  de  renta,  aparece,  sin  duda
ninguna,  que  seriadesigualmentelacontribucionenestos,
tantoentresicomorespectoaloscon-tribuyentesdelas
otrasclases.”
Pasa  por  iltimo  a  referirse  al  hecho  de  que  todo  lo  expuesto  le  resul
taría  comprensible  si,  por interés  colectivo,  hubiese  que  penalizar  la  ac
tividad  agrícola,  pero,  según  l  lo  entiende,  no  es  ese  el  caso,  raz6n  por
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la  cual  considera  que debe  dar  cuenta  de su  opinión:  Y  como la  labor  de
los  campos  y siembra  de  los frutos  es  cosa  tan  digna  como  eficazmente
recomendada  por todas  reales  disposiciones,  he  tenido  por  de  mi  obliga
ción  hacer  presente  este  reparo”.
Pero,  como se  irá  viendo,  los reparos  del  intendente  llegarán  acom
pafíados,  habitualmente,  de  la  correspondiente  propuesta  de  solución,
optando  en  esta  primera  ocasión  por  un sistema  de  anotaciones,  a?íadi
das  a  lo  estrictamente  ordenado,  con  el  cual,  respetando  la  norma,  deja
constancia  de  los  datos  precisos  para  que  en  su  día  se  pueda  calcular  el
producto  neto  de  las  labranzas  sin  nuevas  averiguaciones.  Y,  en  conse
cuencia,  advierte  a  la  Junta  que,  hasta  tanto  no  reciba  su  resolución,
hará  poner,  “en quanto  mira  a  tierras”,
“el  renglón  de  cosecha  y lo que  los peritos  consideraren  de
utilidad,
y,  “en  renglón  separado”,
“bajada  la  renta  en  el  que  la  pagare,  sementera  y diezmo
y  la  precision  de  volver  a  sembrar  para  el  nuevo  fruto.”
En  cuanto  a  las  vifías -de  las  que dice  que su  “cultivo  es sumamente  cos
toso  en  esta  provincia  por  hacerse  a  fuerza  de  brazos”-,  ordenará  hacer
la  misma  separacion.
Segundacuestión:  Como  se  ha  visto  en  el  capítulo  anterior,  la  Ins
trucción  ordena  pedir  los  memoriales  a  los  “vecinos  cabezas  de  casa,
estantes  y  habitantes”;  y  aunque  en  otro  lugar  se?ala  que  hay  que  des
cribir  y  verificar  “quanto  existe  en  el  término”,  el  intendente  se  en
cuentra  con  una  situación  que  no  sabe  cómo  resolver,  no  obstante  ser
algo  que,  por  completamente  comón,  podría  haberse  previsto,  ordenando
lo  correspondiente  de  forma  explícita:  el  hecho  de  que  en  el  término  de
Astudillo  había  tierras  (“heredades  y  vifas”)  pertenecientes  a  foraste
ros.  Ello planteaba  una serie  de  cuestiones:
a)  Si dichas  tierras  debían  incluirse  en  las  averiguaciones  de  Astu
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dho  o si,  por el  contrario,  debían  figurar  en las  de  los pueblos  donde  ha
bitasen  o tuviesen  la  vecindad  sus  propietarios.
b)  En el  primer  supuesto,  silos  propietarios  forasteros  debían  pre
sentar  también  memorial  en  Astudillo  recogiendo  dichas  tierras;  y en el
segundo  supuesto,  si debía  ponerse  de  acuerdo  con  el  intendente  de  Pa
lencia  respecto  al  hecho  y sobre  los criterios  de  valoraci6n.
c)  De no  establecer  un  criterio  al  respecto,  podía  darse  el  caso  de
que  las  tIerras  quedasen  sin gravamen  si él  no las  incluía  por  ser  f oras
teros  sus  propietarios  y tampoco  el  de  Palencia  por ignorar  tal  circuns
tancia,  ya  que  resultaría  fácil  no  declararlas;  o,  contrariamente,  que
fuesen  objeto  de doble  gravamen  si uno y otro  las  consideraban.
Además  de  los  aspectos  entrevistos  por  Espinardo,  había  otros  más
en  el  hecho  avisado,  como veremos  tras  recoger  algunos  de  los párrafos
textuales  de  Espinardo:
“Hago  presente   vuestra  Seí’ioria que  de  los pueblos  con
finantes   los  terminos  de  este,  labran  los  vezinos  de
aquellos,  heredades  y  vifias  en  este,  y  aunque  no es  muy
fazil  que  se  verifique  el  fruto  de  cada  una  porque  se  la
llevan   sus  mismos  Pueblos,  ni  menos  lo  es  su  cavida,  6
sementera,  y  cosecha  de  vino,  dispondre  que  los  peritos
hagan  prudente  regulazion,  proporcionandola   las  here
dades,  y vifas  propias  de  estos  vezinos,  de  igual  calidad,  y
que  se  separe  la  relacion  de  lo  correspondiente   foraste
ros,  a fin  de  que  no se duplique  el  cargo,  en  el  caso  de  que
el  Yntendente  de  Palencia,  de  cuia  provinzia  lo  son,  les
haga  dar  relacion  de  lo  que  labran  fuera  de  sus  terminos,
como  al  de  que,  por  no pedirsela,  se  queden  estas  posesio
nes  sin  contribucion  (...).  A  la  vista  de  ello,  con  el  regla
mento  que  diere  la  Real  3unta  se  cortara  este  incombe
niente,  declarandoelpuebloádondedevencontribuir.”
Tras  la  cuesti6n  planteada  por  Espinardo  en  el  arranque  mismo  de
las  averiguaciones,  había  más  aspectos  que los expresados  por él:
En  primer  lugar,  su  valor  general,  pues  el problema  no afectaba  s6-
lo  a  heredades  y vi?ías sino a otros  bienes,  raíces  y no raíces,  e  incluso  a
la  mera  prestacién  de trabajo.
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En  segundo  lugar  se  planteaba  una  cuestión  formal  de  mucha  tras
cendencia:  decidir  si la  relación  de dichos  bienes  se  incluía  en  memoria
les  elaborados  a partir  de  simples  declaraciones  de  los  vecinos  conoce
dores  del  bien  y de  su  propietario,  o  si  se  debía  exigir  una  relación  en
regla  y firmada  a los forasteros.
En  tercer  lugar,  y en  el  primer  supuesto  anterior,  cabrían  todo  tipo
de  recursos  por  errores  en los datos,  fruto  de  la  ignorancia  o de  la  mali
cia:  en  el  segundo,  se  complicaba  de  forma  no  previsible  el  proceso  de
averiguación,  por  lo  que  ello  podría  suponer  de  redacción  de  los  corres
pondientes  avisos  y  exhortos,  su  envío,  reclamación  a  morosos  y ausen
tes,  etcétera.
Terceracuestión:  Surge  también  en  Astudillo  otro  punto,  al  que se
aludió  en el  apartado  0.2,  relativo  al  cumplimiento  de  la  orden  de  sefía
lar  la  distancia  a  que  se  hallaban  las  tierras  respecto  del  casco  habita
do.  En  este  caso  la  dificultad  es  fundamentalménte  económica,  pues
Espinardo  no ve  que exista  una adecuada  relación  entre  el  trabajo  que el
cumplimiento  de tal  orden  implicaría  y la  utilidad  que  tales  datos  repor
tarían  al  conocimiento  y  valoración  de  los  efectos.  Su  exposición  a  la
3unta  tiene  interés.  En primer  lugar  expresa  la  dificultad  de  cumplir  el
encargo  cuando  se  trate  de  un  término  tan  extenso  como el  de  Astudi
Ib,  poniendo después  en duda  la  utilidad  de  dicho  dato:
“La  Ynstruccion  previene  que  se  explique   que  distancia
de  la  poblacion  esta  cada  pieza  de  heredad  y vifía,  y hallo
que,  en  un  termino  de  ms  de  seis  leguas  de  circunf eren-
cia,  se  puede  considerar  inusual  el  gasto  de  tiempo  en  es
to,  porque  aunamismadistanciahayunsinnumerodepie
zas,ylosperitossololapodrandeclararporconjetura.  Y
si  la  intencion  fue  para  que  en  lo  futuro  haia  esta  sefíal
m.s  que  la  declare,  la  contemplo  perdida  por  la  misma
razon  de  haver  otras  muchas  piezas  en  distancia  igual.”
Pasa  después  a  exponer  que  no se  preocuparía  de  tal  detalle  si  no fuese
por  el  tiempo  que  requeriré,  pidiendo  después  autorización  para  no me
dir  la  distancia:  “Y como  la  obra  es  preciso  que  consuma  largo  tiempo  y
yo  deseo  cortarle  en  quanto  no se  nezesite,  ni se  desbie  del  fin,  ruego  
vuestra  Se?íoria me diga  si podre  omitir  esta  particularidad”,  finalizando
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con  nuevos  argumentos  demostrativos  de  la  escasa  utilidad  de  lo  orde
nado,  sobre  todo  si  se  considera  que  las  tierras  son  bienes  mudables  en
su  configuraci6n  y pertenencia,  por  lo  que  la  única  contribución  tendría
que  funcionar  por  encima  de  tal  mudanza.  Así lo expresaba  Espinardo:
“En  inteligencia  de  que,  si  se  pone  en  practhica  la  unica
contribuzion,  no nezesitan  los  pueblos  que  las  piezas  esten
tan  circunstanciadas  para  conozerlas  siempre,  porque,  ha-
viendo  de  cargar  y  cobrar  en  cada  un  a?ío lo  que   cada
una  tocare,  se haze  imposible  que  se obscurezcan  ni  se  ig
nore  el  poseedor,  pues,  en  pasando  de  uno  otro,  precisa
mente  se ha  de  cargar  al  segundo  lo  que  tocaya  al  prime
ro,  y  se  ara  una  noticia  perenne  de  quanto  contiene  el
termino  en  el a?ío en  que seria  de  cobrar  la  contribucion.”
Como  ha  podido  verse,  Espinardo  sólo  consideraría  justificada  tal
diligencia  si,  además  de  los objetivos  de la  Unica,  se  pretendiese  elabo
rar  un catastro  de  rústica  con  las  descripciones  de  las  tierras,  que  sir
viese  de  registro  de la  propiedad,  inexistente  por  entonces,  y del  que  s6-
lo  era  un remedo  parcial  la  información  existente  en  las  contadurías  de
hipotecas  (en ralaci6n  con  esto,  y.  el  final  del  capítulo  0.3).
Por  otra  parte,  debe  sefíalarse  el  sentido  de  futuro  con  el  que  se
manifiesta  el  intendente,  que,  si ya  es  palpable  en  el  párrafo  transcrito,
es  todavía  más  manifiesto  en  el  siguiente,  con  el  que  completaba  sus
argumentos:  “Además,  prosigue  Espinardo-  subzederá  comunmente  pa
se  la  alhaja   diferentes  particiones,  como  de  padre   hijos  que  quieran
dividirlas,  6  tengan  nezesidad  de  hacerlo  por  falta  de  otros  vienes  de
que  se  formen  las  partes  equivalentes  que   cada  uno  correspondan,  6
teniendo  terreno  para  dilatarla,  6 dejandola  para  pasto  por ser  ruin”.
Se  refería  por  último  a la  inexistencia  de  agrimensores  o geómetras
en  la  provincia  de  Burgos,  con  lo que  Espinardo  parece  sefíalar,  como  se
comprobará  seguidamente,  que  aun  realizando  el  gran  esfuerzo  que ello
supondría  “en  tiempo  y costo”,  la  fiabilidad  de  las  mediciones  no  sería
plena,  pues  no  estarían  hechas  por  especialistas,  con  el  agravante  de
que,  por  tratarse  de  mediciones  burdas  -aplicable  asimismo  al  dibujo de
la  forma  de  cada  tierra  que  estaba  prescrito  hacer-,  podría  dar  lugar  a
ulteriores  conflictos,  e  incluso  a  pleitos  (“De que  resulta  que,  hademas,
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por  no haver  aqui  quien  pueda  poner  forma  y figura  ciertas  en  cada  pie
za,  podr  causar  pleitos  la  mala  disposicion  6 perfil  de ella”).
Cuartacuestión.  Relacionada  de  alguna  forma  con  la  anterior,  ex
pone  otra  dificultad  hallada  al  aplicar  la  Instrucción  en  lo  relativo  al
reconocimiento  de  cada  tierra  declarada.  Y es  que,  aunque  no  lo  mani
fiesta  explícitamente,  resulta  fácil  imaginar  lo  que  debió  suceder:  una
vez  los memoriales  en  su  poder,  el  intendente  los  pasa  a  los  peritos;  es
tos,  tomando  uno  de  ellos,  proceden  a  la  revisión  tierra  a  tierra;  pero
como  se  trata  de  un  tármino  con  claro  minifundio  y en  el  que  un labra
dor  posee  y declara  32 parcelas  como  media,  los peritos  debían  caminar
de  la  ceca  a la  meca,  pues  es probable  que  el  declarante  ni  siquiera  las
hubiese  recogido  en  un  cierto  orden  espacial,  ya  que,  por  lo  que hemos
comprobado,  es  más frecuente  que  aparezcan  descritas  por  grupos  de  la
misma  calidad  y especie:  primero  los  huertos,  despuás  las  de sembradu
ra  de  regadío,  etc.  Las  palabras  de  Espinardo  así  lo sugieren:  “Este  ter
mino  se  compone  de  quasi  siete  leguas  de  circunferencia,  y  en  todo  el
hay  heredades  y  vi?as.  Y teniendo  yo  presente  que  dando  a  los  peritos
una  general  relacion  de  todo  no le  reconocerian  ni en  seis  meses,  porque
hallandose  una heredad  o vi?ía al  poniente  y  otra  al  levante,  y lo  mismo
en  lo  respectivo  en  el  norte  y  sur,  era  forzoso  que  atravesasen  muchas
veces  el  termino  para  el  reconocimiento”.
Pero  en  esta  circunstancia  no espera  a  la  decisión  de la  3unta  acer
ca  del  modo de  proceder:  le  parece  tan  antieconómico  el  sistema  que
resulta  si  se  aplica  literalmente  la  Instrucción,  que  no  duda  que  es  su
obligación  buscar  otro  más  idóneo,  dando  cumplimiento  así  a  lo  pres
crito  por  el  rey  acerca  de  causar  el  menor  coste  posible  a  su  erario.
Cree  haber  hallado  uno que cumple  tales  requisitos,  y lo  expone:
“He  dispuesto  que seformencuatrorelaciones,  compuesta
cadaunadecuantastierrasyvifasestanacadaayre,  y
que  para  cada  una  vaian  dos  practicos  con  uno de  los cua
tro  peritós,  y  reconozcan  a  un tiempo  el  todo,  sin  necesi
dad  de  atravesar  el  termino  en  busca  de  las  heredades,
pues  aun  asi  tardaran  bastante,  y ya  hubieran  dado princi
pio  si  los  eclesiasticos  hubieran  entregado  las  relaciones
que  estan  formando.”
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El  final  de  su  frase  -la  demora,  que  no  la  resistencia,  de  los  eclesiás
ticos  en  la  entrega  de  sus  memoriales,  hecho  que  se va  a repetir  en  mu
chos  otros  lugares-  no  debe  apartarnos  de  la  cuestión  aquí  considerada,
pues  Espinardo  ha  adoptado  una  decisión  que va a  dar  mucho juego  en  el
futuro:  el  tema  de  los  cuatro  aires,  que,  como  se  verá  después,  se  le
ocurrirá  también  a  otros,  pues  todos  debieron  tropezar  con  el  mismo es
collo,  al  menos en  tierras  de  minifundio  y multiparcelación.
Tal  iniciativa  (relaciones  diferentes  segtin  los  aires  en  que se  halla
ban  las  tierras  poseídas  por  cada  declarante)  va  a  dar  lugar  a  un docu
mento  intermedio  entre  los  memoriales  y  los  libros  de  lo  real,  ya  pre
visto  en  la  Instrucción,  aunque  no en  la  forma  de  relaciones  separadas.
Obsérvese  que  Espinardo  alude  a  que ha  dispuesto  que se  formen  “cuatro
relaciones,  compuesta  cada  una de cuantas  tierras  y  vifías están  en  cada
aire”,  relaciones  que  necesariamente  debían  describir  otra  vez  las
tierras.  De  esa  forma,  cada  aire  será  reconocido  por  “un  perito  y  dos
practhicos”,  siendo  en  este  caso  el  perito  miembro  de  la  audiencia  y los
prácticos,  labradores  del  pueblo  elegidos  por el  concejo,  distintos  de  los
designados  para  cumplimentar  las  respuestas  generales.  Si a  los  cuatro
peritos  se afladen  el  escribano  y los cinco  oficiales  (dos primeros  y tres
segundos)  que  dice  Espinardo  haber  llevado  a  Astudilo,  más  él  mismo,
se  verá  que  la  audiencia  estaba  constituida  por  once  personas.  Por  un
certificado  que  expide  el  alcalde  de  Astudillo  se  sabe  también  que Espi
nardo  disponía  de  varios  criádos,  pero  en  la  certificación  de  los  sueldos
pagados  no figuran,  por lo  que debieron  correr  de  su cuenta.
Quintacuestión.  Paradójicamente,  un  detalle  menor  va  a  dar  paso
al  primer  apunte  de  uno de  los  capítulos  de  mayor  interés  del  catastro,
el  relativo  a  retribuciones  de  sus  funcionarios  y  empleados  y a  los  gas
tos  que  todo  ello  ocasiona,  tema  éste  que  figurará  entre  los  cargos  que
costaron  al  marqués  de la  Ensenada  su  salida  del  gobierno  y su  destierro
a  Granada  (y.  nota  9  del  apartado  0.1).  Tal  cuestión  será  el  objeto  de
una  nueva  consulta  de  Espinardo:  y  es  que  en  el  tema  de  las  retribu
ciones  su  primera  preocupación  va  a  consistir  en interesarse  por  el  pago
a  los  prácticos  locales,  ya  que  no  sólo  van  a  trabajar  para  la  Real  H
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cienda  sino que,  al  hacerlo,  “pierden  el  trabajo  que  harian  en  sus  hacien
das,  y en  tiempo  urgente”,  pues  no  en  balde  buena  parte  de  las  tierras
de  Astudilo  eran  de  “pan llevar”  y se estaba  ya  a las  puertas  del  mes  de
junio.  Por  ello,  y  considerando  que  el  real  decreto  sefalaba  de  forma
categórica  que  todos  los  gastos  de  las  averiguaciones  debían  correr  por
cuenta  del  Real  Erario,  y  que  los  pueblos  no debían  tener  por esto  coste
alguno,  y  sin  fuerza  moral  de  ningin  tipo  para  pedir  a  sencillos  labra
dores  que  aportasen  su  trabajo  gratuitamente,  pregunta  si  “los  debo
mandar  pagar  al  modo  del  pays  o  de  otra  forma”,  detalle  que  tampoco
contemplaba  la  Instrucción.
Sextacuestión.  El  intendente  compara  detenidamente  el  texto  del
bando  con el  del  Interrogatorio  y percibe  una peque?a  diferencia:  mien
tras  el  bando  ordena  a  los  vecinos  y  obligados  a  declarar  que  digan  las
bodegas  que  poseen  y el  iítil  que le  reportan,  en  el  Interrogatorio  no f i
gura,  aunque  sí se pregunta  el  valor  o precio  del  vino y la  cantidad  cose
chada  por  cada  medida  de  vifía, lo  que  le  lleva  a  plantear  una  cuestión
de  fondo:  que  la  omisión  en  el  Interrogatorio  ha  debido  ser  deliberada;
de  ser  así,  era  posible  que ello  respondiese  a  un planteamiento  similar  al
que  se había  establecido  con  las  tierras:
“porque  dando  valor  al  vino  se  considero  el  util  de  bodega,
como  gasto  preciso  para  su  obtencion”,
de  donde,  deduce,  que  no  procede  sefíalar  utilidad  separada  a  las  bode
gas,  aunque  se anoten  y describan  en los memoriales  y en  los libros  de  lo
real,  al  igual  que  debían  recogerse  en  las  propias  declaraciones  los  ani
males  de  labor  que  çada  uno  poseía,  a  los  que  por  la  Instrucción  ya  se
sabía  que  no debía  fijárseles  producto  o esquilmo  alguno,  pues  gravar  el
producto  final  y los  factores  necesarios  para  obtenerlo  hubiese  supuesto
duplicación  de  la  carga.  Y aunque  así  lo interpreta,  lo expone,  pues  con
sidera  de  suma  importancia  caminar  sobre  seguro  y  no  introducir  nin
guna  innovación  sin  ponerla  en  conocimiento  de  la  Real  3unta  (“Por  lo
que,  no obstante  -escribe  a  Bartolomé  de  Valencia-  se  servira  vuestra
Se?íoria  dezirme  sidevocargarlautilidaddelasbodegasademásdel
preciodelvino”).
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Séptimacuestión.  La Instrucción  y sus anexos  se  refieren  siempre  a
labradores  o a  jornaleros,  pero  en  ningi’in caso  contemplan  la  doble  con
dición  en  una  misma  persona.  De ahí  que,  ya  recogidos  los  memoriales,
en  carta  de  1 de  junio,  se  plantee  esta  novedad:  “Habiendo  encontrado
aqui  una  especiemistadejornalerosyhacendadosenunasmismasper
sonas,  se  ofrece  desde  luego  la  duda  para  el  repartimiento;  y no siendo
caso  prevenido  en  la  Instruccion,  aunque  por la  mente  de  la  contribucion
unica  infiero  la  salida,  no  me parece  partir  della  sin  aprobación”.  Y es
pecificaba  a  continuación:
“Llamo  especie  mista  a  la  de  diferentes  personas  deste
pueblo  correspondientes  al  numero  de  jornaleros,  porque
ocupan  la  mayor  parte  del  año  en  este  ejercicio,  pero  que
al  mismo  tiempo  tienen  algunas  viñas  o heredades  propias;
y  otras  personas,  algunas  que  toman  en  arrendamiento,
cultivando  unas y otras  por  si,  con su propio  trabajo.”
Visto  el  tema  con  el  concejo,  y actuando  en  conformidad  con  la  norma
legal,  los  capitulares  y peritos  han  respondido  que  se debía  cargar  a  los
jornaleros  a  razón  de  2  reales  de  vellón  por  día,  fijando  en  277 los días
de  trabajo  por año.
Ante  tal  respuesta,  el  intendente  nada  tenía  que  objetar,  pues  no
existía  fundamento  normativo  alguno  para  proceder  a  verificar  las  res
puestas  dadas  al  Interrogatorio.  Sin  embargo,  como  era  precisamente
con  dichas  respuestas  con las  que  debía  fijar  la  utilidad  a  cada  jornale
ro,  y también  a esa  nueva  especie  de jornaleros  mixtos,  manifiesta  en  su
escrito  que:
“Se  le  ofrece  el  reparo  de  que  cargar  a  estos  jornaleros  el
numero  de  dias  completo  que  a  los  demas,  y  despues  re
partirles  por  las  haciendas  que,  por  propias  o en  adminis
tracion,  benefician,  parece  es  duplicarles  la  contribucion,
y  que  sea  para  ellos  mas  gravosa.”
No  obstante,  considerando  más detenidamente  el  asunto,  estima  que ca
be  verlo  desde  otra  perspectiva,  que  también  manifiesta:  “Pero,  sin em
bargo  esta  apariencia,  me  parece,  segun  el  contexto  de  la  Instruccion,
debe  practicarse  asi  (como  habian  acordado  los  peritos),  pues  los  dias
que  por  si  mismos  empleen  en  las  labores  de  sus  haciendas  equivalen  a
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otros  tantos  jornales  que  hablan  de  pagar  a  otros  que  las  laboreasen,  y
la  misma  cuenta  es  percibir  un jornal  habiendo  de  pagar  a  otro  que  no
percibirlo  y dejarlo  de  pagar”.  La  cuesti6n  era  lo  suficientemente  com
pleja  como  para  terminar  advirtiendo:  “No obstante,  aguardo  la  reso
lucion”.
En  resumen:  en  el, comienzo  mismo  de  su  actuaci6n  en  la  averigua
cién-pioto  de  Astudilo,  el  intendente  de  Burgos  plantea  siete  cuestio
nes  a la  3unta:
1)  Por  qué  a  los labradores  sé  les debía  calcular  el  valor  bruto  total
de  los productos  que  obtenían  mientras  que  en  las  demás  actividades  se
mandaba  cargar  séIo por  el  neto.
2)  En  cualquier  pueblo  hay  tierras  y  otros  bienes  que  pertenecen  a
forasteros,  lo  que  le  llevaba  a  preguntar  si  tales  bienes  se  les  cargaban
en  el  término  en  el  que  los  poseían  o  en  aquel  otro  donde  se  hallaban
avecindados.
3)  Medir  la  distancia  a  que  se  hallaba  cada  parcela  en  relacién  al
casco  habitado  constituía,  en  su opinién,  una  tarea  tan  initil  como  cos
tosa,  por  lo  que  solicitaba  ser  liberado  de  la  obligacién  de  hacerlo  y
anotarlo.
4)  A la  vista  del  tiempo  empleado  en  el  reconocimiento  de  las  tie
rras  de  cada  declarante,  ya que  cada  uno de  ellos  las  poseía  en  lugares
muy  distintos  del  término,  había  procedido  a  preparar  unas  listas  en  las
que  se agrupaban  todas  las  tierras  existentes  en  una  misma  orientacién,
encomendando  a  cuatro  equipos  de  peritos  y prácticos  el  reconocimien
to  de las  tierras  de  cada  aire,  fueran  cuales  fuesen  sus  propietarios;  es
peraba  que la  lunta  le  aprobase  tal  proceder.
5)  Aunque  nada  se  había  establecido  respecto  a  pagar  a  los  labra
dores  utilizados  como  peritos  o prácticos  para  el  reconocimiento  de tie
rras  y edificios,  consideraba  obligado  hacerlo,  pues  eran  labradores  hu
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mudes  y realizaban  un trabajo  por cuenta  de  la  Real  Hacienda;  en  vista
de  ello,  solicitaba  autorizaci6n  para  hacerlo  y  preguntaba  acerca  del
criterio  para  fijarles  la  retribuci6n.
6)  Deseaba  saber  si  el  criterio  aplicado  para  no  fijar  valor  a  los
animales  de  labor,  al  considerar  que  el  mismo  quedaría  gravado  al  car
gar  el  producto  al  que  habían  contribuido  con  su  trabajo,  era  extensible
a  todos  los  casos  en  que  tal  supuesto  se  diera,  como,  por  ejemplo,  las
bodegas  respecto  del  vino.
7)  Por  último,  daba  noticia  de  existir  los  que  llamaba  “labradores
mixtos”,  es decir,  individuos  que  eran  propietarios  y cultivadores  direc
tos  de  algunas  tierras  pero  que,  por  ser  insuficientes  para  su  manteni
miento,  se  empleaban  también  a  jornal  con  otros  labradores;  entendía
que  si se  les  cargaba  como  labradores  por  un lado  y como jornaleros  por
otro,  resultaban  claramente  perjudicados,  por  lo  que  requería  de  la  3un-.
ta  su parecer  o resoluci6n.
2.3.2  /  Primeros  acuerdos de la  3unta  en  relaci6n  a Astudilo.  Bar
tolomá  de  Valencia  recibi6  las  cartas,  que  pasaron  a  una  de  las  prime
ras  juntas  deliberantes  de  que  tenemos  noticia:  la  celebrada  el  9 de  ju
nio  de  1750, cuyos  acuerdos  van  a  ir  constituyendo  el  corpus  interpre
tativo  de  la  norma  legal,  pues,  como se  verá  seguidamente,  la  Junta,  en
esta  primera  fase,  no  generará  prácticamente  doctrina  nueva,  sino  que
buscará  siempre  la  forma  de  ofrecer  soluciones  real  o  supuestamente
contenidas  en la  Instrucci6n,  a  la  que  seguirá  al  pie  de  la  letra,  hasta  el
extremo  de  no  entrar  siquiera  a  considerar  la  conveniencia  de  aceptar
algunas  propuestas,  por  lógicas  que  fuesen,  si de  algún  modo  se  aparta
ban  de  lo  establecido.  Las  decisiones  que  se  adoptaron  respecto  a  las
consultas  de  Espinardo  fueron  las  siguientes:
A  la  primera  cuestión,  se le  responde:
“La  Real  3unta  de  Unica  Contribucion  (...)  ha  resuelto,  en
cuanto  a  las  anotaciones  y vajas  de  cargas  y gastos  de  cul
tivo  de  haziendas,  searreglevuestraSeforiaalcapitulo
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10delaInstruccionyformulariodelaletraD,  y  que,  en
nota  y relacion  separada  se  expliquen  las  cargas,  como di
ce  el  capítulo  72  de la  misma  Instruccion.”
Es  decir,  la  3unta  decide  que  no procede  ni  siquiera  considerar  la  pro
puesta  de  Espinardo,  ya  que  le  ordena  atenerse  a  la  Instrucción,  alu
diendo  en  la  parte  final  de  su  resolución  a  algo  que  el  intendente  no  ha
preguntado,  por  no  caberle  duda:  qu  hacer  con  las  cargas  (censos,  li
mosnas,  aniversarios,  etc.),  que  es  a  lo  que  se  refiere  el  cap.  72  que  se
le  sefíala.  Espinardo  se  refería  a  gastos  y  expensas,  que  tambióri  deno
mina  “bajas”,  y  no  a  afecciones  hipotecarias  o  de  otro  tipo.  Por  otra
parte,  en  la  respuesta  de  la  3unta  se  desliza  un  error,  que  no  le  pasa
inadvertido:  referirse  al  formulario  D en  lugar  de al  B.
Sobre  la  segunda  cuestión,  la  relativa  a  tierras  de  forasteros,  ésta
fue  la  respuesta:
“Acord,  sobre  los  vezinos  de  otros  terminos  que  labran
heredades  en  el  de  la  villa  de  Astudilo,  y  regulazion  de
ellas,  descriviera  vuestra  Se?íoria todaslasdevezinosf  o
rasterosconlasdelosdeaquelpueblo,  que  comprehende
ria  su termino,  conforme  se ordenaba  por  la  Ynstruccion  y
formularios  que  la  acompafíaban.”
La  tercera  cuestión  no recibió  una respuesta  menos  tajante  ni  ms
explicativa,  dejando  entrever  que  la  3unta  no pensaba  entrar  a  discutir
lo  ya  establecido,  por  mucho  que  la  objeción  planteada  estuviese  llena
de  raz6n:
“Y  en  quanto   la  dificultad  que  se of recia  sobre  la  distan
cia  de  las  heredades   aquel  pueblo,  respecto  de  ser  de
seis  leguas,  manda  se  arreglaravuestraSefiorialaYns
truczion.”
A  la  cuestión  de  organizar  las  tierras  por  aires  para  su  reconoci
miento,  que  se  recogió  como  cuarta,  se  accede,  diciéndole  “que  lo  eje
cutara  como  proponia”,  pues  esto  lo  entendía  la  3unta  como  cuestión
operativa  no sujeta  a  uniformidad  por  no  afectar  al  fondo  de  la  norma,
que  ordenaba  efectuar  el  reconocimiento,  como  habré  ocasión  de  ver
con  motivo de  un dictamen  de  Puertonuevo  sobre  el  mismo asunto.
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Respecto  de  la  quinta,  sobre  cómo  pagar  a  los  “practicos  locales”,
que  “lo  ejecute  vuestra  Se?oria  como  dice”,  respuesta  que no  se  define
sobre  la  alternativa  ofrecida  por  Espinardo:  “Al  modo  de  el  pays,  6  de
otra  forma”.
A  la  sexta  cuestión,  a la  de  si procedía  o  no valorar  las  bodegas,  la
3unta  ofrece  una resoluci6n  creativa,  pues  establece  dos  formas  de  ope
rar,  segtin las  circunstancias:
“Y  en  quanto   si  se debe,  6 no,  cargar,  ademas  de el  pre
cio  de  el  vino  la  utilidad  de  las  bodegas   sus  dueíos,  re
solvio  que,  delasquesehallasendentrodelascasasde
losvezinos,nosedebíaconsiderarutilidadninguna,  por
presuponerla  inclusa  en  la  cantidad  de  la  regulazion  6  es
timazion  de  las  mismas  casas,  que,  de  otro  modo,  no  la
tendrian  tan  crecida;  pero  que  de  las  que  sisedebíasacar
era  delasqueseencontrasenseparadas,  al  simil  que  se
haria  de  otra  qualquiera  alhaja  suelta.”
A  la  séptima  y tiltima,  la  relacionada  con  los labradores  mixtos,  se
resuelve:
“Que  los  note  con distincion,  poniendo:  en  quanto  a  jorna
leros,  sus  diasefectivosdetrabajo  en  labores  de  hacien
das  ajenas,  con  arreglo  al  capitulo  36 y formulario  G,  co
lumna  labradores  y jornaleros”,
resolución  que  exige  una  lectura  muy atenta,  no tanto  por  lo  que  se  re
fiere  al  cálculo  de  su  citil,  que  queda  claro,  como  en  la  forma  de  refle
jarlo  en  el  formulario  G,  pues  en  el  modelo  oficial  existían  dos  colum
nas,  una  para  labradores  y  otra  para  jornaleros,  pareciendo  indicar  la
Junta  que debía  abrir  otra  más  para  anotar  precisamente  a  los que  reu
nían  ambos  caracteres.  Pero  tal  distinción,  tras  ser  recogida  en  los pla
nes  locales,  no se  verá  reflejada  en  los generales,  sin que  nos  conste  en
qu  columna  de  óstos  se  recogieron  finalmente  los  labradores  mixtos,  si
en  la  de  labradores  o en  la  de  jornaleros,  cuestión  no baladí  en los  estu
dios  agrarios.
Como  resumen  de  este  primer  “encuentro”  entre  Espinardo  (reali
dad)  y la  3unta  (normativa),  destacar  cómo todo  indica  que  nos  hallamos
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ante  un intendente  que  se enf renta  a  fondo  con  el  encargo  que  se  le  ha
encomendado  y  con  una  3untaque,  de  momento,  se  limita  a  aplicar  la
letra  de  la  norma,  sin  querer  entrar  a  considerar  alternativas,  incluso
cuando  se  plantean  desde  la  propia  realidad.  En  prueba  de  ello,  resulta
muy  significativo  un incidente  que  se registr6  en  este  primer  intercam
bio  epistolar.  Espinardo,  al  final  de  una de  sus cartas,  da  a  entender  que
no  ha  sido exhaustivo  en  la  exposici6n  de  sus dudas  y propuestas,  por  lo
que  pregunta  a  la  lunta  “si  seda  de  su  agrado  que  le  propusiera  algunas
otras  particularidades”,  a  lo  que  se  contesta  con  cierta  dureza,  advir—
tiéndole  que,  en  adelante,  “se  limite  vuestra  Se!íoria  a  lo  importante”,
lo  que  va  a dar  paso  a  una  larga  relaci6n,  correcta  siempre,  pero  tensa,
mostrándosenos  un  intendente  atento  a  la  realidad,  tenaz,  recto,  obe
diente  fidelísimo  a  las  resoluciones  de  la  3unta,  pero  comunicador  im
perturbable  a  la  misma  de  cuanto  consider6  digno  de  consulta  o  de  su
noticia,  y convencido,  desde  luego,  de  que  todo  lo  que  exponía  tenía  una
gran  importancia  práctica.
2.3.3  /  La  disconformidad  de  un  intendente.  Espinardo  no  qued6
conf orme  con alguna  de  las  resoluciones  que  se  le  comunicaron  por car
ta-orden  del  10 de  junio,  contestando  el  23.  Tras  mostrar  su  malestar
por  la  respuesta  dada  a  su  ofrecimiento  de  exponer  algunas  otras  parti
cularidades  (“Su carta  de  10 del  presente  lastima  mi  consideracion  por
la  dura  advertencia  de que  para  en  lo  sucesivo  represente  solo lo  impor
tante”),  dice  que  se  considera  en  la  precisi6n  de  volver  a  insistir  sobre
uno  de  los puntos  que  en  su  día  había  expuesto,  a  sabiendas  de  que  esto
iba  a  “continuar  cansando  a vuestra  Seííoria”.  No obstante,  dice:
“Que  respecto  a  prevenirse  por  la  Real  Instruccion  se  de
duzcan  las  cargas  con  que  cualesquiera  hacienda  se  halle
gravada,  si,  igualmente,  por  la  regla  de  administracion,  se
deberan  deducir  a  los  labradores  de  tierras  propias  o
arrendadas  los gastos  que  para  su  administraci6n  y cultivo
tienen  (...).  Y  como  esta  duda  no  se  resuelve,  ni  yo hallo
solucion  en el  capitulo  10 de  la  Instruccion,  como  tampoco
en  el  formulario  de  la  letra  D que  vuestra  se?íoria seíala,
y  teniendo  esta  por  letra  que  equivocase  el  copiante,  de
biendo  referirse  a  la  B, donde  tampoco  hallo  solucion,  de
aqui  la  precision  en  que  me considero  de repetir...”,
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aprovechando  la  ocasi6n  para  comunicar  que  pagará  a  los  prácticos  “al
estilo  del  pays”.  Como  se  ve,  insiste  en  su  pensamiento:  ¿Por  qu  si se
establece  que  se  bajen  las  cargas  reales  no  se  permite  hacer  lo  mismo
con  otras  cargas,  como los diezmos,  primicias  y gastos?
El  tema  pasa  de  nuevo  a  lunta,  que lo  ve en  su  reuni6n  del  día  28,  a
cinco  días  fecha  de  la  carta  de  Espinardo.  En este  caso,  la  respuesta  es
más  expeditiva,  y será  ya definitiva:
“Que  solodebenotar,sindeducirlas,lascargasreales,
perpetuasoinherentes,  y  no los  gastos  de  administracion
y  cultivo,  porque  las  heredades  se  han  de  tasar  segun  el
capítulo  10 y  formulario  letra  B y  conforme  a  la  calidad
que  declararen  los  peritos  y deposiciones  a  las  preguntas
4  y 5  de  el  Interrogatorio.”
Pero  el  que  se hiciese  como la  Junta  ordenaba  no priv6  de  fundamento  a
la  falta  de  equidad  sefíalada  por  el  intendente.  Tan  es  así  que  cuando,
diez  a?os  más  tarde,  se  promulgue  una nueva  Instrucci6n  para  “compro
bar”  las  averiguaciones  primeras  y  pasar  así  a  aplicar  la  “unica  contri
bucion”,  se  ordenará  rebajar  en  la  mitad,  y de  forma  automática,  los va
lores  de  los  productos  seflalados  a  las  tierras,  por  advertir  entonces,  y
así  se  dice  en  la  nueva  norma  legal,  que  no  sería  equitativo  “regular  a
unos  por  el  todo  y a  otros  por  el  util”.  Sin embargo,  en  1760 será  tarde,
las  comprobaciones  resultarán  un fracaso  y la  Unica  iniciará  con ello  su
descenso  al  caj6n  de  los  proyectos  de  reforma  fallidos.  Si lo  seialamos
aquí,  dando  un  salto  en  el  tiempo,  es  por  resaltar  dos  hechos:  la  tras
cendencia  de  la  primera  cuesti6n  planteada  por  Espinardo  y  las  conse
cuencias  que  va  a  tener  la  actitud  de  la  3unta  al  apegarse  a  la  litera
lidad  de  la  norma.
2.3.4  / El final  de  Astudillo.  Durante  los meses  de  julio  y agosto  si
guientes,  cesa  la  correspondencia  entre  Espinardo  y la  )unta.  La opera
ci6n  de  Astudillo  prosigue,  reconociendo  los  campos,  precisamente  en
tre  el  ajetreo  de  la  siega  y  la  trilla,  y  elaborando  los  distintos  libros
prescritos.  Finalmente,  el  11 de  septiembre,  Espinardo  comunica  que
está  en condiciones  de  remitir  a  la  3unta  lo  operado;  pero,  como resulta
muy  voluminoso,  duda  si enviarlo  con  el  correo  o “por persona  segura”,  a
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lo  que  se  le  responde  en  carta  del  19 que  lo  envíe  “como  le  pareciere
pueda  venir  con  rns  seguridad”.  Y  como  en  junio  había  recibido  una
carta  de  L6pez Bravo  en la  que le  advertía  que  no formase  los  libros  que
ordenaba  la  Instrucción,  sino  que  remitiese  los  papeles  sueltos  por  si
hubiera  que  enmendarlos  o  repetirlos,  así  lo  hace,  como  consta  de  la
carta  que  acompa?ía al  envío,  fechada  el  25 de  septiembre.  En un cajón,
que  encomienda  al  arriero  ordinario  del  propio  Astudilo,  3uan  González
-al  que  dice  considerar  “persona  segura”-,  sale  para  Madrid  toda  la
documentación.  En la  “Relazion  de los papeles  que  se remiten  ...“,  sefía
la  que  el  conjunto  estaba  formado  por  ocho  legajos,  seis  de  ellos  con los
papeles  de legos  y dos  con  los de  eclesiásticos  (y.  el  pormenor  en  Mate
riales/5),  advirtiendo  que  quedaban  en  su  poder  los  memoriales  y  ocho
relaciones  con  la  descripción  de  las  tierras,  separadas  por  aires  y  por
estados.  Y dato  importante:  dice  que  dichas  relaciones
“estan  con  las  enmiendas,  tachuras  y  notas  que  por  ellos
se  pusieron  y  estas  va arreglado”,
observación  que habrá  que tener  en  cuenta,  ya  que  avisa  acerca  de  que
las  enmiendas  y correcciones  de  los peritos  pueden  hallarse  recogidas  en
los  propios  memoriales  (caso  más  frecuente)  o  bien,  como  en  Astudillo,
en  las  relaciones  mandadas  hacer  especialmente  para  el  cotejo,  que,  por
no  tratarse  de  papeles  oficiales,  creemos  que  no  se  conservan.  En  el
caso  concreto  que  aquí  nos  ocupa,  Astudillo,  entre  la  documentación  de
la  operación  de  dicho  municipio  (memoriales,  autos  y  diligencias,  res
puestas  generales,  libros  de  lo real  y libros  de los  cabezas  de casa),  cus
todiada  en  el  Archivo  de  la  Diputación  Provincial  de  Burgos,  no  se
encuentran  dichas  relaciones.
A  continuación,  avisaba  el  intendente  que  quedaban  en su  poder dos
relaciones  más,  con  separacion  de  lo  respectivo  a  uno  y  otro  estado,
conteniendo  las  descripciones  de  casas  y  todo  gónero  de  edificios,  las
cuales  -advierte-  “apareszen  con borrones,  que  resultaron  inexcusables”,
porque  se  dio la  circunstancia  de que,  precisamente  en junio,  tenía  lugar
el  vencimiento  e inicio  de los  alquileres  de  las  casas  en  este  pueblo,  co
mo  se  recoge  en  los  autos  y diligencias  de la  operación,  con  lo que  lo di-
Fase  experimental  -  232
cho  antes  para  la  tierras  debe  hacerse  extensivo  a  los edificios.  Unas  y
otras  formaban  en total  un material  que  “excede  de  dos  mill ojas”.
En  el  mismo  escrito  daba  también  cuenta  del  tiempo  invertido  por
su  audiencia,  en  total  124 días,  que  no considera  excesivo,  sino ms  bien
corto,  visto  el  volumen  de  materiales  producido:  “Con  este  motibo  hago
presente  a  vuestra  Sefioria  que el  escrivano,  los dos  primeros  of iziales  y
los  tres  segundos  se hn  ocupado  124 dias,  sin exclusion  ni  de  un  dia  de
fiesta,  por  que  en  todos  han  trabajado  extraordinariamente,  como  com
prehender  muy bien  por  el  volumen  de  pliegos  en  limpio  que  paso  a sus
manos,  y nota  de  relaziones  y vorradores  que quedan  existentes,  y a  dis
posizion  de  la  3unta,  si fuere  servida  se remitan”.
Como  iltimos  datos  destacables  en  la  carta  de  envío,  dos  més,  que
deberén  tenerse  en  consideraci6n  como  factores  que  habrán  de  incidir
en  la  marcha  de  las  operaciones  y  en  la  fiabilidad  de  sus  resultados:  se
trata  de  la retribuci6n  a los  componentes  de  las  audiencias,  que  todavía
no  había  sido  determinada,  y  la  preocupacién  de  la  lunta  -y,  conse
cuentemente,  de  Espinardo-  para  que  los  empleados  de  la  Unica  no per
cibiesen,  bajo  ningiin concepto,  “gages,  regalos  u obvenciones”  por parte
de  los  vecinos  de los pueblos  donde operasen.
Atento  a  todo,  el  intendente  comunica  que  las  cantidades  entrega
das  a  sus  empleados  “lo  han  sido  a  buena  quenta”  y,  para  que  conste,
acompafia  la  certificaci6n  que  él  mismo  había  pedido  al  alcalde  mayor
de  Astudillo.  El  mandato  regio  de  que  las  averiguaciones  “no  han  de
causar  gasto  alguno  a  mis pueblos”  se había  cumplido  puntualmente:
“D.  Pedro  Aguado  CastaÍos,  como  Alcalde  Maior  de  esta
Villa  de  Astudillo  y  su  Xurisdizion,  y los  Rexidores  de  su
Ayuntamiento,  Zertificamos,  que,  ni  por  el  sefior  Ynten
dente  General  de  la  Probinzia  de  Burgos,  ni  por las  Perso
nas  que  le  asistieron  y an  continuado  vaxo  de  su  orden  en
la  averiguaziori  que  se  ha echo  en  esta  Villa para  reduzir  a
una  contribuzion  todas  las  provinziales,  niporsuscriados,
niporotrapersonaalguna,seharezividoobvenzion,dere
cho,regalo,gastodealojamiento,niotrointeresnigrati
ficazionalguna,  porque  quanto  an  usado  lo  an  comprado  y
pagado  puntualmente  a  los  prezios  corrientes,  de  que  es
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testigo  todo  el  pueblo,  y  de  la  pureza  con  que  an  proze
dido  en  todo.  Y,  para  su  resguardo,  damos  esta  zertif  i
cazion.”
2.3.5  / La  operaci6n  de  Astudillo  en  poder  de  la  3unta.  Como  pri
meras  providencias,  Bartolomé  de  Valencia  ordena  realizar  varias  ta
reas  a  su  secretaría:  como  primera,  hay  que  acusar  recibo,  lo  que  se
aprovechará  para  pasar  al  intendente  un aviso  de  parte  de la  Junta  y pa
ra  infundirle  tranquilidad  en  cuanto  a  la  preocupaci6n  que parece  mos
trar  por  el  tiempo  empleado  y por  el  gasto;  como segunda,  hay  que  rea
lizar  a  la  mayor  brevedad  un informe  de todo  lo enviado  desde  Astudillo
y,  como parte  del  mismo,  un resumen  de  las  respuestas  al  Interrogatorio
(y.  Materiales/6),  todo  lo cual  se  pasará  al  marqués  de  Puertonuevo  para
que  lo  estudie  y  emita  su  dictamen,  modo  de  actuaci6n  que  se  seguirá
puntualmente  con  las  demás  provincias.
La  nota  para  que  Espinardo  no se  preocupase  en  demasía  por  el  mu
cho  tiempo  empleado  en  la  primera  operaci6n  se  limitaba  a  se?íalar  que
“  los  principios  no  pueden  escusarse  tiempo  y  gasto,  y  que  una  vez
principiada  la  obra  con  acierto  se  podrá  seguir  con  mayor  facilidad  y
con  la  economia  posible”.  Y,  en cuanto  al  aviso  que  orden6  Valencia  que
se  le  pasara,  se  refería  a  la  consulta  que el  intendente  había  hecho  me
ses  atrás  sobre  las  tierras  de  forasteros:
“La  3unta  ha  buelto   ver  con  reflexion  todo  lo que  expuso
hasta  aqui  en  sus  cartas,  y  las  respuestas  que  consta  se
dio   ellas,  afíade,  para  mayor  claridad,  en  quanto  al  punto
primero  de la  de  19 de Mayo, que  su  Magestad  previene  en
su  Ynstruccion  que  todas  lastierrasdecadaterminose
devendescribirennombredeldue?ío,odelquelascultiva,
oadministra,  con  su  cabida,  afrontaciones,  especie,  cali
dad  y  producto,  sean  o no cultivadas  por  los mismos  vezi
nos  del  pueblo  y termino,  o por  los  de  lugares  confinantes,
pueslatierrayelfrutodelterminoesloquesedeve
explicar,  y todo  lo  demás  que prescriben  los formularios”,
texto  que,  obsérvese,  se  reafirma  acerca  de  la  total  independencia  de
las  operaciones  de  unos pueblos  y otros  y abre  la  puerta  a  que  las  tierras
se  recojan  bien  por  su  duefio,  bien  “por el  que  las  cultiva  o administra”,
es  decir,  arrendatarios  y administradores.  Sin embargo,  en  este  segundo
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punto  la  Junta  dará  marcha  atrás,  pues  más  adelante  insistirá  en  que
tierras  y casas  se  asienten  “por cabeza”  de sus  due?íos, no admitiendo  el
que  figuren  en las  relaciones  de  los cultivadores  no propietarios  más  que
en  los  casos  en  que  se  ignora  el  duefio,  situación  que  se  dio  con  cierta
frecuencia  en algunos  pueblos  de  Guadalajara  y Extremadura.
2.3.6  /  Los reparos  puestos  a la  operación de  Astudillo.  Pocos  días
después  de  comunicar  esos  avances  a  Espinardo,  la  3unta  vio  el  dicta
men  del  marqués  de  Puertonuevo  acerca  de  lo  operado  en  Astudillo,  el
cual  se  recoge  en  Materiales/7,  debiendo  referirnos  aquí  a  aquellos  as
pectos  que  más  importancia  van  a  tener  en  el  desarrollo  de  las  opera
ciones  catastrales.
Lo  primero  que  conviene  se?íalar  al  respecto  es  que,  considerada
globalmente,  la  operación  de  Astudilo  “se  ajusta  a  lo  ordenado”.  Es
más,  Puertonuevo  no  escatima  su  elogio  a  Espinardo  al  seí’íalar,  en  el
primer  párrafo  de  su  escrito:  “Esta  villa  (...)  ha  devido  costar  tiempo  y
trabajo  para  operarse,  como primer  ensayo,  deviendose  confesar  que  ha
observado  este  Yntendente  un rnethodomuyindividualyclaro,  de  modo
que,  en  medio de  lo  voluminoso  de  las  diligencias,  se  saca  facilmente  la
verdadera  substancia  de  el  pueblo”.
En  segundo  lugar,  decir  que  del  examen  no  se  va  a  derivar  nueva
doctrina,  ya  que  las  observaciones  formuladas  serán  más  formales  que
sustanciales.  No obstante,  sí  que  pueden  extraerse  una  serie  de  princi
pios  operativos  que  van a  servir  en  adelante  como normas,  y que  induda
blemente  van  a  determinar  la  forma  en  que  se  presenten  los  resultados
de  las  averiguaciones.  Los principios  establecidos  que  conviene  recoger
son  los siguientes:
Primero.  Que no  basta  con que en  las  diversas  piezas  aparezca  todo
lo  ordenado  por  la  Instrucción,  sino  que  éstas  deben  sujetarse  a  una  de
terminada  estructura.  En concreto,  todo  lo real  debe  juntarse  individuo
a  individuo,  y  no  como  había  hecho  Espinardo  al  poner  en  piezas  sepa
radas  las  tierras  y los edificios.  Por consiguiente,  se consolida  el  modelo
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segt’in el  cual  la  documentacién  catastral  estará  ordenada  en  dos  gran—
des  bloques:  el libro  de  lo real  y el  libro  de  los cabezas  de  casa.
Segundo.  Se recogerá,  en  libros  separados,  lo real  de  legos  y lo real
de  eclesiásticos,  y  lo  mismo  se  hará  con  los  datos  de  personas  y  fami
lias,  siendo  esta  norma  exigida  con todo  rigor.
Tercero.  Tanto  en  unos  como en  otros  libros,  los individuos  se reco
gerán  en orden  alfabético.  Y con  los  nombres  de  todos  se  confeccionará
un  índice,  que  se paginará  y pondrá  en cabeza  de cada  instrumento:
“Será  forzoso  que  disponga  se haga  un Yndiceporalfabeto
en  cada  uno de  los  tres  libros  de  legos,  de  los  nombres  y
apellidos  de  los  due?íos y  vezinos,  indicando  las  hojas  que
estan  ya  numeradas,  para  que  pueda  facilmente  encon
trarse  lo que  cada  un vezino  o  duefio posehe  y  disfruta  en
el  termino,  porque  seria  lo  contrario  un  inmenso  trabajo,
deviendose  practicar  el  mismo yndice  alfabetico  para  con
el  libro,  o, pieza  de  bienes  raizes  de eclesiasticos.”
En  la  documentacién  que  hemos  manejado  así  se  hace,  efectiva
mente,  pero  con  algunas  peculiaridades:  se  trata  siempre  de  un  orden
alfabético  sélo  por  la  primera  letra,  pero  no  por  las  siguientes  de  un
mismo  nombre,  de  forma  que,  en  la  P,  por  ejemplo,  podemos  encontrar
Pedros  o  Phelipes  antes  que  Pablos.  El  orden  se hace  siempre  a  base  de
la  inicial  del  nombre,  no del  primer  apellido.  En estos  índices  no figuran
ordinariamente  los dos  apellidos,  que tampoco  aparecen  de  forma  siste
mática  -aunque  sí  con  más  frecuencia-  en  memoriales  y  libros  de  los
cabezas  de  casa,  lo  cual  dificulta  la  determinaci6n  de  relaciones  de pa
rentesco  entre  los  vecinos;  no obstante,  cuando  en  un pueblo  hay más  de
una  persona  con  iguales  nombre  y primer  apellido,  a  una  de  ellas  se  le
pone  el  segundo,  o  se  distinguen  afíadiendo,  cuando  corresponde,  a  uno
el  calificativo  “Mayor”  y  al  otro  el  de  “Menor”.  También  es  frecuente
encontrar  ordenaciones  alfabéticas  dobles  y hasta  triples,  de  forma  que
primero  aparecen  en  orden  los  vecinos  y después,  en  nueva  ordenaci6n,
los  forasteros;  también  es  habitual  que,  dentro  de  una  misma  letra,  las
personas  aparezcan  en  tres  bloques:  en  primer  lugar,  los  vecinos  cabe
zas  de  casa  masculinos,  casados  o viudos;  en  segundo  lugar,  las  viudas y
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solteras  con  “casa  abierta”;  y  en  tercer  lugar,  los  menores,  de  los  que
sistemáticamente  se  recoge  su  “curador”  o tutor.  Si existen  paquetes  de
bienes  que  corresponden  a  una herencia  todavía  indivisa,  éstos  aparecen
detrás  de  los  menores,  encabezados  por la  expresión  “Herederos  de  ...“.
En  algunas  provincias,  como  La  Mancha  o  Toledo,  el  índice  alfabético
por  nombre  aparece  al  inicio del  libro  de  lo real,  seíalando  el  folio  en  el
que  se  recoge  el  asiento  de  cada  declarante,  pero  su  orden  interno  es
aleatorio  e  incluso,  en  algún  caso,  se  ordenan  los  asientos  según  los ni
veles  de  renta  de  los declarantes,  apareciendo  priméro  el  “más  rico  del
lugar”,  después  el  siguiente,  etcétera.
Cuarto.  No debe  hacerse  excepción  alguna  en  cuanto  a  recoger  los
datos  de legos  y de eclesiásticos.  Así,  las  familias  de  éstos  deben  decla
rarse,  seFíalando el  tipo  de  relación  (parentesco,  servicio,  ...)  respecto
del  cabeza,  aun  siendo  eclesiástico.
Quinto.  Al describir  los  bienes  raíces  no se  omitirá  dato  alguno  que
sea  preciso  para  establecer  su  magnitud,  como  es  el  caso  del  fondo  de
las  casas,  que  en  las  averiguaciones  de  Astudillo  no se había  hecho  figu
rar  en las  descripciones.
Sexto.  La  comprobación  y reconocimiento  de  la  veracidad  de  lo de
clarado  debía  extenderse  a toda  la  información,  y no sólo a  tierras  y ca
sas.  Así,  los  censos  que  cada  uno  dijese  tener  tomados  debían  verif i
carse,  conformándose  con cualquier  documento  que  se  considerase  prue
ba  suficiente,  como  las  respectivas  escrituras  de  hipoteca  (realizadas
por  los  escribanos  de  número  y conservadas  en  las  contadurías  de  hipo
tecas,  establecidas  en  las  cabeceras  de  partido  y  que  hoy  se  hallan
integradas  en  los  archivos  de  protocolos)  o  el  simple  recibo  de  haber
efectuado  el  pago  de  los réditos  correspondientes.
Abundando  en  la  cuestión:  no  se  deberían  admitir  declaraciones  de
censos  “en  globo”,  tal  como habían  hecho  los  eclesiásticos  de  Astudillo.
El  dictamen  de  Puertonuevo  decía  en  relación  a esto:,
“En  la  pieza  de  bienes  de  eclesiasticos,  desde  el  folio  422
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buelta,  se ha  reparado  que  los  censos  que  perciben  comu
nidades   yndividuos  eclesiasticos  se  describen  en  partidas
totales  de  reditos,  por  exemplo,  tres  mil reales,  sin  expli
car  censo  por censo,  ni los particulares  de  quienes  los  per
ciben;  y  es  preciso  advertir  al  Yntendente  que  pida  esta
individual  noticia   el  convento,  o  eclesiastico,  lugares
pios  y demas  exemptos,  porque  en  globo  no pudiera  hazer
se  baja   los legos,  a  quienes  corresponden  como carga  los
censos  o memorias  pasivas.”
Séptimo.  Lo ordenado  en  el  capítulo  17 de  la  Instrucción,  la  lectura
en  paraje  público  del  libro  de  lo  real,  pieza  a  pieza,  no  puede  omitirse
bajo  ningún  concepto,  lo  cual  se  advierte  no  tanto  porque  Espinardo  la
haya  omitido  (no podía  haberlo  hecho  hasta  concluir  las  operaciones,  y
éstas  no  se  darían  por  acabadas  hasta  recibir  la  aprobación  de la  3unta),
como  por  resaltar  su  importancia  formal.  Es muy  significativo  lo  que  se
dice  al  respecto  en  la  comunicación  a  Espinardo  de  los  reparos  que  se
hallaban:
“No  aviendose  hecho  publicazion  en  el  Ayuntamiento,  6
Casa  destinada  para  ello,  de  los  libros  6  piezas  de  bienes
raizes  del  termino,  como  previene  el  capítulo  17  de  la
Ynstruczion,  h  acordado  la  mande  vuestra  Sefioria  exe
cutar,  y  que  de  ella  se  d  fe  por  escrivano  Real  y la  f ir
men  vuestra  Seíioria,  el  agrimensor  y peritos,  porayerde
serestosasientosylibrosenlimpioellegitimo,yauto
rizadodocumentofavordeelReyydeelPublico.”
Octavo.  Como  cuesti6n  de  detalle,  pero  muy  importante,  Puerto-
nuevo  muestra  su  discrepancia  con  la  forma  en  que  el  intendente  había
actuado  al  rellenar  la  columna  relativa  a  labradores  en  el  estado  G.  La
Instrucción,  en  su  número  36,  seíalaba,  refiriéndose  a  la  forma  de  cum
plimentar  el  cuarto  mapa,  que:
“debe  explicar  (...)  el  numero  de  individuos  que (.)  deben
concurrir  a  la  satisfaccion  del  Personal,  con  distincion  de
Oficios,  y  de  Maestros,  Oficiales  y  Aprendices,  Labrado
res,  Criados  y  iornaleros:  explicando  al  principio  de  cada
columna  la  utilidad  que  a  cada  especie  se  ha  considerado
puede  tener  al  dia  trabajando  meramente  de  su  oficio.”
Espinardo,  en  la  misma  línea  de  pensamiento  que  ya  expuso  a  propósito
de  la  necesidad  de  considerar  el  neto  y no  el  bruto  a  los  labradores,  no
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les  sefíala  jornal  en  el  mapa  correspondiente,  dejando  la  casila  en  blan
co.  Y,  en nota  al  pie,  dejó  constancia  de  su forma  de  proceder:
“La  columna  de  los  labradores,  hermanos,  hijos,  y  mozos
suyos  no  v  puesta,  porque   los  labradores  de  profesion
en  su  misma  hazienda  no parece  que  les  corresponda  jor
nal  diario,  respecto  de  que  quanto  pertenece   ella  les  va
sacado  y  cargado  el  fruto  que  ha  producido  su  cuydado  y
trabajo:  y otro  tanto  sucede  con  los hijos,  hermanos  y mo
zos  que  entienden  con el  amo,  o padre,  en las  labores.”
Pero  ni  Puertonuevo  ni  la  Junta  se  conforman  con ello.  Así, en  el  dicta
men  se sefiala  que:
“Se  le  deve  responder  que  (...)  entiende  la  Junta  que abso
lutamente  se  deve  poner  el  numero  de  individuos,  ya  sean
labradores,  hijos,  hermanos  o  mozos,  y  que,  en  la  primera
linea  de  la  columna  que  los  comprehende,  se  haze  presiso
notar  lo  que  los  peritos  juzguen  poder  considerarseles  por
jornal”,
dando  como única  razón  para  ello  el  criterio  de autoridad:
“Por  no  poder  la  Junta  separarse  de  lo  que  previenen  las
ynstrucciories  y  por  no  saber  la  regla  que  su  Magestad
mandara  seguir  en  el  repartimiento  del  servicio  personal
como  equivalente  al  servicio  ordinario  y  extraordinario,
cuya  Real  resolucion  se  dar   su  tiempo,  teniendo  pre
sente  quanto  expone  en su  nota  el  Yntendente.”
No  hubo mis.  La  Junta  le  devolvió  toda  la  documentación  que había
recibido  y  acordó  que  Espinardo  perfeccionase  la  operación  de  Astudi
ho,  quedando  ya  formalmente  autorizado  para  continuar  las  averigua
ciones  en el  resto  de la  provincia.
Pero  antes  de  dar  por  finalizado  este  apartado,  debemos  considerar
varias  cuestiones  ms  en  relación  al  dictamen  de  la  Junta,  pues  algunas
propuestas  se  dejaron  para  ulterior  decisión.  Las siguientes:
a)  Una  parte  del  dictamen  de  Puertonuevo  que  la  Junta  decidió  no
transmitir  a  Espinardo  por  considerar  que  debía  ser  sometida  a  la
decisión  del  monarca.
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b)  La orden  que da  la  Junta  para  que  una de  las  iniciativas  de  Espi
nardo  se pase  por punto  general  a  todos  los intendentes.
c)  La respuesta  que  da Espinardo  a  los reparos,  que  va  a  dar  lugar  a
que  se  le  acepte  una  restriccién  importante,  la  cual  también  se  pasará
por  punto  general.
d)  La  dicotomía  que  a  partir  de  ahora  quedará  consolidada  en  cuan
to  a  reflejar,  en  unos  casos,  datos  reales  y  en  otros,  datos  reducidos  a
clases,  lo  que sin duda  incidirá  en que su  precisién  sea  menor.
e)  La  apertura  de  un  lapso  en  el  que  se  va  a  muy  distintas  regula
ciones  de  los  días  considerados  laborables  al  aío,  que  oscilarán  de  unos
lugares  a  otros  y de  unos  oficios  a  otros,  ocasionando  valoraciones  muy
dispares  ante  situaciones  similares.
f)  Además,  va  a  consolidarse  un  hecho  que  hará  de  las  respuestas
generales  un  documento  de  muy  distinta  precisién,  entendiendo  por
nuestra  parte  que  la  causa  fundamental  debe  establecerse  en  la  escasa
atencién  que les  presté  el  marqués  de  Puertonuevo  en  su  dictamen.
g)  Por  último,  seí’íalar algunas  cuestiones  metodológicas  que  se  de
rivan  de  todo  lo sefialado  a  propésito  de  Astudilo  y sus averiguaciones.
2.3.7  / Dudas sobre  el  gravamen personal.  En  su  revisién,  Puerto-
nuevo  se  encuentra  con que  Espinardo,  en  el  mismo  mapa  o  estado  en  el
que  no  había  fijado  utilidad  personal  a  los  labradores,  sí  se  la  había
sefialado  a los abogados,  al  igual  que  a  los  médicos,  sacristanes  campa
nero,  sepulturero,  al  correo,  al  administrador  de  la  renta  del  tabaco  e
incluso  a  la  partera  C’siendo muger”,  advierte).  Y así  como  no  le  cabe
duda  que  ha  hecho  correctamente  en  el  caso  de  los  médicos,  ya  que
aparecen  explícitamente  citados  en  la  pregunta  32  del  Interrogatorio,
aunque  no  aparecen  en  las  casillas  del  mapa  F,  sí que  la  tiene  respecto
de  los  abogados,  que  no figuran  ni  en  aquélla  ni  en  éste.  Esto  le  lleva  a
plantear:  “Si  los  graduados  en  las  dos  facultades  mayores  de  Jurispru
dencia  y  Medicina  deven  ser,  o  no,  comprehendidos  en  el  ramo  indus
trial,  como  las  dems  artes  liberales  inferiores”.  Tras  plantearse  tal
cuestién,  a?ade  en su dictamen:
“Parece  que,  estando  contribuyendo  estos  graduados  en
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Rentas  Provinciales,  será  justo  que  lo  hagan  en  la  contri
bucion  unica  equivalente  por  via  de  yndustria  en  su  pro
fesion.”
Y  aíSade más  adelante:  “Tambien  incluye  este  Yntenderite  en  dicho  ma
pa  al  administrador  de  la  renta  del  tabaco,  al  correo,  .  los  sacristanes,
campanero,  sepulturero,  y  partera  de  cuyos  oficios  literalmente  no ha
blan  las  ynstrucciones,  sino  con  la  clausula  indefinida:  ‘y demas  que  lu
cran  por  sus  oficios   mas  de  su  trabajo  personalt.”  Ante  la  duda,  propo
ne  lo siguiente:
“Pero  respecto  de  hablar  las  ynstrucciones  de  medicos  y
no  de  abogados,  pudiera  la  Junta  proponerladudasu
Magestadparaqueporpuntogeneralsedetermine.”
La  Junta  entiende  que  Espinardo  ha  actuado  correctamente,  tan  es
así  que  se  lo  aprueba  y elogia,  ordenando  además  que  tal  forma  de  pro
ceder  se  pase  por  punto  general,  como  veremos  seguidamente.  Pero,  a
mayor  seguridad,  y considerando  que  en las  averiguaciones  del  resto  de
la  Corona  iban  a  surgir  oficios  cuya  inclusi6n  podía  resultar  más  discu
tible,  hace  del  problema  planteado  por  Puertonuevo  una  cuesti6n  gene
ral,  que deberá  someterse  al  rey:
“Estas  y  otras  dudas  sobre  el  servicio  personal   yndus
trial  sed  preciso  que  su  tiempo  las  represente   su
Magestad  la  Junta,  para  que  en  el  tiempo  de  los  reparti
mientos  se sepa  c6mo se deven  governar  los  yntendentes  y
sus  subdelegados,  porque  hay  en  los  Reynos  y  Provincias
muchisimos  oficios  de  Justicia,  de  Rentas  y de  Economía
y  Politica,  como  tambien  del  Culto  y Servicio  de  las  Ygle
sias,  que  tienen  salarios,  derechos  o lucros,  y sed  preciso,
que  el  Rey,  con  distincion,  declare  quales  deven  sugetar
se,  o no,   dichos  dos  ramos  de  personal   industrial.”
Como  se  ha  dejado  sefíalado,  la  forma  de  entender  Espinardo  la  va
loraci6n  “por  lo  industrial”,  aplicándola  a  todo  tipo  de  artes  y  oficios,
liberales  o  mecánicas,  mayores  o  menores,  masculinas  o  femeninas,  es
aprobada,  figurando  en  la  minuta  esta  nota  dirigida  a  secretaría:
“Los  quales  stsedeverandescribir,  con  sus  utilidades,  ga
nanzias  y  salarios  comolohaechoesteYntendente.  Lo
que  secomunicadporpuntogeneral  a  todos  los  Ynten
dentes  para  su  observanzia.”
Fase  experimental  -  241
Al  margen  aparece  esta  anotación:  “Fecho  en  16 de  Octubre  zircular
mente”,  en  la  que  aparece  esa  forma  adverbial,  hoy en  desuso,  para  in
dicar  que,  en  cumplimiento  de  lo  ordenado,  se  había  enviado  la  corres
pondiente  carta-circular  a todos  los intendentes.
2.3.8  / Polémica  sobre  la  verificación  de  censos.  Espinardo,  que
acata  en  silencio  lo  que son órdenes,  no declina  de su  opinión cuando  re
cibe  instrucciones  que  considera  no  estar  fundadas  en  el  inico  docu
mento  incontestable,  la  Instrucción.  Por  ello,  y porque  cuanto  había  he
cho  era  resultado  de  una reflexión  previa  que  finalizaba  con  la  adopción
del  método  más  lógico  y  sencillo,  replica  a  tres  de  los puntos  que  se  le
hicieron  llegar  como  reparos:  el  relativo  a  verificar  los censos,  el  de  dar
los  réditos  de  los  censos  de  eclesiásticos  con pormenor  y el  tan  repetido
de  los labradores.
Respecto  a  la verificación  que se le  seFiala, dice:
“En  quanto  a  la  extrajudicial  diligenzia  para  averiguar  si
las  cargas  de  zensos  y  otras  reales  tienen  alguna  ficzion,
debo  hacer  presente  que  el  medio  que  ordena  la  Real  ms
truczion  es  el  mas  legitimo  para  no  dar  paso  al  engafio:
porquepublicandosealComunlosvienesquecadaunopo
see,ylascargasquedeclara  sobre  ellos,  esdesumadif  i
cultadquecorralofalsoporcierto,  respecto  de  que estan
en  la  yntelligenzia  de  que  lo  que  uno  ocultare,  o supusiese
con  carga,  lo hn  de  pagar  los  demas.  Y  en esto  no dejo  de
considerar  la  dificultad  que  ay de  conciliarse  todo  el  Con
cejo.”
La  lógica  de  Espinardo  es  incontrovertible:  los censos  que  cada  uno tie
ne  tomados  se  van  a  rebajar  de  su  utilidad;  por  consiguiente,  a  la  hora
de  contribuir,  tocará  a  menos;  y  como  el  rey  no  va  a  rebajar  lo  que  se
precisa  para  la  administración  del  Estado  en  razón  de  esos  censos,  sig
nifica  que  todo  maravedí  que  otro  pague  de  menos  los  demás  lo han  de
pagar  de  más.  Por  consiguiente,  nadie  va  a  consentir  que  otro  se  rebaje
por  censos  lo  que  no  sea  cierto,  de  donde,  toda  verificación  es  ociosa,
puesto  que  al  leer  todas  las  partidas  en  público  “es  de  suma  dificultad
que  corra  lo  falso  por  cierto”.  La  3unta  guardó  silencio  en  este  caso.
Espinardo  debió  considerar  que  no debía  de  dejar  de verificar  los  censos,
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y  en la  mayoría  de  los pueblos  de  Burgos, junto  a  cada  censo  aparece,  en
el  margen,  la palabra  “Verificado”  o una rúbrica  indicando  lo contrario.
Otro  tanto  sucedi6  con  el  reparo  de  que los dadores  eclesiésticos  de
censos  -era  tal  el  monopolio de la  Iglesia  como dadora  de  dinero  a censo
que  ni siquiera  se  plantea  en  estas  cartas  la  posibilidad  de  legos  presta
mistas,  aunque  los  había-  los  recogiesen  con  pormenor.  La  réplica  de
Espinardo  muestra  que  el  hacerlo  así  no fue  fruto  del  azar  o de  la  arbi
trariedad,  sino de  la  reflexién,  como puede  comprobarse  leyéndola:  “Los
zensos  y  memorias  que  poseen  los eclesiasticos  estan  puestos  en  las  re
laziones  de  los  que  se  los pagan,  con  expresion  de  los bienes  en  que  es-
tan  situados,  de  que  resulta  el  redito,  que  es  de  goze  del  eclesiastico,  y
la  carga  de  los  vienes,  del  lego,  siendo  esta,  como queda  dicho,  seguri
dad  mas  cierta  que  la  relazion  del  due?ío del  zenso.  Y como  no se ha  de
poner  lo que  el  eclesiastico  gozare  en  otro  pueblo,  queda  justificado  por
este  medio la  carga  del  clerigo  y la  vaja  al  seglar”.
Con  esto  no  transigi6  la  3unta,  en  nuestra  opini6n  acertadamente,
pues  si,  considerado  un  pueblo  como  sistema  cerrado,  bastaba  que  los
tomadores  de  censos  lo  declararan  al  menor,  no importando  que el  dador
lo  hiciese  “en  globo”,  cuando  se  estudia  la  malla  prestamista  se  ve  que
toda  información  es  poca,  aun  siendo  exhaustiva.  Es  esta  una  cuestión
sobre  la  que  hemos  ya  publicado  varios  trabajos  y  nos  hemos  encon
trado  con  entes  prestamistas  con  censos  en  multitud  de  pueblos,  repar
tidos  por varias  provincias,  como  es el  caso  del  inquisidor  de  Valladolid,
1.  Alosanz,  que  lo  mismo prestaba  en  mil lugares  que  fundaba  obras  pías
y  memorias  para  costear  estudios  de  “huerfanas  de  mi  familia”.  Gra
cias  a  que  la  3unta  sostuvo  su  criterio  inicial,  hoy es  posible  cotejar  en
las  investigaciones  lo  declarado  por  dadores  y tomadores,  comprobando
así  si las cifras  de unos  y otros  coinciden.
2.3.9  / El “jornal”  del  labrador  no jornalero.  La  réplica  respecto  a
los  labradores  tuvo  desigual  suerte,  pues,  si no  sirvió  para  que  no se  les
fijase  jornal  como  si  trabajasen  en  hacienda  ajena  -a  quienes  por  otra
parte  se  les  valoraba  todo  el  fruto  de  sus  tierras,  a  precios  de  mercado
Fase  experimental  -  243
y  sin baja  alguna,  fruto  que  obtenían  precisamente  por  su  trabajo  entre
otros  factores-,  al  menos  permitié  que  s6lo se cargase  jornal  a los  titiles
para  el  trabajo,  coincidiendo  en  esto  -sin  saberlo-  con  el  dictamen  de
los  intendentes  y regente  emitido  en  1749. La  exposici6n  de  Espinardo,
en  todo  caso,  merece  quedar  recogida:
“Pero  no  pudiendo  negarse  que  de  18 hasta  60 a?íos ay  la
bradores  que  en  su  vida  h.n  tomado  el  arado,  ni  la  azada
en  la  mano;  otros  yncapazes  de  trabajar  por  achaques;  hi
jos  suyos,  unos  enfermos,  otros  cojos  y  mancos,  otros  de




y  teniendo,  ademas  desta  carga,  la  de  pagar  a  los  jorna
leros  para  labrar  sus  haziendas,  y coger  los  frutos,  es pre
ziso  que  la  Real  3unta  resuelba  la  regla  que  hn  de  seguir
los  peritos.”.
Obsérvese  que  aquí  el  intendente  seía1a,  no  s6lo  la  improcedencia  de
cargar  el  jornal  en  el  caso  que  considera,  sino,  cémo  en  caso  de  hijos  o
familiares  incapacitados,  hubiera  procedido  una  baja.  Por  otra  parte,  la
lectura  de  los  memoriales  muestra  a  numerosísimas  familias  campesi
nas  con situaciones  de  tal  tipo.
El  hecho  es que  la  3unta  hizo  suya  la alegaci6n  de  Espinardo,  deter
minando,  y comunicando  por punto  general,  que:
“No  deven  incluirse  en  clase  de  contribuyentes  (en  lo  Per
sonal)  sino  losqueseanaptosysolitosaltrabajo,  expli
cando  para  con  estos  la  diversidad  de  el  util  o jornal  que
pueda  considerarseles.”
2.3.10  / Reducci6n  de  la  realidad  a  dases:  los  criados  de  labranza.
La  réplica  de  Espinardo  al  tema  de  los  labradores  tenía  una  segunda
parte  referida  a  los  criados  de  labranza,  la  cual  lleva  a plantear  otro  de
los  puntos  fundamentales  para  manejar  los datos  catastrales  en  su  justa
medida.  Al ordenarle  la  Junta  que  tales  criados  debían  incluirse,  con sus
jornales,  en la  columna  correspondiente  del  mapa  G,  y al  deber  ser  divi
dida  dicha  columna  en  tantas  subcolumnas  como  jornales  diferentes  hu
biese  en  labradores,  hijos  y  criados,  Espinardo  ve  que  cumplir  eso  de
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forma  estricta  le  lleva  a  una  prolijidad  que  considera  excesiva.  De  aM
lo  que  manifiesta:
“Tambien  hay  criados  que  cumplidos  los  18  afios  ganan
quatro,  seis  u ocho  ducados,  porque  son  afeminados  y  fal
tos  de  fuerzas,  y ay  otros  que ganan  veinte  o veinte  y qua
tro  ducados:  de  que  resulta,  o  unadiligenciamuyprolijay
costosaparacargarporcadaunoloquegana,  6  aquella
regla  que  la  alta  comprehension  de  la  Real  Junta  resol
viere,  porque  aunque  está  averiguado  el  numero  de  esta
clase  de  gentes,  no lo esta  el  de  las  zircunstancias  de  cada
Uno.’,
A  lo  que  aFíade, comprometiendo  de  algiin  modo  a  la  Junta  para  que  no
eluda  resolver  en  lo  que  considera  que  le  es  obligado:  “Y si  su  Magestad
resuelbe  que  se  comprehendan,  noesescusableelavisodelmodoenque
sehadepracticarestaaveriguazion”.
La  Junta  resolvió,  sentando  además  doctrina,  coherente  en todo  ca
so  con la  Instrucción,  que  ya  había  establecido  a  propósito  de  la  valora
ción  de  las  tierras:  reducir  la  variedad  a  clases,  pues,  de  lo contrario,  la
información,  por  real,  resultaría  inmanejable.  Así,  en  el  tema  de  los
sueldos  de  los  criados,  la  resolución  que  se  le  comunicó  a  Espinardo  se
?íalaba:
“Para  los  criados  que  se  llaman  de  familia,  se  deve  segun
la  ciudad,  villa  6 lugar  que  se  opere,  explicaruno,dos6
masestilosquetalvezhayaenlassoldadas  que  se  les
concediere,  desde  la  edad  de  17 afios  cumplidos  hasta  los
60,  y  poner  en  la  forma  que  sea  posible  el  numero,  poco
mas  o  menos,  que  se enquentre  en  el  pueblo  de  uno u otro
de  los estilos,  o tasas,  que se supongan  corrientes.”
Con  esta  respuesta,  pues,  se abre  paso decididamente  a dos  normas:
la  primera,  la  de  reducir  a  unas  cuantas  clases  la  heterogénea  realidad;
la  segunda,  que entrafía  cierto  peligro  por  cuanto  induce  a  la  no  exigen
cia  de  exactitud,  la  de  que los datos  sean  “poco más  o menos”,  expresión
que  se  verá  repetida  en  relación  a otros  tipos  de  datos,  como  lo  que  ya
se  vio  sobre  las  edades.  Con la  particularidad  de  que  la  forma  en  que se
comunicó  la  resolución  de  la  Junta  obliga  a  pensar  que,  con  tales  ins
trucciones,  los  mapas  pudieron  ser  cumplimentados  sin  recurrir  al  re
cuento  exacto,  sustituyéndolo  por datos  estimados.
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2.3.11  / Duración  del  afio  ítil.  A  la  hora  de  fijar  los  jornales  en
cualquier  arte  u  oficio  se  planteaba  el  problema  de  cómo establecer  lo
que  llaman  “el a?ío util”,  es  decir,  el  número  de  días  realmente  labora
bles.  Espinardo,  en  Astudillo,  al  averiguar  el  de  algunas  personas  em
pleadas  en  la  elaboración  de  pafios,  lo  estableció  en  365 días,  mientras
que  para  los jornaleros  lo  redujo  a  277 días,  dato  probablemente  obteni
do  con  absoluta  precisión,  descontando  los  festivos,  calendario  en  mano.
Pero  la  3unta,  en este  asunto,  caminaba  por  otros  derroteros,  pues entre
los  muchos  papeles  que  manejó  tras  su  constitución  -y  algunos  de  sus
miembros  antes,  pues  participaron  en  los  miltiples  dictámenes  que  se
sucedieron  a todo  lo  largo  de  1749- estaban  todos  los  relativos  al  Catas
tro  de  Catalufía,  en  el  que  se fijó como norma  general  que el  afio ítil  de
los  labradores  sería  de  100 días,  siendo de  180 días  para  todos  los  demás
oficios  y artes.
No  obstante  tales  antecedentes,  ni  la  Instrucción  ni  las  primeras
órdenes  de  la  Junta  establecieron  nada  al  respecto,  por  lo  que,  durante
algín  tiempo,  en  cada  operación  aparecerán  “afios itiles”  de muy diver
sa  duración,  resultando  los  afectados  más  o  menos  desfavorecidos,  se
gón  lo  que en su  lugar  se determinara.
Conociendo  esto,  no  sorprende  que  en  la  respuesta  que  dio la  3unta
a  la  ráplica  de  Espinardo,  el  tema  de  los  días  aparezca,  pero  a  título  de
ejemplo,  y  sin  carácter  de  norma,  y  tampoco  de  problema.  El texto  en
el  que  tal  se  expresa  figuraba  a  continuación  del  recogido  antes  sobre
que  sólo  se  considerasen  en  la  clase  de  contribuyentes  a los  aptos  para
el  trabajo,  y cuya  edad  estuviese  en la  horquila  18/60 afos,  a  quienes:
“E!  a?io util  selescomputaraporciertonumerodedias,
como  por  ejemplo  100, o mas  o menos,  nosiendodable  que
en  una  reglageneral  se  pueda  descender  a  tan  menudos
casos,  que  solo  podran  tenerse  despues  presentes  por  las
]ustizias,  o en  las  oficinas  que  se establezcan  para  los re
partimientos  de  la  unica  contribucion,  quedando  este  y
otros  puntos   la  discrecion  de  los Yntendentes,  en los ca
sos  especiales  que ocurran,  que no es facil  prevenir.”
Pero,  como  se  verá,  cuando  empiecen  a  compararse  datos  de  dis
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tintos  pueblos,  lo  que  en  ese  momento  quedaba  a  la  discreción  de  los
intendentes  se  regulará  estrictamente,  fijando  finalmente  el  aiío iitil  del
labrador  en  120 días  y el  de  los demás  oficios  en  180, coincidiendo  este
iiitimo  con el  fijado  en  Cataluíla.
Y  una vez  más  es  preciso  sefíalar  cómo los datos  catastrales  exigen
claves  para  su  interpretación,  pues  de  lo  contrario  puede  incurrirse  en
afirmaciones  fundadas  en datos  estadísticos  tan  irreales  como estos  que
se  acaban  de  mencionar.  Dos  estudiosos  de  esta  cuestión,  que  la  consi
deran  a  propósito  de  trabajos  más  generales,  como  el  de  la  agricultura
del  Antiguo  Régimen  en  la  obra  de  M. Artola,  y el  de  la  población  acti
va  agraria  en  la  provincia  de  Toledo  en  el  siglo  XVIII en  el  estudio  de
Donézar7,  aun  advertidos  -por  cuanto  lo  dicen  de  forma  explícita-  de
que  la  fijación  del  a?o  cítil en  el  catastro  fue  una  decisión  al  margen  de
la  duración  real  del  a?ío laboral,  parecen  apoyarse  precisamente  en  di
chos  datos  para  establecer  que el  nivel de  aprovechamiento  de  la  fuerza
potencial  de  la  población  activa  rural  “era  muy  bajo”,  siendo  su  causa
más  decisiva  “las  circunstancias  climatológicas,  que  son  determinantes
en  el  campo”,  en  términos  de  Artola,  aPíadiendo Donézar,  tras  mostrar
su  extra?íeza  por  “un numero  tan  bajo  de  días  de  trabajo  anuales”,  que
“el  ciclo  de  la  producción  agrícola,  aparentemente  largo,  de  septiembre
a  julio  en  los  cereales,  ocultaba  mucha  inacción”.  Este  mismo autor,  en
su  intento  de  explicar  el  porqué  del  nímero  de  días  establecido  como
a?ío  útil,  ve  en  ello  un posible  “intento  de los ilustrados  de  gravar,  a tra
vés  de  la  Unica,  fundamentalmente  a  la  propiedad,  liberando,  en  la  me
dida  de  lo  posible,  las  utilidades  derivadas  del  trabajo  directo”.  Por  su
parte,  A.  Ferrer  usa  dicho  dato  como si  respondiese  a  una  realidad,  co
mo  prueba  al  decir:  “Un jornalero  sin tierra,  trabajando  -como  era  habi
tual-  120 días  al  ai’io...” (cfr.  22• cit.  pág.  148).
Sin  entrar  a  debatir  lo expuesto  por  los  autores  que  se acaba  de  ci
tar,  lo que  sí puede  demostrarse,  a través  de  la  gran  cantidad  de  corres
pondencia  que  hay  sobre  este  punto  concreto,  así  como  de  los  informes
que  se hicieron  sobre  el  proyecto  de  Ensenada,  es  que  detrás  de  la  de
terminación  de  la  duración  del  afo  útil  no parece  haber  intencionalidad
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de  gravar  más o menos  el  trabajo  que  la  tierra,  como se  verá  en  el  capí
tulo  correspondiente.  Se trata  tínicamente  de  establecer  un módulo,  no
proporcional  a  la  riqueza,  sino  imnicamente referido  a  la  capacidad  de
trabajar,  sustitutivo  probablemente  de  antiguas  “prestaciones  persona
les”  al  rey  o  al  se?íor,  en  correspondencia  al  tradicional  impuesto  de
“medias  lanzas”  con  el  que  contribuían  los nobles.  De ahí  que,  en lo per
sonal,  no contribuyan  mujeres,  ni  menores  de  18 a?íos o  mayores  de  60,
ni  impedidos,  sino s6lo  los  varones,  legos,  del  estado  general  y aptos  pa
ra  el  trabajo.  La  explicación  de  que  a  los labradores  se  les  carguen  me
nos  días  (120) que  a  los  restantes  oficios  (180 e  incluso  270) debió  ser
una  forma  de  compensarles  a  la  baja,  ya  que  los  artesanos  contribuirían
generalmente  menos  que ellos  en raz6n  de  bienes  reales.
2.3.12  / La escasa  atención  a las  respuestas  generales.  Que  el  mar
qués  de  Puertonuevo  ni  siquiera  se  détiene  en  analizar  las  respuestas
generales  de  Astudillo,  de  las  que  se  le  pasó  una  copia  íntegra  y  un  ex
tracto  de  las  mismas  (y.  Materiales/6),  es  manifiesto  si  se  ve  su dicta
men.  Que a dicho  documento  se le  presta  entonces  escasa  atención  en  la
lunta,  se ve  también  por el  hecho  de que  ni siquiera  se  le  prepara  un ex
tracto  de  todas  las  preguntas,  omitiendo  varias.  Pero,  sobre  todo,  se
evidencia  por  el  hecho  de  que  no da  ninguna  respuesta  por  insuficiente,
cuando  varias  podrían  ser  claramente  calificadas  de  esa  forma  (y.,  por
ejemplo,  la  respuesta  10  en  Materiales/6).  En nuestra  opinión,  fundada
en  la  documentación  que aquí  se  estudia  y  maneja  y en  el  análisis  de  las
respuestas  generales  de  más  de  un  centenar  de  pueblos,  es  este  docu
mento  el  menos  logrado,  salvo  excepciones,  sin  que  nos  hallemos  en
condiciones  de  determinar  en  qué  medida  puede  achacarse  a  la  pasivi
dad  mostrada  por  la  3unta  en  el  análisis  de  dicha  pieza  que,  en  defini
tiva,  no pasaba  de  ser  meramente  informativa,  pues los documentos  que
se  utilizarían,  tanto  para  calcular  la  riqueza  total  como  para  establecer
el  pormenor  de  los repartimientos,  eran  t5nicamente  los  libros  de lo real
y  las  relaciones  de  lo personal.
Las  respuestas  generales  de  Astudillo  nos  llevan,  además,  a  otras
consideraciones.  La  primera,  a  la  necesidad  de  no utilizar  los documen
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tos  catastrales  como  fuentes  autónomas  de  información,  pues  sólo  a
través  de  todos  ellos  es  posible  llegar  a  emplear  los  datos  de  forma  su
ficientemente  rigurosa.  De lo  contrario,  caben  errores,  como  podría  su
ceder  con  quien  manejase  las  respuestas  generales  de  Astudillo  sin  con
siderar  a  su  vez  las  diligencias,  pues,  en  la  pregunta  4,  por  ejemplo,
leería  que  ciertas  tierras  se  cultivan  con  el  sistema  de  “a?o  y vez”,  con
cuyo  concepto,  unívoco  en  la  literatura  geográfica  contemporánea  y en
la  geografía  histórica  agraria,  podría  proceder  a  elaboraciones  cuanti
tativas  diversas,  siendo  así  que  en  una  diligencia  previa  el  concejo  de
Astudillo  advierte  que  “siempre  que  en  razon  de  heredades  y tierras  se
dize  de  a?ío y vez,  se  entiende  que  la  que  está  de  barbecho  se  siembra
de  zebada,  y  en  el  rastrojo  de  esta  trigo,  y  se  la  barbecha  el  a?o  si
guiente,”  sistema  que  en  otros  lugares  se  denomina  de  “dos al  tercio”,  y
también,   tercer  afo”,  pero  no, desde  luego,  de  “a?ío y vez”,  como su
cedía  en  Astudillo,  lugar  en  que denominaban  también  de  forma  peculiar
(de  “tierra  foránea”)  al  verdadero  “a?io y vez”,  aludiendo  quizás  a  ser  un
sistema  aprendido  de  fuera.  Por  eso,  probablemente,  advirtieron  al  in
tendente  que  “quando  se  llama  tierra  foranea,  se  entiende  que  alterna,
barbechando  un  aío,  y  sembrando  otro,  y  estas  tierras  casi  todas  se
siembran  de trigo”.
La  segunda  consideración  tiene  que  ver  con  la  complejísima  cues
tión  de las  medidas  y los rendimientos,  pues  si  en  las  primeras  no queda
otro  remedio  que  renunciar  de  momento  a  disponer  de  un  sistema  de
equivalencias  seguro,  en  cuanto  a  los  segundos  se  hace  absolutamente
necesario  relacionar  los  datos  de  las  respuestas  generales  con  los  reco
gidos  en  las  notas  de  valor,  pues,  es tal  el  juego  -en  dos  planos-  que  se
da  entre  unidades  de  superficie  y  unidades  de  cabida  e  incluso  de  pu?ío,
que  resulta  verdaderamente  sencillo  deducir  conclusiones  sobre  rendi
mientos,  y a  partir  de  los  rendimientos  otras  más  pretenciosas,  que  no
responden  a lo  dicho  por  los pueblos  y, obviamente,  menos  ain  a  la  rea
lidad.  Sin otro  ánimo  que  dejar  aquí  apuntada  la  cuestión,  sobre  la  que
habrá  que  volver,  recogemos  como  ejemplo  el  extracto  de  la  respuesta
9,  en  donde  se  mezclan  -con  gran  soltura,  hay  que  reconocerlo-  medi
das  de sistemas  diferentes.  Véase:
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‘9_a/  Que las  medidas  de  tierra  y vi?a  se  regulan  por  quar
tas  y  obradas,  y las  viPias por palos,  y cada  uno de tres  va
ras  castellanas  en  quadro,  de  modo  que  cien  palos  compo
nen  una  quarta,  y seis  quartas  una  obrada;  se hechan   ca
da  obrada  de  buena  calidad  quatro  fanegas  y media  de  ze
bada  que  corresponde   nueve  zelemines  por  quarta;  de
trigo  dos  fanegas  en  cada  obrada,  esto  es  quatro  zelemi
nes  por  quarta;  en  las  tierras  medianas  que  alternan  en  el
barbecho  y sementera  se  las  hecha  fanega  y  media  de  tri
go;  y  en las  de inferior  rara  vez  se hecha  trigo,  porque  co
munmente  es  centeno,  o,  abena  y  lleva  cada  obrada  una
fanega;  cada  quarta  de  vi?ia que  esta  en  producción  da  en
un  a?ío con  otro  ocho  cantaras,  las  de  mediana  dan  cinco,
y  las  ruines  tres.”
Tres  preguntas  más  adelante,  se  varía  el  sistema,  no relacionando  ahora
unidad  de superficie  (fija)  y grano,  como  se  hacía  en  la  9,  sino  unidad
de  cabida  (variable  con  la  calidad  de  la  tierra)  y  grano:  “l2/  Que  una
medidadetierradeunafanegadetrigo  en  las  heredades,  o tierras  de  la
mejor  calidad,  dar  de  fruto  solo  tres  fanegas,  porque  recae  la  semen
tera  sobre  rastrojo  de  zebada,  y  si se  siembra  de  esta  dar  cada  fanega
cinco”,  respuesta  que  tiene  además  el  atractivo  de  presentar  “la  medida
de  tierra  de  una  fanega  de trigo”  como unidad-patrón.
Como  tercera  y  última  consideración,  ver  qué  sucede  con  la  res
puesta  a  la  pregunta  l6  del  Interrogatorio,  referida  a  los  diezmos.  En
este  punto,  el  concejo,  que  no  tenía  por  qué  disponer  de  información
exacta  al  respecto,  pues  la  misma  constaba  en  el  libro  de tazmía  y éste
era  elaborado  afio a  a?ío y custodiado  por  el  cura  párroco,  contesta  ba
sándose  en  el  único  dato  del  que  tiene  información  segura:  si  el  obispo
de  Palencia,  a  quien  corresponden  los  tres  novenos,  tiene  arrendada  su
parte  en  11.060 reales  de  vellón por  afio, los diezmos  deben  ascender,  un
aío  con  otro,  a  tres  veces  más,  es  decir,  33.180 reales,  lo  cual  no  tenía
porqué  corresponder  con  lo  cierto,  motivo  único  por  el  que  lo  hemos
traído  a  colación  en  este  lugar:  por  mostrar,  a  través  de  diversos  ejem
plos,  cómo  las  respuestas  generales  no  pueden  ser  consideradas  como
documento  suficiente  y  seguro.  Como  se  verá  en  otro  lugar,  la  Junta,
más  tarde,  vería  en  los diezmos  una  prueba  segura  para  verificar  la  fia
bilidad  de  los  datos  globales  relativos  a  los  frutos  que  eran  objeto  de
diezmación,  por  lo  que  ordenaría  que  se pidiera  la  correspondiente  cer
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tificación  de  lo  diezmado  en  el  tltimo  quinquenio.  Pero,  en  el  comien
zo  de  las  operaciones,  todavía  no se había  dado  con  tal  sistema  de  prue
ba,  mórito  que  hay  que  atribuir  primordialmente  al  intendente  de  Toro,
que  lo  utilizó  por  primera  vez  y  por  propia  iniciativa  como  forma  de
apreciar  la  coherencia  de lo averiguado  en Tagarabuena.
2.4  / Lasoperaciones-pilotoenlasrestantesprovincias
Como  ya  se  advirtió  páginas  atrás,  las  ventajas  que  podrían  haberse  de
rivado  de  la  realización  generalizada  de  una  averiguación  a  título  de
ensayo,  aunque  con  validez  formal,  quedaron  en  buena  medida  contra
rrestadas  por  la  no simultaneidad  de  las  mismas.  A este  respecto,  con
viene  advertir  que,  entre  la  fecha  de  inicio  de  la  primera  operación
practicada  (Gavia  la  Grande,  Granada,  24 de  marzo  de  1750) y la  fecha
de  inicio  de  la  iltima  (Arzenillas,  Zamora,  11  de  febrero  de  1751),
transcurrió  cerca  de  un  afio (y.  gráfico  2).  Y,  obviamente,  la  distancia
entre  las  fechas  de  finalización  es  del  mismo  orden  (Caudete,  Murcia,
25  de  mayo de  1750 y Ajofrim,  Toledo,  24 de  junio  de  1751). (y.  cuadro
11,  en  el  que  se  recogen  las  fechas  en  que  se llevaron  a  cabo  las  averi
guaciones-piloto;  vanse  asimismo  los  gráficos  3 y  4,  en  los  que  se  re
presenta  el  período  de  tiempo  invertido  en  cada  operación).  Por  consi
guiente,  el  valor  práctico  de  la  averiguación  experimental  quedó  muy
mermado  al  no poderse  realizar  una  síntesis  de  todo  lo  operado  y de  los
problemas  advertidos,  lo  que  hubiese  permitido  elaborar  algin  tipo  de
directrices  generales.
Como  segunda  consecuencia,  se?íalar  cómo cada  provincia  va a pre
sentar  diferencias  en  su  forma  de  actuar,  lo  que  a su  vez  va  a  dar  lugar
a  una  notable  heterogeneidad  que  dificultará  ya  entonces  la  elaboración
de  los  resúmenes  finales  y que  constituirá  un serio  obstáculo  para  el  in
vestigador  actual.
Otro  carácter  general  de  las  averiguaciones-piloto  consiste  en  el
mucho  tiempo  que  consumen,  que  no  siempre  guarda  relación  con  la
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magnitud  de  la  población  o  del  término.  El  rácord  lo  bate  Betanzos,  en
cuya  averiguación  se  invierten  314 días,  y ello  a  pesar  de  que,  segcín el
extracto  de  la  Junta,  “su operacion,  aunque  sea  de  ciudad,  es corta  en  la
substancia,  pues  el  termino  es  reduzido  y  tiene  poquisimas  tierras”.  En
la  de  Fernán  Ncí?iez (Córdoba)  se  invierten  272 días,  y  260 en  la  de  Ajo
frim  (Toledo).  En el  cuadro  12 se recoge  la  duración  en días  y una  medi
da  relativa,  como  es  la  del  ntímero  de  días  invertidos  por  cada  100 ve
cinos,  segcin la  cual  la  máxima  tardanza  corresponde  a  la  operación  de
Almazán  (Soria),  en  la  que  se  emplean  167 días  para  un total  de  70  ve
cinos,  lo  que  arroja  el  valor  de  239 días  por cada  100 vecinos.  Si se  ex
ceptcia  la  atípica  operación  de  Caudete  en  Murcia  (y.  apartado  siguien
te),  Burgos  es  la  provincia  que  menos  tiempo  invierte  segín  esa  medida
relativa,  situándose  en  20 días  por  cada  100 vecinos,  como  puede  apre
ciarse  en  el  gráfico  5.
Con  independencia  de  esos  aspectos,  en  lo demás  el  comportamien
to  fue  bastante  homogáneo,  hasta  el  punto  de  darse  una  gran  coinciden
cia  en  tipos  de  problemas  planteados  y  en los  reparos  formulados  por  la
3unta,  de  los que nos  ocuparemos  en  los  apartados  siguientes.  La  excep
ción  fue  Murcia,  a  la  que nos  referiremos  en  primer  lugar.
2.4.1  /  Murcia,  una  averiguación  atípica.  El  16  de  diciembre  de
1749  el  marquás  de  la  Ensenada  se  dirige  al  marquás  de  Malespina,  in
tendente  de  ejárcito  de  Valencia,  comunicándole  algunos  aspectos  rela
cionados  con  el  restablecimiento  de  las  intendencias  de  provincia.  Como
novedades  no  recogidas  en  la  Ordenanza,  le  manifiesta  que  la  duración
de  los  encargos  de  intendente  será  “desde  ahora  en  adelante  trienal”  y
que  su  ámbito  de  jurisdicción  seguía  extendido  al  reino  de  Murcia y a  las
provincias  castellanas  de  La  Mancha  y Cuenca.
Meses  más  tarde,  a  mediados  de  marzo,  Malespina  recibe  el  encar
go  de  operar  Murcia  en  calidad  de  comisionado,  de  forma  que  el  recién
nombrado  intendente  para  aquella  provincia  -Diego  Manuel  de  Mesía
quedaría  a  sus  órdenes  en  este  asunto,  decisión  en  la  que  debió  pesar  el
hecho  de  que  fuese  Malespina  quien  redactase  la  Instrucción  que  final-
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Las  operaciones-piloto  ordenadas  en  función  de  la  fecha  en  que se  iniciaron
Mo  1750                                     Mío 1751
mar  abr  may  jun    jul    ago  sep   oct   nov    dic   ene   feb  mar  abr  may  jun
123123123123123123123123123123123123123123123123
Granada      Gavia la  Grande          oooooooooooooooooo
Sevilla       La Rinconada            oooooooooooooooooooooooooooooooo
Valladolid     Tordesillas               ooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo
Toro         Tagarabuena               oooooooooooooooooooooooooooooooooo
Galicia       Betanzos                     oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo
Palencia      Fuentes de  Valdepero            oooooooooooooooooooooooooooooooooooooo
Segovia      Abades                       ooooooooooooooooooooooo
Córdoba      Fernán N?íez                      0000000000000000000000000000000000000000000000000000000
Murcia       Caudete                           00000
Burgos       Astudillo                         ooooooooooooooooooooooooo
Madrid       Fuenlabrada                        ooooooooooooooooooooooooooooooooooo
Mancha      Torralva de  Calatrava                  oooooooooo000oooooooooooooooo
León         Villam aíán                             ooooooooooooooooooooooooooooooo
Cuenca       Albadalej o del  Quende                    ooooooooooooooooooooooooooooooo
Salamanca    El Bodón                               oooooooooooooooooo
Soria        Alm azán                                ooooooooooooooooooooooooooooooooooo
Avila        Aldea del  Rey                                       ooooooooooooooooo
Guadalajara   Marchamalo                                             000000000000000000000000000000
Extremadura  Valverde  de  Leganás                                                  0000000000000000000000
Toledo       Ajofri rn                                                         0000000000000000000000000000000000000000000000000000
3an         LaGuardia                                                           000000oooooooooooooooooooo
Zamora      Arzenillas                                                                         ooooooooooooo
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Cuadro  11
Averiguaciones-piloto:  fechas  de inicio  y final*
Provincia Operación-piloto Inicio Final











Albadalejo  del  Quende





Galicia Betanzos 21.04.50 01.03.51
Granada Gavia  la  Grande 24.03.50 16.06.50
Guadalajara Marchamalo 23.08.50 25.01.51
aaén La  Guardia 02.12.50 06.04.51
León Villamaíían 12.06.50 12.11.50
Madrid Fuenlabrada 30.05.50 14.11.50
Mancha Torralva  de  Calatrava 03.06.50 25.10.50
Murcia Caudete 08.05.50 25.0 5.50
Palencia Fuentes  de Valdepero 20.04.50 04.11.50
Salamanca El  Bodon 15.06.50 02.09.50
Segovia Abades 27.04.50 13.08.50
Sevilla La  Rinconada 25.03.50 25.08.50
Soria Almazan 27.06.50 10.12.50
Toledo Ajofrim 06.10.50 24.06.51
Toro Tagarabuena 02.04.50 10.09.50
Valladolid Tordesillas 25.03.50 30.09.50
Zamora Arzenillas 11.02.51 10.04.51
(*)  Se  entiende  aquí  por  fecha  de  terminación  la  correspondiente  al
envío  de  lo operado  a  la  3unta.  En ocasiones,  se  produjo  un segundo  pe
riodo  dedicado  a realizar  las  correcciones  ordenadas  por  la  3unta.
Obsérvese  en  qué  orden  se  produce  la  finalización  de  las  operacio
nes  piloto  en  las  distintas  provincias:
-  Mayo del  50:        Murcia
-  3unio  del  50:       Granada
-  Agosto  del  50:      Segovia, Sevilla
-  Septiembre  del  50:   Burgos, Salamanca,  Toro
-  Octubre  del  50:     La Mancha
-  Noviembre  del  50:   Avila, Cuenca,  León,  Madrid,  Palencia
-  Diciembre  del  50:    Soria
-  Enero  del  51:       Guadalajara
-  Febrero  del  51:      Córdoba, Extremadura
-  Marzo  del  51:       Galicia
-  Abril  del  51:        Jaén, Zamora
-  Junio  del  51:       Toledo
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Representación  de  los tiempos  empleados  en la  realización  de  las  operaciones-piloto
Afio  1750                                     A?io1751
mar  abr  may  jun    jul    ago  sep    oct   nov    dic   ene  feb  mar  abr  rnay  jun
123123123123123123123123123123123123123123123123
Avila        Aldea del  Rey                                       ooooooooooooooooo
Burgos       Astudillo                         ooooooooooooooooooooooooo
Córdoba      Fernán Nfiez                      0000000000000000000000000000000000000000000000000000000
Cuenca       Albadalejo del  Quende                      0000000000000000000000000000000
Extremadura  Valverde  de  Leganés                                                  0000000000000000000000
Galicia       Betanzos                        0000000000000000000000000000000000000000000000000000000000
Granada      Gavia la  Grande          oooooooooooooo000o
Guadalajara   Marchamalo                                        oooooooooooooooooooooooooooooo
laén         La Guardia                                                           ooooooooooooooooooooooo000
León         Villamaí’ián                             oooooooooooooooooooooooooo00000
Madrid       Fuenlabrada                           00000000000000000000000000000000000
Mancha      Torralva de  Calatrava                     ooo00000000000000000000000000
Murcia       Caudete                           000000
Palencia      Fuentes de  Valdepero            oooooooooooooooooooo0000000000000000000
Salamanca    El Bodón                               ooooooooooooooo000
Segovia      Abades                          00000000000000000000000
Sevilla       La Rinconada              00000000000000000000000000000000
Soria        Almazán                                    00000000000000000000000000000000000
Toledo       Ajofrim                                                         0000000000000000000000000000000000000000000000000000
Toro         Tagarabuena                 0000000000000000000000000000000000
Valladolid     Tordesillas                000000000000000000000000000000000000000
Zamora      Arzenillas                                                                                 0000000000000
Gráfico  4
Las  operaciones-piloto  ordenadas en función de su duración absoluta
Provincia     Pueblo operado        Duración aproximada
Murcia       Caudete             00000
Zamora      Arzenillas            ooooooooooooo
Avila        Aldea del  Rey        oooooo000000ooooo      Cadaredondelequivaleacincodíasofracción
Salamanca    El Bodón             oooooooooooooooooo
Granada      Gavia la  Grande       oooooooooooooooooo
Extremadura  Valverde  de  Leganés   oooooooooooooooooooooo
Segovia      Abades              ooooooooooooooooooooooo
Burgos       Astudillo            ooooooooooooooooooooooooo
3aén         LaGuardia           oooooooooooooooooooooooooo
Mancha      Torralva de  Calatrava  ooooooooooooooooooooooooooooo
Guadalajara   Marchamalo          oooooooooooooooooooooooooooooo
León        Villama?íán           ooooooooooooooooooooooooooooooo
Cuenca       Albadalejo del  Quende  ooooooooooooooooooooooooooooooo
Sevilla       La Rinconada         oooooooooooooooooooooooooooooooo
Toro         Tagarabuena         000000000000000 00 00 0000000000  000                           11
Madrid       Fuenlabrada          00000000000000000000000000000 00000
Soria        Almazn             ooooooooooooooooooooooooooooooooooo
Palencia      Fuentes de  Valdepero   oooooooooooooooooooooooooooooooooooooo
Valladolid     Tordesillas           ooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo
Toledo       Ajofrim             oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo
Córdoba      Fernán Ntez         ooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo
Galicia       Betanzos            oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo
‘JI
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Cuadro  12
Medidas absolutas y relativas  de la duración de las  operaciones-piloto
en  las  distintas  provincias
Provincia      Operación-piloto           Días Vecinos  Días!
100 vec.
Avila         Aldea l  Rey               91     49    186
Burgos        Astudillo                  124    6 3     20
Córdoba       Fernán Ni?íez              272 1 .026     27
Cuenca       Albadalejo del  Quende        159     350     46
Extremadura   Valverde de  Leganés          96     270     36
Galicia        Betanzos                  314    869     36
Granada       Gavia la  Grande             84       -      -
Guadalajara    Marchamalo                 155   165    94
Jaén          LaGu rdia                126    353     36
León         Villama?ían                  154      -      -
Madrid        Fuenlabrada               179    425     42
Mancha       Torralva de  Calatrava        146     500     29
Murcia        Caudete                   18    620      3
Palencia      Fuentes de  Valdepero        198     150    132
Salamanca     El Bodon                   79147     54
Segovia       Abades                   108      -      -
Sevilla        La Rinconada              153     68    225
Soria         Almazan                  167     70    239
Toledo        Ajofrim                   260   750      35
Toro          Tagarabuena               162    200     81
Valladolid     Tordesillas                 188     570    33
Zamora       Arzenillas                  58    43     135
Nota:  La  medida  relativa  aquí  utilizada  es  una  mera  aproximación.  Para
evaluar  debidamente  habria  que  tener  en  cuenta,  al  menos,  magnitudes
como  la  superficie  del  término,  nímero  de  parcelas,  nimero  de  propie
tarios  forasteros  y  algunas  más.  No  obstante,  la  utilizada  muestra  las
fuertes  disparidades  que  se dieron.
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mente  aprob6  el  monarca,  desaconsejada  por  los  restantes  intendentes  y
aceptada  con  reservas  por  el  marqués  de  Puertonuevo,  el  cual  conside
raba  que  haría  muy  prolijas  las  averiguaciones.  Esto  debe  tenerse  en
cuenta,  pues  probablemente  se  halle  en  ello  buena  parte  de  la  clave  ex
plicativa  de lo  sucedido  después.
La  comunicaci6n  le  lleg6  a  través  de  la  3unta,  que  se  lo expresaba
en  estos  términos:
“El  sefior  Marques  de  la  Ensenada,  en  orden  de  12 del  co
rriente,  comunico  a  la  Real  3unta  de  Unica  Contribucion
haver  resuelto  su Magestad  que vuestraSeForiapaseluego
alReynodeMurcia  y ejecute  en  1  lo  que  comprende  la
Instruczion,  quedando  a  las  ordenes  de  vuestra  Se?oria  el
Yntendente  de aquella  Provincia,  D.  Diego  Manuel de  Me
sia  (...),  en  inteligencia  de  que  ha  de  avisar  vuestra  Sefo
ria  a la  3unta  semanariamente  lo que  vaia  adelantando.”
Pero  tal  comunicacién  iba  seguida  en su caso  de  una orden  més,  por
encargo  expreso  de  Ensenada,  pendiente  siempre  de  ir  incrementando  el
conocimiento  geográfico  del  paLs, como  elemento  fundamental  para  su
mejor  gobierno.  Era  la  siguiente:
“Y  que  destinara  uno  o  dos  Ingenieros  para  que  levanten
losplanosdedichoReyno  (...),  con  toda  la  devida  indivi
dualidad  y puntualidad.”
El  hecho  es  que  el  marqués  de  Malespina  acata  de  buen  grado  las
érdenes,  que  debi6  considerar  -en  cuanto  al  catastro-  como  la  oportu
nidad  para  demostrar  el  acierto  de  las  reglas  que  había  redactado.  Por
eso,  lo primero  que  hace  es  rogar  a  Ensenada  que  se  dirija  a  las  autori
dades  eclesiásticas  con  el  fin  de  ganarlas  para  la  causa,  tal  como se  in
dicaba  en  el  real  decreto.  Y así lo  hace:  en  carta  de  21 de  marzo,  se  di
rige  al  obispo  de  Murcia  y al  deén  y cabildo  de  la  iglesia  metropolitana
de  dicha  ciudad,  así  como  a  los  de  la  colegiata  de  Cartagena,  en  estos
términos:
“El  Rey  me  manda  remitir  a  vuestra  Ilustrisima  el  Real
Decreto  e  Instruczion  adjunta,  expedido  por  su  Magestad
para  averiguar  los efectos  en  que  pueda  fundarse  una  sola
contribucion  que  facilite  el  maior  alibio  de  los  basallos,
Gráfico  5
Las  operaciones-piloto  ordenadas en función de su duración relativa:
número  de días por cada  100 vecinos
Provincia     Pueblo operado                  Duración aproximada
Murcia       Caudete                        o Cadaredondelequivalea5díasofracción
Burgos       Astudillo                       0000
Mancha      Torralva de  Calatrava             oooooo
Valladolid     Tordesillas                      oooooo
Córdoba      Fernán Núfez                   000000
Toledo       Ajofrim                        0000000
Galicia       Betanzos                       oooooooo
Extremadura  Valverde  de  Leganés              00000000
3aén         LaGuardia                      00000000
Madrid       Fuenlabrada                     000000000
Cuenca       Albadalejo del  Quende             0000000000
Salamanca    El Bodón                       00000000000
Toro         Tagarabuena                    ooooooooooooooooo
Guadalajara   Marchamalo                     oooooooooooooooooo
Palencia      Fuentes de  Valdepero              oooooooooooooooooooooooooo
Zamora      Arzenillas                      ooooooooooooooooooooooooooo
Avila        Aldea del  Rey                   oooooooooooooooooooooooooooooooooooo
Sevilla       La Rinconada                    00000000o00000oo00000o00000oooooooooooooooooo
Soria        Almazán                       ooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo
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esperando  su  Magestad  del  celo  y  amor  de  vuestra  Ilus
trisima  a  su  Real  servicio  que contribuira  y fomentara  por
si  y sus subditos  el  cumplimiento  de  una  obra  tan  digna  y
util  al  beneficio  publico.  Y de  su  inteligencia  me  avisara
vuesta  Ilustrisima  para  dar  quenta  a su  Magestad  de  ello.”
Pocos  días  después,  el  25 de  marzo,  escribe  de  nuevo  Malespina  a
Ensenada  exponiéndole  cómo  ha  pensado  constituir  el  equipo  de  su  au
diencia:  como  asesor  jurídico  propone  a  Francisco  Lozella,  “con la  con
dicion  de  que  luego  se  le  de  plaza  en  aquella  Audiencia  y  no  en  otra,
porque  si  no es  asi  no  le  tiene  en  quenta  abandonar  sus  muchas  depen
dencias”;  como escribano  piensa  servirse  de  Pedro  Estévez,  al  que  paga
r  70 escudos  al  mes;  en  cuanto  a  los geómetras,  solicita  que  se  le  en
víen  de  Catalufía,  pues  considera  que  allí  se  encuentran  los  ms  exper
tos;  los agrimensores  dice  que  “los  tomará  del  pays”,  y que  para  los de
més  quiere  libertad  de  designación  y de  se?ialamiento  de  sueldos,  indi
cando,  por  último,  que  se  diese  orden  a  la  tesorería  “para  la  paga  del
primer  mes”.
Ensenada  pone  en  ejecución  cuanto  le  pide  Malespina,  dando  orden
a  Joseph  de  Contamina  para  que  envíe  un geómetra  de  aquel  principado,
designando  para  ello  a  Joseph  Romagosa.  La  Junta,  que  interviene  en
todo  esto  como  simple  intermediaria,  considera  que  el  salario  de  dicho
geómetra  habría  de  ser  de  15 reales  de vellón  al  día,  cantidad  con  la  que
el  interesado  no  se  conforma,  lo  que  hace  que  finalmente  se  deje  el
asunto  para  ser  decidido  por  el  propio  Malespina,  que  se  lo  eleva  a  30
reales  de  vellón.
El  29  de  abril,  se  dispone  a  partir  para  el  reino  de  Murcia,  no sin
antes  dar  “orden  al  Tesorero  de  Ejercito  para  que  aprompte  15 mii rea
les  para  satisfacer  por  ahora  los  salarios”,  todavía  no  establecidos  de
forma  general.  Días  después,  el  8 de  mayo,  ya  se  encuentra  operando
Caudete,  lo  que  hace  con  suma  rapidez,  ya  que  el  día  25 escribe  comu
nicando  que  ya  se  encuentra  en  la  ciudad  de  Murcia,  disponiéndose  a
operarla,  y  ello  a  pesar  de  haber  perdido  algunos  días  en  que  no  pudo
proceder  al  reconocimiento  de  tierras  “por  las  continuas  lluvias”.  Sor
prendida  la  Junta  de  su  celeridad,  la  atribuye  a  haber  formado  una  nu
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trida  audiencia,  a  lo  que  responde  Malespina  “que  siempre  vendra  a  ser
igual  el  coste  a  la  Real  Hacienda  hacer  las  averiguaciones  con  pocos
operarios  empleando  mucho tiempo  que  por el  contrario”,  que  había  sido
lo  preferido  por  él,  con  lo que  quedaba  oculto  el  proceder  atípico.
Ya  en la  ciudad  de  Murcia,  se le  presenta  el  primer  problema,  pues
el  Presidente  Inquisidor  General  de  dicho  reino  le  dirige  una  represen
tación  “sobre  la  duda  y dificultad  de  manifestarle  en  nombre  del  Fisco
relacion  de  los bienes  raices  que  goza  sin  expresa  orden  de  su  Consejo”,
lo  que  va  a  dar  lugar  a  la  primera  excepción  aceptada  por  la  lunta,  la
cual,  en sesión  del  13 de junio,  acuerda:
“Notome  vuestra  Sefioria  razondelossueldosdeInqui
sidores,  y por lo que  mira  a  los bienes  del  Fisco  ha  manda
do  se  pase  la  Instruccion  de  orden  de  su  Magestad  al  In
quisidor  General  como  tal,  segun  se  ha  practicado  con
otros.  Prelados  y  tambien  se  le  pasase  igual  como  Comi
sario  General.”
Malespina  sigue  a ritmo  fuerte.  El 8 de  julio avisa  que  ha terminado
la  operación  de  Murcia  y  que  pasa  a  Cartagena,  “donde  formará  los  li
bros  de  las  dos anteriores”,  a lo  que la  lunta  contesta  a  vuelta  de correo
que  “venga  lo  de  Caudete  cuanto  antes”,  adoptando  con  él  un  trato  de
excepción,  ya  que  no  le  prohíbe,  como  a  los  restantes  intendentes,  que
siga  operando  hasta  recibir  la  aprobación  de  la  operación-piloto,  limi
tándose  a  se?alarle  que,  si fuere  preciso,  “se suspenda  en todo  lo demás”
con  tal  de  acabar  Caudete.
Pocos  días  después,  Malespina  envía  la  operación  de  Caudete  que,  a
grandes  rasgos,  quedaba  definida  segin  lo  sefialado  en  el  cuadro  13, ela
borado  a  partir  de  la  información  aportada.  Como en  los demás  casos,  lo
operado  pasa  a  dictamen  del  marqués  de  Puertonuevo,  quien  formula  re
paros  al  propio  “padre”  de  la  normativa,  se?íalándole,  entre  otros,  los si
guientes:  que separase  el  ramo de  lo real  en  los  mapas  D y  E de  acuerdo
con  lo ordenado;  que  recogiera  los censos  en  los libros  de  lo real  y no en
relación  aparte;  que  no  era  necesario  que  se  preocupase  de  realizar  el
estudio  exhaustivo  que  había  hecho  del  reparto  de diezmos;  que no había
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Cuadro  13
Caudete:  resumen de lo averiguado por el  marqués  de Malespina
en  esta  operaci6n-pioto
Caudete,  perteneciente  hoy  a  la  provincia  de  Albacete,  situado  en  su
rinc6n  más  oriental,  donde  conf ma  con  las  provincias  de  Valencia,  Ali
cante  y  Murcia,  tenía,  segtin  la  averiguaci6n  realizada  por  Malespina,
2.700  habitantes,  correspondientes  a  750  vecinos  (coeficiente:  3,6),  que
moraban  en  600  casas,  algunas  de  ellas  dispersas  por  el  término,  las
cuales  “las  abitan  los criados  de  los due?íosvt.
De  sus  750 vecinos,  el  80 por  cien  eran  jornaleros,  con  un jornal  en
torno  a  3  reales  de  vell6n.  Seis  vecinos  se  consideraron  pobres  de  so
lemnidad.
Contaba  Caudete  con  8  clérigos  seculares.  Tenía  dos  conventos,
uno  de capuchinos,  con  28 frailes,  y otro  de  carmelitas  calzadas,  con  18
monjas.
La  medida  utilizada  para  la  tierra  era  el  jornal,  que tenía  100 pasos
en  cuadro,  es decir,  10.000 pasos  cuadrados.  Siendo  la  unidad  de  super
ficie  invariable,  cambiaba  la  cantidad  de  simiente  empleada  para  su ex
plotaci6n.  La  declarada  fue  la  siguiente:
Cantidad  de  simiente  en cada  jornal
Especie          Calidad   Cultivo        Cantidad de  grano
Regadío                  trigo          4  barchillas
maíz          3/4 de  barchilla
cebada         6  barchil las
2        trigo          3  barchilas
maíz          1/2 barchilla
cebada         6  barchilas
3        trigo          2  barchillas
cebada         3  barchilas
Secano                   trigo          3  barchillas
cebada         4  barchillas
2        trigo          2  barchillas
cebada         3  barchilas
centeno        1  barchilla
3        trigo          lbarchillas
centeno        3/4 de  barchilla
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_____  sigue
Rendimientos  medios  declarados
(cosecha  obtenida  por jornal  cultivado)
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1/0    2
32       1/8
36       1/48
24       1/8
20       1/40
36       1/6










18       1/6
12       1/6













(*)  Promiscua:  tierras  con  mitad  vifía  y  mitad  olivos;  “circuida”,  vifías
rodeadas  de olivos.
Notas:
(1)  Algunos  rendimientos  resultan  muy  sorprendentes,  pero  son  los
que  se  deducen  del  extracto  realizado  por la  lunta.  Es muy  probable  que
una  lectura  detenida  de  las  Respuestas  generales  y de  la  Nota  de  las
clases  de  tierra  aclarara  tales  problemas.  Lo  recogemos,  pues,  sin  áni
mo  de darlos  como válidos.
(2)  En cuanto  a  precios,  el  cahiz  de trigo  (igual a  12 barchillas)  cos
taba  90 reales  (7-17  la  barchila);  el  de  cebada,  36  reales  (2  reales  la
barchilla);  el  de  avena,  18 y el  de  maíz  36 reales;  el  cántaro  de  vino  1-
17  reales;  la  arroba  de  aceite,  18 reales;  la  de  lana,  27  reales  y  la  de
hoja  de  morera,  2 reales).
(3)  En  cuanto  al  diezmo,  conviene  destacar  como  novedad  la  exis
tencia  de  una  cuota  especial  para  el  aceite  (“de quince,  uno”) y  para  la
morera  (“de doze,  uno”). En  el  aceite  quizás  se deba  la  menor  cuota  a  la
conversi6n  de  aceituna  a  aceite,  ya que  en  puridad  lo  que  debía  diezmar
era  la  aceituna  y no el  producto  ya  elaborado.
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problema  en  que  recogiese  un  resumen  de  las  diligencias  en  cabeza  de
las  mismas,  aunque  no era  necesario;  y  que averiguase  si  el  arbitrio  so
bre  carnes  existente  en  Caudete  se  percibía  por  “facultad  real  o  por
acuerdo  de  ayuntamiento”.  Curiosamente,  en  la  carta  que  acompafiaba
el  envío  de  lo operado,  advertía  Malespina  “que ha  omitido  formar  el  es
tado  de  las  personas  eclesiasticas  por  ser  pocas”,  a  lo  que,  sorprenden
temente,  dice  Puertonuevo:  “Responderle  que  esta  bien  lo  practhicado”,
siendo  así  que  en  las  demás  provincias  se  exigirá  escrupulosamente  tal
separaci6n,  fuese  cual  fuese  el  número  de  eclesiásticos.
Sin  esperar  la  aprobacién  de  la  3unta,  Malespina  prosigue  las  averi
guaciones,  sin  delegar  en  ningin  subdelegado,  lo  que  hace  de  su  forma
de  proceder  un caso  cínico. En diciembre  de  1750, cuando  buena  parte  de
las  provincias  aíin se  hallan  en  su  operacién-pioto,  este  intendente  co
munica  que  ya  ha  operado  también  “las  dieciseis  Villas  de  la  Sierra  de
Segura  y las  de  Calasparra  y Mula”. El día  2 de febrero  de  1751 avisa  de
que  s6Io  le  restan  22 poblaciones  en  todo  el  reino,  y un  mes  más  tarde,
exactamente  el  15 de  marzo,  comunica  que ha  concluido.
Ahora  bien:  por  lo  sucedido  más  tarde,  se  sabe  que se  ha limitado  a
ir  evacuando  las  respuestas  generales  y  recogiendo  memoriales,  de  for
ma  que él  va por  un lado  con su  audiencia  y el  ge6metra  y  los agrimen
sores  por  otro,  procediendo  a  la  medici6n  de  los  términos  y fincas,  sin
verificar  lo  declarado,  ya  que  no  se  les  facilitan  los  memoriales,  que
obran  en  poder  de  Malespina.  Aunque la  3unta  nunca  supo  con  certeza
qué  estaba  haciendo  el  intendente,  éste  le  proporcion6  algunos  indicios
que  debieran  haber  bastado  para  intentar  reconducir  aquellas  averigua
ciones.  Así,  en  carta  de  23  de  diciembre  de  1750, decía  “no haber  juz
gado  conbeniente  establecer  en  las  poblaciones  de  la  Sierra  los agrimen
sores  que  deben  medir  sus  terminos,  porque  los  temporales  de  nieve  y
agua  embarazarian  la  practica  de  esta  operacion,  que  dispondr  se  ha
gan  en  tiempo  mas  oportuno”.
De  regreso  ya  a  Valencia,  el  7  de  abril  de  1751 recibe,  hallándose
precisamente  de  nuevo  en  Caudete,  una  carta-orden  de  la  Junta  en  la
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que  se  le  ordena  describir  los  esquilmos  del  ganado,  a  lo  que  Malespina
responde  en  estos  términos:  “Que recibio  la  orden  para  describir  los  es—
quilmos  de  todo  genero  de  ganado  al  afio.  Que ha  omitido  esto  en  gene
ral,  tanto  porque  no lo  previene  la Instruczion,  como porque  ha conside
rado  impracticable  esta  diligencia  en  la  maior  parte  de  las  especies,  y
que  solo  podia  conjeturarse  en  la  lanar  y en  las  caba?ías  mulares,  por  lo
que  solo  ha  averiguado  la  utilidad  que  estos  dan  a  sus  duefíos,  conten
tandoseconsaberelnumerodecadaespeciequeteniacadauno,  y que
sobre  esto  no se  advirtio  cosa  alguna  en  la  operacion  de  Caudete”.
Que  sepamos,  Malespina  no  procedió  a  recorrer  de  nuevo  los  pue
blos  para  dar  cumplimiento  a  la  orden  de  la  Junta,  probablemente  por
no  figurar  explicitada  en  la  Instrucción,  como  se  verá  en  el  capítulo  si
guiente  que  pasó  también  con  Espinardo.  Se  limitó  a  acusar  recibo,  a
exponer  lo  que  había  realizado  y a  esperar  que  los agrimensores  acaba
ran  la  medición,  lo  que  sucedió  a  primeros  del  mes  de  julio  de  ese  mis
mo  aío,  ya  que  el  día  7 lo  comunicó  Malespina  a  la  3unta.  Una semana
más  tarde  se halla  de  nuevo en  Valencia.
Lo  operado  en  Murcia  entra  después  en  un largo  tinel  de  silencio,
sólo  interrumpido  por  noticias  esporádicas.  Por  una  de  ellas  (de  febrero
del  52), se  sabe  que el  total  gastado  en las  averiguaciones  hasta  ese  mo
mento  había  ascendido  a  138.722  reales  de  vellón.  Por  otra  (mayo  del
52),  que  cuando  operó  Cartagena  no consiguió  datos  de  los  ministros  de
Marina  ni de  la  “gente  del  mar”.  En  octubre  de  ese  mismo  afio propone
constituir  una  oficina  para  hacer  los  libros,  para  lo  cual  piensa  contra
tar  varios  oficiales  y  escribientes,  con  sueldos  respectivos  de  45  y  20
ducados  al  mes,  lo  que  le  aprueba  la  Junta  en  sesión  de  3 de  noviembre.
El  resto  de lo  sucedido  se verá  con  más  detalle  en otro  capítulo.  Antici
pemos  tinicamente  que,  en  abril  de  1755, llegará  a  Murcia  3uan  Felipe
Castafios  para  intentar  rehacer  el  catastro  de  la  provincia,  contando
para  ello  con el  apoyo  del  nuevo intendente,  Juan Díez  del  Rosal,  venido
de  Guadalajara  y con fama  de  haber  dirigido  muy bien  las  operaciones,  y
del  contador  Ayensa,  que  el  comisionado  Castafios  ha  mandado  venir  de
Galicia,  donde había  trabajado  a  sus órdenes.
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2.4.2  / Peculiaridades  y  aspectos  normativos  en  las  restantes  ope
radones-piloto.  Al igual  que se  ha  visto  con  Burgos y  Murcia,  las  opera
ciones-piloto  son dirigidas  en las  demás  provincias  por  los  propios  inten
dentes  o  por  intendentes—comisionados,  de  los  que  son ejemplos  respec
tivamente  los  marqueses  de  Espinardo  y  Malespina.  Sin embargo,  en  tres
provincias  los  intendentes  delegaron  ya  la  dirección  en  el  primer  mo
mento:  Alberto  Suelves,  en  Avila,  delegó  en  3oseph  Matías  de  Bullón,
elegido  “por  su  prudencia,  practhica  del  pays,  intelligencia,  equidad  y
particularisimo  desinteres”;  en  Madrid,  el  marqués  de  Rafal,  obligado
por  una  comisión  especial  dada  por  el  rey  para  ir  a  Andalucía  a  solu
cionar  el  problema  de la  escasez  de  granos,  delegó  en  Agustín  Sebastián
“por  el  conocimiento  que  tiene  en  todas  sus  circunstancias  de  toda  la
Provinzia”;  Ginás  de  Hermosa,  en  Sevilla,  delegó  la  primera  operación
en  Raymundo  Sobremote,  su  “Theniente  de  la  Intendencia,  Superinten
dencia  y demas  que exerce”.  Estas  delegaciones,  previstas  sólo  a  título
parcial  en el  real  decreto,  no tuvieron  consecuencias  negativas  compro
bables,  excepto  en el  caso  de  Madrid,  como  habrá  ocasión  de  ver  en  su
momento.
En  segundo  lugar,  conviene  seí’íalar que  las  dudas  y problemas  plan
teados  por  estas  veinte  provincias  no  alcanzan  en  conjunto  a  los  formu
lados  por  Burgos,  pues  la  tónica  general  es  la  de  unos  intendentes  que
intentan  dar  cumplimiento  a  lo  ordenado  sin entrar  a  discutir  el  acierto
o  desacierto  de  las  reglas  y normas.  Excepción  será  en  este  aspecto  el
intendente  de  Galicia,  que requiere  tambión  estudio  aparte.
Precisamente  en  Galicia  se  dio,  más  que  en  ningin  otro  lugar,  lo
que  podría  calificarse  de  resistencia  pasiva  a  la  averiguación.  Cuando,
en  el  mes  de  marzo  de  1750, llega  el  intendente,  Joseph  Avilés,  a  Be
tanzos  para  recoger  los  memoriales,  una  vez  transcurrido  el  plazo  de
ocho  días  que  había  se?íalado  para  su  realización,  escribe  desolado  a  la
lunta  comunicando:  “No encuentro  dada  ni  una  plumada  en  sus  asuntos,
y  la  novedad  de  haberse  quitado  los  edictos  fijados,  por lo  que me ha si
do  preciso  publicarlos  y  ponerlos  de  nuevo,  y  para  maior  seguridad  con
centinelas,  y la  precaucion  de  quitarlos  de  noche  y volverlos  a plantar  al
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amanecer,  por  el  tiempo  de  cuatro  dias.”  Pero  no  bastó  ni con  esas  me
didas,  pues  poco  despuás  escribe  diciendo  que  “no le  han  presentado  re
lacion  alguna  las  lusticias,  sin embargo  de  ayer  reiterado  por  tres  veces
el  Bando”. Y cuando,  por  fin,  las  consigue,  ya avanzado  mayo,  con  cerca
de  dos  meses  de  retraso,  confiesa  que  “le ha  sido  preciso  devolver  unas
setecientas  relaciones   que  las  enmienden  6 hagan  de nuevo”.
Más  general  fue  la  resistencia  activa  y  pasiva  de  los  eclesiásticos,
que  se  escudaban  generalmente  en deber  recibir  órdenes  expresas  de  sus
respectivos  superiores.  Los episodios  más  sobresalientes  se dieron  en  La
Mancha,  Toledo,  Valladolid,  Toro  y en la  propia  Galicia.
En  La  Mancha,  los curas  de  Torralva  se  niegan  a  dar  sus  relaciones
alegando  que  han  recibido  aviso  de  su  vicario,  3uan  José  María  de  la
Cueva,  de  que  no  lo  hagan  hasta  que  lo  ordene  su  Alteza  el  Sefor  Yn
fante  Cardenal,  de  quien  dependían  por  ser  tierras  pertenecientes  a  la
Orden  de  Calatrava.
En  Toledo,  el  intendente,  Vicente  Caballero,  encuentra  gran  opo
sición  para  conseguir  que  el  cabildo  metropolitano  dá  su  memorial  con
sus  pertenencias  en  Ajofrim;  cuando  por  fin  lo  entregue,  al  examinarlo
la  lunta,  sefíalará  en  su  dictamen  que  “la descripcion  de  bienes  dada  es
claramente  insuficiente”.
En  Tordesillas,  Valladolid,  3oseph  Arribas,  presbítero  “Adminis
trador  del  Real  Hospital  de  Matter  Dey  y  del  Patronato  del  Conde  de
Mora”,  se ausenta  sin  más de  la  villa  al  iniciarse  la  averiguación.
En  Tagarabuena,  Toro,  los incidentes  fueron  similares.  A principios
de  mayo,  el  intendente  contaba  a  la  Junta  que,  en  dicho  lugar,  “hay
algunos  Eclesiasticos  seculares,  y  muchas  haciendas  de  regulares,  que
no  han  dado  las  relaciones  que  deben,  no obstante  los politicos  recados
que  les  he  pasado”.  Más de dos  meses  después,  se  quejaba  de  que  todavía
no  había  conseguido  que  los dominicos  de  Toro  diesen  la  relación  de las
tierras  que  labraban  en  Tagarabuena,  repitiendo  la  tan  repetida  frase
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de:  “Y ello,  no obstante  los avisos  y los politicos  recados”.  Perdida  ya  la
esperanza  de  que  declaren,  y  deseando  concluir  la  operación,  0pta  por
valerse  de  la  declaración  de  una  tercera  persona:  “Me he  valido  -decía-
de  un criado  de  dicho  convento,  que  ha  cuydado  y sembrado  sus hacien
das  ms  de treynta  y tres  afios”. Pero  la  3unta,  al  tener  conocimiento  de
esto  iltimo,  le  dice  al  intendente  que tal  declaración  carece  de  validez
si  no se  reconocen  las  tierras,  levanta  el  auto  correspondiente  y  hace
certificar  a  la  justicia  el  acta  de  declaración  y reconocimiento.  Corno
iíltimo  recurso  y antes  de  proceder  judicialmente,  la  lunta  misma  dice
al  intendente  que  realizará  una  gestión  con  el  Procurador  de  la  Orden,
la  cual  da  resultados  inmediatos.  En  efecto,  en  carta  de  15 de  agosto,
fray  Eugenio  de  Basualdo,  “Provinzial  de  Predicadores  de  Castilla”,
manifiesta:  “Me ha  sorprendido  muchisimo  la  noticia  de  la  resistencia
de  el  Prior  de  S.  Yldefonso  el  Real  de  la  Ciudad  de  Toro”,  carta  a  la
que,  poco  despuós  (2 de  septiembre),  siguió  la  entrega  del  tan  solicitado
memorial.
Los  problemas  con  los  eclesiásticos  de  Toro  proseguirían.  Los trece
conventos  existentes  en  la  ciudad  (cinco  de  frailes  -“de  Santo  Domingo,
de  San Francisco  observantes,  de San Agustin,  de carmelitas  descalzos”
y  ocho  de  monjas  -“Sancti  Spiritus,  dominicas  calzadas,  Santa  Catalina
de  Siena,  Santa  Clara,  franciscas  calzadas,  la  Concepción,  merzedarias
calzadas,  carmelitas  descalzas”)  adoptaron  la  actitud  comcin de  negarse
a  dar  sus  memoriales  sin  órdenes  expresas  de  sus  superiores,  hasta  el
punto  de  que  el  dominico  tuvo  que  ser  de  nuevo  requerido  por  el  inten
dente  y por su  provincial  antes  de  hacerlo.
Y,  como Ciltimo ejemplo,  en  Galicia,  el  intendente  se ve  precisado  a
poner  en  juego  toda  su  diplomacia  para  conseguir  que  declarasen  los
eclesiásticos  de  Betanzos,  como l  mismo cuenta  a la  3unta:
“Al  ver  que  nosedabanporentendidosendarlasrela
cioneslosEclesiasticosregularesyseculares  (estudiado  el
modo  para  que  por lo  delicado  del  estado  no se  resintiesen
sus  individuos),  tube  por  combeniente  pedirles  dichas  re
laciones  en  la  forma  que  prescribe  el  capitulo  8 por  medio
de  un  Regidor  de  esta  Ciudad,  para  quitarles  aun  los  es-
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crupulos  que  de  ser  por  alguno  de  mis  dependientes  pudie-.
ra  ocasionarles.  Y habiendo  dirigido  esta  diligencia  con  el
Juez  eclesiastico,  y con  los  Prelados  de  las  religiones  que
hay  aqui,  y ofrecido  dicho  Juez  que juntaria  el  Clero  y que
formadas  las  relaciones,  y  fuera  de  los  embarazos  de  la
octava  del  Corpus,  las  pasaria  a  mis  manos  por  las  suyas
(...)  pero  hasta  oi no  la  han  echo  ni  los  regulares  del  con
vento  de  Sto.  Domingo  y  ni  las  monjas  Recoletas  de  5.
Agusthin,  no obstante  de  averse  manifestado  estar  promp
tos  y  atentos  a  obedecer  las  ordenes  del  Rey,  diciendo
a6ra  ser  preciso  comunicarlo  a  sus superióres.”
Eso  en  lo  que  se  refiere  a  los  regulares,  haciendo  otro  tanto  con  los  se
culares,  para  los  que cuenta  que  se  sirvi6  del  “Caballero  D.  Juan  Joseph
de  Azebedo”,  para  que  “por  los  medios  de  maior  atencion  y  politica”,
intentase  conseguir  las  relaciones  a través  de  “D. Julian  de  Ribas,  Cura
Parroco  de  Nuestra  Sra del  Camino”.
La  Junta,  conocedora  de  tales  sucesos,  en  su  sesién  del  12 de  junio,
acuerda  responder  al  intendente:  “Continue  vuestra  Se?íoria por los  ter-
minos  cortesanos  de  solicitud  de  estas  relaciones  y  que,  de  no  conse
guirse  por  ellos,  recurra  a sus  Superiores,  avisando  a  la  Real  Junta  de  la
providencia  que  diesen”,  que  era  exactamente  lo  prescrito  en  la
Instrucci6n  y lo aconsejado  en  el  curso  de las  averiguaciones.
Y  aunque  habrá  ocasi6n  de  volver  a  ello,  interesa  sefíalar  desde
ahora  que los  episodios  de  resistencia  fueron  esporádicos,  si se  contem
plan  las  averiguaciones  catastrales  en  conjunto,  dándose  en  general  una
rápida  respuesta  y  una  decidida  colaboraci6n  por  parte  de  los  eclesiás
ticos,  más  en  los  seculares  que en  los  regulares,  bien  es  verdad  que  és
tos  debieron  tener  mayores  dificultades  para  cumplimentar  sus  memo
riales  dadas  sus  muchas  y dispersas  posesiones,  en  buena  medida  enaje
nadas  mediante  férmulas  más  o  menos  perdurables  (censos,  foros,  con
tratos  de  arrendamiento,  cesiones  al  Comin  a cambio  de  alguna  gabela).
Con  independencia  de  los  tres  aspectos  estudiados  (delegaci6n  por
parte  de  algunos  intendentes,  escaso  nimero  de  dudas  planteadas  y al
gunos  episodios  de  resistencia),  los  aspectos  que  se  deben  destacar  de
las  operaciones-piloto  del  grupo de  provincias  ahora  estudiado  son:
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a)  Dudasqueseplantean.  Una de las  dudas  que  se presenta  con  más
frecuencia  es  la  referida  a  la  determinación  del  territorio  que debía  ser
operado  con independencia  de otro.  Estudiaremos  cinco  casos:
El  primero  se  da  en  Salamanca,  donde  el  intendente,  3osé  3oaqufn
de  Vereterra  y Valdés,  se  halla  operando  en  El  Bodón, iinico  lugar  entre
los  muchos  examinados  donde  aparece  una perfecta  organización  del  te
rrazgo  en  hojas,  que  detallamos  antes  de  entrar  en  el  problema  por  el
que  se  ha  traído  a  colación.
En  efecto:  El  Bodón, que  mide  sus  tierras  en  fanegadas  -que  define
como  la  “tierra  en  la  que  se  siembra  una  fanega  de  la  espezie  de  fruto•
que  produze”-,  y que  dice  que su  término  se compone  de  cerca  de cuatro
mil  fanegadas,  manifiesta  tenerlo  dividido  en  tres  hojas,  correspon
diendo  cada  una  de  ellas  a  un pago:  Orcajo,  Nava  la  Baja y el  de  Campo
y  Sades.  La superficie  de  tales  pagos  es  muy similar:  1.240 fanegadas  el
primero,  1.519 el  segundo  y  1.230 el  tercero.  En cada  uno de  los pagos,
aparecen  diversas  tierras  dedicadas  a  determinados  aprovechamientos,
tal  como se  recoge  en el  cuadro  14 siguiente:
Cuadro  14
Distribución  de las  tierras  en un término (El Bodón, Salamanca),
dividido  en hojas para su aprovechamiento  mediante
rotación  de cultivos
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Pues  bien,  en  El  Bodon, el  intendente  encuentra  un  caso  para  cuya
solución  no vislumbra  regla  adecuada  en  la  normativa.  Lo expone  así  a
la  Junta  en  carta  de  15 de junio  de  1750:
“Que  teniendo  D.  Matheo  Cortes,  cura,  para  sus  granjerias
de  labranza  y ganados,  y otros  vecinos  legos  della,  criados
casados  que son  vecinos  con casa  abierta  en otros  pueblos,
donde  pagan  los  tributos  reales  y tienen  sus  mugeres  y f a
mujas,  conservando  en  ellos  la  vecindad,  pero  mantenien
do  su residencia  en  dicha  villa  y dehesas  en  que  pastan  los
ganados  de  sus  amos,  entre  los  cuales  mantienen  algunos
propios  con  el  titulo  de  escusa  y  aldeala,  ademas  de  sus
salarios.  Dudasialoscriadosloshadeincluirenelperso
naldeaquellavillaoeneldesuslegitimasvezindades.”
La  Junta,  en su sesión  de  25 de  junio,  le  responde:
“Que  los  describa  dondetengancasaabiertaypoblada,  y
suhaziendaenlospueblosdondesehalle,  y  losganados
comodondeesten”,
con  lo  cual  empieza  a  impartir  una  doctrina  que  mantendrá  práctica
mente  invariable:  cada  bien  se  describe  allí  donde  está  arraigado:  las
tierras,  en  sus  términos;  los  ganados,  donde  habitualmente  pastan;  las
personas,  donde  están  avecindadas;  las  utilidades,  allí  donde  se  generen
y  perciban.
Una  aplicación  clara  de esa  doctrina  se da  en  Extremadura.  Cuando
se  opera  Valverde  de  Leganés,  el  comisionado  Castafos  se  encuentra
con  “dos  pedazos  de  dehesa”,  pertenecientes  uno  al  conde  de  Carpio  y
otro  a  un tal  Jorge  Quiíones,  que  no eran  sino  partes  de  una  gran  dehe
Sa,  cuya  porción  mayor  correspondía  al  término  de  Badajoz.  Ante  ello,
decide  describir  dichos  pedazos  (concretamente,  en  los  folios  33  y  82
del  libro  de  lo  real  de  legos),  pero  ni  los  clasea  ni  los valora,  decidiendo
hacerlo  dentro  de  la  operación  de  la  capital.  La  Junta,  al  conocer  lo
actuado,  se muestra  disconforme,  diciéndole  al  comisionado:
“Quiere  su  Magestad  quecadalugaryterminoestedepor
stcircunscriptoenlasoperaciones”,
con  lo  que  se reafirmaba  en la  doctrina  antes  recogida.
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Otros  dos  casos  se  dan  en  Valladolid,  concretamente  en  la  opera
ción  de  Tordesillas,  donde  el  intendente  se encuentra  con  dos  despobla
dos  con  regímenes  especiales.  Uno de  ellos  es  el  llamado  Foncastín,  si
tuado  a  medio  camino  entre  Tordesillas  y  Medina  del  Campo,  de  forma
que  la  jurisdicción  la  ejercían  indistintamente  el  corregidor  de  una  u
otra  villa,  con  el  sólo  criterio  de  “el  que  primero  previene  es  el  que  en
tiende”.  Dicho término  pertenecía  al  mayorazgo  de  los Lugo,  siendo  a  la
sazón  propiedad  de  una  hija  de Pedro  de Lugo,  casada  con  Alvaro  de  Lu
na  y  Ulloa.  Pero  no eran  esas  las  circunstancias  que  llevaban  al  inten
dente  a  dudar  cómo operario,  sino el  hecho  del  modo peculiar  de  explo
tación  de  sus tierras:
“Que  las  vifas  pertenecen  a  los  vezinos  de  Tordesillas,
cuios  frutos  deben  llevar  precisamente  a ella,  por  no  per
mitirseles  introducirlos  en  otra.  Y las  tierras  de  sembra
dura,  de  los  de  Rueda,  que  labran  a  base  de  censos  per
petuos.”
Ante  la  duda,  la  lunta,  en  sesión  de  10 de  mayo,  acuerda  que  lo  opere
como  lugar  independiente,  procediendo  poco  después  a  dar  una  norma
general  sobre  despoblados,  no  previstos  ni  contemplados  en  la  Instruc
ción,  consistente  en  que  se  operasen  como términos  independientes,  so
bre  todo  cuando  la  jurisdicción  no correspondiera  a  un lugar  inmediato,
en  cuyo  caso  se  ordenaba  requerir  a  sus  sefiores  jurisdiccionales  para
que  nombrasen  por  su  parte  quién  había  de  concurrir  para  evacuar  las
respuestas  generales,  así  como  para  “formalizar  y  solemnizar  la  opera
zion”,  norma  que fue  dada  con  fecha  22 de  septiembre  de  1750.
En  el  propio  Tordesillas  se  encontró  otro  despoblado,  Herreros,
descrito  como  “una  parada  de  azefías  sobre  el  rio  Duero  y  porcion  de
tierras”,  perteneciente  por  mitades  al  conde  de  Mora y a  la  marquesa  de
Olivares  y  explotado  “alzadamente”  por  dos  vecinos,  que  serán  preci
samente  los  que actcien  en  representación  de  los duefios  y en  calidad  de
alcaldes,  ya  que  también  acordé  la  3unta  que  formase  operación  inde
pendiente.
El  cuarto  caso  que  se  trae  a  colación  quiere  servir  de  ejemplo  de
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cómo,  aun  siendo  clara  la  normativa,  a  veces  se  procede  de  forma  dis
tinta  a  lo  prescrito.  En octubre  de  1750, Agustín  Sebastián,  subdelegado
para  Madrid  para  asuntos  de  la  Unica  por  el  intendente,  da  cuenta  a  la
lunta  de  haber  hallado,  al  operar  Fuenlabrada,  un  despoblado,  a  medio
camino  entre  dicha  villa  y la  de Getafe,
“con  un  prado,  que  llaman  de  Azedinos,  cuia  jurisdiczion
es  mista,  y  se  ejerce  reciprocamente  entre  ambas,  pas
tando  los  ganados  de  ambos  pueblos  sus yerbas  y partiendo
con  igualdad  su  producto,  por  lo  que  hacargadolamitad
delarrendamientoaFuenlabrada,ypuestonotadelaotra
mitadpertenecienteaGetafeparaanotarlo”,
sin  que  la  1unta  le  ordene  rectificar  y  hacer  operación  separada  con
forme  a  la  doctrina  anterior.  Este  hecho  debe  tenerse  en  cuenta,  pues
se  hallarán  las  dos  situaciones,  sin razón  aparente  para  actuar  de  forma
diferenciada:  en  Gumiel  de  Hizán,  los despoblados  de  Tremello  y Reve
che  aparecerán  englobados  en  la  operación  principal;  cerca  de  allí,  al
monasterio  de  San  Pedro  de  Arlanza,  de  actualidad  hoy  por  la  restau
ración  que se va  a llevar  a  cabo  en  el  mismo,  se le  negará  el  operar  con
juntamente  con él  dos granjas  despobladas  que  le  pertenecían.
Los  casos  relativos  a  dudas  acerca  de  qué  se  debía  entender  por
“unidad  operable”  o  averiguable  fueron  muy  numerosos  a  lo  largo  del
catastro,  siendo  un tema  recurrente  a  lo  largo  de  este  trabajo.  Dos  ca
sos  llamativos  serían  el  de  Burgo Hondo (Avila),  del  que  el  subdelegado
que  lo operé,  Manuel  Tréllez,  decía  que  no sábía  cómo  actuar  “por  com
ponerse  de  nueve  pueblos  que  no tienen  sino una  division  mental  de ter-
minos,  siendo  en  realidad  el  de  todos  nueve  uno,  y  uno  el  aprovecha
miento  comun”,  y el  de  la  ciudad  de  Toro,  en  cuyo  término  había  quince
lugares  y dieciocho  despoblados.
Pasando  a otro  tipo  de  duda,  el  intendente  de  Granada,  marqués  de
Campoverde,  va  a  presentar  una  de  las  que  más  incidencia  tendrá  en  la
investigación:  la  de  qué  hacer  cuando  los  modelos  de  cultivo  que  se  dan
en, un término  son  tantos  que se hace  muy difícil  reducirlos  a  unas pocas
clases,  tal  como  se  establecía  en  el  formulario  C.  Véase  cómo  lo  re
presenta:
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“Que  ha  hallado  el  inconveniente  de  que jina  pieza  de  tie
rra  se  siembra  un  aí’io de  trigo  y otro  de  lino,  habas,  etz.;
siendo  distintos  estos  productos,  no  pueden  venir  a  la
quenta  del  Formulario  C,  y que  esta  variedad  de  frutos  es
conveniencia  de  los dueí’los o  arrendadores,  que  alternan  a
su  beneficio,  pero  que  les  ha  calculado  la  utilidad  de  un
quinquenio  y con  eso les  fija  la  clase  poco  mas  o menos.”
Y  en otra  carta  volvfa  sobre  el  mismo asunto:  “En aquel  termino,  que  es
como  de  legua  y  media,  se encuentran  a  millares  los  pedazos  de  tierra,
componiendose  de  infinitas  cortas  medidas  cada  uno,  con  la  multiplici
dadenladiferenciadesembrados  que dilata  la  reduccion   dinero”.
La  )unta,  ante  estos  casos  y otros  similares,  insistirá  en  que  se  re
duzca  a  unas  pocas  clases,  determinadas  en  función  del  producto  bruto
medio  anual,  considerando  de  la  misma  clase  a  cualesquiera  tierras  que
diesen  el  mismo  producto,  como  valor  exacto  o  dentro  de  un  intervalo
preestablecido.  Esta  forma  de  proceder  deberá  quedar  debidamente  do
cumentada,  sirviendo  de  pauta  y baremo  la  “nota  de  valor  de  las  clases
de  tierra”  que  se  ordenaba  hacer  en  el  formulario  C,  por  lo  que la  rea
lidad  de  los  cultivos  -recogida  en  los  memoriales-  se  transformaba  en
clases  económicas  al  pasar  la  información  a  los  libros  de  lo  real,  cues
tión  a  la  que  se  aludió  en  el  capítulo  anterior  y  que  deberá  ser  tratada
más  detenidamente.
También  desde  Granada  se  plantea  un caso  inusual:  la  posesión  de
árboles  sobre  tierras  pertenecientes  a  otro  due?io, e  incluso  la  posesión
compartida  de  un árbol  entre  dos  o más  propietarios,  cuya  solución  po
día  haber  deducido  el  intendente  por  extensión  de  la  propia  normativa,
aunque  resultara  todo  ello  engorroso  al  multiplicarse  los  asientos  para
un  mismo bien.
Un  hecho  en  parte  similar  fue  el  planteado  por  Galicia  con  las  ca
sas,  cuya  propiedad  directa  iba  por  un lado,  repartida  a  veces  entre  di
versos  duefios,  mientras  que  la  propiedad  útil  iba  por otro,  a  veces  tam
bién  repartida  entre  los  sucesivos  herederos  de  la  cesión  en  régimen  de
foro.  Ninguna  explicación  puede  mejorar  el  texto  en  el  que lo  exponía el
intendente:  “Hallandose  en  el  reconocimiento  diferentes  casas  poseidas
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en  virtud  de  foro,  por  cuio  dominio  se  contribule  alguna  pension  annual
a  6tros  terzeros,  y su  derecho  util  (durante  las  generaciones  o  voces  de
el  emphiteusis)  es  realmente  distinto  de  el  directo;  pregunto  si  se  debe
regular  o no la  estimacion  de  dicho  util,  que  reside  en los  recipientes,  o
sus  derivados,  respecto  de  que  entre  lo  substancial  de  el  foro  y  de  los
alquileres  subsiste  gran  distanzia”.  Y proseguía  el  intendente  Avilés:
“Se  aproxima  a  la  primera  duda  lo  que  se  encuentra  en
otras  casas,  que  perteneciendosudominiodirectodis
tintosdueí’íosyelutilaotrosdiferentes,  y  ambos  dima
nados  de  diferentes  causas,  teniendo  asimismo  dichas  ca
sas  algunas  minimas  partes  de igual  naturaleza  en  su vuelo
y  suelo  (que  tocan  a  fundaciones,  eclesiasticos  y  legos),




Pero  la  cuestión  no pareció  tan  compleja  a  la  3unta,  que,  en  su sesión  de
12  de  junio de  1750, acordó:
“Sobre  el  punto  de  foros  de  casas  y  regulacion  que  deba
hazerse  de  su  util,  que  hallara  vuestra  Sefioria  la  resolu
cion  de  su  duda  en  el  capitulo  7  de  la  Instruczion  y en  el
formulario  de  casas  y molinos,  a  que  se  arreglar  en  todo;
y  en  lo  que  haze  al  modo de  deducir  y cargar  el  util  de  el
directo  dominio,  tambien  de  casas  y  de  su  suelo  y  vuelo,
acordo  lo  mismo  y  que expresara  vuestra  Se?oria  sus  ren
tas  y cargas,  y a  favor  de  quienes  y los  que las  disfrutan  y
pertenecen,  distinguiendo  la  parte  de  cada  uno”,
con  lo  que  se  dejaba  todo  donde  estaba,  pues  el  capítulo  7  no  contenía
otra  cosa  que  el  texto  del  bando,  donde  desde  luego  nada  se  aclaraba
sobre  el  problema  planteado,  como no fuese  el  principio  general  de  atri
buir  a  cada  uno la  utilidad  que  le  correspondiese,  por  lo cual,  en  el  su
puesto  anterior,  la  renta  de  una  casa  quizás  hubiese  que  distribuirla  en
tre  varias  decenas  de  dueíos,  entre  directos  y  titiles,  con  la  multipli
cidad  de  asientos  que ello  comportaba.
El  intendente  de  Galicia  plantea  numerosas  dudas  además  de  las ya
recogidas.  Entre  ellas,  una  que  también  ocasionará  innumerables  con
sultas:  la  de cómo  calcular  el  gravamen  por  lo  personal  cuando  un mdi-
Fase  experimental  -  275
viduo  ejerce  más de  un oficio,  citando  Avilés los de  “jornalero,  labrador,
sastre,  tonelero  6  merzero”;  expone  asimismo  la  duda  sobre  cómo  ano
tar  las  cargas,  pensiones,  censos  y otros  gravámenes  píos  cuando  se  ha
llan  impuestos  a  la  vez  sobre  bienes  situados  en  distintos  términos;  y,
respecto  al  ganado,  manifiesta  que  es  muy  frecuente  en  aquel  reino  el
que  los  due?íos lo  tengan  disperso,  lo  que lleva  a  la  Junta  a  comunicarle
que  el  ganado  “sedescribaeimbentarieenellugardeeldomiciliodel
duefiodelganado”,  pero  que  si  la  dispersión  era  debida  a  tenerlo  en
aparcería  con otro,  que  se reparta  la  utilidad  entre  ambos,  anotando  ca
da  una  en  el  lugar  de  sus  respectivas  vecindades.  Si se  vuelve  atrás,  se
verá  cómo  en  el  tema  del  ganado  la  Junta  no  estuvo  afortunada,  pues
poco  antes  había  dicho  al  intendente  de Salamanca  que “los  ganados,  co
mo  donde esten”,  doctrina  que será  la  que se practicará  en  Burgos.  Cabe
desde  luego  la  posibilidad  de  que  la  peculiaridad  del  campo  gallego  no
permitiese  otra  medida  mejor  que  la  antes  dicha,  ya  que  era  muy  fre
cuente  la  existencia  de  ganado  suelto,  pastando  en  cualquiera  de  los
montes  de  un concejo,  formado  quizás  por decenas  de  feligresías.
Los  problemas  y dudas  planteados  por  el  intendente  de  Galicia  con
tinuaron  llegando  a la  Junta  (no se  olvide  que  fue  uno de  los  intendentes
que  participaron  en  la  discusión  previa  del  proyecto),  mostrando  su  ex
trema  meticulosidad  en  el  hecho  de  llegar  a  manifestar  que  estaba  pro
cediendo  a  “tasar  los arboles  segun su  estatura”  (lo que  también  hizo  el
intendente  de  Sevilla  con  los naranjos)  o advirtiendo  a  la  Junta  “que  en
aquel  Reyno  no  se  entiende  la  palabra  tercio-diezmo,  ni lo   oido  l  en
otro”.  En total,  Avilés  formulé  veinte  dudas  antes  de  acabar  Betanzos,
lo  que  debió  superar  la  capacidad  receptiva  de  la  Junta.  Al pie  de  uno
de  sus  escritos,  alguno  de  sus  miembros  escribió:  “Este  Caballero  se
para  en  los  aczidentes  y  hule  de  la  substancia”,  frase  de  algún  modo
premonitoria  de lo  que  iba  a suceder  más  adelante,  quizás  por  no com
prender  desde  Madrid  la  peculiaridad  gallega  en  toda  su  complejidad  y
magnitud.  La  situaci6n  llegó  al  extremo  (caso  inico  junto  con  Espinar
do)  de  escribirle  la  Junta  ordenándole  que  no  expusiera  ni  un problema
más  hasta  concluir  el  ensayo,  manifestando  entonces  cuanto  estimase
procedente.  Avilés  obedeció  y,  junto  con  lo  operado  en  Betanzos,  re-
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miti6  una  extensa  representaci6n,  dividida  en  setenta  puntos,  a  la  que
volveremos  al  final  de este  capítulo.
Algunos  de  los  problemas  expuestos  hasta  aquí  manifiestan  c6mo la
Junta  no entra  a  fondo  en  los  mismos,  poniendo  siempre  como  panacea
la  Instrucción,  que  es  muy  poco  casuística.  Esta  actitud  de  no  consi
deración  profunda  de  las  cosas  explica  también  el  que,  ante  actuacio
nes  contrarias  a  las  normas,  no reaccione  de  forma  debida,  déndolas  co
mo  buenas.  Así,  habiendo  quedado  claramente  establecido  que  el  pro
ducto  del  campo  debía  cargarse  en  su  valor  bruto,  sin  bajas  de  ningún
tipo,  como ya  se  vio  a  propósito  de  las  discusiones  mantenidas  con  Es
pinardo,  sorprende  que  la  Junta  no  se  diese  cuenta  de  que  en  una  frase
del  intendente  de  Córdoba  se  traslucía  una  actuaci6n  contraria  a  lo
prescrito.  La  frase  en  cuestión  figura  en  una  carta  fechada  el  2 de  abril
de  1751, en  la  que  manifiesta  que  se  halla  preparando  los  libros  de  Fer
nén  Nú?ez,  y que había  ordenado  que los asientos  de  tierras
“se  hiziesen  por  lo  que  verdaderamente  son,  con  desprecio
absoluto  en  quanto  a  ellas  de las  relaciones  de  los due?ios,
arrendadores,  colonos,  peujareros  o  pelentrines,  porque
con  evidente  ignorancia  danenellasporvaloreltodo,de
quesedebendeducirlosdispendiosdelaboresyjornales.”
Otro  tanto  sucede  con  Soria.  En  respuesta  a  una  carta  del  inten
dente  en  la  que  cuenta  cómo  ha  procedido  en  Almazári,  le  responde  la
3unta:
“Ha  hecho  bien  de  no  hablar  de  niebla,  piedra  y otros  ca
sos  fortuitos,  como  tambien  de  diezmos,  simiente  y otras
expensas,  porque  dejaelconocimientodelproductoutila
losPeritos,  segun  las  reglas  del  arte,  sin hablar  de  expre
sas  deducziones”,
frase  de  la  que  se  deduce  que  se  está  calculando  el  neto  y no el  bruto,
aunque  tal  cálculo  no se  deje  en  manos  de  los  interesados  sino  que  se
encomiende  a  los peritos.
Desde  Segovia,  el  intendente,  3osé  Manuel Velarde,  plantea  otro  de
los  temas  que  va  a  dar  lugar  a  numerosas  consultas:  cómo  recoger  las
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cargas  afectas  a  bienes  distribuidos  en  distintos  términos,  lo  que  se  le
planteó  en  la  declaración  en  Abades  con  las  pertenencias  del  marqués
de  Lozoya.  Dicho  marqués  alegó  que  las  cargas  declaradas  afectaban
globalmente  a  todos  los  bienes  del  Vínculo  de  Contreras,  al  que  se  ha
llaban  adscritas  “las  tierras  de  Abades  y las  de  otros  muchos  pueblos”,
consulta  que daré  lugar  a una  doctrina  no siempre  aplicada.
Segovia  plantea  asimismo  un  hecho  que  no  hemos  encontrado  en
ningtn  otro  lugar:  el  constatar  en las  declaraciones  la  existencia  de  car
gas  de  cuantía  muy  superior  a  la  del  efecto  al  que  se  decían  ser  inhe
rentes,  lo  que a  juicio  del  intendente  no tenía  la  explicaci6n  en  principio
més  sencilla,  la  de que  el  valor  del  bien  se  había  infravalorado,  sino ésta
otra:  que  dichas  cargas  afectaron  en  su origen  a  bienes  de  cuantía  pro
porcionada,  pero  que,  por  no existir  en  muchos  casos  escrituras,  dichos
bienes  se  habían  vendido  o  enajenado  como  libres,  razón  por  la  cual  se
daban  como  afectas  a  otros  bienes  cualesquiera,  lo  que  haría  que,  si  se
decidía  bajar  las  cargas  a  la  hora  de  contribuir,  por  dichos  bienes  no
sólo  no  se  contribuiría  sino  que  se  quedaría  como  acreedor  frente  a  la
Hacienda.
b.  Iniciativasalmargendeloestablecido.  Con independencia  de  las
dudas  formuladas,  que  recibirén  respuesta  por  parte  de  la  Junta,  los  in
tendentes,  en  su  copiosa  correspondencia,  dan  cuenta  de  su  actuación,
dando  a  veces  noticias  de  procederes  que  quedaban  al  margen  de  lo  es
tablecido,  sin  que  en  muchas  ocasiones  la  lunta  lo  advirtiese.  En otros
casos  las  iniciativas  darían  pie  a  deliberaciones  que  culminarían  convir
tiéndolas  en normas.
Una  de  las  iniciativas  que tuvo  éxito  inmediato  fue  la  de exigir  de
claraciones  diferentes  de  una  misma  persona  eclesiéstica  que  era  a  la
vez  propietario  directo  de  unos  bienes  y itil  de  otros,  gozados  en  razón
de  varios  títulos  (idea  que  ya  vimos  expuesta  por  la  Junta  de  Intenden
tes  y Regente).  Este  era  el  caso,  muy frecuente,  de clérigos  que, junto  a
sus  bienes  patrimoniales,  disfrutaban  la  propiedad  y  usufructo  de  los
llamados  beneficiales,  que  gozaban  de  pleno  derecho  con  la  sola  limita
Fase  experimental  -  278
ción  de  no poderlos  enajenar  por su  condición  de  ser  de  manos  muertas  y
adscritos  a  capellanías,  fundaciones,  memorias,  etc.  La Instrucción  nada
sefíalaba  al  respecto,  pues  se  limitaba  a  ordenar  que  se  separasen  los
bienes  de  seculares  y  de  regulares,  correspondiendo  la  iniciativa  a  los
intendentes  de  Córdoba  y Avila;  este  íltimo  advertía  a  la  3unta,  en  car
ta  de  19 de  noviembre  de  1750, que  había  mandado  distinguir  “los bienes
patrimoniales  de  los puramente  eclesiasticos”.  Por  su  parte,  el  de  Cór
doba  lo  comunicaba  en  términos  parecidos  (febrero  del  51),  contestén
dole  la  Junta  lo  siguiente:
“Aunque  para  los  efectos  de  la  inmunidad  de  los  bienes
que  actualmente  pertenezcan  a  Eclesiasticos  y  exemptos,
segun  disposicion  del  Tridentino,  sean  yguales  los  bienes
beneficiales  y  de  las  Yglesias  que  los  patrimoniales,  no
encuentra  la  3unta  el  menor  reparo,  antes  aprueba,  que
los  haya  dividido,  mientras  vaian  todos  en  el  Libro  de
Asientos  de  Eclesiasticos   el  que deben  yncluirse.”
Poco  después  la  junta  ordenó  proceder  sistemáticamente  a  realizar
tal  separación,  que  encontraría  algunas  resistencias  aisladas  en  clérigos,
precisamente  por  no  hallarse  ordenado  en  la  Instrucción.  No cabe  duda
que,  desde  el  punto  de  vista  del  investigador,  tal  distinción  resulta  ser
utilísima,  pues permite  estudiar  separadamente  dichos  bienes.
Otra  iniciativa,  sumamente  interesante  pero  que  no  tuvo  el  mismo
éxito,  fue  la  de  levantar  un plano  riguroso  de  cada  uno  de  los  términos
operados.  El  primer  caso  registrado  es el  de Fuenlabrada,  donde el  juez-
subdelegado  hizo
“un  mapadetodoeltermino,  con  division  de  las  especies
y  piezas  de  tierra,  con las  figuras  de  las  tierras,  asi calbas
como  vifías,  retamares,  prados,  barrancos  y  la  cavida  de
todo  el  termino,  y conescalaeometricaparamedirlas”.
Lamentablemente,  al  verlo,  el  marqués  de  Puertonuevo  aconsejó  a  la
3unta  en estos  términos:  “Se le  puede  prevenir  que  excuse  este  trabajo”,
lo  que  nos  ha  privado  de  una  auténtica  joya  catastral-cartogréfica  si en
lugar  de  excusarlo  se  hubiese  ordenado  la  realización  con  carácter  ge
neral,  que  pareció  estar  en  el  ánimo  de  Ensenada  y  Valencia.  La  razón
de  tal  consejo  no era,  obviamente,  la  falta  de  interés,  sino  la  conscien
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cia  de  la  inexistencia  de  suficientes  geómetras,  el  tiempo  que  requería
e,  indudablemente,  el  coste.  Prueba  de  que  políticamente  se  trataba  de
una  tarea  bien  considerada  es  que  la  realización  de  mapas  se  presen
taba  como  mérito  en  la  carrera  administrativa,  punto  al  que  nos  referi
mos  en otro  lugar.
Otras  iniciativas  que  implicaban  la  adopción  de criterios  contrarios
a  las  normas  de  la  Junta  procedían  de  Córdoba,  Cuenca,  Extremadura,
Segovia  y Soria:
Córdoba  se?íala  que  ha  decidido  no  considerar  los  salarios  de  los
criados  domésticos,  sin dar  razones  para  ello.  Esta  cuestión  sería  objeto
de  diversas  representaciones  y  resoluciones,  sin  que  llegara  a  clarifi
carse  plenamente,  por  lo  que  cabe  que  se  trate  de  una  de  las  partidas
más  heterogéneas  del  catastro.
Cuenca  advierte  por  su  parte  que  ha  decidido  no  considerar  más
censos  que los  activos,  es  decir,  los  acreedores,  pues  considera  que  los
pasivos  (deudores)  sólo  deben  servir  para  bajar  el  producto  del  bien  al
que  se hallaran  afectos,  pero  no el  producto  global  del  término,  que  de
bería  permanecer  invariable,  olvidando  con  ello  que  no  siempre  acree
dores  y  deudores  pertenecían  al  mismo  lugar,  siendo  muy  frecuente  lo
contrario.
Extremadura  elabora  un  sistema  para  fijar  el  producto  a  las  dehe
sas  distinto  del  prescrito,  basándose  para  ello  en  la  gran  dificultad  para
hacerlo  de  acuerdo  a  la  Instrucción  cuando  recaían  sobre  las  mismas
“privilegios  de  Cavafía  Real”  y  “Autos  Acordados  del  Consejo  de  Mesta
sobre  el  arreglo  de  hierbas  y  pastos”.  Ante  ello,  0pta  por  fijarles  como
producto  “el  de  sus  arriendos”,  “  modo  de  alquiler  de  casas”,  lo  que  le
obligaba  a  prescindir  de  “sacar  al  margen  su cabida  y clase”.  A este  res
pecto,  conviene  tener  en  cuenta  que  no  se  trataba  de  dehesas  con  un
inico  modelo  de  aprovechamiento,  por  ejemplo  pastos,  en  cuyo  caso  ni
siquiera  tendrían  que haberse  valorado  si  eran  aprovechadas  por  ganado
propio  y no se  arrendaban.  Se trataba  más  bien  de  fincas  muy extensas,
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con  sistemas  de  aprovechamiento  complejos,  por  lo  que  sí  procedía  su
claseo  y valoración.
Segovia  0pta  por  incluir  en el  bando una pena  pecuniaria  que se  im
pondría  a  los forasteros  que  no  entregasen  su  relación  dentro  del  plazo
sefíalado,  por  considerar  que  la  Instrucción,  al  fijarla  solamente  para  los
“vezinos  cabezas  de  casa,  estantes  y  habitantes”,  dejaba  a  los  inten
dentes  sin  recurso  sancionador  frente  a  ellos.  Pero  la  imposición  de  ta
les  penas  implicaba  el  exhorto  previo  a  dichos  forasteros,  que  la  3unta
entendía  que  podría  dar  lugar  a  una burocracia  sin fin,  por  lo que  ordenó
que  bastaría  con  hacer  público  el  bando en  el  pueblo  que  iba  a  ser  objeto
de  averiguación,  en  la  cabeza  del  partido  y, a  lo sumo,  en  los conf man
tes,  entendiendo  que  “sus  parientes  y  colonos”  se  encargarían  de  avisar
a  los  forasteros  que  tuviesen  intereses  en el  mismo.  Y si,  finalmente,  no
la  presentaban,  se previó  que las  justicias  la  diesen  en su nombre.
Otra  novedad  del  bando  de  Segovia  fue  la  de  ordenar  que  se  dejase
constancia  en  los  memoriales  de  las  tierras  que  cada  uno  llevaba  en
renta,  tanto  de  legos  como de  eclesiásticos,  siendo  así  que,  como se sa
be,  la  Instrucción  sólo  obligaba  a  hacerlo  con  las  tierras  de  eclesiásti
cos  arrendadas  por  legos.  No nos  consta  que  la  Junta  determinara  des
aconsejar  el  proceder  de  Segovia,  por  lo  que  es  posible  que  se  trate  de
la  única  provincia  en la  que los arrendamientos  puedan  ser  estudiados  en
su  totalidad,  debiendo  acudir  para  ello  a  los  memoriales,  pues  en  ningún
caso  se  pasó  tal  información  a  los  libros  de  lo  real.  Lo  mismo  puede
afirmarse  de  algunas  operaciones  sueltas  de  otras  provincias,  general
mente  las  primeras  que  se  realizaron,  como  es  el  caso  de  Astudillo  o
Burgos  capital,  en  cuyos  memoriales  sí se recoge  tal  información  (y.  ca
pítulo  5).
Las  razones  que  veía  la  3unta  para  diferenciar  los  arrendamientos
según  se  tratase  de  tierras  de  legos  o  eclesiásticos,  se  verán  con  más
detenimiento  en  otro  lugar,  pero  anticipemos  aquí  lo  que  ya  desde  el
principio  manifiesta:  que los datos  de los arrendamientos  de  las  de  legos
no  se  precisaban  para  nada,  ya  que  “la  carga  que  se  imponga  ha  de soli
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darse  en  la  tierra,  y seguir  al  dueíío”, no haciendo  este  principio  exten
sivo  a  las  de eclesiásticos  “por que si no, no pueden  recibir  la  carga”.
Por  último,  sefialar  que  el  inico  caso,  entre  las  veintidós  opera
ciones-piloto,  en  el  que  consta  haber  procedido  a  una  medición  cabal  de
las  tierras  se  dio  en  Almazán,  Soria,  al  advertir  el  intendente  “dispari
dad  y  diferencia  grande”  entre  las  respuestas  generales  y las  relaciones
de  los declarantes,  considerando  que  la  medici6n  era  la  mejor  forma  de
que  “ni su  Magestad  ni los vasallos  padezieren  perjuizio”.
2.4.3  / Principales  reparos  formulados  por  la  Junta  a  las  operacio
nes-piloto.  En  el  cuadro  15 siguiente  se  recogen  los  reparos  formulados
por  la  iunta  a  las  primeras  operaciones  practicadas,  sobre  los  que  cabe
decir,  desde  nuestra  perspectiva,  que  abundaron  más  los  formales  que
los  sustanciales,  y que no incidieron  en  determinados  aspectos  tanto  co
mo  hubiese  convenido  para  una  mayor  homogeneidad  en  los  resultados.
En  prueba  de  ello,  comentaremos  brevemente  los  más  reiterados  o  sig
nificativos.
Véanse  primero  los  formales.  Quizás  el  que  con  más  énfasis  se  for
mula  es  el  relativo  a  la  carencia  entre  la  documentación  enviada  del  au
to  justificativo  del  cumplimiento  de  la  lectura  en  paraje  piblico,  y  en
presencia  de  cuantos  vecinos  acudiesen  tras  ser  citados,  del  libro  de  lo
real,  sin  omitir  ninguna  de  sus  partidas.  Y es  que,  como ya  se  sefal6  a
propósito  de  Astudillo,  esta  diligencia  era  considerada  fundamental,  ya
que  suponía  la  aceptación  formal  por  parte  de  los  vecinos  de  los  resul
tados  de  la  averiguación.  Por  ello,  no  se  aceptó  el  proceder  del  inten
dente  de  Cuenca,  que  consideraba  cumplido  el  requisito  al  haber  hecho
pasar  a  todos  los  vecinos  por  “su posada”  para  que  revisasen  los libros  y
diesen  uno a  uno su conformidad.
Se  insiste  tambión  sobremanera  en  la  separación  de  todo lo relativo
a  legos  por  un lado  y eclesiásticos  por  otro,  lo  que  se  explica  -como  ya
se  advirtió-  por  la  necesidad  de  disponer  de información  cuantitativa  de
ambos  estados,  pues  la  imposición  al  eclesiástico  constituía  todavía  en-
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Cuadro  15
Principales  reparos  formulados  por la  Real  3unta  de  linica  Contribuci6n  a  las  operaciones-piloto
realizadas  en  las  veintid6s  provincias  de  la  Corona  de  Castilla,  1750-51
1    2 3  4  5 6
P




11  12  13
AS
14 15  16  17 18 19 20 21  22
Que  en  cada  término  deben  asentarse  todas
sus  piezas  y efectos,  separadamente
de  las  de  otro X X X X X
Que  opere  los  despoblados  aparte x
Que  no  es  preciso  por  ahora  hacer
carta  geográfica  del  término X X X
Que  falta  el  dibujo  del  término x
No  haga  más  preguntas  que  las  del
Interrogatorio X X X
Que  no  admita  respuestas  no  concretas x x
Que  faltan  los  precios  de  algunos  frutos X X X
No  debe  hacerse  repetir  el  juramento
a  la  misma  persona  aunque  actúe
en  momentos  distintos X
Que  falta  el  juramento  de  los  peritos X X X
Que  no  se  pida  juramento  a  los  eclesiásticos X X
Que  es  preciso  dejar  auto  de  los  juramentos
prestados X X X
No  es  preciso  corroborar  las  declaraciones
mediante  testigos  de  pueblos  confinantes X
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11  12  13
AS
14  15 16  17 18 19 20 21 22
No  es  preciso  enviar  exhortos  a  los  ausentes
y  forasteros X X
No  se  debe  hacer  un  nuevo  documento  (cuaderno
de  cotejo)  para  asentar  las  partidas
para  el  reconocimiento X X X X X X X x
No  omitir  ninguna  de  las  medidas en  las  casas    X X x
No  debe  bajar  renta  de  casas  por  raz6n  de
costes  de  reparaci6n  o  mantenimiento X x
Las  bodegas  deben  asentarse  por  s
constituyen  edificio  exento;  en
eparado  si
caso  con
trario,  deben  valorarse  unidas  a las  casas X
Que  no  omita  fijar  alquiler  a  los  edificios
piiblicos X
Es  obligado  poner  la  nota  de  valor
de  lo  real,  tanto  de  legos  corno
en  los  libros
de  eclesiast. X X X X X x x
Que  no  rebaje  gastos  ni  expensas, que  el  producto
ha  de  ser  bruto X x
Que  no  valore  los  pastos,  pues  la  utilidad
de  las  hierbas  va  refundida  en  los  ganados X X
Que  no  separe  el  ganado  en  libro  aparte X X
Que  el  producto  resultante  parece muy  corto X
Que  omita  poner  una  nueva  clase  cuando  una  tierra
tiene  solo  1 6 2 árboles  dispersos x
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11  12  13
AS
14 15 16 17 18  19  20 21 22




Que  divida  en  dos  el  ganado  en  aparceria,  entre
el  due?o  y el  aparcero                                   xx
Que  deje  margenes  en  los  libros  para  las  notas X X X X
Que  ordene  alfabéticamente  los  libros             X X
No  pueden  recogerse  tierras  sin  seríalar  su  dueí’o                X X X
La  distancia  de  las  tierras  debe  darse  en  leguas
ynoenvaras                                     X x
Que  faltan  las  confrontaciones  en  las  tierras x x
Que  en  los  márgenes  ponga  la  clase  y no
la  calidad  de  las  tierras x x X X
Que  no  basta  con  clasificar  las  tierras  en
buenas,  medianas  y Çnfimas X X X
— --  ._.
Que  no  saque  las  distancias  al  margen x
Que  faltan  las  figuras  de  las  tierras X X X
Que  todo  lo  relativo  a  un  mismo  declarante
debe  asentarse  seguido x x X X
Los  censos  deben  cargarse  en  el  lugar  de
vecindad  del  acreedor                           X x x x
Que  explique  los  censos X X
Fase  experimental  -  285
P RO VI NCI A S1   2  3  4  5  6  7   9 10 11 12 13 14  15  16  17  18  19  20  21  22
Que  no  ponga  más  cargas  que  las  reales  e
inherentes X X
Que  no ponga  como  cargas  los  de  pie  de  altar X
En  los  márgenes  de  las  cargas  es obligado  anotar
si  se  han  verificado  y  rubricar X X X X X X X X X X X X X X X X
Que  separe  los  bienes  beneficiales
de  patrimoniales x x x x x x X
En  toda  tierra  de  eclesiástico  hay  que  seíalar
si  la  cultiva,  o  si  la  tiene  arrendada  o  si
la  mantiene  inculta X X X X X X X
Que  valora  el  mismo  bien  de  forma  distinta x
Que  descuente la  paja  si  no  se  hace  grarijería X x
No  debe  omitir  los  asientos  de  renteros  legos
de  tierras  de  eclesiásticos X X X X )(
Debe  omitir  las  partidas  referidas  a  los  arren
damientos  de  tierras  de  legos              X X X X x X
Que  falta  la  certificaci6n  de  tazmías X X X X x
Que  anote  el  ilítil de  las  ferias x
Que  no debe  bajar  el  salario  de  los  administradores
de  los  bienes  de  los  administrados X
Que  los folios  vayan  más  llenos,  con  al  menos
20  renglones  escritos X
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Que  faltan  los  vecindarios  (libros  de  los
cabezas  de  casa)
Debe  poner  las  edades  de  todas  las  personas
Que  debe  separar  los  bienes  de  legos  de  los
de  eclesiásticos  en  los  libros  de  lo  real
Que  debe  separar  legos  y eclesiásticos  en  los
libros  de  los  cabezas  de  casa
Que  los  sacristanes  no  deben  estar  en  los
libros  de  eclesiásticos
Con  independencia  del  jornal  de  los  criados,
hay  que  calcular  su  utilidad  si  practican
algún  tipo  de  granjería
Que  no  regule  días  de  trabajo,  que  se  hará
por  resoluci6n  real
Que  falta  la  copia  de  algún  privilegio  o derecho
No  debe  pedir  copias  de  instrumentos  distintos
a  los  se?ialados  (derechos,  privilegios,...)
debe  apremiar  a  los  titulares  de  derechos
para  que  entreguen  las  copias
Los  autos  deben  ser  s6lo  los  indispensables
No  pueden  ponerse  en  un  mismo  mapa  partidas
de  legos  y de  eclesiásticos
Que  los  libros  deben  llevar  la  firma  del  in
tendente,  escribano,  capitulares  y peritos
No
PRO VINCIAS
1    23456789 10111213141516171819202122
x
x                                                     x
xx          xxx  x      xx
x      x      xx          xxx  x      xx
x          x




x                                        x
x
x
x                                                     x
xx          x                    xxxx      xx
x                x     x      xx      xxx
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14  15  16  17  18  19 20  21  22
Que  cada  pliego  debe  autorizarlo  el  intendente
con  su  firma                                                X                X
Que  falta  la  lectura  pública  de  lo  real
Que  la  lectura  no  puede  sustituirse  por  nada,
aunque  pasen  todos  los  vecinos  a  verlos
individualmente  a  la  posada  de  la  audiencia
Que  faltan  los  mapas  prescritos
Que  algunos  mapas  están  incompletos
Que  los  estados  locales  pueden  no  sujetarse
al  modelo  oficial,  pero  no  asÇ los  generales
Que  no  es  preciso  realizar  resúmenes  no  pedidos
Que  encuaderne  una  vez  acabado
Que  falta  la  nota  con  el  coste  de  la  operación
Que  no  se  pague  a  alcaldes,  regidores,
Que  no  emplee  más  que  1 escribano
Que  no  haga  la  liquidación  individual  de
productos  hasta  que  se  determine
Que  numere  los  folios
Que  todas  las  partidas  han  de  ponerse
en  letra  y  en  guarismos
Clavesdecabecera:  1 Avila,  2 Burgos;  3 Córdoba;  4 Cuenca;  5  Extremadura;  6 Galicia;  7 Granada;  8 Guadalajara;  9 3aén;  10  León;  11  Madrid;
12  La  Mancha;  13  Murcia;  14  Palencia;  15 Salamanca;  16  Segovia;  17  Sevilla;  18  Soria;  19 Toledo;  20  Toro;  21  Valladolid,  y  22  Zamora.
-
x          xxx      xx          x      xx
x             xx
x                x
x      x                       x
x      x             x
x                       x                    x
x                              xx
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tonces  una incógnita.  Y como la  imposición  iba  a  consistir  en  un porcen
taje  fijo  (cuota)  sobre  la  riqueza  obtenida,  cualquier  error  en  el  conoci
miento  de  ésta  podría  acarrear  serias  consecuencias.
Otro  grupo  de  reparos  tienen  que  ver  con  la  economía  de  medios,
advirtiendo  la  lunta  el  que no se hiciesen  otras  cosas  que  las  necesarias:
no  hacer  más  autos  que  los  indispensables,  no  pedir  copias  más  que  de
los  derechos  y privilegios,  prescindir  del  cuaderno  de  cotejo  y reconoci
miento  de  tierras  y casas,  no  realizar  resimenes  o cálculos  de  la  utili
dad  de cada  uno, etcétera.
Hay  también  diversos  reparos  que  buscan  mejorar  los  aspectos  de
realización,  como  los que  se  refieren  a  que  se  dejen  los  márgenes  ade
cuados  para  las  anotaciones,  que las  hojas  tengan  al  menos  veinte  líneas
escritas,  que  se  ponga  seguido  todo  lo  referente  a  una  misma  persona,
que  se ordene  alfabéticamente  o que se  incluya  un índice.
Como  es  obvio,  la  Junta  advierte  también  sobre  cualquier  omisión
documental:  la  nota  de  las  clases  de  tierra,  la  certificación  de tazmías,
la  relación  de  lo  enajenado;  pero,  sobre  todo,  llama  la  atención  sobre  la
inexistencia  de  informaciones  que  era  obligado  recoger,  como  la  de  las
edades,  el  pormenor  de  los  censos  y la  figura  y  confrontaciones  de  las
tierras.
Y  como  reparos  de  mayor  calibre,  insiste  en  la  necesidad  de  que
cada  pueblo  constituya  un todo  independiente  de  otro,  en  que  los bienes
raíces  figuren  en  cabeza  de  sus  duefios, que no se  anoten  bienes  sin due
fío  (que  lo  averigüen  las  justicias),  que  se  verifiquen  las  cargas,  que  se
recaben  copias  de  los instrumentos  que daban  derecho  a disfrute  de  pri
vilegios  y,  por  íltimo,  que  las  utilidades  de  las  tierras  de  eclesiásticos
explotadas  por  legos  se  anotasen  a  ambos,  sefíalando  a  cada  uno  la  uti
lidad  que  le  resultaba,  medida  con  la  cual  se  pensaba  que  al  menos  una
parte  de los  bienes  inmunes  iba  a  contribuir  “  traves  de mano lega”.
Respecto  al  primer  punto,  la  separaci6n  de  operaciones  segin  tér
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minos,  tiene  su  expresión  más  contundente  en  los  reparos  formulados  al
intendente  de  Toro.  Este,  en la  operación  de Tagarabuena,  no sólo admi
tió  que los vecinos  recogiesen  en  sus  memoriales  las  tierras  que  pose!an
en  otros  términos,  en  especial  en  el  de  Toro,  sino que  hizo  que  los peri
tos  procedieran  a  su  reconocimiento.  Cuando  lo  revisa  Puertonuevo,  di
ce  a  la  3unta  que  advierta  al  de  Toro su  error,  y que  era  necesario  “ym
poner   los  dems  zircularmente  en  esta  regla,  que  es  absolutamente
esempcial  al  yntento”.
Para  no  alargar  más  este  capítulo,  dado  que  los  reparos  pueden
verse  con  todo  detalle  en  el  cuadro  15  anterior,  finalizaremos  con  un
balance  de  las  operaciones-piloto,  que  deberá  servirnos  de  plataforma
para  el  análisis  de  las  averiguaciones  al  que  se  dedican  los  dos  capítulos
siguientes.  Para  mayor  información,  se  recogen  en  las  páginas  que  si
guen  varios  cuadros  con  estos  datos:  en  el  16, el  concepto  que  merecie
ron  a  la  Junta  las  actuaciones  llevadas  a  cabo  en  las  averiguaciones-pi
loto;  en el  cuadro  17 y  en  el  gráfico  6,  la  definición  y  comparación  de
las  medidas  de  superficie  y  cabida  utilizadas  en  dichos  pueblos;  en  el  18
y  sucesivos,  una  imagen  de  los  pueblos  operados,  deducida  del  extracto
realizado  por  la  secretaría  a  partir  de  sus  respectivas  respuestas  gene
rales;  los recogidos  son: Albadalejo  del  Quende  (18), Betanzos  (19), Mar
chamalo  (20),  La  Guardia  (21), Fuenlabrada  (22), Torralva  de  Calatrava
(23),  Valdepero  (24),  La  Rinconada  (25),  Ajofrim  (26),  Tordesillas  (27),
Tagarabuena  (28)  y  Arzenillas  (29).  En  otros  capítulos  se  realizarán
comparaciones  con  algunos datos  contenidos  en  estos  cuadros,  por  ejem
plo,  precios  y rendimientos  agrícolas.
2.5  / Balancedelafaseexperimental
Este  balance  es  más  teórico  que  práctico,  ya  que,  como se  ha  se?alado,
al  realizarse  las  operaciones-piloto  con  un “timing”  muy desigual,  no hu
bo  ni  siquiera  la  posibilidad  de  abrir  un breve  paréntesis  para  revisar  la
experiencia  y  deducir  una  serie  de  normas  y  principios  operativos  que
hubiesen  servido  de  línea  directriz  en  las  fases  siguientes.  Para  apre
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Cuadro  16
Valoración global realizada  por la Junta
de  cada una de las  operaciones-piloto
Astudillo(Burgos):  Para la  Junta, el  trabajo de  Espinardo  en  su  opera
ción-piloto  merece  solamente  la  lacónica  frase  de  “se  ajusta  a  lo  orde
nado”,  Sin embargo,  Puertonuevo  es  mucho más  elocuente  y entusiasta,
y  considera  que  ha  observado  este  Yntendente  un  methodo  muy  indivi
dual  y claro,  de  modo  que  en  medio  de  lo  voluminoso  de  las  diligencias,
se  saca  facilmente  la  verdadera  substancia  de el  pueblo”.
AlbadalejodelCuende(Cuenca):  “Este  Yntendente  ha  actuado  con  mu
cho  cuidado  y acierto”.
ValverdedeLeganés(Extremadura):  “La operazion  es  breve  y  sucinta,
pero  bien  evacuada”.
Betanzos(Galicia):  La  Junta  envía  una efusiva  felicitacion  al  intendente
Joseph  Avilés  “por  lo esmerado  de  la  operazion”,  aunque  muy  poco  des-
pues  le  enviará  también  su  destitución  fulminante.
NavialaGrande(Granada):  Respecto  a  esta  operacion  la  Junta  afirma
que  “se  deve  admirar  la  brevedad  y aplaudir  la  direccion  y el  arreglo  en
lo  substancial  de toda  ella”.
Marchamalo(Guadalajara):  A juicio  de  la  Junta,  el  trabajo  realizado  en
esta  villa  es  de  los  mejores:  “Esta  operazion  es  la  mas  exacta  que  se  ha
visto  asta  ahora,  porque  no solo  se  han  evaluado  las  partidas  sino que se
han  a?adido  algunas  noticias  mas  y se  ha  usado  de  medios  y diligencias
extrahordinarias  para  el  apuro  de  la  substancia  de  la  villa  y termino,  de
diezmos  (...).  La obra  es prolija  y menudisima”.
LaGuardia(Jaen):  Tras  exponer  los  reparos  a  la  operación,  la  Junta
afiade  que  “no puede  dejar  de  manifestar  a  vuestra  Seíioria  una  entera
satisfaccion  de sus  procedimientos  y diligencias”.
Arzenilas(Zamora):  Vista  la  operación-piloto  zamorana,  la  Junta  ex
presa  su  opinión  de  que “se ha  procedido  con acierto,  sin volumen de  pa
peles  y con poco  dispendio”.
Valdepero(Palencia):  La  documentación  resultante  de  esta  operación,
segmn la  Junta,  ha  sido “hecha  con sumo  cuidado  y limpieza”.
ElBodon(Salamanca):  La  Junta  considera  que “esta  operazion  esta  toda
hecha  con  el  maior  acierto,  claridad  y  division,  de  modo  que  pudiera
servir  sin  la  menor  dificultad  de  seguro  modelo  para  todas  las  demas  In
tendencias”.
Abades(Segovia):  Vista  la  documentación  de la  operación-piloto  de  Se
govia,  lo que  más llama  la  atención  de  la  Junta  es “la  exactitud  de  esta
operazion”.
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Cuadro  17
Medidas de superficie  y cabida  utilizadas  en los pueblos
en  los que se  realizaron las  operaciones-piloto
AldeadelRey(Avila):  la  medida  de  tierra  es  la  obrada,  que  equivale  a
400  estadales,  y el  estadal  a  15 quartas.
Astudillo(Burgos):  se  emplea  también  la  obrada,  equivalente  a  6  quar
tas;  la  quarta,  a su  vez,  a  100 palos,  y cada  palo  a  3 varas  castellanas.
FernánNúfíez(Córdoba):  La  medida  de  tierra  es la  fanega,  que  equivale
a  8.760 varas  castellanas.
AlbadalejodelQuende(Cuenca):  la  medida  usada  es  el  almud:  exten
sion  de tierra  donde  se echa  un almud  de grano,  es decir,  6 celemines.
ValverdedeLeganés(Extremadura):  “en esta  villa  no se  usa de  medida  y
se  regula  la  cabida  por  las  fanegas  que  hace  de  sembradura,  y  ocupara
cada  fanega  mas  o  menos  segun  el  sembrador,  8.700  varás  en  cuadro,
aunque  esto  no se puede  dar  a punto  fijo”.
Betanzos(Galicia):  el  ferrado  es  la  medida  empleada,  y su  superficie  es
variable  según la  especie  de  que se siembre.  Si se trata  de  trigo,  equiva
le  a  30 varas  en  cuadro;  si de lino,  a  18;  y si de centeno,  a 25.
Marchamalo(Guadalajara):  la  medida  empleada  es  la  fanega,  equiva
lente  a  400 estadales,  teniendo  el  estada!  10 pasos  en cuadro.
LaGuardia(3aén):  la  fanega  empleada  tiene  de  8.401  varas  en  cuadro,
esto  es,  de  666 2/3  estadales,  teniendo  cada  estada!  3 2/3  varas.
Fuenlabrada(Madrid):  la  medida  es también  la  fanega,  pero  equivalente
a  400 estada!es,  y el  estadal  a  3,5 varas  castellanas  en cuadro.
TorralvadeCalatrava(LaMancha):  la  medida  empleada  es  la  cuerda,
equivalente  a 96 varas  castellanas  en  cuadro.
Caudete(Murcia):  la  medida  de  tierra  es  el  jornal,  que  equivale  a
100.000  pasos  cuadrados.
Valdepero(Palencia):  la  medida  de  tierra  es  la  obrada,  compuesta  por  6
quartas,  la  quarta  por  100 estadales  cuadrados,  y el  estada!  por  11 ter
cias  menos un dozabo  de  largo.
Abades(Segovia):  la  medida  empleada  es  también  la  obrada,  pero  aquí
de  500 estadales,  y cada  estada!  es equivalente  a  4 varas  menos  cuarta.
LaRinconada(Sevilla):  para  la  tierra  de  mejor  calidad  se  emplea  la
aranzada,  equivalente  a  6.806 y  114 varas  castellanas,  y para  la  mediana
e  inferior,  la  fanega  de  8.507 y 2/3  varas  castellanas  cuadradas.
Almazán(Soria):  la  medida  usual  es la  yugada,  equivalente  a  3.200  varas
castellanas.
Ajofrim(Toledo):  se  emplea  la  mediafanega,  que equivale  a  500 estada
les  en secano  y a  400 en  regadío.
Tordesillas(Valladolid):  la  medida  empleada  es  layguada,  equivalente  a
266  estadales,  y el  estada!  a  4,5 varas  castellanas.
Arzenillas(Zamora):  la  medida  es  la  carga,  equivalente  a  4.800  varas
castellanas
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Gráfico  6
Aproximacj6n  gráfica  al  estudio  comparado  de  las  equivalencias
entre  las  distintas  unidades  de  medida  de  superficie
o  cabida  utilizadas  en  los  pueblos-piloto
El  examen  de  las  medidas  agrarias  empleadas  en  los  distintos  pueblos  donde  se  llevaron  a  cabo  las  averiguaciones_piloto  pone  de  manifiesto  un
fen6meno  interesante:  c6mo  a  medida  que  se  desciende  hacia  tierras  del  Sur  las  unidades  empleadas  tienen  generalmente  mayor  superficie,  debido  en
parte  a  la  distinta  estructura  de  la  propiedad,  a  las  condiciones  del  medio  y  sistemas  de  cultivo  y,  sin  duda,  a  los  tipos  de  poblamiento,  Es  tarnbin
fen6meno  bastante  general  el  que  se  tengan  medidas  difereres  para  regadío  y secano,  o  según  las  calidades  de  las  tierras,  Aparecen  también  varios
pueblos  que  no  tienen  medidas  superficiales  fijas,  sino  que  las  regulan  por  la  cabida  de  simiente,  determinada  a  su  vez  por  la  calidad  de  la  tierra.  Por
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Cuadro  18
Extracto  de las  respuestas  generales  de  Albadalejo  del Quende
pasado  a la  Zlunta con motivo  del examen  de  dicha  operacion-pioto
Dimensionesdeltérmino:  9480  varas  de  este  a  oeste,  10.315 de norte  a
sur  y 31.306 de circunferencia.  Está  regado  por el  río  3úcar.
Especiesdetierra:  pan  llevar  (de afio  y vez,  que  se siembran  despues  de
levantado  el  fruto  de  nabos,  calabazas  y algo  de  cáfiamo),  olivares,  vi
ías,  pastos  y  montes  ‘de pinos y carrascos.
Medidadetierra:  Almud, que  equivale  a  la  extensión  de  tierra  “que  se  a
menester  para  sembrar  un  almud,  que  son  6  celemines,  cuya  extension
de  tierra  es mayor  o menor  segun la  calidad  della”.  La  medida  de  vifias
es  de  400 cepas.
Productos:  trigo,  cebada,  avena,  centeno,  escafía,  azafran,  vino,  aceite,
nabos,  ajos,  calabazas  y cáfíamo.
Existen  en el  témino  5.000 olivos.
Precios
trigo:  18 rv/f                 cebada: 9 rv/f
centeno:  9 rv/f                avena:4-17 rv/f
escafía:  4-17 rv/f              cáfíamo rama:  20 rv/arr
aceite:  44 rv/arr               azafrán: 44 rv/arr
vino:  4 rv/arr                 nabos:2 rv/arr
Númerodevecinos:  350 (3 abogados,  2 escribanos,  2 médico,  1 cirujano
y  a boticario).
Númerodejornaleros:  de  60 a  70
Salariodiariodelosjornaleros:  1 rv;  1,17 rv  y  4 rey  en  tiempo  de  siega
más  la  comida.
Otrosdatos:  la  villa  es  seí’íorío del  conde  de  Cifuentes.  Además,  y como
dato  significativo,  recoger  cómo  una  vez  examinada  la  operación  en
Madrid,  la  3unta  encomienda  al  intendente  que  averigue  el  motivo  por
el  que  la  Real  Hacienda  percibe  los  novenos  de  aceite  y  azafran  de  la
villa  operada  más  de  las  de  Iniesta,  Mira,  Minglanilla,  Motilla,  Gabal
dón,  Varchin  del  Oyo,  Sisante,  Quintanar,  Tarazona  y otras,  en  las  que,
sin  embargo,  las  tercias  reales  están  enajenadas  a  la  duquesa  del  Infan
tado.  Suponemos, aunque  no los hemos  confirmado,  que debían  ser  culti
vos  introducidos  recientemente,  por  lo  que  se  trataba  de  el  denominado
“diezmo  de  novales”.
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Cuadro  19
Extracto  de las  respuestas  generales  de Betanzos
pasado  a  la  Zlunta con  motivo  del  examen  de dicha  operación-piloto
Dimensionesdeltérmino:  El término  es  muy reducido,  ya  que  mide  1/lo
de  legua  de  norte  a sur,  la  misma  distancia  de  este  a oeste,  y  se recorre
en  tan  sólo tres  cuartos  de  hora.
Especiesdetierra:  todas  son  de  secano;  se  dedican  a  hortalizas,  sem
bradura,  vi?ía y parrales,  y producen  todos  los aí’íos sin descanso.
Medidadetierra:  Ferrado,  que,  si es  de  trigo  tiene  30 varas  en  cuadro;
si  de  lino,  18; si de  centeno,  25, sembrándose  en  cada  medida  un  ferrado
de  cada  especie.  El  término  tiene  sólo  93,5 ferrados  de  tierras  cultiva
das.  Para  las  parras  se emplea  el  jornal.
Productos:  hortalizas,  cebada  para  forrage,  lino,  maíz  y  vino.  Todos es
tán  sujetos  a diezmación,  excepto  el  forrage.
Rendimientos
maíz      un ferrado  de  primera  calidad  produce  9
ferrados,  y uno de  segunda,  7.
Vifíedo    un ferrado  de  vifía produce  54 azumbres  de
vino  (en el  término  sólo hay  1,5 ferrados).
Parral  1 jornal  de parra  produce  60 azumbres  de  vino.
Ganado:  caballos,  machos  mulares,  mulas,  jacas,  yeguas,  jumentos,  car
neros,  obejas,  cabras,  bueyes,  vacas,  terneros  y cerdos.
Númerodevecinos:  869
Nimerodecasas:  918, de ellas  4 inhabitales  y 106 arruinadas.
Númerodeeclesiásticos:  27 seculares.  Además  hay  un  convento  de  do
minicos  con  16 frailes,  otro  de  franciscanos  con  45 y otro  de  agustinos
con  20.
Ncimerodejornaleros:  400
Salariodiariodelosjornaleros:  2 rv
Pobresdesolemnidad:  50
Otrosdatos:  la  villa  es  realenga,  y tiene  4 mesones,  57 tiendas,  5 sitios
públicos  de  panadería,  1  carnicería,  1  mercado  semanal,  1 feria  men
sual,  un hospital  con  18.000 rv  de  renta.  La  actividad  económica  debía
estar  muy volcada  hacia  actividades  marineras,  probablemente  pesque
ras,  y  en  la  pregunta  37 se  incluye  una  lista  con  todos  los  vecinos  que
poseen  embarcaciones.  Además,  en  el  término  de  la  villa  están  situados
dos  puentes  por cuyo  paso cobra  el  derecho  de pontazgo.
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Cuadro  20
Extracto  de las  respuestas  generales  de Marchamalo
pasado  a la 3unta  con motivo  del examen de dicha operaci6n-pioto
Dimensionesdeltérmino:  3/4  de legua de norte  a sur; 1 legua  de este  a
oeste  y 3 leguas  de circunferencia.
Superficiedeltérmino:  5.500 fanegas
Especiesdetierra:  pastos,  vifías, pan  llevar,  olivares.
Sistemasdecultivo:  a tercer  aio  en todas  las  calidades,  pero  con  barbe
cho  semillado  de  garbanzos  las de  primera.
Medidadetierra:  Fanega,  equivalente  a  400 estadales,  teniendo  el  esta
dal  10 pasos  en cuadro.
Capacidaddesimientedelafanega:  1 fanega  de  trigo,  15 celemines  de
cebada,  6  celemines  de  centeno,  6  celemines  de  avena  o  1  fanega  de
garbanzos.
trigo:  18 rv/f
centeno:  10 rv/f
garbanzos:  9 rv/arr
lana:  25 rv/arr
ciruelas:  3 rv/arr
peras:  9 rv/arr
fg  de  cebada  y 6 arr  de
de  cebada,  en tres  a?íos.
fg  de  cebada,  3  fg  de
cebada:  8 rv/f
avena:  6 rv/f
uvas:  2 rv/arr
aceite:  20 rv/arr
guindas:  6 rv/arr
tocino  fresco:  25 rv/arr
Rendimientosporfanegadetierra
Pan  llevar    Primera calidad:  7 fg  de  trigo,  15
garbanzos,  en  tres  a?íos.
Segunda  calidad:  5 fg  de  trigo  y 8
Tercera  calidad:  3 fg  de  trigo,  4
centeno  y  3 fg de  avena.
‘i?ías       Primera calidad:  40 arrobas  de  uvas
Segunda  calidad:  20 arrobas  de  uvas
Tercera  calidad:  10 arrobas  de  uvas
Olivar       Primera calidad:  6 arrobas  de  aceite
Segunda  calidad:  2,5 arrobas  de aceite
Tercera  calidad:  1 arroba  de aceite
Precios




Salariodiariodelosjornaleros:  3 y 4 reales.
Númerodepobresdesolemnidad:  “solo  4 pobres,  pero  si  los  jornaleros
que  hai  llegan  a enfermar  es preciso  que pidan  limosna”
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Cuadro  21
Extracto  de las  respuestas  generales  de La Guardia
pasado  a la 3unta  con motivo del  examen de dicha operacién-piloto
Dimensionesdeltérmino:  6  leguas  y  3/4  de  norte  a sur;  5 leguas  y 3/4
de  este  a oeste.
Superficiedeltérmino:  4.200 fanegas
Especiesdetierra:  regadío,  secano  (cinco calidades),  dehesa.
Medidadetierra:  Fanega,  equivalente  a  8.401 varas  castellanas  en cua
dro,  es  decir,  666 2/3  estadales  y cada  estadal  equivalente  a  3 2/3  varas
castellanas.
Rendimientosporfanegadetierraderegadío
Primera  calidad:  12 fanegas  de trigo  y  12 de  maíz  (dos
cosechas  al  afio).
Segunda  calidad:  6  fanegas  de  trigo  y  6  de  maíz  (dos
cosechas  al  a?ío).
Productosqueseobtienen:  trigo,  cebada,  maíz,  escaa,  yeros,  habi
chuelas,  garbanzos,  guisantes,  ajonjolí,  cé?íamo, lino  y seda.
Precios
trigo:  16 rv/f                 maíz:10 rv/f
yeros:  11 rv/f                 habas: 12 rv/f
habichuelas:  30 rv/f            garbanzos: 16 rv/f
c.?amo:  18 rv/f               lino: 30 rv/f
aceite:  14 rv/f                ajonjolí: 40 rv/f
Númerodevecinos:  353
Númerodeeclesiásticos:  4 curas.  Existe  también  en  el  término  un con
vento  de  dominicos  con  12 frailes.
Númerodecasas:  237
Númerodejornaleros:  58
Salariodiariodelosjornaleros:  3 rv
Pobresdesolemnidad:  36
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Cuadro  22
Extracto  de las respuestas  generales de Fuenlabrada
pasado  a la  3unta con motivo  del  examen  de  dicha  operaci6n-pioto
Especiesdetierra:  Huertos,  secano de  a?ío y  vez,  retamar  para lefía,
prados,  tierra  arenisca “que nada produze por  ser ynculta  por  natura
leza”,  alameda de álamos blancos y negros.
Medidadetierra:  Fanega, equivalente a 400 estadales, y el  estada! a 3,5
varas  castellanas en cuadro. Entra en cada fanega, 1 fanega de trigo  o 1
fanega  y 3 quartilos  de cebada.
Númerodemedidasdeltérmino:  8.500 fanegas
Rendimientos
trigo       1fanega, 7 fanegas
cebada  1 fanega, 16 fanegas
vii’ía       Primera c lidad:  1  aranzada (o  fanega),  32 arrobas de
uvas,  que dan 12 arrobas de vino.
Segunda calidad:  1 aranzada, 16 arrobas de uvas, que dan
7,5  arrobas de vino.
Tercera  calidad:  1 aranzada, 12 arrobas de uvas, que dan
4,5  arrobas de vino.
retamar  1 fg  de retamar se corta cada tres a?íos y produce  12 rv.
paja       cada fanega de sembradura produce también  1 carro de
paja  que vale 16 rv  al afio.
Productos:  trigo,  cebada, vino,  centeno, garbanzos, algarrobas, guisan
tes  y pinsoles (titos).
Ganado: pastan en el  término  3.000 cabezas de ganado lanar, valorando
su  esquilmo en 9 rv.
Númerodevecinos:  450
Númerodeeclesiásticos:  12 (1  cura,  1 beneficiado,  8  sacerdotes, 2
capellanes de menores).
Númerodecasas:  400
Númerodejornaleros:  120 (85  son jornaleros  del  campo y  35 son
oficiales  cardadores y tejedores de lana).
Salariodiariodelosjornaleros:  4 rv
Pobresdesolemnidad:  50 (de ellos 32 viudas)
Otrosdatos:  La villa  paga al  alio  1.227 rv  de servicio  ordinario  y  ex
traordinario.  Es interesante  observar cómo varios vecinos son arrieros y
traficantes  en “gallineria”  y  paja, en estrecha relación  con su proximi
dad  a Madrid.
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Cuadro  23
Extracto  de las  respuestas  generales  de Torralva  de  Calatrava
pasado  a  la  3unta  con  motivo  del  examen  de dicha  operación-piloto
Especiesdetierra:  “es  tierra  de  norias,  vi?ías, olivos,  montes,  pastos  y
matorrales”.
Medidadetierra:  Cuerda,  equivalente  a  96 varas  castellanas  en  cuadro,
o  a  4 fanegas.
Medidasdecapacidad:  Arroba  (de  aceite)  equivalente  a  25  libras.
Arroba  (de  vino), equivalente  a 32 quartilos.
Númerodemedidasdeltérmino:  declaran  en  las  Respuestas  generales
de  13 a  14.000 cuerdas;  cuando  se catastra  resultan  14.237 cuerdas.
Rendimientosporcuerdadetierra
Primera  calidad:  9 fanegas  de  trigo  y  18 de  cebada  (ciclo:
nabos,  trigo,  cebada,  barbecho).
Segunda  calidad:  4 fanegas  de  trigo  y  6 de  cebada  (ciclo:
de  11  afios,  con  2  cosechas  de  trigo,  dos  de  cebada,  con
centeno  en  rastrojera)
Olivar:  en  una  cuerda  se  plantan  34 olivos,  que producen  9
fanegas  de  aceitunas,  que  dan  6 arrobas  de aceite.
Productosqueseobtienen:  trigo,  cebada,  centeno,  vino  y aceite.
Precios
trigo:  17 rv/f                 cebada: 7 rv/f
centeno  10 rv/Í                aceite:15 rv/arr
vino:  4 rv/arr
Númerodevecinos:  500
Númerodeeclesiásticos:  11  clérigos  de  mayores  y  menores  y  1 fraile
calatravo.
Númerodecasas:  400, de ellas  30 arruinadas
Salariodiariodelosjornaleros:  3 rv
Pobresdesolemnidad:  20
Otrosdatos:  La  villa  es seíiorío  de la  orden  de  Calatrava  y  paga  de ren
tas  provinciales  que  paga:  25.800 rv
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Cuadro 24
Extracto  de  las  respuestas  generales  de Valdepero
pasado  a la  3unta  con  motivo  del  examen  de  dicha  operaci6n-pioto
Especiesdetierra:  tierras  de pan  llevar  todas  de  aFio y vez  y vifías.
Medidadetierra:  Obrada,  que  se  compone  de  6 “quartas”,  de  100 esta-
dales  cuadrados  cada  una  y el  estadal  de  11 tercias  menos  un dozabo  de
largo.  Para  las  vifias  se  utiliza  la  aranzada,  que  mide  4 quartas  de  100
estadales.
Capacidaddesiembra
--  Tierras  de  l  calidad:  una  obrada  se siembra  con  2-6 fanegas  de  trigo
o  con  5 fanegas  de  cebada.
--  Tierras  de  2  calidad:  una  obrada  se  siembra  con  2 fanegas  de trigo  o
4  fanegas  de  cebada.
--  Tierras  de  3  calidad:  una  obrada  se  siembra  con  1-6  fanegas  de
trigo.
Productos:  trigo,  cebada,  vino,  avena  (“se  siembra  algo  de  avena  para
darla  en  rama  a  los  ganados  de  labranza  en  el  tiempo  de  la  trilla  y  re
cogimiento  de  frutos”).
Rendimientosporguartadetierra:
Cereales     Primera calidad:  2 fanegas  de  de trigo  y  2-6 de  cebada
Segunda  calidad:  1 fanega  de  trigo  y 4 de  cebada
Tercera  calidad:  8 celemines  de  trigo
ViFas       Primera calidad:  7,5 cántaras  de vino
Segunda  calidad:  5 cántaras  de  vino
Tercera  calidad:  3 cántaras  de  vino
Diezmospagados  (promedio  del  quinquenio)
260  fanegas  de  trigo             330fanegas  de cebada
350  cántaras  de vino            100 crías  ganado  lanar
400  libras  de  lana              80libras  de  queso
1  azumbre  de  miel.
En  estas  cantidades  no  se  incluyen  las  “sacas”:  “En cuia  cuenta  no  van
comprendidos  los diezmos  de los cinco  labradores  que  elige  el  cura  y be
neficiados  de  la  villa,  quienes  los  perciben  enteramente  sin  entrar  en la
cilla  comun”.
Niímerodevecinos:  150
Númerodeeclesiásticos:  6 (4 beneficiados  mayores  y 2 menores).
Númerodecasas:  150,  3  de  ellas  arruinadas.  Además  hay  2  casas  de
campo,  donde  habitan  los guardas  de los bosques  del  seFior de  la  villa.
Númerodejornaleros:  80
Salariodiariodelosjornaleros:  oscila  entre  1-7 rv  y 3 rv
Pobresdesolemnidad:  20
Otrosdatos:  Es se?or!o  de  la  duquesa  de  Alba.
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Cuadro  25
Extracto  de  las  respuestas  generales  de  La Rinconada
pasado  a la  3unta  con motivo  del  examen  de  dicha  operación-piloto
La  denominación  completa  de  la  villa  es  La  Rinconada  y  Palmete,  del
que  se  dice  que  es  un  pago  de  Sevilla  agregado  a  la  administración  de
Millones  de  la  Rinconada.
Dimensionesdeltérmino:  15 leguas  de  circunferencia  y  4  de  de  este  a
oeste.
Medidadetierra:  Aranzada,  que  sirve  para  la  tierra  de  mejor  calidad,
equivale  a  6.806 y quarto  varas  castellanas,  y  se  siembra  con  1 fanega  y
1  quartillo  de  trigo,  1-6 fanegas  de  cebada  o  4 celemines  de  yeros  o  al
berjones.  Para  la  tierra  de  mediana  calidad  se emplea  la  fanega,  equiva
lente  a  8.507 y  dos  tercios  varas  castellanas  cuadradas,  y  se  siembra
con  la  misma  cantidad  de  simiente  que la  anterior.
Rendimientosporunidaddesuperficie
Primera  calidad  9 fanegas  de trigo,  11 de cebada  y 3 de  yeros
Segunda  calidad  de  5 a  6 fanegas  de trigo  y  11 de  cebada
Tercera  calidad  de  3 a  4 fanegas  de  trigo  e  igual  de cebada
Olivar         1aranzada  de  olivar  contiene  60 olivos,  que  producen
15  fanegas  de  aceitunas  de las  que  se sacan  9,5 arrobas
de  aceite.
Productos:  trigo,  cebada,  yeros,  aceite,  naranjos,  frutales,  moreras,  hi
gueras  y granados  (éstos  “sirven  mas  para  recreo  que para  utilidad”).
Precios
trigo:  16 o  17  rv/f             cebada: 8  rv/f
yeros:  9 a  10 rv/f              aceite: 11 rv/  arr
Ganadolanar:  hay  tres  esquilmos  de  1.500 ovejas,  tres  de  1.000 ovejas,
uno  de  150 y  uno sólo  de  carneros.  Todos ellos  pertenecen  a  eclesiásti
cos.  Cada  cabeza  churra  se  valora  en  2-17 rv  y la  merina  en  5 rv.
Númerodevecinos:  62 vecinos  en  el  núcleo  de  la  villa  y  6  en  la  aldea
Caserio  de Solares.
Númerodecasas:  66 habitadas,  6 habitables  cerradas,  4 inhabitales  y 5
arruinadas.
Salariodiariodelosjornaleros:  1-17 rv  más  comida,  2-17  rv  sin comida
y  3 rv  con comida  en  tiempo  de trilla.
Pobresdesolemnidad:  11, todos  viudas.
Otrosdatos:  El  terrazgo  debía  estar  muy  dividido  pues,  al  quejarse  la
3unta  de  la  lentitud  con  que  se  lleva  a  cabo  la  operación,  contestan  que
se  debe  a  “estar  divididas  en  piezas  tan  menudas  y  haver  de  contar  los
naranjos  que  se  estiman  por  pies  y  no por  aranzadas  y  reconocer  su  he
dad  y tamafios  para  darles  el  legitimo  valor”.
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Cuadro  26
Extracto  de  las respuestas  generales  de  Ajofrim
pasado  a la  3unta  con  motivo  del  examen  de  dicha  operaci6n-piloto
Dimensionesdeltérmino:  3/4  de  legua  de  norte  a  sur  y  1/2  de  este  a
oeste.
Superficiedeltérmino:  4.734 fanegas
Medidadetierra:  Mediafanega,  que  en secano  equivale  a  500 estadales
de  11  pies  cada  uno,  y  en  regadío  a  400.  Para  el  viííedo  utilizan  la
aranzada,  también  de  400 estadales.
Capacidaddesimiente
--  Regadío:  La  fanega  de  tierra  de  primera  calidad  se  siembra  con  2-6
fanegas  de  cebada,  la  de  segunda  con  2 y la  de tercera  con  1-6.
--  Secano:  La  fanega  de  tierra  de  primera  calidad  se  siembra  con  1-6
fanegas  de  trigo,  la  de  segunda  con  1 fanega  y  un  quartillo,  la  de  ter
cera  con  1 fanega.
Rendimientosporunidaddetierra
Regadío     Primera calidad:  33 fanegas  de  cebada
Segunda  calidad:  16 fanegas  de  cebada
Tercera  calidad:  12 fanegas  de  cebada
Secano      Primera calidad:  10 fanegas  de  trigo  o 24 de  cebada
Segunda  calidad:  6 fanegas  de  trigo  y  14 de  cebada
Tercera  calidad:  4 fanegas  de  trigo  y 8 de  cebada
Vifías       Primera c lidad:  21 arrobas  de vino
Segunda  calidad:  10,5 arrobas  de  vino
Tercera  calidad:  5 arrobas  y quartilla  de  vino
Olivar       Primera calidad:  10 arrobas  de  aceite
(en  fg)      Segunda calidad:  6 arrobas  y un quar tillo  de  aceite
Tercera  calidad:  2,5 arrobas  de  aceite
Precios
trigo:  18 rv/f                 cebada: 9 rv/f
centeno:  12 rv/f               garbanzos: 30 rv/f
algarrobas:  8 rv/f              avena: 9 rv/f
vino:  5 rv/arr                 aceite:21 rv/arr
ciruelas:  3 rv/arr
Númerodevecinos:  750
Nómerodeeclesiáticos:  23 (+ un convento  con  23 agustinas  recoletas)
Númerodecasas:  500
Pobresdesolemnidad:  8
Otrosdatos:  Es de  se?iorío de  “Maria  Santisima  del  Sagrario  de  la  Sta.
Iglesia  de  Toledo”,  y  lo  administran  el  deán  y cabildo  de  dicha  Iglesia.
Las  alcabalas  están  enajenadas  en  manos  de la  marquesa  de  Caracena.
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Cuadro  27
Extracto  de las  respuestas  generales  de  Tordesillas
pasado  a  la  3unta  con motivo  del examen  de dicha  operacién-piloto
Dimensionesdeltérmino:  2 leguas  de  norte  a  sur,  5 leguas  de  oeste  a
este,  y  11 horas “de camino por altos  y bajos” de circunferencia.
Especiesdetierra:  pan  llevar,  vifías,  zumacales,  mimbrerales,  prados,
bosques  de álamos blancos y negros, de encina,  pinares, riberas de  olmos
blancos  y  negros, huertas  de  vifíedo  y frutales  cercadas,  y  dos olivares
(ambos  pertenecientes  a los condes de Mora y de Polentinos).
Medidadetierra;  Yguada, de  266 estadales,  cada uno de  4,5 varas.  Para
el  vi?íedo se utiliza  la huebra, que es la superficie  ocupada por 1.000 ce
pas  plantadas a 11 pies de distancia una de otra.
Capacidaddesimiente:  en  una yguada  de  primera  calidad  entran  3,5
“eminas”  de trigo,  que hacen  21 celemines  o 33 celemines  de cebada, en
la  de segunda, 18 celemines  de trigo  o  30 de cebada,  y en la  de tercera,
15  de trigo  y 27 de cebada.  En las  tierras  centeneras  entran  12 celemi
nes  de centeno,  lo  mismo de algarrobas, lentajas  y avena y  6  celemines
de  garbanzos.
Rendimientospormedidadetierra
Panllevar   una yguada de  tierras  de  primera calidad,  12 fanegas  de
trigo  o 28 de cebada; la de  segunda, 8 de  trigo  o  20 de ce
bada;  y  la  de  tercera,  5  de trigo  y  14 de  cebada.  (“regu
lando  a  este  respecto  todas  las  tierras  de  sembradura por
ser  voluntario sembrarlas de  otras  semillas  y  no  ser  facil
apurar  el  producto,  de modo que todas  las  reputan por las
semillas  de trigo  y cebada).
Zumague    una yguada de  primera calidad  produce  30 arrobetas  (una
arrobeta  = 18 libras); la de segunda, 15, y la de tercera,  7.
Vifas      una huebra de  vi?ía de primera calidad da  5 cargas de uva,
de  las  que se  sacan 30 cántaras de  vino; la  de segunda,  18
cántaras,  y la de tercera,  9 cántaras.
Precios
trigo:  12 rv/f              cebada: 5 rv/f
centeno:  8 rv/f             avena: 4 rv/f
algarrobas:  8 rv/f            garbanzos: 20 rv/f
lentejas:  6 rv/f             zumaque 2-17 rv/libra
vino  bueno: 5 rv/cánt.         vino malo: 3 rv/cánt.
paja:  10 rv/carro
Númerodevecinos:  454
Númerodeeclesiáticos:  57
Númerodecasas:  632 habitables,  26 arruinadas y  14 inhabitables
Pobresdesolemnidad:  59
Otrosdatos:  La villa  es  realenga,  y en ella  se  celebra  un mercado fran
co  todos los  martes.
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Cuadro  28
Extracto  de los reparos  puestos  por la  3unta  tras
el  examen  de  la  documentaci6n  de  Tagarabuena
1.  Que  en  adelante,  si  fueren  acordes  con  el  dictamen  todos  los  que
concurran  en  las  respuesta  generales,  bastara  que juntos  hagan  su  decla
racion  jurada  y la  firmen  con el  Yntendente  y Escribano.
2.  Que  para  facilitar  la  entrega  de  relaciones  ponga  al  tiempo  de  la  pu
blicacion  del  bando,  en poder  del  alcalde  o Escribano  del  Ayuntamiento,
un  borrador  del  modo  con  que  las  deben  formar,  y,  habiendo  fraude  o
malicia,  poceda  al  apercibimiento  de  la  multa  que se  prescribe.
3.  Que  si no  obstante  la  prevencion,  todavia  fueren  sospechosas  las  re
laciones,  encargue  al  Agrimensor,  y peritos  que en  el  reconocimiento  de
tierras  y demas  anoten  en  las  relaciones  la  verdadera  substancia  de  las
fincas  para  que los asientos  de libro  maestro  esten  justificados.
4.  Que  apruba  la  lunta  el  methodo  que  ha  seguido  para  explicar  la
utilidad  de  los colonos,  6 arrendadores,  de tierras  de eclesiasticos,  y que
lo  siga  en los demas  pueblos.
5.  Que  describa  los  bienes  de  legos,  sin mezcla  con  los  de  eclesiasticos,
sefíalando  su cabida,  calidad  y producto.
6.  Que  se  aprueba  el  methodo  que  ha  seguido  en  anotar  las  cargas
reales,  hipotecarias  en  los bienes  a  que  estan  afectas.
7.  Que  escuse  el  resumen  de  los  alquileres  de  casas  por  ser  duplicado
mediante  la  explicazion  del  estado  de letra  E.
8.  Que  saque  de  la  operacion  de  este  lugar  lo  que  en  bienes  raizes  ten
gan  y  posean  sus  vecinos  en  otros  pueblos,  porque  lo  contrario  causa
co nf usion.
9.  Que  separe  del  reconocimiento  de  las  casas  de  legos,  dos  que  ha  in
cluido  de  eclesiasticos.
10.  Que modere  el  numero  de peritos  por haber  usado de  onze.
11.  Que  ornita  en  el  vecindario  de  legos  el  resumen  que  pone,  por  hir
comprehendido  en  el  estado  de  letra  G.
sigue_______
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______sigue
12.  Que  en  el  libro  de  heredades  de  eclesiasticos  que  labran  de  su  cuen
ta  saque  la  calidad   clase  a  que corresponden  las  tierras.
13.  Que el  vecindario  de eclesiasticos  lo  separe  como el  de legos.
14.  Que  falta,  al  fin  de  los  libros  maestros,  la  publicacion  en  Ayunta
miento,  y que  deben  poner  sus  firmas  el  alcalde  y los  que  concurrieron
en  las  respuestas  generales  con el  Yntendente  y el  Escribano.
15.  Que separe  los mapas  de  lo que  pertenece  a eclesiasticos  y legos.
16.  Que se le  debuelvan  los autos,  libros  quadernos  y demas  papeles  para
que  los corrixa  y guarde,  animando  su celo  a  la  prosecuzion”.
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Cuadro  29
Extracto  de  las respuestas  generales  de  Arzenillas
pasado  a la  3unta  con motivo  del  examen  de  dicha  operaci6n—pioto
Medidadetierra:  Carga,  que equivale  a  4 fanegas,  y está  compuesta  por
1.200  estadales  o  4.800  varas  castellanas,  al  respecto  de  4  varas  por
estadal,  que  se  divide  en  ocho  ochavas,  cada  una  en  media  fanega  de
150  estadales  o 600 varas  castellanas.
Rendimientosporcarga:  Pan  llevar  de  primera  calidad,  6  cargas  de
trigo;  de  segunda,  4,5 y de  tercera,  3 cargas  de  trigo  (pero,  “en  los  a?íos
de  intermedio  en  algunas  tierras  se  siembran  garbanzos  y  algarrobas,
zebada,  zenteno  quando  no  se  siembran  de  trigo”).  Vi?íedo de  primera
calidad,  7  cargas  de  uva,  que  dan  120 cántaros  de  vino;  de  segunda,  4,5
cargas  que dan  90 cántaros,  y de  tercera,  3 cargas  que dan  50 cántaros.
Precios:  trigo,  50  rv/carga;  cebada,  30;  centeno,  34;  garbanzos:  100;
algarrobas,  34;  mosto,  1-17  rv/cántaro,  uva  tinta,  15  rv/carga  de  8
arrobas.
Vecinos,  43;  casas:  45; jornaleros:  27; salario  diario  de los  jornaleros:  3
rv,  y pobres de  solemnidad,  2, ambas  viudas.
Tenenciadelatierra
Tierras  de legos
Especie  Cal    Cantidad          Producto  Valor
Semb.  1      186-5-3           150       28.003-4 1/4
2      107-3-0           112-17    12.079-23 1/4
3      8-7-1              75        667-6
Vi?ía    1       38-3-5            285       10.966-19 1/2
2      77-2-0            202-17    15.643-4 1/4
3      17-7-5            120        2.157-17
Prado   1      4-2-3             50        215-21 1/4
2      0-6-0             35        26—8 f
Yerma        3-0-1             4         12-12
69.818-30
Tierras  cultivadas  por colonos (dan 1/6 al  eclesiastico)
Semb.  1     259-39/64        150      38.880-16
2     85-25/48        112-17    9.620-29
3      17-7/192           75       1.277-24
Viías   1      2-1/8             285       605-21
2     8-11/16          202-17     1.785
3      1-7/8             120        137-17
Prados  1      11—25/48          50         576
2      3-11/16           35        128-25
53.011—30
A  gastos  propios
Semb.  1      3-3/4                      562-17
2      0-43/48                    100-26
3       0-518                      46-30
ViFía    1      3-3/8                      961-29
2      4-5/24                     852-3
3     1-6/8                   210-0
2.734-03
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ciarlo,  recordemos  que,  cuando  el  intendente  de  Zamora  se  dispone  a
empezar  su  primer  pueblo,  Malespina  ya  ha  acabado  la  provincia  com
pleta  de  Murcia.
La  no  simultaneidad  tendrá  como  consecuencia  fundamental  el  que
cada  provincia  acabe  constituyendo  un mundo,  comunicado  con  la  Junta
pero  no  con  las  demás  provincias.  Reparos  que  se  formularon  a  algunas
provincias  no  se hicieron  extensibles  a  otras  que  habían  incurrido  en  he
chos  idénticos.  Sirvan  como ejemplo  dos  observaciones  que deberían  ha
berse  formulado  mucho  más  extensamente:  la  referida  a  la  obligación
de  poner  la  edad  de  todas  las  personas  y la  correspondiente  a no admitir
en  el  Interrogatorio  respuestas  no  cuantificadas  en  aquellas  preguntas
que  así  lo  pedían.  Todo ello  va  a  resultar  determinante  de  una  notoria
heterogeneidad  documental,  que  podría  haberse  evitado  en  parte.
Sin  embargo,  aun  debiendo  sefalar  las  deficiencias,  resulta  obligado
referirse  a  que,  en  conjunto,  el  ensayo  fue  claramente  positivo,  pues,
como  mínimo,  sirvió  para  que  todos  los intendentes  tomasen  conciencia
clara  “de  la  importancia  del  asumpto”,  de  la  complejidad  del  mismo,  de
que  la  !unta  iba  a  realizar  un  seguimiento  implacable  y  de  que difícil
mente  iba  a  aceptarse  criterio  alguno  que se  apartase  de la  Instrucción.
Por  otra  parte,  3unta  por un lado  e  intendentes  por otro  van a  plan
tear  una serie  de cuestiones  y adoptar  diversas  medidas  que  interesa  co
nocer;  son las  siguientes:
1.  El  replanteamiento  de la  relación  objetivos/recursos  humanos.
2.  La  generalización  de  la  obligatoriedad  de  realizar  una  operación
en  calidad  de  prácticas  para  cuantos  se  vayan  incorporando  a  la  Unica
como  subdelegados.
3.  La  admisión  unánime  de  la  conveniencia  de  facilitar  a  los  pue
bios  y vecinos  la  realización  de  las  respuestas  generales  y memoriales.
4.  El  clamor  unánime  para  que  se  fijaran  las  retribuciones  de  los
dependientes  de las  audiencias.
5.  La confirmación  de  la  mala  consideración  por  parte  de  la  Junta
de  las  actitudes  críticas.
6.  La introducción  de  un test  de fiabilidad  de lo  averiguado.
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2.5.1  / Objetivos  y  recursos.  No  habían  transcurrido  tres  meses
desde  la  puesta  en  marcha  de  las  operaciones,  cuando  ya  la  Junta  llega
al  convencimiento  de  que  no  cabía  más  solución  que  dar  entrada  a  mu
chas  más  personas  para  que  actuaran  como  jueces-subdelegados  a  las
órdenes  de  los  intendentes.  En  consecuencia,  a  mediados  de  junio,  en
vía  a  todas  las  provincias  dos  cartas-orden:  en  la  primera  se  advertía
que  no  se  iniciase  ninguna  nueva  operación  hasta  que  les  fuera  aproba
da  la  averiguación-piloto;  en  la  segunda  se  pedía  que  fuesen  recabando
información  sobre  personas  idóneas  para,  en  su  momento,  delegar  en
ellas  la  realización  de las  diligencias  en  algunos pueblos.
Esta  segunda  carta  fue  contestada  con  distintos  planteamientos.
Espinardo,  todavía  en  Astudillo,  seíalaba  que  hasta  que  no  regresase  a
Burgos,  no podría  adquirir  noticias  sobre  personas  idóneas,  “lo  que  desde
aqui  no  me  es  factible  por  el  ningun  conocimiento  de  gentes”,  a  lo  que
contestó  Valencia  diciéndole  que  tuviese  en  cuenta  a  “los  Procuradores
y  Quadrilas  de  Villadiego”,  sin manifestar  por  qué.  Por  su  parte,  el  to
davía  intendente  de  Extremadura,  marqués  de  La  Torre,  manifestaba
que  no tenía  allí  de  quien  valerse,  por  lo  que debería  recurrir  a  la  Corte
o  a otras  provincias.  La  Junta,  a  vuelta  de  correo,  le  manifiesta  que  “es
mui  inverosimil  que  no  enquentre  en  esa  Provincia  un pu?iado de  hom
bres  aviles”,  a lo  que replica  sefíalando  que “no deve  dudar  la  Real  lunta
se  aia  esto  tan  exausto  como  manifiesto  de  sugetos  inteligentes  que
puedan  asistirme”.
En  esta  tesitura,  el  intendente  de  Toro  comunicaría  un hecho  que
iba  a venir  a solucionar  el  primer  criterio  de  selección.  Resultó  que,  por
algiin  fallo  en  la  comunicación,  dicho  intendente  no se  enteró  de  que no
debía  poner  en  marcha  más  que  el  pueblo-piloto.  Por  ello,  y  haciendo
uso  de  la  facultad  concedida  por  el  real  decreto,  tuvo  la  idea  de  utili
zar  desde  el  primer  momento  como  delegados  suyos  a  los  corregidores
de  los  tres  partidos  existentes  en  la  provincia;  los de  Carrión,  Reinosa  y
Becerril.  Pero,  a  la  vista  de  una carta  recibida  el  5 de  junio,  se da  cuen
ta  de  su  error,  y  lo  comunica  a  la  Junta.  Esta  percibe  rápidamente  que
nadie  más  idóneo  que  los  corregidores,  de  forma  que  da  orden  a  todos
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los  intendentes  de  que  vayan  preparándolos  para  actuar  tan  pronto  dis—
pongan  de  la  aprobación  para  seguir  operando.  Poco  despuás  ampliaría
el  campo  de  elección,  sugiriendo  la  designación  de  los alcaldes  mayores.
Por  consiguiente,  las  primeras  incorporaciones  van  a  ser  las  de  los
corregidores  y  alcaldes  mayores,  como  habrá  ocasión  de  estudiar  en  el
próximo  capítulo,  ya  que,  como  se  anunciaba  antes,  todos  ellos  deberán
realizar  una operación  a título  de  prácticas  que,  a  diferencia  de  lo  que
hemos  visto,  se  hará  de  forma  colectiva,  marchando  cada  intendente
con  las  personas  seleccionadas  a  operar  cojuntamente  un  pueblo.  En  la
provincia  de  Burgos  se  hará  en  Haro;  en  la  de  Toro,  en  Almaraz;  en  la
de  Extremadura,  en Talavera  la  Real;  en la  de  Avila,  en la  capital.
Otro  punto  en  el  que  las  manifestaciones  son  casi  unánimes  fue  el
de  considerar  necesario  elaborar  una  serie  de  materiales  -preferente
mente  impresos-  que  facilitasen  el  cumplimiento  de la  obligación  de de
clarar.  Todos los  intendentes  coinciden  en  la  impresión  del  bando,  sien
do  tambián  bastantes  los  que  consideraron  que  no  bastaba  con  ello,  y
que  era  conveniente  preparar  modelos  de  memoriales  que  sirviesen  de
guía  a  los declarantes.  No faltaron  tampoco  los que  propusieron  confec
cionar  memoriales  impresos  en  los  que  los  declarantes  se  limitasen  a
rellenar  los  datos,  adelantándose  a  los  sistemas  contemporáneos  de  re
cogida  de  información.
De  todo  ello  deberemos  volver  a  ocuparnos,  pues  su  estudio  debe
insertarse  en  el  más  amplio  de  las  propuestas  de  simplificación;  no obs
tante,  anticipemos  que las  causas  de  tales  demandas  serán  fundamental
mente  dos:  la  consideraci6n  de  que  el  texto  del  bando  oficial  resultaba
confuso  y prolijo,  y sin  embargo  insuficiente,  y  la  constatación  del  bajo
nivel  medio  de  capacidad  de  comprensión,  tanto  en  los  vecinos  ordina
rios  como  en  los  propias  autoridades  locales.  Como  escribiría  el  inten
dente  de  Toro,  20 de  junio,  “en  este  lugar  -Tagarabuena-  y  en  muchos
que  habr  en  la  provincia,  los vecinos,  la  mayor  parte  de ellos,  ni saben
ni  pueden  ejecutar  la  Ynstruczion  si  no  es   costa  de  imbuirlos  una  y
muchas  bezes  en  lo  que  han  de  hazer,  y despues  de todo  este  trabajo  lo
suelen  herrar.”
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Otro  punto  en  el  que  se  produjo  absoluta  unanimidad  fue  el  de  con
siderar  necesario  y urgente  fijar  el  sistema  de  retribuciones  de  las  per
sonas  empleadas  en  la  Unica,  punto  en  el  que,  sorprendentemente,  la
3unta  se  manifestó  claramente  remisa,  ya  que  no  lo resolvió  hasta  casi
un  afio  despuás  de  iniciar  las  averiguaciones.  Sobre  esta  cuesti6n  con
viene  sefíalar  lo siguiente:
La  3unta  no  estableció  desde  el  primer  momento  cuál  debía  ser  la
“fuente”  y el  mecanismo  para  que  los  intendentes  pudiesen  disponer  de
los  fondos  necesarios  para  iniciar  las  actividades,  limitándose  a  sefíalar
que  fuesen  pagando  de  su  bolsillo,  “llevando  la  quenta  para  que  se  le
abone”,  como  expresamente  manifestó  al  intendente  de  Galicia  que  ha
bía  preguntado,  en  carta  de  21 de  abril,  “que  de  qu  fundos  he  de  sacar
los  gastos  de  papel  y  otros  inescusables  que  se  presentarn”.  Pero  tal
forma  de  actuar  no  contó  con  la  penuria  de  medios  propios  de  algunos
de  los  intendentes  designados.  El  de  Guadalajara,  Bernardo  Camb,  que
había  cesado  en  febrero  como  superintendente  de  la  Real  Fábrica  de
Pafios,  reclama  el  3 de  abril  su  sueldo  de  intendente,  “pues me alio  pre
sentemente  apurado  de  fondos  y obligado  a  empefíarme  para  mantener
me”.  El de  Segovia,  losé  M.  Velarde,  dice  en  carta  de  21 de  marzo  “que
se  halla  sin  caudales  propios  para  suplir  los  gastos,  ya  que  su  sueldo  lo
precisa  para  mantener  su  familia,  y que   donde   de acudir   tomarle”.
Si  esa  era  la  situaci6n  con  los  propios  intendentes,  resulta  fácil  in
ferir  que  nada  se  había  arbitrado  tampoco  para  satisfacer  los sueldos  de
los  miembros  de  las  audiencias.  Los  intendentes  más  expeditivos,  como
Malespina,  tomaron  una cantidad  a  cuenta  de alguna  de las  tesorerías  de
la  Administraci6n  y  procedieron  a  fijar  los  salarios  que  consideraron
convenientes.  No  obstante,  esta  forma  de  actuación  daría  lugar  a  pro
blemas  con los dependientes,  ya  que  muchos  de  ellos  fueron  contratados
sin  conocer  su  retribución,  pues  las  cantidades  que  se  les  iban  entre
gando  lo  eran  “a  buena  quenta”.  Sirva  de  ejemplo  lo  sucedido  con  los
componentes  de  la  audiencia  que  operó  Tordesillas:  cuando  finalizan  y
se  les  hacen  las  oportunas  liquidaciones,  ven  que  no  sólo  no  les  queda
beneficio  alguno  sino  que “han gastado  ms  que lo dado”,  lo  que les  lleva
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a  dirigirse  a  la  3unta  (carta  de  24  de  junio)  solicitando  “les  mande
satisfacer  equivalentes  sueldos,  o  conzederles  el  permiso  de  restituirse
sus  casas”.
Al  primer  problema  -de  dénde  tomar  los  fondos-  se  dio  soluci6n  a
finales  de  junio,  mediante  carta  de  Ensenada  a  los  directores  generales
de  rentas,  ordenándoles  “satisfazer  del  producto  de  las  provinciales  las
asistencias  que  en  conformidad  de  la  expresada  resolucion  se?ialare  la
Real  Junta  a  los  individuos  en  las  diligencias  conducentes  a  establecer
la  Unica  Contribucion  (...),  con  libramientos  y  resguardos  competentes,
subministrando  lo  necesario  al  referido  fin,  para  socorro  a  los  escriba
nos,  escribientes  y  demas  operarios,  como  al  mismo  tiempo  los  gastos
de  scriptorio”.
Un  mes  más  tarde,  el  29  de  julio,  la  unta  pide  a  los  intendentes
que  le  comuniquen  cuáles  son  los  salarios  que  consideran  adecuados  a
los  distintos  tipos  de  empleos,  con  vistas  a  tomar  una  determinaci6n.
Las  propuestas  no tardaron  en  producirse,  siendo  muy  variadas,  mcli
nándose  algtín  intendente  por  la  idea  de  que  se  dejase  libertad  de  fija
cién,  considerando  que  los  sueldos  “no pueden  ser  yguales  por  la  varie
dad  de  constituciones  y  costas  de  alimentos  y  otros”.  Entre  las  pro
puestas  que  se  formularon,  la  de  Cérdoba  sefíalaba  como  retribuciones
diarias  las  siguientes:  al  escribano,  24 reales;  12 a  los oficiales  y 9 a los
escribientes.  La  de  Sevilla  era  más  completa:  coincidía  con  la  anterior
en  cuanto  a  la  retribuci6n  de oficiales  y escribientes,  mientras  que para
el  escribano  proponía  30 reales;  consideraba  también  la  figura  del  “con
tador”,  para  el  que  recomendaba  15 reales,  y  la  del  agrimensor,  al  que
se?ialaba  44  reales;  para  los  subdelegados  hablaba  de  150  reales/día.
Desde  la  Meseta,  Soria  sugería  44  reales  para  el  escribano,
diferenciando  los oficiales  en  cuatro  categorías,  con  sueldos  respectivos
entre  20  y  9  reales;  para  el  agrimensor  proponía  15  reales,  lo  que
sugiere  que  Soria  y  Sevilla,  aun  utilizando  el  mis-mo  nombre,  deben
referirse  a  profesionales  de  muy  distinta  cualifica-ci6n;  además,  habla
de  dos  alguaciles,  uno  mayor,  con  15  reales,  y  otro  menor,  con  12
reales.  Pero  la  3unta  tardaría  todavía  muchos  meses  en  fijar  los sueldos,
lo  que haría  además  muy a  la  baja.
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De  todo  esto  interesa  destacar,  en  otro  orden  de  cosas,  cómo en  las
propuestas  se  ponía  de  manifiesto  una  muy distinta  concepción  en  cuan
to  a la  composición  de  las  audiencias,  punto  en  el  que  la  lunta  práctica
mente  no  entró,  considerando  que  no  podía  darse  regla  fija  siendo  tan
distintas  la  entidad  y  características  de  las  poblaciones  que  había  que
averiguar.  Sevilla  las  empezó  constituyendo  con  2 escribanos,  2 of ida
les  de  1,  2 más  de  2,  1 contador  y  1 agrimensor.  Soria  emplea  a  1 es
cribano,  4  oficiales  de  distintas  categorías,  1 agrimensor  y  2 alguaciles.
Valladolid  lo  hizo  con  1 escribano,  1 contador,  3 amanuenses,  1  agri
mensor,  1 oficial  y  1 “ministro  de  vara”,  es  decir,  un alguacil.  Toro,  co
mo  caso  extremo,  emplea  1 escribano,  8  oficiales,  4 agrimensores  y  2
peritos.  Si se  examina  de  nuevo  el  cuadro  12, se  observará  la  escasa  co
rrespondencia  entre  composición  de los equipos  y  número  de  vecinos,  si
tuación  que  se  prolongará  hasta  el  final  de  las  averiguaciones,  dando
lugar  a  costes  medios  interprovinciales  muy  diferentes  sea  cual  sea  el
parámetro  considerado:  superficie,  población  o grado  de  parcelación.
Era  preciso  también  determinar  la  retribución  de  los  peritos  loca
les  que  debían  colaborar  con  la  audiencia  en  el  reconocimiento  de  ca
sas  y  tierras,  punto  sobre  el  que  se  vio  páginas  atrás  consultar  al  mar
qués  de  Espinardo,  que  les  pagó  “al  modo del  pays”.  En este  asunto,  la
lunta  va  a  actuar  con  ambigüedad,  probablemente  intencionada,  esti
mando  que  así  conseguiría  cierto  ahorro  para  la  Hacienda.  Nos  apoya
mos  para  esto  en la  aceptación  del  pago  propuesto  por  Espinardo,  simul
tánea  a  la  resolución  comunicada  a  todos  los intendentes  con  fecha  1 de
agosto,  en  la  cual  se  decía:  “Solo deven  darse  salarios  a  los  operarios
que  los  Intendentes  eligieren  como  necesarios  para  las  diligencias  de su
encargo,  que son de  los que habla  el  cap.  12 de  la  Instruczion”,  es decir,
a  los componentes  de las  audiencias;  a  renglón  seguido  se  definía  clara
mente  acerca  de  que  no debía  pagarse  a  los  peritos  locales  designados
para  evacuar  las  respuestas  generales,  como tampoco  a  los capitulares  y
justicias:
“Y  no  a  los  que  las  ciudades,  villas  y  lugares  nombraren
para  la  manifestacion  de  los  bienes  de  sus  pueblos  y  ter
minos  y respuestas  al  Interrogatorio  de  la  letra  A, ni a los
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alcaldes,  regidores,  escribanos  de  ayuntamiento,  alguaci
les  y  demas  ministros  de  justicia  por  ser  diligencias  de
oficio,  y los sugetos  que  explica  el  cap.  42”,
dejando  la  puerta  semiabierta  en  cuanto  al  pago  a  los peritos  de  cotejo,
y  decimos  semiabierta  por  cuanto  de  la  literalidad  de  la  resolución  pa
rece  desprenderse  que el  pago sólo resultaba  procedente  si se hacían  ve
nir  de  fuera  (“A  excepcion  de  los  peritos  que expresa  este  mismo  capi
tulo  (el  42) ypuedatraherelYntendentedefueraencasonecesario”).
El  hecho  es  que,  en  este  asunto,  se  caminará  de  formas  muy diver
sas,  dando  lugar  a  numerosos  recursos.  El  primero  de  los  presentados
fue  verdaderamente  madrugador.  El  17 de  junio,  cuando  el  intendente
Avilés  acaba  de  operar  Betanzos  y se  dispone  a  irse  a  La  Coru?ía “  ha
zer  los  Libros”,  “el  Ayuntamiento,  Peritos  y  Agrimensores”  recurren  a
la  3unta  “para  ser  indemnizados  de  los  perjuizios  que  se  les  han  seguido
con  la  separacion  de  sus  respectivas  ocupaciones”.  A la  reclamación  se
unió,  de  forma  separada,  la  del  propio  corregidor,  Xavier  González  de
Estrada,  quien  apoyaba  su  petición  en  que  “nos ocupamos  por  mafíana  y
tarde,  yncesantemente,  con  mucho trabajo  y detrimento  de nuestras  ha
ziendas  y demas  que  azeres  domesticos,  que  no  nos  queda  mas  tiempo
desocupado  que para  comer  y dormir”.
A  ese  recurso  siguieron  otros  muchos,  como  habrá  ocasión  de  ver,
lo  que,  indudablemente,  hizo  de  ello  un problema  que,  aun  atribuyéndole
escasa  incidencia  en  las  averiguaciones  mismas,  influyó  en  el  tipo  de
personas  con  las  que  podrían  contar  los  intendentes  para  el  reconoci
miento  de  bienes  y,  desde  luego,  con  gran  incidencia  en  la  creación  de
un  estado  de opinión  pib1ica  en relación  al  catastro.
Abordamos  seguidamente  uno de  los problemas  más  espinosos:  el  de
la  capacidad  de la  Junta  para  admitir  las  críticas  y proceder  a  su  consi
deración  y estudio.  Ya  se  ha  visto  cómo  Espinardo  manifestó  cuanto  es
timó  que  era  de  su  obligación,  y  cómo  la  Junta  se  mostró  muy  escasa
mente  receptiva.  También  se  ha  sefíalado  cómo el  intendente  de Galicia
procedió  de  forma  similar,  llegando  a  recibir  la  orden  de  posponer  la
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manifestaci6n  de  sus  dudas  hasta  concluir  Betanzos,  con  lo  que  inica
mente  se  consiguió  que  lo  que  hubiese  sido  mera  consulta  se  transfor
mara  en  un  balance  verdaderamente  crítico  y,  con  la  perspectiva  de
hoy,  radicalmente  licido.  El  abordarlo  aquí  obedece  a  razones  de  tipo
cronológico,  aunque  es  posible  que su  estudio  encajase  mejor  en  los  ca
pítulos  de  fiabilidad  y conclusiones.
Joseph  Avilés  sale  para  La  Coruíía  desde  Betanzos  el  24 de junio  de
1750.  Emplea  ocho  meses  en  hacer  los  libros,  por  una  serie  de  avatares
que  explica  con  detalle  en  el  informe  que  sería  la  causa  de  su  aparta
miento  del  catastro.  Finalmente,  remite  lo  operado  el  1  de  marzo  de
1751.  Cinco  días  més  tarde,  el  marqués  de  Puertonuevo  emite  su  dicta
men,  en  el  que recomienda  a  la  Junta  “felicite  a  este  Yntendente  por  lo
esmerado”  de  su  trabajo,  a  la  vez  que  formula  varios  reparos  -siete  en
total-  que  no  afectan  a  la  averiguación,  refiriéndose  casi  todos  ellos  a
los  aspectos  formales  o de  sobreabundancia  de  documentos.
Todo  hubiese  seguido  su  curso  normal  si  pocos  días  después,  el  19
de  marzo,  no hubiese  llegado  a  la  Junta  -firmada  por  Avilés-  una  “dila
tada  representacion”,  como la  calificó  Puertonuevo,  que  no era  otra  co
sa  que  la  exposición  de  lo  acaecido  en  Betanzos  y  un anélisis  de la  nor
mativa,  contemplada  no en  el  plano  teórico  sino en  el  ya aplicado.  Puer
tonuevo  la  estudia,  elaborando  un  dictamen,  también  “dilatado”,  que  se
iniciaba  así:  “He visto  con  especial  reflexion  la  dilatada  representacion
que  embia  D.  Joseph  Aviles con vista  de  las  diligencias  que practhico  en
Betanzos”,  pasando  después  a  sintetizar  su  contenido:  “Se  divide  en  dos
partes”,  decía:
“La  una  que  contiene  muy  por  menor  los  embarazos  que
encontro  en  la  operacion  de  dicha  ciudad  y  laningunase
guridadenloquedeclararon  la  Justicia,  Regidores  y An
cianos  labradores,  nienlacomprobacion  que  hicieron  los
agrimensores  y  peritos,  ni  en  lo  que  declararon  ensusre
laciones  los  duefios y  vecinos,  de  modo  que  supone  no po
derse  fundar  en  principio  alguno  cierto  ni  aun  probable  la
verdadera  sustancia  de  aquella  ciudad  y su  termino.  Y la
otra  es  una  fuerte  invectiva  a  todos  los  41 capitulos  de  la
Instruccion  (que  aprobo  su  Magestad),  pasando  a  impug
narlos  uno por uno”,
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recogiendo  después  lo  que  consider6  que  era  la  principal  conclusión  a  la
que  llegaba  el  intendente:
“Conduje  diciendo  que  esindispensablehacernuevasins
trucciones,  mas  claras  y  facies,  porque  por  las  impresas
quiere  manifestar  que  nada  se  ha  de  conseguir  sino  una
suma  confusion  y una  multitud  de agravios  e injusticia.”
Puertonuevo,  antes  de  entrar  en  la  exposición  de  su  “parezer”,  po
nía  de  manifiesto  la  estructura  del  escrito  de  Avilés,  sefialando  que  “el
todo  lo  expresa  en  70 puntos”,  versando  del  1 al  20 sobre  la  operación  de
Betanzos;  el  21  y  22 sobre  las  normas  dadas  para  la  valoración  de  los
árboles;  del  23 al  30,  sobre  los  ganados;  el  31 y  32,  sobre  los  censos  y
cargas;  del  33 al  44 sobre  la  Instrucción  en  general;  del  45  al  50,  sobre
la  peculiaridad  de  la  forma  de  operar  Murcia;  del  51  al  61 se  ocupa  de
los  mapas;  en  el  65,  de  los  foros  y en  el  66, del  Voto de  Santiago;  en  el
67  aborda  la  forma  de  fijar  la  utilidad  a  las  mujeres  que  trabajaban;  en
el  63 trata  diversas  cuestiones  relacionadas  con  el  Catastro  de  Catalu
?a,  dedicando  los  tres  puntos  restantes  a  la  necesidad  de  una  nueva
Instrucción.
No  vamos  a  analizar  aquí  el  largo  escrito  de  Avilés.  Nos  limita
remos  a  destacar  algunos  puntos,  los  siguientes:
1.  Reflexionando  el  intendente  sobre  la  resistencia  que encontró  en
Betanzos  -recuérdese  que  tuvo  que  poner  centinelas  para  que  no  arran
caran  el  bando-,  y  tras  mostrar  la  sorpresa  que  le  produjo  tal  actitud
“en  una  ciudad  culta,  y compuesta  de  sugetos  de  habilidad,  inteligencia
y  conocimiento”,  llega  a  la  conclusión  de  que  “la  inexecucion  de  la  or
den”  era  una  consecuencia  lógica,  en  cuanto  a  las  respuestas  generales,
“delespantoydelaconf  usionquelescausóhabrde
satisfacr40preguntasbaxodeJuramento  (...),  y  mas
en  una  materia,  que  ni  los  mas  instruidos  en  ella  podrian
arrojarse  a  jurarlo  sin  muchas  contingencias,  y  yerros,  y
menos  los  Peritos  que  nombraron,  sin  que  antecediera  un
examen  mui  menudo,  y  con mucho tiempo,  por  no compre
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Y  en lo  que se refiere  a los  memoriales,  pensaba  que  era  “dispensable  la
irresolucion  y  timidez”  al  no  disponer  para  su  elaboración  de  otras  re
glas  que las  del  edicto.
2.  Siendo  importantes  las  dificultades  de  partida,  y más  en un lugar
donde  finalmente  pasaron  de  mil las  declaraciones  presentadas,  las  me
didas  adoptadas  debían  guardar  relación.  Entre  ellas,  la  más  eficaz  re
sultó  ser  la  “de  instruir  a  doce  sugetos  de  la  ciudad  en  el  methodo  y
formula  que  debian  hacerse  las  relaciones”,  a  los  que  distribuyó  para
que  ayudasen  a  formalizarlas  a  quienes  lo  necesitasen.  Pero  lo  que  pa
reció  superar  todas  sus  previsiones  fue  el  acto  del  reconocimiento  y los
miles  de  correcciones  a  que  dio lugar.
3.  Vistos  los  resultados,  llegaba  a  una  conclusión  decepcionante:  a




Por  consiguiente,  buena  parte  de  la  información  era  falsa,  sin  que  sir
viera  de  gran  cosa  hacer  jurar.  Recio  castellano,  el  intendente  aí’iadió:
“A  no ser  por los juramentos  condicionales  que  hicieron,  se  hallarian  to
dos  perjuros.”
Las  diferencias  a  que  alude  no  eran  meras  conjeturas.  En  una  ciu
dad  sin apenas  término,  “en  el  ramo  de las  tierras”,
-  “por  las  relaciones  que dieron  los  Duefios de  ellas,  en  todas  clases
comparecen  130 ferrados;
-  “por  el  reconocimiento  de  los Peritos,  150 ferrados;
-  “por  el  Ynterrogatorio,  93 y  -  ferrados.”
Las  mismas  diferencias  se  registraban  fuese  cual  fuese  el  aspecto
considerado.  En  el  de  “la  Yndustria  y  Comercio”,  por  las  relaciones  se
llegaba  a  152.702 reales;  por  su  propia  verificación,  a  220.772  reales;
pero  si se hacía  caso  al  Interrogatorio,  se reducía  a 99.767  reales.
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Por  lo  que  se  refería  al  ganado,  nada  se  podía  verificar  en  Galicia,
ya  que  resultaba  imposible  contar  y  reconocer  el  que  cada  uno  tenía
disperso  por  diversos  lugares.  En prueba  de ello,  manifestaba  c6mo  en  el
propio  tármino  no  había  más  que  44 “bueyes,  bacas,  terneras  y novillos”,
deduciendo  de  las  declaraciones  que fuera  del  mismo  ascendían  a  1.077
cabezas,  por  lo  que la  inseguridad  sería  total  en  este  ramo.  En todo  ca
so,  at’in así,  el  Interrogatorio  daba  siempre  valores  por  debajo  incluso  de
las  relaciones:  cuando  en  ál  se  habla  de  18 caballos,  por  las  relaciones
(sin  verificar)  resultan  168, o  de  3 colmenas  frente  a  10, o de  29 ovejas
frente  a  96, o de  O cabras  frente  a  67.
4.  Visto  todo  ello,  considera  que  el  mal  viene  de abajo:  de  la  inade
cuaci6n  de  partir  de  los  memoriales  de  los  propios  interesados  y  de  las
respuestas  del  concejo;  los  primeros,  porque,  al  realizarse  como  cada
uno  decide,  “no hay  nada  seguro  en  ellas”,  recayendo  toda  la  responsa
bilidad  en  las  intervenciones  posteriores  de  los peritos  y de la  audiencia;
en  cuanto  a  las  segundas,  no  pasan  de  ser  “un  laberintho  de  preguntas
sueltas”,  de  las  que  apenas  seis  de  ellas  resultan  necesarias,  no hallando
en  las  demás  otra  utilidad  que  la  de  “orientar  al  Ministro  con  algunas
noticias”.
Con  estas  premisas,  no sorprende  que  llegara  a  estas  conclusiones:
“Como  buen  vasallo,  me  es  inescusable  manifestar  (...)  que  de  executar
se  por  el  medio  de  la  Ynstrucion  impresa  para  fundar  tan  grande  idea,
contemplo  (...)  que  .  mas  de  no  estr  bien  explicada,  la  hace  incom
prensible  el  orden,  infiriendo  tambien  la  poca  seguridad,  6 ninguna,  que
tiene  el  todo  de  ella,  y con  gravisimos  inconvenientes,  siendo  sin  conse
cuencia  y mui  distante  de el  fin  a que  se dirigen  las  piadosas  intenciones
de  su  Magestad,  con  la  desgracia  (en  mi  concepto)  de  que  no  tendrá  la
satisfacion  de  verla  establecida,  ni  concluida  con  aquella  solidez  que pi
de  una  dependencia  tan  delicada,  circunspecta  y  seria,  donde  median  los
yntereses  de  el  Rey  y  de  el  Vasallo”.  Coherentemente  con  lo  expuesto,
finalizaba  su  representaci6n  con  estas  palabras:
“Si  la  sabia,  prudente,  autorizada  inteligencia  y penetra
cion  de  la  Real  3unta  no da  otras  reglasmasfadiles,mas
Fase  experimental  -317
breves,mascomprehensibles,  mas  seguras  y  mas  justifi
cadas  (practicandoseuniformementesobreunapropiafor
mulaentodoslosreynos)  será  todo  un desbarato  y un des
concierto,  despues  de  tantos  gastos,  trabajo  y tiempo.”
El  texto  subrayado  en la  cita  respondía  a  una informaci6n  que  había
llegado  hasta  Galicia,  incrementando  el  desconcierto  del  intendente:  la
peculiaridad  de  lo  que  se  estaba  haciendo  en  Murcia,  de  la  que  se  hace
eco:  ‘Por  lo  que  estoy  noticioso  se  executa”,  decía,  “consiste  en  enviar
con  anticipacion  el  bando  y  la  orden  preventiva,  incluso  un formulario,
estensivo  en  ciertas  circunstancias  y diminuto  en  otras,  aumentando  el
que  se  pongan los  nombres  de  los  hijos,  exceptuando  los  de  ambos  sexos
que  estubieren  en  casa  separada”.  Pocos  días  después,  si  sus  noticias
eran  ciertas,  “pasa  el  Ministro  encargado  de  esta  confianza  a  los  luga.
res,  toma  las  relaciones  (sin reconocerlas  ni  contarlas)  hace  alguna  pre
gunta  a  los  peritos  y  continua  su  marcha  en  diligencia  6  posta   otros
pueblos”.  Y aunque  decía  no tener  informaci6n  cierta  de  lo que  se hacía
a  continuaci6n,  “infiero  que lo  que  podrá  hacer  se  reducirá  .  remitir  las
relaciones  que  le  entregaren   los  que hayan  de  ponerlas  en  limpio  para
formar  por  ellas  los  libros  y  mapas,  con  lo  demas  que  le  pareciere,
segun  las  ordenes  que  tenga”.  Desconocedor  de  las  razones  para  pro
ceder  allí  de  forma  distinta  al  método  general  y  establecido,  dice  que
debe  tratarse  de  “hacer  algun nuevo  experimento  para  abreviar  la  comi
sion  en  aquel  Reino”,  rematando  su  céustico  análisis  con  esta  apostilla:
“Si  es  asi,
“podrá  excusarsele  la  incomodidad  de  ir   los  pueblos,
pues  seria  lo  propio  practicar  estas  diligencias  por  correo,
que  es lo  mismo.”
La  Junta,  visto  el  escrito  de  Avilés,  propuso  a  Ensenada  su  desti
tuci6n,  formalizada  en  escrito  de  15 de  abril:
“El  Rey  ha  resuelto  que  D.  luan  Phelipe  Castafos  y  D.
Francisco  Xavier  Garcia  Seron  se  encarguen  de  la  ejecu
clon  de  las  ordenes  de su  Magestad  conforme  a  las  Reales
Ynstrucciones  para  las  diligencias  de  Unica  Contribucion
en  ese  reyno,  relevandoavuestraSefioriaenteramentede
estecuidado,  y se lo  prevengo  de  su  Real  Orden  para  que
ni  directa  ni  indirectamente  se  mezcle  en  ello  y les  haga
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entregar  los papeles  y documentos  que  existan  en  su  poder
y  todo  el  favor  y auxilio  que necesitaren.”
Como  decíamos,  la  actitud  crítica  no  era  bien  recibida  en  Madrid.  La
Instrucción  era  todavía  entonces  la  biblia  de  las  averiguaciones.  Pocos
días  después  se  retiraría  Espinardo,  con “lizencia  por  quatro  meses”.  No
obstante,  poco después,  la  lunta  terminaría  abriéndose  a la  realidad.
Para  finalizar,  estudiaremos  el  modo por el  que  la  aunta  llega  a  or
denar  por  punto  general  la  realización  de  una  diligencia  y la  consecu
ción  de  un documento  que  va  a  ser  fundamental  para  la  investigación,  y
del  que  nos  ocupamos  en  un artículo  hace  ya  varios  afios, en  el  que,  sin
tener  conocimiento  de  lo  que  aquí  se  expone,  habíamos  llegado  a  in
ferir  los  porqués  de  su  exigencia  y  la  utilidad  del  mismo  en  calidad  de
test.  Se trata  de  la  certificación  de diezmos.
Francisco  Ibar  y  Velázquez,  intendente  de  Toro,  llegó  en  Tagara
buena  a  la  misma  conclusión  que  Avilés  en  Betanzos:  resultaba  enorme
mente  difícil  averiguar  la  verdad  de  lo que  cada  uno poseía  o gozaba.  En
su  opinión,  la  razón  de fondo  era  sólo  una:  “La desconfianza  de  todos  en
esta  operacion,  pues  el  beneficio  que  la  piedad  del  Rey  les  prepara
mediante  el  logro  y finalizacion  de  ella,  lo  conciben  por  diligencia  para
su  mayor  recargo”.  Siendo  así,  nada  menos  a  propósito  que  confiar  en
los  propios  vecinos  para  que,  actuando  como  peritos,  diesen  fe  de  las
declaraciones  de  los  demás.  Unos,  los  vecinos,  “por  el  beneficio  que
conziben,  callan  todos”;  otros,  los  peritos,  también  “se  hallan  compre
hendidos  en  la  malizia”,  por  lo  que,  “para  desacerla  y sacar  a  la  luz  lo
verdadero”,  “es  preziso  aumentar  las  diligenzias,  padezer  confusion,
perderse  el  tiempo  y originarse  maior  gasto”.
El  de Toro,  una vez  en  su poder  toda  la  documentación,  obtiene  una
serie  de  valores  totales,  sorprendiéndole  en  particular  el  poco  producto
resultante  de las  tierras.  Concibe  entonces  la  realización  de  una prueba
de  coherencia:  comparar  los  resultados  con  los  valores  medios  de  los
diezmos  del  último  quinquenio,  sobre  los  que  no  albergaba  duda  de  que
se  recaudaban  con  extremo  rigor;  siendo  la  cuota  “de  diez,  uno”, basta-
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ba  pues  multiplicarlos  por  diez,  comparando  el  resultado  con  lo  ave
riguado.  Así  lo  hizo,  resultando  tal  diferencia  que  oblig6  a  todos  a  re
hacer  sus  memoriales,  requiriendo  a  los peritos  para  que  diesen  los  ren
dimientos  que  se  ajustasen  a  la  realidad.  Con  los  nuevos  datos  en su po
der,  vuelve  a  aplicar  el  test,  hasta  que todo  coincide,  pues  una pequefía
diferencia  observada  se debía  a  que los  vecinos  de  los  pueblos colindan
tes  que tenían  tierras  en  Tagarabuena  diezmaban  donde  estaban  avecin
dados,  segiín costumbre  inmemorial.
Cuando  remite  la  operaci6n  a  la  3unta,  lo  cuenta,  proponiendo  “co
mo  combeniente  esta  prueba  para  la  maior  certeza  de  lo  que  se  solici—
ta”,  idea  que  es  inmediatamente  acogida  por  Puertonuevo.  En su  dicta
men  dice  a  la  3unta:
“Me  paresze  que  esto  se  pudiera  prevenir  zircularmente  a
todos  los  Yntendentes  paraquesirvanlastazmiasde
pruebapresumptivadelobienomaloperado.”
La  carta  del  intendente  de  Toro  llevaba  la  fecha  de  10 de  septiem
bre.  El día  23 ve  la  3unta  el  dictamen.  El  26 se comunica  a  todos los  in
tendentes  la  orden  correspondiente,  que  se  recoge  a  continuaci6n  en  la
forma  en  que  Espinardo  acus6  recibo  de la  misma:
“Por  carta  de  vuestra  Seíoria  de  26 de  el  proximo  pasado
quedo  enterado  de  haver  resuelto  la  Real  ZJunta de  Unica
Contribucion,  por  punto  general,  se  ponga  en  las  diligen
zias  de  cada  pueblo  Zertificazionporquinqueniodelos
frutosdezimales  por  tazmias,  afindequesirbadeprueba
presumptibaalooperado.”
Desde  nuestro  punto  de  vista,  fue  un gran  hallazgo,  que  dota  al  in
vestigador  de  una  herramienta  única  para  pronunciarse  sobre  la  fiabi
ildad  del  catastro.  Y ello,  a  pesar  de la  sordina  puesta  por Espinardo,  en
su  acusado  sentido  de  justicia,  y a la  vez  perfeccionista:
“Y  teniendo  yo  presente  que  enlostresultimosa?íoshan
sidoenestaproviriziamuycortaslascosechas,  espezial
mente  de  granos,  y que los Peritos  regulan  el  precio  por  el
comun  que  tienen  de  experienzia,  parecenoserpruebala
Zertificazionporquinquenio,porquesaldránpocosfrutos,
y  sumará  poco  su valor  por las  reglas  de  regulares  precios.
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Lo  que no  sucede  quando  se  toma  por  la  de  arrendamien-.
tos  de  parte  de  los  diezmos,  por  que  en  ellos  ygualan  su
valor  al  de  los afos  abundantes,  con  motibo  de  aumentarse
los  precios  por  el  que  tienen  las  especies  y  generos  de
diezmos.  Y asi  sale  una  regla  ygual  en  tiempo  de  cosechas
medianas,  esteriles,  o  abundantes.  Cuia  regla  deberá  ex
ponerse  con  limitazion  a  este  Pais,  pues  podrá  no  verif 1-
carse  en otros.”
Con  esto  damos  por  finalizado  -pero  no por  agotado-  el  estudio  de
las  operaciones-piloto,  dignas  desde  luego  de  una  monografía.
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Materiales/5
Averiguación-piloto  realizada en Astudilo:  Relación de los papeles
remitidos  por el  intendente de Burgos
DelEstadoSecular
“1  Pieza.  Los  Autos,  y  respuestas  xenerales,  conforme  al  Ynterroga
tono  de la  letra  A: en  53 ojas  utiles.
“2  Pieza.  La  relazion  xeneral  de  quantas  medidas  de  tierra,  vi?as,
heras,  y huertas  contienen  los  terminos  de  aquel  Pueblo,  conformes  al
formulario  de  la  letra:  B:  y  por  cabeza  va  la  relazion  de  las  claves,  
que  corresponde  cada  espezie  de  tierra,  reducida  a  dinero,  segun  el
formulario  de la  letra:  C compuesta  de  575  ojas  utiles.
“3  Pieza.  Prosigue  la  relacion  de  medidas  de vifías  en 413 ojas,  segun  el
formulario  de  la  letra  B.
“4  Pieza.  Relazion  de  las  casas,  pajares,  vodegas,  emolumentos  del
comun,  censos,  diezmos,  yndustrial,  comercio,  y numero  de  habitadores,
ganados,  y colmenas  que  contiene  el  referido  pueblo  en  221 ojas,  segun
el  formulario  de la  letra  B.
“5  Pieza.  Relazion  de  las  Rentas  enagenadas  de  la  Real  Corona,  y  de
sus  valores:  Conformes  a  los  papeles,  que  se  entregaron,  y  remiten
originales  en  24 ojas.
“6  Pieza:  Estado  12. El  numero  de  medidas  de  tierras  y  clases,  a  que
corresponden,  segun su  producto,  conformes  al  formulario  de  la  letra  D.
29.  Otro  de  los  Alquileres  de  Casas,  Propios,  Diezmos,  Zensos,  y
demas  correspondiente  a la  letra  C.
32.  Otro  de  las  utilidades  de  todo  lo  Yndustrial,  Comercio,  y demas
que  toca  a la  letra  F.
49.  Otro  de  todos  los  of izios,  y  utilidades  diarias  conformes  al
formulario  de  la  letra  G.
52  y  ultimo  estado.  Del  numero  de  ganados  de  todas  especies,  y
Colmenas,  conformes  al  formulario  de la  letra  H.
DelEstadoEcclesiastico
1t7_  Pieza:  Aunque  lo  respectivo  al  estado  ecciesiastico  se  compone  de
128  ojas  utiles,  va  todo  unido,  asi  por  que  son  pocos  los  Yndividuos,
como  por  que  tiene  menos  Zircunstanzias  la  averiguazion  de  lo  que
poseen,  y gozan,  que lo  que toca  a  los seglares.
“8  Pieza:  Por  esta  razon  solo  lleban  los estados  de  las  letras  D,  C, y H,
porque  no tienen  correspondientes  a las  otras  dos.”
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Averiguaci6n-pioto  de  Astudilo:
Resumen  de  las características  de  la  villa  realizado
a  partir  de las  respuestas  generales  para  conocimiento  de  la  3unta
“Esta  Villa,  como comprehende  bastante  terreno,  variedad
de  frutos,  yndustrias,  y  comercios   mas  de  su  vezindario,
ha  devido  costar  tiempo  y  trabajo  para  operarse,  como
primer  ensayo,  deviendose  confesar  que  ha  observado  este
Yntendente  un  methodo  muy  individual  y  claro,  de  modo
que,  en  medio  de  lo  voluminoso  de  las  diligencias,  se  saca
facilmente  la  verdadera  substancia  de  el  Pueblo,  como  se
evidenciará  del  resumen  breve  que se  sigue.
“En  16 de  Mayo  de  este  año  congreg  el  Yntendente  al  Alcalde  Mayor,
tres  Regidores  y  Escrivano  de  el  Ayuntamiento  de  la  Villa de  Astudilo,
quienes  eligieron  quatro  vezinos  de  ella,  como  Peritos  inteligentes  y
experimentados,  y todos  ellos,  con  interbencion  presensial  del  Cura  Vi
cario,  respondieron  con  juramento   las  preguntas  del  Ynterrogatorio  de
la  letra  A,  y  antes  de  executarlo  dixeron  que  siempre  que  en  razon  de
heredades  y tierras  se  dize  de  año  y vez,  se  entiende  que  la  que esta  de
barbecho  se  siembra  de  zebada,  y en  el  rastrojo  de  esta  trigo,  y  se  la
barbecha  el  año  siguiente;  Y que  quando  se llama  tierra  foranea  se en
tiende  que  alterna,  barbechando  un  año,  y  sembrando  otro,  y  estas  tie
rras  casi  todas  se siembran  de trigo.
“Preguntas  2/3.  Esta  Villa  es  de  Señorio  y  pertenece  al  conde  de
Castro  y de  Rivadabia,  que  goza  por  Alcabalas  treze  mil  y  doscientos
reales  por  arriendo  que  le  tiene  hecho  el  Comun,  goza  las  Tercias  que
son  dos  novenos  de  los  Diezmos  de  todas  especies;  el  derecho  de  Marti
niega  que  importa  treinta  y  dos  mil  maravedizés,  y el  del  portazgo  de
ella  arrendando  en  quinientos  noventa  y tres  reales.
“Que  el  territorio  de la  Villa de levante   poniente  ocupa  una legua,
y  del  Norte  al  Sur  dos  leguas  y media,  expresandose  los  linderos,  con  la
figura  del  termino  al  margen.
“4/  Que  no  hay  tierra  de  regadio   excepcion  de  dos  huertas,  y las
demas  tierras  son  de  cosecha  de  granos  y vino,  no hay  arboledas  sino  un
pedazo  de  monte  de  encina  y  roble  baxo   modo de  carrascos;  paramos
que  sirven  al  pasto  de  ganados  de  lana,  y pedazos  de  prado;  que  las  tie
rras  de  buena  calidad,  que  se  llaman  de  año  y vez  dan  en  tres  años  dos
frutos,  dexando  el  uno de  hueco  para  labrarlas,  las  medianas  alternan  un
año  se  labran,  y  otro  se  siembran,  usando  de  las  cjuatro  comunes  semi
llas  que  son trigo,  centeno,  zebada  y abena  y no de  otra  alguna;  de  viñas
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á  excepcion  de  algunas  nuevas  se  pueden  regular  todas  por  de  fruto
preciso.
‘5/  Hay  de  tres  calidades  de  tierra  de  buena,  mediana,  e  inferior,
pero  que  en  las  de  labranza  y  cosecha  no  hay  mas  que  las  dos  especies
declaradas  de  dos  frutos  en  tres  años,  y  que  no  es  posible  dclarar  las
tres  especies,  o,  calidades  de  otro  modo,  que  es el  mismo  que se  declara
en  las  enagenaciones.
“9/  Que  las  medidas  de  tierra  y viña  se  regulan  por  quartas  y obra
das,  y  las  viñas  por  palos,  y  cada  uno  de  tres  varas  castellanas  en
quadro,  de  modo  que  cien  palos  componen  una quarta,  y seis  quartas  una
obrada;  se  hechan   cada  obrada  de  buena  calidad  quatro  fanegas  y
media  de  zebada  que  corresponde   nueve  zelemines;  de trigo  dos fane
gas  en  cada  obrada  esto  es  quatro  zelemines  por  quarta;  en  las  tierras
medianas  que  alternan  en  el  barbecho  y sementera  se  las  hecha  fanega  y
media  de  trigo;  y en  las  de  inferior  rara  vez  se  hecha  trigo,  porque  co
munmente  es  centeno,  o,  abena  y  lleva  cada  obrada  una  fanega;  cada
quarta  de  viña  que  está  en  perfeccion  produce  en  un  año  con  otro  ocho
cantaras,  las  de mediana  dan cinco,  y las  ruines  tres.
“10/  Para  determinar  de  cierto,  ni  ahun  en  terminos  de  probabi
lidad,  el  numero  de  medidas  de  tierra  de  todas  especies  y calidades  que
hay  en  el  termino  del  lugar,  y  en  toda  su  circunferencia;  se  remiten  al
verdadero  y solido  examen  que  se  deve  hazer,  suponiendo  imposible  res
ponder  desde  luego   la  pregunta  ni  ahun  por  la  regla  de  poco  mas,  o,
menos.
“11/  Que   mas  de  las  especies  de  frutos  que  han  declarado  en  la
pregunta  4  dizen  que hay  en  el  termino  alguna  cosecha  de  miel  y cera.
“12/  Que  una  medida  de  tierra  de  una  fanega  de  trigo  en  las  here
dades,  o,  tierras  de  la  mejor  calidad,  dará  de  fruto  solo  tres  fanegas,
porque  recae  la  sementera  sobre  rastrojo  de  zebada,  y  si se  siembra  de
esta  dará  cada  fanega  cinco;  en  las  de  mediana  calidad  sembrandose
fanega  y  media  en  cada  obrada,  produce  cada  fanega  quatro,  porque  se
siembra  de  barbecho;  en  la  sementera  de  centeno  dara  una  fanega  qua
tro,  y en  al  de abena  seis,  deviendose  de esto  descontar  Diezmo,  semilla
y  cultura.
“13/  Dan  producto,  o,  valor   las  obradas  que hay  plantadas  de  ar
boles  (que son  pocos) en 20 reales  de  vellon  por obrada.
“14/  El trigo  tiene  de  valor  por  lo  regular  onze  reales  la  fanega;  la
zebada  cinco  y medio;  el  centeno  ocho  y quartillo,  y la  abena  tres  y tres
quartillos;  el  vino  tres  reales  la  cantara  de  treinta  y  quatro  libras  de
peso  cada  una  sin deduccion  de  gastos  de  cultivo,  la  fruta  quatro  reales
y  medio la  arroba,  y el  carro  de  leña  tomada  al  monte  un real.
“15/16  Explican  las  especies  de  frutos  que  pagan  Diezmo  y el  modo
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de  pagar  la  primicia;  los que  los perciben  y en  que  porciones,  siendo los
participes  eclesiasticos   excepcion  de  la  parte  que  toca  al  conde  de
Rivadabia,  estimandose  el  total  importe  de  los  Diezmos,  sacado  de  la
tercera  parte  que tiene  arrendada  el  obispo de  Palencia  33.180 reales.
“17/  Hay un  molino harinero  de  quatro  ruedas  sobre  el  rio  Pisuerga
que  pertenece  .  la  Villa,  y  le  tiene  aora  arrendado  en  528  fanegas  de
trigo,  pero  que  aviendo  avido  arriendos  de  solo  380,  otros  de  300;  y
otros  de  algo  menos,  regulan  unos  a?íos con  otros  el  producto,  deducidos
los  gastos  precisos   360 fanegas  al  a?ío; hay un  Batan  de tres  pilas  tam
bien  de  la  Villa,  su  valor  liquido  annual  1.800  reales,  otro  molino
harinero  de  una  rueda,  que  es  de  corto  util  por  no  ser  continuo,  y
pertenece   un Beneficiado  de  una de  las  Parrochias,  otros  dos  Batanes,
que  son  de  la  fabrica  de  la  Parrochial  de  Santa  Maria,  su  producto  208
reales,  otro  que  es  de  una  Capellania  arrendado  en  260  reales,  otro
tambien  de  un  clerigo  de  menores  arrendado  en  200  reales,  y  otro  del
Mayórazgo  que goza  D. Manuel  Ortega  que esta  sin arrendar.
“18/  Explican  el  ganado  lanar  que hay en  el  termino,  y  los vezinos
 quienes  pertenece,  todo  junto  en  numero  de 5.500  cabezas.
“19/  Que  hay  33  colmenas  que  pertenecen   diferentes  vezinos  y
forman  el  numero  de  504 colmenas.
“20/  Que  las  Mulas y  Machos  son  de  labranza,  y  una  bacada  de  45
cabezas  perteneciente   un eclesiastico  que  dará  de  utilidad  al  aí”ío 320
reales.
“21/22  Se  compone  esta  Villa  de  643  vezinos,  y  de  561 casas  habi
tables,  y quatro  arruinadas,  y no se paga  derecho  alguno  por  el  suelo  que
ocupan.
“23/24  Explican  los  Propios,  rentas;  y derechos,  que  tiene  la  Villa,
lo  que  la  producen,  de  que  ha  presentado  sus  titulos,  pero  que  no tienen
sisa  ni arbitrio  alguno.
“2 5/27  Se  dedaran  los  gastos  y  cargas  que  padece  la  Villa assi  or
dinarias,  como extraordinarias,  y los nombres  de  los acrehedores   quie
nes  corresponden,  y  se  repara  que  hay  algunos  censos  cargados  sin  f a
cultad  Real.
Que  annualmente  se  paga   la  Real  Hazienda  1.634  reales  por  el
servicio  ordinario  y  extraordinario,  y  paga  tambien  el  derecho  llamado
Martiniega,  repartiendose  uno y otro  entre  los vezinos.
“28/  Que  las  Alcavalas  y  Tercias  Reales  como  tambien  el  derecho
de  Martiniega  pertenecen  al  Conde de  Castro  y de  Rivadavia.
“29/  Explica  por  menor  las  Tabernas,  Mesones,  y  tiendas  que  hay,
quienes  son  sus  Dueflos, y la  corta  utilidad  que respectivamente  les  pro-
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ducen,  hay  carniceria  publica  que  da  de  utilidad  unos  mil  reales,  un
Puente  en  que  cobra  el  derecho  de  Pontazgo  el  Marques  de  Camarasa.
que  le  tiene  arrendado  en  593  reales  y  al  rentero  se  le  considera  la
utilidad  de  500 reales.
“30/  Hay  un  Hospital  con  siete  camas  y  se  mantiene  de  algunas
rentas  que goza  y de  limosnas.
“31/33  Que  no  hay  Mercader  de  por  mayor  ni  cambista,  pero  si  al
gunos  Tenderos  y Negociantes  por  menor,  que  ya nombraron,  como tam
bien  Medicos,  Cirujanos  y  otros  Artistas  .  quienes  se  les  considera
annual  correspectiva  utilidad,  como  Sastres,  Zapateros  y  otros  oficios,
cuyo  numero  de  Artesanos  es  bastante  crecido,  y  el  de  hombres  y
mugeres  que se ocupan  en  la  fabrica  de  Pafos.
“34/  Que hay  algunos  Negociantes  en  lanas  y en  Pafios, cuyo  util  se
concidera  en  todas  clases,  segun  declaracion  individual  que  va   conti
nuacion  de estas  respuestas  generales.
“35/40  Que  hay  27 hombres  y  33  mugeres  mendicantes,  14 Benef i
ciados  mayores,  cinco  menores,  y dos  Capellanes;  Que hay  un Combento
de  monjas  de  Santa  Clara  con  19 monjas  de  choro  y  dos  legas;  y  final
mente  que  el  Rey  no tiene  en  la  Villa sino las  Rentas  Provinciales,  y  el
derecho  de  Aguardiente.
“Consta  de  legitimos  nombramientos  de  Peritos  y de  las
diligencias,  reconocimientos,  y altas  y  bajas  que  se  hizie
ron  en  el  acto  de  clasear  las  tierras,  segun  lo  prevenido,
no  faltando  en  los  autos  generales  circunstancia  alguna  de
las  que  se  requieren  para  venir  en  conocimiento  de  las
verdaderas  utilidades  asi  en  tierras,  como  en  fabricas,
artes,  grangerias,  labranzas,  y jornales.”
“Madrid,  Octubre,  4 de  1750.”
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Averiguaci6n-pioto  de  Astudillo:
Reparos  formulados  en  el  dictamen  pericial
ylos  asumidos  por  la  Ziunta
“Reflexiones  y  reparos  que  se  ofrecen  sobre  la  operacion
de  esta  Villa  de  Astudilo,  y  lo  que  parece  combeniente
advertir  al  Yntendente  para  el  progreso  de  la  obra.
“1.  Con  motivo  de  la  extension  de  este  termino,  no  ha  podido  el
Yntendente  (segun  expone) descrivir  en  un solo libro  o pieza  todo  lo per
teneciente   tierras  y  demas  fincas  y  bienes  de  los  vezinos  segun  pre
viene  el  numero  15,  aviendo  hecho  quatro  piezas  separadas,  tres  para
legos,  y una  para  eclesiasticos,   fin  que  fuese  el  libro  de  Asientos  ma
nejable  y menos voluminoso.
“Se  le  podr  dezir  que  ahunque  la  ynstruccion  hable  en
terminos  de  un  solo  Libro  para  el  ramo  Real  de  legos,  y
otro  separado  para  el  de eclesiasticos,  no embaraza  que  el
primero  se  divida en  dos  ni en  tres  partes,  o,  libros,  mien
tras  se  siga  el  mismo  methodo  en  los  Asientos,  segun  el
formulario  de  la  letra  B,  pues  ser&  forzoso  en  muchos
Pueblos  practicarlo  assi;  pero  que  se  arregle  al  propio  nu
mero  15 de  la  Ynstruccion  poniendo  seguidamente  todo  lo
que  en  el  ramo  Real  pertenesca   cada  Dueño,  y  vezino,
para  que  se halle  con  mas facilidad;  Y que  respecto  de  ha
llarse  separados  en  la  operacion  de  esta  Villa  los  bienes
raizes,  esto  es  tierras  de  sembradura,  viñas,  casas,  gana
dos,  y  demas  que  pertenece   un  solo  Dueño:  ser  forzoso
que  disponga  se  haga  un  Yndice  por  alfabeto  en  cada  uno
de  los  tres  libros  de legos,  de  los nombre  y apellidos  de  los
Dueños  y vezinos,  indicando  las  hojas  que  estan  ya  nume
radas,  para  que  pueda  facilmente  encontrarse  lo  que  cada
un  vezino,  o,  Dueño posehe  y disfruta  en  el  termino,  por
que  seria  lo  contrario  un  inmenso  trabajo,  deviendose
practicar  el  mismo yndice  alfabetico  para  con  el  libro,  o,
pieza  de  bienes  raizes  de  eclesiasticos.
“2.  En la  4  pieza  que  contiene  las  casas  y edificios  se  repara  faltar
la  dimension  del  frente  o  fondo  de  las  casas,  respecto  de  no  averse
puesto  sino lo  alto  y ancho,  y assi  se  le  advertir  que  se  arregle  al  for
mulario  de letra  B, verbo  casas.
“3.  Ahunque quedan  notados  los  censos  y cargas  reales  inherentes  
los  predios  y fincas,  combendrá  prevenir   este  Yntendente,  que  note  al
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margen  las  que  por  algun  modo  extrajudicial  queden  verificadas,  y  las
que  no  lo  estubieren  para  evitar  el  perjuicio  de  cargarse   los  que  se
suponga  las  perciban,  no  siendo  tal  vez  cierto,  baxandose  con  injusticia
que  no la  corresponda.
“4.  En la  pieza  de  bienes  de eclesiasticos,  desde  el  folio  422 buelta,
se  ha  reparado  que  los  censos  que  perciben  comunes   yndividuos  ecle
siasticos  se  describen  en  partidas  totales  de  reditos,  por  exemplo  tres
mil  reales,  sin  explicar  censo  por  censo,  ni  los  particulares  de  quienes
los  perciben;  Y  es  preciso  advertir  al  yntendente  que  pida  esta  indivi
dual  noticia   el  estado,  o, eclesiastico,  luares  pios,  y demas  exemptos,
porque  en  globo  no  pudiera  hazerse  baja  a  los  legos,  que  corresponden
como  carga  los  censos,  o memorias  pasivas.
“5.  No se  enquentra  relacion  de  las  familias  que  tengan  los  ecle
siasticos  en  esta  Villa y es preciso  que  se le  diga  la  incluya  en  la  pieza  .
que  corresponde.
“6.  Que se  le  aprueba  haver  notado  la  utilidad  de  los colonos  o ren
teros  de  tierras  de  eclesiasticos,  hecha  deduccion  del  precio  del  arrien
do,  pues se  conf orma  esta  practica  con  la  verdadera  justicia.
“7.  Se repara  que  no  se  ha  hecho  publicacion  en  Ayuntamiento  de
los  libros,  o  piezas,  de  bienes  raizes  del  termino,  como  previene  el  ar
ticulo  17 de  la  Ynstruccion,  y assi,  deve  prevenirse   este  Yntendente
que  lo  mande  executar,  dandose  fe  por  Escrivano  Real,  y firmando  el
Yntendente,  Agrimensor,  y  Peritos,  por  ser  estos  asientos  y  libros  en
limpio  el  legitimo  y  authorizado  documento   favor  del  Rey  y del  Pu
blico.
“8.  Los mapas,  o  estados,  que  vienen  en  esta  operacion  se  recono
cen  ajustados   los formularios,  y solo  se  enquentra  en  el  de  letra  G la
nota  siguiente:  ‘La columna  de  los  labradores,  hermanos,  hijos,  y  mozos
suyos  no  v  puesta,  porque   los  labradores  de  profesiori  en  su  misma
hazienda,  no  parece  que  les  corresponda  jornal  diario,  respecto  de  que
quanto  pertenece   ella  les  va  sacado  y  cargado  el  fruto  que  ha  produ
cido  su  cuydado  y  trabajo’,  y  lo  mismo  dize  suceder  con  los  hijos,  her
manos,  y mozos  que entienden  con  el  amo,  o padre,  en  las labores.
“Se  le  deve  responder  que  en  vista  de  la  nota  puesta  en
dicho  mapa,  o,  estado  de  letra  G,  y  tenor  del  numero  36
de  la  Ynstruccion,  y  formulario  impreso  de  la  misma  letra
G;  entiende  la  Junta  que  absolutamente  se  deve  poner  el
numero  de  individuos  ya  sean  labradores,  hijos,  hermanos,
o,  mozos,  y que  en  la  primera  linea  de  la  coluna  que  los
comprehende,  se  haze  presiso  notar  lo  que los  Peritos  juz
guen  poder  considerarseles  por  jornal,  por  no  poder  la
aunta  separarse  de  lo  que  previenen  las  ynstrucciones,  y
por  no  saber  la  regla  que  su  Magestad  maridara  seguir  en
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el  repartimiento  del  servicio  personal  como equivalente  al
servicio  ordinario  y  extraordinario,  cuya  Real  resolucion
se  dara   su tiempo  teniendo  presente  quanto  expone  en  su
nota  el  Yntendente.
Nota  con  orden  de  BarthoIom  de  Valencia,  referida  al
punto  8:
“Este  artículo  se suspende  comunicar  al  Yntendente”.
“8.  Ni en  el  formulario  de  letra  3  que  va  impreso,  ni  en  el  numero
32  del  ynterrogatorio  de  letra  A se  habla de  comprehender  los  Abogados
en  el  numero  de  los que  tienen  utilidad  por  razon  de  el  oficio  que exer
cen,  y  solo  reparo  que  en  dicho  numero  32 se habla  de  Medicos;  de  que
se  sigue la  duda  si los graduados  en  las  dos  facultades  mayores  de  3uris-
prudencia  y  Medicina  deven  ser  o no comprehendidos  en  el  ramo  indus
trial,  como las  demas  artes  liberales  inferiores,  viendo  que  el  Yntenden
te  comprehende   Abogados y Medicos en  el  estado  de  la  misma  letra  3.
“Parece  que  esttando  contribuyendo  estos  graduados  en
Rentas  Provinciales,  ser  justo  que  lo  hagan  en  la  contri
bucion  unica  equivalente  por  via  de  yndustria  en  su  prof e
sion.  Pero  respecto  de hablar  las  ynstrucciones  de  Medicos
y  no  de  Abogados  pudiera  la  3unta  proponer  la  duda   su
Magestad  para  que por punto  general  se  determine.
Nota  con  orden  de  Bartholom  de  Valencia  correspon
diente  al  punto  9:
“Ydem”.
“9.  Tambien  incluye  este  Yntendente  en  dicho  Mapa al  Administra
dor  de  la  renta  del  tabaco,  al  correo,  á los sacristanes,  campanero,  se
pulturero,  y partera  (siendo  muger),  de  cuyos oficios  literalmente  no ha
blan  las  ynstrucciones,  sino  con  la  clausula  indefinida:  y  demas  que
lucran  por sus  oficios   mas  de  su  trabajo  personal,  segun  el  titulo  de el
formulario  impreso  de letra  3.
Nota  de Bartholomé  de Valencia:
“Estas  y otras  dudas  sobre  el  servicio  personal   yndustrial
será  preciso  que   su tiempo  las  represente   Su Magestad
la  3unta,  para  que  en  el  tiempo  de  los  repartimientos  se
sepa  como  se deven  governar  los Yntendentes  y sus Subde
legados,  porque  hay  en  los  Reynos  y  Provincias  muchisi
mos  oficios  de  3usticia,  de  Rentas,  y de economica  y poli
tica,  como  tambien  del  culto  y  servicio  de  las  Yglesias,
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_____  sigue
que  tienen  salarios,  derechos,  o lucros,  y será  preciso,  que
el  Rey,  con  distincion,  declare  quales  deven  sugetarse  o
no   dichos  dos  ramos  de  personal   industrial,  porque  del
ramo  real  ningun  lego  puede  quedar  exempto;  y asi  no de-
ve  por  ahora  prevenirsele  al  Yntendente  de  Burgos  cosa
alguna  sobre  estos  puntos;  si  solo  dezirle  que  en  todo  lo
demas  de  la  operacion  la  lunta  no enquentra  que  advertir,
y  que  su  zelo  y aplicacion  puede  continuar  segun  las  pre
venciones  que  se  le  hazen,  y  que  en  conformidad  del  nu
mero  41 de la  Real  Ynstruccion  se le  debuelven  las  piezas,
mapas  y demas  documentos  que ha  embiado.”
MinutaautógrafadeBartolomédeValencia
indicandoloqueseledebecomunicaralmarquésdeEspinardo:
“Como  dize  el  sefior  Marques de  Puerto  Nuevo,  menos  los
puntos  que  se propondran  a  la  ZJuntta para  consultarse   Su
Magestad  de  Medicos,  Abogados,  Administradores,  Artis
tas,  Sacristanes  y  otros  que  se  expresan  en  dichos  puntos.
Los  quales  si  se  deveran  describir  con  sus  utilidades,
gananzias  y  salarios  como  lo  ha  echo  este  Ynttendentte.
Loquesecomunicaráporpunttogeneral  a  todos  los  Yn
tendentes  para  su observanzia.
Nota  de  Secretaría:
“Fecho  en  16 de  Octubre  zircularmente.”
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2/  NOTAS
(1)  Sobre  la  instauración  de  las  intendencias  de  ejército,  reino  y provin
cia  en  1718, y.  3osé  Antonio  Escudero,  “La reconstrucción  de  la  Admi
nistración  central  en  el  siglo  XVIII”, en  R.  Menéndez  Pida!  (Fund.):  His
toria...,   cit,  XXIX, págs.  192 y  ss.  Y en  la  misma  obra,  Didier  O
zanam,  “La  iTtica  exterior  de  Espafa  en  tiempo  de  Felipe  V y  Fer
nando  VI”, págs.  554-555.
(2)  Cf r.  H.  Capel:  GeografíaymatemáticasenelsigloXVIII,  Barcelona,
Oikos-tau,  1982, págs.  135 y SS.
(3)  Sobre  las  carencias  cartográficas  de  Espana  en  esa  época,  y.  H.  Ca
pel,  Geografía...,  .  cit.,  especialmente  págs.  132 a  135.
(4)  En  el  estudio  de  3osé  A.  Escudero  citado  en  la  nota  1 se  afirma,  al
referirse  a las  intendencias:  “Lo que no resulta  claro  a  partir  de  1749 es
determinar  el  mapa de  las  intendencias,  tanto  en  su  nimero  como en  su
extensión  territorial,  fundamentalmente  por  la  falta  de  coherencia  de
las  fuentes  a  la  hora  de  proporcionar  los datos  en  diferentes  momentos
del  siglo  XVIII” (dr.  3osé  A.  Escudero,  “La  reconstrucción...”,  .  cit,
pág  193). Recogemos  este  texto  con  la  ónica  finalidad  de  advertir  acer
ca  de  que  la correspondencia  catastral  permite  determinar,  como hemos
hecho,  el  mapa  de  las  intendencias  que,  para  la  etapa  1750-59,  resulta
bien  definido.  Sabemos  también  por  dicha  fuente  quiénes  fueron  los
intendentes  que  las  ocuparon,  así  como  las  comisiones  de  servicio  en  la
Unica  que  desempeíaron  los intendentes  de  ejército  de  Galicia  (Avilés,
citado  por  Ozanam  entre  los  cinco  intendentes  con  más  poder  en  el  si
glo,  junto  con  Malespina,  Patifio,  Campillo  y  Caballero),  de  Castilla
(Rebollar),  de  Mallorca  (Amorim),  de  Valencia  (Malespina)  y de  Extre
madura  (Campoverde).
(5)  3osé  A.  Escudero,  en  el  mismo  estudio  citado  en  la  nota  anterior,
califica  de  “exigua”  la  retribución  de  los  intendentes  (cfr.  pág.  193),
mientras  que  Ozanam  la  considera  “nada  desde?able”  (cfr.  pág.  555). En
todo  caso,  vistos  los  ingresos  medios  de  los  campesinos  burgaleses  (en
tre  500 y  1.500 reales/a?io)  y los de  los niveles  medios  y medio-altos  de
los  empleados  en  la  Administración  (de  4.000  a  24.000 reales/a?ío),  unos
sueldos  que  se  situaban  entre  50.000  y 85.000 reales/a?ío  deben  ser  con
siderados  elevados,  bien  es  verdad  que  existían  otros  más  altos,  como
los  de  los  capitanes  generales  (120.000  reales/a?ío),  altos  cargos  de  la
Administración  y,  sobre todo  diplomáticos  (cf r.  D.  Ozanam,  “La política
exterior  ...“,  22•  cit.,  pags. 463-571.
(6)  Diez  aflos despies  de  esa  “jornada”  regia,  Manuel  Adanero,  procura
dor  general  de  la  Tierra  de  la  Ciudad  de  Avila,  elevó  un  memorial  al
recién  entronizado  Carlos  III en  reclamación  de  los gastos  ocasionados  a
las  aldeas  de  El  Risco y Alba:  136.344-14 reales  en  aquella  ocasión.
(7)  Cf r.  3.  M.  Donézar,  Riqueza...,  22.• cit.,  pags.  9 1-92;  y  M.  Artola:
AntiguoRégimenyrevoluciónliberal,  Barcelona,  Ariel,  1978, pág.  24.
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La  etapa  que  va  a  ser  estudiada  en  este  capítulo  es  la  que  transcurre,
por  lo  que  se  refiere  a  Burgos,  entre  finales  de  1750 y finales  de  1751,
correspondiendo  la  primera  de  dichas  cotas  a  la  aprobaci6n  por  parte  de
la  3unta  de  lo  operado  en  Astudillo,  mientras  que  la  segunda  marca  el
momento  en  el  que  empiezan  a  llegar  a  la  lunta  los  primeros  escritos
críticos  y  consultivos  procedentes  de  los  contadores  de  rentas  provin
ciales.  Recuérdese  a  este  respecto  lo  sefalado  en  el  punto  0.3 del  capí—
tulo  preliminar:  a  principios  del  verano  de  1751,  la  3unta,  preocupada
por  la  lentitud  con  que  marchaban  las  averiguaciones,  decide  incorpo
rar,  de  forma  general,  a las  contadurías  principales  de cada  provincia  en
el  complejo  y tedioso  proceso  de trabajo  catastral.
Hacer  hito  de  la  incorporaci6n  de  las  contadurías  al  proceso  de las
averiguaciones  está  ms  que  justificado,  pues  desde  entonces  las  opera
ciones  de  los  distintos  pueblos van  a pasar  por  una  misma  oficina,  lo que
va  a  dar  lugar  a  una  importante  labor  de  crítica  y,  en  definitiva,  de  ho
mogeneizaci6n.  Más adelante,  las  contadurías,  desbordadas  por el  traba
jo  y urgidas  por  la  !unta,  se  dedicarán  crecientemente  a  ir  realizando
las  copias  de  todo  lo operado.
La  periodización  aquí  establecida  para  Burgos  tiene  tambián  vali
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dez  general,  con  la  salvedad  de  modificar  adecuadamente  las  fechas
antes  seíaladas,  pues  ya  se  vio  que  el  final  de  las  operaciones-piloto
varió  de  unas provincias  a otras  de  forma  muy  notable:  entre  el  final  de
la  primera  (Caudete)  y el  de  la  última  (Arzenillas)  transcurrirían  trece
meses.  No obstante,  en  todas  ellas  se  producirá  el  hecho  se?íalado  de  la
incorporación  de  las  contadurías,  por  lo  que  los  criterios  utilizados  para
la  periodización  pueden  generalizarse.
Durante  la  etapa  aquí  estudiada  se  produce  una  serie  de hechos  que
deben  analizarse  antes  que  la  normativa,  ya  que  buena  parte  de  ásta
tiene  su  explicación  en  aquállos.  Los  hechos  a  que  nos  referimos  -ya
apuntados  en  la  parte  final  del  capítulo  anterior-  son los  siguientes:
Primero.  La  delegación  en  diversas  personas  para  dirigir  las  averi
guaciones  en  los  distintos  pueblos  de  cada  provincia.  Serán  los llamados
jueces-subdelegados,  o simplemente  subdelegados.
Segundo.  La  exigencia  de  que los  primeros  subdelegados  hiciesen  un
curso  de  prácticas  en  una  “operación-escuela”  dirigida  por  el  respectivo
intendente.
Tercero.  La  partición  de  las  provincias  con  más  nikleos  de  pobla
ción,  más  extensas  o  más  habitadas  en  departamentos,  dando  lugar  en
ellas  a  estructuras  bicáfalas.  La  autoridad  máxima  en  uno de  los  depar
tamentos  corresponderá  al  intendente;  en  el  otro,  a  un intendente-comi
sionado,  o simplemente  comisionado.
Cuarto.  La  exigencia  por  parte  de  la  lunta  de que los  comisionados
realizaran  una  operación-piloto,  con  idénticos  requisitos  que  la  hecha
anteriormente  por los intendentes.
Quinto.  La  multiplicación  de  los  subdelegados,  cuya  formación  teó
rica  correrá  a  cargo  del  intendente  o  del  comisionado  a  cuyas  órdenes
fuesen  a  trabajar,  y  cuya  formación  práctica  consistirá  en  realizar  por
sí  solos  una  averiguación;  examinada  ésta  por  el  intendente/comisio
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nado,  y más adelante  por  la  contaduría,  se  les  facultará  para  actuar  au
tónomamente,  aunque  maiteniendo  la  dependencia  respecto  de  la  co
rrespondiente  máxima  autoridad  departamental  o provincial.
Sexto.  La  incorporación  de  las  contadurías  al  proceso  catastral,  tal
como  ya se ha  se?ialado.
3.1  / Ladelegacióndefuncionesencorregidores,alcaldesmayores
yotrosjueces-subdelegados
El  15 de  mayo  de  1750,  la  :Junta  elevó  una  representación  al  monarca
exponiendo  aquellos  puntos  de  la  Instrucción  que  consideraba  no impres
cindibles  o  de  difícil  cumplimiento,  así  como solicitando  diera  su  apro
bación  a  una  serie  de  providencias  que  consideraba  necesario  adoptar.
Entre  lo  que  presentaba  como  no  imprescindible  figuraba  el  nombra
miento  de  asesores  por  parte  de  los  intendentes,  y  entre  lo  de  difícil
cumplimiento,  el  servirse  de  geómetras  para  la  medición  de  los  tármi
nos  y tierras.
La  propuesta  de  prescindir  de  los  geómetras  respondía  a  varios  he
chos:  por  un  lado,  al  encarecimiento  y  retraso  que  provocaría  la  medi
ción  geométrica  de  los  t&minos,  que,  aunque  importante,  se  considera
ba  “por a6ra  escusable”;  por otro,  a  la  decisión  que  se  había  adoptado  de
no  medir  sistemáticamente  cada  una  de  las  parcelas  en  el  acto  del  re
conocimiento,  dejando  tal  acción  al  arbitrio  de  los  intendentes,  que  ini
camente  quedaban  obligados  a  hacerla  “cuando hubiere  instancia  de  par
te”;  en  tercer  lugar  había  que  contar  con  un  hecho  real:  desde  varias
provincias  se  había  comunicado  a  la  Junta  que  en  ellas  no había  geóme
tras,  y que,  a lo  sumo,  podrían  contar  con  “practhicos”,  como los llama
ba  Burgos,  denominados  “estimadores”  en  Galicia  y  “apreziadores”  en la
provincia  de  Córdoba.
El  rey  accedió  a  ambas  propuestas,  resolviendo,  en  cuanto  a  los
asesores,  que:  “Se  consulten  a  la  Junta  de  Unica  Contribucion  los casos
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de  derecho  que  se  dieren”;  y,  en  cuanto  a  los  geómetras,  que  se  recu
rriese  en  cada  pueblo  “.  agrimensores  practicos,  que  en todos  los  luga
res  hay  quienes  saben  medir  tierras  con perfección   estilo  del  pays.”
El  escrito  de  la  3unta  contenía  una  tercera  petición:  que  las  averi
guaciones  pudiesen  ser  dirigidas  por  “sugetos  habiles  y  bien  opinados”,
entre  los  que  se  incluía  a  los  “Correxidores  de  Partidos”2,  idea  proba
blemente  surgida  por  lo sucedido  en  Toro,  como ya  se  ha  referido.  Esta
tercera  petición  era,  en  realidad,  innecesaria,  aunque  conveniente,  pues
si  cabía  interpretar  que  el  decreto  de  1749  admitía  la  posibilidad  de
delegación,  también  es  verdad  que  de  la  letra  de  la  norma  se  derivaba
que  tal  delegación  no podría  ser  nunca  completa,  pues  en  todo  caso  co
rrespondería  al  intendente  evacuar  las primeras  diligencias  de cada  pue
blo  y  proceder  “al  ecsamen”  de  los  que  habrían  de  actuar  de  peritos.
Ante  la  duda,  la  3unta  solicita  autorización  regia,  obteniendo  la  facul
tad  de  poder  delegar  íntegramente  la  dirección  local  de  las  averigua
ciones,  pues  pronto  se  percibió  que,  silos  intendentes  tenían  que  presi
dir  los  inicios  de  cada  operación,  aquéllas  podrían  dilatarse  mucho  más
de  lo previsto  y conveniente.
Poco  después,  el  30  de  mayo,  la  lunta  envía  una  circular  a  los in
tendentes  -que  acababan  de  empezar  la  operación-piloto-  en  la  que  les
comunicaba  los puntos  anteriores.  El  párrafo  en  el  que  se  les  anunciaba
la  capacidad  de  delegación  -precedido  de otro  en  el  que  se  les  decía  que
“el  seííor  Marques  de  la  Ensenada  sefalar  las  gratificaziones,  6 aiudas
de  costa  a los Yntendentes3-  les  advertía  de  ello  en estos  términos:
“Que  pueden  los  Yntendentes  subdelegar  en  los  Correxi
dores  de  Partidos,  concurriendoconellosalasprimeras
dilixenziasdeunpueblo,  para  que  no duden  en  las  que ha
gan  despues.”
A  lo  que  se agregaba,  sin concretar  a  qué tipo  de  actividades  se refería:
“Y  que  aliando  en  los pueblos  sugetosavilesybienopina
dos  para  ocuparlos  en  estas  dilixenzias,  baxo  de  las  orde
nes  de  los  Yntendentes,  seinformedeellos,  para  empe
?íarlos  con ordenes  de  su  Magestad.”
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Es  decir,  quedaba  abierta  la  puerta  para  seleccionar  subdelegados,  bien
fuesen  corregidores,  bien  simples  “sugetos  aviles  y bien  opinados”.
En  cuanto  al  resto  de  colaboradorés  -“escrivanos,  escrivientes  y
agrimensores”-,  se  facultaba  a  los intendentes  para  elegirlos  y nombrar
los.  Se advertía  que,  si  no  los  hallaban  “de  su  satisfaczion”,  lo  comuni
casen  y la  ]unta  misma  los enviaría.
El  intendente  de  Burgos,  siempre  cauteloso,  y aun  entendiendo  bien
que  a  los  corregidores  sólo  debía  acompa?íarlos  “en  las  primeras  dili
gencias  de  un pueblo”,  prefiere  asegurarse  de  ello,  procediendo  a elevar
la  correspondiente  consulta:  “Tengo por  preziso  se  sirva  vuestra  Sefioria
esplicarme  como  debo  entender  la  parte  de  que  puedan  los Yntendentes
subdelegar  en  los  Correxidores  de  Partidos,  concurriendo  con  ellos  a  las
primeras  dilixenzias  de  un pueblo.  Vien entendido  que  mi duda  esta  en  si
las  primeras  dilixenzias  deben  entenderse,  como  pareze  suena,  por  las
primeras  que  se  executen  en  aquel  pueblo,  6  estendiendo  las  llamadas
primeras  dilixenzias   todas  las  que en  aquel  pueblo  deban  hazerse:  pues
en  este  caso,  que  le  tengo  por  biolento  y  superfluo,  respecto   presen
ziarle  un Correxidor,  tendría  yo que  hazer  en  un pueblo  de  cada  un  Par
tido  otro  tanto  como  en este”,  en  clara  referencia  a  Astudillo,  donde se
encontraba.  Adviértase  que  si  considera  “biolento  y  superfluo”,  por  la
calidad  de  las  personas,  el  dirigir  las  diligencias  íntegras  del  primer
pueblo  operado  por  cada  corregidor,  no  pensará  lo  mismo  respecto  de
otros  subdelegados.
La  parte  de  la  comunicación  de  la  3unta  referida  a  la  elección  de
otros  sujetos  le  lleva  a  otra  consulta,  de  más  importancia  de  la  que  en
un  primer  momento  se  le  atribuye;  Espinardo  dice  en  su carta  que:
“Se  le  aze  la duda  de  que  no se  expresa  si han  de  ser  suje
tos  avezindados  en  los  mismos  pueblos,  6  si  se  ha  de  em
peí’ar  y comisionar  a  los de  unos  pueblos  para  que  pasen  
practicar  las  dilixenzias  en  otros.”
Pero  la  3unta  no parece  prever  entonces  las  consecuencias  que  pudiera
acarrear  el  que  se  actuase  de  subdelegado  en  el  mismo pueblo  donde se
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tenía  la  vecindad,  y le  contesta  a  Espinardo  que  “no  concibe  aia  la  duda
que  expresa,  por  deber  tratarse  siempre  de  sugetos  de  opinion”.  Pronto
se  verá  a  la  Junta  prohibiendo  terminantemente  que  los  subdelegados
operen  allí  donde  son  vecinos  o  tengan  intereses,  lo  que  se  haría
también  extensivo  a  los escribanos.
Esa  primera  orden  para  proceder  a  la  selección  de  personas  que  pu
dieran  dirigir  las  averiguaciones  queda  poco después  en  suspenso  por  de—
cisión  de  la  Junta,  comunicada  en  carta  de  24  de  junio  de  1750: “Por
a6ra,  concluya  vuestra  Se?íoria las  diligencias  de  el  lugar  en  que  esta
entendiendo,  y que,  remitidas,  con  su  vista  se le  dirá  en  quanto   subde
legar,  y en  que forma  lo que  deba  executar”.
Ya  no  volverá  a  tratarse  el  tema  hasta  finales  del  mes  de  octubre,
una  vez  que el  intendente  reciba  los  reparos  a  lo  operado  en  Astudilo  y
la  aprobación  global  en cuanto  a la  forma  de  proceder.  En ese  momento,
y  sin  nuevo  aviso  de  la  Junta,  toma  la  iniciativa,  pues  cree  que  debe
proseguir  sin  dilación,  y  dirige  a  la  Junta  dos cartas,  referida  una  a  los
corregidores  y  otra  a  los  “sujetos  aviles  y  opinados”.  En  ellas  plantea
varias  cuestiones,  urgiendo  además  a  que  se acuerden  las  retribuciones,
pues  considera  que  se trata  de  un requisito  que  resulta  fundamental  co
nocer  antes  de  invitar  a  alguien  a  integrarse  en  los  equipos  de  trabajo
de  la  Unica.  Lo fundamental  de  dichos  escritos  es lo siguiente:
a)  El  intendente  manifiesta  estar  dispuesto  a  proseguir  inmediata
mente,  manteniéndose  en  la  idea  de  que  los  corregidores  no  precisan
más  que  ser  acompaí’ados  en  las  primeras  diligencias  de  su primer  pue
blo,  sin necesidad  de  asistirles  hasta  el  final.  Los  términos  en que  lo ex
presó  fueron  estos:
“No  siendo  nezesaria  mi  asistenzia  a  lo  que  resta  en  As
tudilo,  y entendiendo  las  primeras  diligenzias  que  por  mi
debo  practicar  con  los  respectibos  Corregidores  subdele
gados  de  los  Partidos  sololapublicaciondeelvando  y
examendePeritos  al  tenor  del  Ynterrogatorio,  instru
yendoles  en  todo  lo demas  que  en  cada  pueblo  deban  exe
cutar,  saidre  desde  luego  que  se  me  mande  hazer  en  esta
conformidad   ponerlo  en  practica.”
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b)  Considera  que  la  experiencia  de  Astudillo  le  capacita  sobrada
mente  (“por  haver  adquirido  por  mi  en la  primera  operazion  quanto  en  el
asumpto  puede  ocurrir”),  para  resolver  las  dudas  que  se  presentaran,  por
lo  que  propone  que  las  de  los corregidores  se planteen  directamente  a él
(“en  qualquier  caso  de  duda  que  tengan  me  le  pueden  proponer”),  que
acudirá  en  consulta  a  la  Junta  cuando  fuere  necesario  (“y  si  no  le
alcanzare,  le  har  presente  a  la  Real  :Junta”).
c)  Respecto  de  la  propuesta  para  subdelegados,  dice  haber  tomado
“los  informes  ciertos  que  pide  materia  de  tanta  importanzia”,  resul
tando  que  “son  muchos  los  sugetos  habiles  de  todas  clases  que  de  esta
provinzia  se  podrn  sacar  para  estas  diligenzias  y que  procedan  en  ellas
con  todo  acierto,  pureza  y aplicacion  al  Real  Servicio”.
d)  Pero  antes  de  comprometer  a  nadie  en  este  encargo,  necesita
conocer  qué  clase  de  personas  deben  ser  invitadas  para  asumir  tal  f un
ción,  para  lo cual  ruega  a  la  Junta  le  manifieste  “si  han de  ser  estos  su
getos  de  la  distinzion,  caracter  y graduacion  que  me  parece  indispensa
ble  respecto  de  haber  de  ser  comisionados  por  su  Magestad”.  Digamos,
como  inciso,  que,  a  lo  largo  de  este  trabajo,  Espinardo  mostrará  una
conf lanza  total  en  el  estamento  noble,  al  que  considera  poseedor  de  la
virtus  en  grado  máximo,  por  la  simple  condici6n  de  su  pertenencia  al
mismo.  Esta  misma  confianza,  apriorística  y  universal,  se  palpa  leyendo
a  Campomanes,  por  ejemplo,  en  las  páginas  en  que  relata  su  Viaje a  la
Sierra4donde  no  hay  vez  en  la  que  proponga  realizar  alguna  obra  pci
blica  -puente,  camino,  escuela,  carnicería,  hospital,  casa  de  ayunta
miento-  que  no sugiera  sea  encomendada  al  cuidado  del  alcalde  por  el
estado  noble  del  término  en  el  que  hubiera  de  realizarse.  Esta  misma
confianza,  en  el  honor  y probidad  sobre  todo,  se  manifiesta  en  los  pro
pios  nobles  respecto  de  sí  mismos,  como  podrá  apreciarse  en  una  carta
del  subdelegado  que opera  Jerez  de los  Caballeros5.)
e)  Sin  embargo,  la  “distinción”  que  la  comisión  parece  requerir  no
es  óbice  para  abordar  a  renglón  seguido  la  necesidad  de  determinar  an
tes  su  retribuci6n,  para  lo cual  recurre  a  una rica  exposición:
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‘Pero,  antes  de proponerlos  a  la  Real  lunta,  pareze  preci
sa,  o  al  menos  combeniente,  la  inteligenzia  de  laconsig
nacion,sueldoorecompensa  que  han  de  obtener  en  este
encargo,  pues,  aunque  ninguno  puede  dudar  que  a  todos
mandar  pagar  su  Magestad  a  proporcion  de  su  trabajo,  es
naturalisimo  que  quieran  saver  en  que  conformidad  salen
de  sus  casas,  para  estenderse  o  ze?íirse  a  los  gastos  que
sus  facultades  les  permita.”
Y  a?íadía: “Confieso  a  vuestra  Seíoria  que  sin  la  dezision  de  este  punto
me  sera  de  suma  dificultad  hazer  la  proposizion,  porque  en  los repetidos
informes  que he  pedido  he  encontrado  generalmente  iguales  preguntas  y
reparos.  Y,  por  el  contrario,  disuelta  y vencida  la  razon  de dudar,  se  po
dr  conocer  los sugetos  que debo  y puedo  proponer  y adelantarse  todo  lo
posible  en  la  execucion  de lo  resuelto”.  Tras  conocer  el  estado  de  la  ri
queza”  de  la  baja  nobleza  rural  burgalesa,  no  sorprende  el  que  aquellos
hombres  necesitaran  saber  “en  que  conformidad  salian  de  sus  casas”,
pues  además  de  dejar  sus  propios  asuntos  por  mucho  tiempo  -habrá
quien  pase  fuera  más de  tres  aííos-,  debían  correr  con  los gastos  de  viaje
y  estancia.
El  problema  de  la  no  fijacién  de  retribuciones  lo  hace  extensivo  a
los  subdelegados  no  corregidores  y  a  los  demás  componentes  de  las  au
diencias,  advirtiendo  que,  en  su  opini6n,  por  muchos  méritos  que quisie
sen  contraer,  ninguno  estar!a  dispuesto  “  gastar  de  su  casa”:  “Y hasta
que  sepan  los subdelegados,  escribanos  i  of iziales  ocupados  ya,  y que  se
ocupasen  en adelante,  qu  deben  gozar  al  dia,  abrigo  el  temor  de  que  el
nosabercomohandeserpagadoslesentibieenlaeficazia  (...);  ade
mas,  en  lo  que  mira  a  los  subdelegados  que  propondr,  aunque  ayan  de
hazer  merito  en  esta  ocupazion,  ninguno  se  acomodará   gastar  de  su
casa”.
Los  temas  planteados  fueron  estudiados  en  la  reuni6n  que  celebr6
la  3unta  el  12 de  noviembre.  Las  decisiones  que  se  adoptaron  fueron  las
siguientes:
Una  fundamental:  el  intendente  quedaba  liberado  de concurrir  a las
primeras  diligencias  de  los subdelegados  una vez  que fuesen  instruidos:
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“Una  vez  que  los subdelegados  sean  aprobados  por  la  Iun
ta,  dividiendose  entre  ellos  y  el  Intendente  por  veredas
todos  los  lugares  de  la  provincia,  podran  unos  y otro,  en
virtud  de  su  comision,  hazerdesdeelprincipiohastaelfin
eltododelasoperaciones  respectibas,  arreglandose  a  las
Reales  Instrucciones”.
No  obstante  lo  anterior,  el  intendente  queda  como  exclusivo  canal  de
comunicación,  bidireccional,  entre  3unta  y  subdelegados:  “Aunque  solo
alYntendentesehandedirigirlasordenesdela3unta,  y el  comunicar
las   los  subdelegados  referidos,  y  que  estos,  en  las  dudas  que  tengan,
han  de  acudir  al  Yntendente  y  este  responder  a  ellas,  o dar  quenta  a  la
iunta,  considerando  la  3unta  dispensable  que  el  Yntendente  recorra  ca
da  un lugar  y  opere  en  el  las  primeras  diligencias  quando  se deputen  pa
ra  practicarlas  ministros  o sugetos  de  confianza”.  Y, en  todo  caso,  el  in
tendente  queda  como  responsable  de todo  lo que  se opere  por cualquiera
de  los subdelegados,  por lo  cual  deberá  “informarse  del  modo  en  que  se
procede  en los  pueblos  que  por  st no  opere,  como  prinzipal  Comisionado
por  su  Magestad  en  su  Yntendencia”,  estableciendo  la  3unta  que,  tanto
el  tiltimo  punto  como  los anteriores,  se  comunicaran  por  punto  general.
En  cuanto  a  los  nombramientos,  los  de los  corregidores  no era  pre
ciso  considerarlos  individualmente,  pues  quedaban  automáticamente
nombrados  “de oficio”6,  pero  no así  en  los demás  casos,  estableciendo  el
“perfil  de  plaza”  en  los  siguientes  términos:  “Cavalleros  que  tengan  el
credito  de  justificados,  integros  y  capazes  para  la  direccion  de  esta
obra  baxo  las  Reales  Instrucciones  y las  que  en  particular  les  comunique
el  Yntendente”.
Por  lo  que  se  refiere  a  la  forma  de  distribuir  los  pueblos  entre  los
que  se  designen,  el  método  que  propone  la  3unta  es  “por  veredas”,  asig
nando  a  cada  uno  una  serie  de  pueblos  colindantes  y consecutivos,  cuyo
número  variará  teniendo  en cuenta  el  vecindario  y otras  circunstancias.
En  todo  caso,  los  corregidores  sólo  podrían  actuar  en  los  pueblos
comprendidos  en  su  jurisdicción,  quedando  el  intendente  con  la  facultad
de  designar  cuantos  subdelegados  considerase  necesarios  para  operar  en
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dicho  territorio,  los  cuales  quedaban  bajo  su  exclusiva  autoridad,  sin
depender  en  nada  de  los corregidores.
Respecto  a  los  salarios,  la  Tunta no  determinará  nada  hasta  cono
cer  la  condici6n  de  los  propuestos,  invitando  al  intendente  a  sefialar  la
cantidad  que  se  les  debería  pagar:  “Que  en  vista  del  informe  que  diere
de  las  calidades  de  los  sugetos  que  proponga,  y de  la  gratificacion  o sa
lario  que  le  parezca  poderseles  considerar,  asi  a  los  Corregidores  como
a  los  Cavalleros,  determinar.  la  Real  3unta  lo  que  la  parezca  justo  y
arreglado  a  la  Real  Mente  de  su  Magestad  y  se  le  comunicará  la  reso
lucion”.  No obstante,  como  “socorro  .  buena  quenta”,  se  autoriza  “por
aora”  a  abonarles  “de  25  30 reales  de  veflon  al  dia”.  Y en  cuanto  a los
demás  dependientes  de  las  audiencias,  “que  todavía  no se  ha  podido  ha
zer  la  formal  regulacion  de  las  gratificaciones  6 salarios  de  escribanos  y
of iziales,  pero  que  en  brebe  se  dara  la  disposicion  combeniente,  y  que
interim  prosiga  el  intendente  enlapracticadelasbuenasguentassobre
el  pie  que  le  parezca  justo”.
Tales  resoluciones  llevan  a  Espinardo  a  plantear  algunas  dudas,  co
mo  la  de  si  debía  pagarse  desde  el  inicio  de  las  operaciones  propiamen
te  dichas  o  “desde  que  salen  de  los  pueblos  de  su  residencia”,  pues  han
de  “empezar  a  hacer  el  gasto”  desde  ese  momento,  a  lo  que  se  le  res
ponderá  que tambián  queda  pendiente  de resoluci6n.
Otra  consideraci6n  que  expone  es  la  referente  a  la  retribuci6n  de
los  corregidores,  a  los  que  juzga  se  debe  pagar  más,  recurriendo  -para
fundar  su  opini6n-  a  datos  que  permiten  conocer  -desde  el  catastro-  al
gunos  aspectos  de  la  retribuci6n  de  los  altos  funcionarios  de  la  Admi
nistraci6n  comarcal,  provincial  y central.  En  primer  lugar  se  refiere  a
lo  reducido  de  sus  ingresos:  “que  el  Corregidor  de  Logroflo es  tan  corto
su  haber  por  situacion,  que  solo goza  por  las  rentas  2.200  reales  vellon,
y  para  mantenerse  necesita  aprovecharse  de  la  ocasion  de ynbentarios  y
obras  que  le  puedan. dar  algun  util.  El  de  Aranda  lo  es  solo  de  lo  juris
diccional,  por  lo  que  tiene  por  ello  4.400  reales  vellon.  El  de  Sto.  Do
mingo  (de  la  Calzada),  2.200  reales.  El  de  Villarcaio  no  tiene  otro  goze
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que  el  de  la  judicatura  de  las  Merindades  de  Castilla  la  Vieja,  como
luez  ordinario  en  ellas.”  Rernata  su  discurso  manifestando  que:  “Todos
quatro  estan  siempredeespectantesqueselescornetaalgunnegocio
paramantenerse  con  menor  estrecho  de  aquel   que les  precisa  sus  cor
tos  averes.”
Como  segundo  bloque  argumental,  saca  a  colaci6n  c6mo  al  encar
garse  de  la  Unica  deberán  delegar  las  funciones  de  corregiduría  en  sus
tenientes,  a  los  cuales  deberán  asignarles  en  ese  tiempo  “mucha  parte
de  sus  utilidades”,  y ello  no  sólo cuando  estén  fuera  sino incluso  cuando
se  hallen  dirigiendo  las  averiguaciones  en  su  propia  residencia,  en  la
capital  del  partido7,  pues  toda  la  atencion  la  deven  ocupar  en  ellas”.
Pasa  después  a  comparar  a  los corregidores  con  otros  altos  cargos,
para  lo cual  toma  como  ejemplos  los  siguientes:  “A un  ministro  de  Con
sejo  se  le  sefíalan  ocho  ducados  al  dia,  seis  al  de  una  Chancilleria,  qua
tro  a un  Caballero  Regidor  quando  sale  de  su  ciudad,  y treynta  reales  a
un  Receptor  de  los  Consejos”,  cantidades  muy superiores  a  los ingresos
antes  sefalados  para  los corregidores.
Como  último  argumento  recurre  a  la,  por  lo  que  se  ve,  clásica  alu
sión  a  la  carestía  de  la  vida:  “Los  vatimentos  en  esta  provincia  tienen
alto  precio  y  no le  tendran  menor  en  el  afío inmediato  por la  escasez  de
frutos  del  presente”.8
Su  propuesta  es  abonarles  cuarenta  reales  por  día,  “con  cuio  premio
me  pareze  que  podran  aceptar  el  encargo,  aunque  los  viages  y  precisa
dezencia  de  cada  uno les  obligara  .  que  sea  corto  el  aorro  en  todos”.  Y
advierte  que,  en  cuanto  al  partido  de Laredo,  cuya  máxima  autoridad  no
es  un  corregidor  sino  su  gobernador,  “se  excus6   la  concurrencia  con
los  corregidores,  pues goza  maior  sueldo  por  su caracter  militar”.
La  lunta  no por  ello  accede  a  tal  distinción,  respondiendo  que  en su
día  resolverá,  pero  que  entre  tanto  los  socorra  a  buena  cuenta  y  con  la
misma  cantidad  que a  los restantes  subdelegados.
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Poco  después  se adoptará  una  decisión  que  va  a  acarrear  más  de  un
conflicto:  la  de  que  los  corregidores  no  perciban  ninguna  gratificación
ni  ayuda  de  costa  por  el  tiempo  en  que  operen  en  las  capitales  de  su
partido,  aunque  sí  cuando  lo  hagan  en  los  pueblos  de  su  jurisdicción,
siempre  que se  vean  obligados  a pernoctar  en  ellos.  Esto  dará  lugar,  en
tre  otros,  a  un inacabable  contencioso  con  el  corregidor  de  Sto.  Domin
go  de  la  Calzada,  quien  se  autopagó  los  sueldos  que  consideraba  de  jus
ticia  percibir  por  el  tiempo  en  que  estuvo  averiguando  en su  capital,  di
neros  que  tomó  de  los  libramientos  que  se  le  iban  haciendo.  Al  cerrar
cuentas,  una  vez  finalizadas  las  averiguaciones  en  que  participé,  y des
cubrirse  lo  sucedido,  se  le  declaró  un “alcance”  -término  con  el  que  se
alude  a  los  descubiertos-  de  varios  miles  de  reales.  Espinardo  no  cejó
hasta  conseguir  que  la  deuda  fuese  saldada,  haciendo  uso  para  ello  de
todo  el  peso  de  su  autoridad.  En este  asunto,  y en  muchos  más,  puso  de
manifiesto  uno  de  sus  rasgos  de  comportamiento:  siendo  el  primer  de
fensor  de  que  se  pagara  y  de  que  se  pagara  bien,  una  vez  que  la  3unta
toma  una  decisión,  aun  contraria  a su  parecer,  la  acata  y la  hace  acatar
hasta  sus  últimas  consecuencias.  (Como  ejemplo,  véase,  en  Materia
les/g,  cómo procede  con dicho  corregidor.)
La  medida  adoptada  con  los  corregidores  se  haría  extensiva
también  a  los  alcaldes  mayores,  sus tenientes,  siempre  que  actuasen  en
el  lugar  de su  residencia9
Con  todos  los  temas  resueltos,  unos  de  forma  provisional  y  otros
definitiva,  Espinardo  procede  a proponer  los primeros  nombres  para  sub
delegados,  cuya  relación  recogemos  por  lo  que  sirve  de  corroboración
del  tipo  de  personas  que  elige  para  las  averiguaciones  y  de  la  clase
social  en  la  que  Espinardo  confía.  Hace  dos  propuestas  distintas:  en  la
primera  propone  a  personas  que  ocupan  cargos  públicos,  mientras  que  la
segunda  se  compone  de profesionales  liberales  y de  algún  alcalde  mayor,
generalmente  por designación  se?orial.
La  primera  relación  consta  de  una  serie  de  nombres  de personas  de
distintos  lugares  de  la  provincia:  de  la  ciudad  de  Burgos  seis,  y  una  de
cada  uno  de  los  siguientes:  Villadiego,  Valle  de  Mena,  Briviesca,  Haro,
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Valle  de Valdivieso  y Salinilas,  todas  ellas  con  el  empleo  de  regidores  o
procuradores  en  sus respectivos  ayuntamientos  o concejos.
La  segunda  relación  estaba  formada  por  “sujetos  de  Literatura,
practicos  en  dependencias”,  es  decir,  abogados,  cuatro  de  los  cuales  no
ejercían  en  el  momento  de  la  propuesta  cargo  publico  alguno,  aunque  lo
habían  desempeííado  con  anterioridad,  siendo  alcaldes  mayores  los  dos
restantes.  Esta  segunda  propuesta  constaba  de  los  siguientes  nombres:
“Nicolas  Portillo  y  Leon,  Abogado,  que   serbido  diferentes  empleos,  y
acaba  de hazerlo  del  Correximiento  de  Aranda.  Thomas  Alonso de  Texa
da,  Abogado  que  ha  servido  el  empleo  de  Théniente  de  Correxidor  de
Burgos.  AgusthinTramon  Galan,  Abogado que  reside  en  Astudilo  y  sir-
vio  de  Theniente  de  Correxidor  en  Valladolid.  Antonio  lazinto  Yriarte,
Abogado  y Alcalde  Maior  en  Astudilo.  Francisco  Salinas  Medinila,  Al
calde  Maior  en  Zerezo.  Bernardo  Sanchez  de  Cos,  Abogado y residente
en  Villadiego”.
Los  nombramientos  se  hicieron  esperar.  Pasado  un  mes  desde  la
propuesta,  Espinardo  se  dirige  a  la  Junta,  en  carta  de  12 de  enero  de
1751,  sorprendido  por  la  demora:  “Con  carta  de  2 de  diziembre  proximo
pasado  remiti  a vuestra  Seforia  la  relazion  de  los  sugetos  que  me  pare
zieron  convenientes  para  subdelegados,  y  en  otra  de  16 del  mismo  mes
propuse  a  D.  Bernardo  Y?íigo de  Angulo,  para  que  sostituiese  a  D.  Do
mingo  Breton,  Gobernador  de  las  Quatro  Villas; y no aviendo  tenido  avi
so  del  rezivo,  se  lo recuerdo  por si  hn  padezido  estravio  estas  cartas,  y
no  hn  llegado  a  sus manos.”
La  explicación  no  era  el  extravío.  Sencillamente,  la  lunta  quería
asegurarse  el  acierto,  por  lo  que  ericomendó  a  dos  de  sus  ministros,
Ybarra  y  Cu4llar  -directores  generales  de  rentas,  al  igual  que  Bartolo
mé  de  Valencia-  que  realizaran  las  debidas  averiguaciones.  Finalmente,
los  propuestos  fueron  aprobados.  La  circunstancia  de  que  el  tercero  de
ellos,  Agustín  Tramón,  falleciera  nada  más  iniciar  las  diligencias  de  su
primer  encargo,  dio lugar  a  que se  estableciera  como norma  el  que,  ante
cualquier  interrupción  por  fuerza  mayor,  el  subdelegado  sucesor  debía
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dar  por  bueno  todo  lo  hasta  entonces  operado,  siguiendo  en  el  punto  en
el  que se hubiese  detenido.
Como  resultado  de  todo  ello,  el  intendente  de  Burgos dispuso,  desde
finales  de  1750, de  los  corregidores  para  que  actuaran  de  subdelegados
y,  desde  principios  de  1751, de  diecinueve  personas  más para  lo  mismo.
En  las  demás  provincias  los  hechos  sucedieron  más  o  menos  del
mismo  modo,  aunque  se  ampliará  la  casuística.  Esta  procede  principal
mente  del  hecho  de  que  muchos  corregimientos  se  hallaban  enajenados
de  la  Real  Corona,  no  dependiendo,  por  consiguiente,  del  Consejo  de
Castilla,  sino  de  los  titulares  de  los  derechos:  sefores,  obispos,  abades,
comendadores  de  órdenes.  Como casos  extremos  pueden  sefíalarse  los de
Avila,  donde,  al  igual  que  en  Burgos,  los corregimientos  eran  realengos,
y  Guadalajara,  donde  todos  pertenecían  al  duque  del  Infantado.  (Y. cua
dro  30,  en  el  que  se  recogen  datos  acerca  de  los  corregimientos  exis
tentes  en  algunas  provincias,  tal  como se  deduce  de  la  correspondencia
catastral  examinada.)
En  Avila,  el  intendente  cuenta  con  los corregidores  de  Arévalo,  Da
mián  de  la  Pe?ía, y  Madrigal,  Francisco  Curzio,  persona  ésta  que ascen
derá  meteóricamente  en  la  Administración.  Y  como  simples  subdele
gados,  propone  a  Miguel  Doz  y  3oseph  de  la  Gándara,  habilitando  tam
bién  para  ello  a  su  alcalde  mayor,  Antonio  de  la  Azuela  Velasco.  En el
transcurso  del  primer  semestre  de  1751 incorpora,  además,  a  3oseph  Eu
sebio  Amorós,  Manuel  Tréllez  (al  que  ya  nos  hemos  referido  en  el  capí
tulo  anterior  a  propósito  de  su  operación  en  Burgo  Hondo),  Celestino
López,  Manuel  Pablo  Casado  y  Francisco  Nicolás  del  Busto.  Al  pasar
Curzio,  poco  después,  corno  alcalde  mayor  a  Guadalajara,  ocupó  su  car
go  Francisco  luan  del  Busto  y  Bustamante,  que  también  se  incorporó  a
las  averiguaciones.                               -
Por  su  parte,  el  intendente  de  Guadalajara,  luan  Díez  del  Rosal,  al
no  poder  contar  con  corregidor  alguno,  propone  entonces  a  los  dos  sub
delegados  de  rentas,  los  de  Colmenar  y  Sigüenza,  a  los  que  iría  aía
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Cuadro  30
Algunos  datos  sobre  corregimientos
El  catastro  contiene  mucha  más  información  que  la  que  teóricamente
debería  tener  si  nos  atenemos  exclusivamente  a  su  finalidad.  En  parti
cular,  la  correspondencia  ofrece  numerosas  noticias  de  tipo  organiza
tivo  y administrativo,  como  son  las  estructuras  en  partidos  y  corregi
mientos,  lo  que  en  ocasiones  permite  completar  los datos  de otras  fuen
tes,  contrastarlos,  e  incluso  corregirlos.  Espigamos  algunos  ejemplos.
En  una  carta  de  Juan  Felipe  Casta?íos  cuenta  cómo se halla  organi
zada  Extremadura  y quiénes  son los  corregidores:
-  Mérida,  “El brigadier  Conde  de la  Roca”.
-  Llerena,  “El Marques de Torrernejia,  Mariscal  de campo”.
-  Cáceres,  Juan  F.  Lariz  Olaeta.
-  Trujillo,  Miguel de  Crespo  Ortiz,  “Caballerizo  de  campo”
-  Plasencia,  Diego  de Herrera  Casta?ieda.
-  Jerez  de  los Caballeros;  Joseph  de  Quevedo.
-  Villanueva  de  la  Serena:  Juan  Domingo  de  Azedo.
-  Alcántara:  “El marques  de Velliscas”.
Como  se  puede  apreciar,  se  trata  en  su  mayoría  de  los llamados  “corre
gidores  de  capa  y espada”  (zona  fronteriza),  predominando  en  otras  pro
vincias  los “lelrados”.
Córdoba  comunicó  que  en  toda  la  provincia  sólo  había  dos  corre
gidores  realengos:  los  de Bujalance  y Siete  Villas  de los Pedroches.
En  Galicia  se  produce  una  confusión  terminológica  al  aparecer  co
mo  dividida  en  siete  provincias,  siendo  así  que  toda  ella  constituía  una
sola.  Las  llamadas  “provincias”  gallegas  eran:
-  Coruía,  con  dos  correidores,  una  en  la  capital  y otro  en  Betan
zos,  del  que  se  decía  que terna  “corta  jurisdiccion”.
-  Mondofedo  tenía  tres  corregimientos:  El  Ferrol,  Bibero  y  Mondo
?ledo,  los  dos  primeros  realengos  y  el  otro  “con  2  Alcaldes  ordinarios
puestos  por  el Obispo,  y  1 Merino  que hace  de  Juez”
-  Santiago,  se  dice  “carece  de  corregimiento  y tiene  1 Asistente,  1
Juez  de tiro  y 2 Alcaldes
-  Tuy  tenía  corregimiento  en  la  capital,  “con  2 Alcaldes  puestos  por
el  Obispo”,  y en Bayona,  el  cual  era  realengo.
-  Orense  formaba  un solo corregimiento,  que  era  realengo.
-  Coruí’ia era  la  sede  de  la  intendencia,  siendo  el  intendente  tam
bién  su  corregidor.
-  Y  en  el  mismo  escrito  se  a?íadía:  “y  que  quedan  tres  partes  mas
del  Reyno  sin  sujetó  para  la  empresa”,  refiriéndose  a  la  designación  de
los  corregidores  como  subdelegados.
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_____  sigue  —
En  cuanto  a  Zamora,  explicó  por  la  misma  época  cuál  era  su  orga
nización,  así  como el  ntmçro  de  lugares  que  formaban  cada  uno  de  su
partidos_corregimient0
-  Partido  del  Vino, con  47 lugares.
-  Partido  del  Pan,  con  76 lugares.
-  Partido  de  AlcaíizaS,  con 54 lugares.
-  Partido  de  Sayago,  con 94 lugares.
-  Partido  de  Carvajales,  con 21 lugares.
-  Partido  de  Tanara,  con  13 lugares.
•         •- Partido  de Mornbuey, con  16 lugares.
Toro  aparecía  formada  por  tres  territorios  claramente  separados
por  amplias  zonas  de otras  provincias.  Cada  uno  de  esos  territorios  for
•      maba un  partido_corregimiento,  que  de  suroeste  a  noroeste  eran  los  de
Toro,  Carrión  y Reinosa,  formados  respectivamente  por  61,  165 y  155
pueblos,  segCin la  primera  información  que se  dio al  respecto.
Cuenca  se  hallaba  dividida  en  3 partidos:  el  de  la  propia  ciudad  de
Cuenca,  el  de  San  Clemente  y  el  de  Huete,  hallándose  dentro  del  pri
mero  el  enclave  “Seorio  de  la  Villa de  Molina”. La  provincia,  segtin  los
primeros  datos,  estaba  formada  por 425 pueblos  y 51 despoblados.
Salamanca  presentaba,  segin  el  intendente,  una  doble  división:  por
una  parte,  en  dos  grandes  unidades,  cuyas  capitales  eran  Ciudad  Rodrigo
y  la  ciudad, de  Salamanca,  formada  la  primera  circunscripción  por  675
pueblos  y la  segunda  por  400.’ A su  vez,  la  de  Ciudad  Rodrigo  aparecía
subdividida  de  esta  forma:
-  Partido  de  Alba de Tormes,  96 lugares.
-  Partido  de  Piedra  Hita,  28 lugares.
-  Partido  de  Béjar,  32 lugares.
-  Partido  de  Ledesma,  186 lugares.
-  Partido  de  Salvatierra,  23 lugares.
Partido  de  Miranda,  28 lugares.
-  Partido  de  Mirón, 6 lugares.
-  Partido  de  MontemayOr,  14 lugares.
-  Partido  de  Barco,  15 lugares.
-  Partido  de  Ciudad  Rodrigo,  24  lugares.
*  Villas  eximidas;  35 lugares.
(Con  la  expresión  lugares  no nos  referimos  a  categoría  administrativa,
pudiendo  ser  ciudad,  villa,  aldea,  etc.).
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diendo  otras  propuestas,  hasta  un máximo de  veintiuna.  Algunos de  ellos
fueron  designadós  por  la  propia  lunta,  mereciendo  la  queja  del  inten
dente,  pues,  escribíael  3 de  mayo de  1751, “vienen  tan  cargados  de  of i
ziales  y escribientes  que  alguno  de ellos  trahe  hasta  el  numero  de  diez  y
seis”,  apostillando  que no eran  precisos  más  que dos  oficiales  y cuatro  o
cinco  escribientes  por audiencia.
En  resumen:  tras  finalizar  las  operaciones-piloto,  los  intendentes
dan  cuenta  a  la  3unta  de  los  corregidores  realengos  (y de  órdenes10)  a
quienes  se  podría  nombrar  subdelegados,  limitando  su  intervención  a los
pueblos  de  su  jurisdicción.  En los casos  en  los  que  no  podían  contar  con
ellos,  o resultaban  insuficientes,  proponen  a  otras  personas  para  la  mis
ma  función,  sin  fijación  territorial  previa.  Pero  siendo  eso  lo  general,
algunas  provincias  fueron  operadas  unipersonalmente:  Murcia,  en  su  to
talidad,  y  Madrid,  durante  más  de  un  afo,  tiempo  en  el  cual  estuvo  al
cargo  exclusivo  de  Agustín  Sebastián.
3.2  / Las“operaciones-escuela”
Acaba  de  verse  cómo  la  3unta  había  ordenado  que  los  intendentes  ac
tuasen  conjuntamente  con  cada  uno de  los  corregidores  en  las  primeras
diligencias  de  sus  primeras  operaciones,  instruyéndolos  debidamente  pa
ra  que  pudiesen  actuar  con  seguridad  más  adelante,  lo  que  en  una  pro
vincia  como Burgos,  con  trece  partidos,  implicaba  el  escalonamiento  en
la  puesta  en  marcha,  por  tener  que  desplazarse  el  intendente  a  dichas
circunscripciones.
Pues  bien,  cuando  se  dispone  a  proceder  de  ese  modo,  se  presenta
Bartolomé  de  Valencia  en  Burgos,  y a  la  vista  de  las  conversaciones  que
mantuvo  con  Espinardo,  y viendo  sus  escrtpulos,  le  sugiere  hacer  con los
corregidores  un “nuevo Astudilo”,  en lugar  de operar  parte  de  un pueblo
con  cada  uno:  resultaba  más  práctico  llevárselos  a  todos  a  un  pueblo
grande  y  ponerlos  a  trabajar,  haciándoles  cuantas  observaciones  fueran
procedentes,  que no lo previsto.
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Espinardo  acoge  bien  la  idea  y  la  comunica  a  la  Junta,  pues  Valen
cia  le  insistió  en  que  se lo  proponía  a  título  personal,  y no como  secre
tario  de  la  misma.  Esta,  no sólo  lo acepta,  sino  que  ordena  que  se  haga
otro  tanto  en  todas  las  provincias,  comunicándolo  por  punto  general  tras
la  reunión  celebrada  el  12 de  noviembre  del  afio  que  aún  corría,  el  de
1750.  Con  lo  cual,  se  pasa  en  cada  provincia  a  una “segunda  operación-
piloto”,  bien  es  verdad  que  ésta  iba  a  ser  directamente  dirigida  y  apro
bada  por  los  propios  intendentes,  sin  más  intervención  de  la  Junta  que
resolver  las  dudas.  Algunas  de  estas  segundas  operaciones,  a  las  que  por
su  carácter  denominamos  “operaciones-escuela”,  fueron  las  siguientes:
en  la  provincia  de  Avila,  la  propia  capital;  en  la  de  Burgos,  la  populosa
Haro;  en  la  de  Córdoba,  Carcabuey;  en  la  de  Cuenca,  Villardolalla;  en
Extremadura,  Talavera  la  Real;  en  Galicia,  Puente  de  Eume;  en  Grana
da,  Yegen,  en  las  Alpujarras;  en  Guadalajara,  también  la  propia  capital.
La  más  accidentada  sería  la  extreme?ía,  pues,  tras  ser  iniciada  por  Juan
Felipe  Castafios,  tuvo  que  suspenderse  al  ser  trasladado  a  Galicia  como
consecuencia  de  la  destitución  de  Avilés.  El  sustituto  de  Casta?íos,  el
conde  de  Benagiar,  tardaría  más  de  dos  meses  en  tomar  posesión  y  rea
nudarla.
Aun  habiéndolo  determinado  por  punto  general,  la  Junta  aceptó
otras  alternativas  a  la  operación-escuela,  como la  aprobada  al  intenden
te  de  Segovia,  que  había  propuesto  “instruir  a  los  corregidores  y subde
legados  mediante  conferencias  de  dos  dias  en  la  capital”,  a  lo  que  la
Junta  respondió  que  le  parecía  bien,  pero  que  no olvidara  que  tenía  que
“ynstruirnosoloenloespeculativodelaydeasinotambienensuprac
thica”,  en  clara  coincidencia  de  planteamiento  con  Francisco  Javier
García  Serón,  otro  de los  comisionados  nombrados  para  Galicia,  quien,  a
propósito  de  esto,  escribió:  “En tan  arduo  asunto,  zirculado  de  prolijas
formalidades  y  diversas  circunstancias,  ms  ylumina  un  mes  de  espe
rienzia  obrando  que muchos  de theorica”.
Espinardo  elige  Haro para  realizar  la  averiguación  colectiva,  y ello,
según  dijo,  por  “tener  casas  capazes  para  todos”.  Pero  antes  de  convo
car  a  los  corregidores,  consideró  necesario  exponer  a  la  Junta  varias
cuestiones  más,  las  siguientes:
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La  primera  procede  de la  revisi6n  de  su  propia  autoridad,  pues  aun
que  la  3unta  ya  se había  pronunciado  acerca  de que  los corregidores  de
bían  ser  realengos,  Espinardo  aprecia  un matiz,  que  se  nos  escapa:  “Esta
provincia  tiene  -escribía-  los  tres  Correxidores  de  LogroFio, Santo  Do
mingo  y Aranda  y  el  Gobernador  de  Laredo,  con  Caja  de  Rentas  todos
quatro;  y  ademas  de  estos  ay  el  de  Villarcaio,  que  tambien  es  Corregi
dor  por el  Rey,  peronotienecajanisubdelegazionmia:  por  lo  que  dudo
si  este  debe  concurrir  con  los  otros  quatro  o  solo  corresponde  dar  su
nombre  distinguido  entre  los que  propondre  a  la  Real  3unta”.
La  segunda  surge  al  considerar  que  está  entrando  el  invierno  y que
se  van  a  magastar  los  dineros  píb1icos  si  procede  a  operar  en  ese  mo
mento,  pues,  “es  el  tiempo  tan  embarazoso  para  marchas,  y de  dias  tan
cortos  para  el  travajo,  sobre  que  se  ponen  a  la  vista  dos  incombenientes
notorios,  que  son  el  de  que  sedesperdiciaranmuchosdias  en  las  mar
chas  de  unos  pueblos   otros,  particularmente  en  este  Pais  Montafioso y
aora  zerrado  de  nieves,  y muchasoras  de travajo  por  deverse  hazer  este
con  la  luz  natural”.
La  tercera  y ultima  es  su  desconfianza  en  todo  aquello  que no con-
trola  directamente,  hecho  que  se  manifiesta  ya  ahora,  pero  que  tendrá
su  muestra  más  significativa  cuando  tenga  que  proceder  a partir  la  pro
vincia  con  el  comisionado,  marqués  de  Villacampo.  Pero  eso  será  meses
más  tarde.  Ahora,  previendo  lo  que  sucederá  tras  la  operaci6n  en  Haro,
cuando  cada  corregidor  empiece  a  operar  por  su  cuenta,  y  recordando
las  dificultades  halladas  en  Astudillo  en su intento  de  averiguaci6n  de  la
“verdadera  substanzia”,  no puede  dejar  de  manifestar  que:  ‘1Yonopuedo
fiardetodos,  nimenosresponder  ejecuten  lo  que  se hace  en la  oficina
de  mi cuidado,  por  estar  esta  a  el  cargo  de  un hombre  de  mücha  justifi
cacion  e  inteligencia,  y,  de  tal  zelo  y eficacia,  que  haze  salir  a  los of i
ciales  con  un duplicado  travajo  diario  del  que  tendran  en  otras  partes”.
(El  hombre  a  quien  alude  es  Pedro  Alvarez11,  su  escribano,  a  quien
meses  después  se designará  como acompa?íado del  contador.)
Precisamente,  la  segunda  de  sus  preocupaciones,  la  inminente  en-
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trada  del  invierno  y  lo  que  ello  podía  suponer  de  mayor  coste,  le  va  a
retener  en  Burgos  más  allá  de  lo previsto,  pues,  sin  más temas  pendien
tes,  había  ordenado  a  los  corregidores  que  se  presentaran  en  la  maí’iana
del  10 de  diciembre  en  la  villa  de  Haro.  Pero  el  día  11, todavía  en  Bur—
gos,  comunica  las  últimas  incidencias:  “Zitados  los  Correxidores  para
estar  en  Haro  (...),  ha  sido  tal  la  abundanciadenieve  que  a  los que  ha
cojido  en  viaxe  los  ha  echo  detener,  y  otros  sin  poder  salir,  por  haber
puesto  los caminos  tán  ympenetrables  como  lo han acreditado  los retra
sos  de  postas  y  correos.  Y  como  este  Pays  es  tan  frio,  aun  no  puedo
asegurar  el  dia  en  que  saidre  de  esta  ciudad,  pero  si  que  sera  aquel  en
que  alle  tratables  los caminos  y esten  los  Correxidores  en  posibilidad  de
arrivar  al  tiempo  que  yo”,  lo  cual  no  sucedería  hasta  varias  semanas
más  tarde,  “porque  aviendose  avierto  ya  los  caminos  que  cerraron  las
nieves,  tengo  resuelto  salir  de  esta  ciudad  para  la  villa  de  Aro  el  dia  4
del  presente  mes  de  enero”,  refiriéndose  aquí  a  lo  que  serán  dos  cons
tantes  en  su  correspondencia:  las  alusiones  a  lo  extremado  del  clima
burgalés,  con  frecuentes  referencias  a fríos  y nieves,  y el  pésimo  estado
de  la  red  caminera,  tanto  en  caminos  de  carretas  como  de  herradura
(caballerías),  lo  cual,  por otra  parte,  no era  privativo  de  esa  provincia,
aunque  en  ella  se  veía  agudizado  por  las  extensas  y  abruptas  zonas  de
monta?ía  comprendidas  en  su  territorio.  No hay  que  olvidar  que  Espi
nardo  es  intendente,  y que la  Ordenanza  por la  que se  regía  se?íalaba en
tre  sus obligaciones:
“Harán  especial  encargo  a  todas  las  3usticias  de  su  Pro
vincia,  y  Subdelegados  de  ella,  para  que  cada  uno  en  su
Termino  procure  tenercompuestosycomerciableslosCa
minospublicos,ysusPuentes,  en  que  se  interesa  la  causa
comun:  Que  no  permitan  a  los  Labradores  se  entren  en
ellos;  y a  este  fin  pongan  sus  Fitas,  o  Mojones, y procedan
contra  los  que  ocuparen  alguna  parte  de ellos,  con  las  pe
nas  y  multas  correspondientes  a  su  exceso,  a  más  de  obli
garles  á la  reposici6n  á su  costa.”
La  propia  Ordenanza  sefíala  también  las  medidas  que  se  debían  adoptar
en  cuanto  a  la  sefalizaci6n  de  los  caminos:  “Mandarán  que  todas  las
3usticias  de su  Provincia,  para  la  mayor  comodidad  de  los Traficantes,  y
Pasageros,  en  todos  los sitios  adondesejuntenuno,dos,omásCaminos
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oSendas,  hagan  poner  un Madero  levantado  fijo,  con  una  Targeta  en  que
se  diga:  “CaminoparatalLugar”,  en  disposicion  que  los  que  pasen  de
ida,  y de  buelta,  caminen  con  segura  noticia  y sin recelo  de  extraviarse;
debiendodistinguirse,  prevenirse  y  advertirse  losquefuerenparaCa
rruage,  y  losdeHerradura.”  Pero  estos  mandatos  de  la  Ordenanza  no
habían  surtido  efecto  todavía,  como  prueban  las  muchas  alusiones  que
se  hacen  en las  cartas  a su  mal estado.
Durante  los  tres  meses  siguientes,  enero  a  marzo  de  1751, hay  un
largo  silencio  en  la  correspondencia.  Espinardo  está  en  Haro  operando
con  todos  los  corregidores,  que  han  acudido  con  escribano  y  criado.  El
intendente  corre  con  todos  los  gastos  de  mesa  y  posada,  aunque  no les
compensa  por  los de  “marcha  y viaxe”,  ni tampoco  por las  pérdidas  deri
vadas  del  abandono  de  sus  asuntos  durante  ese  tiempo.  A principios  de
abril  de  1751, los  corregidores  iniciarán  las  averiguaciones  en  sus parti
dos.  Algunas  de  las  cosas  sucedidas,  o supuestamente  acaecidas,  en  Ha
ro  irán  aflorando  en  los  aíos  sucesivos.  Y es que  Astudillo  y Haro serán,
en  Burgos,  puntos  obligados  de  referencia.
3.3  /  Laparticióndealgunasprovinciasendepartamentos.
Elnombramientodecomisionados
Cuando,  en  abril  de  1751, todavía  no  se habían  puesto  prácticamente  en
marcha  las  averiguaciónes  en  la  mayor  parte  de  las  provincias,  la  iunta,
preocupada  por  el  ritmo  lentísimo  con  el  que  se  desenvolvía  todo,  pro
puso  a  Ensenada  la  partición  de  algunas  en  departamentos,  que se  enco
mendarían  a  personas  con  rango  de  intendente,  pero  comisionados  ex
clusivamente  para  asuntos  de  la  Unica.  La  aceptación  por  parte  de  En
senada  se  tradujo  en  una  serie  de  nombramientos,  efectuados,  estos  sí,
de  manera  simultánea.  Las provincias  afectadas  (y.  mapa  6) fueron  Bur
gos  (para  la  que  fue  designado  el  marqués  de  Villacampo),  Córdoba
(3uan  Antonio  Pacheco),  Galicia  (Juan  Felipe  Castafos  y  Francisco  Ja
vier  García  Serón),  Jaén  (Manuel  Velarde),  León  (Manuel  de  Heredia
Gaytán  de  Ayala,  Palencia  (Diego  Medrano  y Esquivel,  Varón  de  Mabe),
Consolidación  del  método  y normas  -  354
Toledo  (Joseph  de  Oma) y  Valladolid  (Julián  Amorim de  Velasco).  (En el
cuadro  31 se  recoge  la  superficie,  los  habitantes  y las  entidades  de  po
blación  de  las  provincias  catastradas,  con  la  finalidad  de  estimar  si
existió  alguna  relación  entre  tales  parámetros  y  la  partición  en  depar
tamentos).
No  tenemos  noticias  de  que  la  medida  diese  lugar  a  ningin  tipo  de
conflicto  en  las  provincias  partidas,  excepto  en  dos: Burgos  y Valladolid.
Se  estudiarán  en ese  orden.
La  comunicación  a  Espinardo  -firmada  por  el  propio  Ensenada-  lle
gó  a  primeros  de  abril.  El  dra  15 de  dicho  mes  ya  se  encontraba  en  la
capital  el  marqués  de  Villacampo,  quien  se  apresuró  a  agradecer  su
nombramiento  (“Quedo  con  el  consuelo  de  yerme  colocado  en  el  Real
Servicio  a  imitacion  de  mis  ascendientes”)12,  dando  cuenta  a  la  vez  de
que,  puesto  en  contacto  con  el  intendente,  éste  le  había  manifestado
que  no daría  cumplimiento  a  la  orden  recibida  de traspasarle  cierto  n
mero  de  pueblos  hasta  elevar  determinada  consulta.  Estas  fueron  sus
palabras:  “habiendo  estado  con  el  marques  de  Espinardo  para  que  con
formasemos  en los partidos  de cada  uno, me  manifiesta  que  consultar.  
la  Junta”,  aunque  advierte  a  renglón  seguido. que  el  intendente  le  había
indicado  que si quería  empezar  eligiese  los pueblos  que le  pareciere.  Pe
ro  Villacampo  no lo había  considerado  oportuno  hasta  llegar  a un acuer
do,  y más  por cuanto  no hallaba  “inconveniente  en la  detencion  mientras
se  presentan  y instruyen  los subdelegados”.
La  carta  de  Villacampo  (fechada  el  16 de  abril)  se  ve  en la  reunión
del  29,  en  la  que  se  acuerda  contestarle  en  estos  términos:  “Es preciso
se  ponga  vuestra  Sefioria  de  acuerdo  con  el  Yntendente  antes  de  su
biage,  y,  en  caso  de  haber  salido  de  esa  ciudad,  empezará   operar  por
sí  en  los pueblos  que  le  parezca,  convocandoalossubdelegados,  parasu
instruccion,  donde  juzgue  mas  conveniente,  y teniendopresentelosau
tosdeAstudilloyresolucionesdelaReal3unta,  cuya  orden  le  parti
cipo’t.
Obsérvese,  como  muy  importante:  se  le  advierte  que  debe  tomar
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Mapa  6
Provincias  que  fueron  divididas  en  departamentos  (abril  de  1751)
para  abreviar  las  operaciones  catastrales
*  Estas  provincias  contaron  con  dos  mxirnas  cabezas  para  los  asuntos
de  la  Unica.  Todas  ellas,  a  excepción  de  Galicia,  contaron  con  un  intendente
y  un  comisionado.  Por  su  parte,  Galicia  contó  con  dos  comisionados,
al  decidir  la  3unta  que  el  intendente  quedase  completamente  al  margen
de  este  encargo.  Valladolid  contó  durante  una  corta  etapa  con  intendente
y  comisionado  para  la  Unica,  pero  pronto  quedó  todo  en  mano  de  este  último,
Como  se comprueba  relacionando  estas  particiones  con  los  datos  de  población
que  se  ofrecen  en  otras  partes  de  este  trabajo,  la  división  de  departamentos
no  guarda  una  correlación  estricta  con  los  habitantes  ni  con  el  número
de  entidades  de  población,  por  lo  que  debieron  regir  otros  criterios.
Reinos  de  Aragón,  Valencia,
Principado  de  Cataluña,
Reino  de  Navarra,
Señoríos  de  Vizcaya
y  Guipúzcoa




[J  Provincias  partidas
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Cuadro  31
Habitantes  y entidades de poblaci6n de las provincias  de  la
Corona  de Castilla  en relación  con su partición en departamentos
a  efectos  de las  averiguaciones catastrales,  1751
Provincia        Habitantes      Pueblos      Despoblados Povincia
dividida
Avila              98.873       299            14
Burgos            420.422   1.853           35       X
Córdoba           222.393        59             35         X
Cuenca            237.487       425             53
Extremadura        373.022      364           14
Galicia          1.299.312     3.918            0        X
Granada            545.285      4078            3
Guadalajara        102.070       306           30
3a4n              172.236       73            3    X
León              563.698 1.544           78      X
Madrid              165.876       90            7
Mancha            183.574      109            0
Murcia              272.057                   --
Palencia           103.846      317           29
Salamanca         170.424    1.133            0
Segovia            143.400      408           147
Sevilla            694.771      203           33
Soria              159.534      651            58
Toledo            313.718      328           125        X
Toro               79.212   309            71
Valladolid          186.985      532           99
Zamora             62.304
Fuente: Elaboración propia sobre datos de  AGS, DGR,  1  remesa,
legajos  1970 y  1982.
Nota:  Los datos  referidos  a  n&leos  de  población  son  los  resultantes  de
las  averiguaciones  catastrales,  de  modo  que  cuando  se  lleva  a  cabo  la
división  de  las  provincias  no se  tiene  un  conocimiento  exacto  del  níme
ro  de  entidades  de  población  de  cada  una  de  ellas,  y,  mucho  menos,  el
de  despoblados.  Tngase  en  cuenta  que  aquí  sólo hemos  considerado  los
despoblados  que  tienen  operación  catastral  independiente.
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tudillo  como  modelo  y que  tenga  en  cuenta  las  resoluciones  adoptadas
con  posterioridad  a  la  Instrucción.
Por  otra  parte,  al  pie  de  la  minuta  aparece  una  nota  autógraf  a  de
Valencia:  “No ha  venido  carta  de  Espinardott,  aunque  no  tardaría  en
llegar  una  de  la  que  se  deduce  haber  escrito  otra  anterior  sobre  el  mis
mo  tema,  la  cual  no  se  conserva,  quizás  porque  nunca  llegara  a  manos
de  la  Junta.  La  que  finalmente  llegó  (fechada  el  26 de abril),  decía:  “En
mi  antecedente,  hice  presente   vuestra  SeF’ioria, con  bista  de  su  carta
6rden  de  13 del  corriente  y de  la  que  me  dirigio  el  Excmo.  Sr.  Marques
de  la  Ensenada,  asi  como 1  que me manif esto  el  Marques  de  Vilacampo
dirijida  a  el  tambien  por  el  mismo  Excmo.  Se?or,  que,  para  que  no
ubiese  retardo  1guno  en  el  Real  Servicio,  podia  el  Marques  de  Villa-
campo  elejir  desde  luego  el  Pueblo  6  Pueblos  donde  gustase  dar  princi
pio   la  6peracion,  y  que  yo  estaria  prompto   poner  de  manifiesto
quantos  documentos  y  6rdenes  tubiese  para  esta  practica.”  Sigue  des
pués  contando  cómo  le  asaltó  la  duda  acerca  de  si él,  como  intendente,
y  tal  como se  le  había  ordenado,  sería  también  iltimo  responsable  de  lo
actuado  por  Vilacampo,  por  lo  cual  había  suspendido  el  cumplimiento
hasta  exponerlo.  Pero  que,  después,  considerando  que  “la  uthoridad  de
vuestra  Se?íoria me  pondrá   cubierto  de  qualquier  cargo  de  proceder
con  defecto  de  jurisdiccion”,  cambió  de  parecer,  por  lo cual  decidió  pa
sar,  sin más  requisitos,  a  efectuar  el  reparto  (time resolbi  .  que  pasase
mos  a  hacer  el  departamento”).  Villacampo  lo  puso  también  en  conoci
miento  de la  3urita:  “La suspension  del  Marques  de  Espinardo  en  el  cum
plimiento  de  la  orden  que manifeste  a  vuestra  Sefloria (...)  se  ha vencido
ya,  porque,  mas  bien  reflexionado  el  asunto  en  que  debio  dudar  desde  el
principio  (...)  se  conformo  con  la  puntual  observancia  de  lo  que  se  le
manda,  y,  habiendome  avisado  que  estaba  pronto  para  que  concurriese
mos,  pasa  sin dilacion   ...“
Espinardo,  cauteloso  siempre  -dolido  también  ahora-,  rodea  el  re
parto  de  la  máxima  formalidad,  acudiendo  para  ello  a  practicarlo  en
presencia  de  D.  Félix  Sánchez  de Valencia,  a  quien  le  veremos  recurrir
en  las  grandes  ocasiones:  “Para  asegurar  el  acierto,  suplique  a  el  seflor
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D.  Phelix  de  Valencia  se  sirviese  presenciar  aquel  .cto,  y,  habiendo
combenido,  avise,  para  las  casas’3  del  sefior  D.  Phelix,  a  mi  Alcalde
Maior,  a  el  Marques  de  Vilacampo,   el  Contador  y  al  Escrivano  de  la
Dependencia.”  Félix  de  Valencia,  como  anfitrión  y en  calidad  de  mode
rador,  conocedor  profundo  de  los  entresijos  de  la  Unica  -era  el  padre  de
D.  Bartolomé-,  toma  la  dirección  de  la  reunión,  que  aprovecha  para
plantear  las  líneas  maestras  acerca  de  la  forma  de  seguir  adelante  con
el  encargo.  Las decisiones  acordadas  fueron  las  siguientes:
a)  No limitarse  a  asignar  algunos  pueblos  al  comisionado,  sino  “di
vidirlaProvinciaendospartesyguales,  para  que  la  una  quedase   el
cuidado  del  Marques  de  Villacampo  con  sus  respectibos  subdelegados,  y
la  6tra  a  el  mio,  con  los ministros  de  esa  clase  que  fuesen  empleados  en
la  comprehension  del  departamento  que  me  perteneciese.”  Hecha  la
partición  por  partidos,  ésta  “sallo  tan  ygual  como  que  solo  ubo  la  di
ferencia  de  quatro  6  zinco  Lugares  ms  que  tocaron   el  Marques  de
Vil lacam po”. 14
b)  Se  decide  también  servirse  de  la  contaduría  para  poner  “en  ella
todas  las  dilijencias  practicadas,  6rdenes  y  resoluciones  sobre  dudas
propuestas   la  Real  Junta”,  de  forma  que  dicha  oficina  se  responsabili
zaría  de  cotejar  las  nuevas  diligencias  que  se  vayan  practicando  con  di
chas  órdenes  y  resoluciones,  comprobando  si  han  sido  o  no  tenidas  en
cuenta.  Además,  la  contaduría  debería  encargarse  de  la  realización  de
los  planes  o mapas.
c)  Cuando  el  contador  se  haga  cargo  de  toda  la  documentación  y
evalúe  el  volumen  de trabajo  que  todo  ello  le  va  a  generar,  comunicaría
al  intendente  “los 6ficiales  que  necesitará  se  le  aumenten  para  que  ten
gan  el  puntual  curso  que  corresponde  los  nuevos encargos”.
d)  También  se  trató  “sobre  el  modo  de  que  tengan  la  m.s  clara  y
firme  ynstruccion  los Subdelegados,  para  lo qual  dict  el  sefior  D.  Phelix
la  pauta  que  se  deva  seguir”,  ejerciendo  una  autoridad  que  jerárquica
mente  no le  correspondía.
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La  3unta  vio la  carta  de  Espinardo  en  su  reuni6n  de  7  de  mayo,  li
mitándose  a  responder  “quedar  enterada  y  que estava  bien”.  Pero,  cuan
do  la  respuesta  llega  a  Burgos,  Espinardo  ya  no  está  en  la  ciudad.  Ha
marchado  a  Madrid,  donde  pide  se  le  releve  del  encargo,  convencién
dole  Valencia  de  que,  por  el  momento,  se  limite  a  pedir  “lizencia  por
quatro  meses”.  Así lo hace.
La  entrada  de  Villacampo  y  la  inmediata  retirada  de  Espinardo
traen  a  la  escena  de  la  Unica  al  alcalde  mayor  de  Burgos,  Carlos  Mor
quecho,  teniente  de  la  intendencia,  a  quien  pronto  veremos  desbordado,
tal  como  él  mismo  lo  manifest6,  por  llevar  a  la  vez  “Corregimiento,
Thenencia,  Alcaldia  Mayor, Recogimiento  de  vagamundos,  despacho  de
lios,  cumplimiento  de  Ordenes  particulares,  cuanto  toca  a  la  Superyn
tendencia  y  todo  lo  que  se  refiere  al  Departamento  de  la  Unica  del
Caballero  Intendente,  que es ymposible”.
Tras  el  borrascoso  abril  burgalés,  la  Unica  queda  en  manos  nuevas,
pues  ni  Vilacampo,  ni  Morquecho,  ni Huydobro  (el  contador)  habían  es
tado  empleados  en  el  asunto  hasta  ahora.  Sin  embargo,  nos  hallamos
precisamente  en el  punto  en el  que todo  va a  empezar,  por fin,  a  mover-
se,  pues,  muy  entrado  ya  el  segundo  afio  desde  la  publicaci6n  del  real
decreto,  s6lo  había  operadas  en  la  provincia  de  Burgos  dos  villas,  Astu—
dillo  y Haro.  En  alguna  provincia  se  andaba  todavía  en  la  operaci6n-pi-
loto.  Avila  iba  muy  avanzada.  Murcia  había  supuestamente  acabado,
pues  como  ya  sabemos  hubo  de  ser  operado  de  nuevo,  ya  en  los  a?os
1755  y  1756, con todo  1  demás  finalizado.
A  lo  largo  de  todo  el  mes  de abril  y en  los primeros  días  de mayo se
había  ido  produciendo  una  riada  de  nombramientos  de  subdelegados  por
parte  de  la  3unta.  En unos  casos  se  trataba  de  los nombres  que Espinar
do  propusiera  meses  atrás  (Tomás  Alonso,  Isidro  de  la  Peía  Guzmán,
Diego  Felipe  García  de  3a16n,  Francisco  Salinas  Medinila,  Martín  de
Badarán,  3oseph  Antonio  L6pez  de  Ollauri,  Vicente  ioseph  de  la  Con
cha,  Sim6n  de  Payueta,  etc.);  en  otros  no  había  precedido  propuesta,
siendo  designados  directamente  por  la  Junta  (como  Bernardino  Fernán-
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dez  de  Humada,  Diego  Rafael  de  Olave,  Diego  de  la  Pe?ia  Casta?íeda,
Bernardo  Sánchez,  Tomás  Alonso  de  Texada  o  Agustín  Medel  de  Prada),
de  cuyos  nombramientos  se  acusa  recibo  a  la  vez  que  se  dice  quedar
advertidos  “de  ynstruirles,  se?alarles  lugares  en  que  operen  y  que  cuan
to  antes  salgan   hacer  el  Real  Servicio”.
A  finales  de  mayo,  Morquecho  escribe  a  la  3unta  comunicándole
algunos  datos  relativos  al  reparto  del  que ahora  se hacía  gestor:
“Haviendose  acordado  el  Cavallero  Yntendente  con  el  Co
misionado;  y  hechose,  entre  los  dos,  Departamento  de
Pueblos  y  Subdelegados,  han  correspondido,  de los veinte  y
dos  que  hasta  este  dia  están  nombrados,  con  inclusion  de
los  Correxidores  Realengos,  treze  al  Cavallero  Yntenden
te,  por  cula  ausenzia  tengo  ya  despachados  onze,  y los  dos
restantes  asignandoles  los  Lugares  en  que  deban  operar,
hasta  en  numero  de  doszientos  y zinco,  en  que  ay  algunos
con  el  titulo  de  Valles,Merindadesy3untas,contadospor
solounPueblo,  en  atenzion   estar  asi  encavezados,  aun
que  se  componen  de  distintas  Aldeas,  y Pueblos,  de que no
ayrazonenestaContaduria  y  me  faltan  de  distribuir
doscientos  Pueblos,  para  los  quales  podrá  la  Real  3unta
nombrar  los  Subdelegados  que  sean  de  su  agrado,  en  inte
ligenzia  que  los  que  tengo  repartidos   los  de mi  Departa
mento  nocontemploquelospuedandarconcluidosento
doelaí’iode1752.”
Varios  datos  importantes  en  la  informaci6n  de  Morquecho:  ya  hay  22
subdelegados,  de los  cuales  13 quedan  con  él  y 9  con  Villacampo;  en  su
departamento  ha  asignado  ya  205 pueblos,  algunos  de  los  cuales  (valles,
merindades,  juntas)  resultarán  ser  auténticos  conglomerados  de  peque
rías  poblacionés;  en  la  contaduría,  que  es  como  decir  en  la  Administra
ci6n,  se  ignora  de  qué  entidades  se  componen  esos  complejos;  tiene  aún
200  pueblos  por  asignar,  e  invita  a  la  lunta  a  que le  envíe  subdelegados;
anuncia  que la  cosa  va para  largo.
Otro  tanto  hace  Villacampo,  quien  además  da  cuenta  de la  salida  en
comisi6n  de  sus  primeros  subdelegados:  “En este  dia  he  conseguido  ha
llarse  ya  ynstruidos  y  despachados  zinco  Subdelegados  que,  con  los co
rrespondientes  instrumentos  y socorros,  han  partido  a  dar  principio  a  las
operaciones  en los pueblos  de  su destino”.
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Debe  tenerse  en  cuenta,  aunque  se  desarrollará  más  adelante,  que
es  en  este  momento,  abril  de  1751, cuando  se dan  los primeros  pasos  pa
ra  la  incorporación  de las  contadurías  en  el  proceso  catastral.  Como  an
tecedentes  más  notables  hay  que  se?ialar  la  propuesta  que hizo  el  inten
dente  de  Salamanca  (y.  apartado  3.5.5,  más  adelante)  y  la  decisi6n
adoptada  en  Burgos  (a la  que  acabamos  de  referirnos),  que  el  propio  Es
pinardo  había  llegado  a  poner  en  marcha,  designando  las  personas  que
deberían  reforzar  la  plantilla  de  la  contaduría.  Resultado  de  todo  ello
fue  una  primera  orden  (19 de  abril),  según  la  cual  deberían  irse  deposi
tando  los  documentos  catastrales  en  las  contadurías  de  “las  cabezas  de
partido”,  la  cual  se  rectificaría  días  después  (9 de  mayo)  en  el  sentido
de  hacerlo  únicamente  a  la  contaduría  principal,  la  situada  en la  capital
de  la  provincia,  fijando  asimismo  en  qué  debería  consistir  su  participa
ción.  El  acuse  de recibo  de Morquecho servirá  para  conocer  los términos
de  la  comunicación:
“Previniendome  vuestra  Sefioria en  carta  de  9 del  corrien
te,  haver  acordado  la  Real  lunta  que,  concluydas  por  los
subdelegados  las  diligencias  en  cada  Pueblo  hasta  la  for
macion  del  Libro  (...),  le  remitan  con  todos  los  documen
tos  producidos  en  l  a  la  Contaduria  principal  de  esta
Provincia,  paraestenderlosPlanesparticulares,  ygenera
les,  ylosduplicados  que  a  su  tiempo  han  de  entregarse  a
los  Pueblos:  Quedo en  inteligencia  de  hacer  que  asi  se ob
serve  por  los  de  mi  departamento,  y  para  su  efecto  dar
las  ordenes  correspondientes.”
La  primera  medida  adoptada  por  el  alcalde  mayor  fue  la  de  “acor
dar  con  el  contador  en  la  proposicion  adjunta  de  los  cinco  oficiales  y
ocho  escrivientes  que  por  ahora  son  indispensables  en  esta  Contaduria,
para  el  breve  expediente,  y  travajo  que  debe  llevar;  siendo  todos  suge
tos  aviles,  y  muchos  de  ellos  practicos,  por  haver  seguido  algunos  dias
en  este  encargo,  en  virtud  del  primer  nombramiento  que  hizo  el  Mar
ques  de  Espinardo”;  la  segunda,  la  fijación  de  sus salarios,  que somete  a
aprobación:  “Me parece  que  los sueldos  de  doze  reales  diarios  cada  of i
cial,  y ocho cada  escriviente  son arreglados,  y nada  excesivos,  atendien
do  a que gozan  los mismos  en  esta  Ciudad  los empleados  en  su  operazion
y  demas  Pueblos  de  la  Provincia”,  sueldos  que  serían  precisamente  los
que  rigieron  en todas  las  contadurías.
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Sigue  su  carta  exponiendo  nuevas  cuestiones  y dando  más  informa
ción,  como  es la  manera  de  proceder  la  contaduría  cuando  hallase  algún
aspecto  que no se sujetase  a la  Instrucción  y órdenes:
“He  visto  que  esta  mandado  que  las  diligencias  que  hicie
sen  el  Yntendente  en  cada  pueblo,  el  Marques  de  Villa-
campo  (que  con  independencia  suia  entendera  en  lo  res
pectivo  á su  departamento)  y los  Subdelegados  de  entram
bos  han  de  pasar  .  la  Contaduria  para  que,  hallandolas
vien,  forme  los  mapas,  ysilasfaltarealgo,avisedeello
paralaenmienda,  arreglandose  para  esto  a  las  de  Astudi
lb  que  aprobo  la  3unta.”
Seguidamente,  manifiesta  la  duda  de  si,  dado que también  se  manda  que
“todas  las  ordenes  originales,  instrucciones,  vandos,  y  demas  papeles  se
pasen  .  la  Contaduria,  la  misma  Contaduria  ha  de  rezivir  las  ordenes
que  la  Real  3unta  diere  para  continuar  esta  obra,  participarlas   los
Subdelegados,  y  responder  .  las  dudas  que  se  les  ofrezcan,  6 han  de  ha
zer  uno y otro  el  Yntendente  y  el  marques  de  Vilacampo,  segun  el  de
partamento  de  cada  uno,  y  evacuadas  las  ordenes,  pasarlas  .  la  Conta
duna,  por  copia,  paraquesearregleellasenlainspecciondediligen
ciasyformáciondemapas”.  Además,  se  le  ofrece  saber  si será  la  con
taduría  quien  forme  los  libros,  o  ello  corresponderá  a  los  subdelegados,
exponiendo  ventajas  e  inconvenientes  a  uno y otro  método.  Se pregunta
asimismo  qué  sería  mejor,  si  que  los  subdelegados  los  formasen  y  que
fuese  la  contaduría  quien  “enmendare  lo  que  hallare  defectuoso”  (lo que
exigiria  disponer  de  “muchos  oficiales  practicos”),  o  si,  una  vez  revisa
das  las  diligencias,  éstas  deberían  volver  a  los  subdelegados  para  en
mendarlas  y formar  los  libros,  lo  que  podría  acarrear  que,  “atendiendo  
tanto,  llegase  el  caso  de  estar  parados  los Subdelegados,  aguardando  los
avisos  de  la  Contaduria,  para  continuar  las  operaciones  con  perjuicio  de
la  Real  Hazienda,  y  de  la  brevedad  con  que  se  desea  la  conclusion  de
esta  importante  obra”.
La  3unta  le  responde  de inmediato  a todas  las  cuestiones  expuestas,
aclarando  el  sistema  de  comunicación  y trabajo:
“Que  en  el  lugar  de  el  Yntendente,  hdeservuestraSe
?oriaquiencomuniquesusSubdelegadosestas6rdenes
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durante  su  ausencia;  y  del  mismo  modo  el  Comisionado  a
los  suios.  Y en  quanto   si la  Contaduria   los  Subdelega
dos  h.n  de  formar  los  Libros,queseanlosSubdelegados
losquelosformalizen  y, egecutado  que sea,  los remitan  l
Comisionado   Yntendente,  y a vuestra  Se?íoria durante  el
tiempo  que  éste  se halle  ausente.”
Pero  esta  decisión,  formalmente  correcta,  no resultaría  operativa,  pues
intendente  y  comisionado  no  se  hallarían  en  la  capital,  sino  en  algún
pueblo  de  la  provincia,  dirigiendo  sus  averiguaciones  como  un  subdele
gado  más.  Esto  fue  determinante  para  que  poco  después  (orden  de  21 de
agosto)  se  estableciera  que  los subdelegados  enviasen  su primera  opera
ción  directamente  a  las  contadurías,  personándose  en  ellas  el  escribano
o  “un of izial  avil” a  quienes  se  les  harían  ver  los  defectos  observados.  Y
esto,  antes  de  formar  los libros.
Tal  orden  lleva  a  Morquecho  a sugerir  a  la  lunta  que  debía  ordenar-
se  que  los  papeles  fuesen  acompa?ados  en  todo  caso  de  los autos  y  dili
gencias,  esenciales  para  un  mejor  conocimientó  de  lo  operado.  Sugería
asimismo  que,  una  vez  corregida  la  primera  operación,  se  devolviese  a
los  subdelegados,  para  que la  llevasen  siempre  consigo  como  modelo.
Tales  sugerencias  fueron  aceptadas,  pero  no  comunicadas  por punto
general.  Pero  sí  se  resolvió  que,  si  los  defectos  observados  eran  graves,
se  hiciese  lo mismo con  la  segunda  averiguación  del  subdelegado  afecta
do,  y así  hasta  quedar  “plenamente  ynstruido”.
Tales  medidas,  adoptadas  iinicamente  para  la  primera  operación  de
cada  subdelegado,  se  convirtieron  en  ordinarias,  en  buena  parte  por  la
movilidad  de los intendentes  y comisionados,  así  como por  hallarse  éstos
ocupados  también  en  las  averiguaciones,  por  lo  que su capacidad  reviso
ra  era  de hecho  muy limitada.  Con esto,  de  alguna  forma,  se va  a  produ
cir  un deslizamiento  de  responsabilidad  sobre  los  contenidos  de  las  ave
riguaciones,  que,  de  aparecer  situada  a  nivel  formal  en  el  intendente,
pasará  a  ser  ejercida,  cada  vez  en  mayor  grado,  por la  contaduría,  a  cu
yos  oficiales  se  verá  al  a?ío siguiente  revisándolo  todo,  modificándose
así  la  idea  inicial,  que  depositaba  todo  el  valor  al  documento  que resul
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taba  de trasvasar  a los  libros lo  que  se  declaraba,  con  las  únicas  correc
ciones  derivadas  del  reconocimiento  y verificación  por  parte  de  los pe
ritos.
El  único  caso  en  el  que  el  intendente  ejerció  plenamente  y hasta  el
final  su  función  supervisora  fue  Avila,  donde no se  hacía  libro  alguno  sin
el  examen  previo  por  su  parte  de  lo  operado;  realizado  éste  y formula
das  las  observaciones  que procedieran,  volvía todo  el  material  a  los  sub
delegados,  que  procedían,  junto  con  su  audiencia,  a  realizar  no sólo  los
libros  sino sus copias.  La  contaduría  abulense,  que  estará  a  cargo  de  un
hombre  que  jugará  un  papel  importante  en  la  uniformidad  de los  planes
provinciales,  Fausto  de  Cossío  y  Mier,  se  limitó  a  realizar  éstos.  Enten
demos  que  esta  forma  atípica  de  proceder  fue  posible  porque  el  inten
dente  no la  consultó,  por lo  que no  dio  pie  a  que  se  le  prohibiera.  En to
do  caso,  la  3unta  insistió  repetidas  veces  en  que  la  responsabilidad  últi
ma  e  indelegable  correspondía  a  los  intendentes,  no  accediendo,  por
ejemplo,  a  la  petición  del  de  Guadalajara  de  delegar  la  revisión  en  un
hombre  de  su  confianza,  el  escribano  Blas  Medel:  “Que  quien  ha  de  ha
zer  esos  reconocimientos  es  el  Yntendente,  como por  la  Ynstruczion  se
manda”,  se  le  dijo  en  carta  de  14 de  junio  de  1751. Algo  parecido  suce
dió  con  el  de  Toledo,  que  pidió  autorización  para  nombrar  un  adjunto
que  le  ayudase  y supliese;  propuso  a  Francisco  Casany,  “sugeto  que  está
formando  el  plan  de  aquella  Villa  y  su  termino  (Marchamalo),  que  es
muy  yntelligente  en  las  mathematicas  y  que  podr  suplir  sus  ausencias,
6  ir   desatar  las  dudas  que  tengan  los  Subdelegados  o  Agrimensores”.
La  junta  le  contestó  el  6 de  mayo:  “No se  le  puede  conceder  ynmediato
de  su persona”.
Pero  todo  esto  es,  de  algún  modo,  adelantar  acontecimientos,  pues
todavía  se  va  a  pasar  por  una  nueva  fase  de  experimentación  y prueba,
de  la  que  nos  ocupamos  en  el  siguiente  apartado,  aunque  antes  se trata
rá  brevemente  del  conflicto  generado  en  Valladolid  ante  el  nombra
miento  de  comisionado,  debiendo  advertir  desde  aquí  que,  lejos  de  nues
tro  objetivo  el  rehacer  la  historia  del  catastro,  los  datos  históricos  que
se  recogen  cumplen  una  función  clave  en  la  tesis  que  intentamos  demos-
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trar,  pues actuarán  como  factores  decisivos  -en  unión  a  los  espaciales  y
normativos-  en  cuanto  a los  resultados  y desenlace.
Manuel  Francisco  Pinel  fue  uno  de  los  primeros  intendentes  nom
brados.  El  13 de  diciembre  de  1749 recibía  carta  de  Ensenada  comuni
cándole  el nombramiento  para  Valladolid,  provincia  en  la  que  venía  des
empe?ando  la  superintendencia  de  rentas.  Pinel,  a  vuelta  de  correo,  da
las  gracias  “por  la  honra  de  continuarme  en  esta  ciudad”  y  muestra  su
deseo  de  seguir  contando  con  la  protección  de  Ensenada,  del  que  dice
reconocerse  “fiel  hechura”.  Es también  uno de  los  primeros  intendentes
en  empezar  su  pueblo-piloto,  Tordesillas,  donde  fijó  el  edicto  el  28 de
marzo,  manifestando  que  no lo  había  hecho  antes  “por  ser  Semana  San
ta”.  Al  poco  de  iniciar  la  averiguación,  el  3  de  abril,  recibe  una  carta
comunicándole  que  se  dirige  a  la  capital  lulián  Amorim  de  Velasco,  in
tendente  de ejército  de  Mallorca,  con el  encargo  de dirigir  las  averigua
ciones  en  calidad  de  comisionado,  pero  que,  por  mandato  del  rey,  en
adelante  debería  quedar  “a sus  ordenes  en  lo tocante  a  este  asumpto”.
Es  decir,  frente  a  lo  sucedido  en  otras  provincias,  en  las  que  el  in
tendente  sigue  siendo  la  máxima  autoridad  provincial,  y en  las  que,  a lo
sumo,  comparte  la  provincia  con  un  comisionado  sólo  a  efectos  de  la
Unica,  en  Valladolid  se  invierten  los términos:  el  intendente  queda  a las
órdenes  del  comisionado.
Pinel,  inexplicablemente,  ni  siquiera  comprende  en  un primer  mo
mento  el  alcance  de  la  orden,  entendiendo  que  Amorim  viene  inica
mente  a  operar  la  capital.  Así,  en  carta  a  la  3unta,  manifiesta  “lo sen
sible  que  le  ha  sido el  nombramiento  de  D.  3ulian  Amorim  (...)  para  las
diligencias  de  la  ciudad  de  Valladolid.”  En  otra  a  Ensenada  es  an  más
expresivo,  reiterándose  en  lo de  su semejanza  con  el  marqués:  “Ha cau
sado  en  mi  no pequefía  admiracion  la  no esperada  venida  de  este  Minis
tro,  motivando  con  ella  la  variedad  de  opiniones  y de  que  quede  la  mia,
si  no enteramente  perdida,  a  lo menos  desfigurada  (...).  Y conf esandome
echura  de  su  mano,  no  me  persuado  permita  verla  destruyda  sin  justi
ficada  causa”.
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Causa  no  parece  que  hubiera,  pues  prácticamente  no  había  empe
zado  a  operar,  y ni  siquiera  se había  dirigido  antes  a la  Junta.  Probable
mente,  todo  se  debiera  a  la  conveniencia  “política”  de  dar  cabida  en  el
catastro  a  Amorim,  uno de los intendentes  que particip6  en las  discusio
nes  del  proyecto.  En  todo  caso,  aunque  el  “problema  humano”  fue  ga
nando  en  gravedad,  a  nivel  operativo  el  conflicto  tuvo  rápida  solución,
pues  desde  principios  de  mayo  el  comisionado  asumió  la  dirección  y
responsabilidad.
3.4  / Institucionalizaciónpara  todosloscomisionadosysubdelegados
deunaprimeraoperaciónencalidaddeprueba
Si  abril fue  un mes  movido en  Burgos, mayo no  lo  iba a  ser  menos.  Un
hecho,  sobre  todo,  iba  a  ser  el  causante:  una  orden  al  comisionado,  mar
qués  de Vilacampo,  de  que también  él  pasara  por  “su Astudillo”.
En  efecto:  el  día  14 la  Junta  estudia  una  propuesta  de  Manuel  de
Heredia  Gaytán  de  Ayala,  recién  nombrado  comisionado  en  el  principa
do  de  Asturias,  formulada  desde  la  misma  Corte,  pues  atn  no  se  había
puesto  en  viaje  hacia  su  destino.  Consistía  en  que  también  los  comisio
nados  realizaran  una  averiguación-piloto,  con  la  obligación  de  remitir
las  diligencias  a  la  Junta.  Basaba  su  petición  en  el  hecho  de  que  cual
quier  mal  entendimiento  por  parte  de  un  comisionado  tendría  un  grave
efecto  multiplicador,  pues  de  ello  podrían  derivarse  errores  en  cadena
en  todos  sus  subdelegados,  cuyos  fallos  eran  menos  trascendentes,  pues
a  lo sumo afectarían  a algunas  operaciones.
Villacampo  -que  acaba  de  despachar  a  sus  cinco  primeros  subdele
gados,  como se ha  visto-  ni lo  entiende  ni lo  admite,  segin  expondría  en
su  carta  de  respuesta,  pues  no  concibe  que  a  él  se  le  faculte  para  dar
por  instruidos  a  sus  subdelegados  cuando  la  Junta  no lo  da  por  instruido
a  él.  Además,  dispone  de  Astudillo  como  guía  y  referencia.  Y,  a  más
abundancia,  tan  nuevo era  él  como  Morquecho en  el  asunto,  y a  éste  no
le  había  llegado  la  misma  orden,  no  alcanzando  a  ver  las  razones  para
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que  la  :Junta le  confiriese  la  idoneidad  por  el  simple  hecho  de  ser  el  te
niente  del  intendente-corregidor  y su  alcalde  mayor.  Todo esto  lo expo
ne  Villacampo  en  carta  fechada  en  Burgos el  26 de  mayo.  A ella  perte
necen  estos  párrafos:  “La carta  de  vuestra  Seoria,  con fecha  14 del  co
rriente,  me  advierte  la  resolucion  de  la  lunta  acordando  quelasdili
genciasdelprimerpuebloseleremitan  (...),  sin  que  esto  embarace  la
operacion  en  otros  distintos  por  los subdelegados  aprobados  e  instruidos,
determinando  por  punto  general  esta  providencia  por  representacion  de
el  comisionado  de  el  Prinzipado  de  Asturias  en  la  provincia  de  Leon.
Puntualmente  obedecer  quanto  me corresponde  en  esta  parte,  pero...”
Pasa  seguidamente  a  exponer  las  razones  que  le  llevan  a  proponer
que  tal  orden  no  le  sea  exigida,  recurriendo  a  decir  que,  si  el  comisio
nado  de  Asturias  lo  propone,  “me persuado  que  ser.  por  no  tener  ejem
plar  .  que  arreglarse,  como  en  esta  provincia  hay  con  los  autos  de  As
tudilo,  que tienen  el  reconocimiento  y satisfaccion  de  la  lunta,  como lo
prueba  el  haber  mandado  que  conforme   ellos  se  practique  en  los  de
mas”.  Tras  continuar  con  los  restantes  argumentos  a  que  antes  se  ha
aludido,  dice  a  la  lunta  que  lo  que  expone  “parece  digno  de  reflexión,
porque  tal  vez  podrán  escusarse,  tras  considerar  su carta,  las  remisiones
de  papeles  y  nuevas  ynspecziones”.  Y  como  Irnea  de  retirada,  y  en  la
presunción  de  que la  lunta  no  modifique  su  primera  orden,  dice  que  “no
siendo  asi,  y  habiendo  de  observarse  lo  que  ultimamente  me manifiesta,
será  universal  y  sin diferencia  esta  practhica”.  Y por  si cabía  duda  de  a
quá  se  refería,  dice  más  adelante  que  considera  que debe  hacerse  exten
siva  a  “aquellos  que no tienen  en  el  dia  motibo  para  seguir  esta  novedad
por  faltar  la  orden  a  su  Principal,  y ser  unica  la  que recibo”,  lo  que dice
que  es  motivo  más  que  suficiente  para  “parecerme  proporcionada  toda
esta  expresion”.
La  Junta  ve  la  carta  de  Villacampo  en  su  reunión  del  3 de  junio,  y
adopta  este  escueto  acuerdo:  “Cumpla  vuestra  Sefioria  lo  mandado  en
esta  razon,  como  le  est  prevenido.”  Y respecto  al  fondo  de la  cuestión,
el  agravio  comparativo,  la  lunta,  una  vez  más,  no  entra  en  el  conflicto,
y  responde  como  si  no  se  hubiese  enterado,  aunque  la  excepción  con
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Morquecho  no  tenía  ms  raz6n  de  ser  que  ésta:  para  la  3unta  no había
més  responsable  que  Espinardo,  su  alcalde  mayor  era  simplemente  su
teniente.  Y  como  forma  de  “subsanar  el  reparo”,  le  previene  en  estos
términos:
“Disponga  que  sus  subdelegados  dirijanlosejemplaresde
susprimerospueblosaesacontaduriaantesdeformarlos
libros,  sin dejar  por  esto  de  proseguir  en  sus  operaciones,
para  que,  advertidos  despues  de las  notas  y adiciones  de la
misma  contaduria,  los  formen  con  maior  seguridad  del
acierto  (...).  EninteligenciadecomunicarselomismoaD.
CarlosMorguecho  para  que  lo observe  asi  en  lo  tocante  a
los  suios.”
Como  única  concesi6n,  se  le  se?íalaba  que  el  pueblo-piloto  “procurara
elegirle  corto  para  la  brevedad”,  a  lo  que  Vilacampo  respondi6  seca
mente  que  “partía  para  Las Quintanillas”,  no lejos  de  Burgos capital,  ex
poniendo  algunas  ideas  en  clara  consonancia  con  las  del  alcalde  mayor:
“Deseando  que  el  metodo  que  se  sigue  en  todo  sea  el  mas  economico,  y
brebe,  tengo  por de  mi  obligazion  hazer  presente  que  pareze  que  estan
do  ordenado  que  los  subdelegados  hagan  ygual  diligenzia  pasando  .  esta
contaduria  las  operaziones  de  los pueblos,  para  que  por  ella  se les  avise
de  los  defectos  si  los  hubiere,  combendria  lo  hiziesen  antes  de  formar
los  libros  y que prosiguiesen  sin esperar   los  avisos  de  las  notas  6 apro
vazion  que  se  pusiese  por  la  contaduria:  porque  si  las  diligenzias  que  se
hazen  antes  de formar  los  libros  estavan  defectuosas  lo  quedarian  estos,
y  se  aumentaria  el  gasto,  y se  perderia  el  tiempo,  lo que  no puede  suze
der  con  la  providenzia  de  examinarlas  primero,  y  proseguir  ellos  en  las
operaziones,  respecto  de  que,  advertidos,  se  enmendarian  en  las  demas,
y  los  libros  saidrian  vien  puestos  y sin nezesidad  de  bolberlos   formar”.
El  hecho  es  que,  de  nuevo,  las  operaciones  entran  en  fase  de  ensa
yo,  en  lo que  prácticamente  se  va  a  ocupar  todo  el  verano  del  51. Villa
campo,  que  finaliza  pronto  Las  Quintanillas,  pasa  después  a Orriillos del
Camino,  pero  sin remitir  su  primera  diligencia,  lo  que  le  valdrá  una  re
convenci6n  de  la  !unta  que,  en  su  reuni6n  del  8 de  agosto,  ve  la  nota
que  le  pasa  Valencia:  “Este  Yritendente  ha  dos  meses  que  está  en  Orni
lbs  del  Camino  y  no  ha  remitido  el  ejemplar  de  el  Lugar  de  Las Quin
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tanillas,  como esta  prevenido.”  Advertido,  Villacampo  manifiesta  su  “in
cezante  cuidado  en  perfeccionar  enteramente  la  operacion  de  Las  Quin
tanillas  para  su  remision”,  cuyo  no  fenecimiento  achaca  “.  la  copia  de
un  privilegio  por  la  enajenacion  de  las  alcabalas  y tercias”  y a las  “otras
ocurrencias  de  mi  cuidado,  que  distraen  forzosamente  el  tiempo”,  pro
metiendo  su  inmediato  envío.  La  Junta,  como  tantas  veces,  lac6nica  y
expeditiva:  “Que  las  dirija  asi  como  estn  y  quanto  antes”,  lo  que  fi
nalmente  hace  el  21  de  agosto15.  (y.  en  Materiales/9  el  extracto  que
prepara  la  secretaría,  así  como los  reparos  formulados  por  Puertonuevo
y  hechos  suyos por la  Junta.)
En  cuanto  al  alcalde  mayor,  emprende  la  operaci6n  más  compli
cada  y  atípica,  la  de  la  ciudad  de  Burgos,  y  propone  algunos  nombres
más  para  subdelegados.  Por  lo  demás,  en  julio  se  reafirma  en  lo acerta
do  de  que  los  subdelegados  no  formen  su  primer  libro  hasta  ser  exami
nadas  las  diligencias  por la  contaduría,  pues,  según  advierte  a la  Junta,
“Con  vista  de  las  primerasdiligencias  hechas  por  cada  uno
de  los  subdelegados,  se  repara  que  en  algunos  sondebas
tantecantidadloserrores,  haviendo  llegado  a dudar  que la
formacion  de  los  libros  sea  perfecta,  no  obstante  que  por
la  contaduria  y por  mi se les  explica  con  bastante  claridad
lo  que  deben  enmendar.  Y  como  errados  los  primeros  li
bros  lo estar.n  todos,  con  grave  perdida  de  tiempo  y dine
ro,  me  parece  que  este  inconveniente  se est  cortando  por
enviar  los primeros  libros  a que  se  reconociesen.”
Y  es  que,  en  efecto,  todas  las  noticias  apuntan  a  que  las  primeras
operaciones  de  los subdelegados  llegaban  con  importantes  defectos,  y no
s6lo  en  Burgos.  El  intendente  de  laén  decía  por  estas  fechas:  “He rezi
bido  las  primeras  operaciones  de  los  Subdelegados,  y  estoy  mortificado
porque  se  advierten  visibles  defectos”,  que  achacaba  a  que  “no se hacen
cargo  del  empefio  con  la  actividad  que  quisiera,  maiormente  quando,
con  la  ynmediazion  a  la  capital,  pudieran  consultarme  las  dudas”.  Esas y
otras  noticias,  por  otra  parte,  no  hacían  sino  confirmar  el  acierto  que
iba  a  suponer  la  incorporación  de  una  oficina  revisora  y uniformadora,
idea  en  la  cual  fueron  cayendo  varias  intendencias  más,  como  fueron  las
de  Toledo  y Galicia.  Así,  ésta  decía,  en  carta  de  24 de junio,  que juzga-
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ba  importante  constituir  oficinas  en  las  capitales  de  corregimiento,
partido  o vereda  para  el  examen  de los libros.
Volviendo  a  Burgos,  conviene  sefíalar  que  la  inica  situación  algo
conflictiva  a  la  que  Morquecho  tiene  que  hacer  frente  en  esta  etapa  de
sustitución  del  intendente  es  la  que  surge  entre  el  alcalde  mayor  y  el
corregidor  de  LogroPíc, que  si  recogemos  aquí  es  porque  constituye  uno
de  los  pocos  casos  en  los  que  la  Junta  procede  a  modificar  una  resolu
ción.  La  cuestión  planteada  fue  ésta:  el  corregidor  de  Logroío,  instruido
ya  en Haro  con  Espinardo,  se  hallaba  operando  en  pueblos  de  su  partido.
Su  teniente  y  alcalde  mayor,  Pedro  Manuel  de  Soldevilla  y  Saz,  ve  la
oportunidad  de  “hacer  algun  merito  en  el  Real  Servicio”  y  se  ofrece
gentilmente  (“sin  tener  yo  por  ello  otro  sueldo  ni  interes”)  a  dirigir  la
averiguación  de  la  capital  del  partido,  Logro?io,  pues,  de  esa  forma,
“quando  aquel  Cavallero  condujese  las  de  su  subdelegacion,  estarian
terminadas  las  que  corresponden  a  esta  Capital”.  Y  como  era  habitual
en  la  época,  el  escrito  no es  autógrafo  del  solicitante,  quien  se  servía,
como  manifestación  de  su  rango,  de  un  escribiente.  Pero  la  que  sí  es
autógrafa  es  la  posdata,  dirigida  a  Valencia:  “Como  recomendado  de  mi
intimo  don Joseph  Manuel  de  Esquivel,  he  devido  mucho  a  el  favor  de
vuestra  Sefíoria  en  otras  ocasiones,  y  espero  que  en  esta  me  lo  conti
nue”.  Valencia  pasa  un suelto  a  su oficial  mayor,  López  Bravo,  en  el  que
le  dice:  “Esto  me  pareze  digno  de  que  vuestra  Merced  lo  haga  presente
a  la  Junta  para  que,  si  le  pareziere,  d  la  orden  que  pide  este  Alcalde
Mayor,  que  adelantará  bien  las  diligencias”.  La  Junta  lo aprueba,  a con
dición  de  que  lo  haga  como  propone,  sin  sueldo,  “esperando  de  su  celo  y
aplicazion  el  azirto  y cumplido  desempefio  de este  encargo”.
Pero  el  nombramiento  no  complació  al  corregidor  ausente,  Juan
Crisóstomo  de  Salamanca  y  Córdova,  quien,  al  saberlo,  escribe  a  Mor
•  quecho  manifesténdole  que  lo  sucedido  le  “ha  causado  la  disonanzia  que
vuestra  Seforia  puede  considerar,  pues  esta  nobedad  puede  ser  causa  de
que  se juzgue  que  io  he  faltado  al  ministerio  de  mi  encargo,  y que  en  el
he  prozedido  con  omision,  ynteres  6 ynsufizienzia;  y mas,  siendo  notorio
tenerlo  yncluido  en  la  lista  de  los Lugares  que  me  han  correspondido,  y
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tomado  la  razon  en  esa  Contaduria”.  Afíadiendo  más  adelante:  “Y  no
siendo  justo  que,  no habiendo  motivo,  pase  por sonrojos  que están  contra
mi  estimazion  y  circunstanzias,  ruego   vuestra  Se?íoria se  sirba  hazer
presente   la  Real  3unta  esta  representazion,  para  que,  en bista  de ella,
se  sirba  bolber  por  mi  estimazion,  6  corregirme  qualquiera  defecto  en
que  ala  yncurrido”.  La  3unta,  en efecto,  “volvió por  su estimación”,  “por
deber  ser  preferido  el  Correxidor  en  aquellas  dilijencias  a  su  Alcalde
Mayor”.
En  cuanto  a  Villacampo,  no  tuvo  más  particularidad,  con  indepen
dencia  de  las  antes  se?íaladas,  que  verse  en  la  precisión  de  denunciar  an
te  la  Junta  la  incomparecencia  de  uno  de  los  subdelegados,  Francisco
Salinas  Medinila,  al  que  vimos  meses  atrás  propuesto  por  Espinardo.  Fi
nalmente,  supo  que  hubo  causa  de  fuerza  mayor,  pues  enfermó  cuando
se  dirigía  al  lugar  donde el  comisionado  lo había  convocado.’6
Las  operaciones-piloto  de  los  comisionados  en  las  demás  provincias
apenas  dieron  lugar  a  novedades,  percibiéndose  una  meticulosidad  muy
disminuida  en  la  revisión  que  hace  la  3unta  de  las  mismas.  Hasta  los ex
tractos  que  se  preparan  partiendo  de  sus  respuestas  generales  son  más
escuetos.  En  cuanto  a  reparos,  apenas  hay  cosas  nuevas.  Así,  en  la  de
Puente  de  Eume  (“Esta poblazion  no  tiene  termino,  que  se  reduce  solo a
su  casco”),  la  particularidad  más  llamativa  es  la  inexistencia  de  diez
mos,  lógica  al  carecer  de  tierra,  pues  solo hay  “algunos  huertecillos  pa
ra  verduras”,  tan  mínimos  que  ni  siquieran  eran  diezmados.  La  excep
ción  era  el  llamado  “huerto  de  Palazio”,  de  diez  ferrados  de  superficie,
“componiendo  quatro  ferrados  una  fanega,  y  cada  ferrado  se  forma  de
treinta  y un varas  en  quadro”.  Se le  formulan  tres  reparos:
1.  Que  omita  hacer  regulación  de  los  días  útiles  de  trabajo  que  se
han  de  considerar  anualmente  a  los  artistas,  labradores  y  jornaleros,
respecto  de  quedar  reservada  al  rey  su  determinación,  no debiendo  ano
tar  más  que el  jornal  que  perciben  el  día  que  trabajan.
2.  Que  los  sacristanes  no deben  figurar  en  los  libros  de  eclesiásti
cos,  sino en  los de  legos.
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3.  Que  se  limite  a  las  cuarenta  preguntas  del  Interrogatorio,  pues
en  las  respuestas  generales  que  ha  remitido  “hay  muchas  particulari
dades  que no conduzen  al  yntento”.
En  3aén,  el  comisionado  opera  el  lugar  doble  de Carchalejo  y  Car
chel  -en  la  actualidad  Carchelejo-,  al  que  se  alude  en  otro  lugar  por
cuanto  constituye  un  buen  ejemplo  de  la  casuística  presentada  sobre  la
determinación  de lo  que  se  debía  entender  por  unidad  operable.  Iniciada
su  averiguación  a principios  de julio  del  51, debió  suspenderse  pocos  días
más  tarde  al  enfermar  de  tercianas’7  el  comisionado,  que  reanud6  el
trabajo  ya  en  septiembre.  Segin  se  recoge  en  el  extracto,  Carchalejo,
con  212  vecinos,  constituía  villa  exenta’8,  que  no  pagaba  alcabalas  ni
servicio  ordinario  y  extraordinario  por  privilegio  concedido  por  Felipe
y.  Casi  la  mitad  de  los  vecinos  eran  jornaleros,  explotando  un  término
con  9.648  fanegas  de  500 estadales  cada  una.  Además  de  cereales  y oli
var,  cultivaba  maíz,  habas,  lentejas,  cá?íamo, lino  y garbanzos,  desarro
llando  también  una  artesanía  notable  basada  en  la  seda,  tanto  fina  como
basta.  Con  independencia  de  algunos  reparos  formales  (“que  encuader
ne”,  “que  numere  ojas  y no  pliegos”,  “que  incluia  nota  de  clases  de  tie
rras  en  libro  de  haciendas  de  eclesiasticos”),  se  le  ordena,  al  igual  que  a
Galicia,  que pase  los sacristanes  a los libros  de legos.
En  Asturias,  el  comisionado  opera  el  Coto  de  Cerdefo,  formulándo
sele  diversos  reparos,  todos  ellos  ya  aparecidos  en operaciones  anterio
res,  excepto  uno, de  gran  interés,  puesto  que  explica  a  las  claras  cómo
las  cabezas  pensantes  del  catastro  quieren  fundar  la  única  contribución
solamente  sobre  bienes  duraderos.  Dicho  reparo  decía  textualmente:
“Que  no  cargue  en  los  Eclesiasticos  los  utiles  de  el  pie  de
altar  y  subsidios  caritativos  por  ser  inziertos  y  no  tener
fundacion  segura,  pues  solodebennotarselosquetengan
solidalapermanencia.”
Por  otra  parte,  con  este  comisionado  se  corrobora  plenamente  lo sefa
lado  en el  capítulo  anterior  acerca  de la  escasa  receptividad  de  la  lunta
a  la  crítica  y  a  la  consulta  de  pormenores.  Tras  haber  dirigido  varias
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cartas  a  Madrid  desde  su  incorporación  a  primeros  de  septiembre,  es
cribe  a  Valencia  otra,  fechada  el  8 de  diciembre,  en  estos  términos:
“Por  carta  de  mi  pariente  el  Marques  de  Camarena  he  sa
bido  que  vuestra  Seíoria  esta  desazonado  conmigo  (lo que
siento  mucho) porquehagomuchasconsultas”,
autodisculpándose  así:  “No  olvide  vuestra  Sefioria  que  he  hecho  esas
consultas  con  nezesidad,  con  razon  y con provecho”.
En  cuanto  a  Palencia,  el  comisionado,  Varón de  Mabe,  opera  la  villa
de  Torquemada,  a  la  que  llega  el  25  de  mayo  de  1751.  Cumpliendo  con
lo  establecido,  pide  al  administrador  del  duque  de  Medinaceli  -seFior de
la  Villa- que  presente  copia  auténtica  de  los derechos  que  goza  en  ella:
el  se?íorío  y  la  jurisdicción  y  el  derecho  de  nombramiento  del  teniente
de  alcalde  mayor,  del  alguacil  mayor,  de  dos  fieles  postores  de  alimen
tos,  de  cuatro  escribanías  de  rumero,  de  la  escribanía  de  ayuntamiento,
de  dos alcaldes  de Hermandad,  del  mayordomo  de  Propios  y el  peso  real,
lo  que  daré  lugar  a  una  serie  de  escritos,  aceptando  finalmente  que  se
presenten  en la  Corte,  donde  se hallaban  sus archivos.
Por  ultimo,  en  las  dos  provincias  restantes  en  las  que  actuaron  co
misionados,  Toledo  y  Valladolid,  las  operaciones  se  desarrollaron  res
pectivamente  en  Yepes  y  Villanueva  de  Duero,  sin  que  nos  consten  no
vedades  dignas  de  mención,  salvo  se?íalar  que,  en  opinión  de  la  Junta,  la
vallisoletana  era  “lo  mejor  y  ms  claro  que  ha  venido”,  bien  es  verdad
que  fue  también  la  óltima,  pues  en  septiembre  del  51 Amorim  sólo había
remitido  el  “primer  libro  de  haciendas”,  enviado  como  muestra  de  su
trabajo  “para  que  con  anticipacion  se  le  advierta”.  El  hecho  es  que  esta
operación  y las  de  Guadalajara,  3aén  y Avila  forman  el  grupo de  las  més
elogiadas  por  la  3unta  y  las  consideradas  modélicas,  lo  que  permite
formarse  una  idea  cabal  de  cuál  era  el  modelo deseado.
Con  esto  cerramos  este  apartado,  pasando  seguidamente  a  estudiar
dos  aspectos  más  dentro  de  este  periodo:  el  primero,  las  propuestas  de
simplificación  del  método  y racionalización  del  trabajo  que  se  formulan,
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planteadas  desde  prácticamente  todas  las  provincias;  el  segundo,  el  aná
lisis  de  las  clarificaciones  y nuevos  desarrollos  que  se  dan  en  el  ámbito
de  la  normativa.
3.5  /Primeraspropuestasdesimplificaciéndelasaveriguaciones
yracionalizacióndeltrabajo
Con  la  formación  de  los corregidores  en  las  operaciones-escuela,  con  la
instrucción  de  los  subdelegados  y con  la  operación-piloto  de  los  nuevos
comisionados  quedan  constituidos  los equipos  humanos  básicos  que  van a
llevar  a  cabo  las  averiguaciones  catastrales.  Sin embargo,  el  instrumen
tal  con  el  que  parten  no es  el  mismo.  Todos  dispondrán  de  una copia  del
decreto  y de  la  Instrucción,  con lo  que  acaba  la  igualdad,  pues,  como  se
verá  seguidamente,  ni  siquiera  hubo  homogeneidad  en  cuanto  al  bando,
cuyo  texto  resultará  ser  verdaderamente  determinante,  pues  contenía  el
pormenor  de  lo  que  cada  declarante  tenía  que  recoger  en su  memorial.
Por  lo  demás,  cada  intendente  o comisionado  equipé  a  sus  subdelegados
con  material  más  o  menos  rico.  Córdoba  y Cuenca  entregaron  extractos
de  6rdenes,  así  como  pliegos  de  instrucciones  (y.  Materiales/lO  y  11).
Avila  llegó  a  enviar  a  cada  pueblo  unas  “respuestas  generales”  modéli
cas,  así  como  memoriales  formalizados  también  a  modo  de  pauta.  Ma
drid  y  Sevilla  imprimieron  memoriales  en  los  que  los  declarantes  no te
nían  más  que  rellenar  ciertos  renglones  y casillas.  Galicia  prepara  tam
biéri  su  propio  modelo  -con  más  justificación  que  en  ningiín otro  lugar,
por  su peculiaridad-,  que por su  interés  reproducimos  (y.  Materiales/12).
Ese  mundo  variopinto  fue  resultado  de  múltiples  comunicaciones
bilaterales  (provincias-3unta),  echándose  en  falta  unos  cínicos modelos  e
instrucciones  elaborados  una  vez  que  se  acopié  información  y pareceres
de  unos y otros.  Pero  eso no se  produjo.  Por  ello,  los  aspectos  que ahora
se  consideran  -las  propuestas  de  simplificación-  sólo  tendrán  validez
provincial  o departamental;  a  veces,  el  fraccionamiento  afectará  inclu
so  a  un  mismo  departamento.  Así,  en  el  burgalés  que  quedé  a  cargo  de
Espinardo  se trabajará  con dos  pautas  diferentes,  según  se trate  de  pue
blos  operados  con  el  bando  preparado  por  el  intendente  o con  el  modelo
de  memorial  elaborado  por su alcalde  mayor.
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Fueron  muchas  las  propuestas  que se hicieron  para  simplificar  y ra
cionalizar  las  averiguaciones,  formuladas  la  mayor  parte  por  los propios
intendentes  y comisionados,  aunque  no faltaron  las  procedentes  de  sub
delegados  y,  más  adelante,  de  contadores.  Las  hubo  incluso  que  proce
dían  de  personas  ajenas  a  la  Unica,  alguna  de  ellas  anónima.  En su  casi
totalidad,  tales  propuestas  se  referían  a  tres  fases  del  proceso  de  pes
quisa:  la  confección  de  los  memoriales,  el  reconocimiento  de  las  tierras
y  la  elaboración  de  los  libros,  predominando  las  relativas  a  las  dos  pri
meras  fases  en  la  etapa  inicial  del  catastro,  mientras  que  la  tercera  se
dio  más  en  su fase  avanzada,  e  incluso  ya  en  la  final.
En  la  etapa  que  ahora  analizamos,  las  propuestas  fundamentales
surgidas  en  Burgos  serán  dos,  una  referida  al  bando,  obra  de  Espinardo,
y  otra  relativa  a los  memoriales  mismos,  cuya  iniciativa  correspondió  a
Morquecho,  el  cual  presentó  además  una  propuesta  sobre  el  tema  de los
“quatro  ayres”,  que  desarrollaba  y mejoraba  lo  ideado  en  Astudillo  a  ese
respecto.
3.5.1  /  El Bando de  Espinardo.  Como  ya  se  ha  sefíalado,  la  idea  de
elaborar  un bando  mucho  más  pormenorizado  que  el  que  recogía  la  Ins
trucción  en su  capítulo  7 surge  en  el  intendente  cuando  constata  los nu
merosos  errores  que  se  han  producido  en  los  memoriales  de  Astudillo,
que  atribuye  a  insuficiencia  del  texto  en  el  que  se  les  ordenaba  lo  que
debían  realizar,  es decir,  el  bando  oficial  (en  calidad  de  ejemplo,  véase
en  Materiales/13  cómo  el  intendente  de  Avila,  Alberto  Suelves,  se  Ii-
mita  a  reproducir  dicho  bando).  Esto  le  lleva  a  proponer  a  la  3unta  la
confección  de  otro  más  completo,  lo que hace  en carta  de  28 de octubre
de  1750 de  esta  forma:
“Que  mucha  parte  de  tiempo  la  causar  siempre  lo  dimi
nuto  del  bando,  porque  nileentendieronenAstudilonile
entenderánenquasitodoslospueblos,  y  como  losmemo
rialessonelexequegobiernalaobra,  detiene  mucho  lo
mal  puesto  de  ellos,  y tengo  por  ynescusable  para  hazerla
mas  brebe  que se  estienda  con  tal  claridad  que sea  gobier
no  para  qualquiera  parte.”
Obsérvese  que,  en  ese  texto,  el  intendente  expresa  una  idea  verdade
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ramente  clave  para  comprender  el  catastro,  e incluso  para  decidir  en  la
investigación  con  qué  documentos  trabajar:  nos  referimos  a  su  afirma-.
ción  de  que “los  memoriales  son  el  eje  que  gobierna  la  obra”,  de  lo  que
nos  ocuparemos  en  el  capÍtulo  5.
La  propuesta  del  intendente  se  pasa  a  Puertonuevo,  que  no encuen
tra  problema  de  tipo  legal  en  que  se  acepte,  “siempre  que  se  arregle  en
lo  sustancial  al  cap.  7 de  la  Instruczion”.  A la  vista  de  ello,  se  le  dice:
“Que  no  encuentra  la  3unta  reparo  en  que  (...)  incluya  en
el  bando  o  edicto  toda  la  menuda  explicacion  que  le  pa
rezca  combeniente  para  que  se  entienda  mexor  todo  lo
que  se  manda  los duefios y vezinos  (...)  y  que  se le  encar
ga  que  embieunacopiadeelbandooedictomasindivi
dualquedisponga,paranotiziadelaJunta,  sin  detenerse
por  eso en expedirlo.”
Lo  envía  un  mes  más  tarde  (y.  su  transcripción  en  Materiales!  14)
formulando  la  Junta  un  único  reparo,  relativo  a  una  alusión  a  los  ecle
siásticos  que  desea  se  redacte  de  forma  que  se  refiera  a  todos  los  ve
cinos  en  general.
Si  se  compara  el  texto  del  bando  oficial  (Materiales!  13) con el  pro
puesto  por Espinardo  (Materiales!l4),  queda  de  manifiesto  que  el  del  in
tendente  es bastante  más  extenso  y cercano  a la  realidad  social  a la  que
irá  dirigido.  No está  de  más,  por  ello,  se?íalar  algunas  de  las  diferencias
entre  uno  y otro,  pues explican  el  que  en los  lugares  operados  por el  in
tendente  y sus  subdelegados  aparezcan  unos  datos  que  no se  reflejan  en
otros  lugares,  y por  supuesto  en  otras  provincias.  Los  puntos  más  signi
ficativos  en  ese  sentido  son los siguientes:
a)  En primer  lugar,  Espinardo  altera  el  orden  en que  las  cosas  deben
ser  declaradas,  pues  si  ambos  textos  mantienen  como  información  ini
cial  la  relativa  a  la  persona,  condición,  oficio  y composición  familiar,  a
continuacIón,  el  bando  oficial  demanda  primero  las  tierras  y  luego  las
casas  (también  lo hace  Galicia),  mientras  Espinardo  invierte  el  orden.
b)  En segundo  lugar,  detalla  mucho  más  los  datos  que  pide  de  tipo
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personal,  especificando  aspectos  que  el  bando  oficial  no sefíala  explíci
tamente.  Así,  si  el  oficial  se  limita  a  decir  que  si alguien  es  caballero  o
hidalgo  lo  manifieste,  Espinardo  pregunta  “Si  es  del  Estado  Noble  6  del
General”;  si  el  oficial  no alude  al  estado  civil,  Espinardo  inquiere  “si  es
Casado,  o Viudo, y su edad”;  si el  oficial  advierte  que  se diga  “el  numero
de  Personas  de  que  se  compone  la  familia,  de  uno y otro  sexo,  sean  Hi—
jos,  Hermanos,  Criados,  Oficiales  o  Aprendices”,  Espinardo  entra  mucho
más  en  el  terreno  de  lo  concreto,  y  aprovecha  para  saber  más  cosas:
“Qué  hijos  e  hijas  tiene;  si  mantiene  en  su casa  hermanos,  sobrinos,  cu
£ados  u otros  parientes,  y  las  edades  de  todos,  si se vale  de algi’in criado
o  de sus  parientes  para  su  servicio,  para  su  oficio,  para  su  trato  o  para
la  cultura  de  su  hazienda,  ...  y  si  los  varones  que  mantiene,  hijos  y pa
rientes  que  pasen  de  17 a?os  trabajan  en  hazienda  suya  o ajena,  o estan
imposibilitados  de  trabajar  por  enfermedades  havituales,  debiles,  cojos
o  mancos,  o  si  son  estudiantes,  o  si  aprenden  oficio  de  que  no  tengan
mas  utilidad  que  aprenderle”.  Relaciónese  esto  íltimo  con  uno  de  los
alegatos  en  favor  de  los labradores  que  hizo  Espinardo  y que  ya  recogi
mos,  lo  que  valió  una  orden  de  la  junta  sobre  que  en  la  relación  de  lo
personal  no se recogiesen  más  que  cierto  tipo  de  personas,  siendo  requi
sito,  entre  otros,  el  que fuesen  aptas  para  el  trabajo.
c)  Y cuando  uno  y otro  documento  dan  ejemplos  de  oficios,  mien
tras  el  oficial  se  autodelata  en  cuanto  a  haber  sido  redactado  en  la
Corte  (“Ministro,  Abogado, Escribano,  Procurador,  Mercader  de  por  ma
yor,  ...“),  el  del  intendente  se  acerca  mucho  más  a  la  realidad  a  la  que
se  dirige  (“Labrador,  3ornalero,  Maestro,  Oficial  o  Aprendiz”).  A título
de  curiosidad,  seFíalar  que  se  observa  perfectamente  cómo  acaba  de
operar  Astudillo  cuando  lo redacta,  pues pone  como  ejemplo  de  oficio  el
de  “fabricante  de  paí’íos”. Es  más,  su  subsconsciente  le  lleva  a  padecer
“un  afloramiento  freudiano”  en  el  orden  lógico del  discurso,  como es  pe
dir  a  los  pafíeros,  cuando  se  trataba  de  una  simple  enumeración  de  of i
dos,  “quáritos  pafios  o  varas  fabrica  al  afio  uno  con  otro”,  prueba  evi
dente  de estar  todavía  a  vueltas  con  el  problema  que  había  vivido  en su
primera  averiguación,  precisamente  con  los  fabricantes  de  pafios de  As
tudillo,  que  falsearon  sus  declaraciones.  Por  su  parte,  Galicia  hace  todo
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un  derroche  en su  enumeraci6n:  “Alcalde,  3uez,  Regidor,  Escribano,  Mi
nistro,  Alguazil,  Abogado,  Procurador,  Administrador  de  Rentas  Reales,
8  de  Se?lorio,  Guarda,  6  Dependiente,  Labrador,  3ornalero,  Miliciano,
Marinero,  Matriculado,  Medico,  Boticario,  Zirujano,  Barbero,  Sachris
tan,  Organista,  Mercader,  Comisionista,  Comerciante,  Arquitecto,  Ala
rife,  Maestro  de Obras,  Cantero,  Albeytar,  Platero,  Relojero,  Zerrajero,
Calderero,  Tegedor,  Sastre,  Zapatero,  Curtidor,  Peluquero,  aprendiz  u
of izial  de  qualquier  Arte,  y  en  suma,  todo  empleo,  facultad,  6fficio,
mecanico  6 serbil,  sin excepcion  alguna”.
d)  En  lo  que  se  refiere  a  casas  y  edificios,  el  bando  del  intendente
es  mucho  más  explícito  y met6dico,  pues  si  el  oficial  se  limita  a  pre
guntar  “Qué  casas,  corrales,  bodegas,  ...“  posee,  el  suyo  dice:  “Qué bie
nes  rayces  tiene  en  el  termino  de  ese  pueblo,  expresando  en  la  casa  el
alto  que  tiene,  si  es  con  quarto  bajo  o  sin  el,  quanto  tiene  toda  de  an
cho,  y de  fondo,  por  pies  6  varas.  En  las  bodegas,  el  largo  y ancho  de
llas;  en los  pajares,  el  alto  y ancho  y  los surqueros  de  cada  uno de estos
edificios;  y  en  los  corrales,  ...“.  Obsérvese  que,  al  pedir  Espinardo  los
“surqueros”  o  confrontaciones,  va  a  dar  lugar  a  una  documentaci6n  que
permite  la  confecci6n  de  un  auténtico  catastro  de  urbana,  pues,  el
conjunto  de  las  declaraciones  de  un  pueblo  permite  llegar  al  conoci
miento  cabal  de  calles,  plazas,  situaci6n  de cada  casa,  bodega  o corral  y
de  cuanto  constituía  espacio  edificado  o  cultivado  dentro  del  casco.  Y
una  vez  más,  sefalar  que  el  de  Galicia  es  aún  más  rico  en  pormenores  y
más  adecuado  a  un hábitat  predominantemente  disperso:
“Una  casa,  que  abito,  sita  en  tal  calle  6  sitio,  s  compone
de  alto,  bajo,  tantos  quartos  6  salas  prinzipales,  tiene
corral,  jardin  6  huerta  (expresando  los ferrados  6 fanegas,
que  frutales,  parrales  6  berduras)  y  las  demas  of izinas  y
serbidumbres,  adherentes  de  pozo,  lgive,  zisterna,  paja
res,  hornos,  paneras,  bodegas  y lagares;  linda  con tal,  tal,
tal  y  tal,  de fondo  tiene  tantas  varas,  y de  frente  6 ancho
tantas,  y  si  se  huviera  de  alquilar,  inclusas  las  serbidum
bres,  daria  cada  afo  tantos  reales  de  vellon.”
La  exhaustividad  del  documento  gallego  queda  demostrada  una  vez  más
por  la  enumeraci6n  que  hace  de  “edificios  y artefactos”  que  deben  des
cribirse:  “Bodega  (se?alando  cubas  6  thoneles),  horno,  meson,  venta,
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molino  de  agua,  o  de  viento,  armero,  6  de  azeyte  (señalando  piedras  6
muelas),  6  de  papel,  tahona,  batan  (señalando  si  trabaxan  con  agua  co
rriente,  cubo,  6 balba,  6  presa),  alquitara  de  aguardiente,  pison,  horno
de  hazer  yeso,  cal,  teja,  ladrillos,  hollas  y otros  vasos  de  barro”.
e)  Con las  tierras  sucede  otro  tanto,  solicitando  un dato  importante
que  en  el  bando  oficial  se  omite:  el  sistema  de  cultivo.  Por  otra  parte,
ordena  que  las  tierras  aparezcan  descritas  por  aires  y,  dentro  de  cada
aire,  por  especies,  primero  todas  las  viñas,  después  ...  Resulta  signifi
cativo  también  un cambio  de  redaccién  respecto  a  los  eriales,  pues  si el
texto  oficial  ordena  que  se especifique  si  es  erial  por naturaleza  o desi
dia  de  sus  dueños,  Espinardo  pregunta  si  es  por  su  mala  calidad  “o  por
que  no tiene  medios  para  labrarla”,  en  prueba  una  vez  ms  de  la  prof un-
da  comprensi6n  que  muestra  sobre  labradores  y labranzas.
Galicia  merece  en  esto  también  consideraci6n  aparte.  De  acuerdo
con  los sistemas  de  tenencia  alif tradicionales,  al  ordenar  la  inclusién  de
las  tierras  se  establecen  los siguientes  apartados:
-  “Tierras  de 6rtaliza  de regadio  con  plantyo  de  arboles.
-  “Tierras  de  sembradura  de regadio  con  plantyo  de arboles.
-  “Tierras  de  sembradura  de  secano,  con arboles  (si los tubiese).
-  “Olibares  de primera,  6 mediana,  calidad.
-  “Viñas con  plantyo  de  arboles,  olivos,  6 lo que  fueren.
-  “Montes,  retamares  y tojares.
-  “Bosques,  dehesas,  sotos  y alamedas.
-  “Tierras  hiermas  o matorrales.
-  “Tierras  dadas  en  foro  en  el  termino  desta  poblazion.
-  “Tierras  que  se  poseen  de  foro,  y como  ha  de  dar  su  relazion  el
colono  que tiene  el  dominio util.
-  “Tierras  de  foro  (dirá  si  la  tiene  arrendada  o subforada,  y  dira  a
quien  perteneze  el  dominio directo).
-  “Tierras  en  el  termino  de  la  poblacion  que  no  son  de  foro  y  solo
estan  en arrendamiento.
-  “Tierras  recibidas  en arrendamiento  en  el  termino.”
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f)  Otro  detalle  introducido  por  el  intendente  es  la  distinción  de  los
que  dio  en  llamar  “labradores  mixtos”,  denominación  cuya  autoría,  como
ya  hemos  visto  de  corresponde.  Así,  se  dice  en  el  bando:  “Si además  de
ser  Labrador  es  lornalero,  ha de  declarar  los dias  que se ocupa  cada  ao
en  labrar  su  hazienda  propia  o de  renta,  y los que  trabaja  en  la  agena”,
clasificación  de la  que  se  servirá  para  fijar  el  gravamen  personal  y para
determinar  cuantitativamente  si,  aun  trabajando  en  hacienda  ajena,  un
individuo  debía  ser  considerado  únicamente  como  labrador,  como se  ve
ré  en otro  lugar.
g)  También  resulta  positivo,  visto  desde  nuestra  perspectiva,  el  que
el  bando  de  Espinardo,  contrariamente  al  oficial,  insista  en  que  se  dis
tinga  en  todo  cobro  o percepción  lo  que  se  recibe  en  dinero  de lo  que se
recibe  en  especie,  pues  el  valor  fiscal  de  esto  último  debía  fijarse
aplicando  los  precios  medios  durante  el  último  quinquenio  del  producto
de  que  se tratase.
h)  Otra  muestra  de  su acercamiento  a  la  realidad  es la  transforma
ción  que  da  a  la  frase  que  en  el  bando  oficial  existía  recabando  se  de
clarase  “qué  rentas  de  censos,  censales,  diezmos,  tercios-diezmos  y pri
micias  ...  perzibe”.  El intendente,  que  no  redacta  el  bando  pensando  en
los  eclesiásticos  (que  en  su opinión  no lo habían  hecho  mal en  Astudillo),
sino  para  facilitar  las  cosas  a  los  que  no entenderían  el  oficial,  desglosa
el  contenido  en  dos  preguntas:  por  un lado,  “Qué cargas  tiene  de censos,
perpetuos  o temporales,  memorias  u otras  sobre  su  hazienda,  con expre
sion  de  la  casa,  viFías, heredades,  molinos,  huertas  u otras  hipotecas  so
bre  que  est.n  impuestos,  qunto  es  su capital,  y lo  que  se  paga  en  redi
tos,  en  dinero,  granos  u  otras  especies,  y  a  quién  pertenece”;  por  otro,
“Si  tiene  algun  censo  a  su favor,  en que  lugar,  contra  quien,  de  que capi
tal,  y  que  reditos  le  corresponden  en  cada  un  afio”.  Sólo  le  faltó  pre
guntar  cuándo  y para  qué  fue  impuesto.
1) Como  último  detalle,  resaltar  otro  cambio  significativo,  referido
a  la  pena  pecuniaria  por  ocultación.  El  bando  oficial  se  limita  a  se?ialar
la  pena,  limitando  Espinardo  su  aplicación  a  seglares.  Aunque no hemos
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podido  constatarlo,  entendemos  que  esta  matización,  que  no  fue  disen
tida  por  la  Junta,  debía  tener  como  fundamento  el  no hallarse  ni  consi
derarse  facultado  el  intendente  para  imponer  penas  a  eclesiásticos,  que
gozaban  de  sus  propios  fueros  y tribunales,  por  lo  cual  debió  preferir  no
emplear  términos  coactivos,  improcedentes  en  derecho  y,  en  todo  caso,
inaplicables.  Corrobora  esta  hipótesis  el  hecho  de  que  la  Junta  hiciera
modificar  a  determinados  intendentes  párrafos  de sus  bandos  en  los  que
hacían  extensiva  expresamente  a  los  eclesiásticos  la  sanción  de  200 du
cados  fijada  para  quienes  ocultasen  bienes  en  sus memoriales.
Por  consiguiente,  nuestra  valoración  global  del  bando  propuesto  por
Espinardo  es  positiva,  pues,  en  efecto,  constituía  una  mejor  guía  a  la
hora  de  cumplimentar  los  memoriales.  La  Junta,  al  autorizárselo,  sólo
le  permitió  imprimir  uno para  cada  pueblo;  por  ello,  el  intendente  fina-
liza  su  bando  ordenando  que  el  escribano  -o  el  fiel  de  fechos  del  lugar-
hiciese  algunas  copias  más  “para  que  se  goviernen  los  vecinos  por  l  y
no  aia  disculpa  en  el omiso”.
3.5.2  / Una propuesta  para  imprimir  un modelo  de  memorial.  Cuan
do  Morquecho  se  hace  cargo  interinamente  de  la  intendencia  en  mayo
de  1751, al  estudiar  toda  la  documentación  y analizar  lo  ya  operado  en
Astudillo  y Haro,  llega  a  la  misma  conclusión  que  Espinardo,  pero  da  un
paso  más.  Piensa  que  no  basta  con  un  buen  bando,  sino que  lo  mejor  es
disefiar  un  modelo de  memorial,  muy  completo,  en  el  que,  de  forma  se
mejante  al  Interrogatorio,  se  detallasen  también  una  serie  de  preguntas
a  las  que  cada  declarante  debiera  responder  por  orden.  Lo  redacta,  lo
envía  (30  de  julio),  se  le  aprueba  (13 de  agosto),  formulándole  algunos
leves  reparos,  a  la  vez  que se  le  autorizaba  a  imprimirlo,  sin que  en  esta
ocasión  se  se?alara  límite  en  las  copias  por  pueblo.  Es  exactamente  lo
mismo  que  se hace  en Galicia  (y.  de  nuevo  Materiales/13).
Como  se  podrá  comprobar  (y.  Materiales/lS)  se  trata  de  un docu
mento  ain  más  pormenorizadó  que  el  de  Espinardo,  y desde  luego  mejor
estructurado.  En  algunas  preguntas  desciende  a  detalles  en  apariencia
superfluos,  como  cuando  advierte  que  el  fondo  de  una  casa  es  “lo  que
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hay  desde  la  puerta  de  la  calle  hasta  la  pared  de  la  espalda  de  la  casa”).
Pero  el  texto  de  Morquecho  sirve  aquí,  sobre  todo,  como  una  prueba
más  de  lo  que  pesaría  el  factor  humano  en  los  resultados  de  las  ave
riguaciones,  bastando  comparar  las  diferencias  a  que  conducen  los  tex
tos  de  Espinardo  y  Morquecho,  ambos  trabajando  en  el  mismo  departa
mento.  Véase,  a  título  de ejemplo,  lo que  sucede  con  los datos  demográ
ficos,  que  Morquecho  simplifica  enormemente,  induciendo  a  la  omisión
de  algunos  tan  básicos  como  la  edad,  pues  el  modelo  que  proporciona
ordena  explícitamente:
“Yo,  Fulano  de  Tal,  vezino  del  tal  parte,  Casado,  o Viudo,
soy  de  tal  estado,  y de  tantos  afios;  tengo  tantos  hijos  ma
yores  de  18 a?ios (Espinardo  hablaba  de  más  de  17), tantos
de  menos  edad;  tantas  hijas,  sindezirsuedadnisusnom
bres,  y  tal  Parienta:  Tengo  un criado  para  tal  ministerio,  y
le  doy tanto  al  afio, y lo mismo si tuviere  dos o
Basta  comparar  con  lo  dicho  en  el  punto  b) inmediatamente  ante
rior  para  percatarse  de  a  qué  diferencias  conducen  uno  y  otro  texto-
guía.  Por  lo  demás,  es  un  buen  modelo  de  la  información  que  se  pide,
con  la  particularidad  de  que  aparece  actualizado,  pues  incorpora  una
serie  de  normas  y órdenes  posteriores  a  la  Instrucción,  como  es  la  rela
tiva  a  juros  (ním.  25),  a  la  forma  de  declarar  quienes  prestan  sus servi
cios  a  comunidades  eclesiásticas  (nóm.  29) o el  distinto  tratamiento  que
había  que  dar  a  las  tierras  en  arrendamiento  según  que  el  arrendador
fuese  lego  o  eclesiástico  (ncíms. 23 y 24), temas  de  los que  precisamente
nos  ocuparemos  en  el apartado  siguiente.
Estas  diferencias  entre  lo  que  se  pide  en  las  distintas  provincias,  y
aun  dentro  de  una  de  ellas,  constituyen  uno de  los  ejes  de  este  trabajo,
razón  por  la  cual  se  incluye  seguidamente  el  cuadro  32,  en  el  que  se
compara  lo ordenado  en  relación  a varias  partidas  en  cuatro  documentos
diferentes:  el  bando  oficial,  el  de  Espinardo  y los  modelos  de  memoria
les  de Morquecho  y Galicia.
3.5.3  / La  cuestión  recurrente  de  los  “quatro ayres”.  Desarrollo  de
la  primitiva  idea  de  Espinardo.  En  la  misma  carta  en  que  Morquecho
acusa  recibo  de  habérsele  aprobado  su  modelo  de  memorial,  expone  el
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método  que  según  él  hace  innecesarios  los  documentos  que  se  vio  obli
gado  a  confeccionar  Espinardo  -como  otros  muchos intendentes-  para  el
reconocimiento  de  los  campos  y  casas  (llamados  en  algunas  provincias
“cuadernos  de  cotejo”  o  “relaciones  de  reconocimiento”).  Recuérdese
que  el  intendente  recopió  las  tierras  descritas  en  los  memoriales  en
nuevos  papeles,  que  él  llama  relaciones,  en  las  cuales  dichas  tierras
aparecían  agrupadas  según  el  aire  en  que  se  hallaban,  con  distinción  de
tierras  de  legos  y  de  eclesiásticos.  Recuérdese  también  cómo  fue  en
esas  relaciones,  y no en  los  memoriales,  donde  los  peritos  procedieron  a
practicar  sus anotaciones  y correcciones.
Pues  bien,  Morquecho,  que  ha  tomado  Astudillo  como  modelo  tal
como  se le  había  ordenado,  ve  la  necesidad  de  las  relaciones,  pero,  a su
vez,  valora  lo  que  ello  implica  en  tiempo  y  gasto,  alumbrando  un  siste
ma  que  reúne  sus  ventajas  pero  que  las  hace  innecesarias.  Lo expone  a
la  3unta  de  esta  forma:  “Y porque  deseo  que  en  todo  lo  posible  se  ade
lante  esta  obra  con  ahorro  de  la  Real  Hacienda,  paso  a  vuestra  Se?íoria
el  adjunto  pliego  que  creo  excusaenteramenteelusoderelacionesque,
en  pueblos  de algun  tama?ío,  sehanpuestoparaelreconocimiento  de  los
campos.  Pues,  aunque  parece  que  servirá  de  molestia  a  los  dadores  de
los  memoriales,  es  tan  poca  que  no  merece  consideracion,  y  se  ganar
con  ella  (...).  Especialmente  en  pueblos  grandes,  no se  consumirá  ni  una
tercera  parte  de  tiempo  y  coste  del  que  se  gasta  con  la  formacion  de
relaciones.”
La  propuesta  es  muy  sencilla  (y.  Materiales/16)  y  coincidente,  en
definitiva,  con  la  original  de  Espinardo,  con  la  sola  pero  sustancial  di
ferencia  de  que  Morquecho  propone  que  las  tierras  de  cada  aire  se den
en  pliegos  separados,  pliegos  que  luego  se  agregarían  por  aires  y se  da
rían  de  esa  forma  a  los  peritos  y  prácticos.  Y  como  detalle  enorme
mente  práctico,  propone  que  en  los  memoriales  se  dejen  “cuatro  dedos
de  margen,  sin escribir  a  un lado  y  a otro”,  lo  que  indudablemente  faci
litaría  el  dibujo  de  la  forma  de cada  tierra  -que  habían  de  hacer  los pe
ritos  al  reconocerla-,  así  como  la  clase  fiscal  y el  valor  de su  producto
medio.  De  alguna  forma,  Morquecho  está  proponiendo  aquí,  aunque  no
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Cuadro  32
Comparación  de lo ordenado  en relación  a diversos  ramos  y partidas
en  cuatro  documentos  utilizados  en  diferentes  provincias
Resulta  altamente  instructivo  comparar  los  textos  de  los  bandos  o  los
documentos  dados  como  guía  para  la  confecci6n  de  los  memoriales  en
las  distintas  provincias,  pues  tal  ejercicio  permite  percibir  en  toda  su
entidad  la  causa  primera  de  heterogeneidad  en  el  catastro.  Hecho,  por
ejemplo,  con  los  documentos  recogidos  en  los  Materiales  que  figuran  al
final  de  este  capítulo,  no  queda  otra  alternativa  que  formular  la  hipó
tesis  de  que  los  memoriales  de Galicia  deberían  ser  mucho más  comple
tos  que todos  los  demás,  y que  los de  Avila  resultarían  exageradamente
escuetos,  si  es  que  la  intervención  posterior  de  los subdelegados  no mo
dificó  tales  expectativas  a la  baja  o al  alza.
Sin  pretensión  de  exhaustividad,  nos  limitaremos  a  seFíalar algunos
aspectos  solicitados  en Galicia  y no en  los otros  documentos  analizados:
-  al  pedir  que  se  declaren  las  tierras  de  regadío,  ordena  que  se  es
pecifique  el  sistema  de riego  y la  procedencia  del  agua;
-  dice  que se indique  en  cada  tierra  si está  o no cercada;
-  advierte  que  en  cada  tierra  es  preciso  explicar  los  aprovecha
mientos,  rotación  de  cultivos,  afios en  barbechera,  puntos  estos  también
pedidos  por  Morquecho;
-  da  la  posibilidad  de  que  la  distancia  de  las  tierras  se  dé  respecto
de  la  población  o de  las casas  de campo,  lo  que  quizás  se  explique  por  el
peculiar  hábitat  gallego;
-  al  hablar  de  los  montes,  advierte  que  se  explique  la  periodicidad
con  que  se  practica  la  corta  de  leí’as;
-  ordena  que  los  huertos  anexos  a las  casas  se describan  con  ellas,  y
no  como tierras  aparte;
-  en  las  colmenas  se?ala  que  se  diga  la  producción  de  miel  y de  ce
ra  que  se obtiene  al  aFio;
-  en  la  descripción  de  molinos  pide  que  se  diga  de  cuántas  ruedas
están  formados  y el  sistema  energético  utilizado  (“agua  corriente,  6 cu
bo,  6 balsa,  6 presa”);
-  en  cuanto  al  ganado,  es  detalladísimo  lo  que  se  solicita  de  los de
clarantes;
-  ordena  taxativamente  que  se  describan  no sólo  las  tierras  en  pro
piedad  sino las  llevadas  en  foro  o en  renta,  pertenezcan  éstas  a  legos  o
a  eclesiásticos;
-  para  calcular  el  útil  de  los  artesanos  y comerciantes,  pide  que  se
detalle  lo  que se  gasta  la  familia  en comida  y vestido;
-  en  los eclesiásticos  advierte  que  deben  distinguirse  los bienes  be
neficiales  de  los patrimoniales;  sin embargo,  dice  que  no es  preciso  que
pongan  su  edad;
-  dedica  un párrafo  a  la  forma  de  declarar  los juros  (también  lo ha
ce  Morquecho).
Y  son sólo algunos  ejemplos,  pues está  por hacer  un estudio  pleno.
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llega  a  decirlo,  hacer  de  los  memoriales  los  documentos  ónicos  del  ca
tastro  en  lo  que  se  refiere  a  lo  real,  idea  que  ya  fue  expuesta  por  el
intendente  de  Zamora  y  que  será  objeto  de  otras  sugerencias  de  sim
plificación  formuladas  en  los a?íos siguientes.
Pero  la  3unta  no se mostró  ágil  para  ver  las  perspectivas  de  simpli
ficación  que  las  ideas  de  Espinardo  y Morquecho  encerraban,  tanto  en lo
que  decían  corno  en  lo  que  daban  pie  a  desarrollar:  imprimir  una  serie
de  formularios  que  sólo  hubiese  que  haber  rellenado,  con  apartados
abiertos  para  todo  aquello  que  se saliese  de lo  comin.  Pero  la  mente  or
ganizadora,  racionalista  y  pragmática  del  intendente  y  de  su  alcalde
mayor  chocó  con  la  leguleya  de  la  3unta,  que  todavía  en  esta  etapa  se
aferraba  a  la  Instrucción,  más  a  su  letra  que  a  su  espíritu.  Por  ello,  la
respuesta  que  recibió  Morquecho fue:
“Que  la  3unta  nopuedeaprobar  cosa  que  se  desviedelo
literal  de  la  Real  Instruccion.”
Morquecho  no lo  ve  as!,  y  contesta  a  la  carta  que  se  le  dirige  con
fecha  28 de  agosto  con  otra  de  3  de  septiembre  en  la  que  se  muestra
seguro  de  que  no hay  en  su idea  nada  que  contravenga  lo  ordenado,  a la
vez  que  dice  haberlo  ya  experimentado,  cosa  de  la  que  no  había  infor
mado  en  su  momento,  convencido  quizás  de  que  actuaba  conforme  a  lo
establecido.  Decía:
“Que  en  ningun  modo se  opone  ni opondra  en lo  ms  leve  a
la  Instruccion,  porque  nosoncuatromemorialessinouno
conladivisiondeaires,  ...,  arreglado  al  capitulo  septimo
de  ella,  como vuestra  Sefioria podra  verlo  por  el  ejemplar
que  remiti.
“Además,  los  subdelegados  lo  conocen,  y  confiesan  que,
sin  pena  de  los  dadores,  es  grande  la  ventaja  y  seguridad
que  se  tomará  en las  operaciones,  y ya hice  experiencia  en
algunos  pueblos  que  confinan  con  los  terminos  de  esta
ciudad.”
Ante  esta  especie  de  recurso,  la  lunta  lo pasa  a dictamen  de  Puer
tonuevo,  quien  lo  emite  en  estos  términos:
“Parecer.  Explicandose  ahora  este  comisionado  sobre  la
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idea  que  propuso  de  que  los  dueños  y  vezinos  dividan  su
relacion  en  los  quatro  ayres  principales  del  Pueblo,  em
blando   este  fin  el  formulario  que  lo  manifiesta;  no  se
enquentra  reparo  en  que  se  practique  asi,  por  no afíadirse
ni  gasto,  ni trabajo   los  dueños  y vecinos,  y seguirse  ma
yor  facilidad  y  ahorro  de  tiempo  y  gasto,  pues  siempre  se
vendrán  despues  sentando  en  el  libro  las  haziendas  y  bie
nes  raizes,  seguidos  los de cada  dueño,  como se observa  en
los  terminos  que estn  divididos  por  pagos,  que  viene  á  ser
lo  mismo  que  por  ayres;  y asi  parece  que se  le  podr  apro
bar   este  Alcalde  Mayor  la  idea  que  ha  propuesto  arre
glada  al  formulario  que  embia  con  carta  de  3 del  corrien
te.”
Fundándose  en  el  parecer  de  Puertonuevo,  la  3unta  le  comunica,
por  resoluci6n  del  10 del  mismo mes:  “No hallando  reparo  en  que  asi  se
practique,  ha  aprobado  a  vuestra  Merced  esta  idea  en  los términos  que
ha  propuesto  y con  arreglo  al  expresado  formulario.”19
3.5.4  / De una  propuesta para actuar  mediante  avanzadillas  a  otra
sobre  el  posible pape! de las  justicias.  En marzo  de  1751 llega  a  la  Junta
una  propuesta  relativa  al  método,  procedente  esta  vez  del  comisionado
de  Valladolid.  También  aif  se  ha  chocado  con  el  escollo  de  las  deficien
cias  de  los  memoriales.  Para  remediarlas  y, a  la  vez,  no hacer  perder  el
tiempo  a  Ías audiencias,  considera  que  ser!a  acertado  que  se  le  apruebe
el  método  que  propone,  consistente  en “hacer  adelantar,  desde  el  pueblo
en  que  operan  al  siguiente  6 siguientes  en  que  van  a operar  de  inmedia
to,   un oficial  y dos  6  mas  escribientes,  quienes  procederán   recoger
los  memoriales,   revisarlos  y a  corregir  o hacer  corregir  todos  los  im
perfectos”20,  de  forma  que  cuando  se  personase  la  audiencia  pudiese
proceder  sin  dilaci6n  a  evacuar  el  Interrogatorio  y  a  verificar  lo  de
clarado.
La  propuesta  de  Valladolid  es aceptada,  ordenando  además  por pun
to  general  que  se  comunique  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  a  to
das  las  demás  provincias,  entre  ellas,  obviamente,  Burgos.
Cuando  Espinardo  recibe  tal  orden  (todavía  se hallaba  en  Burgos,  ya
que  hemos  retrocedido  al  mes  de  marzo),  no  plenamente  conforme  con
ella,  escribe  a la  3unta,  señalando  en  su carta  los inconvenientes  que tal
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práctica  acarrearía,  que  resume  en  dos,  tras  un preámbulo  en  el  que  in
siste  en  el  papel  básico  previo  del  bando:  “Y  quedando  yo advertido  de
esta  resolucion  para  su  cumplimiento,  me  parece  correspondiente  pasar
 la  noticia  de  vuestra  Sefioria que,  queriendo  ganar  las  6ras  en  esta  im
portante  6bra,  no solo lo  será  comunicar  el  Vando a  un Pueblo con  la  n
ticipacion  necesaria,  para  que  la  Justicia  recoja  los memoriales,  sino  a
6cho,  diez  6 mas,  y  aun  a  todo  el  departamento  que  estubiese  l  cargo
del  yntendente  6 subdelegado:  porque  la  experiencia  h  mostrado  que,  
proporciondelainteligenciadelosindibiduos,  se  dilata  mas  6  menos
esta  diligencia,  y seponenvien,  medianamente,omallosmemoriales  y
como  es  imperceptible  el  termino  que  se  les  sefíale,  se  tocará  muchas
veces  que  piden  mas,  6 que los hn  puesto  mal  en el  sefíalado”.
Los  inconvenientes  que  intuye  son  estos:  el  primero,  que  es  muy
posible  que  la  corrección  de  los  memoriales  que  hubiese  que  hacer  no
afectaría  a  una  parte  de  los realizados,  sino en  muchos  casos  a  todos  o
casi  todos,  con  la  consiguiente  “gran  detencion  y  coste  de  la  Real  Ha
cienda”.  Y si  esto  es  posible  que suceda  a  causa  de  la  falta  de  inteligen
cia  de  muchas  gentes,  si  esas  mismas  y  también  las  restantes  -las  que
pueden  hacerlo  bien-,  confían  en  que  van  a  venir  funcionarios  para  co
rregirlo  todo,  e  incluso  hacerlo  a  quienes  no  supieran,  resultaba  que:
“guardarian   formarlos   su  presencia,  con  el  pretexto  de no haber  en
tendido  el  modo,  y consumirian  muchos  dias,  sin  vastarles  la  pena  rbi
traria  y conminacion  que 6rdena  la  Junta”.
En  consecuencia,  basándose  en la  misma  idea,  Espinardo  propone  su
mejora,  consistente  en que:
“cada  Justicia  recojiese  los  memoriales,  y  trajese  dos,
quatro,  6  mas  ejemplares,  para  que  el  yntendente,  6  sub
delegado,  los  reconociese  y  enmendase  lo  necesario,  lo
cual  bastaria  para  que  en  cada  Pueblo  se  llasen  rregla
dos,  como  lo  hize  con  la  Villa  de  Aro,  y  por  cuia  Provi
dencia,  y  la  de  remitir  un  modelo,  los  halla  quasi  todos
vien  puestos,  lo  que  no subcedio  en  Astudillo,  donde  todos
estavan  errados.”
Confía  tanto  Espinardo  en  la  eficacia  de  su  propuesta  que  dice  que  su
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cumplimiento  haría  innecesarios  muchos  de  los  peritos,  sobre  todo  en
los  pueblos  pequeííos,  en  los  que  bastaría  enviar  a  un oficial,  o a  “qual—
quiera  6tro  yntelijenciado”,  para  que  “en  mui  buen  tiempo  reconociese
todos  los  memoriales,  y  los  recojiese”,  para  pasar  después  la  audiencia
“  evaquar  el  Ynterrogatorio,  reconocimiento  de las  Haciendas  y forma
cion  de  los Libros”.
Y  Espinardo,  que  no olvida  jamás  al  labrador  castellano  al  que está
haciendo  la  pesquisa,  ve  en  este  método  “por  avanzadilla”  +  “justicias”
no  s6lo un ahorro  para  la  Real  Hacienda,  sino un beneficio  para  los pue
blos,  argumentándolo  así:  “Porque  en  llegando  la  recoleczion  de  frutos,
qualquiera  dia  que gasten  en  formar  el  memorial  les  perjudica  mucho,  y
los  arriesga  parte  de  la  cosecha.”  Esta  consideraci6n  le  lleva  todavía
más  lejos:  a  proponer  que  los  memoriales  se  pidan  siempre  en  meses  en
que  el  labrador  está  menos  ocupado,  y desde  luego  nunca  en  los  de  re
colecci6n,  que  pueden  ser  aprovechados  por  las  audiencias  para  la  ela
boraci6n  de  libros,  copias  de  privilegios,  etc.,  pues,  si  no se hace  así,  se
ocasionará  “gran  dafio en  las  Provincias  de  Castilla  la  Vieja”.  Por  cilti
mo,  adelantándose  varios  meses  a  la  propuesta  de  su  alcalde  mayor,  ya
que  Espinardo  escribe  a  finales  de  marzo  y Morquecho  lo hará  en  agos
to,  dice:
“Convendria  que  se  ymprimiese  el  modelo,  para  que,  arre
glandose   el,  les  fuese  fadil  el  zierto,  y  diesen  menos
que  travajar   la  6ficina.”
No  acabó  en  eso  la  creatividad  -y  osadía-  del  intendente  en  la  fría
primavera  burgalesa,  pues,  inmediatamente  antes  de  la  protocolaria
despedida,  plantea  una  propuesta  totalmente  heterodoxa,  inaceptable
por  cuanto  iba  contra  algo  que  tanto  había  costado  que  se  aprobara.  Nos
lo  dice  él  mismo:
“Ademas,  enlosPueblosmuipegueí’osnoesnecesarioel
reconocimientodeelcampo,  porque  cada  vezino  save
quanto  contiene,  de  quien  es,  con  quien  conf ronta  cada
heredad,  y la  distancia  que  y  & ella  desde  la  Poblacion,  y
leyendo  los  memoriales,   presencia  de  la  3usticia  y  capi
tulares  y  de  quantos  quisieran  asistir,  se  irian  enmen
dando,  si  oviere  lugar,  los  errores,  sin  necesidad  de dar  un
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paso  en  el  campo.  De  forma  que  una  vez  se  evaquara  el
Ynterrogatorio,  con  él  y la  dicha  revisión  quedarian  echas
todas  las  diii jencias  necesarias  para  formar  los Libros.”
El  intendente,  tras  las  exposición  que  hemos  extractado,  manifes
taba  a  la  ]unta  que  no había  hecho  todavía  comunicación  a  sus  subde
legados  (en  ese  momento  sólo los  corregidores)  de  la  propuesta  del  co
misionado  de  Valladolid,  aprobada  por  la  3unta  y  ordenada  por  punto
general,  en  espera  de  lo que  resolviera  en vista  de  su representación.  La
3unta,  pasando  por encima  de  todo  lo  que  se  le  exponía,  le  contesta  con
una  dureza  quizás  inadecuada  a  la  magnífica  disposición  que  venía  mos
trando:
“En  16 de  Noviembre  de  1750 se  particip  a  vuestra  Se?o
ria  una  Orden  circular  disponiendo  el  modo  de  caminar  en
las  operaciones,  y  en  ella  expresamente  se  dize  que  ‘ayan
de  participar  los  intendentes   sus  subdelegados  las  orde
nes  de  la  3unta’,  y  en  27  de  el  mismo  ms  acusa  vuestra
Se?íoria  el  recibo  de  ella.”
Pocos  días  después  fue  cuando  se  produjo  la  llegada  de  Villacampo,
seguida  de  la  “escapada”  del  intendente.  No emitimos  juicios  de  valor,
ni  trabajamos  con  hechos  no  probados.  Pero  dejamos  apuntada  la  suce
sión  de  lo  acontecido,  por  cuanto,  en  su  momento,  en  el  estudio  de  los
factores  que  pudieron  incidir  en  los  resultados  de  las  averiguaciones,
serán  “problemas  domésticos”  que no se podrán  pasar  por alto.
3.5.5  / Tres  nuevas  propuestas  de  simplificación:  Salamanca,  Za
mora  y  Granada.  No fue  Burgos  la  ónica  provincia  de  la  que  surgieron
propuestas  referidas  a  la  necesidad  de  simplificar  documentos  y  méto
do.  Desde Salamanca,  Zamora  y Granada  llegarían  también  otras,  con  la
particularidad  de  ser  ambas  magníficamente  acogidas.  La  salmantina
venía  firmada  por  su  intendente,  3oseph  3oaquín  Vereterra,  quien  suce
dería  precisamente  a  Espinardo  como  intendente  de  Burgos; la  zamora
na,  por  Pedro  Rebollar  de la  Concha.
La  propuesta  de  Salamanca  fue  formulada  en  fecha  muy  temprana:
septiembre  de  1750. En esencia,  se basaba  en lo  siguiente:
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1.  Los  bandos  deberían  imprimirse,  envindose  por  correo  a  los
pueblos,  con  orden  expresa  a  las  justicias  de lo que  debían  realizar.
2.  Las  justicias  se  responsabilizarían  de  que  todos  los  vecinos  re
dactasen  sus  memoriales,  recogiéndolos  a  continuación.
3.  También  se  encargarían  de  responder  al  Interrogatorio,  valién
dose  del  asesoramiento  que considerasen  oportuno  o necesario.
4.  Se les  encomendaría  asimismo  que  recogiesen  toda  la  documen
tación  precisa  en  relación  a  diezmos,  propios,  enajenado,  fébricas  y
tierras.
5.  Las  mismas  justicias  procederían  a  verificar  todas  las  partidas,
anotando  de  su puío  y letra  al  margen  la  palabra  “reconocida”.
6.  Por  su  parte,  el  intendente,  dado  que  la  provincia  estaba  forma
da  por  967  pueblos,  “y de  ellos  la  mitad  terminos  redondos  despobla
dos”21,  considera  que  bastaría  con  formar  ocho  equipos,  constituido
cada  uno de  ellos  por  un subdelegado,  dos  oficiales  y un escribiente,  que
se  repartirían  adecuadamente  las  operaciones.
7.  Las  audiencias,  una  vez  en  el  pueblo,  revisarían  todo,  completa
rían  lo  que  faltase,  procediendo  a  una  comprobación  “por  muestreo”,  y
pasando  a  una  verificación  pormenorizada  sólo  en  el  caso  de  que  ha
llasen  indicios  o  pruebas  de  ocultación  o falsedad.  Seguidamente,  harían
los  libros  ordenados.
8.  Completado  un  pueblo,  enviarían  todos  los  instrumentos  a  la
contaduría  de  la  capital,  la  cual  se  responsabilizaría  de  formar  los
mapas  y  los  libros  duplicados,  remitiendo  al  pueblo  la  copia,  momento
en  el  cual  se  procedería  a  la  lectura  en  paraje  píb1ico  ordenada  en  el
capítulo  17  de  la  Instrucción.  Obsérvese  cómo  en  Salamanca  aparece,
incluso  antes  que  en  Burgos,  la  idea  de  implicar  a  las  contadurías  en  el
proceso  catastral.
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La  propuesta  de  Vereterra  pasa  a  Puertonuevo,  que  expresa  su
parecer  de este  modo:
“He  visto  con  reflexion  lo  que  el  intendente  de Salamanca
representa  a su  Magestad  por  medio  de  la  Real  3unta  (...).
No  puedo  dejar  de  decir  que  reconozcoenestenuevome-
tododosgrandesutilidades,  la  una  de  abreviarse  infinito
la  operacion  de  cualquier  lugar,  aunque  sea  de  vasta  ex
tension,  y la  otra  la  de  ahorrarse  gasto.”
A  continuación  propondrá  que se  pida  parecer  a  Malespina,  lo cual  cree
mos  que  sucede  por  primera  y inica  vez  (“Pareceme  que  convendria  mu
cho  oir  antes  sobre  ella  al  Marques  de  Malespina,  quefueguienformo
lasInstrucciones”).  Y como justificación  de  su  consejo,  aporta  luz  sobre
lo  sucedido  en  la  lunta  de  Intendentes  que  estudió  el  proyecto,  allá  en
septiembre  de  1749, al  decir:  “...  que  yo solo  aprobe  con  mi  firma  (...),
expresando  que  lasreputabasolidasysegurasperomuyprolijas,  bajo
cuio  concepto  las  aprobe,  discurriendo  siempre  que  lasprimerasopera
cionesharianpatenteelvolumenyprolijidad”,  con  lo que,  viene  a  decir,
apoya  ahora  cualquier  simplificación  razonable,  pues  el  volumen  y proli
jidad  habían  quedado  palmariamente  demostrados  con  lo  operado  hasta
entonces.  No obstante,  a  nivel  de  dictamen  técnico,  opina  que  no puede
aprobarse  lo  del  simple  muestreo,  pues  deberá  ser  “forzosa  la  compro
bacion”,  mostrándose  entusiasmado  con  la  idea  de  la  participación  de
las  contadurías:
“Este  punto  -escribe-  que  es  el  que  constituyetodalaf  a
cilidad,aciertoylimpiezadelaobra  y  se  reconoce  esen
cialmente  preciso,  y que la  junta  no parece  que  puede  de
jar  de  apoyarle,  ya  sea  con  el  motivo  de  pasar  a  las  Reales
Manos  esta  representacion,  o  ya  formandola  por  si,  ha
ciendo  presente  a  su  Magestad  la  precision  que hay  de que
enlascabezasdeprovinciasseestablezcanoficinas  que
executen  lo  que  dice  la  Instruczion,  pues  no  hay  posibili
dad  de  que  se  extracten  las  diligencias  y  se  pongan  en
limpio  los  libros  sino  por  oficiales  que  se  dediquen  a  ello,
siendo  menor  el  gasto  y mas  facil  la  obra.”
La  idea  -más  que  en  las  contadurías  parece  estar  pensando  en  of i
cinas  “ad  hoc”  y  de  nueva  planta-  no  cayó  en  saco  roto,  aunque  no  se
implementó  de  forma  inmediata.  A continuación  del  dictamen  de  Puer
tonuevo  quedaron  recogidas  estas  palabras:
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“Quesetengaencuentaparasutiempo  y  que se suspende
dar  respuesta sobre  ello  ahora.”
Y  aunque todo parece indicar  que la  idea no tiene  eficacia hasta que se
acuerda  en Burgos en marzo del  51, también es posible que, cuando la
propone  Félix  de Valencia en su reunión para  la  partici6n  en departa
mentos,  la  Junta ya  hubiera acordado ordenarla, siendo objeto de  co
mentario  entre  padre  e hijo.  En todo  caso,  la  implantación  general  de  la
medida  se iría  produciendo  en los meses  siguientes,  especialmente  desde
el  verano  de  1751.
La  propuesta  de  Zamora  es  más  sencilla,  pero  despierta  aún  más
entusiasmo:  los  únicos  documentos  catastrales  que  deberían  realizarse
en  los  pueblos  serían  las  respuestas  generales  y  los  memoriales.  Para
unas y otros  se  harían  imprimir  “directorios”  (que  envía  como  muestra,
y  tan  orientados en sus  ejemplos  a  los garbanzos  que se  diría  que  era  por
entonces el  cultivo  dominante en  aquella  provincia).  Todas  las  correc
ciones,  anotaciones,  afíadidos,  etc.,  se  harían  en  ellos  y sólo  en  los  pro
pios  memoriales,  que  incluso  servirían  para  la  lectura  pública.  Y  con
ello  acabaría  el  trabajo  de  la  audiencia  en  el  pueblo,  remitiendo  toda  la
documentación  a  una  oficina  en  la  capital  -instalada  específicamente
para  la  Unica-,  donde  una  sola  persona  lo revisaría  todo,  única  forma  de
que  todo  se sujetase  finalmente  al  mismo método.  Con su visado,  los  pa
peles  se  pasarían  a  los  “copiantes”,  que  realizarían  tanto  los libros  ori
ginales  que  quedarían  en  poder  de  la  Hacienda  como  las  copias  que  de
bían  tener  los pueblos.
Puertonuevo  recomienda  a  la  lunta  que  “se  represente  a  su  Mages
tad”  la  propuesta  de  Rebollar  es  recibida  con  entusiasmo  por  lo  que  no
consta  que  se  hiciera,  a  pesar  de que  poco  después  llegó  otra  propuesta
en  el  mismo  sentido,  esta  vez  procedente  de  Segovia,  cuyo  intendente
proponía  que  fuesen  los  propios  memoriales,  una  vez  reconocidos  y co
rregidos,  los  que  sirviesen  para  la  lectura  en  paraje  público,  aunque  su
propuesta  sólo  iba  encaminada  a  que  se pudiesen  hacer  más adelante  los
libros  con  mayor  acomodo,  tranquilidad  y  uniformidad  en  las  capitales
de  provincias.
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Mucho  más  radical  fue  la  propuesta  del  intendente  de  Granada,  que
propuso  nada  menos  que  la  supresión  de  los  memoriales,  alegando  que
por  “ygnoranzia,  6cultazion  o  por  hallarse  las  herencias  sin  repartir’t,
era  muy  difícil  que  tales  documentos  fuesen  perfectos,  obligando  a  un
trabajo  ímprobo  por  parte  de  las  audiencias.  Por  ello,  recomienda  que
las  relaciones  dadas  por  los declarantes  “contengan  solo los particulares
no  sugetos  a  reconocimiento,  como  ganado,  censos  y  dems  cosas  que
redituaren  ynters  o gananzia  al  Vasallo”.
Como  resumen  de  las  propuestas,  sefialaremos  una vez  más  cómo se
aprecia  un profundo  interés  en  varios  intendentes  por  mejorar  el  méto
do,  pero  cómo  la  3unta  parece  hallarse  presa  por  la  Instrucción,  des
aprovechando  las  muchas  oportunidades  que  se  le  dieron  para  haber  re
conducido  las  averiguaciones  hacia  un  modelo  más  simplificado  y homo
géneo,  y no  por  ello  menos  informativo  y riguroso.  Con esto,  cerramos
el  apartado  de  las  propuestas  de  simplificación  y  racionalización,  de  las
que  nos  volveremos  a  ocupar  en  los  capítulos  siguientes,  pasando  ahora
a  analizar  las  novedades  normativas.
3.6  / Lasegundaetapaeneldesarrollonormativo
A  pesar  de  que  el  periodo  hasta  ahora  estudiado  parece  más  rico  en  su
cesos  e  incidentes  que  en  averiguaciones,  el  hecho  es  que  el  desarrollo
normativo  experimenta  en  él  una  intensa  concreción,  aunque  todavía  se
producen  algunas  vacilaciones  y más  de  un  malentendido.  Tal desarrollo
afecta,  por  otra  parte,  a  muy  diversos  aspectos,  desde  los  claramente
formales  a  otros  relativos  a  situaciones  no  previstas,  que  obligan  en
muchos  casos  a  dictar  normas  “segun  la  mente  de  la  Real  Instruccion”,
es  decir,  aplicando  lo  regulado  en  casos  similares,  no  siempre  equipa
rables  y  menos  aún  idénticos.  En todo  caso,  justificadas  o no,  acertadas
o  desacertadas,  fueron  las  normas  que  rigieron  las  averiguaciones  reali
zadas  en  esta  fase  y en  las  siguientes,  salvo  en  los  casos  en  los  que fue
ron  modificadas,  lo que se  estudiará  a su tiempo.
Por  seguir  cierto  orden  temático,  no  exactamente  cronológico,  se
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abordarán  en primer  lugar  las  normas  de  tipo  formal,  siguiendo  después
con  las  de  carácter  operativo;  en  tercer  lugar,  las  relacionadas  con  los
aspectos  jurisdiccionales  de  división  o fusión  de  términos,  a  las  que  se
guirán  las  referidas  a  la  explotación  agraria,  entendida  en  su  sentido
más  amplio,  hasta  entrar  en  las  normas  sobre  las  rentas  por  raz6n  de
oficio  y  beneficio,  finalizando  con  la  normativa  dictada  específicamen
te  para  las  personas  y  bienes  eclesiásticos.  En  la  parte  final  de  este
capítulo  se  analizará  la  primera  entrada  sustantiva  de  la  contaduría  en
el  proceso  catastral,  lo que  en  Burgos  sucedió  a  la  altura  de  diciembre
del  aío  1751.
3.6.1  / Nuevas  especificaciones  formales  y operativas  en relación  a
las  averiguaciones.  Aunque no en  demasiado  número,  durante  el  periodo
aquí  estudiado  la  3unta  dicta  una  serie  de  normas,  con  valor  de  orden,
relativas  tanto  a  aspectos  formales  de  las  averiguaciones  como  a  otros
que  podrían  calificarse  de  operativos.  Entre  los  formales  destacan  los
relativos  a  la  rúbrica  de  los  pliegos  de  papel  blanco  en  que  debían  ha
cerse  las  copias,  a  la  copia  de  privilegios  y al  modo de  dar  fe  y justifi
cación  de  lo  gastado  en  cada  una  de  las  operaciones.  Y entre  los opera
tivos,  la  decisión  sobre  dónde  y cómo  realizar  la  copia  de los libros,  va
rias  instrucciones  acerca  de  la  forma  de  hacer  efectivos  los  libramien
tos  y de repercutir  en  los subdelegados  los  costos  de  la  reparación  de  los
errores  que  se  cometieran  en  sus  diligencias.  También  forman  parte  de
este  grupo  otras  normas,  como  una sobre  el  calendario  y horario  de tra
bajo,  otra  dictada  a  propósito  de  cómo proceder  para  que  no  resultaran
gravosos  los  memoriales  a  los  analfabetos  pobres  y  algunas  más  que  se
irán  recogiendo  y analizando,  considerando  sobre  todo  su  incidencia  en
los  resultados  de  las  averiguaciones.  Y otra  fundamental:  la  prohibición
de  que subdelegados  y escribanos  operen  en  los  lugares  de  su  vecindad  o
residencia,  o allí  donde  poseen  bienes,  cuestión  en  la  que la  Junta  recti
fica  su  primera  posición,  pues  ya se  vio lo que dijo  a  Espinardo.
a)  Idoneidaddelossubdelegados.  En fecha  temprana,  julio de  1751,
se  dan  los  primeros  casos  que  llevan  a  la  lunta  a  rectificar  su  posición.
El  primero  se  dio  en  Palencia,  concretamente  en  Cervera  de  Río  Pi-
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suerga.  La  propia  villa,  seíiorío  del  conde  hom6nimo,  en  escrito  de  julio
de  1751, manifiesta  que  ha  llegado  a  su  conocimiento  que  va  a ser  ave
riguada  por  Gaspar  de  Melgar  Jil,  y  que  como  escribano  actuará  Bar
tolomé  González  de  Velasco,  resultando  que,  el  que se  disponía  a  actuar
como  juez-subdelegado,  “ha  sido  hechura  del  Conde,  habiendo  residido
lo  ms  de  su  vida  en  Zerbera,  asi  de  amanuense  de  Juan  Ji1l, su  abuelo,
administrador  de  rentas  que  fue  de  la  Casa  de  dicho  Conde,  por  lo  que
obtubo  algunos  afíos la  vara  de  Alguacil  maior,  y dadole  la  residencia  de
la  referida  Villa  y  y  38  lugares  de  su  jurisdiccion,  que  ha  tomado”.
Además,  era  primo  hermano  de  Juan de  Fabalis,  “actual  Maior  domo
(sic)  y  Administrador  de  las  rentas  del  Conde,  de  Zervera  y  sus  38  lu
gares,  que  son crecidas,  y de todas  especies;  y las  alcavalas  de cinco  f e
rias,  que  se hacen  en  cada  un  a?ío en  Zerbera;  y un mercado  en  cada  se
mana”.  Y en  cuanto  al  segundo  se  refiere,  era  a  su  vez  el  escribano  de
rentas  de  dicho conde.
Por  tales  circunstancias,  la  villa  dice en  su  representaci6n  que  con
sidere  la  lunta
“lo  diminutas  que  se  podrán  poner  las  haciendas,  foros  y
rentas  del  Conde,  siendo  todos  los  manipulantes  sus  de
pendientes  y criados”.
Solicita,  en  consecuencia,  que,  averiguaci6n  de  tanta  importancia,  “se
pracctique  por  personas  desapasionadas”.
La  3unta,  en  respuesta  a  tal  escrito,  advierte  al  marqués  de  Pe?ia
cerrada  “haga separar”  a  uno  y otro  “de  la  operazion  en  Zervera  de  Rio
Pisuerga,  y  38  lugares  de  su  jurisdiccion”,  pero  todavía  no  eleva  la
prohibici6n  a  norma  general  de  cumplimiento  obligado.
Por  las  mismas  fechas,  se  da  otro  caso  en  Burgos,  esta  vez  menos
flagrante.  Surgi6  a  raíz  de  que  el  corregidor  de  Villarcayo,  tras  iniciar
su  averiguacién,  tuviera  que  ausentarse,  sustituyéndole  su  teniente,  3o-
seph  Cotorro.  Pero  la  villa  lo  denuncia  por  ser  natural  y  vecino  de  la
misma,  lo  que  hace  que la  lunta  ordene  su separaci6n.  Pero  Morquecho,
al  recibir  la  orden,  no acaba  de  ver  las  razones,  por  lo  que  replica:  “No
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puedo  excusar  hazer  presente  que  el  referido  Theniente  hizo  las  averi
guaciones  correspondientes   los  Lugares  de  Visjuezes,  Enzinillas,  Re
molims  y Ozina”,  afíadiendo  que no  tenía  “motivo  para  dudar  de  las  zir
cunstanzias”  de  dicho  subdelegado.  La  3unta  mantiene  su  primera  reso
luci6n,  contestando  que  “aunque  no  se  duda  de  la  confianza  del  expre
sado  Theniente  de  Corregidor,  se  ofreze  el  reparo  de  ser  natural  de  la
misma”.
El  paso  siguiente  fue  la  comunicaci6n  de  una  orden  general  en  ese
sentido,  sobre  la  que  abrigamos  la  sospecha  de  que  no  llegé  a  todas  las
provincias,  pues  con  posterioridad  a  ella  se  volverían  a  plantear  con
flictos  por  ello,  especialmente  en  Extremadura.
b)  Controldelgasto.  La  !unta,  a  la  vez  que  se  dirige  a  intendentes
y  comisionados  encareciéndoles  ejerzan  la  mayor  vigilancia  posible  en
favor  de  la  moderaci6n  del  gasto,  adopta  también  una  serie  de  medidas
para  que  tal  control  sea  efectivo,  de  forma  que  quede  constancia,  ope
raci6n  a  operaci6n  y  persona  a  persona,  de  todo  lo  que  se  gasta  y  de
cuanto  se devenga.  En una primera  fase,  todavía  en  1750, cuando  aún  no
se  habían  regulado  los  sueldos  de  las  distintas  categorías  de  empleados
en  las  averiguaciones,  lo  establecido  fue  que:
“En  las  diligencias  de  averiguacion  de  cada  pueblo  se pon
ga  una  nota  (certificada  de  el  escribano)  de  lo  librado  y
pagado  de  buena  quenta  por  los  salarios  y jornales  deven
gados”,
ordenando,  además,  que  los  recibos  originales  de  lo  pagado  se  remitie
sen  a  la  lunta,  lo  que  hizo  que  el  intendente  manifestara  la  extra?eza
que  tal  orden  le  causaba:  “Confieso  a  vuestra  Se?íoria que  me hace  fuer
za  que  el  Intendente  deba  remitir  los  recibos  originales  de  lo  pagado,
porque  por  ellos  y  los  libramientos  entregan  los  Administradores  gene
rales  lo  que  se  libra  sobre  ellos”,  lo  que  bast6  para  que  se  rectificase  lo
ordenado  de  forma  inmediata,  pues  no en  vano  casi  todos  los  miembros
de  la  Junta  eran  “hombres  de  Hacienda  de  toda  la  vida”.  Más  tarde,
cuando  se  regulen  los  sueldos  y  los  pago& no  sean  a  buena  cuenta  sino
“en  s6lido”,  se  seguirá  exigiendo  la  inclusi6n  del  certificado  entre  las  di-
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ligencias  de  cada  pueblo,  pero  entonces  con  la  firma  del  subdelegado,
que  era  quien  recibía  y  despachaba  los  libramientos,  y a  quien  se  hará
responsable  directo  de  la  correcta  administración.  Además,  por  orden
de  23 de  julio  de  1751, se  determina  que  se  aííadan  copias  de  los “reca
dos  de  justificación”  y se  recuerda  que  las  certificaciones  debían  ser  “al
menor”,  dejando  constancia  de  los  días  realmente  trabajados  por  cada
uno  y de  sus  respectivos  jornales  o  sueldos  diarios,  pues  en  la  Unica  se
pagará  siempre  “por  dia  trabajado”,  y  no por  cómputos  de  tiempo  fijos,
semana,  mes  o  afío  (y.  como  ejemplo  el  cuadro  33, con  la  liquidación
presentada  por  un subdelegado  de  los gastos  de una  operación).
Los  subdelegados,  una  vez  finalizada  cada  operación,  debían  remi
tir  a  su  intendente  o  comisionado  una  copia  del  certificado,  con  sefia
lamiento  de  fechas  y  con  todo  el  por  menor,  para  que  éstos,  a  su  vez,
“lleben  la  quenta  de  todo”,  advirtiendo  “a  los  que  se  exzedieren,  6  no
trataren  como  deben  la  confianza  que  han  merezido”.  Y  de  la  misma
forma,  una  liquidación  final  al  terminar  todos  sus  encargos  (y.  como
ejemplo  el  cuadro  34).
Conviene  se?íalar  que  el  cobro  efectivo  por  parte  de  los  empleados
era  siempre  “por  trabajo  realizado”  y  “previo  recibo”,  lo  que  exigía  un
complicado  recorrido  que  consistía  en  lo  siguiente:  a)  el  subdelegado
elaboraba  el  certificado  correspondiente  con  los  sueldos  devengados  por
cada  uno,  y  por él  mismo;  b) extendía  los  oportunos  recibos,  que  debían
ser  firmados;  c) todo  ello se  enviaba  al  intendente,  y en  su caso  al  comi
sionado,  quienes  los visaban;  d) con  dicho  visado,  los  papeles  pasaban  al
contador,  quien  extendía  orden  de  pago  al  tesorero  de  la  superinten
dencia  de  Hacienda,  el  cual  enviaba  los fondos  a  las  personas  y lugares
correspondientes,  bien  a  través  de  los  correos,  bien  a  través  de  los
arrieros  ordinarios,  quienes  hacían  firmar  “recados  de  recibí”  a  los  be
neficiarios  (y.  en  Materiales/17  el  texto  completo  de la  primera  circular
-de  23  de  julio-  relativa  a  la  forma  de  justificar  los  pagos  y  hacer  los
libramientos).  Pocos  días  más  tarde  se  simplificó  el  método,  como  se
deduce  de este  acuse  de  recibo  de  Villacampo:
“Con  fecha  de  14  del  corriente  recivo  la  de  vuestra  Se-
Consolidaci6n  del  método  y normas  -  398
Cuadro  34
Gastos  de  una operacion:  To1baíos  de Arriba
“Relazion  del  coste  y  gastos  causados  en  esta  operazion  de  el  Lugar  de
Tolbafios  de  Arriba  para  la  averguazion  de  efectos  sobre  que  ha  de  fun
darse  la  unica  contribuzion  que  yo,  Don Melchor  Saenz  de  Texada,  luez
Subdelegado  doy en  conformidad  de  las  reales  ordenes  ultimamente  ex
pedidas  y es en  la  manera  siguiente:
“Por  mis  sueldos devengados  en veinte  y ocho  dias  que
duro  esta  operazion  haviendose  dado  principio  de  ella  en el
dia  catorze  de  septiembre  y finalizandose  en onze  de  octubre
de  este  aío  que  a razon  de  30 rv por dia  importa                840
Por  los de  D.  Frco.  lavier  Saenz  escribano  de la  comision
en  los  propios dia  y  22 rv en cada  uno, por no ser  del  pueblo       616
Por  lo  de D.  Manuel  Luis Fernandez,  of izial,  con  otros  tantos
dias  y a doze  reales  en cada  uno                             336
Por  los  de D.  Manuel de  la  Oca,  amanuense  en los mismos  dias
y  a razon  de nueve  reales  cada  uno                          224
Por  los de  D.  Manuel Diaz,  tambien  amanuense,  en los propios
dias  y al  mismo respecto  de doze  reales                       224
Por  los sueldos  y salarios  de  ocho peritos  practicos  que  se
ocuparon  cinco  dias  en el  reconozimiento  del  termino  y
edifizios  a  razon  de  3 rv  por dia  para  cada  uno                  120
Quatro  reales  pagados  al  Ministro  que se  ocupo en  varias
diligenzias  conzernientes  a las  operaziones  por su  trabajo           4
Dos  reales  pagados  al  propio  que llevo  las  ordenes                 2
Total                    2.366
Nota
Respecto  a  ser  impracticable  dividir  en  la  operazion  el  importe  de  lo
distribuido  por  razon  de  gastos  de  escriptorio,  no obstante  llevar  quenta
formal  y razon  de  los  causados,  se  suspende  su  formazion  hasta  la  prin
zipal  que  dara,  siempre  y quando  se  me pida  por  el  se?íor Don 3uan An
tonio  del  Rio  para  el  conozimiento  de  lo  que  importa  lo  rezivido  y  su
distribuzion  en lo  preziso.
Ymporta  el  todo  de  esta  quenta  por  gastos  del  expresado  lugar  de  Tol
bafios  de  Arriba  en  sueldos  de  Audienzia,  peritos,  ministro  y propio  dos
mili  treszientos  sesenta  y seis  reales,  como pareze  de  sus partidas  y por
cierta  y verdadera  la  firmo  en  el  Lugar  de  Vezares   diez  de  Octubre,
a?io de  mill  setezientos  cinquenta  y tres.
Melchor  Saenz  de Texada
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Cuadro 35
“Razon  individual  de las operaziones  practicadas  por el  3uez
Subdelegado  D.  Lorenzo  Antonio  de Zubilaga,
“desde  diez  y  ocho  de  Majo  de  mil  setecientos  y  cinquenta  y  uno  que
salio  de  la  ciudad  de  Burgos,  con  un  escribano,  un  of izial  y  dos
amanuenses,  a  poner  en  execucion  su  comision  de  unica  contribucion,
hasta  el  dia  doze  de  septiembre  de mil  setecientos  cinquenta  y tres,  con
distincion  de  pueblos,  vezinos  de  cada  uno,  dias  de  ocupazion,  pliegos
escritos  en  limpio,  relaziones  entregadas  por las  1usticias,  salarios  de  la
of izina,  sueldos  de  peritos  y gastos  de  escritorio  causados  en el  referido
tiempo,  sin  que  en  todo  el  se huviere  marchado  a  la  Capital,  ni  ninguno
de  su of izina.”
Clavesdecabecera:  1. Vecinos;  2.  Días  empleados;  3.
Pliegos  escritos;  4. Nimero  de  memoriales;  5.  Salarios
audiencia;  6. 3ornales  de peritos.
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_____  sigue
1      2    3      4     5       6
Desp.  de  Portillejo       --    4    47,0     61    268    180
El  Escolano            --  4    87,5    107     308    160
Bosque  de  Villalobon      --    2    13,5      1     116      80
VentillaVallegera      100,5    45    502,5    274   4.076     240
BalbuenadePisuerga    30,0  20    158,0     80   1.680     150
Briongos              36,5   9  22,5     70    624    136
Tortoles             172,0   6    25,0     --     396     640
Torresandino          140,5    5    25,0     --     336      540
Desp.deAldeguela       --  1     8,0    --      64     160
Desp. de Duron          --    1     9,0    --      64     200
Desp.  de Balera         --    1    10,0     --      64     140
Total             3.007,0 849 10.044 6.055 69.128 12.438
Total  audiencia
Total  peritos
Gastos  de escritura    2.797-21
Total  gastos       84.363-21
Nota:  ‘Previenese  que  la  operazion  de  Briongos   excepcion  de  los  Li
bros  se  evacuo  por  el  referido  subdelegado,  en  virtud  de  orden  de  la
Real  3unta  de  14 de  Henero  de  1753: en  que  se  mandava  que  por  bia  de
Probidenzia  y para  tomar  practico  conocimiento  de  los medios  propues
tos  por  el  contador  y acompaí’íado de  la  Provinzia  de  Toro,  se  hiciese  la
experiencia  en  quatro  Pueblos  de  reduzido  vezindario,  por  si hera  com
beniente  formar  los  Libros  en  las  Contadurias  para  el  exito  mas  promp
to  y  menos  costoso  a  la  Real  Hazienda;  y  con  efecto  por  entonces  se
formaron  en la  de Burgos en  vista  de la  expresada  operazion.
Ygualmente  se  le  dio  orden  por  la  Intendenzia  de  Burgos  para  que
entregase  en  el  estado  en  que  estubiesen  las  diligencias  de  Tortoles,
Torresandino,  Despoblado  de  la  Aldeguela,  Balera  y  Duron  a  Don Faus
to  Zaldivar  a  fin  de  la  vrevedad  de  la  obra;  y sin embargo  de  tener  como
tenia  evaquadas  las  operaziones  y  recogidas  las  relaziones  para  formar
los  libros  a  su tiempo,  hizo  entrega  de  todo  al  citado  Don Fausto.”
Fuente:  Este  documento  figura  como  anexo  a  la  carta  que  envia  Zubi
haga  a la  3unta  el  14 de  septiembre  de  1753
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?oria  previniendome  del  acuerdo  de  la  Real  lunta  sobre  la
suspension  que  debe  observarse  de  la  orden  de  23 de  u
lijo,  que  trata  del  modo de  llebar  la  quenta  y razon  de  los
gastos  que  se  causan  en  las  dilijenzias,  y  que  solo  se
reduzca  a  que  los  subdelegados  acompaí’íen  a  continua
zion  de  los  autos  de  la  operazion  de  cada  Pueblo  la  quen
ta  por  menor  de  los  gastos  y  salarios  que  se  han  moti
bado,  en  cuia  resoluzion  quedo  yntelijenziado  para  su  ob
serbanzia.”
En  secretaría  se  toma  nota  del  acuse  de  recibo  con  estas  palabras:  “El
marques  de  Villacampo  suspenderá  la  orden  de  23  de  Ju1lio,  sobre  la
qUenta  y razon  de  gastos,  y se arreglará  t  la  de  14 de  Agosto”.
Pero  la  simplificación  no  solucionaba  todos  los  problemas.  Con  el
intendente  y  el  comisionado  lejos  de  la  capital,  y  con  los  subdelegados
perdidos  por pueblos  a  veces  recónditos  y siempre  mal  comunicados,  el
sistema  debía  producir  importantes  demoras,  lo  que  motivó  varios  es
critos  para  que  la  Junta  arbitrase  un sistema  más  ágil.  Uno de  ellos  lo
expidió  Morquecho  que,  además  de  exponer  lo  aquí  descrito,  aludía  a  la
conveniencia  de  librar  cierto  volumen  de  fondos  a  los subdelegados  para
que  éstos  los  fuesen  administrando,  pues,  habiéndoles  conferido  “la  f a
cultad  de  elegir  of iziales  y escrivientes,  pudiendo  cada  dia  aumentarlos,
mudarlos  o  despedirse  delios”,  no era  raro  el  caso  de  que,  cuando  llega
ba  el  dinero,  “los  sugetos  para  quienes  yo libraba  se  hallaban  mudados  o
despedidos,  con  graves  inconvenientes”.  Pero  la  Junta  no accede  a  mu
dar  el  sistema  en  ese  punto,  y se  reafirma  “en haver  de  ser  solo  los  in
tendentes  y comisionados  quienes  libren  los  caudales”,  sefíalando  segui
damente  haber  dado  orden  al  administrador  de  rentas  provinciales  para
que  “el socorro  a  los empleados  de las  diligencias  de  Unica  Contribucion
sea  puntual”.
Dentro  de  una  política  de  máxima  economía,  no  se  acaban  de  ver
las  razones  para  que  la  lunta  denegara  la  petición,  también  procedente
de  Burgos,  para  que  los  papeles  de  la  Unica  gozaran  de  franquicia  de
correos.  La  idea  partió  de  Morquecho  en  julio  deI  51, con  ocasión  de  un
envío  del  corregidor  de  Logro?o  mediante  un arriero  y a portes  debidos,
importando  169 reales.  Considerando  que  no debía  pagarlos,  lo  expuso a
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la  :Junta,  la  cual  le  autorizó  por  esa  vez  a  abonar  cantidad  tan  elevada,
ordenándole  que,  “en  adelante,  se  use  de  otro  medio  tambien  seguro  y
menos  costoso”.  Esto  lleva  a  exponer  a  Morquecho  lo  de  la  franquicia,
alegando  que  en  la  Ordenanza  de  Correos  “se  prevenia  que  los  Ynten
dentes  fuesen  libres  de  portes,  no  solo  de  las  cartas  de  las  Of izinas
reales,  sino  de  las  correspondientes   la  Provincia,  por  considerarlas  de
of izio”,  por  lo cual,  entendía  que  había  que  aprovecharse  de  tal  conce
sión,  aunque  ahora  “se  les  diese   los  Correos  algo  por  la  molestia  de
conduzir  paquetes  tan  grandes”.  Pero  la  Junta  no  accede,  quizás  por
querer  disponer  de  información  completa  sobre  lo  que  importarían  las
averiguaciones.
c)  Sancionespecuniariasalossubdelegados.  Ya  a  finales  de  1751,
cuando  empezaron  a  llegar  noticias  a la  3unta,  procedentes  de  las  con
tadurías,  advirtiendo  los  numerosos  errores  que  se estaban  encontrando
en  muchas  operaciones  por  una  incorrecta  aplicación  de  la  normativa,
se  opt6  por  una  decisión  general  de  tipo  disciplinario,  consistente  en
“que  se  bajen  los salarios  que  no sean  legitimamente  ganados,  como son
todos  los  que  se  motiven  en  corregir  las  diligencias  que se hallen  defec
tuotuosas”.  La  decisión  al  respecto  correspondería  al  intendente  o comi
sionado,  a  quienes  el  contador  pasaría  el  oportuno  informe,  procediendo
entonces,  antes  de  tomar  determinación  alguna,  a  “reconoscer  las  ope
raciones”,  girando  a continuación  visita  al  subdelegado  para  oírle.
Las  noticias  que  se conservan  acerca  de  sanciones  pecuniarias  a  los
subdelegados  son  escasas,  pues  sólo  tenemos  conocimiento  de  las  que,
tras  ser  impuestas,  fueron  recurridas  a  la  3unta22,  en  cuyo  caso  la  do
cumentación  suele  ser  abundante,  pues  se  recababan  diversos  informes
antes  de  adoptar  la  resolución.  En  cualquier  caso,  aun  siendo  infre
cuentes,  demuestran  que  se  pusieron  en  práctica  cuando  se  dio  lugar  a
ello.  Uno de  los casos  más  extremos  se  dio en  3aén,  donde  el  intendente
mandó  repetir  casi  íntegra  la  operación  de  Porcuna,  pueblo  entonces
con  310 vecinos  y con un término  que contenía  11.749 fanegas  de  tierras
cultivadas;  la  razón  fue  los numerosos  defectos  hallados,  que  achacó  a
deficiencias  de  la  audiencia,  a  la  cual  sancionó  haciéndo  que  corrieran
por  su  cuenta  toos  los gastos  derivados  de la  repetición.
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d)  Elpagoalosperitosyprácticoslocales.  Cuando  en  el  capítulo
anterior  se  hizo  el  estudio  de  Astudillo,  se  vio  cómo  Espinardo  expuso a
la  3unta  la  necesidad  de  compensar  de  algi’in modo  a  los peritos  y  prác
ticos  locales  que  se  designaron  por  el  concejo  para  reconocer  los  cam
pos  y  casas  junto  con  los  peritos  oficiales  de  la  Unica,  prácticamente
inexistentes  después  en  la  mayoría  de  las  audiencias,  pagándoles  final
mente  “  estilo  del  pays”.  Pero,  una  vez  que  se  iba  a  entrar  de  lleno  en
las  averiguaciones,  se  hizo  preciso  regular  dichas  retribuciones,  adop
tando  en  esto  la  3unta  una  decisión  que no fue  bien  aceptada.  Uno de  los
que  manifiestan  su  discrepancia  es  precisamente  el  intendente,  quien,
en  carta  de  11 de  diciembre  de  1750, a  la  vez  que  comunica  el  aplaza
miento  de  la  operación  de  Haro  por  causa  del  mal  tiempo,  acusa  recibo
a  la  orden  vista  anteriormente  sobre  que  no debía  pagarse  a  los  capitu
lares,  justicias  y  peritos  designados  para  el  Interrogatorio,  y  sí  única
mente  a los “practhicos”  que  se trajesen  de fuera.
En  vista  de  tal  orden,  Espinardo  expone  las  razones  que a  su  juicio
la  hacen  no equitativa:
“Los  Peritos  han  de  hacer  un travajo  de  vastantesdias  en
el  reconocimiento  del  dilatado  termino  de  la  Villa de  Aro,
sufriendo  las  penurias  del  Ymbierno,  y que,  si no se  les  da
lgun  premio,  6  pueden  faltarlafidelidad  6 hacerlo  con
tal  lentitud  que  se  dilate  la  6peracion  con  perjuicio  de  la
Real  Hacienda”,
de  forma  que,  si  no se  les  compensa,  “quedan gravados  en el  travajo  que
no  hacen  los  demás  vezinos,  llevando  la  pena  por  ser  utiles”.  Además,
presupone  que  la  falta  de  gratificación  puede  acarrear  que “se  haga  re
sistencia  por  la  3usticia  6 su  Ayuntamiento”.  Y como  sabe  que  la  lunta
tiene  entre  sus  objetivos  el  que  las  averiguaciones  no resulten  demasia
do  costosas  (y.  de  nuevo  Materiales/17),  propone  como  solución  ordenar
que  a  los  peritos  y  prácticos  se  les  entrege  “alguna  ayuda  de  costa  de
los  comunes  de  aquel  Pueblo”.
Los  argumentos  de Espinardo  no llevaron  a  la  Junta  (sesión de 20 de
diciembre)  a  modificar  su resolución,  por lo que  se  le  comunicó  “que  de-
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ben  estos  sugetos  hazerlas  de  of ido”.  No obstante,  la  disparidad  de  cri
terios  aplicados  fue  la  tónica,  abundando  las  reclamaciones.  Véase  una
como  ejemplo:  en  el  mes de enero  siguiente,  los  peritos  que  actuaron  en
Santelizes  se dirigen  a  la  3unta  en estos  términos:
“Habiendo  practicado  en  dicha  villa  D.  Alonso  de  Zamora
Aguilar  como  3uez  Subdelegado  (...),  y  en  virtud  de  sus
mandatos,  se  nos  nombr8  por  Aspertos  (sic)  de  las  tasa
ciones  que  como  labradores  correspondían  hazerse  (...),  y
despues  de  concluydas  todas  las  diligenzias  le  pedimos  el
pagamento  de  los  asignados  derechos  de  quarenta  dias  que
se  nos abia  ocupado  en dicho  trabajo,  y en  atenzion  de  ne
cesitarlos  para  la  manutencion  de  nuestras  personas  y
familia  y  aber  tenido  que  pagar  de  nuestras  bolsas  a  las
personas  que  ycieron  nuestra  azienda”,
a  lo  cual,  dicen,  les  respondió  el  subdelegado  que  “los  sefiores  Alcaldes
hera  quien  les  abían  de  dar  satisfación  de  su  trabajo”.  Ante  la  negativa
de  éstos,  los  peritos  solicitan  a  la  3unta  que  “mande  a  dichos  seíiores
Alcaldes  se  nos  pague”, dando  como última  razón  la  misma  que en  su día
aportase  Espinardo:  “Por  que  no al  razon  de  que  entre  los  quatro  yndi
viduos  llevemos  toda  la  carga  y  pensión  de  una  villa”.  La  lunta,  en este
como  en  otros  casos,  resolvió  que  no  era  incumbencia  suya,  pues  su
nombramiento  fue  “de  oficio”,  dejando  de  esta  forma  una  vía  abierta  al
descontento.
e)  EscrituradememorialesporcuentadelaRealHacienda.  En
contraste  con la  anterior  resolución,  la  3unta,  consecuente  con  el  man
dato  recogido  en  el  real  decreto  de  que  las  averiguaciones  no  resulta
sen  gravosas  ni  a  los  pueblos  ni  a sus  vecinos,  adopta  la  decisión  de  que
los  memoriales  de  los  analfabetos  (o ágraf os)  pobres  fuesen  realizados
por  empleados  y por  cuenta  de  la  Unica.  La  medida,  adoptada  en  agos
to  del  51  a  sugerencia  del  intendente  de  León,  tenía  más  una  finalidad
de  ahorro  de  tiempo  y coste  que de  alivio  de los  vasallos,  pues  hubo sub
delegados  que  hallaron  resistencia  en  algunos  vecinos  por  no  poder  pa
gar  los  gastos  de  amanuense,  y  esto,  por  tener  que  recurrir  al  conse
cuente  proceso  conminatorio  mediante  las  justicias,  daba  lugar  a  retra
sos,  pues  las  audiencias  se  veían  obligadas  a  suspender  las  diligencias
hasta  recibir  los memoriales  de todos  los vecinos.
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Ante  tales  resistencias,  y a  la  vista  de  la  realidad  insoslayable  de
un  campesinado  en  el  que  los  alfabetos  no  debían  rebasar  el  veinte  por
ciento23,  se  decide  que,  antes  de  publicar  el  bando,  se  recabe  informa
ción  de  las  justicias  acerca  de  cuántos  en  el  pueblo  no podrían  cumpli
méntar  por  sí  mismos  los  memoriales  ni  disponían  de  medios  para  enco
mendárselo  a  terceros:  escribanos,  “fieles  de  fechos”,  amanuenses  o
simples  vecinos.  Si el  nómero  de  los  que  se  hallaban  en  tal  situación  lo
justificaba,  el  subdelegado,  una vez  publicado  el  bando,  debía  enviar  uno
o  más  empleados  de  su  audiencia  para  realizar  los  memoriales,  sin  que
por  ello  pudiesen  recibir  ningrI  estipendio,  regalo  o gratificación.
La  Junta,  al  comunicar  dicha  resolución,  encomienda  a  los  inten
dentes  y comisionados  que  se ponga  “el mácsimo  de  cuidado”  en que  sólo
se  haga  con los pobres,  para  que  a éstos  no les  suponga  el  mínimo  gasto.
Morquecho,  al  acusar  recibo,  se  hace  eco  de las  instrucciones  de la  Jun
ta,  a la  que  asegura  que  no  dejaré  de  vigilar  para  que  no  se  hagan  más
que  a  quienes  por  verdadera  necesidad  “sea  preziso  extenderlos”,  sefía
lando  que  en  la  ciudad  de  Burgos  no  ha  necesitado  hacérselos  a  nadie,
pero  que  teme  que,  “en  la  parte  de  Sierra  que  provee  de  lefa  y carbon  
esta  ciudad,  la  cual  govierna  sus  repartimientos  por  palos,  que  llaman
tarjas,  no  será  excusable  esta  providencia”,  refiriéndose  con  ello  a  su
atraso  y  rusticidad,  pues  el  término  tarja,  en  este  caso,  parece  aludir  a
un  sistema  antiguo  de  control  de  compras  a  fiado,  consistente  en  un pa
lo,  partido  longitudinalmente,  en  el  que  cada  compra  se  reflejaba  me
diante  muescas,  conservando  comprador  y  vendedor  sendas  mitades  de
la  tarja,  que confrontaban  a la  hora  de la  liquidación.
Como  no  hemos  hallado  cuenta  alguna  en  la  que  se  especifique  lo
que  la  escritura  de  memoriales  de  pobres  pudo  suponer  (probablemente
por  haberse  englobado  entre  lós  salarios  pagados  a  los  miembros  de  las
audiencias),  como  mera  comprobación  de  si  ello  llegó  a  realizarse  así,
hemos  examinado  los  memoriales  de los  declarados  “pobres  de  solemni
dad”  en  tres  pueblos  de  la  zona  estudiada,  constatando  que,  en  efecto,
la  mayor  parte  de  ellos  aparece  con uno  o a  lo  sumo  dos  tipos  de  letra,
coincidentes  con  la  de  los  amanuenses  que  participan  en  dichas  opera-
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ciones.  Por  tanto,  parece  que  tal  medida  de  la  junta  se  llevó  a  cabo,
aunque  no podemos  afirmar  que lo  fuese  de forma  generalizada.
Fuese  quien fuese  el  que escribiera  el  memorial,  el  titular  al  que  se
refiere  la  declaraci6n  debía  estampar  su  firma,  sustituida  en  los  casos
de  analfabetismo  total  -pues  hay  firmas  que  delatan  el  llamado  analfa
betismo  funcional-  por  el  trazo  de  una  cruz  y  la  firma  de  un  testigo,
utilizándose  en  la  zona  estudiada  dos o tres  fórmulas,  que se  repiten  con
ligeras  variaciones,  para  dejar  constancia  de  que  lo  declarado  era  la
verdad  y toda  la  verdad.  No faltan  casos  en  que  determinados  vecinos
analfabetos  se  ven  obligados  a  que  se  deje  constancia  de  que  ni  lo  f ir-
man  ellos,  “por  no  saber”,  ni  tampoco  el  testigo,  “porque  no  se  ha  ha
llado”,  prueba  quizás  de  la  más  absoluta  indigencia  o del  rechazo  en  blo
que  de  sus convecinos.
f)  Copiadelibrosyrúbricadelpapelblanco.  Estaba  determinado,  y
tanto  la  Nova como  la  NovisimaRecopilacion24  así  lo recogen,  que  todo
documento  oficial  o  público  debía  ser  extendido  en  el  llamado  “papel
sellado”,  del  cual  existían  diversas  clases,  cada  una  con  timbre  especí
fico  por  pliego  de  cuatro  hojas,  papel  que  llevaba  el  sello  en  seco  del
monarca  reinante,  de  ahí  su  denominación.  Como  es  evidente,  el  uso
obligado  de  este  papel  era  una  forma  más  de  exacción,  que  tenía  admi
nistración  independiente  y contaba  con  una  red  de  expendedores  autori
zados  en  cada  lugar,  constituyendo  una  especie  de  renta  estancada.  En
coherencia  con lo  anterior,  puesto  que  todos  los  documentos  que  se  ge
nerasen  en las  averiguaciones  tendrían  el  carácter  de  oficiales  o de  pú
blicos,  debían  extenderse  en  papel  sellado.
Y,  aunque  no es probable  que  los promotores  del  catastro  llegaran  a
evaluar,  ni siquiera  de  forma  aproximada,  la  “papelería”  a  que  daría  lu
gar,  sí  que  debían  ser  conscientes  de  que  su  volumen  iba  a  ser  verdade
ramente  importante;  además,  iba  a  precisarse  de  forma  inmediata  y  su
consumo  se  iba  a  dar  muy  concentrado  en  el  tiempo.  Por  ello,  difícil
mente  la  imprenta  real  iba  a poder  satisfacer  la  demanda.  Por  otra  par
te,  el  papel  sellado  tenía  un  coste  por  encima  del  valor  como  papel,  el
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de  su  timbre,  lo  que  motivaría  un  gasto  muy  considerable  para  la  Real
Hacienda  -que  no lo  recuperaría  en  su  integridad  por  la  cantidad  de  co
misos  que  percibían  los  intermediarios  y  expendedores-;  tampoco  cabía
repercutirlo  a  los  declarantes  o  a  los  concejos,  por  prohibirlo  el  real
decreto.  Sólo cabía,  pues,  autorizar,  como excepción,  el  uso  del  llamado
“papel  blanco”,  equivalente  aquí  al  no sellado,  papel  que  se  decide  fuera
“autorizado”,  mediante  su  rúbrica  por  los  intendentes  y  comisionados,
decisión  que se  adopta  ya  en  1750, y que  se amplía  en  noviembre  del  51
al  papel  que  las  contadurías  deben  utilizar  para  las  copias.
En  un  primer  momento,  los  intendentes  rubrican  todos  los  pliegos,
lo  que  motiva  el  que  Morquecho,  desbordado  por  la  acumulación  de  car
gos  y  encargos,  solicite  de  la  lunta  la  autorización  para  servirse  de  es
tampilla25,  a  lo  que  se  le  responde  que  lo  solicite  donde  procede,  en  el
Registro  de  Cámara.  Pero,  con  independencia  de  tal  solución,  las  quejas
fueron  unánimes,  llegando  a  advertir  un intendente  que  no tenía  tiempo
para  otra  cosa  que  para  rubricar  papel.  Ello  conduce  a  que,  poco  des
pués,  se  establezca  que  sólo se rubriquen  los  pliegos  primero  y último  de
las  copias  de  los libros,  lo  que no  se hizo  extensivo  para  los  libros  origi
nales,  para  los  que  subsistió  la  orden  de  que  fuesen  rubricados  todos  sus
pliegos.
Eso,  unido  al  hecho  de  que  en  muchos  casos  los  intendentes  no con
siguieron  el  papel  necesario26,  hizo  que  los  propios  subdelegados  tu
viesen  que  procurárselo,  siendo  el  paso siguiente  que  sus escribanos  em
pezaron  a  rubricarlo,  evitando  así  el  trasiego  de  papel  hacia  la  resi
dencia  del  intendente  y  a  la  inversa.  Pero  cuando  esto  llega  a  conoci
miento  de  la  lunta,  se  muestra  intransigente,  por  considerar  que  si  no
se  cumplían  fielmente  esas  formalidades,  los  papeles  perdían  su  fuerza




munquenosearubricadoporellos,  como esta  mandado,  y
que  para  su  ms  puntual  cumplimiento  se  haga  saber   los
mismos  escribanos  y subdelegados.”
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Y  así  debió  hacerse  desde  entonces,  agosto  de  1751,  por  lo  que  hemos
podido  ver  en la  documentación  vaciada.
g)  Reafirmaciónenelrequisitodelalecturaenparajepúblico.  Co
mo  ya  se ha  visto,  la  lectura  en voz  alta  y en paraje  público  de todas  las
partidas  de  los  libros  de  lo  real  de  legos,  establecida  en  la  propia  Ins
trucción,  fue  exigida  rigurosamente  por  la  3unta,  por  entender  que  se
trataba  de  un requisito  formal  esencial,  que  constituía  la  fe  para  el  rey
y  para  el  pueblo,  como ya  se  vio al  estudiar  los  reparos  formulados  a las
operaciones-piloto.  Como  variante  respecto  a  lo  literal  de  lo  mandado,
cabe  sefíalar  la  autorización  que  se  dio,  tras  dictamen  de  Puertonuevo,
para  que  el  “paraje  donde  pudiesen  concurrir  todos  los  vecinos”  pudiera
ser  la  casa  del  concejo  o el  lugar  habitual  “de  ayuntamiento”.  Y aunque
no  consta  que  esto  fuese  incumplido,  se  trae  a  colación  el  intento  de
Morquecho  de  que  se  dispensase  para  la  ciudad  de  Burgos,  petición  que
fundamenta  en  la  inaplicabilidad  de  tal  norma  en  una  ciudad  populosa,
aunque  en  decadencia,  como era  el  Burgos  de  entonces,  con  más  de  dos
mil  vecinos,  explicando  además  cómo estaba  organizada,  cómo  se  reali
zó  el  reconocimiento  en  ella  y cómo,  a  falta  de  datos  definitivos,  resul
taba  que  la  llamada  “cabeza  de  Castilla”  era  prácticamente  propiedad
de  la  Iglesia.  Véase lo que  escribió  en  carta  de  20 de octubre  de  1751:
“Esta  Ciudad  se  govierna  por  su  Ayuntamiento,  sin  que
aya  memoria  contraria;  y para  hacer  la  operacion  en  ella,
nombra  tres  Cavalleros  Regidores,  que  asistieron  con  su
Escrivano  a  las  respuestas  al  Ynterrogatorio.  Y teniendo
presente  que,  repartida  esta  Ciudad  en  nueve  collaciones,
con  dos  Procuradores  en  cada  una,  serian  estos  los de  ma
yor  y  unica  intelixencia  para  conocer  los  havitadores,  sus
oficios,  intereses  y  comercios,  y  los  edificios  de  que  se
compone  cada  collacion:  tubieron  por  combeniente  que
fuesen  estos  los  peritos,  y que se  entregase  relacion  de  las
personas,  familias,  tratos,  comercios  y  edificios  de  lo
respectibo  .  cada  collacion,  para  que  los dos  Procuradores
de  ella  hiciesen  el  ecsamen,  reconocimiento,  y  declara
cion  de  quanto  havia  en  la  de  su  cargo.  Y echo,  se junta
sen  todos,  y  se  ecsaminase  a  su  presencia,  y de  los  Comi
sarios,  quanto  habian  reconocido  y anotado.”
Sigue  Morquecho:  “Formaronse  las  nueve  Relaciones  y,  reconocidas  co
mo  estaba  acordado,  bolbieron  con  ellas,  y se hizo  la  Junta  de  ellos  y de
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los  Comisarios  y,  habiendose  leido  quanto  habian  puesto  y  declarado,
queda  aprobado  por  todos.”  A?íadiendo: “Como en lo  que toca  a los cam
pos  no hera  posible  que  tubiesen  inteligencia  los  Procuradores  de  Colla
ciones,  por  no ser  Labradores  mas  que alguno  de ellos,  y en  ningun modo
practicos  para  agrimensores:  se  resolbR  elegir  labradores  inteligentes,
y  que  se  les  diesen  las  Relaciones  necesarias;  porque  en  una  ciudad  que
comprehende  tan  largos  terminos  les  seria  imposible  reconocerla  con
perfeccion  en  otro  methodo.  Se  execut  asi,  y  echo,  llega  el  caso  de
hirse  formando  los  Libros  ...“.  Y  es  ahora  cuando  el  alcalde  mayor  pasa
a  dar  las  razones  en  que  apoya  su  petición,  no explícita,  sobre  dispensa
de  lectura  piíblica:
Primera:  “Que  en  este  Pueblo  no  ay  Concejo  a  quien  ha
cerlo  savr.
Segunda:  “De  Seglares  es  poquisimo  lo  que  contienen  los
memoriales,  pues no llegara   una  decima  parte.”
(Con  esto  aludía  a  que  estaba  ordenado  que  se  diese  lectura  sólo  a lo de
legos,  por  lo  que  en  Burgos casi  no  tenía  sentido  hacerlo,  ya  que  nueve
de  cada  diez  bienes  eran  de  eclesiásticos).
Tercera:  “Lo que  toca  al  Pueblo  (a su  caserio  y gentes),  y
est.  savido  y  aprobado  por  los  Comisarios  y  Procuradores
de  Collaciones,  que  sn  los  que  componen  la  que  llaman
Republica.”  (Los cuales  se  presumen  imparciales,  ya  que)
“no  fueron  elegidos  Peritos  para  el  reconocimiento  del
campo,  por faltarles  la  inteligencia  de l.
Cuarta:  “Los  eclesiasticos  seculares  y  regulares  son  los
más  interesados”  (y entre  líneas:  ‘y a  ellos  precisamente
no  les  afecta  la  lectura’).
Quinta:  “Y querr  formar  un Concejo  de un Pueblo  que ex
cede  de dos  mil vezinos  para  inteligenciarle  de  lo operado,
seria  una monstruosidad  enteramente  inutil.”
Concluía  con  el  ruego  de  que  “se  sirba  decirme  el  medio  de  que  debo
usar  para  cumplir  con la  Real  Ynstruccion”.
Vistos  los antecedentes  de  cómo ha  venido  actuando  la  3unta  en  ca
sos  similares,  podría  excusarse  recoger  la  resolución  adoptada  en la  se-
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sión  del  día  29,  si no fuera  por  la  información  adicional  que  aporta.  La
transcribimos:  “Enterada  la  Real  3unta,  por  lo  que  vuestra  Merced  la
expone  con  fecha  de  20 de  el  corriente,  de  la  dificultad  que  ocurre  en  el
modo  de  publicar  los  Libros  de  la  operazion  de  esa  Ciudad,  por  no ayer
en  ella  Conzejo  en  que  executarlo;  h  resuelto  que  se  publiquen  en  el
Ayuntamiento,  llamando   l  publicamente  como  se  practica  quando  se
d  posesion   los  Corregidores,  y  que  tambien  se  haga  esta  publicaziori
en  la  iunta  de  Republica,  con  asistencia  de  el  Escrivano  de  Ayunta
miento,  Procuradores  mayores,  y de  las  Colaziones.”27
Sirva,  pues,  este  caso  de  ejemplo  de  cómo,  por  una  parte,  la  lunta
no  transige  en  cuanto  se  refiere  a  cuestiones  formales,  y,  por  otra,
cómo  las  normas  de  la  Instrucción  tienen  que  ser  adaptadas  en  muchos
casos  a las  circunstancias,  como sucede  en  la  aplicaci6n  a  una  ciudad  de
una  norma  que  en su  literalidad  era  sólo  válida  para  el  mundo rural.
h)  Lacopiaíntegrayauténticadelosprivilegios.  Uno de  los  tópi
cos  en  la  literatura  hacendística  de  la  ápoca  es  el  referido  a  la  exten
sión  que  había  alcanzado  la  enajenación  de  los bienes  y  derechos  priva
tivos  de  la  Corona.  A principios  de  siglo,  la  recién  instaurada  Adminis
tración  borbónica,  urgida  en parte  por las  necesidades  de  la  guerra,  crea
la  lunta  de  Incorporación  de  Seíorfos  y  Bienes  Enajenados  a  la  Corona
(1706),  que tendrá  entre  sus objetivos  la  paulatina  recuperación  del  mal
vendido  patrimonio  publico.
Ya  en  los  arios  cuarenta  del  siglo,  con  Ensenada  como  titular  de  la
Hacienda,  la  recuperación  y saneamiento  de tal  patrimonio  se  convierte
en  uno de  los objetivos  prioritarios.  Basta  ojear  el  legajo  que,  remitido  a
Simancas  junto  con  otros  de  la  Unica,  lleva  por  título  “Papeles  reser
vados  dirigidos  por  D.  Bartholomé  de  Valencia  al  marqués  de  la  Ense
nada  entre  1744 y  1748” -por  consiguiente  anteriores  al  catastro-,  para
percatarse  de,  hasta  qué  punto,  la  recuperación  de  rentas  enajenadas
ocupó  buena  parte  del  tiempo  de  aquellos  hombres  en  esos  arios.  (y.  en
Materiales/lS  el  informe  que  elabora  Bartolomé  de  Valencia  a  propó
sito  del  “valimiento  de  lo enagenado”).
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No  puede  sorprender,  pues,  que  se  ordene  hacer  una  relación  por
cada  provincia  en  la  que  se  contenga,  pueblo  por pueblo,  todo  lo  enaje
nado  de  la  Real  Corona,  lo  que  debería  complementarse  con  otra  rela
ción  de  los  bienes,  derechos  y  rentas  que  at’in gozaba  (y.  en  Materia
les/19  la  relación  elaborada  en  el  pueblo  burgalés  de  Melgar  de  Ferna
mental).
La  evidencia  de  que era  mucho lo  enajenado  corría  en  paralelo  con
el  convencimiento  de  que  buena  parte  de  los  disfrutes  no contaban  con
los  instrumentos  que  los  legitimaran.  Y si  ya  se  había  pedido  a  muchos
beneficiarios  que  hicieran  presentación  de  los  instrumentos  que  les
otorgaban  determinados  derechos,  ahora,  con el  catastro,  se  presentaba
la  oportunidad  de  proceder  a  una comprobación  exhaustiva.
Los  bienes,  derechos  y  rentas  enajenadas  eran  de  muy  diverso  ca
rácter,  desde  territoriales  a  jurisdiccionales,  desde  oficios  a beneficios,
desde  rentas  reales  a  provinciales,  así  como,  en  muchos  caso,  la  parti
cipación  de la  Corona  en  los diezmos,  es  decir,  las  llamadas  tercias  rea
les.  Por  consiguiente,  todos  ellos  debían  ser  comprobados,  registrando
cuidadosamente  quién  los  disf ruta  y cuánto  le  rentan,  debiendo  mostrar
los  titulares  los  documentos  originales  que  les  daban  derecho  al  dis
frute  (y.  de  nuevo  Materiales/lS).
Mas  no sólo  mostrar.  En este  caso  no bastaría  con  que  el  intenden
te/comisionado  o  sus  subdelegados  verificaran  lo  declarado,  como  se
acord6  para  los  censos.  Se  exigirá  que  se  saque  copia  íntegra  de  cada
documento,  que  además  debía  ser  compulsada  y autentificada  por  un es
cribano,  lo  que  induce  a  pensar,  aunque  no podemos  probarlo,  que  en  la
mente  de  los  rectores  de  la  Hacienda  estaba  el  utilizar  más  tarde,  y de
forma  independiente,  todas  esas  copias  para  establecer  una  estrategia
de  recuperación  del  patrimonio,  del  cual  los  libros  de  lo  enajenado  se
rían  su  principal  banco  de  datos.  Indudablemente,  se  trata  de  una  hipó
tesis  de trabajo  que  nos  limitamos  a  formular.  Pero,  en  un  marco  en  el
que  la  consigna  es  el  ahorro  de  tiempo  y  gasto,  se  hace  preciso  buscar
intenciones  de  mayor  alcance  cuando  el  investigador  se  encuentra  ante
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una  política  de  “lo  que  cueste”  inserta  en  la  global  de  “ni  un  maravedí
de  más”.  Y es  que,  como habrá  ocasión  de  ver  en  este  apartado  y en los
sucesivos  capítulos,  la  copia  de  los  privilegios  iba  a  erigirse  en  una  de
las  partidas  de  gasto  más  cuantiosas  y  en  uno  de  los  requisitos  en  los
que  la  3unta  se muestra  desde  el  principio  segura,  y siempre  inflexible.
Con  el  ánimo de  no extendernos  excesivamente  en esta  cuesti6n,  en
la  que podrían  aducirse  multitud  de  casos  y situaciones,  resumiremos  en
varios  puntos  los  principales  problemas  que  se  plantearon,  pues  no  se
considera  problema  el  caso  más  simple:  el  consistente  en  un derecho  go
zado  por  un  titular  en  un lugar  determinado,  como podría  ser  el  de  fiel
medidor  adquirido  por  cualquier  concejo.
Casoprimero:  Un  privilegio  multilocal.  En  muchos  casos,  en  un
mismo  privilegio,  se  concede  cierto  beneficio  situado  sobre  muy  dis
tintos  lugares,  bien  de  la  misma  provincia  (caso  12 A),  bien  en  provin
cias  distintas  (caso  12 B). Por  consiguiente,  en  aplicación  literal  y  es
tricta,  en  el  caso  A había  que  proceder  a  sacar  tantas  copias  íntegras  y
auténticas  como a  lugares  se refiriese.
Y  aunque  habían  sido  varias  las  consultas  relativas  a  la  copia  de
privilegios,  parece  que  la  3unta  empieza  a  tomar  cartas  en  el  asunto  a
raíz  de  un escrito  de  Villacampo  en  el  que  da  cuenta  de  otro  que  había
recibido  de  uno de  sus  subdelegados,  al  cual  había  seguido  uno sobre  el
mismo  asunto  remitido  por  los caballeros  comendadores  del  Real  Hospi
tal  del  Rey  de  Burgos -Gonzalo  del  Río  y  Castro,  Manuel  de  Hoces  Cór
dova  Torquemada  y  Francisco  Ladrón  de Guevara  y Gallo-  fechado  el  19
de  junio  de  1751. Esto  fue  lo expuesto  por el  comisionado:
“Habiendo  don  Isidro  de  la  Pefia,  subdelegado  de  Unica
Contribuzion,  pedido  a el  Real  Hospital  de  Burgos  los  ins
trumentos  de  pertenencia  de  las  Tercias  Reales  que  goza
en  el  Lugar  de  Calzada,  donde  a  la  sazon  esta  entendien
do,  se le  remitio  copia  autentica  de ellos  en  cumplimiento
de  la  orden  de  su  Magestad,  que  Dios  le  guarde,  y estando
comprehendidosenlamismacopiaotrosmuchoslugares
en  que  este  dicho  Hospital  goza  igualmente  las  tercias,  se
hace  preciso  consultar  a  vuestra  Seí’ioria siaquellasera
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suficienteparatodososedeberasacarparticularparaca
dauno,  en  lo  que  no  es  dudable  se  seguiria  un  gravisimo
perjuicio  a  la  Real  Hacienda,  por  la  detencion  de  las  of i
cinas  en  su  operacion,  como  a  este  Hospital  por  la  multi
plicidad  de  mas de  setenta  copias.”
A  la  vista  de  éste  y  otros  casos28,  la  Junta,  en  sesión  de  27  de
junio,  resuelve:
-  que  se saque  una  sola  copia  original  y auténtica;
-  que  una  vez  en  poder  del  escribano  la  copia  del  privilegio,  la  una
a  las  diligencias  y  que  realice  tantas  certificaciones  distintas  como  a
lugares  afecte,  haciendo  constar  en las  mismas  el  nombre  del  lugar  don
de  queda  la  copia  íntegra29
-  que  el  subdelegado  envíe  todas  esas  copias  al  intendente;
-  que  el  intendente  las  haga  llegar  a  los subdelegados  a  medida  que
esos  lugares  vayan  siendo  operados,  donde  quedarán  recogidas  en sus  di
ligencias30.
Para  la  variante  interprovincial  (caso  12 B),  la  resolución  es  tam
bién  coherente,  pues  se  establece  que  el  intendente  que  recibe  las  co
pias  enviadas  por  el  subdelegado,  tras  comprobar  a  qué  otras  provincias
afecta,  procederá  a  remitir  copias  o certificados  a  sus  respectivos  in
tendentes,  los  cuales,  a  su  vez,  las  harán  incluir  en  las  diligencias  que
corresponda31.
Casosegundo.  Los titulares  tienen  sus archivos  en  la  Corte,  gozan
do  de  privilegios  en  provincias  muy diversas.  En ese  caso,  el  primer  sub
delegado  que  lo  precise  debería  enviar  a  su  escribano  a  compulsar  la
copia  que  se le  remitiera,  con  el  gasto  y dilación  consecuentes.  Además,
el  niimero  de  certificados  que  debería  expedir  podría  llegar  a  ser  muy
elevado,  con  las  mismas  consecuencias  ya  apuntadas.  Según  consta,  se
empezó  a  practicar  así,  siendo  el  conde  de  Paredes  el  primero  que  se
dirigió  a  la  Junta,  proponiendo  que:
“Aquellos  que  tubieren  sus  archibos  en  la  Corte  presenta
ren  en  ella,  a  persona  diputada  por  la  Junta,  los  expresa
dos  titulos,  con  copias  autorizadas,  para  hazer  su  compul
sa  (...),  no teniendo  con  ello  precision  de  su  entrega  en  las
provincias.”32
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La  lunta  lo trata  en  su  sesión  de  12 de  junio  de  1751, lo  aprueba  y
lo  comunica  por  punto  general.  Además,  ordena  que,  tan  pronto  un  sub
delegado  encuentre  a  un  beneficiario  de  privilegio  que,  por  sí  mismo  o
por  su  administrador,  aduzca  que  no presenta  el  instrumento  por  hallar-
se  en su  archivo  en  la  Corte,  lo comunique  al  intendente,  quien  dará  re
cado  a  la  lunta  para  que  lo reclame.  Una vez  la  copia  auténtica  en  po
der  de  la  lunta,  ésta  enviará  la  oportuna  certificación,  o  certificacio
nes,  al  intendente  o  intendentes  a  que  afecte.  Y para  un  mejor  control,
se  designa  en  la  secretaría  de  la  Junta  a  un oficial  -Lucas  Sáenz  Nava
rro-  que  se  responsabilizará  de  la  coordinación  de  todo  ello33,  siendo  él
quien  requería  lo  necesario  a  los duefios de  los privilegios.
Otra  variante  la  constituye  el  hecho  de  que  el  privilegio  no se  ha
llase  a  disposición  de  su  titular,  por  encontrarse  depositado  en  la  3unta
de  Incorporación34  o en  alguna  instancia  judicial.  También  se  dio el  ca
so  de  que el  archivo  con los privilegios  estuviese  en  otro  reino,  como su
cedió  con  el  del  conde  de  Castrillo,  que  lo  tenía  en  el  de  Valencia,  go
zando,  entre  otros  muchos,  de  “alcabalas,  tercias  y  dos  unos  por  ciento
antiguos”  en  los  pueblos  burgaleses  de  Fuentespina  y Villalba  de  Duero.
Y  si la  primera  variante  hizo  en  algún  caso  imposible  la  realización  de
la  copia,  en  la  segunda  no pasaba  de  ser  una  simple  cuestión  operativa,
por  lo que  la  Junta  establece  que  la  petición  -al  igual  que  para  los  que
alegan  tener  los archivos  en  la  Corte-  se  formule  a  través  del  adminis
trador  de  sus  rentas  en  esos  lugares,  encomendando  su  obtención  al
mencionado  Lucas  Sáenz  si  no se  consiguiesen  “con  la  brevedad  prezisa”
por  ese  medio.
Casotercero.  Las  audiencias  se  encuentran  también  ante  privile
gios  antiguos,  muchos  de  ellos  en  latín  o en  letras  procesales  o de  siglos
pasados,  que  no son  entendidos  ni  siquiera  por  los  escribanos,  a  los cua
les  competía  su  copia  y  compulsa  a  tenor  de  lo  se?íalado  en  la  Instruc
ción.  El  problema  era,  pues,  doble:  por  una  parte,  la  dificultad  e  incluso
incapacidad  para  simplemente  copiarlos;  por  otra,  la  de  comprender  su
contenido,  única  forma  de  saber  si  correspondía  o no  el  goce  del  dere
cho.  Véase cómo  se expone  el  problema:
UN Pl E RSIDAD
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“El  escrivano  de  la  comision,  conforme  al  articulo  28  del
Ynterrogatorio,  debe  sacar  las  copias  de  todas  las  perte
nenzias  que  se presentaren  de  lo  enajenado,  y respecto  de
que  las  ms  bienen  de  letramuiantigua  que  ni  el  es
crivano  de  esta  comision,  ni  los  ms  6  todos  los  que
asisten   los  subdelegados,  saben  leerla,  y  por  lo  mismo
son  yncapazes  de  copiarla:  ademas  de  haber  algunos  yns
trumentosenlatin,  que  aumenta  la  dificultad.”
Sigue  el  escrito  diciendo  que  una  dificultad  semejante  se  presenta  para
cotejar  y  entender  las  copias  que  entregan  los  titulares  de  los  dere
chos35,  pues  si,  “en  semejante  caso”,  cabía  valerse  de  persona  inte
ligente  y  de  confianza  que   su bista  cotejase  la  copia  con  el  original”,
la  comprensión  del  contenido  exigía  valerse  de  otro  tipo  de  personas,  a
las  que  habría  que  pagar,  y  con  más  razón  si  debían  realizar  la  copia,
pues  “ningun inteligente  querrá  tomar  el  travajo  de  sacar  las  copias  sin
que  se  le  pague.”  Por  consiguiente,  era  necesario  autorizar  dicho  pago  y
establecer  el  criterio  que  se  debería  seguir,  si  por  hojas,  por  tiempo,  o
como.
Por  otra  parte,  algunos  de  esos  titulares  privilegiados,  como el  mo
nasterio  de  O?ía, se  negaban  a  hacer  ellos  mismos  las  copias,  por  su ele
vado  coste,  así  como  a  que  salieran  los  originales  del  monasterio,  “por
no  exponerlos  a  contingencia  extrayendolos  de  su  archivo”36.  Ante  ello,
se  manifiesta  a  la  !unta  lo siguiente:
“Aun  habiendo  franqueado  su  archivo  para  su  copia  y  co
tejo  a  la  persona  authorizada  por  el  intendente  a  este  fin,
el  perjuizio  es  gravisimo  por el  mucho tiempo  que  se  pre
ciza,  a  mas  de que,  siendo  infinitos  y crecidos  en  esta  pro
vincia,  es  ymposible  la  copia  y  concordancia  por  no ayer
en  las  audiencias  sugetos  practicos  en  letras  antiguas  y
latinas.”
La  cuestión  se  solventa  con  una  solución  para  cada  supuesto:  (a) si
no  se  permite  que  el  privilegio  salga  del  archivo,  el  intendente  enviará
primero  a  un  escribiente  hábil  y,  una  vez  copiado,  a  un letrado  para  su
cotejo  y  compulsa,  el  cual  expedirá  una  certificación  en  la  que  conste
“la  substancia  y circunstancias  que  hubo  para  su  concesión”  sólo a efec
tos  de  entendimiento  del  subdelegado,  el  que,  en  cualquier  caso,  deberá
incluir  la  copia  íntegra  entre  las  diligencias,  o  el  certificado  del  lugar
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donde  tal  copia  se  ha  depositado,  si ese  fuere  el  caso;  (b) pero  si  se  ac
cede  a  que  salga  del  archivo,  se  remitirá  a  la  contaduría,  donde  se  rea
lizará  la  copia.
Esta  última  disposición  induce  al  marqués  de  Villacampo  a  consul
tar  un aspecto  en  carta  de  17 de  agosto  de  1751. Comenzaba,  siguiendo
un  sistema  práctico  de  comunicación,  refiriéndose  al  escrito  que  había
suscitado  su  duda:  “En intelijenzia  de  lo  que  de  orden  de  la  lunta  me
prebiene  vuestra  Sefioria  por  carta  de  9  del  corriente,  adbierto  que  los
privilejios  antiguos,  y latinos,  se  deven  remitir  a  la  capital,  para  que  se
saque  copia  de  ellos  por  el  escribano  6  notario  que  se  proporzione  en
sufiziente  ydoneidad  para  esta  obra”;  duda  que  exponía  a  continuación:
“Si  estos  sujetos  que  asi  se  han de  solicitar  deben  ser  por  mi disposizion,
cuidado  y pagamento,  siguiendo  con  ellos  la  correspondenzia  y  rnethodo
de  direczion  en  los  documentos  que  los  dirija:  6  si  esta  remision  la
devere  hazer  al  Yntendente,  6 a  su  of izina,  6 a  la  Contaduria  de  la  pro
binzia”,  justificando  su  consulta  en  el  hecho  de  que,  aunque  dirigía  su
departamento  con  absoluta  independencia,  no  consideraba  necesario
mantener  separación  del  intendente  incluso  en  aspectos  como  ése,  don
de  podría  ser  más  económico  contratar  conjuntamente  a  los  letrados.
Ante  su  consulta,  la  3unta  se limita  a  confirmarle  que remita  “  la  Con
taduria  General  de  esa  Provincia  todos  los  titulos,  para  que  por  las
personas  practicas  se  saquen  las  copias  respectivas”37,  orden  que  se
hizo  extensiva  pocos  días  después  a  los  títulos  de  rentas  y  empleos  ena
jenados  por los concejos.
Casocuarto.  Otra  de  las  cuestiones  que se  plantean  es  la  de  privi
legios  que  constan  de  dos  piezas,  siendo  la  segunda,  en  buena  medida,
reiteración  de  la  primera,  como  sucede  en  aquellos  que  ya  habían  sido
reconocidos  por  la  lunta  de  Incorporación.  En  este  caso,  en  la  lógica  de
los  intendentes  y  subdelegados  debería  bastar  con  transcribir  la  segun
da  pieza,  como se  expone  en  carta  de  Villacampo  a  la  Junta  a  propósito
del  primer  caso  que  encuentra:  “Habiendo  hallado  en  esta  operacion  de
Las  Quintanillas  que  su  Conzejo  tiene  un privilegio  de  Alcabalas  y  Ter
cias  que  les  concedio  el  Rey  Don  Felipe  Quarto,  y,  reconocido  por  la
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Real  3unta  de  Incorporaci6n,  por  el  Sr.  Don Phelipe  Quinto,  como cons
ta  de  su  Cedula  de  11 de  noviembre  de  1714, y aunque  enterado  de  que
se  me  manda  (...)  que  se  saquen  copias  integras  de  los  privilegios,  no
obstante,  conociendo  los  gastos  de  sus  traslados  y  los  perjuicios  de  la
dilaci6n,  me  a  parecido,  con  el  deseo  del  acierto,  preguntar  a  la  Real
lunta  por  mano  de  vuestra  Sefioria  si ser  de  su  agrado  que  soloseco
,  asi  de  este  privilegio  como de  todos  los  demás  que  aya  en  adelante
(...),  laconf  irmacionquetubierenolaincorporacion”.
Morquecho  coincide  en  la  misma  idea,  que  expuso  en  carta  de  2 de
julio  del  51  con  estas  palabras:  “Es  regularisimo  que  todos  los  Privi
legios  ayan  pasado  por  la  !unta  de  Yncorporazion,  y  se  les  aya  despa
chado  zedula  de  confirmazion,  y  como  de  ella  resulta  la  legitimidad  de
la  pertenencia,  y las  circunstancias  con que  se enagen  la  alaja,  si fuese
bastante  la  copia  de  la  zedula,  tambien  se  ganaba  tiempo  en  excusar  la
de  el  Privilegio,  por  que  lo  dilatado  de  estos,  y  su  antigtedad  lo  hace
mas  costoso,  y de  mayor  gasto  de tiempo”.
Pero,  no obstante  las  razones  aducidas  de  ahorro  de  tiempo  y dine
ro,  la  3unta,  en  sesién  de  4 de  julio  de  1751, resuelve  “que  se  ha  de  to
mar  copia  integra  de  los  privilegios  originales”,  lo  que  prueba  que  la  f i
nalidad  perseguida  era  claramente  metacatastral.
Al  vaciar  la  documentaci6n  hemos  encontrado  centenares  de  copias
de  privilegios  de  todo  tipo.  También  aparecen  las  certificaciones  susti
tutivas  de las  copias  íntegras  cuando  los  privilegios  afectan  a  más  de  un
lugar  o  simplemente  se  han  presentado  en  la  Corte,  así  como,  menos
frecuentemente,  situaciones  más  complicadas,  como  una  que  queda  re
cogida  en  las diligencias  de Rabanera  del  Pinar,  cuyo desenlace  no cons
ta.  El problema  consistía  en  que  Rabanera  era  seforío  del  duque  de  Me
dinaceli,  cuyo  derecho  en ese  momento  estaba  sujeto  a  un administrador
judicial,  Rodrigo  Martínez  Garay,  a  quien  pide  el  subdelegado,  Antonio
Varrio,  los tÇtulos de pertenencia,  respondiendole  en  estos  términos:  “El
derecho  sobre  esta  Villa de Rabanera  y sobre  el  Estado  de  San Leonardo
estaconcursado  (y han  pasado  cien  arios) en  esta  Real  Chancilleria,  por
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quien  soi  administrador  nombrado  y  a  quien  debo  de  dar,  como  doi,  la
quenta,  sin  que  esta  me  haya  entregado  más  titulo  que  su  requerimien
to  expresando  los  bienes  que  se  administran,  en  cuia  consideracion  solo
es  mi  obligacion  dar  la  relazion  que  se  ordena,  como  tengo  executado,
de  la  expresada  Villa de  San Leonardo.  Ademas,  debo  manifestar  que  di
chos  titulos  de  pertenencia  pararan  en  el  archivo  del  Duque,  como due
íío  de  sus  propiedades,  y  que  en  la  Secretaria  de  Camara  solo  abra  el
memorial  de  bienes  del  concursante,  pretension  de  acreedores  y dilixen
cias  (...),  y  aunque  parasen  en  dicha  Secretaria  nuncadariapermisoa
sacarlosniagravarelconcursoenlosgastosdecopiastandilatadas,
quando  sus  principales  rentas  no alcanzan  a  la  satisfaccion  anual  de  los
reditos.”  (Rabanera,  Diligencias,  f  24)
Y  aunque  en  ese  caso  no  consta  finalmente  ni  copia  ni  certifica
ción,  esto  constituye  excepción,  a  lo que  debe  a?adirse  que  tampoco  f i
guran  en  algunos  casos  las  copias  de  las  bulas  pontificias  de  exención  o
asignación  de diezmos  de  una determinada  dezmerÇa,  probablemente  por
no  tratarse  de rentas  enajenadas  a la  Corona,  aunque  ésta  se  viese  afec
tada  en  cuanto  a las  tercias,  si bien  tal  ausencia  no es la  norma.
Como  final  de  este  apartado,  digamos  que  la  3unta  siguió  este
asunto  muy de cerca,  enviando  periódicamente  a  los  intendentes  una  re
copilación  de  lo  resuelto.  La  primera  que  hemos  hallado  corresponde  al
22  de  septiembre  de  1751, y en  ella  se  sefíala:
“Por  cumplirlosdue?iosdeoficiosyrentasenajenadascon
darcopias  de  sus  privilegios  6permitirquesesaquen  en
sus  archivos,  segun  está  prevenido  por  orden  de  17 de  ma
yo  de  1751, por  otra  de  12 de  junio  sucesivo  esta  decla
rado  que  cumplen  los  due?os  con darlascopiaslegalizadas
enestaCorte,  los  que  tengan  aqui  sus  archivos,  sin  que
tengan  la  precision  de  darlas  en  las  provincias.  Y ultima
mente,  en  21 del  propio  mes,  aclarando  mas  este  asunto,
se  previno  a  todos  los  intendentes  y  comisionados  que
quando  se  hallen  los  archivos  de  los  duefios  de  oficios  y




En  todo  caso,  la  presentación  de las  copias  de los privilegios  dio lu
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gar  a una abundante  casuística,  presente  en  la  correspondencia  de  todas
las  provincias,  tanto  más  intensa  cuanto  más  seíjorializadas.  La  actitud
de  los titulares  fue  generalmente  cooperadora38,  aunque  no  faltaron  las
resistencias,  algunas  de  las  cuales  dieron  lugar  a encausamientos39.  No
obstante,  la  3unta  moderó  frecuentemente  el  celo  de  los  subdelegados
en  sus  apremios  por  este  asunto,  a  pesar  de  lo  cual  fueron  muchos  los
grandes  y  títulos  que  expresaron  sus  quejas  por  lo  que  consideraban
atropello.  Si algo  se  trasluce  de  los escritos  de  muchos  subdelegados  en
sus  intentos  de  conseguir  las  copias,  es la  inexistencia  ya entonces  de  un
respeto  sacralizado  hacia  el  estamento  noble.  Quizás  el  ejemplo  más
significativo  venga  representado  por  la  actuación  de  los  subdelegados
que  tuvieron  que  ver  con  los  estados  y  derechos  de  los  Alba,  lo  que  se
tradujo  en  una carta  de la  duquesa,  fechada  el  22 de  julio  de  1751, de  la
que  se  hizo  este  resumen  para  la  Junta:  “La  Duquesa  de  Alba,  de  Hues
car,  marquesa  del  Carpio,  Condesa  Duquesa  de  Olibares,  Condesa  de
Monterrey,  Marquesa  de  Villanueva  del  Rio,  etc.  Dice  que  por  el  Asis
tente  de la  Ciudad  de  Sevilla  como subdelegado  de  esta  Real  3unta  en  la
Comision  de  la  Unica  Contribucion  se  ha  mandado  al  Administrador  y
Apoderado  de  las  rentas  de  la  Villa  de  Alcala  de  Guadaira  presente  en
su  3uzgado los  titulos  de  dichas  rentas  y otras,  y por el  que se baja  ope
rando  en  la  ciudad  de  Ezija,  los  de  la  villa  de  La  Campana,  ambos  pue
blos  del  dicho  marquesado  de  Villanueva,  apercibiendoles  que  de  no ha
cerlo  pasarian  por  via  de  apremio  a  embargar  las  rentas”.  Seguía  el  es
crito  diciendo  que  “no se  aquietan  dichos  subdelegados  ni  otros  de  dis
tintos  partidos”  a  pesar  de  haberles  expresado  que  todos  los  títulos  se
presentarían  ante  la  Real  Junta  por  hallarse  los  archivos  en  la  Corte,
por  lo  cual  solicitaba  que  se  les  ordenara  cesar  en  sus  apremios,  com
prometiéndose  a  lo  antes  manifestado,  pues  había  dado  orden  de  que  se
sacaran  las  copias  oportunas  y que  se legalizaran.
1)  Regulacióndelcalendarioyhorariodetrabajo.  En  una  empresa
de  la  envergadura  del  catastro  que,  en  cuanto  a  las  averiguaciones  en  sí
mismas  se  ajustó  exactamente  al  tiempo  máximo  previsto  al  iniciarse,
es  decir,  cuatro  aíios,  y  en  la  que  iban  a  llegar  a  trabajar  más  de  diez
mil  empleados,  se  hacía  preciso  regular  con  el  mayor  detalle  todos
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aquellos  aspectos  operativos  que  aseguraran  el  cumplimiento  de  sus  di
versos  objetivos:  hacer  las  averiguaciones  con  el  máximo  rigor  y forma
lidad,  hacerlas  en  el  menor  tiempo  posible  y también  al  menor  coste.  En
consecuencia,  era  preciso  que  las  jornadas  de  trabajo  en  las  audiencias
fuesen  largas;  además,  si  se paralizaban  los  reconocimientos  y la  reali
zación  de  los  libros  cada  domingo o día  de  fiesta  (entre  30 y 40 al  a?o,
según  los reinos),  resultaba  que,  además  de alargarse  otro  tanto  el  tiem
po,  la  Hacienda  debía  devengar  los salarios  correspondientes,  aun siendo
días  no trabajados,  por  tratarse  de  equipos  desplazados  de  sus  casas,  en
muchos  casos  hasta  de otras  provincias.
Con  este  planteamiento,  la  3unta  adoptó  la  decisi6n  de  incentivar
una  política  de  máxima  ocupación,  hasta  el  punto  de determinar  que ha
bía  que trabajar  todos  los días  del  aío,  excepto  dos,  el  primero  y segun
do  de  Pascua  por  Navidad,  sin  siquiera  conceder  el  -desde  Trento-  “Sa
grado”  descanso  dominical,  dispensable  para  los  labradores  a  cambio  del
pago  de  la  correspondiente  bula,  especialmente  en  la  época  de  la  reco
lección.  Y en  cuanto  al  horario  de  trabajo,  se  estableció  que  cada  día
había  que  desarrollar  dos  jornadas,  una en  la  maíana,  desde  las  8, y otra
en  la  tarde,  desde  las  3,  quedando  los  límites  extremos  determinados
por  las  horas  de  luz.  No obstante,  en  esto  la  actuación  de  las  distintas
provincias  fue  muy  dispar,  dejando  la  lunta  bastante  libertad  a  los
intendentes.  Así,  frente  a  lo  antes  visto,  a  Guadalajara  se  le  aprobó  el
17  de  mayo  de  1751  el  que  “trabajasen  todas  las  horas  que  pudiesen
emplear  segun la  estazion,  pero  que  ello  era  dispensable  en quanto  a los
dias  feriados  en  el  trabajo  del  reconozimiento  del  campo”,  salvedad  que
no  se  comunicó  de  forma  general.
En  principio,  como  el  pago  era  por  día  trabajado,  cabría  pensar  -y
no  faltan  las  denuncias  a  ese  respecto-  que  las  audiencias  podrían  estar
tentadas  de  dilatar  al  máximo  las  operaciones,  pues  de  esa  manera  se
aseguraban  percepciones  durante  más  tiempo.  Sin  embargo,  no  parece
que  fuese  así,  al  menos  de  forma  general,  en  parte  por  tratarse  de  sub
delegados  adecuadamente  elegidos,  motivados  y controlados,  y en  parte
porque  pronto  se dieron  cuenta  las  audiencias  que el  encargo  no quedaba
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asegurado  a  largo  plazo,  por  cuanto  se  empezaron  a  producir  despidos,
incluso  de  subdelegados,  y  también  a  retirarle  a  éstos  algunos  pueblos
que  en  principio  se  le  habían  asignado  para  encargarlos  a otros,  más  di
ligentes  quizás40.  El hecho  es que  la  sensaci6n  que se  recibe  del  examen
de  las  diligencias  y de  la  lectura  de  la  documentación  es  que,  en  gene
ral,  se trabajó  a un ritmo  intenso,  casi  a  destajo.
El  documento  más  temprano  en  el  que  se  establece  esta  normativa
es  de  diciembre  de  1750, en  el  que  se  comunica  a  los  intendentes  “
setravaxetodoslosdias,  exceptuando  el  primero  y segundo  de  Pasqua
por  Navidad”.  A  Espinardo,  probablemente  cristiano  viejo,  le  cuesta
creer  que  en  tal  orden  se  incluyan  los domingos,  a  los  que  no  considera
como  estrictamente  festivos,  por lo  que 0pta  por consultar  a la  Junta:
“Y  haviendo  ocurrido  a  mi  con  la  duda  de  sieldomingo
devesercomprehendidoconlosotrosdiasfestivos  para  el
travajo,  he providenziado  que,  por  haora  (...)  se  travaje  en
el  dia  domingo solo dos  horas”,
a  lo  que  se  le  contesta  con  lo  que  será  la  respuesta-tipo:  “Ha  acordado
prevenga  a  vuestra  Sefioria  se  observe  lo  resuelto  en  10 de  Diziembre
del  a?ío pasado,  para  que  travaxen  todos  los  dias,  exceptuando  el  pri
mero  y segundo de  Pasqua”.
Pero  el  intendente,  siempre  atento  al  débil,  como  se ha  visto  repe
tidas  veces  en  su  preocupación  por  los  labradores,  considera  que  el  tra
bajo  en  días  festivos,  y más  en  los  navideíos,  merece  algtin tipo  de  gra
tificación  (maneja  ya,  como se ve,  el  concepto  de  plus  salarial  por  horas
o  jornadas  extraordinarias),  por  lo  que  lo  expone  a  la  3unta,  mostrándo
se  por otra  parte  consciente  de  que  quizás  tal  petición  no fuera  oportu
na  en  el  marco  de  un encargo  tan  costoso  a  la  Real  Hacienda.  Pero, por
lo  que de  su personalidad  se deduce  a  través  de  tantas  cartas  como dejó
escritas,  nos  aventuramos  a  afirmar  que  consideraba  era  su  obligación
exponerlo,  acm sabiéndose,  como en  este  caso,  abogado  de  causa  perdi
da.  Véase  lo  que  entonces,  diciembre  del  51,  escribe:  “La  cercania  de
vacaciones,  con  motivo  de  las  fiestas  de  Navidad,  escita  mi  escrupulo
sobre  el  travajo  de  los  empleados  en  la  obra  de  la  Unica  Contribuzion.
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Asi,  no  puedo  escusarme  de  hazerlo  presente  a  vuestra  Se?ioria,  para
que  por  acuerdo  de  la  Real  Zlunta o con noticia  de el  Sr.  Marques  de En
senada  (...),  me  prevenga  lo  que  tenga  por  acertado  y  conveniente  se
execute  en  el  grave  particular  que propongo, y es:
“Que  no gozando  estos  dependientes  sueldo  anual,  ni  men
sual  paga,  sino  es  solo  diaria  (...),  tengo  por  mui  de  mi
obligazion  hazerlo  presente  por  si  combiniere  providen
ciar  algun  reglamentoparalosdiasfestivos,  de  modo que
losempleadosnodexendeexperimentaralgunveneficio
de  la  Real  Liberalidad”,
terminando  su  exposici6n  con  lo  que  en  él  y  en casi  todos  era  una  cons
tante  preocupaci6n:  “Deseando  no lastre  esto  en  demasia  al  Real  Hera
rio,  pues  tengo  presente  como  esta  obra  está  ymportando  una  mui  cre
cida  suma,  lo que  tengo  gravemente  de mucha  consideracion”.
La  3unta,  sin  contacto  directo  con  las  averiguaciones  y la  gente,  y
reuniéndose  ella  misma  dos  veces  a la  semana,  una  de  ellas  en  domingo,
lo  ve  con  otra  6ptica:  “Que  deviendo  travajar  todos  los  dias  como está
acordado,  no ay  motivo  para  alterar  lo resuelto.”
La  contadurfa,  plenamente  integrada  ya  en  el  trabajo  de  la  Unica
en  la  navidad  del  51, conocedora  de  lo  ordenado  para  las  audiencias,  se
apresura  a  establecer  también  contacto  con la  Junta  para  exponerle  qué
se  hace  en  su  oficina,  por  si debe  alterar  sus  normas  para  ajustarse  a  lo
ordenado  para  las  audiencias.  Por  ello,  contador  y  acompafíado,  Huydo
bro  y Alvarez,  exponen:  “Los  oficiales  y  escribientes  de  nuestra  conta
duna  trabajan  cada  dia  de la  semana  ocho horas  yndispensables,  y en los
de  fiesta  quatro,  dejandolos  en  estos  el  resto  para  beneficio  de  su  al
ma,  porque  en  el  Ynbierno,  habiendo  de  empezar  a  las  ocho,  no  tienen
tiempo  para  satisfazer  a  esta  obligacion.  Y ha  de  saber  vuestra  Se?íoria
que  el  de  los oficiales  es trabajo  penoso, tanto  el  examen  de  libros  como
la  formazion  de  mapas,  que  les  causa  fusiones  a  los  ojos”,  a  lo  que  a?ía
dían:
“Rogamos  nos  haga  el  favor  de  dezirnos  si  en  esta  forma
cumple  suficientemente  la  oficina,  o  si  debe  hacer  mayo
res  trabajos,  pues ejecutaremos  lo  que nos  mandare”.
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Ante  esto,  la  lunta,  quizás  entendiendo  que  las  contadurías  no eran
oficinas  de  la  Unica  en  sentido  estricto,  responde  que  “se  ha  conforma
do  con  lo que  proponen,  dejando  este  punto   su  discrecion”.
En  todo  caso,  al  menos  a  nivel  reglamentario,  el  nivel  de exigencia
en  cuanto  a  calendario  y  horario  de  trabajo  en  las  audiencias  es  máxi
mo,  siendo  también  intenso  en  las  contadurías.  Para  los a?íos siguientes,
dispondremos  ya  de  datos  concretos  sobre  cómo  fueron  las  cosas  en  la
práctica.
j)  Elcontroldelaproducción.  Aunque  mecanismos  de  control  pro
piamente  dichos  no  se  establecerán  hasta  principios  de  1752, ya  a  me
diados  del  a?ío precedente  se  dicta  la  primera  norma  al  respecto,  que
tiene  fecha  1 de  julio.  Dirigida  a  intendentes  y  comisionados,  se  ordena
el  envío  de  “uninformecadames  de  lo  que  en  el  antecedente  se  hu
biere  adelantado”,  se?alando  que  su  exigencia  y  cumplimiento  consti
tuían  “uno  de  los  medios  que  conducen  al  mejor  i  mas  pronto  estable
cimiento  de  la  Unica  Contribución,  tan  del  servicio  de  su  Magestad  co
mo  del  Comin.”41
En  el  mismo escrito  se sefíalaba  que,  para  que  tal  orden  fuese  cum
plida,  los subdelegados  harían  otro  tanto  respecto  del  intendente,  remi
tiendo  el  IQ de  cada  mes  un estado  pormenorizado  con  cuanto  hubieren
hecho.  Estos  estados,  junto  con  otras  noticias  que  recabasen  secreta
mente,  deberían  servir  para  quedar  advertidos  de  su “ydoneidad  o defec
to”,  de  lo  que  también  deberían  informar  los  intendentes  junto  con  lo
referente  a  la  marcha  de  las  operaciones.  Y como  existían  dos  tipos  de
subdelegados,  los propuestos  por los  intendentes  y  los  designados  direc
tamente  por  la  lunta,  ésta  advierte  que  no  establezca  por  ello  distin
ción  alguna  a  la  hora  de  proponer  “su  separación  o  recomendación”,
finalizando  con  un discurso  pragmático,  típico  de  la  mayor  parte  de  sus
actuaciones:  “En inteligencia  de  que  tan  perjudizial  resulta  al  Real  Ser
vicio  el  defecto  por  ignorancia  como por  desidia”,  en  clara  invitación  a
practicar  una política  dura  y sin miramientos.
Intendentes  y comisionados  cumplen  con  lo  ordenado,  tomándose  el
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tiempo  indispensable  para,  a  su  vez,  conseguir  los informes  de  cada  uno
de  sus  subdelegados.  A  título  de  ejemplo,  recogemos  como  Materia
les/20  y 21 los datos  enviados,  respectivamente,  por  el  intendente  de  A-
vila  (que  simplemente  se enumeran,  comprobando  cómo  se  trata  de  una
de  las  provincias  más  avanzadas  y más  veloces  en  realizar  las  averigua
ciones)  y  por  el  comisionado  de  Burgos (del  que  se  ofrece  el  texto  ínte
gro),  dando  con  esto  por  acabado  el  estudio  del  desarrollo  normativo  de
este  periodo  en  lo  que  se  refiere  a  aspectos  formales  y  operativos,
abordando  seguidamente  los restantes.
3.6.2  / Normativa  aplicable  en las  averiguaciones.  Si algunos  de  los
puntos  tratados  en  el  apartado  anterior  incidieron  de  forma  significa
tiva  en  la  marcha  de  las  averiguaciones,  los  que  se  abordan  ahora  son
mucho  más  importantes,  pues  afectan  a  su  contenido.  Una  vez  más,
conviene  sefíalar  cómo  muchas  de  las  nuevas  normas  -o  aclaraciones-
van  a  promulgarse  para  su  cumplimiento  general,  aun  naciendo  casi
siempre  por  la  consulta  de  casos  concretos  desde  provincias  determina
das;  pero  cómo,  también,  algunas  consultas  particulares  recibirán  res
puestas  particulares,  sin  que  deba  presumirse  por  ello  que  carecían  de
interés  general,  contribuyendo  así  a  incrementar  la  dosis  de  heteroge
neidad,  inevitable  en  una operación  de  la  envergadura  del  catastro.
Siguiendo  el  mismo criterio  que en  el  capítulo  2 anterior,  el  estudio
de  la  normativa  correspondiente  al  aío  1751 -aunque  ya  se  advirtió  que
la  periodificación  no es  igualmente  válida  para  todas  las  provincias-  va
a  estructurarse  en  torno  a cuestiones  referidas  a los  ramos  de lo  real,  lo
comercial-industrial  y lo  personal.
k)  Lasunidadesespacialesaveriguables.  Ya se ha  se?íalado a propó
sito  del  estudio  de  las  operaciones-piloto  cómo  la  normativa  inicial  no
estableció  cuál  debía  ser  la  unidad  espacial  catastrable,  limitándose  a
emplear  términos  genéricos,  como pueblo  o lugar,  sin descender  a  sefía
lar  las  características  que  debían  reunir  para  ser  considerados  entes
unitarios.  Y  esto,  que  fue  indudablemente  una  carencia  normativa,  no
va  a  quedar  nunca  definido  de  forma  que  pudiera  formularse  su  genera
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lización,  limitándose  la  Junta  a  resolver  los casos  concretos  en  que  se  le
planteó  el  problema.  Es más,  se  mostrará  balanceante,  en  función  de los
intereses  de  cada  caso,  pues,  si  con  motivo  de  averiguar  el  mayor  ha
cendado  se  mostrará  interesada  en que  se  distinga  no ya  por  pueblos  si
no  incluso  por dezmerías,  ahora  resolverá  que se  diferencie  básicamente
por  alcabalatorios,  es  decir,  por  entidades  administrativas  (valles,  con
cejos,  y  hasta  merindades)  que  formaban  una  unidad  en  los  encabeza
mientos,  especialmente  de  las  alcabalas  y cientos  antiguos  y nuevos.
Por  otra  parte,  se  daba  con  cierta  frecuencia  el  hecho  de  pueblos
pertenecientes  a  una  provincia  que pagaban  sus alcabalas  en otra,  dando
lugar  a  la  duda  de  en  cuál  de  las  dos  debían  incluirse  para  la  única  con
tribución.  Uno de  los  casos  fue  el  de  Socuéllamos,  perteneciente  a  To
ledo,  pero  que  pagaba  en  las  arcas  de  la  villa  de  Ynfantes,  de  La  Man
cha,  decidiendo  la  Junta  (18 de  octubre  de  1751)  que  no sólo debía  agre
garse  su producto  a  esta  provincia,  sino  que  había  de  ser  operada  por  su
intendente  o  por  sus  subdelegados.  Otro  tanto  sucede  con  pueblos  que
entonces  eran  de  Jaén:  Bélmez,  Villafranca,  Chiclana  y Beas,  los cuales,
“por  Decreto  de  su  Magestad  de  el  afo  1750”,  fueron  “segregados  de esa
provinzia  y unidos  a  la  de  La  Mancha  para  la  satisfaczion  de  contribu
ziones”;  consultada  la  Junta  por  carta  de  15 de  diciembre  de  1751,  res
ponde:  “QueseegecutenlasdiligenciasporlaYntendenciadondehoy
pagan”,  respuesta  idéntica  a  la  que  dio en  relaci6n  a  Paradinas  que,  for
mando  parte  de  la  de  Toro,  pagaba  en  Salamanca,  donde  fue  operada.
Por  consiguiente,  se  hace  necesario  tener  en  cuenta  estos  y  otros
casos  que pueden  hacer  variar  algunos  datos  y conclusiones  si  se  mane
jan  por  un lado  provincias  administrativas  y por otro  provincias  fiscales.
El  problema  puede  hacerse  extensivo,  con  mucha  más  amplitud,  a  los
pueblos,  que  se  operarán  con  criterios  no  siempre  uniformes:  en  Avila,
por  ejemplo,  aparecerán  114  despoblados  “agregados  a  lugares”  como
operaciones  independientes,  mientras  en  Gumiel  de  Hizán  la  operación
abarcará  la  de  la  villa  de  ese  nombre,  la  de  dos  despoblados  (Tremello  y
Reveche),  la  del  término  redondo  del  monasterio  de  San  Pedro  y  la  de
tres  aldeas:  Revilla,  Villanueva  y  Vilalbilla,  siendo  éstas  dos  últimas
Consolidación  del  método  y normas  -  426
municipios  desde  la  reforma  de  1833.  En  principio,  pues,  puede  darse
por  probada  la  inexistencia  de uniformidad  operativa  en  este  terreno,  en
ocasiones  por  imposibilidad,  como  le  sucedió  al  intendente  de  Granada
al  ir  a  averiguar  la  serranía  de  Ronda;  según manifestó,  aquellos  parajes
estaban  plagados  de  castillos  y caseríos  sin  agregación  a  pueblo  alguno,
por  lo  que los  criterios  no eran  fáciles.  Entre  los  más  pintorescos,  el  de
Moción,  lugar  en  el  que  sólo  habitaba  un  ermita?ío,  que  ocupaba  “dos
casas  maltratadas”.  Cerca  de  allí  se  encontró  con  “una  fabrica  de  hoja
de  lata”,  propiedad  del  marqués  de  Pilares,  residente  en  Morón, Sevilla,
el  cual  se  negaba  a  ser  averiguado  por  haber  comprado  al  rey  aquellas
tierras,  habiéndosele  concedido  la  gracia  perpetua  “de  el  uso  de  las
aguas  y  la  libertad  de  todos  los  derechos,  como  tambien  a  sus  depen
dientes”.
Entre  los  casos  que  se  presentan  a  la  lunta  en el  periodo  aquí  estu
diado,  hay  varios  que  revisten  interés.  Quizás  el  más  sencillo  sea  el  de
los  términos  llamados  comuneros,  denominados  así  por  pertenecer  de
comcín  a dos  o más pueblos,  dando paso  a  fórmulas  de jurisdicción,  apro
vechamiento  y  usufructo  muy  diversas.  Como  ejemplo,  se  considera  el
de  un comunero  que  pertenecía  a  tres  villas  del  partido  de  Bureba:  Cal
zada,  Grisalefía  y Berzosa,  las  cuales  “lo poseen  con ygualdad  en  todo,  y
aun  en la  jurisdiczion”,  como dice  Vilacampo  en  carta  a la  lunta  el  2 de
junio  de  1751.  Dicho  término,  al  contrario  de  lo  que  será  habitual,
aparece  repartido  no sólo entre  vecinos  de  las  tres  villas  sino incluso  de
otra  confinante,  la  de  Zufieda,  en  la  cual  hay  labradores  que  explotan
heredades  en  el  comunero  que  “son suias  propias”,  además  de  otras  que
“llevan  en  renta”.  Ante  ello,  pregunta
“engualdelostressehabiadedescribir,  si  se  repartian
entre  ellos  o qué  se devia  hazer.”
Villacampo,  antes  de  recurrir  a la  junta,  dice  haber  acudido  a la  conta
duría,  donde,  mediante  la  Instrucción  y  las  restantes  órdenes,  intentó
resolver  el  asunto:  pero,  “en  vista  de  que no descubrocampoparalare
solución,  lo pongo en riotizia  de  vuestra  Sefioria”.  La  3unta,  en  su  sesión
dél  día  6, dictó  su  resolución,  que  fue  después  comunicada  por punto  ge
neral  para  que  se  hiciese  así  en  casos  similares,  respondiendo  al  comi
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sionado  que  “los  vezinos  de  Calzada  que  tubieren  y  labraren  heredades
en  el  termino  comun  sedescribanenlaoperacionrespectiba  a  Calzada,
yasireciprocamente  en  igual  caso,  describiendo  las  heredades  que  la
braren  los  vezinos  de  Grisalefia  y  Berzosa,  cada  uno  segun  la  vecindad
en  su  respectiva  operacion.”  En  este  caso,  pues,  no  se  hace  operación
aparte  con  el  comunero  (por  no  gozar  de  jurisdicción  separada),  ni  se
adscribe  a  una  villa,  ni  se  reparte  entre  las  tres  a  partes  iguales  o  de
forma  proporcional  a  su  vecindario,  sino  que  en  cada  operación  se  in
cluyen  las  tierras  del  comunero  que  los  respectivos  vecinos  poseen.  Ob
sérvese  que  la  Junta  no se  define  respecto  a  los  “forasteros”,  los de  Zu
?íeda,  dejéndonos  con la  incógnita  de  en  qué  villa  declararon  las  hereda
des  que les  pertenecían,  pues era  doctrina  sentada  que:
“En  la  averiguazion  nosecomprendaenunpuebloloque
selabrareenlosterminosdeotros,  porque  seria  conf u
sion  con  la  mutazion  de  due?ios; y  solo  deve  comprehen
derse  lo  que  perteneziere  a cada  pueblo,  para  que  la  jus
ticia  de  él  la  sea  facil  cobrar  el  ymporte  al  tiempo  de  le
bantarse  los fruttos,  como se  haze  con los diezmos”.
Dejando  esa  incógnita  sin despejar,  otra  duda  referida  a  la  unión  o
separación  de  operaciones  se  plantea  cuando  va  a  realizarse  la  averi
guación  al  término  del  monasterio  de  San  Pedro  de  Cardefa.  Este  caso
corresponde  a  Morquecho,  quien  expone  así  el  problema:  “El monasterio
de  San  Pedro  de  Carde?ía,  orden  de  San Benito,  que  confina  con  los  ter-
minos  de  esta  ciudad,  tiene  su  territorio  separado  en  la  circunferencia
de  el  monasterio,  casas,  heredades  y  zensos  en  ella,  sus  terminos  pro
pios  y  consunos.  Y no  est.  su  situacion  comprehendida  en  los  de  otro
pueblo,  por  lo que  se  sigue con  el  la  operacion  con  separacion  de  otras”.
Hasta  ahí  no  constituía  problema,  pues,  teniendo  término  y jurisdicción
propios,  le  correspondía  obviamente  operación  separada,  aunque  no  se
tratase  de  un pueblo  sino  de  un  monasterio.  Pero  la  duda  surgía  por  lo
siguiente:  “Pero  a  ms  de legua  y media  de  distancia,  tiene  la  Granja  de
S.  Martin  del  Rio,  que conf ma con el  termino  de el  lugar  de  Medel,  y es
t  arrimado  a  el,  y la  de  Riocavia,  con  termino  redondo  privativo,  y ju
risdiccion  suia,  que  conf ma  con  la  villa  de  Arcos,  sin  ayer  vecinos  en
ellas,  por  lo que  igualmente  intenta  que  se averigue  lo  que  contienen  las
dos  granjas  con  independencia  de cualquiera  pueblo”.
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Expuesto  así,  no  debía  caber  duda,  pues  traténdose  de  territorios
exentos  y  con  jurisdicción  propia,  debían  ser  operados  distintamente,
aunque  hubiese  un propietario  común,  en  este  caso  el  monasterio.  Y es
to,  para  lo  que  la  normativa  no ofrecía  duda,  es  lo  que  Morquecho  in
tenta  en  este  caso  modificar,  sólo  por  acceder  a  los  deseos  monacales.
De  ahí  que  diga:  “Y aunque  tengo  presente  lo  mandado  (...),  no  hallo in
conveniente  que  se  ejecute  como  efectos  del  monasterio,  porque  pueda
quedar  unido  todo  lo  que  goza,  y  los  pueblos  de  la  inmediación  de  las
Granjas  ni  se  encabezan  por  los  tributos  dellas,  ni  las  cobran  maravedi
ses  algunos  por ellas”.
La  resolución  de  la  lunta  en  el  caso  expuesto  no hace  sino reafir
mar  la  doctrina,  estableciendo  que,  en  lo  que  se  refiere  al  término  del
monasterio,
“haga  su  averiguacion  con  separacion  de  la  capital,  res
pecto  de  ser  distinta  su  jurisdiccion  (...);  y  respecto  a  las
granjas  que  intenta  el  monasterio  que  se  operen  uniendo-
las  al  todo,  que  observe  vuestra  Seí’íoria lo  mismo  que  ha
resuelto  en  el  caso  anterior:  elqueseadeunajurisdic
cion,separadodelaotra,  y  que  esto  propio  se  practique
con  los  pueblos  inmediatos  a  las  granjas,  por  deber  ser
operado  cada  uno de  por  si”.
El  tercer  caso  va  a  plantear  precisamente  la  cuestión  mencionada
de  los alcabalatorios.  Véase  primeramente  el  problema:  “Haviendo  em
pezado  el  corregidor  de  Logroí’ío la  operacion  en  la  Villa de  Leza,  halR
que  losterminos  de  esta,  y  los  de  la  de  Rivafrecha,  nosedistinguen,
aunquesilosencavezamientosderentasprovinciales  y  dudando  en  el
modo  de  hazer  la  averiguacion,  le prevengo,  que  no  consta  la  separacion
de  terminos  y  aprovechamiento”.  Pasaba  después  el  intendente  a  mani
festar  cómo entendía  que  debían  operarse:  “Tengo por  combeniente,  que
haga  publicar  el  vando  en  Rivafrecha,  para  recojer  los  memoriales,  y
unir  la  averiguacion  de  uno y  otro  pueblo,  a  fin  de  formar  las  relacio
nes  y libros  con expresion  de  los  vecinos  y avitantes  en  cada  lugar,  para
que  sugetando  despues  el  todo  de  los  pueblos   unos  mismos  Mapas,  se
verifiqué  con  claridad  lo  que  contienen  entrambos,  y  segun  ellos  repar
tan  entre  silo  que   cada  vecino  y forastero  corresponda  por  las  utilida
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des  que  se le  havian  sacado,  por  que  la  division  de  terminos  no es  de  su
inspeccion”.  Además  de  las  ventajas  anteriores,  veía  otras  en  tal  méto
do:  “Assi,  al  estado  eclesiastico,  secular  y regular,  y .  los  forasteros  se
les  apartará  de  ocultaciones,  y  de  dificultar   qual  de  los  dos  pueblos
deverian  dar  sus  memoriales”.  Y,  pensando  que  pudiera  “no  ser  de  el
agrado  de  la  Junta”,  decía  que,  aun  así,  “nada  se  ha  perdido,  y se  abra
ganado  tiempo,  por  que  en  uno mismo  se  recogen  los  memoriales,  y  se
inspeccionan  para  los dos  pueblos”.
La  resolución  de  la  Junta  se  dictó  en  estos  términos:  “Ha aprovado
a  vuestra  Seforia  la  Real  Junta  lo  que  ha  prevenido  al  Corregidor  de
Logro?ío  y  espresa  en  carta  de  30  del  pasado  sobre  las  diligencias  que
esta  practicando  en  las  villas  de  Leza  y Ribafrecha;
“y  ha  acordado  que  sedistingan  los mapas  y libros  de  cada
una  conarregloalosrepartimientosdeAlcavalasyJuris
dicion  que  tengan  entre  si.”
Por  consiguiente,  los criterios  por los  que se regirá  la  separación  en
operaciones  diferentes  serán  dos:  gozar  de  jurisdicción  independiente  y
formar  distinto  alcabalatorio,  aunque  no serán  respetados  estrictamente
en  todos  los casos.
b)  Elrequisitodeladistanciayrepresentacióndelasparcelas.  En
este  periodo  se  va  a  producir  el  abandono  definitivo  de  la  norma  inicial
de  se?íalar  la  distancia  de  cada  tierra  al  niicleo  habitado.  Recuérdese  a
este  respecto  que cuando  lo planteó  Espinardo  se le  contestó  que  obser
vara  lo  mandado.  Pero  las  manifestaciones  en  el  mismo  sentido  conti
nuaron,  por  lo  que,  finalmente,  el  29 de  octubre  de  1751,  la  Junta  re
suelve  que:
“se  advierta  a  los  subdelegados  nosedetenganenmedirla
distancia,  y que  la  regulen  por ojas,  pagos,  o sitios”,
estableciendo,  además,  que  “los  agrimensores  y  peritos,  al  tiempo  de
cotejo  y reconocimiento,  pongan  su  figura  al  margen  de  las  relaciones,
sin  obligar  a  los  due?os  ha  que  se  ocupen  n  esto”,  justificando  la  pri
mera  medida  en  el  hecho  de  que “la  mente  de  la  Instruczion  solo  se  di-
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rige  en  esta  parte  a  saber  su  situacion  para  el  cultivo  y  aprovecha
miento,  de  frutos”.  Es decir,  que  el  obligar  a  sefíalar  la  distancia  era  ni
más  ni  menos  que  una  medida  de  control,  al  igual  que  los  diezmos,  pues
al  localizar  las  fincas  se  reducía  el  margen  de  falsedad  en  cuanto  a  ca
lidades  y aprovechamientos.  En  todo  caso,  el  alcalde  mayor  de  Burgos,
respondió  a  la  orden  de  la  Junta  diciendo  que  “ninguno de  los  que tocan
a  esta  Yntendencia  ha  yntentado  medir  la  distanzia  del  pueblo   la  he
redad,  ni  que  los  due?os  dellas  pongan  su  figura,  sino  que por  concepto
seFalan  la  distancia”,  lo  que  no  hace  sino  reforzar  esta  suposición:  que
tal  forma  de  proceder  dificulta  -cuando  no  imposibilita-  el  uso  de  los
datos  catastrales  para  reconstruir  el  parcelario,  como  ya  se  dejó
explicado  en  el  capítulo  anterior.
c)  Linares,caíamaresysistemasdecultivo.  Resulta  fácil  probar
que  no es  indiferente  el  tipo  de  documento  que  se  utilice  en  la  investi
gación,  pues  en  cada  uno  de  ellos  (memoriales,  libros  de  lo  real,  res
puestas  generales)  se  presentan  los  mismos  datos  pero  con  distinta  pre
cisión.  En  cuanto  a  los sistemas  de  cultivo,  ello  puede  demostrarse  sin
género  de  duda,  pues  si  en  los  memoriales  suelen  aparecer  las  descrip
ciones  reales  en  cuanto  a  rotaciones,  aprovechamientos,  rendimientos,
etc.,  en los libros  de  lo real  todas  esas descripciones  se reducen  a  clases
homogéneas,  en  muchos  casos  tan  ideales  que  puede  suceder  que  alguna
de  las  clases  definidas  no se  corresponda,  ni  siquiera  aproximadamente,
con  su aprovechamiento  real.
Este  tltimo  punto,  sobre  el  que habrá  que  volver,  dada  su importan
cia  para  los estudios  de  geografía  agraria,  queda  de  manifiesto  en  el  pe
riodo  estudiado  mediante  una  situación  expuesta  por  Morquecho  a  pro
pósito  de  una  carta  del  intendente  de  León.  El  probléma  en  este  caso
era  cómo  valorar  el  producto  de  los  linares,  aplicable  igualmente  a  los
cafiamares,  si en  verde,  tal  como se  siega,  es  decir,  como  linaza,  o  una
vez  separados  fibra  y grano,  lino  y linueso;  y en  el  caso  del  cáfíamo,  f j...
bra  y ca?iamón. La  resolución  de  la  Junta  (comunicada  por  punto  gene
ral  en  carta  de  28 de mayo)  fue  que:
“seconsidereloquevaldriaenelestadodelinaza,ypor
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mal’ias, y no en  el  de  estar  reducida   lino,  porque  ello  se
ria  grave  peri ucio para  el  cosechero”.
Pero  en  eso  no estribaba  el  problema,  sino en  el  hecho  de  que  en  el
partido  de  Burgos  no  existían  linares  propiamente  dichos,  con  un culti
vo  continuado,  pues  se trataba  siempre  de  un cultivo  esporádico,  por  lo
que  dudaba  sobre  c6mo  valorar  estos  casos.  Véase c6mo lo exponía  Mor
quecho,  quien,  además  de  plantear  el  problema,  aporta  otros  datos  de
interés:  “Diciendome  la  6rden  que  la  resoluzion  de  la  Real  3unta  fue  .
consulta  de  el  Ynttendente  de  Leon,  me  persuado   que  alli  ay  tierras
que  perennemente  sirven  para  la  cosecha  de  lino,  en  cuio  caso  no ay di
ficultad  en  la  regulazion  de  el  fruto;  pero  en  esta  ciudad,  y  sus
terminos,  y  6tros  pueblos  de  esta  provincia,  es  tan  diferente  que  no
tieneregularidadlasementeradeellino  porque  en  una  heredad  lo
echar.n  este  a?ío,  y  pasan  muchos  sin  volverla  .  sembrar  de  esta
expecie:  otros  hicieron  la  experiencia,  y de  que  no era   proposito  para
ello  las  dejaron:  de  forma  que  se hallaran  los  peritos  en  suma  confusion
para  regular  fruto  de probable  congetura  en  las  heredades  que  es posible
sembrarlas  de  lino,  y  se  ignora  en  quantos  a?íos una  vez.  Por  lo  que  en
semejante  caso  abran  de  arreglarse  en el  concepto  a  la  calidad  de la  he
redad;  a  lo  que  se  la  siembra  de  trigo,  6  zebada,  quando  no  se  la  hecha
de  lino,  y a  la  posibilidad  de  sembrarla  de  esta  especie,  para  darla  algun
mas  valor,  que  a  las  de  la  misma  calidad  que  no  están  en  situazion,  de
aprovecharlas  para  lino”.  Concluía  la  carta  manifestando  que  “necesito
en  esto  la  regla  que  juzgare  mas  proporcionada  la  Real  3unta,  pues  en
quanto   cargar  lo correspondiente  a  los que  comercian  en  este  genero,
no  tengo  duda en  que corresponde  a lo yndustrial,  y asi  se ha  cargado”.
Las  palabras  de  Morquecho  se  basaban  en  la  realidad,  aunque  había
pueblos  que  tenían  tierras  iinicamente  linares  o  caFíamares.  Pero  en  la
mayoría  se  daban  situaciones  semejantes  a  las  descritas  en  Gete  y  Vi
llanueva  de  Carazo.  En  la  primera,  se  puso  una  nota  que  decía:  “Y  no
hazen  aprecio  del  maior  valor  que  pueden  tener  las  heredades  de  pan
llevar  de  primera  calidad  en  el  a?io en  que  se  siembran  de  lino  por  ser
irregular,  y  compensarse  con  lo  que  desmerecen  en  otro  tambien  irre
gular  en  que  se  siembran  de  abena  para  darles  algun  descanso”.  Y en  la
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segunda,  los términos  empleados  eran  casi  idénticos:  “Que en  dichas  he-.
redades  de  pan  llevar  algun  afio  que  otro,  yrregular,  se  siembran  parte
de  ellas  de  lino  y  legumbres,  no  pudiendo  hazer  computo  de  quantos  en
quantos  afios  subzeda  esto,  y  por  su  yrregularidad  no  hazen  aprezio  de
ello  para  maior  o menor  estimazion  de  las  expresadas  tierras”.
La  lunta  consideró  aceptable  la  propuesta  y  comunicó  al  alcalde
mayor  que  “lo haga  vuestra  Sefioria executar  como ha  conzebido  y dize,
porque  asi  se  le  aprueba”.  Con lo que,  volviendo  al  principio,  tierras  que
de  hecho  se  cultivan  de  lino,  aún  de  tarde  en  tarde,  aparecerán  re
gistradas  como  “de  trigo  6 zebada”,  con  la  consiguiente  deformación  de
la  realidad,  sólo  aprensible  trabajando  directamente  los  memoriales,  o
al  menos  cotejando  con  ellos  lo  recogido  en  los  restantes  documentos
catastrales.  Y esto  puede  hacerse  extensivo  a  otros  cultivos,  pues  son
frecuentísimas  observaciones  de  este  tenor:  “Y declaran  que,  aunque  las
tierras  trigales  se suelen  alguna  vez  sembrar  de  zebada,  y  las  centena
les  de  abena,  no  regulan  producto  alguno  a  estas  espezies   causa  de no
alternar  en  la  sementera  con  el  trigo  y el  zenteno,  que  es  la  comun  y
regular  cosecha  de esta  Villa”. (Vadocondes).
Tras  constatar  las  diferencias  apuntadas,  se explica,  por otra  parte,
otra  cuestión  fundamental,  como  es  la  diferencia  que  a  veces  aparece
entre  la  enumeración  de  frutos  que  se  dice  cosechar  según  la  nota  de
valor  y lo  que  resulta  de  la  certificación  de  diezmos,  con  la  que,  por ser
el  más fiel  reflejo  de la  realidad  de  las  cosechas,  hay  que  contrastar  los
datos  que se  obtengan  por otros  medios.  Y es que  no  faltan  los casos  en
los  que  aparecen  diezmados  frutos  que  en  ningún  momento  se  consi
deran  en  la  nota  de  valor,  como sucede  en  algunos  de  los pueblos donde,
por  la  propuesta  de  Morquecho  o  por  otras  similares,  no  se  tipifica  una
clase  de  tierra  en  la  que  el  lino  entraba  en  su  ciclo  de  cultivo.  Por  con
siguiente,  la  normativa  que  en  este  momento  se  establece  para  el  lino
advierte  al  investigador  de  unas situaciones  que  sólo percibe  manejando
la  documentación  catastral  en todos  sus niveles.
d)  Arboles.  Respecto  a  estos,  una  breve  nota  para  sefíalar  que  no
siempre  quedaron  recogidos  y menos  aún  valorados,  obedeciendo  esto  a
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una  circular  de  la  3unta  en  la  que  avisaba  que  cuando  en  una  tierra  apa
recieran  uno,  dos o  pocos árboles,  que no se  considerasen,  “pues la  men
te  de  la  Instruccion  es  plantyo,  porque  con  esa  cantidad  en  nada  puede
aumentar  el  producto  de  la  tierra”.  Una  prueba  palpable  de  que  la  in
tención  era  averiguar  los  plantíos  (recuérdese  el  interés  de  Ensenada
por  la  repoblación  forestal  de  ciertas  especies  para  el  abastecimiento
de  los astilleros)  se  tiene  al  leer  las  preguntas  del  Interrogatorio,  a tra
vés  de  cuyas  respuestas  es posible  reconstruir  el  mapa  forestal  de  Cas
tilla.  Sorprende  en  este  sentido  la  obediencia  generalizada  que  se  cons
tata  a  la  orden  de  7 de diciembre  de  1748, pues  es  muy frecuente  hallar,
tras  las  descripciones,  frases  semejantes  a  ésta:  “Plantados  en  cumpli
miento  de  la  Orden  de  su  Magestad”.  La  Ordenanza  de  Montes  estable
cía  en  su  punto  5 la  obligación  de  plantar  “los  montes  que  fuesen  de
realengo,  o  aprovechamiento  comun  (...)  y  en  los  nos,  arroyos,  vertien
tes,  tierras  valdias  que  estimaren  a  proposito  para  sembrar  o plantar  los
que  fueren  ms  adecuados”;  recomendando  en  particular  estas  especies:
“Hayas,  encinas,  robles,  quejigos,  alcornoques,  alamos  negros  o  blan
cos,  sauces,  chopos,  nogales,  castaíos,  pinos  o  alisos”;  y  que  “donde  no
hubiere  proporcion  y  facilidad  para  plantar  algunos  de  los  referidos
arboles  de  estaca,  pimpollo,  ramas  o  barbados,  declaren  los  expertos
qu  partidas  de  tierra  se  podrán  sembrar  de  bellota,  casta?ia  o  pi?íon
limpio”.  En  el  punto  11 se  establecía  que  la  cantidad  de  árboles  que  se
debía  plantar  en  cada  concejo  era  la  de  cinco  pies  por  vecino  y afio, de
biendo  realizarse  la  plantación  entre  mediados  de diciembre  y mediados
de  febrero.  Durante  seis  afos,  mientras  los  plantíos  fueren  “tallares”
debían  cercarse,  quedando  de  ese  modo  “defendidos  de  los  vientos  y de
los  ganados”.
c)  Arrendamientos.  Se  aborda  ahora  una  cuestión  que  no  pudimos
entender  cabalmente  hasta  dar  con  su clave  en  la  correspondencia,  la  de
los  arrendamientos.  Al vaciar  los  datos,  sorprendía  que  no  apareciesen
más  arrendamientos  de tierras  que aquéllos  en  los que  el  arrendador  era
eclesiástico  y  el  arrendatario  lego.  Y aunque  cabía  pensar  que  tal  situa
ción  debiera  ser  la  dominante,  no resultaba  verosímil  que  en  ningún caso
ambas  partes  contratantes  fuesen  legas,  siendo  así  que  abundaban  las
viudas  con  tierras,  los ausentes,  etc.
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La  lectura  de  la  Instrucción  debiera  haber  bastado  para  ponernos
sobreaviso,  ya que  en su  capítulo  18 se decía:
“Iguales  Libros  se  formaran,  con  la  propia  distincion,  de
todo  lo  que  perteneciese  y  corresponda  al  Estado  Ecle
siastico,  Secular,  y  Regular,  y  Comendadores  de  Ordenes;
expresando  en  las  partidas  de  Tierra,  que  no  administra
sen  ellos  mismos,  lapartequecorrespondaalColono,  
Aparcero  Seglar,  porsutrabajo,industria.”
Sin  embargo,  tal  regla,  en  una  primera  lectura  podría  interpretarse
simplemente  como  la  más  habitual,  y  más  tratándose  en  dicho  capítulo
de  los libros  de  lo real  de  eclesiásticos.
Los  interrogantes  no hicieron  sino incrementarse  al  leer  los reparos
formulados  por la  junta  a  varias  operaciones-piloto,  pues  uno de  los  más
repetidos  era  precisamente  el  de  que  s6lo  debían  anotarse  los  arrenda
mientos  eclesiástico-lego,  anotando  a  aquél  la  renta  percibida  y  a  éste
la  diferencia  entre  el  valor  del  producto  de  la  tierra  y el  arrendamiento
pagado.
Que  la  cuestión  no  estuvo  clara  ni  siquiera  para  los  intendentes
queda  de  manifiesto,  pues,  por  los  reparos  formulados,  los cuales  no de
bieron  bastar,  pues  el  25 de  septiembre  de  1751 la  3unta  se  vio precisa
da  a  enviar  a  todos  una  circular  advirtiendo  el  que  era  importante  res
petar  lo ordenado  en  este  asunto:
“Con  errado  conzepto  se  ha  ajustado  en  algunas  operacio
nes  la  quenta  .  los  renteros  de  haziendas  seglares  como  se
ajustan   los  de  las  de  ecclesiasticos,  siendo  asi  que  la
Real  Instrucción  establece  que  sololasdelossegundosson
lasquehandeserajustadas,  tomando  el  pie  de  lo que pro
duzen  las  tierras,  vi?ías y  demas  efectos  raizes,  conforme
 las  respuestas  del  Ynterrogatorio,  y  valor  de los  frutos,
y  vajandolessololoquepaganlosdueííos.”
En  uno  de  los  acuses  de  recibo  a  tal  orden  se  anota  en  la  minuta  estas
palabras:  “Queda  intelixenciado  de  la  arden  para  que  no  se  saque  la
utilidad  Colonica   los Renteros,  6,  Aparceros  de  Tierras  de  Legos”.
Confirmado  el  hecho,  faltaba  la  explicación,  que  apareció  englo
Consolidación  del  mátodo  y normas  -  435
bada  en  otro  contexto,  en  una  carta  de  noviembre  referida  al  monaste
rio  de  las  Huelgas  y al  Hospital  del  Rey,  ambos  en Burgos:
“Sinocontribuiereelestadoecclesiastico,  6 sea  menor  su
contribuzion  no  cargando  a  estos  como  seglares,  esas  he
redades  gozarandeexempzion  que  no  tengan  las  de  los
demas  vasallos  legos,  y  si  se  les  carga  y llega  el  caso  de
que  el  estado  ecclesiastico  coritribuia,  ser  en  esta  parte
duplicada  la carga.”
Como  habrá  podido  apreciarse,  en la  Unica  se  hila  fino:  cabiendo  la  po
sibilidad  de que  no se  consiguiera  hacer  contribuir  a  los eclesiásticos,  si
todo  el  valor  del  producto  de  una  tierra  apareciera  recogido  en  la  rela
ción  del  duefo  eclesiástico,  esa  tierra  no  contribuida,  lo  que  no sucede
ría  si  parte  del  valor  se hacía  figurar  en  la  relación  del  lego  arrendata
rio.  Y desde otro  punto  de  vista  y en  el  mismo  supuesto:  si todo  el  valor
figurara  en  la  relación  del  clárigo  (persona  o comunidad),  el  lego  tendría
unos  ingresos  sobre  los  que  no contribuiría.  Y más  ain:  puesto  que  era
de  dominio  comín  que  casi  todas  las  tierras  de  la  iglesia  y de  eclesiás
ticos  no se  explotaban  directamente  sino que  estaban  dadas  a  legos  por
alguno  de  los  sistemas  existentes  de  cesión  (foro,  censo,  renta,  aparce
ría),  con  tal  medida  se conseguiría  que  todas  ellas  contribuyeran  al  me
nos  en  una  parte,  en  el  supuesto  de  que  finalmente  la  Iglesia  quedase
exenta.
La  otra  parte  del  problema  era  de  solución  más  simple:  siendo  am
bas  partes  (arrendador  y arrendatario)  del  mismo  estado,  resultaba  indi
ferente  a  efectos  perceptivos  a  cuál  de  ellas  se  le  fijase  todo  el  pro
ducto,  pues la  cuestión  del  reparto  en  el  momento  del  pago de  la  contri
bución  no  iba  a  ser  incumbencia  de  la  Hacienda,  de  ahí  que  se  optase
por  ordenar  que  las  tierras  se  recogiesen  “en  cabeza”  del  duefio.  De  ahí
también  que  cuando  no  se  conocía  el  dueflo  -como  se  vio  que  fue  f re
cuente  en  tierras  de  Guadalajara  y Extremadura-  la  3unta  ordenase  que
se  pusiesen  en “cabeza  de  quien  las  labrare”,  iinica  forma  de  asegurarse
la  percepción  del  impuesto.
f)  Bruto/neto.  Como cuarto  punto  en lo  referente  a agricultura  pro
piamente  dicha,  resaltar  cómo  la  iunta  sigue  muy  atenta  al  tema  más
Consolidaci6n  del  método  y normas  -  436
polémico  de la  primera  fase,  el  de  la  valoraci6n  de  la  tierra  por  su  pro
ducto  bruto  o por  el  neto.  Como ya  vimos,  la  decisi6n  fue  tajante  en  su
día,.  no  permitiendo  ninguna  baja  por  concepto  alguno.  Eso  explica  la
importancia  que  concede  la  Junta  a  un mero  rumor:  el  de que  en la  ope
raci6n  de  Haro  se  había  descontado  25 reales  de  vell6n  por  obrada  de
viía  en  raz6n  de  los  gastos  de  cultivo42.  Se  escribe  inmediatamente  a
Morquecho  -era  el  mes  de  mayo  y  Espinardo  acababa  de  marchar  a  la
Corte  con  licencia-  para  que  confirme  o desmienta  tal  rumor.  A vuelta
de  correo,  y extra?ado  de  la  diferencia  entre  la  fecha  que figuraba  en  el
escrito  de la  iunta  (día  17) y el  día  en  que  la  había  recibido  (el  27), dice:
“En  carta  de  17 de  el  presente  mes  (que  recivi  aier),  me
dize  vuestra  Se?íoria  que  aviendo  entendido  la  Real  lunta
que  en  la  concurrenzia  de  los quatro  Corregidores  de  esta
Provinzia   la  Villa de  Aro  para  ynstruirse  de  la  Operazion
en  ella,  seacordoporelloshazereldesguentode25
realesporexpensasdeelcultivodecadaobradadevifa:  y
que  siendo  esto  opuesto   la  Ynstruccion,  y Ordenes  dadas
para  la  aberiguazion  y a lo operado  en la  villa  de  Astudillo
(que  aprov6  la  Real  3unta)  se  ha  servido  resolver  que  se
corrija  lo  correspondiente   la  Villa  de  Aro  si  en  ella  se
hubieren  practicado  deducciones,  y  se  advierta   los
subdelegados  que  no las  hagan,  ni  mas  que notar  las  cargas
que  tubieren  los predios  y fincas.”
Continua  Morquecho  sefalando  que,  por  desconocer  si  ello  fue  así  o no,
y  por  hallarse  fuera  el  intendente,  había  recurrido  al  escribano  que  ac
tu6  en  Haro,  Pedro  Alvarez,  al  que  poco  después  se  hará  acompa?ado
del  contador,  como antes  se  dijo,  el  cual  había  extendido  el  certificado
que  recogemos,  que,  en  sustancia,  se  reduce  a  dar  fe  de  que  no se  pro
dujo  tal  baja:  “Pedro  Alvarez,  Escribano  de  su  Magestad,  del  Numero  de
esta  Ciudad,  Mayor de  Millones  y Rentas  de  esta  Provincia,  y de  la  Co
mision  de  Aberiguazion  para  reducir  las  Contribuciones  Provinciales  a
una  sola:
“Zertifico  que  aviendo  asistido  a  la  operacion  de  la  Villa
de  Aro  asta  la  formacion  de  los  libros,  que  no  me  consta
se  intentase  hacer  desquento  de  veinte  y  cinco  reales,  ni
de  otra  cantidad  por  expensas  de  cada  obrada  de  vifia, ni
ai  auto  en  los generales,  ni particulares  de  la  operacion,  ni
consta  en  los  libros  de  ella  tal  expecie,  ni  en  las  subdele
gaciones  que  desde  alil  se dieron  a  los quatro  Corregidores
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que  concurrieron   ynstruirse  se  verificara  tal  cosa,  ni  que
de  palabra  se  les  digese  que  lo  considerasen,  antes  bien,
dudando  en  aquel  Pueblo  si se  debiera  vaj arles  algo  por  el
coste  de  las  labores  de  tierras  y viflas,  se  les  respondio  por
el  sefior Yntendente  de  esta  Provincia  no podia  permitirlo,
antes  por el  contrario,  seformoellibrosindesquento.”
Y  para  asegurar  que  los  subdelegados  que  de  allí  salieron  habían  sido
instruidos  para  no  admitir  baja  alguna,  aí’íadía: “Y sobre  este  principio,
ni  en  las subdelegaciones,  ni en  las  ynstrucciones  que se han  dado  por  mi
testimonio  a  los  subdelegados  nombrados  para  6perar  en  los  pueblos  que
se  les  han  seí’ialado, no ai  semejante  particularidad,  por  que  todo  ha  sido
arreglado  a  la  operacion  de  la  villa  de  Astudillo,  y en  ella  no ay  deduc
cion  alguna,  ni  mas  que  notar  las  cargas  que  tenian  los  bienes  rayzes  
continuacion  de  la  expresion  de ellos”.
Es  decir,  la  norma  de  gravar  a los  labradores  por  el  producto  bruto
de  las  tierras  contintia  inamovible.
g)  Laduraci6ndelaíoitildellabrador.  Aunque no iba  a tardar  mu
cho  la  fijaci6n  del  afio  útil  del  labrador  en  120 días,  hay  que  advertir
que  en  todo  el  a?ío 51 las  operaciones  siguen  realizándose  en  funci6n  de
lo  declarado  en  cada  pueblo,  raz6n  por  la  cual  se  aprecia  una  notable
disparidad  en  los  datos,  punto  sobre  el  que  se  llama  la  atenci6n.  Como
tinico  ejemplo,  se recoge  el  siguiente,  correspondiente  a  Fresnillo  de  las
Due?as:
“Habiendose  puesto  en  egecuzion  la  resoluzion  de  la  Real
3unta  de  Unica  Contribucion  de  17 de  junio  de  1750  y  la
que  se  comunico  en  orden  de  16 de  noviembre  del  mismo
afio  sobre  el  arreglo  del  jornal  diario  que  ganan  los  labra
dores,  sus  hixos,  criados,  labradores  mistos  y  jornaleros
que  existen  en  esta  Villa, se  mando  a  los  peritos  examina
sen  casa  por  casa  las  personas  que  debiesen  ser  compre
hendidas  en la  clase  de los labradores,  hixos,  criados  y  jor
naleros,  poniendo  en  relazion  separada  el  numero  destas
clases,  y  una  vez  echo  el  reconozimiento,  resulta  de  esa
relazion  que  los  labradores  y criados,  son  35, los  labrado
res  mixtos  jonaleros  37 y  los  meros  jornaleros  3, y  que  a
todos  igualmente  regularon  el  jornal  de  cada  día  al  res
pecto  de  2 reales  de  vell6n  de  los230quelesconsideran
eltrabajocadaa?ío,  excusos  los  ympedimentos  del  tiem
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po,  enfermedades  y dias  de  fiesta.”  (Fresnillo  de  las  Due
Lías, Diligencias,  f2  68).
Por  consiguiente,  si en  Astudilo  fueron  277 días  los  gravados,  aquí  son
230,  por  lo  que,  si esto  no  se  regulase,  y en  el  supuesto  del  mismo jor
nal,  los labradores  de  Astudilo  se  verían  cargados  en  554 reales/aLío  por
lo  personal,  mientras  que los de  Fresnillo  cotizarían  sobre  460 reales.
h)  Eltrabajodelamujer.  En este  aspecto  no  se  produce  cambio  al
guno  sobre  lo  prescrito:  que  a  la  mujer  no  correspondía  fijarle  carga
ninguna  por  el  gravamen  personal,  y  ello  aunque  trabajase,  y  aunque  lo
hiciese  a  jornal.  Sin embargo,  no escasean  las  consultas  en  los casos  en
los  que  la  mujer  se  ocupa  de  los  trabajos  propiamente  masculinos,  tal
como  sucederá  en  aquellos  lugares  altamente  especializados  en  tareas
que  implicaban  la  ausencia  periódica  de  los  varones.  Así,  el  intendente
de  Guadalajara  pregunta,  en  carta  de  5 de  julio  de  1751, si no  procedía
actuar  de  otra  forma  en  Somosierra  y Robregordo,  ya  que allí  no labran
la  tierra  los  hombres,  porque  todos  son  arrieros  o pastores,  lo  que hacía
que  todas  las  labores  del campo  fuesen  realizadas  por  sus  mujeres,  hasta
tal  punto  que  en  dichos  pueblos  sólo  permanecían  habitualmente  tres
varones.  Otro  tanto  sucedía  en  tierras  de  Demanda,  donde  la  carretería
vaciaba  la  sierra  de  hombres  durante  siete  meses  cada  aLío, precisa
mente  en  aquellos  en  los  que  había  que  realizar  la  recolección,  bien  es
verdad  que  allí  era  escasa  por  ser  casi  todas  las  tierras  de pasto.
Y  como  ya  se  apuntó,  tales  dudas  obedecían  a  no  haberse  explici
tado  por parte  de la  Junta  el  sentido  ciltimo del  gravamen  personal.
i)  Ladispensadealgunossubproductos:elcasodelapaja.  El  celo
de  la  mayor  parte  de  los  funcionarios  de  la  Unica  conducía  en ocasiones
a  valorar  muy minuciosamente  los productos  de la  tierra.  Algunos,  como
el  intendente  de  Valladolid  o  el  subdelegado  de  Madrid,  al  calcular  el
producto  bruto  de  las  tierras  de  sembradura  no  se  contentaron  con  ob
tenerlo  con  los  frutos  principales,  sino que apuraban  la  cuenta  incluyen
do  subproductos,  como  la  paja.  El  primero  de  ellos,  en  la  operación  de
Tordesillas,  cargó  nada  menos  que  10 reales  por  yugada  por  tal  concep
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to.  Esto  pareció  inapropiado  a  la  Junta,  la  cual  ordenó  por  punto  general
que  no se  fijase  valor  a  tal  aprovechamiento,  pues  iba  destinado  básica
mente  a  la  alimentación  animal,  con  lo  que  al  fijar  valor  al  ganado  que
daba  englobado  el  de  la  paja.
Sin  embargo,  el  subdelegado  que  operaba  la  provincia  de  Madrid  en
solitario,  Agustín  Sebastián,  se dirige  a la  Junta  expresándole  la  duda  de
si  tampoco  debía  considerar  utilidad  a  la  paja  en  los casos  en  que se  co
merciaba  con ella,  lo  que condujo  a  la  orden  segin  la  cual
“solo  se  haga  considerazion  de  el  util  de  la  paja  en  los
pueblos  ynmediatos  a Ciudades  y Villas grandes”,
advirtiendo  que,  en  tales  casos,  se  cargara  no en  el  ramo real  sino en  el
industrial,  pues  tal  utilidad  procedía  de  “trato  y  granjeria  por  ventas  y
acarreos”.  Es, pues,  otro  punto  a  tener  en  cuenta  a  la  hora  de examinar
una  operación.
j)  Elganadoyelaprovechamientodepastos.  Todo lo  relativo  al  ga
nado  se va  a convertir  en  uno de  los  temas  más  complicados  de  las  ave
riguaciones,  no  tanto  por  complejidad  objetiva  como  por  la  carencia  de
una  normativa  específica  y  pormenorizada.  Tanto  es  así  que,  en  1756,
con  todo  acabado,  la  Junta,  que  preparaba  los  estados  finales  y se  dis
ponía  a  pasar  sus  conclusiones  al  monarca  para  que  resolviera  c6mo  se
implantaría  la  ‘mnica contribución,  se  vería  en  la  precisión  de  dirigir  una
carta  a  todos  los  intendentes  y  contadores  para  que  diesen  cuenta  de
cómo  se  había  regulado  el  ganado  en  sus  respectivas  provincias,  pues  la
heterogeneidad  había  saltado  ya  a  la  vista.  Y aunque  de  este  asunto  ha
brá  que  ocuparse  en  su  momento,  conviene  anticipar  su  noticia  para  que
la  lectura  de lo  que aquí  se dice  se encuadre  en  aquella  perspectiva.
Visto  desde  hoy,  el  problema  arranca  de  la  falta  de  normas  en  la
Instrucción,  así  como del  disefio del  mapa  H,  en  el  que  sólo  se  pedía  que
se  anotasen  el  ntiimero de  cabezas  por  especie:  “En el  quinto,  y ultimo  se
debeponer,  con  la  separacion  de  Pueblos,  y  distincion  de  especies,  el
numerodeGanados,  Colmenas,  y demas  que se  encontrare  de esta  natu
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raleza,  como  se  manifiesta  en  el  Formulario  de  la  Letra  H”.  Excepto
esto  y las  tres  preguntas  relativas  al  tema  que  aparecen  en  el  Interro
gatorio  (18,  19 y  20), la  única  regla  es  la  que  figura  al  final  del  formu
lario  B,  en  la  que  se  explica  c6mo  recoger  el  ganado:  “Fulano  de  Tal,
Cavallero,  tiene  en su  Casa,  i  en  su  Alqueria,   Casa  de  Campo,  llama
da  tal,  una  manada  de  Carneros,   de  Ovejas,  de  tantas  cabezas:  tantos
Bueyes,   Vacas:  tantas  Mulas,   Machos:  tantas  cabezas  de  Cabrio:
tantos  Cerdos,  y  además  una  Cabafía  fuera  del  Termino,  de tantas  cabe
zas:  y tantas  Colmenas  repartidas  en  distintos  parages  de  las  Tierras  de
la  misma Casa  de Campo”.
En  efecto:  el  problema  surge  por la  falta  de  concreci6n  de  lo orde
nado  y por no  haber  establecido  que  se  diese  valor  al  ganado.  Véase  con
cierto  detalle  la  ra(z  del  problema:
Uno.  En  el  bando  oficial  no  se  pide  que  se  declare  más  que  lo  si
guiente:  “Qué numero  de Ganado,  con distincion  de  especies  (excluyendo
las  Mulas de  Coche,  y  Caballos  de  Regalo)  tienen  en  el  Pueblo,  y  Ter
mino,  explicando,  si  alguno  tiene  CabaPia,  Yeguada  fuera  de  l,  y  de
qu  numero  de  Cabezas:  Quantas  Colmenas.”
Dos.  En las  respuestas  generales  s6lo  había  que  responder  a  estas
cuestiones:  “18.  Si hay  algun  Esquilmo en el  Termino,   quien  pertenece,
qu  numero  de  Ganado  viene  al  Esquilo   l,  y  que  utilidad  d.   su
Duefio  cada  aflo.  19. Si hay  Colmenas  en  el  Termino,  quantas,  y  quien
pertenecen.  20. De qu  especies  de  Ganado  hay  en el  Pueblo,  y Termino,
excluyendo  las  Mulas de  Coche,  y Cavallos  de  Regalo;  y si algun  Vecino
tiene  Cabafia,   Yeguada,  que  pasta  fuera  del  Termino,  donde,  y de  qu
numero  de  Cabezas,  explicando  el  nombre  del  Duefio”, pregunta  prácti
camente  idéntica  al  texto  del  bando  antes  recogido.
Tres.  Lo ordenado  hacer  en  los  libros  de  lo  real  se  reducía  a anotar
el  “numero de  Ganado,  con distincion  de especies,  de Colmenas.”
Cuatro.  Respecto  a  los  mapas,  ya  se  ha  visto  lo  establecido:  poner
el  número  de  ganado  con distinci6n  de pueblos  y especies.
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Por  consiguiente,  ante  eso,  se  comprende  la  reacción  de  Espinardo
cuando  recibe  una  carta,  fechada  el  22  de  marzo  de  1751,  en  la  que,
tras  advertir  que  algunos  intendentes  han  omitido  en  las  diligencias  la
descripción  del  producto  de  las  utilidades,  o  esquilmos,  de  todo  género
de  ganado,  se ordena  que  se haga  y que  se describa  con  la  mayor  clan-.
dad  y  distinción  posible.  Advertencia  y  orden  que  llevan  al  marqués  a
escribir  a la  Junta  en  los  términos  que  siguen:  “Para  la  practica  de  esta
resolucion  debo  hacer  presente  que  la  Ynstruccion  solo  dice  que  se pon
ga  ...“,  y  transcribe  a continuación  el  párrafo  que  antes  hemos  recogido
literalmente;  y seguía:  “Y el  Ynterrogatorio,  solo pregunta  que  especies
de  Ganado hay  en el  Pueblo  y  termino,  y si  algun  Vezino  tiene  Caba?ía  6
yeguada  que  paste  fuera  de  el,  y el  numero  de  cavezas”.  Es decir,  hace
exactamente  lo  que  aquf  se  ha  hecho:  releer  la  normativa  y  constatar
que  nada  se dice  en ella  de  averiguar  utilidades.  Y continua  diciendo:
“Esta  regla  la  he  seguido,  beriguandoquantosGanadosde
todasclases  havia  en  Astudillo,  y  Aro,  sin  reservar  ni  los
de  Labranza,  porque  hasta  los  Pollinos  que  tienen  los  La
bradores  para  su  preciso  uso  los  puse  en  la  relacion,  y
numerodecadaespecieestasacadoenelmapa  que  remi
ti   la  Junta.”
Con  lo  que  pasa  a  la  ofensiva:  “Y no obstante  que  ni  la  Ynstruccion,  ni
el  Formulario,  ni las  preguntas  del  Ynterrogatorio  hablan  de  poner  uti
lidades,  y considerando  que  correspondía  fijarlas   los Ganados  de  Lana,
tanto  Castellanos,  como  Merinos, y a los Cabrios,  Yeguas,  Bacas,  y Col
menas,  pregunté  por  el  fruto  de  esto  y esta  respondido  el  que tiene  cada
especie,  sinhaversacadosuymporteenelmapaporquenosememan
daba,  como  se  berla  quando  los  remiti  .  la  Junta  con  las  dilijencias  de
Astudilo”.  Y como  final  de  su  extensa  carta,  mitad  exculpatoria,  mi
tad  acusadora,  tocaba  varios  puntos  más:
12.  Que da  por  supuesto  que,  aunque  en  esta  orden  no se  dice,  hizo
bien  en noestablecervalor  a
“lasLabranzas,PollinosquetienenlosLabradorespara
subirseenellos,  ni aquellos  6tros  Ganados  de  que  tambien
usan  l  mismo  fin,  como  cavallos  de  carga  que  tienen  en
lugar  de  Pollinos,  porquetodoestosirveyesynexcusable
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paralalaborybeneficiodelasheredades,cuiofrutose
lescarga.”
22.  Si lo  anterior  está  bien,  su  trabajo  respecto  a  las  operaciones
acabadas  es  muy fécil  de  realizar,  pues  “con llenar  la  planilla  del  mapa
en  lo  que  toca   los  demás  estará  cumplida  la  resolucion  en  lo  execu
tado  por  mi”.
32.  Mas,  si dichos  ganados  de  labor  deben  también  valorarse,  la  so
lución  obliga  a  “hacer  nuebas  preguntas  en  todos  los Pueblos”.
Por  consiguiente,  concluye,  “antes  de comunicar  la  6rden   los sub
delegados,  espero  que  vuestra  Seíoria  me  diga  como  debo  hacerlo  para
que  se  ejecute  conforme   la  yntencion  de  la  Real  Junta”.
Planteamiento  ms  diáfano  que  el  del  marqués  es  difícil.  La  3unta,
con  su  peculiar  estilo  de  no  responder  a  las  ofensivas  ni  justificar  sus
decisiones,  se  limita  a  esta  respuesta:
“Aviendo  dado  quenta  a  la  Real  Junta  de la  carta  de vues
tra  Seíoria  de  29 del  pasado,  h  acordado  nosehagacon
sideraciondeloqueganarenlosGanadosdeLabor,   Yun
tas.  Lo que le  prevengo  para  su cumplimiento.”
En  todo  caso,  a  partir  de  marzo  del  51  se  cuenta  con  una  norma
muy  clara:  todos  los  ganados  deben  ser  objeto  de  valoración  excepto  los
de  labor,  de  los  que  sencillamente  se  registra  el  número  de  cabezas  se
gún  su especie.  No obstante,  esta  inicial  y clara  distinción  se  demostra
ría  totalmente  insuficiente.
La  última  cuestión  que se plantea  respecto  al  ganado  se refiere  a la
forma  de  proceder  cuando  se  explota  en  “  parceria”  (sic)  y  el  due?o  y
el  aparcero  son  vecinos  de  lugares  diferentes.  La resolución  adoptada  se
resume  en  estos  puntos:
IQ.  El  duefo  del  ganado  debe  declararlo  en el  lugar  donde está  ave
cindado,  sefalando  en  qué  término  tiene  dado  el  ganado  en  aparcería,  a
quién  y con qué  utilidad  para  cada  uno.
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22.  El  aparcero,  por  su  parte,  deberá  declarar  el  ganado  que expio
ta  en  tal  modalidad,  seí’íalando también  los  términos  de  reparto  de  la
ultilidad  que se  hayan  pactado.
32.  El  duefio deberá  también  presentar  memorial  en  el  pueblo  en el
que  tiene  dado  el  ganado  en  aparceda,  donde  asimismo  hará  constar  el
nimero  de  cabezas,  a  quién lo  tiene  dado,  etcétera.
42.  Al seFíalar valor,  la  utilidad  que  resulte  “se  repartira  a  prorrata
entre  las  cantidades  que quedan  al  dueío  y al  aparcero”.
Como  se  podrá  apreciar,  con  esta  norma  la  3unta  se  sitia  en  ffnea
con  su  principio  general,  muchas  veces  repetido,  y ahora  extrapolable  al
ganado,  de  que “todas  las  piezas  de  tierras  y vifías  se deben  describir  en
memorial  del  duefio o de  el  que  las  cultiba,  con cabida,  conf rontaziones,
especie,  calidad  y producto,  sean  labradas  por  vezinos  del  Pueblo  o  por
los  de  otros,  pues  la  tierra  y el  fruto  del  termino  es  lo  que  se  debe  ex
plicar”.  Indudablemente,  tal  proceder  da  por  supuesto  que  la  cesi6n  en
aparcerfa  se  pactaba  a  largo  plazo,  y que  se  daba  un  auténtico  dominio
útil  en  el  aparcero,  pues  de  lo  contrario  se  hubiese  considerado  simple
arrendamiento  y  se  hubiese  ordenado  poner  todo  el  ganado  en  cabeza
del  duefio.
k)  Montes,pastosyle?ías.  En  el  mes  de  abril  del  mismo aiío,  se  da
un  paso  más en  la  normativa,  en  perfecta  consecuencia  con  lo dispuesto
para  el  ganado  de  labor:  si  éste  no  se  valora  porque  se  considera  for
mando  una  misma  cosa  con la  tierra  a  la  que  hace  producir,  de  manera
que  al  dar  valor  a  sus  frutos  queda  integrado  el  de  dicho  ganado,  con
igual  l6gica  no procede  valorar  la  yerba,  los  pastos,  si se  valoran  los  ga
nados  que  la  toman  como  alimento.  Y,  en  efecto,  es  esa  la  siguiente
norma  que  se dicta,  de la  que se acusa  recibo  en  estos  términos:
“Por  la  carta  de  vuestra  Se?íoria  de  16  de  este  mes  de
abril  quedo enterado  de ayer  resuelto  la  Real  3unta  quede
todaslasYerbasquepastanlosganados  de los Vezinos que
tienen  comunes  los  pastos  nosesaqueutilidadalguna,
respectoestarrefundida  esta  en  la  que  se  carga  por  el
Ganado.”
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En  el  mismo  escrito  había  una  segunda  parte  con  otra  norma  que
también  será  clave,  por  cuanto  el  concepto  al  que  responde  va  a  ser
aplicado  a otros  muchos  tipos  de  bienes  y  valoraciones:  el  sentido  de  la
norma  no es  otro  que  entender  que ni ganado  de labor  ni  yerba  son obje
to  de  valoración,  a  menos  que  su  due?o  granjee  con  ello,  es  decir,  lo
arriende,  utilice  los  animales  para  dar  portes  por  cuenta  de  otro,  etc.
Respondiendo  a  este  concepto,  y en  lo que  se refiere  a  las  yerbas,  se  es
tablece  el  principio  de  que  “a  lasquesearrendasen  por  Pueblos,  6
particulares,  secarguelautilidad,  que  resulta”  ,  y  se  ordena  “que  asi  se
ejecute  por los subdelegados.”
En  junio  siguiente  se  recibe  en  las  intendencias  una  extensa  circu
lar,  fechada  en  Madrid el  28 de  mayo.  En uno de  sus  puntos  determinaba
la  forma  de valorar  los  montes  y prados  del  Comin,  que  no se  contrade
cía  con lo  antes  establecido:
“Que  si  el  Comun  tiene  propio  algun  monte  alto,  se  ponga
en  su  asiento  por  linderos,  y  cavida:  qu  vaidria  la  leí’a,
que  se  corta  peremnemente,  6  de  tiempo  en  tiempo,  si  se
vendiesse;  y  lo  mismo  sus  pastos  si  se  arrendasen,  con  la
advertencia  de  que  si  por  la  abundancia  no  tiene  precio,
no  es  justo  darle  a  la  cosa  que  no  le  tiene;  y  sí,  a  los  que
comerciaren  con  la  le?ía, poniendolo  en  el  Ramo  de lo  Yn
dustrial.”
Esta  orden  fue  constestada  de  forma  inmediata  desde  varias  pro
vincias,  pues se  vio en  ella  una  contradicción  con  lo  anterior.  En una  de
la  cartas  recibidas  se  decía:  “Debo  hacer  presente  ayer  resuelto  la  Real
junta,  en  6rden  de  16 de  Abril  de  este  aío,  que  no  se cargue  la  utilidad
de  esto  quando  solo  sirve  a  la  conservacion  de  los ganados  de  el  Comun,
porque  se debe  sacar  el  valor  de ellos;  y que  si se  arrendase  todo,  6 par
te,  se  cargue  lo  que  ymportare”.  Y finalizaba  con  estas  palabras:  “Con
que  ygnoro  si aora  se ha  de practicar  lo  contrario  que  lo  que  previene  la
citada  resoluzion”.
La  Junta  aclar6  su  segunda  orden,  comunicando  el  día  25 de  junio
“que,  no arrendandose  los pastos  de  el  monte,  sino  gozandose  por  los ve
cinos  de  comun con sus  ganados,  no se debe  apreciar”.
Consolidación  del  método  y normas  -  445
El  origen  de  las  distintas  interpretaciones  debié  ser  el  hecho  de
que,  aun  traténdose  de  pastos  del  Común,  los  concejos  solían  percibir
algún  estipendio  de  los  usuarios,  por  lo  que  cabía  entender  tal  percep
ci6n  como  renta,  entrando  por  consiguiente  en  la  norma  de  cargar  la
utilidad  por hacerse  granjería.  Pero  si no era  así,  y  tampoco  se  arrenda
ba  a  forasteros,  no se  acababa  de  ver  clara  la  aplicaci6n  de  la  norma,
pues  los aprovechamientos  del  monte  no se reducían  a  las  hierbas.  Véase
esta  carta  de  Morquecho  en  la  que,  en  primer  lugar,  expone  qué
distintas  realidades  cabía  englobar  bajo  la  denominacién  de  “monte  al
to”:  “Por  monte  alto,  debo  entender  los  que  se  componen  de  pies  grues
os,  y  no  mui  altos,  y  se  corta  la  leía  de  ellos  de  tiempo  en  tiempo,  6
aquellos,  que  crian  maderas  suficientes  para  fabricas  y en  este  caso  no
parece  son comprehendidos  los demas  montes,  que  son de  le?ía en  matas
vajas,  que  necesitan  descuajarlas,  y  se  sirven  de  ellas  por  el  Comun  de
Vecinos,  sin  particular  providencia  de  repartimiento,  ni  ventas.”  Pasa
después  a  dar  como  bueno  lo  que  se  hizo  en  Astudillo:  cargar  toda  la
utilidad  de  los  bienes  comunales  al  concejo  en  los casos  en  los  que  éste
percibía  algo  de los vecinos  usuarios:
ttP  aviendose  llebado  la  practica  en  Astudillo  de  cargar  al
Conzejo  el  producto  del  monte,  por  que  cobraba  de  cada
vecino  una  porcion  por  cada  fajon  de  leia:  Yo no  tengo
duda  en  que quando esto  se halle,  se  ejecute  lo  mismo,  que
alli:  ni  menos en  que el  que tomare  lefía,  y comerciare  con
ella,  se le  cargue  lo que  mereciere.”
Pero,  ¿c6mo  actuar  cuando  el  aprovechamiento  es  verdaderamente  co
munal  y el  concejo  no percibe  nada  por ello?  “Pero  dudo -decía-,  si en  lo
que  se  deba  hacer  en este  genero  de  aprovechamiento  comun;  por que  ni
se  reparte,  ni  se  carga  nada  por  el,  ni  tiene  tiempos  para  las  cortas;  y
despues  de  el  que  se  gaste  en  medirle,  6  considerarle,  se  hallar  que
quasi  no se  puede  dar  estimazion  a la  leíía.”
Por  lo  demás,  Morquecho  manifiesta  que  no  le  cabe  ninguna  duda
de  que,  en  cuanto  a  la  hierba  misma,  había  que  hacer  lo  mismo  que con
la  lefia  cuando  el  concejo  percibía  alguna  cantidad  por  ello:  “Si el  Co
mun  tiene  algun  prado,  que  le  cotee  y siegue,  repartiendo  su  yerba  en
tre  los vezinos,  debe  constar  en  los  assuntos  de  el  Comun  con  todas  sus
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zircunstancias,  para  liquidar  el  fruto,  y  cargarle,  con  la  advertencia  de
que  no  le  recibe  el  Comun,  sino  que  se  reparte  su  yerba  entre  los  veci
nos,   fin  de  ymponer  la  carga  proporcionalmente,  y exigirla  de  los  que
se  aprovechan  della.”
El  hecho  es  que  la  :lunta,  ante  esta  representación,  vuelve  a  mani
festar  su  criterio,  que  amplió  poco  después  haciéndolo  extensivo  a  la
pesca  (“Que no  se  haga  considerazion  de  la  pesca  cuando  los vezinos  se
aprovechen  de ella  por  diversion,  pero  que  si alguno  tubiere  la  prof esion
de  pescador,  se  le  cargue  lo  que  por  ella  corresponda”),  y ordenando  de
forma  general  que  las  tierras  comunales  se  pusiesen  en  la  declaraci6n
del  Coman  de  forma  separada  a  la  propia  del  concejo,  que  sólo debía  re
coger  los  bienes  de  Propios,  y  ello  aunque  aquéllas  se  hallasen  reparti
das  en  suertes  entre  los vecinos.  Por  ello,  al  estudiar  la  renta  campesina
o  las haciendas  municipales,  es preciso  ver  cómo  se recoge  todo  esto,  no
siendo  infrecuente  hallar  notas  similares  a  la  siguiente,  recogida  en  la
documentación  de  Villanueva  de  Carazo:  “Todas  estas  dichas  posesiones
radican  en  el  Termino  Propio  y Comunero  deste  Pueblo;  adbirtiendo  que
en  las  de  el  espresado  comunero,  mientras  estan  sembradas  tienen  sus
due?íos  el  mismo dominio  que  en  las  que  se  hallan  en  el  Termino  Propio,
pero  que  lebantando  el  fructo  pueden  entrar  los  ganados  en  los  rastrojos
como  en  otra  cualquiera  tierra”,  aprovechamiento  conocido  como derro
ta  de  mieses.
1) Losjuros.  Lo  primero  que  hay  que  sefalar  en  este  apartado  es
que  si  la  3unta  se  manifiesta  en  multitud  de  ocasiones  completamente
apegada  a  la  literalidad  de  la  Instrucción,  otro  tanto  sucede  con  los su
jetós  averiguados.  No faltarán  casos  en  los  que  alguien,  con  tal  docu
mento  en  mano,  plantee  la  improcedencia  de  alguna  valoración.  Uno de
los  supuestos  en  los  que  esta  situación  se  produjo  fue  en  relación  a  los
juros,  no  mencionados  explícitamente  en  la  Instrucción,  aunque  apare
cían  recogidos  en  el  real  decreto,  pues  el  monarca,  quizás  para  evitar
desconcierto,  sefíala  explícitamente  que  la  reforma  prevista  no afecta
ría  “  los  Duefios de  Ramos  enagenados  (...),  y   los de  luros  situados  en
ellos,  por  ser  mi  Real  voluntad  que  unos  y  otros  perciban  siempre  igua
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les  cantidades   las  que  hayan  cobrado  hasta  aqui”.  Lo que,  indudable
mente,  no  tenía  por  qué  significar  el  que  las  utilidades  que  tales  ramos
y  juros  devengasen  a  sus  duefos  no  debieran  ser  gravadas  como  cual
quier  otra  riqueza.
Una  vez  más  la  advertencia  parte  de  Burgos.  El  25 de  mayo,  Mor
quecho  se dirige  a  Madrid en estos  términos:
“Entendiendo  por  la  Ynstruccion  que  todo  genero  de  uti
lidad  debe  comprehenderse  en  la  unica  contribuzion,  pa
rezia  regular  que  se  hiziese  lo  mismo  con  losjuros:  pero
como  la  Ynstruccion  no los  toca,  se  halla  en  este  Pueblo,
tanto  en  Eclesiasticos  como  en  Seglares,  alguna  resisten
zia  para  ponerlos  en  sus  memoriales:  no  obstante  (...),  he
mandado  que  se  pongan;  porque  si  no  fuere  correspon
diente,  ningun  agravio  Mn  recivido  en  haberlos  declara
do;  y  si  lo  fuere,  dilataria  y  haria  mas  costosa  la  opera
zion  el  no haberlos  puesto,  por  ser  preciso  volver  los  me
moriales  para  que lo pusiesen  y recogerlos.”
La  representaci6n  de  Morquecho  lleva  a  que  la  Junta  acuerde  co
municar  por  punto  general  que  se  describieran,  sin  entrar  en  más  espe
cificaciones,  lo  que  dio  lugar  a  una  nueva  consulta:  ¿d6nde?,  pregunta
necesaria  precisamente  por  tratarse  de  una  especie  de pensiones  conce
didas  a  perpetuidad,  consistentes  en  el  cobro  anual  de  lo  que  produjese  o
rentase  -en  todo  o  en  parte-  una  determinada  modalidad  de  renta  (ge
neral,  provincial,  o de  cualquier  otro  tipo),  de  un  lugar  determinado;  la
renta  y  el  lugar  determinaban  “el  situado”  de  cada  juro.  Normalmente
los  juros  habían  sido  comprados  a  la  Corona  en  cierto  momento,  aunque
también  los  hubo  por  vía  de  merced.  Por  consiguiente,  consistiendo  en
esto  el  juro,  tiene  lógica  la  duda,  como  la  tenía  la  advertencia  del  de
creto,  pues  sus  beneficiarios  se  habrían  planteado  inmediatamente  si  al
desaparecer  las  rentas  provinciales  sobre  las  que  muchos  estaban  situa
dos,  automáticamente  se  diluía  su pensión.
La  duda  planteada  consistía  en  “si  los  juros  debern  descrivirse  en
el  Pueblo  en  que  residen  los que  los cobran,  6 en  el  que  están  situados”.
Visto  el  tema  en  3unta,  se resolvió  “que  se declaren  y  describan  en
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el  lugar  de  el  domicilio  de  los  sugetos  a  quienes  pertenezcan,  con  ex
presion  de  su  situacion”,  decisión  desde  luego  coherente  con  el  sistema
normativo,  porque  en  el  lugar  de  situación  no  existía  un bien  físico  de
cuya  utilidad  se  nutriera  el  beneficiario  del  juro,  sino  un “derecho”,  que
perdía  toda  entidad  al  ser  suprimido  y  sustituido  por  la  iínica  contribu
ción,  quedando  reducido  desde  entonces  a  una  renta  percibida  de  la  pro
pia  Real  Hacienda,  y por ello  sujeta  a  gravamen.
11) Censosyotrascargas.  Tras  las  operaciones-piloto  quedó  clara
mente  determinado  que  las  inicas  cargas  que había  que  recoger  eran  las
reales  e  hipotecarias.  También  se  dejó  sentado  que toda  carga  debía  ve
rificarse  y que la  que fuese  activa  se  recogería  en  el  lugar  del  domicilio
de  su poseedor,  mientras  que  la  pasiva  se anotaría  en el  del  deudor,  pues
en  su  momento  debería  rebajarse  de  sus  utilidades.  Y  como  los  presta
mistas  podían  residir  en  una  provincia  y  los  prestatarios  en  otra,  se
ordenaba  que  los  intendentes  se  pasasen  las  noticias  respectivas  para
que  no  hubiese  lugar  a  la  ocultación:  “En carta  de  5  del  corriente  mes
de  Marzo  me  dize  vuestra  Sefioria  que  de  los  Zensos,  y  demás  cargas,
que  se  declaren  en  el  acto  de  la  averiguazion  en  esta  Provinzia  por  es
tar  en  ella  los vienes  afectos  a  ellos,  y culos  perzeptores  vivan  en  otras,
pase  la  notizia  a  los  respectivos  Yntendentes,  donde  residen  los DueFios
de  sus  reditos,  con  la  del  ymporte  de  sus  capitales,  y  haziendas  obliga
das  a  la  paga,  para  que  de  esta  manera  se  evite  la  ocultazion  que  pu
diere  ayer”.
Pues  bien,  tales  acuerdos  serían  todavía  bastante  discutidos,  ya que
no  todos  los  intendentes  se  mostraron  de  acuerdo  con  cargarlos  en  el
lugar  de  vecindad  del  poseedor  ni  con la  necesidad  de verificarlos.  El de
Avila  alega,  sobre  el  primer  punto,  “que  el  producto  dimana  de  aquel
pueblo  donde  existe  la  hypoteca”,  por lo  que  considera  que  es en  él  don
de  se  debe  anotar  carga  y  baja.  Hacerlo  de  otro  modo  supondría,  en  su
opinión,  el  que  la  contribución  sobre  ellos  sería  en  muchos  casos  inco
brable,  “pues muchos  prestamistas  tienen  el  domicilio  fuera  de  Espa?ía o
en  otros  payses  de  la  Monarquia  donde  no  se  estableze  la  unica  contri
buzion”.  A esos  argumentos  aí’íade el  que  al  haber  dado  la  orden  a  fina-
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les  de febrero  de  1751, y como  en  tal  provincia  iban  las  averiguaciones
muy  adelantadas,  cambiar  la  forma  llevada  hasta  entonces  “hacia  preci
so  deshacer  en  todo  o en  mucha parte  las  operaciones  executadas”.
El  intendente  Rebollar,  desde  Zamora,  es  otro  de  los  que  más  dis
conformes  se  muestran.  En  un  extenso  escrito  fechado  el  10 de  abril,
manifiesta  su  discrepancia,  ofreciendo  soluciones  que  aquí  se  siguen  a
través  del  resumen  de secretaría:
12.  “En punto  a  censos,  foros  y aniversarios  dice  que  para  apurarle
en  lo posible  hizo  que  un escribano,  llevando  las  notas  que  constaban  de
las  relaciones,  citase  a  todos,  para  que le  manifestasen  las escripturas  y
dar  despues  relacion  testimoniada  de  lo justificado.  Que  esta  diligencia
ocupo  dos  meses  y  produjo  un  corto  descubierto,  dandose  por  inaveri
guables  muchas  de las  que  avian  declarado,  ya  por  falta  de  papeles,  ya
por  la  confusion  que  origina  la  injuria  de  los  tiempos,  particiones  y
herenzias,  ventas,  etc.”
22.  Por  consiguiente,  “que el  establecimiento  de  esta  obra  es grave,
de  mucho  trabajo  y  tiempo  y  que,  por  lo  mismo,  convendria  facilitarle
cortando  lo embarazoso  que  no sea  intrinsecamente  necesario”.
32.  Pasa  después  a  formular  una  propuesta  revolucionaria:  si lo  que
se  va  a  hacer  es  rebajar  al  prestatario  los  réditos  pagados  y,  a  la  vez,
cobrar  la  contribuci6n  de  los  réditos  percibidos  por  el  prestamista,  la
Hacienda  en  nada  se  beneficia,  pues  lo  que  percibe  por  un  conducto  lo
deja  de  percibir  por  otro.  De  ahí  que  sería  más  eficaz  actuar  como  la
Iglesia,  “que  para  su  cobro  no  considera  carga  alguna”,  aunque  en  este
caso,  “para  que  la  pobre  gente  que  no  penetra  la  ydea  no  conciviese
agravio”,  convendría  un decreto  del  rey  ordenando  que  cada  censualista
descontase  de  los  réditos  que  tiene  que  pagar  el  porcentaje  en  que  se
fije  la  mnica contribuci6n,  pues de  esta  forma  recibe  una rebaja,  equiva
lente  a lo  que el  prestamista  debería  contribuir.  Este  no sufriría  agravio
por  ello,  y el  pobre tendría  un pequeíio alivio.
49.  Con  ese  método,  en  la  averiguaci6n  “se  ganaria  mucho  tiempo,
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que  en  este  encargo  es  de  suma  consideracion”,  se  afianzarían  las  hipo
tecas,  pues  todo  el  mundo  querría  tener  los  instrumentos  adecuados  pa
ra  poder  tener  derecho  a la  retenci6n,  y se  evitaría  “la  diligencia  de  pa
sarse  los Intendentes  los cargos  que  se saquen  de  individuos  forasteros”.
52.  Por  último,  hacía  ver  c6mo lo  establecido  acerca  de  pasarse  da
tos  unos  intendentes  a  otros  impediría  que  nadie  terminase  hasta  estar
todas  las  provincias  averiguadas,  pues  siempre  podrían  llegar  cargos  de
cualquiera  de  ellas:  “Ninguno,  por  vivo  que  sea,  podrá  concluir  no  solo
su  provincia  sino ningun pueblo  interim  no  tiene  aviso  de  todos  los otros
Intendentes”.
La  lunta  rio tuvo  en  cuenta  las  ideas  de  Rebollar,  manteniendo  vi
gentes  sus 6rdenes  al  respecto.
Frente  al  caso  más  frecuente  de  individuos  que  tenían  tomado  di
nero  a censo  con garantía  hipotecaria  de  algún  bien  real  concreto  o,  a lo
sumo,  sobre  todo  el  patrimonio,  pero  situado  éste  en  un mismo término,
los  que  podrían  denominarse  patrimonios  complejos  (estados  nobiliarios,
vínculos  de  mayorazgos)  dieron  lugar  a  una  casuística  distinta,  pues  en
ocasiones  un censo  se había  tomado  con  la  garantía  de  bienes  radicados
en  lugares  diversos,  e incluso  en  varias  provincias.  A la  hora  de reflejar
esto  en  las  operaciones  individuales,  daba  lugar  a  una  maraí’a  de  docu
mentos,  a  veces  imposibles  de  confeccionar.  Algún  ejemplo  ayudará  a
calibrar  mejor  el  problema.
Primerejemplo:  “El Duque de  Frias,  Conde  de  Pe?aranda,  Marques
del  Fresno:  haze  presente  que  por  Don Vizente  de  la  Concha,  Subdele
gado  de  la  Unica  Contribuzion  en  el  Partido  de  Briviesca,  de  quien  es
Administrador  Don Pedro  de Huydobro,  se  le  estrecha  a  que  d  las  rela
ziones  de  cargas  de  lo  que  corresponda   cada  Pueblo  de su  comprehen
sion,  segun los  valores  que  tengan,  lo  que  es dificultoso  respecto  que  la
maior  parte  de  dichas  cargas  tienen  por ypothecas  los  vienes  y rentas  de
todos  los Mayorazgos  que  posea,  como regularmente  aconteze  en  la  im
posizion  de  Cenzos.  En esta  atenzion,  y  a  la  de  que  concluida  la  averi
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guacion  se  hará  una  masa  comun  de  valores  y  cargas,  y  se  podra  com
partir  con  proporzion,  suplica  a  vuestra  Seoria  se  digne  mandar  que  el
expresado  Subdelegado  sobresea  en  molestar   su  Administrador  y  que
admita  relazion  de  cargas  con  el  adictamento  de  que  son  las  que  satis
faze  del  producto  de  las  rentas  de la  Mayordomia  de  su  cargo,  y  que  pa
ra  maior  claridad,  si  fuere  preziso  se  pongan  las  notas  que  tubiere  por
conmbenientes  en las  relaziones  de  los Pueblos  de su  demarcazion”.
Segundoejemplo:  “D. Anthonio  Lopez  de  Zu?ilga, Conde  de  Miranda
y  Duque  de  Peí’iaranda:  Hace  presente,  satisfaze  diferentes  censos,  y
otras  pensiones  anuales,  que  est.n  impuestos  sobre  todas  las  Rentas,  Vi
has,  y  Lugares  de  los  Mayorazgos  que  goza,  teniendo  situados  dichos
cargos  en  varias  rentas;  y  que  siendo  muchos  los  subdelegados  que  han
entendido  en  las  diligenzias  de  cada  Estado,  solo  se  han  dado  por  sus
Mayordomos  las  relaziones  de  cargas  en  aquellos  Pueblos  donde  estan
situadas  sus pagas,  cuia  practica  han  seguido  en  las  que  tiene  la  Mayor
domia  de  la  Villa de  Pefíaranda  de  Duero,  y  su  Ducado;  y  queriendo  el
Subdelegado  que  la  h  6perado  se le  d  relazion  yndividual  de  las  ypote
cas  afectas,  pide,  se  prevenga  al  mencionado  Subdelegado,  n  moleste  .
su  Mayordomo  por  la  referida  Relazion,  contentandos  con  las  que  h
dado  de lo situado,  y que  se paga  de las  Rentas  de  dicho  Ducado.”
La  Junta,  para  estos  y otros  casos,  adopt6  una  norma  simétrica  a  la
dada  para  la  presentación  de los privilegios:  “Que se descrivan  en la  Ca-.
pital  del  Estado  las  cargas  que  estuvieren  indistintamente  sobre  los
bienes  de tal  naturaleza”.
m)  Separacióndebienesbeneficialesypatrimonialesenlosecle
siásticos.  No hay  grandes  novedades  en  este  periodo  por  lo  que  se refie
re  al  estado  eclesiástico,  aunque  una  de  las  producidas  será  fundamen
tal:  la  de  la  orden  para  que  no  se  confundan  bienes  patrimoniales  y
beneficiales,  tema  en  el  que  no  parecía  haber  duda  en  las  averiguacio
nes,  pues  el  beneficiario  de  una capellanía,  por ejemplo,  no era  due?ío de
los  bienes  con  que  estaba  dotada.  Sin embargo,  en  Córdoba,  los subdele
gados  hallan  una  total  resistencia  por  parte  del  clero,  que  pretende  ha-
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cer  aparecer  los  bienes  de  los  beneficios  de  los  que  eran  titulares  como
propios,  por  lo  que  el  intendente  se  ve  precisado  a  exponerlo  a  la  Junta
para  que  ésta  dicte  una  orden  específica,  la  cual  se  da  el  16 de  abril,
comunicándola  en esa  misma  fecha  por  punto  general.
En  toda  la  documentación  que  hemos  analizado,  la  separación  entre
ambos  tipos  de  bienes  queda  claramente  establecida,  dándose  con  f re-
cuenda  la  situación  de  que  un mismo  clérigo  aparece  dando  la  relación
de  bienes  de  muy  diversos  beneficios,  generalmente  capellanías,  memo
rias,  dotaciones  de  cofradías  e,  incluso,  en  otro  orden  de  cosas,  como
curador  de  huérfanos.  Tal  separación  permite  ver  en  nuestra  área  prefe
rente  de  estudio  cómo  el  patrimonio  del  clero  rural  es,  generalmente,
reducidísimo,  aunque  casi  todo  él  obtiene  congruas  sustanciosas  al  reu
nir  rentas  y  productos  procedentes  de  muy  diversos  capítulos.  Muchas
de  las  rentas  proceden  de  réditos  de  censos,  pues  son  pocos  los  benef i
dos  que,  entre  su  masa,  no cuentan  con  censos.
n)  Inquisición.  Otra  novedad  relativa  a  los  eclesiásticos  la  consti
tuye  la  excepción  que  se  establece  en  las  averiguaciones  respecto  de  la
Inquisición,  ya  planteada  en  la  averiguación  de  Murcia.  En  este  caso,
resurge  al  negarse  los  inquisidores  de  Logro?ío a  declarar  sus  sueldos.
Con  ese  motivo,  y siguiendo  lo  ordenado  de  dirigirse  a  la  Junta  en  caso
de  conflicto  con  el  estado  eclesiástico,  escribe  Morquecho  (24 de  sep
tiembre)  a  la  Junta  manifiestando  lo siguiente:
“El  Corregidor  de  Logroí’io, que  esta  operando  en  aquella
Ciudad,  me  dize,  en  carta  de  18  del  Corriente,  que  los
MinistrostitularesdeaquellaYnquisizion,  aunque  han
dado  relaziones  de  sus haziendas,  han6mitidolaexpresion
delossueldosquegozanportales,  diziendo  que  para  ello
tienen  orden  del  Ynquisidor  General,  y  como  esta  exclu
siva  no  la  contiene  la  Ynstruccion  en  el  Estado  Eccie
siastico,  y  yo  sé,  que  ai  titulares  casados,  dudo  que  sea
cierta  la  orden  que exponen.”
La  Junta,  sin decir  el  porqué,  ordena,  el  3 de  octubre,  por  punto  ge
neral,  “que  no se  tome  razon  de los sueldos  de  los Ministros  Titulares  de
el  Santo  Tribunal  de la  Ynquisizion”.
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Pero  Morquecho,  acogiéndose  a  la  literalidad  de  la  orden,  entiende
que  sólo  se  exceptóa  a  los  Ministros  Titulares,  pero  no  a  los  demás
miembros  del  Tribunal,  y así  se  lo  comunica  al  corregidor  de  Logroí’o, a
quien  vimos  meses  atrás  en  conflicto  con  su alcalde  mayor.  Pedidos  de
nuevo  los sueldos  (“mediante  recado  pasado  por  el  Escribano”)  a  quienes
se  entendía  debían  darlos,  se  recibió  como respuesta,  por parte  del  “Yn
quisidor  ms  antiguo”,  que consultaría  “  la  Superioridad  sobre  yncluir  6
no  en  las  relaziones  los  sueldos  y  utilidades  que  gozan  los  que  no  son
Ministros  Titulares,  assi  como  los efectos  pertenezientes  al  Fisco”.  Po
co  después  se  dio  la  respuesta,  consistente  en  que “no la  darán  mientras
no  aia  orden  en  contrario  de  su  Magestad”.
Expuesto  lo anterior  a  la  Junta,  se  le  responde  con  esta  nota  (en el
mejor  estilo  pragmático  del  que  tanto  hizo  gala):  “Que  note  el  numero
de  personas  y sus oficios,  pueslossueldosaguisesaben”.
o)  Sigueeltratocortesano.  Otro  punto,  este  menor,  relativo  a  la
Iglesia  viene  a  corroborar  el  enorme  tacto  que  en  la  Unica  se  sigue em
pleando  con  esta  institución  y  con  sus  miembros.  Cuando  se  inicia  la
operación  en  la  ciudad  de  Burgos,  a  principios  del  51, la  sede  episcopal
está  vacante.  Por  ello,  se  envía  recado  al  cabildo  para  que  dé  la  rela
ción  de  sus  pertenencias.  Pero  no lo hace.  La  operación  prosigue  sin que
se  adopten  nuevas  providencias.  Pero  tan  pronto  se da  posesión  al  nuevo
titular  del  arzobispado,  se  piensa  que  debe  ser  solicitada  de  nuevo.
Tratándose  de  un arzobispo,  Morquecho  duda  de  si  es  a  tal  dignidad  a
quien  debe  dirigirse,  y  lo  consulta.  La  respuesta  de  la  Junta  prueba  lo
antes  sefialado:  “Se  acord  ruegue   su  Ilustrisima  (usando  todas  las
atenciones  y  politicas  urbanidades  que  son  debidas  al  caracther  de  Pre
lado)  que  mande  dar  una  Certificazion  por  los  libros  de  su  Archivo  de
las  heredades,  diezmos  y otras  pertenencias  que  tiene  la  Dignidad  en los
terminos  de  esa  ciudad,  en  los  pueblos  confinantes  y  en  otras  provin
zias,  y forme  vuestra  Sefioria el  asiento  de  ellos  en los libros”.
No  obstante  el  trato  dado,  sencillamente  exquisito,  hubo  obispos
que  no dieron  ni  hicieron  dar  las  relaciones  de  sus  pertenencias,  lo que
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obligó  a un orden  reservada  de  la  3unta  (de  14 de  agosto  de  1751) segín
la  cual  no se  insistiera,  “contentandose  con  las  notizias  extrajudiziales
que  se pudiessen  adquirir”.
p)  Bajasamonasterios.  De mucha  más  entidad  es la  cuestión  que  se
plantea  a  la  hora  de  proceder  a realizar  la  averiguación  de  los bienes  de
las  comunidades  eclesiásticas,  especialmente,  grandes  monasterios  y
hospitales  u  órdenes.  Y no  porque  no  declaren  en  verdad  -que  de  todo
hay-,  sino por  el  problema  que  se planteaba  con  la  pretensión  natural  de
que  se  les  bajase  de  su  riqueza  todo  lo  que  gastaban  por  razones  de  sa
larios,  raciones,  culto,  etcétera.  En el  afio  1751, en la  provincia  de  Bur
gos,  se  plantea  por  vez  primera  al  proceder  a  la  averiguación  de  dos  de
sus  grandes  instituciones  eclesiásticas,  el  Real  Monasterio  de  las  Huel
gas  y  el  Hospital  del  Rey.  La  otra  gran  institución,  es  la  Dignidad
Arzobispal  y  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana,  pero  ya  se  ha
visto  que  estaba  en  sede  vacante  y  que  no  había  presentado  su  memo
rial.  Pues  bien,  cuando  se  procede  a  pasar  los datos  de  los memoriales  a
los  libros  respectivos,  Morquecho  duda  acerca  de  la  forma  de  proceder.
Véase  cómo  lo  explica:  “Asi al  Monasterio  como al  Hospital  se le  averi
gua  y pone  a su  nombre  quanto  aqui  goza;  y lo  mismo  se  hará  en  los de-
mas  Pueblos  en  que  tubiere  rentas,  u  otros  yntereses”.  Pero  -dice  el
intendente  en  funciones-,  “de  el  ymporte  de  ellas  satisface  no  solo  los
sueldos  de  Capellanes,  Comendadores,  y Comendadoras,  que  gozan  fue
ro  eclesiastico,  sino los  de  seglares,  como  Boticario,  Medico,  Escribano,
Procurador,  Barbero,  y otros  que  sirben  a  una y otra  casa  por los sueldos
que  tienen  se?íalados”,  resultando  que  tanto  el  Hospital  como  Las  Huel
gas  pretenden  que  se  les  baje  todo  eso  de  sus  utilidades,  siendo  así  que
está  mandado  lo  contrario.  Por  consiguiente  -dice  Morquecho-,  esos
sueldos  deben  cargarse  a  cada  uno de  sus perceptores.  Mas, en  ese  caso,
si  a  tales  instituciones  no  se  les  baja  lo  que  pagan,  y a  los  perceptores
se  les  carga  eso  mismo,  resulta  que  cuando  se  imponga  la  contribución,
una  misma  masa  de  riqueza  -lo  que  unos  pagan  y  otros  perciben-  se  ve
gravada  dos  veces,  pues “de  una cossa  se hacen  dos  masas  de  caudal”.  Y,
si  se aceptase  bajar  tales  partidas  a  esas  instituciones,  y luego  resultare
que  “no  contribuiere  el  estado  ecclesiastico,  6  sea  menor  su  contribu
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zion”,  resultaría  que  saldrían  beneficiados  sus  empleados,  los  cuales
“gozarán  de  exempzion  que  no  tengan  los  demas  Vasallos  Legos’t. Tras
tan  sutiles  cavilaciones,  pasa  a  formular  lo que  él  considera  debería  re
solverse  al  respecto:  “Vajando  al  Monasterio  y  Hospital  del  ymporte  de
sus  haberes  estos  salarios,  y cargandolos  a  los  que  los  reziven,  no  abria
nunca  la  contingenzia  de  duplicarse  la  carga:  pero  como  esta  deduczion
no  se  manda  en  la  Ynstruczion,  ni  ordenes,  no puedo  Yo disponer  que  se
haga.”
La  respuesta  de  la  3unta  no se  hace  esperar:  ni  admite  lo propues
to,  determinando,  por punto  general,  que:
“senote,asieclesiasticos,comoseglares,loqueten—
gan,yperciban,sinvaxar,nicargar.unos,niotros.”
La  medida  se  hizo  extensiva  a  los  administradores  de  rentas  y  pa
trimonios,  cuyos  salarios  también  se  pretendía  que  se  rebajasen  de  las
utilidades  de  los administrados.  Pero  la  lunta  determiné  claraménte  que
“se  saque  en  los  libros  la  utilidad  de  los Administradores  sin  hazer  des
quento  a  sus  Duefos”,  introduciendo  la  novedad  de  advertir  que  se  pu
siese  la  nota  correspondiente  en  las  relaciones  de  éstos  de  los salarios
que  pagaban.  Pero,  como  habrá  ocasión  de  ver,  el  tema  se  volverá  a
plantear,  y  las  instituciones  y comunidades  eclesiásticas  seguirán  reco
giendo  puntualmente  todos  sus  gastos,  tanto  salariales  como  de  culto,
así  como las  partidas  que  dicen  remitir  anualmente  a  Roma.
q)  Criadosdeeclesiásticos.  Poco  despíes  de  la  anterior  consulta,
surgió  otra  más  relativa  a  esos  mismos centros.  Pero  en  esta  ocasión,  la
duda  ya  va  a  ser  planteada  por  el  marqués  de  Espinardo,  ausente  de
Burgos  desde  el  mes  de  mayo  hasta  finales  de  noviembre,  varios  meses
más  que el  tiempo  que se le  concedió  de  licencia.  En todo  ese  lapso  sólo
había  dado  se?íales  de  vida  en  una  ocasión,  en  agosto,  en  que dirigió  una
carta,  fechada  en  la  propia  Corte,  proponiendo  subdelegados.  Decía:
“Siendo  la  mente  expresa  de  su  Magestad  y se?íores  de  la  Real  lunta  se
abrebien  todo  lo  posible  las  dilixencias  sobre  unica  contribucion  manda
das  practicar:  tengo  por  preciso  para  este  logro,  á  consideracion  de  los
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muchos  pueblos  de  que  consta  mi  Departamento,  proponer  se  aumenten
dos  subdelegados.  Y  deseoso  de  el  acierto  en  la  eleccion  de  personas,
propongo,  por  su  conocido  merito,  las  de  “D.  Lorenzo  Fernandez  Fuen
caliente,  Rexidor  perpetuo  de  la  Ciudad  de  Santo  Domingo;  Y D.  Gero
fimo  Gutierrez,  Vezino y Cavallero  Yllustre  en  la  de  Burgos.  Espero  me
facilite  vuestra  Sefioria la  aprobacion  de la  Real  ZJunta.”
La  respuesta  de  la  Junta  no  pudo  ser  más  desabrida,  llegándole  en
esta  ocasión  de  puío  y letra  de  Bartolomé  de  Valencia:  “En vista  de  la
representazion  de  vuestra  Sefíoria  de  24  del  pasado,  proponiendo  por
subdelegados  para  la  Provincia  de  Burgos   d.  Lorenzo  Fernandez  Fuen
caliente,  y  D.  Geronimo  Gutierrez,  h  acordado  la  Real  3unta  respon
derle  que,  enestandodenuevoenaquellaCiudaddeBurgos,yquandose
halleotravezinformadodeelestadodelasoperaziones,podrvuestra
Sefioriaproponerlosdenuevo.”  Tal  comunicación  le  fue  enviada  a  Espi
nardo  el  4  de  septiembre,  al  cumplirse  el  tiempo  de  su  licencia,  que
prolongaría  tres  meses  más.
A  primeros  de  diciembre  Espinardo  esté  de  nuevo  en  Burgos,  donde
permanecerá  hasta  su  cese  en  1755. El primer  problema  que  aborda  el
intendente  se  refiere  a  otro  de  los  temas  que  más  dudas  y  problemas
generará  a  lo largo  de las  averiguaciones:  la  valoración  de  las  utilidades
de  los  criados,  tema  nada  fácil  por  ser  muy diversas  las  modalidades  de
sus  prestaciones  y  de  las  compensaciones  que  recibían  a  cambio.  Re
cuérdese  cómo  este  tema  ya  surgió  en  Astudillo,  dictaminando  Puerto-
nuevo  que  se  establecieran  dos  o tres  tipos  de  utilidades,  según  las  más
habituales  en  el  país,  y  que  se  acomodase  a  cada  uno a  la  que  mejor  le
fuere.  Pero  ahora  se  encuentra  que,  tanto  en  Las  Huelgas  como  en  el
Hospital  del  Rey,  hay  criados,  a  los  que  llaman  comensales,  que  no
perciben  salario  alguno,  ni  en  especie  ni  en  dinero,  y  sí  sólo  comida  y
cama.  En  otras  palabras,  criados  a  los que  se  le  podía  aplicar  con  total
propiedad  la  expresión  cervantina  de  “lo servido  por  lo  comido”.  La duda
estaba,  pues,  en  cómo  fijar  su  utilidad,  pues  aunque  no  disponían  de  in
gresos,  comida  y cama  tenían  valor.
La  decisión  de  la  3unta  es  clara:  “A los  comensales  de  Las  Huelgas
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y  Hospital  del  Rey,  que  solamente  comen  de  la  racion  o despensa,  nose
lesdebecargarnada.”  Advirtiendo  a  rengl6n  seguido  que  sí  se  les  debe
cargar  “de  todo  lo  que  sea  en  dinero,  o  porque  trataren  o comerciaren.
Y  que  se  haga  lo  mismo con  los criados  seglares  de  conventos  y cabildos
eclesiasticos”.  Se trataba,  sin duda,  de  una  resoluci6n  realista,  pues,  co
mo  expuso  con  ese  motivo  Puertonuevo  en  su  dictamen,  “de  nada  servi
ria  cargarles,  porque  no reciviendo  dinero  alguno  no  pagarian  la  contri
buzion”.
Por  la  misma  época  llegaron  a  la  Junta  nuevas  dudas  respecto  a
criados,  como  una  formulada  por  el  intendente  de  Zamora,  quien,  tras
recibir  la  orden  anterior,  exponía:  “Que los conventos,  cavildos,  comuni
dades  eclesiasticas  y  clerigos  particulares  mantienen  a  los  que  les  sir
ven  dandoles  el  alimento  y el  dinero  necesario  para  el  bestido:  y aunque
manda  la  Real  3unta  que  se  les  cargue  todo  aquello  que  sea  en  dinero,
trataren  o comerciaren,  parezequedebesersolodelashaziendas,tra
tosycomercioquetenganextradeaquellarazionysalarioquelesden
parabestirse,  a  menos  que  resuelva  deber  cargarseles  cualquier  cosa
que  fuere  en  especie  de  dinero”.  Advertía,  por  otro  lado,  que  había  que
tener  presente  “que  hay  criados  familiares  que  no  reziben  razion  para
alimento  ni  bestido;  sino  sueldo  para  uno  y  otro”.  Concluía  manifes
tando:
“A  vista  de  la  variedad,  ruego  a  vuestra  Se?íoria lo  expon
ga  a  la  Real  unta  para  que de  su  resoluzion  sobre  qu  se
deba  cargar  y excluir,  por la  diferencia  que se  presenta  en
los  que  se  mantienen  de  las  despensas,  y  los  que  no  rezi
ben  nada  de  ellas.”
La  cuesti6n  se  someti6  de  nuevo  a  dictamen  de  Puertonuevo,  quien
procedi6  a  analizar  las  situaciones  posibles,  facilitando  así  la  adopci6n
de  una  resoluci6ri  que  se  comunic6,  por  punto  general,  en  estos
términos:  “En  vista  de  las  nuevas  representaziones  con  motivo  del
acuerdo  de  17 de  noviembre  (...),  ha  acordado  la  Real  Junta,  por  punto
general,  declarar:  “Que  regulandose  tres  especies  de  sirvientes  de
eclesiasticos,  unos  que  lo  son por  salario  en  dinero  por  a?íos, por  meses,
o  por  dias,  otros  que  tiene  razion  en  expecie  o se  alimentan  a  costa  del
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comun  o  particular  eclesiastico,  y  otros,  cuyo  trabajo  personal  se  les
paga  parte  en dinero  parte  en racion;
“los  de  la  primera  especie  deben  ser  considerados  por  lo
que  gozan  de  salario,  porque  en  realidad  es  haber  en  di
nero  que  ganan  con  su  trabajo  e  industria;  los de  la  segun
da  deben  ser  relevados,  respecto  de  que  solo  comen  y  be
ben  lo  que  se  les  da,  sin  que  les  quede  arbitrio  sobre  que
fundar  la  contribucion;  y  a  los  de  la  terzera,  mediante
que,  segun  el  util  de  el  dinero  o  salario  que  perciben,  con
el  valor  de la  razion,  se  les  ha  de  regular  uno y otro  como
salario”,
finalizando  con  una  recomendación  humanitaria  (“Tasandose con  benig
nidad  en  lo que  se les  cargue”)  y  con la  consabida  advertencia  de  cargar
siempre  el  útil  derivado  de tratos  y granjerías.
Por  consiguiente,  excepto  en los casos  de  sólo  comensales,  en  todos
los  demás  la  utilidad  debería  calcularse  sumando  dinero  y  estimación
del  valor  equivalente  de  la  ración,  decisión,  como hemos  dicho,  realista
la  primera  y  equitativa  la  segunda,  por  cuanto  en  los  demás  oficios  no
se  bajaba  nada  por  razón  de  alimento  ni por ningin  otro  concepto.
Con  esto  damos  por  finalizado  el  estudio  de  la  normativa  en  esta
fase  de  las  averiguaciones,  pasando,  como final  del  capítulo,  a  conside
rar  cuándo  y cómo  se  produjo  la  entrada  efectiva  de  la  contaduría  en la
marcha  del  catastro,  hecho  al  que  atribuimos  una  considerable  inciden
cia,  que  justifica  el  que  se  hiciera  de él  hito  para  marcar  el  paso de  una
etapa  a  otra.  Pero  antes  nos  referiremos  brevemente  a  cómo  se  iba  re
accionando  ante  la  petición  de  la  certificación  de  tazmías.
3.7.  Situacionesplanteadasenrelación
alacertificacióndediezmos
En  el  capítulo  anterior  se  vio  cómo la  3unta  había  ordenado  a  todos  los
intendentes  que,  entre  las  diligencias  de  cada  operación,  se  incluye-se
la  certificación  de  lo  diezmado  en  los  cinco  afíos  inmediatamente  an
teriores,  pues  a  partir  de  esa  información  podría  verificarse  lo  declara-
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do  al  respecto  por  los  capitulares  y  peritos  (respuestas  generales)  y  el
total  resultante  de  lo  declarado  por  vecinos  y  forasteros  (libro  de  lo
real).  Pero  tal  encargo  no  siempre  podría  cumplimentarse,  unas  veces
por  no  existir  los  correspondientes  libros  de  tazmías,  y  en  otros  casos
por  negativa  de sus llevadores;  además,  en  más de  una provincia  las  cer
tificaciones  no fueron  expedidas  de  forma  separada  para  cada  uno de  los
pueblos,  sino como certificaciones  globales  en  las  que  podían  figurar  to
dos  los  de  un  partido  o,  más  habitualmente,  de  un arciprestazgo,  por  lo
que  cabe  que  en  tales  casos  el  documento  en  cuestión  figure  sólo  entre
las  diligencias  de  la  cabeza  de una  u otra  circunscripción.
Demostración  de  lo hasta  aquí  expresado  es,  por  ejemplo,  la  carta,
fechada  el  25  de  octubre  de  1750, en  la  que  el  intendente  de  Granada
advierte  que  en  la  operación  de  Yegen  no  puede  “poner  en  los  Autos  la
certificazion  de  tazmias  respecto  de que  ahi,  y suzede  lo  mismo en todo
el  Partido,  no  se  administran  los  diezmos  por  su  recoleczion,  por  ser
quota  fija  lo que se paga  a  su Magestad  y  a la  Santa  Yglesia  de  Granada.
Siendo  costumbre  sacar  a  pregon  estas  dos  partes,  sucede  por  lo  comun
que  siempre  se  rematan  en  distintos  sugetos,  que  recaudan  de los labra
dores  la  parte  que  les  toca,  y llevan  o no  quenta  formal  de  las  cantida
des  que recogen,  pues  no tienen   quien  darlaT.  La  3unta,  consciente  ya
de  la  importancia  del  documento,  le  ordena  que  “averigue  si   los  re
caudadores  de  la  parte  de  su  Magestad  se  les  puso  por  condicion  en  los
arriendos  presentar  al  fin  de  ellos  relaziones  de  valores,  para  que  en
caso  de  deverse  executar  asi  pase  su  exhorto  a  la  oficina  donde  deban
parar,  a fin  de  que por  ella  se  certifiquen  los  productos  en  especie  que
haian  perzibido”.  Poco  después,  el  intendente  comunica  que,  en  efecto,
tal  condición  se  había  establecido  en  el  contrato,  advirtiendo  que  las
tercias  resultaban  hallarse  arrendadas  en  6.O0  reales,  ascendiendo  a
34.000  reales  la  parte  del  cabildo,  datos  prácticamente  carentes  de  va
lor  para  los fines  para  los  que se  mandaron  averiguar.
No  fue  el  único  caso.  En  Vilama?ián,  León,  tampoco  se  llevaba  li
bro  con  el  registro  de  lo  diezmado,  aunque  todo  induce  a  pensar  que  sí
existía,  pues  el  cura  alegaba  que,  por  no  figurar  en  la  Instrucción,  no
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estaba  obligado  a  dar  información  alguna.  Por  una  u  otra  razón,  y hu
yendo  siempre  del  enfrentamiento  con  los  eclesiásticos,  se  procede  f i
nalmente  a  calcular  el  total  de  los  frutos  a  partir  de  un  dato  del  que
existía  documentación:  la  parte  que  percibía  el  llamado  “Estado  Con
cursado  de  Astorga”,  consistente  en  nueve  partes  de  veinticuatro  en  los
frutos  mayores  -incluida  la  uva-  y  en  una  parte  de  veinticuatro  en  el
mosto,  con lo  que  también  aquí  se  da  la  figura  del  llamado  “rediezmo”,
que  hemos  estudiado  para  otros  lugares43.
A  veces,  como sucedió  en  Sevilla,  parecía  darse  una  dificultad  ba
sada  en  hechos  objetivos  que  hacían  prácticamente  imposible  obtener
los  datos.  Así,  al  operar  La  Rinconada,  el  intendente  manifiesta  que  “lo
ms  dificil  es  venir  en  el  conozimiento  de  los  diezmos  de  la  Villa  y  su
termino,  por  arrendarse  en  partidas  menudas,  ya   fructo,  ya   dinero,
confundiendo  estas  tazmias  con  la  de  otros  terminos,  sin  que  aia  modo
de  verificarse,  y  solo  puede  darse  la  regla  general  de  ser  captivos  del
diezmo  quantos  fructos  ai”.
Otro  hecho  que  se da  en  varias  provincias  es  la  exigencia  por parte
de  los  contadores  de  rentas  decimales,  todos  ellos  eclesiásticos,  del
pago  por  la  expedición  de  certificados.  El  primero  que  lo  exige  es  el  de
Alcalá  de  Henares,  que se  apoyaba  en  el  hecho  de  que  ya  anteriormente
se  le  había  retribuido  con  20 doblones  cada  vez  que  había  expedido  cer
tificados  relativos  a  tazmias,  ante  lo  cual  propone  el  intendente  de
Guadalajara  que,  si  se  quiere  evitar  el  pago,  debería  quizás  el  monarca
dirigirse  a  los  obispos  en  ese  sentido,  para  que  ordenaran  la  gratuidad  a
los  contadores.  En un  primer  momento,  tal  propuesta  parece  adecuada,
procediendo  la  Junta  a  ordenar  que  se  redactara  el  borrador  de  la  co
rrespondiente  representación.  Pero,  examinado  en  sesión  del  5  de  no
viembre  de  1750,  se  decide  no  elevarla,  contestando  al  intendente  de
Guadalajara  que  “acudiese  directamente  a  los  Curas  o personas  que  tu
biesen  los libros,  para  que,  prezediendo  recado  de  atenzion,  se  los  exi
viesen  y,  hecho,  dispusiese  que  por  su  escribano  se  diese  testimonio  de
lo  que  resultare”,  pensando  quizás  que  la  dificultad  no  estaba  tanto  en
exhibir  los  datos  como  en  expedir  el  certificado;  se  ordenaba,  por tlti
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mo,  que  si  no  se  conseguía  de  esa  forma,  se  renunciase,  procediendo  a
enviar  las  diligencias  “sin  esas  riotizias”.  Pero  como  poco  después  se
planteé  el  mismo asunto  desde  otras  provincias,  una de  ellas  Jaén,  don
de  toda  la  documentacién  obraba  en  poder  del  “Notario  maior  de  rentas
dezimales”,  la  :Junta  ordené  finalmente  que  se  pagara,  “sin  eczeder  en
ningun  caso  en  los  derechos  sefíalados  en  el  Real  Arancel”,  pues  tal  do
cumento  podía  resultar  determinante.
Por  extensién,  los  intendentes  entendieron  que  debían  exigir  certi
ficados  de  otras  percepciones  que podían  asimilarse  a los  diezmos,  como
era  el  caso  del  llamado  “voto  de  Santiago”,  gravamen  a  los  labradores
que  hemos  hallado  muy  extendido  al  sur  del  Tajo.  Segin  lo  describía
3uan  Francisco  de  Prado  y  Ulloa,  “Presidente  de  la  Santa  Apostolica
Iglesia  de  Sefior  Santiago  Unico  Patron  de  Espaía”,  en  carta  de  marzo
de  1751,
“esta  constituido  y fundado  en  el  cultivo  y labranza  de las
tierras  y se  exige  y  cobra  segun  el  metodo,  estilo  y  cos
tumbre  que  en  cada  pueblo  y  lugar  se  halla  establecido,
porque  en  unos  paga  cada  labrador  un solo  voto,  de  qual
quiera  modo que  labre,  y sea  corta  o copiosa  la cosecha,  y
en  otros  el  voto  entero  por  cada  yunta,  y  medio  voto  por
media  yunta,  entrando  en  esta  ultima  clase  los peugaxeros
y  mozos  de  soldada,  a  quienes  sus  amos  consignan  tierras
que  cultiven  para  si  en  satisfaccion  de  su  trabajo,  y  los
que  lo  ejecuten  con  pala  y  hazada  u  otro  cualquiera  ins
trumento  con  tal  que  las  cosechas  de  unos  y otros  lleguen
a  determinado  numero  y cantidad  de  fanegas,  que  es  de  la
que  deben  pagar  diezmo,  prescindiendo  de  lo  que  de  esto
exceda.”
En  su  carta,  atribuía  el  origen  de  este  gravamen  “al  tiempo  del  seíior
Rey  D.  Ramiro  y  Se?ores  Reyes  Catholicos,  que  le  ampliaron”,  se?a
lando  más  adelante  que  los  beneficiarios  del  mismo  eran  “las  mesas  ar
zobispal  y  capitular”  de  la  iglesia  de  Santiago,  así  como  “su  Fabrica  y
Capilla  de  Musica y el  Real  Hospital  de  esta  ciudad”.
Tal  informacién  se suministraba  en  respuesta  a  una carta  que  le  ha
bía  dirigido  el  propio  Ensenada  el  2 de  febrero  anterior,  el  cual  lo hacía
a  requerimiento  del  marqués  de  Malespina,  a  quien  el  administrador  de
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las  rentas  de  dicho  voto  en  el  partido  de  Caravaca  le  había  negado  “la
razon  o noticias  de  su  importe”.  La  respuesta  dada,  además  de  lo  antes
recogido,  justificaba  la  negativa  en lo  siguiente:
“Este  derecho,  modo  y  forma  consta  de  los  documentos  y
papeles  con  que  nos  hallamos  de  pertenencia,  pero  no  del
constante  y fijo  numero  y qualidad  de contribuientes,  yun
tas  de  labranza  y  cosechas  sobre  que  pudiera  arreglarse  el
importe  determinado  de  su  producto,  asi  por las  precisas  y
necesarias  mutanzas  y  diferencias  que  en  uno  y  otro  se
experimentan  todos  los  a?íos,  como  porque  en  la  ynme
diata  exaccion  y  cobranza  por  menor  de  cada  pueblo,  lu
gar  y  labrador  no interviene  el  cabildo,  ni  sus  administra
dores,  sino los  arrendatarios  que  con  ellos  los  ajustan  por
maior  a granos  o dinero.”
Como  se habrá  podido  observar,  las  dificultades  encontradas  para  la  ob
tención  de  tal  certificado  son  muy similares  a las  descritas  para  el  diez
mo,  aunque  el  voto  de  Santiago  se  asemeja  más  a  la  primicia.  Prueba  de
ello  es que,  tanto  en  Murcia  como en  La  Mancha,  consistía  en  que  “cada
labrador  que tenga  un par  de  bueyes  de  labranza  paga  tres  zelemines  de
trigo”,  sea  cual  sea  su  cosecha.  La  similitud  es  tal  entre  ambas  figuras,
que  habría  que  comprobar  si  donde  se  percibía  dicho  voto  no  se  detraía
aquella.
3.8 /  Integracióndelascontaduríasprovincialesderentas
enelprocesodeelaboracióndelcatastro
Ya  se  vio  cómo la  integración  de  las  contadurías  fue  una  iniciativa  que
surgió  en  Burgos,  en abril  de  1751, en la  reunión  celebrada  “en las  Casas
de  don  Phelix  de  Valencia”  para  proceder  al  reparto  de  la  provincia  en
tre  el  intendente,  marqués  de  Espinardo,  y el  comisionado,  marqués  de
Vilacampo.  También  se  han  se?íalado  sus antecedentes,  así  como el  que
tal  iniciativa  merece  el  que  se dé  la orden  por punto  general  para  que  se
haga  lo  mismo  en  todas  las  provincias.  Se  recogió  asimismo  las  funcio
nes  que  se  le  asignan  inicialmente  y las  que  se  le  van  af’íadiendo: reco
gida  y  custodia  de  diligencias,  examen  y  revisión  de  la  primera  opera
ción  de  cada  subdelegado,  revisión  de  todas  las  operaciones  que  se  fue-
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sen  concluyendo  para  comprobar  si  se  habían  tenido  en  cuenta  la  Ins
trucción  y las  órdenes  de  la  Junta  y,  finalmente,  elaboración  de  los ma
pas  o estados  con los  resimenes  provinciales.  Poco  después  se  les  enco—
mendó  la  copia de  las  respuestas  generales  para  los  pueblos.
Pero,  siendo  otra  bien  distinta  la  función  habitual  de  las  contadu
rías,  no  disponían  de  personal,  ni  cualificado  ni  suficiente,  para  los
nuevos  encargos.  De ahí  que,  durante  unos  meses,  estas  oficinas  no  apa
rezcan  apenas  en  la  correspondencia,  porque  están  procediendo  a selec
cionar  a  los empleados,  función  que  si,  en  teoría,  correspondía  al  conta
dor,  en  la  práctica  se  verá  mediatizada  por  las  propuestas  del  inten
dente  e,  incluso,  por  las  designaciones  directas  de  la  3unta,  sin que  me
diara  consulta.
La  insuficiencia  se  hizo  an  más  evidente  cuando  la  3unta  acepta
que  sean  precisamente  las  contadurías  las  que  procedan  al  examen  de  la
primera  operación  de  cada  subdelegado,  lo que  hace  que, por  ejemplo  en
Burgos,  se  empiecen  a  acumular  diligencias,  pues  ya  eran  cerca  de
treinta  los  subdelegados  que  estaban  operando.  Esto  lleva  a  Morquecho
a  dirigirse  a  Madrid  para  que  apruebe  la  necesaria  ampliación,  a  lo  que
se  daría  una  respuesta  rápida  y eficiente,  pues  en  poco  más  de  dos  me
ses  habría  dieciocho  nuevos empleados  para  la  Unica.
La  primera  carta  de  Morquecho  en  petición  de  solución,  con  fecha
6  de agosto,  exponía  así  el  estado  de  las  cosas:  “No puedo  excusar  hazer
presente  .  la  Real  Junta  que  la  Contaduria  está  tan  falta  de  Of iziales,
que  no  puede  dar  expediente   las  primeras  diligenzias  que  bienen  
ella:  y aunque  las  continuan  los  Subdelegados,  es  grabe  el  yncombenien
te  en  los  que  tengan  que  enmendar  con  vuelta   los  Pueblos  en  que  las
hizieron:  porque  puede  allarlos  el  aviso   mucha  distanzia  y  en  ello  se
perderia  el  tiempo:  lo  que  no suzederia  si  prontamente  se  despachasen.
Ademas  de  que,  por  la  falta  de of iziales,  no es  posible  formar  los mapas
de  las  operaziones  concluidas  que llegaren   ella  para  formar  el  de  toda
la  Probinzia”.
La  3unta,  tras  la  carta  de  Morquecho,  respondería  al  contador  en-
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comendndole  que  propusiese  los oficiales  y escribientes  que  considera
se  precisos.  Pocos  días  después  se  producían  los  nombramientos.  Y entre
ellos,  sin  que  mediara  propuesta  desde  Burgos,  el  de  un  acompa?íado  al
contador,  con  igual  rango  y  funciones,  como  ya  se  vio.  El  cargo  recayó
en  el  hombre  idóneo,  Pedro  Alvarez,  secretario  de  la  intendencia,  y es
cribano  con  Espinardo  en  las  operaciones  de  Astudillo  y  Haro,  y,  por
consiguiente,  conocedor  directo  de  lo  que  eran  las  averiguaciones,  y  al
que  vimos  siendo  objeto  de grandes  elogios  por parte  del  intendente,  por
aquello  de  que  hacía  que  su  audiencia  sacase  adelante  doble  producción
que  cualquier  otra.  Por  ello,  nos  inclinamos  a  ver  detrás  de  tal  nom
bramiento,  que  se  produce  en  agosto,  la  mano  de  Espinardo,  por  enton
ces  todavía  en  Madrid.  El  que  Morquecho  escribiera  a la  Junta  manifes
tando  que  no consideraba  necesario  nombrar  “otro  ministro”  al  llegar  a
sus  oídos  que se  iba  a nombrar  a  Alvarez,  refuerza  tal  supuesto.  Es més,
en  un primer  momento  no debió  ser  tampoco  bien  aceptado  por  Huydo
bro,  a  tenor  de  un  texto  que  alude  a  cómo  “debieron  ser  conciliados
Contador  y Acompafíado”.
Los  hechos  se  sucedieron  de  este  modo:  el  13 de  agosto,  Huydobro
propone  a  la  Junta  una  serie  de  nombres  para  ocupar  los  puestos  que
consideraba  debían  cubrirse.  El  16  escribe  Morquecho  expresando  su
opinión  acerca  del  rumoreado  nombramiento  de Alvarez:
“He  reflexionado  mui  por  menor  si  convendria  poner  al  la
do  del  contador  persona  de  inteligencia,  y practica,  que  le
ayude,  y  adelante  la  obra  como  su  Magestad  desea,  y  no
encuentromotivoparaaumentarotroMinistro,  ni  mas
coste  a la  Real  Hacienda,  mediante,  quedando  ya  instruy
do  el  contador  por  lo  que  hasta  aqui  ha  travajado,  y
vastando  para  lo  formal  de  la  obra  los  oficiales,  y  para  lo
material,  que  son  las  copias  de  Libros,  los  escrivientes,
cuidando  de  aumentar  unos,  y  otros,  segun  el  estado  con
clusion,  y remesa  de  operaciones.”
La  Junta  determina  en  su  sesión  del  ig  que  Bartolomé  de  Valencia  se
ocupe  de  preparar  un  Reglamentodecontadurías  (y.  Recopilación,  do
cumento  13). Ademés,  se le  responsabiliza  de todos  los nombramientos  y
asuntos  de  contadurías.  Por  otra  parte,  en  la  sesión  del  día  21 se produ
cen  ya  todos  los  nombramientos,  tanto  el  de  acompa?íado  como  los  de
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oficiales  y  escribientes.  Se  regula  el  sueldo  de  unos  y  otros.  A  Pedro
Alvarez,  20  reales  de  vell6n  por  día;  al  oficial  mayor,  12 reales;  a  los
oficiales  de  otras  clases,  11, 10 y  9 reales  respectivamente,  nombrando
cinco  entre  las  diversas  categorías.  A los  escribientes,  6 reales,  siendo
seis  los nombrados.  La  propuesta  de  Morquecho  era  de  ese  orden:  “Y me
parece  que  los  sueldos  de  doze  reales  diarios  cada  oficial,  y  ocho  cada
escriviente,  segun la  obligacion,  y destino  que  se  les  impone,  son  arre-.
glados,  y  nada  excesivos,  atendiendo  a  que  gozan  los  mismos  en  esta
Ciudad  los empleados  en su  operazion  y demas  Pueblos de  la  Provincia.”
Por  otra  parte,  se  escribe  a  Morquecho,  comunicándole  que  “no
obstante  que  no  le  pareze  a  vuestra  Merced  preciso  sugeto  que  al  lado
de  ese  ministro  exercite  sus  funciones,  ha  resuelto  la  3unta,  segun  lo
mandado  por  el  Rey  que  D.  Pedro  Albarez,  en  quien  concurren  las  cir
cunstancias  de  practica  y  experiencia,  asista  en  calidad  de  Acompafía
do”.  Se  ordena  que  contador  y  acompa?íado  gocen  de  igual  autoridad
(“sin  diferencia”).  Se  envía  a  Pedro  Alvarez  la  orden  de  nombramiento,
en  estos  términos:
“Teniendo  presente  la  Real  junta  de  Unica  Contribucion
la  practica  y  celo  de  vuestra  Merced,  le  ha  elegido,  con
forme  a  la  orden  del  Rey,  para  que en  calidad  de Acompa
íiadodelContadorprincipal  de  esa  Provincia  exerzasus
funciones,enlaparteoeltodoqueacordaren,  para  el
mas  puntual  despacho  de  una  obra  tan  del  servicio  de  su
Magestad  y de utilidad  del  Reyno.  Deviendo  estar  a las  or
denes  de  vuestra  Merced  como  a  las  del  contador  los  of i
ciales  y escrivientes  de  la  contaduria.”
El  intendente  en  funciones  rei.ne  a  contador  y  acompaí’ado,  media
para  que  se  produzca  el  mejor  entendimiento  entre  ambos,  convoca  a
los  empleados  nombrados  para  darles  posesi6n  y  comunica  a  la  3unta  las
novedades:  respecto  a  Huydobro  y Alvarez:  “He juntado  estos  dos  minis
tros,  y enterados  de  todo,  se han  puesto  de  acuerdo,  y conformes  en  se
guir  juntos  con  la  union  y  armonia  que  corresponde  (...),  porque  se  han
hecho  cargo  que  de  la  division  pudieran  resultar  algunas  diferenzias,  en
la  sustancia  y modo,  que  desigualasen  el  concepto  y alterasen  el  fin  del
Real  animo”.  En  lo  referente  a  los  nombramientos:  “Han  aceptado  los
destinos,   excepcion  de  D.  Santiago  Gadea,  y D.  Ramon  Albarez,  que,
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pretextando  maiores  utilidades  por  otro  rumbo,  no  se  acomodan  a  la
clase  de  escribientes”44.  En  la  misma  carta  propone  a  otros  dos,  seía
lando  que se limita  a  tal  numero  por  ser  el  de  las  bajas,  aunque  conside
ra  que  se  necesitarán  muchos  más.  Y en  cuanto  a  funcionamiento,  dice
que  “el contador  me ha  hecho  presente  los  crecidos  gastos  de  escripto
rio  que  hasta  aqui  se  le  han  originado  en  este  encargo,  y lo mucho  ma
yores  que desde  hoy se le  seguiran”.
La  Junta  comunica  el  enterado,  acepta  la  nueva  propuesta  y ordena
a  Morquecho  que  regule  los  gastos  de  escritorio  “prudentemente”  y  de
acuerdo  con  Huydobro,  con  lo  cual  puede  decirse  que  la  contaduría
queda  en  condiciones  de  operación  en  los  primeros  días  de  septiembre,
aunque  había  que  empezar  a  formar  a  los  oficiales,  los  cuales  gozaban
de  experiencia  por  haber  andado  empleados  en  algunas  de  las  operacio
nes  realizadas.
Pero  habían  de  pasar  unos  meses  antes  de  empezar  a  dar  resultado,
en  parte  porque,  a  los  pocos  días  de  tomar  posesión,  Alvarez  fue  de
nuevo  requerido  por  Morquecho  para  que  le  ayudase  a  concluir  Burgos,
lo  que le  llev6  a  responder  que “ovedecera,  no obstante  el  travajo  que  se
le  aumenta”.  Su  reincorporación  a  las  averiguaciones  se  produjo  el  3 de
septiembre,  probablemente  porque  se  esperaba  de  un  día  a  otro  el  re
greso  de  Espinardo,  y  Morquecho  desearía,  en  buena  lógica,  hacerle  en
trega  de  lo  operado  en  el  estado  más  avanzado  posible.  El  previsto  re
greso  del  intendente  da  lugar  a  una  anécdota  que confirma  que no debía
ser  hombre  de  trato  fácil,  pues  tanto  Alvarez  como  Huydobro  temen
trabajar  directamente  a  sus  órdenes.  La  anécdota  la  sirven  los dos inte
resados,  que  escriben,  el  10 de  septiembre,  a  la  3unta  expresando  sus
temores:
“NotenemosdudaquealarribodelYntendentequieraao
rrartodogastodesecretaria,  y como  qualquiera  de  noso
tros  que  se  ocupase  en ella  faltariamos  á  cumplir  lo que  la
Real  3unta  nos  manda,  nos  pareze  que  debemos  negarle  la
instanzia  que  hará  (...),  pero  si  vuestra  Sefioria  nos
mandare  que  tomemos  este  bien  pesado  cargo,  sabe  que,
asta  donde alcanzen  las  fuerzas,  le  deseamos  obedezer.”
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Todo  lo expuesto  hasta  aquí  de la  contaduría  no  tiene  otra  finalidad
que  hacer  la  presentación  del  marco  humano  que  va  a  desempe?íar  un
cometido  decisivo  desde  poco  después,  a  las  órdenes  del  intendente,  de
biendo  se?íalar  que  procesos  similares  se  vivieron  en  las  restantes  pro
vincias  (y.  cuadro  35 bis  en  el  que  se  recoge  el  nombre  de  los  contado
res,  así como  el  de los acompafados).
Cuando  las  contadurías  se  ponen  en  acción,  se  produce  una  acción
comin  en  todas  ellas:  denunciar  la  heterogeneidad  que  quedaba  de  ma
nifiesto  por  el  examen  de  las  operaciones  que  les  iban  llegando.  Baste
como  ejemplo  el  de  Segovia,  cuyo  contador,  Manuel  de  Mello,  advierte
que,  de  las  veinte  operaciones  que  está  reconociendo,  “las  ms  están
con  ympropiedad  y falta  de  inteligenzia”.  El  hecho  fue  tan  general  que
trascendió  incluso  a  la  opinión ptblica,  de la  que  surgieron  anónimos  que
denunciaban  la  situación.  Uno de  ellos,  firmado  con  el  nombre  supuesto
de  Claudio  Ansosti  y  Vivaldi  y franqueado  en  Valladolid,  decía  que  “en
las  Contadurias  no  se pone  libro  conzertado,  teniendo  que  desbaratarlos
los  Contadores,  con  el  dispendio  y gasto  que ello  causa”.  En su  opinión,
todo  ello  estaba  causado  “por ayer  muchos  3uezes  Subdelegados  poco  in
teligentes”.
Un  caso  extremo  se produjo  en  Madrid.  El contador,  Martín  de  Aba
rrategui,  al  hacerse  cargo  de  las  62  operaciones  realizadas  hasta  ese
momento  (finales  de  1751) por  el  subdelegado  Agustín  Sebastián,  dirige
un  escrito  de  más  de  cien  páginas  al  intendente,  marqués  de  Raf al,  con
todos  los  reparos  que  debía  formular  a  lo  operado,  anticipando  que,  de
momento,  sólo  había  podido  ver  a  fondo  las  averiguaciones  de  “Cara
vanchel  de  Avajo,  el  de  Arriba,  Fuen  Carral,  Arroyo  Molinos, Sacedon,
Villa  Viciosa y Grií’íon”, aunque  en  su  escrito  alude  también  a  los encon
trados  en  la  operación  de  la  Villa de  Madrid.  Entre  los  numerosos  repa
ros,  sefíala  que  “nada evidencia  haverse  practicado  el  reconozimiento  de
tierras  y  edificios,  que  es  exsempcial  para  la  certidumbre  de  pertenen
cias”,  que  ha  operado  sin  distinción  los  dos  Carabancheles,  siendo  así
que  tienen  separación  de  tazmías  y de  encabezamientos  de  rentas  pro
vinciales,  que  no figuran  las  confrontaciones  de  las  tierras,  y,  como muy
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Cuadro  35 bis
Relación  de contadores y acompa?íados a quienes  se  incorpora
en  el  proceso catastral  en  1751
Provincia          Contador/Acompa?ado
Avila             Fausto de  C ssio  y Mier
Burgos            Joseph Alonso de  Huydobro
Pedro  Alvarez
Córdoba           Antonio de las  Doblas
Cuenca            Lorenzo Grande
Extremadura        Lorenzo de  Aldunzin
Galicia            Francisco de  Mendoza y Altomaior
Juan  Joseph  de  Ayensa
Granada           Bartholome Yanguas
Ygnacio  Fernandez  Dotor
Guadalajara        Pedro Chrisostomo  de  Hita  y Guzman
Jaén              Joseph de la  Cruz
Agustin  Francisco  Soto
León              Francisco Alvarez
Madrid            Miguel de  Abarrategui
Mancha            Matheo Juan  de  Narvaez
Manuel  Joseph  Ossorio
Murcia            JuanJoseph  de Ayensa
Palencia           Bernardo Diez  Paniagua
Salamanca         Manuel Garcia  Navalon
Segovia            Antonio Gonzalez  de la  Vega
Sevilla            Manuel Mendivil
Francisco  Antonio  Gomez
Soria              Raphael Matheo  Gutierrez
Martin  Alonso Barroeta
Toledo            Sebastian Her andez  Valencia
Toro              Joseph Ramos
Diego  Navarro
Valladolid          Antonio Manuel  Ablittas
Zamora            Miguel de A tarriba
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grave:  que  en todas  esas  operaciones  existen  numerosos  memoriales  que
luego  no aparecen  recogidos  en  los libros  de  lo real;  s6lo en  la  operaci6n
de  Carabanchel  de  Abajo,  el  contador  había  detectado  la  omisi6n  de  los
siguientes:  “Lo que  perteneze  a  la  Villa  de  Madrid,  la  del  Marques  de
Balmediano,  la  del  Marques  de  Alvar  de  Tajo,  la  del  Marques  de  San
Tiago,  la  de  Marques  de  Villa Toya,  la  del  Mayorazgo  de  Salinas,  la  de
Don  Miguel  Campos,  la  del  Marques  de  Villa  Magna,  la  del  Conde  de
Morata,  la  del  Marques  de  San  Juan, la  del  Marqués  de  San Vicente,  la
del  Conde  de  Miranda,  la  del  Conde  de  Noblejas,  ...“,  siguiendo  con  va
rias  decenas  de  nombres  más,  casi  todos  ellos  nobles.  En cuanto  a  ecle
siásticos,  la  situaci6n  se  repetía:  “El Convento  de  religiosas  de  la  Con
cepcion  Franzisca,  la  Casa  de  Padres  del  Espiritu  Sancto,  las  Monjas de
Santa  Clara,  el convento  de la  Pasion,  el  Convento  de  la  Vitoria,  el  Mo
nasterio  de  San  Geronimo,  el  Convento  de  3esus  Nazareno,  el  de  la
Merzed,  el  Colegio  de Ni?ías de la  Paz,  el  Cura  y  Beneficiados  de  la  Pa
rroquia  de Santa  Maria,  las  Comendadoras  de San Tiago”.
La  simple  enumeraci6n  de  los  reparos  ocuparía  bastantes  páginas.
Sobre  su  importancia,  es  elocuente  que  la  Junta,  al  tener  conocimiento
de  lo sucedido,  expresa  este  parecer:
“En  realidad,  este  Subdelegado  ha  seguido  el  mismo  me
thodo  que  se  supone  aber  practhicado  el  Marques  de  Ma
lespina  en  el  Reyno  de  Murcia,  porque  de  otro  modo  era
ymposible  tener  evaquada  la  Provincia  en  todo  el  riguroso
examen  que  previenen  las  Instrucziones,   excepcion  de
los  28  Lugares  que  se  han  destinado  al  otro  Subdelegado,
Don  García  Hidalgo,  quien  no  pareze  ayer  concluydo  en
dos  meses  la  villa  de  Yllana,  que es por  la  que  empezo.”
Con  estos  testimonios  s6lo  se  pretende  poner  de  manifiesto  estos
puntos:  a)  c6mo  la  entrada  de  las  contadurías  va  a  permitir  someter  a
examen  riguroso  lo  operado  hasta  entonces,  contribuyendo  así  en  buena
medida,  a  reconducir  el  proceso  siguiente;  b) c6mo  desde  entonces  se
somete  todo  lo  operado  a  un  proceso  de  uniformizaci6n;  c)  y c6mo,  por
último,  los  reparos  de  los  contadores  darán  lugar  al  desarrollo  de  la
normativa.  Todo  ello  no  hace  sino  justificar  el  haber  hecho  hito  de  la
entrada  de las  contadurías  en  el  proceso  catastral.
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Siguiendo  el  método  llevado  hasta  aquí,  se  analizará  finalmente  y
con  cierto  detalle  la  entrada  en  acción  de  la  contaduría  de  Burgos,  la
cual  se  produce  en  diciembre  de  1751. En  una  larga  carta,  firmada  por
contador  y acompa?íado,  se  exponen  los  problemas  que habían  detectado
al  examinar  las  operaciones  concluidas  hasta  ese  momento,  cuyos  pun
tos  esenciales  recogemos  aquí,  dejando  para  el  capítulo  siguiente  las
nuevas  normas  a  que  dieron  lugar.  En  cualquier  caso,  y  es  quizás  la
conclusión  fundamental  que  cabe  deducir  de  esta  corta  pero  densa  eta
pa,  con  su carta  no hacían  más  que poner  de  manifiesto  algo  que  se  veía
venir:  lo  operado  hasta  entonces  evidenciaba  la  más  absoluta  heteroge
neidad,  tanto  “en la  sustancia  como en  el  modo”,  lo  que,  de  mantenerse,
haría  imposible  la  implantaci6n  de  la  única  contribución,  pues  la  falta
de  equidad  se  resolvería,  una  vez  conocida,  en  infinidad  de  recursos.  Y
por  lo que  a  la  investigación  actual  se  refiere,  invalidaría  los documen
tos  catastrales  para  la  realización  de  cualquier  estudio  supralocal  o
comparado.  Por  ello,  tras  recoger  su escrito,  entraremos  en el  capítulo
4  a  estudiar  todo  el  proceso  de  elaboración  de  las  averiguaciones,  y  es
pecialmente  el  perfeccionamiento  normativo,  entre  enero  de  1752 y di
ciembre  de  1754, cuando  se da  por  prácticamente  concluido  el  catastro
en  todas  las  provincias  de  los  reinos  de  Castilla  y  León,  excepto  en  la
provincia  de  Murcia.
La  carta  de  Huydobro  y Alvarez,  presentada  por  otra  de  Espiriardo,
se?íalaba:  “Al  tiempo  de  examinar  los  Libros  que  se  traen  a  la  conta
duna  de  nuestro  cargo,  hemos  aliado  en  las  operaciones  de  los subdele
gados  que trabajan  en esta  provincia  los reparos  siguientes:
Uno.  El problema  de  las tierras  cuyo ciclo  no se ajusta  a ninguno de
los  modelos  (disefios le  llaman  ellos) de  la  nota  de  valor:
“Con  motibo  de  haver  heredades  que  se  siembran  un a?ío
de  trigo,  otro  de  lino,  otro  de  zevada,  declaran  los  peritos
que  no  ay  regularidad  en  este  modo  de  sembrar,  sino  que
se  diferencia  en  los afos  y especies.  Los subdelegados  po
nen  en  los  disefios dando  un grado  y  precio  a  la  clase,  que
no  ay  mas  fundamento  para  él  que  su  arbitrio  y parecia  no
corresponder  a  el  sino  a  los  mismos  peritos,  mandandoles
que  en  semejante  caso  agan  considerazion  de  lo  que  por
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tres,  quatro  o. mas  afios  corresponde  de  fruto  a  cada  fa
nega  de  sembradura  en  qualquiera  de  las  calidades  que  se
siembran  de  distintas  especies  sin  correlacion  de  afios
para  que  los  subdelegados  arreglen  delios  los  dise?íos y no
resulte  conf usion en la  formacion  del  Mapa.
Dos.  Falta  de  fiabilidad  en  algunos  datos  dados  por  buenos  por  los
subdelegados:
“Se  ha  visto  operacion  en  que  declararon  los  peritos  que
sembrando  una  fanega  de  trigo  solo  se  cojan  dos:  y  como
bajada  la  sementera  y  diezmo  solo  dejaban  al  labrador
nueve  zelemines  y medio  de  cosecha  y en  el  mismo pais  se
aliaba  que  las  heredades  de  igual  calidad,  a  lo  menos  pro
ducian  una  fanega  tres:  no  se  a  echo  creible  que  hubiese
labrador  que  mantubiese  labranza  para  quedarle  nueve  ze
lemines  y medio de  trigo  de  una  fanega  sembrada.
Tres.  Insistiendo  en  lo  anterior,  sefalan  un lugar  en  el  que  cuesta  el
doble  producir  que  lo que se  saca  por lo producido:
“Tambien  ay  operacion  en  que  consta  que  cada  obrero  de
viíia  de  quantas  tiene  el  pueblo  solo  produze  cantara  y
media  de  vino,  y  que  cada  una  bale  tres  reales  y como  no
se  ygnora  que  el  menor  coste  de  labrar  cada  obrero  es
siete,  repugna  que  hubiese  quien  mantubiese  las  vi?as
costandoles  quasi doble  de  lo que  comunmente  producian.
Cuatro.  Y  un  problema  que  duraré  afios:  el  de  la  valoraci6n  de  la
utilidad  de  los arrieros:
“Ay  operacion,  en  que  viene  cargado  mas  de  mill  reales
por  el  ynteres  de  un  macho  de  arrieria,  en  otra  600  y  en
otra  solo  30 y  cada  pollino  tambien  de  arrieria  10 reales  y
a  un  arriero  con  dos  machos  y  quatro  pollinos  solo  250
reales  por  todo  el  aíío,  sin  considerar  el  ymposible  de
mantenerse  y su  familia  con  tan  corta  ganancia  y a  nues
tro  parezer  consiste  no  solo  en  el  descuido  de  los  subde
legados  que  dejan correr  en  unos sus herrores  y en  otros  su
malicia,  sino  en  no  tener  presente  que  la  utilidad  de  los
arrieros  se  proporciona  con la  consideracion  de  lo  que  ca
da  uno  gana  respecto  la  familia  que  tiene,  el  modo  con
que  la  mantiene  y el  aumento  que  ha  dado  a  su  caudal  con
esta  industria  y oficio,  al modo que  se a  echo  con  los mer
caderes  y  comerciantes  de  distintas  especies  y  tratos,
porque  esto  se acerca  mas  a  la  igualdad  y sigue  al  metodo
que  comunmente  practican  para  cargar  y exigir  las  Rentas
Provinciales.”
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Cinco.  Disparidades  en  la  valoraci6n  fijada  a  los  ganados  incluso  en
pueblos  confinantes:
“El  interes  anual  de  una  obeja  le  traen  regulado  en  un real
de  vellon  y el  de  un macho  cabrio  en  tres:  y  en  un  mismo
territorio  le  traen  otros  por  dos  reales  y  medio,  tres  y
quatro  cada  obeja,  y maior  cantidad  el  macho  cabrio  y no
solo  se conota  aqui  la  diferencia,  sino  el  ymposible de  que
hubiese  quien  mantubiese  el  ganado  por  tan  corto  ynteres,
pues  quedaria  todos  los  afos  sin  ganancia  alguna  y preci
sado  a desazerse  del.”
Seis.  Se carga  utilidad  a las  criadas,  sin que ello  esté  regulado:
“En  algunas  operaziones  biene  cargada  la  soldada  que  se
da  a  las  criadas  y no ay  horden  que  mande  comprehender-
las.”
Siete.  En otras  operaciones,  se  fija  jornal  a  la  mujer  que  trabaja  la
tierra  valiéndose  de  un criado  de  labranza:
“En  otras,  jornal  diario  a  las  mugeres,  ademas  de  lo  co
rrespondiente  al  criado  de  que  se  balen  para  su  labranza,
no  obstante  haver  prebenido  a  los  subdelegados  que,  con
sultado  a  la  3unta  si  a  las  panaderas,  costureras  y  otras
que  se  mantenian  de  los  travajos  de  sus  manos  debia  car
garseles,  se  respondio  que  solo  se  cargase  a  los  que  com
prehendia  la  Instruczion.”
Ocho.  Un subdelegado,  ademas  de  todo  lo ordenado  para  valorar  el
trabajo  de  los labradores,  fija  una  utilidad  de  400  reales  por  cada  cria
do  que tienen:
“Un  subdelegado,  no solo cargo  los jornales  correspondien
tes  a  un  labrador  de  profesion  y  lo  correspondiente  a  un
criado  que  le  servia  para  su  labranza,  sino  cuatrocientos
reales  que  le  considero  por  la  utilidad  queste  le  podria
dejar  en  la  misma  labranza  sin  atender  a  que  todos  los
frutos  de  ella  se los avia  cargado.
Nueve.  Al  labrador  solito  hay  quien  le  carga  sueldo  y comida  de  un
criado,  porque  eso le  costana  silo  tuviera,  aunque  decida  hacerlo  por  sí
mismo:
“Unos  subdelegados  cargan  al  labrador  el  salario  y comida
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que  le  costana  un  criado  que  aorra  por  trabajar  por  si su
hacienda,  por  el  criado  la  soldada  que  le  da  y el  coste  de
la  comida  con  que le  asiste  y esta  misma  regla  siguen  con
hijos  de  diez  y ocho  afos:  y otros  subdelegados  cargan  solo
a  los labradores  el  salario  que  deberian  dar  a  un  criado  si
le  tubiesen,  al  hijo  el  que  pudiera  ganar,  y al  criado  el  que
gana.”
Cerramos  este  capítulo  con  las  palabras  con  las  que  lo  hacían  los
contadores  en  su carta,  coincidiendo  con  ellos  en  los dos  puntos  que  más
les  preocupaban:  “Y  deseando  que  los  Mapas se  arreglen,  en  tal  forma
que  la  contribucion  se  iguale  en  todo  lo  posible  y no  pudiendo  dejar  de
ponerlos  en  borron  para  la  precisa  correccion  y  sacarlos  e  limpio,  no
suspenden  los oficiales  y  sirvientes  en  el  travajo  y  contemplamos  ser  de
nuestra  obligacion  pasar  a  la  noticia  de  vuestra  Seíoria  estas  diferen
cias  tan  notables  para  proseguir  arreglado  a  la  intenzion  de  la  Junta  y
rogamos  a  vuestra  Serioria  que,  si  fuere  de  su  agrado,  nos  participe  la
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Materiales/8
Extracto  del expediente  formado al corregidor de Santo Domingo
de  la Calzada por la  percepci6n indebida de salarios
El  rigor  con  que  se  llevaron  en  Burgos  -y,  en  general,  en
toda  la  Corona-  los asuntos  referidos  al  control  econ6mico
queda  de  manifiesto  al  seguir  paso  a paso  el  conflicto  sur
gido  con  motivo  de  haberse  autopagado  dicho  corregidor
salarios  correspondientes  a  los  días que  había  empleado  en
la  averiguaci6n  de  la  capital  de  su corregimiento.
Momento  1. Carta  de  Espinardo,  de  4 de  enero  de  1754, dando  cuenta  de
haber  hallado  una  diferencia  a  favor  de  la  Hacienda  en  la  liquidaci6n
que  le  había  presentado  el corregidor:
“Da  quenta  que  habiendose  formado  la  quenta  a  Don Mi
guel  Calvo,  corregidor  de  Santo  Domingo,  de  los  gastos
causados  por su  audiencia  desde  4 de abril  de  1751 hasta  7
de  octubre  de  1753, resulta  ha  percivido  ochenta  y  un  mil
ciento  y  veinte  y  siete  reales,  sobre  que  se  han  ofrecido
los  reparos  siguientes:
“Que  sin embargo  de  habersele  echo  saber  la  resolucion  de
la  lunta  para  que  loscorregidoresnopercibiesensueldo
porlasoperacionesdesuscapitales,  ha  yncluido  en  sus
quentas,  por  su  travajo:  veintisiete  mil  quatrocientos  y
cinquenta  reales  de  vellon,  siendo  asi  que  muchos  dias  ha
estado  en  su  casa,  sin  salir  de  ella  a  celar  del  travajo  de
sus  dependientes  y  clamando  siempre  por  libramiento  de
caudales  para  cubrir  sus dias  en  que se ocup6.
“Que  de  la  falta  de  asistencia  han  resultado  graves  erro
res,  y  entre  ellos  el  perjuicio  de  diezisiete  mil  sesenta
reales  de  sueldos,  los  que  fueron  injustamente  devengados
por  su  audiencia.
“Que  a  los  peritos  y dependientes  no ha  pagado  quatro  mil
ochozientos  noventa  y ocho  reales  de  sus  sueldos,  como se
acredita  por  la  falta  de  recibos  de estos  y recurso  que tie
nen  echo  para  el  pago.
“Que  haviendole  echo  cargo  de  todo  lo  referido,  dize:  al  primero  que  no
ha  podido  mantenerse  sin  el  sueldo  de  treinta  reales  como  subdelegado
por  la  corta  utilidad  de  aquel  corregimiento  y por  el  gasto  que  se  le  si
guio  en el  viage  que izo  a  la  Villa de  Aro   ynstruirse  con  los demas  Co
rregidores  en la  practica  de  esta  obra.
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Al  segundo,  que  si  el  trabajo  ha  sido  corto,  se  desquente  entre  sus  de
pendientes.
Y  al  tercero,  que  no puede  satisfacer  a  estos  ni  a  los peritos  no libran
dole  de  el  alcance  de  quatro  mil  seiscientos  noventa  y  seis  reales  y
treinta  y tres  maravedises  que  resulta  de  las  cuentas  que  ha presentado.
Momento  2: Acuerdo  de la  Junta  de  10 de enero:
“Que  conforme  a  lo  acordado,  liquide  los  dias  que  f irme-
mente  se  ocupo el  corregidor  y pernocto  fuera  de  su domi
cilio  y no  otros;  y  que  por  lo  que  mira  a  las  diligencias  y
operaciones,  reglen  lo  que  sea  justo;  y  que  por  lo  demas,
repita  (...)  a  el  corregidor  y  a  los  que  devan  restituirlo,
dando  quenta  a la  Junta  de las  resultas.”
Momento  3. El  corregidor  se  dirige  a  la  Junta  (30 de  enero)  exponiendo
sus  puntos  de  vista.  El texto  que  se  recoge  es  el  resumen  preparado  por
la  secretaría:
“Representa  el  corregidor  de  Sto.  Domingo  que,  aviendole
echo  saber  el  Yntendente  de  Burgos el  acuerdo  anteceden
te,  expone  en  respuesta  las  razones  que le  asisten  para  in
demnizarse  de  los  cargos  que  contiene  la  resoluzion,  pero
que,  recelandose  experimentar  por  esta  causa  uno  de  los
mayores  conflictos  por  no  tener  disposizion  de  poder  sa
tisfazer  cantidad  alguna,  recurre  al  patrocinio  de la  Junta
suplicandola  le  atienda.”
Momento  4.  La Junta  ve  dicho  escrito  (14 de  febrero)  y se limita  a  rati
ficarse  en  su primera  resoluci6n:
“Lo  acordado.”
Momento  5. Un mes  más  tarde,  el  28 de  marzo,  la  Junta  se  dirige  a Es
pinardo  para  que informe:
“Avise  el  estado  que  tiene  la  reintegracion  que debe  hazer
a  la  Real  Hazienda  el  corregidor  de  Sto.  Domingo,  y que,
si  no la   echo,  tome  las  providencias  mas  efectivas  para
que  pague  el  alcance.”
Momentos  6  y  7.  Antes  de  que  llegue  la  respuesta  de  Espinardo,  “el co
rregidor  hace  nueva  instancia  para  que  se  le  liberte  de  la  restitucion
que  se  le  ha  mandado  hacer”,  pero  la  Junta,  en  sesi6n  de  6  de  mayo,
vuelve  a ordenar
“Se  este  a lo  resuelto.”
Momento  8.  El  corregidor  se  dirige  a  Espinardo  aceptando  implícita-
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mente  la  deuda,  pero  exponiendo  un hecho  que,  en su  opini6n,  le  debería
suponer  una rebaja  en el  alcance:
“Don  Miguel  Calbo  Caveza  de  Baca,  Corregidor  que  ha  si
do  de  Santo  Domingo de  la  Calzada  y Subdelegado  para  las
Operaciones  de  Unica  Contribuzion  de  dicha  Ciudad  y de
otros  Pueblos de  su  Partido,  con  el  maior  rendimiento  dize
que  por  orden  de  la  Real  Junta  comunicada  a  vuestra  Se
?íoria  se  mando que  se  me hjciese  revajadelossueldosde
cientoydiezdiasqueseemplearonenlaestensiondela
operacionenlaexpresadaciudad  y respecto  de  que  en  di
cha  ciudad  solo me  mantube  con  mi  audiencia  para  la  for
mazion  de  dicha  operacion  treinta  dias,  que se gastaron  en
recojer  sus  memoriales  y executar  los  autos  generales  de
ella  y  averse  formado  despues  sus  libros  en  la  villa  de
GraFion,  a  donde  pase  inmediatamente  con  mi  audiencia,
por  tener  finalizados  los  repectibos  a  las  de  otros  pueblos
anteriores,  y por  adelantar  al  mismo tiempo  de  la  practica
de  los  prezitados  libros,  el  recoger  los  memoriales  de  di
cha  villa  de  Graí’íon y  demas  pueblos  que  faltaban,  que  to
dos  se  allan  muy cercanos  della,  y en  la  que por  lo  mismo
se  formaron  tambien  con  los  de  dicha  Ciudad,  como  cons
ta  de  las  fechas  de  todos  ellos  y de  las  certificaciones  de
gastos  de  las  expresadas  operaciones,  lo  hago  presente
para  que  de  los  citados  ciento  y diez  dias  solo  se  me des
quenten  los sueldos  de los treinta  que  llevo  exprésados.”
Momento  9. Escrito  de  Espinardo,  del  que  se recoge  el  resumen:
“Expone  el  Yntendente  de  Burgos  que  sin  embargo  de  las
repetidas  instancias  echas  al  corrégidor  para  que  en  con
formidad  de  lo  resuelto  por  la  lunta  se?ialase  persona  que
presenziase  la  liquidacion  de  la  quenta  que  se  le  habia
formado  con  las  razones  que  pudiesen  indemnizarle  en
parte  de  los cargos  que  se  le  hazian,  no ha avido  forma  de
contestar,  en cuya  vista  se ha  revisto  la  enunciada  quenta,
de  la  que  resulta  dever  restituir  el  citado  corregidor  3.300
reales  de  sueldos  que  no devio  percibir,  y  8.530 de  la  mi
tad  del  poco  travajo  echo  por su  audiencia,  que  componen
11.830  reales,  teniendo  asimismo  que  satisfazer  a  los  de
pendientes  4.898  reales,  cuyas  tres  partidas  suman  16.728
reales.  En el  supuesto  de  que la  lunta  apruebe  la  rebaja  de
los  8.530 reales  que  importa  la  otra  mitad  considerada  del
corto  trabajo  en  atencion  a  las  razones  expuestas  por  este
corregidor,  y  en  especial  a  la  de  los  gastos  que  se  le  si
guieron  en  la  concurrencia  a  la  villa  de  Haro;  y que  en  es
te  estado  y  para  el  reintegro,  ya  sea  de  los  11.830 que
apareze  dever,  o afiadiendose  a  esta  partida  el  aumento  de
los  8.530  si  la  Junta  no  aprueba  esta  rebaja  (sobre  cuyo
punto  espera  resoluzion),se  le  deven  abonar  4.696 reales  y
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33  maravedises  que  resultan  a  su  favor  en  la  quenta  figu
rada,  resto  de  los  sueldos  de  su  audiencia,  aviendoleem
bargadoelquegozaporsubdelegadoderentas  de  aquel
partido,  con  el  aperzibimiento  de  que  no  apromptando  lo
que  falta,  dara  comision  para  exigirselo,  aunque  contem
pla  que  notengaefectoporfaltadebienes.”
Momento  10.  El  tema  se  ve  en  3unta  de  14 de  mayo  y se  acuerda  reba
jane  los  8.530 reales  y exigirle  todo  lo demás.
Momento  11.  Los  problemas  no  acabaron  con  la  soluci6n  dada  al  “al
cance”.  Un aío  més  tarde,  el  26 de  julio  de  1755, ahora  en  Toro,  Miguel
Calvo  Caveza  de  Baca  escribe  a  la  Junta  en  reclamaci6n  de  una  ayuda
de  costa  por los  gastos  que le  ocasionó  la  estancia  en  Haro  (cuatro  aí’ios
antes,  enero  y febrero  de  1751). Como  argumento  principal  utiliza  el  de
que  los posteriores  subdelegados
“no  tuvieron  gastos  por ynstruirse”,
pues  se  limitaban
“a  pasar  a recivir  la  Real  Ynstruczion.”
Y  como causa  de  fondo,  “la  mala  obra  y dispendio  que  senti  en  la  con
currencia   la  Villa de  Aro”. Dice  que,  ya entonces,
“por  no poder  soportar  los  gastos  que  me  heran  forozosos
en  dicha  Villa, pretendi  el  retiro  a  mi  casa,  negandome  la
concesion.”
Por  su  carta  se  sabe,  además,  que  se  person6  en  Haro  con  su  escribano,
a  quien  tuvo  que  pagarle
“para  que  mantuviese  a  su  familia  en  Santo  Domingo,  por
falta  de su  asistenzia  al  oficio.”
En  la  minuta  no consta  que  la  lunta  tomase  determinaci6n  alguna  a  la
vista  de  esta  iíltima  carta.
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Las  Quintanhlas,  extracto  y reparos
“Breve  resumen  de  la  operacion  primera  executada  en  la
Villa  de  Las  Quintanilas,  Provincia  de  Burgos,  por  el  Mar
ques  de Villacampo,  Comisionado  en ella.
“Este  Cavallero  ha  seguido  bien  el  methodo  en  la  distribucion  de  piezas,
libros  y  mapas,  estando  regulares  las  respuestas  generales  de  la  :Justi
cia,  nombramiento  y comprobaciones  de  Peritos,  y publicacion  de  libros
en  Ayuntamiento,  y de todo  lo actuado  resulta:
“Que  la  villa  de  Las  Quintanilas  es de  realengo,  y su  termino  tiene
dos  leguas  y  media  de  circunferencia,  en  el  que  hay  tierras  de  sembra
dura  de  regadio,  y secano,  viflas, prados  segaderos,  monte  de  roble  baxo,
algunos  huertos,  y tierra  hierma,  siendo  sus calidades  buena,  mediana,  e
inferior,  y la  medida  de  que  se usa es la  fanega,  y para  las  vifías el  obre
ro,  considerandose  que  en  el  termino  abrá  como dos mil  y quinientas  f a
negas  de tierra.
“Los  frutos  que  se  cogen  son  trigo,  cebada,  vino,  havena,  linueso,
lino,  y  la  hierba  de  los  prados,  siendo  el  valor  regular  de  la  fanega  de
trigo  quinze  reales,  de  la  cebada  seis,  de  la  havena  quatro,  de  linueso
diez  y ocho,  la  maía  de lino  en  bruto  uno, la  cantara  de  vino  mosto  dos,
el  carro  de  hierva  veinte,  y  el  de  cada  fanega  de  huerta  de  hortaliza
cinquenta  y uno.
“El  Diezmo  y  Primicia,  que  se  reparten  entre  diferentes  Yntere
sados,  importan  al  a?ío en  dinero,  segun  resulta  de  las  Tazmias,  6.000
reales  de vellon.
“Hay  en  el  termino  dos  molinos  harineros  cuyas  utilidades  están  re
guladas,  como  las  de  las  colmenas,  y  de  los  esquilmos  de  los  ganados,
aviendo  de estos  de las  especies  de lanar,  bacuno,  mular,  y asnar.
“Esta  villa  se compone  de  sesenta  y seis  vezinos  y diez  y nueve  viu
das,  y de ciento  y cinco  casas  habitables.
“Paga  esta  villa  quatrocientos  onze  reales  de  servicio  ordinario  y
extraordinario,  y  las  Alcabalas  y  Tercias  están  enagenadas  a  favor  del
mismo  Pueblo,  que las  compr6.
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“Hay  en  esta  villa  varios  oficios  mecanicos,  y  algunas  maestrias,
ahunque  de  corta  entidad,  pero  todas  bien  explicadas  en  las  respuestas  a
las  preguntas  a  que corresponden.
“Solo  hay  nueve  Jornaleros  de  Campo  que  ganan  dos  reales  de  jor
nal  el  tiempo  que  trabajan.
“Tiene  la  villa  un Hospital  y dos  Parroquias  con quatro  clerigos.”
“Nota  de los reparos  que  se ofrecen  y de  lo que  combendrá
prevenir  a  este  Comisionado.
“Los  Asientos  de  tierras  están  admirablemente  puestos,  con  toda  la  dis
tincion  que  previenen  las  Instrucciones,  y  segun  los  acuerdos  generales
de  la  Junta,  y  solo enquentro  faltar  al  margen  de  las  cargas  reales  per
petuas   hypothecarias  la  nota  de  si  están,  o  no,  verificadas,  con  reci
bos,  u  otro  modo  extrajudicial  equivalente;  y  asi  se  le  podr  prevenir
que  a?íada  la  nota  afirmativa,  o  negativa,  con  lo  qual  quedaran  los
asientos  perfectos.
“Que  ahunque  consta  juridicamente  de  la  publicacion  de  los  libros
en  Ayuntamiento  faltan  las  firmas  de  Alcalde  y  Regidores  que  asistie
ron  en  dicha  publicacion,  para  que  sirvan  de  legitimo  documento  para  el
Rey  y  para  el  Pueblo;  y  asi  que  se  le  advierta  a  fin  que  se  sanee  esta
falta,  y no la  incurran  sus subdelegados,  .  quienes  lo deverá  prevenir.
“Y  respecto  de  no  ofrecerse  en  esta  operacion  otra  cosa  alguna  en
que  reparar,  se  le  podrán  devolver  al  Comisionado  todos  los  libros,  do
cumentos,  y mapas  pertenecientes  a  esta  Villa,  para  que,  corregidos  los
reparos  que  se  apuntan,  lo  remita  todo  a  la  contaduria  de  la  Provincia
para  que  en  ella  se archive,  y formen  las  copias,  como  tiene  su  Mages
tad  resuelto,  pareciendome  justo  que  a  este  Comisionado  se  le  mani
fieste  quedar  la  Junta  con  satisfaccion  de  su  zelo,  y con  la  confianza  de
que  proseguirá  en  adelante  con  la  misma  buena  direccion,  estando  a  la
vista  de  lo que  operen  sus  subdelegados.”
La  Junta  ve  el  escrito  de  Puertonuevo  en  su  sesi6n del  día
18  de  septiembre,  resolviendo  aceptarlo  y  comunicarlo  a
Villacampo.  Como  prueba  de  la  igualdad  de  ambos escritos
(con  la  única  variante  de  que  la  Junta  rebaja  los  elogios),
véase  lo que  se le  comunica:
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“Aviendose  reconocido  por  la  Real  Junta  las  diligencias  practicadas
por  vuestra  Seí’íoria en  la  Villa de  Las  Quintanillas,  de  esa  Provincia,  h
acordado  prevenirle  que  aunque  los  asientos  detierras  estan  con  la  dis
tinzion  que  se advierte  en  las  Ynstrucziones,  y acuerdos  generales,  falta
al  margen  de  las  cargas  reales  perpetuas,   hypotecarias,  la  nota  de  si
estan,  6 no,  verificadas  con  recibos,  i  otro  modo  extrajudizial  equiva
lente,  y  que  en  este  concepto  la  afíada  afirmativa,  6  negativa;  con  lo
que  quedarán  los  asientos  perfectos.
“Que  aunque  consta  juridicamente  de  la  publicazion  de  los libros  en
Ayuntamiento,  faltan  las firmas  del  Alcalde,  y Regidores,  que  asistieron
 ella,  para  que  sirvan  de  legitimo  documento  para  el  Rey,  y  para  el
Pueblo,  y que  en esta  inteligencia  haga  vuestra  Se?íoria que  se  sane  es
te  defecto,  y que  no incurran  en  l  sus subdelegados,   quienes  lo  deberá
prevenir.
“Que  se  le  debuelvan   vuestra  Sefioria,  como  lo  executar  en  la
primera  ocasion,  todos  los libros,  documentos,  y  mapas  pertenecientes  
esa  Villa,  para  que corregidos  los reparos  que  se  apuntan  lo remita  todo
 la  Contaduria  de  esa  Provincia,  para  que en  ella  se archive,  y formen
las  copias,  como  tiene  su  Magestad  resuelto,  quedando  la  3unta  con  la
satisfaczion  de  el  zelo de  vuestra  Sei’ioria y confianza  de  que  proseguirá
en  adelante  con  la  misma  buena  direczion,  estando   la  vista  de  lo  que
operen  sus subdelegados.  Lo  que  participo   vuestra  Seíloria  para  su  in
teligencia,  y cumplimiento.”
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Enumeración de las órdenes que el  intendente  de Córdoba
pasó  en extracto  a los subdelegados
No  recogemos  el  extracto  íntegro,  sino  un  resumen  del
mismo,  ya que  la  mayor  parte  de  estas  normas  figuran  en
nuestro  trabajo  y, en  todo  caso,  en  Materiales/li.
1.  Dispensa  del  uso  del  papel  sellado  y  empleo  del  papel  blanco  o
comun.
2.  Prohibición  absoluta  de  recibir  ‘regalo,  gratificacion  o  obven
cion”  por  parte  de  los  pueblos.  Aviso  de  que  quien  infringiera  tal  orden
recibiría  castigo  ejemplar.  Obligación  de obtener  certificado  del  alcalde
al  final  de  la  averiguación  de  haber  cumplido  estrictamente  con  esta
orden.
3.  Autorización  para  imprimir  el  bando  y cuantos  materiales  fueran
conducentes  a  la  facilidad  y brevedad,  no variando  en  circunstancia  al
guna  lo prescrito  en  la  Instruccion  sin acuerdo  de  la  lunta.
4.  Que  donde  haya  uno o  dos  olivos  en  hazas  o tierras  de  distintos
due?íos,  dificultando  la  reducción  de  su  fruto  a  dinero,  debería  incluirse
en  la  respectiva  pregunta  del  Interrogatorio  una  referente  a  cuántos
pies  componen  una  medida  de  tierra  del  pais  o pueblo  en  que  esto  suce
da,  satisfaciendo  a  ella  los  interrogados  y  haciendo  un total  de  los  que
haya  y “partiendolos”  por  el  numero  de  los declarados  se pueda  cargar  a
cada  duefio lo  correspondiente  al  fruto  del  numero  de  ellos  y  al  valor
que  hubiesen  dado  a la  medida.
5.  Prohibición  de  pagar  a  las  autoridades  de  los  pueblos:  alcaldes,
regidores,  escribanos,  ministros  de  justicia,  no  debiendo  hacerlo  más
que  con los  peritos  que  tenga  por  necesario  traer  de otro  pueblo.
6.  Obligación  de  incluir  entre  las  diligencias  la  certificación  de
tazmías  del  iíltimo  quinquenio.
7.  Prescindir  de  los asesores  en  las  audiencias,  solicitando  su  dicta
men  sólo cuando  se presentase  algcin problema  jurídico.
8.  Renunciar  a  la  utilización  de  geómetras  para  la  medición  de  los
términos  y tierras,  sirviéndose  de  prácticos  del  propio  país.
9.  Autorización  para  que  cada  subdelegado  forme  su  audiencia  con
las  personas  que  él  mismo  elija  y  designe,  pudiendo  separarlas  también
libremente.
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10.  Orden  sobre  la  forma  de operar  los despoblados..
11.  No mandar  exhortos  a  los  ausentes  para  que  presenten  sus  me
moriales.  Bastaré  con  poner  el  edicto  en la  cabeza  de partido  (en la  ca
beza  de  distrito  “si  es  baronal”),  asf  como  en  los  pueblos  confinantes
existentes  en los cuatro  aires.
12.  Obligaci6n  de  operar  cada  pueblo  con  absoluta  independencia  de
otros.
13.  Que  no  se  valore  la  paja  de  los  cereales.  Pero  que  se  le  fije
valor  si se hace  comercio  de  ella.
14.  Que  se  describan  los  salarios  de  todos  los  que  los disfruten  por
cualquier  concepto,  estén  o no puestos  como ejemplos  en  la  normativa.
15.  Una vez  instruidos  y aprobados,  los  subdelegados  pueden  asumir
la  responsablidad  plena,  sin  necesidad  de  que  el  intendente  asista  a  las
primeras  diligencias.  Todas  las  dudas  las  expondrán  al  intendente,  único
interlocutor  con  la  lunta.
16.  Que  se ponga  el  ganado  y su esquilmo  con  distinción  y claridad,
a  pesar  de  no pedirlo  exactamente  as  la  normativa  constituyente.
17.  Que  a  los  morosos  en  presentar  memoriales,  se  les  seíalase  ún
primer  plazo  para  hacerlo;  y,  si  fuese  preciso  un  segundo,  éste  con
“calidad  de  perentorio,  avisandoles  que  seran  a  su  costa  las  averigua
ciones”  si no lo  hicieren  en  el  nuevo plazo  serialado.
18.  Que  a  los contumaces  se les  advierta  que se  les  impondrá  deter
minada  pena  pecuniaria  y  que  sus  bienes  pasarén  a  manos  de  la  Real
Hacienda.
19.  Autorización  para  operar  dos  pueblos  a  la  vez,  escalonada-
mente.
20.  Que  se  proceda  con  los  morosos  en  presentar  copia  de  sus
derechos  o  privilegios,  de  la  misma  forma  que  con  los  morosos  en
presentar  los  memoriales,  pero  con  la  amenaza  aíadida  de  “pasar  la
alhaja”  a  la Corona.
21.  Primera  orden  relativa  a  censos  y otras  cargas  reales.  Forma  de
recogerlos  y dónde cargarlos.
22.  Respecto  a  los términos  comuneros,  que  se esté  a  lo que resulte
del  alcabalatorio  y jurisdicción.  (Creemos  que  esta  síntesis  no  es  la  co
rrecta,  pues  tales  criterios  tenían  aplicación  no sólo  en  comuneros  sino
en  otros  casos,  como  se ve en  el  texto).
23.  Que  no se  de  valor  a  los  pastos,  por hallarse  la  hierba  refundida
en  el  valor  del  ganado.  Pero  que  se le  dé  si se arriendan.
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24.  Que  no  se  baje  nada  del  alquiler  percibido  o  del  se?íalado  a las
casas  por  los  peritos;  y  desde  luego,  nunca  el  coste  de  la  reparación
anual  de las  mismas.
25.  Que  no  se  incluyan  los  salarios  de  los  fámulos  domésticos  o
criados  serviciales  que  sirven  a  sus  amos,  “por  dedicarlo  al  cuydado  y
obsequio  de  estos”.  (Esta  norma  no  la  hemos  hallado  en  ninguna  otra
provincia,  al  menos con  esta  formulación).
26.  En  cuanto  a  datos  de  tierras,  limitarse  a  lo  se?íalado  en  la
Instrucción,  sin extenderse  a más.
27.  El  Interrogatorio  debía  limitarse  estrictamente  a  sus  cuarenta
preguntas,  sin  aFiadir ninguna  más.  (Más  que  norma,  éste  es  uno  de  los
reparos  que  se le  formularon  con  motivo  de  la  operación-piloto.)
28.  Que  no  se  hagan  más  libros  de  los  ordenados  y  que  se  ordenen
alfabéticamente  los  asientos.  (Más  que  norma,  éste  es  uno de  los repa
ros  que se  le  formularon  con  motivo  de la  operación-piloto.)
29.  Que  se  se?íale  la  utilidad  de  renteros  de  eclesiásticos  y  se  pon
gan  con sus nombres  y apellidos.  (Expresión  muy incompleta  de  la  norma
dada.)
30.  Que  no  se  pidan  más  copias  que  las  referentes  a  rentas  de  la
Corona  enajenadas,  así  como  empleos.  (Más  que  norma,  éste  es  uno  de
los  reparos  que se  le  formularon  con  motivo  de la  operación-piloto.)
31.  En cuanto  a  los censos,  anotar  claramente  todos  los datos  y for
mar  razón  separada  de  quiénes  perciben  capital  y  réditos,  clasificados
segmn  legos  y eclesiásticos,  y divididos  por  pueblos  y por  provincias.  (No
conocemos  ninguna  norma  que  se  formulara  en  tales  términos.  Proba
blemente  se trata  de  una concepción  del  intendente,  pensando  que  así  se
facilitaban  las  noticias  que  había  que  dar  o  que  pedir  a  los  intendentes
de  otras  provincias  cuando  el  censualista  activo  o  pasivo  no  estuviesen
avecindados  en  la  de  Córdoba.)
32.  Que  no  se ponga  utilidad  alguna  a  los  renteros  de  tierras  de le
gos.  (Más  que  norma,  éste  es  uno  de  los  reparos  que  se  le  formularon
con  motivo de  la  operación-piloto.)
33.  Que  los  mapas  deben  recogerse  cada  uno  en  pliego  separado.
(Más  que  norma,  éste  es  uno  de  los  reparos  que  se  le  formularon  con
motivo  de  la  operación-piloto.)
34.  Que  no se  olvide  incluir  la  nota  de las  clases  de  tierra.  (Más que
norma,  éste  es  uno de los reparos  que  se  le  formularon  con  motivo  de  la
operación-piloto.)
35.  Anotar  la  verificación  de  los censos.
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36.  No repetir  juramento.  (Más que  norma,  éste es uno de los repa
ros  que se le formularon  con  motivo  de la operación-piloto.)
37.  No incluir  más autos de los necesarios. (Más que norma, éste es
uno  de los reparos  que se le formularon.)
38.  Se perfecciona  la  norma  sobre los morosos en presentar las co
pias de los títulos  de derechos o privilegios.  Que no se les apremie, ni  a
ellos  ni a sus administradores. Que se pase aviso a la Junta.
39.  Que se remita  toda la  documentación de  la  operación  a  la  con
taduria  para  que la  coteje,  examine y  forme  mapas por partidos.  (Los
mapas no eran por partidos, sino por pueblos  u operaciones.)
40.  Los  comisionados tendrían  igual  rango y  funciones que  los  in
tendentes.  (Comunicación  totalmente  innecesaria,  por  cuanto  nada
afectaba  a los subdelegados, y menos aún en Córdoba,  donde no hubo tal
duplicidad.)
41.  Que el  intendente/comisionado es el  único que libra  fondos y
rubrica  pliegos.
42.  Norma sobre cómo cargar el ganado en aparcería.
43.  Intendente y comisionado tendrán sus propios subdelegados.
44.  Normativa  sobre las copias de privilegios.
45.  Que se adelanten las providencias sin faltar  al  capítulo  6 de la
Instrucción.
46.  Que se entregue a los subdelegados un extracto  de órdenes.
47.  Que se instruya también a los oficiales y peritos.
48.  Orden general sobre la  integración de las contadurías en el tra
bajo  catastral.
49.  Normativa  sobre los criados, dictada a consulta de los contado
res  de Burgos.
50.  Autorización  para  poner  las  bodegas separadas de  las  casas,
aunque  se hallen  dentro  de  ellas,  si  se  arriendan de  forma  indepen
diente  unas de otras.
51.  Se fijan  los salarios: 36 reales diarios al subdelegado; entre 24 y
26  al  escribano;  15 a los oficiales  y  10 a  los escribientes.
52.  Que se pague a  los agrimensores y  peritos  al  estilo  del  pais.
Utilizar  la  via de la  ayuda de costa si  hubiere que servirse de alguaciles
de  los pueblos.
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Extracto  del pliego  de instrucciones  pasado por el  intendente
de  Cuenca a sus subdelegados
El  17 de  febrero de  1751, el  intendente,  Pedro  de  Quinta
na  y Azebedo,  se dirige  a la  3unta  en estos  términos:
“Deseando  el  maior  azierto,  y  escusar  los  gastos,  y dilaziones,  que  po
dran  ocasionar  en  los  Subdelegados  las  dudas  que  puedan  ofrezerseles
sobre  lo  que  se  halla  ya  dezidido  y  resuelto  por  la  Real  3unta  para  el
mas  prompto,  y exacto  desempeío  de  las  diligenzias  de  Unica  Contribu
zion,  h  formado  el  resUmen,  y  extracto  puntual  de  todas  las  Ordenes
que  se me han  comunicado,  y paso  a  manos  de  vuestra  Sefioria para  que,
dignandose  hazerlo  presente,  se  sirva  dezirme  si  la  Real  3unta  enquen
tra   no alguna  cosa  que enmendar,  6 si halla  o no  incombeniente  en  que
d  a  cada  Subdelegado  el  suio  para  que  prozeda  con  arreglo   el,  a  lo
prebenido  en  la  Real  Instruccion,  y  al  modo con  que  bean  lo  practico  yo
en  el  Lugar  de  Vilardolalla,  donde  los  cite  para  el  dia  25,  de  este,  in
mediatamente  que  recivi  el  aviso  de  su  aprobazion,  y  de  no  ofrezerse
reparo  en  que  combocase  a  el,  y destinase  para  la  operacion  en  sus Par
tidos  a  los  Correxidores  nombrados  por  su  Magestad,  aunque  dudo  lo
pueda  hazer  el  de  Huete  por responderseme  que  se halla  en  esa  Corte.”
Resumen  y Extracto  de  las  Ordenes  que  la  Real  3unta  tie
ne  comunicadas,  y deveran  obserbar  todos,  y  cada  uno de
los  Seí’iores Subdelegados,  que  se  digna  aprobar,  mandan-
dolos  combocar   este  Lugar  de  Villardolalla,  para  que
prebenidos  por  lo que  se  egecute  en  el  con  arreglo   ellas,
y  a  lo  dispuesto  en  la  Real  Ynstruccion,  que  se les  entre
gara  con  otros  documentos,  los  destine  desde  luego  a  la
operazion  de  estas  diligencias  en  las  cavezas,  y pueblos de
sus  respectivos  Partidos,  y  deviendo  seguir  y  la  corres
pondencia  con  la  3unta,  y responder  a  los  Subdelegados en
las  dudas  que  se les  ofrezcan,  a  fin  de  evitar  dilaciones,  y
gastos,  e  formado  el  Extracto  de  las  que  han  ocurrido,  y
dezidido  por punto  general  para  su puntual  observancia.
1L  Estando  resuelto,  como  queda  dicho,  deva  seguir  esta  Yntendencia
la  correspondencia  con  la  Real  3unta,  disolviendo  las  dudas,  que  ocu
rriesen  a  los  Subdelegados,  deveran  estos  proponerlas  con  la  maior
claridad,  para  que  con igual prompta  respuesta,  se proceda  sin conf usion
alguna,  en la  practica  de  tan  importantes  diligencias.
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2.  Deviendo  egecutarse  estas  en  papel  cornun  rubricado  por mi  so
lo,  respecto  de  haver  mandado  su  Magestad  en  esta  conformidad  actuen
los  escribanos  deveran  llevar  los  Subdelegados  el  que  consideren  por
preciso  para  las  dilixencias  de  un Pueblo,  y  pedir  con  tiempo  lo  mas  que
necesiten  embarazando  que  por  defecto  de  el,  esten  detenidos,  por  que
seran  responsables  a  los  perjuicios;  Y  havilitado  unicamente  para  la
egecucion  de  las  de  Unica  Contribucion  seran  nulas  y dignos  de  castigo
los  escribanos,  que  usen  del  expresado  papel  para  otras  qualesquiera  di
lixencias.
3.  En consequencia  de  la  expresada  limitazion,  los  escribanos  nu
merarios  de  los  Pueblos  deveran  dar  en  papel  del  sello  correspondiente
todas  las  copias  de  Reales  facultades  para  arbitrios  de  quentas,  y  mas
ynstrumentos  6 testimonios  que  les  pidan  los  Subdelegados  sin llevar,  ni
pedir  por  ello  derechos  algunos,  por que  los deveran  dar  de Oficio,  y por
la  misma  razon  tampoco  se  abonara,  ni  dara  salario,  6  gratificazion  a
las  Xusticias,  y  personas  que  concurran  por  nombramiento  de  ellas,  
evaquar  las  respuestas  del  Ynterrogatorio  impreso  con nota  de  la  Letra
A,  que  igualmente  se  entregara,  y deveran  cumplir  los Subdelegados  en
la  conformidad  que  lo  prebiene  el  Capitulo  42 de  la  Real  Ynstruccion,
teniendo  presente  que  para  el  desempeío  de  la  pregunta  terzera  del  Yn
terrogatorio,  y literal  sentido  de ella,  deven  explicar  la  circunferencia  6
circuito  del  termino  por  horas  y  leguas,  y que  al  margen  se  deve  poner
la  figura  del  mismo  termino,  omitiendo  la  del  Pueblo.
4L  Mediante  ser  natural  que en  el  distrito  de  cada  Pueblo  aya  algu
nos  Terminos  despoblados,  cuia  Xurisdiccion  no perteneze  a  la  del  lugar
immediato,  por  cuios  vezinos  se  cultiben  la  tierras  de  los  expresados
terminos  despoblados;  impidiendo  la  falta  de  alcaldes,  rexidores,  y  de
vezinos,  estantes  en  los  mismos  despoblados,  que  en  ellos  se  puedan
evaquar  las  respuestas  de  Ynterrogatorio  con  la  formalidad  que  mandan
las  reales  Ynstrucciones,  los subdelegados  haran  requerir  al  seííor  3uris-
diczional  del  Termino,  que  dentro  de  un plazo  competente  sefiale  y di
pute  dos  6  mas  sugetos  peritos,  que  unidos  con  los  que  nombren  de  ofi
cio  los  propios  Subdelegados,  arreglen,  reconozcan,  y  operen  en  dichos
Terminos  despoblados,  a  fin  de  que  la  dilixencia  se  egecute  con  la  yn
terbencion  de  la  Xusticia,  con la  de  los due?os,  y con  la  de  los  Ministros
del  Rey:  Y  en  caso  de  pertenezer  la  iurisdiccion  del  Despoblado  a  su
Magestad;  y de  no haver  en  el  Alcalde,  6  luez,  haran  que  se  se?ialen,  6
diputen  por  el  Correxidor  del  distrito,  Ministro,  6  Sugeto,  que represen
te  el  Termino,  6 hagan  las  vezes  de  Alcaldes  los  Peritos  ynteligentes
para  su practica.
5.  Precaviendo  quantas  dudas  puedan  ofrezerse  para  embarazar  la
formal  juridica  valorazion  de  las  dilixencias,  esta  mandado  no  ser  ne
cesarios  exortos  ni notificaciones  a  los  due?ios de  las  haziendas  de  cada
Pueblo,  ya  esten  presentes  6 ausentes,  por  que  deveran  todos  entregar
las  relaziones  de  sus  respectivos  vienes,  en  virtud  de  la  eficaz,
suficiente  y legal  publicacion  del  Bando, 6 Edicto,  que  se  deve  publicar,
y  fijar  en  cada  pueblo,  como  lo  prebiene  el  numero  1 de  la  Real  Yns
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truccion;  pero  deben  tener  presente  los subdelegados,  que  para  forma
lizar  las  diligencias  en  los  Terminos  despoblados,  que  el  Bando 6  Edicto
se  publique  y  fige  en  la  Cabeza  de  Partido,  Correximiento,  o  Xurisdic
cion  que  la  egerza  en  el  mismo  Despoblado,  y en  caso  de  ser  la  Xuris
diccion  Varona!,  lo  haran  publicar  y fijar  el  Edicto  en  la  Cabeza  de  Par
tido  que  le  corresponda,  y  en  los  quatro  Lugares  que  confinen  con  los
quatro  ayres  principales  de  los  mismos  Terminos  Despoblados,  para  que
por  este  medio  y publizidad  llegue  a  noticia  de  los  dueí’íos la  operazion
que  se haya  de egecutar  en ellos.
6.  Ocurriendo  el  caso  de  cultivar  los  vezinos  de  un pueblo  tierras,
6  vifas  sitas  en  el  Termino  de  la  Capital,  6  de  otros  Lugares,  deveran
los  Subdelegados  poner  el  mayor  cuidado  en  que  no se  incluian  las  labo
res  de  tierras  puestas  en  otros  distintos  Terminos,  porque  siendo  la  Real
mente  que  cada  Lugar  descriva  por  si  solo segun  la  consistencia,  cavida
y  producto  de  las  tierras  de  cada  Termino,  esten  6 no  cultibadas  por  los
mismos  6  por  otros,  tiene  acordado  la  3unta  que  por  esta  consideracion
no  se  mezclen  en  manera  alguna  las  labores  de  un  Pueblo  en  otro  dis
tinto,  para  que  evitando  por  este  medio  la  confusion  que ocasionan  con
el  tiempo  el  hecho  de  mudarse  los que las  labran,  asi por  arbitrio  propio,
como  por  el  de  los duefios, se asegure  el  producto  de las  tierras  que con
tiene  cada  Termino,  y  el  conocimiento  cierto  del  Lugar,  tomando  las
medidas  correspondientes  al  tiempo  de  lebantar  los  frutos,  como  se
practica  en  los  Diezmos,  Terzias  Reales,  y  otros  derechos  circunscrip
tos  en el  ambito  de  cada  Pueblo,  y Termino.
7L  En consequencia  de  deverse  descrivir  en  cada  Pueblo  las  tierras
casas,  ganados,  censos,  y  mas  que  perteneciese  a  cada  uno de  los  vezi
nos  presentes,  6  ausentes  del  mismo  Pueblo,  escluiendo  las  que  travajen
6  cultiben  en  diferentes  Terminos  despoblados,  por  que  estos  se  descri
viran  con  su  dominio  en  las  dilixencias  6  operazion  peculiar  que  se
egecute  en  ellos,  dispondran  los  subdelegados  que  asi  en  estos  como en
cada  Pueblo  se  ponga  en  las  diligencias  certificacion  por  quinquenio  de
los  frutos  de  Diezmos  por  Tazmias,  para  que  sirva  de  prueba  presuntiba
a  todo  quanto  se  opere,  cuia  certificacion  se  dara  en  copia  authentica
de  la  Tazmia,  pidiendola  con  atenzion  al  Parrocho  para  el  expresado
efecto;  caso  que  se niegue  el  mismo   entregarla  por  si,  en  forma  pro
bante  para  unirla  a  las  dilixencias.
8.  En medio  de  ser  limitada  la  pregunta  32  del  Ynterrogatorio  de
la  letra  A,   inquerir  la  gananzia  annual  de  los  tenderos,  medicos,  boti
carios,  escrivanos  y  arrieros,  deberan  los subdelegados  haveriguar  y es
crivir  tambien  los salarios,  utilidades  y ganancias  que  de  qualquiera  mo
do  gozen  los abogados,  administradores  de rentas  reales,  6 particulares,
sachristanes,  y  demas  empleados  en  otros  qualesquiera  artes  y  prof e
siones,  aunque  no  se  hallen  expresamente  comprehendidos  en  el  preci
tado  Ynterrogatorio  de  la  Real  Ynstruccion,  ni  en  el  Formulario  de  la
Letra  F,  por tenerlo  mandado  asi  la  3unta  en orden  posterior.
9.  Respecto  de  ser  posible  que  los  subdelegados  enquentren  en  los
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Pueblos  donde  practicaren  las  dilixencias  de  la  Ynstruccion,  olibos,  que
se  hallen  colocados,  a  uno,  dos,  6  mas  en  las  azas,  y  vi?as  de  distintos
Duefos,  y de  parezer  mui  dificil,  sino  imposible  reducir  a  dinero  el  im
porte  annual  de  su  fruto,  deveran  tener  presente  los  Subdelegados,  que
para  adquirir  igual  noticia,  que  en  la  respuesta  del  Ynterrogatorio  ex
presen  los  agrimensores  y  peritos,  quantos  olibos  son  necesarios  para
completar  una  medida  de  Tierra  de  aquel  Pays,  y  el  producto,  que  se
considera  en  ella,  para  partirlo  entre  el  numero  de  los  declarados,  ege
cutando  respectivamente  lo  mismo,  en  qualesquiera  otros  arboles  fru
tales,  que se enquentren  puestos  con esta  division.
lOa.  Subcediendo  el  caso  de  manifestar  los  vezinos  las  cargas  rea
les  6  inherentes  a  las  tierras,  casas,  6  otros  vienes,  que  poseen,  6  ha
llarse  cargados  con  algun  censo  perpetuo,  6  al  quitar,  expresandolo  en la
relazion  como  se prebiene  en  el  nuemero  3 de  la  Real  Ynstruccion,  de
veran  manifestar  tambien  en  ella  el  recibo,  Ci otra  prueba  equibalente  y
legal,  que  las  acredite  de  ciertas,  se?íalando  igualmente  las  fincas,  de
modo,  que  los  Subdelegados  puedan  descrivirlas,  como Ypotecas  notando
a  su margen  por  estos,  si se enquentran,  6 no verificadas.
1 l.  No  deviendo  mezciarse  las  cargas  activas  con  las  pasibas  por
bastar,  que  estas  esten  notadas,  como afectas,  como  se  ha  dicho  en  las
actibas,  6  censos que  cada  vezino  tubiese  a  su favor,  sobre  las  haziendas
casas,  6 otros  vienes  del  pueblo  donde  se  operase,  se  descriviran  con  la
maior  claridad  y  consiguientemente,  se  incluiran  estas,  y no aquellas  en
el  Mapa de la  Letra  E.
1 2.  Para  la  maior  claridad  obserbaran  todos,  que  los  Estados,  
Mapas  de  las  letras  E hasta  la  H se  formen  en  pliegos  separados,  y  que
no  se  mezclen  en  manera  alguna  en ellos  los frutos,  haziendas,   efectos
de  vienes  de  Eclesiasticos,  con  los  de  los  Legos,  por  desearse  formar
con  total  separacion  unos y otros.
l3L  Teniendo  resuelto  su  Magestad  los  salarios,  que  deben  percivir
los  Subdelegados  y  mas  dependientes,  que  se  ocupen  en  las  dilixencias,
son  en  esta  forma:  a  cada  subdelegado  treinta  reales,  al  escribano  vein
te,  no  siendo  del  lugar  donde  se  actuare  y  siendolo  quinze;  al  oficial
diez;a  cada  escriviente  ocho;  dejando  a  mi  arbitrio  el  nombramiento,  y
eleccion  de  estos  poniendo  al  de  los  subdelegados  la  de  agrimensores,  y
peritos  nombrados  de  oficio;  a  los  que se  les  regulara  los  sueldos,  segun
los  respectivos  a  cada  pays,  sus  circunstancias,  y  necesidad  de  los  pri
meros  con  arreglo  a  la  Real  Ynstruccion,  y que  igualmente  se  les  asigne
por  obra  de  ayuda  de  costa  la  moderada  garatificazion  que  estimen  por
proporcionada  a  lo  que  se  les  encargase,  y  tiempo  que  ocupen  a  los  al
guaciles  de  los pueblos.
l4.  Mediante  estar  asignados  por  su  Magestad  los expresados  suel
dos,  deveran  vivir  los  Subdelegados,  y sus  subalternos  en  la  inteligencia
cierta  de  que  no han  de  poder  recivir  con  pretexto  alguno  gratificazion
regalo,  ni  obbeccion  por  minima,  que  sea,  por  que  immediatamente  que
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se  sepa  se  dara  quenta  a  su  Magestad  para  que  se haga  un exemplar,  y a
fin  de  acreditar  de  su  pureza,  deveran  hazer  constar  en  las  dilixencias
de  cada  Pueblo  por  certificazion  jurada  de  los  Alcaldes  haverse  cum
plido  exactamente  en la  precitada  orden.
15.  Quando los  Due?ios de  las  tierras  de un Pueblo,  no havitasen  en
el  por ausentes,  deveran  dar  las  relaziones  de  ellas  los  Administradores,
Colonos,  6  Aparzeros  de  las  mismas  tierras,  pues  por  este  medio,  se
bendra  en  conozimiento  cierto  de  sus  duefios,  y  de  las  personas  que  las
llevan  en  Arrendamiento.
16L  Resultando  por  las  dilixencias,  que  algunos  Vasallos  Legos son
renteros,  colonos,  6 aparzeros  de  tierras  igualmente  de  Legos que  esten
ausentes  6  viviendo  en  el  mismo  Pueblo,  los  subdelegados  haran  descri
vir  los vienes  de  estos,  conforme  a  sus relaziones,  y omitiran  notar  en  el
Libro  de  Asiento  de  Vienes  de  Legos  los  nombres  de  los  renteros,  colo
nos,  o aparzeros  de  ellos.
17.  En lo  respectivo  a  colonos,  renteros,  6 aparzeros  de  Legos,  que
lo  sean  de  vienes  de  ecciesiasticos,  obserbaran  la  regla  contraria,  por
que  no admitiendo  los  vienes  de  ecciesiasticos  la  carga  que  admiten  los
de  vasallos  Legos  es  preciso,  que  los  subdelegados  deban  notar  con  los
nombres  de  los  colonos  de  tierras  y vienes  de ecclesiasticos,  renteros,  6
aparzeros  de  ellos,  la  utilidad  que  resulte  a estos  por la  yndustria,  y tra
vajo  de  tales  vienes,  deduziendo  el  precio,  6 parte  de  frutos  que  perci
ban  los  mismos  ecciesiasticos,  como  duefios,  y  como  renta  de  los  tales
vienes,  segun  y en  la  conformidad,  que  lo  prebiene  el  capitulo  18 de  la
Real  Ynstruccion.
l8.  Especificando  el  precitado  numero,  se  deben  hazer  iguales  Li
bros  para  notar  los  vienes  de  Ecciesiasticos,  que  los  que  la  Real  Yns
truccion  manda  formar  para  el  reconocimiento,  y descripcion  de  quanto
pertenezca  a  los vasallos  Legos,  en  cada  Pueblo,  a fin  de  que  conste  con
separazion  de  unos  y  de  otros,  es  preciso  adbiertan  los  Subdelegados,
que  en  los  Libros  respectivos  a  legos,  se  deben  sentar  todas  las  hazien
das,  y  rentas  que  pertenezcan   Hermandades,  Cofradias,  6  Congrega
ciones  de  Legos,  como  absolutamente  profanos,  y  que  consiguiente
mente  sentaran  en  los Libros,  respectibos   ecciesiasticos  con distincion
de  sus adbocaciones  los vienes  y rentas  de  los  Lugares  Pios  y  Cof radias,
que  se  hallen  aprobadas  en  su Ynstituto  y reglas  por el  mismo Pontifize,
6  por lexitima  authoridad  ordinaria  ecclesiastica.
1 9.  En el  caso  de encontrar  algunos  ecclesiasticos,  que  posean  ca
pellanias  fundadas  sobre  hazienda  raiz,  o zensos  que  esten  impuestos,  o
sitas  en  diversos  Lugares,  y  que  asi  mismo  obtengan  vienes  patrimo
niales  en  uno, 6 mas  Pueblos,  6 que se  hallen  ordenados  a  titulo  de  estos
deveran  expresarlo  y  notarlo  en  los  Libros  de  ecclesiasticos  con  tanta
claridad  que  se  reconozca  quales  son  los  propios  de  la  capellania,  y
quales  los del  Patrimonio,  procurando  no  se  mezclen  unos  con  otros  en
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su  expresion  y que se noten  los de un Pueblo,  omitiendo  notar  quantos  se
hallasen  sitos  en  Lugares  diversos.
20L  Porque  es  regular  hallen  en  algun  Pueblo  personas  que  desig
nen  la  Xusticia,  y  Peritos  en  las  respuesta  38 del  Ynterrogatorio,  como
verdaderamente  ecciesiasticos,  y exemptos  de  la  xurisdiccion  real,  aun
que  no tengan  veneficio,  y capellania  ecciesiastica,  por  la  sola  unica  ra
zon  de  estar  yniziadas  de  corona,  o  primera  tonsura,  6  dezir  tambien
sean  asignadas  al  servicio  de  la  Yglesia  con  la  authoridad  ecciesiastica,
igualmente  que  es  justo  conserbar  la  ymmunidad,  lo  sera  atender  a  la
lurisdicion  Real,  y por  lo  mismo  constando  no  obtener  veneficio  eccle
siastico  y  que  la  asignacion  a  la  Yglesia,  no se  enquentre  egecutada  en
la  forma  que  lo  prebienen  las  Leyes  del  Reyno,  siguiendo  la  disposizion
del  santo  Conzilio  de  Trento,  deberan  notarios  tales  Yniciados  6  Ton
surados  en  el Libro  de  Legos,  y no en  el  de los  Ecclesiasticos.
Con  fecha  5 de  marzo,  se le  responde:
ITDe orden  de  la  Real  3unta  de  la  Unica  Contribuzion,  par-.
tizipo  a  vuestra  Se?íoria  haver  leido  con  satisfaccion  el
resumen  que  ha  formado  y  remitido  para  la  mejor  direc
cion  de  los  Subdelegados,  y  que  en  ninguno  de  los  veinte
capitulos  que  comprehende  se  la  ofrece  el  menor  reparo,
por  estar  conformes   las  resoluciones  que  sobre  los  mis
mos  puntos  de  que  trata  ha  tomado  la  lunta;  y que  asi  le
podrá  comunicar  vuestra  Se?ioria   los  Subdelegados  y
afadirle  las  decisiones  que en  adelante  se of rezcan.H
Consolidaci6n  del  método y normas -  491
Meriales/  12
Reproducción  del  modelo de memorial utilizado en Galicia           -
 1
¿,7aha4    t,ym              
2  71,I  f&J2a   aZ jÇ1J
C4mi  OnI—o                 -  -
‘7
J2CL4Wfl  T                                  denfteo, ¿24f/CU
                                           ln  ,y a     
7C141b &ea2za  ,                cae Ia2v
a2o  Con5JaQ,to      Z4h     frJa4f  ¿4JadT.
   1mine2  -
‘n.  T;7Z)  oi
d4) O          t:
t  C1             j-   ¿  »    4
OXC»      f4T..CatIa  a!pJ 
 ¿?yT  azfX2O/  JaJmap&»  
cr,  
21±J eca2z  ,»g4  J   
e  Ja.  czZ. ?n4a     xav
con   p;   14 e,
y  ??!YfczZt,      
»y          J)12?o    dJue
mje       bZ,t?12
1           ‘  •7    ,                               1¿2 
‘  e                e-f        
¿zad  ¿  i  •i  7.                /
 ca»      ..
4  Ier,zzr ¿orL                           1/
,,      1                           z4D. Como qiea.
a4c4zo  iW                                    11
a                           J
Co               - j7Pt’ntzfe  tyy  £Zo/.  il  C2)&  ZIT  Z’aj





J7  ¿(                -       a7  
 d       ‘“°P  tteca.0  ¿t
aoici  ei.   j             TI
a  0m5 )             -
9
Consolidación  del  método y  normas -  492
_____  sigue
•                       eLz.t.  4l        fl4flc
¿fL4  27et4e,  4. flQ  7p4%  Va,n
.1’)  j                       _, w  •
..  U,U4%  tifl(         L4j
•                           2,  “iepuo/z.  Zja      -
    3;eieT..p4  .
•          de







L4,                       e.
y   jizda  a/aor.                   Q)J•f)fl
9
4  Jr.fl4)            deIaL Cale
 dei !r2ne,j.  enJad3ma7.
3a22  cfl4AJ3rhfl4    yu  1
JA4t
£nt,;  fr4um4  y            tk  oWade  deft4,  
ph  xj      
      t/A/P,  C1
d      .      1)9
 dyaT.  
e deleT.. CaZd42  &Z   de .‘
Cje  da’2bfl.
83eJzeaj,   .   Jea  flfl2ade   Ua2o  ¿
clan4.         Cat4J
t,  DiG7JZC,  t/t42o   eT.4f  /a4
¿  2iza,  ¿;;d  »  .    Ja 
..•  ‘  A.
IOV.  I)flJ   -
•0           .     m3ç,
-       T.czVd4J      »fDZ  99C&
 aln6fl.
•
•         4Ie1a
.*vz4               d na.tat.Lt,   &wU
     aeç
•   ¿Lt  Ót2acT..  :n,2it.
 1d  en   .  4   yfede  vaw-  d  deA
a42p       aAte  taea,
mo2rD,  4                
(fCa.              .
7°Y   Z Jcad     1uc4a  a//
z4,               del                  ‘ doLí  .L 
•
       /P
ç  dLofuea  • d4a.





!    !WZ1OL I/
4,
flQ
C  Cozj      hCh
Coxz,,  Co    l2!vfj;y  pkk-
c4r.. ry- 141          2d4  2
V44
y1   2j74cc  ,          ¿
‘JtkL
d   241  teT,  
gp       ,      it,yflo?lJa   4.
&in                      Vít
T                      he z4i,   ‘  L’
 f/           a
           
 Q4(
 ¿J7Ø           Jnt- vn4T..  ai
b  4fa,z  z          nzqd  c
                                  ‘  &y
     [  ,  t2,zsn  d4241 en1  j c»  Myí  ÍÇne   Vaih144T.  T ‘-
            ‘Jreon> 1°y,’  
     elj  tenr  e  aq4z  d
 cc»Jçdp  
flo,
ViWa »elezqn2wh    nt’a1  r°A4ntio   
Ja £tJa.  czniw  Tpac,   crnync   
/  &yza  4ca  ryft  xo/
Wez  e»w  ¿  dJ4  e4   Y  iø’  
            Y
CJaç.
1  -.
e                tieÁ co,  
C4o  342,a.                 
h.  Wd421  &                e T.
Co»  X4J  Qtne/r





e» T.. f2?0,    T.
¿‘Cczv.
dg
Consolidación  del método y normas -  494
_____  sigue  _______
ñ3az(5ç  £Lt,  
e&Q        4V
p*A     M-      
•    g  4jg  te  VJO44O7  T.  4
¿T..tad4  4J4cw,T..if  a.
     y.ca_
¿.  aze&  ca.vi2a.   m:  
m.:pzca4ta.  
•     
y  ojnri,pa.1la’z  Cnet.o,  ¿mf+’v
,_    .1;,      7,1              9 4         9
,‘x&aa      4foZ  ‘“‘°J’t”  &/zo mob
UD     374i  /Zy.
/                                
T..       a4,Í4i-
            aa./eayv
J14Z/124,  1-d4    VeZy)  a  ttaLo dtyaa)Jrza
uaL?o  14pa  ¿     d vi&’a1a2L. e»
Caaa  ¿
iiz;n4’(  r!z(,y.  SL,0  e!            loyu
ia.              T.  
.4
•       q. .a7a’s1                   .4i1zino  q
.11     p          ¶ ,y’  t1  ‘t  I.  6
çaz  V»yL44’ji4ø°,  ‘ZL  j..  Z  c44&  —.
/   4  ó’tn       dam  ¡la.  e! todo, pace
•                  Ilc   C»Id4
d   Ceta;   %z        
1’)                           e!
 93 Ueye  !e%nç’




.1    .(
D
9     .
27Q444Ca
J_/J      /4/
 6(YTU4d4    ca.       ;j&e,»  
12oyJ4  4    e                    4  
tajfL.  pT..dy  jh4  L2
 ¿                           
pQ  9i  £jan  Ji2    çth4hT..
CCflh?V,  Cync  i   
r  
Cea..
‘pi                 ¿4
Ca.n4da  4’                   o»a2z aa  y/ca.4
Civc,  DLI  Oj•  V*Í4’                      »apy  h1
Consolidaci6n  del  método y normas  495
______  sigue
4ttíza.
J       fl41C1)  hhm.
ma  LiJa,y   da,c  c4    Zee,Id  
.4C4)t9t’O>9   ‘
•Q)flC  J13r  JJec..yIa  kaad  y.a  ¿2  ‘a  “r  ‘‘ttr  o  .‘
J.e,h:’.  ytOto  ¿2CO  24  V4  224w,  A0  va  a94,
/             ‘2Q/       - 
2  e1d2.  J2aoo  ap   Yc.
 hT..Jep
ze4  4    2ajo  z  5&!,6’   
  airf     
 2.4tzo  $  c??1en.37  e  Lra44  
4  ¿  T..   T.  7OIiLfly  ,6)tt%   r
n  ¿,C       ¿4I
4        ‘1    .10  4  
a4   y.   «e4)a  L’Lo  /7aaz  -  e  ‘2OJ74J12,7.  fe  V4Za.
 4I72   J  
el  2i10  ¿eFl1rn2  ‘aJ  ?flfflf   y  e  2n  ya
 L  mdaz.n  4  h  V4f  ¿2   c4,01u»
4         el u»o  ot,1:Jjfzry  f6?y7r’ue
 tu  v’íhzt»  y  fvi,o  e’ni  p’  ¿  ,    
¿e44  
7   oiwaa4o                   )2.
          
iL  V?14     e         & T..  Con1’ta  e’I.
h0
    a2Laet  /4e4tn,wpn
¿   en4
•                        
‘2          
 daT.  al  t7,Ze  t
J4zodeT..  Can  ‘a
y  Ida  Ze/  ZeeuZ   T..1a1aj;Ca
            yI”
•  Jc
L  unyad4  da  Z4Z    flizeda)  PjoeÁe
 L9J)v  ZofJzeaa,  ilz  en  el  Ñn:no  
 elfa2aeT..  Co’ze  enT.  .Jead  
Cn           a4  ee2Á4?Zt,  
zÁen  d  T;.0  nia4  da
j,’J  la.aanaJ4  Jzrudo.  ¿a      en
 a            dajpao7e.
daT  yaen  joz  e   
Y
Jncç  ezada-  da40
a
 da&T..  Ca22a)  del  Fea  ¿eu  peay.  eo
1’Ja.14m   .
en  e!             d4d           9edao  ¿  T..  u»  ada
 4
JL                ¿e  za4    áeloZzda,  fjae%T.
&-o&,  e.iav  en  2’248n  aan.j  a  Jeaa4ø  daT..  *:zzL,  e






Consolidación  del  método  y  normas  -496
_____  sigue
•             ¿   #1zt
•                .9       4
•                         ¿3(4  ¿2   I4?f   44c-
•          W  yuJ;  &4V4)y     ir  wh/y  hL,
                ovnaM.
jbo  
•  J:4zç,  y1o/2a2y  eUh)  e  d fno  
 ¿2      qJ5ti  da4
 l4  .tpa  4  /U4d  t/j4  4/  
.   h24d  e  .tUnoZ’  47tO%f.
?2aJ  ft’4Ç   !9ped44  //zaa  L
    1ai2  b’. dOIL .J   u•”e  T.  
•    Zfti.  Tj./l     Zn
‘7
 ayeyo2 Ihr»  t1flO  eCt  a,ÇoT  4?
&dOT..
tz1.                         44     b   
.14 nn    4  Cwí  cadvn
hve.     .
c2                     .e
             eL                o,JtL’2
tzL,  eo,w?rad        ‘
LV           74  ‘Jc   ¿   tÍt?t’7iO11.t.     &a. f7ei/1d2V7,JL  //Cla4)
¿            °                °‘
iJ’PL  
   Ce                 a7u.’7t  J?ann!  WzlX4.        cc       doT.. 
-(         ei ¿ad.  vn      YeeL  ¿T..  r%zT.
44J, 9.  ei  E2  OZ7V   ¿L.
 .9     4
fo?  LO»4nt.9.  e4jJzej:  
•     y  • C?flfle,  y flDi9.   de. c’izy  tpee   de-
/               en4ç /4      pe4lV(  Cadz
no  ‘‘?‘  e  17zvn  4   /            Y
—4
.aOO79.  ecy  e2
•        4)./:                  en     __
eZXO1?2.O  9t4.O4  Co.
•        el
•  •                 tv,ze 9OGtO  d0’ aWvi  te  fl7o  t4&e,1aJ.’e.
VO4  y  ‘°    ‘
            o’)ce/aJ/7 1QJ   Lde/de4t t7i#eX’-con  4
t4)(  &4en  de    vou  C4ht  y  Ce  ,
Áj  <
-    •  Zf         
•                          5O1O  fl
•   yO?73(  
tY      •        •          r0
Ce.44)    4J d7fl4•   fvioJ.1
•                         2zne.ne
•      .&zdearno    le .
.P,’Ja                     ‘  /•  40  po’  17de
•           oPIzja.  ,          •
•     •                          ,        C          9A
Consolidaci6n  del método y normas -  497
_____  sigue
.                          4
              
a.,..&Ç:  ,frCaI  puz  It.  hc  
:..         4m                   «-ó)Vt44f
7w  /     -‘             Lpr,y
7                           .vel’¿e1







-       eZ  JnyVe        )U2  /-
 dT..A
.         r.
Z.  deT..er  fl  &j:  hhzG
1
It.T..  cytd  9Cay?edyT..  
•  :   froa   /oJ.   It.T. .ayy  2 4  ¿ 
•  IrIt.T ar    (‘4d.t  tea1o       4!T..
 •e               /.ny




l    a7,aL’      íL
-e-’
15dt.        /zay
                                  7
 •‘‘
•                 4itwoti4deozcL.       . -
•
 2d4gae1       
I       o   o»ie                Z2I h9  -
2zpne                                       
gr                                           f









5  eZJz    o                              Zwha1
.eZCa                                     eliimo.
Á      





•           -            ,             
4    
./tJel
y  CQlOflt
•  y  Ca°
 dJ.4 &.
¿,  y,icna  .  --
Z4                         de deeí zy,   
““  9  yfD2We-l e.  Ca4  feÁa/
•                  Le.                                     ¿71L ehJ/e4e  dchx  i2Zr14tV0
o
•                      idehie               e..Ie          eoZ  ¿aL
•4  4e.  e.        deyvnea.  del 2eo’
•  
•                    :.             __  de
•         .ZJc24               de.T..eo Vi2  ¿azh    
•   f         4P   J3Z44et  ma1J1a424  &D to  ¿d4e. »vc  az°     elV
•   f4h42e)  ¿j  d42  flLzdor,  hL,  j4l5/          24rfeea2a.d
O,r.41ZaG)f  t1i  ofxa  fl411t        101        14&fl  an.tç  Ca
vi                 /
¿elIJO,  yCo2  6J  mf/fA7aí41  6146  6
ey  o2it  e.T..yT.  J24OO/   ;4  ;
 cT..
¿a.4f21x4.   1/°o»  1aJZm5/Ie..IJe.z.  220.eZ-
•             r0fa  4etç  &4115   4e4)e.O.  7zee4aL,   ane2
f°.  pe4?14a4e.OO&t  auz  a/re  zyhaA  éte  elMl0  de.L  Caiue
.4.    •0
od&)p2a.
 toyI4.L  £r)yo2CzIJ  1c.            yZeeea  yvz  1yp
“  -<e.  :  o
 enj,yfle.  de.  
4eeivz  J’Ji   y4’4  Y
•  .           yyu4Dp  e44  22d7     y?41;/e,yi4fzad44.e  v-.
.4/.’  41
•  ••              •i:  ?Vf  d0Je.54.e.  .e  1te»  1»fj  o&eyaele2.  re.&  
Consolidación  del  método y  normas -  499
_____  sigue
y44M
¿   c64
 dhp  c  0&d44  ¿Ct
49a’  Cc’z  4*..
.
 Ido  *iie
oyit4  nton  vzg 2evx4  4oo-r
h’4  tJ?V!  CIo47..
              aJ:ltn,yConpane2    7z»h  y2j  zdo
4   etzn  £   4;poo  ¿2  d7   2
 10        Fzt4z   4L4 &4,y  z’o?nyo5f  O2deo)  y  °“
yJa9?        414h.   
e4  dod         Cfl                
¿4y2ot  e4y        deC 
a,  ti        como      h         de.  ye  a?e.frty
   1      i’4  ?U4’C2  *:   a0zo.  ja.   ¿eJ  ay  y
fl&de.Vd*3  1)(4LfJ4J%
7
:ea  da.   
tç                               aa,a.a.  ¿of  af  ¿
1
yiay.  a n      ‘-      r a,zo,
)fl01                               fpza.2Iv  d2
il
/*  ma  41&c&4fl  c.
yezhoi  vc7/&’’
 de       m1  -
azo,v      o,e2a72
¿01  Izt  /o           170Z1y  L&zcJdO  ón
‘2  “            1
,ntmo  dIeva2  e             VypG2effP 4
¿          b»4 d
ae 0     1L/d1  ttJj
 a         b
miItn  tj  4)    Co,*i*’  C    c’Pbne*l  (4Y”
Consolidaci6ri  del  método  y normas  -  500
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Reproducci6n  del modelo de bando utilizado en Avila
DON  A U B E R T O  DE. SUELBES,
NOBLE  ANTIGUO DE ARAGON,
SEÑOR  DE  LOS  LUGARES  DE  SUELBES,  Y  ARTASONA,
del  Honor  de Becorz,  Corregidor  de effa Ciudad,  (u Tierra,  y  Partido,  y  Intendente
General  de las quatro  Cauí’as de JufficiaPo1icia,Hacieiida,y  Guerra de efta Provincia,&c.
 OR quinto  3. .M. (que Dios guarde)  ajando deja  acournbrada Real piedad ,  defeofo de exçrcitarfa, en Codo l  pofsible ,  a’f.wor dcjns VolTa/los ,Çe dig_
       ncCexpedir en diez de O/labre del alio proximo pa/fado ile qaarccc:ay ,cueoe un Decrtto del  tbenorfiguienri  J3jcii infotinadode lo peridicialci,
que fon akoinun de mis Vaffisllos las Rencas, cornprehcnd idas baxo ci nombre de Provinciales mas por ci modo ,  y  medios de fu
Recaudacion, que pór lo (jibilancial de dfts  Tributos; y drícando cxercicar en todo lo pofible,  aavor  de mis VaÇÇ4’ios, ci amor,
y  cuidado, que me merece fu coníervacion, y felicidad: Hice examinar elle importantiísimo nfíurnpro por  Minilhos,  y Sugeros de
_______  pralico  conocimiento de mis Provincias ,_y Pucl,Ios, de que confian » para que con ellas pofitivas noticias ,  y las de otras parres, en
_________________ que fe haya remediado elle daño, expufleílen la forma de acender el Valtillo, fin olvidarfe de la necclsidad de  acudir a  las precifes
obligaciones de la Monarchia, para fobllencrlas con el debdo dec6ro: Y haviendome propuello bien digeridas ,  controvertidas ,  y.
aclaradas las Reglas, que la prudencia humana ha di&.ido, con el fin de reducir  una Cola Contribucion las de Millones, Alcavalas, Cientos, Servicio Or
dinario,  y Cus Agregidos, contribuyendo cada Vaítillo » .  proporcion de lo que tiene,con equidad, y ullicia,  guardandofe lla abs  Duenos de Ramos
enagenados en las inilmas Rentas, y a los de Juros (ituados en ellas, por fer mi Real voluntad,que unos, y otros perciban fiempre iguales cantidades a las
que  hayan cobrado halla aqui, y que para codos lea libre el Comercio interior: He refuelto, que los Intendentes, que fcparadamnte nombrare ,  pongan
en  pra&ica la Infiruccion, 9uc fe mUerta  contiisuacion de elle Decreto, en inteligencia de que no fe ha de hacer novedad alguna en  las Rentas  halla
que  efeuadas  las averiguaciones prevenidas en la mil’ma lullruccion ,  fe determine lo que fehaya de eflablecer en lo íuecefivo ,  y en la de que ni os In—
ccndcntes,ni Cus Subalternos han de caufar gallo alguno d mis Pueblos,por (er mi voluiatad,que los cofte  mi Real Hacienda. y  para que tenga curíb puri
tual , y  fe evaquen, y ligan ellos Importantes fines, formo una Junta,  que privativamente los trate, y me conlulte por vueltra mano quanro )uzgare digno
dc  mi noticia y para Minií’tros de ella nombro al Obiípo de Barcelona » Governador dcl oníejo:  al Obifpo de Barbatlro: a Don Jqfeph Ventura Guell,
de  mi confc,o de la Camara: a Don ranciíco del Rallo CaldeLon ,del de Caililla: .  Don Juan Francifco Lu3an y Arce ,  de  mi Contejo de Hacienda :  al
Marqucs de Puertonuevo ,  Regente de la Audiencia de Barcelona: a los DireCtores de Rencas Generales del Reyno, Don l3artholome de Vakncia,  Don
Luis de ibarra, yDon Francilco de Cuellar, firviendo el primero la Secreraila de ella ComiÑon; y para Oficial Mayor de ella, y que fupla íus autcncias,
y  enfermedades? a Don Pedro Lopez Bravo: los qunles daran las providencias, que hallireis jullas, y proporcionadas, prometiendoine de la lealtad le  los
Reverendos Paorcs Arzohiípos, Obilpos, Abades,Jucces y Perfonas Eclefiallicas, y de los Grandes, Titulos,  Señores de Vaitillos, Cavalleros, ELcude
ros,  y Hombres-Buenos de ellos mis Reynos y Sefiorios, y de los Tribunales y Minifiros ,  que me firven  el que coadyuvaran, y animaran de fu parte
el  efrfo  de ella Real Refolucton » dirigida abicis de todos, no dando lugar aque la directa »  indireta figcllion contraria ,  cuino pcrjudici.sl  Ia.uci
lidad univerfal, del agrade mifuprema Real Aiithorjdad para un caemplar fcnlible. Tendreislo encendido » y  pallareis las copias de elle Decreto i.los
Trihuoaks ,  y Oficinas co: reípondicnrcs ,  para fu cumplimiento. Senalado de la mano de fu Mageflad. En Buen—Retiro  diez d  Olubre  de  oid Irte.
Cielitos y quarLura y nueve.  Al Mar(ui  de la Ennada.
eonfcquend.z dç ceden dr li  lc»caIJ;ec,t.o qLefefruIi  conui,,icarmc e/jebe Don Bartbolo,n? de Valencia, en diez y ocho dr  M.irzo  ulti,,w  je  me »nanda ,  que deJic
luego  di  principio .i fi.» obra »  .ure.’landome a la Injicacrion,  que ci ej/e eje/lo/e  ,nc .cmis,i ,  con ¡oj doacis docjsmo;to, roncerniontes ii  rsfh  ¡/1  »cfuelio dcir immediatamen..
te  d  dcb ido  eoimp)imcento ci ella.                .  -                      -
Por tnco  ordeno,y nianLlQ i los Jufticias,y ConCejo de                 vecinosde ella,cabcza de call,ellantes,y habitantcs,dc quaiquier
dIado,  calidad, y cond cion, que fean ,quc dentro del precifo termino de        ¿las, contados del de la Eerha deJa publicacton, y hxacon de
elle  Ediio,  formen cada uno de por si lina relacion individual firmada, (y fino flipicren por un religo) en la que fe pondra fu nombre, y apellido, fi es
Cavallero, Hidalgo, Miniiho, Abogado» Elcribano Procurador,’Mercader dr por mssayor, por menor, Arnt’ta, Labrador,u Jornalero,u de qoalqpier otro
Arre,  u Oficio, que exercc , numero de perfonas d  que le compone fu familia, de uno, y otro fexo, (can Hijos  Hermanos » Criados » Oficiales, o Apren.
dices, y Cus edades: Qie bienes raices tienen en elle Termino, Campo, por Campo: Qic numero de medidas (de las que fe ufa en cITe Pueblo) contiene,
con diitincio  de cecies,  fi de Regadio, i de Secano, fi de Horraliza,de Sembradura, de Viña, ó qualquiera otra:  fi tiene Arboles plantados cocHas,  de
que  eípecie: c6mo ella hecho el plantio, fi eflendido en toda la tierra ,  a los marcnes,  en una, dos, o mas hileras, explicando la calidad de que es en
fu  efpccie: fi de la mejor del Termina,  de mediana bondad, ti  de inferior,y espre(iion de (‘os coiiErormractoncs diflinguiendoen las incultas, fi lo (pi  por
naturakza,  por tiefidia de los  quienes pertenecen,  por inipoisibilidad: Qu Cafas, Corrales, Bodegas » &c. En quamito precio chan alquiladas, o a que
cantidad fc puede regular el alquiler: Qu  MolinosHarineros, de Viento,d de Anua, Papel,Batanesjnenios de Azucar, o qualquier otro Artefato,ue
haya.: qu  utilidad le produce al ano:  dónde efla fituado: cómo fe llama,  a que dillancia de ella Poblacion, explicando fi algunas de dichas ancas citan
cargadas de algunos Ceníos Dominicales, fi otras cargas Reales, perpetuas, o.inhercnces a ellas, haciendo mencion de los duenos » que los perciban, y de
fu importe: Qu  Rentas de Ceníos, Ceníales, Diezmos, Tercios-Diezmos, Primicias,  qualquiera otra, que tenga cITe Pueblo, y Termino: Que numero de
Ganado, con dillincion de eípecies (excluyendo las Mulas de Coche, y Cavalbos de Regalo) tienen en efe Pueblo, y Termino  explicando fi alguno tiene
Cabaña, ó Yeguada fuera de l,  y qu  numero de Cabezas: Qámstas Colmenas, y generalmente quanto cuvieffen ,  y les reditua uqlidad: En mnrcbencm;
de  que qualquicra de las expiefíadas perf’onas, que ocultare en relacion la mas leve noticia de las que le piden ,  mncurrira cmi la indilpenfable pena oc  doÇ
cientos ducados d  vellon, aplicados la mirad al denunciador, ti lo huviere , y la otra mitad a la Real Hacienda: yen cafo de probaríe fer la ocultacion mali
ciofa   fraudulenta, fe procedera con rigor al cafligo condigno. y  a fin de que llegue a noticia de todos, y nadie pueda alegar ignorancia, fe mandara por
la  re?erida Julticia deíde luego publicar, y fizar elle Edi’co en los parages publicas, y acoilumbrados de chic Pueblo; y de have  executado afsicfta an  ux.»
portante, como precifa diligencia, me daran los rcfrridos Juflicias ,del dia, y hora que  fe pradlique, ci correfpondtente  !co  en Avila 
 mil fececientos y cmucnta.
V02(  4LTETO  VE  SUELTES.
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Borrador  del  Bando redactado  por  el  marqués  de  Espinardo
para  ser  utilizado  en  Burgos en sustitución  del  oficial
Se  transcribe  seguidamente  el  borrador  del  Bando que  el
marqués  de  Espinardo  remitió  a  la  Real  lunta  el  27 de  no
viembre  de  1750,  poco  después  de  que  le  fuesen  aproba
das,  con  algunos  reparos,  las  diligencias  de  averiguación
que  había  practicado  en  Astudillo.
La  razón  de  ser  de  este  bando  queda  recogida  en  el  texto.
En  pocas  palabras:  el  intendente  de  Burgos dise?ía un tex
to,  més  completo  que  el  recogido  en  el  capftulo  7  de  la
Instrucción,  considerando  que  de  esa  forma  sería  mejor
entendido  por  los declarantes.
“Sepan  todos  los  vecinos,  y  moradores  estantes  y avitantes  en  este  Pue
blo  llamado  X que  Su Magestad,  por su Real  decreto,  se ha  servido  man
dar  que  dentro  de  ocho  dias  contados  desde  oy,  cada  vecino,  viuda,  avi
tante  6 morador,  ponga  en  poder  de  la  lusticia  de  este  Pueblo,  un  me
morial  firmado  si supiere,  y si no  de  un testigo,  en  que  declare  su  nom
bre,  apellido  y  edad,  si  es  del  Estado  noble  6  del  General,  si  es  Labra
dor,  Jornalero,  Oficial,  Maestro  6 Aprendiz  de  qualquier  oficio  que  sea,
Ministro,  Abogado,  Procurador,  Medico,  Boticario,  Varbero  u  de  otro
qualquiera  arte  u oficio  que  ejerza,  si  es  fabricante  de  tejidos  de  seda,
lana  6  lino,  quantos  Pafos  o  Varas fabrica  al  afio  uno  con  otro;  que  nu
mero  de  maestros,  of iziales  y aprendizes  ocupa  y que salario  6 jornal  da
 cada  uno;  si  es  Mercader  de  tienda  avierta  6  de  Lonja,  tratante  en
comprar  y  vender  especies  o generos  publica  6 secretamente;  si es  Ca
sado,  o Viudo, y su edad,  que Hijos y Hijas  tienes;  si mantiene  en  su  casa
Hermanos,  sobrinos,  cuflados u  otros  parientes,  y las  edades  de  todos,  si
se  vale  de  algun  criado  6 de  sus parientes  para  su  servicio,  para  su  of i
zio,  para  su  trato  6 para  la  cultura  de  su  Hazienda,  y  que  salario  paga
en  cada  un afio a  cada  uno en  dinero,  en  vestido  o en  otra  forma.  Si los
varones  que  mantiene,  Hijos  y  parientes  que  pasen  de diez  y siete  afios
travajan  en  Hazienda  suia  6  agena,  6  estan  imposibilitados  de  travajar
por  enfermedades  avituales,  deviles,  cojos  o mancos,  6 si  son  estudian
tes,  6  aprenden  oficio  de  que  no  tengan  mas  utilidad  que  aprenderle.
Que  vienes  rayzes  tiene  en  el  termino  de  ese  pueblo,  expresando  en  la
casa  el  alto  que  tiene,  si es  con  quarto  bajo  6  sin  el,  quanto  tiene  toda
de  ancho,  y  de  fondo,  por  pies  6  varas.  En las  bodegas  el  largo  y ancho
dellas;  en  los  pajares  el  alto  y ancho  y los  Surqueros  de  cada  uno de  es
tos  edificios;  y  en  los  corrales  de  terreno  que  coje  cada  uno.  Si tiene
algun  prado  que  terreno  coje,  que  carros  de  yerba  produze,  si  le  tiene
arrendando,  en  quanto,  y  si  le  tiene  a  renta  de  quien  es  y  lo  que  paga
por  el  anualmente.  Quantas  eredades  o  vifias  tiene,  poniendolas  cada
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una  de  por  si  en tal  disposicion  que  se  sigan  una  a otra  todas  las  que  es—
tubieren  al  aire  zierzo;  despues  las  que  estuvieren  a la  parte  del  solano,
continuando  con  las  que  se  hallaren  a  la  parte  del  abrego  y concluiendo
con  las  que  estubieren  a  la  del  rega?íon,  y  en  cada  una  con  quien  surca
por  la  parte  del  abrego,  por la  del  cierzo,  por  la  de  regañon  y por  la  de
solano,  y quanto  hai  desde  el  pueblo  hasta  la  viña,  tierra,  prado,  huerta
y  ha  de  declarar  si  se  riega  o  se  coje  el  fruto,  con  sola  la  providencia
ordinaria;  quanto  haze  cada  pieza  de  tierra,  si se  siembra  todos  los  años
6  se  la  deja  alguno  de  hueco  para  labrarla.  Si tiene  arvoles  quantos  y de
que  especies.  Si sirve  para  ortaliza  continuamente  6 algunos  años,  o  es
huerta  zerrada  con  arboles  6 sin  ellos,  y quanto  terreno  ocupa.  En cada
una  quantos  obreros,  aranzadas  o  quartas  haze  y  de  que  numero  de  ce
pas  se  compone  cada  obrero,  aranzada  o  quarta  segun  el  estilo  del  pais.
Si  es de  la  mejor  calidad  que  hai  en  el  termino,  si es  mediana  6  es mf 1-
ma,  6  si  esta  sin  cultibo  echa  erial  la  tierra  o la  viña  por  su  mala  cali
dad,  o porque  no  tiene  medios  con  que labrarla;  si  la  casa,  la  bodega,  el
corral,  la  tierra  o la  viña  la  tiene  arrendanda,   de  dezir  a  quien,  en que
cantidad  de  granos,  dinero  u otra  espezie  en  cada  un año;  si la  tiene  en
arrendamiento  ha  de  decir  de  quien  y lo  que  le  paga,  y si   medias  que
le  produze  al  dueño  un  año  con  otro;  si  tiene  algun  molino  de  agua  6
viento,  vatan  u  otro  artefacto,  y  le  govierna  por  si,  quanto  le  vale
anualmente  y si  le  tiene  arrendado  en  quanto  y a  quien,  en  que  termino
esta  y  sobre  que  rio,  arroyo  o  zequia,  y  quanto  hai  desde  este  pueblo
hasta  el,  si por  si tiene  algun  arrendamiento  que  sea  de  particular  o  Co
munidad,  Eclesiastica  o  secular  que  viva  en  aquel  u  otro  pueblo  ha  de
decir  de  quien  es,  y  quanto  le  paga  en  cada  un  año,  y  que  utilidad  le
queda  a  el  por su  industria  y trabajo.  Si ademas  de  ser  Labrador  es jor
nalero  ha  de  declarar  los  dias  que  se  ocupa  cada  año  en  labrar  su  ha
zienda  propia  6 de  renta  y los  que  trabaja  en  la  agena;  que  cargas  tiene
de  censos,  perpetuos  o temporales,  memorias  u otras  sobre  su  hazienda,
en  expresion  de  la  casa,  viñas,  eredades,  molinos,  huertas  u otras  hipo
tecas  sobre  que  estan  impuestos,  quanto  es  su  capital,  y  lo  que  se  paga
de  reditos  en  dinero,  granos  u  otras  especies  y a  quien  pertenece.  Que
numero  de  ganados  maiores  y  menores  de  Labranza,  de  huelga,  de  cria,
ovejas,  cabras  y de  otra  qualquiera  especie  tiene.  Si lo tiene  a  pasto  en
el  termino  del  Pueblo o fuera  de  el,  todo  el  año  o en  parte  del.  Que  col
menares  tiene,  como  se nombra  el  termino  en  que  estan,  y quantas  col
menas  tiene  en  cada  uno;  si le  tiene  en  renta  6 a  medias,  que  le  vale  al
dueño,  y  que  le  queda  a  el  por  administrarle.  Si tiene  algun  censo  a  su
fabor,  en  que lugar,  contra  quien,  de que  capital  y que  reditos  le  corres
ponden  en  cada  un aíío.  Y generalmente  todo  lo  demas  que  tubiere  y de
que  reciba  alguna  utilidad  en  qualquiera  forma  que  sea  porque  tanto
eclesiasticos  como seculares  deven  dar  los memoriales  arreglados  a este
bando  sin  ocultacion  alguna  vajo  la  pena  de  200 ducados  a  los  seglares,
la  mitad  para  la  Real  Hazienda  y  la  otra  mitad  para  el  denunciador,
ademas  de  proceder  contra  el  ocultador  con  maior  castigo  por  la  culpa
de  malicioso  fraude,  y asi  se  haze  saber  para  que  llegue  a noticia  de to
dos.  Y se  advierte  a  la  3usticia  que  donde  no  hubiere  pregonero  ha  de
juntar  el  Concejo  general  de  todos  los  vecinos  y y avitantes  y notificar-
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le  este  bando  y  mandar  que  el  escribano  del  lugar  o  el  fiel  de  fechos
donde  no hubiere  escribano  entregue  en  papel  simple  algunas  copias  de
este  bando  a  los  vecinos  para  que  se  goviernen  por  el  y no haia  disculpa
en  el  omiso  para  cobrar  de  sus  vienes  el  daío  que  resultare  a  la  Real
Hazienda  por  la  detencion  del  Yntendente,  de  su  subdelegado  y la  of izi
na  que  llevare  para  tomar  de  la  iusticia  todos  los  memoriales  y  pro
ceder  a  la  averiguacion.  Y de  la  publicacion  de  este  bando en  la  forma
prevenida  se  ha  de  poner  a  su  continuacion  testimonio  para  entregarle
al  Yntendente  o  a  su  subdelegado  con  los  memoriales  inmediatamente
que  llegue  al  Pueblo  para  la  ejecucion  de  la  Real  Orden”.
En  su  reunión  de  6 de  diciembre,  la  Junta  decide,  y  asr se
le  comunica  que:
“Elimine  ‘por  que  tanto  eclesiasticos  como  seculares
deven  dar  los  memoriales  arreglados  a  este  bando’,  cuias
palabras  se  deben  precisamente  quitar  dejandole  en  los
terminos  generales  que  está  de  vezinos,  moradores  y  avi
tantes  en el  pueblo”
“Al  final  del  mismo deberá  a?iadir:
“Que  en  consequenzia  del  Real  Decreto  se  espera  que
los  eclesiasticos,  asi  seculares  como  regulares,  daran  las
relaziones  que  correspondan  a  sus  vienes,  familias  y  de
mas  rentas,  con  expresion  de  las  cargas  ynherentes  a  las
fincas.”
Por  último,  se  autoriza  imprimir  uno para  cada  pueblo.
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Propuesta  de modelo de memorial realizada  por Carlos Morquecho,
alcalde  mayor de Burgos
El  30  de  julio  de  1751, Carlos  Morquecho,  alcalde  mayor
de  Burgos,  y  sustituto  por  entonces  del  marqués  de  Espi
nardo,  su  intendente,  propone  a  la  :Junta  un modelo  para  la
realización  de  los  memoriales,  que  él  sugiere  se  imprima.
En  la  exposición  de  motivos,  dice:
“Mui  sefor  mio:  sobre  lo  que  padecen  los  vecinos  de  esta
provincia,  faltando   recojer  sus frutos,  por  buscar  perso
nas,  que  los  pongan sus  memoriales,  con  motibo  de  no  ha-
ver  en  1gunos  Pueblos,  ni  uno,  que  sepa  leer,  y escrivir,  y
en  6tros  faltisimos  de  yntelijencia  los  que  lo  saben;  se  f o
menta  su  perjuicio  con  poner  los  memoriales  tan  defec
tuosos,  que  fuerzan  .  volberseles  con  las  correspondientes
notas,  para  que  los arreglen:
“Y  deseando  yo  escusarles  este  da?io en  todo  lo  posible,  y
a  la  Real  Hacienda  el  que  puede  recivir  por  la  detencion
de  las  6ficinas  en  el  reconocimiento  de  memoriales,  h
puesto  el  modelo  que  paso  vuestra  Sefioria con  el  .nimo
de  hacerle  imprimir,  si  fuere  de el  agrado  de  la  Junta,  pa
ra  que  teniendo  mas  luces,  se  pueda  lograr  que  presenten
los  Memoriales  tan  arreglados,  que  no  ya  motibo  de  vol
berselos,  pues  un  el  estado  ecclesiastico,  en  quien  ai  dis
tinta  comprehension,  h.  dificultado,  y  errado  quasi  igual
mente  que  el  seglar,  como  lo  h  tocado  en  esta  Ciudad.
Suplico   vuestra  Se?ioria  se  sirva  hacerlo  presente  .  la
Real  Junta  y avisarme  de su  resolucion.
“Forma de poner los Memoriales.
Advertenzia.  Aqui se  expresaria  todo  lo nezesario  para  quantos  bienes  y
utilidades  puede  tenar  un sujeto  en  esta  Provinzia  para  que  el  que diere
el  Memorial,  ponga lo  que  el  corresponda.
12  PersonayFamilia.  Yo Fulano  de  tal,  vezino  de  tal  parte,  Casa
do,   viudo,  soy  de tal  estado,  y de tantos  afos;  tengo  tantos  hijos maio
res  de  18 aFios, tantos  de  menos  edad;  tantas  hijas,  sin  dezir  su  edad  ni
sus  nombres,  soy  de  tal  6fizio,  y tal  Parienta:  tengo  un Criado  para  tal
ministerio,  y  le  doy  tanto  en  cada  un afio,  y  lo  mismo  si  tubiere  dos,  
mas.
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22.  Ganados.  Tengo  tantos  Bueyes  de  Labranza  mios,   de  renta  de
Fulano  de  tal  vezino  de  tal  parte,  .  quien  pago  tanto  por  cada  uno  al
a?o:   tales  Ganados,  que  me  sirven  para  la  Labranza,  una  Cavalleria
maior,   menr,  que  sirve  para  el  uso  preciso  del  cuidado  de  mi  Hazien
da,  sin  alquilarla:  una,  dos,   mas  Yeguas,  y  tantas  vacas  para  Crias,
que  se mantienen  en los pastos  de este  Lugar:  tantas  Cavezas  de ganado
de  lana,  y  Cabrio  de  todas  edades;  y de  estas  las  tantas  son  mias,  y las
tantas  de  fulano  de  tal  vezino,  de  tal  parte,  .  quien  doy  tanto  por  cada
una;  si  tubiere  Yeguas,  Bacas,  u otros  Ganados,   medias,  dir  los  que
san,  y la  utilidad  que  le  queda  al  Duefio un afio  con  6tro,  y  se  previene,
que  si  tubiere  Ganados  en  los  pastos  de  6tros  Pueblos,  suyos,   genos,
que  los  traiga  .  su  Pueblo  para  el  esquilmo,  los  h  de  poner  con  la  ex
presion,  que  queda  hecha:  tengo  tantas  Colmenas  en  un  Colmenar  que
esta  en  el  tal  termino,  y surca  con tierra,  vifia, prado,  villa,  y dista  tan
to  del  Pueblo.
39.  Tengo  tantos  Bueyes  dados   Renta   Fulano  y  Fulano  vezinos
de  este  Pueblo,  y  me pagan  tanto  al  afio, por  cada  uno:  tantas  Bacas,  y
tantas  6vejas,  dadas   medias  y   parzeria   Fulano  y  Fulano  tambien
vezinos  de  este  Lugar,  y me dejan  de  utilidad  tanto  cada  una  al  afio.
42.  Of izios.  Si  fuere  Abogado,  Escrivano,  Procurador,  Maestro,  u
8fizial  de  qualquiera  &rte u of izio,  h.  de  dezir  gano  a  mi  of izio  en  cada
un  afio (por  prudente  regulazion)  tantos  reales:  tengo  un 6fizial  llamado
Fulano  de  tal,  a  quien  doy  tanto  cada  dia,   por  el  afio; y  en  la  misma
forma  si tubiere  dos   mas,   parientes  que  le  sirvan  de  Criados.
52.  MercaderesyTratantes.  Si fuere  tratante,  dir.  en  que  trato,  y
que  le  deja  su  travajo  de  gananzia  en el  afio para  mantener  su familia,  y
esto  se  entiende  en  qualquiera  jenero  de  trato  que  tenga,  y  ha  de  dezir
el  Criado   Pariente  de que  se sirva  y el  salario  que  led.
62.  Si fuere  Abastezedor  de  Carnes,  vinos,  u  otras  espezies,  h.  de
dezir  lo  que  le  queda  de  gananzia,  y lo mismo si fuere  Administrador  de
algunos  bienes,   tubiere  algun  Arrendamiento  de  Diezmos,  y  de  otros
qualesquiera  generos  o espezies.
72.  Bienesrayzes.  Tengo  en  este  Pueblo  en  tal  Calle  una  Casa,  con
cuarto  prinzipal  y quarto  vajo,  que  toda  tiene  tantas  varas  de  alto,  tan
tas  de  .ncho,  y tantas  de  fondo (el  fondo se entiende  lo que  hay desde  la
Puerta  de  la  Calle  hasta  la  Pared  de  la  espalda  de  la  Casa);  y  arrima  a
las  Casas  de  Fulano  y  Fulano  y  por  la  espalda  a  la  de  Fulano,  y  tiene
Corral  y Pajar,  que  todo  perteneze   la  misma  Casa.
82.  Si la  tubiere   renta  dir.  que  es  de Fulano  vezino  de tal  parte,  y
que  le  paga  por  ella  tanto  en  cada  afio,  y si  estubiere  arrendada  con al
gunas  heredades,  h.  de  dezir  que  segun  lo  que  haili  se  paga  por  las  Ca
sas,  toca  tantos  Reales   Fanegas  de  Pan  la  referida.
92.  Si tubiere  Carga  de  Censo,   Memoria,  h  de  dezir  quanto  es el
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Capital,  quanto  los  reditos,  y  favor  de  quien  es,  y en caso  que el  Cen
so  esta  impuesto,  sobre  parte  de  vienes,  que  estén  en  otros  Pueblos,  ha
de  dezir  lo  que  toca  del  prinzipal  y  relativo   los  que  estubieren  en  su
propio  Lugar  y  termino,  segun  lo  que  en  una,  y  otra  parte  huviere,  sin
fraude  ni  ficcion,  vajo  de  la  pena  de  doszientos  Ducados,  y  prozedr
contra  el  criminalmente,  si se  verificare.
102.  Si separado  de  la  Casa  tubiere  Pajar,  Corral,   Bodega,  dirá  en
que  sitio  esta  el  Pajr,  que  alto,  fondo,  y ancho  tiene,  y que  Carros  de
Paja  coje:  Las  cantaras  de  vino que  se  pueden  enzerrar  en  las  Bodegas;
y  el  Corral  es  de  Paredes  fuertes,   piedra  suelta,  el  terreno  que  coje  y
para  que  sirve.
112.  Heredades.  Tengo  una  tierra  de tantas  fanegas  de  sembradura
en  el  termino  que llaman  tal,  distante  de  este  Pueblo  media,   una  Le
gua  mas,   menos:  es  de  regadio,  y de  las  de  mejor  calidad  del  termino;
se  riega  con  el  agua  de  tal  parte;  la  siembro  tantos  afios  continuos,  
solo  dos,  y  la  dejo  uno  para  barvecharla:  la  siembro  de  tal  simiente  un
afio,  y otro  de  tal,  y en  alguno la  hecho  lino: esta   la  parte  de  tal  Ayre,
mirando  desde  este  Lugar,  y  surca  por  Zierzo  con  Fulano,  por  Regafion
con  Fulano,  por  Abrego con  Fulano;  y por  Solano  con  Fulano,  tiene  tan
tos  arboles  de tal  y tal  genero,   no tiene  arbol  ninguno.
Asi  se  hn  de  poner  todas  las  que  fueren  de regadio.
122.  Heredades  de  secanodelamejorcalidad.  Una Heredad  en  ter
mino  de  este  Lugar,  donde llaman  tal,  y ay  desde  el,   ella  tanta  distan
zia;  es  de  tantas  fanegas  de  sembradura  de  secano,  y  de las  mejores  del
termino:  la  siembro  un  afio  de  tal  semilla,  y  otro  de  tal;  y  la  dejo  de
Barvecho  un  afio  de  tres;   alternando  en  Barvecho  y  Simentera;  surca
por  Abrego  con  tierra  de  Fulano,  por  Solano con  la  de  Fulano,  por  Zier
zo  con  la  de  Fulano;  y por  regafion  con la  de  Fulano;  tiene  tantos  arbo
les  de  tales  especies,   no tiene  ninguno.
Asi  se hn  de  ponr  todas  la  de primera  Calidad  de Secano.
132.  Heredades  de  secanode2calidad.  Tengo  una  heredad  de  tan
tas  fanegas  de  sembradura,  que  es  de  mediana  caldad,  y esta  .  tal  yre
en  el  termino  que  llaman  tal  propio  de  este  Lugar  y  hay  de  el,   ella
tanta  distanzia;  la  siembro  de  tal  semilla  un afio, y otro  de tal;  y el  ter
zero  la  dejo  de  Barvecho;  surca  por  Abrego  con  tierra  de  Fulano:  por
Solano  con  la  de  Fulano:  por Zierzo  con la  de Fulano;  y por regafion,  con
la  de  Fulano.
Asi  todas  la  que  tubiere  de  segunda  Calidad,  que  es  lo  mismo  que
mediana.
142.  TerzeraCalidaddeSecano.  Otra  Heredad  de  tantas  fanegas
de  sembradura  que  es  de terzera  calidad,   ruin,  y esta   la  parte  de  tal
Ayre,   tanta  distanzia,  desde  este  Pueblo;  la  siembro  de  tal  espezie,  un
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afio  si  y otro  no;  surca  por  Zierzo  etc.  Se han  de  poner  los surqueros  de
los  quatro  Ayres  como los ntezedentes.
152.  Huerta.  Tengo  una  Huerta  en  tal  parte  que haze  tanto  de sem
bradura,  esta  Cercada  con  tal  Zerca,  tiene  tantos  Arboles  de  tal  genero,
y  de  tanto  en  tanto  se  riega  con  el  Agua de  Pozo,   estanque,   con  la
que  viene  de  tal  parte,  y  sirve  para  sembrar  en  ella  tales  semillas,  dista
del  Pueblo  tanto,  y  surca  por  Zierzo  con  Fulano,  por  Regafion con  Fula
no:  por  Abrego  con  Fulano;  y  por  Solano  con  Fulano;  y  si  la  tubiere
arrendada  dirá   quien,  y quanto  le  paga  de  renta  por ella.
162.  Hera.  Tengo  una  Hera  en  tal  parte  distante  del  Pueblo  tanto,
es  de  tantos  Celemines,   tantas  fanegas  y sirve  para  trillar  las  mieses,
surca  por  Zierzo  con  Fulano,  por  Solano fulano,  lo  mismo por  todos  qua
tro  Ayres.
172.  Tengo  un Prado  que  haze  tantas  fanegas  de sembradura,  es  se
gadero,  y se  cojen  en  el  un afio  con otro  tantos  Carros  de  Yerba,  esta  .
tal  Ayre,  y surca  por  Zierzo  con  Fulano,  y asi  todos  los  demas  Ayres.
182.  Molino.  Tengo  un  Molino  en  tal  termino,  sobre  tal  rio,  a  la
parte  de  tal  Ayre,  es  de  tantas  ruedas  tiene  su  Casilla  para  la  avitazion
del  Molinero,  le  tengo  arrendado   Fulano  en  tanta  cantidad,   le  admi
nistro  y me produze  las  maquilas  tantas  fanegas,  de tal  y tal  espezie,  y
dista  de  la  Poblazion  tanto.
192.  Censos.  Tengo  un Censo  .  mi  favor  de  tanta  cantidad  de  prin
cipal  y tanto  de  reditos,  y contra  Fulano  de  tal,  vezino  de  tal  parte,  so
bre  casas,   heredades  que  goza,  sin esplicarlas.
202.  Nota.  Y  se  advierte  que  los  Censos  perpetuos,  o  temporales
que  tubieren  en  otros  Pueblos,  no  se  deven  poner,  por  que  en  ellos  los
deven  poner,  los  que  lo  pagan  y halli  se  cargar  lo  que  por  sus  reditos
corresponda  y se  duplicaria,  si se  cargasen  en  el  Lugar,  donde  reside  el
Dueí”io de  ellos.
212.  Otra.  Tampoco  se  h  de  poner  ninguna  tierra,  vifa,  casa,  mo
lino,  etc.  que  tubiere  en  otro  Pueblo,  y en  los  terminos  de  el,  porque  en
donde  se  hallaren  los  bienes  y efectos  de  forasteros,  se han  de averiguar
y  poner  halli,  no solo  para  que  no  se  dupliquen,  si  no  tambien  porque  
cada  Pueblo  se  h  de  reglar  por todo  quanto  huviere  en  el,  sea  propio de
sus  vezinos,  o de forasteros.
222.  Otra.  Por  esta  misma  razon  en  todo  lo  que  mira  .  ganados
maiores  y menores  que  estén  dados  Renta,  & medias   parzeria   ve
zinos   residentes,  en  otros  Pueblos  tampoco  se  h.n  de poner  por que en
ellos  se le  cargará  la  utilidad,  que le  resulte.
TerminosComunes.  Si se  verificare  que  tiene  vifias,  tierras,  u 6tra
Hazienda,  en  un termino  que labran  en  el,  los vezinos  de  ds  2 mas  Pue
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bios,  y  les  sirve  para  Pasto  Comun  de  los  Ganados,  h  de  ponr  en  su
memorial  lo  que  en  tal  termino  Comunero  poseyere,  con  la  misma  ex
presion  y  circunstarizias,  que  queda  esplicado,  para  lo  que  goze  en  el
termino  propio,  y privativo  de  su  Lugar,  porque   cada  Pueblo  se  h  de
beriguar  lo  que  goze  en  el  termino  propio,  y en  el  Comunero  para  que
asi  quede  comprehendido  quanto  huviere  en  el;  y  se  arregle   cada  uno
lo  que el  gozare.
239.  Otra.  Si  tubiere  á  Renta  Casas,  tierras,  vifías,  huertas,  moli
nos,  u  otra  hazienda  que  toque  al  estado  ecclesiastico,  6bras  pias,  u
hospitales,  ha  de  poner  en  su  memorial,  que  goza  tal  Casa  en  tal  Calle,
que  perteneze   tal,  y paga  de  renta  tanto  al  afio: tantas  fanegas  de  tie
rra  de  primera  calidad;  tantas  de  segunda:  y tantas  de  terzera,  que  son
de  Fulano  y le  paga  por  ellas  tantas  fanegas  de  pan  al  a?o:  una  Huerta
de  tantas  fanegas  de  sembradura  que  sirve  para  Hortaliza,  y tiene  tan
tos  Arbóles  fructiferos,  que  es  de  Fulano  y  le  paga  tanto  en  cada  un
aíío:  tantos  obreros   Aranzadas  de  vifía, de lo  mejor  del  termino,  tantos
medianos,  y  tantos  ruines  que  pertenezen   Fulano  y  le  paga  tanto  al
a?io  por  ello;  y tal  Molino de tantas  Ruedas,  que esta  sobre  tal  rio,  y co
rresponde   Fulano   quien  paga  por  el  tanto  en  cada  un aío;  y  en  caso
de  que  el  arrendamiento  comprehenda  vienes  que  estén  en  otro  pueblo,
y  su  termino,  ht  de  dezir  lo  que  corresponde  de  Renta,  de  los  que  goza
en  el  que  avita,  y sus terminos,  porque  en el  6tro  se le  pondrá  lo que alli
corresponda.
249.  Otra.  Se advierte  que  los  bienes  rayzes,  que  tubiere   Renta  y
sus  Duefios,  sean  seglares,  no  nezesita  explicarlos  en  su  memorial,  en
mas  que  dezir,  que  labra  i.  Renta  tantas  fanegas  de  sembradura,   tan
tos  obreros  de  vifía,  que  son  de  Fulano  vezino  de  tal  parte,  para  que  se
verifique  lo correspondiente   Labrador,  porque  en los seglares,  se h  de
poner  todo   nombre  de  los  Duefios, y  estos   sus  Administradores  han
de  dar  sus  memoriales,  y  aunque  lo  mismo  deve  hazer  el  estado  eccie
siastico,  es otro  el  motivo  de  poner  la  explicazion  que  queda  hecha,  de
quanto  tubiere  .  renta  de este  estado.
252.  3uros.  Si tubiere  algun  3uro  h  de  dezir,  tengo  un  3uro de tan
tos  mil  maravedises  de  renta  sobre  tal  efecto.
269.  Alcavalas,Terzias,ServicioOrdinarioyExtraordinario.  Si go
zare  alcavalas,  terzias,  servizio  ordinario  y  extraordinario,  derecho  de
Cientos,  u algun  6fizio,  u  otra  Renta,   derecho,  por  compra,   dadiva
de  los Reyes,  .  de  dezir  qual  es,  y que  le  vale  en  cada  un  alío, y por  que
y  en  virtud  de  que titulo  le  goza.
279.  El  memorial  h  de  ser  con  fecha  de  dia  y a?ío, y  dezir  que es
todo  su  contenido  verdad,  y firmarle,  si supiere  y si no  un testigo  por  el,
cuidando  mucho de  no 6cultar  nada;  por no incurrir  en  las  penas  que  se
Líalan las  Reales  Ordenes,  y se h  de  cuidar  de  ponerle  luego  para  librar-
se  de  las  multas  que  puede  ponr,  y cobrar  el  seííor  Yntendente,  y qual
quiera  de  los subdelegados.
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282.  Todo  el  estado  ecclesiastico,  secular,  y regular,  se  puede  go
vernar  por  este  methodo  para  lo  respectivo   sus  memoriales,  porque  a
excepzion  de  lo  que  mira  i.  of izios  y artes  liberales  mecanicos,  y servi
les,  le  puede  tocar  todo  lo demás,  y para  que  no haya  dubitacion  en  na
da,  se advierte.
292.  Que  quando  por  Comunidad,  se  d  el  memorial  expresando,
quanto  toca   ella,  y los  Yndividuos de  que  se compone,  y Criados  de  la
misma  Comunidad,  sea  Convento,   Cavildo,  no  es  nezesario  que  cada
uno  de  los  yndividuos  diga  lo  que  goza  de  los  vienes  y Rentas  comunes
porque  seria  duplicarlo,  y  solo  i.  de  poner  su  Persona  y  Familia,  y  los
bienes,  Rentas,  y  efectos,  que  por  otros  motibos  goze,  distinguiendo  lo
que  fuere  Patrimonial,  de  lo  que  sea  benefizial,   de  Capellania   Pa
tronato,  para  que  se  verifique  lo  que  tiene  por  si,  independiente  de  lo
que  goza  de  la  Comunidad,  pues  nombre  de  ella  se  h.  de ponr  quanto
la  perteneze.”
Dictamen  de Puertonuevo y resoluci6n de la 3unta:
“Parecr.
“En  respuesta  se  le  puede  debolvr  el  adjunto  formulario,
para  que  mande  imprimir  dos,  6,  tres  para  cada  Pueblo,
moderando  lo  que se  le  advierte  sobre  algunos  de los  Capi
tulos  de  el  mismo  formulario,  segun los  numeros  que  se  le
han  puesto  al  margen  para  maior  inteligencia  de  las  ad
vertencias  que  ha acordado  la  lunta  se  le  hagan.
“En  el  numero  2 se  h.  de  quitar  la  confrontacion,  y  dis
tancia  de  la  tierra  en  donde  estuviere  el  Colmenar,  pus
basta  decir  el  numero  de  colmenas,  que  el  Vezino tenga  en
el  termino,  y la  utilidad,  que  le  producen.
“En  el  numero  72  se  ha  de  quitar  la  expresion  de  la  altura
de  las  Casas,  por  no  pa ajustado  en  algunas  operaciones  la
quenta  á  los  renteros  de  haziendas  seglares  como se  ajus
tan   los  de  las  de  ecclesiasticos,  siendo  así  que  la  Real
Instrucci6n  establece  que  sololasdelossegundossonlas
quehandeserajustadas,  tomando  el  pie  de  lo  que  produ
zen  las  tierras,  vi?as  y demas  efectos  raizes,  Casa,  8, ge
nerl  en  muchas,  6,  en  todos  los  Bienes,  que  posea  en
aqul  termino,  6, otros.
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“En  el  numero  10 se dever  escusr  todo  menos la  primera
expresion  de  que  si  los  Pajares  cubiertos,  Corrales  cerra
dos,  y  Bodegas  estubieren  separados  de  las  Casas,  se  han
de  describir  segun  su situacion,  y lo que se sacaria  de  ellos
si  se  alquilasen,  en  caso  de  ño  estarlo,  porque  si  lo  estu
bieren,  se  h.  de  expresr  en  que  cantidad,  sin  mas  requi
sito,  sino el  de la  carga  hypothecaria  si la  hubiese.
“En  el  Parrafo  15  deve  escusarse  los  quatro  ayres  de
afrontacion  en  los  huertos  cerrados,  como se  infiere  de  el
primar  capitulo  del  formulario  de  Letra  B.
“Y  que  por  lo  contenido  en  los dems  Parrafos,  6,  numeros
del  Formulario,  no enquentra  la  3unta  que  advertir,  si  solo
que  en  aquellos  Pueblos  cortos  en  los quales  la  Rusticidad
de  los  Abitantes  no permita  medio  alguno  para  form.r  las
relaciones,  procure  tomar  aquella  disposicion  menos  cos
tosa,  y mas  breve,  que  pueda  auxiliar  a  los  Vezinos,  y  f a
cilitarles  el  cumplimiento  de  lo  que  se  les  manda  por  el
numero  72 de  la  Real  Ynstruccion.
“Madrid  y Agosto  12 de  1751.”
Consolidaci6n  del  método  y normas  -511
Materiales!  16
Propuesta  de  Carlos  Morquecho  para  que  se dieran  las  tierras
en  los memoriales  divididas  en pliegos,  uno por  aire
En  agosto  de  1751, Carlos  Morquecho  propone  que los  me
moriales  se  den  en  cuatro  pliegos  separados,  uno por  aire,
como  forma  de  evitar  las  relaciones  que  se  hicieron  en
Astudillo  para  agilizar  el  reconocimiento  de  los  campos.
Tras  ser  rechazada  la  propuesta  en  Junta  de  27 de  agosto,
Morquecho  insiste  en  que  lo  que  propone  no  se  aparta  de
la  Instrucción,  lo  que  lleva  a  su  definitiva  aprobación  en
Junta  de  3 de  septiembre.
“Para  abreviar  la  operacion  en  cualquier  pueblo  grande  o pequefio se  ha
de  usar  de  el  medio  de  mandar  poner  los memoriales  en  quatro  partes  o
pliegos.
“En  el  primero  el  nombre  de  la  persona,  su estado  de  noble  o peche
ro,  la  familia  de  hijos,  hijas  y  criados,  el  salario  que  da  a  cada  uno,  el
oficio  que  tiene,  las  industrias,  y lo  que  valen,  y  los ganados  mayores  y
menores  que  tuviere,  sean  propios  o  ajenos,  y  en  este  mismo  pliego  se
ha  de  poner,  empezando  por  las  casas  y  demas  edificios  y prosiguiendo
con  las  tierras  y vifías  que  tuviere  del  aire  cierzo,  mirando  del  desde  su
lugar,  y no más.
“En  el  segundo todo  lo que tuviere  hacia  solano;  en el  tercero  quan
to  tenga  azia  el  abrego;  y en  el  quarto  quanto  tuviere  azia  el  regafion
sin  poner  en  ninguna  de  estas  cuatro  partes  mas  que  lo  que  correspon
diere  a  cada  aire,  porque  lo  de cada  uno ha  de  estar  en  pliego  separado
del  otro,  y  si  no  cupiere  lo  respectivo  a  un aire  en  un pliego  se  pondrá
en  dos  o más,  y siempre  con  la  misma  separacion  y arreglado  al  modelo
que  se  entrega  con este  papel,  y cada  pliego ha  de tener  cuatro  dedos de
margen,  sin  escribir  a un lado  y a  otro.
“El  primero,  segundo  y tercero  pliego  se  han  de  rubricar  por  el  que
da  el  memorial,  o un testigo  si no supiere  firmar,  y en  el  quarto  se ha  de
poner  la  fecha  y  la  firma  y ha  de  decir  que  de  una  misma  letra  van  to
dos  los pliegos,  porque  así  debe  ser.
“Recogidos  así  los  memoriales  y  apuntado  en cada  pliego el  nombre
de  el  dador,  para  unirlos  después  facilmente,  se  toman  cuantos  corres
ponden  a  un aire  y se  juntan,  y asi  todos  los otros  aires,  y se da  una par
te  correspondiente  a un aire  a dos personas;  otra,  a otros  dos,  y en  igual
forma  las  otras  dos,  para  que  de  un  tiempo  se  reconozca  todo  el  campo
y  en  las  márgenes  se pongan las  figuras  y notas  que  juzguen  necesarias.
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Se  les  daré  a  cada  uno  algo  de  papel  en  blanco  para  que  si  en  la
parte  de  el  aire  que  va a  reconocer  hallare  alguna  posesion  de  las  perso
nas  que  contienen  los  memoriales  que  no  esté  puesta,  la  pongan,  para
que  junténdose  después  los  ocho  peritos  vean  lo  que  cada  uno  hall6  de
menos,  y  reconozcan  si  por  error  en  el  aire  esté  puesta  la  posesi6n  en
otro,  y  asi  quedaré  averiguado  el  todo  y  a?íadido  lo  que  faltaba  en  los
memoriales,  y  quedaré  la  obra  hecha  sin  necesidad  de  relaciones  y  en
términos  de poner  los libros  con  mucha  ventaja  en  el  tiempo  y ahorro  de
la  Real  Hacienda,  y  esto  aunque  sea  en  un  pueblo  grande  se  puede  tra
tar,  porque  las  relaciones  nunca  son  otra  cosa  que  el  contenido  de  los
memoriales.
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Circular  sobre  la  forma  de llevar  la  cuenta  de  los gastos
“Circular  .  los  Yntendentes  y  Comisionados  para  la  quen
ta  y razon  de  los  caudales  que se  apliquen  .  los  gastos  del
establecimiento  de la  unica  contribucion.
“Considerando  la  lunta  indispensable  dar  algun  Methodo  .  los  Ynten
dentes  y  Comisionados,  que  les  sirva  de  luz  para  la  justa  y regular  apli
cacion  de  los  caudales,  que  tiene  su  Magestad  resuelto  se  empleen,  por
su  zelosa  conducta,  en satisfaccion  de  los  precisos  gastos  conducentes
al  establecimiento  de  la  unica  contribucion:  Ha acordado  que  por  ahora
y  hasta  que se determine  y expidan,  sobre  esta  importancia,  otras  reglas
mas  individuales,  se observen  las  siguientes:
“Respecto  de  averse  hecho  entera  confianza  por  su  Magestad  de  los
Yntendentes  y  Comisionados  en  todas  las  Provincias  del  Reyno,  deve
precisamente  correr  por  su  direccion  y cuidado  el  librar  todos  los  suel
dos   subdelegados,  escrivanos,  of ici.les  y  escribientes,  segun  el  regla
mento  aprobado  por  su  Magestad  en lo  correspectivo   cada  Provincia.
“Que  no pudiendo  los  Yntendentes  y Comisionados  saber   punto  f i
jo  el  importe  de todos  los referidos  sueldos y de los  jornales  de  los  Agri
mensores  y  Peritos  en  todas  las  Audiencias  de  los  Subdelegados,  ni  los
gastos  indispensables  de  escritorio  combendr  que  los  Yntendentes  y
Comisionados  librn,   buena  quenta  .  los  Subdelegados,  aquella  canti
dad  que  les  paresca  proporcionada  para  que  se  vayan  desde  luego  soco
rriendo  todos  los  empleados  en  cada  una operaci6n,  y supliendo  los  gas
tos  necesarios.
“Que  a  la  fin  de  cada  un  mes  el  escrivano  de  la  Subdelegacion  for
me  un estado  en  relacion  de  el  ayer  caído  en  el  mes,  de  todos  los  em
pleados,  incluso  su  sueldo,  y el  del  Subdelegado  con nota  puesta   conti
nuacion  de  lo  que  hayan  recibido  .  quenta,  segun las  fechas  de  los reci
bos  particulares,  que  deven  quedar  en  su  poder,  e  interim  que  les  den
del  total  ayer  correspectivo   el  mes ya  caído.
“Que  el  estado  mensual  hecho  y  firmado  por  el  escrivano  segun
previene  el  antecedente  capitulo  y se deve  embiar  al  Yntendente,  o,  al
Comisionado  (segun  la  division  de  Partidos)  con  el  visto  bueno  del  Sub
delegado,  para  que  el  Yntendente  le  examine,  y  hallandole  arreglado
mande  librar  su  importe   favor  del  subdelegado,  para  que  este  le  dis
tribuya  entre  los  que  devan  percibirle,  igualando  el  ayer  de  cada  uno,
con  inclusion  de  las  buenas  quentas;  de  manera  que  mes por  mes,  y ope
racion  por  operacion  se  formalizen  los  pagos,  deviendo  el  subdelegado
recoger  los recibos  intervenidos  por  el  y por  el  escrivano,  como respon
sables  al  Yntendente,  o,  Comisionado  de  los  caudales  que  se  vayan  li
brando,  y  para  recoger  despues  los  Subdelegados  los  recibos  que  ayan
dado  al  tiempo  de  recibir  el  dinero  que  se les  librare.
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“Como  sea  preciso  para  no  confundirse  los  pagos  que  se  executen
por  estados  mensuales,  como  va  dicho,  se  pondrán  los  Yntendentes,  o,
Comisionados  que  por  lo  particular  de  los  librado  hasta  aqui,  sin  esta
formalidad;  se  hagan  por  los  escrivanos  de  las  operaciones  hasta  aora
practicadas,  estados,  lugar  por  lugar  de  los operados,  en  que se incluyan
y  acrediten  los  sueldos  y jornales  que  respectivamente  se causaron  y Sa
tisfacieron,  y que  estos  estados  firmados  de  los escrivanos,  y visados  de
los  subdelegados  con  los  recibos   su  continuacion,  se  remitan   los Yn
tendentes,  o,  Comisionados,  para  que,  siendo  regulares,  se  aprueben
acreditandose  su  importe  en  descargo  de  dichos  subdelegados,  o,  se  les
saquen  las  resultas.
“Que  los  Yntendentes  y  Comisionados,  en  los  lugares  de  sus  vere
dades,  sigan  la  misma  mensual  regla  para  la  legitimacion  y abono  de  lo
pagado,  y que en  adelante  se adeude  y pague.
“Que  deseando  su  Magestad  saber  el  gasto  que  cause  cada  una  ope
racion,  sera  forzoso  que  los  Yntendentes  y Comisionados  manden  hazer
de  lo  operado  hasta  aqui,  y de  lo  que  en  adelante  se  opere  esta  separa
cion,  en  los  terminos  posibles,  informandose  con  testimonios  de  los  es
crivanos  de  las  operaciones  executadas,  y  de  lo  gastado  en  ellas,  para
venirse  en  conocimiento  de  poco  mas,  o,  menos  de  los  expendido  en  la
operacion  de  cada  lugar.
“Que  considerandose  dificil  la  separacion  individual  de  los gastos  de
escritorio,  respecto  de  ser  dable  que  los  Yntendentes  ayan  dispuesto
comprar  con  anticipacion  papel,  plumas  y demas  correspondiente,  y dis
tribuiendolo   los  subdelegados,  y  estos   los  oficiales,  y  escrivientes:
Importará  que  los Yntendentes,  o,  Comisionados  prevengan   los  subde
legados  que  lugar  por  lugar  y operacion  por  operacion,  despues  de  f ene
cidas,  embien  un testimonio  de  los escrivanos,  con  el  visto  bueno de  los
mismos  subdelegados  por  donde  conste  el  importe  de  lo  expendido  por
gastos  de  escritorio,  paraque  reconocido  por  el  Yntendente,  o, Comisio
nado,  reforme  lo  que  juzgue  excesivo,  y  abone  y  apruebe  lo  que  le  pa
resca  justo  y regular,  y que  de  todos  estos  testimonios,  que guardará  en
su  poder,  vaya  formando  la  quenta  de dichos  gastos,  y se cubra  de  lo  que
aya  suplido,  o, comprado  con  anticipacion  de  generos  necesarios  para  la
mayor  facilidad  de las  operaciones  con ahorro  de la  Real  Hacienda.
“Y  por  ultimo  que  siendo  justo  que  costeando  su  Magestad  estos
gastos  para  el  alivio  de  los vasallos,  se  reduzcan   lo  preciso   indispen
sable,  y que  se  lleve  la  mas  justa,  regular  y posible  quenta  y razon:  De
veran  los  Yntendentes  y  Comisonados  a?íadir   estas  reglas  y  preven
ciones  de  la  Junta,  aquellas  que  les  dicte  su  conocimiento  y discreciori
para  su  mayor  resguardo,  y  para  mas  asegurar  la  aplicacion  de  los  fon
dos  reales,  y evitar  todo  desvio  y  sinrazon,  como asi  lo  espera  la  lunta
de  el  zelo  de  vuestra  Se?íoria en  una importancia  de tanta  gravedad.”
“Madrid  y  Julio  22 de  1751. Como  Dize  el  Sr.  Marques  de  Puerto
nuevo  y que se comunique  zircularmente  a Intendentes  y Comisionados.”
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Resumen  del  Informe  sobre  el  Valimiento  de  la  Enagenado
preparado  por Bartolomé  de  Valencia  para  Ensenada
En  1706  se  plantea  un  medio  para  “ocurrir  a  las  urgen
cias”,  como es  el  de  revalidar  (valimiento)  cuantas  rentas
y  oficios  se  hubieran  enajenado  y segregado  de  la  Corona
“en  cualquier  tiempo  y circunstancias”.
Se  partía  de  tres  hechos:  (1) muchos  goces  de  tal  carácter  carecían  de
instrumentos  que los acreditaran,  siendo  muchos  de  ellos  ilegitimos,  por
no  haber  dispuesto  nunca  de  concesión  regia,  resultado  probable  de
usurpación;  en  todo  caso,  los  derechos  para  el  disfrute  se  hallan  “mui
obscurezidos”;  (2) otros  hablan  sido  concedidos  por  tiempo  cierto,  aun
que  largo,  pero  se  seguian  disfrutando  como si  hubiera  sido adquiridos  a
perpetuidad;  (3) otros  muchos  estaban  obligados  a  ciertos  pagos  perió
dicos  a  la  Corona;  al  no  haberlos  hecho  de  forma  regular,  eran  deudores
a  la  misma.
De  ahí  que  la  solución  fuera  hacer  revalidar  todos  los  derechos,  de
forma  que  el  que  no  lo hiciese  perdía  automáticamente  cualquier  dere
cho,  revirtiendo  así  a  la  Corona.
Para  la  revalidación  se  concedió  un plazo  de  6 meses,  que  luego  se
fue  prorrogando  de  seis en  seis  hasta  1710, en  que  se  dio  un  ultimatum,
de  forma  que  “los  que  no lo habian  confirmado  despues  de  tan  repetidos
terminos  quedarían  desde  luego  incorporados  a  el  Real  Patrimonio,  va
liendose  su  Magestad  por entero  de  ellos.”
Durante  ese  período  fueron  muchos  los  que  acudían  a  presentar,  li
quidar,  justificar  sus derechos  y satisfacer  los descubiertos.
El  hecho  es  que  la  lunta  de  Incorporación  designada  al  efecto  pro
siguió  dando  más  y  más  plazos  hasta  1716.  Una  diferencia  hubo  en  el
trato,  pues  mientras  a  los  primeros  se  les  cobró  sólo  la  tercera  parte,
más  tarde  “siempre  fue  por  entero”,  quizás  por  castigo  de  no  haberlo
hecho  en  el  termino  que  se prefinió”.
El  18/12/1717  se  decretó  que  continuase  el  valimiento  en  1718,
siendo  por entonces  presidente  de  la  junta  el  marqués  de  Campoflorido.
Desde  ese  a?o,  las  Contadurías  se  hicieron  cargo,  girandoles  la  cuenta
hasta  el  día.  Pero  cada  vez  se  fue  transigiendo  más  con  los  descubier
tos,  prorrogándolos  sin dificultad  a  condición  de  que pagasen  lo adeuda
do  hasta  1716. Pero  todo  ello  cesó  poco  después.
Examinado  ahora  “la  halle  tan  varia  como  la  de  haberse  cobrado  a
unos  con  arreglo  a  las  Reales  disposiciones  por  entero,  a  otros  por  la
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mitad,  y a  otros  por  la  tercera  y  quarta  parte”.  Pero:  (1) no hallé  orden
para  este  modo de  transijir;  (2) no  había  castigo  a  la  morosidad.  Eso me
llevó  a  suspender  la  admisión  hasta  que  vuestra  Excelencia  se  digne
prevenir  lo  que hay  que  observar.
Sus  instrucciones  fueron:  (1) El  cargo  se  formare  por  entero;  (2) y
que  de  ahí  le  cobrare  todo  lo  posible,  “admitiendo  a  transacción  a  los
interesados  conforme  a  las  disposiciones  que  en  cada  uno  viere  para  el
Pago”;  (3) y que  para  verificar  los descubiertos  se  repitiesen  las  órdenes
de  1742.
Recibidos  los  informes  de  las  contadurías,  en  la  mitad  de  ellas  el
descubierto  alcanza  a  24 millones  de  reales.
Propuesta  de  soluciones:
(1)  Que  las  alcabalas,  tercias,  cientos  y  martiniegas,  y  los  demás
correspondientes  a  rentas  provinciales,  que  por  comprehendidos  en  las
órdenes  de  valimiento  se  han  administrado  de  cuenta  de  la  Real  Ha
cienda  bajo  de  la  dirección  de  los intendentes  o corregidores,  por  medio
de  depositarios,  se  agreguen  a  la  administración  de  rentas  provinciales
para  evitar  el  gasto  que  causa  la  dirección  de  estos  ramos  separados,
con  calidad  de  que  en  qualquier  tiempo  que  los interesados  presenten  y
confirmen  sus  títulos  se  les  haya  de dejar  la  administración  de  sus  per
tenencias  en  virtud  del  desembargo  general  que  en  su  vista  vuestra  Ex
celencia  les  despache.
(2)  Que  en  los  casos  en  que  los  que  se  dicen  duefios  de  ellos,  sin
haber  confirmado  sus  titulos,  se  hallen  al  descubierto,  que  se  les  asigne
termino  para  su  paga  por  entero,  y si no lo hacen  pasen  a  la  administra
ción  de la  Real  Hacienda.
(3)  Lo mismo en se?íorios y alcaydias.
(4)  Que  se  averigUe  si  las  escribanías  de  cabildo,  de  millones,  de
ayuntamiento  y del  numero  son  excesivas,  o esta  reducido  al  preciso  pa
ra  el  despacho.  En el  primer  caso,  se  pidan  los descubiertos  por  entero,
para  que los  que  no paguen  pasen  a  la  Corona,  reduciendo  así  el  numero
al  indispensable,  pues  el  exceso  causa  perjuizio  al  comín  de  quien  se
alimentan,  suscitando  quimeras  para  socorrer  la  necesidad  a  que la  falta
de  dependencias  los  reduce;  y  en  el  otro  caso,  admitirlos  a  una  tran
saccion.
(5)  Que  los restantes  oficios  se  admitan  a  transaccion,  mayormente
si  pertenecen  como es regular  a  los pueblos,  que los tienen  en  calidad  de
propios.
(6)  Que  los empleos  de  alfereces,  alcaydes  maiores  y alguaciles,  por
entero,  y no  satisfaciendole,  se  incorporen  a  la  Corona,  pues  todos  son
del  mayor  distintivo  y autoridad.
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Por  lo  que  parece  que  desde  luego  que  se  incorporen  todos  los of i
cios  que  no sean  precisos  y que  se  vuelvan  a  enajenar  al  que  més  diese
los  que  verdaderamente  se  necesitan,  dejando  a  beneficio  de los pueblos
los  que  sean  de  corta  estimacion  y precisos  para  su gobierno.
Principalesrentasyoficiosenvalimiento:
Escribanias  de  Cavildo.
Escribanias  de  Millones.
Escribanias  del  Numero.
Escribanias  de  Ayuntamiento.
Escribanias  de  Executores.
















Procuradores  de  Causas.
Procuradores  del  Número.
Depositarios  Generales.
Contadores  de  Particiones.
Contadores  de Positos.
Contadores  del  Número.
Contadores  de Millones.
Alguaciles  Mayores.
Alguaciles  de Cruzada.
Tasadores  de  Papeles.
Medidores  de  Granos.
Alcaydes  Mayores.
Alcaydes  de Carzel.
Repartidores.
Defensor  de Puentes.
Fiel  de  Tercias.
Fiel  de  Fechos.
Fiel  de  Executores.
Fuente:  AGS, DGR,  l  remesa,  legajo  445
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Relaci6n  de lo enajenado de la Real  Corona
en  Melgar de Fernamental
“Relacion  que  se  forma  en  consequencia  de  lo  prevenido  en  el  capitulo
treinta  y  ocho  de  la  Real  Ynstruccion,  expresiva  de  las  Rentas  y  em-.
pleos  enagenados,  que  se  h  verificado  haver  en  la  villa  de  Melgar  de
Fernamental,  Partido  de  Castro,  en  la  Provincia  de  Burgos.  Resulta  de
los  Autos  de  esta  operacion  estar  enajenadas  de la  Real  Corona  las  Ren
tas  siguientes:
“El  Derecho  de  quarto  fiel  medidor  que  disfruta  el  excelentisimo
se?íor  Duque de  Medinaceli,   quien  anualmente  produze  en  administra
cion  trescientos  reales  sin  que  conste  el  motivo  de  su  enagenacion,  por
que  haviendose  requerido  á  su  Administrador  presentase  el  titulo  de
pertenencia,  respondR  estar  informado  que  ante  la  Real  Junta  se  havia
exivido,  con  lo  que  cumplió  el  Subdelegado  respecto  lo  mandado  en  or
den  de  16 de Agosto  de  1751.
“El  de  Cientos,  por  el  que  en  cada  un afo  percive  el  Conde  de  Her
bias  doscientos  treinta  y cinco  reales  y  diez  maravedises,  y  haviendose
hecho  el  correspondiente  requerimiento   su  Administrador  no h  res
pondido,  y  el  Subdelegado  conforme  é  la  citada  orden  cumplió  con  esta
diligencia.
“El  de  Martiniega,  por  el  que  anualmente  percive  el  Cavildo  Ecle
siastico  de  aquella  Villa  veinte  y  nueve  reales  y  nueve  maravedises  en
virtud  de venta  que hizo  Pedro  Hernan,  vecino  de  Olmos de  Riopisuerga.
“Y  el  Monasterio  de  S.  juan  de  Burgos,  catorze  reales  y  veinte  y
seis  maravedises  por  la  misma  razon;  y haviendose  requerido   la  parte
de  este  monasterio  exiviese  el  Privilegio  que  tenia  para  usufructuar  esa
Renta,  se  respondió  al  subdelegado  haverse  presentado  en  esta  Conta
duna,  en la  que  se  h  reconocido,  y no  resulta  corresponderle  el  diezmo
de  Martiniegas  en  la  villa  de Melgar.
“El  de  SeNorio, Peso,  Bara  y  Cueza,  perteneciente  á  la  excma.  se
Liora Duquesa  del  Ynfantado  que  por  arrendamiento  produze  en  cada  un
afio  mil  trescientos  y  veinte  reales  con  inclusion  del  valor  del  Regalo
que  se  la  haze  al  tiempo  de  la  eleccion  de  ministros  de  lusticia;  y  la
Regalia,  y  derecho  de  proveher  quatro  escrivanias  numerarias,  por  que
no  se  justifica  perciva  cosa  alguna;  y sí el  de  mayordomo.  Consiguiente
al  requerimiento  que  se le  hizo,  respondio  que los  Titulos  de  pertenencia
a  la  excelentisima  seíora  estarian  presentados  ante  la  Real  lunta  en
virtud  de  orden  de  su  Magestad  que para  ello havia.
“Que  son  las  rentas  y empleos  enagenados  de  la  Real  Corona,  con
forme   las  diligencias  y  demas  documentos  de  la  operazion  practicada
en  aquella  Villa.”
Consolidaci6n  del  método  y normas  -519
Materiales/20
Marcha  de  las operaciones en Avila a mediados de  1751
Pueblosaveriguadosporelintendente
Aldea  del  Rey         Avila              Berrocalejo-Huertos
Bermuiel             Salinero            Urracamiguel
Villaviciosa-Barrios     Robledillo           Solosancho
Balterna              Vicolozano          Briera-Encinas
Ojos  Albos            Villade  Mediana      Pozanco
Sto  Domingo los Patos   Minogorria          Belayos
Tornadizos            Operando: Arevalo
AntoniodelaAzuelaVelasco
(Periodo:  7.2.51 a  14.7.51)
Temiíío               Fresno-Merino       Sotoalbo
Serrada              Operando: Mufiopepe
JosephEusebioAmor6s
(7.6.51  a  13.7.51)
Cardeí’osa            Naharrillos          Alameda del  Berrocal
Pefíalba              Operando: Zorita  de  los Molinos
3osephdelaGándaraySalazar
(23.5.51  a  14.7.51)
Aveinte              Ortigosa            Viíegra
Morafluela            S. Pedro de  Arroyo
Operando:  S. juan  de  las  Encinilas
FranciscoluandelBustoyBustamante
Corregidor  de  Madrigal
Operando:  Madrigal
Esta  operaci6n  había  sido iniciada  por  el  anterior  corregidor,  Curzio,  en
este  momento  alcalde  mayor  de  Guadalajara.  En  su  informe  dice  que
“lleva  241 quadernos  escritos  en  limpio  y  cada  uno  10 hojas”,  y  que  se
gobierna  por  “la  Real  Instruccion  y papeles  y  cartas-ordenes  que  la  a
compa?aban”.  Y afíade:  “Principie  a operar  en  ella  con  solo los  dos  ama
nuenses  con  quienes  se  habia  comenzado,  sin poder  ocupar  mas  a  causa
de  estar  en  sus principios  lo  que dicho  Curzio  entrego  de  esta  obra”.
ManuelTrllez
(14.6.51  a  3.7.51)
El  Verraco            Operando: Burgo Hondo
CelestinoL6pez
(26.6.51  a  3.7.51)       Operando: Navas del  Marqués
ManuelPabloCasado
(8.7.51)               Operando: Tornadizos
FranciscoNicolásdelBusto
Operando:  San Pablo  de  la  Moralga
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Mate  riales/2  1
Informe  sobre la marcha de las  operaciones  en el  departamento
burgalés  dirigido por  el  comisionado, marqués de Vilacampo
(Hornillos  del  Camino,  12 de agosto  de  1751)
(Se  subraya  todo  aquello  que  se  considera  aporta  alguna
informaci6n  interesante  o  que  corrobora  alguno  de  los
puntos  tratados.)
“Con  vista  de  la  resolucion  de  la  Real  3unta  que  me  comunico  vuestra
Se?íoria  con  fecha  de  21 de  3unio  proximo,  relatiba  a  el  zelo  que  debo
tener  sobre  el  continuado  trabajo  y aplicacion  de  los subdelegados  de  mi
departamento  en  sus  respectibas  operaciones,  me  diesen  indefectible
mente  quenta  de  lo  que  en  el  antezedente  las  hubiesen  adelantado,  y
que  subsiguientemente  lo  noticiase  a  la  misma  Real  3unta,  para  poder
informar  al  Rey,  haciendolo  a  un  mismo  tiempo  de  la  ydoneidad  o  de
fecto  de  los  mismos  subdelegados,  asi  nombrados  por  la  Xunta,  como  a
proposicion  de los Yntendentes;  me  fue  forzoso  participarsela  a los  ocho
subdelegados,  que  entonces,  como  aora,  subsisten  de  mi  departamento,
como  lo  hice  en  dos  de  Xullio.  Y  en  su  cumplimiento  con  la  devida
puntualidad  me avisaron  lo  siguiente:
Don  Vizente  3oseph  de  la  Concha,  a  quien  se  le  encargaron  dife
rentes  lugares  del  Partido  de  Bureba,  dize  que  dio  principio  a  su  opera
cion  en  16 de  Maio,  por  la  villa  de  Cantabrana,  Pueblo  de  103 vezinos,
con  los  abitantes  y  forasteros  que  tienen  efectos  en  aquel  termino,  el
que  ocupa  de  circunferencia  cinco  quartos  de  legua.  Que  sushaciendas
sontanreducidasquelasmasdelaspiezassecomponendeaquartillo,
dos  y tres  zelemines  de  sembradura,  en lo  que  agastadoelmismotiem
poquesilaheredadfuesegrande  que  en  aquella  Poblacion  se  compre
hende  quasi  el  todo  de  las  preguntas  del  Ynterrogatorio;  que  en  el  dia
siete  del  referido  Jullio  remitialaoperacionalacontaduriadeesta
Provinciaparaelexamen,  pasando  su  Audiencia  al  reconocimiento  de
relaciones  de  la  villa  de  Bentretea,  interin  la  operacion  primera  se  en
mienda.  Que en la  de  Poza,  Pueblo  crecido,  empez6  el  Ynterrogatorio,  y
comosusavitadoressonsumamentebastospidierontiempoparares
ponder.  Que  aviendo  reconocido  las  relaciones,  lefueforzosodebolber
lamaiorpartepordefectuosas,  y  concluie  que  suoficinatrabajatodos
losdiasnuebeoras.
Este  Subdelegado  cumplio  con  la  remesa  de  la  operacion  de  Can
tabrana,  y se  le  debolbio  puesto  el  Ynforme  por  la  contaduria  para  que
formase  los  Libros.  Y estoy  persuadido  que  a  necesitado  todo  el  tiempo
para  la  obra,  pues  aquel  Pueblo  es  de  cosecha  de  barias  especies  de
fructas,  en  lo  que  se  a  detenido,  por  no estar  los  Arboles  sugetos  a  me
dida,  ni con horden.
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D.  Agustin  Medel  de  Prada  a  quien  tambien  se  le  agregaron  varios
Pueblos  del  zitado  Partido  de  Bureba,  dio  principio  a  la  operacion  en
primeros  de  Junio  por  el  lugar  de  Temií’ío, compuesto  de  ocho  vecinos,
el  cura,  tres  avitantes  y una viuda,  y, ademas  de  las  relaciones  de  estos,
concurrieronquarentayseissugetos,conlassuias,delosPueblosin
mediatos,  que  en  aquel  termino  tienen  hacienda,  cuia  operacion  con
cluio,  y remitio  a  la  contaduria  para  el  examen,  la  que  se  le  debolbio,  a
fin  de formar  los libros,  y paso al  segundo lugar,  Cabo  Redondo,  en  don
de  tubo  treinta  i  quatro  relaciones,  de  vecinos  y  forasteros.  Le  fue  for
zoso  en  el  primer  Pueblo salir  con su  oficina  al  Campo  a  poner  las  notas
en  las  relaciones,  pornosabersusMoradoresescrivir.  Que  no a  perdido
ora  de  el dia  en  trabajar,  excepto  las  precisas  para  el  descanso.
Don  Ysidro  de  la  Pefía  Guzman,  encargado  tambien  en  el  mismo
Partido  de  Bureba,  avisa  que  en  22  de  Maio  dio  principio  a  la  opera-
clon,  por  la  villa  de  Calzada,  de la  que tiene  formados  los libros.  Y paso
a  las  de  Bentosa,  en  donde  encontro  140 relaciones  de  vecinos  y  foras
teros.  Que  con  ellas  se  estaba  reconociendo  el  termino;  que  avia  hecho
copiarunPrivilegiodederechoenagenado  y  que  su  oficina  trabajato
doslosdiasochooras.
Don  Francisco  Antonio  del  Prado  Guemes,  Correjidor  de  la  villa  de
Aranda,  la  que  con  diferentes  Lugares  de  aquel  Partido  le  estan  sefa
lados,  avisa  que  empezo  la  operacion  en  15  de  Abril  por  el  Pueblo  de
Villalba;  que  componiendose  de  120vecinos,  encontró  220relaciones  por
los  que  en  aquel  termino  tienen  haciendas.  Que  a  tenido  que  hacer  co
piar  un  Previlejio  de  derecho  enagenado.  Que  aviendosele  debuelto  la
operacion  inspeccionada  por  la  contaduria,  formarla  los  libros,  y en  uno
y  otro,  ocuparia  como  50  dias.  Que  en  24 de  Junio  dio  principio  con  la
segunda  operacion  en  Fuente  Espina,  donde  se ocupó  asta  el  3 de  Jullio
para  el  reconocimiento  del  termino  y  demas  diligencias.  Que  aquel  Pue
blo  se  compone  de  206  vecinos  y  hallo  500 relaciones,  con  inclusion  de
las  de  los  forasteros.  Que  al  que  copiartresPrevilegios  de  derechos
enagenados  y que su  oficina  trabajadiariamenteochooras.
Don  Diego  Phelipe  Garcia  Xalon,  dize  que  en  quatro  de  Xunio  dio
principio  a  la  operacion  en  el  Lugar  de  Suzana,  comprehendido,  en  el
Partido  de  Miranda  de  Ebro  que  le  esta  seí’íalado, en  donde  se  detubo  26
dias,  aviendo  encontrado  23 vecinos  y avitantes.  Que  remitio  a  la  Con
taduria  las  diligencias  para  su examen,  y pasó  al  segundo  Pueblo.  Que  el
termino  del  primero  es  dilatado;  y  que  su  oficina  trabajamasdesiete
orasdiarias.
Don  Diego  de  la  Peíla  Castaíleda,  a  quien  le  estan  sefíalados  en  la
Merindad  de  Villadiego  barios  Pueblos,  avisa  tener  ebacuadas  las  opera
ciones  de  los  de  Arenilla,  Boada  de  Villadiego  y  Villarnando,  de  corta
vecindad,  sin la  formacion  de  libros,  abiendo  reconocido  la  contaduria  la
primera.  Que  dio  principio  en  mediado  de  Malo  y que  su  oficina  trabaja
todos  los dias  ochooras.
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Don  Lorenço  Antonio  Zubillaga. Que le  estan  sefalados  diferentes
lugares  de  el  Partido  de  Aranda.  Dize  haver  remitido  la  operacion  de  la
villa  de  Boada  de  Roa,  su  primero,  a la  Contaduria.  Que aquel  Pueblo  se
compone  de  70  vecinos,  los  quales  se  dilataron  en  perfeccionar  las
relaciones.  Que  su  termino  es  de  bastante  estension.  Que  tambien  lo  es
el  de  el  Lugar  de  Villa Escusa  en  donde se halla,  que  este  se  compone  42
vezinos  y  adonde  concurren  muchos  de  los  Pueblos  inmediatos.  Que
tiene  que  copiar  Privilegio  de  derecho  enagenado.  Que dio  principio  a  la
operacion  en  18  de  Majo;  y  que  su  oficina  trabaja  diariamente  masde
diezoras.
Don  Bernardo Sanchez  de  Cos  tiene  asignados  varios  Pueblos  de  la
Merindad  de  Villadiego.  Avisa tener  formados  los  libros  de  las  operacio
nes  ejecutadas  en  Sanquirce  y  Cuebas,  componiendose  ambos  de  90 ve
cinos,  sin  inclusion  de. los  forasteros.  Que  en  19  de  3ullio  estaba  ha
ciendolademarcaciondeelterminodeRebolledillo,  que  tiene  27 veci
nos,  y a ebacuado  el  Ynterrogatorio  del  Lugar  de  Vilela  que  empeço  en
mediado  de  Maio, y que  su oficina  trabaja  diariamente  ochooras.
Aunque  Don Phelipe  de  Salamanca  y  Moreda  es  Subdelegado  de  mi
departamento,  no puedo  dar  otra  noticia  que  la  de que  la  operacion  eje
cutada  en  la  Villa de  Cogollos,  partido  de  Mufi6, la  tiene  remitida  a  la
Contaduria  para  su  inspeccion.
Todos  estos  Subdelegados  segun  mi  corta  comprehension,
me  pareze  que  por  lo  que  mira  a  los  avisos  primeros  an
procurado  cumplir  con  su obligazion,  pues  por los informes
que  la  Contaduria  puso  en  las  respectibas  operaziones  no
hubo  reparo  grabe,  y  asi  luego  que  remitieren  la  segunda
notizia  mensual,  procurar  dar  aviso  a  vuestra  Sefioria
como  me esta  mandado.
Que  todas  estas  Audienciasestancompuestas  solamente  de  es
cribano,oficialydosamanuenses  a  escepcion  de  la  del  Corregidor  de
Aranda,  que  la  alié  establecida  por  el  Marques  de  Espinardo,  con unes
cribano,dosoficialesydosamanuenses,  quando  se  aplico  a  mi  departa
mento.
La  3unta  acusa  recibo  en  estos  términos:  “Queda  enterada
la  Real  lunta  de el  estado  de  las  operaziones  de  el  Depar
tamento  de  vuestra  Se?íoria,  en  el  que  pareze  ay  treze
Pueblos  concluydos,  aunque  los  nuebe  de  ellos  sin libros,  y
que  se  continuan  las  diligencias  en  otros  nuebe  Lugares.”
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(1)  A pesar  de  la  orden  del  rey  de  que  no  se  utilizaran  agrimensores  y
geómetras,  sirviéndose  para  su  función  de  prácticos  del  país,  en algunas
provincias  y operaciones  sí  que  se  utilizaron,  como  prueba  la  carta  que,
desde  Palenzuela,  envía  Eugenio  Correa,  fechada  en  30  de  junio  de
1752.  Por  ella  se  sabe  además  que  su  salario  variaba  segín  reconociera
campos  o casas,  siendo  el  jornal  más elevado  en el  primer  caso.  El texto
íntegro  de  su carta,  dirigida  a  Ensenada,  es el  siguiente:
“Excelentisimo  se?or,  puesto  a  los  pies  de  Vuecencia  con  el  maior
rendimiento  Eugenio  Correa,  vezino  de  la  villa  de  Zaratan,  y  maestro
arquitecto,  y agrimensor  en  la  operazion  que  para  la  unica  contribuzion
ha  practicado  D. Antonio  Herrera  y Bustilo,  y  en  la  que  al  presente  es
t  entendiendo  en  la  villa  de  Palenzuela  y su partido:  Dice,  que desde  el
21  de  Junio de  el  afio pasado  de  1751 ha  que esta  sirviendo  en  dicha  ope
razion  como  tal  arquitecto  y  agrimensor  sin  haver  percivido  ms  esti
pendio  que  el  reducido  de  seis  reales  por  cada  dia  que  se ha  ocupado  en
la  mensura  de  casas  y  cubas,  y diez  por  cada  dia  de  la  de  los  campos  y
terminos  de  diez  y seys  lugares  y  villas,  los  ms  de  considerable  latitud,
excluiendole  de  dicha  percepcion  los dias  de  domingo,  y los mas  de  otras
festividades;  a  que  concurre  el  alijerado  curso  con  que ha  caminado  y ba
prosiguiendo  la  citada  operacion,  haviendosele  acrecentado  el  trabajo
de  la  agrimensura  con  el  exceso  que  de  ella  patentemente  se  deja  ver;
cujas  circunstanzias  le  motivan,  como  asi  bien  su  dilatada  familia,  y el
superior  balimento  de  viveres  en  este  Pais,  a  suplicar  a  Vuecencia  se
digne  mandar  se  le  contribuya  con  el  salario,  que  respectivo,  y  suf i
ziente  parezca  al  agrado  de  Vuecencia  o con  el  de  doce  reales  que  dia
rios  se  dan a  los agrimensores  de la  provincia  de  Palencia.”
(2)  La  figura  del  corregidor  forma  parte  inseparable  de  la  historia  de
Castilla.  Siendo  en  origen  un  empleo  de  exclusiva  designación  regia,  al
tratarse  precisamente  del  representante  del  monarca,  poco  a  poco  fue
ron  enajenándose  diversos  corregimientos,  de  forma  que  a  mediados  del
siglo  XVIII buena  parte  de  ellos  pertenecía  a  muy  diversos  titulares.  Por
ello,  al  encornendarles  tareas  en  la  Uriica, no cabía  hacerlo  más que  con
los  realengos,  pues los de  seforío  quedaban  al  margen  de  la  autoridad  de
los  intendentes.  Pero  su  incorporación  se  vio  sujeta  a  una  restricción
por  orden  de  la  Junta:  la  de  que  sólo  actuasen  en  el  ámbito  de  su  juris
dicción.  Las  funciones  de  los corregidores  estaban  bien  reguladas  a nivel
jurídico,  rigiéndose  en  los tiempos  modernos  por  los  Capítulos  de  corre
gidores  de  1648,  retocados  en  1711  y  restablecidos  en  1749.  Precisa
mente,  al  restablecer  en  dicho  aío  las  intendencias,  se  publicaron  de
nuevo  los  “Capítulosqueespecialmente,handeguardarlosCorregido
resenelexerciciodesusoficios”,  que  figuraban  como  Anexo  1 de  la
Ordenanza  de  intendentes.  En relación  con  esto,  y.  Benjamín  González
Alonso:  Elcorregidorcastellano(1348-1808),  Madrid,  1970,  así  como
varios  estudios  monográficos  en  Pedro  Molas  Ribalta  y  otros:  Historia
socialdelaAdministraciónespa?iola.EstudiossobrelossiglosXVIIy
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XVIII,  Barcelona,  1980. Una  visión  global,  aunque  breve,  en  3osé  García
Marín:  “La  reconstrucción  de  la  Administración  territorial  y local  en  la
EspaFía  del  siglo  XVIII”, en  R.  Menéndez  Pidal:  22•  cit.,  XXIX*, págs.
177  y SS.
(3)  Las  “ayudas  de  costa”  estaban  institucionalizadas  en  la  Administra
ción,  complementando  unas  veces  las  percepciones  fijas  y  sustituyén
dolas  plenamente  en  otras.  En  la  documentación  catastral  son  numero
sas  las  alusiones  a  tales  ayudas.  Una  de  las  primeras  menciones  figura
en  un  informe  conjunto  de  Cuéllar  y  Valencia  a  Ensenada,  de  25 de  fe
brero  de  1750, en  el  que  abogan  por  dar  diversas  ayudas  a  las  personas
afectadas  por los  cambios  surgidos  con  motivo  de  pasar  todas  las  rentas
a  ser  administradas  directamente  por  la  Real  Hacienda,  donde  queda  de
manifiesto  que  buena  parte  de  los  ingresos  de  la  Alta  Administración
procedía  de  las  ayudas  que les  venían entregando  los arrendadores  de  las
rentas  provinciales  y reales.  Véase:
“Con  motibo  de  administrarse  de  quenta  de  la  Real  Hacienda  las
Rentas  Provinciales,  mandamos suspender  las ayudas  de  costa  que  daban
los  Recaudadores  a  los  Superintendentes,  y Subdelegados,  interim  vues
tra  Excelencia  se  serbia  determinar  las  que  debian  ser.  Posteriormente
se  ha  servido  su  Magestad  declarar,  por  lo  que  mira  a  Yntendentes,  en
que  han  de  gozar;  pero  como  esto  se  entiende  desde  el  dia  de  su  pose
sion,  claman  por  el  equivalente  los  que  son  removidos,  y  los  que  no  le
gozan  desde  primero  de  Enero  proximo  pasado.  A los  Subdelegados,  y
3ueces  conservados  sucede  lo  mismo.  Como  tambien  a  los Corregidores,
que  en  sus  cortos  Corregimientós  les  sirbe  de  parte  substancial  para
mantenerse,  como lo  hizo  presente  a vuestra  Excelencia  el  se?íor Obispo
Governador  del  Consejo,  con  quien  lo  hemos  conferido  de  orden  de
vuestra  Excelencia.  Nos  parece  que  a  los  primeros  se  les  satisfaga  al
respecto  de lo  que gozaran  los dias  que  han  servido,  y hasta  que  cesen  ó
empiezen  a  percibir  el  nuebo  situado  de  Yntendentes;  y que a  los segun
dos  se  les  continuen  sus  asignaciones,  interim  que  con  mas  pleno  cono
cimiento  del  estado  en  que  quedan  las  Rentas,  por  el  mayor  6  menor
trabajo  que  les  motiben”.  En  nota  al  pie  del  escrito  figura:  “Se  aprob
esta  consulta  como se propone”.  (AGS, DGR,  l  remesa,  legajo  2006.)
Otro  ejemplo  lo  proporciona  una  carta  de  los  contadores  de  Burgos,
de  septiembre  de  1754, referida  a  la  forma  de  transportar  a  Madrid  los
estados  generales,  copias  de  las  respuestas  generales  y  otros  documen
tos.  En ella  se dice:
“Habiendome  prevenido  vuestra  Se?íoria en  carta  de  15 de  julio  de
este  a?ío que  quando  se hayan  de  remitir  a  la  Real  3unta  los  mapas  ge
nerales,  copias  de  respuestas,  libro  de  lo  enagenado  y  demás  instru
mentos  que  se  deben  conducir,  sea  entregándoselos  al  Intendente,  para
que  éste  lo  haga  por  medio  de  un arriero  ordinario  de  la  mayor  conf lan
za;  y caminando  yo sobre  este  concepto,  se  ofrece  hoy la  disputa  con mi
primo  y  acompa?íado  de  que  la  intención  de  vuestra  Sefioria  no  solo
trascendio  a  arriero  ordinario  confidente,  sino  es  a  que  haya  de  ir  uno
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de  los  oficiales  mayores  para  su  entrega  y  mayor  custodia;  pero  como
vuestra  Se?oria  no  me  lo  manda  así,  y  el  que  fuere  nunca  lo  admitirá
con  solo el  sueldo  de  tal  oficial,  por  los  crecidos  gastos  que  se  le  oca
sionarían  en  el  viaje,  y  por  lo  mismo intentar.unseí’íalamientoporvía
deayudadecosta,  me  ha  parecido  preciso  hacerlo  presente  a  vuestra
Sefioria  para  que  resuelva  lo que fuere  más  de su  agrado”.
En  ocasiones,  como  antes  se  advertía,  la  ayuda  de  costa  es  la  re
tribución  misma.  Así  se  hizo,  por  ejemplo,  con  la  junta.  Tres  de  sus
miembros  no recibieron  estipendido  alguno  por  gozar  de  salario  público,
como  fue  el  caso  de  los directores  generales  de  rentas.  Tampoco  se  fijó
ayuda  al  Obispo Gobernador,  que  lo era  de  Barbastro.  Por  su  parte,  Ven
tura  Güell,  Rallo  y  Luján  percibían  6.000  reales  al  a?io, mientras  que  a
Puertonuevo  se  le  fijó  una  ayuda  de  30.000 reales,  ya  que su  dedicación
era  prácticamente  plena.
(4)  La  confianza  de  Campomanes  en  el  estado  noble  queda  bien  de  ma
nifiesto  en  el  relato  que  hizo  de  su  “Viaje  a  las  Sierras  y  Castilla  La
Vieja”  entre  el  1 y  30  de  octubre  de  1779. Véase,  por  ejemplo,  lo  que
manifiesta  en  los  puntos  272 y  281 a  propósito  de  quiénes  debían  celar
la  buena  ejecución  de  las  obras  públicas,  que  en  este  caso  consistían  en
el  camino  de  Tirueque  a  Rebolloso  y  en  la  solución  al  atolladero  exis
tente  entre  Paredes  y  Atienza.  Tras  plantearse  la  imposibilidad  de  que
la  vigilancia  corra  a cargo  del  “Yntendente,  Corregidor  o de  la  austicia
ordinaria”,  propone  (punto  285) que  “el  Consejo  se  valga  de  la  nobleza
del  pais,  informandose  reservadamente  de  las  personas  mas  zelosas  é
inteligentes  en  quienes  puedan  caer  estos  encargos  confidenciales”.  (Y.
Pedro  Rodríguez  Campomanes  (1779): “Viaje a  las  Sierras  y Castilla  La
Vieja”,  en  EstudiosdeHistoriaSocial,  12-13,  enero-junio,  1980,  págs.
338  a  411;  estudio  preliminar  de  M.  Artola;  transcripción  de  Almudena
Bergareche.)
(5)  V. nota  19 del  capítulo  4.
(6)  Al tratarse  de  nombramientos  “de  oficio”,  la  lunta  no admite  excep
ciones,  como lo prueba  la  resolución  adoptada  con  motivo  de  la  decisión
del  intendente  de  León  de  no  subdelegar  en  el  corregidor  de  Sahagún
“por  sus  pocos  aííos”.  Al  tener  conocimiento  de  ello,  se  escribió  al  in
tendente  manifestándole  que,  “siendo  puesto  por  el  Rey,  no puede  sepa
rarsele  de  la  operacion  en  su misma  Villa y en  su  ZJurisdiczion”.
(7)  La  decisión  adoptada  de  no  retribuir  a  los  corregidores  y  alcaldes
mayores  el  tiempo  en  que  estuviesen  operando  en  las  capitales  de  su
jurisdicción  acarreó  multitud  de  problemas,  ya  que  en  muchos  casos  se
les  negó  el  pago  no  sólo  de  los  salarios  sino de  los  gastos  generados,  y
esto  “a  posteriori”.  Así,  el  corregidor  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada
ha  dejado  una extensa  narración  de  los problemas  padecidos  por  ello,  ya
que,  para  poder  atender  lo  mejor  posible  su  corregimiento  contrató  un
carruaje  con  carácter  permanente  para  poder  acudir  con  celeridad  a
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donde  fuese  preciso,  dadas  las  continuas  ausencias  a  que  le  obligaba  la
Unica;  además,  se  hacía  reservar  cama  y mantel  en  las  posadas  de  los
pueblos  donde  estaba  operando,  a  sabiendas  de  que  muchos  días  tendría
que  pernoctar  en la  capital.
(8)  Hemos  comprobado  que,  en  efecto,  la  cosecha  de  1750/51  fue  gene
ralmente  mala  en  Castilla,  tal  como  advierte  Espinardo.  Sin  embargo,
fue  buena  la  producción  de  uva.  (Y.  Concepción  Camarero:  “La produc
ción  agraria  ...“,  .  cit.,  pág.  101.)
(9)  La  lunta  se  mantuvo  firme  en  su  decisión  de  que  los alcaldes  mayo
res  no  percibieran  salario  ni  gratificación  por  el  tiempo  en  que  estu
viesen  operando  en  las  capitales  de  su  partido.  Y  esto  puede  compro
barse  para  todas  las  provincias,  como se  verá  en  el  caso  sucedido  en  la
de  Soria.  En  diciembre  de  1752,  el  ayuntamiento  de  “La  Muy Noble,
Leal  y Antigua  Ciudad  de Calahorra”,  en cuyo  nombre  firman  Pedro  Me
drano,  Sebastián  Ugarte,  Manuel  Palacios  y  Tomás  Morales,  se  dirige  a
la  lunta  solicitando  se  haga  una excepción  con  su  alcalde  mayor,  Fran
cisco  de  Mendioroz  Recalde,  que  ahora  se ocupaba  de  Calahorra  después
de  haber  operado  “Murillo,  Velilla  y  Terrona”,  las  tres  en  muy  poco
tiempo,  dado  “su zelo  y mediante  la  aceleracion  con  que prozede”.  Co
mo  argumentos  adicionales  sefialan  que  resultan  ser  “de  gran  cortedad
los  emolumentos  de  su  Vara,  no más  de  ocho  mil  maravedises”,  a  lo  que
se  une “hallarse  mui  alcanzado  y con  mucha  familia”  y “haver  dejado  in
finitas  dependencias  de  su  juzgado  por  la  continuacion  y  seguimiento
eficaz  de  este  encargo”.
La  carta  de  la  villa  fue  seguida  de  otra  del  propio  subdelegado  en  la
que  manifestaba  la  complejidad  de  la  operación  de  Calahorra,  sobre  la
que  decía:  “Dudo haya  otra  ms  grande  en  la  provincia,  la  que  con  bas
tante  dolor  de  mi  aplicacion  temo  no  finalizarla  (siendo  que  su  duracion
puede  durar  hasta  todo  Marzo) por  discurrir  probablemente  que Don Ni
colas  3oseph  Nieto  Lindoso,  nombrado  Alcalde  Mayor  para  esta  Vara,
pasara  a  ejercerla  en  el  proximo  Enero,  como  yo  a  mi  destino  de  la  de
Alfaro”.
No  obstante  la  doble  exposición  de  motivos,  la  3unta  (en  sesión  de
11  de  enero  del  56)  se  limitó  a  ordenar  que  se  contestara  con  “lo acor
dado  en  el  asumpto”,  es  decir,  “que  los corregidores  y alcaldes  maiores
realengos  no  gozen  sueldo  como  subdelegados  el  tiempo  que  estén  em
pleados  en las  operaciones  de sus  Capitales”.
(10)  Una  consulta  del  intendente  de  laén  permite  saber  que  la  3unta
consideró  realengos,  y  por  consiguiente  designables  como  subdelegados,
a  los  alcaldes  mayores  de Ordenes.  En concreto,  tenían  tal  condición  los
de  Martos,  Arjona  y  Porcuna.  Otros  corregidores  de  aquella  provincia
eran  los de  Villa de  La  Mancha,  quien  tenía  la  particularidad  de  no ejer
cer  sobre  territorio  alguno;  como  decía  el  intendente,  “este  Corregidor
no  tiene  pueblo”;  en  cuanto  al  de  Andi’ijar, el  intendente  no  quiso  enco
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“Suplica  a  vuestra  Magestad  que  en  atenzion   a  hallarse  comisio
nado  por  la  lunta  de  Unica  Contribucion  para  establezerla  en dicha  Ciu
dad,  y  que  sin embargo  de  que  por  punto  general  les  estaencargadala
mismalosCorregidoresenlosPueblosdesuresidenciaporcargade
oficioysinayudadecostaalguna,  suporiiendoles  competentemente  do
tados  y asistidos  para  la  extension  de  estas  diligencias  en  su recinto;  no
estandolo  en la  realidad  el  suplicante  por  las  razones  referidas,  se  digne
con  reflexion  a  ellas  y a las  circunstanzias  de  su  rnerito  y dilatada  fami
lia  (que  le  distinguen  entre  los demás),  exceptuarle  de  esa  regla  y  man
dar  asignarle  por  el  tiempo  que  se  ocupare  en  la  practica  de  dichas  di
ligencias  en  la  expresada  Ciudad  y  su  distrito,  6  Partido  (que  8y  se  re
duce   el  conjunto  de  sus  Aldeas)  los  regulares  diarios  salarios  que  go
zan  los  Corregidores  en  los  Pueblos  fuera  de  su  residencia;  6  en  su  de
fecto,  destinarle   donde   el  paso  que acredite  mas y mas  su constante
amor  a  vuestro  Real  servicio,  perciba  la  remuneracion  de  su trabajo  pa
ra  su  indispensable  decente  manutencion  y  la  de  sus  diez  hijos,  redi
miendoles  por  este  medio  de  la  presente  vejazion,  o lo  que  sea  ms  del
agrado  de vuestra  Magestad”.
A  la  representacién  anterior  se  adjuntaba  la  “Relacion  de  los  Ser
vicios”  del  peticionario,  expedida  por  la  “Secretarfa  de  la  Cémara  de
Gracia,  y 3usticia,  y Estado  de  Castilla”  el  19 de  julio de  1751:
“Consta  haverse  recibido  de  Abogado de los  Reales  Consejos  en  seis
de  Marzo  de  mil  setecientos  y treinta.  Se halla  Corregidor  Subdelegado
de  todas  Rentas  Reales,  y  Capitan   Guerra  de  Ciudad  Real,  y  su  Par
tido,  por  Real  Titulo  de  su  Magestad  de  primero  de  Noviembre  de  mil
setecientos  y  quarenta  y  seis,  desde  cuyo  tiempo  sirvio  la  Superinten
dencia  de  dichas  Rentas,  como anexa  al  Corregimiento,  hasta  que le  fue
suprimida  con  las  facultades,  y  emolumentos  de  mil  y  quinientos  duca
dos,  que  gozaba,  por  la  Intendencia  establecida  en  aquella  provincia  de
la  Mancha,  y Villa de  Almagro,  en  Marzo  del  a?ío proximo  de  cinquenta,
de  cuyo  Empleo  ha  desempefado  con  particular  azierto,  y  distinguido
zelo  al  Real  Servicio,  y alivio  de  los  Pueblos,  acreditandolo  en  las  dos
importantes  Obnras  Publicas,  que  hizo  construir  en  su  Plaza,  y  Fuente
del  Valle,  para  ornato  y aprovechamiento  de  aquel  Comun:  en  los  Plan
tios  que  execut  de  mas  de  nueve  mil pies  de  Arboles  negros,  y blancos,
que  le  han  correspondido,  con  arreglo  a  la  Real  Ordenanza,  ademas  de
los  tocantes   los  Pueblos  de  su  Partido,  reintegrando  sus  Positos  hasta
el  afio de  quarenta  y nuebe  de  todos  sus  descubiertos,  y debitos  de  Par
ticulares,  que fueron  posibles,  lo  que  no lo  ha sido en  el  aFio de cinquen
ta,  por  su  absoluta  esterelidad,  y superior  dispensa.  En  virtud  de  Reales
Ordenes  aprehendR  ochenta  y  nueve  Gitanos,  y veinticinco  Hombres  de
Recluta,  con  otros  viciosos,  que  respectivamente  dirigio  a  sus  destinos;
y  ultimamente,  por  Real  Provision  del  Consejo  de  nueve  de  Mayo de
quarenta  y  siete  se  le  cometio  la  extincion  de  la  inmensa  plaga  de  Lan
gosta,  que  se  padecia  en  aquella  provincia  de la  Mancha,  con  el  especial
encargo,  de  que  antepusiese  este  negocio  (como  de  la  primera  impor
tancia)   todos  los  demás,  reconociendo  personalmente  por si,  y sin con-
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fiarlo   otro,  los  sitios  infestados,  proveyendo  de  los  medios  conducen
tes  hasta  apurar  sus  reliquias,  que  ha  conseguido  en  un quento  treinta  y
nueve  mil  setenta  y  dos  fanegas  y  media,  en  los  quatro  a?íos  antece
dentes,  reparando,  y  atajando  los  universales  darios  que  amenazaba  
todos  los fructos  y sembrados  con  su  deboracion,  fecundidad  y contami
nacion   el  Reyno,   cuyo  fin  fue  prorrogado  por  Real  Decreto  de  Abril
del  citado  aí’ío de  cinquenta,  en  todo  el  que  acaba  de  perfeccionar  este
servicio,  verificado  en  el  presente,  por  no ayer  nacido,  ni  resultado  f o
mento  alguno,  en  fuerza  de  su  incesante  desvelo,  y  eficaz  aplicacion
con  que  recorrió,  y visita  en  los  Inviernos,  y Veranos los parages  desier
tos,  y MontaPías fragosas  de  ms  de  treinta  leguas  de  circunferencia  que
ocupaba  esta  plaga,  internandose  en  sus  centros,  alternando  con  los
Trabajadores  en los  ardides,  y  maniobras,  para  ms  bien  animarlos   la
operacion,  despreciando  toda  fatiga,  y  pasando  varias  noches   las  in
clemencias,  con  conocido  riesgo  de  su  vida,  y  quebrantamiento  de  su
salud,  de  lo  que formo  en cada  un a?ío su correspondiente  Plan,  su Glosa,
y  Quentas  de los  gastos  causados,  y  jornales  valorados,  y  suplidos,  a  su
persuasiva,  por  carga  concegil,  haciendo  contribuir  a  los  Interesados,  .
Pastos  y  Diezmos  sus  contingentes,  prorrateados  sin  el  menor  agravio,
mereciendo   el  Concejo  su entera  aprobacion  con repetidas  gracias.”
Tras  el  pormenor  de su  participación  en la  plaga  de  langosta,  conti
na  la  hoja  de  servicios  relatando  otros  que  había  prestado  con  ante
rioridad,  ya  que  sigue  un orden  de  exposisión  inverso:  corregidor  de  Vé
lez-Mlaga  (1742), encargado  de  “la  salud  Publica  del  Reyno  en  la  Ma
rina  de dicha  Ciudad”, donde  también  “dispuso” las  acequias  “que podran
servir  para  la  construccion  de los Reales  Bageles”.  Y antes  (1738) corre
gidor  en  Ponferrada,  donde  se  ocupó preferentemente  “de  guarnecer  las
fronteras  de  Galicia  por  dicha  Villa”.  En abril  del  39  debió  hacer  frente
a  un  conato  de  sublevación  de  la  tropa  “por  la  falta  de  pan”,  solucio
néndolo  mediante  la  compra  masiva  de  granos,  para  lo  cual  recurrió  in
cluso  a “empe?íar las  alhajas  de  su  Muger”.  En esta  visión  retrospectiva,
da  cuenta  de  haber  ocupado  antes  las  varas  de  alcalde  mayor  de  Zala
mea  la  Real  (1733) y  Pefías de  San  Pedro  (1736). Por  i1timo,  la  hoja  se
refiere  a  su  etapa  académica:  estudió  latinidad  con  los  jesuitas  de  Ca
zorla,  de  donde  era  natural,  pasando  después  a  estudiar  filosofía  y  ju
risprudencia  a  Granada,  cursando  tales  estudios  en  el  Colegio  Imperial
de  San Miguel.  Tras  “recibirse  en leyes”  el  30 de  agosto  de  1718, ejerció
cuatro  afios en  la  Corte,  obteniendo  como  primer  empleo  el  de Alguacil
Mayor  de la  Inquisición  de  Córdoba  en  la  villa  de  Cazorla.
Digamos  que  todo  ello no le  valió  de nada  en  relación  a su solicitud.
La  lunta  se limit6  a  resolver  “Que se esta  a  lo mandado”.
(8)  Hemos  comprobado  que,  en  efecto,  la  cosecha  de  1750/51  fue  gene
ralmente  mala  en  Castilla,  tal  como  advierte  Espinardo.  Sin embargo,
fue  buena  la  producción  de  uva.  (y.  Concepción  Camarero:  “La produc
ción  agraria  ...“,  2P•  cit.,  pég.  101.)
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(9)  La  Junta  se  mantuvo  firme  en  su  decisi6n  de  que  los alcaldes  mayo
res  no  percibieran  salario  ni  gratificación  por  el  tiempo  en  que  estu
viesen  operando  en  las  capitales  de  su  partido.  Y  esto  puede  compro
barse  para  todas  las  provincias,  como  se  verá  en  el  caso  sucedido  en  la
de  Soria.  En  diciembre  de  1752,  el  ayuntamiento  de  “La  Muy  Noble,
Leal  y Antigua  Ciudad  de Calahorra”,  en cuyo nombre  firman  Pedro  Me
drano,  Sebastián  Ugarte,  Manuel  Palacios  y Tomás  Morales,  se  dirige  a
la  Junta  solicitando  se  haga  una  excepción  con  su  alcalde  mayor,  Fran
cisco  de  Mendioroz  Recalde,  que ahora  se ocupaba  de  Calahorra  despuás
de  haber  operado  “Murillo,  Velilla  y  Terrona”,  las  tres  en  muy  poco
tiempo,  dado  “su zelo  y  mediante  la  aceleracion  con  que  prozede”.  Co
mo  argumentos  adicionales  sefíalan  que  resultan  ser  “de  gran  cortedad
los  emolumentos  de  su  Vara,  no  más  de  ocho  mil  maravedises”,  a  lo  que
se  une  “hallarse  mui  alcanzado  y con  mucha  familia”  y “haver  dejado  in
finitas  dependencias  de  su  juzgado  por  la  continuacion  y  seguimiento
eficaz  de  este  encargo”.
La  carta  de la  villa  fue  seguida  de otra  del propio  subdelegado  en la
que  manifestaba  la  complejidad  de  la  operación  de  Calahorra,  sobre  la
que  decía:  “Dudo haya  otra  ms  grande  en la  provincia,  la  que  con  bas
tante  dolor  de mi  aplicacion  temo  no finalizarla  (siendo  que  su duracion
puede  durar  hasta  todo  Marzo)  por  discurrir  probablemente  que Don Ni
colas  Joseph  Nieto  Lindoso,  nombrado  Alcalde  Mayor  para  esta  Vara,
pasara  a  ejercerla  en  el  proximo  Enero,  como  yo a  mi  destino  de  la  de
Alfaro”.
No  obstante  la  doble  exposición  de  motivos,  la  Junta  (en sesión  de
11  de  enero  del  56) se  limitó  a ordenar  que  se  contestara  con  “lo  acor
dado  en  el  asumpto”,  es  decir,  “que  los  corregidores  y alcaldes  malores
realengos  no  gozen  sueldo  como  subdelegados  el  tiempo  que  estn  em
pleados  en  las  operaciones  de  sus Capitales”.
(10)  Una  consulta  del  intendente  de  Jaón  permite  saber  que  la  Junta
consideró  realengos,  y  por  consiguiente  designables  como  subdelegados,
a  los alcaldes  mayores  de Ordenes.  En concreto,  tenían  tal  condición  los
de  Martos,  Arjona  y  Porcuna.  Otros  corregidores  de  aquella  provincia
eran  los de  Villa de  La  Mancha,  quien  tenía  la  particularidad  de  no ejer
cer  sobre  territorio  alguno;  como  decía  el  intendente,  “este  Corregidor
no  tiene  pueblo”;  en  cuanto  al  de  Andiíjar,  el  intendente  no  quiso enco
mendarle  -contra  lo  ordenado-  la  operación  de  su  capital,  por  conside
rarlo  poco  idóneo,  “puesto  que  los  naturales  son  de  algun  artificio  y  el
termino  dilatado”,  encomendándole  dos  operaciones  más  sencillas,  las
de  Marmolejo  y Villarejo;  en  cuanto  al  de  Alcalá  la  Real,  resultaba  que
sólo  ejercía  su  autoridad  sobre  el  pintoresco  pueblecito  llamado  Castillo
de  Locubín;  el  inico  que no parecía  ser  especial  era  el  de  Baeza.
(11)  Pedro  Alvarez  Carreras,  el  acompafíado,  asociado  o  adjunto  del
contador  de  Burgos,  era  escribano  del  ncimero  de  la  dicha  ciudad,  ha
biendo  ejercido  como  secretario  de  la  Intendencia  y  como  escribano  de
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la  audiencia  formada  por  Espinardo  para  operar  Astudilo.  Con  fama  de
enormemente  eficaz,  sabemos  por  su  memorial  para  la  Unica  que  era
noble  y que  estaba  casado,  pero  que  no  tenía  hijos.  Se  declara  viviendo
en  la  calle  San  Lorenzo,  en  una  casa  de  24 x 30 varas  (450 m2  en  plan
ta),  que  tenía  también  acceso  por  Huerto  del  Rey.  Declaraba,  para
1750,  unos ingresos  de  5.000 reales  anuales.  Como  presentó  su  memorial
en  junio  de  1751 y  el  nombramiento  de  acompafíado  se  produjo  dos  me
ses  después,  sus  ingresos  debieron  acrecentarse  notablemente,  pues  se
le  fijó  un  sueldo  en  la  contaduría  de  7.300  reales  al  a?o,  sin  que  ello  le
impidiera  ejercer  la  escribanía.  (Y. LR de  Burgos,  463 y LCC,  86.)
(12)  El  marqués  de  Villacampo,  en  carta  de  23 de  abril  de  1751,  acusa
recibo  de  su  nombramiento,  a  la  vez  que  expresa  su gratitud.  Dirigida  al
marqués  de  la  Ensenada,  pero  a  la  sede  de  la  Unica,  decía:
“En  vista  del  Decreto  de  su  Magestad  (que  Dios  guarde)  para  que
entienda  con  independencia  de  el  Yntendente  de  esta  provincia  en  las
diligencias  correspondientes  al  establecimiento  de  la  Unica  Contribu
cion  (cuyo  honor  reconozco  a  la  Real  piedad  y  al  benevolo  influjo  de
vuestra  Excelencia),  no solo quedo  con el  especial  consuelo  de  continuar
en  el  Real  Servicio  como  lo han  hecho  mis  predecesores,  sino  consolado
(...),  de quien  espero  el  disimulo  de  mis errores.”
Antonio  Fernández  de  Castro  y  Lila,  marqués  de  Vilacampo,  era
burgalés  y  residía  habitualmente  en  la  ciudad  de  Burgos.  Como Alcalde
Mayor  perpetuo  de  dicha  ciudad  gozaba  de  una  retribución  simbólica,
147  reales  y 2 maravedises,  que hace  constar  en  su memorial.  Casado,  y
con  una  hija,  poseía  una  gran  casa  en  el  barrio  de  Cantarrabias,  que  te
nía  hipotecada  en garantía  de  un censo  “al  redimir  y al  quitar”  de 2.000
ducados  (22.000 reales)  otorgado  por  la  Conregaci6n  de  La  Real,  al  2,5
por  ciento,  lo  que  le  suponía  abonar  unos  reditos  anuales  de  550 reales.
Disponía  de  una  pequefa  corte  a  su  servicio,  formada  por  2 doncellas,  1
criada  de cocina,  1 criado,  1 cochero  y 1 lacayo.
(13)  Félix  Sánchez  de  Valencia  (1675-1753), padre  de  Bartolomé  Sánchez
de  Valencia,  es una  de las  figuras  claves  en  el  catastro  burgalés,  a pesar
de  no  haber  ocupado  cargo  alguno  relacionado  con  la  inica.  Su enorme
ascendiente,  le  erigió  en  árbitro  en  varias  ocasiones  decisivas,  como se
ha  ido  viendo  en  el  texto.  Era  noble,  estaba  casado  y cuando  redacta  su
memorial  (26 de  junio  de  1751) tiene  76 afios de edad.  Ministro  del  Con
sejo  de  su  Magestad  en  el  Tribunal  de  la  Contaduría  Mayor,  ocupaba  el
cargo  de  Administrador  de  la  Tesorería  de  Rentas  Reales  en  Burgos,  a
la  vez  que  administraba  la  renta  de  Salinas  del  partido  de  la  capital,
gozando  de  33.000  reales  anuales  por  el  primer  encargo  y  de  8.800 por
el  segundo.  Dueíio  de  una  casa  en  la  calle  de  San  1uan,  la  tenía  arren
dada  en  440  reales  anuales  a  Antonio  Rebolledo.  Por  su  parte,  habitaba
en  un  complejo  formado  por  cuatro  viviendas,  al  que  se  refiere  toda  la
documentación  como  “las  Casas  de  D.  Phelix”,  en  la  cuales  se hallaban
los  archivos  de  la  Hacienda,  así  como  los  vecindarios,  mapas  de  la  pro-
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vincia  y otros  papeles.  Tal  complejo  era  el  resultado  de haber  alquilado
cuatro  casas  a  distintos  propietarios,  las  cuales  había  unido  formando
“una  sola  prinzipal”.  Los propietarios  de  las  mismas  eran  el  marqués  de
Escalona,  el  presbítero  Manuel  de  Salamanca  Cerezo  -duefío  de  dos  de
ellas-  y el  mayorazgo  de  los  Mirandas,  cuyo  titular  entonces  era  Caye
tano  de  Arriaga.  La  renta  más  cara  la  pagaba  al  de  Escalona  (600 reales
al  aí’o), abonando  660 reales  al  segundo  (330 reales  por  cada  casa)  y  200
reales  al  tercero.  Se  trataba  de  un  enorme  complejo  de  casi  40 x  100
metros,  que  disponía  de  2  patios  y jardines.  Además,  se  servía  de  “un
solar  de  casa”  que  poseía  “para  resguardo  de  mis  coches”,  siendo  erró
nea  la  denominación  de  solar,  pues  se  trataba  de  una  edificación  exenta
que  constaba  de  muros  y  techumbre,  no  apta  para  vivienda  segin  su
dueíio  por  tener  tan  s6lo  8 pies  de  alto  (cerca  de  2,40  metros).  Sobre  la
casa  de  la  que  era  propietario  tenía  la  carga  de  113 reales  y 28 marave
dises,  pagando  con carácter  perpetuo  55 reales  al  cabildo  de  San Lesmes
y  58-28 al  convento  de  San Pablo  en  concepto  de  limosna.  Por  otra  par
te,  disponía  de  un  importante  servicio,  constituido  por  4  criadas  y  3
criados,  todos  ellos  solteros,  excepto  2  que  se  hallaban  casados.  Los
jornales  variaban  entre  2 y  3 reales  por  día,  teniendo  a  uno de  los  cria
dos  jóvenes  “sin  otro  interes  que  el  de  su  manutenzion”.  (y.  LR de  Bur
gos,  468 y LP,  37.)
(14)  El  reparto  de  pueblos  entre  Espinardo  y Villacampo,  aparentemente
equitativo,  resultó  desequilibrado,  ya  que  cada  valle  santanderino  o  de
las  montanas  del  norte  de  la  actual  Burgos  se  había  considerado  como
un  pueblo,  por  lo  que  resultó  que  a  Vilacampo  le  habían  correspondido
más  operaciones  que al  intendente.  Véase c6mo éste  expone  el  problema
una  vez  que se  empieza  a saber  la formación  real  de aquellos  valles:
“La  horden  de  la  Real  3unta  que  con  fecha  de  21 de el  caido  me di
rije  vuestra  Se?íoria me  encontr  con  la  pluma  en  la  mano  para  hazer
presente:  que  quando  recivi  la  de  que  se  dividiese  en dos  departamentos
esta  Provincia,  para  asegurar  el  acierto  en  el  reparto,  y prozeder  con  el
conozimiento  de  Pueblos  que  combenia,  comboque  a  casa  del  se?íor don
Phelix  (...);  y  no  obstante  haverse  procedido  al  repartimiento  con  los
fundamentos  de  presenziarle  personas  tan  yntelijenziadas  de el  pais,  no
respondió  el  efecto,  pues  salR  tan  desygual  como  que  tocarla  a  mi  de
partamento,  menos  de  la  quinta  parte  de  Pueblos  que  a  el  de  el  Comi
sionado:  consistiendo  esta  diferenzia  en  que  los  repartidores  tomaron
por  regla  para  el  comparto  los encavezamientos,  y como al  en  esta  Pro
vinzia  diferentes,  en  que  bajo  el  nombre  de  uno  se  comprehenden  mu
chos  Pueblos,  prozedio  de  este  prinzipio  la  asentada  desygualdad.”
“En  estas  circunstanzias,  y  en  las  de  tener  yo  hecha  distribuzion  de
todos  los  Pueblos  de  mi  departamento  en  los  subdelegados  que  la  )unta
se  ha  servido  nombrar;  y  que  casi  todos  ellos  ban  ya  á  concluir  sus  en
cargos,  haviendo  algunos que  han  desempeí’íado mui distinguidamente  los
suios,  lo pongo todo  en  notizia  de  vuestra  Senoria,  para  que,  sirviendose
pasarlo  a  la  de  la  3unta,  resuelba  como tenga  por combeniente  en quan
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to  a  la  duda que  se  me ofreze,  que  es, la  de no  alcanzar  yo  si se  me  am
plian  6  no  facultades  para  destinar  subdelegados  al  departamento  del
Comisionado,  en  el  verdadero  supuesto  de  que,  no  sucediendo  asi,  su
frieran  los  de  mi  departamento  la  desgrazia  de  berse  sin  ejerzizio,  y a
otros  empleados  por  largo  tiempo.  Y  se  bera  ygualmente  en  esta  Pro
vincia  que  el  Yntendente  de  ella  a  zesado  en  el  encargo,  quando  el  Co
misionado  deva  continuar  acaso  por  afios.”
Tal  carta  había  sido  enviada  con  fecha  28 de  julio  de  1752,  siendo
tratada  por  la  Junta  en  sesión  del  11 de  agosto.  La  respuesta  dada  a  Es
pinardo  fue  la  siguiente:
“Enterada  la  Real  Junta  de  lo  que  vuestra  Seí’ioria expone  en  carta
de  28 del  proximo  pasado,  con  motivo  de  la  conferencia  celebrada  para
el  reparto  de  los  Pueblos  de  esa  Provincia  entre  vuestra  Seforia  y  el
Comisionado  para  sus  operaciones,  de  que  ha  resultado  una  notable  di
ferencia  perjudicial  i.  las  resoluciones  de  la  3unta;  I-l  acordado,  pre
venga  & vuestra  Se?oria  se  ponga  de  acuerdo  con  el  Comisionado  para
que   un tiempo  se  operen  los Pueblos  de la  Provincia  entre  ambos  y sus
respectivos  Subdelegados,  y  ello  hasta  la  conclusion  de  esta  obra,  con
forme  al  concepto  de  la  orden  circular  de  21  del  proximo  pasado,  diri
gida  .  su  brevedad  y  pronto  establecimiento,   que  todos  deven  concu
rrir  por  los  medios  mas  proporcionados   conseguir  las  Reales  inten
ciones.  Lo que  prevengo   vuestra  Sefioria para  su observanzia.”
(15)  El  21  de  agosto  de  1751 envía  el  marqués  de  Villacampo  los  docu
mentos  correspondientes  a  su  operación-piloto  en  Las  Quintanillas.  Se
srive  para  ello  de  “la  excelentisima  sePiora Doña  luana  Luisa  3uez  Sar
miento,  viuda  del  Teniente  3eneral  Don  loseph  Gutierrez”,  pues  casual
mente  viajaba  ese  día  a  la  Corte.  Villacampo  adjunta  dos  cartas,  una
oficial  y otra  privada.  En esta  última,  dirigida  a  Bartolomé  de  Valencia,
decía:  “Amigo y seíor:  vé mi  primera  operacion,  no  solo para  que  vues
tra  Merced  la  corrija,  sino  para  que  la  proteja  (como  se  lo  suplico),  y
pues  con  esto  tengo  lo bastante  para  salir  bien,  no me dilato  mas,  por  no
molestar  a vuestra  Merced”.
El  texto  de  la  carta  oficial  era  el  siguiente:  “En cumplimiento  de lo
que  de  orden  de  la  Real  3unta  se  sirvio  vuestra  Sefioria  manifestarme,
paso  a  sus  manos  la  operazion  echa  en  el  Lugar  de las  Quintanillas,  pri
mera  de  mi  encargo,  con  los  libros,  mapas,  y  demas  correspondiente  a
ella,  cuia  formalidad  zelebrare  sea  conforme  a  mi  deseo,  por  el  que
verdaderamente  tengo  del  azierto  y desempefio  en  el  onor  de  esta  con
fianza  y quanto  sea  de el  Real  servizio”.
(16)  La  forma  de  proceder  ante  la  incomparecencia  de  Salinas  consti
tuye  un  buen  ejemplo  de  dos  constantes  del  catastro:  la  primera,  el res
peto  a los aspectos  formales,  comón en  cuantos  trabajan  en  la  Unica;  en
este  caso,  la  formalidad  consistió  en  exigir  al  subdelegado  no sólo cer
tificado  médico,  sino testimonio  del  escribano  de la  veracidad  de  lo  ex-
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puesto;  la  segunda,  la  riqueza  de  información  que  depara  cualquier  inci
dencia  o diligencia,  en  este  caso  médica  y sanitaria.  Transcribimos  los
documentos  ms  representativos.
El  primer  documento  es  la  carta  en  la  que el  propio  subdelegado  da
cuenta  de  lo sucedido:
“Habiendo  arribado  a  esta  villa  ayer  tarde  con  el  fin  de  dar  cum
plimiento  a la  orden  del  sefior  Marques,  me  senti  accidentado,  y no obs
tante  el  desbarate  de  caveza  y  cuerpo,  me  levante  de  mafíana  a  oir  la
misa  primera,  en  la  que  me  amag6  un  accidente  despues  de  continuos
trasudores,  y  contemplandome  incapaz  de  poder  montar  a caballo,  hize
llamar  al  medico  desta  villa  que,  habiendome  pulsado,  declara  lo  que
vuestra  Merced  vera  por testimonio”.
De  los  dos  testimonios  existentes  en  prueba  de  lo dicho,  recogemos
el  del  escribano:
“Francisco  de  Melo y Aguayo,  Escribano  del  Rey  Nuestro  Sefior, nu
mero  y perpetuo  del  Ayuntamiento  desta  Villa de  Villafranca  de  Montes
de  Oca,  su  Tierra  y  iurisdiccion,  certifico,  doy fe,  y testimonio  verda
dero,  a  los  Sefiores  que el  presente  vieren,  cómo  oi,  dia  de  la  fecha,  he
visto  y  visitado  en  la  casa  de  posada  propia  desta  villa  (...),  a  D.  Fran
cisco  Salinas  Medinila  y Vela,  Corregidor  de  la  Villa de  Zerezo  y  su  3u-
risdiccion,  a  quien  doy  fe  conozco  de vista  y comun trato,  con el  motivo
de  pasar  este  Caballero  a  la  ciudad  de  Burgos  (...)  para  instruirse  a  lo
mandado  por  la  Real  Junta  de Unica  Contribucion  (...),  y  quedado  en  di
cha  posada,  se  accidento  y,  no obstante  esto,  en  fuerza  de  su  obligacion
(...),  le  fue  forzoso,  aunque  abentrandose,  a  levantarse  a  oir  la  misa
primera  que  se  ha  celebrado  en  este  dia  en  la  capilla  del  Real  Hospital
sito  en  ella,  y,  oiendola,  en  igual  se  forma  se  volvió  a  accidentar  (...),
por  lo que  le  fue  forzoso  llamar  a  el  medico  de  esta  villa.”
Contin&  el  escrito  con  el  pormenor  de  la  visita  médica  que  siguió
“al  desbarate”:  “Haviendole  visitado  don  3orje  Martinez,  que  es  el  tal
medico,  y  hecho  el  examen  correspondiente,  bajo  de  juramento  (...)  y  a
una  sefial  de  cruz  en  toda  forma  de  derecho,  declar6  se  hallava  dicho
sefior  con  calentura  que  se  dice  sinosal  catarrosa,  con  la  cornplicacion
de  grandes  indigestiones  en  la  oficina  de  el  estomago,  y perbersos  apa
ratos  de  la  parte  que  llaman  mesenterio,  de  donde  infiere  el  declarante
los  gravisimos  incombenientes  que de  aqui  se han  de  seguir  caso  de  pro
seguir  a  su  destino,  asi  por  lo  referido  como  por  la  inclemencia  del
tiempo  y,  por  consiguiente,  la  imposibilidad  a  la  prosecuzion  de  dicho
viage,  y  aun  para  restituirse  a  su  casa,  solo  con  la  distancia  de  seis  le
guas,  advierte  y contempla  bastante  inconveniente,  por  cuio  motivo,  co
mo  tal  medico,  le  mando  se  restituyese  con  la  cautela  y prevencion  de
compartir  el  camino  a  la  villa  de  Belorado,  donde  tambien  le  previno
comunique  con el  medico  de  dicha  villa.”
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La  lunta,  ante  tal  denuncia  y  percance,  justificado  desde  luego,
“acord  que,  de ser  larga  la  enfermedad,  proponga  vuestra  Seoria  en su
lugar  otro”.  Así  lo  hizo  el  comisionado,  quien  propuso  seguidamente  a
Felipe  de  Salamanca  y  Moreda,  Regidor  perpetuo  de  la  ciudad  de  Bur
gos.  La  lunta,  en  sesi6n de  27 de junio  de  1.751 “acord  dar  por  escusado
al  primero  y por  aprobado  al  segundo”.  En carta  de  13 de julio  siguiente,
advertía  Villacampo  haber  salido  para  su  destino  el  nuevo  subdelegado,
“habiendole  ynstruido,  entregado  la  Real  Ynstruczion,  extracto  de  Or
denes  y demas  documentos,  para  que  sin  perdida  de  tiempo  d  principio
 la  operacion  en  los pueblos  que le  e  destinado.”
(17)  Las  tercianas  constituyen  el  auténtico  azote  de  la  época,  si  hace
mos  caso  a  las  noticias  que  proporciona  el  catastro.  En  Extremadura
concretamente  debían  ser  de  tal  amplitud  que  en  pocos  meses  vemos
morir  de  ellas  al  marqués  de  La  Torre  y retiran  de  la  actividad  a  su  sus
tituto,  3uan  Felipe  Castafos,  lo  que  obligó  a  interrumpir  por  dos  veces
la  operación-piloto  en  Valverde  de  Leganés.  La  contadurfa  veía  conti
nuamente  mermados  sus  efectivos  por  la  misma  causa,  lo  que  hizo  que
el  comisionado  elevara  una  consulta  acerca  de  si  se  autorizaba  a  no
descontar  los  salarios  perdidos  por  enfermedad.  La  resolución  de  la
3unta,  dentro  de  su  dureza,  fue  benévola  si se  compara  con  lo  decidido
respecto  a  otras  provincias,  quizás  por  ser  consciente  de  la  gravedad  en
la  extremefía.  Lo  resuelto  fue:  “Si  la  enfermedad  es  leve,   de  pocos
dias,  que  se  les  satisfagan,  pero  que  si la  considera  vuestra  Sefloria  lar
ga,  no  es  justo  que  la  Real  Hazienda  supla  el  gasto  sin  ocuparse  en  el
trabajo”.  No obstante,  y de  aquí  la  benevolencia,  se dejaba  a  su  arbitrio
la  decisión  tltima:  “Pero  que  en  este  asumpto  debe  gobernarse  vuestra
Se?íoria  con  su  prudencia,  atendiendo  al  servicio  de  el  Rey  y  merito  de
sus  Empleados.”
(18)  El  catastro  proporciona  bastante  información  acerca  de  las  causas
de  ciertos  privilegios  y  exenciones.  Sevilla  y  Burgos  eran  exentas  por
ser  “Patria  comun”.  Pero  una de  las  más  curiosas  la  hemos  hallado  en  el
Lugar  de  Azebo,  León,  que  se  declara  libre  de  cientos  y sisas  (“que  tie
nen  suprimidos  para  su  benefizio”),  “pero  con  la  obligacion  de  poner
ocho  cientos  palos  en  cada  un afo  en  el  Camino  Real  entre  el  puerto  de
El  Rabanal  y Hospital  de  Fuencebadn,   la  entrada  del  Reyno  de  Gali
cia,  por  el  peligro  de  la  niebe  que  cae  en  al”.  (AGS,  DGR,  l  remesa,
legajo  2046.)
(19)  El  formulario  elaborado  por  Morquecho en  ausencia  de  Espinardo  va
a  servir  para  poner  de  manifiesto  cómo las  relaciones  entre  ambas  má
ximas  autoridades  seguían  siendo,  cuando  menos,  distantes,  incluso,
•  cuando,  como en  este  caso,  la  relación  no  era  directa  sino  a  través  del
alcalde  mayor  y  teniente  del  intendente.  Morquecho,  en  carta  de  6 de
octubre  del  51,  escribe  a  la  Junta  narrando  lo  sucedido  y  pidiendo  ins
trucciones:
“Cumpliendo  las  ordenes  de  la  Real  junta  de  14 de  Agosto  y  11 de
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Septiembre  antezedentes,  en  que  habiendoseme  aprovado  el  nuebo  for
mulario  para  memoriales  le  hize  ymprimir,  como  se  me  manda,  y  que
sirbiese  para  dar  dos 6 tres   cada  pueblo,  hé  pasado  los nezesarios   los
Subdelegados  de  esta  Yntendenzia,  y todos  me aseguran  que,  como  esta
providencia  les  excusa  de  formar  relaziones  para  el  reconozimiento  de
los  campos,  y se  les  fazilita  por  la  disposizion  de  hazerle  aun  mas  brebe
que  por  ellas,  ofrezen  todos  adelantar  mucho las  operaziones  (...).
“En  la  ynteligenzia  de  que  lo  que  me  mandava  la  Real  3unta  hera
comprehensibo   toda  la  Provinzia,  lo  avisé  al  Comisionado,  Marques  de
Villacampo,  remitiendole  algunos  egemplares  del  Formulario,  para  pa
sarle  los demas  que  me  pidiese,  y  con  motivo  de  no  hablar  de  este  Co
misionado  las  dos  zitadas  Ordenes,  no  le  h  parezido  que  debe  usar  de
este  methodo  sin  que  por  la  Real  Junta  se  le  mande.  Lo  que  hago  pre
sente   vuestra  Se?íoria para  egecutar  lo  que me ordenare.”
La  Junta  le  contestó  en  términos  que  intentaban  salvar  la  situa
ción,  satisfaciendo  a  Morquecho  por  ordenarle  su  envío,  y respetando  la
libertad  de uso por  parte  de  Villacampo:
“Enterada  la  Real  Junta,  por  la  representazion  de  vuestra  Merced
de  6 de el  corriente,  de  que el  Comisionado  en  esa  Provincia  se  escusa
seguir  el  Formulario  de  relaziones,   menos  que  se  le  d  orden  por  la
misma  3unta;  acord  prevenir   vuestra  Merced  se  le  remita  para  que
use  de el  si  le  pareciere.”
(20)  El  acuse  de  recibo  se  hizo  en  estos  términos:  “Eñ carta  del  22 del
corriente  (marzo  de  1751) me  visa  vuestra  Seíoria  que  el  Yntendente
Comisionado  para  la  dilijencias  de  Valladolid  hacia  adelantar  desde  el
pueblo  en que  operaba  un oficial  contador,  con dos  6 mas  escribientes,  
otro  Pueblo  para  recojer  las  relaciones  6 memoriales  ymperfectos,   fin
de  pasar  despues  a evaquar  el  Ynterrogatorio,  la  verificacion  de  hacien
das  y lo demas  que deve  preceder  a  la  formacion  de  los libros  (...).“
(21)  y.  Eugenio  García  Zarza:  Losdespoblados-dehesas-salmantinosen
elsigloXVIII,  Salamanca,  CSIC, Centro  de  Estudios  Salmantinos,  1978.
(22)  Una de  las  formas  de  sanción  o  de  aplicación  rigurosa  de  la  norma
fue  el  no  pagar  por  días  no  trabajados,  aunque  la  ausencia  estuviese
justificada.  Espinardo,  coherentemente  con  lo  que  se  ha  ido  reflejando
en  el  trabajo,  es  uno  de  los  intendentes  més  rigurosos  en  ese  orden  de
cosas,  incluso  con  subdelegados  arropados  por  la  recomendación.  Un
ejemplo  lo  ofrece  su  actuación  con  un  amigo  personal  de  Bartolomé  de
Valencia,  Matías  Baquero,  quien  desde  Pampliega  le  escribe  (9 de  julio
de  1753) dándole  cuenta  de  lo sucedido:
•  “Con  el  motivo  de  quedar  mi  hijo  Pedro  Antonio  Garcia  Bores  y
Guerra  dando  las  cuentas  generales  de  su subdelegacion  en  Burgos,  don
de  ha  concluido  su  comisiori,  saco  licencia  para  venir  a  ver  a  su  mujer
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de  aquel  Caballero  Yntendente,  el  qual  a6ra  no  le  quiere  abonar  los
sueldos  de  los dias  que  falt6,  habiendo  tenido  su  comision  en  lo  ms  pe
noso  de  aquellas  Montaflas.”
(23)  Aunque  es  obvio  que  no  cabe  realizar  un estudio  riguroso  del  nivel
de  alfabetización  en  la  Castilla  del  siglo  XVIII a  través  exclusivamente
del  catastro,  también  es  cierto  que  éste  proporciona  abundantes  datos  y
pruebas  al  respecto,  bien  por  dar  la  profesión  de  los  individuos,  bien  por
la  circunstancia  de  permitir  comprobar  el  hecho  de ser  o no ser  ellos  los
autores  de  sus  memoriales.  La  firma  obligada  de  tales  declaraciones  es
también  una  buena  muestra  de la  alfabetización,  aunque  a  su través  sólo
se  posee  información  de  los  declarantes,  pero  no de  sus  familiares.  Por
otra  parte,  muchos  memoriales  proporcionan  datos  acerca  de  los  estu
dios  realizados  por  los hijos,  o los  que  se  halla  cursando  en  el  momento
de  la  averiguación.  Otra  forma  de  acceso  consiste  en  comprobar  la
existencia  o  carencia  en  cada  pueblo  de  escuelas  de  nifios  o  nifas,  así
como  de  cátedras  de  gramática.  Sefalemos  por  último  que  estas  posibi
lidades  ya  fueron  manejadas  en  nuestra  memoria  de  licenciatura  (C.  Ca
marero:  Pegueíapropiedad...,  .  cit.,  pág.  467 y ss.),  habiéndose  em
pleado  una  metodología  similar  y con  el  mismo  objeto  en  un trabajo  an
terior  que  conocimos  más  tarde:  Eduardo  Rodríguez  Espinosa  y  :Justo
Callejas  Rodríguez,  Vilamayor,unmunicipiodelCampodeCalatrava
enelsigloXVIII,  Ciudad  Real,  Edición de  los Autores,  1983,  164 págs.
(24)  Sobre  la  normativa  vigente  en  el  momento  del  catastro  acerca  del
papel  sellado,  y.  NovisimaRecopilaciondelasLeyesdeEspa?ía,  libro  X,
título  24, especialmente  las  leyes  VII (Felipe  V,  1707, sobre  aumento  del
valor),  VIII (Felipe  Y,  1744, ampliando  los supuestos  en  que  era  obligado
el  uso  de  tal  papel  timbrado)  y  IX (Fernando  VI,  1750,  para  cortar  los
abusos  que  se venían  produciendo  en  la  validación  y resello).
(25)  Carlos  Morquecho  solicita  en  diciembre  de  1752 el  uso  de  estam
pilla  en  estos  términos:  “Haflandose  a  mi  cuidado  los  negozios  politicos
y  economicos  desta  Ciudad,  los judiziales  de  ella,  de  su  Adelantamiento,
y  los  correspondientes  a  la  Ynteridenzia,  el  cumulo  dellas  me  imposibi
lita  rubricar  el  papel  que  se  junta  en  las  Diligencias  de  Unica  Contri
bucion,  por  lo  que  solicito  (...)  me  dispense  la  facultad  de  hazerlo  con
estampila,  que  sirva  solo  a  este  fin  y no  a  otro”.  Pero  la  Junta,  no  fa
cultada  para  tal  concesión,  le  responde:  “Que vuestra  Merced  acuda  con
esta  pretension  a  donde toca”.  No nos  consta  si  acudió  o no a  la  Cámara
de  Castilla,  órgano  competente,  pero  sí  sabemos  de  algunos  intendentes
que  lo solicitaron  también  y  lo  obtuvieron.  Por  ejemplo,  el  de  Zamora,
Pedro  Rebollar,  al  que se le  otorgó  el  14 de abril  de  1753.
(26)  Alguien  debería  estudiar  en  qué  medida  se  vio  impulsada  la  pro
ducción  de  papel  por  las  exigencias  de  la  Unica.  Las  referencias  exis
tentes  en  la  documentación  catastral  a  las  dificultades  halladas  para
abastecerse  de él  son numerosas.
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El  intendente  de  Granada  tiene  ya  problemas  de  abastecimiento  en
abril  de  1751, dirigiéndose  a  la  :Junta  para  que  arbitrase  soluciones.  En
la  carta  que  escribe  con  ese  motivo,  dice  que,  sólo para  las  operaciones
en  Las  Alpujarras,  calcula  que  necesitará  6.000  resmas  (del  árabe,  riz
ma,  paquete  o  haz),  unidad  de  medida  equivalente  a  20  manos  6  500
pliegos,  y  que  lo  ha  pedido  a  Cádiz,  a  Pablo  Capitanache;  de  momento,
le  había  pedido  6 valones  (1 valón  =  32  resmas),  pero  que  el  fabricante
le  había  pedido  un precio  muy alto,  59 pesos  por  valón,  más  15 reales  de
portes  por  cada  valón,  por  lo  que  no  se  había  atrevido  a  formalizar  el
pedido.  Pero  la  3unta,  sabedora  ya  de  las  dificultades  que  se hallarían  y
de  la  lógica  elevación  de  precios,  le  insta  a  que  lo  compre,  y  que  si  ne
cesita  más  “lo  busque  donde  lo  hallare”.  Por  cierto  que,  en  un precioso
tratado  de  la  época  (ArtedehacerelpapelsegunsepracticaenFran
cia,yHolanda,enlaChina,yenel3apon,  por  Mr.  De  la  Lande,  de  la
Real  Academia  de  Ciencias  de  París,  traducida  del  francés  por  Miguel
Gerónimo  Suárez  y  Nci?íez, y  publicada  en  Madrid  en  1778,  284  págs.  y
13  láminas),  se dice  en  el  capítulo  titulado  “Formacion  de las  resmas”:
“El  Maestro  de  sala  que  está  encargado  de  disponer  las  resmas  (...)
toma  despues  cada  mano de  papel,  y con  unas  tijeras  grandes  de  diez  y
ocho  pulgadas  de  largo  (...)  cercena   iguala  las  tres  orillas  de  la  mano
de  papel  (...).  En la  formacion  de  las  resmas  hace  entrar  una  parte  del
papel  bueno,  otra  del  retriado,  y  otra  del  desquinado:  una  resma  para
estar  de  recibo,  y ser  mercaderia  corriente,  debe  contener  ocho  manos
de  papel  bueno,  ocho  del  retriado  y  quatro  solamente  del  desquinado,
con  tal  de  que  ste  no  sea  defectuoso,   incapaz  de  servir.  De  estas
quatro  manos  se  ponen  tres  encima  de  la  resma,  y la  otra  debajo,  para
que  recaiga  en  ellas  la  impresion  del  cordel”  (Qp.. cit.,  págs.  133-134).
Dispensada  esta  excursión  a  propósito  de  las  resmas,  digamos  que
el  problema  fue  general.  Otro  caso  que  recogeremos  aquí  sucedió  en  Pa
lencia.  El  26  de  noviembre  de  1751 se  dirige  el  intendente  a  la  Junta
diciendo  que  habiendo  enviado  al  molino  de  Quintanila  de  Olivares
(propiedad  de  los  jesuitas)  por  200 resmas  de  papel,  sólo  ha  conseguido
44,  de las  que ha  dado  10 al  comisionado,  y que no  bastando  para  el  con
sumo  de  las  audiencias  ni  de  la  contaduría,  se  sirva  dar  orden  para  que
se  le  entregue  el  resto  como medida  inmediata  y que,  para  el  futuro,  “se
escriba  para  que  en  este  molino  no  escasee  el  papel  que  necesite  el
Intendente,  por  dever  ser  preferido  el  Rey”.
Y,  en  efecto:  la  lunta  escribe,  recibiendo  esta  respuesta  del  Rector
del  Colegio  de  San Ignacio,  padre  Diego  de  Tobar  (11  de  diciembre  de
1751).
“Como  no es facil  que el  Intendente  de  Palencia  este  enterado  de la
prolijidad  con  que  se  trabaja  en  el  papel  hasta  darle  la  ultima  perfec
cion,  y  acaso  este  ministro  no  tiene  noticia  de  los  concurrentes  a  la
compra  de  dicho  papel,  no  es  de  extrafíar  el  que  haya  formado  queja
(...).  No es solo el  Intendente  de  Palencia  el  que  solicita  se le  de todo  el
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papel  (...).  Para  ese  mismo  fin  le  piden  los  Intendentes  de  Avila,  Leon,
Valladolid  y  Mallorca,  piden  los colegios  de  Castilla  y aun  de Galicia  pa
ra  su gasto.  A todos  surtiria  dicho  Molino si al  salir  el  papel  de  los  mol
des  estuviera  en  estado  de  poder  servir.  Mas,  para  llegar  a  ese  estado,
necesita  de  muchas  maniobras:  algunas  dependen  de  la  ygualdad  del
tiempo  que  hace,  y por  ser  este  contrario  sucede  no poderse  dar  la  ulti
ma  mano a la  obra  en  meses  enteros.”
Desde  Valladolid,  el  intendente-comisionado  Amorim  escribe  el  23
de  agosto  de  1752 a  su amigo  Bartolomé  de  Valencia  en  estos  términos:
“No  obstante  la  escasez  de  papel  que  aqui  se  experimenta,  y  con
reflexion  a  que  no falte  l  que  se  necesita  para  estas  operaciones,  he
podido  facilitar  que del  que  actualmente  se esta  fabricando  en  el  Molino
de  los  3esuitas,  se  dn  al  reverendisimo  padre  3oseph Francisco  de  Ysla
hasta  cinquenta  resmas,  y  que  en  adelante  se  le  vaian  reservando  las
ms  que,  sin  nuestro  detrimento,  fueren  posibles  hasta  completar  ls
ciento  y  veinte  que  h  menester;  y pues  yo  quedo   la  mira  del  efecto,
puede  vuestra  Se?íoria  servirse  asegurarsele,  aunque  sea  con  la  indis
pensable  demora  .  que  d  motibo  nuestra  precision”,  texto  que pone  de
manifiesto  que  Amorim  había  conseguido  la  prioridad  en  aquel  molino
de  papel.  El  padre  Isla  posiblemente  recabó  papel  para  su  edición  -ini
ciada  al  afio siguiente-  de  la  traducción  del  Aflocristiano,  de  Croisset,
pues  su  FrayGerundiodeCampazas  no  empezaría  a  componerlo  hasta
1754,  cuando  se recluyó  en  Vilagarcía  de  Campos,  obra  en  la  que  preci
samente  aparecen  varias  alusiones  al  catastro  y a  Ensenada,  todas  ellas
elogiosas.
Siguiendo  con  la  carestía  de  papel  provocada  por  las  averiguaciones
catastrales,  traemos  a  estas  líneas  al  peculiarísimo  Francisco  lavier
García  Serón,  comisionado  en  Galicia  digno de  un estudio  monogréfico.
Basta  sefialar  que casi  la  totalidad  de  la  correspondencia  cursada  con  él
se  encuentra  entre  los  “papeles  reservados”.  Pues  bien,  en  una  de  sus
cartas,  fechada  el  29 de  septiembre  de  1751, habla  sobre  el  papel,  en  un
texto  intensamente  retórico,  cargado  de  figuras  literarias.  Véase:
“Siento  ser  largo,  pero  no  tengo  6tro  consuelo,  ni  refugio,  y
asumptos  grandes,  no  se  logra  el  todo,  si  no se  tiende  aun a  las  meno
res  circunstancias.
“Si  el  no  parezer  bien  a  vuestra  Seííoria  ajustar  las  costuras  a  las
pobres  costureras  (en clara  alusión  a  la  orden  que  se  le  había  dado  de  no
cargarles  el  personal),  s  como   otro  pareze,  ellasseranlasunicasque




si  fuera  factible  libertar  el  que  necesitasemos  de  derechos,  pudieramos
proveemos  con  su cuenta  y razon,  y  beneficio  de la  Real  Hacienda,  sin
dejaralossubdelegadostantamanoparamuchasmanos.  Mi compaí’íero
fue  en  tantear  esto  y proponerlo:  no s  lo que  ar.”
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Por  otra  parte,  al  ordenar  la  3unta  que  cada  subdelegado  llevase
separadamente  sus  cuentas,  tanto  de salarios  como de  escritorio,  les  fa
cultaba  para  la  compra  de  papel,  que  luego  debían  enviar  para  su  rtbri
ca  por  el  intendente,  con  el  consiguiente  coste  a?íadido  de  envío  y
remisión.  A ello  se  unía  que  no  era  natural  que  en  todos  los  lugares  se
dispusiese  de  papel  en  cantidad  suficiente,  como se  comprueba  ante  las
muchas  quejas  de  los  subdelegados  al  respecto.  La  situación  llevó  a
Morquecho  a  exponer  (julio  de  1751) lo  que sucedía  a  la  3unta,  pues aun
que  veía  que  lo  razonable  era  comprar  todo  el  papel  en  Burgos,  rubri
carlo  y  remitirlo  a  los  subdelegados,  tal  forma  de  proceder  (que  aca
rreaba  ventajas  “en el  tiempo  y en  el  coste”)  tenía  su  contrapartida:  “El
aumento  de  el  gasto  de escritorio  en  la  quenta  de  mi  cargo,  tanto  que  se
haria  disonante  por  que es  mui grande  el  numero  de  resmas  que se  nece
sitan”.  La  lunta  resolvió  esta  vez  a favor  de  la  lógica.
(27)  V4ase  el  texto  completo  de  la  carta  enviada  por  el  alcade  mayor,
Carlos  Morquecho:
“Diciendome  vuestra  Seíoria  en  carta  de  30 del  proximo  pasado,
que  la  publicacion  de  el  Libro  de  seglares  de  la  6perazion  de  esta  Ciu
dad  se  haga  en  el  Ayuntamiento  de  ella  con  la  misma  formalidad  que
quando  se  d.  la  posesion  a los  Corregidores,  y que tambien  se  haga  en  la
3unta  de  República,  con  asistencia  del  Escrivano  de  Ayuntamiento,  Pro
curadores  mayores,  y los de  las  Collaciones:  Debo hacer  presente  que  el
Ayuntamiento  no  se  hace  sin  los  Procuradores  mayores,  y  el  Escrivano
de  el:  y  que  los  Procuradores  de  Collacion  son  los  mismos  que  han  en
tendido  en  todo  lo  perteneciente   Pueblo  y Termino.  Por  lo  que  es mui
regulr  que  los  Procuradores  mayores  y  el  Escrivano  de  Ayuntamiento
no  concurran  segunda  vez  a  oir  el  Libro  con  los  Procuradores  de  Colla
ciones,  y que estas  se  persuadan   que  no lo  necesitan.  Y no obstante,  lo
mandar  como la  Real  Junta  lo  ha resuelto.”
(28)  Véase  el  texto  de  la  carta  enviada  por  Carlos  Morquecho  a  princi
pios  de  julio  de  1751: “Tanto  el  Hospital  de  el  Rey,  como distintos  Mo
nasterios,  Cavildos  y particulares,  tienen  en  un privilegio  el  derecho  de
tercias  y otros  efectos  enagenados  en  muchos pueblos  y están  repartidas
sus  aberiguaciones  en  distintos  Subdelegados;  por  lo  que  si en  cada  uno
han  de  exibir,  y copiarse,  la  pertenencia,  6  comprobar  con  la  original  la
copia  que  presentaren,  a  los  Duefios y  a  las  of izinas  les  servirá  de  mu
cha  molestia,  y para  excusarla  a  uno y otro  parecia  correspondiente  que
presentandola  en  un pueblo  y poniendo  la  copia  en  las  diligencias  de  l,
se  les  diesen  alli  los testimonios  que  necesitasen  de  la  preseritazion,  pa
ra  que en  los demas  constase  ayer  cumplido,  y en  donde;   fin  de  que  en
todos  se supiese  en el  que estaba  la  copia  de  el  original”.
(29)  Los  ejemplos  que  se  pueden  aducir  relativos  al  cumplimiento  de  las
normas  sobre  derechos  y  rentas  enajenados  son  muchos.  Uno de  ellos  lo
proporciona  el  comisionado  de  Burgos,  marqués  de  Vilacampo,  quien,
con  ocasión  de  haber  recibido  dos  copias  de  otros  tantos  privilegios  que
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gozaba  el  conde  de  Siruela  en  diversas  provincias,  entre  ellas  Burgos,
propone  a  la  Junta  una  simplificación,  que  no es  aceptada.  Consistía  en
no  hacer  tantos  certificados  como  lugares  sino  tantos  certificados  como
subdelegados  operasen  en  ese  conjunto  de  pueblos,  ya  que  un  mismo
subdelegado  tenía  encomendados  varios  lugares,  a veces  varias  decenas.
Ante  su  propuesta,  se  le  resume  la  normativa  dada  al  respecto:  (a) “Que
en  cada  lugar  aparezca  un testimonio  de  los  privilegios”;  (b), “que  la  co
pia  integra  y  autentica  la  puede  yncorporar  en  la  operazion  de  quales
quiera  pueblo  en  que  ayan  encontrado  parte  de  los derechos”.
Consecuentemente  con  ello,  cuando  se  le  contesta  a  Morquecho  en
relación  con  su  escrito  recogido  en  la  nota  anterior,  se  le  dice:  “Para
con  el  Comisionado,   instancia  de  el  Hospital  de  el  Rey;  se  acord  que
cumpliese  con  entregar  la  copia  de  el  Privilegio  al  Subdelegado  de  Cal
zada,  y  que  este  mande  sacar  su  escrivano  otra  en  relazion  de  cada
uno  de  los  derechos  que  contenga,  para  que  remitiendolas  todas  al  Yn
tendente,  este  remita  .  cada  Subdelegado  la  que  le  corresponda”.
(30)  Además  de  los certificados  sefialando  que  la  copia  de  un  privilegio
figura  en  determinada  operación,  entre  las  diligencias  suele  aparecer
toda  la  correspondencia  cursada  al  efecto.  Véase,  como  ejemplo,  la  car
ta  que  figura  en  Barbadillo  del  Pez,  dirigida  por  Francisco  Vélez  Frías
al  subdelegado,  Manuel  González  Suso:
“Muy  sefor  mio  y mi  due?o:  respondo  a la  de  vuestra  Merced,  de  14
del  corriente,  que  todas  las  escripturas  de  que goza  esta  Dignidad  en  los
lugares  de  Barbadillo,  Retuerta  y  Porquera  de  los  Infantes  estan  com
prehendidas  en  el  instrumento  presentado  para  la  operazion  de  Re-
tuerta”.
(31)  Sirva  este  testimonio  como ejemplo  de  que,  en  efecto,  los subdele
gados  pasaban  comunicación  al  intendente  o  al  comisionado,  segiin  de
cuál  de  ellos  dependieran,  cuando  algin  privilegiado  sefíalaba  que  pre
sentaría  a  la  propia  junta  los  instrumentos  que  acreditaban  sus  dere
chos.  El subdelegado,  Lorenzo  Antonio  de  Zubillaga,  en fecha  15 de julio
de  1751, escribe  a  Vilacampo  manifestándole  que  “en  los  pueblos  de
Boada  y  Villa  Escusa,  de  el  partido  de  Aranda  del  Duero,  corresponden
al  sefior  Conde de  Siruela,  en  el  primero,  las  alcabalas,  y en  el  segundo,
estas  y  el  derecho  de  tercias,  sin  que  aia  podido  copiar  los  privilegios
respecto  habersele  respondido  por  el  Administrador  existir  en  el  Archi
vo  que  su  Excelencia  tiene  en  esa  Corte”.  Con  tal  comunicación  daba
cumplimiento  a  la  orden  según  la  cual  en  esos  casos  debía  procede rse
así.  Por  su  parte,  el  comisionado,  cumpliendo  también  su  cometido,  lo
comunicó  a  la  3unta.  Ya  en  Madrid,  se  anoté  al  pie  de  la  carta:  “En 31
del  mismo  se  paso  el  aviso  a  Lucas  Saenz  Navarro”,  oficial  al  que  se
encargó  la  coordinación  de  este  asunto.
(32)  Prueba  de  que  la  presentación  de  los privilegios  en  la  Corte  fue  una
concesión  obtenida  a  raíz  de  una  instancia  del  conde  de  Paredes  es  la
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carta  siguiente,  fechada  el  26 de  mayo de  1751,  escrita  por  el  marqués
de  Villacampo:
“En  carta  de  12 del  corriente  me  avisa  vuestra  Seoria  que   ms
tanzia  del  conde  de  Paredes  ha  resuelto  la  Real  Junta  que,  no  obstante
la  antezedente  resoluzion,  siempre  que  las  personas  que  gozan  rentas  y
of izios  enagenados,  y tienen  sus archivos  en esa  Corte,  y presentaren  en
ella,   la  Persona  que  diputare  la  Real  3unta,  los  titulos  de  sus  perte
nenzias,  con  copia  autorizada  de  ellas,  no ajan  de  tener  prezision  de  su
entrega  en  las  provinzias,  y  que  asi  lo  prebenga   los  Subdelegados.  Y
respecto  de  que  para  que  conste  en  las  diligenzias  de  cada  Pueblo  que
han  cumplido  con  la  entrega  en  esa  Corte,  es  inexcusable  que  remitan
certificazion  de  ello,  y que  si .  los  Administradores  no se los  sefiala  ter
mino  para  que la  presenten,  6  se retardar.  en esta  parte  la  operazion,  6
no  constar  en  ella;  se  lo prebendr  asi   los  sebdelegados,  y si  no fuere
del  agrado  de  la  Real  3unta  me lo avisar  vuestra  Se?íoria.”
(33)  Entre  los  numerosísimos  ejemplos  que  se  podrían  aducir  acerca  de
la  forma  en  que  se procedi6  con  los  privilegios  presentados  en  la  Corte,
se  aporta  éste,  en  el  que  aparece  mencionado  Lucas  Sáenz  Navarro,
quien  fue  encargado  por  dicha  Junta  de  la  realizaci6n  de  las  copias  y de
la  coordinaci6n  de  este  asunto  con Intendentes  y Çomisionados:
“Habiendo  presentado  a  disposici6n  de  la  Real  3unta  de Unica  Con
tribucion  el  testimonio  de  la  venta  otorgada  por  el  Conde  de  Castro  a
favor  de el  Marques  de Aguilar  de  la  jurisdiccién  de los lugares  de Isar  y
Villanueva  de  Argaío,  y  sacadose  la  copia  authentica  de  el  por  Lucas
Saenz  Navarro,  nombrado  por  su  Magestad  a  este  fin:  Ha  acordado  la
pase  a  vuestra  Merced  para  que,  acompa?andola  a  la  operacion,  se  de
por  cumplido  al  Administrador  o  Mayordomo,  y  en  el  caso  de  que  sea
estensibo  a  distintos  Pueblos  de esa  Provincia  o de  otra,  remitirá  vues
tra  Merced  las  copias  testimoniadas  que  correspondan  a  los  respectivos
Intendentes,  o  Subdelegados,  para  que  se  pongan  con  cada  operacion,  y
si  correspondiere  al  Departamento  de  ese  Comisionado,  la  pasara  vues
tra  Merced  a su  poder.  (8 de  noviembre  de  1751, AGS, DGR,  l  remesa,
legajo  2007.)
(34)  He  aquí  un  testimonio  de  c6mo  se  procede  cuando  se  alega  imposi
bilidad  de  cumplimiento  de  lo  ordenado.  En  primer  lugar,  resumen  que
hace  la  secretaría  de  un  escrito  del  duque  de  Frías;  a  continuaci6n,  la
orden  que se  da al  subdelegado  correspondiente:
“El  Duque de  Frias,  Gentilhombre  de  Camara  de  su  Magestad,  dize,
por  zertificazion  de  don  Pedro  Diaz  de  Mendoza,  del  Consejo  de  Ha
cienda,  que  tiene  presentada  en  la  Secretaria  de  la  Real  3unta  de Unica
Contribucion,  que  ya  hizo  constar  estar  presentados  en  la  de  Yncorpo
razion  todos  los  Reales  Privilegios  en  cuia  virtud  pose  las  Villas y  Lu
gares  correspondientes  a  su  Casa  de  Velasco,  y  siendo  uno  de  ellos  el
Lugar  de  Villorquite  comprehendido  en  los  de  la  3urisdicion  de  su  Villa
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de  Herrera  de  Riopisuerga,  se  apremia   este  por  el  Yntendente  de  To
ro,  en  su  orden  comunicada  al  Correxidor  de  Carrion,  a  que  demuestre
su  pertenencia,  y  constando  esta  de  los  referidos  Privilegios  presenta
dos,  en  esta  atencion  suplica   vuestra  Sefioria se digne  expedir  la  orden
correspondiente  al  referido  Yntendente  de  la  Ciudad  de  Toro  a  fin  de
que  sobresea,  y no  moleste  a  dicho  Lugar  de  Villorquite,  en  que  recivira
merzed.”
En  carta  de  7 de  marzo  de  1753 se le  dice  al  subdelegado  Cayetano
de  Noriega,  corregidor  de Carrion:
“E!  Duque  de  Frias  h  ocurrido  a  la  Real  Junta  de  Unica  Contribu
cion  manifestando  que,  por  l  Yntendente  de  la  provincia  de  Toro,  se le
estrecha   la  presentacion  de  los  titulos  de  pertenenzia  del  Lugar  de
Vilorquite,  comprehendido  en  la  Jurisdiccion  de  su  villa  de  Herrera;  y
hallandose  estos  en  la  Secretaria  de  Yncorporacion  con  todos  los  demas
correspondientes   su  Casa  de  Velasco,  como hizo  constar  a  la  Junta  por
certificazion  de  la  citada  Secretaria,  que  se  remiti6  .  esa  Yntendencia
en  21 de  Agosto  de  1751, prevengo  a  vuestra  Merced  de  su  acuerdo  para
que  no se  moleste  a  la  parte  del  Duque,  siendo  la  costumbre  pase  copia
authórizada  de  la  referida  certificazion  l  Yntendente  de  Toro;  y  de
haverlo  executado  asi  me dar  aviso.”
(35)  “Haviendo hallado  algunos  privilegios  que  el  Monasterio  de  San  Pe
dro  de  Cardefía  a  exivido,  no  solo  de  letra  intrincada,  por  lo  antigua,
sino  en  latin,  mui  diberso  de  el  de  estos  tiempos,  lo  que  subzedera  repe
tidamente  con  otros  muchos,  y  no haviendo  en  este  distrito  sujetos  que
los  sepan  copiar  ni  traducir,  lo  pongo  en  noticia  de  la  Real  Junta  por
mano  de  vuestra  Seforia  para  que  se  sirba  prebenirme  si será  o no de  su
gusto  que jo  los busque  a qualquiera  distancia,  en  esta  Provincia  o fuera
de  ella;  que  se  les  costeen  sus  viaxes;  y que  se  les sefíale  sueldos perma
nentes  para  que  trabajen  en  lo  que  ocurra  en  mi  departamento,  o grati
ficaciones  diarias  el  tiempo  que  tubieren  que  executarse  en ello;  si vien
me  inclino  a  que  no querran  esto  ultimo,  sino  lo  primero,  pues  si  a  su
alta  comprehensiori  le  pareciere  mandarmelo  asi,  dandome  las  faculta
des  correspondientes,  hare  las  diligencias  para  ber  si  los  encuentro,  y,
quando  no  lo  tenga  por  combeniente,  espero  que  me  los  disponga  para
dar  bado  a su  copias  y que  para  que  hagan  fee,  sean  escrivanos,  o se les
avilite  para  este  fin.”
La  decisi6n  adoptada  por  la  Junta,  en  sesi6n  de  8  de  agosto  de
1751,  fue  la  siguiente:  “Que  los  remita  a  la  capital  para  la  copia  por
personas  ynteligentes  en defecto  de  escrivano  o notario  latino”.
(36)  Los  titulares  de  los  privilegios  se  negaron  reiteradamente  a  que
salieran  de  sus archivos  los tÇtulos originales,  por  temor  a  su  extravfo  o
deterioro.  Pero  la  Junta,  considerando  el  gran  gasto  que  supondrfa  en
viar  a  cada  lugar  expertos  en  letras  antiguas  y  latinas  para  su  copia,
ms  el  correspondiente  escribano  para  su  autentificaci6n,  determin6  dos
Consolidación  del  método  y normas  -  543
3  /  Notas  (sigue)
vías  posibles:  una  en  la  que  la  Hacienda  corría  con  el  coste  de  la  copia,
exigiendo  en  este  caso  que  los originales  fueran  depositados  en  las  con
tadurías  principales  o en  la  propia  sede  de  Junta;  otra  por  la  cual  los
propios  titulares,  y a su  costa,  aportaban  la  copia  autentificada,  en cuyo
caso  se  advertía  del  derecho  de  los  intendentes  a  proceder  a  su  com
probación.
El  temor  estaba  obviamente  justificado,  como los  hechos  vinieron  a
demostrar,  aunque  no se  dieron  demasiados  casos.  Uno queda  registrado
en  carta  de  Carlos  Morquecho,  que  comunica  a  Real  Junta  que  “la copia
de  la  pertenencia  del  Sefiorio  de  Mahave  la  devolvia  al  Intendente  de
Palencia,  de  quien  venía  visada,  porque  6  en  la  Balija,  6 por  algun  des
cuido  del  Correo,  llega  tan  manchada  y rota  que  la  faltaba  mucha  parte
de  lo esempcial”.
(37)  El subdelegado  que  operaba  Ca?íicera,  Mateo  de  Fuentes,  escribe  al
monasterio  de  Arlanza  para  que  presente  el  privilegio  de  su  seííorío  so
bre  tal  lugar.  La  respuesta  que  recibe  es  un  ejemplo  de  lo  que  se  ha
dicho  de  cómo se actuaba  cuando  se  trataba  de  privilegios  “en  letras  la
tinas  o  antiguas”.  En este  caso,  además,  se  dá  la  particularidad  de  que
el  monasterio  no  ha  tenido  inconveniente  en enviar  el  original  a  la  con
taduría  de  Burgos. La  carta  de  fray  Prudencio  de  Palacios  decía:
“El  privilegio  en  que  se  concede  al  monasterio  de  Arlanza  el  ter
mino  de  Cañicera  estuvo  presentado  en  la  Contaduria  General  de  Bur
gos,  en  la  operazion  que  D.  Juan  Cides  hizo  en  el  lugar  de  Guijosa  (...),
por  lo  que,  y por  hallarse  dicho  privilegio  en  latin,  no lo  copio  el  oficial
de  la  Audiencia  de  la  Unica.  Esta  notizia  la  puede  vuestra  Merced  pasar
a  la  Contaduria,  y  si ésta  juzgare  nezesario  que  se  vuelva  a  presentar
alli  dicho  instrumento,  lo  haré  con  la  maior  promptitud  a  su  aviso.  La
escriptura  del  censo  perpetuo  de  dicho  termino  se  aila  aqui:  si éste  fue
se  preciso  se presente,  tambien  lo hare”.
No  cabía  posición  més  colaboradora.  Por  cierto  que,  de  este  subde
legado,  Manuel  de  Cides,  se  dice  en  un informe  de  la  Junta  que  es  “un
sugeto  de  bellisimo  juizio  y  modales”  (y.  minuta  de  la  sesión  de  18 de
febrero  de  1752, en la  correspondencia  de  Burgos).
(38)  Aunque  la  actitud  de  los  titulares  de  los  privilegios  no siempre  fue
positiva  -pues  algunos  ofrecieron  resistencia,  dando  lugar  a  dilaciones,
con  los consiguientes  y reiterados  requerimientos-,  en  la  mayor  parte  de
los  casos  el  cumplimiento  de  lo ordenado  no  se hizo  esperar.  Uno de  es
tos  iiltimos  fue  el  cabildo  eclesiástico  de  Toledo,  como  se  deduce  de  la
carta  que  el  marqués  de  Vilacampo  envía  a  la  Junta  desde  el  lugar  de
Las  Quintanillas,  en la  que  entre  otros  asuntos  comenta:
“Para  cumplir  la  pregunta  28 del  Interrogatorio  de la  letra  A (...)  he
pedido  al  Intendente  dé  la  provincia  de  Toledo,  y  este  al  cabildo  ecle
siastico  de  su capital,  los  titulos  de  las  rentas  y oficios  enagenados  que
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tiene  en  Las  Quintanilas,  para  efecto  de  sacar  sus  copias,  y  respondio
que,  por  no  exponerlos  a  contingencia,  las  haria  sacar  autorizadas  por
sí,  franqueando  los originales  en  el  mismo  archivo  para  su  cotejo  por  la
persona  o  escribano  que  de  su  satisfaccion  nombrare  i.  este  fin  el  In
tendente.”
(39)  En  ocasiones,  la  no  presentación  de  los  instrumentos  acreditativos
de  privilegios  dio  lugar  a  incidentes,  bien  por  el  retraso  en  su  presen-.
tación,  bien  porque  el  subdelegado  lleara  a  dudar  de la  veracidad  de  su
existencia.  Uno de  estos  casos  sucedio  con  la  villa  de  Guzmán,  que  los
tenía  presentados  ante  la  3unta.  Denunciado  el  caso  a  Madrid,  la  propia
3unta  procedió  a  solicitarlo,  remitiéndolo  después  a  Burgos,  con  esta
carta  a  Carlos  Morquecho:
“Pasara  al  Comisionado  la  certificacion  de  pertenencia  de  los  of i
dos  de  Fiel  medidor,  Corredor,  Mojonero  y  Almotazen  de  la  villa  de
Guzman  para  que  la  dirija  al  Subdelegado,  Don Lorenzo  de  Zubillaga,  a
fin  de  que suspenda  el  procedimiento  contra  la  villa.”  (l0.IX.1751.)
En  todo  caso,  la  actitud  de  la  3unta  fue  siempre  conciliadora,  en
este  y  en  los  restantes  aspectos,  pues  intentó  evitar  la  animadversión
frente  a  la  Unica  por  todos  los  medios.  Por  ello,  su  orden  general  para
que  “No se  estreche  con  execucion  de  apremio  alguno  sin  orden  de  la
Real  3unta  a  ningun  sefior jurisdiccional  ni  posehedor  de alcabala  o ren—
ta  enajenada  para  que  presente  titulos,  antes  bien  se  les  prorrogue  el
termino  si  lo  pidieren,  y  pasado  este  dese  cuenta  a  la  Real  3unta”,  hay
que  situarla  en  ese  contexto,  y no en  el  de concesión  a  los privilegiados.
(40)  La  desigualdad  en  el  reparto  de  pueblos  entre  el  intendente  y  el
comisionado  de  Burgos  trajo  como  consecuencia  el  que  los  subdelegados
de  aquél  concluyesen  antes  las  operaciones,  quedando  por  consiguiente
sin  empleo,  siendo  así  que faltaban  por operar  varios  centenares  de  pue
blos  asignados  al  comisionado.  Puesta  la  situación  en  conocimiento  de la
3unta,  resolvió,  por  orden  de  28  de  julio  de  1752,  “que  se  emplehe  de
nuevo  a los  Subdelegados  que  ayan  concluido  las  operaciones  de los pue
blos  que les  fueron  destinados  en las  que  esten  sin operar,  aunque  se  ha
llen  asignados  a  otros  Subdelegados”.  Esto  no  se  cumplió  sin  algunos
conflictos,  pues  indudablemente  rompía  las  expectativas  de  unos,  a  la
vez  que  ampliaba  las  de otros.
(41)  La  orden  de  la  3unta  segin  la  cual  los  intendentes  y  comisionados
debían  visitar  las  audiencias  y  hacerse  responsables  de  lo  operado  en
ellas  mereció  una  carta  de  Villacampo,  que  veía  ms  teórica  que  real
tal  responsabilidad,  ya  que,  al  tener  que  operar  como  un  subdelegado
más,  y al  ordenarse  paralelamente  que  se  enviasen  las  operaciones  a las
contadurías,  se  impedía  de  hecho  el  ejercicio  de  la  supervisión  y, por  lo
tanto,  la  responsabilidad  no  pasaba  de  ser  puramente  nominal,  con  lo
que  él  la  limitaba  prácticamente  a  lo económica.  Véase  en  qué  términos
se  expresó  el  comisionado  burgalés:
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“La  Resoluzion  de  la  Real  Junta,  de  que  vuestra  Seí’íoria me  haze
notizioso  en carta  de  26 del  pasado,  encargando  a  mi  conzienzia  y honor
el  serio  reconozimiento  de  las  dilixenzias  de  los  subdelegados,  bajando
los  salarios  que  no sean  lejitimamente  debengados,  y los que en  las  ope
raziones  defectuosas  se  motiben  para  la  enmienda,  constando  estar  ad
vertidos  antezedenttemente  de  los  herrores  en  que  buelban  a  incurrir,  y
que  no  bastando  esta  probidenzia  los  separe,  tendrá  puntual  cumpli
miento  en la  parte  que  me corresponde.
‘Pero  debo  manifestar   vuestra  Sefloria,  que  la  probidenzia  ante
rior,  ordenando  que  las  operaziones  se  remitan  directamentte  por  los
subdelegados  a  la  Contaduria  para  su  inspeczion,  y formazion  de  mapas,
embaraza  prezisamente  la  practica  de  esta,  a  menos  que  no  se  altere
aquella,  6  se  compreenda  como indispensable  el  maior  gasto  de  la  Real
Hazienda:  por  estos  pasos,  y  dilazion  de  mi  audienzia,  sin  poder  ade
lantar  otro  en  las  6peraziones  y  visitas,  por  no alcanzar  el  tiempo  aun
para  esto  ultimo  que  se  me  ordena,  respecto  la  multitud  y la  reflexion
que  nezesita  el  reconozimiento,  de  que  desembarazado  por  el  cargo  de
los  contadores,  he  podido  perfeczionar  el  estado  de  mis  Pueblos,  con  la
conclusion  de  zinco,  y  la  brebedad  con  que  podre  finalizar  otros  tres,
aun  sin  embargo  de  la  mucha  partte  que  ocupan  las  ocurrenzias  de  Se
cretaria  y Direczion.
“Por  esto,  y  no  obstante  estar  dispuesto  a  seguir  toda  probidenzia,
hago  presente  a  vuestra  Seí’oria esta  dificultad,  para  que se  sirba  repre
sentarla  a  la  Junta,  pues  no  apetezco  faltar  a  lo  uno  por  emprender  lo
otro,  que  me  pareze  podia  justificar  con  mas  atenzion  y  propiedad  la
Contaduria,  pasandome  los  avisos  de  los defectos  6 neglijenzias  para  la
repreension  6  repulsa  que  se  me  manda;  aí’iadiendo que,  con  este  mismo
cuidado,  desde  el  prinzipio   seguido  la  regla  de  que  todo  Subdelegado,
al  concluir  la  6perazion,  me remita  la  quenta,  con  seíalamiento  de  ve
zindad  de  la  Poblacion,  relaziones  de  que  se  compone,  incluidas  las  de
los  extra?os,  dias de  ocupazion  y pliegos  escritos,  para  compreender  por
estas  notizias  si  se   finjido  el  tiempo  6  dilatadose  mas  de  lo  que  co
rresponde  a  la  brebedad,  eficazia  y zelo  que  desea  el  Rey,  y solizitamos
todos  en  su  Real  servizio,  y que  de  estos  anttezedenttes  no  encontra
do,  asta  aora,  defecto  sustanzial,  suponiendo  que  todos  los  demas  se  re
conozen,  y reforman  en la  of izina  destinada  para  esto.”
(42)  La denuncia,  infundada,  según  la  cual  en  Haro  se  había  calculado  el
producto  neto  y no el  bruto  de las  tierras  fue  obra  de  Francisco  L6pez  y
Espeleta,  en  carta  de  4  de  mayo  de  1751,  remitida  desde  Miranda  de
Ebro.  Véase el  texto:
“Parecera  cosa  irregular  introducirme  yo  en  manifestar  circuns
tancias  que  no tienen  conexion  alguna  con  las  dependencias  que  estan  a
mi  cargo,  y es  asi,  y que siendo  mi  jenio  opuestissimo  a  ello,  solo me po
dna  compeler  a  executarlo  el  deseo  de  el  bien  publico,  y  afecto  a  las
cosas  en  que  considero  a  vuestra  Seí’oria con  alguna  prinzipal  parte;  es-
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to  supuesto,  y que  no ay  en  mi otro  fin  que  el  de  evitar  (si fuere  posible)
qualquiera  irregularidad  contraria  al  reglamento  para  la  valuacion  de
haciendas,  a  fin  de  establecer  la  unica  contribucion,  en  que  parece  se
acalora  el  travajo,  pudiere  resultar,  haciendole  fallido,  sin  util.  Por  ello
me  ha  parecido  prevenir  a vuestra  Sefioria en error  tan  substancial,  con
cevido  en  el  que  se  practica  (sin duda  para  modelo)  en  la  Villa de  Haro,
que  si  por  tal  transcendiese  a  toda  la  Rioxa  Alta  y  Vaja,  y  Riveras  de
Aranda,  me  parece  quedarfa  esta  Provincia  sin  aquella  ygualdad  en  la
contribucion,  proporcionada  a los  intereses  y fuerzas  de  cada  yndividuo,
que  será  a  lo que saviamente  se aspira.
“Este  consiste  en  que  haviendo  llegado  los  Correjidores,  que  alli
concurrieron,  a  tocar  el  punto  del  gasto  que  anualmente  tendra  por  to
das  lavores  una  obrada  de  vii’ía, las  personas  nombradas  en  aquel  pueblo
para  dar  razon  de  esto,  y otras  cosas,  pretendieron  hacer  creer  llegaba
a  la  cantidad  de  treinta  reales,  regulando  seis  peones  por cinco  reales  al
dia;  no  s  si  tubo  efecto  essa  proposizion,  pero  me  persuado  que,  des-
pues  de  controvertida,  se conformaron  en  el  desquento,  por esta  causa.
“En  toda  la  Rioxa  se  travajan  muchas  haciendas  de  vi?as,  que  lla
man  a  estajo,  dando  por todas  lavores  en  lo regular  a  11 reales  de vellon
por  cada  obrada,  y de  ahi  subira  real  y  medio,  o  a  lo  mas  dos,  el  coste
de  bendimia,  venefiziar  el  vino,  lo  que  es  publico  y notorio;  vea  vuestra
Seíoria  que  exceso  tan  notable.
“En  esta  Villa  actualmente  se  paga  por  primera  y  segunda  cava  a
siete  reales  y  medio,  y  con  poda  y  demas  lavores  apenas  llegara  a  los
onze  reales,  y en  nada  es mas  varato  que en  Haro.
“En  San Asensio,  en  tiempo  que vivia  Don Phelipe  Antonio  Martinez
tenia  ajustadas  las  labores  todas  en  sus viías,  a  excepcion  de  bendimia,
a  onze  reales  el  obrero.
“Aqui  ay  vecino  que  tiene  hacienda  en  Calahorra,  que  es  de la  Rio
xa  Vaja,  y por todas  lavores  de  sus vi?ias tiene  ajustado  a  nuebe  reales  la
obrada.
“No  quiero  molestar  a  vuestra  Seí’íoria con  mas  ejemplares,  pero  de
aqui  resulta  una  suma  desigualdad  con  las  Personas  que  tienen  rentas  en
pan  en  grano,  zensos  y otras,  pues saviendose  a punto  fijo  las  fanegas  de
pan,  y dandoles  a  estas  los  precios  regulares  de  un  quinquenio,  que  es
muy  fazil,  y los  reditos  en  dinero  de zensos,  alquiler  de  casas,  etc.,  que
dan  damnificadas  gravemente  en la  referida  proporcion  con  los  coseche
ros  de  vino,  y  precisamente  saltarian  haciendola  patente,  pero  despues
de  hecho  ynutilmente  el  travajo,  que  es lo que  yo boy  a evitar.
“Tanvien  resultaria  una  contrariedad  ynordinada,  bien  que ella  mis
ma  declarara  lo  que  expongo,  por  que  en  esta  Villa,  y otras  muchas,  los
gastos  de  lavores  son  los  mismos,  que  en  la  Rioxa,  aunque  no los  ynte
Consolidación  del  método  y normas  -  547
3  ¡ Notas (sigue)
reses,  por  que  sus  vifías  son  de  peor  calidad,  pues  si  en  la  Rioxa  da  un
obrero  con  otro  a  dos  cargas  de  uba,  aquí  estaran  contentos  con que en
tre  tres  les  rindan  dos  cargas,  que por  seis  cantaras,  que  es lo  ordinario,
de  vino  toca  a  cada  obrero  quatro  cantaras,  y estas,  reguladas  por  cinco
reales,  que  es  decente  precio,  se  considera  el  producto  de  cada  obrada
20  reales,  con  que  si  se  les  havona  por  gastos  25,  pues  tienen  el  mismo
derecho  que  los de  Haro,  sera  preciso  que  el  Rey  les  de  dinero,  en  lugar
de  contribuyrle.
“No  quiero  yo  exponer  mas  ynconbenientes,  por  que,  savido  por
vuestra  Se?íoria el  hecho,  lo  pesara  mejor  que  yo.  Solo suplico  lleve  a
bien  esta  narratiba  por  si  fuere  de  algun  util,  y  que  pues  save  mi  pro
pension  a  servirle,  me  mande,  seguro de  mi  ovediencia.”
En  nota  al  margen,  se  dice:  “Esta  carta  es  particular  al  se?or  D.
Bartholome,  quien  la  remite  por  si  mereze  algun  aprecio,  para  preve
nirlo”.  Y sí  lo  mereció,  y  ello  a  pesar  de  que  no se  denunciaba  tanto  lo
de  si  se  había  calculado  el  neto  en  lugar  del  bruto,  como la  posible  f al-
sedad  en  la  declaración  de  los peritos.  Como primera  actuaci6n  se orde
n6  que  fuese  estudiada  por  Puertonuevo,  quien  emitió  el  siguiente  dic
tamen:
“Ni  en  la  Ynstruccion,  ni en  orden  alguna  de las  comunicadas  al  Yn
tendente  de  Burgos,  se  le  ha  dado  facultad  para  hazer  deduccion  de  ex
pensas  de  cultivo,  siembra,  ni  recoleccion  de  frutos,  ni  de  otros  gastos,
ya  sea  en  granos  de  espiga,  y  de  otra  qualquier  especie  de  producto,  o
yá  en  las  vi?as  o  otros  plantios;  de  modo  que  en  dicha  Ynstruccion  se
previene  que  se  declare  por  los  Peritos  el  producto  regular  que  da  la
tierra,  o,  las  plantas  segun  la  especie,  calidad,  y  clase  de  cada  medida
de  tierra,  notandose  unicamente  las  cargas  reales  hypothecarias,  inhe
rentes  a  los predios  y fincas.
“En  la  operacion  que  embi6  este  Yntendente  del  lugar  de Astudillo,
se  siguió esta  misma  regla,  declarandose  el  producto  en  tierras  de  pan  y
vino,  sin  desquento  alguno  de  simiente,  cultivo,  y  recoleccion;  y  asi  es
de  extrafíar  que  los  Subdelegados,  en  la  unta,  o  Conferencia,  que  tu
bieron  en  la  Villa  de  Haro,  ayan  tratado  y  resuelto  (como supone  este
aviso)  que  se  haga  deduccion  de  25  reales  por  cada  obrada  de  vifía,  lo
que  no les  era  permitido  por  ser  contra  la  Ynstruccion,  y por tener  en  si
reservado  su  Magestad  este  punto  de  deducciones,  si  algunas  se  deven
executar,  y  porque  serian  diformes  y sospechosas  las  que  se  hiziesen  al
arbitrio  de  los  Peritos,  a  quienes  solo  incumbe  dar  producto  regular  a
las  tierras  y plantios  segun su especie,  calidad  y clase.
“Combendrá  que  se  ataje  este  incombeniente,  pasandose  una  orden
al  Yntendente  de  Burgos,  o  al  Ministro  que  le  substituya,  expresandole
todo  lo dicho,  y previniendole  que  anule  y  revoque  el  acuerdo  que  se  to
mase  por  los  Subdelegados  en  la  Villa  de  Haro,  y  les  advierta  que  se
arreglen  a las  Reales  Ynstrucciones,  y a  lo operado  en  el  lugar  de  Astu
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dho,  yque  se  corrija  y enmiende  la  operacion  de  la  Villa de  Haro  si  en
ella  se  huvieren  practicado  deducciones  de  semilla,  cultivo,  y otros  gas
tos  en la  regulacion  de los productos,  y que  d  quenta  a  la  Junta  de  que
dar  en esta  Ynteligencia,  y de  ayer  dado  las  combenientes  disposiciones
al  mas exacto  cumplimiento  de esta  orden.”
La  resolución  adoptada  fue:  “Como dize  el  se?or  marqués,  callando
el  autor  de  la  notizia,  y dandosela  en duda  al  Yntendente”.
(43)  Con  el  término  rediezmo  se  alude  en  la  documentación  catastral  a
una  doble  práctica:  por  un  lado,  a  la  diezmación  de  un  producto  elabo
rado  tras  haber  diezmado  por  la  materia  prima,  por  ejemplo,  pagar  el
rediezmo  del  vino tras  haber  diezmado  la  uva,  o por  el  aceite  tras  haber
diezmado  la  aceituna;  por  otro,  a  la  entrega  por  parte  del  primer  per
ceptor  de  la décima  parte  de  lo percibido  por  razón  de  diezmo  a  un per
ceptor  de  segundo  nivel,  como  sucedía  frecuentemente  en  los  diezmos
de  los  cabildos;  así,  si,  por  ejemplo,  a  un  cabildo  le  correspondían  los
tres  novenos  de  una  determinada  tazmía,  dicho  cabildo  entregaba  des
pués  la  décima  parte  de  dichos  tres  novenos  al  deán,  o  a  otra  dignidad
metropolitana.
Por  consiguiente,  nos  hallamos  con  un  mismo  término  para  ref e
rirse  a dos  realidades  distintas,  resultando  la  primera  más  gravosa  para
el  labrador,  ya  que  diezmaba  y  rediezmaba,  mientras  que  la  segunda  se
refiere  meramente  a  una fórmula  o sistema  de  reparto.
(44)  Los  primeros  nombramientos  para  la  contaduría  de  Burgos  fueron
los  siguientes:  cinco  oficiales  “para  el  examen  de  diligencias  y
formazion  de  planes  particulares  y generales”  y ocho  escribientes  “para
la  copia  de  libros”.  Los propuestos  fueron:  como oficiales,  Manuel  de  la
Pefía,  Juan  Antonio  Orue,  José  Gabriel  de  Echevarría,  Blas  de  Mata
Huydobro  y  Juan  Ramírez  de  Soto;  como  escribientes:  Santiago  Gadea,
José  Velan-dia  Cartaena,  Francisco  Barredo,  Felipe  Quiroga,  Manuel
Alvarez,  Pe-dro  Garcia,  Francisco  Javier  Rojo  y  Juan  Antonio  Molina.
Los  nombra-dos  variaron  ligeramente,  pues  la  Junta  aprovechó  para
colocar  a  algu-nos  recomendados;  así  no nombré  a  Echevarría,  Ramírez,
Barredo,  Rojo  y  Molina,  designando  por  su  parte  a  Manuel  de  Iglesias  y
Juan  Ramón  Sevilla  como oficiales  y a  Angel  Sánchez  Hermosilla  como
escribiente.  Los  salarios  fueron  variados:  a  Pefia,  12 reales  diarios;  a
Iglesias,  ji,  a  Sevilla,  10  y  a  los  restantes  oficiales,  9;  a  los
escribientes  se les  fijó  uniformemente  el  salario  diario  de  6 reales.
Gadea  y  Alvarez,  como  se  ha  sefíalado,  no  aceptaron  el  nombra
miento  al  conocer  el  salario  fijado,  razón  por  la  cual  escribieron  a  la
Junta  dando  las  gracias,  a  la  vez  que  se  excusaban,  ya  que  ellos  mismos
lo  habían  solicitado;  de  ahí  que  terminaran  su  carta  con  esta  expresión:
“Quede  en calma  la  pretensión”.
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Tras  dos  a?íos desde  la  promulgación  del  real  decreto  para  la  puesta  en
marcha  de  las  averiguaciones  catastrales,  ápenas  se  había  avanzado  en
cuanto  a operaciones  concluidas.  Burgos,  en  concreto,  no lleva  operadas
más  que el  5 por cien,  aunque  eso entonces  no se sabía,  pues las  noticias
disponibles  no daban  más  que  883 entidades  de  poblaci6n  con  alcabala
tono  independiente,  resultando  finalmente  ser  1.8491.  Por  consiguien
te,  hasta  este  momento  al  menos  y  por  lo  que  se  refiere  a  Burgos,  era
bien  cierto  lo  que  dijera  Liborio  de  la  Paja  en  su  carta:  “Las  averigua
ciones  van a paso de  buey”.
El  segundo  gran  problema  consistía  en  la  heterogeneidad  de  crite
rios  con  que se  actuaba,  tanto  a  nivel  inter  como  intraprovincial,  enten
diendo  entonces  que  tal  defecto  se  evitaría,  “en  lo  posible”,  con  la  in
corporación  de  las  contadurías,  a las  que acabamos  de  ver  entrar  decidi
damente  en acción2.
Y  todo  ello  -lentitud  y heterogeneidad-,  aplicable  sin duda alguna a
la  fase  que  transcurre  a  lo largo  de  los aflos 1750 y 1751, va  a  ser  objeto
de  especial  atención  por  parte  de  la  3unta  a  partir  de  12 de  enero  de
1752,  con  el  propósito  doble  de  acabar  no  más  tarde  de  finales  del  aFio
siguiente  y de  obtener  unos  resultados  tan  firmes  y ciertos  que  no die
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sen  lugar  a  interminables  recursos  cuando  de  las  averiguaciones  se  pa
sase  a  la  implantación  efectiva  de  la  contribución  &iica,  equivalente  al
variopinto  paquete  de imposiciones  conocido  como rentas  provinciales.
Pues  bien,  en  este  capítulo  nos  proponemos  estudiar  esa  etapa,  que
si  para  muchas  provincias  efectivamente  acabará  con el  a?ío 1753 -unas
pocas  concluyeron  en  el  52-,  para  Burgos  se  extenderá  incluso  al  aí’ío
1754,  pues  las  averiguaciones  en  los  valles  santanderinos  se  complica
ron  más  de  lo  previsto,  tanto  por  el  n5mero  de  lugares  de  que  estaban
formados  como  por  las  dificultades  halladas  para  que los  declarantes  se
conformasen  con  ciertos  criterios  de  valoración  derivados  de  la  aplica
ción  de  la  Instrucción  y de la  normativa  que la  desarrolló3.
Esta  larga  fase,  de  duración  cercana  a  tres  a?ios, va a  ir  declinando
en  lo  que  se  refiere  a  la  producción  de  nuevas  normas,  a  la  vez  que  se
acentuará  el  seguimiento,  distante  pero  implacable  por  parte  de la  Jun
ta,  cercano  y siempre  minucioso por  parte  de  intendentes,  comisionados
y  contadurías.
4.1  / Elestadodelasoperacionesalempezar1752
Que  la  lunta  se  proponía  impulsar  un  ritmo  intenso  desde  comienzos  de
afio,  lo  prueba  el  hecho  de  que,  ya  a finales  de  noviembre  anterior,  diese
la  orden  de que  “enelprimercorreodelmesdeeneroserecibapuntual
notiziadelasoperacionespracticadasencadaprovincia  por  los  inten
dentes,  comisionados  y subdelegados”,  debiendo  elaborar  los  contadores
el  informe  global  -del  cual  debían  realizar  certificado-  a  la  vista  de  los
datos  que  aportasen  el  intendente  y el  comisionado,  quienes,  a  su  vez,
los  recabarían  de sus subdelegados4.
Burgos  dio  cumplimiento  exacto  a  la  orden  recibida,  pues  envió  la
certificación  el  29 de  diciembre  de  1751, registrándose  la  entrada  en  la
secretaría  de  la  3unta  el  propio  12 de  enero.  Se trata  de  un informe  muy
pormenorizado,  en  el  que  figuran  todos  los subdelegados  que  en  ese  mo-
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mento  operaban,  dando  la  relación  de  los  pueblos  que  cada  uno  había
acabado,  los  que  tenían  empezados  y  los  que,  habiéndoseles  asignádo,
at.n  no  habían  sido  objeto  de  diligencia  alguna;  en  Materiales/22  se
recoge  lo sustancial  del  informe,  cuyo detalle  será  de  utilidad  cuando  se
aborde  el  estudio  de  los  factores  de  homogeneidad  y  heterogeneidad  de
los  datos  catastrales  en  el  marco  de  su  fiabilidad;  en  el  mapa  7 se  re
presenta  la  división  de  la  provincia  en  partidos,  a  los  que  se  hace  fre
cuente  referencia).
Del  mismo  modo  proceden  las  restantes  provincias.  Por  ejemplo,  la
de  Toro  lleva  operado  en  torno  al  7  por  ciento  de  los  lugares  (20 de  un
total  de  271), casi  todos  ellos  pertenecientes  al  partido  de  la capital,  en
el  que  se habían  averiguado  17 de sus  50 términos.  En el  de  Carrión  ape
nas  se  había  empezado,  pues sólo se  habían  concluido  3 de  140, mientras
que  en  el  de  Reinosa  no  se  habían  iniciado  las  pesquisas.  Por  su  parte,
Guadalajara  tiene  acabadas  y  entregadas  en  la  contaduría  50 operacio
nes  de  306 (16 por  ciento);  León,  64 de  1.345 (5 por  ciento);  Madrid,  37
de  91(41  por  ciento);  Palencia,  23 de  311 (7 por  ciento);  Toledo,  14 de
204  (7  por  ciento);  Valladolid,  3 de  631  (0,5  por  ciento).  La  provincia
más  avanzada  es,  seguida  por  Madrid,  Avila,  que  ha  concluido  160 de
280  (57 por ciento).  Por  su parte,  Murcia5 había  acabado  (y.  cuadro  36).
No  obstante,  hay  que  advertir  que todos  esos  datos  no siempre  res
ponden  a  la  realidad,  por  tres  razones:  a) porque  las  entidades  de  pobla
ción  son  de  muy  diversa  envergadura,  por  lo  que  en  ningiin caso  puede
entenderse  que  tales  porcentajes  representen  la  parte  del  trabajo  ya
realizada;  b) porque  en  muchos  casos  variaría  el  nimero  de entidades  de
población  de  que  estaba  formada  cada  provincia;  así,  se  ha  visto  c6mo
Burgos  tendrá  1.849,  y no 883 como al  principio  se  suponía;  Avila pasará
de  280 a  427, cantidad  resultante  de  agregar  299 poblaciones,  14 despo
blados  jurisdiccionalmente  independientes  y  114 despoblados  agregados
a  lugares;  c)  porque  algunas  provincias  supuestamente  concluidas  o muy
avanzadas  se  hallaban  en  realidad  con  mayor  retraso  que  las  demás,  ya
que  el  método  seguido  en  la  operación  sería  posteriormente  invalidado,
total  (Murcia)  o  parcialmente  (Madrid).  (En  Materiales/23,  24  y  25  se
(1)  Partido  de Laredo
(2)  Partido  de Castilla
la  Vieja en  Laredo
(3)  Corregimiento  de
las  Merindades  de
Castilla  la  Vieja
(4)  Castilla  la  Vieja
en  Burgos
(5)  Merindad de  Bureba
y  su  Partido
(6)  Partido  de  Villadiego
(7)  Partido  de  Castroxeriz
(8)  Partido  de  Burgos
(9)  Partido  de  Can  de  Muf6
(10)  Partido  de  Aranda
(11)  Partido  de  guarros
(12)  Partido  de Logro?o
(13)  Partido  de  Santo
Domingo
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División  de la provincia de Burgos en partidos (corregimientos
y  gobernaciones)
Partido  de  Laredo
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Cuadro  36
Relación  de las  poblaciones  que formaban
la  provincia  de  Murcia  en  1751
Abanilla                          Yecla
Abanin                           Yeste
Albacete  (ciudad)                   3umilla
Albatana  y  Despoblado de  Mojón Blanco  Lebrilla
Albudeyte                         Letur
Alcantarilla                       Lictor
AIg uazas                          Lorca(ciudad)
Althama                          Lorqui
Almansa  (ciudad)                    Molina
Almanzaron                        MonteAlegre
Alpera                            Moratalla
Archena                          Mulas
Benata                          Murcia(ciudad)
Beniel                            Nerpio
Blanca                           Ontur
Bullas                            Orsra (lugar)
Calasparra                        Ornos
Caravaca                         Oxos
Carcelen                          Pliego
Cartagena  (ciudad)                  Ricote
Caudete                          Santiago
Cahejin                           Sax
Chinchilla  (ciudad)                  Segura y lugar  de  Puerta
Cutillas                           Siles
Espinardo                         Socobes
Ferez                            Torraba
Fortuna                           Torres
Fuente  Alamo                      Totnay  A1d
Genabre                          Veesy sus casas
Gineta                            Villanueva
Hellin                            Villena(ciudad)
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recogen  las  relaciones  de operaciones  acabadas,  respectivamente,  en  las
provincias  de  Avila,  Guadalajara  y  Madrid,  en  mapas  8 y 9  se refleja  la
compleja  forma  y la  enmara?ada  división  en  partidos  de  las  dos  ultimas
provincias  se?íaladas)
A  la  vista  de  los  informes,  la  Junta,  en  su  reunión  de  8 de  enero,
ordena  que  se proceda  al  reparto  inmediato  de  todos  los pueblos  no asig
nados,  en  cumplimiento  de  lo  cual  los  intendentes  y comisionados  debe
rían  elevar  nuevas  propuestas  de  subdelegados  si  lo  consideraban  preci
so  Paralelamente,  y  como  medida  complementaria,  desde  Madrid  se
procede  a  buscar  personas  idóneas  para  subdelegados,  que  irán  siendo
nombrados  para  las  provincias  que  marchaban  con  menor  adelanto6.  Una
de  las  que  los  recibirían  sería  Burgos7  otras,  Guadalajara  y  Zamora;  a
ésta  última  se  envió  a  Francisco  Navarro  Giner,  sobrino  del  obispo  de
Jaén,  por  entonces  gobernador  de  la  Junta,  atribuyéndole  como  mérito
el  haber  trabajado  muchos  aíos  en  el  establecimiento  de  la  contribución
“equivalente”  en  Aragón
Como  segunda  medida,  se  establece  que  los intendentes  y comisio
nados  “visiten  personalmente  las  audienzias  de  los  subdelegados”,  y ello
con  vistas  “a  la  maior  brevedad  y  azierto  en  las  operaciones”  En  sus
visitas,  además  de  informarse  del  estado  de  las  averiguaciones  y  de  la
conducta  de  los  empleados  en  ellas,  deberían  ocuparse  de  advertir  “lo
combeniente  sobre  lo  que  se  ocurra”,  corregir  lo  que  fuese  preciso,
aprovechando  la  ocasión  para  completar  la  instrucción  de los subdelega
dos8,  expilcándoles  el  sentido  de  las  nuevas  normas.
La  tercera  providencia  consistió  en  ordenar  que  los  escribanos  de
las  audiencias,  generalmente  desocupados  una  vez  que  se  evacuaban  las
respuestas  generales,  puesto  que  quedaban  solamente  al  albur  de  los au
tos  y  testimonios  que  fuesen  necesarios,  se  integrasen  plenamente  en
las  tareas  de  la  averiguación,  actuando  como  meros  escribientes  en  el
tiempo  en  que  no tuviesen  trabajo  como  escribanos9  Esta  medida,  a  la
que  cabría  presumir  mala  acogida  entre  los  afectados,  encontró  en  Espi
nardo  un ejecutor  “por anticipado”,  por  lo que  se  apresuré  a  acusar  reci
bo  y comunicar  a  la  Junta  su cumplimiento:
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Mapa  8
División  de la  provincia  de  Guadalajara  por partidos
Las  provincias  de  Madrid,  Guadalajara  y Toledo  constituían  .un complejo
entramado,  con  enclaves  de  unas  en  otras,  y  todas  ellas  entreveradas
por  los. Sitios  Reales  de  Aranjuez,  San Fernando,  El  Pardo,  San Lorenzo
el  Real  y  San  Ildefonso.  Las  zonas  más  al  Norte  de  Madrid  y  Guadala
jara  penétraban  incluso  en la  Submeseta  Norte,  y la  de  Guadalajara  con
taba  además  con  enclaves  en  la  provincia  de  Cuenca,  y  a  la  inversa,
pues  a ésta  le  pertenecían  partes  de  Molina y Sacedón.
Como  ya  se  ha  visto,  el  intendente  de  Guadalajara  consideraba  di
vidida  la  provincia  en  seis  partidos,  de  los  que  decía  que  contaban  con
correidores  no  realengos,  que  dependían  del  duque  del  Infantado.  En
opinion  de  M.  Dolores  Marcos  (y.  su  trabajo  “Castilla  la  Nueva y Extre
madura”,  en  LaEspaííadelAntiguoRégimen,  fasc.  VI), no  estaba  claro
lo  que  eran  partidos  y  lo  que  eran  entidades  de  otro  tipo,  considerando
que  partidos  propiamente  dichos  sólo eran  los  de  Guadalajara,  Colmenar
Viejo  y  Sigüenza,  siendo  las  demás  circunscripciones  “tierras,  “sex
mas”,  “condados”,  así  como diversas  villas  eximidas.
N
Escala  gráfica
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(1)  Partido  de  Guadalajara
(2)  Tierra  de Hita
(3)  Condado  de Manzanares
(4)  Partido  de  Colmenar  Viejo
(5)  Tierra  de  Buitrago
(6)  Tierra  de  Galve
o
(7)  Partido  de  Sigüenza
(8)  Tierra  de  Paredes  de  Sigüenza
(9)  Tierra  de  Jadraque
(10)  Sitio  Real
(11)  Enclaves  de otras  provincias
Mapa  9
Divisi6n  de la provincia de Madrid en partidos
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La  provincia  de  Madrid  se  hallaba  constituida  por  cinco  territorios  no
conf  inantes  entre  sí,  que la  convertían  en  una  entidad  muy  extendida  de
Este  a  Oeste  pero  con  muy  escasa  superficie  total.  Se  hallaba  organi
zada  en  cuatro  partidos,  los la  villa  de  Madrid,  el  de  de  Casarrubios  del
Monte,  el  de  la  villa  de  Maqueda  y  el  de la  villa  de  Villaviciosa,  contan
do  también  con  algunas  villas  eximidas.  En  conjunto,  y  por  el  rango  de
sus  poblaciones,  estaba  formada  por  1 ciudad,  73 villas,  17 lugares,  36
aldeas,  5 cotos  redondos  y  algunos  despoblados,  casi  todos  ellos  identi
ficados  con  motivo  de  las  averiguaciones  catastrales,  como  se  vio  a
propósito  de las  operaciones  de Fuenlabrada  y Getafe.  Tan  discontinua  y
compleja  formación  fue  transformada  con  ocasión  de  la  reforma  pro
vincial  y municipal  de  1833, tomando  para  sí territorios  de  Guadalajara
(Colmenar  y Buitrago),  de Toledo  (Alcalé  de Henares),  de  Segovia  (Chin
.chón),  cediendo  una  parte  del  partido  de  Maqueda  a  la  nueva  provincia
de  Toledo,  con  lo  que  adquiría  un perfil  continuo  y quedaba  configurada
como  territorio  compacto.
(1)  Partido  de  Madrid
(2)  Partido  de  la  villa  de  Maqueda
(3)  Partido  de  la  villa  de  Casarrubios  del  Monte
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“Quedo  prevenido  de  la  resoluzion  de  la  Real  Junta  que
vuestra  Sefioria  induje  en  la  de  8 del  presente  mes,  para
que  a  losescribanos  ocupados  en la  diligenzias  se  les  avise
a  que  en  el  tiempo  que  les  sobre  de  las  correspondientes  a
su  of izio  seempleenentodoslosdemasasumptosdelas
operaziones,comogualguieradelosof  iziales6escrivien
tes,  de  modo  que  se  verifique  debenguen  con  utilidad  el
salario,  como  asi  lo  han  ejecutado  los  de  mi  ofizina  (...),
sin  que  me conste  ajan  estado  de  hueco  los demas,  porque
lo  hubiera  reprehendido;  y  para  que  cumplan  con  el  tenor
de  la  zitada  resolucion,  la  pasare  ynmediatamente  a  los
subdelegados.”
Otra  providencia  tomada  en  los  primeros  días  de  enero  del  52 con
el  fin  de impulsar  la  marcha  de  las  averiguaciones  fue  la  de  librar  dine
ro  a  los subdelegados  para  que  pudieran  abonar  a  los  dependientes  algu
nas  cantidades  “por  adelantado  y  a  buena  quenta”,  medida  que  se  hizo
extensiva  a  los empleados  de las  contadurías,  los cuales,  por “cobrar  por
mesadas”,  pasaban  desde  ese  mes  a  hacerlo  “con  una adelantada”.
Estas  providencias,  en  conjunto  eficaces,  iban  a  verse  complemen
tadas  con otra  fundamental:  poner  en  marcha  un nuevo experimento  pa
ra  ver  si cabía  simplificar  el  proceso  de  trabajo,  respetando  en  todo  ca
so  la  letra  de la  Instrucción.
4.2  /  Nuevosintentosdesimplificaci6ndelasaveriguaciones:
lapropuestadeloscontadoresdeToro
Si  en  al  a?o  anterior  no prosperó  ninguna  propuesta  de  simplificación,  y
sí  únicamente  alguna  de  racionalización  -como  la  de  los cuatro  aires,  o
la  de  dar  modelos  de  memorial  ya impresos,  ésta  muy limitada-,  en ene
ro  del  52 iba  a  prosperar,  aunque  efímeramente,  una  propuesta  conjunta
del  contador  y  del  acornpa?íado  de  Toro,  que  reviste  gran  interés,  no
tanto  en  sí  misma  como  por  la  contrapropuesta  que  realiza  Espinardo.
Pero,  antes  de  entrar  en su  consideración,  hay  que  seíalar  que,  días  an
tes  que  la  de  Toro,  había  llegado  otra  a  manos  de  la  3unta,  procedente
ésta  de  un hombre  que,  mediante  el  recurso  a  la  recomendación,  acaba
rá  empleado  en la  Unica:  Pedro  García  de  Bores.
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4.2.1  / Propuesta  para  reducir  los libros.  El tal  García  de  Bores,  co
mo  u’0  para  que  se le  concediese  empleo  en  la  Unica,  saca
a  colación  sus servicios  en la  Marina,  su empleo  en  la  Real  Compa?ía  de
San  Fernando  de  Sevilla,  así  como  los  nombres  de  Matías  Baquero,  su
suegro,  y de  Salvador  de  Salzedo  (contador  que sucederá  a  Joseph Alon
so  de  Huydobro)  -ambos  probablemente  conocidos  por  Valencia,  por  ser
todos  ellos  de Burgos1 l_;  pero,  como  mérito  más  contundente,  y,  en  de
mostración  de  cuán  informado  se  halla  de  todo  lo  referente  al  asunto,
expone  las  reformas  que deberían  hacerse  en la  metodología  de  las  ave
riguaciones.
Su  primera  propuesta  se  refería  a  lo  superfluo  de  los libros  previs
tos,  pues,  segcín él,  bastaba  con  las  respuestas  generales  y los  memoria
les,  en  perfecta  coincidencia  con la  propuesta  de  Zamora,  que ya se  vio.
Su  método  se  basaba  en  enviar  previamente  a  los  pueblos  un  ejemplo
claro  de  cómo  debían  hacerse  tales  documentos:  “Con  un ejemplar  del
modo  con  que  los  vezinos  an  de  formar  sus  relaziones  es  lo  suficiente,
enbiandolo  desde  un pueblo  con  bastante  antelazion,  y a  imitacion  de él
tendrn  las  3ustizias  recogidos  todos  para  quando  pase  el  Subdelegado
con  su  Escribano,  que  con  evaquar  las  Res-puestas  consuman  los  autos
de  la  operacion”,  en  el  buen entendimiento  de  que  con  tales  instrumen
tos  “puede  la  coritaduria  sacar  el  plan  particular  (resumen  local)  para
formar  con arreglo  el  general  de  provinzia”.
La  consecuencia  inmediata  sería  “la  brevedad”  y, con  ella,  “el aho
rro  de  sueldos  a  que  se  debe  mirar  en  servicio  de  su  Magestad”,  pues,
como  se  inferiría,  si  ahora,  “quando  sale  un  subdelegado  lleva  el  que
menos  un  of izia]. mayor,  un  escribano  y  dos  amanuenses”,  con  su  pro
puesta,  todos  ellos,  “a excepcion  del  primero”,  son  superfluos.  Y aunque
no  discute  la necesidad  de  reconocer  los campos,  entiende  que  si “por  la
Instruczion  se  manda  nombrar  los correspondientes  peritos  para  el  reco
nocimiento  de  los  quatro  ayres  y por  orden  de  la  Real  3unta  se  ordena
se  nombren  dos  para  cada  ayre,  de  estos  ocho,  seis  al  menos  son super
fluos,  y aun  los siete,  en esta  forma:  “Luego que  están  recogidos  los  me
moriales,  se  entrega  al  perito  el  quaderno  que comprehende  las  familias
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y  demas  tratos  y utilidades  de  el  primer  ayre,  por  ir  todo  anexo;  ynte
rirn  este  reconocimiento,  se  ocupan  el  subdelegado  y  el  escribano  en
evacuar  el  Interrogatorio  (...);  evacuado  que esta,  lo esta  tambien  por  el
perito  el  quaderno,  y ynterim  se describe  este  en el  libro  mayor,  ya  pue
de  haver  reconocido  otros  dos”,  dejando  así  malparada  la  coherencia  de
su  modelo,  pues  ahora  proponía  hacer  el  libro  que  antes  entendía  super
fluo,  el  maestro,  con lo  que,  en  realidad,  lo  que  propugna  es  que  subde
legado  y escribano  fueran  los  que  hiciesen  de amanuenses.  Sus restantes
propuestas  revisten  menos  interés,  salvo  una  relativa  a  cómo  verificar
cargas  y censos,  en la  que coincidía  con  lo propugnado por  Espinardo.
4.2.2  / La propuesta  de  Toro.  Pero  si  a  la  propuesta  espontánea  no
le  prestó  la  3unta  atención,  la  formulada  por  el  contador  y acompa?íado
de  Toro sí fue  tenida  en  cuenta,  hasta  el  punto  de  ordenar  que  se pusie
ra  en  práctica,  a  título  experimental,  en  todas  las  provincias,  debiendo
comunicar  a  la  3unta  los resultados.
La  propuesta  de  Toro  partía,  desde  nuestra  visión,  de un hecho  real
en  aquella  provincia  -pero  no en  Burgos,  ni  en  otras  muchas  provincias,
como  se  verá-  y de  una  deducción  realizada  a  la  vista  de  ciertos  datos
estadísticos  de  las  operaciones.  El hecho  real  consistía  en  que en  la  pro
vincia  de  Toro,  y en  alguna  más,  las  audiencias  eran  muy  nutridas,  es
tando  formadas  por:  el  subdelegado,  un escribano,  un oficial,  cinco  es
cribientes  y  varios  agrimensores  y  peritos,  llegando  en  algunos  casos  a
estar  formadas  por dieciséis  miembros,  o incluso  por  más.  La deducción,
que  el  tiempo  invertido  en  una  operación  no  era  inversamente  propor
cional  a  la  plantilla  de  la  audiencia:  por  darse  a  lo  largo  de  una  averi
guación  numerosos  momentos  muertos,  se  suponía  que,  en  una  misma
operación,  si  se  reducía  la  audiencia  a  la  mitad  en  su  composici6n,  el
tiempo  invertido  no sería  el  doble,  sino  menor.  Para  probarlo,  se  ensar
taban  los contadores  en  uná serie  de  cálculos:  por  una  parte,  informaban
que  la  contaduría  se  hallaba  formada  por el  contador  (3oseph  Ramos), el
que  llamaban  “asociado”  (Diego  Navarro),  un oficial  y tres  escribientes,
lo  que  suponía  un  coste  diario  de  51  reales;  por  otra,  sefíalaban  que  en
ese  momento  (diciembre  de  1751)  había  trece  audiencias  operando,  for
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madas  por  otros  tantos  subdelegados,  escribanos  y oficiales,  por  sesenta
y  cinco  escribientes  y por  más  de  cincuenta  peritos  o agrimensores,  cu
yo  coste  se acercaba  a los  2.000 reales/día.  Hasta  entonces,  la  media  de
los  pueblos  operados  arrojaba  de  80 a  100 vecinos,  de  5.000 a  6.000 fa
negas  de término  y un coste  en  torno  a los 7.000 reales,  empleándose  al
go  más  de  3  meses  en  cada  operación.  El  paso  siguiente  consistía  en
comparar  los costes  de  hacer  los  libros  por  las  audiencias  o  por  la  con
taduría,  resultando,  segón sus cálculos,  más  bajos  haciéndolos  ésta.
No  obstante,  aun  considerando  grave  el  elevado  coste  a  que  estaban
resultando  las  operaciones,  en  opinión  de  los  contadores,  lo  más  grave
estribaba  en  que  “las  operaziones  vienen  sumamente  defectuosas,  que
las  ms  es  preziso  formarlas  de  nuevo”,  con  lo que,  si se  continuaba  así,
decían,  “los libros  solo servirán  de  confusion”.  En tono  apocalíptico,  lle
garon  a escribir  que  “si  la  Real  Junta  reconoziese  todas  las  operaziones
hasta  a6ra  executadas,  mandarla  quemarlas  por  sus defectos  capitales”,
achacando  todo  ello  a dos  causas  principales:  “La ninguna  cohordinacion
que  ecziste”  y el  dedicarse  las  audiencias  buena  parte  del  tiempo  a  for
mar  los  libros,  lo  que  no  se  veía  conveniente  desde  el  momento  en  que
ello  implicaba  un  serio  despilfarro,  puesto  que,  en  lo  que  se  refería  al
escribano,  “la  maior  parte  de  su  tiempo  no haze  nada,  tirando  su  sueldo
por  entero”;  además,  puesto  que,  en  su opinión,  los  libros  “no deben  con
tener  ni  m.s  ni  menos  que  lo  que  consta  en  los memoriales,  con  la  dife
rencia  de  la  buena  colocazion”,  siempre  sería  mejor  hacerlos  en  la  con
taduría,  con  más  comodidad  y  sosiego.  Terminaban  advirtiendo  que  tal
representación  la  formulaban  “arrebatados  en  su  zelo  por  el  Real  Ser
vicio”.  Conviene  advertir,  por  lo  que  más  tarde  se  verá,  que  el  inten
dente,  Francisco  de  Ibar  y  Velázquez,  al  tener  conocimiento  de  la  pro
puesta  se  dirigió  a  la  Junta  calificando  de  “phantastica  toda  la  quenta  y
ahorro  en  que asientan  su proyecto”.
Por  otra  parte,  en  la  provincia  de  Toro,  en  efecto,  las  averiguacio
nes  no  parecían  marchar  bien;  a  la  denuncia  de  la  contaduría  se  a?ia
dieron  indicios  de  que  abundaba  el  descontrol,  al  que  el  intendente  no
parecía  hallar  remedio.  Así, el  escrito  de  los contadores  llegó  a  la  Junta
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a  la  par  de  otro,  procedente  éste  de  uno de  los  subdelegados,  Francisco
Pico  Palacio,  que  sefalaba  el  hecho  de  que  “las  audiencias  de  los  parti
dos  de  Reinosa  y Carrion  nos  arrimarnos  a  la  dibersion  y  ocio  (...),  y  de
bengamos  sueldos  sin  justizia,  malograrnos  el  tiempo  y  eternizamos  el
encargo”,  lo  que  atribuía  “  no  tener  Ynmediato  el  Yntendente,  que  yn
dagase  y viese  las  obras  de  cada  uno”,  explicación  que no  hace  sino dar
la  razón  a  la  medida  antes  comentada  segin  la  cual  los  intendentes  de
bían  visitar  peri6dicamente  las audiencias.
Todo  ello  se va a  traducir  en  dos  actuaciones:  la  primera,  una  seria
advertencia  al  intendente;  la  segunda,  la  adopción  del  método  propuesto
por  los contadores.
En  cuanto  a la  advertencia  al  intendente,  no pudo ser  más dura.  Por
una  parte,  se  le  pedían  explicaciones  sobre  el  atraso  en  su  provincia,
muy  notorio,  en  opinión  de  la  Junta,  si tenía  en  cuenta  “que  en  las  rns
provinzias  del  Reyno  se  han  concluydo  enteramente  las  diligencias”,
frase  que  más  reflejaba  el  deseo  que  la  realidad;  por  otra,  se  le  recon
venía  acerca  del  descontrol  en las  audiencias.
La  respuesta  de Ibar  no se hizo  esperar.  El  12 de enero  escribía  “Sa
tisfaziendo  al  syniestro  Informe  hecho  a la  Real  Junta  sobre  su  poco  ze
lo”,  tildando  a  aquél  de  sospechoso,  por  cuanto  había  sido enviado  pre
cisamente  por el  subdelegado  al  que él  mismo había  encomendado  que  le
tuviese  al  corriente  -“reservadamente”-  de  la  conducta  de  los  restantes
subdelegados  que  operaban  en el  partido  de  Reinosa,  al  que  decía  no  po
der  desplazarse  por  “ser  la  estazion  bronquisima  de  nieves  y yelos,  que
subsisten  hasta  los  meses  mayorés”2.  Aprovechaba  la  oportunidad  para,
en  otro  orden  de  cosas,  advertir  que en aquella  provincia  no había  forma
de  averiguar  la  verdad:  “No he  podido  remediar  en  esta  Provincia  -se
quejaba-,  no obstante  los repetidos  of izios  que  a  sus moradores  he hecho
por  escrito  y  de  palabra,  digan  la  verdad  en  lo  fundamental  de  esta
Obra,  que  son  sus  memoriales”,  estimación  en  la  que  la  coincidencia  de
ideas  fue  casi  total  entre  los  intendentes,  pues  si  estaban  bien
estructurados,  eran  completos  y resultaban  veraces  todo  era  más fácil.
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Lo  anterior  no impidió,  como ya  se ha dicho,  que la  idea  de  los con
tadores  fuese  tomada  en  consideración,  con  lo que se  ponía de  manifies
to  que  la  lunta  desconocía  cuál  era  la  composición  de  las  audiencias  en
las  distintas  provincias,  en  la  mayoría  de  las  cuales  estaban  formadas
por  menos  miembros.  En su  haber  hay  que anotar  el  que  condicionara  la
resolución  final  que  se  adoptase  en  el  plano  operativo  a  los  resultados
de  una fase  experimental,  que  era  la  que se ordenaba  acometer.
¿En  qué  consistía  la  propuesta  de Toro?  En elegir  cuatro  pueblos  de
parecidas  circunstancias,  realizando  la  averiguación  en  dos  de  ellos
exactamente  como  se  venía  haciendo,  con  iguales  audiencias  y  elabo
rando  los libros  antes  de  pasar  a  un nuevo lugar;  en  los  otros  dos se  ac
tuaría  con  audiencias  reducidas,  debiendo  enviar  los  materiales  a  la
contaduría  para  elaborar  en  ella  los  libros  y los estados-resumen.  De  esa
forma  se  pretendía  demostrar  que  con  el  segundo  método  se  ganaba
tiempo  y se ahorraba  dinero.
Véase,  pues, cómo  se plariteó  el  experimento  de simplificación:
“La  Real  3unta  de  Unica  Contribucion   acordado,  por
punto  general,  que  por  via  de  providencia,  y para  tomar
practico  conozimiento  de  los  medios  propuestos  (por  los
contadores  de  Toro),  se  haga  esta  experierizia  en  quatro
pueblos  de  reduzido  vecindario,  termino,  e  iguales  cir
cunstancias   corta  diferencia”,
debiendo  designar  el  intendente  cuatro  audiencias,  dos  de  ellas  forma
das  segin  el  modelo  A y  las  otras  dos  segtin  el  13, distintas  únicamente
en  el  número  de sus miembros:
ModeloA                     Modelo13
1  Subdelegado                  1Subdelegado
1  Escribano                    1 Escribano
1  Oficial                      1 Oficial
5  Escribientes                  1 Escribiente
4  Agrimensores                 1Agrimensor
4  Peritos                     2Peritos
Total:  16 miembros              Total:7 miembros
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Otra  variante  radicaría  en  que  los dos  primeros  subdelegados  habrían  de
seguir  el  método  observado  hasta  entonces,  es  decir,  repetimos,  forma
rían  ellos  mismos  los  libros,  mientras  que  las  audiencias  reducidas,  una
vez  evacuadas  las  respuestas  generales,  recogidos  los  memoriales  y re
conocido  y verificado  su  contenido,  enviarían  todo  a  la  contaduría,  don
de  se procedería  a la  formación  de  los libros.
Y  para  asegurar  la  igualdad  de  condiciones,  además  de  la  similitud
de  lugares  antes  seialada,  se  controlarían  dos parámetros:
Duración:    “Dandose principio  a  unas  y  otras  por  todos  a  un  mismo
tiempo”,  y
Coste:      “Llevandose quenta  y  razon  individual  por  las  audiencias
de  los  gastos  que  ocasione  cada  una hasta  la  conclusion,  y
la  contaduria  la  correspondiente  desde  el  dia  en  que  d
principio  a la  formacion  de libros  (de dos  pueblos)  y  mapas
(de  los cuatro)”,
llegando  a  precisar  que  en  la  quenta  y  razón  se  incluyera  todo  gasto
hasta  “la  publicacion”  en  paraje  piblico,  “para  que  asi  (...)  se  venga  en
conozimiento  parificado  (sic) de  qual  de los dos methodos  es  el  rns  util,
breve  y seguro  para  cumplir  el  acierto,  y el  ahorro  de  caudales  y  tiem
po”.  Sólo faltó  un  detalle  para  que  el  planteamIento  de  la  experiencia
hubiese  sido impecable:  advertir  a  los intendentes  que  los  subdelegados
no  fuesen  sabedores  de  que  participaban  en  un  experimento,  de  cuyo
éxito  se  podría  seguir  precisamente  una  reducción  en  el  tiempo  de  sus
empleos.
La  orden  de  la  1unta  llegó  a  todas  las  provincias.  Como  anécdota,
muy  significativa,  la  siguiente:  cuando  se pasa  a  secretaría  el  escrito  de
Toro  para  que  se  copie  y  se  envíe,  se  escribe  al  margen:  “No poner  el
capitulo  que  trata  del  poco  adelantamiento  de  esta  Provincia  y  de  los
muchos  caudales  que se han  gastado”.
Las  reacciones  de  los  intendentes  y  comisionados  fueron  diversas.
En  la  propia  Toro,  el  intendente,  aun habiendo  mostrado  su  total  discon
formidad,  eligió  Castronuo  y  Vallesa para  la  innovación,  y Vadillo y El
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Olmo  para  la  continuidad,  cuyas  “yguales  circunstancias  a  corta  dife
rencia”  quedaban  de  manifiesto  con  sólo  ver  su  respectivo  numero  de
vecinos:  ¡200,  19, 85 y  341 Al conocer  los contadores  la  selección  reali
zada,  se  quejan  a  la  3unta  de  que,  de  ese  modo,  el  experimento  estaba
condenado  al  fracaso,  atribuyendo  el supuesto  malintencionado  proceder
del  intendente  “al  odio” que  les  tenía  “por los  reparos  que le  han  notado
en  las  operaciones  que  ha  presentado  en  esta  oficina  a  nuestro  cargo”.
Pero  la  3unta  no entra  en  el  fondo  de  la  polémica,  limiténdose  a  adver
tir  a  las  partes  “lo  mucho  que  combiene  la  uniion y  la  harmonia  en  esta
importante  obra”.
Entre  tantos  avatares,  la  experiencia  se  realiza  en  aquella  provin
cia,  elaborando  seguidamente  los  contadores  una  tabla  con  los  valores
que  figuran  en  el  cuadro  37 siguiente:
Cuadro  37
Resultados  de la experiencia  realizada en cuatro pueblos
de  la provincia de Toro
Audiencia  reducida    Audiencia habitual
(Libros  en  contaduría)  (Libros en audiencia)
Vadillo    El Olmo    Vallesa  Castronu?o
Vecinos                        8534        19       200
Fanegas                     6.2802.100     2.511    12.293
Parcelas  (“Piezas”)          1.234       193       776     1.990
Días  en reconocer              17         4         6        11
Sueldos  audiencia           2.898        855      1.881      5.327
En  hacer  libros               242        74        -        -
Revisión  contaduría            -        -        121        261
Totalcoste                3.140  929     2.002     5.588
Coste por vecino             36-32 27-11    105-12     27-31
Coste por fanega              0-17 0-15      0-27      0-15
Coste  por pieza             2-18      4-28      2-20      2-28
Como  se  puede  comprobar,  el  experimento  no  demostró  nada,  ex
cepto  que  se  planteó  mal,  pues  resulta  evidente  que  los contadores  de
bieron  cargar  la  mano en  el  coste  dé  la  revisión,  ya  que  termina  siendo
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mucho  más  elevado  que  la  propia  conf ección  de  los libros.  Además,  los
subdelegados,  en  absoluto  interesados  en  ver  reducidos  los dependientes
de  las  audiencias,  y conocedores  de  la  finalidad  del  experimento,  debie—
ron  actuar  más  lentamente  o  más  deprisa,  segt5n los  casos,  pues  de  lo
contrario  habría  que suponer  que  el  pueblo  con  más  vecinos,  más  trmi
no  y  más  parcelas  no  tendría  por  qu  ser  precisamente  el  más  barato
por  unidad  averiguada,  aunque  cabría  pensar  que  ello  sería  posible  por
las  economías  de  escala.
Convencidos  los  contadores  de  que  la  experiencia  había  sido abor
tada  deliberadamente,  acusan  de  ello  a  los  subdelegados,  de  los  que  di
cen  “que  han  tirado   que  no se  evidenzie  el  beneficio  propuesto,  aten
diendo  al  sino particular”.  En prueba  de  su  hipótesis,  recurren  a  la  ela
boración  de  otra  tabla  con  los datos  de  algunas  operaciones  recibidas,  la
cual  se recoge  en  el  cuadro  38.
Cuadro  38
Nuevos  datos aportados por los contadores de Toro
en  prueba de la alteración  de la experiencia
Vecinos  Fanegas  Piezas  Días    Coste
trabaj.  total
Fuentelape?ía                30710.612   2.616   74     16.520
Pedrosa                     1697.500   2.792    34      8.047
Villalonso                   1145.300   1.758    32      7.318
Pedro Latorre                13312.518   3.071   68     11.517
Bustillo                     1044.036   1.514   36      6.736
Malva                       837.216 2.846 62      8.668
Fuentes                      663.963 1.437 34      1.821
Villafranca                   141.062 34    4       2.569
Villabuena                    55  4.000      803  16      1.153
Matilla                      742.845 1.376 17      4.656
Total                   1.49659.002  18.557   377    75.006
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Los  valores  absolutos  del  cuadro  anterior  no  facilitan  las  necesarias
comparaciones,  por lo  que  se  procede  en  el  cuadro  39 siguiente  a  calcu
lar  y recoger  una serie  de  valores  medios  con  tal  fin.
Cuadro  39
Valores  medios deducidos de los datos  del cuadro anterior
Coste  por  Coste  por  Días por  Coste  por
fanega     pieza     100 vec.    vecino
FuentelapePa               1-19     6-12     24         53-28
Pedrosa                    1-03     2-30     20        47-22
Villalonso                  1—13     4—08     28        64-07
Pedro  Latorre               0-30      3-24     51        86-24
Bustillo                      1-25      4-15     35         64-25
Malva                     1-07     3-01     75       104-15
Fuentes                    0-15     1-08     52        27-24
Villafranca                 2-14      7-15     29        183-17
Villabuena                    0-121-12 29         20-30
Matilla                      1-243-10 23         62-30
Media                     1-16     4-01     25        50-08
Fuente:  Elaboraci6n  propia  sobre  datos  del  cuadro  38.
Si  se  comparan  estos  resultados  con  los  del  cuadro  37 anterior,  se
deduce  que la  demostratividad  de  los datos  aportados  por  los contadores
es  prcticarnente  nula,  pues  en  absoluto  puede  llegarse  a  ninguna  con
clusi6n  sobre  el  mejor  método,  excepto  que  en  el  experimento,  tanto  en
el  modelo  A como en  el  B, los resultados  fueron  en  general  mejores  que
los  que se habían  dado  en  las operaciones  anteriores.
Pero  antes  de  estudiar  c6mo  procede  la  3unta  cuando  conoce  tales
resultados,  véase  c6mo acoge  Espinardo  la  propuesta  de  Toro,  y  qué  se
dice  y hace  en  otras  provincias.
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4.2.3  / Oposición a la  propuesta.  Obviamente,  la  orden  sobre  la  eje
cución  del  experimento  también  llegó  a  Burgos,  donde  va  a  dar  lugar  a
una  interesante  crítica  y  a  una  contrapropuesta,  a  más  de  servir  para
poner  de  manifiesto  dos actitudes  -extrapolables  a  las  restantes  provin
cias,  y no  sólo  en  este  asunto-  bien  distintas  frente  al  encargo:  las  del
intendente  y del  comisionado  de  Burgos. Mientras  éste  se  apresuró  a  co
municar  a  Madrid  que:  “Con  fecha  de  14 de  el  corriente  rezivo  la  de
vuestra  Seioria  con  la  propuesta  echa  por el  contador  y acompaFiado, de
la  provinzia  de  Toro,  a  la  Real  Junta,  y  lo  que  en  su  vista  á ácordado,
cuiaprovidenziapondréenexecuzioncomosememanda”,  Espinardo,
aparte  de  acusar  recibo  y advertir  de  su  “firme  obedienzia  a  sus  horde
nes”,  expone  sus  reparos,  y ello  para  que  “la superior  comprehension  de
la  Real  Junta  pueda  formarse  caval  conzepto”.
Su  primer  reparo,  y  principal,  en  cuanto  invalidaba  la  experiencia,
consistía  en  recordar  que  las  audiencias  que  de  él  dependían  no  estaban
formadas  como  parecía  creer  la  Junta  si  se  atenía  a  la  orden,  sino que
eran  incluso  más reducidas  que  la  reducida  propuesta  por  Toro.  Véase  lo
más  sustantivo  de  su  discurso:  “Es  el  prinzipal  reparo  no saver  en  que
emplear  los zinco  escrivientes  que  se  mandan  destinar  a  el  Subdelegado
que  deve  llevarlos  por  la  Planta  propuesta,  pues hasta  que llegue  el  caso
de  el  reconozimiento  de  relaziones,  evacuazion  de  el  Ynterrogatorio,  y
cotejo  de  Memoriales  no ay empleo  en  que se ocupen  tres  de ellos;  agre
gase  a  esto  no usarse  aqui  de  agrimensor,  por  que haviendo  considerado
no  ser  nezesario  en  esta  provinzia,  se  consulto  a  la  Real  Junta  y fue  la
resoluzion  se escusase”.  Continuaba  Espinardo  diciendo  que,  de  poner  en
práctica  la  “nueva  planta”,  “pareze  no se  caminaria  conforme  a la  men
te  espresa  de  la  Junta,  que  es  la  de  que  se  venga  en  conozimiento  por
una  quenta  clara  del  tiempo  y  de  lo  liquido  de  el  gasto,  bien  entendido
gasto  lexitimo,  y io  lo  tengo  por  tal  el  desperdizio  inescusable  de  dias  y
salarios  que  en  ellos  devengasen  los  tres  escrivientes  de  mis,  estando,
como  hera  pre-ziso,  oziosos  en  el  que  ha  propuesto”.  Aíade  más  ade
lante  que  en  sus  audiencias  no  procede  realizar  la  comparación  que  se
pide,  el  “cotejo”,  pues es evidente  que  las  de la  nueva  planta  resultarían
más  costosas,  ya  que  las  de  Burgos  “constan,  por  lo  comun,  de  Subdele
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gado,  Escrivano,  un Of izial  y dos  Escrivientes,  que  son  los  que  sin des
perdizio  de  tiempo  se   hallado  pueden  ocuparse”.  Y a  mayor  abundan
cia:  poner  en  práctica  la  orden  supondría  una  dificultad  material,  por
cuanto  implica  “el  aumento  de  doze  escrivientes,  que  ay  bastante  dif i
cultad  de  hallar  en  el  dia  por  lo  escaso  que  esta  ya  este  genero  de  per
sonas,  por  las  muchas  que  se  hallan  empleadas  en las  diferentes  Audien
zias  que  estan  operando”,  número  que  sería  mucho mayor  si se  extendía
el  ensayo.
No  todo  fueron  reparos.  Así, una vez  más,  el  intendente,  como con
secuencia  del  proceso  de  reflexión  a  que  ha  sometido  la  orden,  y deseo
so  de  satisfacer  a  la  Junta  (“deseando  descubrir  algun  medio  por  donde
tenga  efecto  en  esta  Provinzia  el  experimento  pretendido”),  manifiesta
que,  en  todo  caso,  41 también  puede  hacer  el  experimento,  pero  con
otras  condiciones:  “Hallo  solo  que  podra  hazerse  destinando,  como  la
Real  Junta  manda,  quatro  Subdelegados  a  los quatro  respectivos  pueblos
que  se previene:  dos  con  la  audienzia  hordinaria  de  escrivano,of  izialy
dosescrivientes:  y  otros  dos,  con  la  de  escrivano,ofizial,yunescri
viente,  pues,  aunque  no difieren  las dos  referidas  Audienzias  mas  que en
una  persona,  que  es  la  de  un  escriviente,  tengo  esto  por  mui  bastante
para  inferir  resultas  de  su cotejo”.
Pero  la  Junta  no volverá  a  dialogar  con  el  marqués,  y en  raras  oca
siones  volverá  a  servirse  de  argumentos  para  rebatir  los  suyos.  Tampoco
parece  reflexionar  sobre  el  fondo  de  lo  que  se  le  dice.  Tan  es  así  que,
tras  considerar  lo  que  resuelve,  hay  que  formular  la  hipótesis  de  que  a
las  sesiones  no llegaban  los  documentos  íntegros,  y que los  miembros de
la  Junta  sólo debían  conocer  la  exposición,  quizás  sucinta,  de  un relator,
pues  de  lo contrario  resulta  difícil  admitir  que  a  Villacampo  se  le  agra
dezca  su  obediencia  acrítica  y  su  disposición  para  realizar  el  experi
mento,  mientras  a  Espinardo  se  le  dice,  en  carta  de  28 de enero,  que:
“En  vista  de  los  reparos  que   vuestra  Sefioria  se  le  ofre
zen,  y  expone  en  su  representazion  de  21 de  el  presente,
sobre  los medios  propuestos  por  la  contaduria  de Toro  pa
ra  que  con  mayor  brevedad  se  evacuen  las  operaciones;  h
acordado  la  Real  Junta  prevenir  á  vuestra  Seíoria  conti
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nieenlapracticapresente,sininnovarenelmethodo  que
hasta  aqui h  seguido.”
El  intendente,  en  su  calidad  de  autoridad  máxima,  pero  ignorando
que  la  lunta  había  pasado  otra  orden  idéntica  a  Villacampo,  envió  a  éste
copia  de  sus reparos,  así  como de  la  ulterior  resolución  de  la  Junta,  con-
testándole  el  comisionado  que  no se  conformaba  con  los  mismos  y  que,
por  su parte,  procedería  a  poner  en práctica  lo que se  le  había  ordenado.
Tal  diferencia  de  posiciones,  en  absoluto  irrelevante,  va  a  permi
tirnos  se?alar  una  vez  más  dos  puntos  que  resultarán  fundamentales
cuando  deba  procederse  a  formular  las  conclusiones:  uno,  la  falta  de
unidad,  siquiera  provincial,  en  el  ejercicio  de  la  autoridad  y  coordina
ción  de  las  averiguaciones;  dos,  la  consecuente  heterogeneidad  de  cri
terios  con que se  actia.
En  cuanto  al  primer  punto,  cuando  Espinardo  muestra  su extraPíeza
de  que  Villacampo  actcie  por su  cuenta,  recibe  como  respuesta  “que  la
Real  3unta  mantiene  con  el  comisionado  correspondencia  totalmente
separadat’,  lo que  al  menos sirvió  para  que en  adelante  tuviese  más  claro
dónde  se hallaban  las  fronteras  de su autoridad  en la  Unica.
Y  en  cuanto  al  segundo,  es  preciso  considerarlo  más  detenidamen
te,  pues  su  significación  rebasa  la  del  mero  marco  de  la  autoridad.  Y es
que  la  heterogeneidad  va  a  ser  uno de  los  grandes  problemas  con  el  que
se  enfrentarán  quienes  asumen  la  responsabilidad  de  supervisar  las  ope
raciones  y  elaborar  los  resimenes  provinciales,  sabedores  de  que  cual
quier  diferencia  no basada  en hechos  probados  sería  más  tarde,  a la  hora
del  repartimiento,  fuente  de  conflictos.  De  ahí  que,  aun  sabiendo  que
las  distintas  provincias  trabajan  en  algunos  aspectos  con  criterios  dif e
rentes,  la  gran  preocupación  se  refiere  sobre  todo  al  propio  ámbito  pro
vincial,  en  el  que  en  definitiva  habría  que aplicar  y repartir  la  exacción
que  en  su  día  se acordase.  En Burgos,  quienes  más  preocupados  se  mos
traron  por  este  problema  fueron  los  contadores  y el  intendente,  quien,
al  saber  que  Villacampo  iba  a  aplicar  el  método  de  Toro,  escribió  a  la
3unta  en  estos  términos:  “Notizioso  de  que  el  Comisionado,  Marques de
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Villacampo,  se  dispone  a  ejecutarla  en  su  departamento  (no  obstante
que  luego  que  rezivi  la  prezitada  resoluzion  de  la  3unta  pase  a  sus
manos  copia  de  ella,  a  la  letra),  y,  pareziendomemuicombenientey
prezisalauniformidadendilijenziasyoperazionesdelasaudienziasde
unamismaprovinzia,  he tenido  por  mui  de  mi  obligazion  hazerpresente
ladiferienziadedictamenesconqueenestaparteprozedemos,  para
que,  notiziosa  la  Real  junta,  mande lo  que deva”.
Dados  los antecedentes,  no parece  necesario  referirse  a  la  respues
ta  dada  por  Madrid,  la  cual  no fue  impedimento  para  que  Espinardo  si
guiese  reflexionando  acerca  de  las  medidas  que  podrían  contribuir  a
abreviar  las  operaciones,  salvando  la  sustancia  del  mandato  real,  como
se  deduce  de  la  propuesta,  extensa  y  documentada,  que  formuló  en  el
•                   mes de  marzo,  en cárta  del  día  8.  Por  su  gran  interés,  y por  tratarse  de
la  6ltima  gran  propuesta  de  simplificación  y racionalización  de  la  que
hemos  conseguido  noticia,  la  analizaremos  con  cierto  detenimiento.
4  2  4 / La propuesta del  intendente  de Burgos para conseguir “con
siderables  ahorros de  dinero y  tiempo”. La jltima  carta  que  había  reci
bido  Espinardo  en  relación  al  asunto  de  Toro  decía  en  su  pérrafo  final
que  manifestase  a  la  lunta  lo  que  se  le  “ocurriere  y pareziere”  al  res
pecto,  bastando  ello  para  que  entendiese  que  tal  expresión  “empeFíaba”
su  obediencia.  De ahí  su “representazion”
La  propuesta  de  Espinardo  se  inicia  fijando  las  coordenadas  entre
las  que se había  constre?uido su. reflexión.  Tales  coordenadas  eran:
a)  El nuevo  método  debe  ser  “economico”,  orientado  a producir  “los
•             •  dos  utiles  y considerables  ahorros  de  dinero  y tiempo”.
b)  Por  otra  párte,  no puede”discrepar  en nada  de lo prevenido  en la
Real  Ordenanza  e  Instrucciones”.
c)  Además,  debe  ser  un “methodo  ajustado  a  la  mente  expresa  de  la
Real  Tunta y sus providenzias”.
d)  Asimismo,  debe  ser  “practicable”.
•       .  e)  Y,  por  iiltimo,  debe  servir  para  lograr  el  objetivo:  “Averiguar  el
fondo  sobre  el  que haia  de establecerse  la  unica  contribuzion”.
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Tras  dejar  sentados  esos  principios,  que  considera  “solidos  e  imba
riables”,  pasa  a  estudiar  la  medida  radical  con  la  que se  conseguiría  a  la
vez  abreviar  en  el  tiempo  y ahorrar  en  el  costo:  utilizar  como  subdele
gados  a  las  propias  justicias  de  cada  lugar,  idea  ya  expuesta  por  otros
intendentes,  como  se  vio  en  el  capítulo  anterior:  “Para  el  ahorro  de
tiempo  no puede  ofrezerse  medio  mas  eficaz,  y oportuno  -decía-,  que  el
de  comisionar,  por  punto  general,  atodaslas3ustiziasparaqueefec
tuenlaoperazionensusrespectivosPueblos.”
Entra  a  continuaci6n  en  una  prolija  demostraci6n  cuantitativa:  ad
mitiendo  que  “el menos  ajil  Subdelegado podria  concluir  las  operaziones
en  dos  Pueblos,  e  incluso  en  tres,  en  el  mismo  tiempo  que  un  Alcalde
concluia  la  de  uno solo  (pues no he  de  conceder  jo esta  sola ventaja  a la
havilidad,  inteligenzia  y practica  de  los  Subdelegados)”;  lo  que  no  cabe
pensar,  viene  a  decir,  es  que  el  más  ágil  realice  cincuenta  operaciones
mientras  el  alcalde  hace  una,  tratándose  de  pueblos  “de  yguales  cir
cunstanzias”,  y  lo  que  desde  luego  no  se  puede  conseguir,  si  no  es  con
las  justicias,  es  laenormeventajade“operartodasauntiempo”  y en
cuanto  al  ahorro  de  dinero,  “poca  instruczion  arismetica  se  nezesita”
para  calcularlo,  siendo  obvio  que  de  esta  forma  se  reduciría  “la  mucha
costa  y  algun  yrremediable  desperdizio  que  de  modo  inescusable  hazen
las  audiencias”.
Pero  Espinardo,  testigo  privilegiado  de  una  realidad  en  la  que  se
hallaba  inmerso  hacía  ya dos afos,  no podía  ser  tan  ingenuo  que  pensase
que  tal  propuesta  podría  ser  aceptada  sin  más,  pues  debía  conocer  el
largo  debate  sostenido  entre  si amillarar  o  catastrar,  descartándose  f i
nalmente  el  primer  método  -basado  precisamente  en  los datos  aportados
por  las  justicias—, por  no considerarlo  fiable.  Y es  que  era  saber  común
c6mo  éstas  se  hallaban  en  muchos  casos  mediatizadas,  por depender  sus
nombramientos  de  se?íores  y,  en  general,  privilegiados,  los  cuales,  a  su
vez  solían  disponer  de  intereses  en  los lugares  en los  que gozaban  de  f a
cultad  de  nombramiento  o  confirmaci6n  de  sus  justicias13.  Consideran
do  todo  eso,  el  intendente  ve  necesario  acompariar  la  idea  principal  de
una  serie  de “reglas  para  su practhica”:
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a)  Siendo  la  primera  que  habría  casos  en  los  que  no  podría  enco
mendarse  el  encargo  a  las  justicias,  “por  lo  que  la  experienzia  a  ense
?ado”;  no obstante,  considera  que  esto  sería  verdaderamente  excepcio
nal,  pues,  por  lo  visto  “hasta  aqui,  estaacreditadalalegalidadqueseha
experimentadoenlasiustizias”,  no debiendo  olvidar  que,  tal  corno  todo
el  mundo  conoce  que  se  haría  el  reparto,  se  “daria  la  zircunstanzia  de
sercadaveziriounfiscaldeelotro  fuera  de  que seria  menester  que  pa
ra  cometer  el  fraude  concurriesen  confederados,  y  unidos todos  los  ve
zinos,  y de  acuerdo  con  la  Audienzia,  y que  asintiese  y  cooperase  tam
bien  el  Visitador,  que  se  asienta  ha  de  zelar  sobre  todas  las  operazio
nes”,  como luego  advertirá.
b)  La  segunda,  que  no  podría  encomendárseles  la  totalidad  de  las
diligencias,  apoyándose  para  ello  en  estas  consideraciones:  “A  nadie
puede  ofrezerse  duda  en  que hubiera  sido desazierto  fiar  a la  impericia
de  unos Alcaldes  ynexpertos,  y por lo  comun pobres  labradores,  una  obra
que  se  ha de  governar  por tantas,  y nuevas  para  ellos,  reglas  y prezeptos
como  se  prescriben  en  Instruccion  y  Hordenanzas”.  Por  lo  que  aíade:
“Pero  como  prozedo  en el  conzepto  de  distribuir  este  encargo  fiandoles
sola  aquella  parte  de el  que  puedan  cumplir  (...),  no  se  me  ofreze  duda
ninguna  en  que,  por  su  medio,  se  logre  el  muy  importante  fin  (y que  lo
es  de toda  esta  Idea)  de  que se  descubra  el  fondo”,  que  sería  el  punto  de
partida  para  en  su  momento  establecer  la  cuota  impositiva  con  la  que
cada  uno debería  contribuir  sobre  sus utilidades.
c)  Establecido  el  criterio  de  repartir  las  tareas,  que  apoya  en  “esa
regla  tan  savida,  quelarnaiordificultadsevenzepartiendola”,  pasa  a
se?alar  el  modo  de  distribuci6n:  “A las  3ustizias  se  les  ha  de  dar  lo que
en  substanzia  tienen,  que es  (evacuado  el  Interrogatorio)  el  encargo  has
ta  la  entera  formazion  de relaziones  6 memoriales  y reco-nozirniento  de
el  campo.  Y lo demas  restante  se ha de  fiar  a las  Contadurias.”
d)  Estas  últimas,  las  contadurías,  no  s6lo  las  principales  de  cada
provincia,  sino también  las  de  cabecera  de partido14,  disponen  de:
-  “numero  competente  de  of iziales  y escrivientes”,  por  lo que  pue
den  acometer  con  eficacia  “todo  lo  que se f le  a  su encargo”;
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-  buena  localización,  pues  “estari  situadas  en  pueblos  grandes”,  por
lo  que,  si  fuese  preciso,  pueden  servirse  de  escribientes  “independien
tes”  a  los que  se les  encarguen  las  copias  de  los  libros,  “pagandoles  por
folios  escritos”  y limitándose  la  oficina  a  “la compulsa”.
Y  por  si  la  participación  de  las  justicias  que  propone  pudiese  sor
prender,  recuerda  que,  “al hacer  corresponder  a  ellas,  por esta  distribu
zion,  el  Interrogatorio,  el  cuidado  de  la  formazion  y  examen  de  las  re
laziones,  selesdaloqueensubstanziatienen,porquelacJustiziade
cadaPueblonombraopresentalosPeritos,  cujasdeclarazionestienen
tantapartecomosesaveenelInterrogatorio,  y se  encarga  asi  tambien
de  el  todo  de las  relaziones”,  por lo que,  en  la  práctica,  entre  los  subde
legados  y  los  alcaldes  no  pueden  darse  más  diferencias  que  las  “de
crianza,  o inteligenzia”,  y como  la  primera  “no la  tengo  por  de  prezisa”,
lo  único  que  debe  preverse  es  qué  hacer  para  facilitar  el  encargo  a  los
alcaldes  con  menos  formación,  para  lo  cual  propone  una  idea  que,  como
es  sabido,  estuvo  en  boga  en  el  siglo  XVIII, e  incluso  en  el  siguiente,
alentada  por las  Sociedades  Económicas  de  Amigos del  Pafs:
“Es  el  medio:  el  de  que  selesformeunacartilla,clara,y
breve,  de  lo  que  deven  observar,  compuesta  con  arreglo  a
la  Real  Instruccion,  hordenes  y  resoluziones  de  la  Real
Junta.”
Una  vez  formada  y aprobada,  “se  entregara  a  cada  Alcalde  una,  acom
paíada  de  Bando,  Interrogatorio  y  Formulario  de  todas  las  primeras  di
lijencias”.
Aceptado  esto,  hay  que  tener  en  cuenta  -expone  el  intendente-  que
el  principal  problema  que  se está  encontrando  es la  diversidad,  pues  los
peritosdecadalugartiendenarebajarlasutilidades  y  los  productos,
convencidos  de  que  de  esa  forma  les  será  menos  gravosa  la  contribu
ción.  Y esto,  contra  lo que vienen  luchando  todas  las  audiencias’5,  tiene
difícil  solución  si  se  pretende  alcanzar  la  equidad  absoluta  y  universal.
Por  ello,  insiste  ahora  en  la  solución  que  considera  menos  injusta,  idea
sobre  la  que  ya lo hemos  visto  pronunciarse  anteriormente:  lanecesidad
de“ponerpreciofijoalascosas”16,  lo  cual,  de  aprobarse,  se  incluiría
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ya  en  la  cartilla,  con  lo  que  se  solucionaba  la  mayor  parte  de  los  pro
blemas:  ‘Para  mas  fazilitar  las  operaziones  se  podran  reduzir  a  una to
das  aquellas  clases  de  personas  y  espezies  de  ganados  que  corresponda,
pues,  igualandoseenjornales,preziosyproductos,escusaranmucha
conf  usionydilaziones  por  consequenzia,  abreviaran  el  todo  de la  obra”.
Tal  propuesta,  nudo  de  sus  reflexiones  y  preocupaciones,  merece
recogerse  en  extenso,  pues en  definitiva  trae  a  colación  la  causa  de  mu
chas  de  las  consultas  y  de  buena  parte  de  las  normas  y  resoluciones.
V4ase,  pues,  cómo plantea  el  problema:
“Hagome  cargo  de  lo  que  difieren  en  valores  los ganados
por  razon  de  payses  donde  se  crian;  pero  a  esto  se  puede
ocurrir  diferenziandolospreziosporprovinzias  y se?íalan
do  en cada  una  el  respectivo  a  cada  espezie  que  fuere  ms
corriente  en ella.”
Y  continuaba:  “Por  espezies  de  ganado,  que  se  considere  lo  que  justa
mente  se puede  cargar  a  una  baca;  y por  aquella  se  regulen  lo  que  de-
van  contribuir  segun  sus  circunstanzias,  corno  es  la  de edad  (con decla
razion  de  la  edad  desde  que  devan  hazerlo)  y,  para  que  no se  sigan  du
das,  dando  valor  distinto  i.  la  que tiene  cria  y  la  que  no la  tiene.  Y lo
mismo  digo  de la  obeja,  de  la  yegua,  y de  todos  los  demas  generos  y es
pezies  de ganado”.
Pero,  aun  admitiendo  -como  lo  hace-  la  diferenciación  provincial,
rio  deja  de  sefíalar  que  tampoco  sería  inadecuado  determinar  un  valor
comón  y general  a  cada  clase  de  bien,  pues,  “por  mi  observacion  en  las
diferentes  Provinzias  en  que he  tenido  el  honor  de  servir  a  el  Rey,  ha
llo  que  si  se  sePíalare por  la  Real  Junta  uno fijo,  y general,  en  cada  ge
nero  o  espezie  de  ganado,  para  todas  las  Provinzias,  no se  seguira  (aca
so)  agravio  en  ello:  pues  enlaqueesmaiorelprezioestarnbienmaior
lacosta  para  su  manutenzion  y  crianza,  yasilautilidadsaledirecta
menteacorrespondenzia”,  aceptando,  en  cualquier  caso,  la  necesidad
de  tratamientos  específicos,  como  serían  los  que  se  establecieran  para
“aquellos  generos  que  por su calidad  particular  lo merezcan,  como cava
lbs  de  raza  en  Andaluzia,  y  mulas  de  la  Mancha,  pues  estos,  como  par-
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ticulares  y privativos  de  aquellas  provinzias,  podran  tener  su  particular
reglamento  en  ellas”.
Como  final  de su  exposici6n,  Espinardo  pasa  a establecer  el  sistema
de  direcci6n  y control,  se?alando  una  idea  que  no  hemos  visto  recogida
en  ningi’in otro  lugar:  la  de  que  continuaban  “las  espadas  en  alto”  en
cuanto  al  proyecto  de  servirse  del  catastro  para  modificar  el  sistema
impositivo,  dando  a  entender  que  era  sabido  por  todos  que  no  parecía
existir  atin  compromiso  formal  de  que  llegara  a  implantarse  la  única
contribuci6n,  pues  todo  iba  a  depender  de  cuáles  fueran  los resultados  y
cuál  el  fondo  averiguado,  así  como  si  se  alcanzaba  o  no la  facultad  de
hacer  contribuir  a  los bienes  de la  iglesia,  de  los  eclesiásticos  y, en  ge
neral,  de  manos  muertas,  todo  ello  sin otras  consideraciones  más  clara
mente  políticas.  La  frase,  referida  a  las  ventajas  que su  sistema  impli
caría  y a  la  necesidad  de  acabar  cuanto  antes,  es ásta:
“Considere  vuestra  Se?oria  que  a  m.s  de  el  ahorro  de
tiempo,  y   lo  estimable  que  es  la  zircunstarizia  de  des
cubrir  el  fondo  para  llegar   la  inteligenzia  de  su valor,  se
produce  el  ahorro  de  el  gasto,  con  el  siguiente  aumento  de
el  util  de  la  Real  Hazienda  y  el  alivio  de  los  vasallos;  y




De  alguna  forma,  Espinardo  venía  a  decir  a  la  3unta,  con  este  último
argumento,  que “los experimentos,  por favor,  con gaseosa,  no con  cham
pagne”,  llegando  la  historia  a  darle  la  raz6n  al  intendente.  En todo  ca
so,  cornplet6  el  diseío  de  su  nueva  planta,  seíalando:  “Para  que  esto
pueda  efectuarse,  ser.  el  medio  que las  Audienzias  se  compongan de  so
lo  eljuezqueloseaenelpueblo,  y de  un escrivano  con  su  escriviente”.
Por  otro  lado,  la  direcci6n  se  encomendaría  “  los  Intendentes  y Subde
legados,  que  deveran  subsistir”,  debiendo  encomendar  las  subdelegacio
nes  “  los  Gobernadores  y  Corregidores  realengos”.  Y  en  calidad  de
“control  volante”,  unos  “comisionados  Visitadores  que,  como  expertos,
bajan  de  continuo  corriendo  las  peque?ias  audienzias,  particularmente
las  de  lugares  cortos  (...),  pues  este  gasto  trahera  muchos  ahorros  por la
vrevedad  y seguridad  que  fazilite”.
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Con  esto  acaba  la  propuesta  de  Espinardo,  cargada  de  sentido  co
mún.  Pero  un hombre  como l  no podía  dar  por  finalizado  su  discurso  sin
seíalar  de  forma  explícita  que  no le  “mueve  otro  fin  que  el  de  el  deseo
de  el  azierto  y  servicio  de  el  Rey”,  mostrándose  convencido  de  que,  al
servirse  de  forma  combinada  de  la  Administración  pública  y  de  las  jus
ticias  locales,  las  averiguaciones,  “  el  modo  de  ernbarcaziones  ligeras,
navegaran  mui  largo,  .  vela  y  remos”.  Tampoco  podía  dejar  de  aflorar
su  preocupación  por  el  “hombre  real”;  por  eso,  a?íade: “es  mucho lo que
me  duele  lo  que pueda  seguirse  al  desacomodo  de  diferentes  hombres  de
honra  que  se  mantienen  a expensas  de las  subdelegaziories;  pero  los  mis
mos  podran  hazerse  cargo  de  mi prezision  de  conzienzia  a  hazer  presen
te  lo  que  alcanze  y  tenga  por  conveniente  (...),  fuera  de  que  muchos
pueden  permanezer  empleados  hasta  la  conclusion  de  la  obra,  y despues
en  los progresos  de ella.”
A  tan  fundada  representación,  se  dio  esta  escueta  respuesta:  “La
Real  3unta  no  tiene  facultad  para  alterar  la  Real  Instruccion  que  su
Magestad  manda  que  se  obserbe  literal  y  fielmente,  sin  queayaque
pensarenotracosaqueenlaexecucionprompta  a  que se  deve  inclinar
su  celo”.
La  acogida  dispensada  por  el  marqués  de  Espinardo  a  la  propuesta
de  Toro  representa  con  bastante  exactitud  la  que  se  dio  en  otras  pro
vincias,  aunque  no  faltaron  las  que,  por  hallarse  muy  adelantadas,  no
podían  materialmente  ejecutar  el  experimento  por  no  quedarles  pueblos
sin  operar,  total  o  parcialmente.  Este  fue  el  caso  de  Avila,  a  la  que  ni
siquiera  se  le  pasó  la  propuesta,  al  igual  que  se  hizo  con  Madrid  y  Mur
cia.  Segovia  respondió  que  tenía  casi  concluidas  las  diligencias  en  la
mayoría  de  los  pueblos  e  iniciadas  en  los  restantes.  De  las  demás,  las
que  con  más  vigor  expusieron  pareceres  contrarios  a  la  experiencia
fueron  Valladolid  y Zamora,  a la  primera  de  las  cuales  se  le  contestó  en
estos  términos:  “Teniendo  por  fundadas  sus  reflexiones,  siga  el  methodo
que  expresa  y suspenda  la  practhica  de  el  propuesto”.  El caso  de  Zamora
ofrece,  por  otra  parte,  un  elocuente  ejemplo  de  heterogeneidad  en  la
composición  de  las  audiencias.
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Recuérdese  cémo  en  el capítulo  anterior  se  recogi6  la  propuesta  de
simplificacién  propuesta  por  el  intendente  de  Zamora,  que,  acogida  con
entusiasmo  por  Puertonuevo,  fue  congelada  por la  Junta  con su  solemne
“Tengase  presente  para  su  tiempo”.  Pero  Rebollar,  convencido  de que  la
aprobacién  era  cuesti6n  de  tiempo,  la  puso  en  práctica,  cuestién  de  la
que  ahora  da  cuenta,  precisamente  al  oponerse  al  método  de  Toro,  que
rechaza  por  considerar  que  “cualquiera  novedad  que  se  quisiera  introdu
cir  a6ra  ser.  en  detrimento  conocido  de  la  Obra,  de  los  Pueblos  y  del
Rey”,  se?ialando después
“Y  aunquenologróentonceslatotalaprobacion,sehase
guidoensuProvincia,  por no dudar  que  con el  tiempo  ven-
dna  la  Real  Junta  a  mandar  lo que oi  se propone”,
continuando  con  la  descripcién  de  las  audiencias  zamoranas,  segiin  de-
da,  compuestas  de  “solo oficial  y escribiente”  a  las  érdenes  de  los sub
delegados,  no actuando  los escribanos  “sino el  uno o dos  dias  precisos  en
que  judicialmente  hacen  las  notificaciones,  reciben  las  respuestas  al  In
terrogatorio  y ejecutan  la  publicacion”.  Y no sélo  eso,  sino que. primero
hacía  que  las  respuestas  generales  se  hiciesen  en  borrador  (en  minuta,
dice  el  intendente),  al  igual  que  todos  los  libros;  y  una  vez  examinados
por  él,  se  pasaban  a  limpio,  momento  en  el  cual  “el  escribano  solen-ini
zaba”  las  respuestas  generales  y  levantaba  acta  de  la  lectura  pública.
Justificaba  su  proceder,  no en  la  orden  de  la  Junta  de  que  los intenden
tes  debían  revisarlo  todo,  sino “por  temerse  que  resultara  diformidad  de
dejar  proceder  a  cada  subdelegado  segun  su  cortedad,  travesura  o  ca
pricho”.  Aprovechaba  la  ocasién  para  expresar  que  consideraba  un error
el  que  se  permitiera  a  los  contadores  “representen  en  derechura”  a  la
Junta,  pues  ello  quita  autoridad  a  intendentes  y  comisionados,  a  lo  que
aíiadía  que  “muchas  cosas  que  parezcan  dificiles  a  esos  seíiores”,  tra
tadas  con los  intendentes  “serán  nada”.
Pues  bien,  sorprendentemente,  la  Junta,  tras  conocer  que  el  inten
dente  de  Zamora  está  actuando  segtin  el  método  que  en  su  día  propusie
ra  y que  no le  fue  aprobado,  parece  no darse  por  enterada  más  que  de la
composicién  de  las  audiencias  y de  la  queja  sobre  el  hilo  directo  de  las
contadurías,  limitándose  a responderle:  “Que todo  lo  ha de  ver  y aprobar
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el  Yntendente  antes  de  pasar  a  la  Contaduria  y hazer  los  libros  y  ma
pas”,  siendo  así  que  hacía  meses  que se había  determinado  que los libros
los  hiciesen  los propios  subdelegados.
El  balance  de  la  experiencia  no  pudo  ser  más  negativo.  La  propia
secretaría  elaboró  un cuadro  resumen,  que se  recoge  a  continuación  con
el  ni.irnero 40.  Como  se  puede  comprobar,  se  puso  en  práctica  en  seis
provincias:  Burgos,  Extremadura,  León,  Palencia,  Salamanca  y  en  la
propia  Toro.  La  llevada  a  cabo  por  el  comisionado  de  Burgos se desarro
116 en  Briongos  (operado  por  Lorenzo  de  Zubillaga),  Quintanilla  Cave
Rojas  (Agustín  de  Medel),  Vizcaínos  (Phelipe  Salamanca)  y Portilla  (Isi
dro  de  la  Pe?ia), los  dos  primeros  con  audiencias  reducidas  y libros  en  la
contaduría,  y  los otros  dos  siguiendo  el  sistema  habitual,  sin que  se  lle
gara  a datos  concluyentes.  Es más,  los  contadores  se  mostraron  en  este
caso  poco  capaces  de  realizar  una evaluación  medianamente  bien  plan
teada,  pues en  el  informe  que  remitieron  a  la  Junta  utilizaban  un méto
do  de  análisis  no  válido:  la  forma  de  demostrar  que  resultaba  más  eco
n6mico  realizar  los libros  en  la  contaduría  consistía  en  decir:  si en  ha
cer  los libros  de  Briongos hemos  empleado  4 días,  siendo  el  coste  de los
operarios  el  de  99  reales,  si  esos  mismos  días  se  hubiesen  empleado  en
hacerlos  en  la  audiencia,  el  coste  habría  ascendido  a  360 reales,  de don
de,  el  ahorro  era  evidente,  siendo  así  que  en  la  audiencia  se  hubiesen
podido  emplear  menos,  igual  o más  días.  Convencidos  también  aquí  de la
falta  de  fiabilidad  de la  experiencia,  pues,  al  igual  que en  Toro,  achacan
a  los  subdelegados  participantes  una  actuación  interesada  (“todo  pares
ze  que los  Subdelegados  augmentaron  el  trabajo  a  fin  de  que  no se  veri
ficase  el  a&ro  y les  durase  ms  la  conveniencia”),  sugieren  comparar  lo
que  ahora  ha  tardado  cada  subdelegado  con  lo invertido  por  los mis-mos
en  sus operaciones  anteriores;  pero  la  Junta,  que ya  para  entonces  debía
haber  dado  el  experimento  por  fallido,  se  limité  a  ordenar  que  to-do
siguiese  como hasta  entonces.
En  Palencia,  tanto  el  intendente  corno. el  comisionado  lo  pusieron
en  práctica,  realizando  la  averiguación  con  audiencia  reducida,  en  Revi
ha  y  Valdeolmihlos el  primero,  y  en  Magaz  y  Ba?os  el  segundo,  con  55,
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Cuadro  40
Actitud  de las  provincias ante la  propuesta de Toro
Provincia             Cargo              Actitud
Avila                                  Nose le comunicó
Burgos               Intendente          Seopuso
Comisionado         Lapuso  en práctica
Contadores          Seadhirieron  al  mt.
Córdoba              Intendente          Se opuso
Contador           Seopuso
Cuenca              Intendente          No acusó  recibo
Extremadura          Comisionado         Lapuso  en  práctica
Galicia               Comisionados        Seopusieron
Granada              Granada            Seopuso
Guadalajara           Intendente          Seopuso
Contador           Seopuso
3aén                 Intendente          Seopuso
León                Intendente          No se  conformó
Comisionado         Lapuso en  préctica,
aunque  oponiéndose
Madrid                                 No se  le comunicó
Mancha              Intendente          Seopuso
Murcia                                 No se  le comunicó
Palencia              Intendente          Lapuso en  práctica
Comisionado         También
Salamanca            Intendente          Seopuso y remitió
a  su antiguo  proyecto,
pero  lo practicó
Contador           Seopuso,  y propuso
otro  método
Segovia              Intendente          Eratardfa
Sevilla               Intendente          No acusó  recibo
Soria                Intendente          Seopuso
Toledo               Intendente  Se opuso
Comisionado  Se opuso
Contador           Seopuso
Toro                 Intendente          Seopuso,  pero  la  puso
en  práctica
Contadores          Autores de  la  propuesta
Valladolid             Comisionado  Se opuso
Zamora  Intendente  Se opuso
Fuente:  AGS, DGR,  1  remesa,  leg.  1975
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74,  51 y 32 vecinos  respectivamente.  En este  caso,  la  evaluación  estuvo
más  sólidamente  construida,  sirviéndose  de  tres  parámetros:  el  ya seía
lado  del  n6mero  de  vecinos,  el  tiempo  empleado  y  la  extensión  del  tér
mino,  separando  las  tierras  labrantías  de  las  de  pasto  e  incultas,  pues el
trabajo  de  reconocimiento  guardaba  más  relaci6n  con  las  primeras  que
con  las  segundas:
Pueblo         Vecinos        Labrantías       Pastoeincultas
Revilla            55              6.259                  419
Valdeolmillo        74             10.272                6.159
Magaz             51            13.324              10.602
Barios              32            10.341                3.751
Hechos los cálculos convenientes, y visto el coste de realización  de  los
libros  en la  contaduría,  tampoco  aquí  se llegaba  a nada  concluyente.
Pero,  quizás,  donde  más  científicamente  se  plantea  el  experimento
sea  en  Salamanca,  donde, al  finalizar,  los subdelegados  actuantes  envían
un  espléndido  informe  al  intendente,  que  se  conserva  en  el  legajo  1975
(AGS,  DGR,  1  remesa).  Los  pueblos  elegidos  fueron:  Aldeaseca  de  la
Frontera,  Zurita  de la  Frontera,  Villar  de  Gallimazo  y  El Campo.  En los
dos  primeros,  la  audiencia  quedó formada  por:
1  subdelegado,  1 escribano,  1 oficial  y  5 escribientes,
mientras  que en  los otros  dos su constitución  quedó limitada  a:
1  subdelegado,  1 escribano,  1 oficial  y 1 escribiente.
Los  parámetros  utilizados  en  el  análisis  son  más  que  en  los  casos  ante
riores  y  más  significativos,  pues se  tiene  en cuenta  no s6lo el  ntírnero de
vecinos,  sino  el  de  memoriales,  pues  éste  podía  ser  mucho  mayor  que
aquél  si  existía  abundante  propiedad  forastera.  Precisamente,  aquí  se da
uno  de los  casos  más  espectaculares  en  este  sentido:  en  El  Campo,  con
sólo  63 vecinos,  los memoriales  fueron  1.019,  correspondiendo  la  mayo
ría  “al  estado  eclesiastico  y hazendados  forasterost1,  resultando  por  ello
“un  termino  fuertemente  diviso”.  Siendo  muchas  y  muy  peque?ías  las
parcelas,  los  asientos  resultaron  ser  innumerables,  dándose  el  caso  de
que  las  de  un  propietario  ocuparon  114 hojas.  Véase,  pues,  en  el  cuadro
41,  el  resumen  de  los parámetros  analizados.
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Cuadro  41
Resumen  de la experiencia  realizada en cuatro pueblos
de  Salamanca
Pueblo           Vec. Huebras*  Hojas    Aud.    Días    Coste
(Libros  en  audiencia)
Aldeaseca         81     4.677    1.190     8       18     2.284
Zurita            105    5.494   1.880     8       21     2.605
(Libros  en contaduría)
Gallimazo         105   6.200    1.011     4       15**  1.864
El  Campo         63     3.251    3.205      4       f7**   1.483
Coste medio  por
Vecino Huebra Hoja Persona Día Memo.
Aldeaseca 28-07 0-16 1-31 285 127 -
Zurita 24-28 0-15 1-14 325 124 -
Gallimazo 17-25 0-12 1-28 466 124 9-07
El  Campo 23-17 0-15 0-17 370 87 1-15
Fuente:  Elaboración  propia  sobre  datos  existentes  en  el  Informe  presen
tado  por  los subdelegados  y por el  intendente  de Salamanca  (AGS, DGR,
l  remesa,  leg.  1975)
Notas:  *  La huebra  es  la  unidad  de  medida  de  superficie  agraria.  **  No
incluye  los días  empleados  por  los dependientes  de la  contadurfa.
Aunque  mejor  planteada,  esta  experiencia  tampoco  resultaba  con
cluyente,  en  buena  medida  porque  la  evaluación  hubiese  exigido  la  apli
cación  de  una  fórmula  que  ponderase  cada  uno de  esos  factores,  arro
jando  un fndice  final  iinico.  Al no  hacerlo  así,  todos  los  resultados  son
discutibles;  además,  habría  que haber  tenido  en  cuenta  otros  muchos pa
rámetros,  como  relieve,  rapidez  en  la  entrega  de  memoriales,  nimero
de  peritos  que  participaron  en  el  reconocimiento,  si hubo o no copia  de
privilegios, ganado, casas, etc. De ese modo lo intuyó el intendente, que
no  escatimó  datos,  incluso  cualitativos,  para  que  la  íunta  tuviese  más
elementos  de  juicio.  As!, y  corno ejemplo,  cuando  narra  cómo  es  el  pri
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mer  pueblo,  Aldeaseca  de la  Frontera,  entra  en el  pormenor  de  los  apro
vechamientos,  estudia  los rendimientos  de  los  cultivos  y hasta  se  ocupa
de  contrastar  los  resultados  de  los  memoriales  con  los  diezmos,  en
aplicación  fiel  de  lo  establecido.  Entre  otras  cosas,  dice  que  la  mayor
parte  de  las  tierras  se  destinan  a  cereal:  2.205  huebras  al  trigo  (47 por
ciento)  y  1.935  al  centeno  (41 por  ciento),  estando  el  resto  dedicado  a
vi?íedo  (4  por  ciento)  y a  pastos  comunales  y  otros  usos  (8  por  ciento).
Trigo  y centeno  se  cultivan  cada  uno de  ellos  en dos  hojas,  “que entre  si
alternan  y le  produzen  un aiío de  dos”. Calcula  incluso  la  estructura  de
la  propiedad  estarnental,  que  resulta  ser  la  siguiente:  3.456 huebras  per
tenecen  a  legos  (74 por  ciento)  y las  1.220  restantes  a  eclesiásticos  (26
por  ciento).  Los diezmos  se  pagan  en  especie;  no  así  las  primicias  y  el
voto  de  Santiago,  por  los  que  se  entregaban  cantidades  fijas  anuales:
437  y 252 reales  respectivamente.
Como  conclusión  de  su  informe,  el  intendente  de  Salamanca  se  in
clinaba  por no  innovar,  no  tanto  porque  el  ahorro  no fuese  manifiesto  si
se  hacían  los libros  en  la  contaduría,  como  porque  estaba  en  claro  desa
cuerdo  con  tal  forma  de  actuar,  ya  que  entendía  que  los  libros  era  pre
ciso  realizarlos  “en  zercania”,  cínica  forma  de  aclarar  las  dudas  y solu
cionar  los  problemas  sobre  la  marcha.  Según  decía,  éstos  iban  apare
ciendo  de  verdad  cuando  se  procedía  a  pasar,  partida  a  partida,  la  in
formación  de  los  memoriales  a  los  libros,  por  lo  que  si  tal  labor  se  hi
ciese  en  la  contadurfa  el  resultado  podía  ser  funesto.  Esta  misma  idea
fue  objeto  de  un extenso  memorial  de  Espinardo,  el  cual  no se  conserva
entre  la  correspondencia  de  Burgos, sino  precisamente  en  el  legajo  don
de  se  halla  el  resumen  de  la  experiencia  de  Toro.  Y tuvo  una  vigencia
total  en  Murcia,  donde  se  demostró  impracticable  realizar  los libros  en
Valencia,  lejos  en  el  tiempo  y  en  el  espacio  de  los  lugares  a  los  que
correspondían.
La  junta  así  lo  debió  entender  también,  ordenando  finalmente  el  25
de  mayo de  1752 que  “se suspenda  su practhica  en  otros  lugares”.
Como  final  de  este  apartado,  sefíalaremos  que,  como  se  habrá  de-
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ducido,  los  distintos  proyectos  de  simplificación  no  prosperaron,  como
tampoco  el  que  llegó  a  tener  más  posibilidades,  el  que se  acaba  de estu
diar,  que  en  realidad  no era  tal,  sino  mera  reducción  del  tamafio  de  las
audiencias  a  dimensiones  más  acordes  con  las  tareas  propias  del  encar
go,  objetivo  que  parecía  encubrir  la  pretensión  de  potenciar  el  trabajo
de  las  contadurías  en detrimento  de las  audiencias.  Al fracaso  principal,
el  que  se  produjo  en  la  provincia  de  donde  había  partido  la  idea,  corno
ya  vimos,  se  unieron  las  resistencias  e  imposibilidades  en  las  demás,  por
lo  que  cada  una  sigui6  actuando  como  hasta  entonces,  sin  que  se  arbi
trase  norma  alguna  unificadora.  Todo  se  redujo  a  ordenar,  como  se  ha
visto,  que “se  suspenda  la  practhica  del  methodo  que  propuso  la  Conta
duna  de  Toro”.
4.3  / Eldesarrolloylaaplicacióndelanormativa
enelperiodo1752/54
Como  se  ha venido se?ialando,  la  normativa  catastral  tuvo  un primer  de
sarrollo  con  motivo  de  las  operaciones-piloto.  En  aquella  ocasión,  la
mayoría  de  los  intendentes  eligieron  precisamente  los  lugares  que  con
sideraron  más representativos  por la  variedad  de sus  circunstancias,  con
el  claro  propósito  de  que  ya  apareciesen  en  ellos  el  máximo  posible  de
variantes  que  pudieran  ofrecer  alguna  duda  en  su  interpretación.  Un
ejemplo  paradigmático  lo  ofreció,  en  ese  aspecto,  Cuenca,  donde  su  in
tendente,  Pedro  de  Quintana  y  Acevedo,  eligió  el  pueblo  de  Albadalejo
del  Quende  -“a orilla  del  rio  Xucar-,  “por ser  de  ms  que mediada  vezin
dad,  de  se?orio  y produzir  todo  genero  de  frutos”.  Y, en  efecto,  sus  ve
cinos  no  eran  escasos,  pues  resultaron  ser  trescientos  cincuenta,  su se
fiorfo  pertenecía  al  conde  de  Cifuentes  y  sus  frutos  eran  variados:  los
cereales  típicos  (trigo,  centeno,  cebada  y avena,  cultivando  también  una
variedad  del  primero,  la  escafia,  o escanda),  azafrán,  vino  y  aceite  (te
nía  cinco  mil  pies  de  olivo),  además  de ajos,  calabazas,  nabos  y algo  de
cáfiamo.  Por  cierto:  los  capitulares  de  Albadalejo  dan  en  sus  respuestas
generales  una de  las  definiciones  más  precisas  que hemos  hallado  de  una
unidad  de  medida  agraria,  basada  no en  la  superficie  misma  sino  en  la
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cantidad  de  tierra  empleada  para  sembrar  una  unidad  de  capacidad:  se
trata  del  almud,  que  definen  como “estension  de tierra  que  se ha de  me
nester  para  sembrar  un almud,  que son seis  zelemines,  cuia  extension  de
tierra  es malor  o  menor  segun la  calidad  de  ell&’.
Tras  las  operaciones-piloto,  la  incorporación  de  los  corregidores  en
calidad  de  subdelegados  con  plenas  facultades  operativas,  la  realización
antes  de  las  operaciones-escuela  y  el  nombramiento  de  otros  muchos
subdelegados,  ajenos  casi  todos  ellos  al  funcionariado,  dio  lugar  a  nue
vas  dudas y consultas  que  desarrollaron  y perfeccionaron  lo  hasta  enton
ces  establecido.  No obstante,  y a  pesar  de los dos aíos  transcurridos,  en
la  etapa  que  comienza  con  el  afío  1752  todavía  se  producirán  algunas
modificaciones,  debidas  sobre  todo  a  las  consultas  de  los  contadores,
debiéndose  también  otras  a  los  cambios  de  intendentes  que  se  produje
ron  en  el  transcurso  de  las  averiguaciones,  a  la  incorporación  de nuevos
comisionados  y,  sobre  todo,  como consecuencia  de  la  avalancha  de  nue
vos  subdelegados  que  debieron  contratarse  para  abreviar.  También  tu
vieron  su  parte  las  tareas  no llevadas  a  cabo  antes,  como  las  de  conf ec
ción  de  los  mapas  o restimenes;  pero,  sobre  todo,  se  insiste,  la  incorpo
ración  de  las  contadurías,  que  se  convirtieron  en  elementos  privilegia
dos  en  cuanto  a  comparación,  pues  por  sus  manos  debían  pasar  todas  y
cada  una de  las operaciones  practicadas.  Por  ello,  y como se  verá  segui
damente,  desde  todos  esos  focos  van  a  llegár  las  consultas,  que  serán
resueltas  por  la  lunta,  bien  de  forma  específica  para  el  caso  concreto
consultado,  bien  dictándolas  para  su  aplicación  general.
Para  el  análisis  de  esta  nueva  normativa  se  seguirá  un  esquema  si
milar  al  empleado  en  el  capítulo  anterior,  es  decir,  se  tratarán  primero
los  aspectos  formales  y operativos,  para  seguir  con  lo  relativo  a  tierras,
ganados  y  casas,  con  especial  detenimiento  en  lo  referente  a  la  valo
ración  por  lo personal  y lo  industrial,  que  es  donde  se  produce  más  ca
suística  y novedades.
4.3.1  / Requisitos  formales.  En este  campo  apenas  se  producen  no
vedades  normativas,  debiendo  se?alar  que  la  más  importante  será  la
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consolidaci6n  del  criterio  de  que  ningin  subdelegado  podía  operar  en  un
término  en  el  que tuviese  algún  tipo  de  bienes  o intereses,  llegando  a  la
situaci6n  de  ordenarse  el  cambio  de  subdelegado,  incluso  con  averigua—
ciones  prácticamente  acabadas.  Un buen  ejemplo  a  este  respecto  se  da
en  la  provincia  de  Extremadura.
a)  Subdelegacioneseincompatibilidades.  En  febrero  de  1753,  Jo
seph  Quevedo,  desde  Barcarrota,  se  dirige  a la  3unta  manifestando  que:
“Luego  que  deterrnin  su  Magestad  la  practica  de  las  dilijerizias  de  la
hunica  contribuzion,  y cometi  la  yntendenzia  de  ella  en  esta  Provinzia
.  ID. 3uan Phelipe  Castarjos,  f uy combocado,  por razon  de  mi empleo  de
Governador  de  Xerez  de  los  Cavalleros,   la  3unta  que  hizo  en  la  Villa
de  Talavera  la  Real,  y  medestin  Partido  para  esta  comisiori, compre
hensivo  de varios  pueblos,  y entre  ellos  lavilladeVillanuevadelFresno,
dondetengocasa,ycaudaldetierras,yganados”.  Además,  le  corres
pondi6  operar  en  la  propia  capital  de  la  jurisdicci6n  en  que  gobernaba,
donde,  segin  afirmaba,  “tenia  el  prinzipal  grueso  de  mis  mayorazgos”,
raz6n  que  consideró  causa  suficiente  para  solicitar  “se  le  escusase  la
cornision  en  dichos  dos  pueblos,  porque  los  juizios  publicos  no  tubiesen
asumpto  para  sindicar  el  justificado  prozedimiento  de  mi  encargo”.  Mas
el  intendente,  “estimando  la  sinzeridad,  y  limpia  yntenzion,  con  que
propuse  el  reparo”,  quiso no obstante  “quedasen  sujetos   mi  Partido  los
pueblos  expresados”.
Sigue  narrando  c6mo  a  Casta?íos  le  sucedió  en  la  intendencia18  el
conde  de  Benagiar,  quien,  sabedor  del  asunto,  le  confirmó  el  encargo,
encomendándole  además  la  villa  de  Barcarrota  y  las  dos  aldeas  o “va
lles”  de  3erez  de  los  Caballeros.  Los problemas  surgen  cuando  se  dispo—
ne  a  iniciar  las  diligencias  en  Villanueva  del  Fresno,  donde,  como se  ha
visto,  decía  tener  casa  y otros  bienes..  Lo cuenta  así:  “I-laviendo pasado
 la  practica  de  este  cometido   Villanueva  del  Fresho  (...),  se  me hizo
constar  que  zelebr  dicha  villa  Ayuntamiento,  y  que  habla  llevado  al
mismo  el  Alcalde,  don  luan  Alvarez  Zafarito,  una  Carta  orden  por  la
Real  junta  para  que  zesase  yo en  la  operazion  de  dicha  Villa,  y saliese
de  ella  con  mi  audienzia,  previniendo  al  Yntendente  nombrase  otro  Sub
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delegado  ymparzial,  por nodeverlapracticaryo,porvezino,ycomoha
zendadoenguelpueblot’.
La  cuestiéri  en  este  caso  tenía  una  larga  historia  detrás,  como  se
detalla  en  nota19  el  hecho  es que,  ante  el  recurso  del  gobernador,  que
dirigi6  a  Bartolomé  de  Valencia,  éste  decidi6  no  pasarlo  a  lunta,  pues
sobre  la  resolucién  que  iba  a  adoptar  no  le  cabía  la  menor  duda.  Por
ello,  privadamente,  le  contesté  en  estos  términos:  “No me  ha  parecido
dar  quenta   la  3unta  de  la  carta  de  vuestra  Merced  de  25 de  el  pasado,
por  que  no  haciendose  su  providencia  sobre  que  no  se  hagan  las  opera
ciones  por  subdelegados  que  sean  vecinos   hazendados  en  los  Pueblos
por  vuestra  Merced,  y  ser  general  para  esa  Provincia  y  las  demas  del
Reyno,  me  pareze  que  por  motivo  alguno  puede  ser  en  desonor  ni  des
aire  de  vuestra  Merced,  ni  obscurezer  sus  circunstancias  y celo,  tan  no
torio   todos”.  Y como  el  Gobernador  solicitaba  ser  autorizado  a  dejar
el  encargo  si  no  se  resolvía  reponerlo  en  la  operaci6n  de  la  que  fue
apartado,  recihié  también  una recomendaciéri  al  respecto:  “En este  con
cepto  h  de  dever   vuestra  Merced  la  fineza  de  que  prosiga  en  el  en
cargo  hasta  su  conclusion”.
Y  es  que,  como  se  sabe,  la  lunta  había  ordenado  ya  para  entonces
que  no operase  nadie  con  intereses  en  el  lugar  averiguado,  a  pesar  de  lo
cual  no escasearon  las  denuncias  al  respecto,  probablemente  por  desco
nocer  los  intendentes  las  relaciones  entre  ciertos  subdelegados  y alguno
de  los  lugares  que  les  encomendaban.  Por  ello,  no  puede  en  absoluto
asegurarse  que tal  hecho  no se diera  y consurnara,  pues  sélo  queda  cons
tancia  de los casos  en los  qué llegé  a producirse  denuncia.
Es  más,  formulamos  la  hipétesis  de  que  buena  parte  de  los nombra
mientos  que  realizé  la  propia  Junta  para  subdelegados  en  determinados
valles  de  Santander  y de  La  Monta?ia de  Burgos,  todos  ellos  previa  soli
citud  de  los  interesados,  que  llegaba  siempre  acompaíada  de  carta  de
recomendacién,  oculta  relaciones  de  ese  tipo,  pues  existe  constancia  de
que  muchos  de  ellos  habitaban  en  los valles  para  los  que  solicitaban  el
encargo20,  lo  que  sin  duda  influyé  en  la  alta  conf lictividad  que  allí  se
dio  con  motivo  de  las averiguaciones.
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b)  Copiasdeprivilegiosyrentasenajenadas.  En  el  terreno  de  lo
formal,  otro  de  los  requisitos  que  dio  lugar  a  más  volumen  de  corres
pondencia  y consultas  también  en  este  periodo  fue  el  referido  a  las  co
pias  de  privilegios  y derechos  sobre  rentas  enajenadas,  tema  del  que  ya
nos  hemos  ocupado  anteriormente.  Por  ello,  nos limitaremos  a constatar
que  lo  prescrito  sobre  las  copias  parece  seguirse  cumpliendo  con  celo,
casi  a rajatabla,  lo que se confirma  tanto  por  el  examen  de  la  documen
tación  de  los pueblos  vaciados,  como  por  las  relaciones  de  lo  que se  iba
remitiendo  a  la  3unta.  Véase,  por ejemplo,  en  Materiales/19,  cómo en  la
operación  de  Melgar  de Fernamental  se  incluye  la  “Relacion  que se for
ma  en  consequencia  de  lo  prevenido  en  el  capitulo  38 de  la  Real  Yns
truccion,  expresiva  de  las  Rentas  y  Empleos  enagenados”,  en  la  que  f i
gura,  entre  otros,  el  certificado  de  haber  sido  depositado  en  la  Real
Junta  “el  derecho  de  quarto  fiel  medidor  que  disf ruta  el duque  de  Medi
naceli”;  a su  vez,  se dice  haber  dado  aviso  al  intendente  de  que  el  admi
nistrador  del  conde  de  1-lerbías no había  respondido  a los requerimientos
para  que  presentase  los  instrumentos  que supuestamente  le  autorizaban
a  percibir  “el derecho  de  cientos”21.
La  eficacia  de  este  control  queda  de  manifiesto,  pues  empiezan  a
descubrirse  casos  en  los que  una  determinada  percepción  no  se  ajusta  a
derecho.  Sucede,  por  ejemplo,  en  el  propio  Melgar,  donde  el  monasterio
de  San  luan  de  Burgos  venía  percibiendo  desde  tiempo  inmemorial  el
derecho  de  martiniega.  Requeridos  los  instrumentos,  se  responde  que  se
hallan  depositados  en  la  contaduría  de  Burgos,  donde,  al  ser  copiados  y
examinados,  se averigua  “que no resulta  corresponderle”.
Una  novedad  fue  la  aceptación  por  la  3unta  de  una  propuesta  del
comisionado  Villacarnpo,  en  el  sentido  de  no copiar  aquellos  privilegios
que,  como  el  de  la  rnartiniega22,  apenas  representaban  un  pu?iado de
maravedises,  por  lo  que  el  gasto  de copiarlos  sería  mucho más  cuantioso
que  lo  que  la  Hacienda  pudiera  percibir  por  su  gravamen  durante  mu
chos  afos.  Tal propuesta  sería  aceptada,  pero  no nos consta  que se  orde
nase  hacerlo  así  de  forma  general.  En  el  mismo  caso  se  hallaban  mul
titud  de  percepciones,  como la  infurción,  la  de pata  hendida,  etc.
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4.3.2  / Interpretaciones normativas  en  relación  a  bienes  estables.
Utilizamos  aquí  el  término  estables,  que  tomamos  de  algunos  documen
tos  catastrales,  para  referirnos  a  los  también  llamados  bienes  inmue
bles,  es  decir,  tierras  y  edificios,  pertenecientes  a  su  vez  a  la  clase  de
los  raíces.  Respecto  a  estos,  lo  más  importante  que  hay  que  se?íalar  es
que  apenas  se  producen  normas,  corno  tampoco  consultas,  quizás  por
haberse  definido  claramente  desde  el  principio  la  normativa  aplicable.
No  obstante,  todavía  se  presentan  algunos  casos  en  relación  a la  valora
ción  de  los  árboles,  de  las  llamadas  “huertas  muradas”,  de  los  arrenda
mientos  y, finalmente,  de la  fijación  de alquiler  anual  a las  casas.
a.  Losárboles.  El  problema  de  la  valoración  de  los  árboles  es  una
consecuencia  de  la  reducción  de todas  las  tierras  de  un término  a un pu
íado  de  clases,  de  forma  que  en  aquellos  lugares  donde  no  existían  he
redades  plantadas  sólo,  o principalmente,  de  árboles,  la  clasificación  se
hizo  haciendo  caso  omiso de  los  que  pudieran  existir  dispersos  en  algu
nas  parcelas.  Pero  como,  por  otro  lado,  se ordenaba  dar  valor  a  los ár
boles,  la  solución  que  se  adoptó  en  muchas  operaciones  fue  la  de  des
cribir  la  tierra,  asignarle  su  clase  fiscal  y  su  producto  y adicionarle  en
renglón  aparte  el  valor  que  se  atribuía  a  los  árboles  que  tuviese,  espe
cialmente  si  se  trataba  de  frutales.  Véase  cómo se  justificaba  esta  for
ma  de  proceder:  “Haviendose  mandado  que  para  excusar  la  conf usion
que  resultaria  hallandose  en  una  misma  heredad  arboles  de  distintos
due?íos,  como suzede  en  los henos,  se regulase  por un precio  a  cada  uno;
apareze  en  las  operaciones  esta  parte  no  solo  en  los  tales  henales  sino
la  de  que en  las  tierras  labradas,  unas  tienen  un genero,  y  numero  de  ar
boles,  distinto  de  otras,  y  quasi  todas  se  diferencian  en  su  especie  y
numero”.  Y siendo  tan  grande  la  variedad,  entienden  que  “habrá  pueblo
en  que  por  esta  razon  no basten  cien  casillas  para  distinguirlas  todas  en
el  disefio”, con  el  agravante  de  que,  por  deber  realizar  los  estados  “so
bre  un sumo cuidado”,  el  tiempo  que habría  que invertir  sería  mucho.  De
ahí  que  sugieran  proceder  de  este  modo:  “Si  no  fuera  diferente  en  lo
exempzial  que  el  ymporte  de  el  valor  de  el  fruto  de  arboles  (que  en  el
libro  maior  queda  cargado  a  cada  uno por  lo  que  por  cada  posesion  suia
le  corresponda),  se  pusiese  en  el  mapa  todo  en  una sola  casilla,  se  aho
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rraria  mucho  gasto  de  tiempo  en  los  subdelegados  para  poner  los  dise
?íos, y en la  contaduria  para  la  formaziori  de  los mapas.”
Con  tal  solución,  ni  se  dejaban  de  valorar,  ni  se  complicaba  más  de
lo  necesario  el  claseo  de  tierras.  No obstante,  la  mente  de la  lunta  no
lo  entendía  de esa  forma;  y como se  daba  el  caso  de  que  iban llegando  a
Madrid  diversas  operaciones  y  los  mapas  correspondientes,  y ello  desde
todas  las  provincias,  y  constatando  que  no  existía  uniformidad  en  la
forma  de  proceder  a  la  hora  de  fijar  valor  a  los árboles,  ni en el  criterio
elegido  al  reflejar  tal  valor  en  los  mapas,  la  3unta  envió  una  circular,
con  fecha  28 de enero  del  52, ordenando  que:
“Lasutilidadesdelosarbolesseyncluianconelfrutode
lasheredadesenelmapadelaletraD.”
Tal  orden  suscitó  dudas  en  los  contadores  de  Burgos,  para  quienes  el
problema  partía  precisamente  del  hecho  de  no  figurar  ninguna  casilla
específica  para  el  fruto  de  los  árboles  en  el  mapa  D (el  relativo  a  tie
rras),  mientras  que  sí  figuraba  en  el  E una que se  titulaba  “Esquilmos de
ganado  lanar  y  cabrío,  árboles  y  colmenas”,  por  lo  cual,  parecía  lógico
que  en  tal  casilla,  de  tal  mapa,  fuera  donde  se  recogiese  el  producto  f i
jado  a los  árboles.
Eso  por  un  lado.  Por  otro,  se  plantean  el  hecho  de  existir  en  las
operaciones  numerosas  tierras  clasificadas  como  “henos  infructiferos”,
por  lo  cual  aparecían  con  producto  cero  reales,  observando  que  en  los
casos  en  que en  dichos  eriales  había  algtin  árbol  al  que  correspondía  f i
jar  producto,  los  subdelegados  los  habían  hecho  recoger  de  forma  inde
pendiente.  De  ahí  que  expusieran  a  la  3unta  sus  cavilaciones  al  respec
to,  proponiendo  que,  si  se  mantenía  el  criterio  antes  ordenado,  la  solu
ción  más  factible  consistía  en  abrir  una  nueva  casilla  en  el  mapa  D,
donde,  a  continuación  de  las  tierras,  se  hiciese  figurar  el  valor  resul
tante  de  la  agregación  de  todos  los  productos  fijados  a  los  árboles  de
cada  término  operado.  Por  otra  parte,  si  tal  propuesta  se  aceptaba,  so
braba  la  casilla  correspondiente  en  el  mapa  E,  a  menos  que,  pregunta
ban,  hubiese  que  incluir  en  ella  únicamente  el  producto  de  los llamados
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“arboles  ynfructiferos”,  en  clara  referencia  a  los no frutales,  dando  ca
bida  a aquellos  de  los que se aprovechaba  su madera  e incluso  su le?a.




mismatierra,  y  por lo  que  mira  a  los  arboles  que  haia  en
tierras  henales,  se  h  conformado  la  3unta  en  que  vues
tras  Mercedes  sigan la  regla  que  proponen”,
es  decir,  incluirlos  en  casilla  aparte  dentro  del  mapa  11 Bien entendido
que  esto  no solucionaba  todo  el  problema,  pues  también  en las  tierras  de
cultivo  se  había  sePíalado valor  a  los  árboles  en  renglón  aparte,  por  lo
que,  una de  dos,  o pasaban  tal  valor  por  alto,  o  en  los  márgenes  debían
proceder  a  agregar  al  producto  de  la  tierra  misma el  de sus árboles,  con
lo  que hubiera  desaparecido  la  correspondencia  perfecta  establecida  en
tre  clase  fiscal,  cabida,  producto  fijado  a  tal  clase  por unidad  de  cabida
y,  finalmente,  producto  de  cada  tierra  concreta.  Cabía  una  tercera  op
ción:  que  los  contadores  se  decidiesen  por  englobar  en  esa  casilla  que
habían  propuesto,  y que  se  les  había  aprobado,  para  los  árboles  de  tie
rras  eriales,  no  sólo  éstos  sino  también  los  que  figurasen  en  renglón
aparte  en  las  tierras  de  cultivo.  Y en  cuanto  a  si  correspondía  encajar
en  la  casilla  de  esquilmos  del  mapa  E las  utilidades  derivadas  de árboles
madereros,  la  resolución  es  negativa,  por  considerar  que  el  aprovecha
miento  de  maderas  es en  sí una industria,  por lo que:
“Se  dever  en  este  caso  agregarse  en  el  mapa  de  letra  F,
para  que  no se  confundan  los ramos  de  las  utilidades  de los
Pueblos.”
Con  esto,  y al  menos  en lo  que se refiere  a  Burgos, parece  que  que
d6  aclarado  definitivamente  el  procedimiento,  como  se  comprueba  por
la  carta  que,  casi  un aFio más  tarde,  en enero  del  53, adjuntan  los conta
dores  a los  mapas  ya  arreglados  de  Cantabrana,  que enviaron  a  título  de
examen  pues  pretendían  hacer  todos  los demás  a su  mismo tenor.  Un pá
rrafo  de dicha  carta,  a  la  que deberemos  volver,  decía  a  prop6sito  de los
árboles:  “Que  en  los  estados  de  la  letra  ID v  comprehendido  en  casilla
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separada  el  producto  de  los  arboles  plantados  en  tierras  fructiferas  y
henales  que  contiene  el  termino  de  aquella  Villa, por  estar  inordinada
mente  hechos  los  plantios,  y por  que quasi  todas  se  diferencian  en  su  es
pecie  y  numero;  lo  que  di  motivo,  á  que  el  subdelegado  que  practico
esta  operacion  pusiese  á  continuacion  de  las  heredades  los  arboles  que
tenia,  y  su  valor  en  dinero;  pues,  en  otros  terminos,  para  cada  posesion
era  necesaria  una casila,  y componiendose  de  mas  de  tres  mil seria  im
posible  distinguirlas  en  el  claseo  y  en  el  mapa”.  Obsárvese  cómo  los
contadores  optaron  por  una  de  las  alternativas  que  habíamos  planteado
a  título  de  posibilidades:  la  de  incluir  en  la  casilla  afadida  al  mapa  D
todos  los frutos  de  árboles,  tanto  los  de  tierras  eriales  como  los  de  las
de  cultivo.
Indudablemente,  el  terna  de  la  valoración  de  los  árboles  va  a  suje
tarse  a  criterios  acomodados  a  las  distintas  realidades,  pues  no  podían
ser  los  mismos,  obviamente,  para  los  naranjales  murcianos  o  sevillanos
que  para  las  coníferas  de  los  montes  leoneses.  Tan  es  así  que  el  inten
dente  de  León  llegó  incluso  a  proponer  a  la  3unta  la  supresión  de  las
cuatro  preguntas  sobre  plantíos  existentes  en  el  Interrogatorio.  En  su
propuesta  se  servía  de  esta  argumentación:  “En la  pregunta  sesta  se  in
quiere  si ay  algun  plantio  de  arboles  en  las  tierras,  como  frutales,  mo
reras,  olibos,  etz.,  y adbierto  que todos  los enunziados  son frutiferos,  ya
en  oja,  ya  en  fruto,  y  siendo  asi  que  en  los  Reinos  de  Castilla,  Leon  y
Galicia  (a  ezcepcion  de  los  castarios  en  esta  y  algunos  nogales)  apenas
ay  árbol  que de  6tro  fruto  que el  del  pie  quando  se  corta,  y  rama  quando
se  poda,  y  esto  mui  de  tarde  en  tarde  no siendo  el  monte  formal”.  Tras
esto,  pasa  a  proponer:  “Me pareszeria  que  para  evitar  toda  posible  con
fusioni  y  dilazion  en  apurar  lo  que apenas  trae  util,  se  escusase  esa  pre
gunta,  la  septima,  la  octava  y  la  dezimo  tercera,  aludentes  todas  a
plantyos,  pues  los  arboles  frutales  en  todos  estos  payses  estan  ynclusos
dentro  de  huertas,  y con preguntar  quanto  produze  la  huerta,  asi  de  hor
taliza  como de  fruto,  bastaba  para  el  presente  asumpto.”
La  Junta,  naturalmente,  no aceptó  la  propuesta  del  intendente  leo
nés,  que,  en  todo  caso,  pone  de  manifiesto  cómo,  frente  al  sentido  más
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utilitario  de  los  intendentes  castellanos  (la  averiguación  de  los  árboles
resultaba  muy  costosa  para  el  poco  producto  que  proporcionarían),  se
halla  un organismo  rector,  respetuoso  al  máximo  de  lo  ordenado  y cons
ciente  de  que  la  averiguación  catastral  iba  mucho  más  allá  que  lo  que
podría  parecer  a primera  vista.
b)  Huertasmuradasycentrosproductivosenclausura.  Conside
rando  ahora  otro  problema,  conviene  recordar  cómo  la  Instrucción  ex
ceptuaba  de  las  averiguaciones  ciertos  edificios  y lugares  sagrados  (con
ventos,  monasterios,  cementerios),  así  como  las  huertas  conventuales  o
monacales  que  se  hallasen  en  recinto  de  clausura;  huertas  que,  casi  un
siglo  más  tarde,  con  motivo  de  la  desamortización,  no fueron,  general
mente,  objeto  de venta  en los casos  en los que se  incautaron  las  posesio
nes  monacales  pero  se  respetó  la  pervivencia  del  monasterio  mismo23.
Pues  bien,  a  pesar  de  exceptuar  tales  “huertas  muradas”,  la  mente  de  la
3unta  parecía  dar  por  supuesto  que  su dimensión  debía  guardar  relación
con  el  n&mero de  monjes  y que el  destino  de sus  frutos  no debía  ser  otro
que  el  de  autoabastecimiento,  a  pesar  de  que  no  lo  había  explicitado.
Pero  tal  excepción  normada  debió  dar  pie  a  que  algin  monasterio
intentase  “murar”  o  “clausurar”  tierras  que  no  eran  huertas  o  cuya
dimensión  rebasaba  la precisa  para  un holgado  autoabastecimiento.
A  una  situación  más  o  menos  como  la  descrita  parece  responder  el
caso  consultado  por  Villacampo  en  junio  del  52,  poco  antes  de ser  desig
nado  intendente  de  Avila24.  Lo  exponía  de  este  modo:  “Ha  yncluido  el
Subdelegado  d.  Vizente  3oseph  de  la  Concha  en  la  operazion  que  esta
practicando  de  la  Villa  de  OPía una  tierra  murada  que  esta  unida  a  el
Monasterio  de  San  Salvador  della,  orden  de  5. Benito,  que  tiene  de  zir
cunferenzia  tres  quartas  de  legua,  en  la  que  al  293  obreros  de  viña,  30
fanegas  de  tierra  de  sembradura,  3 de  prado  segadero,  149 arboles  fru
tales,  y  una  porzion  de  robles  y carrascos”,  resultando  de  la  mera  des
cripción  que,  ni  por  dimensión,  ni  por  aprovechamientos  pudiera  ser
considerada  “huerta  murada”  exceptuable.  Pero  el  monasterio  no  lo  en
tendía  así,  por  lo  que,  al  tener  conocimiento  de  que  el  subdelegado  la
había  aPíadido a la  relación  “por testimonio  de  legos”  a  los  que  había  pe
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dido  noticia,  se  dirigió  al  comisionado  “exponiendo  no  dever  ser  com
prendida  en  la  operazion  por estar  en clausura!t.  Villacampo,  aun  tenien
do  en cuenta  “lo prevenido  en  el  capitulo  dezimoterzio  de  la  Real  Yns
truczion”,  consideraba  que,  “atentas  las  zircunstanzias  que  ban  expre
sadas”,  resolviese  la  3unta,  resolución  que aplicaría  como “regla  general
para  las  demas  que  comprende  esta  probinzia  en  ydenticas  Casas”.
La  3unta,  en  su  sesión  de  23 de  junio,  considerando  las  caracterís
ticas  de  la  tierra  descrita  y presumiendo  que con  sus frutos  el  monaste—
rio  realizaba  algún  tipo  de  comercio,  resolvió  que:
“Lashuertasdecuiofrutohicierenloseclesiasticosgran
jeriaseponanpornotaconexpresiondesuimporte,  cuia
regla  seguira  vuestra  Se?íoria en  los  demas  casos  que  ocu
rran  de esta  naturaleza”,
advirtiéndole,  no obstante,  que,  si  realmente  estaba  en  clausura  “no la
describiera”,  que  era  lo  que  literalmente  ordenaba  la  Instrucción,  pero
que  “se  ponga  por  nota,  con  expresion  de  su  importe”,  lo  que  no dejaba
de  ser  una hábil  e interesada  interpretación.
Esta  norma  sería  recurrida  por  algunas  de  las  instituciones  afecta
das,  que  se  atenían  a  la  letra  de  la  Instrucción.  Pero  resulta  interesante
se?íalar  que  los recursos  no  se dan  en  esta  etapa  de  averiguaciones,  pro
bablemente  porque,  cuando  éstas  se  realizan,  los  bienes  eclesiásticos
son  todavía  inmunes,  y porque  cada  vez  estaba  más  extendida  la  opinión
de  que  el  catastro  no  rebasaría  la  fase  de  pesquisa.  Pero,  cuando  en
1770,  por  decreto  de  4 de julio,  se ordena  proceder  al  repartimiento,  au
torizada  ya  la  Hacienda  para  gravar  los  bienes  eclesiásticos  por el  Bre
ve  de  Benedicto  XIV, los  recursos  proliferan.  Véase  como  muestra,  y
muy  en  síntesis,  lo  actuado  con  motivo  de  uno de  ellos,  el  planteado  en
abril  de  1772 por  el  monasterio  de  Nuestra  Sefora  de  la  Estrella,  de  la
orden  jerónima,  en  la  villa  de  San  Asensio,  burgalesa  entonces.  El caso
es  interesante  por  dos  motivos:  por  un lado,  porque  sirve  de  ejemplo  de
cómo  las  órdenes  de  la  junta  no  fueron  aplicadas  de  forma  general  y
uniforme;  por  otro,  porque  pone  de  manifiesto  la  continuidad  en  las  ac
tuaciones  y  la  seriedad  en  los  procesos  de  decisión,  incluso  cuando,
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como  en  este  caso,  riicamente  estaba  en  juego  una  rnódica  cantidad  de
dinero,  alrededor  del  5 por cien  de  la  utilidad.
En  el  recurso  planteado  se  alegaba,  primeramente,  c6mo  habiendo
el  monasterio  presentado  en  1753 “relazion  de  todo lo  que tenia,  con ex
presion  de  su huerta  claustral  murada”,  de  la  que  se habían  descrito  “los
edificios  y oficinas  que  incluia,  como tambien  los frutos  que produzia  en
cultibo  y  terreno”,  el  juez-subdelegado  la  había  excluido,  fundándose
para  ello  “en  el  parraf o  13 del  Real  Decreto  de  10 de Octubre  de  el  a?o
1749”.  Sin embargo,  en  el  repartimiento  practicado  ahora,  1773, por  los
peritos,  uno  de  ellos  precisamente  eclesiástico25,  había  sido  valorada,
fijándosele  la  correspondiente  contribuci6n,  y ello  “sin  embargo  de  los
recados  politicos  que  les  havian  pasado  para  que  no la  pusiesen  por  fon
do  para  la  contribucion,  contrariando  al  citado  decreto  y  al  deI  10 (sic)
de  3ullio  de  1770”. Recurrida  tal  actuación,  fue  desestimada,  fundando
los  peritos  su  decisi6n  en  que  la  huerta,  aun  hallándose  en  clausura,  es
tan  dilatada  que  no solo comprehende  para  el  consumo de  la  Comunidad,
sino  que en  ella  se  allan  250 obreros  de  vi?a,  300 arboles  frutales,  300
olibos  y  8  y media  fanegas  de  tierra  de  regadio,  de  cuios  frutos  haze  el
monasterio  grangeria  y venta”.
A  la  vista  del  recurso,  la  secretaría  de  la  Sala  de  Unica  Contribu
ción,  dependiente  ahora  del  Consejo de  Hacienda,  prepara  una  documen
tación  impecable,  en  la  que figuran:
1)  Copia  del  capítulo  13 del  real  decreto  de  1749 en  el  que se  fun
daba  la  primera  parte  del  recurso,  puesto  que  en  ál  se  establecía  el  que
quedasen  exceptuados  de la  averiguación  los “huertos  murados”.
2)  Copia  del  capítulo  32 del  decreto  de  1770, en  el  que  se  ordenaba
que  el  repartimiento  se  hiciese  precisamente  sobre  lo  que figurase  en el
“Libro  de  Averiguacion  y  Respuestas  generales”  que  se  hicieron  en  apli
cación  del  decreto  de  1749.
3)  Copia  de  una  resolución  de  la  3unta,  adoptada  el  14 de  abril  de
El  despliegue  operativo  -  598
1752,  ante  una  consulta  formulada  sobre  si cargar  o no  una  huerta  per
teneciente  al  convento  de  Los  Remedios,  de  carmelitas  descalzos,  en
Sevilla,  contestando  entonces  en  términos  casi  idénticos  a  los que  se  co
municaron  a  Villacampo:  “Que  la  huerta  de  culo  fruto  hiciesen  los  con
ventos  y eclesiasticos  grangeria,  se debia  notar,  con  expresion  de  su  im
porte”.  Tal  consulta  dio  lugar,  por  otra  parte,  a  una  norma  general  y
más  amplia,  según la  cual  “los  hornos  y  atahonas  de  pan  para  su  manu
tencion  y la  de  sus sirvientes  no se carguen,  por  estimarse  precisos  para
el  propio  alimento  y sustancia  de las  labores”,  lo que  se aplicaría  no sólo
a  eclesiásticos  sino  también  a  labradores.  A renglón  seguido,  y  en  con
traposiión,  se  establecía  que  sí  debían  apreciarse  en  el  caso  de  que  ta
les  artefactos  se  destinasen  a  granjería,  y  ello  aunque  estuviesen  en
clausura.  En todo  caso,  no se exceptuaría  de  la  carga  ningún  molino  de
aceite  u  horno  de  ladrillos,  “mediante  ser  voluntario  su  uso  y  conocido
el  lucro  con  que aumentan  sus intereses  sus dueíos”.
4)  Se  incluía  también  copia  de  otra  resolución,  ésta  muy  reciente
(11  de  septiembre  de  1771), adoptada  por  la  Sala  ante  la  consulta,  for
mulada  por  la  ciudad  de  Lugo,  sobre  si:  “por casas  y edificios  se  debian
comprehender  para  el  repartimiento  los  conventos,  hospitales  y  semi
narios  conciliares,  con  las  huertas,  corti?ías  y  plantios  que  tenian  con
tiguos  para  su  aprovechamiento”,  a  lo  que  se  respondió  que  todos  ellos
debían  exceptuarse,  “salvo  aquellos  y  en  aquella  parte  en  que  hiziesen
grangeria,  considerandose  en  este  caso  por  fondo  del  ramo  real”.  (El
término  “corti?ia”  se  emplea  aún  pára  referirse  a  pedazos  de  tierra
cercados,  situados  en lugares  inmediatos  al  pueblo.)
5)  A mayor  abundancia,  se  recogía  lo resuelto  en  otro  recurso  simi
lar  presentado  por  el  Imperial  Monasterio  de  Nuestra  Sra.  de  Osera,  de
la  orden  de  San  Bernardo,  en  Orense,  prácticamente  en  los  mismos  tér
minos  que el  anterior.
Con  estos  antecedentes,  antes  de  resolver,  la  Sala  se  dirigió  al  in
tendente  de  Burgos,  Miguel  Baí’ueIos26, para  que  informase.  Este  reca
bó  a  su  vez  informes  de  los  peritos,  del  corregidor  de  Santo  Domingo de
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la  Calzada,  a  cuyo  partido  pertenecía  San Asensio,  a  lo  que  a?íadi6 co
pias  autentificadas  de  todo  lo  que  figuraba  en  los  libros  acerca  de  la
huerta  y de  lo actuado.  Una vez  todo  ante  la  Sala,  ésta  lo pasa  al  apode
rado  del  monasterio,  por  si  tiene  algo  más  que  alegar,  procediendo  se
guidamente  a  resolver,  prácticamente  en  los  términos  en  que  se  había
fallado  en  los  anteriores  recursos.  Digamos  que,  tras  las  bajas  ordena
das,  primero  en  1760 y definitivamente  en  177027, el  monasterio  de  San
Aserisio  qued6  con  una  utilidad  neta  anual  de  29.699 reales  por  el  ramo
real  y  de  4.280  por  el  industrial,  correspondiéndole  una  contribuci6n
única  de  1.699 reales,  equivalente  al  5 por  ciento  de  sus utilidades,  pre
viamente  rebajadas,  netas  en la  práctica.
c)  Losarrendamientos.  La  cuesti6n  del  procedimiento  que  se  debía
seguir  respecto  de  los arrendamientos  de  tierras  había  quedado  fijado  en
la  fase  anterior:  s6Io debían  recogerse  los arrendamientos  de  tierras  de
eclesiásticos  en  los  que el  arrendador  fuese  lego,  repartiendo  en  tal  ca
so  el  producto  en  dos  porciones:  al  eclesiástico,  la  de  la  renta  que  per
cibía;  al  lego,  la  diferencia  entre  producto  total  y  renta  pagada.  Pero,
en  la  fase  aquí  analizada,  se  van  a  plantear  situaciones  no vistas  antes:
una,  la  contraria,  es  decir,  el  tomador  de  tierras  en  renta  es  el  ecle
siástico,  siendo lego  el  dador;  dos,  tomador  y dador  son  eclesiásticos.
Las  decisiones  que  ante  tales  casos  adopta  la  Junta,  a  consulta  de
Espinardo  en  septiembre  del  52,  son  consecuentes  con  lo  establecido.
Así,  para  el  primer  supuesto,  se  ordena  que todo  el  producto  figure  en  el
lego,  pues  de  esa  forma  quedaba  integrado  en  la  masa  sobre  la  que  no
cabía  duda  que  podía  ser  objeto  de  gravamen  sin  restricci6n  alguna,
pues  s6lo dependía  de  la  decisi6n  del  monarca;  y para  el  segundo,  que se
consignase  todo  al  dador,  pues en  este  caso  resultaba  indiferente  al  ser
ambos  eclesiásticos,  siendo  esta  decisi6n  simétrica  a  la  adoptada  para
los  arrendamientos  lego-lego.  Sobre  este  tultimo caso,  la  lunta,  ante  la
consulta  de  Espiriardo  y a  la  vista  de  otras  noticias,  envía  una  circular
el  25 de  septiembre  de  1752 recordando  a  todos  lo  establecido:  “Tenien
do  entendido  que  algunos  subdelegados  se  ocupan  en  querer  averiguar
qual  sea  la  utilidad  que,  en  fruto  o en  dinero,  resulta  a  los  renteros,  co-
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lonos  o aparceros  de  tierras  de  legos,  siendo  asi  que  esta  averiguacion
unicamente  debe  practicarse  con  los  que  lo  son  de  tierras  de  eclesias
ticos,  y que  de  hacerse  con los  primeros  ha  de  seguirse  confusion  y ma
logro  de  largo  tiempo,  ha  acordado  prevenga  a  todos  que  omitan  aque
llas  averiguaciones,  por  ser  ynutiles”.
El  asunto  del  colonato  tomaba  otra  dimensión  cuando  el  arrendador
era  una institución  propietaria  de  tierras  en  diversos  lugares,  e  incluso
provincias,  muchas  de  ellas  arrendadas  y  subarrendadas.  Se dio  el  caso
de  que,  al  proceder  a  averiguar  algunos  términos,  la  propiedad  no  pre
sentó  el  correspondiente  memorial,  dándolo  en  su  lugar  el  colono,  cum
pliendo  así  lo  ordenado  de  que,  en  tales  casos,  se  intentase  averigúar
por  legos.  Pero  esta  práctica  dio  pie,  si  hacemos  caso  a  las  denuncias
encontradas,  a  que  algunos  colonos  pusiesen  en  sus  memoriales  como
propias  tierras  que  inicamente  llevaban  en  renta.  El  descubrimiento  de
tales  hechos  desembocaba  en  las  oportunas  denuncias  ante  los  subdele
gados,  algunas  de  las  cuales  terminaban  ante  la  3unta  al  no darse  la
conformidad  de  alguna  de las  partes.
Una  variante  ms  a  tener  en  cuenta  es  la  corroboración  de  que,  en
bastantes  ocasiones,  la  descripción  que daban  de la  misma  tierra  su  due
Pío-arrendador  y  el  arrendatario  no  coincidían,  especialmente  en  sus
confrontaciones,  lo  que,  averiguado,  lleva  a  la  conclusión  de  que la  cau
sa  estribaba  en  que  los  due?íos las  describían  por  sus apeos  y contratos,
en  los que,  por  la  antigüedad  de  muchos  de  ellos,  figuraban  como colin
dantes  tierras  que  habían  cambiado  en  sus  aprovechamientos  o  duePíos,
lo  que  se traducía  en  dificultades  y  confusiones  a  la  hora  del  reconoci—
miento  y al  pasar  las  partidas  a los libros.  Estos  hechos  hicieron  que va
rios  intendentes,  entre  ellos  el  de  León,  incluyesen  en  sus  bandos  nor—
mas  como  la  siguiente:  “Los  eclesiasticos,  capellanes,  obras  pias,  ma
yordomos  de  fabricas  o  cof radias,  abades  y  presidentes  de  los  cavildos
eclesiasticos  den  relaziones  de  lo  que  tuvieren  con  la  misma  claridad  y
distinzion  que  los seglares,
“expresando  de  las  posesiones  que  no  cultiben  ellos  mis
mos  los  nombres  de  los  colonos,  y  quanto  les  pagan,  pero
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sindeslindarlas,puesestolohavrandehazerloscolonos,
corno  mas practicos  en los linderos  actuales”.
En  carta  a  la  iunta  justificando  esta  modificación,  dicho  intendente  de
cía  que  estaba  orientada  “  hevitar  la  diferencia  que  he  bisto  resultar
de  darlos  los  propietarios  y  colonos,  poniendo  aquellos  los  que  resulta-
van  de  sus  instrumentos  de  pertenerizia  y adquisicion  de  muchos  a?os
h,  y  estos,  los  actuales,  lo  que  servia  de  no  poca  confusion  para  los
cotej  os”.
También  de  León,  esta  vez  del  canónigo  lectoral  de su iglesia  cate
dral,  llega  a  la  lunta  otra  observación  interesante:  la  conf usión que  se
estaba  observando  en  la  declaración  de  muchos colonos,  por  desconocer
con  precisión  si  las  tierras  que  llevaban  en  renta  correspondían  “  la
mesa  capitular,   la  fabrica,  hospitales,  capellanias  8 obras pias”,  por  no
soler  constar  tal  pormenor  en los contratos  que  se  les  hacían,  en  los  que
casi  siempre  figuraba  el  cabildo  como  arrendador.  La  decisión  que  se
adopta  es  que,  siempre  que  los  subdelegados  se  encuentren  en  las  ope
raciones  con  arrendamientos  pertenecientes  a  dueíos  institucionales  no
domiciliados  en  el  lugar,  les  pasasen  aviso  para  que  pudiesen  apoderar  a
“persona  de  su  satisfaczion”  para  revisar  lo  declarado  por  sus  colonos,
evitando  así  la  confusión  que podría  generarse  en  el  momento  del  repar
timiento.  Por  lo  demás,  la  lunta  entendía  que si se deslizaba  algún  error
de  ese  tipo,  en  nada  se  perjudicaba  a  los  due?íos,  pues  el  catastro  no
daba  ni  quitaba  la  propiedad,  sobre  la  que,  de  existir  algún  conflicto  de
partes,  debería  dirimnirse ante  los oportunos  tribunales.
Y  esto  es  todo  lo  que  dio  de  sí el  ramo  de  tierras.  En cuanto  a  los
otros  bienes  estables,  casas  y  edificios  en  general,  más  que  de  nuevas
normas  cabe  hablar  de  situaciones  de  conflicto  que  se  resuelven  con
medidas  particularizadas  que suponen  el  respeto  a  un principio  básico  de
la  Junta:  la  fuerza  de  obligar  que  tienen  las  valoraciones  acordadas  por
los  peritos,  del  cual  se derivaba  en este  caso  la  aceptación  “de  facto”  de
una  probable  infravaloración,  cuando  no de  no-valoración.  No obstante,
en  el  caso  que  se  verá  seguidamente,  en  resolución  claramente  disonan
te  con  la  habitual  forma  de  proceder,  se  admitirá  que  sean  los  propios
subdelegados,  o la  contaduría,  quienes  se?alen  la  utilidad  estimada.
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Recuérdese  que  la  forma  de fijar  el  producto  anual  de  casas  y otros
edificios  se  basaba  en  el  alquiler  que  se  percibfa  en  caso  de  estar  en
arrendamiento,  o en  la  cantidad  supuesta  que  se  percibiría  de  hallarse
en  tal  situación  contractual,  siendo  la  cantidad  fijada  por  los  peritos.
Tal  norma,  que en  escasos  lugares  dio lugar  a  conflictos,  encontró  en  los
valles  santanderinos  todo  tipo  de resistencias  para  su aplicación,  por es
timar  que la  casa  propia  que  cada  uno habitaba  no  generaba  utilidad  al
guna,  sino  todo  lo  contrario:  gastos  anuales  para  su  reparación  y conser
vación;  y en cuanto  a  las  casas  cedidas  a  otros  para  su  uso,  jamás  se  al
quilaban,  pues  se daban  con  la  contrapartida  inica  de  que sus  habitado
res  las reparasen  y conservasen,  con lo  que el  dueío  se beneficiaba  tam
bién,  ya  que era  idea  asumida  que “casa  no habitada,  casa  arruynada”.
Con  estos  antecedentes,  uno  de  los  subdelegados  que  operaba  en
aquellos  valles,  Francisco  Antonio  Pérez,  expuso  a  Morquecho  cómo en
el  lugar  de  Soano, y en  los  restantes  pueblos  de  la  3unta  de  Siete  Villas,
los  peritos  se  negaban  a  valorar  la  renta  de  las  casas,  a vista  de  lo cual
resolvió  el  alcalde  mayor  que:
“No  cargase   estas  por  la  razon  que  dava,  pero  sí   las
demas  en  que  sus  propios  dueí’os vitasen,  por  la  comodi
dad  que  en  ello  lograban,  no  pareciendo  justo  se  quedase
sin  coritribucion  hacienda  tan  necesaria  que  sin ella  ningu
no  podia  pasar”,
ordenando  para  ello  que  los peritos  “las  diesen  áquella  estimacion  .nual,
en  grano  6 dinero,  que  su  juicio  considerase  segun  las  zircunstancias  de
cada  una,  sirbierido  de  regla  la  practica  que  en  los  inmediatos  pueblos
hubiese  donde estubiesen  algunas  arrendadas”.
Pero  los peritos  no se  avienen,  el  subdelegado  percibe  que  todos los
pueblos  de  la  Junta  caminan  aunados  en  este  asunto,  y  que  ninguno re
conoce  la  existencia  de  algún  arrendamiento  que  “sirva  de  exemplar”,
por  lo  que  Morquecho,  considerando  no equitativo  aceptar  la  no valora
ción,  y  considerando  que  “en  todas  partes  de  esta  Provincia  (fuera  de
aquel  Pais) se  haze  regulazion  de  lo  que  rinde  qualquiera  edificio  y aun
de  las  Casas  de  Ayuntamiento  que  solo  sirven   las  Juntas  de  el  Co-
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mun”,  pide  instrucciones  a  la  Junta,  la  que,  sin  entrar  en  el  fondo  del
problema  -la  forma  de  obligar  a  los peritos  a  fijar  su  valor,  o la  autori
zación  al  subdelegado  para  que  proceda  a  regularlas  según  su  propio
criterio-,  acuerda:
“Que  a  todas  las  casas,  vivanlas  los  duefíos,  6  dense  
otros  vezinos  sin alquileres,  se les  debe  regular.”
Tras  un  nuevo  intento,  persisten  las  resistencias,  “insistiendo  los
peritos  que  no encuentran  regla  para  la  regulacion,  por  la  ninguna  cos
tumbre  de  pagarse  renta,  sin  embargo  de  haberles  prevenido  se gobier
nen  porlos  ejemplares  que  haya  en  las  inmediaciones,  o  por  la  estima
cion  que  dellas  hacen  en  las  comprás  y  ventas  y  en  las  adjudicaciones
por  herencias,  con  atencion  a  las  circunstancias  de  cada  una  y  del  te
rreno”,  a vista  de  lo cual,  Espinardo se  ocupa  directamente  del  asunto.
Como  primera  medida,  el  intendente  pasa  a  la  contaduría,  donde
examina  todas  las  operaciones  allí  depositadas  que  correspondían  a  los
valles  de  Santánder,  encontrándose  con  que:  “Muchas  operaciones  de  la
Monta?a  tienen  descritas  las  casas,  pajares,  y  otros  edificios  de  esta
clase,  pero  sin regulación  de  renta  ni  alquil,  mientras  en  otras  se ha  he
cho”,  concibiendo  así  la  idea  de  servirse  de  los  datos  de  las  reguladas
para  dar  valor  a las  no reguladas.  Y para  la  aplicación  de esta  idea,  con
ternpla  dos  casos:  el  de  las  operaciones  ya concluidas  y el  de  las  no con
cluidas  o  ni  siquiera  empezadas.  Para  las  primeras,  propone  a  la  3unta
que  sea  la  propia  contaduría  la  que lo regule,  “segun las  zircunstacias  de
cada  casa,  que  resultara  de  los  memoriales  de  sus  dueños”,  pues,  de  la
otra  posibilidad,  devolver  las  diligencias  y libros  a los subdelegados  para
que  los  completen,  “se  ha  de  seguir  gran  costo  a  la  Real  Hacienda”;  y
para  las  segundas,  las  no concluidas,que  se  proceda  de  igual  forma  por
los  subdelgados  en  cualesquiera  sitios  donde  los  peritos  no consintiesen
en  fijar  su  valor  en renta,  a los que considera  “complices  con los vezinos
en  la  resistencia”
Por  otra  parte,  Espinardo  entiende  que  no debía  hacerse  de esto  un
escollo,  vista  la  escasísima  utilidad  que  se  asignaba  a  las  casas  -“tan
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corta  corno de diez  y doce  reales  la  que más,  y de  aqui  abajo  nueve,  seis
y  tres  reales  de  vellon”-  por  lo  cual  propone  que  se  aplique  el  método
más  sencillo  y expeditivo,  como ya se ha visto.
A  la  3unta  le  pareció  bien  la  propuesta  del  intendente,  autorizán
dole  el  28 de junio  del  53  para  que lo practicase  tal  como proponía.
El  azar  quiso  que  la  comunicación  de  tal  autorización  a  los  subde
legados  se  cruzase  con  una carta  de  uno de  los que  operaban  en  los  va
lles  santanderinos,  Francisco  Antonio  3oseph  de  Yglesias,  quien,  ha
biendo  hallado  resistencia  en  todo  el  valle  de  Rionansa  y fundándose  en
que,  “de  inmemorial  tiempo,  no  se  habian  arrendado  las  casas  por inte
reses  y st solo porque  las  habitasen  y rio se  arruinasen”,  decidió  volver  a
convocar  a  los  peritos,  avisándoles  de  que  si no cumplían  lo ordenado  se
les  aplicaría  la  ley,  a  pesar  de  lo  cual  respondieron  al  unísono  “no  po
derlo  practicar  por cuanto  faltarian  a  la  religion  del  juramento  en  regu
lar  renta  incierta,  de  la  que  dimanaria  un  grave  perjuicio  a  el  Valle,
porque  se  impondria  contribucion  sin  usufructo  para  ella”.  Además,  los
peritos  fueron  apoyados  en  esto  por  los  síndicos  del  valle,  que  también
“ocurrieron  al  subdelegado  representando  los  perjurios  que  se  les  arian
en  que considerasen  renta  a las  casas,  con  justificación  de  que  las  dadas
por  los due?os  no las  habían  producido”.
Ante  esto,  el  subdelegado  no lo dudó más,  y ordenó  ponerlos  a todos
ellos  “presos”,  conminándolos  con  sanciones  pecuniarias  si  no  deponían
su  actitud,  de todo  lo cual  informó  seguidamente  a  su  comisionado,  juan
Antonio  del  Río28,  quien  a  su  vez  lo avisó  a la  3unta.  Pero ésta,  además
de  ordenar  la  puesta  en  libertad  para  evitar  que  el  conflicto  fuese  a
más,  se  reafirmó  en  lo  dicho  pocos días  antes  a  Espinardo,  que el  propio
subdelegado  seííalase  el  valor  en renta  que  estimase  como adecuado.
4.3.3  / El  ganado.  Nada  nuevo  se  produce  en  este  ramo,  debiendo
sePialar  no obstante  la  persistente  oposición  de  la  3unta  a  cuantas  pro
puestas  le  llegaban  sugiriendo  establecer  valores  fijos  segtn  especies  y
circunstancias,  demostrando  en  esto  una  actitud  menos  pragmática  que
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la  demostrada,  por  ejemplo,  en  el  asunto  de  las  casas,  o,  ms  tarde,  en
el  de las  carretas.
En  esta  ocasión,  también  en  los  valles  de  Santander,  los problemas
son  de  dos tipos:  el  primero,  la  ocultación  sistemática  del  ganado,  pro
cediendo  a  esconderlo  en  las  zonas  ms  escarpadas  y  frondosas  de  las
monta?ías  para  escapar  de  ese  modo a  su  pesquisa,  ocultación  en  la  que,
por  lo  que  se  cuenta  en  diligencias  y  correspondencia,  se  había  produ
cido  total  connivencia  entre  regidores,  peritos  y  vecinos;  el  segundo
problema  se  derivaba  de  la  fijación  de  unas  utilidades  descaradamente
reducidas  para  los  pocos  ganados  que  no  habían  escondido.  Uno de  los
subdelegados,  refiriéndose  a  este  punto,  escribía:  “Quieren  hazer  creer
que  una baca  con su cria  produze  seys  reales  l  afo,  una  6beja  doze  ma
ravedises,  un carnero  medio real  y un cordero  6 cria  de  cabra  6cho  ma
ravedises”.  No contentos  con  ello,  acm pretendían  los  vecinos  “que  se
vajen  los frutos  que havian  declarado  los peritos”.
La  Junta,  enterada  y a  pesar  de  los  indicios  de  falsedad,  no acepta
que  sean  los  subdelegados  quienes  fijen  las  utilidades,  por  lo  que  res
ponde:
“Esto  no se  puede  sugetar  .  una  regla  fixa,  por  que varian
las  circunstancias  (...)  y deveestarseloquedeclarenlos
peritos”,
con  lo  que  se  cerraba  toda  posibilidad  de  proceder  con  un  mínimo  de
equidad,  reforzando  por  otra  parte  la  contumacia  de  unos  peritos  -que
habían  dado  pruebas  sobradas  de  no  hacer  honor  al  juramento  prestado
de  declarar  en verdad.
Los  contadores  de  Burgos,  al  tener  conocimiento  de  la  resolución
de  la  Junta,  no cejaron  en  su  empe?ío, aportando  ahora  como prueba  al
go  que  les  parecfa  irrefutable  y  contundente,  que  no  era  otra  cosa  que
una  constatación:  “Los Subdelegados  castellanos  que  han  8perado  en  va
lles  de  la  misma  Montana  han  trahido  las  6peraciones  cargando  los ga
nados   unos precios  mui  legitimos  y proporcionados,  declarados  por los
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mismos  peritos  sin protesta  ni resistencia”,  con lo que se  aludía  a  un he—
cho:  buena  parte  de  aquellos  valles  estaban  siendo  operados,  como  ya
vimos,  por  subdelegados  monta?íeses,  previa  solicitud  de  los  interesados,
lo  que  parecía  poner  de  manifiesto  cómo  tales  solicitudes  respondían  a
un  propósito  deliberado  de  “controlar”  desde  dentro  la  averiguación  de
la  riqueza  de  aquel  país.  Y aunque  ninguno  operó  en  el  valle  en  el  que
erta  vecino,  las  relaciones  de  paisanaje  parece  que  fueron  más  que  suf i
cientes  para  proceder  de  la  forma  que  lo  hicieron.  Claro  está  que,  por
las  denuncias  que  hemos  sePíalado, no  todos  los  subdelegados  “castella
nos”  consiguieron  vencer  las  resistencias.
Con  esto,  pasamos  a  los  ramos  que  se  demostrarían  más  complica
dos  que  tierras,  casas  y ganados.  Nos referimos  a  los de  “lo  personal”  y
“lo  comercial—industrial”.
4.3.4  /  El  ramo  de  “lo  personal”.  En  aplicación  ortodoxa  de  los
principios  en  que  habría  de  basarse  la  inica  contribución,  ésta  debería
haberse  asentado  exclusivamente  sobre  dos  ramos:  el  de  lo  real  y el  de
lo  comercial-industrial,  englobando  el  primero  todas  las  utilidades  deri
vadas  de  tierras,  casas,  ganados,  censos,  derechos,  etc.,  mientras  que el
segundo  resultaría  de las  utilidades  obtenidas  a través  de  las  actividades
artesanales,  comerciales  o profesionales  de tipo  liberal.
Pero  la  preexistencia  del llamado  “servicio  ordinario  y extraordina
rio”  que  prestaban  al  monarca  los  legos  del  estado  general,  como equi
valente  al  de  “lanzas”  al que  estaba  obligado  el  estado  noble,  en  un con
texto  que  no cuestionaba  la  intangibilidad  de  la  estructura  estamental,
hizo  que,  en  compensación  a  la  supresión  prevista  de  tales  servicios,  se
ordenara  averiguar  el  fondo  “de  lo  personal”,  el  cual,  mediante  el  co
rrespondiente  gravamen,  aportaría  a  la  Corona  una  masa  equivalente  a
la  que  venía  percibiendo  en  razón  de  dichos  servicios.  Por  lo  que,  en
buena  lógica,  lo  personal  sólo  debería  ser  averiguado  respecto  de  los
individuos  que  estaban  obligados  a  contribuir  con  tales  servicios,  es  de
cir,  legos,  varones,  activos  y del  estado  general,  quedando  exentos  todos
los  demás  (nobles,  eclesiásticos,  mujeres,  niNos, ancianos,  impedidos).
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Lo  personal  se  estableció  desde  un principio  bajo  el  supuesto  teóri
co  de  que  todo  contribuyente  afectado  por  este  ramo  era,  o podría  ser,
un  asalariado,  de forma  que,  a  los  que de  verdad  lo  eran  (criados,  jorna
leros,  oficiales  y aprendices  artesanos,  sacristanes,  etc.)  bastaría  averi
guar  su sueldo  anual,  o la  suma  de  sus ingresos  por jornales,  para  fij arles
su  útil,  mientras  que,  a  los  no asalariados  (labradores,  maestros  artesa
nos  por  cuenta  propia,  mercaderes  d4  tienda  abierta,  médicos,  botica
rios,  escribanos,  etc.),  debería  calculárseles  el  ttil  que  tendrían  si  ac
tuasen  corno asalariados  en su  propio  oficio.  Y si respecto  de  los  prime
ros  la  normativa  no  ofrecía  especiales  dificultades  de  aplicación  (salvo
quizás  en  criados,  por formarse  su utilidad  “de  ración”  y pago,  en  dinero
o  en especie),  en los demás  todo  fue  mucho más complicado.
Por  otra  parte,  nadie  acababa  de  comprender  cómo,  por  ejemplo,  si
a  un  “labrador  solito”  se  le  cargaba  todo  el  valor  de  los  frutos  que  co
sechaba,  sin baja  alguna,  podía además  cargársele  en  otro  ramo  una  uti
lidad  inexistente,  como era  la  que  tendría  si se  ocupara  como jornalero.
Y  valga  lo  mismo  para  los  restantes  oficios,  como  se  irá  viendo  en  las
páginas  que  siguen.
Digamos  que  la  confusa  situación  fue  evolucionando  mediante  el
estudio  de  casos  reales,  lo  que  permitió  ir  fijando  y  desarrollando  los
criterios,  aplicación  diacrónica  que  no  hace  sino afectar  a  la  uniformi
dad.  Así,  a  los  labradores,  se  empezó  considerándoles  el  jornal  que  per
cibirían  trabajando  como  jornaleros  el  ncirnero de  días  que  los  peritos
estimasen  (recuérdese  que  en  Astudillo  se fijó  en  277 días),  pasando  fi
nalmente  a  considerarles  a  todos  ellos  un afio  títil  de  sólo  120 días,  en
parte  como compensación  por  cargarles  la  utilidad  bruta  de  las  tierras,
en  parte  también  para  gravar  menos  a  los puramente  jornaleros,  sin que
haya  datos  que  apoyen  que  tal  reducción  del  a?o  itil  se  debiera  a  cal
cular  en  ese  nrnero  el  día  de jornadas  reales  en el  campo,  por restar  los
domingos  y festivos,  las  temporadas  perdidas  por  razón  de  nieves  o llu
vias  o,  simplemente,  los  días  de huelga  por  no existir  labores  que hubie
ra  que  realizar.  Y si esto  se determiné  con  los labradores,  con  los arte
sanos  se  hizo  otro  tanto,  estableciendo  para  ellos  en  180 días  la  dura-
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ción  de su  afio útil,  cantidad  que se  elevó  a  250 días para  los  “cocheros  y
gente  de  librea”.  No obstante,  la  orden  de  la  que  partió  esta  norma  (de
18  de  febrero  de  1752), será  entendida  de  muy  diverso  modo  en  varias
provincias,  dando  lugar,  afios  después,  en  1756,  a  importantes  rectif  i
caciones.
Con  tales  acuerdos,  el  problema  se  simplificó  bastante  en  lo  refe
rente  a  labradores  y artesanos,  para  los cuales  todo  se reducía  a  acordar
el  jornal  que  se  les  podía  fijar,  calculando  para  ello  una  media  en  cada
lugar  operado.  En  general,  los  jornales  de  los  labradores  oscilan  entre
uno  y nueve  reales,  siendo  los de  los artesanos  generalmente  más altos,
salvo  excepciones.
Pero  sucedía  que  la  realidad  laboral  no  era  tan  simple,  pues  ni  to
dos  eran  labradores  o  artesanos,  ni  todos  eran  sólo labradores  o sólo  ar
tesanos.  Por  otra  parte,  muchos  de  ellos  trabajaban  en  pueblos  conf i
nantes  además  de  en  el  suyo  propio,  unas  veces  por  igualas29  (hecho
frecuente  en  médicos,  sangradores,  matronas  y hasta  herreros),  dándose
el  caso  de  que  en  una  familia  podían  trabajar  varios  de  sus  miembros,
bien  fuesen  los hijos o la  propia  mujer,  la  cual,  cuando  el  cabeza  de  casa
ejercía  determinadas  profesiones,  como  pastor,  arriero  o,  sobre  todo,
carretero,  asumía  en  menor  o  mayor  grado  la  realización  de  las  la
branzas,  con o  sin ayuda  de  hijos  y  criados.  Las  situaciones  eran,  pues,
muy  variadas,  dando  lugar  a  múltiples  consultas.
Muchas  de  ellas  se  referirán  a  los  criados,  actividad  que  no  debió
quedar  suficientemente  dilucidada  aun  después  de  las  normas  y aclara
ciones  de  la  Junta ya  en el  a?ío 51; otras  tendrán  que ver  con  los  que po
dría  calificarse  de  pluriempleados,  situación  por  otra  parte  habitual  en
el  medio  rural  de  entonces,  donde,  al  vivir  todavía  en  una  economía
apenas  comercial  y  sí  muy  orientada  al  autoabastecimiento,  era  f re
cuente  que  una  misma  persona  ejerciese  varios  oficios,  tantos  más
cuanto  más  peque?o  fuese  el  lugar,  pues  en  las  ciudades  se  daba,  obvia
mente,  un grado  mucho más  alto  de especialización,  como  se  comprueba
en  la  ciudad  de  Burgos30,  e  incluso  en  villas  no capitales,  como  Aranda
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de  Duero3’  o  Navas  del  Marquás32.  Tampoco  escasean  las  relativas  a
profesionales  que  ejercen  en  varios  pueblos,  o al  trabajo  de las  mujeres,




En  vista  de  las  numerosas  consultas  que  estas  situaciones  generaban,  la
Junta  determinó  por  punto  general  que,  en  los casos  en  los que una per
sona  ejercía  algún  oficio  artesano  además  del  de  labrador,  se  calculase
la  utilidad  por  un  total  de  180 días,  es  decir,  la  duración  del  aíío  útil
establecida  para  el  artesano  solito.  Pero,  como la  orden  correspondiente
no  entraba  en  la  casuística,  surgieron  diferentes  interpretaciones  de  los
casos  reales,  de  forma  que  empezaron  a  llegar  a  las  contadurías  opera
ciones  en  las  que  se  habían  aplicado  muy  diversos  criterios,  aun  respe
tando  el  general  de  los  180 días.  Una  muestra  de  ello  es  esta  carta  de
los  contadores  de  Burgos,  fechada  el  4 de  abril  del  52: “Las 6peraciones
que  embian   la  contaduria  los  subdelegados  de  el  Comisionado  bIenen
cargandoalArtesanoochentadiasensuarteycientoenLabrador,  los
ciento  y 6chenta  al  respecto  de  lo que  gana  en  cada  un dia  por  su  arte,
no  obstante  que  por  ál  gane  diez  reales  al  dia  y por el  de labrador  no es
t  regulado  el  jornal  mas  que  por  dos”, por  lo  que  resultaban  muy perju
dicados,  al  ser  el  jornal  regulado  a  los  artesanos  mucho  más  elevado.
Para  reforzar  aún  más  la  idea,  se  referían  al  caso  frecuente  de  muchos
maestros  artesanos  que,  “por  no  salir  de  el  pais,  se  6cupan  treinta  6
quarenta  dias  en  su  arte,  y  el  resto  del  tiempo  en  labradores”,  con  lo
que  el  perjuicio  que  recibían  era  aún  más  considerable  que  con  la  fór
mula  anterior,  al  dedicar  más  días  al  trabajo  menos  retribuido,  ya  que
los  180 se  le  cargaban  con  el  jornal  de  artesano.  Esto  les  lleva  a  pro
poner  una  solución  de  compromiso,  consistente  en  cargarles  lo  personal
a  todos  ellos  sólo  como  labradores,  y  por tanto,  por  120 días,  de  forma
que  la  utilidad  que  se  les  regule  por  encima  de  la  de  labradores  se  car
gue  no en  lo personal  sino en  lo industrial.
Pero  conocedor  Villacampo de  la  representación  de  los  contadores,
se  dirige  tambián  a  la  3unta,  proponiendo  una  nueva  fórmula,  consis
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tente  en  determinar  para  ellos  un nuevo  afio  itil,  éste  de  150 días,  de
forma  que  la  utilidad  total  se  compondría  de  tres  factores  para  todos
aquellos  que,  siendo  labradores,  ejercieren  también  otro  oficio:  “de  jor
nalero,  molinero,  batanero  u 6tro  artefacto”.  Dichos  factores  serían:  60
días  como  labradores,  90  días  como  artesanos  o jornaleros  y,  en  lo  in
dustrial,  “la utilidad  que les  resultara  de  el  artefacto”.
La  :Junta,  como  en  tantas  otras  ocasiones,  rehciye  el  caso  particu
lar,  y se limita  a  contestar,  en carta  de  22 de junio  del  52,
“que  se  arreglen  a  lo  mandado  en  este  asunto,  que  se  re
duce  a  quesolosepongaunpersonal,yseestimeeldear
tesano,queesdecientoyochentadías”.
Recibida  la  carta  por los  interesados,  Villacampo  no hace  sino tras
ladarla  a  su  sustituto,  3uan  Antonio  del  Río,  que  precisamente  en  esos
días  toma  posesi6n  como  nuevo  comisionado;  este  cambio  de  titulares
va  a  tener  varias  consecuencias,  como  se  irá  viendo,  resultando  la  más
ostensible  la  mejora  de  las  relaciones  intendente-comisionado,  pues  se
pasa  de  una  actitud  claramente  distante,  como  había  sido  la  mantenida
por  Espinardo  y Villacampo,  a otra  en  la  que  Del  Río  va  aceptar  sin más
la  “superior  autoridad”  del  intendente,  de  forma  que,  ya  en  su  primera
carta  de  5 de  julio,  manifiesta  a  la  3unta  este  convencimiento:  “En este
punto  y  en  los demas  de  la  presente  obra  deveseguirseunatotaligual
dadenladirecziondeambos,  para  que  por  ella  lacontaduriaylossub
delegadoscaminensobrereglafixa”.
En  ese  nuevo  contexto,  Espinardo  convoca  una  “conferencia”  en
Burgos,  a  la  que  asistirían  I,  el  nuevo  comisionadó  y  los  contadores,
con  el  fin  de  aunar  criterios.  Y en  dicha  conferencia  se  toma  una reso
luci6n  doble:  una,  para  poder  arreglar  todas  las operaciones  que  ya  esta
ban  acabadas  y  depositadas  en  la  contaduría;  otra,  para  las  no operadas
o  concluidas,  con  el  fin  de  “cortar  las  diferencias  y que  bengan  las  6pe-
raziones  en disposicion  de formar  los  mapas”.
Para  las  operaciones  concluidas,  se  acuerda  ordenar  a  los  respec
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tivos  subdelegados  que convoquen  al  pueblo  donde  se  encuentren  a  una o
dos  personas  de  cada  pueblo  operado  por ellos,  de  forma  que  declaren  la
utilidad  que  calculan  a cada  uno de  los afectados  por  la  norma  anterior,
recogiendo  lo  declarado  en  auto  y  realizando  el  escribano  la
correspondiente  certificación,  la  cual  se  remitiría  a  la  contaduría  para
poder  arreglar  los  libros;  advirtiendo  en  todo  caso  que, al  regular  el  jor
nal  de  estos  labradores-artesanos,  no se  olvidara  lo  que  ganan  “por  ma
nos  libres”,  de  forma  que  lo ms  justo  sería  agregar  lo que  corresponda
a  cada  uno por  los  días  que  dedica  a  la  labranza,  a lo  que le  resulte  co
mo  artesano  -sobre  todo  si trabaja  como asalariado-,  a?íadiendo “la pru
dente  consideraziori  de  sus  ganancias”.  Todo ello,  sumado  primero  y di
vidido  despu4s  por  180 días,  arrojaría  el  jornal  diario  que  debía  regu
lrseles.
Y  en  cuanto  a  las  operaciones  an  no  realizadas,  el  sistema  sería
similar;  en  concreto  se les ordena  que:
“Calculados  los  dias  que  se  ocupan  en  sus  labranzas  o  en
las  ajenas,  y regulada  su  utilidad  por  este  concepto  segun
el  jornal  reglado  por  los  peritos,  y  aberiguado  que  sea  lo
que  como maestro  u 6ff icial  gana  por  su  salario,  segin  los
ajustes  y  combenios  que  aya  echo,  y  asimismo  lo  que  le
produce  su  trabajo  en  el  tiempo  que  le  sobra  despues  de
cumplida  la  obligacin  de  su  ajuste,  unidos todos  esos  ha
beres,  y  justificados  por  la  declaracin  de  los  peritos  los
dias  que  hace  de  trabajo  a  el  a?ío, se repartirá  entre  ellos,
y  vera   como  sale  cada  uno (porcuyareglaseajustael
jornáldiario)  y segin  l,  se  le  cargan  los  ciento  y ochenta
dias  por la  Real  lunta  considerados.”
Es  decir,  se trataba  de  ir caso  a caso,  y no como en  los labradores  donde
a  todos  se  les  regulaba  el  mismo  tiempo  y  el  mismo  jornal.  Aquí  el
tiempo  sería  el  mismo  para  todos,  180 días,  pero  no el  jornal,  que  sería
el  resultante  de  las  agregaciones  y divisiones  correspondientes,  ya que,
además,  podría  darse  el  caso  de  que  alguien  no llegase  a  ocupar  los  180
días  ni  aun  agregando  varios  oficios,  en  cuyo  caso,  como  por  orden
superior  había  que considerarles  un a?o  útil  de  180 días,  se dividirían  sus
utilidades  totales  entre  los  días  reales  empleados,  por  lo  que  la  única
diferencia  es  que,  aun  ejerciendo  el  mismo oficio  u oficios  que  otros,  su
jornal  resultaría  menor;  como decía  Espinardo:  “Y a  el  que  no alcanzare
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 ocuparlos,  se  le  cargaran  los  que  realmente  fueren  repartiendo  en  los
180  su ganancia”.
Al  promulgar  tales  normas,  se  aprovechó  para  recordar  a  todos que
las  mismas  no valían  para  pastores  y guardas,  “por que a  estos  se  les  de-
ve  cargar  toda  aquella  ganancia  que les  produzca,  mediante  no tratr  de
ellos  la  6rden  de  3 de  marzo  que  puso  limite  a  los  dias  de  trabajo”.  (Se
refiere  obviamente  a  la  orden  de  18 de  febrero;  la  fecha  que  da  debe
corresponder  a  la  de  su entrada  en la  intendencia.)
La  Junta,  en  su  sesión  de  13 de  julio,  aprobó  el  decreto  del  inten
dente,  con  lo  cual  parecía  no  existir  escollo  alguno  para  que,  en  ade
lante,  en  toda  la  provincia  de  Burgos  se  actuase  en  este  punto  con  el
mismo  criterio,  tanto  en  las  audiencias  de  intendente  y  comisionado,
como  en  la  contaduría.
b)  Laregulacióndelopersonalenelcasodeejercerunamismaac
tividadenvariospueblos.  A  mediados  de  febrero  del  52,  Espinardo  re
dacta  una  ordenanza,  formada  por  nueve  capítulos,  para  instrucción  de
contadores  y  subdelegados.  En ella  recoge  las  órdenes  dadas  hasta  ese
momento  por  la  Junta  y decreta  cómo se  ha de  proceder  en los casos  no
contemplados  por  la  normativa  oficial.  Uno de  los puntos  que  desarrolla
se  refiere  a  las  utilidades  de  aquellos  profesionales  que  ejercían  en  més
de  un pueblo,  situación  muy frecuente  en  el  medio  rural  en  los  casos  de
médicos,  boticarios,  abogados,  escribanos,  cirujanos  y  otros,  pues  sólo
las  entidades  de  una  cierta  dimensión  disponían  de  tales  profesionales
de  forma  permanente  y  en  calidad  de  vecinos  o  residentes.  Segin  la
Instrucción,  lo  ortodoxo  consistiría  en  que  estos  profesionales  declara
sen  las  utilidades  que  percibían  en  cada  uno de  los  pueblos  en  que  ejer
cían,  pero  el  intendente,  considerando  la  dificultad  que  ello  acarrearía
en  el  momento  del  cobro,  0pta  por  una  solución  pragmética,  entendien
do  que  con ello  no  perjudica  a  nadie:  ni  a  la  Real  Hacienda,  pues  en  de
finitiva  todas  las  utilidades  quedarían  declaradas,  ni  a  los  pueblos,  ya
que,  al  tratarse  de  una cuota  sobre  la  riqueza  y no de  un encabezamien
to,  cada  uno  pagaría  el  porcentaje  que  se  fijase  sobre  el  total  de  las
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utilidades,  por lo que el  pueblo en  que  apareciese  menos  riqueza  pagaría
menos  y  en  el  que  apareciese  más,  más.  Por  ello,  un punto  de  su  orde
nanza  establecía  que:
“Lasutilidades  de  abogados,  escribanos,  administradores,
rnedicos,  boticarios,  zirujanos,  carreteros  y  dernas  artis
tas,  quegozanfuera  de  los  pueblos  de  sus residenzias,  se
lesconsidereendondehabitan,  y  no  donde  las  perxiven,
para  evitar  por  semejante  medio  las  quentas  con  los  of i
ziales  para  la  cobranza.”
Conocedores  Villacampo  y  los contadores  de  la  ordenanza  deEspi-.
nardo,  se  dirigen  a  la  3unta,  el  primero  para  exponer  su  discrepancia  y
los  segundos  para  advertir  precisamente  que  los subdelegados  del  comi
sionado  no lo  venían  practicando  así.  Por  su  parte,  el  comisionado,  en
carta  de  12 de  marzo  del  52,  se  manifestaba  en  estos  t4rrninos:  “Ha
hiendose  pasado  a  la  Contaduria  general  desta  provinzia  por  el  Cava
hero  Yntendente  della  un  pliego  con  riuebe  capitulos,  los  mismos  que
avia  mandado  observar  a  sus  Subdelegados  para  la  presente  obra  de
Unica  Contribuzion,  se  me  dirigio  a  mi  por  aquella  of izina  en  carta  de
26  de  Febrero,  a  fin de  que,  conformandome  con ellos,  igualmente  se los
partizipase  a  mis  Subdelegados”.  Peró  Villacampo  no se  conforma,  por
parecerle  que,  de  tal  “providenzia,  con  prezisiori  se  avia  de  seguir  per
juizio”,  pasando  seguidamente  a  razonarlo.  Por  una  parte,  expone  que:
“no  es  dudable  que  los sugetos  de  que  ba hecha  menzion  están  asalaria
dos  en  pueblos  que distan  del  de la  residenzia  zinco  y seis  leguas”,  por lo
que  difícilmente  los peritos  del  lugar  de  su  vecindad  o domicilio  pueden
declarar  al  respecto  con  conocimiento  de causa.  Por  otra,  si el  testimo
nio  de  los  peritos  no  se  da,  o  de  nada  vale,  no  cabe  sino  “conformarse
con  lo  que  el  yndividuo  exprese  en  su  relazion”,  lo  cual  juzga  que  no se
corresponde  con  el  espíritu  de  las  averiguaciones.  Y,  a  más  abundancia,
y  trayendo  a  colaci6n  una  de  las  normas  más  repetidas  por  la  3unta  en
los  inicios,  seía1a  “que  la  mente  del  rey  camina  a  que  en  cada  pueblo  se
escrivan  las  utilidades  que  en  el  resulten”,  advirtiendo,  por  iltimo,  que
eran  ya  muchos  los  pueblos  operados  tal  como  él  había  considerado
oportuno,  y,  en  todo  caso,  de  forma  distinta  a  la  ordenada  por  el  inten
dente,  por lo  cual se  creaba  un problema,  pues había  que  rehacerlo  todo,
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con  el  agravante  de  que  en  los pueblos  situados  en  los  confines  provin
ciales  se  había  pasado  advertencia  a  los  intendentes  de  las  provincias
confinantes,  pues algunos profesionales  ejercían  indistintamente  en  pue
blos  de una y otra.
Por  su parte,  los contadores,  comunican  a la  lunta  la  orden  cursada
por  el  intendente,  la  comunicación  de  la  misma  que habían  hecho  al  co
misionado  y  el  pliego  de  reparos  que  éste  había  manifestado,  todo  lo
cual,  si  no  se  atajaba,  haría  que  a  la  contaduría  llegasen  operaciones
realizadas  con  criterios  distintos,  con  la  particularidad  de  que  las  cua
tro  quintas  partes  de  los  pueblos  correspondían  al  comisionado,  por  “la
recoriozida  equivocazion  que  se  produjo  en  el  momento  del  reparto33”,
lo  cual  tenía  como consecuencia  que  la  mayor  parte  de  las  operaciones
no  se ajustasen  a lo  mandado por  Espinardo.
La  Junta,  conocedora  de  una  y otra  representación,  aprueba  lo  de
cretado  por  Espinardo,  por  considerar  que  “será  menos  incombeniente
dejar  desde  luego  de  aberiguar  a  punto  fixo  los  utiles  de  los  medicos,
abogados  y demas  clases,  que  no sujetarlos  a  pagar  en  muchos lugares”,
a  sabiendas  de,  que  cuando  “se  granjean  salarios  y lucros  en  barios  pue
blos  circunmbezinos,  son  difiziles  de  aberiguar,  por  la  ninguna  notizia
que  tienen  las  3ustizias  y los  Peritos  en el  lugar  del  domizilio”.
Villacampo,  al  recibir  respuesta  de  la  3unta,  en  la  que se  seíalaba
además  que  estaba  “arreglada  a  el  thenor  de  las  Reales  Instrucciones”  y
que  se  comunicaba  “por punto  general”,  escribe  de  nuevo,  manifestando
que,  si considera  acertada  la  resolución  en  lo  que  se  refiere  a  lo  que  ta
les  profesionales  “adquieren  casualmente  y  por  manos  libres  en  los pue
blos”,  no sucede  lo  mismo  cuando  lo  que  perciben  es  una  cantidad  fija,
bien  de  ciertos  vecinos,  bien  del  Cornín,  que  en  muchos  casos  les  tiene
establecido  “salario  anual  6 fixo  estipendio”,  ante  lo  cual  rogaba  que  se
le  dijese  si  la  orden  dada  también  debía  ser  aplicada  en  estos  casos.  La
3unta,  aun  reafirmándose  en  la  orden  general  anterior,  admite  que  en
tales  supuestos  pueda  procederse  como propone  Villacampo.  Y de  hecho,
en  las  operaciones  de  Burgos  se  encuentran  ambas  situaciones:  todo
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cargado  en  el  lugar  de  residencia,  o  parte  en  tal  lugar  y  parte  en  cada
uno  de  los pueblos  en los  que  se  percibía  una  cantidad  fija  en  calidad  de
iguala  o salario.
c)  Eltrabajodelamujer.  En  el  medio  rural  castellano  la  mujer  se
halla  plenamente  integrada  en  el  sistema  de  producci6n,  tanto  agrario
como  artesanal,  de  forma  que  en  muchas  operaciones  se  encuentran
descripciones  pormenorizadas  de  su  trabajo,  tanto  en  las  labranzas  co
mo  en  calidad  de  molinera,  panadera  o tejedora,  hasta  el  punto  de  que,
sobre  todo  en  las  zonas  de  merinas  y  de  carretería,  es  la  mujer
precisamente  la  que  lleva,  labra  y  administra  la  mayor  parte  de  las
tierras,  como ya  se  ha  seflalado.  Como  ejemplo,  se sacan  a  colacién  al
gunos  casos,  que no son los únicos de  cada  lugar.
En  Quintanilla  Urrilla,  uno de  los pueblos  que  formaban  el  Real  Va
lle  y Villa  de  Valdelaguna,  en  el  memorial  de  3uan  García  Varrio,  pas
tor  de  merinas,  que  en  su  ejercicio  pasaba  varios  meses  cada  a?ío fuera,
“en  la  estremadura”,  se  dice  que  “tiene  un buey  y una  baca  para  el  cul
tivo  de su  granjería,  que administra  su  muger” (LR,  97). Su hermano  Ma
nuel  (LR,  249 v2), con  tres  bueyes,  se  sirve  de  su  hija.  Y otro  tanto  su
cede  con  Manuel Vela  Barga,  también  pastor,  al  cual  se  asigna  “un caba
llo  y  una  novilla”  para  el  cultivo  de  unas  tierras  que  dice  “administra
por  mano  de  su  muger”  (LR,  178).  Por  su  parte,  )uan  Antonio  Blanco,
vezino  de  Huerta  de  Arriba,  otro  de  los pueblos  de  ese  valle,  se  declara
labrador  “por  mano de  su  criada”,  pues  él  pasa  a  la  “estremadura  a  ad
ministrar  su  ganado”  (LR,  8).  También  se  sirve  de  una  criada  para  tal
menester  una  viuda  de  otro  pueblo,  Huerta  de  Rey,  en  cuyo  memorial
declara:  “Angela  de  la  Torre,  soi  viuda,  vezina  en  esta  Villa de  Huerta
de  Rey, de  hedad  de  70 a?íos, con el  trato  de  labradora,  tengo  una nieta
como  tutora  que  soi della,  la  qual  es  menora  de  edad,  y para  el  cumpli
miento  de lo  mandado  por  su  Magestad  (que Dios  guarde)  sobre  la  nueva
contribuzion,  doi  en  las  partidas  siguientes  los  vienes  rayces  que  a  el
presente  en  mi  poder  ai,  teniendo  conmigo  a  una  criada  para  la  labran
za,  dandola  en  cada  un  ario  200 reales  de  vellon.”  (Me,  41.)  Sucediendo
lo  mismo  con otra  viuda,  Ana Sebasthian  Perdiguero  (Me,  31),  así  como
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con  vecinos  que,  por  dedicarse  a  otro  menester  -en  Huerta  de  Rey,
generalmente  la  arriería-,  se  sirven  tambián  de  criadas  para  las  labores
del  campo,  como manifiestan  entre  otros  3er6nimo  de la  Rica  (Me, 500)
y  3uan  Molinero  Rica  (LR,  317),  los  cuales  sólo daban  a  sus  respectivas
criadas  100 reales  de  vellón como soldada.
Dentro  de  las  actividades  agrarias,  aparecen  casos,  incluso,  de  mu
jeres  jornaleras  del  campo,  como Manuela  Calle,  de  Quintanar,  que  ma
nifiesta  ejercitarse  “en  donde  me  llaman”  (Me,  511),  o  de  mujeres  que
ejercen  de  guardas  del  ganado  o  del  campo,  o  de  pastoras.  Por  descen
der  a  un  caso  real,  véase  cómo  se  recoge  en  Vilviestre  a  María  Martín,
de  quien  se  dice  que  “ocupase  en  guardar  los  vezerros  de  los  vezinos
desta  villa,  y perzibe  de  ellos  por  razon  de  soldada  6  fanegas  de  trigo,
que  reduzido  a dinero  compone  90 reales”  (LR, 295).
Pues  bien,  como  hecho  más  general  al  respecto,  puede  se?alarse
que,  si en  toda  la  zona  especialmente  analizada  se refleja  la  activa  par
ticipaci6n  de  la  mujer  en  las  actividades  agrarias,  se  percibe  asimismo
una  graduación  de intensidad  desde  las  tierras  bajas  de  Aranda  de  Duero
a  las  altas  de  Valdelaguna,  de  forma  que,  si en  las  primeras  se limita  a
actividades  más  o menos  esporádicas,  excepto  cuando  se  trata  de  cria
das  de  labranza,  en  las  segundas  la  mujer  es  la  que  las  realiza  casi  en
exclusiva,  pues  prácticamente  todos  los  varones  aptos  se  ocupan  en  ac
tividades  de  arriería  (área  de  trartsici6n),  de  carretería  y trabajo  de  la
madera  (Demanda)  o  transhumancia  (Valdelaguna).  En  prueba  de  ello,
v6anse  los  cuadros  42  y  43,  en  los  que  se  recogen  respectivamente  las
actividades  de arriería  y carretería  en  dos  pueblos  prototípicos;  los grá
ficos  7  y  8  representan  la  concentración  de  la  propiedad  de  recursos
para  el  transporte,  mulos  y pollinos  en  el  primer  caso,  y  bueyes  y  ca
rretas  en  el  segundo.
Sirvan  las  anteriores  referencias  para  contextualizar  las  situacio
nes  que  llevaron  a  ciertos  subdelegados  -los  que  operaron  en  las  zonas
en  las  que  el  trabajo  de  la  mujer  era  notorio  y  primordial-  a  plantear
cómo  gravarlo,  especialmente  en lo  que se refería  a  lo personal.  Y pues-
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to  que  nada  se  había  establecido  al  respecto,  se  procedió  a  consultar  a
la  3unta,  la  cual,  en resolución  de  14 de enero  del  .52, estableció  que:
“Nosecomprehendanenlopersonalalostravajosqueha
ganlasmugeresencultivartierras  de  sus  maridos,  sePo
res  o  amos  (...)  perostentodoloindustrial  en  que  aia.
trato  y grangeria”,.
decisión  consecuente  con  el  hecho  de  que  la  mujer  no había  sido  objeto
tradicionalmente  del  gravamen  del  servicio  ordinario  y  extraordinario,
masculino  en  principio  por  tratarse  de  pagos  sustitutorios  de  servicios
personales  a  la  Corona,  especialmente  de  carácter  militar.  De  ahí  que,
para  la  única  contribución,  se declarasen  libres  de  lo  personal  a  las  mu
jeres  y a los varones  menores  de  18 aíos  y  mayores  60,  así  como  a cual
quiera  que  estuviese  impedido,  fuese  cual  fuese  su  edad,  siempre  que  se
tratase  de  legos y del  estado  general,  pues  ya  se  ha  dicho  que  tales  ser
vicios  no  afectaban  ni  a  eclesiásticos  ni  a  nobles.  Conviene  se?íalar  que
las  dudas quizás  surgieran  porque el  pago de  tales  servicios  ya  no se ha
cía  por  encabezamiento;  su  antiquísimo  origen,  y  el  no haberse  mudado
su  importe  desde  hacía  siglos,  había  dado  lugar  a  que  el  pago fuese  rea
lizado  directamente  por  los concejos,  que  lo anotaban  como  una más  de
sus  obligaciones  anuales;  de  ahí  que,  de  hecho,  viniesen  contribuyendo
tanto  viudas  como nobles,  pues los fondos  salían  del  Común o de  los bie
nes  de  Propios.  Una  carta  del  intendente  Avilés,  anterior  al  momento
que  nos  ocupa,  se  refería  precisamente  a  esto,  dando noticia  de  que en
Betanzos  tales  servicios  “se  hallan  establecidos  de  tiempo  ynmemorial”,
contribuyendo  la  ciudad  por  ellos  1.658 reales  de  vellón  anuales,  canti
dad,  dice,  “que nunca  fue  ms  ni  oy es  menos”,  aíadiendo:  “como sucede
en  todas  partes,  por ayer  sido general  el  repartimiento”.
Volviendo  a  lo ordenado  por  la  Junta  sobre  no gravar  el  trabajo  de
la  mujer,  conviene  sefíalar  que  este  punto  no dio  lugar  a  nuevas  consul
tas  en  Burgos,  en  parte  porque  pocos  días  después  de  ser  comunicada
fue  cuando  Espinardo  difundió  su  ordenanza,  a  la  que  los  contadores,  en
cuanto  también  les  afectaba,  -denominan  “lnstruczion  de  Contaduría”.
En  ella,  el  intendente  recogía,  glosaba  y aplicaba  la  orden  de  la  3unta,
pues  sí  ésta  se  refería  explícitamente  tan  sólo a  las  mujeres  que  traba
El  despliegue  operativo  -618
Cuadro  42
Numero  de arrieros, animales que  poseen,  utilidad  que se  les calcula
y  géneros con  que traginan existentes  en los distintos  pueblos de la
zona  piloto  de este  estudio
Arauzo  de  Miel
Barbadillo  del  Mercado
Canicosa
Cabezón  de la  Sierra




Huerta  de  Abajo
Huerta  de  Arriba
Huerta  de  Rey
Moncalvillo
Neila
Palacios  de la  Sierra
Pe?aranda  de  Duero
Quintanar  de  la  Sierra
Salas  de los Infantes
Sto.  Domingo de  Silos
Tolba?os  de  Abajo
Tolba?íos de  Arriba
Valle jimeno















Vino  y granos






































Fuente:  Elaboración  propia  sobre  datos  de los libros  de lo  real
y  respuestas  generales  de  los diversos  pueblos.
Nota:  (*) Vino, vinagre,  pescado  salado,  aceite  de  enebro,  cerámica,  etc.
El  despliegue  operativo  -619
Cuadro  43
Algunos  datos relativos  a la carretería  en la zona
Pueblo Vecinos
(A)
Propiet.  %  Carretas
carret.  (B)  B/A
Carretas/
propietario
Aldea  del  Pinar 74 59 80 498 8,4
Canicosa 114 77 67 359 4,6
Hontoria  del  Pinar 166 110 66 703 6,4
Gallega  (La) 74 4 5 11 2,7
Navas  del  Pinar 253 79 31 253 3,2
Palacios 200 121 60 363 3,0
Pinilla  de los  B. 70 3 4 16 5,3
Quintanar  de  la  S. 150 90 60 374 4,  1
Regumiel 10 6 60 10 1,6









Aldea del Pinar 1.494 3 25,3 20,2
Canicosa 1.077 3 14,0 9,4
HontoriadelPinar2.109 3 19,2 12,7
Gallega (La) 33 3 8,2 0,4
Navas del Pinar 759 3 9,6 3,0
Palacios 1.089 3 9,0 5,4
Pinilla de los B. 48 3 16,0 0,7
Quintanar de la S. 1.122 3 12,5 7,5
Regumiel 30 3 5,0 3,0
Vilviestre 1.176 3 16,3 7,5
Fuente:  Elaboraci6n  propia  sobre  datos  de los libros  de lo  real.
tGráfico  7
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Peñaranda  de  Dueró
Cabezón  de  la  Sierra
Arauzo  de  Miel
Fuentespina
Castrillo  de  la  Reina
Barbad  jilo  del  Mercado
Huerta  de  Rey
Huerta  de  Abajo
Quintanar  de  la  Sierra
Vilviestre  del  Pinar




Tolbaños  de  Abajo
Vallejirheno
Moncalvillo
Tolbaños  de  Arriba
Sto.  Domingo  de  Silos
Frecuencias  en  la  concentración  de  la  propiedad  de  animales  de  carga  dedicados  a  la  arriería  en  Arauzo  de  Miel  y Huerta  de  Rey
y  utilidad  cargada  en  el  libro  de  lo  real
Utilidad  media  cargada  por  macho  (en  rv)
100        200         300
Media  de  machos  por  arriero
0    1    2     3    4     .5    6    7     8    9    10     0 400  440  (rv)
Canicosa
0    1    2     3     4    .5    6    7    8    9    10
a
o         loo 200  300  400  440  (rv)
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Gráfico  8
Frecuencias  en  la  concentraci6n  de  la  propiedad  de  carretas  en  los













Municipios  que  formaban
la  Hermandad  de  Carreteros  de  Burgos-Soria
Ademas  de  los  pueblos  burgaleses,
representados  en  el  mapa,
los  sorianos  eran  los  siguientes:
Covaleda,  Duruelo  de  la  Sierra,
Casarejos,  Molinos  de  Salduero,
Navaleno,  Arganza,
Vadillo  y derramas:
Cabrejas  del  Pinar,  Abejar,
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jan  la  tierra,  la  suya lo  hacía  extensible  a  “las  mugeres  pa?íeras,  costu
reras  y demás  que  tubieren  6fizio,  6 travajo  personal”,  recalcando  que  sí
debía  gravarse  a las  que “tal  vez  tengan  algun  comerzio,  trato  6 granje
ria  fuera  del  travajo  6 aplicazion  personal”.  Obsérvese  que esta  amplia
ción  del  intendente  no era  sino  una especificación  de  lo  ordenado  por  la
3unta,  que no se  debía  constreuir  al  trabajo  de  la  tierra,  sino a  todo  tra
bajo  de  la  mujer  en  cuanto  colaboradora  en  las  unidades  de  producción,
pero  no por el  hecho  de  no valorar  su trabajo,  sino por  no corresponderle
el  gravamen  especial  sobre  lo personal.
A  pesar  de  la  claridad  de  la  norma  de  la  iunta  y  de  la  acertada
ampliación  del  intendente,  surgieron  dudas  y  se  dieron  aplicaciones  in
correctas,  por  no acabar  de distinguir  entre  gravamen  por  lo personal  y
utilidad  por lo industrial.  Un ejemplo  lo  proporciona  la  operación  de  Ar
cos,  donde  existía  una  importante  producción  panadera,  en  la  que  siste
méticamente  las  mujeres  trabajaban  a  la  par  con  sus  maridos.  Por  tra
tarse  de  una  actividad  industrial,  correspondía  cargar  sólo el  útil,  el  ne
to,  por  lo  cual  el  subdelegado  procedió  a  descontar  los  gastos,  tanto  de
materias  primas  como de  jornales.  Por  ello,  y considerando  que,  aunque
se  tratase  de  sus  mujeres,  éstas  eran  acreedoras  de  un jornal,  que  de  he
cho  no  percibían,  lo  mandó  rebajar  de  los  ingresos,  reduciendo  así  la
utilidad,  con  la  particularidad  de que,  si de  verdad  se tratase  de  jornales
ganados  por  jornaleros,  aparecerían  rebajados  a  la  industria  pero  carga
dos  a éstos,  simetría  que  se rompía  cuando  se trataba  de las  propias  es
posas,  pues lo que se  rebajaba  no aparecía  cargado  a nadie.
Al  recibir  los  contadores  lo  operado,  entendieron  que  tal  proceder
no  resultaba  equitativo,  “pues  todas  las  mugeres  ayudan  a  sus  maridos,
sean  estos  labradores  o comerziantes,  y no por  ello  deja  de  cargarse  to
do  el  fruto  del  terreno”;  por  consiguiente,  no acababan  de  ver  razón  pa
ra  bajar  los jornales  en  el  caso  de  las  panaderas  casadas  con  los  titula
res,  proponiendo  que  la  reducción  o baja  sólo se practicase  si se trataba
de  solteras  o viudas,  y sin relación  familiar  directa  con  el  titular  del  ar
tefacto  o industria,  y ello  por  las  razones  simetría  (haber/debe)  expues
tas  més arriba.
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La  Junta,  al  conocer  lo  actuado,  dio  la  razón  a  los  contadores,  re
solviendo  que:
“se  debe  regular  la  utilidad  de  los panaderos  sin considerar
salario  ni jornal  alguno a  sus  mugeres”,
con  lo  que quedaba  claro  que una cosa  era  la  no consideración  de lo per
sonal  y otra  muy distinta  proceder  a una  baja para  la  estimación  del  útil
sin  la  correspondiente  carga  en  otro  titular.  Es decir,  al  due?ío no se  le
rebaja  jornal,  pero  tampoco  se le  carga  a  su  mujer.
La  postura  clara  y  terminante  de  la  Junta  respecto  a  esto  no fue
comprendida  ni  admitida  en algunas  provincias.  Quizás  el  caso  más  pin
toresco  -por  el  lenguaje  en  que  se  expuso-  fue  el  presentado  por García
Serón,  comisionado  en  Galicia,  que  en  carta  reservada  (como casi  todas
las  suyas)  le  decía  a  Valencia:  “Vergtienza  me da  el  que  habiendo  en  el
reino  mas  de  15.000 mozas  soltera!  que  son  publicas  costureras,  visten,
calzan  y lo  pasan  bien,  aya  quien  afirme  no se  les  considere  aunque  sea
a  dos  6 tres  reales  por  avío, ya por lo  personal,  ya  sobre  esta  industria,  y
es  nada  para  lo que  ganan;  pero  hay  quien  las  defiende  de  que  no hallan
con  ellas  el  memento  homo  de  la  Instruccion,  y  asi  ruego  venga  orden
para  que  no se omitan.
d)  Eltrabajodeloscriadosydeloshijosmayoresde18a?os.  En el
capítulo  3 se vio cómo,  a finales  de  1751, la  forma  de  fijar  la  utilidad  de
los  criados,  en  especial  de  los  de  eclesiásticos,  fue  objeto  de  diversas
consultas  y de  una  resolución  analítica  que  establecía  distintas  formas
de  proceder  según se  tratase  de  criados  a  los que  se  pagaba  sólo “en es
pecie  de  dinero”,  “solo  de  la  despensa”  o  mediante  una  fórmula  mixta.
Se  vio  también  que  la  resolución  de  la  Junta  fue  considerada  como  no
equitativa,  al  ordenar  que  no se  cargase  ninguna  utilidad  al  que  sólo era
mantenido,  vestido  y calzado,  sin pago alguno  en  dinero,  mientras  se or
denaba  cargar  toda  la  utilidad  de su  soldada  al  que  todo  su  estipendio  se
le  daba  en  dinero,  pues,  en  definitiva,  éste  también  tenía  que  subvenir,
como  aquél,  a  su propia  manutención.  Y se  vio, por  último,  cómo la  Jun
ta  justifica  su  proceder  por  la  imposibilidad  de que  los primeros  pagasen
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tributo  alguno,  puesto  que  no tenían  ninguna  renta  monetaria,  aconse
jando  en  todo  caso  moderación  a  la  hora  de  fijar  las  utilidades  a  estos
trabajadores  “serviziales”.
Esa  era  pues  la  normativa  existente  cuando  se  inicia  la  fase  que
aquí  se  estudia.  Precisamente,  en  esta  cuestión,  el  aíío  1752 se  inicia  en
Burgos  con  sendos  acuses  de  recibo  de  Espinardo  y  Villacampo  a  dicha
orden  sobre  la  forma  de recoger  las  utilidades  de  los criados,  poniéndose
de  manifiesto  en  sus  escritos  una  distinta  interpretación  de  la  misma
norma.  Así,  mientras  Espinardo,  en  carta  de  14 de  enero,  comunica  ha
ber  recibido  “el  acuerdo  de  la  Real  3unta  en  que  se  sirvió  resolber  las
dudas  que  el  contador  y  acompaííado  de  esta  contaduria  expusieron
sobre  el  modo de  cargar  a  los sirvientes  de eclesiasticos,  hijos  de diez  y
ocho  a?ios sujetos  a  la  patria  potestad,  en  que  he  tenido  la  complasenzia
-aiadía-  de  haver  sido  conforme  la  determinazion  del  sentir  que  di”,
Villacampo,  por  su  parte,  en  carta  del  día  18,  escrita  desde  Lerma34,
manifiesta  asimismo  haber  recibido  “la  resoluzion  de  la  Real  junta,
respectiva   el  methodo  que he  de  observar,  y mis subdelegados,  quando
se  encuentren  sirvientes  de  eclesiasticos”,  recogiendo  seguidamente  c6-.
mo  lo había  entendido:
“Que  .  los  hijos  sugetos   la  Patria  potestad  no se les  con
sidere  carga  alguna  por  sus  personas,  y  que  se  anote  la
utilidad  que  pueda  produzir  el  travajo  personal  de  los la
bradores;  cuya  providenzia  esta  comunicada  para  su  ob-
se rvanzia.”
Un  mes  más tarde,  los contadores  también  proceden  a  acusar  recibo  a  la
misma  orden,  a la  vez  que  entran  en  diversas  consideraciones,  cuya  lec
tura  hace  pensar  que  su  entendimiento  de  la  misma  había  sido  a  su  vez
diferente  a los  dos  anteriores,  no  sólo  por  lo  que  dicen  sino  por  la  res
puesta  que  reciben  de  la  3unta.  Así,  como  primera  afirmación,  mani
fiestan  quedar  enterados  de  que:
“A  los  labradores  puramente  jornaleros  se  les  consideren
al  a?o  ciento  y veinte  dias  utiles  de  travaxo,  y  .  los  de
mas  de  esta  espezie  generalmente  ziento  y ochenta”,
siendo  así  que lo  que  la  Junta  ordenaba  era  considerar  120 días  a  labra
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dores  y  jornaleros,  y  180 a  todos  los  demás  oficios  menestrales,  error
que,  como  veremos,  fue  muy  general,  no  llegando  a  mayores  en  Burgos
precisamente  por  la  consulta,  al  contrario  que en  otras  provincias,  don
de  se  arrastr6  el  mal  entendimiento  durante  varios  a?os.  Y como  par
tían  de  esa  base  errónea,  pasan  a  exponer  varios  razonamientos,  que
pueden  sintetizarse  en  los puntos siguientes:
a)  Calculan  que,  en  tierras  de  Burgos,  un  labrador,  ayudado  de  un
hijo  o de  un criado,  y sirviéndose  de  un par  de  bueyes,  puede  obtener  al
a?o  un  máximo  de  120 fanegas  de  pan,  que,  a  15 reales  la  fanega,  arro
jan  una  utilidad  bruta  de  1.800 reales/afio,  cantidad  que,  dividida  entre
dos  personas  -el  labrador  y  su  hijo  o  criado-,  representa  una  utilidad
“per  cápita”  de  900 reales.
b)  Repartidos  esos  900 reales  entre  180 días  de  trabajo  útil,  resulta
un  jornal  de  5 reales,  que,  segumn dicen,  es la  más  “comun estimazion  que
dan  los  Peritos”.  Por  lo  cual,  cada  labrador  o  hijo  de  labrador  que tra
baje  en  su  hacienda  quedará  cargado  por  lo  personal  con  900  reales  al
a?o.  Y lo mismo su criado.
c)  En  contraposición,  aceptado  el  jornal  de  5  reales,  al  jornalero
puro  le  resulta  una utilidad  gravable  de  600  reales  (120 días  por  5 rea
les/día),  de  donde  se  deduce  que sale  tan  beneficiado  como perjudicados
el  labrador,  su  hijo  o su  criado.  Y si  respecto  a  los hijos  podría  admitir-
se,  pues  la  plusvalía  quedaba  en  casa,  no  sucedía  lo  mismo  ni  con  los
jornaleros  ni  con  los  criados,  se?alando  respecto  a  éstos  que,  “en  este
pays,  les  dan  quinze  o  veinte  ducados  de  salario”  (es  decir,  entre  165 y
220  reales),  por  lo  que  “saldria  gravadisimo,  y  mui  desigual  con  el  pu
ramente  jornalero”.
d)  Visto  lo  cual,  y  constatando  que  “en  unas  partes  se  ha  fijado  el
jornal  por los peritos  con pura  malizia,  por ber  que  se les  carga  a  los la
bradores  todo  el  fruto  de su  labranza  sin deduzion  alguna”;  y que es muy
frecuente  que  los  jornaleros  sean  los  más  beneficiados,  pues  “la  ur
gencia  de  recoxer  los  frutos  obliga  a  pagarles  mas  que  un doble  de  lo
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que  en  otros  tiempos  perziben”,  “se  haze  hevidente  la  gravisima  des
igualdad  que resulta  por  las  regulaziones”.
e)  Por  iltirno,  aludiendo  a  “la orden  de  ocho  de  henero  proximo  pa
sado”,  manifiestan  que,  en  contradicción  con lo establecido  en  ella  (“no
tar  a  los  labradores  el  util  que  les  queda  por  haorrar  con  su  persona  el
salario  de  un criado,  o el  que  le  devieran  dar  si en  lugar  de  el  se sirbie
ran  de  un hijo”),  han  examinado  operaciones  en  las  que  al  labrador  s6lo
se  le  carga  precisamente  “ese  jornal  que  se  ahorran”  (“cargandole  tan
solamente  el  salario  que deviera  dar  al  criado,  por  el  hixo o  pariente  lo
mismo,  y al  criado  el  salario  que gana”).
Tras  esas  disparidades  y,  por  lo  que  nos  parece,  confusión,  no sor
prende  que  acaben  su  escrito  diciendo  que:  “Por  todos  estos  mottivos,
dudamos  qual  sea  lo  mas  correspondiente  para  el  cargo   labradores,
hixos  y  criados;  y  si devieramos  tomar  una  regla  que  se  proporcionase
para  todos,  como dos reales  de  vellon diarios,  que,  en  los  ciento  ochenta
dias,  hequibaldriari  no  solo  al  salario  sino  al  alimento  (...),  y  que  a  los
puramente  jornaleros  se les  tratase  con la  misma  equidad,  en  atenzion  a
la  miseria  con que  viven,  por  no hallar  en  que  travajar  o ympedirselo  el
tiempo  y las enfermedades”.
La  lunta,  a  la  vista  de  su representación,  les  contesta  repitiéndoles
la  orden,  pero  con  más pormenor:
“Que  conforme  al  capitulo  25 de  la  Instruccion,  debe  re
gularse  lo  personal  a  los  labradores,  sus  hijos,  criados  y
puramente  jornaleros,  segun tiene  prevenido  la  3unta:  esto
es,  aellabrador  que  trabaja,  aelrespectodeloquelos
peritosregulenalospuramentejornalerosenloscientoy
veintediasutiles  que  ha  estimado  el  Rey:  a  los  tales  jor
naleros,  lo  mismo:  alcriado,segunlaregularidadyesti
maciondesoldada:  y aloshijosquetrabajan,  aestemis
morespecto,  sinqueexcedandeunsimplejornalero  (...)
advirtiendo  a  vuestras  Mercedes  que  los  ciento  y ochenta
dias  no comprehende  a  esta  clase,  sino a las  demas  artes  y
oficios”,
con  lo  que  quedaba  claramente  establecido  que  la  forma  de  proceder
era  exactamente  la  contraria  de  la  entendida  por  los  contadores,  pues
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no  se  trataba  de  calcular  la  utilidad  del  labrador,  y  por  ella  sacar  el
jornal,  sino  que había  que  partir  del  jornal  medio  del  jornalero,  y multi
plicarlo  por  120 días;  idéntica  cantidad  sería  la  que  se  fijaría  a  los la
bradores,  y no a  la  inversa.  A los  criados  se les  debería  calcular  su  sol
dada  real,  que,  como ya  se  vio,  debía  reducirse  a  unos  pocos  tipos,  para
evitar  el  que  en  un  mismo lugar  aparecieran  demasiadas  variantes;  y a
los  hijos  de  los  labradores,  como  no percibían  soldada,  se  les  regularía
como  a  los  criados,  advirtiendo  que  se  trata  de  criados  de  labor,  no de
serviciales.  Y  debiendo  tener  en  cuenta  que  ni  criados  ni  hijos  debían
resultar  con  carga  mayor  que  la  de  jornaleros  y  labradores,  lo  que  no
era  difícil  que sucediera  desde  el  momento  en  que  a  los criados  se le  f i-.
jase  lo  real  y a  los  otros  se  les  calculase  un jornal  bajo,  por  ejemplo,  el
de  dos  reales,  muy frecuente  en  todas  las  operaciones.  Con tal  valor,  la
utilidad  resultante  sería  240  reales,  y  ya  hemos  visto  cómo  un  ingreso
de  220 reales  se  consideraba  bajísimo.
Por  consiguiente,  de aplicarse  fielmente  esta  norma,  la  utilidad  fi
jada  por  lo  personal  a  cualquier  jornalero  debería  coincidir  con la  regu
lada  a labradores,  así  como  la  de  los criados  de  labor  con  la  de los hijos
de  labradores  empleados  en  la  hacienda  familiar,  lo  que  desde  luego  no
es  lo que  se deduce  de la  documentación  que  hemos analizado.  Y es que,
como  habrá  ocasión  de  ver,  la  orden  de  8  de  enero  fue  desigualmente
entendida  y  aplicada,  y  ello  a  pesar  de  que,  cuando  los contadores  acu
san  recibo,  en  lO de  marzo  del  52, dicen  que:  “con  la  resolucion  que  nos
partizipa  en  carta  de  3 de  el  corriente,  declarando  los  dias  y  modo en
que  se  ha de  cargar  a los  labradores,  hixos,  y  criados,  lo  personal,  que
damosenteramenteynstruidos,  y se  arreglaran  a ello  las  notas  en  los li
bros  que estan  en la  contaduria.  Y para  el  govierno  de  los  subdelegados,
hemos  pasado  copia  al  Yntendente  y  Comisionado,  a  fin  de  que  se  la
partizipen,  para  que  remitan  los  libros  sin  nezesidad  de  enmiendas,  que
gastan  mucho tiempo  y tenemos  pocos of iziales”.
4.3.5  / El ramo de lo  industrial. Dos  actividades  conflictivas  en  la
fijación  de utilidad: arriería y carretería.  lunto  con el  de lo personal,  el
ramo  de  lo  industrial  da  lugar  a  un  sinniimero  de  consultas  y  resolu
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ciones,  casi  siempre  referidas  a  casos  particulares,  excepto  en  uno  en
que  se  dictan  de  forma  general:  la  arriería  y  la  carretería,  ¿os  activi
dades  absolutamente  básicas  en  la  época,  constituyendo  la  primera  el
medio  de  transporte  mnico para  la  corta  distancia,  función  que la  carre
tería  cubría  en  la  larga,  aunque  conviene  distinguir  en  ella  dos  modali
dades:  la  de  carretas  “de  puerto  a  puerto”,  a  las  que  cabe  aplicar  con
toda  propiedad  lo  antes  dicho,  y la  de  carretas  “churras”,  con  radio  de
acción  mucho  más  limitado,  pues  con  frecuencia  se  servían  de  los  mis—
mos  bueyes  utilizados  para  las  labranzas,  por lo que,  en  parte,  su  activi
dad  se acompasaba  al  ritmo  y necesidades  de  éstas.
a)  Lasactividadesrelacionadasconeltransporteenladocumenta
cióncatastral.  Para  acometer  con  mayor  nivel  de  información  los  pro
blemas  que  se  van  a  presentar  al  averiguar  la  utilidad  de  arrieros  y ca
rreteros,  resulta  conveniente  seíalar  los  rasgos  más  característicos  de
su  actividad  comercial  y  de  transporte,  segtn  aparece  reflejada  en  la
documentación  catastral.
En  las  comarcas  que  estamos  empleando  como área  de  contraste  de
la  forma  de  ejecución  del  sistema  normativo,  tanto  arriería  como carre
tería  tienen  una presencia  muy considerable.  Prácticamente  ausentes  en
las  tierras  más bajas  de  La  Ribera,  la  arriería  aparece  como  ocupación
predominante  en  toda  la  zona  que  podría  calificarse  de  transición  entre
dichas  tierras  y  las  de  montaría,  zona  en  la  que  estaban,  y  están,
enclavadas  Huerta  de  Rey  y Arauzo  de  Miel.  Por  su  parte,  la  carretería
se  asienta  en  las  sierras,  teniendo  como  nicleos  importantes  Quintanar
de  la  Sierra,  Vilviestre  del  Pinar,  Hontoria  del  Pinar  y  Palacios  de  la
Sierra.  Otros  pueblos  serranos,  Canicosa  y Rabanera  del  Pinar,  aun  dis
poniendo  de  un número  considerable  de  carretas,  estaban  más centrados
en  su  elaboración,  abasteciendo  de  ellas  a toda  la  zona,  aunque  su  mer
cado  era  mucho más  extenso,  pues,  según ellos  mismos  declaran,  las  lle
vaban  a  vender  a diversas  ferias  por toda  Castilla.
b)  Laarriería.  Como  habrá  ocasión  de  ver,  los  declarantes  suelen
distinguir  entre  dos  modalidades  de  arriero:  el  arriero  propiamente  di-
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cho,  que  transporta  por  encargo,  y el  trajinante  -o  trajinero-,  más  cen
trado  en  la  compraventa  por  cuenta  propia.  Y aunque  en  la  realidad  no
existía  el  tipo  puro,  pues  todo  arriero  en  alguna  ocasión  trajina,  y  todo
trajinante  a  veces  transporta  por  cuenta  ajena,  Espinardo,  a  la  hora  de
las  averiguaciones,  matizará  ambas  facetas,  por  las  consecuencias  que
ello  acarrea  al  fijar  las  utilidades.
Otra  distinción  que  se  va  a  reflejar  en  la  documentación  catastral
es  la  relativa  a la  especie  de  ganado  que  se  utiliza  para  el  transporte  y
tráfico,  distinguiendo  entre  ganado  “mayor  y  menor”,  siendo  conside
rado  como mayor  el  caballar  y  mular  (al  que ordinariamente  se  refieren
con  el  nombre  de  “macho”),  y como  menor,  el  asnal,  tanto  jumentos  co
mo  pollinos  (término  reservado  a  los  jumentos  jóvenes  y cerriles),  equi
valentes  en  todo  caso  a las  denominaciones  de asno  y burro  con  que apa
recen  también  recogidos  en  algunas  operaciones.
Estas  clasificaciones  tienen,  en  todo  caso,  su  reflejo  en  la  docu
mentación  catastral,  dándose  dos  casos:  1) lugares  donde  la  utilidad  es
proporcional  al  número  de  cabezas,  de  una  y  otra  clase,  dedicadas  al
tráfico,  de  forma  que  no  se  establecen  distinciones  ni  por  los  géneros
que  transportan  o  con  los  que comercian,  ni por  cualquier  otra  circuns
tancia;  es lo  qüe sucede,  por ejemplo,  en  Arauzo  de  Miel; 2) por  el  con
trario,  en  Huerta  de  Rey,  auténtica  capital  de la  arriería  en la  zona,  se
procede  a  una  valoración  completamente  individualizada,  oscilando  la
utilidad  anual  fijada  a  los  machos  entre  200 y 300 reales,  y variando  la
de  los pollinos  entre  100 y  150 reales,  sin  que se  dé  una  correlación  cla
ra  entre  mayor  o  menor  ganancia  y  número  de  animales  dedicados  al
tráfico  por  una  misma  mano,  como  puede  verse  en  el  cuadro  44,  en  el
que  se  recogen  las  cabezas  que  forman  cada  unidad  de  explotación,  así
como  la  utilidad  global  y  la  calculada  como  valor  medio  por  cabeza
(véase  también  el  gráfico  9,  de  frecuencias,  en  el  que  se  aprecia  cómo
el  valor  modal  se  sitúa  entre  2 y  3 cabezas  por  arriero,  siendo  los  valo
res  límites  los de  1 y 5 cabezas  por duefio.)
En  el  intento  de  averiguar  los porqués  de las  distintas  utilidades  da-
El  despliegue  operativo  -  630
das,  por ejemplo  en  Huerta  de  Rey,  a  unos  y otros  arrieros,  una  vez  más
se  comprobó  cómo  hay  datos  que,  aunque  aunque  no constan  ni  en  las
respuestas  generales  ni  en  los  libros  de  lo  real,  sí  aparecen  en  los  me
moriales.  Y este  principio,  para  nosotros  general,  se  ve  muy bien  reí le
jado  en lo  que  se  refiere  a la  arriería,  por  cuanto  los dos  primeros  tipos
de  documentos  omiten,  por  ejemplo,  la  edad  de  las  bestias,  e  incluso  los
géneros  que acarrean,  o con  los que  comercian,  datos  que,  sin embargo,
suelen  aparecer  de forma  sistemática  en  las  declaraciones  individuales,
de  las  cuales  debieron  servirse  los  peritos  para  establecer  utilidades
diferenciadas.  Como  ejemplo,  compárese  lo  que  unos  y otros  documen
tos  dicen  de una  misma  persona.  Andrés  de la  Camara,  vecino  de  Huerta
de  Rey,  en  su  memorial  (MS, 164), declara:  “Tengo tres  machos  para  la
arrieria,  el  uno de quatro  aflos, el otro  de  doze  y el  otro  de  ocho,  y trato
con  ellos  en  pescado,  salazon,  jabon,  yerro,  sal  y otras  cosas  deste  mo
do”,  quedando  recogido  en  el  libro  de  lo  real  con  esta  simple  anotación:
“Andres  de  la  Camara,  del  mismo  exerxicio  de  arriero,  tratante  en  di
versos  generos,  le  queda  de  util  seiscientos  y  sesenta  reales  con  tres
machos”.
Gracias  a  los  memoriales,  pues,  se  conocen  los  tráficos  con  mucha
mayor  precisión;  por ejemplo,  los  de  sogas  que  practicaba  Antonio  de  la
Rica  (Huerta  del  Rey,  MS, 176), los de  cerámica  de  Talavera  y aceite  de
enebro  en  que  estaba  especializado  el  vecino  de  la  misma  villa,  Santia
go  Guerrero  (ME,  1.295),  los  de  cerones  y  cera  que  practican  varios,
siendo  en  todo  caso  los  más  citados  los de  pescado,  jabón,  aceite,  vina
gre  y hierro,  lo  que  induce  a  pensar,  por  ser  casi  todos  ellos  de  Huerta
de  Rey,  que  al  menos  éstos  rebasaban  los  límites  comarcales  y en  mu
chos  casos  provinciales,  dado el  tipo  de  mercancías  con que trajinan.
Con  independencia  del  área  superespecializada  en  la  arriería  que se
acaba  de  ver,  prácticamente  en  todos  los pueblos  aparece  a1gin  arriero
con  la  misión  específica  de  surtir  de  ciertos  abastos.  Así,  en  los lugares
en  los  que  ya no aparece  el  viííedo (cuyo límite  se  halla  aproximadamen
te  en  la  franja  que  va  de  Caleruega  a  Pe?íaranda  de  Duero),  la  misión
fundamental  de  sus  arrieros  será. el  abastecimiento  de  vino  para  las  ta
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Cuadro  44
Frecuencias  del  rnmero  de animales  de  carga  poseídos  por los arrieros
en  los dos pueblos  típicamente  arrieriles  de  la  zona:  Arauzo  de  Miel
y  Huerta  de  Rey
Arauzo  de  Miel         Huerta de  Rey
Machos  Frecuencia  Total  Frecuencia  Total
por  arr.  (Propiet.)  machos  (A)  (Propiet.)  machos  (B)
Total
A+B
1        18         18         46         46 64
2        21         42          57        114 156
3        17         51         31         93 144
4        12         48         10         40 88
5         6         30           5         26 55
6         1          6        --        -- 6
7         4         28        --        - - 28
8         2         16        --        -- 16
9         1          9        --        -- 9
Total       82        248        149        318 566
Fuente:  Elaboración  propia  sobre  datos  de  los libros  de  lo real
y  memoriales  de  Arauzo  de  Miel y Huerta  de  Rey
Utilidad  máxima,  mínima  y media  por  macho  cargada
en  el  libro  de  lo real
Arauzo  de Miel                HuertadeRey
M     m      iii             M    m ifi
1          400    225     350           400   120 270
2          435   200     350           330   200 230
3          350    350     350           280   180 220
4          350   350     350           245   215 230
5          350   350     350           242   280 260 •
6          350   350      350            —-     -- --
7          350   350     350            --     -- --
8          360   350      355            --      -- --
9           375    375      375            --      -- --
Fuente:  Elaboración  propia  sobre  datos  de  los libros  de  lo real
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bernas  públicas  y mesones,  y también  probablemente  para  vecinos  parti
culares.  Quintanar  de  la  Sierra,  por  ejemplo,  recoge  nada  menos  que
“treze  arrieros  y porteadores  de  vino  y granos”,  entre  los que  reúnen  16
caballerías  mayores  y 67 menores,  siendo  las  utilidades  medias  declara
das  considerablemente  elevadas,  pues nueve  de  ellos  rebasan  los  1.000
reales  al  a?o,  superando  otros  dos  los  2.000 reales35.  Téngase  presente
que  en  esta  zona  de  la  montaíía  no  se  producen  granos,  por  lo  que  una
parte  importante  de ese  tráfico  es  precisamente  de  cereales,  lo que ex
plica  el  alto  número  de arrieros  existente  en los  pueblos  pinariegos  y las
utilidades  que obtienen  (y.  Preliminar  0.2, notas  30 y 31).
Otra  figura  arrien!  que aparece  un poco  por  todas  partes  es  la  del
artesano  que  sale  a  vender  “las  maniobras  que  fabrica”,  encontrando
aquí  el  término  maniobra  para  designar  lo elaborado  con  las  propias  ma
nos  (sustituido  en  la  lengua  y  habla  actuales  por  el  cultismo  “manu
factura”),  como  hace  en  su  memorial  Francisco  Bartolomé,  vecino  de
Quintanar,  quien  dice:  “Tengodospollinosconlosquevendoloquetra
bajoconmismanos”  en  el  libro  de  lo  real  se recoge  también:  “Gana  en
dicho  exercicio  en  cada  un  dia,  de  los  ciento  y ochenta  que  trabaxa,  a
quatro  reales  y medio,  con  ynclusion  de  tres  caballerias  en  que  conduze
lasmaniobrasquefabrica”.  Adviértase  que  declara  dos  caballerías  y le
cargan  tres,  y es que hay  una nota  marginal  en  su memorial  que  dice:  “Y
otra  que  compr6  en  el  decurso  de su ultimo  viaxe”,  realizado  después  de
entregar  su  memorial.
d)  Lacarretería.  La  otra  rama  del  transporte,  la del  pesado  y a  lar
ga  distancia,  el  llamado  de  carretería,  se localiza,  como  ya  se ha  dicho,
en  los  pueblos  de  Demanda,  en  los  que  llega  a  ser  una  actividad  hasta
tal  punto  dominante  que  en  uno de  ellos,  Vilviestre,  se  dice  en  sus  res
puestas  generales  “no  haver  labranza  ni  labrador  alguno  en  el  pueblo,
porque  todos  se  exercitan  en  la  carretería”,  lo  cual  no  era  totalmente
cierto,  pues  aparecen  algunos  labradores,  bien  es  verdad  que  casi  todos
ellos  mayores  de  sesenta  a?os,  probablemente  retirados  de  la  vida  n6-
mada  de  la  carretería,  así  como  algunos  j6venes  sin  edad  aún  de
incorporarse  al  ajetreo  de las  cuadrillas.
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Según  se deduce  de  la  información  catastral,  las  carretas  “de  puer
to  a  puerto’t  burgalesas  emprendían  viaje  con  la  primavera,  retirándose
de  nuevo avanzado  el  oto?io, entre  mediados  de  octubre  y finales  de  no
viembre,  de  ahí  que  hablen  de  una temporada  activa  de  seis o siete  me
ses.  Durante  el  largo  invierno  serrano,  los  carreteros  ocupaban  algunos
días  en  la  labranza,  dedicándose  muchos de  ellos  a  la  fabricación  de ca
rretas  y  de  otros  enseres  y  artefactos  de  madera.  Ocasionalmente,  al
gunos  aprovechaban  para  hacer  algún  porte  de  madera  por  las  zonas  li
mítrofes,  para  lo cual  se servían  de  las  vacas  de  labranza,  razón  por  la
cual  a  las  carretas  tiradas  con tal  ganado  las  denominan  en  algunos  pue
blos  precisamente  así,  “carretas  de  labranza”,  aunque  en  otros  las  cali
fican  de  “hordinarias”,  distinguiéndolas  claramente  de  las  carretas  de
puerto  a  puerto.  El servirse  de  las  vacas  de  labranza  y no de  los bueyes
carreteros  en  invierno  para  tales  portes  a corta  distancia  se  debía  al  he
cho  de  que  éstos  casi  nunca  invernaban  en  Demanda,  sino en  dehesas  en
tierras  más  abrigadas36,  situadadas  todas  ellas  en  Castilla  La  Vieja,
donde  quedaban  a  cargo  de  pastores  temporeros,  de  los  que  existían  dos
tipos  o  categorías:  los  llamados  boyeros  y los  guiteros,  ocupándose  los
primeros  de  los  bueyes  y  los  segundos,  probablemente,  de  los  animales
de  carga  o  monta,  basándonos  para  esta  suposición  en  el  hecho  de  que
aún  se mantiene  el  término  “guito”  para  referirse  a tales  animales  cuan
do  reúnen  características  de escasa  nobleza.
La  llegada  de  tales  pastores  a la  dehesa  donde  se  disponían  a  inver
nar  los animales  de  tiro  y monta,  daba  lugar  al  relevo  de  las  dotaciones
de  carreteros,  formadas  habitualmente  por  un mayoral,  un aperador,  un
ayudante  de  aperador,  un  pastero,  dos  ga?ianes y,  en  ocasiones,  un ayu
dante  de  gaMn,  grupo  que solía  llevar  entre  25 y 30 carretas,  cantidad  a
la  que  la  documentación  catastral  denomina  “quadrilla”.  Siendo los  me
nos  los  propietarios  de  tal  número  de  carretas,  lo  normal  era  que  las
cuadrillas  quedasen  constituidas  por  la  agregación  de  las  de  varios  pro
pietarios,  siendo  un hecho  muy repetido  el  que  casi  todos  los  miembros
de  la  misma  “llevasen”  una  o  más  carretas  en  el  grupo,  en  el  que  iban
básicamente  como socios-asalariados,  no faltando  los casos  en los  que  la
posesión  estaba  constituida  por  una  fracción  de  carreta,  generalmente
un  tercio  o dos  tercios  de  ella,  pues  cada  carreta  constituía  una  unidad
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de  transporte  definida,  más  que  por  el  carro  mismo,  por  los tres  bueyes
que  formaban  su  dotación,  de los cuales  uno iba  siempre  de  refresco.  (y.
en  el  cuadro  45 y  en  el  gráfico  10 la  concentración  de  la  propiedad  de
carretas  y la  composición  de  una  cuadrilla,  que  puede  considerarse  pro
totfpica.)
Las  funciones  de  los  miembros  de  cada  cuadrilla  quedan  bien  def i
nidas  en  algunas  operaciones.  Canicosa,  concretamente,  es  una  de  las
que  más  información  da  al  respecto.  La  expedición  quedaba  a cargo  del
mayoral,  único  que  tenía  el  derecho,  reconocido  por  todos,  de  viajar  a
lomos  de  caballo,  y  cuyo  salario,  en caso  de  corresponderle,  ya  que  ge
neralmente  era  una  función  desempeíada  por  el  mayor  propietario  de
cada  cuadrilla,  oscilaba,  segin  las  declaraciones,  entre  600 y 900 reales
por  temporada,  manutención  aparte.  Como  jefe  de  la  expedición,  solfa
adelantarse  para  ir  reconociendo  el  camino,  elegir  los  lugares  de para
da,  recabar  los  permisos  necesarios  para  servirse  de  los  pastos,  mostrar
en  su  caso  los privilegios  que  lo  eximían  de  pontazgos  y portazgos,  ad
quirir  las  vituallas  precisas,  etcétera.
La  segunda  función  mejor  retribuida  era  la  de  aperador,  responsa
ble  del  mantenimiento  y  reparación  de  las  carretas,  siendo  su  soldada
unos  cien  reales  inferior  a la  del  mayoral.  En la  documentación  de  Pala
cios  de  la  Sierra  se  les  denomina  también  “acheros”,  advirtiendo  que
“los  oficios  de  achero  y aperador  son  unos  mismos,  distintos  solo  en  el
nombre”,  atribuyendo  la  primera  denominación  al  hecho  de  que,  “gene
ralmente,  aquel  aperador  que  sirve  de  tal  a  algun  vezino,  la  temporada
que  se  retira  a  su  casa,  concluydas  las  obligaziones  de  su  servizio,  se
exerxita  en  el  acha,  labrando  madera  para  la  favrica  de  trillos  y carre
tas”,  con  lo cual,  más que  de un mismo oficio,  se trata  de  dos  oficios  di
ferentes  ejercidos  por  la  misma  persona  en  las  dos  grandes  temporadas
en  que se divide  su a?ío de  trabajo,  hasta  el  punto  de  que,  al  describir  las
utilidades  de  estos  “peradores/acheros”,  en  algunos  pueblos  se  les  con
sidera  una  parte  por  el  hecho  de  que,  tras  fabricar  taburetes,  arcones,
trillos  y  carretas,  solían  organizar  viajes  específicamente  orientados  a
conseguir  su  venta,  llegando,  en lo  que se  refiere  a  los  trillos,  hasta  Na
Cuadro  45
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Concentración  de  la  propiedad  de  las  carretas
Carr.
poseid.
1 2 3 4 5 6 7 8 Total!
prop.
Carr.  % Carr.
poseid.

































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































32 - -- -- --
-- -- -- -- -- ---- 67 -- -- -- --
-- -- -- -- -- -- --
33 -- -- -- --
-- -- -- -- -- ---- 68 -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- --
34 -- -- -- --
-- -- -- -- -- ---- 69 -- -- -- --
-- -- -- -- -- -- --
35 -- 1 -- -- -- --
-- -- 1 351,2 70 -- -- 1 -- -- --
-- -- 1 -- 05
604 -- 100
Fuente:  Elaboración  propia  sobre  datos  de  los  libros  de  lo  real  de  los  distintos  pueblos.
Clavesdecabecera:  (1)  Aldea  del  Pinar;  (2)  Canicosa;  (3)  F-lontoria  del  Pinar;  (4) Navas  del  Pinar;  (5)  Palacios  de  la  Sierra;  (6)  Quintanar  de  la  Sierra;
(7)  Regumiel;  (8)  Vilvíestre  del  Pinar.
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Grafico  10
Composición  de una cuadrilla  ampliada  a 52 carretas
PROPIEDAD  DE  LAS  CARRETAS
Y  TRABA3O  COMO  CARRETEROS  ASALARIADOS
43  carretas  (83  %) de la  cuadrilla
Mayoral  /  Ignacio  Chapero
2  carretas  (3,8 %)
Aperador  /  3uan de la  Rufa
3  carretas  (5,8  %)
Pastero  /  Martín  Esteban
1  carreta  (1,8  %)
Pastero  /  Santiago  Pascal
1  carreta  (1,8  %)
Gaín  /  Cristóbal  Cuesta
2  carretas  (3,8  %)
Gañán  /  Pedro  Andrés
ASALARIADOS  NO PROPIETARIOS
Aperador  /  Antonio  Medrano
Ayudantedeaperador  / 3uan  M.  Medrano
Pastero  /  3uan  Fdez.  Mediavilla
Pastero  /  3oseph de  las  Peias
Gañán  / 3oseph Guerra
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valón,  pueblo  palentino  en el  que  estaba  centrada  la  venta  de  tal  enser
para  toda  la  Tierra  de  Campos.
Los  pasteros  se  ocupaban  de  la  alimentación  y cuidado  de  los  bue
yes,  al  tiempo  que  los  ga?íanes eran  considerados  como  “criados  de  ca
rretas”,  por  lo  que debían  desempeíar  cuantos  trabajos  se  les  encomen
dasen,  ocupándose  habitualmente  de  las  labores  de  carga  y descarga,  así
como  de  la  preparaci6n  de  la  comida.  Sus salarios  variaban  entre  380 y
500  reales  por temporada,  siendo los de los pasteros  algo  más elevados.
d)  Deduccióndegastosparaelcálculodelítil.  Y  dado  que,  por
tratarse  de  industria  y granjería,  sólo debía  cargárseles  el  útil,  entre  las
diligencias  de  los pueblos  arrieros  y carreteros  aparece  normalmente  la
descripción  de sus  gastos,  los cuales  se  bajan  de  los ingresos  hasta  obte
ner  el  producto  neto,  que  era  el  que  debía  cargárseles.  Y si  en  el  caso
de  la  arriería  no hemos  hallado  más  que datos  globales  de gastos,  sin de
tallarlos,  en  el  caso  de  los  carreteros  hay  operaciones  donde se  descri
ben  al  pormenor,  lo cual,  como se  verá  más  adelante,  va  a  ser  objeto  de
todo  tipo  de  reaveriguaciories,  pues  resultaban  utilidades  tan  cortas  que
los  subdelegados  no podían  darlas  por  ciertas  sin  más,  como  sucedió  en
Vilviestre,  donde,  inicialmente,  los peritos  fijaron  en  120 reales  la  uti
lidad  de  las  carretas  de  puerto  a  puerto,  y  en  100 reales  la  de  las  chu
rras  o de  labranza,  quedando  en  Hontoria  del  Pinar  reducidos  dichos  va
lores  a  algo  más  de su  mitad,  pues la  utilidad  de  una carreta  de  puerto  a
puerto  la  establecieron  en  66 reales  por temporada.
Como  prueba,  recurren  a  detallar  costes  y  gastos,  posiblemente
pr6ximos  a  la  realidad;  pero,  al  fijar  unos  ingresos  brutos  por  carreta
muy  bajos,  con  falsedad  manifiesta,  la  utilidad  quedaba  reducida  a  la
cifra  antes  recogida.  Los datos  que  ofrecen  y  los  cálculos  que  realizan
se  resumen  en  lo siguiente:
En  primer  lugar,  establecen  los  salarios  que  devengan,  alcanzando
en  Hontoria  del  Pinar  un total  de  2.980 reales  por  cuadrilla  y tempora
da,  lo  que,  dividido  entre  el  nímero  de  carretas  que  llevaban,  arrojaba
un  coste  salarial  por carreta  y aío  de 99 reales.
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El  coste  total  de  la  manutención  se  establece  en  3.480  reales  por
cuadrilla  y  temporada,  correspondiendo  580  reales  por  operario  y  116
por  carreta,  cantidad  que  resulta  ser  casi  el  doble  de  la  fijada  en  otros
pueblos,  que  se?alan  por tal  concepto  un total  de  1.800 reales  (300 rea
les  por operario  y temporada  y 60 por carreta).
Como  tercera  partida,  consideran  los  gastos  derivados  del  viaje  y
transporte,  seíalando  en  tal  concepto,  para  cada  carreta,  10 reales  por
razón  de  pastos  y  abrevadero,  8 por  sebo,  10 por  derechos  de  portazgo,
10  para  “sogas  para  unzir  y  asegurar  las  cargas”,  14  para  costales,  1.5
para  la  compra  de  “hierro  y  otros  pertrechos  para  componer  las  carre
tas”,  incluyendo  en  tal  partida  el  “gasto  del  caballo  del  mayoral”,  y  23
reales  “para  reemplazo”  de  bueyes,  demostrando  con la  inclusión  de este
capítulo  un concepto  moderno,  al  incluir  tal  coste  de amortización  de  su
“herramienta’t  fundamental,  el  buey.  De  forma  que,  el  que  podríamos
calificar  de  coste  de explotación  se fija  en  89 reales  por  carreta  y tem
porada.
La  i1tima  partida  venía  representada  por  el  coste  de  la  invernada,
que  implicaba  el  arrendamiento  proporcional  de  la  dehesa,  fijado  en  90
reales  por  carreta  (30 reales  por  buey),  y  por el  salario  de  los  pastores,
fijado  en  9 reales  por carreta  y temporada  de  6 meses.
Agregadas  todas  las  partidas  -99 por salarios,  116 por  manutención,
90  por  costes  de  explotación  y 99 por  razón  de  invernada-,  resultaba  un
coste  bruto  por  carreta  y  temporada  de  404  reales  que,  deducidos  del
ingreso  bruto  total  por  carreta,  establecido  en  470  reales,  arrojaba  la
utilidad  neta  antes  se?ialada de  66 reales.
A  la  vista  de  tales  datos,  que  de ser  verdaderos  implicarían  que  una
carreta  dejaba  bastante  menos  utilidad  que  un simple  pollino dedicado  a
la  arriería,  no sorprende  encontrar  un escrito  de  los  contadores,  de  julio
del  53,  que  alude  al  “yntento  de  falsedad  de  los  carreteros  de  Cava?ía
Real,  que  llegaron  no solo   poner  en  cortisima  utilidad  lo  que  les  pro
ducia  su  trafico,  sino  que  ajustaban  las  quentas  parahazer  creer  que
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perdiari  en  l”,  debiendo,  en  consecuencia,  proceder  a  un  examen  dete
nido  de los sistemas  de  valoración  seguidos con arrieros  y carreteros.
e)  Denuevolaservidumbredelosperitos.  La  primera  vez  que en  el
periodo  ahora  considerado  se  plantea,  de  forma  polémica,  la  cuesti6n  de
la  arriería  es  a  propósito  de  la  entrega  en  la  contaduría  de  una  opera
ción  dirigida  por  el  subdelegado  Joseph  Vicente  de  la  Concha.  Al  ser
examinada,  es objeto  de  varios  reparos  que los  contadores  comunican  al
subdelegado  para  que  les  ponga  remedio,  uno de  los  cuales  consistía  en
que,  “sobre el  util  de los arrieros,  no ha  prozedido  segun  lo resuelto,  que
es  deduzir  los gastos  y contingenzias  de  este  trato”.  (Otro  de  los reparos
se  refería  a  los criados  de  un sastre,  a  los que  había  fijado  944 reales  de
utilidad,  cargándoles  el  jornal  de  236  días,  y además  la  comida,  con  lo
cual  resultaba  que  ganaban  82 reales  más  que  su  amo,  al  que  sólo  se  le
había  regulado,  en  cuanto  a  lo  personal,  jornal  por  150 días  en  lugar  de
los  180.)
El  subdelegado,  al  recibir  e!  pliego  con  los  reparos,  no conformán
dose  con  ellos,  envió  a  la  contaduria  al  escribano  de  su  audiencia  para
que  rebatiese  sus  supuestos  errores,  lo  que dio  lugar  a  enfrentamientos
verbales,  al  parecer  violentos,  provocando  que  el  contador,  su  acompa
fiado,  el  intendente  y el  propio  subdelegado  se  dirigieran  a  la  Junta,  por
separado,  dando  cuenta  del  incidente  y solicitando  arbitraje,  pues  De la
Conchá  se  negó  a  obedecer  la  orden  de  Espinardo,  que hizo  suyos los re
paros  de  los  contadores.  En  la  carta  del  acompafíado,  primera  que  se
envía,  con  fecha  28  de  enero  del  52,  se  alude  a  la  raíz  del  problema:
“Aunque  la  Real  Junta   mandado  que  a  los  arrieros  se  les  regule  como
 los  comerziantes  (...),  y  siendo  mi  deseo  y el  de  el  Contador  que  las
aberiguaziones  se  hagan  con  tal  ygualdad  que  en  todo  lo  posible  se
arreglen  a  la  Real  Intenzion  (...),  y  solizitando  que  en  lo  respectibo  a  d.
Vizente  de  la  Concha  se  trate  asi,  se  ha  negado  a  esto”,  pasando  des
pués  a  referir  cómo  el  tal  subdelegado  “nos  ha  embiado  su  escrivano,
que,  por  dos vezes,  nos ha  tratado  de  ignorantes,  que  no savemos  lo  que
hacemos”,  afíadiendo:  “No es  justo  que el  tal  desvergonzadisimo  escriva
no  manche  el  honor  de  Contadores  y  Oficiales,  pues  si  no  hubiéramos
tenido  presente  el  precepto  de!  Sefior, le  hubira  roto  la  caveza”.
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A  la  carta  de  Pedro  Alvarez  siguieron  otras,  que  recogeremos  frag
mentariamente,  no por  dar  cuenta  de  un lance,  anecd6tico  en  sí mismo,
sino  porque  va a  dar  lugar  a  un dictamen  de  Puertonuevo  y  a  una  reso
luci6n  de  la  3unta  que  van  a producir  una enorme  conf usi6n en  las  ope
raciones.  En efecto:  Huydobro  inicia  su  carta  diciendo  que  “escuso  
vuestra  Sefioria  la  reyteracRn  de  el  lanze  que  nos  ha  subcedido  con  el
escrivano  que asiste   d. Vizente  de la  Concha”, no obstante  lo  cual  dice
asegurar  que  “quanto  se  expone  s  lo  mas  cierto  y  verdadero,  y  que  el
tal  escrivano  procedio  con  la.  rnaior  avilantez  hacia  nuestro  honor,  y
respeto  que  merecen  6ficinas  tan  distinguidas”,  por lo cual,  ruega  a  Bar
tolorn4  de  Valencia  que,  “admiti.endome  este  recurso  (violento  a  mi  ge
nio)”,  “se  le  prevenga  lo que  vuestra  Sefioria le  parezca  mas  conforme,
a  fin  de  que en lo subcesivo  se contenga”.
Espinardo,  ms  frío,  aun  aludiendo  al  conflicto  (“En esta  Contadu—
ria   havido  un alboroto  bastante  ruidoso  (...),  y  no  ay  duda  que  tienen
razon  respecto  á  el  modo  y  desatencin  de  el  sugeto  ardiente  y  nada
reparado  que  los  trata  de  ignorantes  con  varias  amenazas  al  superior
recurso  en  defensa  de  su  dictamen”),  pasa  a  exponer  lo  que  afectaba  a
las  averiguaciones,  se?íalando: “EmpePíase (d.  Vizente  de  la  Concha)  en
mantenerelmododecargaralosarrierospormachosyportes,  con  tan
to  exceso  como el  de  mas  de  cien  ducados  a  cada  uno (...),  prozediendo
contra  lo que  manda  la  Ynstrucciori  en  el  formulario  de  la  letra  A, pre
gunta  32 y el  de  la  B, que  claramente  expresan  que  se les  debe  conside
rar  como   un  comerciante,  esto  es,  lo  que  liquidamente  les  queda  de
utilidad  en el  aíio”. A?iadía a continuaci6n  que “d. Vizente  no se  sugeta  
reformarlo,  aunque  save  todos  estos  fundamentos,  quedandose  en  pie  la
question  hasta  que  vuestra  Seforia  se  lo mande,  pues  sin esto  no depon-.
dr  el  animo ni es  suficiente  otra  advertencia”.
Por  su parte,  el  subdelegado  también  se dirige  a  la  3unta,  recogien
do  el  pliego  de  reparos  y adjuntando  otro  que titula  “De satisfacziories”,
explicando  punto  por  punto  las  razones  que  le  han  llevado  a proceder  de
la  forma  que  la  contaduría  le  reprocha.  En cuanto  a los arrieros,  basaba
su  argumentaci6n  en  que  el  hecho  de  que  la  utilidad  fuese  alta  no  de
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mostraba  el  que  fuese  incierta,  “pues puede  haver  quien  con  menor  nu
mero  de  machos  tenga  mayor  gananzia  o  yndustria”,  con  lo cual  eludía
el  fondo del  reparo:  que no había  seí’íalado el  itil,  sino el  bruto.
Pasada  a  Puertonuevo  toda  la  documentación  recibida,  se  inclina
por  dar  la  razon  al  subdelegado,  hasta  el  punto  de  que  los  contadores
reciben  una  reconvención  de  la  Junta,  desautorizándolos  para  erigirse




los  pueblos,  a  menos  que  se  vea  algun  notable  error  o
equivocacion,  o grave  malicia”,
advirtindoles  que,  cuando  se encontrasen  con casos  así,  no se  dirigiesen
directamente  al  subdelegado  correspondiente,  sino que  “se comunique  al
Yntendente  o  Comisionado  para  que,  por  su  medio,  los  entienda  y  en
rnieride  el  Subdelegado.”  Y para  que  no les  quedase  duda  alguna  de  cuál
debía  ser,  a  juicio  de  la  Junta,  la  función  desempe?iada  por  sus oficinas,
se  les  reitera  que:
“Lascontaduríasnodebendetenerseenreparoscontralo
quelosmismosvecinospracticosoduefosdehaziendas
declarendespuesdemuchoexamen,  pues  no siendo  posible
que  haya  quien  entienda  mejor  la  verdadera  produccion  de
las  tierras,  ni las  utilidades  de  los vecinos  que los  mismos
que  son  del  arte  y  las  tienen  observadas  y  sabidas,  seria
bien  ocioso  otro  qualquier  examen,  quedando  siempre  al
due?o  o vecino  la  accion  de  quejarse  si maliciosamente  los
peritos  le hubiesen  gravado.”
Pero  tal  orden  no  podía  ser  aceptada  sin  más,  especialmente  por
Espinardo,  que  debía  ser  cada  día  más  consciente  de  que,  tal  como es
taban  resultando  las  cosas,  las  desigualdades  tan  manifiestas  en  la  for
ma  de  proceder  y  de  evaluar  iban  a  convertir  en  inviable  la  implanta
ción  de  la  inica  contribución.  Los  contadores  aceptaron  la  resolución
sin  apenas  réplica,  limitándose  a  acusar  recibo  y  a  puntualizar  que  no
habían  hecho  otra  cosa  que  cumplir  lo  ordenado.  Así,  en  carta  de  3  de
marzo  del  mismo  afio,  responden:  “En inteligenzia  de  lo  expuesto   la
Real  Junta  por  el  Subdelegado  D.  Vizente  de  la  Concha  con  motivo  de
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las  notas  que  se  le  pusieron  en  vista  de  sus  Libros  y  diligenzias  genera
les;  y de  la  orden  que  vuestra  Se?íoria nos  d  en  carta  de  26 del  proxi
mo  pasado,  para  que no nos  detengamos  en  reparos  sobre  lo  que juzguen
los  Peritos,  a  menos  que  se  bea  algun  notable  error  de  equibocazion  6
grave  malicia,  y  que  en  este  caso  lo  comuniquemos  al  Yntendente,  6
Comisionadot’,  no  obstante,  se  consideraban  obligados  a  seí’íalar  que,
“conformelasprimerasordenesdelaReallunta,sepusieronlosre
paros   ID. Vizente  de  la  Concha,  y se le  partiziparon;
“y  como  no  es posible  en  nosotros  saver  si  lo  que  se  nota
en  las  operaziones  es  por  error  6  malicia,  en otros  termi
nos  que  los de  cotexarloqueresultadeunasoperaziones
conotras  en el  punto de  utilidades”;
y  resultando,  además,  que  “ID. Vizente  de  la  Concha  segur  que   los
arrieros  se  les  carga  el  todo  de  utilidades  posibles  de  sus  ganados,  sin
considerazion  de  gastos,  ni baxa  de  ellos”,  y considerando  por otra  parte
que  “la  Ynstruczion  y ordenes  mandan  que  se  les  cargue  el  util  que  los
resultare,  al  modo  que  se  haze  con  un  comerciante”,  “nos  parezio  que
debiamos  adbertirle  de  no  haverse  arreglado  a  la  misma  Ynstruczion  y
ordenes,  pues excedianenestapartesusregulacionesenmuchomasque
doblehatodaslasdernas”.  Concluían  su  impecable  exposición  con  la
declaración  explícita  de  que  obedecerían  puntualmente,  “pasando  en
adelante  al  Yntendente  y Comisionado las  dudas que  ocurran”.
f)  Lacuestiónrecurrentedelautilidadfija.  Tal  declaración  de  in
tenciones  no  quedó  en  el  terreno  de  las  palabras,  pues  tres  meses  más
tarde  dirigen  un escrito  al  intendente  en  el  que  manifiestan  -ahora  por
el  otro  extremo-  haber  observado  ciertas  anomalías  en  la  operaci6n  de
Río  Losa,  correspondiente  al  subdelegado  3uan  Angel  Fernández  de  la
Pe?ía,  quien  al  parecer,  había  admitido  tales  deducciones  a  los  peritos
en  lo  referente  a  los  arrieros,  que  era  tal  “la  cortedad  en  que  dejan  el
li-quido,  que  duda  la  Contaduria  en  admitir  por  legitima  esta  deduccion
de  gastos”,  seí’íalando después  que  el  hecho  de  que “en  la  Villa de  Canta
brana  y  en  las  de  Aguas  Candidas  y  Ozabejas  no  se  hiziere  deduccion
alguna  a  los  arrieros”,  dio  lugar  a  que,  al  haberlo  manifestado,  resol
viese  la  unta  que  “la  Contaduria  esta  a  lo  que  declaren  los  Peritos,  .
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menos  de  que  se  vea  un  notable  herrar  de  equibocacin,  6  malicia”;  y
siendo  éste  el  caso,  “lo hazian  presente  a el  seíor  Yntendente  para  que
resuelba  segun juzgare  combeniente”.
A  la  vista  del  escrito  de  los contadores,  Espinardo  les  encomienda
que  examinenvariasoperacionesdediversossubdelegadosenlasque
aparezcanarrieros,  para  ver  cuál  es  la  utilidad  media  que  se  les  viene
considerando.  Ejecutado  el  encargo,  los  contadores  le  comunican  los re
sultados,  pasando  incluso  a  proponer  la  fijaci6n  de  una  utilidad  única  y
comcin  por  cabeza  de  ganado  dedicada  a  la  arriería.  Los  puntos  funda
mentales  de su estudio  comparado  y de su propuesta  son los siguientes:
-  Han  sido examinadas  doce  operaciones  de  sendos  Subdelegados.
-  En  el  conjunto  de  las  doce  operaciones,  aparecían  25 arrieros,  que
utilizaban  para  su  trato  y  tráfico  un  total  de  62  machos  o  caballerías
mayores.
-  Las  cantidad  bruta  global  que  resultaba  de  las  declaraciones  de
los  peritos,  a  las  que  habían  dado  su  conformidad  los  subdelegados,
ascendía  a  80.931 reales  de  vell6ri.
-  Dicha  cantidad  se  rebajaba  en  66.888 reales  (el  73 por ciento),  por
lo  que el  ti1  global  resultante  era  de  14.043 reales,  lo  que arrojaba  una
utilidad  neta  por  cabeza  de  226 reales,  cantidad  que,  a su  parecer,  era
corta  en  demasía,  dado  que  los  ingresos  medios  brutos  por  macho  as
cendían  a  1.305 reales.                   -
-  Realizados  los  mismos  cálculos  con  los  pollinos  de  tales  opera
ciones,  la  utilidad  bruta  por  cabeza  resultaba  ser  algo  inferior,  alcan
zando  los  1.063 reales.
-  Ante  tales  datos,  y entendiendo  que  las  bajas  no debían  rebasar  la
mitad  de  los  ingresos  brutos,  consideran  que  la  utilidad  neta  no  debía
diferenciarse  demasiado  de  dicho  valor,  por  lo  que  la  de  una  caballería
mayor  debería  oscilar  en torno  a 652 reales,  y alrededor  de  531 reales  la
de  una  menor.
-  No  obstante,  considerando  que:  “este  comercio  es  de  summa con
tingencia,  y que  se esta  tocando  que el  Arriero  que  en  el  a?io pasado  co
merciaba  con  ocho  cavallerias  y  no  tiene  la  mitad,  y que  el  diario  de
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portes  no  siempre  es  seguro”,  estimaban  que  no  iría  contra  la  equidad
pretendida  el  que  “se  bajase  alguna  parte  en  las  cavallerias  mayores  y
menores”,  pasando  a  proponer  que  “seria  proporcionado  que  los ganados
mayores  se  cargasen  solo  .  quinientos  reales  y  los  menores   quatro
cientos”,  rebajando  tales  cantidades  a  proporción  cuando  alguno  “no se
ocupase  solo  en  la  arrieria”,  en  cuyo  caso  debería  cargrsele  lo  corres
pondiente  por sus otros  artes  y granjerías.
La  propuesta  de  los  contadores,  totalmente  coincidente  con  otras
realizadas  por  Espinardo  en  el  mismo  sentido  de  fijar  utilidades  comu
nes,  fue  aceptada  por  el  intendente,  quien  procedió  a  decretar,  con  f e-
cha  14 de julio  del  52, lo que  en adelante  se practicaría  en tal  asunto.  El
texto  del  decreto,  que se  envió  al  cocnisionado, a  los  contadores  y a  los
subdelegados  del  intendente,  decía:  “Vistos,  el  ynforme  antecedente
puesto  por  la  Contaduria  de  la  Unica  Contribucion  de  esta  Provincia,  y
el  Pliego  que  di  en  27 de  Junio  proximo pasado  con  las  diferencias,  que
expone  hallarse  en  las  6peraciones  de  los subdelegados,  sobre  cargar  la
utilidad  de  la  arrieria  a  los  arrieros  (...),  y  teniendo  presente  la  Real
Ynstruccion  y  Ordenes  de  la  Real  Junta  en  estos  particulares;  y lo  pre
benido  en  su  inteligencia   los  mismos  subdelegados,  “ymirandocor
tarvariedades,  y dilación  de  tiempo,  y gastos”,  “me ha  parecido  combe
niente  que,  por regla  general,
“Sea  la  utilidad  que  se  le  saque  ael  Arriero  la  de  guatro
cientosycinguentarealesporcadacavezadeganadoma
,  y  treszientosporlademenór  a  el  aíio,  sindeducirle
gastoalgunom.sestascantidades,nicargarletampoco
porsuPersona.”
Espiriardo  advertía  a  continuación  que tal  determinación  era  consecuen
te  al  “exacto  examen  de  este  punto”,  para  lo  cual  se?íalaba  que  se  ha
bían  reconocido  “las  muchas  operaciones  que  y  se  hallan  en  la  Conta
duna”,  hallándose  en  la  inteligencia  de  “ser  este  el  medio  que  ms  se
acerca  a  lo justo”.  Finalmente,  recordaba  que  “si alguno  se ocupare  par
te  del  aío  en  la  labranza  que  tenga,  se  le  descuente  .  proporcion  de los
dias  que  en  ella  trabajare”,  calculándole  la  carga  “por  el  jorn1  de  un
jornalero,  no excediendo  en  ningun  caso  de  los  ciento  y  veinte  dias  se
?alados  por  la  Real  Junta”.
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Si  se  mira  atrás,  se  comprobará  el  radical  cambio  que  taldecreto
supone,  pues  por  primera  vez  se pasa  a  valorar  por un fijo,  a lo que has
ta  ahora  se  había  venido  oponiendo  sistemáticamente  la  3unta.  Por  otra
parte,  se  ordena  algo  indebido:  que  no  se  les  cargue  nada  más  por  lo
personal,  gravamen  al  que  se  quedaba  necesariamente  sujeto  si  se  reu
nían  las  condiciones  ya  dichas.  Por  esto,  y  sin  discutir  el  pragmatismo
de  Espinardo,  el  hecho  es  que,  como  tantas  veces  antes,  el  comisionado
no  se  conform6,  lo  que  de  nuevo  daba  al  traste  con  la  homogeneidad,
tan  pretendida  como  conculcada,  lo  que  hizo  que  el  decretó  terminase
en  manos  de  la  3unta,  a  la  que el  intendente  envi6  una carta  explicativa
y  toda  la  documentacián  antecedente.  En la  carta,  que  lleva  fecha  2 de
agosto,  tras  un  preámbulo  justificativo  de  su  decreto  (“Observando  lá
repetidamente  expresada  yntenzion  de  la  Real  iunta  acerca  del  deseo
de  que  se  abrebien  todo  lo  que  sea  posible  las  operaziones  para  la  unica
contribuzion”),  se reitera  en  su tantas  veces  expuesto  concepto
“de  que  ningunmediofazilitamasestaydeaqueladere
duziraclasestodaslasespeziesyjeneros  que puedan  con
traerse  a ellas”,
pasando  despL1es a  comunicar:  “Resolbi,  en  concurrenzia  de  los  conta
dores  (...),  se  regulasen  las  utilidades  de  la  arrieria  por  cavallerias
maiores  y  menores,  se?alando  a  cada  una  su  cantidad  respectiba”,  ad
virtiendo,  al  igual  que  antes  había  hecho  con  los  subdelegados,  que  su
resolucién  había  estado  precedida  de  “todo  el  maduro,  exacto  y  prolijo
examen  que  pedia  el  asumpto,  como  mucha  parte  de  ello  se  manifiesta
en  el  expediente  de  que  remito  copia”.  Finalmente,  seííala  que,  aunque
procura  evitar  la  remisién  a  la  lunta  de  “ynstanzias  que  le  sean  grabo
sas”,  “lo  inexcusable  de  esta  podra  hazer  se  dispense  su  presentazion”,
ya  que,  al  hecho  de  que  “el  Ministro  Comisionado  no  se  conforma”,  se
une  el  que  “la  contaduria  insta,  asentando  no  puede  operar  sin  que  se
uniformen  las  Hordenes  a  los subdelegados  sobre  este  particular”.
El  17 de  agosto,  el  marqués  de  Puertonuevo  emite  su dictamen,  di
vergente,  como  casi  siempre,  de  la  forma  de  entender  Espinardo  las
averiguaciones.  En  él  se  decía:  “1-le visto  las  dudas  que  propusieron  al
Yntendente  marques  de  Espinardo  los  Contadores  de  la  Provincia  de
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Burgos  sobre  el  modo de  regular  la  utilidad  de  los arrieros  que,  con  ga
nado  mayor  y menor,  hazen  sus  negociaciones  y grangerias  (...)“;  tras  lo
cual  resumía  lo  decretado  por  Espinardo,  pasando  seguidamente  a  ex
presar  su parecer:
“Yo  hallo  muchisima  dificultad  de  que  se  fixe  la  tasa  de
estas  utilidades,  o grangerias,  sobre  las  cabezas  del  gana
do  mayor  o menor  con  que se adquieran”,
dificultad  que  basaba  en  el  hecho  de  entender  que  “el  ganar  mas  o me
nos  los  Arrieros  consiste  en  la  diversa  calidad  de  los  generos  que  se
transportan,  en la  fuerza  de los  animales  y en su  mayor  o  menor  aplica
cion”,  por lo cual  concluía  se?ialando:
“No  parece  que  pueda  ser  regla  justa  igualar  el  ganado  por
cabezas.”
Para  reforzar  su parecer,  recordaba  que:
“laYnstruczionprevienequeseaberigueelutilporperso
nasinteligentes,sinhablardededuccionalguna,sinof  i
jandoloporeljuizioprudenteyporlaexperiencia  y  asi
no  ha  de  extrai’ar  que  salgan  desiguales  en  provincias  y en
lugares”.
Finalizaba  su  dictamen  dejando  la  resolución  final  en  manos de la  Junta,
“por  no hallarme  yo  con  noticias  seguras  de  lo  que  se  estile  en  la  Pro
vincia  de  Burgos,  pero  siempre  me inclinaré   que  se favoresca  este  ge
nero  de  grangeria”.
La  3unta,  en  sesión  del  día  siguiente  a  la  fecha  del  dictamen,  se Ii
rnitó  a  darlo  por  bueno  en  todos  sus  extremos,  por  lo  que  casi  literal
mente  se  trasladó  como resolución  al  intendente,  que  veía  una  vez  ms
cerrado  el  paso a la  homogeneización,  con el  agravante  de  que  se  desau
torizaba  la  práctica  de  las  “bajas”  por  gastos,  a  la  vez  que  se reforzaba
la  estimación  (“juicio prudente”)  de  los peritos.
Espinardo,  convencido  como  debía  hallarse  de  la  repercusión  bene
ficiosa  que  tendría  el  que  finalmente  se  aceptasen  sus  planteamientos,
tanto  como  de  lo  nefasto  que  sería  el  hacer,  en  la  práctica,  de los peri-
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tos  locales  los árbitros  de  las  averiguaciones,  replantea  el  tema  ante  la
Junta  en  un largo  escrito,  fechado  en  30 de  agosto,  que  dice  enviar  por
si  acaso  “el defecto  en  mi  explicazion  haya  sido la  causa  de  que  la  Real
Junta  no se  haia  servido  aprobarlo  en  el  particular  de  arrieros,  como yo
esperava”.  Su nueva  exposición  se centró  en los puntos  siguientes:
La  adopción  de  una  “quota  fija”  en  lo  correspondiente  a  arrieros,
que  en  su  estimación  debería  hacerse  extensible  a  otros  géneros,  es  la
única  forma  de  proceder  con  “claridad,  justificazion  y con  la  maior  bre
bedad  posible”.  En  el  caso  de  los  arrieros,  ello  es  aún  más  importante
que  en  otros,  pues  generalmente  forman  la  parte  más  humilde  de  los
pueblos,  por  lo  que  los  labradores  y  artistas,  entre  los  cuales  se  suele
elegir  a  las  justicias  y regidores,  así  como a  los  peritos  en  estas  averi
guaciones,  harán  todo  lo  que  esté  en  sus  manos  para  que  se  les  regulen
utilidades  elevadas,  permitiendo  con  ello  rebajar  las  suyas  propias,  de
forma  que  el  “todo  de  la  riqueza”  del  pueblo  no  resulte  notoriamente
corto.  Y,  a  vista  de  lo  anterior,  y como  forma  de  evitarlo,  ninguna  me
jor  que fijarles  el  útil  mediante  cuota  fija,  cortando  de  raíz  los  intentos
de  gravarles  relativamente  más que  a otros  vecinos.
Es  más:  si  se  tiene  en  cuenta  que,  tratándose  de  un país  en  el  que,
“por  no  hazerse  uso  de  navegazion  por  nos  6  canales,  es  yndispensable
la  necesidad  de  que se haga  casi  todo  el transporte  de jeneros  a  lomo”,  y
si  se  considera  “quan  menesteroso  es  en  estos  Reynos  el  gremio  de  la
arrieria”,  no sólo debería  protegérseles  con  una cuota  fija,  sino proceder
a  reducir  la  que había  ordenado  aplicar  en su  decreto.
En  todo  caso,  al  fijar  las  cuotas  anteriores,  manifiesta  haber  pro
cedido  “por  regulazion  puramente  de  portes,  considerando  las  arrobas
que  cada  cavalleria  mayor  6 menor  pueda  transportar,  sin  yncluirme  de
ningun  modo  en  los  jeneros  que  transporten,  pues  la  calidad  de  ellos  no
causa  ni puede  causar  diferenzia  en  el  peso,  y sí  acaso  en  el  volumen”.
Además,  considera  necesario  advertir  que  sólo está  hablando  de  los
arrieros  solitos,  y no de  los  que  ejercen  otras  actividades;  y  es  que,  di-
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ce,  “en  este  pais  se  distinguen,  hasta  en  los  nombres,  los  propios
arrieros  de  los  otros  conductores  de  jerieros  en  que trafican  de su  quen
ta  y a  expensas  de su  yndustria  y caudal  propio,  pues  estos  se  conozen
aqui  por  el  nombre  de  trajineros”;  por  lo  que  debe  tener  en  cuenta  la
Junta  que  en su  propuesta  se especifica  que,  “a  todo  el  que  trafique  de
su  quenta  con  caudal  propio,  se le  ha  de considerar  este  como comerzio,
por  el  que  se  le  han  de  regular  sus  utilidades,  y  separadamente  las  que
dejen  sus cavallerias  maiores   menores  por sus  respectibas  quotas”.
Como  ltirno  argumento,  recurre  a  servirse  de  su  visi6n  de  qu  su
cederá  en  el  futuro,  cuando  se  ponga  en  práctica  la  contribuci6n,  en
tendiendo  que,  estando  los  arrieros  ausentes  de  los  pueblos  una  buena
parte  del  a?o,  es  probable  “no  hallarse  presentes  a  los  repartimientos
que  se les hagan”,  por  lo que  “resultaran  frequentes  agrabios  y quejas,  y,
por  consequenzia,  recursos  a  las  Yntendenzias,  y  aun  a  la  Corte”,  en
vista  de  todo  lo  cual  rogaba  a  Valencia  que  propusiera  a  la  lunta  deli
berara  de nuevo  sobre el  asunto.
El  recurso  pasa  de  nuevo a  manos de  Puertonuevo,  quien,  en escrito
de  6 de  septiembre,  resume  primero  el  del  intendente  de  esta  forma:  “El
Yntendente  de  Burgos,  haziendose  cargo  de  la  resolucion  de  la  Junta
que  se  le  comunica  sobre  el  modo de  considerar   los  Arrieros  la  utili
dad  que  les  producen  sus  cavallerias  mayores  y  menores,  insiste  en  que
dicha  utilidad  en el  ramo industrial  se fije  en  las  cabezas  del  ganado  que
emplean  en  semejante  trafico.  Los  motivos’ que  nuevamente  expone  se
reducen   dos:  el  uno,  de  que  siendo  copiosa  en  aquellas  montarías  la
arrieria  de  puro  transporte,  o  trasiego,  por  no  ayer  navegacion  ni  otro
modo  de  comerciarse  los  frutos  y  generos,  juzga  que  la  regulacion  se
deve  hazer  por  el  peso,  considerandole  por  arrobas,  sin  seguir  la  regla
de  la  mayor  o menor  estimacion  de  los mismos  generos  que  se transpor
ten,  discurriendo  preciso  seguir  en la  arrieria  de  esta  naturaleza  una ley
igual,  para  que  sea  menos  expuesta  .  injusticia  la  consideracion  de  la
industrial  utilidad.  El  otro  se funda  en  que se  distinguen  en aquella  pro
vincia  los puros  arrieros,  que  unicamente  se  ocupan  en  los  transportes
de  generos  de  un lugar   otro,  de  los que  se  llaman  tragineros,  que  tra
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fican  de  su  quenta  y con  caudal  propio,  suponiendo  que   los  primeros
deve  considerarse  un  mismo  y  solo  util,  y   los  segundos  no  solo  esta
utilidad  sino la  de  su  grangeria”.  Pasando,  tras  este  estupendo  resumen
del  pensamiento  de  Espinardo,  a  dar  su parecer,  que  quedó expresado  en
estos  términos:
“No  puedo  hallar  en  estos  nuevos  motivos  razon  alguna
que  me combenza,  porque  jamas  la  arrieria  tendrá  ganado
tan  igual  que  produsca   los  DueFlos en  sus transportes  un
mismo  lucro,  ahunque  sea  igual  el  precio  del  transporte  en
peso  y distancias,  porque  dependerá  el  ganar  mas  o menos
de  la  bondad  y  fuerza  del  mismo  ganado  y en  el  logro  de
mas  o  menos  viages,  y en  la  brevedad  o tardanza  de  exe
cutarlos.”
Y  siguiendo  el  esquema  cartesiano  de  todos  sus  dictámenes,  tras
recoger  su  parecer,  pasa  a  serialar  lo que  la  Instrucción  y  órdenes  esta
blecen  al  respecto.  En  este  caso,  se?íala  que:  “La mente  de  la  Ynstruc
cion  se encamina,  en el  ramo  de Yndustria,   justificar  probablemente  y
por  Peritos  la  que  cada  uno tenga  en  su arte  u ocupacion  en  el  curso  de
el  aPio, como se  practica  en  todas  la  Provincias  (...),  y  asi  soy  de  dicta
men  que  se  responda   este  Ynteridente  que bien  pueden  los Peritos  for
mar  su  juizio  por  parte  en  peso  y  leguas,  pero  que  no  deve  dirigirse  ni
fixarse  la  utilidad  de  la  yndustria  de  los  meros  arrieros  en  las  cabezas
de  el  propio  ganado,  sino  en  las  personas  de  los  que  executan  este  tra
fico,  como  se  observa  en  lo  general  de  el  Reyno,  y  es  conforme   la
Real  mente  de  su  Magestad,  y que  en  estos  terminos  se arregle   la  or
den  de  la  lunta  que le  está  comunicada  en este  asumpto”.
Dados  los  antecedentes,  huelga  referirse  a  cuál  fue  la  resolución
adoptada.  Pero,  con  el  ánimo  de  ver  a  qué  interpretación  dieron  razón
los  hechos,  se recoge  aquf  un documento  de  veinte  aPios más  tarde,  con
cretarnente  del  24 de  octubre  de  1771, cuando  -y  no  es  casualidad-,  la
villa  de  Cantabrana,  “Merindad de  Bureba,  Provincia  de  Burgos”,  se  di
rige  a  la  Sala  de  Uriica  Contribución,  restablecida  en  1770 para  dirigir
la  implantación  de la  Unica,  en  estos  términos:  “La  Villa de  Cantabrana
hace  presente  que  en  la  averiguacion  que  se  hizo  en  el  aPio de  1751 de
sus  fondos  y  utilidades  para  el  establecimiento  de  la  Unica  Contribu
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ciori,  se  considera  con  equivocacion,  ,  falta  de  conocimiento,   cada
macho  de  Arrieria  que  traficaba  al  puerto,  1.136 reales  annuales;   los
que  porteaban  desde  Bilbao  la  Nava,  la  de  1.183, motivo  por  que,  y ser
machos  los que  entonces  habla  y en el  dia  faltan,  les correspondió  pagar
por  el  repartimiento  general  que  se  hizo  entre  las  22  Provincias,  13.987
reales  y  26 maravedises,  que  son  12.000 y mas  reales  de  lo satisfecho  y
pagado  hasta  aqui  por  los ramos  que  se  mandan  extinguir,  y  por  el  exe
cutado  segun  sus  actuales  fondos  y utilidades,  apuradas  con  la  mayor
justificacion,  y dando  cada  macho de  Arrieria  la  de  360, que es  lo  mas
que  puede  producir  al  Arriero,  les  ha  salido   19 reales  y  5 maravedises
por  100, que  les  es  imposible  pagar  sin la  enajenacion  de  sus  haciendas,
 que  con  precision  se ha  de seguir  la despoblacion  de  aquella  villa.  Pide
al  Consejo  se  sirva  tomar  la  providencia  que  sea  de  su  agrado,  para  que
se  repare  este  agravio,  y consiga  el  alivio”.
La  respuesta  que  recibió  Cantabrana  fue  la  siguiente:  “Enterado  el
Consejo  en  Sala  de  Unica  Contrlbuzion  del  recurso  hecho  a  nombre  de  la
Villa,  con  fecha  de  24 del  antecedente,  sobre  el  considerable  exceso  de
utilidad  que  por  equivocaziori  se regulo  en la  operazion  á cada  macho  de
Arriéria,  de  qual  resulta  salir  la  coritribuzion  á  19 reales  y  5  marave
dises  por  100, cuyo  agravio  pide  se  la  repare;  ha  acordado  prevenga  a
vuestras  Mercedes  que  a su  tiempo  use  la  Villa de su  derecho”.  En nota
al  margen  de  la  minuta  se  sePiala que  se responda  lo  mismo que se  había
dicho  “a  las  villas  de  SalobrePia y  Mixas,  en  la  Provincia  de  Granada”,
por  lo  que  parece  que el  asunto  arrieros  no fue  problema  sólo de Burgos,
como  probaremos  más adelante.
Tras  este  salto  en  el  tiempo,  retomando  el  controvertido  asunto  de
los  arrieros,  y para  cerrarlo  en  lo  que  se  refiere  a  Burgos,  digamos  que,
exactamente  un aPio después  de  que  la  3unta  rechazase  definitivamente
la  propuesta  de  Espiriardo,  los  contadores  se  consideraron  obligados  a
exponer  el  panorama  ante  el  que  se  encontraban,  con  más de  mil opera
ciones  en  los estantes:  “LaContaduriatienesuspensoslosestadosdeal
gunosPueblosporlorespectibolaArrieria,conmotibodeladesy
gualdadtangrabequehallaenlas6peraciones,  y  la  dificultad  que  ha
El  despliegue  operativo  -  652
tenido  en  dar  regla  fija   los  subdelegados,  ni  cordarla  con  el  Ynten
dente,  por la  diversidad  y lejitima  ynteligencia  de  las resoluciones  de  la
Real  3unta  que se dieron  y comunicaron  segun lo que  en cada  tiempo  re
sultaba,  pues  por  una  pareze  que   los  Arrieros  no  se  les  debia  bajar
gasto  alguno;  y aunque  el  Yntendente  consulto  que  el  medio  de  usar  de
talla  .  cada  ganado  mayor  y menor  le  parezia  el  mas  combeniente,  no lo
tubo  por  tal  la  lunta,  por  la  diferencia  de  yntereses  en  unos  que  en
6tros”.
Seguía  el  escrito  refiriéndose  a  otras  6rdenes,  como la  “de  6cho  de
septiembre  de el  a?íoproximo  pasado”,  a  vista  de  la  cual  cabía  entender
que  la  forma  de  proceder  consistía  en  “justificar  probablemente  y por
peritos  lo  que  cada  uno  gana  al  ao  en  su  arte  y ocupacion,  sin  cargar
los  medios  y modos con  que  lo grangean,  ni fijarse  la  utilidad  de  los me
ros  arrieros  en  las cabezas  de  el  propio  ganado,  sino en  las  personas  que
ejecutan  este  trafico”.  En cualquier  caso,  como  las  operaciones  se  ha
bían  hecho  a lo largo  de varios  a?ios, y como en  cada  momento  se cursa
ban  las  6rdenes  que  se  recibían,  muchas  de  las  cuales  reformaban  otras
anteriores,  el  resultado  no ha sido otro  que:
“Han  venido  las  operaziones  con  mui  reparable  deformi
dad:  por  que  se  hallan  algunas  arregladas  por  considera-
clon  de  el  gasto  de  la  persona  y familia  y  la  ventaja  que
huviese  dado  su caudal:
“6tras,  considerando  a  un arriero,  por  un  ganado  mayor  y
cinco  menores,  doszientos  y  quarenta  reales:   otro,  por
seys  maiores,  treszientos:
“  6tro,  por  el  mismo  numero  de  maiores,  diez  mil y qui
nientos;  y  este  modo las diferencias  en  muchos.”
Y  afíadían:  “Y aunque  se  tenia  presente  que  los  de  tan  vajo  util  no po
drian  mantenerse;  y el  de  los  diez  mil y  quinientos  reales  seria  el  hom
bre  rico  de  el  pueblo,  y no consta  ser  asi,  se  .drnitieron  las  operaciones
por  no  hallar  la  Contaduria  methodo  correspondiente  para  que  los  sub
delegados  enmendasen  esta  parte”.  Pero  ahora,  cuando  se  hallan  ela
borando  los  estados-resumen,  que  serán  la  base  para  el  repartimiento,
sus  conciencias  se  resisten  a  callar,  pues  no pueden  dejar  de  notar  que,
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de  ese  modo, “en  unos pueblos  el  alibio  será  tan  considerable,  como  re
parable  será  el  gravamen  en  otros”.  Y úna  vez  más  se  rompe  una lanza
en  favor  de  este  “menestoroso  ramo,  tan  nezesario  l  beneficio  comun y
en  que  aun  los  mismos  labradores  son  ynteresados,  por  la  necesidad  de
que  haya  quien  portee  sus granos  y vinos”.
La  Junta,  inamovible,  respondió  dos días  más tarde:
“Esto  no se puede  sugetar   una  regla  fixa,  por  que  varian
las  circunstancias  de  los  Arrieros,  y deve  estarse   lo  que
declaren  los  Peritos,  como  dicen  los  capitulos  27 y  28 de
la  Ynstruccion,  y el  32 del  Ynterrogatorio  de  Letra  A.  Lo
que  participo   vuestras  Mercedes  para  su  inteligencia,  y
cumplimiento.”
Con  esto  queda  transitoriamente  cerrado  el  asunto  arriería.  Será  la
propia  Junta  la  que,  tres  a?os  después,  en  1756, cuando  se  disponga  a
ultimar  los  estados  generales  para  presentarlos  al  rey,  se  dirigirá  a  to
dos  los  contadores  preguntándoles  qué  hizo  cada  uno  al  calcular  el  citii
de  los  arrieros,  pues  la  diversidad  entre  unas  provincias  y  otras  era
enorme.  Pero  este  es  un punto  del  que  nos  ocuparemos  en  su  momento,
siendo  fundamental  para  la  comprensión  cabal  del  catastro.
g)  Unaresolucióncontradictoria:ladeutilidadfijaalascarretas.
Sin  que  nos  expliquemos  por  qué,  la  determinación  de  la  utilidad  de  las
carretas  encontró  en  la  Junta  todas  las  facilidades  para  establecer  una
cuota  fija,  siendo  así  que  las  consideraciones  hechas  en  relación  a  la
arriería  le  eran  a este  ramo  de  plena  aplicación,  y  atin  más  si cabe.  La
historia  al  respecto  es,  pues,  muy breve,  como  veremos  seguidamente.
Cuando  los  subdelegados  operan  los pueblos  carreteros  de  la  serra
nía  de  Demanda,  se  encuentran  con  valoraciones  diferentes,  pero  no de
masiado,  áunque  sí  muy bajas,  corno  ya  se  vio  páginas  atrás,  valiéndose
para  ello los peritos  de unas cuentas  de  gastos  arna?iadas.
Los  pueblos de  la  Cabafia  Real  de  Carretería  en  la  Demanda  burga
lesa  eran,  como  se  ha  visto,  básicamente,  tres:  Palacios  de  la  Sierra,
Vilviestre  y Quintanar  de  la  Sierra,  a  los  que  deben  afíadirse  otros  tam
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bién  significativos:  Rabanera  de  la  Sierra,  Hontoria  del  Pinar  (a  cuya
jurisdicción  pertenecían  las  aldeas  de  San  Leonardo,  Navas,  La  Aldea,
Arganza,  Casarejos,  Badilo,  Marialeno  y  otras)  y  Regumiel,  éste  con
sólo  4 carreteros,  bien  es verdad  que  representaban  la  mitad  de  los ve
cinos  cabezas  de  casa.  Todos esos  pueblos  fueron  operados  entre  enero  y
octubre  de  1753, quedando  acabadas  las  averiguaciones  en  tres  de  ellos
en  el  mes  de  abril  y en  dos  más,  en  mayo,  evitando  de  esa  forma  retra
sar  la  partida  de  las  carretas,  que  se  solía  producir  precisamente  ya en-.
trada  la  primavera.  El aío  en  que  se procede  a realizar  la  averiguación,
tardío,  explica  que  apenas  aparezcan  alusiones  a  las  carretas  en  las  fa
ses  que hemos  venido  estudiando.  Por otra  parte,  cada  pueblo  fue  opera
do  por  subdelegados  distintos,  lo  que  hizo  que  careciesen  de  elementos
de  referencia  para  comparar  las  utilidades.
Las  utilidades  declaradas  por  carreta  variaron  de  unos  pueblos  a
otros,  aunque  cuatro  de  ellos  (Palacios,  Regumiel,  Quintanar  y  Raba
nera)  coincidieron  en  establecerla  en  300 reales  para  la  de caba?ía real  o
de  puerto  a  puerto.  Vilviestre  fijó  la  utilidad  en  120  reales,  al  tiempo
que  Hontoria  del  Pinar  la  redujo  a  66 reales,  como se ha  visto.  En cuan
to  a  las  carretas  churras,  ordinarias  o de  labranza,  la  mayor  utilidad  se
da  en  Regumiel,  con  200 reales,  mientras  que  Palacios  la  establece  en
120,  Vilviestre  en  100 y  Hontoria  del  Pinar  en  60  reales.  En cuanto  a
Quintanar  y  Rabanera  no se  refieren  en  ningin  caso  a  tales  carretas,  ya
que  las declaradas  corresponden  a  la  primera  modalidad.
A  la  vista  de  la  baja  utilidad  sefíalada  en  Vilviestre  y Hontoria  del
Pinar,  se ordenó  a  los peritos  que  reconsideraran  sus declaraciones,  avi
niéndose  sin  más  los  de  Vilviestre  a  fijar  las  utilidades  respectivas  en
300  y  120 reales,  situándose  en  situación  pareja  con  los demás.  Pero  lo
de  Hontoria  resultó  mucho  más  laborioso,  siendo  causante  directo  de
que  el  tema  acabara  en  la  junta,  como  se verá  seguidamente.
Los  pasos  que  se  dieron  para  rectificar  las  utilidades  de  Hontoria
fueron  los siguientes:
-  El  15 de  marzo  del  53,  el  subdelegado,  Francisco  Rafael  de  An
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gulo,  que  en  ese  momento  estaba  operando  en  Santa  Maria  de  las  Oias,
decreté  que  se  presentasen  en  tal  lugar  dos  vezinos  de  cada  uno  de  los
pueblos  que  formaban  su término  y jurisdicción,  en  la  ma?íana del  día  20
siguiente,  como lo hicieron.
-  Una  vez  en  su  presencia,  y  con  todas  las  formalidades  de  rigor
(juramento  de  verdad,  auto  del  escribano,  firma  del  acta),  el  subdelega
do  les  formul6  once  preguntas,  para  que  se  reafirmasen  en  lo  dicho  en
las  respuestas  generales  o rectificasen,  previa  reflexión;  una de  las  pre
guntas  se  refería  precisamente  a  la  utilidad  de  las  carretas,  que  fijaron
ahora  en  155  reales  en  lugar  de  los  66  anteriores,  manteniéndose
invariables  respecto  a  las  churras.
-  Tras  firmar  todo  lo  nuevamente  declarado,  procedieron  a  elevar
una  protesta,  de  la  que  el  escribano  también  levantó  auto;  consistía  en
desdecirse  de  lo  declarado  horas  antes,  manifestando  que:  “Sus pueblos
quedan  agraviados  respecto  de que  se ha padezido  equivocazion  en  regu
lar  la  utilidad  anual  de  cada  carreta  en  155 reales  de  vellori,  pues  les
pareze  que  a  lo  mas  pueden  ser  80  reales  un  a?io con  otro,  por  lo  que
anulan  su  regulazion  anterior”.
-  Ante  ello,  el  subdelegado  lo comunicó  al  comisionado,  quien,  “ha
biendo  notado  la  corta  utilidad  que los  Peritos  de  las  Villas de  San Leo-.
nardo,  Ontoria  del  Pinar  y  otras  de  aquella  Serrania  sacaban  a  los  ca
rreteros,  pues  solo  monta  la  de  ochenta  reales  por  cada  carreta,  dedu
zidos  los  gastos  de  pastos  y  pastores,  sin  embargo  de  las  varias  averi
guaciones  hechas  con aquellos  naturales,  me  fue  forzoso  ocurrir  al  Ca
vallero  Yntendente  de  la  Provinzia  de  Soria,  para  que me dirigiese  Cer
tificazion  de  las  ganancias  que  con  cada  carreta  se hazian  al  a?ío en  los
Pueblos  confinantes  a  los citados  de  San Leonardo  y Ontoria”.
-  El  intendente  de  Soria le  comunica  que “por  cada  carreta  perzivia
el  Due?io zinquenta  ducados,  sin  deduzion  de  gasto  alguno;  y  rebajado
este,  quedaban  de  utilidad:  en  unos,  treszientos  reales  y en  otros,  tres
zientos  y treinta”.
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-  Con  esta  información,  el  comisionado  Del  Río,  carente  de  autori
dad  para  ordenar  la  rectificación  de  lo  declarado  por  los peritos  sin  re
solución  expresa  de  la  3unta,  se  dirige  a  ella,  poniéndola  en  anteceden
tes.  En su carta,  manifestaba:
“Es  constante  que  los  Peritos  en  esta  Provinzia  han  con
siderado  los  mismos  zinquenta  ducados,  sin  desquento.  El
cargarselos  enteramente  pareze  no  conforme  a  la  mente
de  su  Magestad,  porque  el  costo  que  tiene  a  los  Carreteros
el  mantener  los  ganados  en  las  dehesas  se  carga  al  Due?o
de  ellas  en  los pastos,  a  que  se  allegan  otros  inexcusables,
y  la  Ynstruccion  y  demas  Resoluciones  miran  a  que  se sa
que  la  utilidad  6  gananzia  sobre  que  pueda  ymponerse  la
Contribuzion”,
“bien  que,  aunque  la  quieran  disminuir,  es evidente  la  de  los treszientos
reales  o  treszientos  y  treinta;  en  culo  supuesto  y  dudando  justamente
qual  medio  se  deba  seguir  para  evitar  perjuizios,  no  excusa  mi  obliga
zion  hazerlo  presente  (...),   fin  de  que  resuelba  lo  que  tuviere  por  con
veniente,  de  manera  que  se siga  una regla  fija”.
La  lunta,  en  sesión de  24 de  mayo,  esta  vez  sin  previo  dictamen  de
Puertonuevo,  y  en  resolución  contraria  a  lo  ordenado  respecto  a  los
arrieros,  establece  por  punto  general  quelautilidaddecadacarretase
reguleen300reales,  con lo  que se  zanjó  la  cuestión,  esta  vez  a  favor  de
la  homogeneidad.
4.3.6  /  La normativa  en  relación  a derechos y cargas.  En este  pun
to,  poco  dio de sí la  nueva  normativa,  limitándose  a  ciertas  aclaraciones
en  relación  a  censos,  foros  y juros,  así  corno a ordenar  que  se incluyesen
también  las  acciones  de  sociedades.  Asimismo,  cabe  considerar  en  este
apartado  lo  referente  a  los  derechos  derivados  de  privilegios  y disfrute
de  arbitrios  y rentas  enajenadas,  de  lo  que  nos  ocuparemos  en  otro  ca
pítulo.
En  cuanto  a  censos,  va  a adoptarse  una  norma  muy pragmática  para
su  justificación  y verificación.  Contándose  por centenares  los  existentes
en  uno  cualquiera  de  los  pequeííos  pueblos  de  la  Corona,  la  verificación
se  convertía  en  algo  laborioso  y costoso,  no sólo para  las  audiencias  sino
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para  los afectados,  muchos de  los cuales  se  veían  obligados  a desplazar-
se  a los  lugares  de residencia  de los prestamistas  para  recabar  cartas  de
pago,  si  es  que  no  las  conservaban  o no  les  habían  sido  expedidas.  Por
otra  parte,  cumpliendo  con  sus  funciones,  las  contadurías  empezaban
por  ahora  a emplear  mucho tiempo  en  verificar  que  en  los  márgenes  de
las  partidas  correspondientes  figuraba  la  expresión  “verificada”,  lo  que
motiva  numerosas  sugerencias  a  la  3unta  para  simplificar  o eliminar  ta
les  requisitos.  A su  vista,  se  acordó  finalmente,  por  resolución  de  21 de
enero  de  1752, que:
“ni  los  Yntendentes  ni  los  Subdelegados  deben  esperar
justificacion  alguna  de  las  cargas,  y  st  solo  notar  las  que
dijeren  los  due?íos  y  admitir  qualquiera  justificacion  que
presenten  si la  diesen,  y si no, notarlo”.
Por  su  parte,  los  foros  van  a  seguir  siendo  objeto  de  consulta.  Aun
tratándose  de  una figura  peculiar,  la  normativa  que se les  comenzó  apli
cando  fue  la  misma  que  la  de  censos;  en  concreto,  y en  aplicación  de la
orden  de  20  de  noviembre  de  1751, se  empezó  a  exigir  como  forma  de
verificación  para  éstos  la  presentación  de los dos  iltimos  recibos,  lo que
se  daba  como  prueba  suficiente.  Pero  en  el  caso  de  los  foros,  aun  esto
se  mostró  inviable  en  muchos  casos,  tal  como  manifestó  el  comisionado
Castaños  en  su  carta  de  respuesta  a  la  orden  anterior:  “En  este  Reyno
seria  inaccesible,  por  que  son  muchisimos,  de  poca  entidad  y quedar  los
mas  a  la  fe  del  solvente,  ignorando  el  que  recive  el  nombre  del  ultimo
forero,  la  especie  de  la  finca  y aun  el  derecho  para  ello”.  En apoyo de  su
opinión,  adjuntaba  la  carta  que  había  recibido  del  prior  del  monasterio
de  San  Martin  do  Porto,  Patricio  Fahy,  sobre  sus  pertenencias  en  las
veinticinco  feligresías  de  Puente  de  Eume,  en  las  que  estaba  dirigiendo
las  averiguaciones  el  subdelegado  3uan  Francisco  Pasarim.  Uno de  los
párrafos  de  la  carta  del  prior  manifestaba:  “En  una  sola  de  esas  feli
gresias  eczeden  de  seis  mil  los  foros,  los  que  comprehenden  bajo  de  un
contexto  diferentes  bienes  y  haziendas,  situadas  en  ellas  y  en  6tras  de
fuera  de  esta  jurisdicciori”,  haciendo  inviable  separar  las  que  correspon
dían  a cada  una de  las operaciones,
“maiormente,  quando  la  pension  que exige  en  virtud  de  ca-
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da  foro  es  una  misma,  que  no  puede  dividir  entre  unos  y
otros  posehedores  para  describir  la  parte  que  le  toque  
cada  uno (...),  pues,  ahunque  por  sus  libros  cobradores  re
sulta  efectiva  en dinero  y grano,  como conf oreros,  no. save
discretamente  la  parte  de  bienes  que  cada  uno posee  res
pectiva   cada  foro,  por  llevarlos  mezclados  ordinaria
mente  unos con otros”.
En  otro  párrafo,  se?íalaba:  “Que  menos  le  es  posible  nominar  los  posee
dores  que  igualmente  le  pagan  terzios,  quartos  y  quintos  del  fructo  que
produzen  sus  tierras,  pues  no  obstante  que  por  medio  de  sus  factores  y
criados  y de  otras  personas  intelligentes  procuro  averiguarlas,  reconvi
nieñdoles  con  el  hecho  mismo  de  la  paga  en  el  tiempo  de  cosechas,  le
respondieron  que  eczederan  de  dos  mil los  que  se hallan  en  este  caso,  y
muchos  de ellos  forasteros”.
En  su  opini6n,  la  situaci6n  se  complicaba  ain  más  por  hallarse  las
tierras  de aquellas  feligresías  “promiscuas”  con  las  de  la  condesa  de  Le
mos  y con  las  de  otros  propietarios,  lo  que  hacía  que  “en  el  tiempo  de
percibir  en  sus  carros  la  huba  y  manojos,  nunca  se  detienen  en  mas  ex
ploraciones  que  recojerlo”.  Terminaba  diciendo  que  lo  6nico  que  le  era
posible  era  dar  la  relaci6n  de  las  tierras  y bienes  aforados,  pero  no  “de
sus  llevadores  y posehedores”.  El  propio comisionado  corroboraba  lo ex
presado  por  el  prior  al  glosar  este  párrafo,  sobre  el  que decía:  “Y asi  lo
estoy  yo  tocando,  porque  algunos  poseen  distintas  partidas  como  terce
ros  en  virtud  de  ventas  y cambios,  cujas  algarabias  y embrollos  no los he
visto  en  Estrernadura,  ni  los  puedo  perzibir  de  ninguna  suerte”.  Como
ciltima  particularidad,  se?íalaba  Casta?os  que,  “por  razones  de  antigua
observancia”,  hay  foros  de  los  que  lo  único  que  se  sabe  es  que  alguien
paga  cierta  cantidad  a alguien,  pero  “sin saber  por  qué,  ni  sobre  qu  tie
rras  o derechos”.
El  ilustrado  Puertonuevo,  tras  sintetizar  admirablemente  la  ca
suística  expuesta,  daba  su  parecer  a  la  3unta  en  estos  términos:  “Com
prendo  ser  imposible  con  la  multitud  y travazon  de  foros  y con la  diver
sidad  de  bienes  raizes  obligados  a  ellos,  y  de  los  foreros  y  subforeros
que  los  adeudan  por  contratos  perpetuos  o temporales,  dar  la  individual
y  menuda  relazion  que  previene  el  artículo  72 de  la  lristruczion,  y en  es-
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te  concepto  soy de  dictamen  que se  adbierta  a  los  due?íos que  poseyeren
derechos  por  foros  directos  o por  otros  titulos,  “que  cumpliran  (  ejem
plo  de  los  dezimadores)  con  declarar  el  anual  importe  de  los  foros  que
perciban  dentro  del  termino  de  cada  jurisdiczion,  ya  que  no se pueda  en
cada  feligresia,  dando toda  la  luz  que  fuere  posible  quando no  lo  sea  de
terminar  cada  forista,  ni  los bienes  que  causen  el  censo,  porque  lo prin
cipal  que  se  desea  es  que cada  due?ío declare  sus  bienes,  rentas  y dere
chos  que  poseha,  y  el  producto  que  causen,  con  la  expresion  que  fuere
dable  de los cargos  inherentes  a las  propiedades  en  el  modo que  los  pue
dan  declarar”.
Analizando  otro  de  los aspectos,  decfa  Puertonuevo:
“Que  respecto  de  que  en  todos  los  foros,  sean  o  no exten
didos  con  subforos  y otros  contratos  temporales  o  perpe
tuos,  suele  ayer  principales  cavezas  de  el  foro,  se  obligue
.  estos   que  declaren  la  substancia  de  los  foros,  las  uti
lidades  de  ellos  y quales  sean  los subforistas,  porque  no lo
pueden  ignorar,  en  atenciori  a  ser  costumbre  en  Galicia
que  haya  cabeza  y principal  forista  que  recibe  del  aforan-
te  la  cosa  aforada,  con  facultad  de  subrogarla,  pudiendo
precisarse  al  principal  forista  que  declare  las  utilidades
que  saque  de  el  foro,  deduccion  de  el  censo  que  paga  al
se?íor  directo  y aforante  principal  o primero”.
Terminaba  su  dictamen  con  estas  recomendaciones:  “Si los sugetos
aforados,  o solventes,  no pudieren  determinar  las  tierras  o  bienes  sobre
que  estén  cargados  los  foros,  se  les  ponga  la  nota  de  este  cargo  en  la
parte  de bienes  que denuncien  (...),  manifestando  unicamente  los dos  ul
timos  recibos  que prueben  el  pago”.
La  Junta  hizo  suyo  el  dictamen  de  Puertonuevo,  con  el  que se  pre
paró  la  respuesta  al  prior  y se  redactó  la  orden  correspondiente,  que  se
envió  a  los  dos  comisionados  gallegos.  No hemos  tenido  ocasión  de estu
diar  cómo  se llevó  finalmente  a  cabo,  pero  es probable  que  la  documen
tación  catastral  constituya  la  fuente  ms  valiosa  para  un  análisis  sin
cr6nico  de  los foros  en  el  mundo gallego,  tema  tan  complejo  que  exigi6
setenta  y cinco  aios  más  que el  resto  de tipos  de  cargas  para  su desvin
culación,  que  sólo se produjo  ya bien  entrado  nuestro  siglo.37
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4.4  /  Lamarchadelasaveriguaciones
Al  principio  de  este  capítulo  se  vio  cómo  la  3unta,  preocupada  por  la
marcha  lenta  de  las  averiguaciones,  pidió informes  a  las  contadurías  pa.
ra  conocer  con  precisión  en  qué  punto  se  hallaba  cada  provincia.  Se vio
también  que,  tal  como  se  temía,  y  salvo  excepciones,  el  avance  en  la.
mayoría  de  las  provincias  se  mostraba  verdaderamente  lento,  lo  que se
intentó  dinamizar  con  diversas  medidas,  como  fueron  el  nombramiento
de  nuevos  subdelegados  y  la  exigencia  de  enviar  informes  mensuales
dando  cuenta  de lo operado.
A  partir  de  entonces,  IQ de  enero  de  1752, se  hace  preciso  distin
guir  las  dintintas  líneas  de  avance,  que  serán  dos  fundamentales:  pri
mera,  las  averiguaciones  propiamente  dichas,  dirigidas  en  cada  ciudad,
villa  o  lugar  por  los  subdelegados;  segunda,  las  tareas  posteriores  de  la
contaduría,  que  serán  de  muy  diverso  carácter  y complejidad,  acentuada
por  el  solapamiento  de  unas  y otras.
Las  tareas  principales  realizadas  ordinariamente  en  las  contadurías
entre  1751 y  1760 fueron  las  siguientes:
Primera:  Examen  y  revisión  de  todas  las  operaciones,  remitidas  en
unos  casos  directamente  por los  subdelegados  y,  en  otros,  tras  pasar  el
filtro  de  los intendentes  o comisionados.  Como consecuencia  de tal  exa
men,  las  operaciones  serán  aprobadas,  enmendadas  -cuando  los  fallos
advertidos  eran  de  escasa  monta-  o  devueltas  a  los  responsables  si  la
entidad  de  los problemas  advertidos  así  lo requería.
Segunda:  Elaboración  de  los  mapas  particulares  o  estados  corres
pondientes  a  cada  operación,  lo que  exigía  un trabajo  prolijo  de  recuen
to  de  los  cientos  de  aspectos  que,  tomados  de  cada  una  de  las  declara
ciones,  debían  pormenorizarse  en los  mismos.  Y a  sabemos  que  de  cada
operación  habrían  de  hacerse  nueve  estados,  cinco  pertenecientes  a  se
glares  y cuatro  a eclesiásticos.
Tercera:  Elaboración  de los mapas  generales  o estados  provinciales,
El  despliegue  operativo  -  661
agregando  para  ello  los  datos  de los  locales,  unos  como  simples  suman
dos  y otros  mediante  la  acomodación  a los intervalos  establecidos,  como
era  el  caso  del  producto  de  las  tierras.
Cuarta:  Realización  del  libro  de  lo enajenado  de la  Corona,  debien
do  extraer  la  informaci6n  de  las  correspondientes  relaciones  existentes
entre  las  diligencias  de cada  operación.
Quinta:  Copia  literal,  posteriormente  compulsada,  de  todas  las  res
puestas  generales.
Sexta:  Copia  literal,  asimismo  compulsada,  de  los  libros  de  lo  real,
tanto  de  legos  como de eclesiásticos.
Séptima:  Más  tarde  debía  procederse  a  realizar  la  tarea  denomi
nada  “sacar  los productos  al  margen”,  consistente  en  calcular  el  produc
to  gravable  correspondiente  a cada  partida  o asiento,  casa  a  casa  y tie
rra  a  tierra,  para  lo  que  era  preciso  réalizar  numnerosísimos cálculos
que,  en  el  caso  de  las  tierras,  requerían  manejar  superficies,  sistemas
de  cultivo,  calidades,  aprovechamientos  y  precios.  Esta  tarea  tenía  co
mo  finalidad  facilitar  el  repartimiento  posterior,  pues  de  esa  forma  los
pueblos  no tendrían  más  que  sumar  a  lo  largo  de  los  márgenes  los  pro
ductos  de  cada  titular,  aplicándole  después  el  porcentaje  que  se  deter
minara  como contribución.
Octava:  Realización  del  libro  de  mayor  hacendado,  en  el  que figu
rarían  los  individuos  que  resultasen  serlo  en  cada  una  de  las  operacio
nes,  debiendo  cumplir  los  elegidos  determinadas  condiciones,  que  en  su
momento  estudiaremos.  Esta  labor  exigía  tener  finalizada  la  anterior  y
resultó  ser  muy  laboriosa,  pues,  además  del  libro  mismo,  se  ordenó  ela
borar  una  copia  de  toda  la  documentación  relativa  a  cada  uno de  ellos,
generalmente  muy extensa.
Novena:  Confección  de  un vecindario  y censo  de  edificios,  fábricas
y  artefactos,  encargo  que  fue  solicitado  por  la  Junta  al  margen  de  lo
establecido  en la  Instrucción  y con  carácter  urgente.
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Décima:  Contabilización  de  todos  los  costes  y  gastos,  tanto  de  las
audiencias  como  de  las  contadurías,  siendo  la  de  las  primeras  llevada
generalmente  desde  las  oficinas  de los intendentes  y comisionados.
Undécima:  Realización  de  copias  o extractos  de  las  órdenes,  reso
luciones  y  circulares  de  la  Junta,  de  las  que  se  enviaba  un  ejemplar  a
cada  subdelegado.
Duodécima:  Seguimiento  registral  de  todo  lo  realizado,  día  a  día,
por  cada  uno de  los empleados  de  las  contadurías,  así  como despacho  de
la  correspondencia,  realización  de  informes,  expedición  de certificados,
cartas  de  nombramiento  y  cese,  libramientos  de  salarios  y  ayudas  de
costa,  tramitación  de  licencias  por  asuntos  propios  o enfermedad,  etc.
Décimotercera:  Tareas  monográficas  realizadas  por  encargo  de  la
Junta,  como  fueron  la  estadística  sobre  labradores  y jornales,  el  estudio
de  los  sistemas  de  valoración  del  ganado  o  la  estadística  sobre  quién
poseía  más  riqueza,  el  estado  lego o el  eclesiástico.
La  simple  enumeración  de  encargos  y  realizaciones  es  ya  un  buen
exponente  de  la  actividad  desarrollada  en  las  contadurías,  que,  en algu
nas  etapas,  llegó  a  ser  verdaderamente  trepidante.  Nada  más  elocuente
para  demostrarlo  que la  carta  que el  portero  de  la  contaduría  de  Burgos,
Santiago  Barona,  dirigió  a  la  Junta  el  12 de  agosto  de  1755 en  demanda
de  aumento  de  salario.  Se  nos  disculpará  la  transcripción  íntegra,  que
consideramos  más  que justificada:
“Anteponiendo  a  todo  que  vuestras  Sefiorias  logren  la  mas
prospera  salud,  y of reziendo  la  que  me  asiste  a  su  disposi
zion,  digo como se  dignaron  conferirme  el  empleo  de  Por
tero  de  la  Contaduria  de  la  Unica  Contribuzion  de  la  Pro
vinzia  de  esta  Ziudad  con el  sueldo  de  su  dotacion,  que  es
de  tresrealescadadia,  segun  me  han  pagado  hasta  aqui
quatro  meses  y  medio,  pues  aunque  el  Yntendente  dio  su
cumplimiento  en los ultimos  de febrero,  y ocurri  a  la  Con
taduria  en  el  mismo  dia  y  mes,  no  se  me  admitio  hasta
mediado  de  marzo,  con  que  solo  disfrute  la  media  paga,  lo
que  nomealcanzaparaellimitadosustentoquemedoy,
por  el  estado  en que  estan  las  cosas  comestibles,  sin tener
mas  gajes  ni ynteres.”
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Tras  este  preámbulo,  Barona  pasa  a exponer  sus menesteres:
“Siendo  el  trabajo,  abrir  y cerrar  las  puertas  quatro  vezes
al  dia; limpiar  dos  vezes  cinquenta  mesas  para  recoger  los
polvos,  que  se  vuelven a  aprovechar;  estar  nueve  horas  ca
da  dia  sin  libertad  para  nada,  sin  faltar  en  que  ocuparme;
en  yr  por  el  papel  sellado  al  estanco;  llevar  y  traer  las
cartas  al  correo;  papeles  a  casa  del  Yntendente  quando se
dan  las  quentas  de  arbitrios  y  otras  cosas  que  se ofrecen;
a  casa  de  los  regidores;  a  la  del  secretario  de  Ayurita—
miento;  a  la  Thesoreria  de  Rentas  Reales;  entregar  las
cartas  de pago  para  tomar  la  razon  de  los  utensilios.  Tam
bien  la  de  la  paja  para  la  satisfaccion  della;  los  memoria
les  de  los  que  ocurren  sobre  el  forraje  repartido  a  los  lu
gares  para  los  caballos  del  Regimiento;  entrar  a  dar  los
recados  a  los  dependientes  de  la  Oficina,  que  son  mas  de
cien  personas  las  que  hay,  y  las  que  ocurren  cada  dia  son
bastantes  rns;  pasar  las  operaciones  de  un apartamento  a
otro;  y cada  vez,  bajar  o sibir  veinte  y una escaleras;  mo
ler  el  algaliar;  sacar  agua  del  pozo  para  regar  los  salones
y  hacer  la  tinta  quando  me  dan  el  recado  para  ella.  Los
domingos,  barrer  seis  salas,  limpiar  las  mesas  y taburetes,
estantes  y  papeles;  que  es  necesario  para  ello  ocuparse
dos  personas  toda  la  tarde;  a  esto  se aumentará  el  encen
der  los  braseros  como  lo  hize  el  tiempo  que fue  necesario;
y  hoy se  une el  de  los libreros  para  enquadernar,  siendome
preciso  el  yr  de  mi  habitacion  a  la  Casa  y esperar  a  que
me  abran,  entreguen  el  carbon  en  el  patio,  subirlo  a cues
tas,  pedir  lumbre,  a  lo  que  se  añade  los  sonrojos  que  me
han  dado  los  operarios  por  no  estar  enzendidos  a  tiempo
que  llegan;  como tambien,  el  que  ha habido  lanze  de indis
posicion  en  que  me  ha  precisado  a  asistir  con  calentura
por  no tener  con  que pagar  a  quien  asistiera  por mi.”
Las  consecuencias  de  tal  ajetreo  eran  éstas:
“Con  que  ando  en  un continuo  movimiento,  y,  a vezes,  sin
poderme  tener  en  pie de  cansado  y falto  de  sustento,  y to
do  esto  dimana  de  la  buena  conducta  del  Contador,  a  fin
que  de los oficiales  no se  diviertan  con  los entrantes  y sa
lientes  ni  menoscaben  los  haberes  reales.  Yo vivo  esclavi
zado  y morire  gustoso  en  el  servicio  de  su  Magestad  (Que
Dios  guarde)  y obsequio  de quienes  quisieran  faborecerme.
Esto  pongo  en  noticia  de  vuestras  Se?orias  sin  animo  de
agrabiar  a  nadie  por  ser  zierto,  como  siendo  necesario  lo
zertificaran  todos  los  dependientes  de  la  oficina.  Y  les
quento  el  modo como  desempe?io  mi  obligacion,  para  que
se  conduelan  de  mi miseria  y la  alibien  (si es  posible).  Co
nozco  que he  sido largo,  pero  ms  omito.”
El  solicitante  consigui6  un real  rns  diario,  probablemente  con todo
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merecimiento.  Por  otra  parte,  y aunque  no existiese  más  que  esta  carta
como  indicio,  el  investigador  se ve  compelido  a  averiguar  lo que se hizo
en  aquellos  afos  en  las  contadurías,  especialmente  para  comprobar  si
ese  inmenso  ajetreo  pudo  dar  como  resultado  unos  materiales  debida
mente  elaborados  o revisados,  o todo  lo  contrario.  Pero,  antes  de  abor
darlo,  es preciso  analizar  lo sucedido  con las  averiguaciones  mismas.
4.4.1  / Las  averiguaciones  entre  1752 y  1754.  Si al  iniciarse  el  afio
1752  el  nímero  de  operaciones  acabadas  apenas  rebasaba  el  8 por  cien
del  total,  un a?ío más  tarde  la  situación  había  variado  sustancialmente.
Como  puede  observarse  en  el  cuadro  46 siguiente,  tres  provincias,  Avi
la,  Murcia  y  Valladolid,  habían  concluido;  Madrid  y  Segovia  se  hallaban
a  punto  de  acabar;  y  otro  grupo  numeroso  se  encontraba  con  más  de  la
mitad  de  las  operaciones  concluidas:  Guadalajara  (con  el  89  por  cien
acabado),  Cuenca  (77  por  cien),  Granada  (76  por  cien),  jaén,  Soria  y
Palencia  (74 por  cien),  Toledo  (67  por  cien),  Sevilla  (66 por  cien)  y  Sa
lamanca  (61 por  cien).  Las más  atrasadas  eran  Córdoba  (40 por cien),  La
Mancha  (39 por  cien),  Toro  (35 por  cien),  Extremadura  (32  por  cien)  y
Galicia  (29  por  cien).  Por  su  parte,  Burgos  y  León  se  situaban  ligera
mente  por  debajo de  la  mitad  (48 por  cien).
Es  preciso  advertir  que  el  nimero  de  operaciones  que  figura  en  el
cuadro  referido  no  era  el  definitivo:  varias  provincias  irán  variándolo
mes  a  mes,  pues,  entidades  que hasta  entonces  aparecían  como una sola,
se  desglosaban  en  varias  operaciones  separadas.  La  principal  fuente  de
cambio  surgía  de  los  despoblados,  de  los  que  día  a  día  aparecían  algu
nos  nuevos, no  registrados  hasta  entonces  ni en  los  vecindarios  ni en  los
nomenclátores  provinciales.  El  caso  más  espectacular  de  variación  fue
el  de  Burgos, donde  se  pasó  de  un registro  de  883 poblaciones  a  otro  en
el  que  figuraban  1.822 pueblos  y 22 despoblados,  pasando  de  aquellos  da
tos  a éstos  a  partir  del  informe  de  noviembre  de  1752. Para  explicar  por
qué  variaban  los  datos  de  un  mes  a  otro,  los  informes  solían  contener
notas  del  tenor  de  la  siguiente,  que  corresponde  a  León:  “De  los  despo
blados  no  habla  razon  en  la  contaduria  de  esta  Yntendencia,  y solo  los
que  van descriviendo  y abisando  los subdelegados  son los  de  cuio  numero
se  puede  asegurar”.
El  despliegue  operativo  -  665
Cuadro  46
Estado  de las  averiguaciones el  3 1.12.1752
Pueblos  y      Operaciones
despoblados      acabadas
A             B             (6/A)
Avila                  427           427           100
Burgos               1.844           872            48
Córdoba                92            37            40
Cuenca                476           368            77
Extremadura             376           122             32
Galicia               3.449           986            29
Granada                406           309            76
Guadalajara             333           298           89
3an                      76             56            74
León                  1.584         758          48
Madrid                    97             91             94
Mancha                109         42           39
Murcia                 66            66           100
Palencia               346           258            74
Salamanca              976           600           61
Segovia                531             523           98
Sevilla                 236             155              66
Soria                  706           526           74
Toledo                   425            283             67
Toro                  381            135              35
Valladolid              631           631            100
Zamora                400           200              50
Total              13.967         7.743              55
Fuente:  Elaboración  propia  sobre  datos  contenidos  en  el  legajo  1982,
AGS,  DGR,  1  remesa.
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También  se  dio  el  caso  contrario:  reducir  el  ntmero  de  pueblos  en
sucesivos  informes.  Así,  Granada  añade  una  nota  al  rnimero  de  opera
ciones  acabadas  el  31 de  diciembre  de  1752:  “La demostracion  anteze
dente  va con  concepto  a  los  Pueblos  de  esta  provinzia,  segun  la  certifi
cacion  que se dio  en fin de  Diziernbre  de  1751, pero  mediante  a  que  mu
chos  pueblos  no  han  merecido  operacion,  y  st  agregarse   otros  por ser
sus  barrios  6  arrabales,  ha  resultado  que  los predichos  309 piieblos  ope
rados  son  303  operaziones”.  Y como  la  Junta  había  exigido  que  los  in
formes  detallasen  también  el  nímero  de  operaciones  que  estaban  en
proceso  de  averiguaci6n,  así  como  el  niimero  de  las  que  todavía  no  se
habían  asignado  a  ningún  subdelegado,  el  intendente  de  Granada  añadía:
“Y  que  los  76 que  se  dicen  operando,  son  73;  y  los  21 sin  empezar  son
15,  lo que se  rnanifestar  perfectamente  solo quando  se termine”.
Uno  de  los informes  remitidos  por  Salamanca  contiene  la  explica
ci6n  ms  verosímil  de  c6mo era  posible  el  que  ni  siquiera  se  conociesen
en  los  6rganos  de  gobierno  provinciales  los  pueblos  de  que  estaba  for
mada  cada  provincia:
“Que  no  se  pueden  dar  con  separacion  los  Pueblos  despo
blados  de  los  poblados  respecto   que  gobernandose  a6ra
el  numero  de operaciones  que  se  han  debido  y deben  prac
thicar  en  esta  provincia  por  la  verificacion  hecha  en  el
año  1590 para  arreglar  la  recepturia  del  servicio  ordina
rio,  se  reconoce  que  muchos  de  los  pueblos  que  entonces
se  hallaban  poblados,  al  presente  se  enquentran  despobla
dos,  y de  menos  en  el  numero  de  villas  que  actualmente
satisfacen  las  contribuciones  reales  ordinarias;  dos  o tres
o  ms  pueblos  bajo  de  un  termino,  coto  y  vela,  por  cuio
motivo  se  ha  excecutado  en  una  su  operacion;  y  otros,  al
contrario,  ha  sido  necesario  separarlos  por  tener  distin
guidos  sus  limites  y  mojones,  y  algunos  de  dos  jurisdic
ciones  siendo  un solo pueblo.”
En  el  cuadro  47 siguiente  se  recogen  precisamente  las  variaciones
experimentadas  en  numero  de  pueblos  y despoblados  entre  diciembre  de
1752  y  1753.
Con  independencia  de  tales  variaciones  -más  importantes,  en  buena
l6gica,  en  despoblados  que  en  pueblos,  y  tanto  más  intensas  cuanto  ma-
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Cuadro  47
Cambios  en el  número de pueblos y despoblados
en  los informes sobre la marcha de las  averiguaciones
Pueblos             Despoblados
12/52    6/53    12/53      12/52 6/53    12/53
Avila              299      =      =       128      =      =
Burgos            1.822 1.828  1.820       22     34     34
Cérdoba               59                       33     35      =
Cuenca             425                   51 93      =
Extremadura         364                   12 13     14
Galicia           3.449
Granada            403   405    408          3      =
Guadalajara         306                   27 30
Jaén                73                    3
Le6n                1.542=             42     69
Madrid                 9190                 67
Mancha             109
Murcia                 66                    -
Palencia            317                   29
Salamanca
Segovia             408                  123 147
Sevilla             203                   33    =
Soria                 651                       5558     =
Toledo                328     =                97    119    125
Toro                  342309                39     71
Valladolid             532                       99
Zamora               400
Fuente:  Elaboraci6n  propia  sobre  datos  contenidos  en  el  legajo  1982,
AGS,  DGR,  1  remesa.
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yor  es el  nímero  de  poblaciones  de  la  provincia-,  en  el  primer  semestre
de  1753  las  averiguaciones  experimentaron  un  fuerte  impulso,  como
puede  apreciarse  observando  el  cuadro  48 siguiente.  Como  se  ve,  el  nci
mero  de  provincias  que  han  acabado  no ha  experimentado  variación,  pe
ro  ya  son  mayoría  las  que  rebasan  el  90  por  cien,  quedando  rezagadas
únicamente  Extremadura  (54  por  cien)  y La  Mancha  (66 por cien),  siendo
la  causa  en la  primera  la  serie  de  avatares  padecidos:  muerte  del  inten
dente,  retraso  en  la  incorporación  del  comisionado,  traslado  de  4ste  a
Galicia  y consecuente  vacante,  a  lo  que  se  superponía  el  endémico  pa
decimiento  de  tercianas.  Sevilla  (77 por  cien),  Galicia  y Burgos  (83  por
cien)  presentaban  también  cierto  retraso,  sobre  todo  ésta  i1tima,  a  la
que  todavía  le  faltaban  por realizar  más  de trescientas  operaciones
El  informe  de  finales  de junio  de  1753 fue,  por otra  parte,  muy por
menorizado,  en  virtud  de orden  de  la  3unta  de  22 de abril  anterior.  El de
Burgos,  por  ejemplo,  permite  reconstruir  cuantitativamente  la  situa
ción,  como  se  ve  en  los  cuadros  49 y  50.  Se  deduce  de  ellos  que  en  el
departamento  del  intendente  habían  llegado  a  operar  36  subdelegados
que,  unidos  a  los  35 del  comisionado,  daban  un total  de  73  audiencias,
con  820 operaciones  concluidas  en  las  del  primero  y  con  731 en  las  del
segundo.  Por  otra  parte,  a través  de esos  y otros  informes  puede  recom
ponerse  en su  totalidad  el  mapa  de  quién  opera  qué  y cuándo,  indispen
sable  para  un  éstudio  monográfico  del  par  homogeneidad/heterogenei
dad  En Materiales/26  y 27 se recogen  dos de  estos  informes.  De  su  exa
men  se  deduce  que  intendente  y  comisionado  se  habían  repartido  ini
cialmente  la  provincia  por  partidos,  aunque  más  tarde,  urgidos  por  la
Junta,  los  más  complejos  o  atrasados  fueron  redistribuidos  entre  los
subdelegados  que  iban  terminando,  dependieran  de  una  u otra  autoridad.
Salvo  error  en  nuestras  notas,  los subdelegados  del  intendente  operaron
en  su  integridad  los partidos  de  Santo  Domingo de  la  Calzada,  Logroíío y
Villarcaio;  los  del  comisionado,  los  de  Castrojeriz,  .Bureba,  Trebio  y
Can  Muíío, entreverándose  en  los demás,  especialmente  en  los  de  Aran
da  de  Duero,  Burgos y  Laredo  En éste  último,  sin duda el  más  complejo
y  problemático,  se  hallaban  operando  39 audiencias  en  el  momento  del
informe.
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Cuadro  48
Estado  de  las averiguaciones  el  30.6.1753
Pueblos  y Operaciones              %en
despoblados  acabadas            12/52y 6/53
A         B       (B/A)
Avila                 *        *        *           *
Burgos                 1.8621.551         83       48 /  83
C6rdoba                  9490        96       40 /  96
Cuenca                  518471       91       77 /  91
Extremadura             377   203        54       32 /  54
Galicia               3.769    3.114        83        29 /  83
Granada                 408388        95       76 /  95
Guadalajara              336   336      100      89 / 100
Jaén                   76       69        91       74 /   91
Le6n                   1.6111.475        92      48 /  92
Madrid                    9797     100       94 / 100
Mancha                  10972       66      39 /  66
Murcia                *      *        *           *
Palencia                 346346       100       74 / 100
Salamanca              1.133085        96       61 /  9
Segovia                  555536        97       98 /  97
Sevilla                   236182      77       66/   77
Soria                    709655      92       74 /  92
Toledo                   447423        95      67 /  95
Toro                     382377     99      35 /   99
Valladolid             *      *        *           *
Zamora
Total                  13.06511.470       88
Fuente: Elaboraci6ri p opia sobre datos contenidos en el legajo 1982,
AGS, DGR, 1 remesa.
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Cuadro  49
Distribución  de las operaciones entre  los subdelegados
del  departamento del intendente  en junio de  1753
Corregidor  de  Villarcayo            25
Corregidor  de  Logro?o            10
Corregidor  de  Sto.  Domingo        24
Thomás  Alonso  de  Tejada            25
Francisco  Antonio  de  Mariaca       10
Martín  de  Badarán               14
Manuel  de  Anguiano              22
Diego  Raphael  de  Olabe  (1)        27
Simón  de  Payueta               25
Andrés  Francisco  de  Ugarte        32
Joseph  Sáenz  Cabezón  (2)           35
Joseph  López  de  Ollauri           21
Manuel  Antonio  de  Ozio  (3)         11
Juan  Antonio  de  Mena            73
Joseph  Lezcano                 54
Geróriirno  Gutiérrez              21
Nicolás  Fernández  de  la  Pei’ía       56
Juan  Angel  Fdez.  de  la  Pe?a        25
Phelipe  Castilla  Ramirez          26
Phelipe  López  Hirus              37
Juan  Garzía  Huidobro            44
Ygnazio  Vitores  1-lortiz            7
Francisco  Sáiz  Parayuelo          35
Diego  Martín  de  Ondona  (4)        34
Pedro  del  Mazo                 12
Baithasar  Jalón  (5)               19
Subdelegados                Opera-Acaba- Empe- Sin
ciones das zadas empezar
asignad.
19      6     0
6      1     3
20      4     0
24      1     0
7      2     1
13      1     0
18      1     3
27      0     0
20      4     1
27      2      3
28      7     0
21      0     0
11      0     0
71      2     0
51      3     0
16      3     2
55      1     0
23      1     1
19      2      5
35      1     1
33       5     6
6      1     0
32      2     0
32      2     0
9       3     0
19      0     0
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_____  sigue
Subdelegados                 Opera- Acaba-   Empe-  Sin
ciones  das    zadas empezar
asignad.
Lorenzo  Fdez.  Fuencaliente         43       40      1     2
Matheo  Fuentes                  12       9      3     0
Bernardino  Fernández  Humada      37       31      3      3
Francisco  Antonio  Obregón         10        7      3     0
Agustín  de  Castroviejo            15       11      4     0
3oseph  Arratia                   13       9      1     3
Bentura  López  Rebolleda           12        7       5     0
Francisco  Antonio  Bustamante       8        6      2     0
Francisco  Antonio  Pérez            9         5      1     3
Fco.  Xavier  Mtz.  de  la  Torre        .7        4      1     2
Vitores  Soseph de  Melo             6        3      2     1
Antonio  de  Peralta                4        2      2     0
Fausto  Zaldíbar                  10       7      1     2
juan  3oseph  Caaberas             1        0      1     0
Manuel  Mantilla  Quebedo           6        2      2     2
La  Intendencia                     58      35     16     7
Total                            975820    102     53
Fuente:  AGS, Dirección  General  de Rentas,  leg.  1982
Notas:
(1)  “Concluyo en  23 de  Abril  deste  avío y no quiso continuar”.
(2)  “Concluyo  el  12 de  Nobiembre  de  52 y no quiso seguir”.
(3)  “Concluyo en  29 de Octubre  de  52 y no quiso continuar”.
(4)  “Concluyo en  10 de  3ulllo de  este  aío  y no quiso continuar”.
(5)  “Concluyo en  4 de  Marzo y se le  separo”.
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Cuadro  50
Distribuci6n  de las operaciones entre  los subdelegados
del  departamento del comisionado en junio de 1753
Subdelegados                 Opera- Acaba-  Empe- Sin
ciones    das    zadasempezar
asignad.
Angel  Medel de  Prada             34       31      2     1
Antonio  Bedoia Due?ías            16       12      4     0
Alonso  Gutiérrez  de  Cabiedes       12         5      0     7
Bernardo  Sánchez  de Cos            45       40      0      5
Baithasar  de Olasa                31      27      2     2
Cayetano  Noriega                41      30      6      5
Diego  de la  Pefía                 44      42      0     2
Diego  Phe  Garzía  3alon (1)         29       29      0     0
Francisco  A. Prado  Guemes  (2)      21       21      0     0
Francisco  Primo  Valle              9        3      1      5
Francisco  Palazio                14      11      2     1
Francisco  3oseph de  Iglesias        12        7      0      5
eFrancisco  vlartinez  Espana          6        4      0     2
Francisco  Raphael  de  Angulo        13        9      1     3
Gregorio  Marcos Vallejo           44       42      2     0
Gonzalo  del  Río                  26      21      1     4
Isidro  de  la  Peíía                 27      24      3     0
3uan  A. de la  Barzena             16       13      0     3
Joseph  Luis de  Villasuso (3)         18       16      1     1
Joseph  Jili  Hermosa               24      16      0     8
Juan  Molero                     17    16      1     0
Joseph  Albarez                  32      27      0      5
Julián  Gutiérrez  de Arze  (4)        41       21     18     2
Joaquín  Antonio Díaz  Zorrilla       29       23      3     3
Joaquín  Vizente  Carrillo            7        1      0     6
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_____  sigue





Lorenzo  Antonio de  Zubillaga
Manuel  Sánchez  de Cos
Manuel  IMaz Sarabia
Manuel  Cant6n
Manuel  de  Suso
Melchor  Sáenz  de  Tejada
Manuel  de  Zides
Pedro  Luis de Bustamante
Phelipe  Salamanca
Joseph  Vizente  de la  Concha  (5)
Comisionado
Total 887      731
26      1     2
32      0      5
11      1     3
24      2     0
12      0     0
8      2     3
17      0     2
18      1     2
41       3     1
26      0     0
25      0    11
57     99
Fuente:  AGS, Direcci6n  General  de  Rentas, l  remesa,  leg.  1982
Notas:
(1)  “Concluyo en  10 de Abril  de este  a?ío y se  le  separo”.
(2)  “Condujo  en  fin de  Junio y no quiere  seguir”.
(3)  “Murio en  19 de  Marzo y sigue  su offizina  formando  los libros”.
(4)  “De los  20 pueblos  se  dieron  7 a  un subdelegado  del  Intendente  y  5 a
otro  de este  Departamento”.
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Las  provincias  más  atrasadas  fueron  destinatarias  de  una  dura  ad
vertencia  por  parte  de  la  Junta,  que  se  había  propuesto  terminar  con  el
aflo.  En el  caso  de  Burgos,  intendente  y  comisionado  reciben  en  el  mes
de  agosto  una carta  en  la  que  se  les acusa  de  “tibieza  en estrechar  a los
subdelegados  para  acabar  las  operaciones  que  faltan”38,  ordenándoles
una  vez  más  que  repartiesen  todos  los pueblos  que  estuviesen  sin empe
zar  entre  los  subdelegados  que  habían  concluido  sus  encargos,  olvidán
dose  del  escrtpulo  de  tenerlos  ya repartidos  a otros39.  Como razón  ope
rativa  más  importante,  la  iunta  se?íalaba  que  la  contaduría  se  había
quejado  de  que  no podían  avanzar  en  la  realización  de  los estados  gene
rales  “sin tener  presentes  todos  los particulares”.
Espinardo,  pocos  días  despuás  de  recibir  la  comunicación,  escribe  a
la  3unta  manifestándole  las  medidas adoptadas:
IL  Convocatoria  de  una  reunión  con  el  comisionado,  la  cual  se ce
lebró  el  30 de  agosto  de  1753 “en las  casas  de  D.  Phelix  Sanchez  de  Ba
lencia  (que de  Dios  goze),  con  motibo  de  hallarse  en  ellas  razon  de  Ve
cindarios,  partidos  y distanzias  de pueblos”.
2.  En  dicha  reunión  se  examinó  el  estado  de  las  operaciones  y có
mo  estaba  hecho  el  repartimiento  de  las  pendientes,  “no  encontrando
reparo  y hallandolo  proporcionado  a el  fin  que  la  Real  3unta  quiere”.
3.  Se decidió  que,  desde  ese  momento,  cualquier  subdelegado  que
acabase  se  haría  cargo  de  una  operación  no empezada,  siempre  que am
bos  pueblos  se hallasen  relativamente  próximos,  pues de  lo  contrario  se
perderían  muchos días  en el  traslado  de  las  audiencias.
4.  Se  autorizaba  a  los  subdelegados  a  contratar  más  amanuenses
en  los  casos  en  que  se considerase  necesario  por tratarse  de operaciones
de  mucha envergadura.
Con  tales  medidas,  entendían  intendente  y  comisionado  que  todo
podría  estar  concluido  para  “mediado  6 fin  de  Octubre”,  aunque  tal  pre
visión  la  realizaban  con  salvedades,  “pues  en Obra  de tanto  cuerpo  no es
dable  salga  sin alguna  diferencia  de tiempo  en  la  conclusion”.
Similares  providencias  se  adoptaron  en las  provincias  donde todavía
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no  se  había  terminado  la  fase  de  averiguación  local,  siendo  los  resulta
dos  de  todo  ello  los  recogidos  en  el  cuadro  51.  Como  puede  observarse
en  l,  a  las  seis  acabadas  al  iniciarse  el  semestre  (Avila,  Guadalajara,
Madrid,  Murcia,  Palencia  y Valladolid),  se  unen  al  final  del  mismo otras
cinco  (Cuenca,  Galicia,  León,  Salamanca  y Toro),  lo  que  supone  que  la
mitad  de  las  provincias  quedaban  acabadas.  Prácticamente  finalizadas
se  encuentran  Burgos,  Granada,  Segovia y  Toledo,  quedando  inicamente
algo  rezagadas  las  provincias  de  Extremadura,  3aén,  La Mancha,  Sevilla
y  Soria.  El  avance  en  los  últimos  seis  meses  había  sido,  pues,  muy sig
nificativo,  espectacular  incluso  en  algin  caso,  como  Extremadura,  que
había  pasado  del  54  al  95  por  cien  operado.  En  contraposición,  había
provincias  con  muy escaso  progreso,  destacando  sobre  todas  ellas  Sego
via,  ordenando  la  lunta  que  se  desplazaran  a  ella  los  subdelegados  que
habían  averiguado  la  de  Avila.  En  los cuadros  60 a  70 que  figuran  al  f 1-
nal  de  este  capítulo  se recoge  la  marcha  de  las  operaciones,  mes  a  mes,
entre  diciembre  de  1752 a octubre  de  1753.
En  los primeros  meses  de  1754  se  concluirían,  por  fin,  las  averigua
ciones  catastrales  en  todas  las  provincias.  En  representación  de  lo  su
cedido  en  muchas  de  ellas,  véase  cómo se llega  al  final  en  Burgos.
A  mediados  de  diciembre  de  1753, con  ocasión  de  remitir  el  conta
dor  de  Burgos el  informe  correspondiente  al  mes  anterior,  avisa  de  que
todos  los  subdelegados  han  terminado,  no  quedando  ms  operaciones
pendientes  que  las  que  dirigían  personalmente  el  intendente  y el  comi
sionado,  en  total  diecisiete,  seríalando  que  todavía  faltaban  por  entrar
en  su  oficina  otras  treinta  y una  de  los subdelegados,  que  ya  se hallaban
en  camino;  no  obstante,  advertía  que  acm no  se  atrevía  a  dar  por def i
nitivo  el  ncmmero de  operaciones  de  la  provincia,  siendo  necesario  espe
rar  a  que  todo  concluyese  para  que dicho  dato  pudiese  darse  “con expre
sion  segura”.
Pocos  días  más  tarde,  la  iunta  recibi6  otra  carta,  firmada  ésta  por
el  intendente,  en  la  que  avisaba  que  desde  el  12 de  enero  iba  a  reducir
el  ncmmero de  empleados  de  la  oficina  que  en  la  intendencia  se  ocupaba
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Cuadro  51
Estado de las  averiguaciones el  3 1.12.1753
Pueblos  y Operaciones             %en
despoblados  acabadas             6/53y 12/53
A        B        (BIA)
Avila                 *        *        *           *
Burgos              1.854    1.837         99        83 / 99
C6rdoba                  94        92        98       96 / 98
Cuenca  518  518  100  91/  100
Extremadura              378  361        95       54 / 95
Galicia                3.858     3.858       100       83 / 100
Granada               411        405       98       95/  98
Guadalajara            *        *        *           *
3an                  76       72        95        91/  95
Le6n                  1.6111.61        100       92 1100
Madrid                *      *        *           *
Mancha               109                       66/
Murcia                *        *        *           *
Palencia              *        *        *           *
Salamanca           1.133     1.133       100      96 /  100
Segovia                  555540        97       97 / 97
Sevilla                   236200        85       77 1 85
Soria                    709655      92      74 /  92
Toledo                   453452         99        95 / 99
Toro                     382382      100      99 /  100
Valladolid             *        *        *           *
Zamora
Total               12.377   12.116      98
Fuente:  Elaboraci6n  propia  sobre  datos  contenidos  en  el  legajo  1982,
AGS,  DGR,  1  remesa.
El  despliegue  operativo  -  677
de  los asuntos  de  la  Unica,  traspasando  sus  empleados  a  la  contadurfa  y
conservando  únicamente  al  escribano  y dos oficiales,  con  los cuales  rea
lizaría  la  única  operación  pendiente,  la  de  Tardajos,  debiendo  despla
zarse  después  al  valle  de  Valdivieso para  proceder  al  requisito  de la  lec
tura  en  paraje  público  de  catorce  de  sus  lugares,  de  los  que  se  estaban
acabando  ya los libros.
Tres  meses  más  tarde,  elúltimo  día  del  invierno  de  1754, se  ponía
Espinardo  de  nuevo  en  comunicación  con  la  3unta  para  avisarle  haber
concluido  enteramente  el  encargo,  pues  cuatro  días  antes  había  deposi
tado  en  la  contadurí’a  los  libros  y  diligencias  de  las  quince  operaciones
antesdichas,  dando  el  dato  de  que  él,  su  alcalde  mayor  y los subdelega
dos  de  su  departamento,  habían  realizado  en  total  966  operaciones  en
los  cuatro  arios transcurridos  desde  Astudillo.
Una  semana  más  tarde,  el  27 de  marzo,  escribía  el  comisionado  Del
Río  en  términos  muy  parecidós,  dando  noticia  de  que  las  operaciones
averiguadas  por él,  por su  antecesor,  Villacampo,  y por  los subdelegados
de  ambos  ascendían  a  883.  Seíalaba,  además,  que  ya  había  tomado  las
cuentas  a  todos  los  subdelegados,  habiendo  liquidado  a  todos  ellos  y  a
sus  dependientes  “los  sueldos  justamente  debengados”,  adjuntando  una
serie  de  cuadros  estadísticos,  uno por  subdelegado,  en  los  que figuraban
los  tiempos  empleados  en  cada  operación  y los  dineros  gastados  en  cada
una  de ellas;  véase  como ejemplo  el  cuadro  52 con  la  liquidación  practi
cada  al  subdelegado  Manuel  A.  Sánchez  de  Cos,  que  había  estado  ope
rando  ininterrumpidamente  desde  el  12 de  marzo  de  1752 hasta  el  8 de
octubre  del  afio siguiente.
La  Junta,  siempre  atenta  a  defender  los  intereses  públicos,  ordena
seguidamente  a  Espinardo  y a  Del Río que  procedan  a  desmontar  las  of i
cinas  constituidas  para  asuntos  de  la  Unica,  pues  los  trabajos  aún  pen
dientes  correspondía  hacerlos  a  las  contadurías.  El  intendente  replica
que  ello  no es  posible  en  la  forma  ordenada,  pues  todavía  tenía  pendien
te  el  despacho  de  “bastantes  incidencias  y  recursos”,  debiendo  además
seguir  ocupándose  de  resolver  las  dudas  que  se le  irían  ofreciendo  a  los
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Cuadro  52
Liquidación de gastos  presentada por el  subdelegado
Manuel Antonio Sánchez de Cos el  8.10.1753
(En  reales  de  vell6n)
Clavesdecabecera:
1.  Días  empleados  en  la  averiguaci6n
2.  Percibido  por  el  subdelegado
3.  Idem  por  el  escribano
4.  Idem  por  los  oficiales
5.  Idem por  los  amanuenses
6.  Idem  por  los  peritos
7.  Gastado  en  escritorio
1     2      3     4     5     6   7
Valle  de Hoz de Arreba
y  Zamanzas
Vallejo (1.3.52)              7    210   154  84 112   72  12
Cidad (8.3)                 26780    572  312  416    80  28
Landrabes (4.4)             10300    220  120  160    64  16
Pradilla(14.4)              29870    638  348  464  224  34
Hoz  (13.5)                 24720    528  288  384    80  22
Villanueba(6.6)             10300    220  120  160    32  14
Robledo (16.6)              10300    220  120  160    32  12
Barrio (26.6)                8    240 176   96  128    32  10
Ayrlanes (4.7)              12360    264  144  192    64  16
Bascones (16.7)             16480    352  192  256    64  28
Gallejones(1.8)             16480    352  192  256  112  29
Arnedo(17.8)                8    240 176   96  128    40  16
Villamlla(25.8)              9    270   198  108  144    72  14
Quintanilla(3.9)            14420    308  168  200    28  26
Thorres de Abajo (17.9)       9    270    198  108  144    40  17
Thorres de Arriba (26.9)      7    210    154  84 112   24  10
Bezana (3.10)               17510    374  204  272    96  30
Cilleruelo (20.10)           14420    308  168  224    80  21
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_____  sigue
lurisdicci6n  de Cartes
Bedico  (31.12)
La  Barquera  (9.1.53)
Mijarojos  (16. 1)
Santiago  (25.  1)
Cartes  (7.2)
Jurisdicci6n  de Santillana
Mercadal  (21.2)
1    2      3     4     5     6    7
Fuente:
Notas:
Los  oficiales,  en  Ore?Sa, trabajaron  66 días  y  no 56 como el  resto  de  la
Audiencia.  Los amanuenses  trabajaron  un día  menos.
El  subdelegado,  al  final  del  resumen  de  gastos,  da  cuenta  de  que  en  el
período  abarcado  (1.3.52  a  24.7.53)  a1gtn  miembro  de  la  Audiencia
realizó  cinco  viajes,  a  una  media  de  ocho  días  por viaje,  a Burgos, “para
ir  llevando  operaziones”,  alquilando  para  ello  caballerías  al  precio  de  2
reales/día.  Y  otros  cinco  (de  15  días  de  duración  cada  uno)  para
trasladar  a  Burgos las  operaciones  de  Cartes  y Santillana.
Crespos  (3.11)
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La  Basta  (28.6)
Golbordo  (17.7)
Oreía  (24.7)
8     240    176   96
19     570    418  228
50   1.500   1.100  600
16    480    352   192
10    300    220   120
20    600    440  220
6     180    132   72
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208   68
-  -   23
—-   16
--   33
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-  -   76
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contadores;  asimismo,  continuaría  con  los  libramientos  de  sueldos  y
gastos  de  la  contaduría,  así como de ir  preparando  la  “quenta  general  de
lo  librado  para  esta  Obra”.  Siendo,  pues,  mucho  el  trabajo,  consideraba
preciso  mantener  en  la  misma  a  un oficial,  al  cual  le  haría  trabajar  sólo
medio  día,  pagándole  por  tanto  la  mitad  del  sueldo,  con  lo  que,  en  su
opinión,  minoraba  de  forma  suficiente  los  gastos,  mereciendo  su  pro
puesta  la  aprobación  inmediata.
Tal  precedente  hizo  que  la  3unta  determinase  lo  mismo  cuando  el
comisionado  Del  Río  manifestó  que  no  le  era  posible  prescindir  del  es
cribano  y del  oficial  que tenía  en su  oficina.  A las  tareas  seialadas  por
Espinardo,  aíadía  la  de  copiar  diversos  privilegios,  corno  los  del  conde
de  Chiloeches,  que  le  habían  sido pedidos  por  Guadalajara.  La  3unta  no
accedió,  ordenándole  reducir  su  oficina  a  “medio  oficial”40,  orden  que
dio  lugar  a  una  anécdota  que pone  de  manifiesto  la  poca  estima  en  que
parecía  tener  la  3unta  la  capacidad  del  comisionado.  Cuando  éste  recibe
la  carta  en  la  que  se  le  comunica  lo  resuelto,  procede  a  acusar  recibo  y
a  comunicar  que  despedirá  a  los  dos  empleados  y  contratará  como  ofi
cial  a  Felipe  González,  “por  su aptitud,  yntegridad  e  intelligenzia”,  a lo
que  se a?iadía una hoja  de  servicios  dilatada,  pues había  estado  seis aííos
en  la  secretaría  del  Despacho  de  la  Guerra,  había  sido interventor  de los
alfolíes  de  Cuenca  y,  por tíltimo,  había  servido  durante  ao  y me-dio  en
una  de  las  audiencias.  Pero  la  junta,  no  conforme,  le  ordena  que
mantenga  en su  puesto  al  oficial  que  tenía,  Joseph  Guadilla;  en  la  minu
ta  correspondiente  a  tal  resolución,  aparece  esta  nota,  escrita  por  el
obispo  de  3aén:  “Amigo,  este  caballerito  no  ubiera  salido  a  la  orilla  sin
Guadilla,  y para  apartarle  no al  motibo”.
Con  esta  anécdota,  cerramos  este  apartado,  recogiendo  en  el  grá
fico  11 siguiente  la  representación  del  período  en  el  que  se  realizaron
las  averiguaciones  en  las  distintas  provincias.  Corno se podrá  ver  en  él,
las  de  Murcia  debieron  reemprenderse  en  1755,  después  de  haberse  ha
llado  supuestamente  concluidas  desde  1752.
4.4.2  / La repetición  de  las averiguaciones  en  Murcia. La verdad  de
lo  sucedido  en  Murcia  y la  certidumbre  del  estado  en  que  se hallaba  to
Gráfico  11
Duracsiguiones  en  las  distintas  provincias









Nota:  La  fecha  de  inicio  de  las  operaciones  la  tenemos  perfectamente  documentada  para  todas  las  provincias.  Sin  embargo,  documentar
la  fecha  de  finalización  es  ms  complejo,  pues  en  algunas  provincia  los  libros  les  fueron  devueltos  para  que  realizaran  determinadas
correcciones,  por  lo  que  la  fecha  aquí  recogida  es  la  del  primer  envío  de  la  documentación  a  la  Junta.
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do  lo  operado  en  aquella  provincia  por  Malespina  no  se  sabría  hasta  fi—
nales  de  1754,  cuando  la  3unta,  recibidos  ya  los  estados  generales  de
prácticamente  todas  las  provincias  (Burgos los remitió  el  8 de  octubre),
se  alarma  añte  la  falta  de  noticias  claras  sobre  Murcia.  Por  ello,  en
“3unta  Sentada”  habida  el  24  dé  noviembre,  a  la  que  asistieron  Rallo,
e                                e-.            eColon,  Puertonuevo,  Lujan,  Valencia,  Ibarra  y uellar,  se  adopto  la  de
cisión  de  encomendar  al  intendente  Pedro  Rebollar  el  que  tomase  “for—
malnotiziadelestadoenquetieneelMarquesdeMalespinalaopera
ciondelaprovinciadeMurcia,  y  el  juicio  que  forma  de  su  despacho  y
atraso”.
Rebollar,  que  por  entonces  se  encontraba  en  Valencia,  ejecutó  el
encargo,  elaborando  un extenso  informe  en el  que  daba  cuenta  de  que  lo
inico  hecho  eran  los borradores  de  los  libros  de  veinte  pueblos,  ocupán
dose  en aquel  momento  en  hacer  los de  Murcia,  Lorca,  Caravaca,  Mora
talla  y Segura  de  la  Sierra,  operaciones  todas  ellas  muy laboriosas,  pues
la  primera  correspondía  a  la  capital  de  la  provincia,  cuyo  término  reba
saba  las  treinta  leguas  de circunferencia,  siendo  an  mayor  el  de  Lorca,
que  tenía  cincuenta  leguas.  Las  restantes  operaciones,  hasta  un total  de
sesenta  y nueve  (en realidad  sesenta  y seis),  se hallaban  sin tocar.
Pero  lo  más  grave  no  era  el  atraso,  sino  la  confusión  reinante,
“pues  se havian  perdido  las  especies  y noticias  que tenia  el  Marques,  que
a6ra  no atina  con  ellas,  ni es  facil  las  explique  despues  de  tanta  media-
clon  de  tiempo”.  Además,  como los  peritos  y agrimensores  habían  reco
nocido  los  campos  sin  tener  delante  los  memoriales,  no había  forma  de
saber  cómo  se  correspondían  unas  con  otras  las  partidas  de  ambos docu
mentos,  por  lo  cual,  lo  menos  que  se  podía  temer  era  un  resultado  to
talmente  incierto.
A  cántinuación,  Rebollar  proponía  delegar  en  alguien  experto  para
ordenar  aquel  caos,  recomendando  indulgencia  y  consideración  con  Ma
lespina,  dado  el  carácter  de  su  persona  y  los percances  que había  vivido
en  los  últimos  a?ios, atribuyendo  en  parte  la  situación  “a  aversele  en
friado  el  ferbor  con  que  empez,  quizás  por  ayer  entendido  que  no ile
gana  el  caso  de  tener  efecto  esta  operacion”.
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La  lunta,  tras  conocer  la  situación,  elevó  un escrito  el  13 de  enero
de  1755 al  ministro  de  Hacienda,  conde  de  Valparaíso,  del  que  forman
parte  estos  párrafos:  “Habiendo sido el  Marques  de  Malespina  uno de  los
Intendentes  que  concurrieron  al  Proyecto  de Unica  Contribucion  para  su
examen,  y  el  que  formo  la  Instruczion  que  aprobo  el  rey,  mandandole
pasar  a practicarlas  a  la  provincia  de  Murcia,  no obstante  su  destino  de
Intendente  de  Exercito  del  Reyno  de  Valencia,  ha  estado  la  3unta  pen
diente  de  su diligencia,  sin prevenirle  mas que lo  que ha sido preciso  con
arreglo  a  los  acuerdos  generales,  hasta  que,  experimentando  el  atraso  y
deseando  cumplir  las  ordenes  de  su  Magestad,  ha  entendido  que  este
Ministro,  por sus ocupaciones,  falta  de salud  y accidentes  que le  han  so
brevenido”  no debe  proseguir,  considerando  que sería  conveniente  que se
hiciera  cargo  de  todo  el  Comisario  Ordenador,  3uan  Felipe  Casta?íos,
“cuia  inteligencia,  desempe?ío  y habilidad  estn  acreditadas  en  lo exer
citado  en el  Reyno de  Galicia”.
El  IQ de  febrero  presenta  Valparaíso  a  la  firma  del  monarca  la  or
den  cesando  a  Malespina en la  Unica,  la  cual  se  le  envió  oficialmente  el
día  19 de  ese  mes.  Días  antes,  el  propio  Bartolomé  de  Valencia  le  diri
gió  una carta  personal  avisándole  de  la  resolución.
A  finales  de  marzo  sale  Castaños  para  Madrid,  donde  permanece
hasta  mediados  de  abril,  llegando  a  Valencia  el  día  16.  Entre  las  ins
trucciones  que  se  le  entregan,  figura  una  nota,  recogida  en  otro  lugar,
pero  que  conviene  traer  de  nuevo  a  colación:  “Nos  hallamos  ante  una
operacion  en  la  que  se  camina  sin  hechos  seguros,  mediante  que  Males
pina  lo  lleva  como  muy deprisa  y  corriendo,  y que  los  agrimensores  mi
dieron  las  tierra  sin  tener  delante  las  relaciones,  es  todo  una  confu
sion”.  El día  30 sale  para  Murcia,  llevándose  consigo  los cajones  con to
dos  los  papeles  y a  los veintiséis  oficiales  que trabajaban  con  Malespina,
empezando  las  averiguaciones,  prácticamente  desde  cero,  el  día  12 de
mayo  de  1755. Ese  mismo  día  se  incorpora  Ayensa -también  procedente
de  Galicia-  como  contador.  En  enero  del  aí’o  siguiente  se  procedió  a
operar  la  capital,  realizando  poco  después  los  estados  generales,  como
se  verá  en  el  apartado  siguiente.
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4.5  / Laelaboradóndelosestadosgeneralesydeloslibros
conlosresúmenesprovinciales
Como  ya  se  ha  dicho,  las  contadurías  venían ocupándose  activamente  en
las  operaciones  catastrales  desde  el  verano  de  1751, procediendo  más  o
menos  meticulosamente  a su  revisión  y enmienda.  No obstante  la  impor
tancia  de  tales  labores,  lo  principal  de  su  trabajo  estaba  enfocado  a  la
realización  de  los estados  generales,  o cuadros  estadísticos  con  el  resu
men  de  los datos  de  los pueblos  de la  provincia  respectiva,  lo  que reque
ría  tener  previamente  hechos  los  estados  locales.  Por  eso,  la  3unta,  pa
ralelamente  a  los informes  sobre  la  marcha  de  las  averiguaciones,  reci
bía  otros  sobre  el  trabajo  en  las  contadurías,  que  cada  mes  expedían  un
certificado  en  el  que  hacían  constar  las  operaciones  recibidas  en  ese
tiempo,  las  que  ya  habían  reconocido  y  aprobado,  las  que  estaban  en
proceso  de  revisión  y aquellas  que,  por  ciitirno, se  hallaban  en  espera.  El
cuadro  53  sirve  de  muestra  del  ritmo  de  trabajo  en  la  contaduría  de
Burgos  y  del  cumplimiento  estricto  de  la  orden  referida  a  informar
mensualmente  de  los  progresos.  Por  su  parte,  el  gráfico  12 ayudará  a
captar  más  rápidamente  los  datos  del  cuadro.  De  las  restantes  provin
cias  nos  limitamos  a  dar  los  datos  en  tres  momentos,  los  mismos  que se
han  estudiado  a propósito  de  las  averiguaciones  (y.  cuadro  54).
Pero,  como  se ha  sePíalado, el  objetivo  era  confeccionar  los estados
generales  y los  libros  en  los  que  deberían  recogerse  datos  globales,  co
mo  los  de  lo  enajenado  o el  mayor  hacendado,  por  lo  que  la  lunta  urgía
a  las  contadurías  a  que  remitieran  los  estados  de  algunos  pueblos  para
comprobar  que se confeccionaban  de  forma  adecuada.
La  provincia  de  Avila  iba  a  ser  la  que  acabaría  antes  los generales,
en  lógica  correlación  con  haber  sido también  la  primera  que  finalizó  las
averiguaciones,  en  marzo  de  1752.  Este  final  fue  aprovechado  por  la
3unta  para  realizar  una  serie  de  traslados  en  busca  de  una  mayor  efica
cia.  Así,  el  intendente  de  Avila,  Alberto  Suelves41,  fue  designado  para
la  de  Córdoba,  pasando  el  de  ésta  a  Sevilla  y  ocupando  la  vacante  de
Avila  con el  nombramiento  del  marqués  de  Villacampo,  que hasta  enton
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Cuadro  53
Ritmo  de entrada de operaciones en la contaduría





Teoría    Reali
en  contadurfa
En  el  Acumu-
mes     ladas dad
1750     dic         883        1        1        882    1.848
1751     jun         883       18       19        864    1.830
dic         883       90      119         774    1.740
1752     ene         883       12      121         762    1.728
feb         883       21      142         741    1.707
mar        883       44      186         697    1.663
abr         883       20      206         677    1.643
may        883       72      278         605    1.571
jun         883       61      339         544    1.510
jul         883       76      415         468    1.434
ago         883       46      461         422    1.388
sep         883      100      561         322    1.288
oct         883       60      621         262    1.228
nov       1.822       78      699      1.123    1.150
dic       1.822       67      766      1.056    1.083
1753     ene       1.822       72      848         984    1.011
feb       1.822       60      908         924      951
mar      1.822        75      983         839      876
abr       1.822      138    1.121         701      738
may      1.822      217    1.338         484      527
jun       1.822      104    1.442         380      417
jul        1.822       94    1.536         286      323
ago       1.822       58    1.594         228       265
sep       1.822       46    1.640         182      219
oct       1.822       70    1.708         114      149
nov       1.822       66    1.774          48      83
dic       1.849       44    1.820         -       31
1754     ene       1.849         6    1.826                   25
feb       1.849       23    1.847                    2
mar      1.849         2 1.849                    0
Fuente: Elaboración propia sobre datos existentes en las certificaciones
mensuales  remitidas  por  la  contaduría  de  Burgos.












Operaciones  acabadas en el  trimestre
Total  acumulado
*  Los  porcentajes  representan  el  incremento
de  cada valor  sobre el  inmediatamente
anterior,  En todo  caso,  se trata  de un
parámetro  de valor  muy relativo,  ya que
los  datos representan  operaciones  catastrales,
_____   muy distintas  entre  sí en cuanto .a extensión
y  complejidad,  pór lo  que un incremel-itó  pequeño
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Cuadro  54
Evolución  del  número  de  operaciones  recibido  y reconocido
en  las  contadurfas  provinciales
31.12.1752 30.6.1753 31.12.1753
Reci- Reco- Red- Reco- Reci- Reco
bidas nocidas bidas nocidas bidas riocidas
Avila
Burgos             766   366    1.338     853
C6rdoba             37    27       90     46       92     70
Cuenca              383368       471    471       -     -
Extremadura          64  47      189    167      337    284
Galicia             1.693    770    3.076  1.200     3.834  3.503
Granada             309   115       388    268       405    349
Guadalajara          298 260       336    336
3aén                  5618    69    44        72    70
Le6n                758719  1.475  1.395
Madrid              30    26       97     58        97      97
Mancha             42    36       72     69
Murcia              65     0       65      0       65      0
Palencia            258   208
Salamanca          600   400    1.085    540
Segovia              321112       484    214       530    338
Sevilla               140121      161    139       161    144
Soria                 505345    586    137
Toledo               254111      389    268       367    367
Toro                 120     89    377
Valladolid            40216       631    529
Zamora
Fuente:  Elaboraci6n  propia  sobre  datos  existentes  en las  certificaciones
mensuales  remitidas  por las  contadurías  provinciales.
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ces  había  sido  comisionado  en  Burgos,  como  se  ha  visto  en  páginas  an
teriores.
Desde  ese  momento,  la  preparación  de  los estados  generales  de  A-
vila  queda  en  manos de  su  contador,  Fausto  de  Cossío  y  Mier,  quien,  el
12  de  diciembre  del  mismo aflo,  1752,  se  dirige  a  la  junta  en  estos  tér
minos:  “Estando  para  concluir  el  encargo  puesto  al  cuydado  de  esta
Contaduria,  solizito  lizencia  para  pasar   la  Corte  con el  Plan  General
de  esta  Provinzia,  e informar   boca  de  todo”,  lo  que  se  le  denegó,  indi
cándole  que  se  limitara  a  enviarlo  con  un  arriero  ordinario.  Así  lo hizo
pocos  días  más  tarde,  procediendo  la  3unta  al  examen  de  lo  realizado  en
su  sesión  del  22 de  diciembre,  previo  dictamen  de  Puertonuevo.  Los nu
merosos  fallos  observados  -siendo  el  principal  no sujetarse  a  lo  ordenado
respecto  al  número  de  mapas  y a  lo que  debía  recogerse  en  cada  uno de
ellos-  llevaron  a  la  3unta  a  ordenarle  que  lo  repitiera  todo,  guiándose
por  la  Instrucción  y  sus  anejos,  advirtiéndole  además  que  “no  deveria
gastar  el  tiempo  en  adornos  ynutiles”,  pues  Cossío  había  hecho  de  cada
hoja  del  Plan  una página  llena  de  grecas  y perifollos,  proceder  en el  que
no  fue el  único,  pues  de  casi  todas  las  provincias  llegaron  diseFos  reple
tos  de  todo  tipo  de  dibujos  y adornos,  entre  barrocos  y neoclásicos,  se
gún  los autores.  Córdoba,  por ejemplo,  hizo  de  cada  certificado  una  sen
cilla  obra  de  arte,  distinta  mes  tras  mes,  representando  el  santoral  más
relacionado  con  la  provincia  (San  Rafael  ocupa  lugar  preferente),  así
como  la  imaginería  popular.
Cossío  procedió  a  reformar  todos  los  estados  conforme  a  lo orde
nado,  enviando  los nuevos el  26 de  abril  de  1753.  La  aprobación  que  me
recieron  ahora  anirnó  a  dicho  contador  -orgulloso  de  haber  sido  el  pri
mero,  satisfecho  de  su  trabajo  y convencido  de  que  los  dise?ios emplea
dos  por  él  debían  ser  la  pauta  común para  todas  las  provincias-  a  auto
proponerse  a  la  3unta  para  actuar  de  instructor  volante.  La  3unta  consi
deró  útil  el  ofrecimiento,  comisionándolo  poco  después  para  visitar  las
contadurías  y acordar  con sus  contadores  la  forma  de  realizar  los  esta
dos,  así  como la  forma  de  estructurar  el  libro  del  mayor  hacendado.  El
propio  Cossío  cuenta  en  su  pr6diga  correspondencia  cómo  los  estados
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que  remiti6  en  abril  de  1753 llegaron  prácticamente  a  la  vez  que  los de
Valladolid,  lo  que  condujo  a  que  la  Junta  lo  citase,  como  también  al
vallisoletano  para  acudir  a  Madrid,  donde  procederían  a  examinarlos  y
compararlos  en  presencia  de  Puertonuevo.  Vistos  ambos,  dice  que  los
he-chos  por  él  resultaron  estar  “en todo  conformes  a  la  intencion  de  la
Real  Junta”,  por  lo  que bien  podían  servir  de  modelo para  todos  los de
más,  de ahí  el encargo.
En  una  primera  fase  se le  encomend6  visitar  las  contadurías  de Ma
drid,  Burgos,  Soria,  Cuenca,  La  Mancha,  Toledo  y  Extremadura,  a  las
que  se  unieron  en  otra  segunda  las  de  Segovia,  Granada  y  Sevilla,  sin
que  nos  conste  si a  las  demás  fue  enviado  otro  asesor,  quizás  el  conta
dor  de  Valladolid.  Por  otra  parte,  los objetivos  de  la  visita  se  ampliaron
sobre  los  inicialmente  previstos,  pues,  además  de  asesorar  sobre  la  for
ma  mejor  de  realizar  los estados,  se  decidi6  que Cossío  tuviese  fáculta
des  “para  entender  y asesorar  sobre cualquier  otro  punto  de  la  obra”.
La  Junta,  atenta  siempre  a  los  aspectos  formales,  avis6  a  las  con
tadurías  de  que  iban  a  ser  visitadas  por  el  contador  y  de  su  cometido.
Burgos  acus6  recibo  el  18 de julio de  1753 en  estos  términos:  “Observar
puntualmente  la  orden  que  me comunica  vuestra  Se?ioria para  que  frari
quehe  a  Don Fausto  de  Cossio  todos  los documentos  y noticias  que pida,
y  que  me sugete  al  methodo  que  ymponga para  hazer  los  estados  de  esta
provincia  uniformes  a los que ha  formado  en  la  de su  cargo”.
Ya  en  Burgos,  el  visitador  escribe  a  la  Junta  con  sus  primeras  im
presiones,  mostrándose  plenamente  satisfecho  con  lo realizado  en aque
lla  contaduría,  donde,  decía,  “los  libros  tienen  muy  buen  arreglo”,  a?ía
diendo  que  “la  formazion  de  los  planes  particulares  esta  sugeta  en  todo
a  los libros  y  las ordenes  de  la  Real  Junta”,  por lo  que  “poco  havr  que
corregir”.  En cuanto  a  las  personas,  elogia  sobremanera  ál  acompaíado,
Pedro  Alvarez,  del  que  opina  que “se trata  de  un sugeto   quien  sin duda
se  le  podria  confiar  el  destino  de  algunas  provincias”  (suponemos  que
aludía  a  ser  titular  de  alguna  contaduría).  Como  problema  principal  se
ííala  la  inadecuada  relaci6n  entre  el  volumen  de  trabajo  y  los  recursos
El  despliegue  operativo  -  690
humanos  contratados,  para  cuya  soluci6n  consideraba  que  era  preciso,
corno  mínimo,  “duplicar  los  dependientes”,  pues,  “aunque  en  planes  ade
lantan,  lo  dems  se halla  muy   los  principios”.  Por  otra  parte,  sugería
que  podría  contratarse  a los dependientes  que habían  trabajado  a sus 6r-
denes  en  Avila,  a  los  que  cabía  a?íadir  algunos  oficiales  de  aquellas  au
diencias.
La  Junta  tuvo  conocimiento  del  primer  informe  de  Cossío  en su se
si6n  de  22  de  julio,  resolviendo  que  se  le  pidiese  concretar  su  sugeren
cia,  seialando  para  ello  “quantos  le  parece  que  bastar.n  para  evaquar
con  prornptitud  este  importante  asunto”,  debiendo  dar  además  los  nom
bres  de  los  que  “havian  servido  én  Avila  vajo  de  su  mano”,  siempre  que
se  hallaran  sin destino.
La  respuesta  no  se  hizo  esperar.  En un  extenso  informe  (y.  Mate
riales/28),  firmado  conjuntamente  por  Cossío  y  los  contadores,  se  pro
pone  “la  nueva  planta”.  Los aspectos  del  mismo que  más  interesan  a  los
fines  de  este  trabajo  son los siguientes:
a)  Se  reafirma  Cossío  en  su  opini6n  de  que  en  Burgos  se  trabaja  a
conciencia,  “notandose  que  ha  sido  muy particular  el  cuidado  que  se  ha
puesto  en  la  enmiendadelosherroresydescuidos  de  los subdelegados,
conloqueesnotorialaygualdad”.
b)  Pero  Burgos  es  una  provincia  “dilatadisima”;  el  ncimero de  sus
pueblos  se acerca  a  dos mil,  y los  estados  que  es  preciso  realizar,  a die
ciocho  mil;  si  se  apiaden la  copias  de  cerca  de  dos  mil respuestas  gene
rales  y de  otros  nueve  mil libros  de  lo  real  y lo  personal  de  ambos  esta
dos,  resultará  fácil  hacerse  una  idea  del  volumen  de trabajo.  Sin olvidar
la  prolija  tarea  “de  sacar  bien  el  ms  azendado  de cada  pueblo”.
c)  Obviamente,  tales  tareas  no pueden  ser  realizadas  con la  rapidez
deseada  con  la  plantilla  existente,  formada  por  3 oficiales  mayores,  23
menores  y 24 escribientes,  de  los que  al  menos  5 6 6 faltaban  un día  con
otro  por causa  de  enfermedad.
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d)  Hechos  los  cálculos  precisos,  consideraban  que  era  necesario
contratar  6 oficiales  mayores  más,  pues  de  ellos  dependía  básicamente
el  acierto,  ya  que eran  los “responsables  del  methodo  y trabajo  de  todos
los  restantes  dependientes”,  correspondiéndoles  de  forma  exclusiva  el
examen  de  las operaciones,  la  compulsa  de lo  copiado  y la  corrección  de
los  estados  particulares;  los escrilientes  debían pasar  a ser  al  menos  85.
e)  A continuación,  se  daban  nombres  de  candidatos  en  número  sufi
ciente  para  cubrir  la  ampliación.  En  cuanto  a  los  que  desde  Avila  po
drían  pasar  a  Burgos,  se  proponía  a  1 oficial,  3oseph  de  la  Vi?íuela, y  a
11  escribientes.
La  3unta  se  conforma  con  la  propuesta  en  lo  esencial  de  la  misma,
es  decir,  en  que  era  necesaria  la  ampliación;  pero  no aceptó  el  que  se
realizase  en  tanta  cuantía,  limitándose  a  admitir  a  22 de  Burgos  y  a  5
de  Avila,  a  los que a?adió  otros  7 que  le  habían  sido recomendados.
Cuando  llega  a  Burgos  la  resolución  de  la  3unta,  Cossío  -que  via
jaba  acompariado  por tres  oficiales-  ya había  partido  para  Soria,  a  donde
llegó  el  8 de  agosto,  comunicando  pocos días  más  tarde  que  también  allí
se  lleva  todo  con gran  esmero,  proponiéndose  continuar  luego  viaje  ha
cia  Cuenca,  a  la  que  tenía  previsto  llegar  a  finales  de ese  mes.
Lejos  ya Cossío,  Huydobro y Alvarez  consideran  que  la  3unta  ha  re
cortado  en  demasía  La propuesta  de  ampliaci6n,  por  lo  que se  dirigen  de
nuevo  a  ella  reiterándose  en  los  cálculos  anteriormente  expuestos,  a  lo
que  se  les  responde  que  con  los  empleados  antiguos  y  con  los  nuevos
nombramientos  bastaba  para  ocuparse  de  lo  más  urgente,  los  estados
generales,  quedando  autorizados  para  postergar  las  copias,  excepto  las
de  las  respuestas  generales,  que  debían  enviarse  junto  con  aquéllos,
decisión  ésta  que no deja  de  sorprender  en  el  contexto  de la  presión  que
se  había  venido  ejerciendo  en  los meses  anteriores.
El  hecho  es  que  las  contadurías  experimentarían  frecuentes  alti
bajos  en  su composición,  especialmente  a  partir  de  1754.  El  crecimiento
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inicial  fue  lento  en  todas  ellas.  Así,  la  de  Burgos,  tras  su primer  ao  de
funcionamiento,  se  hallaba  formada  por  casi  el  mismo  ntímero  de  ofi
ciales  y escribientes  que  al  principio,  ocho  y  seis  respectivamente,  no
habiendo  tenido  más  altas  que  las  debidas  a  la  contratación  como ama
nuenses  de  dos  oficiales  de  milicias,  recomendados  expresamente  por
Ensenada,  de  los  que  se  quejaban  los  contadores  “por  los  muchos  dias
que  consumen  en  sus  precisiones”,  ya  que  sus  obligaciones  militares  les
apartaban  periódicamente  del  empleo42.  Pues  bien,  con  esa  plantilla,
advertían  los contadores  en  su  informe  de  9 de  junio  de  1752 que no po
dían  revisar  y  enmendar  más  que  trece  o catorce  operaciones  al  mes;  y
como,  por  entonces,  estaba  entrando  una  media  de  cuarenta,  el  atraso
era  creciente.  Por  otra  parte,  se?alaban  que  no  podían  formar  ningtn
estado  particular,  ya  que  las  normas  que  iba  dictando  la  3unta  podían
invalidar  lo  antes  hecho,  como  les  había  sucedido  con  la  orden  sobre  la
forma  de calcular  los  jornales  para  el  gravamen  de  lo  personal,  o con  la
correspondiente  a  ajustar  de  una  determinada  forma  la  utilidad  de  los
renteros  de  tierras  eclesiásticas;  por  otra  parte,  las  operaciones  que
llegaban  habiendo  tenido  en  cuenta  tales  órdenes,  presentaban,  al  decir
de  los  contadores,  “la  maior  parte  de  las  quentas  herradas”,  por  lo  que,
en  la  práctica,  había  que  hacer  todos  los  cálculos,  unos  porque  no esta
ban  hechos  y otros  porque  estaban  mal,  o para  cerciorarse  de  estar  bien.




Esta  primera  petición  de  ampliación  de  la  contaduría  recibió  la
aprobación  de  la  3unta,  de  forma  que  desde  entonces  el  crecimiento  del
n6mero  de  empleados  fue  continuo,  llegando  a  situarse  en  118 a  prin
cipios  de  1754,  momento  en  el  cual  se  produjo  la  primera  orden  de  re
ducción,  segtin  la  cual  se  procedería  a  acomodar  las  plantillas  a  los
individuos  indispensables  para  terminar  antes  de  septiembre  de  ese  a?io
los  estados  generales,  las  copias  de  las  respuestas  generales  y  los libros
de  lo enajenado  y del  mayor  hacendado,  reiterando  por  otra  parte  la  or
den  del  verano  anterior  de  que  se  suspendieran  las  copias  de  los  libros
destinadas  a  los pueblos,  por “no ser  urgente  su saca”.
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Cuando  tal  orden  (de 28 de  enero)  llega  a  Burgos,  Espinardo  se  red
ne  con  los  contadores,  procediendo  a  confeccionar  un  plan  de  trabajo,
segcin  el  cual  calculaban  que  podrían  cumplirse  los  encargos  con  una
plantilla  de  83  empleados,  lo  que  suponía  el  despido  de  35.  Elaboradas
las  listas  de  unos  y otros,  se  envía  el  informe  a  Madrid,  junto  con  dos
cartas  en las  que  se  evidencian  dos  actitudes  muy diferentes  frente  a la
situación.  Una es  la  de los contadores,  que dicen  que,  “como  se paga  por
meses  adelantados”,  estiman  que  “seria  dificil  cobrar  de  los  que se  des
piden  lo  que  debieran  restituir,  respecto  de  que  no avr  ni  uno que  para
bolber  a su  casa  tenga  un quarto  de  a6rro,  por  ayer  sido  y ser  los basti
mentos   prezios  altisimos”.  La  actitud  del  intendente  es  bien  distinta,
pues  solicita  autorización  “para  facilitarles  algun  socorro  extrahordi
nario”,  “que compadeze  la  ymposibilidad  en  que  se  hallan  todos  para  pa
gar  sus  empe?os  y  restituirse  a  sus  casas”,  motivado  todo  por  un doble
hecho:  ser  muy  cortos  sus haberes  y “estar  los bastimentos  en  muy  alto
precio”.  Ni que  decir  tiene  que  la  lunta  sintonizaba  mucho  más  con  la
cautela  de  los  contadores  que  con  el  humanitarismo  del  intendente,  por
lo  que  dictó  una orden  el  12 de  marzo  para  que desde  ese  mismo mes  “se
pague  por mesadas  vencidas”.
El  hecho  es  que  la  contaduría  pasa  de  118 empleados  a  83,  que
dando  formada  por  el acompa?iado,  34 oficiales  (9  mayores  y  5  menores)
y  47 escribientes  (34 como  adjuntos  de  los oficiales  y  13 dedicados  a  la
copia  de  las  respuestas  generales),  además  del  contador.  De  las  34 pa
rejas  de  trabajo  formadas,  2  se  dedicaron  a  lo  del  mayor  hacendado,
ocupándose  las  restantes  de  formar  los  estados  particulares,  de  los  que
había  14.400 hechos,  faltando  amn por  realizar  2.205,  que eran  precisa
mente  los  más  laboriosos,  pues  correspondían  a  operaciones  de  lugares
“con  cortisima  vecindad,  pero  de  una  suma  molestia  para  describir  sus
posesiones,  por  tener  repartido  su  campo  en  las  de  quartillo  y  medio
quartillo  de  sembradura,  de  que  resulta  la  precision  de escribir  mucho y
gran  gasto  de  tiempo  en  ajustar  sus estados”.  Conviene  sefialar  que nada
hacía  presagiar  tal  reducción  de  personal,  hasta  el  punto  de  que,  pocos
días  antes,  los contadores  habían  solicitado  autorización  para  contratar
un  portero  más,  pues  el  existente  “se  halla  en  continua  ocupazion,  por-
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que  solo  para  buscar  papel,  carbon  y  velas  cuesta  sumo  trabajo  por  la
escasez  de  estas  especies”,  propuesta  que,  como  se  habrá  deducido,  no
fue  aprobada  y que,  en  otro  orden  de  cosas,  corrobora  la  veracidad  de  la
carta  de  Santiago  Barona43,  antes  transcrita.
En  la  etapa  que  transcurre  entre  el  final  de  las  averiguaciones  y el
envío  a  la  Junta  de  los estados  generales,  las  consultas  son  escasas,  re
ducidas  todas  ellas  a cuestiones  referidas  a  los  mismos.  Entrar  a  fondo
en  ello  exigiría  un trabajo  monográfico  acm más  extenso  y prolijo  que el
nuestro,  por  lo  que  nos  limitaremos  a  recoger  algunos  ejemplos  y dedu
cir  algunas  conclusiones.  Para  ello  nos  serviremos  de  los estados  parti
culares  de  un pueblo  al  que  ya  se  ha  aludido  en  otras  ocasiones,  Melgar
de  Fernamental,  que,  junto  con  Astudillo,  Las  Quintanillas  y Cantabra
na,  sirvieron  de  ensayo  primero  y después  de  pauta.
Conviene  advertir  que  los  mapas  generales  dan unos  valores  que re
sultaron  de  agregar  los  datos  correspondientes  de  los  particulares.  Por
ello,  cuando  se  examinan  éstos  y  se  comprueba  la  gran  cantidad  de  no
tas  recogidas  a  su  pie,  se  produce  una  fuerte  incertidumbre  acerca  del
valor  e  interpretaci6n  que  deba  darse  a  aquéllos.  Véanse  como ejemplo
algunas  de las  que  aparecen  en los  mapas  antes  mencionados.
a)  Desglose  de  la  utilidad  derivada  de  la  explotaci6n  de  un mes6n
en  dos  partidas:  una  por  lo  que  valdría  el  arrendamiento  del  edificio  y
otra  por  la  renta  que se paga  al  duerío por  su aprovechamiento:
“Los  60 reales  que demuestra  la  casilla  Meson en  el  mapa
de  la  letra  E son  por  razon  de  edificio;  sin  que  en  ella  se
comprehendan  los  1.650 reales  que  percive  el  Concejo  de
el  Mesonero;  por  que  pareze  sirven,  para  pago  de  los  tri
butos,  y haverse  estos  de  abolir.”
Como  se  ve,  los  contadores  entienden  que  la  cantidad  percibida  por  el
Corncmn no tenía  que figurar  como utilidad,  y ello  por  este  razonamiento:
esa  cantidad  procede  del  cobro  en  el  mes6n  de los diversos  ramos  de las
rentas  provinciales;  pero  como  éstas  van  a  suprimirse,  dejarán  de  co
brarse,  por  lo  que,  aunque  todavía  hoy  se  devengan,  no  procede  consi
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derarlas  como  utilidad  al  Comin  que,  además,  lo  percibe,  para  el  pago
de  las  contribuciones  reales.  Sin embargo,  cuando  examina  Puertonuevo
este  razonamiento,  dirá  que  se ha  procedido  de  forma  incorrecta,  “pues
no  dejará  el  Comun  de  la  Villa  de  beneficiarse  del  arrendamiento  del
Meson,  que  siempre  subsistirá”.
Con  un planteamiento  del  mismo  tipo,  decían  también  los  contado
res  haber  procedido  en  el  caso  de otra  percepción  del  Comin:
“Tambien  se  han  excluido  de  este  mapa  11.246 reales  que
disfruta  el  Comun  de  aquella  Villa,  por  la  Renta  de  la
Aduana,  6  Alcabalas  que  se  devengan  en  el  Mercado,  que
se  celebra  en  el  dia  jueves  de cada  semana,  donde  se  trata
de  pan,  pafios,  cueros,  curtidos,  y algunas  tiendas  de  quin
quillerias;  y,  por  consiguiente,  ni  los  1.200  reales  de  que
se  benefician  los arrendatarios  de  este  tributo  por  la  mis
ma  razon  que los del  punto  antecedente.”
b)  En  otro  lugar  se  advertía  que  bajo  el  nombre  de  “memorias”  se
englobaban  otra  serie  de  percepciones  por  muy diversos  conceptos;  y del
mismo  modo,  bajo  el  epígrafe  “diezmos”  quedaban  también  englobadas
las  primicias:
“En  el  de  eclesiasticos,  y casilla  Memorias  se h  puesto  el
importe  de  letanias,  prozesiones,  y  otras  cargas,  dotadas
como  aniversarios  perpetuos,  y  en  la  de  Diezmos,  el  de
Primicias.”
Pi4nsese  en  la  importancia  de  la  parte  final  de  la  nota,  en  la  que  se ad
vierte  la  fusión  bajo  un concepto  de  dos  partidas  diferentes.  Así,  quie
nes  han  trabajado  con  datos  de  los  estados  generales44,  al  estudiar  los
diezmos  han  llegado  a  conclusiones  sobre  su  cuantía  global  y  sobre  su
significado  relativo,  basndose,  por  lo que se  ha visto,  en datos  no siem
pre  unívocos.
c)  La  siguiente  es  otra  observación  importante,  semejante  a  la  an
terior  en  cuanto  a  sus  consecuencias,  pues  cabría  atribuir  a  un  grupo
profesional  ingresos  o  utilidades  procedentes  de  grupos  diversos,  aunque
afines:
“En  cada  columna  del  estado  de  la  letra  F  se  han compre-
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hendido  las  utilidades  que  resultan  á los que  en  un  mismo
exercicio  se  emplean:  (esto  es)  en  la  de  Abogados,  las  de
estos  y sus Amanuenses;  en  la  de  Cirujanos,  las  suias  y las
de  sus  Manzebos;  en  la  de  Molineros,  las  de estos,  Criados
 Hijos;  lo  mismo  en  la  de  Bataneros;  en  la  de  Pastores,
los  del  ganado  bacuno,  mayor,  y lanio,  y lo propio  en la  de
Guardas  del  campo.”
d)  Otro  tanto  sucede  al  analizar  la  estructura  y  composición  de  la
población  activa,  pues,  según  se  dice,  en  la  casilla  “labradores”  sólo  se
ha  hecho  figurar  a  los  que  únicamente  se  dedicaban  a  esa  actividad,
considerando  a  los  que  alternaban  ese  trabajo  con  otros  oficios  en  las
casillas  correspondientes  a éstos,  siendo  así  que,  en  muchos lugares  exa
minados  con motivo  de  este  trabajo,  las  situaciones  mixtas  eran  las  pre
dominantes,  las  cuales  respondían,  sobre  todo,  al  hecho  de  tener  las  la
branzas  como  actividad  central,  ocupándose  en  oficios  artesanos  en  los
días  dejados  libres  por aquéllas:
“Los  Labradores  solitos  se  han  colocado  con  separacion,
por  si  la  voluntad  de  su  Magestad  fuere  livertarles  de  la
contribuzion  personal  en  atencion  á  estarles  considerado
todo  el  producto  de  su hacienda.”
Y  esto  sucede  en  todo  el  reino.  Valga como prueba  un ejemplo  más:
en  uno de  los  estados  correspondientes  a  Ciudad  Rodrigo  aparecen  207
jornaleros,  denominación  bajo  la  que  englobaban  a  los  que  en  verdad  lo
eran  y,  además,  “tres  aserradores,  dos carreteros,  un calero,  dos  taber
neros  y  tres  oficiales  del  matadero,  a  quienes,  en quantó  a  la  utilidad  de
su  trabajo,  regularon  los peritos  como tales”.
e)  Como  último  ejemplo,  traemos  a  colación  lo  sucedido  con  las
tierras,  sobre  las  que  repetidas  veces  se  ha  visto  cómo  en  cada  opera
ción  se  establecieron  una  serie  de  clases,  en  número  reducido,  que ser
vían  para  simplificar  al  máximo  la  heterogénea  realidad  agraria.  Pues
bien,  si  se  examinan  varias  notas  de  valor  de  las  clases  de  tierra  (y.  ca
pítulo  5), se  ve  cómo en  cada  pueblo  el  número  de  clases  es  diferente  y
cómo  a  cada  clase  se le  asigna  un producto  también  distinto.  Esto quie
re  decir  que,  en  una provincia  como Burgos,  con  1.849 operaciones  y una
media  de  14 clases  por  operación,  las  variantes  podrían  llegar  a  alcan-
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zar  un  máximo  de  25.886,  aunque  en  la  realidad  serían  muchas  menos
por  distribuirse  todas  ellas  entre  un producto  máximo  de  42 reales,  22 y
1/3  maravedises  por  unidad  de  medida  y  otro  mínimo  con  valor  de  1
real,  dejando  fuera  una importante  cantidad  de tierras  eriales  y de  otros
tipos  a  las  que  no  se  había  fijado  utilidad,  lo  que  debe  ser  tenido  en
cuenta  al  trabajar  con  los  datos  de  las  distintas  provincias,  la  mayoría
de  las  cuales  introdujeron  una  calidad  con  valor  cero.  Previendo  una
enorme  variabilidad,  la  Instrucción  seí’íalaba que  se  fijara  un numero  li
mitado  de  valores  en  cada  provincia,  acomodando  los  locales  a  los  más
cercanos  de  la  escala  provincial  establecida.  Así,  por ejemplo,  si  se  fi—
jaban  valores  de  0,  25,  50,  75  y 100 reales,  una  tierra  con  producto  igual
a  90 reales  se  incluiría  en  la  clase  100,  mientras  otra  con  80 reales  se
rebajaría  a  la  clase  75.
Cuando  Cossío  pasó  por  las  contadurías,  planteó  este  problema,  de
terminando  que  se procediera  tal  como se?alaba  la  Instrucción,  idéntica
a  como  hoy  se  procede  con  los  redondeos:  si  no  llega  a  la  mitad  de  la
distancia  entre  dos  valores,  se engloba en  el  valor  inferior;  si  alcanza  la
mitad  o la  supera,  en  el  superior.  Sin embargo,  cuando  los contadores  de
Burgos  proceden  a ponerlo  en práctica,  y desconocedores  obviamente  de
la  llamada  “ley  de  los  grandes  ntmeros”,  que,  empíricamente,  da  la  ra
zón  a  lo  establecido  por  Cossío,  entiende  que,  procediendo  de  esa  for
ma,  se  producirían  situaciones  faltas  de  equidad,  tal  como manifestaron
en  carta  a  la  Junta de  13 de  febrero  de  1754.  Véase  cómo se  expresaron
entonces:
-  Antecedentes  y planteamiento  del  problema:
“Para  que por  nosotros  se  arreglasen  los  estados  particula
res  al  methodo  que  nos  inspiraria  el  Contador  de  Avila,
llega  con  horden  de  vuestra  Seí’ioria de  19  de  junio  de
1753:  y vio  el  que  haviamos  seguido;  y queriendo  que  el  de
la  letra  O,  producto  de  tierras,  se  arreglase  al  impreso  de
la  Ynstruzion,  fue  preziso  hazerle  ver  que la  nota  que  ad
vierte  que  el  producto  que  solo llega  a  la  mitad  en  la  re
gulazion  de  las  Clases  se  ponga  en  la  Ynferior,  y en la  su
perior  quando  exzeda  de  la  mitad,  prezisamente  acredita
va  desigualdad  en  el  fondo  de  las  Provinzias,  por  que  en
unas  habra  menos  Clases  que  gozen  de  el  venefizio  de  va-
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jarlas  a  la  ynferior;  y en  otras  habra  mas;  y en  igual  for
ma  pueden  padezer  el  perxuizio  de  ser  mas,  6  menos,  las
medidas  que,  por  exzeder  de  la  expresada  mitad,  se  pon-.
gan  en la  Clase  superior.”
-  Método  que  consideraron  ms  equitativo  a nivel interprovincial:
“Con  este  motivo  entendio  el  modo  de  que  todo  salga
igual,  por que deviendo  formarse  el  mapa,  pueblo  por  pue
blo,  con  ir  siguiendo  en  la  primera  Clase  el  valor  de  las
que  estubieren  justificadas,  se  sumar.n  todas  las  medidas,
se  vera  el  ymporte  de  valores,  se  prorrateará  entre  ellas,
y  se  sabrá   como  sale  cada  una,  por  cuia  regla  compon
dran  las  partes  el  todo  sin  diferencia;  y esto  mismo se ha
en  todas  las  clases:  y  si  la  piedad  del  Rey  quisiere  ha
zer  alguna  vaxa   los labradores,  sera  el  prorrateo  de  bue
na  fazilidad,  y de  perfecta  igualdad.”
En  efecto:  el  método  sería  perfecto  siempre  que  ponderasen  para  obte
ner  el  valor  medio; no,  desde  luego,  en  caso  contrario.
-  Noticias  sobre  que  en  otras  provincias  asesoradas  por  Cossí’o se
procedía  de  modo distinto:
“Combenzido  el  Contador  de  ser  esto  lo  mas  lexitimo,  nos
lo  aprov,  declarando  que  se  verificaba  en  su  practica  el
fin  sin  diferenzia,  agravio,  ni  venefizio  en  lo  general  de
provincia  y partidos;  y  asi  lo  firmo  en  31  de  3ullio  de  el
zitado  a?o;  y  no  obstante  esto,  pareze  que  en  6tras  pro
vinzias  que  visita  despues  no  se  camina  sobre  este  solido
prinzipio.”                  -
La  Junta,  en  escrito  de  28  de  febrero,  acepta  el  proceder  seguido
por  los contadores,  justificando  las  disparidades  de  actuación:
“Enterada  la  Real  3unta  de  la  Unica  Contribucion  de  lo
que  vuestras  Mercedes  exponen  sobre  la  formacion  del
Mapa  D,  en  que  hicieron  ver  al  Contador  de  Abila  que
discurrian  arreglado  para  que  no  resultase  perjuicio  al
Rey,  ni al  Vasallo,  en que se  conf orm  como  medio justo  y
equitativo;  pero  que  sin  embargo  procedia  el  mismo  Con
tador  en  otras  Provincias  con  diferente  concepto;  h  re
suelto  que  vuestras  Mercedes  sigan  lo  que  acordaron  con
el  Contador  de  Abila,  aunqueporladiversidaddePro
vinciasyterrenosseaprecisovariarelmethodo.”
Esto  explica  la  enorme  disparidad  en  las  formas  de  claseo  de  las
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tierras  que  aparecen  en  los  estados  generales  de  Burgos  respecto  al
resto  de  las  provincias,  como  se puede  ver  en  el  cuadro  55 siguiente,  en
el  que  predominan  claramente  los  valores  redondos,  resultado  de  la  f i
jación  de valores  ideales.
Basten  estos  ejemplos  como  muestra  de  la  dificultad  que  conce
bimos  en  la  interpretaci6n  de  los estados  generales,  agravada  de  forma
muy  considerable  por  las  agregaciones  que  se  realizaron  para  obtener
los  datos  totales  de  la  Corona,  donde  necesariamente  tuvo  que  pasarse
por  alto  muchas  de las  notas  puestas  en  cada  uno de ellos.
Reduciendo,  pues,  paulatinamente,  las  consultas  y  aumentando  las
notas  al  pie  de  los  estados,  las  distintas  contadurías  fueron  haciendo
llegar  a  la  3unta  los  estados  de  sus  respectivas  provincias.  Burgos  da
noticia  de  haberlos  acabado  en  carta  de  2 de octubre  de  1754:
“Estaobra  por  lo  correspondiente  a  los  Mapas Generales,
copias  de  las  respuestas  al  Interrogatorio,  Libros  de  lo
enagenado,  relaciones  del  Maior Hacendado  y su  resumen,
estaenteramenteconcluida  para  entregarla  al  caballero
Yntendente  a  fin  de  que  la  dirija  a  manos  de  vuestra  Se
Lioria.”
Seis  días  más  tarde  se  enviaba  a  la  3unta  todo  el  material  solicitado,
precedido  de  un certificado  en  el  que  se seí’alaba  el  contenido  y  exten
si6ri  de  todos  los documentos.  Transcribimos  lo fundamental  del  mismo:
a)  Estadosgenerales.  Separados  de  la  forma  siguiente:
-  “Los  mapas  de  la  letraD,  en  tres  tomos,  seglar,  benefizial  y pa
trimonial  de  eclesiasticos,  puestos  en  pasta  y en  medio  pliego  de  marca
mayor,  se componen  de  277 hojas  utiles”.
-  “Los  de  la  letraE,  en  tres  tomos,  de  los  mismos  estados,  forma
dos,  el  uno  en  pliego,  y  los  dos  en  medio,  y  enquadernados  en  pasta,
comprehenden  290 hojas  utiles”.
-  “Los  de  la  letraF,  en dos  tomos,  seglar  y eclesiastico,  puestos  en
pasta,  el  primero  en  pliego  y el  segundo en  medio,  se  componen  de  187
hojas  utiles”.


























































































Fuente:  Elaboracién  propia  sobre  datos  de
rales  que se conservan  en el  AHN.
Nota:  Obsérvese  que  las  valoraciones  se  refieren  a  medidas  de  superf 1-
cje  muy  diferentes  de  unas  provincias  a  otras,  e  incluso  en  los  pueblos
de  cada  una  de  ellas,  de  ah!  que  la  comparaci6n  no  sea  posible  sin  la
previa  reducci6n  a  valores  homogéneos.  No  obstante,  las  disparidades
son  elocuentes.
los  distintos  estados  gene-
Valores  máximos y mínimos dados a las  clases  de tierras existentes
en  cada provincia en los respectivos  estados  generales
Provincia                Valor Valor Nimero
máximo rnfnimo de clases
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-  “El  de  la  letraG,  en  un tomo,  puesto  en  pasta,  y  en  pliego,  con
tiene  93 hojas  utiles”.  Recuérdese  que  este  mapa,  por  recoger  lo  reí e-
rente  al  gravamen  por  lo personal,  sólo había  de  hacerse  de  legos,  pues
los  eclesiásticos  quedaban exentos.
-  “Los  de  la  letraH,  seglar  y eclesiastico,  puestos  en  dos  tomos  de
a  medio pliego y enquadernados  en  pasta,  yncluyen  180 hojas  utiles.”
b)  Copiasdelasrespuestasgenerales.  “Las  copias  de  la  Respuestas
a  las  preguntas  del  Ynterrogatorio,  divididas  en  61  tomos  de  papel
comun,  forrados  en pergamino,  se componen  de  39.562 hojas  utiles”.
c)  Librodeloenajenado.  “El  libro  de  enagenado,  puesto  en  dos
tomos  de  a  pliego,  de  papel  de  marquilla  y  enquadernados  en  pasta,
comprehende  1.320 hojas  utiles”.
d)  Mayorhacendado.  “Las  relaziones  de  maior  hacendado  y el  resu
men  dellas,  puestas  aquellas  en  dos  tomos  de  papel  comun  y  este  en
pliego  de  marquilla,  enquadernados  en  pasta,  se  componen  de  1.358 ho
jas  utiles.”
A  título  de  curiosidad,  sePalar  que  el  transporte  desde  Madrid  a
Burgos  corrió  a  cargo  del  arriero  3uan  González;  se  embaló  el  material
en  cinco  cajones,  cuyo  peso  total  era  de  treinta  arrobas,  pagando  por
ello  a  razón  de  14 reales  por  arroba.
Espinardo,  en  carta  a  la  Junta,  explicó  “el  metodo  seguido  en  los
mapas  para  que  el  fondo  de  la  Provincia  fuera  ygual  en  todas  sus
partes”,  advirtiendo  que  se  habían  conservado  todos  los  papeles  para
cuando  hubiese  que  hacer  el  repartimiento,  pues,  de  esa  forma  “no ha
bra  conf usion  ni  diferencia  en  lo  que  a  cada  uno  toque”,  ya  que  en  los
mismos  figuraba  “el  por  menor  de  Partidos,  Pueblos  e  Individuos  que
componen  la  suma  de los estados  generales”.
La  3unta,  en  sesión  de  21  de  octubre,  ordena  se  den  las  gracias  al
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intendente  y  a  los  contadores.  El  primero  recibió  un  escrito  en  estos
términos:  “La  Real  Junta  ha  acordado  dé  a  vuestra  Sefioria gracias  por
el  celo,  aplicacion  y desempeío  que ha  manifestado  en  asumpto  tan  dig
no  de  la  atencion  de  su  Magestad”,  términos  muy  parecidos  a  los  em
pleados  con los segundos:  “La Real  3unta  ha  acordado  dé  a  vuestra  Mer
ced  gracias  y al  Acompa?íado D.  Pedro  Alvarez,  como lo  ejecuto,  por el
zelo  y  actividad  con  que  se  han  dedicado  al  fenecimiento  de  la  obra
referida,  esperando  que  continuarn  con  igual  eficacia  lo  que  falta”.
Habían  transcurrido  rns  de  cuatro  afos  y  medio  desde  Astudillo.  El pri
mer  paso estaba  dado.
Lo  enviado  por  Burgos,  junto  con  lo  remitido  por  las  demás  pro
vincias,  constituye  hoy la  parte  fundamental  del  fondo del  catastro  con
servado  en  el  Archivo  Histórico  Nacional,  como  puede  comprobarse  en
el  cuadro  56.
t.6  / Laelaboracióndelosdatoscatastralesenelperiodo1755-60
En  este  período  el  trabajo  se desarrolló  en  dos  frentes:  el  primero,  en  la
lunta,  que  debía  proceder  a  integrar  los  estados  provinciales  en  otros
referidos  a  toda  la  Corona,  los cuales  arrojarían  finalmente  el  fondo  de
la  riqueza  nacional,  conocido  el  cual  se  propondría  al  monarca  la  cuota
impositiva  con  la  que  deberían  gravarse  las  utilidades  para  que  la  Ha
cienda  siguiera  percibiendo  una  cantidad  igual  a  la  formada  por  los dis
tintos  ramos  de  las  rentas  provinciales;  el  segundo,  en  las  contadurías,
donde  había  que  finalizar  las  copias  de  todos  los  libros  con destino  a  los
pueblos,  ya  que,  en  su  momento,  las  contribuciones  de  cada  individuo
serían  el  resultado  de  aplicar  la  cuota  a  las  utilidades  que  figurasen  en
los  libros.
La  primera  tarea  no  podía  completarse  hasta  que  acabasen  todas
las  provincias,  y ya  se vio  cómo  Murcia  iba  a  necesitar  para  hacerlo  to
davía  dos  aí’ios. Además,  al  examinar  lo realizado  en  cada  provincia  para
obtener  los  correspondientes  valores  agregados,  se  encontraron  graves
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Detalle  de  los mapas  de las  provincias  del  Reino  de  Galicia
Betanzos          x   x    x    x    x      x     c
Corufía            x   x    x    x    x      x    x
Lugo             x x    x    x    x      x    x
Mondoí’edo        x    x    x     x    x      x    x
X     XOrense
Santiago
Tuy
X     X     X     X     X
X     X     X     X     X
X     X
X     X
X     X
x    x
x    x
x    x    x.    x
x    x    x    x
Notas:  (1) Los mapas  del  reino  de  Galicia  son  un  resumen  de  los  datos
de  sus  7  provincias;  por  consiguiente,  en  ellos  no  aparecen  las  valora-.
clones  pueblo  a  pueblo.  (2)  En  Guadalajara,  hay  dos  mapas  G de  segla
res,  uno llamado  “largot’ y otro  “fraccionado”.
Claves:  *  =  patrimonial  y beneficial;  ‘  =  patrimonial;”  =  beneficial.
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disparidades,  que  se  intentaron  resolver  “a  posteriori”,  como  se  estu
diará  en  el  capítulo  6.
En  cuanto  a la  segunda  tarea,  nada  impedía  que  siguiese  su curso.  Y
puesto  que todas  las  contadurías  actuaron  de  forma  semejante  a  partir
de  este  momento,  limitaremos  el  estudio  a la  de  Burgos.
4.6.1  / El trabajo  de  las  contadurías con  miras  a  la  implantación.
Nada  más  entregar  Burgos los  estados  generales,  las  respuestas  genera
les  y los  libros  de  lo  enajenado  y  del  mayor  hacendado,  recibió  una  or
den  para  reducir  de  nuevo  los  dependientes  de  la  contadurfa.  En carta
de  6  de  noviembre  de  1754 se  decía  al  intendente  que,  de  acuerdo  con
los  contadores,  elevara  la  correspondiente  propuesta  de reforma.
Antes  de  dar  cumplimiento  a  lo  ordenado,  intendente  y contadores
se  dirigen  a  la  3unta  manifestando  que difícilmente  pueden  formular  tal
propuesta  si no conocen  los elementos  necesarios  para  la  decisión,  espe
cialmente  el  momento  para  el  que  se  debía  tener  concluido  todo.  En di
cha  carta  se decía:  “Es de  suma  dificultad  azertar  con  la  intencion  de  la
Real  3unta,  porque  en  4  de  septiembre  avis  la  Contaduria  que  con  los
copiantes  de ella,  en  numero  de  114, en  que  se  comprehendian  todas  las
clases,  necesitaba  cerca  de  2  aíos  para  copiar  800.000  ojas  que  resta
ban”,  tiempo  que sería  como mínimo  de  3 aflos si  se  reducía  la  plantila
a  la  mitad,  calculándolo  en  5  a?ios si  se  reducía  a  la  tercera  parte.  Por
ello,  por  desconocer  cuál  era  la  intención  de  la  3unta,  le  parecía  que  lo
primero  debía  ser  “declarar  el  tiempo  que  podia  esperar  la  conclusion de
la  copia  de  operaciones”,  única  forma  de  proceder  “con  las  luces  nece
sarias  para  el  deseado  acierto”.  Y si tal  respuesta  no era  posible,  no pa
recía  haber  otra  solución  que  la  de  que  fuese  la  propia  Junta  la  que
se?a1ase  “el numero  de  of iziales  y escrivientes  que  deban  subsistir”.
Por  otro  lado,  argumentaba  Espinardo  que la  decisión  de  reducir  los
dependientes  de  las  contadurías,  adoptada  de  forma  general  segin  le
constaba,  no  debía  extenderse  a  Burgos,  pues  si  era  verdad  que  ya  no
quedaba  ninguna  otra  oficina  con  más  de  20 dependientes,  habiéndolos
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reducido  la  mayoría  a  5 6 6, no podía  dejarse  de  tener  en  cuenta  que  la
composición  debía  guardar  relación  con las  necesidades,  para  lo  cual ha
cía  ver que  la  provincia  de  Burgos “excede  en  numero  de  zircunstancias,
pueblos  y partidos   los  que  componen  la  de  Palencia,  Valladolid,  Soria,
Ciudad  Rodrigo  y Toro”.
Tales  argumentos  demostraron  ser  eficaces,  pues la  reducción  no se
llevó  a cabo,  continuando  el  trabajo  con  más  de  un centenar  de  emplea
dos,  que  en  los  meses  siguientes  avanzan  a  una media  de 60 operaciones
por  mes,  copiando  por  término  medio  alrededor  de  60.000  hojas,  es  de
cir,  cerca  de  600  copias  por  dependiente  y mes,  cantidad  de  hecho  más
elevada  pues  los  oficiales  no  copiaban,  sino  que  revisaban  y  compulsa
ban  (y.  cuadro  57). Salvo la  baja  coyuntural  de producción  de  los  meses
de  junio  y julio  -que  se  dedicaron  a  otra  tarea,  como  se  verá  seguida
mente-,  el  ritmo  se  mantuvo  estable  hasta  el  mes  de  noviembre  de
1755,  en  que  se procede  a una  reducción  drástica.
Y  es  que  1755 resultaría  ser  un aflo de  máxima  actividad,  dedicado
tanto  a  realizar  las  copias  que debían  entregarse  a  los pueblos  como a  la
tarea  denominada  “sacar  los  productos  al  margen”,  a  la  que  ya  nos  he
mos  referido  antes,  a  la  que  se  ordenó  dedicar  todos  los  recursos  dispo
nibles  a partir  de  primeros  de  junio,  suspendida  dos  meses  más  tarde  de
forma  completamente  imprevista,  entrando  poco  después  el  ritmo  de
producción  en  una  larga  etapa  de  casi  inactividad  que  habría  de  durar
hasta  mediados  de  1757, cuando,  tras  las  representaciones  elevadas  al
monarca  en  abril  y  octubre45,  volverán  las  urgencias  a  las  contadurías,
pues  todo  parecía  indicar  que  la  implantación  iba  a  decretarse  para  el
aío  siguiente.
Segtín  advertíamos,  en  la  primavera  de  1755 debió  verse  por parte
de  la  3unta  la  posibilidad  de  una  rápida  aprobación  de  la  implantación
de  la  Unica,  hecho  que explicaría  el  que  en  mayo  se ordenase  suspender
las  copias  y  dedicarse  enteramente  a  sacar  los  productos  al  margen  de
los  libros  originales  de  lo real  (y.  cuadros  58 y 59 y gráfico  13). La  casi
inmediata  suspensión  de  tal  tarea  puede  relacionarse  con  hechos  políti
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Cuadro  57
Copia  de  libros  en  la  contadurfa  de Burgos
Clavesdecabecera:
1.  Operaciones  copiadas  antes  de la  fecha  indicada
2.  Operaciones  copiadas  en  el  periodo  se?íalado
3.  Operaciones  que  faltan  por  copiar
4.  Pliegos  copiados  antes  de la  fecha  indicada
5.  Pliegos  copiados  en  el  periodo  seí’íalado
6.  Pliegos  que faltan  por copiar
Total  operaciones:                         1.849
Total  pliegos  de libros  de  lo real:           449.842
Total  hojas  de  libros  de lo real:           1.799.368
Media  de hojas  por libro  de lo  real:             973
OPERACIONES
1      2     3
PLIEGOS
4         5        6
Afio j751
Total                   1.849                  449.842
Sept               114.55  1.680     28.905   13.673   407.264
Oct               16972 1. 08    42.578   17.303    389.961
Nov               241   62 1.546    59.881   17.526   372.435
Dic               30352 1.494    77.407   12.721   359.714
Aí’ío 1755
Ene              355   51 1.443    90.128   12.838   346.876
Feb               406   42 1.401   102.966   12.711   334.165
Mar               44866 1.335   115.677   15.414   318.751
Abr               51464 1.271   131.091   15.624   303.127
578    45    1.226   146.715    12.085    291.042
3un               623   36 1.190   158.800    9.924   281.118
3u1                65934 1.1 6   168.724    8.636   272.482
Ago               69157   1.09    177.360   14.541   257.941
Sep               74860 1.039   191.901   14.626   243.315
Oct              808  64      975    206.527    15.365    227.950
Nov               8728      967   221.892    2.631   225.319
Dic               8807      960   224.523    1.535   223.784
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_____  sigue
OPERACIONES               PLIEGOS
1      2      3         4         5         6
Afio 1756
Ene               887   10      950   226.058    2.237   221.547
Feb               897   11      939   228.295    2.393   219.154
Mar               908    6    933   230.688    2.057   217.097
Abr               914    8      925   232.745    2.119   214.978
May               922    5      920   234.864    2.178   212.800
Jun               9278      912   237.042    2.031   210.769
3u1               935   11      901   239.073    2.697   208.072
Ago               946   16    885    241.770    2.840   205.232
Sep               962   12      873   244.610    3.020   202.212
Oct               974   13      860   247.630    3.243   198.969
Nov               987   14      846   250.873    3.424   195.545
Dic             1.00112      834   254.297    2.692   192.853
Aí’ío 1757
Ene             1.0135      829   256.989    2.121   190.732
Feb             1.0186      823   259.110    2.445   188.287
Mar      1      1.024    3      820   261.555    1.108   187.179
2      1.027   20      802   262.663    1.097   186.082
3—      1.047    3      799   263.760       613   185.469
4      1.050    1      798   264.373       484   184.985
Abril     1      1.051    2      796   264.857       631   184.354
2      1.053    1      795   265.488       413   183.941
3      1.054    4      791   265.901       725   183.216
4      1.058    4      787   266.626       800   182.416
Mayo  1      1.062    8      779   267.426    1.122   181.294
2      1.070    5      774   268.548    1.145   180.149
3      1.075    8      766   269.693    1.549   178.600
4      1.083     7      759    271.242    1.239   177.361
3unio  1      1.090    7      752   272.481    2.459   174.902
2      1.097   12      740   274.940    3.643*  171.259
3      1.109   16      724   278.583    5.465   165.794
4      1.125    13     711    284.048     6.537    159.257
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_____  sigue
OPERACIONES               PLIEGOS
1      2      3         4         5         6
:Jul      1      1.138    35      676   290.585    9.351   149.906
2      1.173   34     642    299.936    11.630    138.276
3      1.207   44      598   311.566    12.757   125.519
4      1.251   36      562   324.323     8.699    116.820
Ago      1      1.287   52      510   333.022   15.236   101.584
2      1.339    52      458    348.258    14.744     86.840
3      1.391   35     423    363.002    12.185     74.655
4      1.426   63      360   375.187    14.528     60.127
1.489    73      287   389.715   15.560    44.567
Sep      1      1.562   44      243   405.275    10.798    33.769
2      1.606   52      191   416.073   10.269    23.500
3      1.658   89      102   426.342   10.300    13.200
4      1.747   43       59   436.642    11.200      2.000
Oct      1      1.790   53        6   447.842    2.000          0
2      1.843     6        0
Fuente:  Elaboración  propia  sobre  datos  existentes  en la  correspondencia
del  Catastro  de  Ensenada,  AGS, legajos
Notas:  El 14.3.57 se dio orden  para  “pasar  a  sus  manos  semanalmente  un
estado  o certificaciori  que  acredite  lo  que  se haya  trabajado  y falte  por
evaquar”.  En respuesta  a  esa  orden,  se  dice:  “Debo  hazer  presente  estar
dotada  esta  Contaduria  de  9  oficiales  y  20  escribientes,  habiendo
algunos  de  estos  cortos  en  escribir  y  muchos  ynutiles  en  lo  formal  y
cuydado  del  asumpto  de quentas”
(*)  De  esos  3.643  pliegos,  2.153  fueron  realizados  por  los  dependientes
de  la  contaduria,  y los  1.490 restantes  por  23  contratados,  a  los  que  se
les  pagó a  razón  de  22 maravedises  por pliego.
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cos46,  aunque  nos  inclinarnos  a  considerarla  causada  por  la  constata
ción  de  las disparidades  a las  que  ya se ha  aludido.
Por  otra  parte,  en  lo  que  a  Burgos se  refiere,  el  final  del  aío  iba  a
coincidir  con  dos  sucesos  importantes:  la  sustitución  del  intendente  Es
pinardo  por  Joseph Joaquín  de  Vereterra  y  Valdés,  hasta  entonces  titu
lar  de  la  intendencia  de  Salamanca,  y  la  muerte  de  Pedro  Alvarez,  el
acompaíado,  comunicada  por  Huydobro  el  22  de  octubre,  dos  semanas
más  tarde  de  la  llegada  de  Vereterra.  En su primer  informe,  estudia  c6-
mo  se  halla  compuesta  en  ese  momento  la  contaduría,  hallándola  toda
vía  formada  por  el  acompafíado,  por  9 oficiales  mayores  y  23 menores,
por  72 escribientes  y  por el  portero,  106 personas  en  total.  Sin ser  urgi
do  para  ello,  propone  una  reducción  drástica:  “Me parece  combeniente
reduzir  su  numero  a  4 oficiales  maiores  con  el  sueldo  de  10 reales,  a  el
que  asiste  a  la  Intendencia  con  el  de  6 reales  que  tiene,  20 escribientes
de  buena  letra  y ligera  pluma,  a razon  de  8 cada  uno, y el  portero  con  el
de  3 que  goza,  reformando  5 oficiales  mayores,  22 meno-res  y 52 escri
bientes,  para  que el  gasto  no sea  tan  excesivo,  respecto  a que  oy  ascien
de  a  932 reales  diarios”.
Por  otra  parte,  Vereterra  llega  con  ideas  nuevas,  pues  incluso  pro
pone  una  reforma  de  la  contaduría  aún  más  radical,  como sería  la  de  pa
gar  únicamente  por  trabajo  realizado,  a  razón  de  1 real  por  pliego,  con
lo  que  decía  que  sólo  se  gastaría  230.000  reales,  por  ser  ese  el  número
de  pliegos  pendientes  de  copia,  cantidad  que  había  que  elevar  en  unos
70.000  reales  para  papel,  tinta,  plumas,  etc.  Esta  idea  es  bien  acogida
por  Huydobro,  que  escribe  también  a  la  3unta  instándola  a  que  fuese
aprobada,  pues  consideraba  que de esa  manera  “travajarian  bastantes  de
los  oficiales  aun  en  lo  extraordinario  de  la  noche  por  gozar  de  la  utili
dad  que  tanto  necesitan”47,  comprometiéndose  a  que  no saldría  un libro
de  la  oficina.
La  Junta  acepta  la  reducción  propuesta,  pero  no el  trabajo  a desta
jo,  considerando  que  “laceleridadpodráocasionarelquelascopiasno
valantanciertascomocorresponde”.  Por  otra  parte,  resuelve  suprimir
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Cuadro  58
copia  de libros en la  contaduría de Burgos
Clavesdecabecera:
1.  Operaciones  con  notas  al  margen  acabadas  antes  de  la
fecha  indicada
2.  Operaciones  anotadas  en  el  periodo  se?alado
3.  Operaciones  que faltan  por  anotar
4.  Pliegos  anotados  antes  de la  fecha  indicada
5.  Pliegos  anotados  en el  periodo  se?íalado
6.  Pliegos  que  faltan  por  anotar
OPERACIONES
1      2      3
PLIEGOS
4          5          6
--   --    1.849
0    40   1.809
40    50   1.759




--   449.842
13.844    435.998
14,900    421.098
18.240    402.858
190  1.509
A?o  1755
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______  sigue
OPERACIONES               PLIEGOS
1      2      3         4          5          6
May     4        580 17   1.252   165.381    4.106   280.355
3un      1        597 14    1.238   169.487    4.169   276.186
2        611 7   1.221   173.656     4.194   271.992
3        628   22   1.199   177.850    3.609   268.383
4        650   17    1.182   181.459     1.875    266.508
3u1/Dic           667114 1.068   183.334   27.702   238.806
A?io  1758
Ene/Feb          78115   1.053   211.036    3.545   235.261
Mar      1        796   7   1.046   214.587    1.751   233.510
2        803 10   1.036   216.332    2.430   231.080
3        813 1   1.025   218.762    2.654   228.426
4        824   7   1.018   221.416    1.709   226.717
Abr      1/2    831   21      997   223.125    5.103   221.614
3        852 14      983   228.228    3.357   218.257
4        866 13      970   231.585    3.159   215.098
879     9     961   234.744    2.287   212.811
May     1        888   8     953   237.031    1.902   210.909
2        897 10      943   238.933     2.275   208.634
3        907 18      924   241.208    4.374   204.260
4        925 13      912   245.582    3.259   201.001
3un      1        938 3      879   248.841    8.119   192.882
2        971 14      865   256.960    3.402   189.480
3        985  41      824   260.362    9.663   179.817
4      1.026   29      795   270.025     7.147   172.670
3u1      1     1.055   23      772   277.172    5.689   166.981
2      1.078   33      739   282.861    8.049   158.932
3/4   1.111   55      684   290.918   13.444   145.488
5      1.166   21      663   304.354    5.103   140.385
Ago     1/3  1.187   21      642   309.457    4.947   135.483
4      1.208    19      623    314.404     4.544    130.894
Sep      1/3  1.227   33      590   318.948    7.914   122.980
_____  sigue
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OPERACIONES
1      2      3 4
PLIEGOS
5 6
Sep 4      1.26045 545 326.862 10.350 112.630
Oct 1/3  1.305 40 545 337.212 8.280 104.350
4/5  1.345 30 475 345.492 6.160 98.190

















































Mar 1      1.630
2      1.659
3      1.687





















Abr 1      1.722
2      1.738
3      1.768






















5      1.799
1      1.822
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Cuadro  59
Estado  de las copias por  partidos el  15 de octubre de  1755,
al  ser sustituido Espinardo por el  intendente  Vereterra
Clavesdecabeceras:
1   Número de pueblos/operaciones
2   Copias de  pueblos concluidas
3   Copias de  pueblos que  faltan
4   Número de pliegos  total
5   Número de  pliegos  copiados
6   Número de pliegos  que falta  por copiar






























Castilla  la  Vieja
en  Burgos














3uarros 79 79 — 18.191 18.191 -




































Total 1.849 926 923 449.842 219.068 230.774
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Graifico  13
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MADRID
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“el  destino  vacante  por  la  muerte  de  el  Acompa?íado”, ordenando  que
sea  el  oficial  mayor,  Manuel  de  la  Pe?a,  el  que atienda  “los encargos  y
funciones  que  estaban  a  su cuidado”48
Tras  el  letargo  de  1756 y principios  de  1757, una  nueva  representa
ci6n  elevada  al  monarca  impulsa  de  nuevo todo  lo no  acabado  pasa  a  ser
urgente.  Una  orden  del  20 de  dicho  mes  establece  que  los  intendentes
envíen  la  relación  “de  los sugetos  aviles  que  han  servido  en  aquella  of i
cina  y  estn  fuera  de  ella  desde  la  ultima  reforma,  deviendo  hallarse  en
esa  ciudad  y sin destino,  a fin  de tomar  providenzia  sobre  el  aumento  de
dependientes”.  Desde  Burgos  llega  una lista  con  veintiséis  nombres,  ad
virtiendo:  “Hubo otros  veynte  reformados  que  escuso  nominar  por  ha
llarse  ausentes  y  no saver  si  están  empleados,  no obstante  que  muchos
de  ellos  es  mui  verosimil  que  apeteciesen  volver  a  este  destino,  y para
la  vrevedad  con  que  se  mandan  concluir  los  trabajos,  vien  necesarios
eran”.
La  lunta  los  acepta  a  todos,  ordenando  que  “se  les  de  posesion  de
sus  destinos  segun  se  vayan  presentando”,  lo  que  es  un  buen  indicador
del  gran  interés  existente,  ya  que  el  objetivo  era  acabar  en  el  mes  de
agosto.
Esta  reactivación  llega  en  un momento  en que  se había  hecho  cargo
de  la  contaduría  un nuévo  titular,  Salvador  de  Salzedo,  por  muerte  po
cos  meses  antes  de  lloseph  Alonso  de  Huydobro,  al  que  sustituyó  inte
rinamente  el  mismo  oficial  mayor  que  había  asumido  las  funciones  del
acompa?íado,  al  cual  cupo la  molesta  tarea  de  calcular  el  alcance  de que
había  quedado  deudor  su  jefe,  cuestión  que  dio  lugar  a  una  interesante
correspondencia  entre  el  hijo  del  fallecido,  también  empleado  en  la  con—
taduría49,  y la  Junta,  que  no cejó  en  su  reclamación,  aun  siendo  impor
tantes  y contundentes  las  razones  aportadas  para  la  exoneración.
El  27 de  abril  de  1757, Salzedo,  a  la  par  que  se  envía  la  propuesta
de  nombres  para  la  ampliación  ordenada,  da  cuenta  del  estado  de  los
trabajos,  ms  retrasados  de  lo  que  podría  parecer:  “Faltan  de  copiar
183.941  pliegos,  310.168  en  que  sacar  los  productos  al  margen  de  los
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asientos,  y de  los que  estn  copiados,  152.694 que  corregir,  de  que  avr
muchos  que  enmendar  o  bolber   copiar  de  nuevo,  por  que  de  lo  hecho
antes  de  mi  tiempo  y de  la  reforma  se halla  bastante  sin provecho”.
El  objetivo,  acabar  en  agosto,  no  se  alcanz6  en  Burgos,  que  no  f i
naliz6  las  copias  hasta  dos  meses  más  tarde,  necesitando  dos  aííos  más
para  la  tarea  de  sacar  los  productos  al  margen,  en  buena  parte  porque
de  nuevo  había  sido suspendida  su ejecuci6n  por  orden  de  20 de  junio  de
1757  (y.  de  nuevo  cuadro  58), que  establecía  “no tomar  providencia  en
quanto  a  la  saca  de  los  productos  al  margen  hasta  que  se  verifique  la
conclusiori  de  la  copia  y su  conf rontacion”.
Tras  finalizar  las  copias,  las  tareas  pendientes  avanzan  muy  ralen.
tizadas,  no  concluyéndose  hasta  bien  entrado  1759.  La :Junta,  afectada
también  por  la  atonía  de  los  últimos  aíos  del  reinado  de  Fernando  VI,
parece  haber  olvidado  el  estado  de  los  trabajos  en  las  distintas  provin
cias,  como  parece  probar  la  carta  que  envía  el  20  de  febrero  de  1758
para  que  se  le  diga  “el  estado  que  tienen  los  trabajos  y si  est&n sacadas
y  authorizadas  las  copias  de  las  respuestas  generales  que  han  de  pasarse
a  los  pueblos  con  los  respectibos  libros”.  Desde  Burgos  se  contesta  que
“están  enteramente  concluydas,  corregidas  y  authorizadas  las  respues
tas  generales  y  los  libros  que  se  han  de  entregar  a  los pueblos,  en  los
quales  se  trabaja  en  sacar  los  productos  al  margen  de  cada  partida  de
los  originales”.  A vuelta  de  correo,  el  19 de  marzo,  la  lunta  pregunta
“el  numero  de  operaziones  en  que  estt  hecho  ese  trabajo  y  las  que  res
tan,  continuando  semanariamente  la  misma  noticia”.
Cuando  Salzedo  procede  a  dar  el  primer  certificado  tras  meses  de
silencio,  la  3unta  le  recrimina  el  poco  adelanto,  pues  todavía  quedaba
por  sacar  el  producto  de  220  operaciones.  Salzedo  se  defiende  con  un
discurso  que  arroja  mucha  luz  acerca  del  distinto  talante  del  nuevo con
tador,  que no había  vivido los primeros  y apasionantes  a?os  del  catastro.
El  resumen  que  hace  la  secretaría  de su  escrito  es el  siguiente:
“El  Contador  responde   la  orden  antecedente,  diciendo
que  no se  h  preguntado  de  que  clase  heran  y son  las  ope
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raciones,  ni  el  numero  de  tomos  de  que  cada  una  se  com
pone,  siendo  de  advertir  que la  que  tiene  uno solo  y corto
y  sus  circunstancias  en  medidas  de  tierra  castellana,  sabi
do  su  precio,  es  facilissima  la  conclusion;  pero  la  que esta.
dividida  en  5, y 6 tomos,  de  crezido  volumen,  y  las  medi
das  son  diversas,  y  por  ellas  resultan  infinidad  de  quebra
dos  y piden  en  las  quentas  mucho  cuydado,  tiempo,  y fati
ga  en  el  dependiente:  Que  el  numero  de  estos  s  desigua
lissimo  en la  inteligencia,  y como no son puestos  por  1,  no
puede  responder  de  sus  havilidades;  Que  las  oras  que tra
vajan  son  7 y si tuviese  por  combeniente  que  sean  mas,  se
le  podrá  prevenir;  haziendo  presente  que  la  copia  de  los
recados  de  justificacion  de  la  cuenta  del  Marques  de  Vi
llacampo  y su cotejo,  que  esta  cometida   algunos,  es  mo
tivo  tambien  para  que  no  se  verifique  mas  adelanta
miento.”
Los  meses  siguientes  se  consumen  en  acabar  tales  tareas  y  en  la
encuadernación  de  todos  los  libros50.  En  septimbre  se  ordena  hacer
inventario  de  papeles  y muebles,  haciendo  responsable  de  la  custodia  al
contador5’  Finalmente,  el  30 de  enero  se  reduce  la  contadurra  a  tres
oficiales  -Manuel  de  la  Peí’a,  Manuel  de  Yglesias  y  Félix  López  de  Sa
gredo-,  a  los que  serebajan  los  salarios  en  un  25 por  ciento,  cesando  a
todos  los  demés,  incluido  el  portero,  Santiago  Barona,  cuyo  puesto  de
trabajo  se defiende  con  este  argumento:  “Y siendo  tanto  el  globo  de  pa
peles,  que  ocupan  cinco  salas  grandes,  que  necesitan  sumo  cuidado  para
que  con  la  concurrencia  de  gentes  no  desaparezca  alguno,  y  siendo  ne
cesaria  persona  que  le  tenga  en  la  limpieza  de  estas  oficinas,  custodia
de  llabes  y súministracion  de  tinta,  polbos  y  braseros”,  rio  parece  que
tales  menesteres  deban  encomendarse  a  oficiales,  por  lo  que  se solicita
se  reconsidere  la  resolución.  La  Junta,  en  escrito  de  11 de  febrero,  pone
el  punto  final  con  estas  palabras  “La  Real  Junta  no  tiene  por  combe
mente  alterar  la  resoluciori  que  comuniqué  a  vuestra  Merced  y ha  sido
•      general  para  todas  las  provincias,  en  el  concepto  de  no tener  los porte
ros  que  ejercer  sus destinos,  por  estar  concluydos  los  asumptos”  El  9 de
abril  siguiente  llegan  a  la  Junta  “las  quentas  respectibas   la  distribu
cion  de  caudales  para  la  Obra,  con  Imbentario  formal  de  los  documen
•       tos, todo  en  un cajon,  con cubierta  para  vuestra  Seioria”.
Pocos  meses  después  de  dar  todo  por  concluido,  se  recomenzaba.
Los  aPios transcurridos  desde  las  averiguaciones,  la  llegada  del  nuevo
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monarca,  Carlos  III (1759),y el  nombramiento  de  un  nuevo  ministro  de
Hacienda,  Esquilache,  condujeron  a  una  nueva  “Instruccion  que  el  Rey
manda  observar   las  Ciudades,  Villas y Lugares  de  las  veinte  y dos  Pro
vincias  de  los  Reynos  de  Castilla,  y de  Leon,  para  la  comprobacion  de
las  diligencias  practicadas  en  averiguacion  de  sus  fondos  y  utilidades,
por  Real  Decreto  de  diez  de  Octubre  de  mil setecientos  quarenta  y nue
ve,  para  el  establecimiento  de una  sola  Contribucion,  por  equivalente  de
las  Rentas  Provinciales’t,  documento  promulgado  el  15 de  diciembre  de
1760.  Pero  la  nueva  etapa  que  entonces  se  abre  y la  documentaci6n  re
sultante,  deberán  ser  objeto  de otro  estudio  específico.
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Materiales/22
Informe  elaborado  por  la  contadurfa  de  Burgos
sobre  la  marcha  de las  operaciones  al  finalizar  1751
Recogemos  aquf la  información  más  relevante  del  informe
dado  por  la  contaduría  de  Burgos  sobre  la  marcha  de  las
operaciones  en  dicha  provincia,  referida  al  29 de  diciem
bre  de  1751.
En  dicho  informe  se distinguen  tres  situaciones:
A)  Pueblos  totalmente  operados,  y  de  los  cuales  los  ins
trumentos  (libros,  diligencias,  autos,  ...)  se  hallan  ya  en la
contaduría;  en  algunos  casos  (que  sefalamos  con  asteris
co),  habían  sido  devueltos  a  los subdelegados  para  su  per
feccionamiento.
B)  Pueblos que  se están  operando  en ese  momento.
C)  Pueblos  ya  asignados,  pero  en  los  que  atn  no  se  han
iniciado  las diligencias.
A              B              C
Intendente         Astudillo        Burgos
Haro           Quintana Due?ias
Arroyal
Villarmero




Nicolás  Fdez       Palazuelos                     14aldeas  de
de  la  PefSa         Bascu?íuelos                    Medina
Santa  Coloma                  1 lugar  de Mer.
Q.  entre  Pefías                 deCuesta  Hurria
Cilla  Perlata                    5pueblos
Estrema?ía
Ruja  Martin
Q  Monte Cabezas
Simon  de  Payueta   Brifías          Ruias           8pueblos
Fonzaleche      Trebiana
Abalos          Bezares
Pizi?a
San  Vizerite
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______  sigue
A              B              C
Joseph  Lazcano     Q. Rio Mata     Celadilla Soto-   10 pueblos
Castrillo  de      brin
Rucios        Thoves
La  Molina       Raedo
Melgosa        Villaberde P
Robredo         faorada
Cobos          Robredo junto
Villalbilla        aTemi?ío
sobre  Sierra    Gradilla la  PoleraQ  sobre  Sierra  Riocerado
Hubierna  y su
barrio
Bernardino  Fdez    Villanueva de                  16pueblos
de  Humada          AragaSo
Ca?üzar  de los  Ajos




S.  Pedro  Samuel
Miguel  Calbo       Valle San Millán  BaPiares         19 pueblos
(Corregidor  de      CastaPíares
S.la  Calzada)       Casa l  Reyna
Thomas  Alonso     Azofra         Alesanco        2pueblos
de  Texada         Torrecilla de    Cafías
Alesanco      Cirueíía
Villarejo
Canillas
Villar  de  Torre
Ciriíiuela
Hurufuela
3uan  Chrisosthomo  Leza                          12 pueblos
Salamanca         Rioleza                       (entreellos
(Corregidor  de                                   Logro?ioy
LogroFio)                                       Nájera)
Martin  de  Badaran   Sotes                         12pueblos
Diego  Raphael      Quintanar de    Fresne?ía        11 pueblos
de  Olave            deRioxa       5.Clemente  del
Valle
Santa  Olalla
5.  Pedro del
Monte
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_____  sigue








3oseph  Lopez       Tudelilla        Villar de  Arnedo  3 pueblos






Manuel  Anthonio    Anguziana      Briones         12 pueblos
de  Ozio            Ziguri






3uan  Anthonio      1maPa          Herrán         No se sabe  de
de  Mena           Quintana        Las Biadas      cuántos consta
Maria         Revilla         elVa le de
Santo  Cildes     Balderrama     Tobalina
Ranedo                       Además, se le






Andres  Fco.  de     Loranquillo      Villa Castel     18 pueblos
Hugarte           Cueba Cardel   Q. Loranco
Villalmondar     Carrias
Alcuzero
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______  sigue,
A              B              C
Baithasar  Jalon     Cañizo         Q del  Monte    8 pueblos
Cotanes        Qdel  Olmo
Villardiga
Lorenzo  Fdez       Piedrayta de                   18 pueblos
Fuencaliente        3uarros
Villaescusa  de
la  Solana
Manuel  Anthonio    Villalba de      Badocondes      19pueblos
de  Prado  Guemes     Duero
(Corregidor  de      Fuentespina
Aranda  de Duero)   Fresnillo
Bernardo  Sanchez   S. Quirze  de     Bentosa         21 pueblos




Cuebas  de  Amaya
Nogales
Sotrasgudo
Agusthin  Medel     Themi?o        Salinillas        15 pueblos
de  Prada           Ahedo          Buezo
Cabo  Redondo   S.Pedro de  la  Hoz
Galbar  ros       Reynoso
Q. Suso
Revillalcon
Lorenzo  Anthonio   Boada          Mambrilla       17pueblos
de  Zubillaga        Guzman        S.Martin




Vizente  Joseph     Cantabrana     Aguas Candidas  14 pueblos
de  la  Concha       Ojeda          Ozabejas
Terminon       Padrones
Bentretea       Rio Q
Tamayo         Rucandio
Quintanapio
Phelipe  Anthonio    Cogollos        Zael            12 pueblos
de  Salamanca       Madrigalejo     Villamaior
Baldorros        delos  Montes
Montuenga      Villaberde del
Monte
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_____  sigue
A              B              C





Diego  de  la  PeFía    Fuenzivil                      27pueblos
IzedoQ  de  la  Presa





Diego  Phellpe      Suzana         Buxedo         Miranda








3oseph  Alvarez                                     5Valles en la
Prov,  de Liebana
Notas.  Conforme  a esta  relaziori  resulta  que  habiendose  encargado  a  los
Sefiores  Intendente,  Comisionado  y  28 Subdelegados  543 Valles,  Merin
dades  y Pueblos  han  presentado  en  la  Contaduria  94 libros  pertenecien
tes  a  ellos  y  15 correspondientes  a la  Merindad de  Cuesta  Hurria  y Valle
de  Tobalina,  que  estan  en  la  disposicion  de  formarlos  en  86  lugares  y
que  les  restan  a todos  348.
Y  resultando  que  seguri  la  Relaziori  asentada  en  esta  Contaduria
por  el  pie  de  millones  se  compone  esta  provincia  de  883  Pueblos,  Me
rindades,  juntas  y Valles,  sin constar  en ella  los que  contiene  cada  Me
rindad,  lunta  o Valle, parece  que los encargados  son  543 y que  faltan  de
cometer  y encargar  340 Merindades,  Valles,  Juntas  y Pueblos”.
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Materiales/23
Pueblos  operados  en  Avila  entre  julio  y diciembre  de  1751
Pueblosaveriguadosporelintendente
La  Vega               Sto.Domingo de  las  Posadas
AntoniodelaAzuelaVelasco
La  Colilla              Padiernos            Aldea del  Abad
Muíochas              Niharra              Salobral
Riofro                CayaNas             Martiherrero
Martin                Casasola             Duruelo
Sancho  Reja            Benitos              Chamartin
Gallegos  y Altamiros    Cillan               Balvarda
Oco                   Baldecasa            Pasarilla de  Rebollar
MuNo Galindo           Salobralejo           Naharrillos del  Rebollar
La  Torre               MuNana              Sta.M  del  Arroyo
Hija  de  Dios            Belmonte            GuareNa
Naharros              Blacha              Sanchicorto
Grajos                 MuNoGrande         Albornos
Bularros               MuNomer            Naharros de  SaldueNa
Sto.  Tome de  Zabar
3osephEusebioAmor6s
Pedro  Bernardo         Cuebas
3osephdelaGándaraySalazar
Villarejo               Laurahita
Francisco3uandelBustoyBustamante
Moraleja              Villar               Blasconu?ío
Honquilana             Sanllorente           5.Pedro  de  la  Moraleja
Honcalada
ManuelTréllez
Hoyo  Casero           Navarrevisca         Navarredondilla
Navalacruz            Navalengua          Sta.Cruz  de Pinares
CelestinoL6pez
Pelayos                Navalperal           Baldemanqueda
ManuelPabloCasado
Aldeareca             Don Vidas            Sinlabajos
FaustodeCosso
Fontiveros             Zisla                Rivillade  Bara






Navamorquende         Buenabentura         Sotillo de  los  Palomos
Satayada              Almendral           Iglesuela
Drada                 Piedralabes          Sotillo de  la  Drada
Fresnedilla             SanRoman           Cardiel
Casillas
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Materiales/24
Estado  de las operaciones
en  Guadalajara
(1  de enero de  1752)
Concluidas
Marchamalo                     Moralquejigo
Colmenarejo                     Guadarrarna
Los  Molinos                      Aza?íon
Viana                           Lupiana
Zentenera                       Pinilla
Aldeanueba                      Desp.de  S. Marcos
Malaga                         Heras
Torre  del  Burgo                  Velefía
Romerosa                       Muriel
La  Mierla                       Azuqueca
Desp.  de  Azequilla                Maregoso
Buitrago                        Garganta
Desp.  5. Silvestre                 Caserias del  Quadron
Gandullas                       Pi?íuecar
Malaquilla                       CaPuzar
Navazerrada                     Taragudo
Paredes  de Buitrago               LaSerna
Galapagar                       ColladoVillalba
Barrio  Alpedrete                 Zerzedilla
Puebla  de VelePía                 Orche
La  Yruela                       Attanzon
Manjiron                        Somosierra
Robregordo                      La Zeneda
Madar con                       Horcajo
Las  Navas                       Gascones
Villanueva  de la  Torre
El  total  de  operaciones  acabadas  ascendía  a  50. Faltaban  por  operar  256
pueblos,  sin contar  algunos despoblados.
En  su  informe,  el  intendente  comunica  que tiene  operando  en  ese  día  un
total  de  21 subdelegados.
El  despliegue  operativo  -  726
Mate  riales/25
Estado  de las operaciones
de  Madrid
(1  de enero de  1752)
Concluidas
Alamo                  Alcovendas          Alameda
Ambroz                 ArroyoMolinos       Balmojado
Brunete                 ValSanto  Domingo    Brea
Villamanta               Boadilla del  Monte    Barajas
Belmonte  del  Tajo         Borox               Bicalvaro
Ballecas                 Cubas               Carmena
Caravanchel  de arrriba    Id de abajo           Fuenlabrada
Fuente  Novilla           Fuencarral           Gririon
Hortaleza               Hodon               Yllana
Parla                   Polvoranca           Quijorna
Quismondo               Rozas               Ribas
Sacedin                 Serranillos           5. 5. de los  Reyes
Sta.  Cruz  de  Retamal
Operándose  o sin empezar
Almonacid  de  Zorita       Alvares              Aravaca
Alondiga                Au?íon               Almoguera
Alcorcon                Albalate             Alocen
Benta  de Retamosa        Buendia             Berminches
Belilla  de  5. Antonio       Bacia Madrid         Billaverde
Baldeconcha             Casarrobuelos        Chamartin
Canillas                 Casarrubios del  Monte  Coslada
Zurita  de  los Canes        Drieves              Escariche
Escopete                Fuentela  E cina      Fuente l  Fresno
Getaf  e                  Hontova             Humera
Hueva                  Yebra               Leganes
Maqueda                Majadahonda         Moraleja de  Enmedio
Moraleja  la  Mayor         Moratilla            Mejorada
Mazuecos                Pastrana             Pe?ialber
Pozo  de  Almoguera        Pozuelo de Alarcon    Perales del  Rio
Pedrezuela              Romanillos           Rejas
Sayaton                 S.Agustin           Torrejon de  Velasco
Torrejon  de  la  Ribera      Torrejon de la  Calzada.
El  despliegue  operativo  -  727
Materiales/26
Estado  de las  operaciones en el  partido  de Aranda (A)
y  en los valles  de Santander (B)
(Departamento  del comisionado,
3uan  Antonio del Río), a principios de  1753
A
“Relacion  de  todos  los  pueblos  que  comprende  el  Partido  de  Aranda  de
Duero  correspondientes  al  Caballero  Comisionado,  con  distincion  de  los
ya  operados,  los que faltan  por operar  y subdelegados  destinados  a ellos:
Corregidor de Aranda
Pueblosoperados
Badocondes            Campillo            Fresnillo de  as  Duei’ias
Fuenteenebro          Fuente Espina        Perialba de  Castro
Quemada              Torre Galindo        Villalba
Zazuar                Coru?a              Arandilla
Va?íos                 Aranda              Sinogar
Losquefaltan
Sta.  M  de Mercadillo    Baavon
Oquillas               La Aguilera          Quintana del  Pidio
Gumiel  Deizan         Gumiel d  Mercado    Despoblado de Guimar
Villa-Sitio  Ventosilla
Don  Gonzalo del  Rio
Operados
Cilleruelo  de Abajo      Cilleruelo de  Arriva   Santibafiez del  Val
Varrio  Suso            Alcosa de  l  Torre    Arauzo de  Torre
Arauzo  de  Salce        Arauzo de  Miel       Huerta de  Rey
Falta                 Royuela
Don  Manuel de Cides
Operados
Puente  dura            Castro ceniza        Huja
Mazariegos            Hortiguela           Tinieblas
Espeja  y sus  Concejos    Sto. Domingo de  Silos
y  Aldeas
El  despliegue  operativo  -  728
_____  sigue
Faltan
Carazu                Tejada              Pinillade Tr smonte
Ciruelos               Pineda              Valdeande
Tuvilla  del  Agua        Caleruega
D.  Melchor de Tejada
Operados
Cascajares             laramillo Quemado    Pinilla de los  Moros
Faltan
Acinas                Ca?íicosa            Cavezon de la  Sierra
Espejon               La Gallega           Mamolar
Moncalbillo            Neyla               Hoyuelos
Hontoria  Pinar  y Aldeas  Palacios  de la  Sierra   Gete
Pinilla  de  Barruecos     Quintanilla del  Coco   Quintanar de la  Sierra
Rio  cavado             Sta.M  de  las Oyas    MuFíecas
Villa  y Valle            Vilbiestre            Villanueva de  Carazu
de  Valdelaguna
D.  Francisco Raphael de Ángulo
Falta                SanLeonardo  (Unico que se  le  destino)
D.  Lorenzo Antonio Zubilaga
Operados
Briongos               Anguid              Valcavado
Boada  de  Roa          Guzman             La Horr
La  Cueva              Berlangas            Mamblilla
Nava  de  Roa           Pinillos              Lodrosa de  Duero
Quintana  Mambirgo     Santivaí’íez de  Esgueva  San Martin  de Ruyales
Terradillos             Villaescus  de  Roa    Villa Tuelda
Cavaíar               Olmedillo
Faltan
Roa                  Villovela             VillaIruela
Torre  Sandino          Tortoles             Desp. de  las  Aldeguela
El  de  Duran            Elde  Valera          El de  Pontillejos
El  de  Villa Lobon        El de  Escolano
Comisionado
Operados
Castrillo  Solarana       Nebreda             Cebrecos
Tordomar              Paulesdel  Agua       Fontioso
Yglesia  Ruvia          Tordueles            LaTorre  Citores
Pinedillo
El  despliegue  operativo  -  729
_____  sigue
B
Valle  de Metía
Operados
Hirus                 Leziííana            Arzeo
Campillo              Hoz                Conzejero
Bivanco               Taranco             Ornes
Burzena               Sope?a?ío            Vezana
Vallesuelo             Villasuso             Barrasa
Ordejon               Villanueba
Sinoperar
Vallejo                Siones               Vigo
Anzo                 Botedo              Naba
Mena  maior            Medianas            Caniego
Opio                  RioUngo            Presilla
Maltrana              Parte Arroyo         Ribota
Entrambas  Aguas       Mantranilea          Carrasquedo
Hedillo                Santezilla            SantaCruz
Llano  Novales          Ventades            Biergol
Conzejo  de  Ayega       Tijano               Villasana de  Mena




La  Lastra              Santo Tis            Tudanca
Valle  de Val de San Vicente
Sinoperar
Luey                  Nu?o                Rodero
Abanillas              Portillo San Pedro     Las Vaeras
Helgue  ras              Prio                Moheda
Serdio                 Prellezo             Gandalliga
Pesues                Pechon              Bielba
Cabanzon              Otero
Valle  de Polaziones
Operados
Salzedo               Tres Abuelas         Cotillos
Santa  Eulalia           SanMamés           La Puente  y Lon
Braía                 Uznayo              Velmorite
El  despliegue  operativo  -  730
_____  sigue
Valle  de Pefía Mellera de Arriba
Operados
Mier                  Carabes             Trescares
Rozagas               Ozefio               Alles
Llonin                 Bueries
Valle  de Pefia Mellera de Abajo
Sinoperar
Cufiaba                Abandames           Panes
Merodio               Nargames            Alebia
Valle  de  Val de Prado
(Provincia  de Liebana)
Sinoperar
Frama                Cambario            Luriezo
Caecho                Ariezo              Torres Buy zo
Bendejo               Lomefia             SanAndrés
Caloca                Pasaguero           Lerones
Cueva                 Val de Prado         Abellanedo
Barreda               Perrozo             Cabezón
Piasca
Valle  de Torre la  Vega
Operados
La  Montafia            Sierra Pando         Lobio
Tanos                 Campuzano          Coyzil los
Viernoles
Nooperados
Torres  Ganzo           Dualez              Torre la  Vega
Varreda               Polanco             Barzena
Gormazo              Mogro               Miengo
Cuchia                Cudon
Valle  de Cabez6n
Sinoperar
Cabezon               Maquedes            Ybio
Periedo               Ontoria              Santibafiez y Carrejo
El  despliegue  operativo  -  731
_____  sigue
Jurisdicción  de Santillana
Sinoperar
Santillana             Mijares              Quebeda
Vibeda                Ynojedo             Mongayo
Suanzes               Tagle
Valle  de Camargo
Sinoperar
Herrera               Camargo aior       Camargo menor
Cazizedo              Escobedo            Rebilla
Muriedas              Mataliao            Guarnizo
Soto  la  Marina
Valle  de Pielagos
Sinoperar
Vio?ío                 Arze                Oru?ía
Bar zenilea             Ranedo              Rumoroso
Zorita                 Cianca              Quijano
Leheneres
Valle  de Carriedo
Operados
Soto                  Santibaez           Alofos
Tezanos               Vega                Abionzo
Escobedo              Selaya              Villacarriedo
Sinoperar
Varzena               Saro                Llerana
Villajufre              Pinilla
Junta  de Cudeyo
Sinoperar
Miera                 Lierganes            Pamanes
Los  Prados             Anar                Sobremazas
Valdezilla             Hermosa             Zezenas
Rucandio              Retuerto            Nabajeda
Trambas  Aguas         Ornedo              Termino
El  Bosque              SantaM rina         El Puente
Aguero                Septiem             Rabayo
Elechas               Gajano              Portejos
San  Salbador           Orejo               Heras
Solares                SanVitores
El  despliegue  operativo  -  732
_____  sigue




Secadura              SanPant leon        Badames
Rada                 Carasa              SanMiguel
Bueras                Irias                Llanez
Nates                 3ustina              SanMames
San  Bartolome          Villa de  Escalante     La de Argofios
La  de  Noja
Valle  de Toranzo
Operados
San  Vicente            Villegar             Espenzuer
Castillo               Barzena             SanMartin
Azereda               SanTunde           Ontaneda
Sinoperar
Alzeda                Quintana            Salzedillo
Prases                Corbera             Haes
Ijas                   Bargas              LasPresillas
Carandia              Bejoris              Viflasebil
Iruz                   Penilla              Trambas Mestas
Luena
Valle  de Villaescusa
Sinoperar
Obregori               Villanueba           Liaí’o
La  Concha
Valle  de Penagos
Sinoperar
Penagos               El Arenal            Sobarzo
Cabarzena
Valle  de Cay6n
Sinoperar
Esles                  Pinilla              Argumilla
Santa  Maria  Lloreda     La Enzina            Totero
El  despliegue  operativo  -  733
_____  sigue  ________________________________________________
Condado de Castefíeda
Sinoperar
Condado  de  Caste?eda
Valle  de  Liendo
Operados
Valle  de  Liendo
Valle  de  Ruesga
Sinoperar
Varmelo               Ugarrio             RibaArredondo
Matienzo              Ampuero            Udalla




Herada                San 3uan             Rozas San  Pedro
Aja                   Veguilla             Regules
La  Rebilla             Fresnedo            Pilas
Reoyos                SantaYana          Villar
San  Phelizes           Balcala              Ca?edo
Santa  Marta            Baldizio             Cauzeca
Marquesado  de  Argueso
Operados
Suvina                Vanio               Mazandredo
Serna                 Abrada              Trambas Aguas
El  Villar               LaHoz              Espinilla
Naba
Valle  de Buelna
Sinoperar
Llano                 Vibero              Soquilla
Santa  Marina           Sopenilla            Matha Tarriba
Opusajo                Jaim                Soma
Hoz                  LosCorrale         San Matheo
Varros                Coo
El  despliegue  operativo  -  734
_____  sigue
Sinoperar
Rio  ValdiguFía          LasFr guas          Arenas
5.  3uan  de  Noyzedo      Bostronizo           Santa Agueda
La  Serna              Santa Cruz  Helguera   Molledo
Silio                  5.Martin  de  Quebedo  Santa  Olalla
Campo  de  Barzena      Cobejo              Mediaconcha
San  Martin  de Leon      Los Llares
Hoz  de Arreba y Zamanzas
Operados
Vallejo                Zidad de  Hebro       Sandrales
Hoz                  Pradilla             Villarueba
Robredo               Varrio               Aylanes
Bascones              Gallejones           Arnedo
Villamediana           Quintanilla 5. Roman  Torres  de  Avajo
Torres  de  Arriba        Zilleruelo
Valle  de Zieza
Sinoperar
Villayuso              Villasuso             Collado
Jurisdicción  de  Cartes
Sinoperar             Cartes              Santiago
La  Barquera            Mijarojos            Vedico
Abadía  de Santilana
Sinoperar
Puente  Cortiguera      Ubiarco             Oreí’a
Zerrazo               LaVeguilla          Caranzeja
Tophorias              Rudaquera
Valle  de Tudela y Rolloso
Operados
Santa  Olaja            Lorzio              Balluerca
Sta.  Maria  de  Llano     Verrandulez          Santiago
Artieta                Montiano            SanMartin
San  Miguel Rolloso
Valle  de Guriezo
Sinoperar            Valle de Guriezo
El  despliegue  operativo  -  735
______  sigue  ____________________________________________________
Valle  de Villaverde
Sinoperar             El Quarto  de  Arriva  Quarto  de la  Yseca
Quarto  de Vales  Quarto  de  Abajo
Junta de  Parayas
Sinoperar             Ramales             Tibaja
Rosines               Ojeba
Valle  de  Cabuerniga
Operados
Villa  de  Pie de  Concha  Villa de  Barzena      La Mi?a
Sinoperar
Uzieda                PuenteVarrenillas    Sope?ía
Carmona              ValleTheran         Selojes
Renedo                Bia?ía               Correpoco
Los  Tojos              Barzena
Valle  de Reozin
Sinoperar
Bar renaciones          Sierra Delsa          SanEsteban
Quijas                 Valles               Helguera
Nozin                 PuenteSan Miguel     Villa Presente
Valle  de Zilorigo  (Provincia  de  Liebana)
Operados
Arma?o               Colio               SanSebastian
Pendes                Castro              Lebeíla
Bejes                 Cabacies            Vi?íon
Bedoya
Valle  de  Zerezedade  (Provincia  de  Liebana)
Sinoperar
Potes                 Tudes               Tollo
Campollo              Toranzo             Bores
Bejo                  Villaverde           Ledantes
Barrio  La  Vega         Pollayo              Barago
Entena                Dobres              Laredo
Tarveza               Ori?íon              Hoz de  Marro
Udalla                Zerezeda            Se?a
Puerto  Santoí’ía
El  despliegue  operativo  -  736
Materiales/27
Estado  de las  operaciones a principios de  1753
en  el  departamento del marqués de Espinardo, intendente  de Burgos
Don  Mateo de Fuentes




Alzenilla              Alcozar             Braza Corta
Espinosa  de  Cervera     Fuente Almegi        Ontoria Val de  Arados
Quintana  raya          Quint. de  Nu?ío Pedro  Regumiel
Rabanera              Ynojar del  Rey       Zayas de Bascones
Zayas  de  la  Torre
Corregimiento  de Logroí’ío
Operados
Nagera                Leza                Ribafrecha
Trevijano              Lagunilla
Faltan
LogroPio               1-luercanos           Villamedrana
Alverite               Lardero             Pricio
Corregimiento  de Santo  Domingo
Operados
Casalareyna            Casta?ares           SanMillan
Estollo                Berzeo              SanAndres
El  Rio                 Vaíares             SanTorquato
Negueruela            Hermas              Zidamon
Velasco               Santo Domingo       Manzanares
Gallinero              Corporales           Villalovar
Faltan
Santurde              Santurdejo           Granon
Hibrillo               Vascuana           Morales
El  despliegue operativo -  737
______  sigue
Don  3oseph Lopez de Ollauri
Operados
Arnedo                Arnedillo            El Villar  de Arnedo
Granado               Vergara             Turrungun
Tudelilla              VillaRoya           Carbonera
Ocon  y sus once  aldeas
Don  Martin  de Vadaran
Operados
Sotes                 Ventosa             Ornos
Daroca                Sojuela              Laguna
Faltan
Cenicero              Villoslada            Lumbreras
La  casa  de  Montalbo     Navarrete           Torre de Cameros
D.  Simon de Payueta
Operados
Urinas                SanVicente          Rivas
Pezi?ía                Abalos              Vezares
Tomaleche             Tremana             Freno
To  santos              5.Miguel de  Pedroso   Villamaior
Ridecilla  del  Campo     Velorado             S.Millan de  Vecosa
Tormantos
Faltan
Zerezo                Leyba               Ramelluri
Ochanduri             SanAsensio          Tabuerniga
Quintanilla  del  Monte
Don  Manuel  Antonio  de Ozio
Operados
Sajazarra              Aluarte             Virgo
Cuzcurrita  de  Rio Tiron  Briones              Gimilio
Ollauri                Zerraton             Rodezno
Anguiano              Ziguri
D.  Thomas  Alonso de Tejada
Operados
Ortigosa               Urufuela            Ziruena
Villarejo               Villar de  Torre        Azofra
El  despliegue  operativo  -  738
______  sigue
Mina  de Cameros       Orriilla              Ornilleja
Alesanco              Torrecilla            Pradillo
Cafías                 Canillas
Faltan                Fuenmaior           Aranzana de Arriba
Don  Diego  Rafael  de Olatte
Operados
Ezquerra              Quintanar            Frenena
San  Pedro  del  MOnte    San Clemente        Espinosa del  Monte
San  Vizente  del  Valle    Villagalijo           Santa Olalla
Fresneda  de  la  Sierra    Zarraquin            Valgarion
Pradilla               Eterna              Villarta Quintana
5:  Christobal  del  Monte  Pradoluengo          Ojacarro
Santa  Cruz  del  Valle     Soto                Garganchon
Valmala               Alcerdillo
Faltan                Ezcaray             Redecilla del Camino
Don  Manuel de Anguiano
Operados
Manjarreis             Cordoban            Vadaran
Vafíos de rio            Tovia               Bobadilla
Cardenas              Castroviejo          Ledesma
Camprobrin            Tovia               Ollora
Pozuengos             Matute
Faltan                Anguiano            Pedroso
Santa  Coloma          Avellanosa
Don  Joseph Sainz  Cavezon
Operados
Almarza               Anguita             Montalbo
Casta?íares  de  S. Provencio                  Nestares
Robles  y sus  3 aldeas    Torre cameros        Rivabellosa
Falta                 Aremana d  Avajo
Don  Francisco Antonio Mariaca
Operados              Vitoria              Villaverde
Faltan                Alase               Aleson
Castil  delgado          Sotillo
El  despliegue  operativo  -  739
Materiales/28
Informe  de Fausto de Cossío sobre la contaduría de Burgos
2  de agosto,  1753
“Con  particular  examen  se  ha  reconocido  lo  trabajado  por  esta
Contaduria  y hallado  que  todos  los  medios  de  que  ha  usado  no  solo  an
sido  teniendo  presente  el  real  Decreto  y la  Instruccion  para  arreglarlos
a  ese  fin,  sino  que  es  mui  particular  el  cuidado  que  ha  puesto  en  la
enmienda  de  los herrores  y descuidos  de  los  Subdelegados  para  que todo
conspire  a  la  posible  igualdad  y perfecta  justificacion.
“Sobre  estos  principios  estan  bien  formados  muchos  estados  de
pueblos,  y no ai  motivo  para  mudarlos  en  cosa  alguna,  de  que  resulto  la
aprobacion  que  obtubo  de  el  que  remitio  a  la  Real  3unta;  y  queda  tan
dozil  la  disposicion  del  general  conforme  a  su  yntencion,  que  creo  podra
recibirse  sin  la  mas  leve  duda,  porque  la  experiencia,  aplicacion  y
acierto  del  Contador  y su  Acompa?ado,  no prometen  menos,  a  culo  fin
quedan  con  el  diseí’ío y  las  reglas  acordadas  para  formarle  con  la
ygualdad  a que han  mirado  sus desbelos.
“Pero  componiendose  la  provincia  (por  lo  que  ya  se  ha  reconocido)
de  quasi  dos  mil  pueblos,  y  teniendo  presentes  tres  cosas:  la  una  que
cada  oficial  es  preciso  se  sirva  de  un  amanuense  para  la  formacion  de
los  estados;  la  otra,  que  son  estos  18  mii,  y  que  ocupados  en  ellos  los
escribientes  no  pueden  estar  de  copiantes;  y la  otra,  el  cuidado  de sacar
bien  el  mas  azendado  de  cada  pueblo,  he  acordado  con  el  Contador  y
Acompa?íado  por  inexcusables  6  Of iziales  malores  con  el  sueldo  de  12
reales  de  vellon,  ademas  de  los  3  que  ai  con  el;  porque  siendo  23  los
menores  y  teniendo  los  maiores  a  su  cuidado  el  methodo  y  travajo  que
han  de  llevar  los demas,  la  correccion  de  los  estados,  la  de  la  copia  de
los  libros  y  respuestas  generales  y  el  examen  de  las  operaciones  que
faltan,  seria  dilatar  la  obra  sin aorro  de gasto  ni tiempo  en  este  medio.
“A  esto  se  añade  que  sobre  el  numero  de  24 escribientes,  esclusos  4
que  ascienden,  y  oi  gozan  el  sueldo  de  8 reales  de  vellon,  se  necesitan
85  mas  por aora,  para  que sin conf usion aia  los prezisos  a fin  de asistir  a
la  conclusion  de los  estados,  y el  resto  se  alle  a  un tiempo  copiando,  asi
para  que  concluydos  esten  adelantadas  las  copias  como para  que  cuando
se  quiera  ymponer  la  Contribuzion  no  sea  tanta  la  falta  de  ellas  que
diese  motibo  a  tanto  numero  de  escribientes  que  fuese  dificil  tenerlos
arreglados  y dedicados  al trabajo.
“Y  porque  concluydos  los  estados,  todos  los  oficiales  menores  se
aplicaran  a  las  copias,  advirtiendoles  que  desde  entonces  no  pueden
gozar  mas  que el  sueldo  de  escribientes,  bien  que nos ha  parecido  que no
habiendo  mas  que un oficial  menor  con el  sueldo  de  9 reales  de  vellon  (a
excepcion  de  los  tres  militares)  se  igualase  aora  el  goze  de  todos  a  los
10  reales,  para  que  no  importando  esto  mas  que  uno  diario,  se  le
desbiara  del  sentimiento  y se  inclinara  mas a  la  aplicacion.”
El  despliegue  operativo  -  740
Cuadro  60
Estado  de  las  operaciones  en  las  distintas  provincias
Diciembre,  1752
Provincia               Total de    Total de  Operados  Operando









Avila                        +÷       ++       ++
++
Burgos                       1.822        22        872      1.340 632
++
766
++       ÷÷ ÷÷
Córdoba                           59        33        37        532 37
400 0
Cuenca                          425         51      368        6330
27         10 0
Extrernadura*                   364          12        122        43 241
383
64
368          615
Galicia                         3.449          0    986     1.693 770 986
47         6 11
Granada                          4033  309        7621 309
679         0 307
Guadalajara                      30627       298        350 298
115          .5
260
189
Jaen                            73         3         56        200
7 31
León                           1.357        42       691        531 177 691
18          234
Madrid                            916          42 30
691          0 0
Mancha                        109         0         42        67 0 42
26          3 0
Murcia                       ++                 ÷÷       ++
++
36         4 2
Oviedo                       --        --        --       --
--
++ ++       ++ +÷
Palencia                     - -        -        - -       - 
-  -
--
--        --
--
Salamanca                        9760   600       200176
-  -
600
-  -        -
-  -
Segovia                          408123  523          62 321
400        200
112
0
Sevilla                           20333       155        810 135
9 200
Soria                             65155 52       180 0 505
121          2133
Toledo                           32897 283       11923 254
345         10150
Toro                             34239       135       20145 120
86         3137
Valladolid                        53299    402       229 0 402





Fuente:  Elaboración  propia  sobre  datos  de  Archivo  General  de  Simancas.  Dirección  General  de  Rentas,  1  remesa,  legajo  1981.
Nota:  (*)  Datos  referidos  a  finales  de  noviembre  de  1752.
(--)  la  provincia  no  ha  enviado  los  datos.
(++)  se  ha  finalizado  las  averiguaciones.  Tengase  en  cuenta  que  aunque  la  privincia  de  Murcia  aparece  como  terminada  en  este  momento,  la
realidad  era  muy  otra.
El  despliegue  operativo  -  741
Cuadro  61
Estado  de las operaciones  en las  distintas  provincias
Enero,  1753












Avila ÷+ +÷ +÷ ÷÷ ++ ++ ++       ++ ++
Burgos -- -- -- -- -- --
--        -- --
Córdoba
--
-  - -- -  -
--
-  -
Cuenca 425 53 406 59 12 407 406          1 0
Extremadura --
Galcia
-- -- -- -- -- -- --        - --
Granada 403 3 324 82 0 324 155          5 164
Guadalajara 306 30 335 1 0 335 247         6 55
Jaen -- -- -- -- -- -- --        -- --
León -- -- -- -- --
-- --        - --
Madrid 91 7 93 4 1 32 32         0 0
Mancha 109 0 44 65 0 44 37          4 3
Murcia ÷÷ ÷+ +÷ ++ ++ ++ ++       ++ +÷
Oviedo -- -- -- -- -- -- --        -- --
Palencia 317 29 257 88 0 258 208         2624
Salamanca -- -- -- -- -- -- --        -- --
Segovia 408 123 527 4 0 345 118         11216
Sevilla -- -  - -  - -- -- -  - -  -        -- -  -
Soria 651 58 569 120 0 533 357        124 52
Toledo -- -- -- -  - -- -  - -  -        -- -  -
Toro 342 39 138 202 41 138 116         14 8
Valladolid -  -        -
Zamora +÷ ÷÷ +-l- ++ ÷-I- ++ ++       ++ +÷
Fuente:  Elaboración  propia  sobre  datos  Archivo  General  de  Sirnancas.  Dirección  General  de  Rentas,  1  remesa,  legajo  1982.
Nota:  “Desde  25  de  enero  se  han  destinado   la  provincia  de  Extremadura  siete  subdelegados  mas,  .  la  de  Toro  quatro  y a  la  de  Burgos,  tres.”
El  despliegue  operativo  -  742
Cuadro  62
Estado de las  operacines  en  las distintas  provincias
Febrero,  1753












Avila +÷ ÷+ ÷÷ ÷+ -i-÷ ÷÷ ++       ++ ++
Burgos 1.822 30 1.083 305 464 918 506       412 0
C6rdoba 59 34 38 55 0 38 33          5 0
Cuenca 425 53 430 40 1 437 430          70
Extremadura 364 13 140 126 111 103 69          5 29
Galicia 3.498 0 1.528 1.584 386 1.035 655        380 0
Granada 404 3 347 60 0 347 189          51 3
Guadalajara ÷÷ ++ ÷+ +÷ ++ ++ ++       ++ ÷+
Jaén 73 3 62 14 0 62 22         2 38
León 1.357 47 890 397 117 890 890          00
Madrid 91 7 95 2 1 95 33          656
Mancha 109 0 49 60 0 49 44         4 1
Murcia ++ ÷+ +÷ ++ ÷+ ÷+ ++       ++ -i-÷
Oviedo 185 0 93 80 12 93 46          2 45
Palencia 317 29 258 88 0 258 202         2624
Salamanca 976 0 798 120 58 798 478          0328
Segovia 408 123 529 2 0 362 143          4215
Sevilla 203 33 159 77 0 137 125          210
Soria 651 58 655 54 0 586 137        220229
Toledo 328 102 316 99 15 295 161          6128
Toro 342 48 143 214 33 143 134          63
Valladolid 532 99 631 0 0 631 529         1785
Zamora ++ ++ ++ ++ ++ ÷÷
Fuente:  Elaboración  propia  sobre  datos  Archivo  General  de  Simancas,  Dirección  General  de  Rentas,  1  remesa, legajo 1982.
El  despliegue  operativo  -  743
Cuadro  63
Estado de las operaciones  en  las  distintas  provincias
Marzo,  1753
Provincia Total  de    Total de  Operados  Operando Sin Presentados
Pueblos  Despoblados empezar
en
Contadurfa




Avila ++                   ÷÷ ++ ++
-_
Burgos 1.822          30      1.207 250 395
++ ++ ++
C6rdoba
--        -        --
--
.576        250 157
Cuenca 425          53      44928 1
--
--        --
--
Extremadura 364          13        147 146 84
449 449          0 0
Galicia 3.720           0     1.8461.734 140
125 87          632
Granada 405           3    36246 0 362
655          0720
Guadalajara ++        ++       ++ ++
210          6146
3aén 73           3      6311 0
++ ++       ++ +÷
León
--        --        --
--
--
63 27          134
Madrid 91           7      952 1
--
--        --
--
Mancha
95 42          548
Murcia
55         54





55 50          32
Oviedo iss           0        10.572 8
++ ÷÷       ++ ÷÷
Palencia
--        --        --
57          246
Salamanca
--        --        --
--
--
Segovia 408         124       529 2
--
1 424
Sevilla 203          33      16274 0 140
4 265
Soria
--        --        --
--
--
128          210
Toledo 228         102       3.5080 0
--
.     - -        --
--
Toro 342          48      163222 5 163
192          612.5
Valladolid ++        ++       ++ ++
143          614





Fuente:  Elaboración  propia  sobre  datos  Archivo  General  de  Simancas.  Dirección  General  de  Rentas,  1  remesa,  legajo  1982.
El  despliegue  operativo  -  744
Cuadro  64
Estado de las  operaciones  en las  distintas  provincias
Abril,  1753
-













Avila +÷ +÷ ++ ++ ++ ++ ÷÷       ++
Burgos 1.822 33 1.344 180 313 1.121 676        297
++
148
Cordoba 59 34 71 16 0 77 39         32 6
Cuenca 425 53 4.53 24 1 453 453         0 0
Extremadura -- . -        - - -  -
Galicia 3.752 0 2081 1.426 37 2.078 1.000          078
Granada 405 3 371 37 0 371 231          4136
Guadalajara ++ ÷÷ ÷+ ÷-i- ÷÷ .1_+ ÷÷       ++ ++
Jaén 73 3 64 9 0 62 33         2 31
León 1.357 61 1.116 268 40 1.110 1.110          00
Madrid 91 7 97 0 1 97 51          343
Mancha 109 0 61 48 0 61 54          43
Murcia +÷ +÷ ÷-1- ++ ÷÷ ++ ++       ÷÷ ++





--        --
--
Salamanca 976 0 950 26 0 950 520          0430
Segovia
-  -
-  - -  - -  -
-  -
-  - -  -        - -
-  -





--        --
--
Toledo 328 109 386 51 0 344 190         37117
Toro 342 48 226 164 0 226 182         44 0
Valladolid ++ ÷÷ ÷÷ ÷÷ +-f- ++ ++ ++
Zamora
Fuente:  Elaboración  propia  sobre  datos  Archivo  General  de  Simancas.  Dirección  General  de  Rentas,  1  remesa,  legajo  1982.
El  despliegue  operativo  -  745
Cuadro 6.5
Estado  de las operaciones en las distintas provincias
Mayo,  1753
Provincia Total  de    Total de  Operados  Operando Sin Presentados  en Libros    Libros





++        ++                ++Avila ÷÷
Burgos 1.822         32      1.444        210 200
÷÷
1.261
÷÷       ++
776
÷÷









-  -        - -        -        -
6 0
Galicia 3.775           0     2.995        770 10
-  -
2.447
-  -        --
900
-  -




Guadalajara ++        ++       ++ ++
4 128
Jaén 73          3        66         7 0 64
++ ++
Le6n 1.357         66      1.223        200 0 1.223
40         2
1.223
24





--        --        -        --
--
3 36
Murcia ++         ÷÷        ÷÷       ++
--        --
--




Palencia --        --        --        --
54
Salamanca --        -        --        --
--        --
Segovia 408         125       530          21 465
--        - -
198          8266
Sevilla 203          33      178        580 157 135
Soria




Toledo 328         114       408        340
--
372
--        --
203
--




Valladolid ++        ++       ++       ++ ++
30 106
Zamora ++        ++ ÷+
++       ++
++       ++       ++
++
+÷
Fuente:  Elaboraci6n  propia  sobre  datos  Archivo  General  de  Simancas.  Dirección  General  de  Rentas,  1  remesa,  legajo  1982.
El  despliegue  operativo  -  746
Cuadro  66
Marcha  de  las  operaciones
Junio,  1753

































Cuenca 425 53 471 6 1 471 471 0 0
Extremadura 346 13 203 167 7 189 167 0 22
Galicia 3.769 0 3.114 655 0 3.076 1.200 0 334





















León 1.357 69 1.310 116 0 1.310 1.310 0 0
Madrid ++ *i- ÷+ ++ +÷ +÷ +÷ ++ ÷-i
Mancha 109 0 72 37 0 72 69 3 0
Murcia ++ ÷+ ÷÷ ÷÷ -I--l- ÷÷ +-I- ++ +÷
Oviedo 185 0 165 20 0 165 85 2 78
Palencia ++ ÷+ ++ -l-+ ++ ++ -1-÷ ++ ÷÷





















Soria ÷+ ++ ÷+ ++ ++ -I-+ ++ ÷+ ÷÷
Toledo 328 119 423 24 0 389 230 45 114
Toro 309 71 371 3 0 377 0 0 0
Valladolid ++ ÷÷ ++ ÷ ++
Zamora ++ ÷+ ++ +÷ ÷÷ ++ ÷÷ ++ -1-+
Fuente:  Elaboraci6n  propia  sobre  datos  Archivo  General  de  Simancas.  Dirección  General  de  Rentas,  1  remesa,  legajo  1982.
El  despliegue  operativo  -  747
Cuadro  67
Estado  de las operaciones en las distintas  provincias
3ulio,  1753



























957        298
46        27
187
17
Cuenca ++ ++ ÷÷ ÷+ -i-÷ ÷+ ++       ++ ÷÷
Extremadura 364 14 235 143 0 221 203         0 18
Galicia 3.773 0 3.562 211 0 3.322 1.400          01.922















++       ++
48          2
*1-
0
León 1.357 72 1.390 39 0 1.390 1.390          00
Madrid 90 7 97 0 0 97 97          00
Mancha 109 0 77 32 0 77 75          2 0
Murcia ++ ++ ÷÷ ÷+ ++ --+ +÷       ÷÷ +÷
Oviedo ++ ÷÷ ÷÷ ++ ++ +÷ ÷÷       ++ +÷
Palencia ++ -i-+ ++ +÷ ÷÷ ÷+ ++       ++ ÷+
Salamanca --        --
Segovia 408 147 536 3 15 .505 241         10254
Sevilla 203 33 189 47 0 161 139          20
Soria -- -- -- -- -- -- --        -- --
Toledo 328 125 43.5 18 0 400 2.55         45100
Toro -- -  - -- -  - -  - -  - --       - -  -
Valladolid ÷+ ÷÷ ÷÷ ÷÷ ÷÷ ÷÷ ++       ++ ++
Zamora ++ ++ ++ ++ +4 ++ +4-       ++ ÷÷
Fuente:  Elaboración  propia  sobre  datos  Archivo  General  de  Simancas.  Dirección  General  de  Rentas,  1  remesa,  legajo  1982.
El  despliegue  operativo  -  748
Cuadro  68
Estado  de  las  operaciones  en  las  distintas  provincias
Agosto,  1753




Operados  Operando     Sin                  en                 en
empezar        Contadurfa  reconocidos  reconoc.  reconocer
++       ÷÷       ++                ++       ++       ++        ++Avila ÷+ ++
Burgos 1.853 35 1.750        108        30                 1.5361.051        335        150
C6rdoba 59 35 91          3         0                    9148        25         18
Cuenca -- -- --        --       --                --       --        --        --
Extremadura 364 14 262        116         0                 248       232         0         16
Galicia 3.775 0 3.696         79         0                3.322   9 7          0       464







++       ++       ++                ++       ++       ++        ++
72          3         0                    7152         2         17
Le6n 1.357 78 1.432         10         0                 1.4321.432          0          0
Madrid -- -- --        --       --                --        --        --        --
Mancha 109 0 84         25         0                 107        84         23          0
Murcia ÷÷ +÷ ÷÷       ÷÷                ++       ÷÷       ++        ++
Oviedo ÷+ ++ ++       ++       ++                ++       ++       ++
Palencia ++ ÷÷ ++                ++                ++
Salamanca -- -- --        --       --                --        --        --        --
Segovia 408 147 536         3         15                 516      269         9        238
Sevilla 203 33 190         46         0                 161       139         2         20
Soria -- -- --        --       --                --        --        --        --
Toledo -- -  - --        --       -                - -        - -        --        --
Toro ++ +÷ ÷÷       ÷÷       ++                ++       ++       ++        ++
Valladolid +÷ +÷ ÷÷       ++                        ++      ++                 ++
Zamora -I-÷ ++ ÷÷                        ++      ++                 +÷
Fuente:  Elaboraci6n  propia  sobre  datos  Archivo  General  de  Simancas.  Direcci6n  General  de  Rentas,  1  remesa,  legajo  1982.
El  despliegue  operativo  -  749
Cuadro  69
Estado  de  las  operaciones  en  las distintas  provincias
Septiembre,  1753












Avila ++ ÷+ ÷÷ ++ ÷+ -‘--1- ++       ++ ÷÷
Burgos 1.853 35 1.834 54 0 1.638 1.153       368 117
C6rdoba 59 35 83 11 0 83 67         15 1
Cuenca +-I- ++ ÷+ +÷ -i-÷ ÷÷ ++       ++ ÷÷
Extremadura 364 14 285 93 0 271 235         036
Galicia 3.818 0 3.804 14 0 3.685 1.163         0 0
Granada 407 3 401 9 0 401 300         2 99
Guadalajara +÷ -1-÷ ++ ++ ÷÷ ÷÷ ++       ++ ÷÷
Jaén 73 3 72 4 0 72 64         2 6
Le6n --
-- -- -- --
-- --       -- --
Madrid ÷+ ++ ÷÷ ÷+ -i-÷ ÷÷ ++       ++ ÷÷
Mancha -- --
-- -- -- --
--       -- --
Murcia ÷÷ ++ ÷+ ÷+
-I-÷ ÷+ ÷÷ ÷÷
Oviedo
-- -- -- --
-- -- --       --
--
Palencia +÷ ÷÷ ++ ÷+ +÷ ÷÷ ++       ÷÷ ÷+
Salamanca ÷+ +÷ ++ ++ ÷÷ ÷÷ ++       ++ ÷+
Segovia 408 147 537 2 15 .523 293         12 218
Sevilla 203 33 191 45 0 161 140          021
Soria ++ ÷+ ÷÷ ÷+ +1- ÷÷ ++       ++ ++
Toledo 328 125 440 13 0 434 340          688
Toro +÷ +÷ ++ -i-÷ +÷ ÷÷ ÷÷       ÷÷ ++
Valladolid +÷ ÷+ ÷÷ ++ *1- ++ ++       ++ ++
Zamora ++ ÷÷ ÷÷ ++ ++ ++ ++       ++ ++
Fuente:  Elaboración  propia  sobre  datos  Archivo  General  de  Simancas,  Dirección  General  de  Rentas,  1  remesa,  legajo  1982.
El  despliegue  operativo  -  750
Cuadro  70
Estado  de  las  operaciones  en  las  distintas  provincias
Octubre,  1753
































Córdoba 59 35 87 7 0 87 69 14
Cuenca
.l-÷ ++ ÷÷ ++ ++
4




Galicia 3.818 0 3.818 0 0 3.685
44
Granada 408 3 404 7 0 404 316 3
Guadalajara +÷ +÷ ++ +4- ++ ++ ++
85
3aén 73 3 72 4 0 72 70
++ ÷÷
León ÷÷ ÷÷ ++ ++ ÷÷ ÷÷
2 0




















Palencia ++ +4- ++ ÷-I- ++ ++
--
--
Salamanca +4- ++ ++ ++ ÷÷
++ +4-







Sevilla 203 33 195 41 0 161 140 0 21
Soria +÷ ÷÷ ++ ÷÷ ++









Toro ++ ÷+ ++ +4- ++ +÷




Fuente:  Elaboración  propia  sobre  datos  Archivo  General  de  Simancas.  Dirección  General  de  Rentas,  1  remesa,  legajo  1982.
El  despliegue  operativo  -  751
4/NOTAS
(1)  El 13 de  diciembre  de  1752  emiten  los  contadores  de  Burgos  el  cer
tificado  referido  a  la  entrada  en  la  contaduría  de  las  operaciones  con
cluidas  durante  el  mes de  noviembre  anterior,  del  que forman  parte  es
tas  palabras:
“Hasta  el  ultimo  dia  de Noviembre  estaban  entradas  en la  Contadu
ria  699 operaciones,  en  las  que  se  comprehenden  los  pueblos  mas  crezi
dos,  resultandoayerenlaProvinzia939lugaresmsdelos883que
constabandelVezindarioGeneraldella,  segun las  noticias  remitidas  por
el  Governador  de  Laredo  y por  el  Corregidor  de  Villarcaio  sobre  el  por
menor  que  contienen  los  Valles,  Juntas  y  Merindades  de  sus  Partidos,
por  lo  que  faltan  por  evaquar  en  el  todo  desta  Provinzia  1.123  opera
ziones”.
(2)  Las  averiguaciones  de  Murcia  no se  pasaron  a  su  contaduría  princi
pal,  sino que  se las llevó  consigo el  marqués  de  Malespina  a  la  ciudad  de
Valencia,  capital  de  su  intendencia  de  ejército.  Allí  tampoco  se  sirvió
de  la  contaduría,  sino que  contraté  oficiales  y escribientes  para  la  rea
lización  de  las  tareas  pendientes.  Cuando el  intendente  Rebollar  inspec
ciona  a  finales  de  1754 el  estado  de  los  trabajos  relativos  a  Murcia,  en
cuentra  que  Malespiria tenía  26 empleados,  todos los  cuales  se  desplaza
ron  a  Murcia,  en  abril  de  1755,  con  Juan  Felipe  Castaflos,  para  empezar
prácticamente  de  cero.
(3)  Ni en  Burgos ni  en  el  propio  Santander  había  noticias  escritas  acerca
de  la  composición  de  sus  valles.  Cuando  en  diciembre  de  1751 pide  la
Junta  que  se  le  informe  del  estado  de  las  operaciones  y  de  los  pueblos
que  faltan  por  asignar  y  operar,  Carlos  Morquecho  contesta  en  estos
términos:  “En el  dia  es  ympracticable  su  conocimiento,   causa  de  f al
tar  algunas  noticias  de  los pueblos  que  comprehendan  diferentes  Valles,
no  habiendola  en  la  Contaduria  de  esta  Intendencia,  por  lo  que  se  hace
preciso  recurrir  a ellos,  lo que  ejecutaré  con  la brevedad  posible”.
Tres  meses  más  tarde  escribe  Morquecho  a  la  Junta  comunicando
los  resultados  de  su  gestión:  “Habiendo  pedido  al  Caballero  Gobernador
de  Laredo  razon  de  los  pueblos  que  comprehenden  los  Valles  y Abadias
de  aquel  Partido  para  su  verdadera  inteligencia,  me  respondio  no poder
la  dar,  mediante  que  en  aquellas  oficinas  solo  resultaba  el  por  maior,
precisamente  el  motivo  para  haverle  instado  a la  averiguacion”.
Transcurrió  cerca  de  un aFio hasta  tener  noticias  ciertas,  aunque  el
nomenclátor  burgalés  no  se  cerró  hasta  que  estuvo  concluida  la  i1tima
operación.  Los propios  subdelegados  fueron  remitiendo  los  datos  a  me
dida  que  iban  delimitando  los pueblos  que cada  uno iba  a  operar.  Los que
formaban  parte  del  departamento  del  intendente  se  los  distribuyeron  de
esta  forma:
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-  Andrés  Francisco  de  Ugarte:  Valle de  Ribadesella  y  Valle de  las
Herrenas.
-  Agustín  de  Castroviejo:  3unta  de  Ribamontan;  San  Vicente  de  la
Barquera  y sus  lugares.
-  Bernardino  Fernández  de  Humada:  3unta  de  Restto;  La  Hoz  de
Santa  Gadea.
-  Felipe  López  de Irus:  Valle de  Valdebardoo.
-  3oseph  de  Arratia:  Valle de  Lamason.
-  Bentura  López de  Revolledo:  Villa de  Santander  y su jurisdicción.
-  Francisco  3avier  Martínez  de la  Torre:  Abadia  de  Santander.
-  Francisco  Antonio  Pérez:  Valle de  Rionansa.
-  Francisco  Antonio de  Obregón:  junta  de  Siete  Villas.
-  Francisco  Antonio  de  Bustamante:  Valle  de  el  Hoz  de  Lloredo;
Valle  de  Anielas;  Alfoz  de  Brizia;  Valle  de  Pe?íarrubia;  Valle  de  Val
daliga.
(4)  La  orden  correspondiente  se dio  el  26 de noviembre,  en  estos  térmi
nos:  “Deseando  la  Real  Junta  tener  puntual  notizia  de  las  operaciones
practhicadas  en  cada  Provincia  por  los  Intendentes,  Comisionados  y
Subdelegados,  ha  acordado  por  punto  general  que  los  Contadores  prin
cipales  remitan  por  mano de  vuestra  Se?íoria zertificacion  de las  opera
ciones  que se hayan  puesto  en  las  Contadurias,  y las  que  faltan  por  eva
quar,  de  modo  que  en  el  primer  correo  de  el  mes  de  1-lenero se  reciba
este  ynstrumento”.
(5)  Como  ya  se  ha  dicho  en  repetidas  ocasiones,  Murcia  se  dio  por  ter
minada,  antes  incluso  que  Avila; en  la  realidad,  sería  la  iltima  que  con
cluiría,  al  verse  obligado  el  comisionado  Casta?os  a  repetir  práctica
mente  todo  lo operado  por  Malespina en  1750 y  1751.
(6)  En una  primera  etapa  la  iunta  se  limita  a  aprobar  las  propuestas  de
nombramiento  de  subdelegados  que  le  hacían  los  intendentes.  Sin  em
bargo,  a  medida  que  la  obra  fue  tomando  cuerpo,  se  multiplicaron  las
recomendaciones  para  emplear  a  determinados  individuos  en  tal  cargo,
lo  que  hizo  que la  propia  3unta  designara  a  algunos  sin previa  propuesta
ni  conformidad  de  los  intendentes  respectivos.  Por  otra  parte,  a  medida
que  iba  poniéndose  de  manifiesto  el  adelanto  de  algunas  provincias  y el
retraso  de  otras,  la  lunta  empezó  a  tomar  cartas  en  el. asunto,  proce
diendo  a  realizar  numerosos  nombramientos  de  nuevos subdelegados,  así
como  a  trasladar  a  los  que  iban  terminando  en  las  provincias  más  rápi
damente  averiguadas.  Avila,  Cuenca  y  Guadalajara  fueron  en  esto  au
ténticas  canteras,  pues  muchos  de  sus subdelegados  fueron  destinados  a
otras  provincias,  entre  ellas  Burgos.  A título  de  ejemplo,  puede  com
probarse  que, de  los 75 subdelegados  que  llegaron  a operar  en  Burgos,  11
procedían  de  otras  provincias,  entre  ellos  Fausto  de  Zaldívar  y  Orbe,
que  fue enviado  el  9 de  febrero  de  1753, tras  haber  actuado  tres  a?íos en
Guadalajara;  en  las  mismas  circunstancias  se  produjo  el  nombramiento
de  Antonio  de  Peralta;  3uan Joseph  Caíiaveras  llegó,  también  en  febrero
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del  53, desde  Cuenca,  al  igual  que  Manuel  Mantilla  y  Quevedo,  éste  en
marzo.  Pero  no fue  s6lo la  Circunstancia  del  retraso  lo que  produjo tales
nombramientos:  influy6  también  la  escasez  de  personas  cualificadas,
fen6meno  denunciado  en  ciertas  provincias,  entre  ellas  la  de  Extre
madura,  como ya vimos.
(7)  Muchos  de  los  nombramientos  de  subdelegados  realizados  desde  la
propia  Junta  iban  acompafiados  de  la  determinaci6n  del  destino,  lo  que
limitaba  ostensiblemente  la  autoridad  y  gobernabilidad  de  los  inten
dentes  y comisionados.  Tal proceder  obedecía  al  hecho  de que  las  reco
mendaciones  no  s6lo demandaban  un empleo  sino  un lugar  para  ejercer
lo.  Los  ejemplos  que  pueden  aducirse  al  respecto  son  muchos.  Así,  el
nombramiento  de  Francisco  A. Pérez,  que lleva  fecha  de  29 de  septiem
bre  de  1752, llega  con  la  indicaci6n  de  que  es  para  operar  la  Junta  de
Siete  Villas; el  de  Juan  Garcia  de  Huydobro  (31.12.51), ahijado  del  con
tador  de  Burgos,  para  las  merindades  de  Castilla  la  Vieja;  el  de  Fran
cisco  Primo  del  Valle  (27.4.52),  para  los valles  de  Tudela  o para  la  me
rindad  de  Losa;  el  de  Joaquín  A.  Díaz  Zorrilla  (30.12.51),  para  Aguilar
de  Campoo,  y así  muchos  más.
(8)  Véase nota  41 del  capítulo  3.
(9)  Las  escribanías  eran  empleos  públicos  propiedad  de  la  Corona,  que
tenía  enajenadas  muchas  de  ellas,  ya  que  solían  ir  unidas  a  los  sefioríos.
Por  ello,  muchos  de  los  escribanos  pasaban  por  no ser  imparciales,  ya
que  debían  el  empleo  a  un determinado  seílor,  al  que  en  ocasiones  ser
vían  en  calidad  de  administrador  de  algunos  de  sus  bienes.  Por  eso  la
Junta  no habilita  para  actuar  en  las  averiguaciones  más  que  a  los  escri
banos  reales,  únicos  a  los  que  cabía  atribuir  una  absoluta  imparcialidad
mientras  no se demostrara  lo  contrario.
Los  conflictos  en  los que  tuvieron  que  ver  escribanos  no  fueron  in
frecuentes.  Uno de  ellos  se  relata  seguidamente:
“Alonso  Gonzalez  Casta?on,  Escribano  Real,  vezino  del  Valle  de
Camargo  (...),  dice:  Que  Don Juan  Antonio  de  la  Barzena,  Juez  Subde
legado  para  la  Unica  Contribucion  en  los Valles  de  Pielagos  y Camargo,
comenzo  a  proceder  en  esta  comision  con  un  Escribano  de  la  Villa de
Santiflana,  quien  lo  dejo  en  fin  de  octubre  del  a?ío proximo  pasado,  por
lo  que  en  su  lugar  nombro  dicho  Subdelegado  al  Suplicante,  quien  a  ac
tuado  hasta  el  presente  en lo respectibo  al  Valle de Camargo;  y al  tiem
po  de  recurrir  la  paga  del  salario  de  los dos  ducados  diarios  que  la  Real
Junta  se   servido  sePíalar a  cada  escribano,  se le  han desfalcado  quatro
reales  diarios,  con aplicaziori  (segun  entendido)   un pariente  de  dicho
Juez  Subdelegado;  y  habiendo  fenecidose  la  comision  en  dicho  Valle de
Camargo,  y  estando  para  pasar  a  continuarla  en  el  de  Pielagos,  mani
festo  que  no  era  razon  prosiguiese  dicho  desfalco  de  los  quatro  reales
diarios,  lo  que  basto  para  que  el  referido  Subdelegado  aya  quitado  el
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empleo  al  Suplicante  y nombrado  a  otro  Escribano  para  que  actue  en  el
dicho  valle  de  Pielagos;  y  siendo  lo  expresado  no  solo  perjudizial  a  el
haber  del  Suplicante  sino  tambien  a  su  honor  y estimazion,  que  a  savido
mantener  mediante  el  notorio  desernpe?ío de  su  obligazion  en  su of izio,
suplica  de  la  Real  lunta  ser  debuelto  al  empleo  y  que  se  le  satisfaga
integro  su  haver.”
La  3unta,  ante  tales  instancias,  nunca  decide  sin antes  pedir  infor-.
mes,  que  es lo  que  resuelve  en  sesi6n  de  25 de  mayo  de  1753, enviando
una  copia  a  Morquecho  para  que  “sobre  su  contenido  informe  lo  que se
le  ofreciere  y pareciere”.
Pero  quien  constesta  es  Espinardo:  “1-le tomado  informe  del  Caba
llero  Comisionado  Don 3uan  Antonio  del  Rio,  a  cuio  Departamento  co
rresponde,  y en  su of izina  consta  haver  kudido  este  Escribano  con igual
queja,  y  que  habiendo  hecho  cargo  de  ella  a  el  Subdelegado,  satisfizo
corifesandola  zierta,  pero  que  le  hizo  el  desquento  por hallarse  imposi
bilitado  de  trabajar  segun  debia,  impidiendoselo  algunas  dolencias  con
que  se  hallava,  y  su  importe  lo  aplico  a  un  Escriviente  que  suplio  su
falta,  destinado  a  este  fin,  sin recibir  mas  sueldo,  y  que  le  despidio  por
haverse  resistido  a  proseguir  en  esta  conformidad,  queriendo  se  le  con
tribuiese  con  su  integro  sueldo;  en  estos  terminos,  y  con  fuerza  de  la
facultad  concedida  a  los  Subdelegados  por  la  Real  Instruczion  de  que
puedan  elegir  dependientes  de  su  confianza,  y  que  son  responsables
aquellos  a  los defectos  y falta  de  trabajo  en  sus  operaziones,  pareze  la
tubo  para  separarle  de  el  empleo,  y que  por  consiguiente  no  se  le  debe
prezisar  a  que  le  reciba,  pero  no ha  residido  libertad  en  el  Subdelegado
para  el  desfalco  de  los  4 reales  diarios,  y darlos  a  el  escriviente  (acaso
inabil),  pues  si  vio imposibilidad  para  travajar  en  el  Escribano  no le  de
vio  rezivir,  y  si  le  sobrevino  en  la  operazion,  haver  puesto  otro  en  su
lugar”.
Como  se  habrá  apreciado,  Espinardo  lleva  su  análisis  hasta  sus
timas  consecuencias,  dando  la  raz6n  al  subdelegado  donde  la  tiene  y
quitándosela  allí  donde  ha  sobrepasado  sus  competencias.  No obstante,
la  3unta  no  entra  en  detalles  y da  el  caso  por  resuelto:  “Ha aprobado  la
Real  3unta  la  providencia  que con  este  escribano  tomo  su  Subdelegado,
asi  como el  desquento  que le  hizo,  como en  su separacion”.
(10)  García  de  Bores  ponía  también  sobre  la  mesa  un hecho  real  que  no
fue  en  absoluto  el  inico  de  su  género.  El candidato  a  subdelegado  lo  ex
ponía  así:  “Aunque  ni  la  Real  Instruczion  ni  Ordenes  de  la  Real  3unta
prebienen  que  quando  el  Subdelegado  pase  con  su  Ofizina  al  Pueblo  a
dar  principio  a  la  operaciort  se  le  de  casa  com moda  y decente  para  po
ner  la  of izina,  se deve  suponer  es  la  mente  de  su  Magestad  se  le  consig
ne  por  las  3ustizias  la  mas  apta  ...“,  pasando  después  de  lo  general  a  lo
particular,  narrando  el  caso  de  un  subdelegado  al  que  se  le  asigna  una
buena  casa,  para  luego  hacerle  desalojarla  con el  pretexto  de  que la  ne
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cesitaba  un pariente  del  dueño.  La cosa  se  complica  al  negarse  el  subde
legado,  lo  que  provoca  el  recurso  a  Espinardo,  quien  le  ordena  desalo
jarla.
Pues  bien,  este  incidente  -por  otra  parte  perfectamente  documen
tado  en  la  correspondencia  de  la  lunta,  a  donde  llegó  el  caso-,  hace
decir  a  García  de  Bores que el  tal  subdelegado  “tuvo  que  salir  de  la  casa
para  otra  indecente,  con  vilipendio  suyo  y vanagloria  de  aquel,  motibo
que  alter6  tanto  la  operacion  que,  haviendo  puesto  un Edicto  a  otro  dia
para  la  entrega  de  los  memoriales,  no  permanecio  puesto  doce  horas,
dando  fomento  a  tal  arrojo  la  orden  a  su  favor  que  recibieron  del  inten
dente”,  de  lo que deducía  el  comunicante  que  se  hacía  preciso  por  parte
de  la  3unta  “aclarar  esto  y determinar  si  las  3ustizias  deben  asignar  la
casa  mas  commoda  del  Pueblo  para  la  Of izina  y  avitacion  del  Subdele
gado  y dependientes”.
A  pesar  de  su  demostración  de  un  conocimiento  profundo  de  las
averiguaciones,  la  lunta  no procedió  a  su  nombramiento.  Por  ello,  me
ses  después  escribe  de  nuevo  reclamando  la  devolución  de  los  documen
tos  remitidos:
“En  el  correo  antes  de  Pasquas  escrivia  a  vuestra  Se?íoria dandole
las  correspondientes  gracias  por  lo  que  me  favorecia  en  la  postdata  de
la  de  D.  Mathias  Baquero,  con  quien  e  capitulado  la  voda  de  su  Sra.  Hi
ja,  y  al  mismo  tiempo,  por  si  vuestra  Se?íoria se  dignara  colocarme  en
una  de  la  Subdelegaciones  de  la  Provincia  de  Burgos,  le  ynclui  certifi
cacion  de  el  empleo  que e  mantenido  en la  Contaduria  de  Marina  de  Ca
diz  y en  la  Direccion  de  la  Renta  de  la  CompaPila de  San Fernando  de
Sevilla,  todo  original;  y  aunque  la  carta  la  dirigi  certificada  y  llego  a
manos  de  vuestra  Seforia  segun  me  dijo  un ofizial  del  correo  de  Casti
lla,  no e  tenido  razon  alguna,  lo  que  siento  infinito  por  si  se  an  traspa
pelado  dichos  Instrumentos,  que  son  los  autos  positivos  para  mi  présen
tazion  para  qualquier  empleo.  Por  ello,  ruego  a  vuestra  Seí’íoria se  aven
ga  a  concederme  el  empleo  de  Subdelegado 6 disponga  se  me vuelvan  los
papeles  que  remiti.”
En  junio  siguiente,  desde  Villalpando,  escribe  de  nuevo  acusando
recibo  de  los  papeles,  a la  vez  que  dice  que  ha  conseguido  ir  propuesto
como  subdelegado  en  la  lista  remitida  por  el  intendente  de  León,  que
ruega  sea  aceptada.  Sin embargo,  el  nombramiento  de  subdelegado  no se
produce,  pero  sí el  de  oficial  para  la  contaduría  de  Burgos,  donde traba
jar  más de  tres  aíos.
Pedro  García  de  Bores hace  dejación  de  su  empleo  en  la  contaduría
a  finales  de  1755, circunstancia  que es  aprovechada  -cuando  todavía  era
sólo  rumor-  por  una  dama,  amiga  de  Valencia,  do?a  Luisa  de  Ayala,  que
solicita  el  puesto  para  su  criado,  Francisco  Rojo,  quien  ya  había  traba
jado  en  dicha  oficina  hasta  ser  uno “de  los  reformados”.  Tras  recibir  la
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carta,  la  3unta  escribe  al  intendente  de  Burgos,  que  por  estas  fechas
(16.12.55)  ya  era  3osé  joaquín  de  Vereterra,  en estós  términos:  “En caso
de  berificarse  que  don  Pedro  de  Bores  y  la  Guerra  ha  echo  o  haze
dejacion  del  empleo  de  escribiente  (...),  ha  acordado  le  subzeda  en  su
plaza  Francisco  Rojo,  que  sirvio  en  ella  con  aplicacion  hasta  la  re
forma”.
Meses  rns  tarde,  en  abril  del  56, da sefiales de  vida,  resultando  que
no  había  hecho  dej ación  de  su  plaza,  sino que  se  había  visto  precisado  a
irse  a  Madrid  a  resolver  un  asunto  de  una  testamentaría.  Estando  alli’
supo  que  se había  producido  la  reforma  de  la  contaduría  y  que  su  plaza
se  había  declarado  primero  vacante,  siendo  ms  adelante  cubierta  por
un  escribiente.  Finaliza  solicitando  le  sea  devuelta  su  plaza  y  sueldo,
porque  tiene  que  “mantener  a  su muger  e hijos,  como la  dilatada  familia
huerfana  de  seis  sobrinos  menores  que  quedaron  por el  fallecimiento  del
dicho  mi thio  D.  Bizente  Baquero”.
(11)  Como  se?íalamos  en  otro  lugar,  las  designaciones  para  los  empleos
se  producen  con  mucha frecuencia  mediante  recomendación,  influyendo
también  de  forma  considerable  las  relaciones  de  paisanaje.  A continua
ción  se  recogen  una  serie  de  casos  reales,  cada  uno de  los  cuales  pre
senta  algin  rasgo  diferencial  en  los  argumentos  utilizados  para  hacerse
merecedor  a un empleo  pciblico.
a)  El  31 de  diciembre  de  1756 escriben  a  Bartolomé  de  Valencia  la
viuda  del  contador  de  Burgos  y su  hijo,  el  cual  había  sido  nuevamente
nombrado  oficial  de  la  contaduría,  tras  las  varias  reformas  habidas:  “Mi
Madre  y  Yo  damos  a  vuestra  Seí’íoria las  devidas  gracias  por  haberse
servido  conseguirme  el  grado  de  of izial  y  aumento  de  sueldo  en  unica
contribuzion;  bajo  de  cuyo  especial  ausilio  nos  prometemos  las  mayores
phelizidades  en el  logro  de nuestros  alivios.”
b)  La  circunstancia  anterior  es  aprovechada  por otro  Huydobro,  1u-
lián  Alonso  de  Huydobro  y Ayala,  pará  pedir  un  empleo  para  sí  mismo:
“El  nuevo destino,  de  mi  sobrino  juaquin  en  dependencia  de  unica  con
tribuzion,  devido  a  la  gran  clemencia  y  piedad  de  vuestra  SeFioria, me
deja  con el  gusto  que pide  este  gran  bien  y caridad,  y mas  en  la  presente
estacion  que  tocaya  la  estremidad,  como  hize  presente  en  mi  anteze
dente;  no aviendo  en  mi  mas  arbitrio  que  el  ber  padezer,  sin medio  para
remediar,  pues  la  cortedad  de  sueldo  me  ha  puesto  en  el  mayor  que
branto,  del  que  espero  salir  con  la  proteccion  de  vuestra  Sefioria,  pues
de  qualquiera  fortuna  sera  inmediatamente  participante  la  familia  de
mi  difunto  Hermano”.
c)  El  nuevo  intendente  de  Burgos,  Vereterra,  influye  también  para
la  colocación  de su  ahijado;  pero  la  fecha  tardía,  1759, hace  que  sólo se
le  puedan  dar  esperanzas,  como puede  verse:  “Y siendo  uno de  los prin
cipales  mi  recomendado  Don Pedro  Barzena,  suplico  a  vuestra  Se?ioria
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que  en cualquiera  novedad,  continuandome  su favor,  y el  que  me dispen
so  anteriormente  cuando  le  destin  en  la  clase  de  of izial,  le  tenga  pre
sente  para  dejarle  colocado  a6ra  en  ella,  en  la  forma  que  le  pareciese,
para  que  con  este  alivio  pueda  tenerle  para  mantener  a  su  muger  y fa
milia”.  Sin embargo,  la  Junta  se  ve  obligada  a  dar  únicamente  esta  es
peranzada  respuesta:  “Responderle  de  confianza  que  tiene  presente  a
don  Pedro  Barcena,  su  ayjado,  a  cuia  subsistencia  contribuyrá  en  todo
cuanto  tenga  arbitrio”.
d)  Otra  de  las  recomendaciones  aparece  firmada  por  fray  Mathias
de  las  Casas,  que  escribe  a  Valencia  desde  Burgos  el  3  de  agosto  de
1753.  En  este  caso  se  sirve  de  su  amistad  espiritual  con  “doía  Paula”,
mujer  de  Valencia,  y con  “doña  Maria”, su  hermana,  para  recomendar  a
3uan  Marcos,  “cuyos  padres  se  hallan  con  bastante  familia,  y  es preciso
aga  esta  obra  de  caridad  por  causa  de  haber  contraido  parentesco  con
vuestra  Se?íoria  por  el  agua  del  bauptismo,  pues  el  difunto  Padre  de
vuestra  Seí!íoria, que en  Gloria  este,  le  saco tres  hijos  de  pila  a la  Madre
del  Suplicante,  y  tambien  les  hizo  muchas  limosnas,  por  lo  que  desean
merecer  el  que  vuestra  Se?íoria los  faborezca  con  su  poderoso  ausilio  y
patrocinio  (...),  pues bien  sabe  vuestra  Se?oria  que son  los pobres  los que
han  de  pedir”.
e)  A  veces  el  nombramiento  resulta  hilarante,  como  en  el  caso
ahora  reflejado,  en  el  que  se  emplea  a  alguien  no por  recomendación  o
parentesco  sino  por  puro  apellido,  “por  si  fuera  pariente  de...”.  Véase:
Haviendo  entendido  quando  arrive  al  servicio  de  esta  Tesoreria  que  se
ocupava  en  ella  un  individuo  del  apellido  de  vuestra  Seíoria,  le  preferi
entre  los  tres  que  habia,  sin  mas  circunstancia  de  recomendacion,  al
mesmo  tiempo  que  fueron  consecuentes  los informes  de  su honradura  y
circunstancias,  con  que  se  ha  savido  merecer  todo  mi  afecto  y la  mcli
nacion  de  todos,  sin exceptuar  al  Ministro  Principal”.  El que así  escribía
firmaba  simplemente  “Bernardo,  que  fue  Thesorero  de  Oran”.  Y el  be
neficiado,  Roque  3acinto  Sanchez  de  Valencia  y  Otamendi,  al  que  más
tarde  se  ocupará  en  la  contaduría  de  Burgos.
f)  Antonio  Ramírez  de  Soto  es  recomendado  por  Vereterra,  pidien
do  que  se le  nombre  para  cubrir  la  baja  de  Tomás  Abad,  porque  “es  hijo
de  quien  me esta  aguantando  mis impertinencias”  (24.11.1756).
g)  Las intervenciones  de  Ensenada  son escasas  pero  eficacísimas.  El
nombramiento  de  Manuel  de  Iglesias  para  la  contaduría  de  Burgos fue
precedido  de  esta  coloquial  esquela  de  Pedro  López  Bravo  a  Ni5fiez de
Amézaga:  “Perico.  Dice  el  Gef fe  que  este  sugeto  deve  estar  de  los pri
meros  officiales  de  la  Contaduria,  con  los  doce  reales  que  gozo  en  la
Intendencia,  respecto  que  esta  a sido su  Mente  y creia  estaba  evaquado”
(7.11.1751).  Se  contesta  con  esta  otra:  “Hasta  aora  no  ha  habido  pre
cepto  del  Gef fe  en  este  asumpto,  ni  el  menor  antecedente  de  tal  ms
tanzia;  en  21 de  agosto  del  51 le  nombro  D.  Bartholome  por  oficial  con
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11  reales,  poniendole  en  el  segundo  lugar,  que  es  despues  de  el  oficial
mayor  11. Manuel  Pefía,  a  el  que  le  puso  12 reales;  con  que en esta  inte
ligencia  puedes  informar  al  Gef fe  a fin  de  que  resuelba  lo  que  tenga  por
mas  combeniente  y le  sefíale  el  sueldo  que  quisiere,  lo que  me avisaras
para  evacuarlo  inmediatamente”.  Y finalmente:  “Que  pongas  la  orden
para  el  goze  de  12 reales  desde  el  dia  que entro  en  la  Contaduria  y clase
de  oficial  22, y que benga  a  la  firma”.
h)  Manuel del  Barco  solicita  un puesto  también,  alegando  ser  “nieto
del  maestro  de  escuela  que lo  fue  de vuestra  Se?íoria” (llj.11.1753).
i)  No podían  faltar  las  razones  pintorescas  en  el  abanico  de  alega
ciones.  Dos ejemplos  son los proporcionados  por  Pablo  García  y Santiago
Gadea.
Sobre  el  primero  escribe,  el  13 de  noviembre  de  1753,  su  hermano,
fray  Vicente  de  la  Trinidad,  quien  intercede  para  que  lo  emplee  por  “ha
verse  casado  a  obscuras  y  media  noche  con  una  hija  de  Miguel el  dora
dor”.  Dice  ser  la  septima  carta  que  escribe,  pues  antes  de  hacerlo  a
Valencia  lo  había  hecho  “a  Espina  para  saber  algo,  pero  estaba  en  Mi-
lan”;  al  Abate  Duprs,  pero  “de genero  de  riojano,  se  hizo  del  todo  fran
zes”,  etc.  Valencia  le  contesta  que  llega  tarde,  pues el  tal  Pablo  estaba
empleado  en  la  contaduría  desde  el  afío  anterior,  a  lo  cual  responde
dando  las  gracias  y pidiendo  para  él  que “el empleo  sea  vitalizio”.
El  segundo,  Santiago  Gadea,  no  parece  necesitar  recomendador.
Escribe  contando  que  ha  muerto  su  padre,  que  “lograba  la  merced  de
zien  ducados  anuales  situados  por  su  Magestad  por  haver  su  mujer  me
recido  ser  Ama de  la  Magestad  de  Don Luis  Primero”,  que  ha dejado  de
percibir.  Por  ello  cuenta  cémo,  en  defensa  de  su  madre,  Victoria  Mar
tinez  Concha,  que  tuvo  la  honra  de  ser  Ama  y  dar  el  pecho  al  Sereni
simo  Principe”,  ha tenido  que “pasar  al  Real  sitio  de  El Escorial,  en  don
de  a  echo  presentazion  a  el  Sr.  Marques de la  Ensenada  de las  Cedulas  y
Decretos  Reales  y de  otros  instrumentos  que  le  acreditan  para  el  logro
de  los  cien  ducados  (...).  Y  por  sus  padrinos  D.  Bartholome  y  D.  Diego
Huydobro  y Garofía  se  le  ha  manifestado  se  puede  marchar  a  su  casa,
quedando  al  cuidado  de dicho  don  Diego la  remesa  de  la  Horden que Sa
liere”.  Eso por  su  madre;  para  él  pide  ser  nombrado  “Oficial  de  la  Con
taduria  de  Burgos” y  que  se  le  paguen  los  gastos  de  los  cuatro  dias  que
estuvo  en  el  Real  Sitio  y “los  veynte  y ‘uno dias  que  estuvo  de  ama
nuense,  que no se  le  pagaron  por no haber  orden  para  librarles,  pues fue
muy  al  principio  del  establecimiento”.
(12)  Como  meses  mayores  se  consideraban  los que  van  de  mayo a  agos
to,  que  coincidían  con  la  época  de  ms  trabajo  en  el  campo  y,  a la  vez,
con  los  de  mayor  carestía,  pues  muchos  labradores  llegaban  a  ellos  sin
reservas  de granos  para  el  pan y sin existencias  de  vino.
(13)  Sobre  la  mediatización  de  los  sefíores  jurisdiccionales  y  solariegos
sobre  algunos  escribanos  y concejos,  puede  valer  lo  dicho  en  la  nota  19
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de  este  mismo capítulo.  En el  6, referente  a  la  fiabilidad,  nos  ocupamos
también  de ello.
(14)  En  uno  de  los informes  de  Bartolomé  de  Valencia  figura  esta  rela
ci6n  de  contadurías:  “Abila,  Andujar,  Baeza,  Burgos,  Cuenca,  Cordoba,
Coru?ía,  Guadalajara,  Huete,  Logrofio, Leon,  Medina del  Campo,  Menda,
Murcia,  Martos,  Malaga,  Oca?a,  San  Lucar,  Soria,  Salamanca,  San  Cle
mente,  Toledo,  Toro,  Villanueva  de la  Serena,  Valladolid,  Zamora,  Aran
da,  Granada,  Sevilla,  Alcantara,  Alcaraz,  Badajoz,  Caceres,  Carmona,
Guadix,  Infantes,  Molina,  Puerto  de  Santa  Maria,  Reynosa,  Talavera,
Velez  Malaga,  Alcala  de  Henares,  Alcala  la  Real,  Almería,  Baza,  Cadiz,
Ciudad  Real,  Ezija,  Jaen,  Plasencia,  Palencia,  Ronda,  Trujillo,  Jerez  de
la  Frontera  y  Villarcaio”.  No parece  que la  relación  fuese  completa.
(15)  Véase especialmente  el  apartado  “Autos y diligencias’t en  el  cap  5
(16)  La  propuesta  de  fijar  precio  a  las  cosas,  frutos,  trabajos,  etc  fue
idea  recurrente  en  el  catastro.  Ya  se  vio cómo  fue  propuesta  por  Espi
nardo,  corno  también  lo  sería  por  Casta?ios en  Extremadura,  por  Avilés
en  Galicia,  etc.  Fue  siempre,  como  se  ha  ido  viendo,  rechazada  en  los
dictámenes  de  Puertonuevo.
(17)  A medida  que  pasaban  los  a?ios, fue difundiéndose  la  Idea  de que  las
averiguaciones  no  pasaban  de  ser  un experimento,  hasta  el  extremo  de
que  ciertas  situaciones  se  explicaban  por  tal  circunstancia  Disponemos
de  pruebas  contundentes  que  demuestran  lo  contrario,  como  se  verá  en
el  capítulo  6. La  Junta  tenía  el  firme  propósito  de concluir  las averigua
ciones  para  conseguir  la  implantación  de  la  contribución  inica,  aunque
su  estrategia  no  se  puso  de  manifiesto,  lo  que  llevó  a  algunos  a pensar
que  carecía  de  rumbo.  En todo  caso,  la  expectación  popular  creció  con
siderablemente  cuando  se  supo  que,  por  fin,  la  Junta  había  elevado  al
monarca  las  conclusiones  en  abril  y  octubre  de  1756.  En  una  carta  a
Bartolomé  de  Valencia,  escrita  por  Francisco  Rojo  el  20  de  octubre  de
dicho  aí”io, se  lee:  “Mui se?íor mio  y mi  duefío.  Con la  notizia  de  que  las
continuas  tareas  de  vuestra  Sefloria en  la  Unica  Contribucion,  para  ah
bio  de  todos  y  gloria  de  vuestra  Sefloria  y  nuestra,  han  merezido  la
aprobazion  de  nuestro  Rey  y  Se?or,  y  que  está  proxima  su  plantifi
cacion...”.  :
(18)  Juan  Felipe  Casta?os  no era  intendente,  sino  comisionado.  Su em
pleo  en própiedad  era  el  de  Comisario  Ordenador.  Tras  intervenir  como
tal  comisionado  en  Extremadura,  Galicia  y Murcia,  fue  nombrado  inten
dente,  ejerciendo  sucesivamente  en  Mallorca  y  Catalufía,  donde  sería
procesado  en  relación  a  un  suministro  de  pertrechos  para  el  ejército.
Desde  su  paso  por  Extremadura  padeció  intermitentemente  de  tercia
nas,  que  le  retiraban  periódicamente  de la  vida  piblica.  Ya  desapareci
do,  concluyó  el  proceso  judicial  incoado,  que  no  hahló delito  en  su  pro
ceder  (y.  Molas  Ribalta,  Historiasocial...,  .  cit.).
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(19)  3oseph de  Quevedo,  gobernador  de  Jerez  de  los  Caballeros,  al  ir  a
operar  Villanueva  del  Fresno,  se  encontr6  con  que  el  alcalde  tenía  una
carta  del  comisionado  en  que  se  ordenaba  que  no  practicara  las  averi
guaciones;  además,  dicha  autoridad  había  recibido  6rdenes  del  se?íor de
la  villa,  el  conde  de  Montijo,  para  que  impidiera  su  actuaci6n,  llegando
al  extremo  de  apresar  al  pregonero  del  bando.  El subdelegado,  que había
recibido  el  encargo  de  Castaííos,  a  pesar  de  haberle  presentado  la  re
nuncia  por  tener  intereses  en  la  zona,  así  como  la  confirmaci6n  de  Be
nagiar,  escribi6  a  la  3unta  dando  cuenta  de  los  hechos.  Tras  narrar  las
peripecias  anteriores,  a?adia:
“No  ygnoro,  que  D.  Alonso  Garrido,  theniente  de  Correjidor  de
áquel  pueblo,  y Administrador  de  los estados  del  Montijo,  con otros  par
ziales  (mis emulos  declarados),  crehiendo  hazer  el  servizio  del  conde,  su
Amo,  sujirieron  espezies  con  que  pusieron  a  su  Authoridad  en  la  soli
zitud  de  causarme  esta  separazion,  dandoles  acaso  material  la  prolija
yntelijencia  que  tengo  en  dicha  villa,  de  las  piezas  que  el  conde  goza,  y
el  confuso  titulo  con  que  posehe  sus  alcavalas,  para  esperar  que  otro
sujeto  menos  ynstruido  de  este  derecho,  que  pasase  a  la  Comision,  les
fuese  menos  perjudizial,  aunque  no se  cumpliese  la  yntenzion  del  Rey,  y
este,  u otros  estimulos,  pareze  pusieron  al  conde  en  el  empe?ío de  con
seguir  de  la  Real  3unta  las  ordenes  referidas  (que  venero  justificadas
por  el  motivo  en  que  se  fundan),  bien  que  es  mucho  olvidase  el  conde
que  en  Xerez  tengo  el  mismo  o  superior  reparo,  si  no  es  que  no tiene
que  desviar  alli  de  mi  conozimiento,  porque  goza  con  derecho  mas  segu
ro  otras  piezas  de  sus mayorazgos.
“No  es  de  mi  natural,  ni  mi  animo,  desahogar  la  queja  del  desayre
en  que mis emulos  me án puesto,  perjudicando  ajenos  derechos,  bien  que
devo  preferir  el  del  Rey  a  todos;  pero  es  muy  propio  de  mi estimazion
solizitar  su  reyntegro,  pues  haviendo  sido notorio  mi  cometido,  y  la  se
paraziori  que  se  me  á hecho,  no  es  tan  notorio  el  motivo  en  que  se
fundado,  y queda  á la  boluntariedad  del  publico  el  juzgar  lo  menos  pia
doso,  bazilarido  mi  conzepto  entre  la  variedad  de  poder  reputarme  de
fectuoso  en  mi  encargo,  sin que  la  jeneralidad,  de  que  haiga  sido  provi
denzia  comun,  pueda  honestar  la  novedad  de  mi  separazion  para  con  el
juizio  particular  con  que  la  malizia  ymputa  la  conducta  mas  exacta,  y
pareze  que  la  superior  y reflexionada  justificazion  de  la  Real  3unta  pu
diera  dentro  de  estas  zircunstanzias  haver  hallado  el  medio de  ocurrir  al
reparo  de  vezino  y  hazendado,  que  se  me á opuesto  en  Villanueva,  con
tinuandome  el  cometido  por  el  estado  en  que  ya  estava,  dado  el  Edicto,
y  haziendo  por  modo  reservado  (o el  que fuese  mas  propio   su elevada
comprehension)  examen  de  mis  prozedimientos,  con  el  escrutinio  de  si
pudo  doblarme  el  ynteres  propio ál  conozer  de  haziendas  y vienes  mios  y
de  mis  mayorazgos;  estos  pensamientos  tan  propios  del  honor,  que  me
asiste,  y  que  me  devo  solizitar  conduzen  sin  livertad  esta  mi  represen
tazion  a  vuestra  Seíoria,  para  que  se  sirva  exponerla  a  la  Real  3unta  a
fin  de  que  merezca  su  recta  y  piadosa  providenzia  la  satisfaczion
proporzionada  a  mi  reputazion  publica,  que  n  pretendido  ofender  mis
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emulos  disfrazando  su  yntenzion  con  aparienzias  de  equidad,  6  en  caso
de  no  merezer  este  justo  y  honroso  ruego  la  resoluzion,  o satisfaczion,
que  a la  3unta  suplico,  me permitira  suspenda  y zese  mi  cometido  en  los
pueblos  de  Barcarrota  y  Xerez  que  me  restan  por  concluir,  aunque  me
desvie  de  ejecutar  el  servizio  del  Rey  con  el  dolor  que  devo  a  las
calidades  de  ser  su  fiel  basallo,  pues el  preferente  derecho  que  todos  los
hombres  de  honor  tienen  a  la  manutenzion  de  su  estimazion  y  conzepto
haze  lizito  en  mi  este  retiro  por  no exponerle  a  otros  empeíjos,  en  que
mis  descontentos  le  dejen  desayrado,  y  en  tanto  espero  la  providenzia
de  vuestra  Se?oria  y de y la  Real  3unta,  doy parte  de  ello al  Yntendente
de  esta  Provinzia  para  la  devida  yntelijenzia.”
Otro  caso,  también  en  Extremadura,  estuvo  protagonizado  por  el
conde  de  la  Roca:  “En carta  de  23 de  este  (febrero  53) me  comunica  el
Conde  de  Benajiar  la  Orden  de  la  Real  Junta,  despachada  por  vuestra
Seíoria  con  fecha  de  16 del  mismo,  en  que  manda  por  punto  general  no
se  practiquen  las  operaciones  por  los  Subdelegados  que  sean  vezinos,  6
hazendados,  en los pueblos,  y que  ynformado  dicho  Conde  de  los sugetos
que  tengan  hacienda,  6 vezindad,  en  ellos,  haga  zesen  en  las  Operacio
nes,  nombrando  Personas  que  las  perfecionen  y  concluyan,  haciendose
cargo  de  los yncombenientes  perjuicios  que  de  lo  contrario  pudiera  re
sultar   la  Real  Hacienda.  En  cuia  ynteligencia  devo  hazer  presente  
vuestra  Sefioria para  que  se  sirva  (como se  lo suplico)  poner  en  la  consi
deracion  de  la  Real  lunta  que  Yo  tengo  en  esta  ciudad  vezindad,  por
que  heredé  en  ella  el  estado  de  la  Roca,  con  quatro  dehesas,  varias  tie
rras,  y otras  alajas,  y en  esta  ynteligencia  devi   la  Piedad  del  Rey  que
me  confiriese  este  Govierno,  y  que  ultimamente  me  se  prorrogase  su
Real  Clemencia,  sin  tener  por  obize  que  tubiese  aqui  lo  referido,  pues
en  realidad  no  pareze  que  s  yncombeniente  a  sugetos  de  mi  honor  y
zircunstancias  que  puede  ocasionar  bastardas  resultas  en  perjuicio  del
Real  Servicio,  y  Herario,   que  me  aplico  (y podré  dr  algunas  pruebas)
con  mas  zelo  y  desvelo  que  a  mis  propios  yntereses,  que  miro  siempre
como  de  poca  estimacion   competencia  de  la  del  honor.  El  mio  pade
zer  con justa  causa  lo que  la  prudente  consideracion  y alta  comprehen
sion  de  vuestra  Sefioria conoze,  si se  me manda  zesar  en esta  Operacion
(que  tengo  tan  adelantada  como  que  se  están  formando  los  Registros  de
Haciendas,  y concluidos  diez  y seis  Pueblos  de  su  3urisdicion)  yncluyen
dome  en  la  providencia  general,  que  miro  y  venero  como  muy  justa  y
arreglada  para  muchos  Subdelegados  que  conozco,  y  que  no  son  de  mi
gerarchia  y  caracter,  y  asi  espero  que  la  Real  3unta,  por  el  ynf lujo  y
mediacion  de  vuestra  SeíSoria me  exceptué  de  esta  regla,  consideran-
dome  particular  en  ella,  y  mandar  al  Conde  de  Benajiar  que  conmigo no
se  entienda  esta  providencia.  Y quando  esta  suplica  (que  hago  como de
yo)  no  tenga  lugar,  paso   hazer   vuestra  Setioria  la  de  que  me  favo
rezca  en  solizitar  con la  Real  3unta  me  exonere  enteramente  de la  Co
mision,  de  que  haré  dejacion,  sin  que  sea  visto  lo  hago  por  separarme
del  Real  Servicio,  pues  estoy  en  el  deseo  sacrificarme,  y solo s  por  la
causa  que llebo  expuesta.”
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(20)  Se pueden  aducir  numerosos  ejemplos  de  cómo  muchos  de  los  nom
bramientos  de  subdelegados  para  los  valles  de  Santander  y  Monta?a  de
Burgos  (enclaves  a  los  que se  alude  en  la  documentación  como “la  Mon
ta?a”)  fueron  precedidos  de  peticiones  de  ciertos  interesados  en  ello.  Al
acceder  generalmente  la  Junta  a  nombrarlos,  puede  que  no  previera  las
consecuencias  que  habría  de  tener  la  estrecha  relación  entre  juez  y par
te.  Vanse  algunos  casos:
-  El  13 de  mayo de  1751 la  Junta  nombra  a  Joseph  de  Alvarez  como
subdelegado.  En  la  carta  que  se  envía  a  Morquecho  puede  leerse:  “Don
Joseph  de  Alvarez  se  presentara  a  vuestra  Merced  con  esta,  y  le  yns
truira,  dandole  las  ordenes  y  documentos  necesarios  para  practicar  las.
diligencias  de  la  Unica  Contribucion  en  los Pueblos  de  la  Montaía.”
-  El  7 de diciembre  de  ese  mismo  a?o  se  nombra,  previa  recomen
dación,  a  Cayetano  Noriega  como  subdelegado  “para  practicar  las  dili
gencias  en  la  villa  de  Potes  y  Provincia  de  Liebana”.  En  la  carta  de
recomendación  puede  comprobarse  la  relación  del  juez  con  tal  provin
cia:”D.  Caietano  de  Noriega,  vecino  del  lugar  de  Frama,  Provincia  deLiebana,  desea  emplearse  en la  formacion  del  que  llaman  Catastro  para
la  Unica  Contribucion,  en  que  le  parece  puede  ofrecer  desempe?iar  su
obligacion,  especialmente  si  se  le  cometiese  en  las  Jurisdicciones  si
guientes:  Provincia  de  Liebana,  Lamason,  Peíarrubia,  Pe?amellera,  San
Vicente  de  la  Varquera,  Llanes  y Riba  de  Sella”.  Pocos  días  despuós  se
contesta  desde  Burgos que  no  se  puede  enviar  a  Cayetano  de  Noriega  a
Potes  ni  Liebana  porque  ya  se  hallan  asignados  a Joseph  Alvarez,  al  que
se  refiere  el  párrafo  anterior.  La  Junta  decide:  “Que  se  le  destine  a
otros  pueblos de  la  Monta?ía”.
-  El  18 de  febrero  de  1752 la  Junta  nombra  a  Gregorio  Marcos Va
llejo  como  subdelegado.  En su  carta  de  petición  se  lee:  “Sefor:  Yo  me
alio  con  el  chasco  de  ayer  faltado  el  conde  de  Benavente  a  la  ofrecida
Admiriistracion  de  Gorrovilas,  y abiendo  llegado  a esta  ciudad  a  comu
nicarlo  con  el  Sr.  D.  Felix  y  D.  Joseph  Castilla,  he  suspendido  con  su
consentimiento  el  viaje  a  esa  Corte  por  evitar  a  vuestra  Se?oria  maior
molestia,  esperando  me  faborezca  con  sus  ordenes,  y que  tenga  presen
tes  mis  ruegos suplicando  a  vuestra  Se?oria  me ocupe  en  lo  que  fuere  de
su  agrado  y que  en  tanto  se proporciona  coiuntura  como  deseo,  me faci
lite  alguna  subdelegacion  de nueba  contribucion  en  la  Merindad  de  Mon
tija,  la  de  Losa,  o  valle  de  Mena”.  No obstante,  óste  era  de  los  pocos
que  aíadía:  “No obstante  lo  que  manifiesto,  en  razon  de  pueblos  estoy
dispuesto  a  seguir  qualquiera  rumbo  a  que  vuestra  Sef’íoria me  desti
nare”.
-  El  18 de  febrero  de  1752 se  nombra  subdelegado  para  los  “nueve
Valles  de las  Montaflas de  Burgos” a  Manuel  Antonio  de  Cevallos,  vecino
de  Puente  de  Viesgo, en  el  valle  de  Toranzo,  Montaflas  de  Burgos.
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-  El  28 de  abril  de  1752 es  nombrado  Antonio  de  Bedoya  y  Duefias,
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también  para  la  Monta?a  y  por  recomendación  expresa  de  Ensenada:
“Por  aviso  del  Gef e,  comunicado  desde  Aranjuez,  previno  se  le  remi
tiere  una  orden  nombrando  por subdelegado  a  Don Antonio  de  Bedoya  y
Due?ias  para  los Pueblos  de la  Monta?la”
-  Por  su parte,  Francisco  de  Palacios,  vecino  de  Liendo,  también  es
destinado  a la  Montaía,  previa  recomendación
-.  En  8 de  junio  de  1752 se nombra  a  3uan  Antonio  de  la  Barzena  y
Francisco  Antonio  de  Yglesias  “por  Subdelegados  para  la  practica  de las
diligenzias  de  los  Pueblos  inmediatos   Santander  y  demás  de  la  Mon
ta?a”,  de donde  eran  naturales.
-  El  21 de  julio  del  mismo ao  se  nombra  a  “Phelipe  Lopez  de  Irus a
las  Merindades  de  Montija  o  Val de  Porres”,  por  recomendación  de  de
D.  josefa  de  Cuéllar.
-  El  4 de  septiembre,  también  del  52, se  nombra  a  Francisco  Anto
riio  de  Obregon  y  Pacheco  para  los  pueblos  de  “La  Vega,  San  Pedro  y
demas  de la  3urisdiccion  de  Pas”.  Era  vecino  del  Valle de Toranzo.
-  El  3 de  noviembre  de  ese  mismo afio recae  otro  nombramiento  en
Francisco  Antonio  de  Bustamante,  teniente  del  gobernador  de  la  villa  de
Santillana,  para  los  pueblos  de  la  Monta?ía.  En  su  solicitud  ruega  “se
sirva  faborecerle,  a  fin  de  que  en  la  comision  de  la  Unica  Contribucion
en  dicho  Arzobispado  se le  emplee  en  alguno  de  su  Partido,  como  en  el
del  Valle  de  Cabezon  de  la  Sal,  Reocin,  alfoz  de  Laredo,  u otro  en  que
recibira  merced”.
(21)  Entre  los  numerosos  estudios  realizados  por  Bartolomé  de  Valencia
para  informar  a  Ensenada,  hay  uno de  28 de  mayo de  1748 que  titula  asÇ
“Razon  de  la  Imposicion  de  los  Reales  Servicios  de  Millones  (segun  se
tiene  notizia),  en  que  tiempo  se  concedieron,  sobre  que  generos  y quan
to  en cada  uno”  En ese  estudio  leemos  lo siguiente
“24  Millones  paresce  se  concedieron  el  a?o  1590 con  nombre  de  8
millones  para  el  reparo  de  la  Armada  que  fue   Inglaterra  y  se  perdio
por  el  temporal”.
“8.000  soldados  se  prorrogaron  por  4  a?os,  en  25  de  febrero  de
1650,  para  desde  primero  de  Octubre  de  l,  y  manuntencion  de  ygual
numero  de  Tropa”
“1  millon  en  23 de  3unio de  1656 para  desde  San Juan  de  l,  al  de
1657  mas  o menos,  lo que fuese  menester;  ygnorase  su destino”.
“3  millones  en  14  de  Julio  de  1657,  a  pagar  en  tres  afos,  sin
nominar  para  que”.
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“Fiel  medidor,  4 maravedis  en  arroba  de  peso  y  medida;  en  el  tiem
po  de  los  demas  servicios  se  concedio  con  facultad  de  enagenacion;  co
rrio  para  los  gastos  de  la  Caballeria  que  estaba  a  cargo  del  Consejo,  y
despues  para  gastos  secretos  de  su  Magestad;  se  ygnora  en  que  tiempo
se  concedio”.
A  continuación  incluía  Valencia  un cuadro  en  el  que  detallaba  cuál
era  la  imposición  en distintos  géneros  por cada  uno de  esos  tributos:










En cabeza  de ganado 102 34 - 136 272
En libra  de  carne 3 1 - 4 8
En arroba  de  vino (8  parte) 28 4 32 - 64
En
En
arroba  de  vinagre  (idem)











En libra  de velas  de  sebo 4 - - - 4
En jabón,  lo  mismo 4 - - - 4
En arroba  de  azucar - - - - 153
En  el  mismo documento  hay  otra  información  importante:  el  monto  to
tal  de dichas  imposiciones:
Valor de las  rentas  en  1745 (En maravedises)
De  arrendadas De  administradas
24 millones 536.470.401 958.945.041
8.000 soldados 26.355.032 53.658.849
3  millones 66.912.232 152.814.728
1 milion 89.216.322 178.291.976
Fiel medidor 22.890.082 28.812.212
Todo 735.844.069 1.372.522.806
Azicar de Granada 19.791.991
Todo 1.392.314.797
Las  provincias  que  en  ese  momento  eran  administradas  por  Hacienda:
Sevilla,  Córdoba,  Granada,  La  Mancha,  Toledo,  Guadalajara.
Dentro  del  paquete  de  rentas  provinciales,  los  millones  eran  sin
duda  la  parte  más  sustanciosa  (el  44 por cien),  seguida  de  los cientos  (27
por  cien)  y  de  la  alcabala  (27  por  cien).  Véase  cuadro  en  página
siguiente,  correspondiente  a valores  medios entre  1750 y  1753.
1.
“Noticia  del  valor  por  mayor de un aFo. de Rentas  Provinciales  que  se administra
de  cuenta  de la  Real  Hacienda sacado por  el  que  resulta  de  sus  relaciones  generales,
unidos  y  prorrateados  el  de  los  4 a?ios desde 1750 a fin de 1753
en  las 21 provincias,  y  por la  de  Madrid  el  que  tuvo  en  1745, ynclusos
Provincia Alcabalas Cientos Millones Fiel  Medidor Total













Cuenca 28.191.659 23.604.372 31.565.539 1.241.556 84.603.126
Extremadura 46.256.519 48.365.346 68.406.316 1.640.590 164.668.771
Galicia 47.729.762 50.421.356 98.363.982 8.379.105 204.894.205













Le6n 20.651.497 32.258.467 47.923.409 2.345.342 103.178.715
Madrid 122.318.079 97.854.464 56.581.336 96.189 276.850.068
Mancha 22.240.281 19.887.230 27.768.009 481.488 70.377.008
Murcia 23.078.395 17.770.010 41.530.776 661.925 83.041.106
Palencia 11.931.951 12.894.193 29.346.979 1.410.933 55.584.056













Soria 8.701.545 9.273.473 15.872.571 183.228 34.030.817
Toledo 55.662.785 58.195.280 86.623.133 1.319.979 201.801.177
Toro 12.165.409 14.230.719 16.887.071 704.036 43.987.235
Valladolid 22.069.349 32.383.586 59.311.435 1.613.001 115.377.871
Zamora 6.701.618 6.797.501 11.286.649 173.504 24.959.272
Total(enmr) 814.045.127 811.362.227 1.322.930.944 28.957.701 2.977.295.999
Total (en rv) 23.942.504 23.863.595 38.909.733 851.697 87.567.529
Nota:  “Los  situados  en  Alcabalas  y Cientos,  exciusos  el  importe  de  tercias  en  granos  y
Servicio  Ordinario”.  El documento  aparece  fechado  en  26 de  octubre  de  1756.
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Míos  más  tarde,  con  motivo  del  repartimiento  de  1770,  la  estructura
impositiva  mostraba  sólo ligeras  variaciones:
Alcabalas                    21.872.625 rv   25,7%
Cientos                      23.494.025 rv   27,6 %
Millones                   38.909.733rv 45,7 %
Fiel medidor                     851.697 rv    1,0 %
Total                       85.128.080 rv    1 0%
A  su  vez,  ese  conjunto  de  imposiciones  era  la  parte  más  considerable
dentro  de  las  que se sustituían  por la  tnica  contribución.  Véase:
Alcabalas,  cientos,  etc.         85.128.080 rv    72,4 %
Las  demás  que se  suprimen       8.937.892 rv    7,6%
Las  enajenadas                16.589.894 rv    14,1%
El subsidio                  4.103.462rv 3,5%
El excusado                    2.757.353rv 2,4%
Total                  117.516.682rv  00%
(22) La carta del comisionado solicitando  autorización  de  la  3unta  para
no  copiar  privilegios  de  escasa  relevancia  económica  fue  la  siguiente:
“En  esta  provinzia  se  toca  que  en  muchos  pueblos  perziben,  asi  co
munidades  como  particulares,  cortas  cantidades  de  maravedises  y  por
el  derecho  titulado,  de  Martiniegas,  y ya  por  el  de  YnfurzioneS  y Yanta
res.  Si  se  hn  de  copiar  las  pertenenZiaS  de  semejantes  derechos,  que
son  antiguas,  resulta  un grave  perjuizio  a  la  Real  Hazienda;  lo  uno  por
la  concurrenzia  a  la  concordanzia  6 saca  de  ellas;  y lo otro  porque  regu
larmente  la  perzepzion  de  los tales  derechos  se  reduze  a  que  en  un pue
blo  es  de  real  y  medio,  en  otro  de  dos,  y  asi:  de  manera  que  el  ms  no
llega   doze.  Por  lo  que dudando  justamente  si se  h.n  de  sacar  copias  6
certificaciones  de  las  pertenenzias  en  una materia  de  tan  corta  entidad,
ocurro  a  vuestra  Sefíoria  para  que,  siendo  de  su  agrado,  se  sirva  noti
ziarlo  a  la  Real  3unta,  y  en su  vista  resuelba  lo que  tubiere  por  conve
niente.”
En  sesión  de  25 de  enero  del  53, la junta  resuelve:  “Que  vasta  con
testimonio”.  En  carta  del  día  siguiente,  se  le  contesta  al  comisionado:
“Haviendo  hecho  presente  a  la  Real  Junta  lo que  vuestra  Seíoria  expone
en  carta  de  10 del  corriente,  de  que  en  muchos  Pueblos  de  esa  Provin
cia,  perciben  Comunidades,  y  particulares,  cortas  cantidades  de  mara
vedises,  ya  por  el  derecho  de  MartiniegaS,  ya  por  el  de  YnfurciOneS, y
Yantares;  y  que  de  copiar  las  pertenencias  de  semejantes  derechos  re
sulta  perjuicio  a  la  Real  Hacienda,  asi  por  la  concurrencia  al  cotejo  de
ellas,  como  por  la  cortedad  de  estos  derechos,  duda  vuestra  Seíoria  si
se  hn  de  sacar  copias,  6,  certificar  de  estas  pertenencias:  enterada  de
todo  h  acordado  la  Real  Junta  prevenga  a  vuestra  Seí!íoria que basta  el
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que  en las  respectivas  operaciones  se  ponga  un Testimonio  de  las  expre
sadas  pertenencias:  Lo  que  participo  a  vuestra  Sefioria  para  su  inteli
gencia,  y cumplimiento”.
No  consta  que  tal  orden  se  comunicara  por  punto  general,  por  lo
que  es  probable  que  en  otras  provincias,  e  incluso  en  el  departamento
burgalés  del  intendente,  se copiaran  tales  privilegios.
(23)  En el  proceso  de  desamortización  decimonónico  fue  muy  frecuente
el  que  los  monasterios  y  conventos  formaran  paquete  aparte  junto  con
sus  huertas  respecto  del  resto  de  tierras  y posesiones  inmuebles.  Así,  al
recuperar  la  propiedad  muchos  de  ellos  en  aplicación  del  Convenio  sus
crito  entre  el  Estado  espa?íol y  la  Santa  Sede  el  25  de  agosto  de  1859
(ratificado  el  7 y  14 de  noviembre,  hecho  ley  el  4 de  abril  de  1860, y
ampliado  por  nueva  ley  de  7 de  abril  de  1861), sólo  pudieron  hacerlo  de
los  edificios  conventuales  y de  las  huertas,  con  extensión  generalmente
más  reducida  que  la  que  tenían  antes  de  la  desvinculación  (y.  F.  Tomás
y  Valiente:  ElmarcopolíticodeladesamortizaciónenEspaíía,  Barce
lona,  Ariel,  1971, págs.  109 y ss.).
(24)  El  30 de  junio  de  1752  acusa  recibo  el  marqués  de  Villacampo  de su
nombramiento  de  intendente  de  Avila en  estos  términos:
“Haviendo  merezido  a  la  piedad  del  Rey  el  empleo  de  Yntendente
de  la  Provinzia  de  Abila,  y don  3uan Antonio  del  Rio  y  Castro  el  de  Co
misionado  para  la  unica  contribuzion  en  esta  en  mi  lugar,  y de  que  esta
en  posesion;  no  dimite  mi  obligazion  hazerlo  presente  a  vuestra  Se
floria  para  que  siendo  de  su  agrado,  se  sirva  notiziarlo  a  la  Real  Junta a
fin  de  que,  dispensandome  las  faltas  padezidas  en la  practica  de  la  obra,
me  mande  como puede,  ynterin  paso  aquella  Provinzia.”
En  escrito  de  5 de  julio,  le  responde  la  Junta:  “En vista  de  la  carta
de  30 de  el  pasado,  avisando  que su  subcesor  don 3uan Antonio  de  el  Rio
h  dado  principio   la  comision de  su  encargo,  h  acordado  la  Real  3un-
ta  se  responda   vuestra  Se?íoria que  queda  enterada  de  esta  noticia,  y
satisfecha  de  su conducta”.
Por  cierto  que,  Villacampo  aprovecha  para  solicitar  a  Valencia  que
se  le  exima  en  todo  o en  parte  del  pago  de  la  media  annata  derivada  de
este  nuevo  nombramiento.  Para  ello  se  dirige  a  Bartolomé  de  Valencia
en  estos  términos:
“Amigo  del  Alma,  siendo  natural  que  en  las  parlezas  confiadas  ex
ponga  vuestra  Merced  al  seíior  Marqus  (de  la  Ensenada)  haber  llegado
la  primera  la  operacion  de  esta  Provincia  (mérito  que  en  todo  caso  co
rrespondía  a  Suelves  y no a él),  si  a  vuestra  Merced  le  pareciere  ocasion
oportuna  para  tocar  a  su  Excelencia  el  asumpto  de  la  Mediannata  de
15.000  reales  que  tengo  que  dejar  de  mi  sueldo  este  primer  aío,  se  lo
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estimar  a  vuestra  Merced  infinito,  pues  con  los otros  quince  y tres  mil
de  sueldo  de Corregidor,  que hacen  18.000 reales,  y en  pais tan  caro,  me
beo  bastantemente  estrecho,  lo  que  no  me  sucedera  en  los  dos  siguien
tes  con  el  todo  del  sueldo;  pero  si  vuestra  Merced  no  lo  tuviere  por
combenierite,  chitin,  y  me  conformo  con  lo  que  determinare,  pues  no
tengo  más  voluntad  que  la  suya,  a  quien  hago  presente  que  á mi  ante
cesor  Suelbes  no le  llevaron  por  los  25.000 de  la  media  anata  de  Cordo
ba,  cuyo  sueldo  es  de  50.000,  ms  que  10.000,  por  si  haze  al  caso  esta
noticia.”
Como  se  sabe,  la  media  annata  (o “media  aíad&’)  era  una  regaifa
consistente  en  el  abono  a  la  Hacienda  de  la  mitad  del  primer  sueldo
anual  de  cualquier  empleo  piiblico;  en los ascensos  siguientes  se  abonaba
la  mitad  del  incremento  salarial.  Un documento  relacionado  con  la  Uni
ca,  de  10 de  septiembre  de  1770, puede  servir  como  buen  ejemplo  del
sistema  de aplicaci6n.  V4ase:
“Al  secretario  del  Consejo  de  Hacienda  Varon  de  Casagoda.  Parti
cipandole  la  Resolucion  de  su  Magestad  concediendo  los  ascensos  regu
lares  a  todos  los  oficiales  de  la  Secretaria  que  resultaron  de  la  vacante
de  oficial  maior,  y nombrando  para  la  ultima  plaza  a  don  Gregorio  Gar
cia  Vinuesa,  explicando  toda  la  promocion,  el  aumento  que  consiguR  ca
da  uno, y  lo que  debe  pagar  de  media  annata,  para  que  disponga  se  ha
gan  estos  desqüentos:  Y avisandole  el  nombramiento  del  oficial  del  Ar
chibo  don  Angel Gonzalez  con  500 ducados  de  sueldo  anual,  y del  porte
ro  Alonso Gomez  con  300, ambos libres  de media  annata.”
“Mui  seFor  mio:  Aviendose  dignado  el  Rey,  por  decreto  de  4 de  3u-
ho  pasado  de  éste  aío,  formar  en  el  Consejo  de  Hacienda  la  Sala  de
Unica  Contribucion,  nombrandome  para  Secretario  del  mismo  Consejo
con  destino  a  ella,  y  mandado  pasasen  á  la  misma  los  ficiales  que  lo
eran  en  la  de  la  3unta  de  Unica  Contribucion,  suprimida:  mandando  se
trate  a  estos  individuos  en  la  propia  conformidad  que  a  los  demas  de
otras  Secretarias  del  mismo  Consejo,  en  inteligencia  de  ser  voluntad  de
su  Magestad  que  se  considere  a  todos  sus  nuevos  sueldos  desde  el  dia  de
la  vacante,  hize  presente  a  su  Magestad  en  14 de  Agosto  proximo  pasa
do  ayer  quedado  vacante  la  plaza  de  ficia1  maior,  proponiendo  los  as
censos  que  considera  convenientes,  n  que  se  sirvR  conformarse  su  Ma-
gestad  por  resolucion  de  17 del  propio  mes,  resultando  de  ella  la  promo
cion,  y  aumentos  siguientes:  A don  3ulian  de  Pinedo  y  Salazar  le  co
rrespondi  el  de  7.000  reales  al  aío,  por  ayer  obtado  a  la  plaza  de ofi
cial  maior,  cuia  dotacion  s  de  25.000 reales  desde  la  de  oficial  segundo
con  18.000 y  asi  debe  satisfacer  ál  derecho  de  media  ánnata  3.500 rea
les:  don  3oseph  de  Arce  y  Malla  tubo  el  áumento  de  3.000  reales  por
ayer  ntrado  en  la  plaza  de  oficial  segundo,  con  la  dotacion  de  18.000
reales,  desde  la  de  tercero  con  15.000,  y  asi  le  corresponde  pagar  de
derecho  de  media  annata  1.500 reales:  don Gabriel  Fernandez  Matienzo
tubo  el  áumento  de  3.000  reales  por  ayer  entrado  a  la  plaza  de  oficial
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tercero,  dotada  con  15.000 reales,  desde  la  quarta  con  12.000 y asi  debe
al  derecho  de  media  annata  1.500 reales:  don  Francisco  Perez  de  Ca
rrasquedo  tubo  de  aumento  1.000 reales  por  ayer  pasado  a  la  plaza  de
oficial  quarto  con  12.000 reales  desde  la  quinta  con  11.000 y  asi  le  co
rresponden  satisfacer  de  media  innata  500 reales:  don  Diego  Colmenero
y  Manjon fu  su aumento  1.000 reales  por ayer  ntrado   la  plaza  quinta
dotada  con  11.000 reales  desde  la  sexta  que  tenia  con  10.000 y asi  debe
de  media  annata  500 reales:  don Ramon  de  Castellanos  y Munr  tubo  de
aumento  1.000  reales  por  ayer  entrado  a  la  plaza  de  oficial  sexto  con
10.000  reales  desde  la  septima  que  obtenia  con  9.000  y  le  corresponde
pagar  de  media  nnata  500  reales:  don  Leon  Diez  de  Canseco  tubo  de
.umento  1.000 reales  por  áver  ntrado   la  plaza  de  oficial  septimo  con
9.000  reales,  desde  la  ctaba  que  tenia  con  8.000  y  asi  debe  pagar  de
media  annata  500 reales:  don  Francisco  Xavier  de  Espa?a  tubo  de  au
mento  1.000 reales  por  ayer  &scendido a  la  plaza  de  oficial  ktabo  con
8.000  reales,  desde  la  novena  que  obtenIa  con  7.000 y asi  le  correspon
den  pagar  al  derecho  de  media  annata  500 reales:  don  Manuel  Montero
de  la  Concha  tubo  de  aumento  1.000 reales  por  ayer  pasado   la  plaza
de  oficial  noveno  con  7.000  reales  desde  la  decima  que  obtenia  con
6.000,  y  asi debe  500 al  derecho  de  media  annata:  don Domingo Romual
do  de  Acha  solo ascendió  n  grado,  pero  no n  sueldo,  por  ser  igual  el  de
la  plaza  decima  n  que  entra,  al  de  la  undecima  que  btenia,  y asi  no
causa  su  paso  a  ella  media  annata:  don  Gregorio  Garcia  Vinuesa  entra
en  la  plaza  undecima  que  queda  vacante  por  la  resulta  de  esta  promo
cion,  y  siendo  la  dotacion  de  ella  6.000  realés  al  aío,  debe  satisfacer
3.000  al  derecho  de  media  innata:  Y todos  estos  sueldos  debieron  empe
zr   corrr  segun la  insinuada  Real  resolucion  desde  el  dia  17 de  3u1io
de  este  afio, que se  causa  la  vacante.
ttygualmente  se  sirvió  su  Magestad  por  l  insinuado  decreto  de  4 de
3ulio  de  éste  afo  ,  mandar  pasasen  a la  Secretaria  el  ficial  destinado  l
Archibo,  y  el  portero;  Y  aviendose  dignado  resolver  en  17 de  Agosto
proximo  pasado  sobre  lo  que  hice  presente  en  14 del  mismo,  el  sería
lamiento  al  ficial  del  Archibo  don  Angel  Gonzalez  de  5.500 reales  de
sueldo  al  afio;  y l  portero  Alonso  Gomez  el  de  3.300,  que  debe  gozr
por  el  reglamento  de  4 de  Noviembre  de  1752, relevando  a  uno y otro  de
el  pago  de  el  derecho  de  media  annata.  Lo participo  todo   vuestra  Se
i’íoria para  su inteligencia,  y  que  se  sirva  disponer  se  hagan  los desquen
tos  correspondientes  1  pago de  el  derecho  de  media  nnata  de  los ref e
ridos  aumentos  que  h.  causado  esta  promozion.  Madrid  10 de  Septiem
bre  de  1770. Varan de  Casagoda.”
(25)  El  decreto  de  julio de  1770 estableci6  en  su  punto  31 que  el  repar
timiento  de la  cantidad  que cada  pueblo  tenía  que  pagar  en  concepto  de
inica  contribuci6n  fuese  realizado  por dos  peritos,  uno lego  y otro  ecle
siástico,  que  habría  de  ser  designado  por  el  Colector  General  de  dicho
estado.
(26)  Tras  Espinardo  y Vereterra,  la  intendencia  de  Burgos correspondi6  a
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Miguel  Bafíuelos.  Con  motivo  de  su  nombramiento  en  1763, el  hijo  de
Vereterra  se  dirigió  a  la  :lunta  para  que  ésta  cancelara  el  alcance  en
que  había  quedado  el  intendente,  arguyendo  como  mérito  especial  la
“pacificación”  de  la  vida  colectiva  que había  alcanzado  tras  la  agitación
del  período  de  su antecesor  Espinardo.
(27)  Tanto  en  1760 como  en  1770 se  establecieron  diversas  bajas  sobre
las  utilidades  resultantes  en  las  averiguaciones.  Sin embargo,  el  método
en  uno y otro  caso  fue  bien  distinto:
Así,  en  1760, se  deja  todo  al  arbitrio  de  los peritos:  “Para  las  utili
dades,  que  deben  estimar,  y  valuar  los  referidos  Peritos,  y  Tassadores
de  los  fondos,  y efectos  del  Ramo Real,  han  de  considerar  los gastos,  y
expensas  del  cultivo,  y labor  de  las  Tierras,  Vi?ias, Olivares,  etc.,  como
tambien  en  el  diezmo  de  su  frutos,  y productos:  En  los Ganados,  el  que
tengan  las  yerbas,  pastoro  de  ellos,  y  su  diezmo:  Y en  las  Casas,  Edi
ficios,  y  otros  Artefactos,  los  que  correspondan   huecos,  y  reparos,
arreglandose  en  la  baxa  de  los  expresados  gastos  .  las  calidades  de  los
efectos,  y  circunstancias  de  los  Pueblos”  (Instrucción  de  1760, capítulo
XII;  y.  Recopilación  documental,  documento  15, pág.  203).
En  1770 se  establecen  diversas  bajas:  en  el  punto  3 se  fija  la  de  la
producción  agrícola:  “Considerando  los  gastos,  y  expensas  que  traen
consigo  las  tierras  de  cultivo,  y labor  para  la  produccion  de  sus frutos;  y
mereciendo  toda  atencion  el  fomento  de la  Agricultura,  se  reducirán  las
utilidades  averiguadas  en  las  operaciones  .  la  mitad  de  su  importe,  so
bre  el  qual  se ha  de  repartir  la  Contribucion,  quedando  sin  deduccion,  ni
baxa  los  productos,  y utilidades  que  se han  estimado   las  tierras  de  De
hesa,  Prado,  Monte,  y Matorrales”;  en  el  punto  4 se  ordena  bajar  la  ren
ta  de  casas  y edificios  en  una tercera  parte,  “por  consideracion  de  hue
cos,  y  reparos”;  en  cuanto  al  ganado  se  0pta  por  fijar  una  utilidad  fija
por  cabeza,  regulada  en  el  capítulo  40 de  la  Instrucción,  con  lo  que  f i
nalmente  se  vuelve  a  la  fórmula  propuesta  por  Espinardo  veinte  a?íos
antes  (y.  Recopilación  documental,  documento  18).
(28)  El  nombramiento  de  Del  Río  como  comisionado  de  Burgos  fue  co
municado  a  la  3unta  por  Ensenada,  el  20  de  marzo  de  1752, mediante
este  escrito:
“El  Rey  se  ha  servido  nombrar  a  don  luan  Antonio  del  Rio,  Corre
gidor  que  ha  sido  de  Ecija,  para  que  pase  a  la  Provincia  de  Burgos  
practicar  las  diligencias  de  Unica  Contribucion,  con  el  mismo sueldo,  y
en  los  terminos  que  tiene  este  encargo  el  marques  de  Villacampo,  a
quien  su  Magestad  ha  ascendido   la  Yntendencia  de  Avila:  Participolo  a
vuestra  Seforia  de  su Real  orden  para  que haciendola  presente  a  la  3un-
ta,  se  halle  en  esta  inteligencia  y  en  la  de  que se  ha pasado  aviso  de es
ta  resolucion  a  los  Directores  Generales  de  Rentas  para  la  satisfaczion
del  sueldo.”
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Por  su  parte,  la  3unta  le  escribe  al  corregidor  dándole  aviso  del
nombramiento:
“Hallandose  el  Rey  satisfecho  del  celo  y amor  de vuestra  Señoria  a
su  Real  servicio,  se  ha  servido  nombrarle  por  Comisionado  para  las  dili
gencias  de  unica  contribucion  en  la  Provincia  de  Burgos,  con  el  mismo
sueldo,  y en  los  terminos  que  servia  este  encargo  el  marqués  de  Villa
campo,  que ha  ascendido  a la  Yntendencia  de  Avila.”
Del  Río,  una  vez  en  Burgos, lo  avisa  a  la  lunta,  dando  cuenta  de  la
fecha  de  su  incorporacién,  a  la  vez  que  solicita  se  le  envíen  las  6rdenes
de  cuyo  cumplimiento  quedaba  responsable:
“Haviendo  merezido  a  la  Piedad  del  rey  (Dios le  guarde)  el  honor de
haberme  destinado   esta  Provincia  de  Burgos por  Comisionado  para  las
dilixencias  del  establecimiento  de  la  unica  contribucion,  y llegado   es
ta  Ciudad  desde  la  de  Ecija  el  dia  9 del  corriente,  lo  pongo en  noticia  de
vuestra  Seforia  para  que  entendido  de  ello se  sirba  comunicarme  las  or
denes  de su  Real  servicio  y otras  que  les  quiera  que fueren  de  su  mayor
agrado,  y en que ejercitar  mi  rendida  6bediencia.”
Pero  dado  que  Del  Río carecía  de  experiencia  en la  Unica,  la  Junta
considera  que  no  basta  con  el  envío  de  las  6rdenes,  por  lo  que  le  res
ponde:
“La  Real  Junta ha  resuelto  prevenga   vuestra  Seí’oria que se ponga
de  acuerdo  con  su  antecesedor,  el  Marques  de  Vilacampo,  para  que  le
instruia  y  entregue  todas  las  ordenes,  y  papeles  pertenecientes  al
asumpto,  a  fin  de  que,  enterado,  pueda  dar  principio  al  desempe?ío de  su
encargo,   que  espera  la  lunta  se  dedique  con  el  maior  celo  y eficacia
para  el  adelantamiento  de  tan  importante  obra.”
(29)  Las  igualas  eran  un sistema  de  retribuci6n  fija  muy  extendido  en la
vida  campesina.  En  la  zona  de  estudio  en  que  se  centra  este  trabajo,
raro  es  el  pueblo  que  no  tiene  contratadas  varias  igualas  con  distintos
tipos  de  profesionales:  médicos,  boticarios,  curanderos,  herreros,  maes
tros,  pastores,  etc.  Por  otra  parte,  se  constata  la  existencia  tanto  de
igualas  rea-lizadas  por  un colectivo  (un pueblo  que  se  iguala  con  un mé
dico  residente  en  otro)  o  por  vecinos  a  título  individual.  Véanse  los
ejemplos  que hemos  seleccionado.
En  Santo  Domingo  de  Silos se  hallaban  igualados  casi  todos  sus  ve
cinos,  de  cuyos  memoriales  extraemos  estos  datos:
-  Francisca  de  Juana  (MS,  185), pagaba  cada  año:  a  Francisco  Na
varro,  pastor,  5 fanegas  y  11 celemines  por  mitad  de  trigo  y  cebada;  al
medico,  5 fanegas  y  6 celemines  de  cebada;  al  boticario,  7 celemines  de
trigo;  al  zirujano,  14,5 celemines  de  trigo;  a  los  guardas  del  concejo,  6
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celemines,  mitad  de  trigo  y  cebada;  al  herrero,  5  celemines  de  trigo
(por  componer  la  reja);  al  pastor  de  bueyes,  1 fanega  y  6 celemines  de
trigo  y  6 celemines  de  cebada;  al  guarda  del  ganado  de  zerda,  13 cele
mines  de trigo.
-  Domingo  Martin  (MS, 104): “Pago  al  pastor  del  ganado  lanar  2 f a
negas  y media  de  de  trigo  i  zebada,  y de  albarcas  3 reales,  al  pastor  de
bueyes,  2 fanegas  de  pan por  mitad,  a  los guardas  del  campo,  3 celemi
nes  de trigo  i cebada  a  cada  uno, al  medico  media  fanega  de  cebada  y  5
reales  en  dinero,  i  al  boticario  7 celemines  de  trigo,  y al  zirujano  4 ce
lemines  y medio,  al  pastor  de  ganado  de  zerda  3 celemines  de  trigo,  al
herrero  5 celemines  de trigo.”
-  Manuel  Garcia  del  Alamo  (MS, 438)  se  hallaba  igualado  con  el
maestro,  e  incluso  con  el  barbero:  “Pago  en  cada  un  a?ío al  pastor,  40
celemines  de  trigo  y  cebada,  5  reales  de  abarcas  y  1 real  por cada  bo
rrego  o borrega  y obeja;  al  errero,  2,5 celemines  de  trigo;  al  medico,  2,5
fanegas  de  cebada  y  5  reales  en  dinero;  al  boticario,  7  celemines  de
trigo;  al  barbero,  4,5 ce-lemines  de  trigo;  al  pastor  de  bueyes,  1 fanega
de  trigo  y  cebada  por  mitad;  al  pastor  de  ganado  de cerda,  3 celemines
de  trigo;  al  maestro  de  nifios, 9 celemines  de trigo.
En  Gete,  Domingo  Martinez  (MS, 134) manifestaba:  “Pago a  mi  pas
tor  Franzisco  Conejero  por  su  de  trabajo  de  guarda  de  mi  ganado  1 f a
nega  y  3 celemines,  la  mitad  de  trigo  y cebada;  pago  al  medico  5 reales
y  6 celemines  de  cebada;  al  boticario  7 celemines  de  trigo  y al  zirujano
4  celemines  y medio  de  trigo;  al  guarda  del  campo  media  fanega,  la  mi
tad  de  trigo  y la  otra  mitad  de  cebada;  y al  guarda  de  bueies,  2 fanegas
de  trigo  y cebada,  y al  guarda  de  zerdos  2 celemines  y medio;  y al  erre-
ro  le  pago por  las  rejas  7 celemines  y medio de  trigo.”
(30)  La  estructura  profesional  de  la  provincia  de  Burgos presenta,  como
es  obvio,  un gran  peso  de  las  actividades  primarias  frente  a  las  artesa
nales  y  terciarias,  predominantes  en  la  ciudad.  La  de  aquélla  puede  co
nocerse  a  través  del  resumen  dado  en  el  mapa  G,  en  el  que  aparecen  83
pintores  y  doradores  (0,1  por  cien),  2.839  carpinteros  (3,5  por  cien),
2.517  alba?uiles (3 por  cien),  2.822 tejedores  (3,4 por cien),  56 cordoneros
(0,06  por  cien),  1.444 sastres  (1,8 por  cien),  86 tintoreros  (0,1 por  cien),
11  peluqueros  (0,01  por  cien),  1.623  zapateros  (2  por  cien),  409 albéi
tares  y  herradores  (0,5  por  cien),  1.465 herreros  (1,8  por  cien),  60 pla
teros  (0,07  por  cien),  14  polvoristas  (0,01  por  cien),  279  sogueros  (0,3
por  cien),  9  libreros  (0,01  por  cien),  66  confiteros  y  cereros  (0,08  por
cien),  59.118 labradores  e  hijos  de  labradores  ocupados  en  las  labranzas
(72  por  cien),  8.558 jornaleros  (10,4  por cien),  28 gentes  de  librea  (0,03
por  cien),  687 marineros  matriculados  (0,8 por  cien)  y  92 milicianos  (0,1
por  cien);  en  total,  82.262 activos  (100 por  cien),  no incluyendo  en  ellos
a  las  mujeres,  nobles,  eclesiásticos,  menores  de  18 a?ios ni  mayores  de
60.  En todo  caso,  se  asiste  en  esta  estructura  a  una  simplificaci6n  de la
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realidad,  pues  no  aparecen  denominaciones  dadas  en  los  pueblos,  como
la  de  chocolatero,  arquitecto,  trillero,  etc.  Hay  que  considerar  además
que  en  lo  personal  de  Burgos no  se  recogen  otras  profesiones,  tales  co
mo  pastor  o  molinero,  carretero  o  arriero,  por  considerarlas  incluidas
sólo  en lo  industrial  o comercial,  de  donde se deduce  que  el  análisis  pro
fesional  tiene  que  valerse  de  distintos  documentos  catastrales.
(31)  Y. la  nota  27 del  apartado  0.2 del  Preliminar.
(32)  Las  categorías  profesionales  aparecen  mucho  ms  detalladas  allí
donde  una  determinada  actividad  es  predominante.  Navas  del  Marqués,
con  su  Real  Fabrica  de  Pafíos, es un buen ejemplo:
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Tejedores  de  Pa?íos
Tejedores  de  Sayal
Tejedores  de  Lienzos
Cardadores  de  Carda
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Bataneros 4     - 5 4-00 - 2-00
Fundidores 9      1 - 7-00 3-00 -
Maestros  de Palmar 1     - - 7-00 - -
Tintoreros 8     9 9 8-00 5-00 2-00
Labradores 80    - - 2-17 - -
Hijos  de  labradores
Mozos
8     -
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Herradores 2     - - 3-00 - -
Acheros  de  madera 8     - - 6-00 - -
Lefíadores 20    - - 1-17 - -
Horneros 8     - - 2-00 - -
Toreros 2     - - 3-00 - -
Zereros 1     - - 12-00 - -
Chocolateros 1     - - 12-00 - -
Hortolanos  (sic) 5     - - 3-00 - -
Tejeros
Ensambladores
1     -









Alfareros 3     3 - 4-00 2-00 -
tM =  maestro;  O =  of icia1;  A =  aprendiz)
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(33)  Sobre esto,  véanse  notas  14 y 40 del  capítulo  3.
(34)  Lerma,  como  quedó  dicho,  fue  elegida  por  el  marqués  de  Villa-
campo  como sede  permanente  de  su  oficina.  Al sucederle  Juan  Antonio
del  Río en  su  cargo  de  comisionado,  éste  puso  en cuestión  la  convenien
cia  de  tal  elección,  sólo  justificada  si su  departamento  se  hubiese  cir
cunscrito  a  la  zona  sur  de  la  provincia,  lo  que  no  fue  así,  pues  le  co
rrespondió  también  buena  parte  de  la  zona  norte.  Por  ello,  en  escrito  de
25  de  octubre  de  1752,  solicitó  autorización  para  el  traslado  a  Burgos,
que  le  fue  concedido.  Véase su argumentación:
“Habiendo  reconozido  (por  experienzia)  en  el  tiempo  que ha  que  es
toy  exerziendo  esta  Comision  de  Unica  Contribuzion  que  el  Rey  (Dios le
guarde)  se  dign6  poner  a  mi  cuidado,  que  de  no tener  situada  mí of izina
en  la  ziudad  de  Burgos  (por  aberla  allado  establezida  en  esta  villa  de
Lerma,  por  mi  antezesor  el  Marques  de  Villa Campo  y continuar  en ella
mi  tarea)  no solo se  retarda  la  vrebedad  de  esta  6bra,  que  tanto  apeteze
la  Real  Junta,  como tiene  manifestado  en  sus  reyteradas  hordenes,  sino
que  de ello  resultan  grabes  perxuizios,  asi  a  la  Real  Hazienda,  en  el  du
plicado  pago  de portes  de  cartas,  en  el  atraso  de  su rezibo,  en la  demora
de  comunicar  las  hordenes  que  vienen  de  ella,  en  la  dilazion  de  la  reso
luzion  a  las  dudas  que  se  les  6frezen  a  los treinta  Subdelegados  que ten
go  en  mi  Departamento,  y  me  las  consultan;  como  tambien   estos  por
aber  de  venir   presentarseme  y  tomar  los  documentos  que  nezesitan
para  empezar   trabaxar,  y aber  de  acudir  a  mi  mensualmente  a  recojer
los  libramientos  de sus  sueldos,  y llebarlos  a la  Contaduria  Xeneral  de  la
Provinzia  (que esta  en  Burgos)   tomar  la  razon  de  ellos,  y despues  vol
bermelos  para  que  los  rebise;  haber  de traerme  las  resmas  de papel  para
que  las  rubrique;  padezer  atraso  en  el  rezibo  de  mis  cartas  y yo  de  las
suias  (por  no ser  Caja  de correo  esta  villa),  no poder  satisfazer  yo con la
puntualidad  que  debiera  a  las  dudas  que  me representan  los  Contadores;
 que  se  afíade  serme  ymposible  concurrir  con  estos  y  el  Yntendente  
conferir  y  resolber  los  grabes  reparos  que  cada  día  se  6frezen,  lo  que
tiene  asi  prebenido  la  Real  Junta  en  la  Ynstruczion  de  Contadurias.
Omitiendo  exponer   su adbertenzia  la  grande  yncomodidad  que  padezen
todos  los  yndibiduos de las  6fizinas  en  algunos  lugares  por faltar  en  ellos
casa  comoda  para  establezerla,  y habitazion  no  mui  dezentes  para  ellos,
prezisan  a  mi  8bligazion  a  recurrir  la  Real  Junta  (por  medio  de  vuestra
Se?ioria  como  su  Secretario)  para  que  se  lo haga  presente,  a  fin  de  que,
enterada  e  ynstruida  de  ello,  me  permita  la  remozion  de  mi  Of izina  a
dicha  ziudad  de  Burgos,  para  ebitar  con  esta  tan  arreglada  providenzia
los  perxuizios  que  dejo  expuestos,  sin  haber  de  dejar  yo por este  motibo
de  salir  á todos  los  lugares  de  mi  destino   hazer  los  ynterrogatorios  y
practicar  las  demas  dilijenzias  que  me  correspondan,  como  lo   execu
tado  asta  aqui;  y  sin que  esta  grazia  (si se  la  merezco  a  la  Real  Junta,
como  lo  espero  de  su  gran  justificazion)  se  pueda  extender   los  Subde
legados,  aunque  la  soliziten  a  vista  de  el  ejemplar  que se  haga  en  mi.”
La  Junta,  en  sesión  de  3  de  noviembre,  acuerda:  “Que  la  ponga  a
donde  la  juzgue  mas  conveniente  al  servicio  del  Rey”.
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(35)  La diferencia  hecha  observar  por  Espinardo  a  la  Junta  entre  arrie
ros  y  trajineros  se  vio  más  adelante  recogida  y  aceptada  en  los docu
mentos  del  catastro.  Así,  en  la  Instrucción  de  1760  para  las  llamadas
Comprobaciones  se  lee,  en  el  punto  6  sobre  lo  Industrial,  que  debían
anotarse  “las  ganancias  de  los  que se  empleen  en  la  Harriería,  y  Tragi
nería...”.  Renovada  la  Junta  en  su  casi  totalidad  en  los  a?os  siguientes,
la  Instrucción  de  1770 ya  sólo se  refiere  a  arriería,  como puede  confron
tarse  en  la  Recopilación  documental,  documento  18.
(36)  En los  memoriales  de  los  carreteros  figuran  numerosas  referencias
a  las  dehesas  donde  invernaban  sus  bueyes,  a  la  espera  de la  salida  en la
primavera  siguiente.  Véanse algunos  ejemplos:
-  Adrián  Simón  (MS, 8),  Quintanar  de  la  Sierra:  “Setenta  y  siete
bueyes  domados  con  los  que  compongo  veynte  y  seis  carretas,  que  yn
bernan,  de  estos  32 en  la  dehesa  de  Matanzas,  propia  de  la  Marquesa  de
Camarasa,  y pago  por  cada  uno 30  reales  de  vellon.  Y en  la  misma  de
hesa  2 novillos  y  1 baca  cerriles  al  mismo  precio.  Y en  la  dehesa  de  la
villa  de  Cordobila,  treynta  y dos  bueyes  domados  y  3 novillos  cerriles  y
pago  por cada  uno 30 reales”.
-  Ignacio  Chapero  (MS, 245),  Quintanar  de  la  Sierra:  “Tengo  130
vueyes  domados  para  el  uso  y hejerzicio  de  la  carreteria,  con los  quales
trafico  en  el  discurso  del  transumo,  que  son  seis  meses  en  cada  un  afio,
componieno  cuarenta  y  tres  carretas  y  todo  dicho  ganado  se  mantiene
perpetuamente  fuera  del  termino  desta  Billa y los seys  meses  de ynvier
no  en  la  dehesa  llamada  Mazuela,  propia  de  la  Villa  de  Torquemada,  en
cuia  temporada  y por  cada  un afio pago  30 reales  por cabeza  por  razon
de  yerbas”.
(37)  Los  foros  quedaron  formalmente  suprimidos  y  desvinculados  a  raíz
del  decreto  de  27 de  septiembre  de  1820 que,  en  su  punto  1 estableció:
“Quedan  suprimidos  todos  los  mayorazgos,  fideicomisos,  patronatos  y
caulquiera  otra  especie  de  vinculaciones  de  bienes  raíces,  muebles,  se
movientes,  censos,  juros,  foros  o de  cualquiera  otra  naturaleza,  los cua
les  se  restituyen  desde  ahora  a  la  clase  de  absolutamente  libres”.  Pero
los  avatares  y  vaivenes  legislativos  obligaron  a  plantear  de  nuevo  su
desvinculación  en  la  ley  general  desamortizadora  de  12  de  mayo  de
1855,  que  dedicó  su  Título  II a  la  “redencion  y  venta  de  censos”,  entre
los  que  incluía  los  foros,  dando  distintas  fórmulas  desvinculadoras  según
fuese  su  principal  y su interés.  Así, paralos  inferiores  a  60 reales  de ré
dito  anual  se  ordenaba  que  se  redimieran  al  contado,  dictando  varias
disposiciones  según  que  los  intereses  fuesen  iguales  o  superiores  a  los
establecidos  en  el  momento  de  la  fundación.  No obstante,  los  foros  no
quedaron  liquidados  en  su  totalidad  hasta  bien  entrado  el  siglo  XX (y.
Teodoro  Martín:  Ladesamortización.Textospolítico-jurídicos,  Madrid,
Narcea,  no consta  afio de  edición,  págs.  54 y 213).
(38)  El  21 de  agosto  de  1753, el  contador  Huydobro,  urgido  por  la  Junta
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y  considerando  que  nada  puede  hacer  por  acabar  mientras  no  finalicen
las  averiguaciones,  envía  una nota  acusatoria  en estos  términos:
“Ha  esta  molestia  me  obliga  la  tibieza  de  el  Intendente  y  Comi
sionado  en  estrechar  a  los subdelegados  y repartir  los pueblos  que  faltan
para  acavar  las  operaziones  en  fin  de  septienbre,  y  para  que  se  logre,
conbendr  mucho una  orden   cada  uno,  que  los  obligue   dar  las  Provi
denzias  que  deven,  sin  lo  que  ni  para  Navidad  se  concluirá,  y no  pode
mos  tomar  la  pluma  para  los  estados  generales,  sin  tener  presentes  to
dos  los  particulares,  ademas  de  que  se  haze  un  gasto  ingente.  Perdone
vuestra  Se?íoria.”
La  :Junta,  conocedora  de  tal  misiva,  en  sesión  de  25  de  agosto,
acuerda  manifestar  a  Espinardo  y Del  Río lo siguiente:
“La  Real  3unta  de  Unica  Contribucion,  deseosa  de  que  se  consiga
con  la  maior  brevedad  la  conclusion  de  todas  las  operaciones  de  sa
Provincia:  Ha  acordado  prevenga   vuestra  Sefioria  que,  a  ste  fin,  re
parta  entre  los  Subdelegados  los  Pueblos  que  falten  que  operr  en  su
Departamento,  dandoles  las  mas  estrechas  órdenes  para  que los evaqüen
sin  el  menor  retardo,  tomando  vuestra  Seí’íoria, para  su  logro  y  el  del
ahorro  de  gastos  a  la  Real  Hacienda,  las  demas  providenzias  que  por
efectibas  puedan  concurrir  a
Espinardo,  ante  la  recomendación  de  la  Junta,  se  considera  obli
gado  a  dar  cuenta  de  sus  ultimas  actuaciones  y a  poner  de  manifiesto  el
celo  con  el  que  siempre  había  venido  actuando,  como se  puede  ver  en  la
carta  que envía  el  31 de  agosto:
“A  el  deseo  de  la  Real  3unta,  de  cuio  acuerdo  vuestra  Sefioria  me
previene  en  25 de  el  corriente,  sobre  la  brebedad  en  las  6peraziones  de
esta  Provinzia,  haviendose  llevado  este  negocio  en  primera  tenzion,  y
a  este  intento  he  dado  con  el  maior  zelo  las  providenzias  que  me  han
parezido  conduzentes,  en  cumplimiento  de  las  de  la  Real  iunta,  y seí’a
ladamente  dispuse  combocar  a  este  Cavallero  Comisionado  en  el  dia  21
de  este  mes  en  las  casas  de  el  sefíor  D.  Felix  Sanchez  de  Valencia  (que
de  Dios goce)  con motivo  de  hallarse  en  ellas  razon  de  vezindarios,  par
tidos,  y distanzias  de  Pueblos,  y con  asistenzia  de d.  3oseph de  Castilla,
Administrador  de  Rentas  Reales,  se  reconocieron  los  repartimientos  de
operaziones  hechos  entre  los  Subdelegados,  y no se  encontro  en  ellos  re
paro,  por  hallarse  proporcionados  a  el  fin  que  la  Real  3unta  quiere,  y
considerando  el  tiempo  en  que  pueden  concluir  se  determina  se  vaian
separando  conforme  evaquen  sus  encargos  por  escusar  gastos  mutiles  de
Caminos,   excepcion  de  aquellos  que  se  hallen  immediatos   otros:  y
que  en  el  caso  de  considerarse  en algunos  la  nezesidad  de  largo  tiempo,
se  les  haia  de  dar  orden  para  que  aumenten  algun  amanuense:  y en  estos
terminos,  se  ha hecho  el  juicio  podran  concluir  todos  para  mediado  6 fin
de  octubre,  pues  en  6bra  de  tanto  cuerpo  no  es  dable  salgan  sin  alguna
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diferencia  de  tiempo  en  la  conclusion.  Y  quedo  nuebamente  adbertido
de  lo  resuelto  en  este  asumpto  por  la  Real  3unta  para  su  puntual  ob
serbanzia.”
(39)  El  reparto  de  subdelegados  en  el  verano  del  .53, tras  la  reuni6n  de
Espinardo  y  Villacampo  a  la  que  se  refiere  la  nota  anterior,  no dej6  de
acarrear  algún  incidente,  como  el  protagonizado  por  Martín  de  Badarán,
que  se  quejó  directamente  a  la  3unta  por  haberle  apartado  de  la  opera
ci6n  de  Fuenmaior.  Pero,  como  puede  comprobarse,  en  este  caso  exis
tían  causas  que  se  aí’íadían a  las  propias  de  una  mera  reorganizaci6n.
Véase  la  sucesi6n  de  hechos:
Tras  recibir  la  carta  del  subdelegado,  la  iunta  escribe  a  Espinardo
en  estos  términos:
“Haviendose  quejado  el  Subdelegado  don  Martin  de  Badaran  de  ha-
ver  vuestra  Se?oria  determinado  que  don Thomas  Alonso  ebaque  la  ope
racion  de  la  villa  de  Fuenmaior,  que  estaba  en  el  estado  de  formar  los
libros:  H  resuelto  la  3unta,  que vuestra  Se?íoria informe  de  los motivos
que  ha  tenido  para  tomar  esta  providencia.”
El  informe  del  intendente  no se hizo  esperar,  pues lleva  fecha  de  31
de  agosto:
“Cumpliendo  con  la  orden  de  la  Real  3unta  que  vuestra  Seíoria  me
comunico  en  24 del  corriente,  mandandome  ynformar  de los  motivos  que
han  movido  á encargar  la  operazion  de  la  Villa de  Fuenmayor   el  Sub
delegado  D.  Thomas  Alonso de  Tejada,  haviendose  destinado   D.  Martin
de  Badaran,  debo  hazer  presente:  Que estandome  cometido  por  vuestra
Seoria  otro  informe  secreto  con  remision  de  una  Carta  sin firma,  y su-
maria  contra  Lucas  de  Orue  Arziniega,  escrivano  que  asiste  a este  Sub
delegado  en  que  se halla  sindicado  de  mala  conducta  en  las  operaziones
de  su  cargo,  y  espezialmente  de  haver  sido causa  de  que  en  aquel  Pue
blo,  y  otros,  quedasen  mui  vajos  los  productos  de  haziendas  y  todo
genero  de  utilidades:  estando  imposibilitado  por  las  muchas  ocupaziones
de  mi  empleo  de  pasar  personalmente  a  esta  justificazion  me  ha  sido
preziso  valerme  de  sugeto  de  toda  confianza  e  yntegridad  como lo es D.
Thomas  Alonso,  quien  ha  concluydo  los  Pueblos  de  su  comision,  hallan
dose  en  animo  de  continuazion,  y  en  aquellas  cercanias;  y  teniendo
presente  la  Orden  de  la  misma  Real  3unta,  en  que  previene  se  dn  en
estos  terminos  nuebos  destinos  a  los  Subdelegados  aunque  sean  en  Pue
blos  encargados  a otros,  le  he  seí’íalado tres,  los  dos  que  estavan  al  cui
dado  de  el  Correxidor  de  Logro?ío, y el  otro  la  referida  villa  de  Fuen
mayor  en  la  que  d.  Martin  de  Badaran  ha  evaquado  los  autos  generales,
como  tambien  lo  ha  hecho  en  los  demas  que  se  le  asignaron  a  tiempo
que  dio  prinzipio  a  la  subdelegazion:  estos  fueron  19,  y haviendo  empe
zado  en  12  de  3unio  de  1751  solo  tenia  puestas  en  la  Contaduria  las
Operaziones  de  los  6  quando  agregue  la  de  Fuenmayor  a  don  Thomas
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Alonso,  que  fue  en  12 de  diziembre  proximo;  y  pareziendome  que  a  co
rrespondenzia  de  lo  que  en  estas  se  ha  ocupado  no  puede  concluir  las
demas   tiempo  que  los otros  Subdelegados  las  suyas:  Con  este  motivo,
y  el  de  que  mas  bien,  y  con  mas  sigilo  pueda  hazer  la  averiguazion  de el
prozeder  del  Escrivano  denunziado,  y  remediar  el  da?io que  en  aquel
pueblo  pueda  haver  causado,  di  la  providenzia  de  que  se  ha  quejado  el
expresado  don  Martin  de  Badaran;  y  no  resultando  justo  motivo  para
ello,  y  mas  haviendose  practicado  lo  mismo con  otros  en virtud  de  la  zi
tada  orden,  deseo  sea  de  el  agrado  de  la  Real  lunta  y de  vuestra  Sefioria
mi  determinazion.”
(40)  Espinardo  acusa  recibo  a  la  aprobación  de  medio oficial  en carta  de
5  de abril  de  1754 con  estas  palabras:  “He recibido  la  de  vuestra  Sefioria
de  29 del  pasado  en  que  me comunica  haber  diferido  la  Real  :Junta  a  la
instancia  que  en  20  de  el  mismo  expuse  para  mantener  un  oficial  con
medio  sueldo  para  el  despacho  de  lo  que  ocurra  en  esta  oficina,  y  en  su
conformidad  queda  ejerciendo  esta  plaza  d.  3uan  Ramirez  de  Soto  me
diante  lo  instruido  que  se  halla  en  todo  lo  perteneciente  a  ella  por  el
largo  tiempo  que  como tal  ha  servido  en  las  operaciones  de  mi cargo”.
(41)  Alberto  Suelves  agradece  su  nombramiento  como  intendente  de
Córdoba  en carta  de  3 de marzo  de  1752:
“Quanto  ms  me  empe?ía la  generosidad  de  vuestra  Seíoria  dispen
sandome  favores,  ms  ymposibilitado  me  considero  para  la  correspon
dencia;  pero  deseando  cumplir  en  quanto  esta  de  mi  parte,  repito  a
vuestra  Sefioria mis gracias  por  los  especiales  que le  mereci  en  la  junta
en  que  se  vio  la  razon,  o  aviso  de  haverse  finalizado  en  esta  Provincia
las  diligencias  para  el  establecimiento  de  la  Unica  real  contribucion”.
Bartolomé  de  Valencia  le  responde  de  su  pu?ío y  letra:  “Me  com
plazco  en  las  satisfacciones  de  vuestra  Sefioria,  por  que  el  Rey  atiende
justisimamente  a  sus  meritos  y  circunstancias,  y  por  ello  no  necesita
vuestra  Sefioria de  mas  influjos  que  los  propios,  aunque  en  cuanto  pue
dan,  los  mios  estaran  dispuestos  siempre  a  servir  los  suyos.  Le  repito
muchas  enhorabuenas”.
Por  su  parte,  en  carta  oficial  de  12 de  abril  de  1752, le  manifiesta:
“Muy  sefior mio:  El cabal  desempefio  de  las  diligencias  de  la  Unica  Con
tribucion  de  esa  Provincia  que  el  Rey  puso  al  cuydado  y  direccion  de
vuestra  Sefioria, h  correspondido  al  concepto  que  su  merito  habia  gran
jeado,  y  lisongeado  yo de  este  mismo  conocimiento,  es  consiguiente  la
satisfaccion  y complacencia  al  ver  distinguido  el  zelo  de  vuestra  Sefio
ria  en  los  efectos  de  su  obra  como  en  los  de  la  piedad  de  su  Magestad
promoviendole  a  la  Yntendencia  de  Cordoba;  por  todo  lo  que  le  doy  las
enhorabuenas  que  corresponden  a  este  honor  y  las  debidas  gracias  por
las  atentas  expresiones  que  se  sirve  hacerme  en  carta  de  30 de  el  co
rriente,  a  las  que respondo  ygualmente  agradecido.”
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(42)  Las  contadurías  fueron  refugio  de  militares,  probablemente  por
producirse  excedentes  tras  la  finalización  de  los  conflictos  bélicos  con
la  Paz  de  Aquisgrán  (1748). A Burgos llegan  varios;  dos  de  ellos,  insepa
rables  hasta  en  el  nombre,  Felipe  Pando y  Felipe  Gutiérrez,  dieron  bas
tantes  quebraderos  de  cabeza  al  contador,  ya  que  se  ausentaban  con
mucha  frecuencia  “para  pasar  revista  en  Toro”.  Esto  hizo  que  Huydobro
se  quejara  a  la  Junta,  la  cual  ordenó  que  cada  vez  que  se  ausentaran
dejaran  sustitutos  a  su  cargo.  Esta  medida  incrementó  sus  ausencias,
hasta  el  punto  de  que  la  iltima  de  ellas,  que  se  prolongaba  ya  más  de
cuatro  meses,  llevó  a  Huydobro  a  indagar  qué  había  podido  suceder,
descubriendo  que  se  habían  instalado  ya  en  la  Corte,  donde  habían  al
canzado  el  empleo  “de  Thenientes  de  los  Regimientos  de  Castilla  y Sa
boya”.
Otro  de  los militares  era  Antonio  Molina,  guardia  de  Corps  que fue
designado  oficial  en  mayo  del  53.  Este  pretendía  librarse  de  la  obligada
revista  militar  mediante  la  presentación  de  un  certificado  que  dijera
que  su trabajo  era  indispensable  en  la  contaduría,  pero  parece  ser  que  la
Junta  no  lo  tenía  en  tan  alta  consideración.  Finalmente,  consiguió  em
pleo  como “agregado  .  la  Plana  Mayor de  Burgos”.
(43)  Santiago  Barona,  el  portero  de  la  contaduría  burgalesa,  envió  una
segunda  carta  a  la  Junta  en  1757 que  supera  en  dramatismo  a  la  prime
ra,  haciéndolo  en  esta  ocasión  en  verso.  Como  entonces,  pretendía  una
subida  salarial,  que también  obtuvo,  situándose  en  4 reales  diarios.
(44)  El  hecho  de  que  bajo el  epígrafe  “diezmos”  se incluyan  en  los mapas
provinciales  también  otras  percepciones,  como  las  primicias  o  el  voto
de  Santiago,  pone  en  entredicho,  en  nuestra  opinión,  las  deducciones
realizadas  sobre  dichas  bases  acerca  de  la  tasa  del  diezmo,  que  fue  lo
practicado  por  Grupo ‘75 (cf r.  Q.  cit.,  pág.  199).
(45)  En  abril  y  octubre  de  1756 la  Junta  elevó  sendas  representaciones
al  monarca  dándole  cuenta  de los  resultados  y proponiendo  los pasos  su
cesivos  que  en su  criterio  debían  ordenarse.  Iban  firmadas  por  Francisco
del  Rallo  Calderón,  Pedro  Colón  de  Larriategui,  marqués  de  Puerto
Nuevo,  Felipe  de  Luján y Arce,  Bartolomé  de  Valencia,  Luis de  Ybarra  y
Francisco  de  Cuéllar,  faltando  inicamente  la  del  obispo-gobernador  de
la  Junta.  En tal  escrito,  tras  afirmar  que  “la  Instruccion  y  el  Real  De
creto  an  serbido  de  norte  a  las  operaziones  que  se  an  practicado  en  las
22  probincias  de  Castilla”,  se  refieren  a  la  Consulta  de  20 de  octubre  de
1754,  que  la  Junta  presentó  al  rey  en la  que incluían  las  medidas  en  que
debía  fundarse  la  única  contribución.  En ella  proponían  y ahora  mantie
nen  que  entre  las  rentas  suprimidas  no  debían  incluirse  las  tercias
reales,  el  servicio  ordinario  y extraordinario  ni  la  cuota  del  aguardiente.
Entre  las  nuevas  propuestas  hay  que  resaltar:  a)  No considerar  las
utilidades  de  los  colonos  de  eclesiásticos,  ya  que  éstos  habrán  de  pagar
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si  se  alcanza  el  deseado  Breve  del  Pontífice.  Si  se  considerasen  esas
utilidades,  deberían  incluirse  también  las  de  arrendamiento  lego-lego,
pero  como  éstas  no las  recoge  el  catastro,  sería  muy  costoso  rehacerlo.
b)  Suprimir  el  derecho  personal  que  preveía  la  Instrucción  para  los  la
bradores,  en  compensación  a  no  haber  deducido  gastos  ni  expensas  en
los  cultivos,  y  también  por  la  situacion  en  que  están.  c)  Que  la  contri
buci6n  de  los eclesiásticos  debería  ser   proporcion”,  única  manera  de
que  los  legos  pudieran  “tolerar  las  cargas  de  la  Corona”.  d) Suprimir  en
tal  caso  tanto  el  subsidio  como el  excusado.
El  producto  resultante  había  sido  de  2.731.916.173  reales  de  vell6n,
correspondiendo  a  legos:  2.372.109.916  reales  (el  87 por  cien)  y  a  ecle
siásticos  el  resto,  distribuido  así:  beneficial,  263.514.296  y patrimonial,
96.291.961,  es  decir,  el  9,6  por  ciento  y  el  3,4  por  ciento  respectiva
mente.
Más  adelante  la  3unta  procede  a  estudiar  lo  que  suponían  las  per-.
cepciones  por  las  rentas  suprimidas,  calculando  para  ello  los  valores
reales  del  período  1750-53, proponiendo  una  cuota  de  4 reales  y 2 mara
vedises  por  cada  100 en legos  y de  3 reales  y  2 maravedises  en  eclesiás
ticos,  lo  que  permitía  cubrir  las  cantidades  que  se  dejarían  de  percibir
en  función  de las  rentas  que se suprimirían.
Pasaba  después  a  analizar  la  incidencia  de  tales  cuotas  sobre  la  vi
da  cotidiana  de  unos  y otros,  entrando  en  ejemplos  de  su  distinta  reper
cusión:  “Con  la  imposicion  de  4 reales  y  2 maravedis  por  100 se rompen
estas  cadenas  y ninguno  pagara  mas  que  a  proporcion  de  lo  que  tiene  y
esta  comunidad  es  la  que  consiste  el  que  una  misma  contribucion  bien
repartida  sea  util  a  todos.  Un particular  cuia  renta  o capital  consista  en
500  ducados  y  que  tenga  que  mantener  3  personas,  con  la  economia  de
no  consumir  mas  que  34  arrobas  de  vino  al  a?o,  768  libras  de  carne,  5
arrobas  de  aceite  y  1 cabeza  de  zerda,  1,5 arrobas  de  vinagre  y  2 arro
bas  de  velas  de  sevo,  paga  por  los  derechos  de  alcabalas,  millones  y
cientos,  reglados  a  la  maior  equidad,  383-14 reales,  y por  la  quota  pro
puesta  solo  lo  ar  de  223 reales  y  7  maravedis,  y   esta  proporcion  los
jornaleros.”
Entre  las  ventajas  que  contemplaba  la  3unta  en  el  nuevo  sistema
seí’íalaba:  “Para  el  comun  de  los  pueblos  se  evitaran  los  embarazos  de
una  administracion  prolija,  de  una  quenta  impertinente,  de  unos  pleitos
y  pretensiones  costosas  y de  muchas  ofensas  a  Dios  por  las  ocultaciones
y  juramentos  falsos.  No tienen  que  esperar  a  saber  el  valor  de  los pues
tos  publicos  para  repartir  lo  que  falta,  ni la  molestia  de  acudir  a  la  Yn
tendencia  a  que  se  les  apruebe  segun  la  Instruccion  del  a?io 1725, ni  la
pena  de  sufrir  las  voluntarias  parcialidades  de  las  3usticias  y  Rexidores
que  las  practican.”
Que  el  catastro  no era  sólo  una  averiguacion  fiscal  sino  una autén
tica  herramienta  de  gobierno  integral,  se  pone  de  manifiesto  en  el  pá
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rrafo  en  el  que la  lunta  advierte  al  monarca  c6mo  con sus  datos  se  con
feccionaría  un “map&’ a  la  vista  del  cual  se  hallarían  “los  vezinos  y las
personas  que  los  habitan”;  consciente  de  la  variabilidad  de  tales  datos(“pues  aunque  esto  esta  sugeto  a las  mutaciones  de la  vida”), sugieren  un
método  de actualizaci6n  anual:  “Deveran  los pueblos  avisar  a  los Ynten
dentes  cada  a?ío los que  ocurran,  y estos  al  Ministro  que vuestra  Mages
tad  destinare,  yestesiqueseraelverdaderoNorteparafijarlasPro
videnciasaqueobliganlasurgencias  del  Gobierno  y de  la  Guerra  y de  la
Marina”.  A  más  de  ello,  la  3unta  manifestaba  c6mo  con  el  catastro
“consta  la  renta  que  tiene  cada  uno,  los  ganados  de  todas  especies,  los
frutos  de  cada  pais,  su  opulencia  o  pobreza,  la  calidad  del  terreno,  los
montes,  los  nos  y todo  quanto  pueda  ilustrar  el  fomento  de  la  mejor  Po
licia.  Sabe  vuestra  Magestad  lo  que  son  sus  rentas,  las  que  están  ena
genadas  de  las  Corona,  el  porqu&, lo que  valen  y tambien  lo  que arroja  o
puede  arrojar  la  primera  casa  diezmera,  y  pertenece  a  vuestra  Mages
tad  por el  privilegio  que llaman  escusado”.
Terminaba  su presentación  con  esta  observación:  “No ha  sido nueba
la  idea,  pero  acasoseravuestraMagestadelunicosoberanoquelaesta
blezcacontantaformalidadyconocimientodelaspartesmasminimas
desusdominios,  y  con  la  equidad  de  haver  ocupado  muchos  vasallos
honrados  en  afos  calamitosos,  dejando  beneficios  a  los pueblos  con  sus
précisos  consumos en  lugar  de  gravarlos  con  un solo maravedi”.
Y  afíadía:  “Las  Reglas  y hordenanzas  para  la  Planta  de  esta  Unica
Contribucion  estan  previstas  y adelantadas  en  lo  substancial,  porque  ya
estan  sacadas  copias  de los  libros  de  cada  pueblo  en  todas  la  provincias,
segun  el  qual  se  les  ha  de  formalizar  en  las  contadurias  para  que  publi
que  y  sepan  los  vezinos  lo  que  deven  pagar,  cotejando  si  quieren  sus
mismas  declaraciones  para  evitar  injusticias  en  el  repartimiento  de  ca
jas  y  partidos.  Para  su  mas  comoda  concurrencia,  se  arreglara  lo  que
ahora  se  practica  a  lo  que  ensefíase  la  experiencia  que  es  mas  conve
niente  segun  la  calidad  de  las  provincias,  entendiendose  con  el  estado
eclesiastico  el  methodo  que acordare  el  Breve  de su  Santidad,  por  lo  que
no  puede  prescrivir  reglas  seguras  ahora”.
Y  reconocía:  “No dejara  de  ser  laborioso  y  grande  el  trabajo  hasta
su  establezimiento,  y  muchas  las  dificultades  no  previstas  que  allanar,
pero  como lo  uno ni  lo otro  es imposible,  y la  soberana  protecciori  de  su
Magestad  lo ampara,  debe  suponer  la  Junta  que  estandolomas,  estodo
loquerestamenos,  y tan  de otra  naturaleza  de  la  actual  recaudacion  de
rentas  como  en  3 o  4 afios de  practica  lograria  la  perfeccion  que no han
conseguido  en  siglos ni  podran  adquirir  aquellas”.
(46)  Un buen  resumen  de  los  hechos  políticos  que  paralizaron  en  gran
medida  la  vida  política  en  la  segunda  mitad  de  los aPios cincuenta  puede
leerse  en  Y.  Palacio  Atard,  “Introducción”  al  volumen  XXIX* de Menén
dez  Pidal  (fundador),  2P• ct.,  págs.  1 a  LX.  Su incidencia  en  la  no  im
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plantación  inmediata  de  la  única  contribución  resulta  para  nosotros  ob
via.  La  caída  de  Ensenada,  la  muerte  de  Bárbara  de  Braganza  y  la  con
secuente  y definitiva  postergación  del  monarca  no eran  indudablemente
circunstancias  propicias  para  la  adopción  de  una  medida  que  habría  de
revolucionar  el  sistema  impositivo  y,  muy  probablemente,  la  dinámica
económica  de  toda  la  Corona.
(47)  La  idea  de  sustituir  la  contratación  de  personal  fijo  por  otro  que
sería  pagado  en  función  del  trabajo  realizado,  así  como  la  de  ofrecer  a
los  empleados  a  sueldo  la  posibilidad  de  realizar  horas  extraordinarias,
resurgiría  en  1757, en  un  momento  en  que  todo  apunta  de  nuevo  a  una
rápida  decisión  acerca  de  la  implantación  del  nuevo impuesto.  Pero  aho
ra  tal  idea  parte  de  la  propia  Junta,  como  puede  leerse  en  este  escrito
de  30 de  mayo de dicho  aío:
“Atendiendo  la  Real  3unta  a  que,  por  lo  vasto  de  esa  Provinzia  y
escesivo  numero  de  copias  que  faltan,  no  sera  suficiente  el  de  los
depen-  dientes  que  existen  en  la  Contaduria  de  ella  a evacuar  la  obra  en
el  tiempo  prescripto,  aun  con los  veinte  y siete  nombrados  en  este  dia,
h  resuelto  prevenir  a  vuestra  Seoria  que,  poniendose  de  acuerdo  con
el  Contador,  si  les  pareciere  conveniente  puedandarlaprovidenciade
quelosquedelosmismosdependientessequieranemplearenlashoras
extraordinarias,  uotrosqueestefinserecibanpagandolesatantoca
dapliego,  lo executen  asi,  pero  con  la  precision  de  que  con  este  ni otro
motivo,  ni  por  nirigun caso,  se  pueda  sacar  de  la  oficina  papel  alguno;  y
dando  quenta  a  la  3unta  de el  precio   que  se  haya  arreglado  cada  plie
go,  y numero  de  renglones  en  cada  llana.”
Estudiado  el  asunto,  intendente  y contador  comunican  a la  3unta  su
parecer,  opuesto  a la  sugerencia:
“Hemos  quedado  de  acuerdo  discurriendo  ser  combeniente  que  de
ningun  modo  se  entienda  con  los  empleados  este  metodo  de  trabajo  ex
trahordinario,  porque  sirviendo  ocho  horas  de  trabajo  diarias  en  el  regu
lar  que  siguen,  ra  exponerles  a  que  por  codicia  del  interes  le  hiciesen
alguna  con el  maior  esfuerzo  en  oras  extrahordinarias,  quedando  mutiles
para  las  que  tienen  se?íaladas,  y unos con otros  tendrian  por  emulacion  o
envidia  algunas  desazones,  que  en  cortarlas  y  oirles  se  perdera  mucho
tiempo,  fuera  de  que  para  estar  a  la  vista  de  todos  y  evitar  la  extrac
cion  de  papeles  no  bastaban  algunos  de  los oficiales,  ni  el  maior  cuidado
a  embarazarlo,  pero  hemos  determinado  admitir  a  los  sujetos  que  se
presentaren  de  buena  letra  y  que  no tengan  sefíalado  sueldo,  a  que tra
bajen  las  mismas  ocho  horas  dentro  de  la  oficina,  y todas  las  de  mas  que
quisieren,  pagandoles  22  maravedises  por  pliego,  compuesta  cada  llana
de  18 renglones,  y cada  uno  de  cinco  partes  o  dicciones,  entregandolos
bien  copiados  y corregidos,  culo  precio  nos  ha parecido  nada  excesivo.”
Como  se  habrá  podido  apreciar,  no  hay  nada  nuevo  bajo  el  Sol.  El
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análisis  que  realizan  acerca  de  los  inconvenientes  del  trabajo  en  horas
afadidas  a las  normales  sigue  siendo válido.
(48)  Manuel  de  la  Pe?ía, oficial  mayor  de  la  contaduría  de  Burgos  desde
que  empezara  a  ocuparse  en  asuntos  de  la  Unica  en  el  verano  de  1751,
solicit6  meses  después  el nombramiento  de  subdelegado  “para  operar  los
cinco  Puertos  de  mar  de  Laredo,  Santander,  San Vizente  de  la  Barquera,
Guarnizo  y  Santo?ía”, considerándose  no  sólo  capacitado  sino  mejor  ca
pacitado  que  otros  “por  la  singular  pasion  y  practhica  que  desde  los
principios  ha  tenido  en  el  importante  asumpto  de  la  Unica  Contribu
zion”,  capacidad  que  para  los  lugares  mencionados  consideraba  impor
tante,  pues  decía  que  su  averiguación  era  “de  alguna  dificultad  ms  que
los  demás  pueblos”.  Como  colofón  de  su  autoofrecimiento,  se  refería  a
razones  de  ahorro  si  se  le  designaba,  “pues  siendo  yo  Escribano  puedo
ejecutarlo  todo  por  mi  y  ante  mi”,  lo  que  traía  como  consecuencia  el
ahorro  de  2 ducados  diarios,  que era  el  salario  fijado  para  tal  empleo.
La  3unta  no lo  nombró,  continuando,  pues,  en  la  contaduría,  donde
debió  actuar  de  auténtico  director  de  operaciones.  A  la  muerte  del
acompa?ado,  Pedro  Alvarez,  la  :Junta  ordenó  que,  sin  ascender  de  cate
goría,  asumiera  sus  funciones.  Más tarde,  al  morir  Huydobro,  el  conta
dor,  ejerció  dicho  cargo  interinamente,  y  como  tal  aparece  firmando
certificados  y  la  correspondencia.  Al  nombrar  a  Salvador  de  Salzedo
nuevo  contador,  volvi6  a su  oficialía  mayor.
(49)  La  muerte  (29.3.56)  del  contador,  aoseph  Alonso  de  Huydobro,  da
lugar  a  una  medida  cautelar  (que  el  oficial  mayor,  Manuel  de  la  Peía,
diera  “sin  perdida  de  tiempo  la  providencia  de  recoger  las  llaves  de  la
Ofizina  de  Unica  Contribucion”),  y  a  una  situación  inesperada:  la  del
descrubrimiento  del  “alcance”  en  que habían  quedado  sus  cuentas  con  la
Hacienda.  Véase  cómo  lo  cuenta  su  hijo,  3oaquín  Alonso  de  Huydobro,
en  carta  de  3 de  septiembre  de  1756:
“Despues  de  la  justa  pena  que  me  causa  la  falta  de  mi  amado
Padre,  se me han  seguido los  sinsabores  de  una  ynfinidad  de  acrehedores
que  diariamente  me  acongojan  por  sus  respectibos  creditos,  sin arbitrio
en  mi  para  salir  delios,  ni  dar  a  mi  afligida  Madre  el  consuelo  que
nezesita  en  tanto  apuro,  pues  pasan  de  25.000 reales  las  deudas,  en  que
se  incluien  ms  de  6.000 reales   favor  de  la  Casa  de vuestra  Se?íoria (se
refiere  a  Bartolomé  de  Valencia),  cuia  partida  es  la  que  me  da  menos
cuydado,  por  que  s  que  la  piedad  de  vuestra  Sefioria  me  dar  tiempo
para  el  desempe?ío  desta  obligazion,  juntandoseme  el  sentimiento  de no
tener  aprobada  la  quenta  de  gastos  de  scriptorio  en  el  encargo  de  Unica
Contribuzion,  que  hize  firmase  mi  Padre  dos  dias  antes  de  espirar,  por
que  de  la  satisfaczion  de  su  prozeder,  desynters  y  economia  con  que
todo  lo  l1ev,  le  hizo  creer  que  no nezesitaba  tanta  formalidad  para  que
se  le  avonase  quanto  sup1i  para  las  indispensables  urgenzias  de  la
Ofizina,  asistida  de  un  todo  por  dos  criados   la  fatiga  y  desvelo  de
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casa,  sin  ms  premio,  como  save  vuestra  Sefioria,  que  el  desempeí’ío de
la  Obra.
“En  estos  terminos,  suplico  a  vuestra  Señoria  se  sirva  conzederme,
segun  puede,  la  aprovacion  de  la  quenta  que  lleva  el  Portador  con  los
recados  de  justificazion  que  deja  mi  Padre  y  podido recoger,  no siendo
posible  presentar  ms  ni  aliar  ótra  disposicion,  pues  los  que  se  pueden
echar  de  menos  dimanan  de  partidas  mui  tenues,  que  por  ser  muchas
componen  algo  en  el  todo;  y si  vuestra  SeFioria, con  la  generosidad  que
acostumbra,  d  orden  para  que  se  me  paguen  los  915 reales  en  que  al
canz  a  la  Real  Hazienda,  ejerzitar  una obra  de caridad,  por la  que  pe
diré  a  Dios mantenga  a  vuestra  Se?íoria en las  prosperidades  que deseo.”
En  los  márgenes  de  la  carta  figura  esta  nota:  “La  quenta  de  todos
los  gastos  de  escritorio  desde  16 de  Septiembre  del  a?ío de  1751 hasta
fin  de  Septiembre  del  55 importa  69.494-18  reales;  la  data,  70.410  rea
les,  y el  alcance  en favor  del  Contador,  915 reales  y 16 maravedises”.
Ni  aun  el  paisanaje,  la  amistad  y el  parentesco  de  Valencia  con  los
Huydobro  bastaron  para  infringir  las  normas,  aun  siendo  tan  poco  cuan
tioso  el  alcance.  No obstante,  se abrió  un portillo  a  la  soluci6n,  como se
puede  ver  por  la  respuesta  que se  da al  escrito  anterior:
“Como  a la  Real  1unta  no  corresponde  el  reconozimiento  y aproba
zion  de  las  quentas  (...),  no  ay  arbitrio  para  que  se  apruebe  las  que  re
mite,  y como  corresponden  al  tiempo  que  sirvieron  el  Marques  de  Espi
nardo  y don  Carlos  Morquecho,  podrá  vuestra  Merced  solicitar  con estos
la  correspondiente  aprobazion,  a  cuio  fin  le  debuelbo  la  quenta  con  los
recados  que  incluie,  sintiendo  que  no  se  le  pueda  servir  a  vuestra  Mer
ced  como desea”.
(50)  Buena  prueba  del  aprecio  de  los funcionarios  por los documentos  de
la  Unica  es  el  interés  enorme  que  manifiestan  en  encuadernarlos  y  en
encuadernarlos  bien;  como  escribió  Espinardo,  era  necesario  hacerlo
“con  el  primor  y hermosura  que corresponde  a  6bra  tan  magna”.  En  Bur
gos,  las  tareas  de  encuadernación  se  hicieron  básicamente  entre  1754 y
1758,  corriendo  en  ambos  casos  al  cargo  del  mismo  librero,  3oseph  Al
varez,  “que  es el  mas  havil  en  esta  Ciudad”.
En  la  primera  fase,  1754, se  ocupa  de  encuadernar  los  mapas,  las
copias  de  las  respuestas  generales,  las  relaciones  de  lo  enajenado  y  los
libros  del  mayor  hacendado.  Presenta  una  factura  por  1.831-17  reales,
que  es  sometida  a  la  aprobación  de  la  Junta.  Pero  Huydobro,  conside
rando  que  se  había  hecho  merecedor  a  una  gratificación  adicional,  lo
propone  a la  3unta,  basándose  en tres  razones:
a)  “Haberse  sugetado  el  librero  a  concurrir   esta  Contaduria  hasta
que  enteramente  concluR  la  enquadernazion,  perdiendo  por  la  ausenzia
algunos  yntereses  en  su  Casa”.
El  despliegue  operativo  -  785
4  /  Notas (final)
b)  “Que  si este  Hombre  no se  hubiese  aliado  qui,  6 no hubiera  con
descendido  a  mis ynstancias,  seria  forzoso  haber  trahido  oficiales  de  esa
Corte,  6 de otra  parte,  con mucho maior  gasto”.
c)  ‘Por  lo  prolijidad  y esmero  con que  lo dispuso  y coordin  todo”.
La  lunta  aprueba  el  que  se le  gratifique,  pero  lo deja  al  arbitrio  de
Espinardo  que,  consecuente  con  su  sentido  econ6mico,  decide  negati
vamente.
Desde  mediados  de  1757 se  pasa  a  encuadernar  las  copias  que  se
habían  de  enviar  a  los pueblos.  El  30 de  enero  de  1758 pasa  factura  por
la  primera  entrega:  ¡2.364  tomos!,  advirtiendo  que  en  los  afos  ante
riores  había  ido encuadernando  los  memoriales  y los  libros  originales.  El
trato  hecho  para  esta  etapa  consistía  en  2  reales  y 25 maravedises  por
tomo,  “deviendo  ser  de su cargo  la  disposicion  y coste  de  los  materiales,
considerando  por  el  de  cada  cubierta  de  pergamino  1 real,  pero  que  ve
rificandose  exceso  en  el  precio  de  este  genero  se le  daria  satisfaczion”.
El  librero  Alvarez  busca  pergamino  “en  Pamplona,  Logroio  y Sego
via,  donde  se  fabrica”,  “experimentando  que  no podria  conseguirse  sino
a  mucho  maior  prezio”,  lo  que  le  lleva  a  pedir  que  se  cumpla  el  pacto.
El  nuevo  contador,  Salzedo,  dice  no  poder  satisfacerlo  sin  orden  de  la
3unta,  que  finalmente  accede  a  que  se  le  suba  a  3 reales  por  tomo,  se
gún  se  lee  en  carta  de  20  de  febrero  de  1758. Por  cierto  que  la  causa
que  alega  el  librero  para  el  alza  de  precios  es  asta:  “Con  motibo  de  la
saca  que  a un tiempo  se  hizo  para  distintas  contadurias  .  el  mismo fin”.
(.51)  La  custodia  de  los  papeles  de  la  Unica  no  preocup6  solamente  en
Burgos,  sino  que es  una  actitud  constatable  en  todas  las  provincias.  Así,
cuando  todavía  muy  al  principio  busca  el  comisionado  Amorim  casa  en
Valladolid  para  la  contaduría,  piensa  sobre  todo  en  la  custodia  de  los  pa
peles,  llegando  a  la  conclusi6n  de  que  el  único  sitio  id6neo  “es  el  Real
Palacio  de  aquella  capital”.  Según  argumenta,  necesita  un  lugar  espa
cioso,  dado  que  “será  crecido  el  cuerpo  de libros  y papeles  que produzir
el  encargo”,  ya  que  la  provincia  tiene  .550 pueblos.  Por  otra  parte,  para
la  custodia  segura  conviene  que  sea  un lugar  “libre  de  vecindades  y ha
bitaciones  contiguas”  y,  en  todo  caso,  “lejos  de  parajes  contingentes  al
fuego”.  (Cf r.  carta  de  20 de febrero  de  1751 a  la  Junta.)
Capítulo  5
LA  DOCUMENTACION RESULTANTE
DELAS  AVERIGUACIONES CATASTRALES
Tras  haber  analizado  en los capítulos  anteriores  el  desarrollo  normativo
desde  la  promulgación  de  la  Instrucción  de  1749,  así  como  la  marcha  de
las  operaciones  en  el  quinquenio  1750-54 y  de  las  tareas  consiguientes
entre  1755-1760,  se  analiza  seguidamente  la  documentación  resultante
de  las  averiguaciones  catastrales,  cuesti6n  clave  que  se  utilizará  más
adelante  como  soporte  para  abordar  el  estudio  de  los  factores  de  hete
rogeneidad  en  dicha  documentación,  contrapunto  a  su  manejabilidad,
que  no a  su fiabilidad.
5.1  / Presentacióngeneraldeladocumentación
Los  documentos  en  que  quedaron  materializadas  las  averiguaciones  ca
tastrales  son  de  muy  diverso  nivel,  extensión,  carácter,  contenido  y  f i
nalidad,  constituyendo  en su  conjunto  una especie  de gran  pirámide  cuya
cúspide  vendría  representada  por  una  cantidad  de  reales  de  vellón,  re
sultado  de  la  agregación  del  producto  regulado  a  millones  de  partidas.
Dicha  cantidad  resultaría  ser  mil  setenta  y  seis  millones  trescientos
veintiún  mil doscientos  siete  reales  de  vellón  para  el  conjunto  de  la  Co
rona  de  Castilla,  excluida  la  villa  de  Madrid,  para  la  que  se  previó  un
sistema  impositivo  ligeramente  diferenciado  (y.  Recopilación,  documen
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to  19), razón  por la  cual  su  producto  no se  unió con  el  resultante  para  el
resto  del  reino.  Para  llegar  a  tal  cantidad,  se  organizó  la  gigantesca
operación  de  pesquisa,  que  fue  quedando  plasmada  en  papeles,  paso  a
paso,  nivel  a nivel,  y que hemos  venido  estudiando.
El  nivel  más  elemental  de  documentación  del  que  se  dispone  es  el
individual,  en  cuanto  potencial  contribuyente  Pero  el  nivel  orgánico  de
menor  rango  que  realmente  se  considera  es  el  local,  previsto  para  que
fuese  en  su  día  la  unidad  mínima  contributiva,  pues  Hacienda  en  ningún
momento  se  plantea  recaudar  directamente  la  única  contribución  a  los
mismos  sujetos  imponibles  (físicos  o jurídicos)  sino a  las  unidades  terri
toriales  y  administrativas  con  entidad  y  jurisdicción  propias,  ya  fuesen
ciudades,  villas  o  simples  lugares,  poblados  o  despoblados  Por  ello  se
averigua  la  riqueza  no  sólo  de  cada  individuo  sino  de  cada  una  de  esas
entidades,  pues,  una  vez  fijada  la  cuota  imponible,  lo  demás  quedaría
reducido  a aplicar  dicha  cuota  o  porcentaje  al  valor  resultante  de  rique
za  local,  de  forma  que  debían  ser  sus  respectivos  órganos  de  gobierno
(concejos,  ayuntamientos,  capitulares  en  general  y las  justicias  en  par
ticular)  los  que  quedaran  obligados  aingresar  en  las  arcas  reales  el  lí
quido  correspondiente  en cantidad,  tiempo  y forma  adecuados.
Por  su  parte,  los  órganos  locales  de  gobierno  debían  proceder  a  la
recaudación  en  su término,  pero  no por  encabezamiento,  o  mediante  la
imposición  de  sisas  y arbitrios  a  los consumos,  sino de  forma  matemáti
camente  proporcional  a  la  riqueza  de  cada  uno,  establecida
precisamente  mediante  las  averiguaciones  catastrales.
Con  tal  perspectiva,  cobran  sentido  todos  los  documentos  que  re
sultaron  de  las  averiguaciones  catastrales,  como  se  irá  viendo  en  este
capítulo.  Vaciados  unos  en  otros  a  través  de  sucesivos  filtros,  son  por
ello  complementarios,  por  lo  que,  en  lo  que  hoy  más  interesan  -su  uso
como  material  para  la  investigación-,  deben  considerarse  como  un todo
articulado,  no debiendo  por ello  prescindir  “a  priori”  de  ninguno de  ellos,
sea  cual  sea  el  objeto  del  estudio  (como esquema  general  de  los mismos,
y  cuadro  71)
A.  NIVEL LOCAL
VECINOS
CABEZAS  DE  CASA
Todos  los  vecinos  redactan
Memoriales,  declaraciones
juradas  de  sus  bienes,  cargas,
utilidades,  familia,  oficio,  etc.
FORASTEROS
CON  BIENES O UTILIDADES
Cada  forastero  redacta
el  Memorial  de  lo  que
posee  en  el  término
CONCE3O
DE  LA  VILLA
El  Concejo  redacta
su  Memorial  en  el  que
recoge  los  bienes  de  Propios.
El  Com6n  hace  otro  tanto.
Elabora  el  documento
Respuestas  Generales
Da  Certificado
de  ingresos,  gastos,  censos.
IGLESIA
PARROQUIAL
El  Cura  redacta  tantos  Memoriales
como  entidades  disf ruta
o  administra  (beneficiales).
En  otro  recoge  los  bienes
de  carácter  patrimonial,
Proporciona  la  Certificación
de  diezmos  del  óltimo  quinquenio,
según  conste  en  el  LibrodeTazmías
Estado  D
Recoge  todo  lo  relativo  a
medidas  de  tierras,  calidades,
producto  anual  medio  en  reales
de  vellón,  etc.
Estado  G
Recoge  todo  lo  relativo  a
población  activa
sujeta  al  gravamen
de  lo  personal.
Estado  E
Recoge  todo  lo  relativo  a
alquileres,  rentas  de  molinos,
hornos,  tiendas,  minas,  ferias,
mercados,  etc.
Además,  todo  lo  referente  a
diezmos,  primicias,  censos,
alcabalas,  martiniega,  etc.
Estado  FI
Recoge  todo  lo  relativo  a
la  ganadería.
El  ganado  de  labor,  si  figura,
no  aparece  valorado.
Librodelo  enajenado  ala  Real  Corona
(Al  margen  del  Catastro,  pero  con  sus  datos:  Libro  del  Mayor Hacendado  y Vecindario)
C.  NIVEL DE LA CORONA  DE  CASTILLA
Se  elaboran  exactamente  los  mismos  estados,  pero  no  recogen  los  datos  pueblo  a  pueblo
sino  provincia  a  provincia.  Es  decir:
Finalmente,  con  la  información  anterior  se  elaboraron  estados  con  los  totales
de  la  Corona,  procediendo  a  partir  de  ellos  al  reparto  en  cascada  de  la  contribución
que  correspondía  a  cada  provincia,  luego  a  cada  partido,  ijias  tarde  a  cada  Concejo
y,  por  fin,  a  cada  vecino  cabeza  de  casa,  institucion,  beneficio,  etc.
Da  la Relación  de  la  enajenado.
Con  el  conjunto  de  la  información  anterior,  y tras  el  reconocimiento  y verificación  por  los  peritos,
(para  lo  que  a  veces  se  forman  los  llamados  Cuadernos  de  cotejo)  se  elaboran
los  Libros  de  lo  real
o  “Libros  de  Haciendas”,  “Registro”,  “Maestros”
Todo  lo  cual  se  completa  con  un  conjunto  de  Diligencias:  bandos,  retribuciones  percibidas  por  la  audiencia,  expedientes  por  falsificación
en  los  Memoriales,  documentos  demostrativos  de  privilegios,  actas,  autos,  etc.
los  Libros  de  los  cabezas  de  casa  (“para  lo  personal)
o  “Libros  de  Familias”
B.  NIVEL PROVINCIAL
Con  la  información  agregada  y  resumida  de  todos  los  pueblos  de  la  provincia  se  elaboran  los
Mapas  o  Estados
(de  seglares  y de  eclesiásticos,  por  separado,
y  distinguiendo  en  los  eclesiásticos  entre  beneficiales  y patrimoniales)
mapas  o  estados  que  se  estructuran  en  cinco  tipos,  los  cuatro  superiores  comunes  a  ambos  estados,
mientras  el  G  era  privativo  de  los  seglares,  activos,  no  nobles,  varones  y de  18  a  60  a?íos)
Estado  F
Recoge  todo  lo  relativo  a
ingresos  por  actividades
terciarias:  médicos,  boticarios,
mesoneros,  mercaderes,  etc.
Estado  General  D
(De  legos  y  de  eclesiásticos) Estado  General  E(De  legos  y de  eclesiásticos) Estado  General  F(De  legos  y de  eclesiásticos)
Estado  H
(Sólo  de  legos)
Estado  General  H
(De  legos  y de  eclesiásticos)
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Como  se ha  venido  estudiando  a  lo largo  de  este  trabajo,  los  docu
mentos  más  extensos  que  resultaron  en  dicho  primer  nivel  local  proce
den  de  dos  fuentes  de  información,  que  si  recogemos  de  nuevo  aquí  y
ahora  es  con  la  finalidad  de  sistematizar  todo  lo  referente  a  los  docu
mentos  catastrales  considerados  en  sí  mismos.  Dichas  dos  fuentes  son:
la  primera,  las  declaraciones  de  cada  uno de  los  sujetos  potencialmente
imponibles,  debiendo  dar  en  ellas  cuantos  datos  se  requerían  en  el  bando
publicado  en  cumplimiento  de  la  real  orden;  la  segunda,  las  declaracio
nes  realizadas  por las  justicias,  capitulares  y ancianos  o peritos.
En  el  primer  caso,  cada  titular  incluía  en  su declaración  los bienes,
efectos,  derechos  y  cargas  de  que  era  titular.  En  el  segundo,  las  res
puestas  debían  ce?iirse  al  Interrogatorio  de  cuarenta  preguntas  que figu
raba  como anexo  A del  real  decreto,  relativas  todas  ellas  a  información
global  sobre  la  unidad  territorial-administrativa  objeto  de  averiguación
y  operación  específica  y separada.
La  función  primordial  de  las  audiencias  que  se  desplazaron  a  todos
y  cada  uno  de  los  lugares  para  estas  averiguaciones  consistía  precisa
mente  en  solemnizar  la  averiguación  y  en  proceder  a  verificar  lo  decla
rado,  disponiendo  para  ello  de  diversos  medios  posibles  y de  facultades
amplias,  como  eran  las  de  reconocer  cada  una  de  las  tierras  para  com
probar  su  superficie,  calidad  y aprovechamientos,  exigir  documentos  en
prueba,  designar  peritos  para  que  dictaminasen  sobre  alguna  cuestión
que  resultara  ser  objeto  de  duda  o de  controversia,  etc  Como resultado
de  tales  pesquisas,  los  jueces-subdelegados  podían  obligar  -y  de  hecho
obligaron-  a  realizar  declaraciones  adicionales  por  razones  de  omisión,
a  corregir  (mediante  notas  al  margen)  datos  concretos  de  algunas  parti
das  y a  cuanto  considerasen  encaminado  a  averiguar  lo  determinado  en
el  encargo  real  Esto  por  lo  que  se  refiere  a  las  declaraciones  de los ve
cinos  y  titulares,  pues  las  respuestas  al  Interrogatorio  no  fueron  -que
sepamos-  objeto  de  enmienda,  superpuesta  o marginal,  aunque  sí de  a?ía
didos  mediales  o finales,  así  como  de  diversos  procedimientos  de  carác
ter  formal  (nuevas  declaraciones  juradas,  autos  de  testimonio  o  rectif  i
cación  a iniciativa  propia,  certificaciones,  exhortos  o  mandatos,  ..)  que
modificaban,  en  todo  derecho,  las  respuestas  dadas  previamente
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Posteriormente,  las audiencias  procedían  a  elaborar  los documentos
prescritos  en  el  real  decreto,  dos básicamente:  un libro  en el  que  sólo se
recogerían  18s datos  de  filiación,  estado,  estamento  y oficio  o profesión
de  los  vecinos  cabezas  de  casa,  así  como  la  relación  de  las  personas
componentes  de  su  familia  (entendida  como  unidad  económica),  y otro
en  el  que  se  asentaría  ordenadamente  todo  lo  demás:  bienes  inmuebles,
bienes  semovientes,  rentas  por cualquier  concepto,  utilidades  derivadas
de  actividad  económica  o  profesional,  así  como  privilegios  con  md—
dencia  econ6mica  o cargas  reales  e  inherentes  a  dichos  bienes,  rentas  o
derechos.  Obviamente,  en  estos  libros  se  recogería  la  información  una
vez  verificada  y, en  su caso,  enmendada.
Uno  y otro  libro,  formalmente  unitarios,  debían  quedar  constituidos
por  dos bloques  separados,  pues la  3unta  consideraba  preciso  disponer  de
datos  desagregados  para  legos  y para  eclesiásticos,  pues  el  que  estos  íi
timos  llegasen  a  verse  gravados  con  la  única  contribución  constituía
todavía  una  incógnita.  Además,  existía  un alto  interés  en los órganos  de
gobierno  por  conocer  el  peso  real  de  la  participación  de  la  Iglesia  en  la
riqueza  nacional,  pues  algunos  tratadistas  daban  cifras  muy  altas,  preo
cupantes  si se  demostraba  ser  ciertas’,  por  lo  que  suponían  de  corrobo
ración  de  su  grado  de  enriquecimiento  y poder,  y por  lo  que  implicaban
de  apartamiento  del  mercado  de  bienes  que  por  ser  de  manos  muertas
•  no  generaban  alcabala.
Por  consiguiente,  la  documentación  básica  de  nivel  local  queda
constituida  así:  por  un  conjunto  de  declaraciones  de  los  diversos  titu
lares  (que  denominaremos  provisionalmente  memoriales),  por  las  res
puestas  al  Interrogatorio  (respuestasgenerales),  por  un libro  doble  con
los  datos  personales  y  familiares  de  los vecinos  (librodefamiliasdele
 y  librodefamiliasdeeclesiásticos)  y por  otro  libro,  también  doble,
con  los  bienes,  utilidades,  derechos  y cargas  de  todos  los  titulares  (libro
dehaciendasdelegos  y  librodehaciendasdeeclesiásticos).  (Más  ade
lante  deberemos  plantear  la  cuestión  de  las  denominaciones  que  mejor
corresponden  a  tales  documentos.)
Obsérvese  que,  silos  memoriales  debían  ser  dados  por todos  los ti-
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tulares  con  intereses  en  el  término  -fuesen  o  no  vecinos,  habitantes  en
él  o  forasteros,  personas  físicas  o  jurídicas—, los  libros  resultantes  di
fieren  en  cuanto  a  las  personas  recogidas  en  ellos,  ya  que  en  los  de  f a
mUjas  sólo  aparecen  (o deben  aparecer)  los  vecinos,  habitantes  y  mora
dores,  pero  no los forasteros  o  avecindados  en  otro  lugar.  Es  decir,  re
cogen  la  población  de  derecho  (vecinos,  estantes  o ausentes)  y la  pobla
ci6n  de  hecho  (pero  no la  de  los  simples  transeúntes,  sino la  de  los afin
cados  con  carácter  estable,  muchos de  los cuales  no tenían  la  condición
de  vecinos  por  razones  de  exclusión  concejil  en  la  participación  de  cier
tos  derechos  o  disfrutes  reservados  a  los naturales  del  lugar,  como eran
en  muchos  casos  los de los  bienes  comunales2).
Por  el  contrario,  en los  libros  de  haciendas  vuelven  a  recogerse  to
dos  los titulares  de  bienes  y derechos  en  el  término,  fuese  cual  fuese  su
estado  y  condición.  Cabe  incluso  la  posibilidad  de  que  algún  vecino  ca
beza  de casa  no figure  en’ el  libro  de  haciendas  si  es  que  no poseía  nada,
ni  oficio  ni  beneficio,  como  permite  deducir  la  advertencia  que  hace  la
3unta  al  intendente  de  la  provincia  de  La  Mancha  a  propósito  de  la  ope
ración  de  Torralva,  cuando  le  se?íala  que  “en  el  libro  de  asientos  de  las
partidas  no se  haze  precizo  poner  al  que  nada  tiene,  ya  que  es  el  libro
destinado   el  ramo  de  lo  real”  (carta  de  5.11.1750  a  Pedro  Manuel  de
Arandia).  En Burgos también  hemos hallado  algún  caso  similar.
No  acaban  ahí  los  documentos  catastrales  de nivel  local,  pues como
pasos  adicionales  debía  procederse  a  recabar  o elaborar  otros,  como son
la  certificación  detazmías,  la  notadevalor,  la  certificación  de  losin
gresosygastosdelconcejo,  la  certificación  de  loscensosoforosdel
concejo  o delcomún,  la  relación  de  losbienespertenecientesalaCoro
na,  la  relación  de ‘lasrentas,derechosyoficiosenajenadosporlaCo
rona,  la  relación  de  losvecinosquequedaríansujetosalgravamenporlo
personal,  la  certificación  de  actuación“limpia”delaaudiencia  (ref e
rida  a  que  ningún  miembro  de  la  misma  había  pedido  ni  percibido  grati
ficación  u obvención,  y a  que todos  los  gastos  causados  durante  la  pes
quisa  habían  sido  satisfechos)  y la  certificación  de  logastadoenlaave
riguación  (con  expresión  de  lo  pagado  según  personas  y  conceptos).  Y
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cuando  ello  procediese,  copiasdelosinstrumentosenquesustitulares
fundaranlosderechosyprivilegios  que  gozaban  -compulsadas  y autenti
ficadas  por  escribano  real-,  así  como  un conjunto  de  autosydiligencias
relativos  a  una  serie  de  formalidades,  como eran  la  de promulgación  del
bando  o edicto,  la  de  constitución  del  grupo  capitular  y pericial  que  ha
bría  de  responder  al  Interrogatorio,  la  de  la  recepción  de  los memoria
les,  la  del  juramento  de  los  peritos  designados  para  proceder  al  reco
nocimiento,  la  de  haber  realizado  la  lectura  íntegra  -en  lugar  ptblico  y
previa  convocatoria-  de  los  libros  de haciendas  para  abrir  turno  de  ale
gaciones  y,  en  general,  las  de  de  cuantos  sucesos  e  incidencias  mere
ciesen  la  producción  de  un acto  de  tipo  jurídico  o  documento  de  carác
ter  formal.
Como  resumen  cuantificado  de  la  averiguación  realizada,  debía
procederse  (antes  de  dar  por  concluida  la  operación  de  cada  lugar,  pero
no  necesariamente  de  forma  inmediata  ni en  el  propio  pueblo),  a  calcu
lar  el  producto  gravable  de  cada  partida,  que  debía  quedar  anotado  al
margen,  elaborando  después,  con  tales  datos  y  con  otras  informaciones,
los  denominados  estados,  sujetándose  en  todo  caso  a  los  modelos  dados
como  anexos  a  la  Instrucción.  Dichos  estados,  en  rimero  de  nueve  por
operación  (cinco  referidos  a  legos  y cuatro  a  eclesiásticos)  servirían  en
la  fase  siguiente  para  obtener  los  estadosgenerales  (Como  ya  se  ha
visto  en  el  capítulo  anterior,  tanto  los  estados  locales  como  los  provin
ciales  serían  elaborados  en  las  contadurías  y  no  en  los  propios  pueblos,
aunque  esto  no  es  generalizable  a  todas  las  provincias,  como  se  verá
más  adelante)
También  se  ordenaba  en  la  Instrucción  que  se  sacase  copia  íntegra
de  las  respuestas  generales  y  de  los  libros  de  haciendas,  remitiendo  la
de  las  primeras  “  la  Superioridad”  y  depositando  la  de  los  segundos  en
los  propios  lugares  operados,  donde  quedaría  en  poder  y bajo  la  custodia
de  los  respectivos  concejos,  debiendo  éstos  guiarse  por ella  en su  día pa
ra  proceder  al  repartimiento  de  la  cinica  contribución.  Estas  copias
tampoco  fueron  hechas  por  las  propias  audiencias  -salvo  excepciones-,
sino  por las  contadurías,  como hemos  tenido  ocasión  de  ver
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Así  quedaba  cumplido  en  su  totalidad  el  encargo  por  lo  que  se  re
fiere  al  nivel local.
El  siguiente  escalón  era  el  provincial.  En éste  la  tarea  se reducía  a
agregar  los datos  de los  estadoslocales  en otros  estados  -los  antes  men
cionados.  como  generales-,  para  lo  cual  la  Instrucción  daba  las  corres
pondientes  normas,  siendo  la  principal  la  relativa  a  la  determinación  de
intervalos  en  las  series  numéricas,  agrupando  así  en  un número  reducido
de  casillas  los  variadísimos  valores  que  podrían  resultar  por  la  simple
ordenación  de  los resultados  locales  (y.  lo  descrito  al  respecto  en  el  ca
pítulo  anterior).  Además,  se  ordenó  elaborar  una  relacióndeloenaje
nado,  que  en este  caso  sí debía  ser  el  resultado  de la  mera  yuxtaposición
ordenada  (generalmente  por  partidos,  y dentro  de  éstos  alfabéticamente
según  merindades,  enclaves  jurisdiccionales,  etc.,  o por  el  rango  jurídico
-ciudades,  villas,  aldeas,  lugares,  granjas,  cotos  redondos,  despoblados-
de  las  poblaciones)  de las  respectivas  relaciones  dadas  por los pueblos.
En  este  nivel  se  elaborarían,  de  hecho,  otros  tres  documentos  no
contemplados  en  la  Instrucción:  el  librodelmayorhacendado  de  cada
lugar,  un  censodepoblaciones,edificiosycentroseclesiásticos,  y  un
vecindario,  ordenándose  la  realización  del  primero  en  1753,  la  del  se
gundo  en  1756 y la  del  tercero  en  1759. Los tres  serán  tratados  en  el  lu
gar  adecuado  de este  mismo capítulo.
Lo  demás  sería  labor  de  los empleados  en  la  secretaría  de  la  3unta,
que  deberían  proceder  a  su  vez  a  agregar  los estados  generales  (provin
ciales)  hasta  obtener  otros  tantos  estadosfinales  (denominación  propia,
por  no haber  encontrado  ninguna  en  la fuente)  para  toda  la  Corona,  pun
to  en  el  cual  se  llegaría  a  la  antes  calificada  como  cúspide  de  la  pirá
mide.  A partir  de  ese  punto,  la  decisión  quedaba  reservada  al  rey,  quien
debía  fijar  el  monto  del  equivalente  en sustitución  de  las  rentas  provin
ciales,  así  como  los  criterios  de  gravamen  a  cada  uno  de  los  ramos  y
conceptos,  pues se  había  establecido  la  reserva  de  determinar  en  el  mo
mento  final  si se fijaría  una cuota  única  para  todos  y todo,  o se  estable
cerían  coeficientes  correctores  para  ciertos  ramos  y  utilidades  (por
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ejemplo,  se había  hablado  y escrito  mucho  acerca  de  que  el  producto  de
la  tierra  no sería  agregado  a las  demás  partidas  sin aplicarle  previamen
te  una reducción  por  razón  de gastos  de  labranza).
5.2  / Ladenominacióndelosdocumentoscatastrales
Páginas  atrás  se  han  calificado  de  provisionales  las  denominaciones  em
pleadas  para  cada  uno  de  los  documentos  catastrales.  Sucede  que  ni  la
Instrucción  ni  la  3unta  les  sePialaron  título,  limitándose  a  especificar
cuál  debía  ser  el  contenido  y características  de  cada  uno de  ellos,  razón
por  la  cual  en  cada  provincia  aparecen  con  denominaciones  distintas,
aunque  entre  algunas  se dan  coincidencias.
Esta  indeterminación  inicial  ha  condicionado  en  buena  medida  el
que  cuantos  han  trabajado  con  el  catastro  utilicen  denominaciones  di
ferentes  para  referirse  a  documentos  de  igual  carácter  y  contenido,
hasta  el  punto  de  que  en  ocasiones  surge  la  duda  en  el  lector  acerca  del
documento  al  que se  alude  o con el  que  se trabaja.
Desde  nuestro  punto  de  vista,  resultaría,  sin embargo,  muy  conve
niente  la  unificación,  pensando  sobre  todo  en  los  lectores  no  iniciados
suficientemente  en  este  tema,  en  la  publicación  en  revistas  extranjeras,
en  la  comunicación  de  estudios  en  congresos  y  reuniones  científicas  de
diversa  naturaleza,  así  como,  y sobre  todo,  en la  inserción  de  resúmenes
y  referencias  en  bancos  de  datos  de  carácter  científico  o  simplemente
bibliográfico.
•  Conscientes  de  que  tal  intento  de  unificación  es  tarea  difícil  y  de
que,  en  todo  caso,  debería  ser  objeto  de  debate  y  acuerdo  en  algcin fu
turo  coloquio  especializado,  nos limitaremos  a recoger  algunas  notas  to
madas  a lo largo  de  esta  investigación.
Por  lo  que  se  refiere  a  las  respuestas  al  Interrogatorio  no  hemos
hallado  denominaciones  distintas  a  la  de  respuestasgenerales,  razón  por
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la  cual  no parece  que  deba  plantearse  siquiera  la  cuestión  de  si  se trata
de  una  denominación  correcta  o  si existe  otra  mejor.  La  propia  Instruc
ción  la  utiliza  en  una ocasión,  y la  lunta,  prácticamente  siempre.
No  sucede  lo  mismo  en  lo  referente  a  las  declaraciones  juradas  de
los  vecinos  y  titulares,  que  en  la  correspondencia  catastral  figuran  co
mo  “memoriales”  unas  veces  y como “relaciones”  otras.  Pero  dada  la  es
pecificidad  de  la  primera  denominación  y  el  uso  del  tármino  “relación”
para  otros  documentos,  debiera  preferirse  la  de  memoriales  como  más
propia  e  inequívoca.
La  elección  de  denominaci6n  pará  los llamados  antes  “libros  de  fa
milias”  es  de  más  difícil  argumentación,  pues  hasta  aquí  se  han  venido
manejando  títulos  muy diversos,  como  son  los de “libro  mayor  de  lo per
sonal”,  “libro de  familias”,  “libro  de  vecinost’,  “libro  del  vecindario”,  “li
bro  registro  de  los  vecinos”,  “libro  maestro  de  familias”,  seguidos  todos
ellos  de  las  expresiones  “de legos”  o  “de  eclesiásticos”  según  correspon
diese.  Hasta  ahora  hemos  considerado  como  más  adecuada  la  primera,
la  de  “libro  de  lo  personal”,  por  tratarse  de  la  más  utilizada  en  la  co
rrespondencia  catastral;  en  cualquier  caso,  es  la  utilizada  en  Burgos,
razón  por  la  cual  ha  sido  la  empleada  por  nosotros  en  este  y  en  ante
riores  trabajos.
Tal  denominación  arranca  de  la  propia  Instrucción,  que  ordenaba
realizar  una  relación  de  aquellos  vecinos  que,  una  vez  suprimidas  las
rentas  provinciales,  deberían  quedar  sujetos  al  gravamen  “por lo  perso
nal”.  Tal  relación  debía  extraerse  precisamente  del  libro  de  familias,
según  establecía  la  Instrucción  en  su  capítulo  25, lo  que  quizás  llevó  a
denomiruarlo  en  alguna  provincia  -consideramos  ahora  que  impropia
mente-  como “libro de  lo personal”.
Tras  estas  consideraciones  -y  visto  su  contenido-  se  aboga  conse
cuentemente  por  la  denominación  más  propia  de  “Libro  de  vecinos”  o,
mejor  aún,  por  la  de  Librodeloscabezasdecasa,  ya  que  en  él  no sólo
figuran  los vecinos  propiamente  dichos  sino  también  los  “estantes,  habi
tantes  y moradores”,  no avecindados  pero  sí residentes.
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Esta  propuesta  nuestra  fue  empleada  al  menos  una  vez  en  la  docu
mentación  catastral,  precisamente  por  el  contador  que  sucedió  a  Huy
dobro  al  cargo  de  la  contaduría  burgalesa.  En efecto:  en carta  de  31  de
julio  de  1759,  Salvador  de  Salcedo,  a  propósito  de  una  duda  de  la  :Junta
acerca  del  trabajo  realizado,  dice  que  “tambien  se  formaron  los  Libros
personalesydecavezasdecasa  con  arreglo  al  capítulo  16 de  la  ms
truczion”,  empleando,  como  se  ve,  los  dos  títulos  que  aquí  se  manejan
para  denominar  dicho  documento.
El  llamado  “Libro  de  haciendas”  responde  también  a  muy  diversas
denominaciones.  La  más empleada  por nosotros  ha  sido la  de  “Libro  ma
yor  de lo  raiz”,  tal  como  aparece  titulado  en  Burgos.  En realidad  no re
sultan  afortunadas  ninguna  de  las  dos  denominaciones,  pues  tales  libros
contienen  muchas  más  partidas  que  las  de  haciendas  (propiedad  terri
torial),  como  también  asientos  que  no  son  bienes  raíces,  término  éste
más  abarcador  que  el  de  haciendas  (por cuanto  comprende  éstas  y tam
bién  cualquier  otro  bien  inmueble  -no  trasladable-,  como  edificios,  mi
nas,  artefactos  e  incluso  derechos).  Así,  contiene,  entre  otros  asientos,
las  partidas  de  ganado,  bien  mueble  (trasladable),  dentro  de  cuya  cate
goría  se  le  da  la  subclase  de  semoviente  en  virtud  de  su  capacidad  de
autodesplazamiento.
La  lunta  emplea  casi  indistintamente  dos  denominaciones,  una  muy
general  (“Libro de  asientos  de  las  partidas”)  y  otra  más  específica  (“Li
bro  de  lo  real”),  que  es  la  que  nos  parece  más adecuada,  puesto  que tie
rras,  casas,  molinos,  artefactos,  ganado,  ...,  son  bienes  reales  (“los  que
tienen  existencia  verdadera  y efectiva”),  siéndolo  asimismo  los  censos,
foros,  memorias  y otras  figuras  jurídicas,  las  cuales  cabría  entender  que
no  pertenecen  al  derecho  real  sino al  personal,  categoría  en la  que  se ha
venido  incluyendo  desde  el  derecho  romano  el  llamado  “derecho  de  cré
dito”,  en  cuanto  “facultad  de  exigir  de  una  determinada  persona  (deu
dor)  una  conducta  concreta,  sea  positiva  (dar o hacer)  o negativa  (no ha
cer)”.  Sin embargo,  foros,  censos  y memorias  se  han  venido  tratando  en
el  derecho  civil  espa?íol como  “derechos  reales  in  faciendo”3,  conside
rándolos  en  esta  categoría  por  darse  en  ellos  la  condición  de  reiperse
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cutoriedad,  término  con  el  que se  designa  “la  conexión  de  un  derecho  a
la  cosa,  cualquiera  que  sea  la  persona  que  en  un momento  determinado
la  tenga  en  su  poder”.  Precisamente,  la  junta  -consultada  repetidas  ve
ces  sobre  la  forma  de  cargar  estos  bienes  (o de  rebajar  las  correspon
dientes  cargas)-  insiste  continuamente  en  que  las  únicas  cargas  que  de
ben  anotarse  son  las  “reales  e  inherentes”,  como  ya  se  vio  en  los  capí
tulos  3  y 4.  Por  todo  esto,  la  denominación  que  mejor  corresponde  a  los
libros  llamados  “de  lo  raiz”  o  “de  haciendas”  es  la  de  librosdeloreal.
Por  otra  parte,  la  contribución  única  estaba  previsto  que  gravase  tres
ramos  -además  del  personal-,  el  de  lo real,  el  de lo  industrial  y el  de  co
mercio,  de forma  que  el  primero  se  fundada  en  las  partidas  de  dicho  li
bro,  dato  éste  que  refuerza  aún  más  la  conveniencia  de  tal  denomi
nacion.
Siendo  los  hasta  aquí  tratados  los  que  podrían  considerarse  docu
mentos  “mayores”  del  catastro  -y,  por  consiguiente,  los  más  utilizados  y
citados-,  la  uniformidad  en  la  denominación  de  los  “menores”  reviste
distinta  trascendencia,  no obstante  lo  cual  hay  tres  de  ellos  que  mere
cen  especial  atención:  los  antes  nombrados  como  “nota  de  valor”,  “cer
tificación  de tazmías”  y “libro del  mayor  hacendado”.
Considerada  menor  por  su  carácter  secundario  (derivado)  y por  su
poca  extensión  (rara  vez  ocupa  más de  una  página),  la  “nota  de  valor”  es
sin  embargo  un  elemento  clave  para  la  cabal  comprensión  y  manejo  de
los  datos  catastrales  relativos  a  la  tierra  y  a  su  explotación.  No exis
tiendo  en  la  documentación  una denominación  única  para  referirse  a di
cha  nota,  nos inclinamos  por  titularla  notadelasclasesdetierras,  pues
precisamente  su  finalidad  principal  y  última  era  determinar  la  serie  de
clases  a  que  se  podían  reducir  los distintos  tipos  de  apl-ovechamientos  y
rendimientos  existentes  en  un  término,  relacionando  para  ello  diversos
datos:  los  de  especie  de  cultivo  (regadío/secano),  dedicación  (huerto,
sembradura,  vifedo,  olivar,  era,  prado,  monte,  ...),  calidad  (buena,  me
diana,  inferior),  sistema  de  cultivo,  aprovechamiento,  rendimientos  (te
niendo  en  cuenta  el  producto  principal  y  los  subproductos  cuando  los
hay,  como cáfamo  y ca?amón,  lino  y linaza)  y precios  de  los frutos.
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Conviene  precisar  que en  la  terminología  del  catastro  no es  lo  mis
mo  calidad  que  clase,  reservando  el  término  calidad  para  clasificar  las
tierras  en  categorías  agronómicas  elementales  (“buena,  regular  o  me
diana,  mala  o inferior,  infima,  yerma”),  mientras  que  el  de clase  se  des
tina  para  reférirse  a  una  relación  ordenada,  de  forma  descendente,  des
de  el  tipo  y  sistema  de  cultivo  que  produce  más  utilidad  por  unidad  de
superficie  y a?ío hasta  el  que  produce  menos.  Segín  esto,  para  cada  tér
mino  aparecen  más  o  menos  clases  (hasta  veinte  hemos hallado  en  algu
nos  términos),  con  la  particularidad  de  que  dos  cultivos  claramente  di
ferentes  pueden  quedar  dentro  de  la  misma clase  si su  producto  anual  es
el  mismo.
Se  perseguía  con  ello  disponer  de  un  instrumento  que  permitiese  su
aplicación  mecánica  para  el  cálculo  del  producto  de  cada  una de  las  pie-.
zas  de  tierra  catastradas,  a  las  que  previamente  se  les  habría  se?íalado
la  clase  que mejor  les  correspondía,  cuestión  ésta  que  tiene  importantes
derivaciones,  como  se  verá  al  tratar  del  “proceso  de  homogeneización”
que  se  produce  al  trasvasar  las  partidas  desde  los  memoriales  a  los  li
bros  de  lo real.
La  lunta  se  mostró  siempre  consciente  de  la  importancia  práctica
de  esta  nota,  exigiéndola  en  todas  las  operaciones,  como se vio en  el  ca
pítulo  2 al  tratar  de  los  reparos  puestos  a los intendentes  en sus  respec
tivas  operaciones-piloto.  Recordemos  sólo  una,  la  señalada  al  de  3aéri
en  relación  a  lo operado  en  La  Guardia:
“No  deve  poner  en  las  margenes  la  calidad  sino  la  clase,
que  debe  hallarse  en  relazion  con  la  nota  de  las  especies  y
clases  de tierras  que  la  Instruccion  manda se  ponga en ca
beza  de  los libros  de  asientos  de las  partidas”,
observación  que  también  se  le hace  al  intendente  de  Zamora  en  relación
a  la  operación  de  Arzenilla.  Al de  Valladolid  se  le  advierte  lo  mismo,  e
incluso  la  finalidad:  “Para  que  con  facilidad  se  pueda  ver  y notar  a  su
tiempo  lo que  en dinero  le  quepa”.
En  lo que  se  refiere  a  la  “certificación  de  tazmías”,  aun siendo  esa
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la  denominación  más  correcta  -por  comprender  de  esa  forma  no sólo los
diezmos  sino  también  las  primicias,  sacas  y mejoras4,  etc.-,  parece  pre
ferible  referirse  a  ella  como certificacióndediezmos,  y  ello  por  la  fi
nalidad  que  se  perseguía  al  ordenar  su  inclusión  entre  las  diligencias
catastrales.  Dicha  finalidad  -servir  de  valor  de  prueba  de  los resultados
de  las  averiguaciones-,  fue  estudiada  en  el  capítulo  2, debiendo  resaltar
aquí  otro  aspecto:  la  importancia  de  este  documento,  que,  por  otra  par
te,  fue  casi  siempre  el  de  más  difícil  obtención  por  los  empleados  de  la
Unica,  que  encontraron  para  ello  resistencias  de todo  género,  dándose  el
caso  de  negarse  a  darla,  fundándose  en  que  la  Instrucción  no lo  contem
plaba,  como alegó,  entre  otros,  el  cura  de  Villama?án  (León).  El  inten
dente  de  aquella  provincia,  Agustín  Guiráldez,  propuso  entonces  a  la
lunta  que  el  rey  se  dirigiese  a  los  obispos,  cabildos  y  comendadores  de
órdenes  instándoles  a  que  las  facilitasen  u  ordenasen  hacerlo,  pero  f i
nalmente  se  opté  por  una  vía  más  modesta:  conseguirlas  directamente
“de  los curas  o personas  que  tubiesen  los libros  de  tazmias”,  recurriendo
-en  caso  de  resultar  imposible-  a  realizar  averiguaciones  extrajudi
ciales.  No obstante,  fueron  abundantes  los  casos  en  los  que  los  inten
dentes  se  dirigieron  a  los  obispos  para  que  diesen  la  oportuna  orden  a
determinados  curas.  Y es  que  el  valor  de  prueba  que  la  3unta  atribuía  a
tal  documento  requería  que  fuese  formalmente  correcto,  de ahí  que  or
denase  que  “quando  los curas  lo  exiviesen,  se  diese  por  el  escribano  tes
timonio  de  lo  que  resultare”,  como  se  dice  en  el  acuerdo  de  5  de  no
viembre  de  1750. Un aío  más  tarde,  en  vista  de  que  las  dificultades  se
guían  presentándose  y de  que  algunos  subdelegados  estaban  sustituyendo
progresivamente  las  certificaciones  por  estimaciones  suministradas  por
los  propios  labradores,  la  Junta  recalca,  en  carta-circular  de  10 de  di
ciembre  de  1751,  la  importancia  de  conseguirlas  “para  prueba  de  las
operaciones”,  rectificando  su  permisividad  anterior  al  se?alar  ahora  que
“en  punto  de  tazmias,  rio es  suficiente  noticia  alguna  que  no  sea  la  cer
tificacion  formal  por  quinquenio”.  La  Junta  se  servirá  de  dicho  docu
mento  incluso  para  cuestiones  que a  primera  vista  podrían  calificarse  de
menores,  como  cuando,  refiriéndose  a  la  operación  de  Torralva  (La
Mancha),  adviérte  que  en  la  certificación  de  diezmos  figura  el  de  le
gumbres,  no recogidas  en la  nota  de  clases  de  tierras.
Los  documentos  del  Catastro  -  802
En  cuanto  al  análisis  de  la  denominación  más  adecuada  del  llamado
“libro  del  mayor  hacendado”,  se  posterga,  pues  antes  de  acometerlo  es
preciso  proceder  a  estudiar  su  contenido  y proceso  de  realización,  cues
tiones  sobre  las  que  la  Instrucción  no  ofrece  dato  alguno  por no haberse
previsto  inicialmente  su  inclusión  entre  los  documentos  que  habrían  de
resultar  de las  averiguaciones.
En  las  páginas  siguientes,  que  dedicamos  al  estudio  pormenorizado
de  algunos  documentos  catastrales,  se?íalaremos,  cuando  haya  lugar  pa
ra  ello,  algunas  particularidades  acerca  de  las  denominaciones  de  los
documentos  no considerados  específicamente  en  este  apartado.
5.3 /  Ladocumentacióndenivellocal
La  Instrucción  aneja  al  decreto  de  1749 seííalaba  expresamente  los  do
cumentos  que  debían  resultar  de  las  averiguaciones,  y, aunque  ya se  han
mencionado  repetidas  veces,  conviene  acudir  ahora  al  texto  original  co
mo  punto  de  arranque  de este  breve  estudio.
5.3.1  / La normativa  aplicable  a  la  confección  de  los  documentos
catastrales.  Antes  de  proceder  a  analizar  los  documentos  reales  que  re
sultaron  de  las  averiguaciones,  procederemos  a  resefíar  las  normas  que
debían  observarse  al  formalizarlos,  ya  recogidas,  aunque  más  sucinta
mente,  en  el  capítulo  1 de este  trabajo.
a)  Las  normas  en  las  que  se  especificaba  lo  que  debían  contener  los
memoriales  figuran  en  el  capítulo  7 de  la  Instrucción,  del  que  destaca
mos  los puntos  siguientes:
Los  memoriales  deberían  constituir  el  punto  de  partida  de  cada
operación,  la  cual  se pondría  en  marcha  con  el  oportuno  bando  o  edicto
(“Al  propio  tiempo  que  se  dar  principio   la  operacion,  se  hará  publi
car,  y fixar  -  mayor  abundamiento-,  un Vando,  Edicto”).
Para  su  cumplimentación  y  entrega  debería  fijarse  plazo,  sePíalado
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por  el  subdelegado  en  función  de  las  características  del  lugar,  plazo  que
en  casi  todas  las  provincias  se fijó  en ocho  días.
En  el  propio  bando  debía  figurar  quiénes  habrían  de  declarar,  co
rrespondiendo  hacerlo  a  “todoslosvecinoscabezadecasa,  estantes  y
habitantes,  de  qualquiera  estado,  calidad  y  condicion  que  sean”.  Preci
samente,  la  insuficiencia  de  tal  determinación  obligó  a  ampliar  lo  esta
blecido  en  la  Instrucción,  ya  que  también  deberían  presentar  declara
ción  cualesquiera  titulares  de  bienes,  derechos  o  servicios  detentados  o
prestados  en el  término,  cualquiera  que  fuese  su  vecindad  y residencia.
También  se  establecía  el  tipo  de  documento  que  debería  presentar-
se:  “una relacion  firmada1t, requisito  formal  indispensable,  de  forma  que
quien  no supiere  o pudiere  firmar  debería  valerse  de la  firma  de alguien
que,  por ello,  quedaba  comprometido  como  testigo.
En  cuanto  a  los datos  que  deberían  declararse,  eran  todos  los  rela
tivos  a  filiación  personal  y familiar,  estado  y  estamento,  oficio  desem
peíado  y  todo  aquello  que  fuese  necesario  para  determinar  la  persona
lidad  y  la  composición  de  la  unidad  familiar:  “En  la  que  se  ponga  su
nombre  y  apellido,  si  es  cavallero,  hidalgo,  minlstro   i  de  qualquier
otro  arte  i  oficio  que  exerza,  numero  de  personas  de  que  se  compone su
familia,  de  uno,  y  otro  sexo,  sean  hijos,  hermanos,  criados,  oficiales,  
aprendices,  y sus edades”.  A continuación,  descripción,  partida  por  par
tida,  de  los  bienes  raíces  poseídos  en  dicho  lugar  y  término,  especifi
cando  de cada  uno sus  principales  características  con  vistas  a  la  evalua
ción  de  su  producto  o  utilidad:  “Qué  numero  de  medidas  de  las  que  se
usare  en  aquel  pueblo  contiene,  con  distincion  de  especies  (...),  qu  ca
sas,  corrales,  bodegas,  etc.  (...),  qu  molinos  harineros,  de  viento,  i  de
agua,  papel,  batanes,  ingenios  de  azucar,   qualquier  otro  artefacto  que
haya”.  En  el  caso  de  que  alguno  o  todos  los  bienes  raíces  estuviesen
afectados  por cargas  hipotecarias  o de  otro  tipo,  era  obligado  se?íalarlo,
a  continuación  del  bien  afecto,  si  era  ese  el  caso,  o al  final  de  la  rela
ción  si  la  carga  o  cargas  afectaban  a  la  totalidad  del  patrimonio.  Las
cargas  que  deberían  recogerse  eran  tnicamente  las  “dominicales,  i
otras  reales,  perpetuas   inherentes”.
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-                          Tambión se ordenaba declarar cualesquiera otras pertenencias o in-
gresos  no calificables  ni  procedentes de bienes raíces, como eran  las
“rentas  de censos, censales, diezmos, tercios diezmos, primicias”
Asimismo,  se obligaba a  declarar  las  cabezas de ganado propias,
seríalando si radicaban en el  propio término  o fuera de 1,  con distinci6n
por  especies, sin dejar de consignar las colmenas.
Por  Mtimo,  se sefíalaba que era obligatorio  declarar cualquier  otra
cosa  que “reditia(se)  utilidad.”
Obsérvese que no se ordena declarar  los caudales líquidos, que en
algunos casos podrían ser importantes, y ello  por entender que la  nueva
imposición  debería basarse sobre “lo  no mudable”. Bajo este principio,
se  vio en el  capítulo anterior  cómo la 3unta, aun no se?alándolo expre
samente  la  Instrucci6n,  ordenó deber ser objeto de declaración las iri
versiones,  como eran las realizadas en juros y  las relativas  a acciones
de  compafíías y otras sociedades.
b)  En lo  que se refiere  a las respuestasgenerales, varios capítulos
de  la Instrucción se?íalaban la forma de proceder, siendo el  principal  el
5:  “El  Interrogatorio  expresado deber.  llevarse impreso, y las respuestas
que  dieren se pondrán en papel separado, siguiendo el  mismo orden de
los  numeros de las preguntas”. En el  mismo capítulo  se establecía que,
en  cabeza de las respuestas generales, se insertase una diligencia  en la
que “pondrá el  escrivano (  ) los nombres, apellidos, cargos, i  oficios  de
los  que estuvieren convocados, y  se hallasen presentes, y el  motivo  de
su  asistencia, como, por exemplo. si es alcalde, regidor, perito,  geome
tra,   agrimensor, etz “,  se?ialando asimismo que, “despues de finaliza—
das  las respuestas generales, deberán firmarlas  todos los concurrentes,
menos el  cura, y,  por  el  que no supiere, un testigo,  authorizandolas el
escrivano  con su firma”.
La  primera de esas diligencias (datos de filiación  de los capitulares
y  peritos  constituidos en ayuntamiento  para cumplimentar  el  Interro
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gatorio)  permite  realizar  un  estudio  de  gran  interés,  como  es  el  de
quiénes  controlaban  -al  menos  formalmente-  la  vida  local,  ya que,  cono
ciendo  sus  nombres,  puede  acudirse  a  los  libros  de  lo  real  para  ver  sus
pertenencias,  que  convendrá  valorar  no  sólo  en  sí  mismas  sino  en  rela
ción  con  las  del  resto  de  los  vecinos.  Tal  estudio  permitiría,  al  menos,
matizar,  si  no contradecir,  las  afirmaciones  generales  según  las  cuales
los  concejos  estaban  dominados  por  los  mayores  propietarios  locales  o
por  los  cargos  designados  por  los seíores  y  principales  propietarios  ab
sentistas,  como  hace  por  ejemplo  Alfonso  Otazu  en  referencia  a  toda
Extremadura5.
c)  Una  vez  evacuadas  las  respuestás  generales  y recogidos  los  me
moriales,  debía  procederse  al  reconocimiento  de  campos,  casas,  etc.,  y,
en  general,  a  la  verificación  de  toda  la  información  dada,  así  como  a la
averiguación  de  si  se  había  omitido  algo  que  debiera  haber  sido  decla
rado.  Para  mejor  llevar  a cabo  tales  acciones,  se ordenaba  en el  capítu
lo  10 que,  “con  estos  documentos”  (los memoriales),  “se  pasará  al  reco
nocimiento  de  todas  las  piezas  de  tierra  del  termino,  formandodecada
unasupartida,  en la  conformidad  que  se explica  en  el  formulario  de  la
letra  B”,  prescripción  de  la  que  los  intendentes  dedujeron  que  debían
elaborar  una  relación  -basada  en  los  memoriales-  con  todas  y cada  una
de  las  tierras  descritas,  así  como  con  casas  y  otras  edificaciones.  Prue
ba  de ello  es  que  así lo  hicieron  la  mayoría  en  su  primera  operación,  co
mo  ya  se  vio,  entre  otros  casos,  a propósito  de la  actuación  del  marqués
de  Espiriardo  en  Astudillo.  No obstante,  la  Junta,  considerando  que  se
trataba  de  una  tarea  muy costosa  en tiempo  y gasto,  ordenó  que  se omi
tiese,  pues  entendía  que  los  propios  memoriales  podían  servir  de  ele
mento  de  trabajo  para  el  reconocimiento.  Uno  de  los  intendentes  a
quien  se  le  advirtió  dicho  extremo  fue  al  de  Toledo,  Vicente  Caballero,
respecto  a  la operación  de Ajofrim,  seFialándole que en adelante  “excuse
los  quadernosdereconocimientoycotejo”.  Con  Galicia  se  fue  más  ex
plícito  y  explicativo:  “Que  devera  excusar  el  libro  llamado  Asiento  Ge
neral,  pues,  aunque  en  el  capitulo  1 0 se previene  que en  el  acto  de  reco
nocimiento  se  forme  una  partida  de cada  pieza  de  tierra  (..),  no se  deve
entender  tan  estrechamente  que  se  aia  de  formar  un  libro  ygual  al  que
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previene  el  capitulo  15 (.  ),  bastando  que  se  note  en  las  mismas  rela
ciones  o en pliego  separado  y rubricado”.
No  obstante  estas  advertencias,  existe  constancia  documental  de
que  se  siguieron  realizando  relaciones  para  el  reconocimiento  en  mu
chos  sitios,  por  la  dificultad  que  suponía  reconocer,  de  forma  eficaz  y
económica,  tierras  que,  si  se  examinaban  según  el  orden  dado  por  cada
declarante,  harían  larguísima  la  tarea,  al  deber  pasar  continuamente  de
un  lugar  a  otro  del  término,  pues  cada  uno de  ellos  podía  poseer  parce
las  más  o  menos  dispersas.  Ya  se  se?al6  anteriormente  cómo  en  buena
parte  de  Burgos  se  palió  este  problema  haciendo  que  cada  declarante
entregase  la  relación  de  sus  tierras  escrita  en  cuatro  pliegos  diferentes,
uno  para  cada  aire,  de  forma  que  cada  equipo  de  peritos  (generalmente
actuaban  cuatro  equipos,  formados  dos  miembros  cada  uno) se  servían
de  todos  los  pliegos  de  un  mismo  aire  para  abreviar  el  reconocimiento,
modo  de  proceder  que  acarreaba  una  consecuencia  probablemente  no
prevista  ni  buscada  dificultar  el  que  un propietario  y una  pareja  de  pe
ritos  se  confabularan  para  ocultar  tierras  o  reducir  sus  cabidas  y  cali
dades,  ya  que con  el  método  de  los cuatro  aires  la  asociación  para  el  de
lito  obligaba  a  implicar  no  tres  sino  cinco,  siete  o  nueve  personas  Por
consiguiente,  entendemos  que  allí  donde  se  practicara  tal  métódo,  el
grado  de fiabilidad  y precisión  debe  ser,  “a  priori”,  más elevado.
d)  La  Instrucción  se?íalaba en  su  capítulo  15 que,  una vez  realizado
el  reconocimiento  y  verificación  de  todas  las  partidas,  se  procediese  a
formar  “un libro,  donde  se  sentarán,  partida  por  partida,  todas  las  pie
zas  de  tierra,  casas,  molinos,  y  demás  edificios,  emolumentos  del  co
mun,  herrenas,  estanques,  diezmos,  tercios  diezmos,  ferias,  numero  de
ganado,  con  distincion  de  especies,  de  colmenas,  y generalmente  quanto
se  huviese  encontrado,  y verificado  existe  en el  termino”  En dicho  libro
debería  ponerse  “seguidamente  todo  lo  que  perteneciere   cada  uno, go
vernandose  para  ello  por las  relaciones  que huviesen  entregado,  y anota
ciones  que  se hayan  puesto  en  el  acto  del  reconocimiento”.  Como  se  ha
brá  deducido,  se trata  del  libro  de 1  real.
e)  En el  capítulo  siguiente,  el  16, se  fijaba  la  forma  de  realizar  el
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librodeloscabezasdecasa,  “explicando  su  nombre  y apellido;  si  es ca
sado   viudo;  numero  de  hijos  que  hayan  entrado  en  los  18 aííos; quantos
de  menor  edad;  quantas  hijas;  quantos  hermanos,  oficiales,  aprendices  
criados;  con  expresion  de  la  clase  que son:  “si cavallero,  hidalgo,   goce
fuero  militar,  cambista,  mercader  de  por  mayor;  si  de  por  menor,  de
que  especie;  artista,  con  distincion  de oficio,   jornalero  (etc.)”.
Í)  La  norma  según  la  cual  debía  recogerse  en  librosseparados  todo
lo  referente  a  legos  y a  eclesiásticos  figuraba  en el  capítulo  18 (“Iguales
libros  se formarn,  con  la  propia  distincion,  de  todo  lo  que  perteneciese,
y  corresponda  al  estado  eclesiastico,  secular,  y regular,  y comendadores
de  las ordenes”),  advirtiendo  a  continuación  que  en las  partidas  de  tierra
que  no  cultivasen  por  ellos  mismos  se  expresara  “la  parte  que  corres
ponda  al  colonó   aparcero  seglar  por  su  trabajo   industria”,  norma  cu
ya  finalidad  ya  recogimos  en  el  capítulo  anterior.
g)  Las  prescripciones  relativas  a  los restantes  documentos  aparecen
en  otros  capítulos  de  la  Instrucci6n.  En  el  19, la  referida  a  la  relación
de  “fincas   rentas  (...)  que  pertenezcan   la  Real  Hacienda”.  En  el  25,
la  relación  de  los  que  en  su día  quedarían  sujetos  a  gravamen  personal.
En  el  38, la  de  rentas  y empleos  enajenados.
h)  Por  último,  las  copias  que  debían  hacerse  quedaban  reguladas  en
los  capítulos  40 y 41.
i)  En cuanto  a  los  estadoslocales,  en  ningún lugar  se  estableció  que
debieran  realizarse,  limitándose  la  Instrucción  a  explicar  cómo  debían
ser  los  provinciales.  Es posible,  no obstante,  que  la  orden  de la  3unta  de•
que  se  hiciesen  también  los locales  tuviese  su  fundamento  normativo  en
la  serie  de  “notas”  que  se  ordenaba  hacer  en la  Instrucci6n.  Nos referi
mos  a  la  que  se  sefiala  en  el  23 referente  a  casas,  edificios,  etc.;  a  la
del  24  relativa  a  rentas  y  ganados  y a  la  ya  citada  del  25 para  el  esta
blecimiento  del  gravamen  personal  (con la  que  se  formaría  el  mapa G).
Tras  este  apunte  sobre  la  forma  en  que  en  la  Instrucción  se  regla
mentó  la  realización  de  los diferentes  documentos  catastrales,  se  reco
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gen  algunas  notas  extraídas  en  el  curso  de  la  investigación  sobre  cada
uno  de  los  principales  tipos  de  documentos  catastrales,  sencilla  contri
bución  al  estudio  sistemático  y general  a  que  deben  ser  sometidos  para
el  conjunto  de la  Corona.
Una  vez  más,  antes  de  proceder  al  estudio  anunciado,  es  preciso
advertir  que  las  afirmaciones  recogidas  a  continuación  no  pueden  ser
consideradas  -salvo  en  pocos  casos-  como  reglas  generales.  El  catastro
oper6  en  lugares  bien  distintos  y. las  averiguaciones  fueron  llevadas  a
cabo  por  equipós  de  muy  distinta  formación  y actitud,  de  forma  que  no
cabe  realizar  todavía  asertos  con  valor  general.  Con  estas  salvedades,
véase  seguidamente  lo que,  sobre  la  base  de  nuestra  investigación,  pue
de  afirmarse  sobredichos  documentos.
5  3 2 / Los memoriales.  Constituyen,  sin  duda,  una  parte  muy  sus
tancial  de  la  documentación  catastral.  Para  su  cumplimentación,  los
obligados  a  declarar  dispusieron,  como  normativa,  al  menos  del  bando,
en  el  que  en  el  peor  de  los  casos  se  reproducía  textualmente  el  que  f i
guraba  en  el  decreto  (y.  Recopilación,  documento  6).  Y decimos  que  en
el  peor  de  los casos,  porque  se trataba  de  un texto  quizás  suficiente  pa
ra  personas  con  alto  nivel  de  formación,  pero  no  para  el  grueso  de  los
vasallos,  en  buena  parte  analfabetos,  como  queda  de  manifiesto  por  la
necesaria  recurrencia  a  amanuenses  por  parte  de  la  mayoría,  por  las
firmas  garabateadas  de  muchos  al  pie  de  su  declaración  y  por  el  gran
nimero  de  declarantes  que  ni siquiera  puede  firmar.
Cuando  páginas  atrás  se  consideraron  las  propuestas  de  simplifica
ción  que  se  formularon  a la  lunta,  se  vio cómo el  marqués  de  Espinardo,
tras  evacuar  Astudilo,  consideraba  imprescindible  elaborar  un  bando
más  concreto  y  comprensible  que  el  que  figuraba  en  el  decreto,  utili
zado  por  él  La  misma  propuesta  de  cambio  llegó  prácticamente  desde
las  demás  provincias,  como  se  ha  visto.  Abundando  en  ello,  obsérvese
que,  desde  Avila,  su  intendente,  Alberto  Suelves,  advertía  en  carta  de
19  de  noviembre  de  1750 que  “para  esta  gente  vulgar  y rustica  es  quasi
negado  entender  el  bando  de  la  Real  Instruczion,  por  mas  que  se  les
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quiera  ymponer  verbalmente”.  El  marqués  de  Campoverde,  desde  Gra
nada,  escribía  el  9  de  abril  del  mismo  a?o  diciendo  que  “nada  ha  sido
ms  dificultoso  que  ynstruir  a  aquellas  gentes  en  el  modo de  formar  las
relaciones”.  Y las  citas  podrían  extenderse  hasta  abarcar  todo  el  reino.
Vista  la  situación,  y  una  vez  finalizada  la  operación-piloto,  los  in
tendentes  redactan  nuevos  bandos,  y  muchos  de  ellos,  además,  hojas  de
instrucciones,  de  forma  que  los  obligados  a  declarar  tuvieran  informa
ción  suficiente  y  una  especie  de  directorio  eficiente  Por  orden  de  la
Junta,  dichos  bandos  debían  ser  presentados  para  su  examen  y  aproba
ción,  pues en  ningún caso  se  permitiría  apartarse  de la  Instrucción,  en  el
sentido  de  omitir  algo  allí  regulado  o  añadir  la  averiguación  de  algún
aspecto  a  los establecidos  La  Junta  los  aprobó,  previas  correcciones  en
la  mayoría  de  los  casos,  autorizando  su  Impresión  y  reparto  Pero  la
idea  de  casi  todos  los intendentes  de  dar  un ejemplar  a  cada  declarante
fue  vetada  por  la  Junta,  que  no  admitió  más  que  dos  o  tres  ejemplares
por  pueblo,  advirtiendo  que  se entregase  siempre  uno al  cura,  o al  “ecle
siastico  prinzipal”  alli  donde  hubiese  más de  un párroco.
Dos  de  los  nuevos  bandos  elaborados  merecen  consideración  espe
cial,  los de  Sevilla  y  Madrid,  pues  sus  respectivos  intendentes,  Ginés  de
Hermosa  y Espejo  y el  marqués  de  Rafa!,  tuvieron  una idea  que sorpren
de  no se. expresase  por los  demás:  imprimir  no un  simple  bando,  por  de
tallado  que  fuese,  sino  un  estadillo  que  sólo  tuviese  que  ser  rellenado
por  los declarantes,  en el  que  se dejaban  los huecos  oportunos  para  con
signar  todos  los  datos  requeridos.  Pero  tal  iniciativa  no  fue  aceptada
por  la  Junta  sino  a  título  experimental,  de  forma  que  sólo  nos  consta
fuese  llevada  a  término  en  Utrera  (Sevilla)  y en  Almoguera  (Madrid)  El
de  Avila,  sin  llegar  a  tanto,  elaboró  un  diseílo  con  la  hoja  dividida  en
tres  columnas,  destinando  la  central  para  la  descripción  de  cada  parti
da,  la  izquierda,  para  dibujar  la  figura  de  las  tierras  y para  anotar  en  su
día  la  clase  y  producto,  y  la  derecha,  para  anotar  las  cargas  afectas  a
determinadas  partidas.  Córdoba  también  ordenó  dejar  márgenes,  así  co
mo  Burgos.  Segovia  llega  a  elaborar  dos modelos,  uno para  vecinos  y re
sidentes  y otro  distinto  para  forasteros,  puesto  que  a  éstos  no  les  afec
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taba  la  totalidad  del  modelo  general,  presentando  éste  una  peculiaridad
Importante  de  cara  a  la  investigación,  ordenaba  describir  las  tierras  en
arrendamiento  tanto  en  el  memorial  del  arrendador  como  en  el  del
arrendatario,  y  ello  así  para  las  de  eclesiásticos  como para  las  de  legos,
que  es  donde  radica  la  novedad  y la  utilidad  para  poder  estuc,  al  me
nos  en esa  provincia  los sistemas  de  tenencia
Todo  esto  ha  debido  ser  tenido  en  cuenta  en  nuestro  estudio,  dado
que  modelos  diferentes  de  bando  debieron  conducir  a  memoriales  dis
tintos,  hallándose  aquí  un foco  original  de  heterogeneidad.  En  Materia—
les/29,  30 y  31  se  recogén  tres  modelos  nuevos  de  bandos e  instruccio
nes  a  los  subdelegados,  correspondientes  respectivamente  a  las  provin
cias  de  León,  Granada  y Extremadura.  Las  observaciones  de  ésta  última
son  muy  interesantes,  pues  ponen  de  manifiesto  cómo  se  es  consciente
de  los aspectos  que  pod!an dar  lugar  a  problemas  en  la  recogida  de datos
y  consiguiente  interpretación.  Por  su  parte,  el  documento  de  Granada  es
un  ejemplo  claro  de  interpretación  errónea  de  lo  que  debía  ser  la  nota
de  valor  de  las  clases  de  tierra,  como  se  analizará  en  el  apartado  co
rrespondierite.
Por  su  interés,  resumimos  los puntos  principales  de  lo expuesto
1)  El  nivel cultural  de la  mayor  parte  de  los declarantes  requería  un
modelo  de  memorial  mucho  más  cercano  a  sus  capacidades  que  el  of i
cia!,  en  algún  caso,  como  sucede  en  Galicia,  tal  necesidad  es  manifes
tada  por  los  propios  declarantes,  llegando  a  decir  el  intendente,  José
Avilés,  que “los naturales  claman  por  l  para  salir  de  sus  dudas  y confu
sion  con  que  se hayan  embarazados”
2)  Todos  los  intendentes  proceden  a  modificar  el  original,  conf ec
ciortando  otro,  el  cual  es aprobado  por la  Junta  antes  de  su difusión.
3)  Consta  que  entre  unos  y  otros  modelos  existen  diferencias  sus-.
tanciales,  hasta  el  punto  de  que  en  ellos  debe  radicarse  buena  parte  de
la  heterogeneidad  se?ialada en el  capítulo  siguiente.
4)  No hay  constancia  de  que  la  Junta  como tal  fuese  consciente  de
la  enorme  ventaja  homogeneizadora  y  simplificadora  que  hubiese  aca
rreado  la  aplicación  generalizada  de  las  propuestas  de  los  intendentes
dé  Madrid y Sevilla.
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5)  Buena parte  de  los  memoriales  están  escritos  por  personas  dis
tintas  a  los  propios  declarantes,  existiendo  pueblos  donde  la  práctica
totalidad  de  las  declaraciones  aparecen  hechas  por  uno  o  varios  ama
nuenses  (en  muchos  casos  se  encargaron  el  maestro  y el  sacristán  de los
de  todo  el  pueblo;  en  otros,  se  enviaron  escribientes  por  cuenta  de  la
Hacienda;  no faltan  casos  en  que  es  el  propio  pueblo  quien  los contrata,
como  sucedió  en  Carabanchel  Bajo,  que  solicitó  el  aplazamiento  en  la
entrega  “porque  los  escribanos  que  tienen  que  venir  de  la  Corte  se  ha
llan  ocupados  y no podran  acudir  hasta  el  tiempo  de  dos  meses”).
Estos  hechos  y  dificultades  contribuyeron,  sin  duda,  a  retrasar  las
operaciones,  así  como  a  entorpecer  las  tareas  posteriores,  como  lo
prueban  las  abundantes  manifestaciones  en  el  sentido  de  que  los  memo
riales  llegaron  en  ocasiones  con  tales  defectos  que,  en  muchos  casos,
hubo  que  hacerlos  nuevos,  o  devolverlos  para  su  casi  total  enmienda.  Y
por  si. en  la  3unta  se  llegase  a  considerar  que  tales  errores  y  defectos
eran  más  fruto  de  la  malicia  que  de  la  ignorancia,  no  faltaron  inten
dentes  que  expresaron  su  punto  de  vista  contrario  a  esa  interpretación
de  forma  rotunda.  Valga  el  caso  de  Granada  como  muestra.  Su  inten
dente,  que  en noviembre  de  1750 se hallaba  operando  en  Las  Alpujarras,
concretamente  en  Yegen,  escribe  a  la  lunta  instándola  a  elaborar  un
método  más  simplificado  de  averiguación.  Entre  las  razones  que  consi
dera,  y  refiriéndose  a  los  memoriales,  sefíala:  “No  menos  dificulta  el
que  no  digan,  como  no  dizen,  el  numero  fijo  de  las  medidas  de  la  de
sembradura  que  tienen,  lo  qual  no es  de  malizia,  sino  porque  no estando
sugeta  a  mensura  la  tierra  en  algunos  parajes  por  su  endeble  calidad,  si
no  es  por  el  grano  que  toma  al  acto  de  sembrarse,  bien  sea  muy espar
cido  o espeso,  bajo  cuio  concepto  y no otro  compran  y  venden,  pone ca
da  duefio lo que le  parece  o lo  que su ignoranzia  le  dicta.”
Desde  otra  provincia  andaluza,  Sevilla,  el  intendente,  que  se  halla
ba  operando  La  Rinconada,  aledaí’io a  la  capital,  dice  de  sus  habitantes
que  ttsu ineptitud  yguala  a  su  pobreza”,  se?íalando  como  razón  última  de
su  ignorancia  y tVpOCa havilidad”  la  de  que  “no ascienden  de  sembrar  un
corto  peujar  en  tierras  arrendadas,  empleandose  lo  mas  del  a?ío en  el
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trabajo  de  jornaleros,  sirviendo  en  esto  a  los  heredados”,  residentes  en
su  mayor  parte  en  Sevilla.  Cuando  se  procedió  a  fijar  el  producto  a  sus
fincas  de  La  Rinconada,  plantadas  de  “naranjos,  frutales,  higueras,  mo
reras  i  granados”,  pretendieron  que  no se  les  regulase  ninguno,  alegando
que  tales  fincas  “sirven  ms  para  recreo  que  de  utilidad”.
La  incultura  de  muchos  declarantes  se  presenta,  pues,  como  una
dificultad  seria  a  la  hora  de disponer,  como se había  previsto,  de  memo
riales  cumplimentados  completa,  clara  y  verazmente.  Quizás  nada  pon
ga  mejor  de  manifiesto  el  peso  de  la  incultura  como  lo sucedido  con  las
normas  dadas  para  la  descripción  de  las  tierras,  de  las  que  el  dato  de  la
cabida  o superficie  no era  sino un aspecto.  Otro  se refería  a dar  las  con
frontaciones  por  cada  uno de  los  aires,  apareciendo  ya  en  Avila  (al  me
nos  en  el  bando) la  denominación  actual  de  los puntos  cardinales.
Pues  bien,  fueron  varias  las  provincias  desde  las  que  se  comunicó
que  ello  no  era  conseguible.  Desde  León,  su  intendente  decía  que  “de
seiscientos  de  relaziones  solo  veyrite  expresan  el  ayre,  porque  ignoran  a
que  ayre  cae  su  posesion con  la  de sus  vezinos”.  Y en  efecto  ásí  era,  co
mo  puede  apreciarse  en  esta  descripción  tomada  de  un  memorial  de  la
operación  de  Villamaríán:
“Una  tierra  a  carra  prado  que  tiene  dos mangas  azia  el  rio
con  sus  cabezeras  de  prado,  que  hace  toda  ella  mili  y
seyscientos  quatro  palos,  linda hacia  Villamaan  con  prado
de  la  Cofradia  de San  luan  de la  Villa  y para  el  puerto  con
tierra  del  Vinculo  que  gozaria  3uan  de  Posadilla  vezino
que  fue  de  dicha  Villa, y por arriba  con  tierra  de  el  conce
jo  de  Villama?an.  Es  buena.  Renta  con  las  dos  que  le  si
guen  treinta  y seys  heminas  de  trigo  cada  dos  aíos.  Trae-
las  en  renta  Miguel Egido,  vezino  desta  Villa.”
Este  otro  asiento,  con  el  mismo  origen,  no  es  menos  elocuente:  “Otra
tierra  a  do  llaman  el  quarto  del  camino  que  va  para  Villamayor  azia  el
rio  y tiene  2 mangas  azia  dicha  parte,  y otra  hacia  dicha  villa,  que  toda
ella  con  sus  mangas  hace  mil  y  trescientos  treinta  y  dos  palos  y entre
las  mangas  se  entra  una  tierra  de  iuan  (...),  y hazia  Benamariel  tiene  un
codito  y cabecea  hacia  el  rio  con  tierra  de la  Iglesia  de  dicha  Villa y del
Concurso  de  juan  Manuel  Viiarroel”.  No puede  sorprender  que,  con  esas
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descripciones  a  la  vista,  afíadiera  el  intendente:  “Necesito  mucho exper-.
to  para  figurarlas  y mucho tiempo  para  describirlas”.
Los  textos  que  acabamos  de  reproducir  de  Yegen  y Villamaíián  unen
las  dificultades  derivadas  de  la  incultura  a  las  que  podrían  calificarse  de
objetivas,  como era  lo  desacostumbrado  de  “la  merisura”  de  las  tierras,
o  las  tortuosas  formas  de  esas  parcelas  leonesas  (“las  hay  que  no tienen
veynte  pasos  de  diametro  y aun  estan  atravesadas  por  una  punta  con
tierra  de  otro  duefio”). En  todo  caso,  se  trataba  de  dificultades  resolu
bles  en  la  fase  siguiente,  puesto  que  los  intendentes  y subdelegados  po
dían  servirse  de  agrimensores  o de  prácticos  del  país  para  la  medición  y
representación  de  las  tierras.
Pero  surgieron  otras  dificultades  que  se  demostraron  insuperables
en  algunos  lugares,  imposibilitando  el  cumplimiento  cabal  de  lo  ordena
do.  Una de  ellas  fue  la  relativa  a las  cargas  de los  bienes  raíces,  que  de
bían  recogerse  expresando  todas  sus  circunstancias,  entre  ellas  la  del
bien  al  que  estaban  afectas.  Y es  que  sucedía,  como  sefíaló  el  inten
dente  Arandia  desde  Almagro,  capital  entonces  de  La  Mancha,  que  “se
ygnora  por  muchos  vezinos  las  hypothecas  por  zensos,  por ser  estas  sa
tisfacciones  de  padres  a  yjos,  resultando  que  si no es  por algun  apremio
por  falta  de  satisfaczion  no han  sabido  el  bien  hypothecado”.  En térmi
nos  semejantes  se  manifestaba  el  intendente  de  Zamora,  Pedro  Rebo
llar,  que  “daba  por  inaveriguables  muchas  de  las  cargas  de  las  que  se
avia  declarado,  ya por  falta  de  papeles,  ya  por  la  confusion  que  origina
la  injuria  de  los tiempos,  partiziones,  ventas,  etz”.  Y ya se  estudió  en  el
capítulo  4  cómo Galicia  planteó  la  cuestión  de  los  foros,  en  los  que  las
dificultades  halladas  con  los censos  se  multiplicaban  al  heredarse  (y, por
consiguiente,  partirse),  en  muchos  casos  desde  siglos  atrás,  por  una  vía
el  dominio  directo  y por  otra  el  útil,  lo  que  se  complicaba  en  los  casos
de  subforamiento  del  útil.  juan  Felipe  Castafíos,  comisionado  de  la  Uni
ca  en  aquel  reino  tras  retirarle  el  encargo  al  intendente  Avilés,  sefíala
ba  cómo  “las  ms  de  las  haciendas  de  Galicia  estan  foradas  por  ecle
siasticos   legos,  y  muchas  de  ellas  subforadas  por  estos  a  otros  en  ma
yor  cantidad  que  la  que  se  da  al  principal  forante,  siendo  por  lo  regular
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los  foros  que  llaman  “de  voces”  por tres  vidas,  que  fenecidas  vuelven  los
bienes  al  primero,  y  aun  en  los  que  se  dicen  perpetuos  tiene  el  forante
la  facultad  de  recobrar  las  alhajas  foradas  reembolsando  el  dinero  que
recibio,  de que  se sigue”.
También  se  presentaron  algunas  dificultades  a  la  hora  de  incluir  en
las  relaciones  bienes  cuyos  títulos  de  pertenencia  no  eran  los  de  nuda
propiedad,  sino  otros,  como  eran  los  procedentes  de  repartos  de  suertes
de  tierras  de propios  o comunes,  en aquellos  casos  en  que  se cedieron  en
usufructo  e  indefinidamente  a  cambio  del  pago  a  las  arcas  concejiles  de
alguna  cantidad  de  dinero  o frutos  como contraprestaci6n.  Uno de  estos
casos  se  plantea  desde  Las  Alpujarras,  donde  en tiempos  antiguos  se ha-•
bía  procedido  a  repartir  varias  suertes  a  cada  vecino,  asignando  enton
ces  un  determinado  estipendio  a  cada  parcela,  resultando  ahora  impo
sible  saber  individualizadamente  lo  que  correspondía  a  cada  una:  “En
esta  villa  se  ofrece  gran  confusion  sobre  un censo  de  poblacion,  porque
no  ai  libro  ni  otro  instrumento  que  justifique  la  porcion  que  cada  uno
debe  pagar  separadamente  por  cada  finca,  pues,  aunque  al  un libro,  está
mui  derrotado  y sin  coordinacion  y es  antiquisimo,  y por  el  no  se  puede
venir  en  conocimiento  de  lo  que  se  desea;  y  para  la  cobranza  de  este
efecto  solo se gobierna  la  villa  por  un memorial  en  que se  le  pide  a  cada
uno  por  maior  lo  que  debe  pagar  del  todo  de  su  caudal,  y habiendo  pro
curado  que en  las  relaciones  expresaran  este  censo  de cada  finca  de  for
ma  separada,  han dicho  que solo saben  el  todo  que  pagan”.
En  otro  pueblo  granadino,  Benamaurel,  en  plena  hoya  de  Baza,  se
habían  repartido  entre  los  vecinos  las  tierras  de  secano,  de  propiedad
concejil,  pero,  por  disponer  sobradamente  de  tierras  de  regadío,  aqué
llas  habían  dejado  de  explotarse  por  sus  titulares,  hasta  el  extremo  de
perderse  la  memoria  familiar  acerca  de  las  pertenencias  propias.  La  si
tuación  se  describió  así:  “En  este  pueblo  se  ofrece  la  dificultad  de  que
los  due?íos de  las  tierras  de  secano  ignoran  las  que  sean  suias  (...),  por
que  aunque  consta  de  repartimiento  en  Libro  de  Suertes  de  Poblacion  a
que  estan  sujetas  las  que  a  cada  uno tocaba  en  lo  antiguo,  con  se?íala
miento  de pagos,  linderos,  etz.  (...),  oi  se ignoran  estos,  asi  por  el  trans
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curso  del  tiempo,  como porque,  consistiendo  el  termino  en  mucha  tierra
de  regadio,  han  usado  mui  poco  con  aprovechamiento  comun  de  las  de
secano,  disfrutandolas  cada  a?ío el  vecino que  primero  las  ha ocupado.’t
A  las  dificultades  derivadas  de  la  incultura  y  del  desconocimiento
preciso  de  algunos  datos  requeridos  en  las  averiguaciones,  se  unieron
otras  en  algunas  zonas  o  en  puntos  determinados.  Cabe  seía1ar  las  si
guientes:
-  Las  que  fueron  consecuencia  de  un  relieve  accidentado  y  de  un
extremado  aislamiento,  como  al  parecer  sucedió  en  los  partidos  de  Rei
nosa  y  Carrión,  entonces  pertenecientes  a  la  provincia  de  Toro;  la  dis
tancia  de  aquél  a  la  capital  (40 leguas,  decían)  y  el  larguísimo  y  crudo
invierno  habitual  en  aquellas  tierras,  contribuyeron  a  dificultar  las  ave
riguaciones.  Cuando  el  intendente  debe  dar  noticia  a  la  Junta  a  finales
de  1752 de  la  marcha  de  las  operaciones,  escribe  se?íalando  que  lo  hace
de  forma  incompleta  “por que  el  temporal  ha  ymposibilitado  que  se  con
duzcan   la  capital  desde  el  partido  de  Carrion  las  operaciones  termi-
nadas”.  Meses  después,  en  julio  de  1753,  informa  de  que  sólo  le  faltan
por  concluir  treinta  operaciones,  las  cuales  correspondían  a  “dos Despo
blados  que  nuevamente  se  han  descubierto”  y  “  veynte  y  ocho  opera
ciones  de  los  Puertos  6  Sierras  de  la  Montaí’a de  Reynosa,  que  estos,  a
causa  de  la  nieve,  ha sido ymposible  diligenciarse  hasta  este  tiempo”,  es
decir,  hasta  entrado  el  verano.
-  Las  propias  del  extremado  minifundio y dispersión,  tanto  de  la  po
blaci6n  como dé  las  parcelas  y del  mismo ganado,  cosa  probada  en  Astu
rias,  cuyo  comisionado,  Arias  Saavedra,  escribió  nada  más  iniciar  sus
tareas  en la  operación-piloto  del  Coto  de  Cerde?ío:  “Y como  toda  la  tie
rra  es  aspera  y  esta  dividida  en  peque?íos pedazos  y  las  casas  que  for
man  cada  concejo  se  haian  esparcidas  por  los  campos  y  las  montaías,
logro  dificilmente  recoger  las  relaciones.  Será  menester  que vaia  recia
mandolas  de  casa  en  casa”.
-  Las  que  se  deducen  del  acuerdo  de  todo  un pueblo  para  declarar
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“a  la  baja”,  como  ya  se  vio  a  propósito  de  algunos  valles  santanderinos,
sólo  el  examen  detenido  de  las  operaciones  y la  comparación  con  datos
de  las  correspondientes  a  pueblos  colindantes  permitirá  deducir  si  esta
conducta  se  produjo  sólo  de  forma  aislada  o  estuvo  más  extendida,  de
biendo  poner  de  manifiesto  que  en  las  setenta  y cinco  operaciones  estu
diadas  en  profundidad  para  este  trabajo  no  la  apreciamos,  pues,  en  los
casos  en  que  se  produjo  alguna  manipulación,  la  decidida  intervención
•                de los subdelegados  volvió  las  cosas  a  su  justo  valor.  En todo  caso,  mu
cho  más  sencillo  y  eficaz  que  la  declaración  colectiva  a  la  baja  era
ejercer  presión  sobre  los  peritos,  pues  en  definitiva  el  producto  depen
día  de  dos  factores,  con  lo  que  bastaba  rebajar  los  rendimientos  para
conseguir  el  mismo  resultado  que  rebajando  superficies6.  Pero  estas  ac
tuaciones  requerían  un conocimiento  de  los  mecanismos  y procesos  ca
tastrales  que  estaba  al  alcance  de  muy  pocas  personas,  dada  la  escasí
sima  difusión  de los documentos  oficiales  en aquella  época.
-  Por  tltimo,  las  que  fueron  consecuencia  de  actuaciones  aisladas
claramente  distorsionadoras  de  la  realidad.  Monasterio  de  la  Sierra,
pueblo  burgalés  en pleno  corazón  de Demanda,  al  que todavía  hoy no ca
be  otro  acceso  que  un camino  forestal,  vivió  una  pintoresca  peripecia,
originada  por  la  actuación  inverosímil  de  los  amanuenses  forasteros  que
el  propio  pueblo  contrató  para  escribir  los  memoriales,  los  cuales,  con
claro  abuso  de  confianza  y  poder,  incrementaron  a  su arbitrio  las  cabi
das  de  las tierras  y otras  partidas.  Se supo  cuando  los  peritos  se  preseri
taron  ante  el  subdelegado  para  entregar  los  resultados  del  reconoci
miento  Entonces,  y  bajo  juramento,  manifestaron  “ayer  aliado  muchas
heredades  que  no  corresponden  sus  cabidas  con  los  asientos  de  los  me
moriales,  pues  ai  bastantes  que  no llegando  a  fanega  estan  sentadas  de
dos  y  de  tres,  siendo  asi  que  sus  due?os  no podian  avenas  declarado  de
mas  porcion  que  su  propia  cavida”  Extra?íados  ante  tan  inusual  situa
ción  -la  contraria  hubiese  sido  considerada  al  menos  “natural”  y dentro
de  una determinada  lógica-,  los peritos  recurren  a  “carearse  con los  yn
teresados”,  averiguando  que,  “por  no aber  quien  escriba  en  el  pueblo,  se
valieron  para  la  formacion  de  los  memoriales  de  personas  forasteras,
quienes,  a discrecion  y con  fin  malizioso,  pusieron  dichas  cabidas”
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Los  memoriales,  como  es  obvio,  no  respondían  a  la  realidad,  como
tampoco  a  lo  que  los  declarantes  manifestaron  al  amanuense.  Al exami
narlos  hoy,  lo  primero  que  se  piensa  es  en  la  manipulación  de  la  infor
mación.  Pero,  cuando  se  localiza  el  auto  que  hicieron  el  subdelegado  y
el  escribano  de  la  audiencia,  se  llega  a  conocer  que  “los  peritos  decla
rantes,  para  cumplimiento  del  encargo,  an  tildado  y enmendado  las  que
les  an  pareszido  esceder,  y sentado  con  toda  claridad  a  las  margenes  su
propia  cabida  y calidad,  y tambien  las  an  ymitado  su  figura”,  con  lo que
se  deshace  la  sospecha  inicial.
Al  recoger  algunas  de  las  diversas  dificultades  con  que  se  tropezó
en  los  memoriales,  no se  pretende,  desde  luego,  restarles  valor,  sino de
jar  constancia  de  las  limitaciones  halladas,  probablemente  poco  signif i
cativas  en  cuanto  a  su incidencia  en la  investigación.  Es más,  ya  en  tra
bajos  anteriores  habíamos  abogado  por  la  necesidad  de  consultarlos  de
forma  sistemática  en  cualquier  investigación,  pues  se trata  del  auténti
co  manantial  de  la  fuente  catastral.  En cualquier  caso,  estos  documen
tos  resultan  ser  un  complemento  decisivo  de  los  posteriores,  especial
mente  de  los  libros  de  lo  real  y  de  los  libros  de  los cabezas  de  casa.  Y
no  lo  decimos  sólo  desde  una  perspectiva  actyal.  Cuando  el  intendente
de  León  cuenta  las  dificultades  que  encontró  en  Villama?íán, refiere  có
mo  encontró  muchos  memoriales  hechos  con  “gran  confusion”,  achacán
dolo  a  múltiples  causas,  entre  ellas  una  ya sePíalada, la  incultura  general
allí  existente  y, sobre  todo,  la  del  propio  alcalde  que,  por  no  saber  leer
ni  escribir,  difícilmente  podía  ayudar  a  poner  remedio.  Por  eso,  y  con
vista  a  las  sucesivas  operaciones,  propone  otra  forma  de  proceder,  ya
que,  y esto  es  lo que  aquí  importa,  entendía  que  “siendo  los  memoriales
la  piedra  fundamental  de toda  esta  gran  obra”,  se  hace  necesario  que  se
realicen  con  “toda  formalidad  y  claridad”  si  se  desea  “la  feliz  y  breve
conclusion”  de las  operaciones.
En  efecto:  así  como  los  documentos  formales  del  catastro  (espe
cialmente  los libros  de  lo  real  y de  los  cabezas  de  casa)  se  confecciona
ron  en  conformidad  con  una normativa  bastante  bien  determinada  y,  en
todo  caso,  por  empleados  de  la  Unica,  los  memoriales  son  documentos
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primarios,  realizados  por  los  propios  interesados,  bien  directamente,
bien  por  su  encargo,  con  la  salvedad  de algunos  lugares  en  los que,  como
se  ha  visto,  la  Unica  destac6  escribientes  para  confeccionar  los  memo
riales  a  los  que  carecían  de  medios  y de  capacidad,  a  sugerencia  de  los
intendentes  de  Galicia  y  Granada,  que  advirtieron  que  resultaban  “muy
costosas  al  pobre”.
De  lo  anterior  se  deriva  una  diferencia  fundamental:  en  los memo
riales  se encuentra  lo  que  podría  calificarse  de  información  real,  mien
tras  que  en  los  libros  oficiales  la  información  no  es  la  primaria,  sino  la
secundaria,  pues ha  sido sometida  a cierto  tratamiento  o simplificación:
Simplificación  especialmente  en  la  información  demográfica,  pues
sucede  con  frecuencia  que  muchos  datos  existentes  en  los  memoriales
no  se  recogen  en  su  totalidad  en  los  libros  de  cabezas  de  casa,  en  los
que  en  ocasiones  sólo  se  refleja  lo  estrictamente  establecido  en  el  ban
do  o mandado  en la  Instrucción.  Así,  no es infrecuente  que en  los memo
riales  aparezcan  nombres  y edades  de  todos  los  componentes  de  la  uni
dad  familiar  y  que  en  el  libro  de  cabezas  de  casa  la  información  se  re
duzca  a los datos  completos  del  cabeza  y a  sefíalar  cuántos  hijos  e  hijas
viven  con  él,  y cuántos  de entre  éstos  son  varones  y tienen  18 a?íos cum
plidos.
Tratamiento  sobre  todo  en  lo  que  se  refiere  a  las  tierras.  La trans
formación  que  se  opera  no  afecta  a  datos  tales  como  cabida,  situación
en  el  término  o confrontaciones,  pero  sí  al  sistema  de  cultivo  y aprove
chamientos  en  aquellos  casos  en  que  una  tierra  se  explota  de  alguna
forma  no recogida  exactamente  en  la  nota  de  clases  de  tierras.
Tales  diferencias  tienen  distinta  razón  de  ser  en  uno  y  otro  caso.
En  el  de la  tierra,  obedece,  como se ha  seíalado,  a la  acomodación  de  la
realidad  a  un  conjunto  de  clases.  Al tratarse  de  una  época  en  la  que  se
había  relajado,  o  simplemente  desaparecido,  en  muchas  zonas  la  rígida
disciplina  comunal,  segtin la  cual  el  término  aparecía  dividido  en  hojas,
en  cada  una  de las  cuales  era  obligado  practicar  determinados  cultivos  o
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respetar  los barbechos,  y siendo  ya  muy  frecuente  el  que  fuese  cada  la
brador  quien  decidía  libremente  qué,  cuándo  y cómo  cultivaba  cada  una
de  sus  parcelas,  la  variabilidad  de  sistemas  de  cultivo  y aprovechamien
tos  podía  ser  tal  que  hiciese  sumamente  laboriosa  la  averiguaci6n  de los
productos  de  todas  y cada  una  de  las  tierras  de  forma  individualizada.
Por  ello,  la  Instrucción  ordena  reducir  la  realidad  a  modelos  o clases  en
número  reducido,  generalmente  tres  como  máximo  para  cada  especie,
como  se  verá  con  pormenor  al  tratar  seguidamente  de  la  nota  de  clases
de  tierras.
En  cuanto  a  la  información  demográfica,  la  simplificación  que  se
opera  al  pasar  de  los memoriales  al  libro  de  los cabezas  de  casa  respon
de,  como  se  ha  apuntado,  a  la  acomodación  a  la  literalidad  de  la  Ins
trucción,  que  empleaba  expresiones  como  “edad  poco  ms  6  menos”,  o
“quantos  hijos  entrados  en  la  de  18 años”.  Sin embargo,  esto  condiciona
menos  las  declaraciones  personales  que  los  libros  de  cabezas  de  casa,
pues  es  muy frecuente  que  en  aquéllas  figuren  los  datos  completos  y  no
en  éstos.
Consecuencia  de  todo  lo  anterior  es  la  necesidad  de  recurrir  a  los
memoriales  cuando  se  trate  de  realizar  determinados  estudios,  como
son  los  ya  mencionados  de  sistemas  de  cultivo  y  demográficos.  De  no
•  hacerlo,  probablemente  se  describirán  y analizarán  sistemas  mucho  más
rígidos  -y  en  todo  caso  irreales-  que  los que  se  deducirían  de  los memo
riales.
La  diversidad  entre  unos  y  otros  documentos  aparece  tratada  con
cierta  frecuencia  en  la  correspondencia  catastral.  Así,  en  el  capítulo
anterior  se  hizo  alusión  al  problema  planteado  en aquellos  lugares  donde
se  cultivaba  linó  de  forma  ocasional  en  algunas  parcelas,  lo  que  dif i
cultaba  la  regulación  de  las  tierras,  pues,  si se  les  cargaba  el  lino  como
si  se tratase  de  un  cultivo  regular,  el  producto  resultante  podría  exce
der  al  verdadero,  ya  que  el  precio  del  lino  era  considerablemente  más
alto  que el  de los  cereales;  pero  si  no se  cargaba,  los cultivadores  espo
rádicos  de  lino  resultarían  beneficiados.
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El  mismo  problema  se  plantea  con  los  cultivos  de  leguminosas
cuando  se  intercalaban  en  los  barbechos.  Si la  tierra  se  consideraba  de
pan  llevar,  y en  su  sistema  se  aceptaba,  por  ejemplo,  el  de  a?ío y  vez,
resultaba  que  el  producto  derivado  del  cultivo  de  legumbres  en  el  a?o
que  la  tierra  se hallaba  teóricamente  en  descanso  quedaba  fuera  de  toda
regulación,  como puede  verse  en  estos  casos:
-  Uno  de los intendentes  que  plantean  el  problema  es  el  de  Cuenca,
Pedro  de  Quintana  y Acebedo.  Cuando  se  hallaba  operando  en  Albada
lejo  del  Quende,  averigua  que  las  tierras  de  sembradura  son  de  aio  y
vez,  por  lo cual  debía  considerarles  un aío  con  fruto  y otro  en barbecho.
Pero  también  llega  a  saber  que  dichas  tierras  “se  suelen  sembrar,  des-
pues  de  levantado  el  fruto,  de  nabos,  calabazas  y  algun  poco  de  caFía
mo”,  seg&  se  decía  en  muchos memoriales.  No obstante,  estos  frutos  no
se  recogen  como  parte  de  los sistemas  de  rotaci6n,  puesto  que  su  culti
vo  no  era  general,  ni  se  hacía  en  todos  los  barbechos,  razón  por  la  cual
no  aparecen  ni en  la  nota  de  clases  de tierra  ni en  los libros  de  lo real.
-  Por  su  párte,  Alberto  Suelves,  desde  Avila,  al  revisar  la  operación
de  El  Verraco,  se?ala  que  “hallaba  tanta  variedad  en  las  tierras  que,  en
•unas,  con  una  fanega  de  centeno  avia  para  sembrar  lo  que  aran  un par
de  bueyes  en  quatro  dias,  y  en  otras,  seis,  y  que  unas  descansan  dos
aFíos, otras  cinco,  y aun  otras  ocho;  y coligiendo  que  en  los  demas  luga
res  de  la  sierra  seria  lo  mismo,  hize  alto  para  tomar  algunas  reglas  ge
nerales  que  me sirviesen  de norte”.  Los tipos  que  finalmente  se  estable
cieron  en  ese  lugar  no recogen  tantas  variantes,  por  lo  que  la  realidad
de  ese  lugar  sólo encontrarse  en  los  memoriales,  ya  que  cada  descrip
ción  se hizo  acomodar  a uno de  los tipos  al  ser  pasada  al  libro  de lo real.
También  cabe  todo  lo  contrario:  que  en  los  libros  catastrales  la  in
formación  sea  más  completa  que  en  los  memoriales,  lo  cual  sucede  es
pecialmente  en tres  casos:
-  Uno,  cuando,  como  resultado  del  reconocimiento,  se  completan  o
enmiendan  las  declaraciones,  sobre  todo  si tales  anotaciones  se hicieron
en  hojas  aparte,  que  rara  vez  se conservan.
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-  Dos,  cuando  al  realizar  los  asientos  en  los  libros  de  lo  real  el
amanuense  echa  en  falta  algún  dato  de  los  que  viene  recogiendo  siste
máticamente  en  todas  las  demás  tierras,  por  ejemplo,  el  pago  donde  se
encuentra,  la  distancia  al  casco,  las  confrontaciones,  etc.,  ante  lo  cual,
en  muchos casos,  se  formula  la  correspondiente  consulta  al  interesado  y
-       se completa  la descripción.
-  Tres,  cuando  en  el  transcurso  de  la  averiguación  se produce  algún
cambio  sobre  lo  recogido  en  los  memoriales:  compra  de  ganado,  naci
miento  o muerte  de  un hijo,  partición  de  una  herencia,  etc.,  en  cuyo ca
so  es  frecuente  que  la  novedad  se  recoja  exclusivamente  en  los  libros
catastrales,  sin  proceder  por  ello  a  modificar  o  completar  los  memo
riales.
Quizás  la  conclusión  más  obvia  que  se  deduce  de  todo  lo  expuesto
es  que, al  menos en ciertas  investigaciones,  se  hace  preciso  manejar  to
da  la  documentación  catastral,  y,  en particular,  los  memoriales.  Con in
dependencia  de  ello,  si  el  objeto  de  investigación,  o  una  parte  de  la
misma,  fuese  la  fiabilidad  del  catastro  en general,  o la  comparación  en
tre  zonas  diferentes  del  distinto  grado  de  corrección  que  se  da  sobre  lo
declarado,  la  utilizaci6n  de  los memoriales  resulta  indispensable,  puesto
que  fue  en  ellos  donde,  en  casi  todos  los  casos,  se  anotaron  las  enmien
das.  La  excepción,  una  vez  más,  aquellos  lugares  donde se  hicieron  cua
dernos  para  el  cotejo  y reconocimiento.  Pero  fueron  los menos.
También  resulta  indispensable  el  manejo  de  los  memoriales  si  se
trabaja  en demografía,  pues  contienen  multitud  de  noticias  sobre  los hi
jos  menores  (qué  hacen,  dónde  estudian,  a  quién  sirven),  sobre  los  mayo
res  (dónde  viven,  con  quién  están  casados),  sobre  los  criados  y pastores,
etc.  Otro  tanto  sucede  con  el  estudio  de  otros  aspectos,  como  son  los
censos  y foros  (para  qué se tomó  dinero  a  censo,  quién  lo  tomó),  las  tie
rras  llevadas  en  renta  (que  no se  pasaron  a  los  libros  de  lo  real  siempre
que  perteneciesen  a  legos),  multitud  de  datos  sobre  el  ganado  (edades
por  ejemplo),  informaciones  sanitarias  (se  suelen  se?aIar  las  enferme
dades  padecidas  por  hijos  y  familiares),  datos  sobre  comercio  y  trans
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porte  (rutas  seguidas  por  arrieros  y  carreteros,  mercancías  transporta
das  o con  las  que  comerciaban  -vino,  vinagre,  granos,  sal,  aceite  de  oh-.
va  o de  enebro,  cerámica  de  Talavera-,  dehesas  donde  invernan  los  ga
nados  boyales),  actividades  secundarias  (en  general,  muchos  individuos
se  dedican  a  más  de  una  tarea,  pero  pasan  a  los  documentos  posteriores
casi  siempre  sólo por  la  principal)  y así  muchas  noticias  más
Por  consiguiente,  aún  conscientes  de  que  ofrecen  no pocas  dificul
tades,  no  debería  renunciarse  a  su  consulta  La  ciudad  de  Burgos  nos
inclinó  decidademente  a  considerarlos  fundamentales  en  nuestra  inves
tigación,  al  comprobar  que  la  información  que  recogen  sus  memoriales
es  mucho más rica  y viva7  que  la  de  los sucesivos  documentos  en que  se
volcaron.  La  riqueza  de  la  información  está  desde  luego  directamente
relacionada  con  el  momento  en  que  se  redactaron,  la  provincia  o depar
tamento  a  que  corresponden,  el  modelo  de  bando  por  el  que  se  rigieron,
el  subdelegado  que  dirigió  la  averiguación,  etcétera.8
5.3.3 /  Cuadernos  de  reconocimiento  y  cotejo.  Una  vez  entregados
los  memoriales  por  los vecinos  a  la  justicia  y por  ésta  a  la  audiencia,  se
procedía  al  reconocimiento,  cotejo  y  verificación  de  lo  declarado,  cen
trando  la  pesquisa  especialmente  en  tierras,  ganados,  casas  y  edifica
ciones,  así  como  en las  cargas  o censos,  tanto  activos  como  pasivos.
Que  el  reconocimiento  riguroso  era  considerado  necesario  y  factor
clave  por  la  Junta  puede  ser  demostrado  con  multitud  de  pruebas,  de
biendo  entender  la  renuncia  que  se hace  en  los  comienzos  de  las  averi
guaciones  a  la  medición  concienzuda  de  las  tierras  como  una  concesión
pragmática,  dada  la  escasez  que  tenía  el  país  de  geómetras  y  agrimen
sores  profesionales  y  dado  el  tiempo  y  coste  que  tal  medición  hubiera
llevado  consigo.  Con independencia  de  ello,  se  insiste  una  vez  y otra  en
la  necesidad  de  reconocer  a  fondo y  verificar  todo  lo  declarado,  de  for
ma  que  las  numerosas  propuestas  de  simplificación  que  se  orientaban  a
confiar  en  las  Justicias  de  los pueblos  la  autentificación  de  las  declara
ciones  chocan  siempre  con  una  3unta  que  manifiesta  que  “nadie  puede
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asegurar  que obrasen  todas  las  justicias  con  la  entereza  y el  buen  orden
que  importa”,  a?íadiendo que  “el real  animo  se  ve inclinado  a que  la  obra
se  haga  con  la  mayor  justificacion,  aunque  necesite  de  tiempo  para  su
perfecto  y  cumplido  logro”,  como  puede  leerse  en carta  al  intendente  de
Salamanca,  3osé  aoaquín  Vereterra  y Valdés  (2 de  septiembre  de  1750).
•     No obstante,  al  estudiar  la  cuestión  del  reconocimiento  es  preciso
tener  en cuenta  que en  esta  labor  -fundamental  para  pronunciarse  sobre
la  fiabilidad-  se  dieron  numerosas  variantes,  entre  las  que  destacan  las
siguientes:
•    a)  En la  mayor  parte  de  las  provincias,  la  medición  de las  tierras  no
se  realiza  -cumpliendo  así  lo  ordenado-  de  forma  general  y  sistemá
tica,  limitándose  a  recorrer  las  tierras,  estimando  “in situ”  si la  cabida
que  podría  atribuírsele  “a  ojo”  se  correspondía  con  la  declarada.  A  la
vez  que  se  realizaba  tal  estimación,  “se  figuraba”  en  los  márgenes,  es
decir,  se  representaba  su  forma,  sin  sujeción  a  reglas  rigurosas  ni,  por
supuesto  a  escala.  En  nuestra  opinión  esto  no  resta  validez  global  a  ta
les  datos,  pero,  obviamente,  reduce  la  precisión  de los  mismos.
Dos  aspectos  de  las  mediciones  resultaron  especialmente  polémi
cos,  el  de  se?ialar la  distancia  de  cada. tierra  a  la  población  y el  de  dibu.-.
jar  su figura  al  margen:
El  de  la  distancia,  ya  se vio anteriormente  cómo  fue  resuelto  por  la
3unta,  que  consideró  suficiente  que  se  tratara  de  un  dato  aproximado.
Muchos  subdelegados  optaron  entonces  por  fijar  una  distancia  iinica  pa
ra  cada  pago,  de  forma  que  se  daba  tal  distancia  a  todas  las  tierras
comprendidas  en  el  mismo.  El  intendente  de  Guadalajara,  luan  Díaz  del
Rosal,  había  manifestado  como argumento  en  favor  de  suprimir  este  da
to  que  “el  darla  por  tiros  de  fusil  no tiene  seguridad”.  La  Junta,  sin em
bargo,  prefirió  el  dato  aproximado  antes  que  suprimir  una  información
que  consideraba  importante  para  la  identificación  de  cada  heredad.  Esto
explica,  pues,  que  en la  mayor  parte  de  las  descripciones  la  distancia  se
de  en  fracciones  de  legua  para  las  tierras  más  distantes  y en  pasos para
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las  más  próximas,  como  ya se  se?ia16, lo que  no deja  de  ser  una  dificul
tad  aíadida  en  los  intentos  de  reconstrucción  del  parcelario,  como  lo
prueba  lo descrito  por A.  Ferrer  en  su trabajo  sobre  Alhama  (y.  .  cit.,
Apéndice  metodológico).  Es  más,  en  algunas  provincias  el  problema  de
la  medición  exacta  y general  de  todas  las  tierras  hubiese  conducido  qui
zás  a  un callejón  sin  salida.  Así  lo  vio  el  intendente  Avilés  en  la  carta
que  dirigió  a  Ensenada  el  12 de  enero  de  1750,  meses  antes  de  poner  en
marcha  las  averiguaciones  (y.  Recopilación,  documento  12). Ya en  Gali
cia,  al  disponerse  a  operar  en  Betanzos,  se  dirige  a  su  ayuntamiento
para  que  le  informe  sobre  si podrá  disponer  de  agrimensores,  a lo  que se
le  contesta  que  “en  aquel  Reyno  no hay  geometras  ni  agrimensores,  que
se  valen  para  sus  divisiones  de  bienes  y  liquidacion  de  sus  diferencias
demarcables,  de  unos tales  quales  estimadores,  puros  vezinos  labradores
de  buen  ojo  que  al  poco  mas  o  menos  amojonan  las  piezas  de  tierra  que
se  le  se?alan”,  lo  que  hacía  ainmás  difícil  lo  que  ya  lo  era  mucho  por
razón  del  extremado  microfundismo.
En  cuanto  a  “figurar”  las  tierras,  el  principal  problema  derivaba  del
poco  convencimiento  de  los intendentes  acerca  de  su utilidad,  ya  porque
las  figuras  serían  mudables  en  el  futuro  (compraventas,  particiones  por
herencias),  como  por  la  escasa  precisión  y  fidelidad  de  las  representa
ciones.  A  ello  se  aí”íadía el  tiempo  que  debía  emplearse  en  ello,  que,
agregado  al  gastado  en  las  restantes  tareas,  dilataría  demasiado  la  obra.
En  otros  casos  se  alegaba  la  dificultad  de  representar  tierras  con  for
mas  muy  complejas,  o  en  medio  de  las  cuales  existían  accidentes  que
complicaban  la  representación  y  la  descripción,  sobre  todo  por  resultar
muy  prolijo  dar  todas  las  confrontaciones  o  linderos.  El  intendente  de
Valladolid  advertía  sobre  la  operación  de  Tordesillas  que  “ha  omitido  la
figura  de  cada  pieza  de  tierra  y  las  afrontaciones  de  los  cuatro  ayres,
pues  ha  juzgado  ympracticable  estas  formalidades  en  un termino  tan  di
latado  y  por  la  casi  ninguna  separacion  que  tienen  las  tierras  entre  si
por  los  quebrados  y  desfiladeros  que  hay  y por  los  bosques  o dehesas  y
pinares  que  los dividen”.  Y el  de  Guadalajara  seí’alaba  que  de  poco  ser
vía  tal  trabajo  por  las  modificaciones  que  iban  experimentando  las  fi
guras  trazadas  en  los  cuadernos  de  reconocimiento  en  su  proceso  de
Los  documentos  del  Catastro  -  825
traslación  a  los  documentos  catastrales,  puesto  que  “la  primera  vez  que
las  dibujan  en  borradores  es  sobre  la  rodilla,  que  se  copian  despues  qua
tro  o  ms  vezes”.  A la  falta  de  precisión  unían  la  tardanza  que  ello  im
plicaba.  Por  una  parte,  porque  no  podía  salirse  a  reconocer  los  campos
cuando  llovía,  “pues  si llueve  no  se  puede  trabajar  sobre  el  papel  en  el
campo”  (León,  12 de  junio  de  1750), razón  también  se?íalada por  Males
pina  que,  un  mes  antes,  aludía  como causa  “a  las  continuas  lluvias”  que
se  venían  registrando  en  Caudete  (Murcia).
La  3unta,  ante  manifestaciones  tan  unánimes,  fue  contestando  a
todos  que  no podía  excusar  tal  labor,  pero  que  “bastará  que  se noten  del
modo  que  se  sugetan  a  la  vista”,  como  expresó,  por  ejemplo,  al  inten
dente  de  Palencia  en  carta  de  4  de  noviembre  de  1750.  En  los  mismos
términos  se dirigió  al  de  León,  al  que  se  le  insistía  que  “se  acercase  to
do  lo  posible  a la  verdad”.
b)  Las provincias  en  las  que -al  menos  en la  primera  fase-  se proce
dió  a  la  medición  rigurosa  de  tierras  fueron  León,  La  Mancha,  Madrid,
Murcia,  Palencia,  Toledo  y  Valladolid,  sirviéndose  todas  ellas  de  agri
mensores.
En  la  de La  Mancha,  en la  operación  de  Torralba,  resultó  el  término
con  14.237 cuerdas,  “incluyendo  barrancadas,  vertientes  y  baldios”.  La
3unta  da  como  válida  la  contestación  correspondiente  de  las  respuestas
generales,  donde  se  se?a1aba  como  superficie  del  término  la  de  “entre
13.000  y  14.000 cuerdas”.
En  Madrid,  en  la  operación  de  Fuenlabrada,  se  realiza  incluso  “un
mapa  de  todo  el  termino  con  division  de  las  especies  y y figuras  de  tie
rras,  asi  calbas  como  vffias,  retamares,  prados  y  barrancos,  con  escala
geometrica  para  medirlas”.9
En  Murcia  parece  ser  que  es  donde  la  medición  se  realiza  con todos
los  requisitos  técnicos,  ya  que,  a  instancias  del  marqués  de  Malespina,
Ensenada  ordenó  que  desde  Catalufia  se  desplazase  a  aquella  provincia
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un  ge6metra,  el  cual  -con  varios  ayudantes-  procedió  a  realizar  las  me
diciones.  Sin embargo,  por  lo  que  en  otro  lugar  se  recoge,  la  operación
de  esta  provincia  se apartó  considerablemente  de  la  forma  de  proceder
en  las  demás,  razón  por  la cual  no  podemos afirmar  -hasta  poder  exami
nar  la  documentación-  si lo  que  se  midieron  fueron  s6lo  los  términos  o
cada  una de  las  tierras  que  los formaban  (y.  final  del  capítulo  4).
En  Valladolid,  se  miden  los  términos,  pero  no  las  tierras,  que  sim
plemente  se  reconocen.  Ello lleva  a  corroborar  la  diferencia  entre  la  su
perficie  resultante  por  la  medición  y la  que  procede  de  agregar  las  su-
•                perficies dadas  a  las  tierras,  que  en  el  caso  de  Tordesillas  resultó  estar
notablemente  por  debajo  En este  caso,  el  intendente,  Manuel  Francisco
Pinel,  seílala  que,  “aunque  pudiera  persuadirse  haver  intervenido  mali
cia”,  “suspende  tal  juizio  porque  los  agrimensores  midieron  con  ynclu
sion  de  algunos  henales  incultos  por  naturaleza  en  las  mismas  tierras  de
•                pan llevar,  de  vila  y  de  otros  frutos,  con  senderos  y  otros  guecos,  por
haber  tirado  el  compás  en la  medicion  de  pagos y no pieza  por  piéza”.
c)  Otra  variante  fundamental  resulta  de  los  peritos  utilizados  en  el
reconocimiento.  En  esto,  lo  más  frecuente  fue  designar  como  tales  a
vecinos  del  propio  pueblo,  lo que  no debe  conducir  necesariamente  a  po—
ner  en  tela  de  juicio  su  actuación  De  numerosas  consultas  examinadas,
puede  deducirse  con  bastante  probabilidad  de  acierto  que  la  Junta  bus
caba  más  la  coherencia  y veracidad  relativas  que  las  absolutas  Parecía
entender  que,  aun  sirviéndose  de  peritos  locales,  quedaba  asegurada  la
verdad,  al  menos  hasta  el  punto  de  que  no resultasen  unos vecinos  favo
recidos  y otros  perjudicados,  pues con  ello  se  alcanzaba  la  “equidad  lo
cal”  y  se  cegaban  los  recursos  futuros,  tanto  por  vía  administrativa  co
mo  judicial.  La  respuesta  dada  al  intendente  de  Valladolid  cuando  éste
comunicó  la  diferencia  hallada  en  la  medición  de  Tordesillas  (recogida
en  el  punto  b.  anterior),  es  elocuente  a  este  respecto  “Con  independen
cia  de  malicia  o  no,  lo  que  importa  es  saber  la  verdadera  consistencia
de  todo  genero  de  bienes,  industrias  y utilidades,  debiendo  sugetarse  al
juicio  de  agrimensores  y  peritos,  por quedar  siempre  a  los duelos  y ve
cinos  la  libertad  de  pedir,  en  caso  de  agravio,  la  medicion  rigurosa  de
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las  tierras,  debiendo  prevenir  a  los  peritos  que  en  la  computazion  de
medidas  por  pagos  o  territorios  tengan  presentes  los  senderos,  barran
cos,  vertientes  de  aguas,  pinares  y baldios  que  esten  mezclados  con  tie
rras  de  cultivo  .  fin  de que  el  numero  de  medidas  se ajuste  a lo  efectivo
y  verdadero”.
Pero  el  hecho  de  que  la  Junta  se  diese  por  satisfecha  con  tales  re
quisitos  no bast6  para  eliminar  las  quejas  sobre  las  dificultades  deriva
das  del  bajo  nivel de  los peritos.  Así, el  intendente  de  Palencia  estimaba
que  iba  a  necesitar  mucho  tiempo  en  el  reconocimiento  de  las  “casi
quatro  mil  piezas  de  tierra,   ms  de paramos  y  montes”  por ser  los pe
ritos  hombres  rudos  e  incultos.  El  marqués  de  Vilaytre,  desde  La  Guar
dia  (3aén),  insistiendo  en  lo  mismo,  decía:  “Se experimenta  mucho atra
so  en la  operacion  por ser  los peritos  nombrados  unos pobres  jornaleros”.
Nada  habría  que  objetar  al  bajo  nivel  de  los peritos  si ello  fuese  la
consecuencia  de  ser  ese  el  nivel  predominante.  Sin embargo,  si se  com
probase  que  en  determinado  lugar,  vistos  sus  memoriales,  era  nutrido  el
grupo  de  los  vecinos  con  un  grado  cultural  más  elevado,  la  elección  de
los  más  rudos  podría  entenderse  como  estratagema  de  los poderes  loca
les  para  evitar  un  reconocimiento  cualificado;  o  más  ain,  para  asegu
rarse  de  que  las  declaraciones  de  los  propietarios  que  daban  trabajo  a
dichos  peritos/jornaleros  no iban  a  ser  enmendadas,  en  parte  por  igno
rancia  de  los  medidores  y  en  parte  por  temor  de  éstos  a  futuras  repre
salias.  Sin embargo,  hay  que  tener  en  cuenta  que  el  subdelegado  tenía
facultades  para  rechazar  los  elegidos  por  los  capitulares,  por  lo que,  al
menos  en  principio,  hay  que  servirse  de  la  hipótesis  de  que  cuando  los
peritos  designados  y  aprobados  son  rudos  e  ignorantes  es  porque  no ha
bía  otras  personas  más  idóneas  dentro  de  los  labradores,  pues  la  ms
trucción  exigía  que  lo fueran.
Otra  posible  causa  de  tales  designaciones  podría  ser  la  se?íalada por
el  intendente  Villaytre,  que lo  atribuía  al  hecho  de  que  las  tareas  de  pe
ritaje  no  estaban  retribuidas,  por  lo  que  nadie  capacitado  quería  serlo,
dando  lugar  a  que,  finalmente,  las  justicias  designasen  a  los  más  infeli
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ces  Véase el  problema  tal  como  lo  exponía  el  intendente  “Los  peritos,
que  solo  se  mantienen  de  su  trabajo  personal,  el  tiempo  que  asisten  a la
audiencia  perezen,  y para  redimir  su vejacion  uno  se finje  enfermo,  otro
solicita  con  la  justicia  que  le  liberte  de  esta  carga,  y  el  que conoce  que
puede  tocarle  por  turno  se  ausenta,  mas  si  el  jornal  de  estos  hombres
fuese  de  tres  6  quatro  reales  diarios,  se  solicitarian  los  m.s  aviles  del
•            pueblo, sufragando  los  inconvenientes  experimentados  en  benefizio  de
ganar  tiempo  para  la  importancia  de  este  encargo”.
No  faltaron,  desde  luego,  las  audiencias  constituidas  con  peritos-
funcionarios,  especialmente  agrimensores,  como  tampoco  las  que  recu
rrieron  a  componer  equipos  mixtos,  formados  por algunos  peritos  locales
•             ypor  algunos  de  los  pueblos  confinantes.  El comisionado  de  Asturias  or
denó  a  todos  sus  subdelegados  que  llevasen  “dos  peritos  de  of izio,  que
traheran  de  alguno  de  los concejos  inmediatos”  Pero  esto  ni fue  general
ni  fue  visto  con  buenos  ojos  por  la  Junta,  por  considerar  que  debía  ser
un  recurso  excepcional,  utilizado  inicamente  en  caso  de evidente  false-
dad  de  la  informaci6n.  Recuérdese  que  el  intendente  de  Córdoba,  Fer
nando  Valdés  y  Quirós,  fue  advertido  por la  Junta  por recurrir  sistemá
ticamente  a servirse  de  peritos  de  los pueblos  confinantes,  ya  que dicho
proceder  fomentaría  sin  necesidad  “desconfianzas  y  quimeras  entre  los
lugares  ynmediatos”
d)  Otro  punto  que  hemos  tenido  en  cuenta  es  que  en  varias  provin
cias  se  procedió  de  forma  distinta  a  las  demás  en  cuanto  a  lo  que debía
considerarse  “pieza  separada”.  En  la  mayoría  de  los  casos,  se  describen
y  reconocen  las  tierras,  pieza  a  pieza,  aunque  dos  o más  de  ellas  fuesen
confinantes  y perteneciesen  al  mismo  dueío.  Es  decir,  la  unidad  de des
cripción  es  la  parcela.  Pero  consta  que,  al  menos  en  dos  casos,  Galicia  y
Toledo,  se  modifica  el  criterio,  contando  para  ello  con  la  aprobación  de
la  3unta
La  concesión  de  una  actuación  especial  a  Galicia  surge  con  motivo
de  una carta  del  subdelegado  Baltasar  de  Rojas  Zorrilla,  quien  expone  al
•             comisionado García  Serón  lo siguiente:  “Habiendo  hallado  que  el  numero
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de  medidas  de  tierra  de  cultivo,  tojales  y dehesas  que  se  han  verificado
en  este  Coto  suben a  5.800 ferrados  de  centeno,  sin incluir  mas  de  4.000
de  monte  hiermo,  componiendose  cada  uno  de  12 concas  y cada  conca
de  ocho  octavas,  y que las  tierras  por este  termino  estan  casi  todas  sub
divididas  en  estas  inferiores  calidades,  y  que  para  poner  en  el  asiento
general  lo  de  cada  vecino  con  las  circuntancias  de  sitios,  distancias,
medidas,  confrontaciones,  calidades  y  figuras  la  operacion  puede  dna
tarse”,  resultaba  conveniente,  en  su  opinión,  excusar  algunas  de  esas
circunstancias.  El  comisionado,  haciendo  suya  tal  preocupación,  y sabe
dor  de  que  la  situación  expuesta  no  era  privativa  de  ese  coto  sino  que
afectaba  a  toda  Galicia,  propone  una  reducción  drástica  en  los  asientos,
limitándose  a  se?alar  para  cada  titular  el  numero  de  ferrados  que  poseía
de  cada  una  de  las  clases  de  tierra  que  se fijasen,  seíía1ando los  “sitios,
lugares  o aldeas”  donde  se hallaban  tales  tierras.  La  Junta  se lo  aprueba
en  sesión  de  29  de  noviembre  de  1751, autorizándole  un  mes  más  tarde
para  que  pudiese  obligar  a  los  propios  declarantes  a  que  fuesen  ellos
mismos  quienes  dibujasen  en  sus  memoriales  las  figuras  de  las  tierras.
Por  consiguiente,  en  Galicia  (al  menos  en las  provincias  del  comisionado
García  Serón),  las  partidas  de  tierra  sólo figuran  en  los  memoriales,  pe
ro  no en  los libros  de  lo real.
En  Toledo  sucede  otro  tanto.  También  a  finales  de  1751, el  nuevo
comisionado  en  aquella  provincia,  José  Oma  -de  quien  se  formularía  una
queja  meses  después  por  considerar  que  trataba  a  sus subdelegados  “con
demasiado  ymperio”-  se  hallaba  operando  su  primer  pueblo  (Yepes).  Es
te,  por  las  mismas  razones  expuestas  desde  Galicia  -aunque  desde  luego
ante  un  parcelario  bien  distinto-  consigue  que  la  Tunta le  apruebe  una
forma  de  actuación  diferenciada.  Concretamente,  se  le  permite  que  “si
las  piezas  fueren  de  un  mismo duei’o,  formaren  un cuerpo  y continencia
con  las  mismas  confrontaciones,  se  puedan  poner  en  una  sola  partida,
especificando  las  medidas  que  contengan  y las  especies  o  calidades  en
que  se  diferencien,  para  notar  las  clases,  porque  de  este  modo  se  podra
abreviar  la  scriptura  en los  libros  de  asientos”.  Por  tanto,  también  en  la
zona  del  comisionado  Oma serán  los  memoriales  la  fuente  unica  para  el
estudio  pormenorizado  de  la  tierra,  sin que  nos  conste  si  se practicó  así
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en  todos  los casos  o solamente  en  aquellos  en  los  que  la  parcelación  era
más  extremada.
•         Salvando esas  particularidades,  lo  cierto  es  que  la  Junta  siguió
•      atentamente  la  forma  en  que  se practicaba  el  reconocimiento,  especial
mente  en  las  operaciones-piloto,  constrastando  para  ello  los  datos  que
figuraban  en  las  respuestas  generales  y los que  se  deducían  de  los demás
instrumentos,  formulando  después  sus  apreciaciones.  Así,  al  examinar  la
operaci6n  de Navia  la  Grande  (Granada),  la  secretaría  pasa  un informe  a
la  Junta  en  el  que  se  puede  leer:  “Se ve que  los peritos  siguieron  y reco
nocieron  tierra  por  tierra  y casa  por  casa  (...),  que  hasta  los linderos  di
minutos  se  ven  corregidos”.  En prueba  de  ello,  la  secretaría  adjunté  un
cuadernillo  en  el  que  se  recogieron  multitud  de  ejemplos  de  tales  co
rrecciones.  Curiosamente,  casi  todas  las  puestas  como  ejemplo  favore
cen  a  los  declarantes,  pues  se  les  rebaja  la  cabida  o  la  calidad.  A Ma-
•       nuel Malaver  (f 2  420)  se  le  corrige  una  partida,  poniéndole  7  marjales
de  mediana  calidad”  donde  él  había  puesto  “7,5  marjales  de  buena  cali
dad”.  A Cristóbál  Plazas,  cura,  se  le  hacen  numerosas  enmiendas:  en un
caso,  donde  él  señalaba  que  una  tierra  era  “de  la  mejor  calidad”,  se  le
rebaja  a  mediana;  en  otro,  de  buena  se  le  pasatambién  a  mediana,  y en
un  tercero  se le  disminuye  la  cabida;  incluso  se  seFíala que  en  su  memo
rial  “hai  un  pedazo  de  tierra  de  medio  marjal,  con  tres  olivos,  que  se
haia  con sus afrontaciones”  que  no  se ha  pasado  al  libro.  Como  se habrá
apreciado,  la  secretaría  se  limité  a  alabar  la  minuciosidad  del  recono
cimiento,  pero  no pareció  advertir  el  sentido  del  mismo.
e)  El  reconocimiento  de  casas  y  edificios  también  fue  realizado  de
distinta  forma,  por entender  unos que  la  descripción  -y  por  consiguiente
•   el  examen-  debía  limitarse  a  seíalar  su  localización  precisa,  sus  con
frontaciones  y las  medidas  de  “frente,  fondo  y alto”,  mientras  que otros
consideraban  que  para  regular  la  renta  anual  en  que  podrían  alquilarse
se  hacía  preciso  describir  y reconocer  su interior,  en  cuyo  caso  el  asien
to  recoge  la  distribución  interna,  el  uso  de  sus  dependencias,  e  incluso
•       los materiales  de  que  estaban  hechas.  Véase  cómo se  describe  una  casa
en  Torre  Esteban  Ambrán:
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“Una  casa  en  la  poblacion  de  dicha  Villa y calle  de  Valde
fuentes,  con  vivienda  baja,  que  se  compone  de  patio,  por
tal,  sala,  cocina,  caballeriza  y  pajar,  consiste  en  veynte
pies  de  fachada  y  ciento  de  fondo,  conf ronta  a  el  Oriente
con  casa  de  Franzisco  Margauto,  a  Poniente  otra  de  Ber
nardino  Aguado,  a  Norte  otra  de  Frarizisco  Crespo  y  al
Mediodia  con  la  dicha  calle.  La  que  se  ha  regulado  por  el
maestro  alarife  en  60 reales  de vellon  en  cada  un aíío.”
(AGS,  DGR,  1  remesa,  legajo  2642)
Conviene  seí’íalar  que  la  3unta  no  parece  prestar  demasiada  aten
ción  a esta  parte  del  reconocimiento,  insistiendo  únicamente  en  que  era
obligado  dar  las  tres  medidas,  ya  que  en  muchas  operaciones  piloto  se
omitió  la  de  la  altura  (y.  cuadro  33, del  capítulo  2).
Respecto  a  los  peritos  que  practicaron  los  reconocimientos,  consta
que  en  algunas  provincias  fueron  distintos  los  de  tierras  y  los  de  casas,
labradores  o  agrimensores  en  el  primer  caso  y  alarifes  o  maestros  de
obras  en  el  segundo.  Existe  constancia  de  haber  procedido  incluso  a  la
verificación  de  las  declaraciones  en  cuanto  a  la  composición  familiar,
encomendando  al  escribano  de  la  audiencia  el  que  las  fuese  compro
bando  casa  por  casa.  En  Córdoba,  por  ejemplo,  parece  ser  que  se  pro
cedió  -según  se  deduce  de  la  correspondencia-  a  realizar  una  relación
detallada  de  las  casas,  organizada  por  “collaciories,  barrios  o parroquias,
calles,  plazas,  sueltas  y  numeradas  por  cada  zera  o  costado”,  es  decir,
una  especie  de  catastro  urbano;  y  aunque  no  lo  hemos  comprobado,  ni
nos  consta  que  se  conserven  estas  relaciones,  existe  constancia  docu
mental  de  que  el  intendente  Valdós así  afirma  haberlo  hecho  en  Fernán
Núíiez  y así  ordenó  hacerlo  a  todos  sus  subdelegados  en  carta-circular
demayode  1751.
El  reconocimiento  de  casas  dio  lugar  a  una  de  las  anécdotas  más
sabrosas  de  las  averiguaciones,  aflorando  un  poso  pícaro.  Sucedió  en
Medina  de  Rioseco,  Valladolid.  Un grupo  de  vecinos  (el  notario  Manuel
de  Soto,  un tal  Froylán  de Vega, su  criado  Cachicán  y un  maestro  de  es
tame?ería  apodado  Vicente  el  Terrible),  conocedores  de  que  en  los pue
blos  vecinos  se  estaban  reconociendo  las casas,  simulan  una  orden  por  la
cual  el  juez-subdelegado  que  operaría  el  pueblo  -y que  había  promulgado
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-                     yael  edicto-  les  había  designado  peritos  para  el  reconocimiento  de  las
casas.  Puestos  a  ello,  cobraban  de  4  a  8 reales  por  sus  servicios,  seg6n
fuese  la  casa  y la  condición  de  su  due?io  Descubierto  el  asunto,  el  sub
delegado  los  apresé,  “pero  los  lamentos  de  sus  mugeres  le  persuadieron
para  la  libertad”,  condonándoles  la  pena  “por  la  de  restituir  las  cantida
des  usurpadas”  Pero,  conocedor  el  comisionado,  lulián  Amorim  de  Ve
lasco,  del  suceso,  y considerando  que  no  existía  correspondencia  entre
delito  y  pena,  los  mandó  encarcelar  de  nuevo,  dando  cuenta  a  la  junta
de  que  les  incoaba  causa,  a  lo  que  se  le  dio  conformidad,  advirtiéndole
que  consultase  la  sentencia  antes  de  publicarla.  Así  lo  hizo,  siendo  con
formada  por la  3unta  el  13 de  abril  de  1752 en  estos  términos  “Condena
a  los  tres  presos  y  al  ausente  Froylan  de  Vega  (refugiado  en  sagrado)  a
dos  a?os  de destierro  cinco  leguas  en  contorno  de  la  Ciudad  de  Rioseco,
quedando  mancomunados  para  la  paga  de  todas  las  costas  de  la  causa”
f)  Las  denominadas  “cargas”  (censos  con  garantía  hipotecaria,  tie
rras  explotadas  en  calidad  de  censualista  o foratario  perpetuo,  limosnas
y  estipendios  por  misas  de aniversario  con  idéntica  garantía  que  los  cen
sos)  fueron  también  objeto  de  especial  atención,  ya  que,  aunque  no es
taba  acm establecido,  todo  hacía  suponer  que  se  rebajarían  de  las  utili
dades  a  la  hora  de fijar  la  contribución  De ahí  que  la  3unta  insistiera  en
la  necesidad  de  verificarlas  aunque  fuese  por  medios  extrajudiciales,
debiendo  sePalar  en  los  márgenes  si  tal  acto  se  había  o  no  producido
Pocas  fueron  las  operaciones-piloto  que  se salvaron  de  este  reparo,  pues
no  en  balde  la  verificación  resultó  a veces  prácticamente  imposible
g)  Este  apartado  no quedaría  suficientemente  contemplado  si  no  se
aludiera  también  a lo  que  no fue  reconocido.  En principio,  no había  más
bienes  exceptuados  del  reconocimiento  que  los  sePíalados en  la  Instruc
ción,  edificios  religiosos  y todas  las  dependencias  consideradas  de  clau
sura,  los  cementerios  y hospitales,  excepciones  que  fueron  respetadas,
aunque  no faltaron  los  casos  en  los  que  las  açtividades  realizadas  en al
guna  de  esas  dependencias  llevaron  a  los  subdelegados  a  formular  con
sultas  por  entender  que no  procedía  aplicarles  la  exención.  Hechos  rea
les  fueron  los  siguientes
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-                         Desde Valladolid,  se  manifiesta  (carta  de  4 de  septiembre  de  1751)
la  duda  de  si  deben  reconocerse  las  bodegas  conventuales,  situadas  en
clausura,  pero  abiertas  al  comercio
“Encontrando  dentro  de  varios  conventos  muchas  bodegas
con  porciones  grandes  de  vino,  que  venden  por  maior  y
menor,  para  cuia  consideracion  es  preciso  entrar  en  ellas,
y  medir  las cubas,  lo expone  en  inteligencia  de  que  por  los
administradores  de  rentas  se  practica  todos  los  a?ios  su
aforo,  con  asistencia  del  Vicario,  como  tambien  si  debe
incluir  el  util  de  las  boticas  publicas  que  tienen  en  sus
conventos.”
La  3unta  resuelve  en  estos  términos:  “No  deben  describirse  ni  tasarse
las  bodegas  que  estén  dentro  de  los  conventos  y  comprehendidas  en  la
clausura,  asi  como  no  deben  describirse  ni  tasarse  las  trojes,  ornos  ni
otras  oficinas  que  esten  dentro  de  ellos,  a  menos  de  que  se  arrendaran  a
otro  sujeto  diferente,  que  entonces  se  describira  la  renta  que  produje
sen.  Y en  cuanto  a  las  boticas,  si estas  surtiesen  y  sirviesen  para  parti
culares  y generalmente  para  cualquiera,  “deberán  describirse,  no el  sitio
de  la  botica  sino la  utilidad  que  resulte  de  ella  a  los  conventos”,  lo cual
se  contradice  en  parte  con  lo  acordado  respecto  a  la  huerta  murada  de
O?ia,  caso  en  el  que  se  respondió  que  se  fijase  utilidad  siempre  que  hi
ciesen  granjerfa  de  ello.
Otro  tanto  sucede  en  Guadalajara,  desde  donde  se  avisa  que  “aun
que  el  colegio  de  religiosos  Carmelitas  Descalzos  de  aquella  ciudad  de
Guadalajara  tiene  dentro  de  la  clausura  una  huerta  de  bastante  exten
sion,  y productos  que  benefician  vendiendo  por  medio  de  sus  criados,  no
ha  pasado  a  reconocerla  y medirla  por  lo que  previene  el  capitulo  13 de
la  Instruczion,  pues  aunque  la  incluyen  en su  relaçion  no expresan  lo  que
produce”,  a  lo  que  responde  la  3unta  el  2 de  octubre  de  1751  “Ha hecho
bien”.
Con  independencia  de  estos  casos,  en  principio  exentos  por  norma,
pero  de  desigual  tratamiento  por  parte  de  la  3unta,  en  el  transcurso  de
las  averiguaciones  se  fueron  extendiendo  las  exenciones,  aunque  de for
ma  muy limitada,  no afectando  desde  luego  a los  bienes  raíces,  pero  sí a
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los  salarios,  como ya  se vio en  el  caso  de  los  suéldos  de  los inquisidores,
que  quedaron  fuera  de  la  averiguación.  El  intendente  de  Sevilla  escribió
a  este  propósito  que  “extra?iaba  este  sigilo  en  asumpto  que  no  lo  pide”.
Lo  mismo  se determiné  respecto  a  los ministros  de  Marina,  cuestión  que
se  plante6  al  negarse  en  Cartagena  a  “dar  datos  de  ellos  ni  de  la  gente
de  mar”,  lo  que  hizo  que  Ensenada  les  remitiese  a  renglón  seguido  “co
pia  zertificada”  de  los capítulos  7 y  25  de  la  Instrucción,  a  pesar  de  lo
cual  consiguieron  del  rey  “que  las  oficinas  y  empleados  de  Marina  no
den  relacion  de  los  sueldos  fijos  que  gozan”,  pero  sí  “noticias  de cuales
quiera  bienes  que  posean”,  como consta  del  acuse  de  recibo  del  marqués
de  Malespina en carta  de  18 de  abril  de  1753.
Pero  donde,  tras  varias  consultas  y  recursos,  se  obtuvo  que  no se
produjese,  no  ya  reconocimiento  y  apunte  sino  ni  siquiera  declaración,
fue  en  las  fundiciones  “de  fierro  colado”,  fábricas  de  armas  y municio
nes,  sin duda por  su  carácter  estratégico.  El  expediente  en  relación  a  la
de  La  Cavada  y Liérganes  es  voluminoso’0,  quedando  manifiesta  la  pri
mera  intenci6n  de  la  3unta  de  no hacer  de este  tipo  de  instalaciones  una
excepción,  por  no  hallarse  contemplada  en  la  normativa.  Dicha  fábrica
era  del  marqués  de  Villacastel  -“Gentilhombre  de  Camara  y  Maiordomo
del  Rey”-,  quien  se  dirigió  a  la  :Junta  en julio  del  52  solicitando  para  sus
fábricas  no  ser  objeto  de  declaración  ni  de  reconocimiento,  alegando
“tener  asiento  hecho  con  su  Magestad”  y  “no  ser  haziendas  que  deban
tratarse  por  las  reglas  comunes  quando  llegue  el  ymponerseles  alguna
contribuzion”;  después  de  numerosas  intervenciones  del  intendente  Es
pinardo  y de  las  consecuentes  de  Villacastel,  la  Tunta le  responde  “ayer
condescendido  con  su  ynstancia”,  advirtiéndole  al  intendente  que  sólo
quedan  liberadas  de  pesquisa  las  fábricas  mismas,  de  forma  que  “los
‘subdelegados  deben  pedir  relaciones  y  hacer  constar  en  ellas  los  sala
rios,  tratos  y demas  que gozan  los operarios  de las  mesmas  fabricas”.
Salvo  estos  casos,  no  se  ha  hallado  en  la  documentación  manejada
ningiin  caso  más  que  quedara  libre  de  declaración  y  reconocimiento,
mostrándose  en  ello  la  3unta  inflexible,  no eximiendo  ni  siquiera  los lla
mados  Sitios  Reales,  como  el  de  Górquez,  en  Segovia,  o  los  miembros
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-                       dela  familia  real,  con  los  que  se  siguen  las  mismas  normas  que  con
cualquier  otra  persona.  En la  correspondencia  de  Toledo  puede  compro-.
barse,  por  ejemplo,  la  actuación  seguida  por  el  subdelegado  Juan Anto
nio  Royo  para  conseguir  las  copias  de los  privilegios  “del Serenisimo  Se
ñor  Ynfante  don Phelip&’ como  titular  de  la  Encomienda  Mayor de  Cas-.
tilia  Los privilegios  de  Górquez,  custodiados  en  el  monasterio  de  El  Es
corial  al  igual que  otros  muchos  de  los  Sitios  reales,  fueron  tambián  co
piados  a  pesar  de  la  negativa  del  prior,  que  adujo  órdenes  expresas  de
los  sucesivos  monarcas  desde  Felipe  II para  sacar  o enseñar  papel  alguno
sin  autorización  escrita  del  rey.  En este  caso,  tuvo  que ser  el  propio  En
senada  quien  la  recabase  y consiguiese,  lo  que  a  nuestro  juicio  prueba  el
rigor  con que  se aplicó  la  universalidad  de  la  pesquisa.
Resumiendo:  señalar  que  el  reconocimiento  y  verificación  de  las
declaraciones  se  practicó  con  suficiente  pero  desigual  rigor  y  minucio
sidad.  Fue,  por otra  parte,  la  tarea  más  laboriosa  y  la  que  más  condicio
nó  la  larga  duración  de  las  averiguaciones,  pues  a  la  prolijidad  misma
del  cometido  (“en  18  dias  solo  se  han  medido  2.000  tierras,  que  hay
10.000  labrantias  y mas  de  15.000  yermas”,  deda  el  intendente  de  León
refiriéndose  a  Villamañán)  se  unieron  las  forzadas  interrupciones  por
razones  de  calendario  agrfcola  en  unos  casos  (“por  haliarse  proximo  el
agosto”),  por  la  obligada  ausencia  de  pastores  y carreteros  en  otros  y
por  razones  meteorológicas  y climatológicas  En  Asturias,  el  procurador
general  del  principado,  Antonio  de  Antayo,  solicit6  en  noviembre  de
1751  la  suspensión  de  todas  las  operaciones  hasta  mayo,  fundándose  “en
la  cortedad  de  los  dias  y temporal  de  frios,  aguas  y nieves”  En  Cuenca,
el  subdelegado  3uan  Ruiz  de  Torremilano  debió  permanecer  más  de tres
meses  en  Adoves  (en  la  sierra  de  Molina,  “tierra  mui  alta  i  fria”)  “sin
poder  adelantar  mucho  el  trabajo  por  el  rigor  de  la  estacion”  En  La
Guardia  (laén),  el  intendente  quedó  primero  aislado  en  diciembre  “por
la  crecida  de  los  nos,  que  hizo  incomunicable  la  villa  con  la  capital”,
más  tarde  se  vio  obligado  a  suspender  el  reconocimiento  “por  la  conti
nuazion  de  las  nieves  y aguas”,  no ocultando  el  estado  de  ánimo  a que  le
había  llevado,  ya  que  ese  aislamiento  y paralización  había  sido -decía-
“con  mucha  mortificazion  mia  y  de  la  viveza  de  mi  genio”  La  relación
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•de  estas  y  otras  incidencias  podría  extenderse  cuanto  se  quisiera,  pero
las  consideramos  suficientes.
5.3.4  / Las  respuestas  generales.  Estas  constituyen,  sin  duda,  el
conjunto  de  documentos  mejor  conocido  y más  utilizado  de  todos  los  ca
tastrales,  en  consonancia  con  su  menor  extensión,  su  carácter  de  sínte
sis  en  muchos  aspectos  y  su  disponibilidad,  fácil  ‘manejo  y  concentra
ción  de  un  juego  de  copias  íntegro  en  un solo  archivo,  con  independen
cia  de  las  originales  que se  encuentran  en  las  distintas  provincias.
Con  la  información  que  aportan  puede  hacerse  la  siguiente  clasif 1-
cación:  (1) la  que  sólo figura  en  ellas,  (2) la  que  es,  o debiera  ser,  valor
total  o  global,  resultante  de  la  agregación  de  las  correspondientes  par
tidas  dadas  en  los  memoriales  y (3) la  que  es  redundante  con  la  que  fi
gura  en otros  documentos.
Al  primer  tipo  pertenece  la  serie  de  datos  que  debía  posibilitar  la
fijación  ulterior  de  productos  y  utilidades,  como  son  los  precios  de  los
productos,  la  cantidad  de  simiente  empleada  de  cada  especie  de granos
en  cada  unidad  de  superficie  de  tierra,  lá  unidad  y  equivalencia  de  la
medida  de  tierra  empleada,  la  tasa  del  diezmo,  los rendimientos  medios
obtenidos  en  cada  tipo  de  cultivo  o el  jórnal  medio  de  cada  profesión  u
oficio.  En  este  tipo  deben  encuadrarse  asimismo  los  datos  relativos  al
término,  a su  se?orío  o al  disfrute,  junto  con otros  pueblos,  de  términos
comuneros.
Al  segundo  tipo  pueden  adscribirse  los  datos  relativos  al  número  de
vecinos,  así  como  el  de  las  distintas  actividades  profesionales  o  arte
sanales,  el  de  la  cantidad  de  tierras  existentes  en  el  término  -clasif i
cada  según sus  especies  y calidades-,  el  número  de  cabezas  de  ganado  y
de  colmenas,  y algunos  más.
Por  último,  al  tercer  tipo  procede  asignar  informaciones  como  la
del  montante  y reparto  de  los diezmos,  y como  la  de  las  fuentes  de  in
gresos  del  concejo  y  las  partidas  de  gastos,  tratándose  de  información
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redundante  por  cuanto  de  todos  esos  conceptos  se  dio  certificación  se
parada,  generalmente  más  completa  y precisa  que  la  que  se  aporta  en
las  respuestas  generales.
Como  es  lógico,  el  valor  primordial  de  las  respuestas  generales  se
deriva  de  las  informaciones  correspondientes  a  los  tipos  primero  y  se
gundo  mencionados,  puesto  que  no es  probable  que  aparezcan  en los res
tantes  documentos.  Sin embargo,  hemos  podido  comprobar  que,  en  bas
tantes  casos,  este  documento  no responde  a  lo  que  cabría  esperar  de él,
y  ello  por  dos razones:  la  primera,  porque  es  muy frecuente  que  se  eluda
la  respuesta  concreta,  remitiendo  en  su lugar  a  lo que  resulte  de los  me
moriales  y reconocimiento,  la  segunda,  porque,  cuando  se  responde  dan
do  cabal  cumplimiento  a  lo  solicitado,  no  es  infrecuente  que  no exista
coincidencia  plena  entre  los  datos  aportados  y  los  que  resultan  de  los
memoriales.
Indagando  los  porqués  de  tales  hechos,  debe  plantearse  como  hipó
tesis  el  que  esas  insuficiencias  se  hubiesen  evitado  en  buena  medida  de
haberse  dado  en  las  respuestas  generales  de  las  operaciones-piloto  algu-.
nas  tan  inconcretas  como  las  se?aladas.  En apoyo  de  esta  hipótesis  pue
de  aducirse  que,  en  uno de  los  casos  en  que  tal  tipo  de  respuesta  se  dio,
en  Ajofrim  (Toledo), concretamente  en  la  respuesta  lO,  la  3unta  advir
tió  al  intendente  que,  en  adelante,  no debía  permitirlo,  y que  cuando  se
alegara  desconocimiento  debía  suspenderse  el  interrogatorio,  dando
tiempo  a  los  capitulares  y  ancianos  para  entrar  en  conocimiento  del
asunto,  el  acto  no debía  proseguirse  hasta  que  su  se  hubiesen  informado
puntualmente.
No  es  casual,  por  otra  parte,  que  sea  esa  pregunta  (relativa  a  las
medidas  de tierra  que forman  el  término,  clasificadas  por  especies  y ca
lidades)  una  de  las  menos  contestadas  con concreción  en  el  conjunto  de
estos  documentos.  Pero,  al  no dar  lugar  a  la  formulación  de  tal  reparo,
los  intendentes  no pudieron  advertir  de  ello  a  los subdelegados,  los cua
les,  sin que  al  parecer  dispusiesen  de  ninguna  orden  que  les  llevara  a  dar
obligadamerite  por  bueno  lo  que  se  contestase  al  Interrogatorio,  actua
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ron  de  forma  muy  pasiva  frente  a  las  respuestas  dadas  por  los  concejos,
admitiendo  sin  más  lo  que  manifestaran.  Solo hemos  hallado  algunas  no
ticias  de  actuaciones  discrepantes  cuando  la  inconcreción  afectaba  a
datos  que  eran  totalmente  necesarios  para  los  cálculos  posteriores:  f i
jación  de  esquilmos,  precios  de granos,  etc.
Que  la  Junta  deseaba  que  la  información  de  las  respuestas  genera
les  fuese  lo  más  completa  posible  puede  probarse  de  forma  exhaustiva.
Así,  cuando  examina  la  operación  de  El  Bodón (Salamanca)  repara  en
que,  cultivándose  en  dicho  término  cebada  y garbanzos,  sus  precios  no
figuraban  en  la  pregunta  correspondiente,  lo  que  se  le  comunicó  al  in
tendente  para  que lo subsanara.  Recabados  por  éste  los datos  a  los  capi
tulares,  no  se  avinieron  a  darlos,  justificándolo  en  el  hecho  de  que  “ni
compran  ni venden  esos  fructos,  que solo consumen  lo que  produzen”.  La
•      Junta  no se conf orma,  ordenando  que,  en  caso  de que  persistan  en  su ne—
•      gativa,  “los averigüe  y  fije  por  lo que  resulte  en  los  mercados  confinan-
•       tes”. Hecho  así,  el  intendente  dictó  el  auto  correspondiente,  en  el  que
•       figuran los  precios  fijados,  incluyéndolo  entre  la  documentación  aneja
(f2  22  y2  de  Autos  y diligencias  de  El Bodón). En el  mismo sentido,  a  So
ria  se  le  advierte  que en  la  operación  de  Almazán  exija  que  se  cumpli
menten  las  respuestas  13 y  20  sobre  utilidad  de  los  ganados,  con  tanto
más  celo  cuanto  “es  ramo de  mucha  utilidad  en  esa  provincia”,  debiendo
actuar  por  ello  “con  particular  diligencia”  en  la  averiguación  de  “caba
fías,  baquerias,  yeguadas  y demás  ganados  sueltos”.
No  parece,  sin  embargo,  que  se  procediese  así  de  forma  habitual,
por  lo que  la  pasividad  antes  sefalada  no  admite  más  explicación  que  la
carencia  de  una  normativa  clara  y general  a  este  respecto.
Como  explicación  genética  cabe  referirse  al  hecho  de  que  la  Ins
trucción  ordenase  que  la  evacuación  de  las  respuestas  generales  fuese
precisamente  la  primera  diligencia  que  debía  realizarse,  una  vez  pro
mulgado  el  bando.  De esta  manera,  se impedía  que fuesen  lo que parecía
pretenderse  que  fueran,  una especie  de  resumen  cualitativo  y  cuantita
tivo  de  toda  la  operación.  Sin  embargo,  a  mediados  del  siglo  XVIII, en
Los  documentos  del  Catastro  -  839
una  etapa  claramente  preestadística,  en  la  que  muchos  pueblos  se  go-.
bernaban  por  apeos,  vecindarios  y libros  de  suertes  de población  confec
cionados  hacía  decenios,  cuando  no siglos,  difícilmente  se  dispondría  en
los  pueblos  de  información  precisa  y actualizada,  como era  la  que  se  les
pedía  en  muchas  preguntas  No olvidamos  al  decir  esto  que  el  tstema
de  encabezamiento  en  el  pago  de  los  tributos,  al  consistir  en  una  canti
dad  fija  o cupo  en  la  mayoría  de  los casos,  y no recaudable  por  reparti
miento  sino  a  través  de  sisas,  arbitrios  y  explotación  de  los  bienes  de
propios,  hacía  innecesaria  la. actualización  permanente  o  periódica  de  la
estadística  local,  lo  que  refuerza  la  hipótesis  de  que  los  problemas  de
este  documento  se derivan  més de  su  prelación  que de otros  factores.
Cabe  en  lo  posible  que  la  3unta  entendiera  que  las  respuestas  al  In
terrogatorio,  incompletas  o imprecisas  acaso  en  su  primera  redacción,
eran  completadas  después  tras  los  resultados  del  reconocimiento,  como
parece  poder  deducirse  de  lo  que  se  responde  al  contador  de  Burgos  con
motivo  de  una  consulta  que  realizó  En  ella  exponía  que,  “con  poco  te
rreno  que inclúya  un pueblo,  responde  la  lusticia  y  peritos  que no  saben
el  tanto,  ni  sus calidades  y que  por  los  memoriales  y reconocimiento  se
verificará,  y los mas  dicen  lo  que  les  parece  al  poco  mas  o  menos11, a  lo
que  se  le  responde  por  acuerdo  tomado  en  sesión  de  14 de  diciembre  de
1752  “que  se  esta  al  reconocimiento  de  peritos”,  sin  advertir  dónde  re
coger  el  resultado  obtenido  por  ellos  o por  la  agregación  de las  partidas
reconocidas,  una  vez  enmendadas  cuando  hubiere  lugar  a  ello,  sin  que
nos  conste  ningón  caso  en  que  las  respuestas  generales  se  completaran
“a  posteriori”  con  tales  nuevos datos
Por  unas  u  otras  causas,  las  respuestas  generales  forman  en  con
junto  la  documentación  catastral  donde  cabe  hallar  mayores  inexacti
tudes  y lagunas,  lo  que  no es  óbice  para  que  las  de algunas  ciudades,  vi
llas  y lugares  resulten  ser  muy precisas  y sobreabundantes.
De  los  problemas  apuntados  aquí  ya  fueron  conscientes  los contem
poráneos,  especialmente  los  contadores,  que  para  elaborar  los  estados
locales  y provinciales  debían  recurrir  a  los  diversos  documentos  catas-
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trales.  El  contador  de  Burgos,  Huydobro,  lo  advirtió  ya  en  fecha  tem-.
prana,  pues  en  diciembre  de  1752 se  dirigió  a  la  Junta  en  estos  térmi-.
nos:  “Advirtiendo  en  las  providencias  que  se  dan  para  la  vrevedad  en  es-.
ta  importante  obra,  que  no se  gaste  el  tiempo  en  lo que  no convenga  al
fin,  hallamosquelacopiaalasrespuestasalInterrogatorioparaelde
comprobarporellaselmapasonynutiles,  y que  arreglados  los  mapas  a
los  libros  y papeles  que  an  de  estar  en  contaduria  se  haflarian  siempre
justificados,  por  lo  que  rogamos  a  vuestra  Seoria  se  sirva  excusar  las
copias  para  ahorrar  tiempo  y dinero”,  contestación  que  permite  inferir
que  la  propia  Junta  concedía,  a  esa  altura  de  las  averiguaciones,  escaso
valor  a las  respuestas  generales,  pues,  aun  diciendo  que  no podía  dispen
sar  el  que  se  hiciesen  las  copias  (“No se  puede  evitar  este  trabajo  por
que  es  preciso  que  conste  uno y otro”),  a?iadía que,  “no obstante”,  “para
lo  formal  se  esta   los libros”.
En  agosto  del  afo  siguiente,  el  contador  y su acompa?íado  se dirigen
de  nuevo a  la  Junta,  pues dudan  si entre  las  copias  que  hay  que entregar
a  los  pueblos  debe  hacerse  también  la  de  las  respuestas  generales,  ya
que  por la  literalidad  de  la  Instrucción  les  parece  que  la  cinica copia  que
deben  hacer  de  tal  documento  es la  que  habrán  de  remitir  a  la  Junta.  En
todo  caso,  y por  si ésta  entendiera  que debía  hacerse  otra  copia  más  pa
ra  los  pueblos,  exponen  que  “no  consideramos  que  sea  lo  mejor  para  su
govierno,  porque  las  notas  que  ponen los  Peritos  en  las  relaciones,  6  me
moriales  no  uniforman  con  las  respuestas  en  el  numero  de  ganados,  yn
dustrias  y 6fizios  con  lo  que  consta  de  ellas”,  falta  de  uniformidad  que
“podra  ser  causa  de  recursos”,  ya  que  los  pueblos  podrían  alegar  “que
estan  errados  los libros”.  Y aíadían:  “Por  esto,  y por  hallarnos  sin orden
que  nos  mande  sacar  estas  copias,  sino  solo las  que  se  hn  de  remitir  
vuestra  Se?oria  con  los  estados,  y  que  en  dos  mil  operaziones  es  mucho
gasto  de  tiempo  y  dinero,  nos  h  parezido  conveniente  salir  de  la  duda
que  nos  propone  esta  parte,  presentandola   vuestra  Se?oria  para  execu
tar  lo  que  nos  ordenare”.  La  Junta,  en  carta  de  31 de  agosto  de  1753, se
limita  a  posponer  su  decisión,  diciendo  “que  esto  se  h  de  hacer  a  su
tiempo,  no  ahora”,  sin  aclarar  si  se  refería  a  las  copias  o a  las  tareas
requeridas  para  uniformar  los distintos  documentos.
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Con  independencia  de  todo  lo  se?íalado,  entendemos  que  la  pasivi
dad  a  la  que  se  alude  más  arriba  condujo,  asimismo,  a que  en  numerosas
operaciones  las  respuestas  al  Interrogatorio  no  se  ajusten  exactamente
a  cada  una  de  las  preguntas  formuladas,  de  forma  que  se  hace  preciso
examinar  todo  el  documento  aunque  la  información  que  se  busca  debiera
hallarse  en  una  determinada  respuesta  Es decir,  que  a  la  complemen
tariedad  seíalada  para  toda  la  documentación  catastral  conviene  aPíadir
la  existente  entre  unas respuestas  y otras  al  Interrogatorio.
Recuérdese,  además,  que,  así  como  la  lunta  mostró  claramente,  en
cuantas  ocasiones  se  le  presentaron,  que  su  propósito  era  que  las  res
puestas  generales  fuesen  completas  y  que  no  remitiesen  a  documentos
anejos  o  complémentarios,  también  manifestó  expresamente  que  no de
bían  formularse  más  preguntas  que  las  cuarenta  de  que  constaba  el  In
terrogatorio,  al  comprobar  en  el  examen  de  las  operaciones-piloto  que
algunos  intendentes  habían  formulado  algunas  más  con  la  intención  de
“apurar  ms  en el  conocimiento  de la  substanzia”.  Uno de  ellos  fue  el  de
Córdoba,  a  quien  se le  advirtió  como  cuarto  reparo  que  debía  limitarse
estrictamente  al  cuestionario  oficial.  Lo  mismo  sucedió  con  Galicia,  a
cuyo  comisionado  se  le  dijo  que  excusara  “todo  lo  que  sea  ageno  a  la
•                mente de  lo  que  se  pregunta  y conviene  saver,  pues  se  ha  reparado  en
las  que  envió  que hay  particularidades  que no conducen  al  intento”
No  obstante  lo  dicho,  la  propia  Junta  modificó  el  carácter  cerrado
•                del Interrogatorio  al  establecer  que,  a  continuación  de  las  respuestas
generales,  o  formando  parte  de  las  mismas,  se incluyera  una  relación  de
“los  labradores,  hijos,  criados,  pastores,  guardas  aptos  y solitos  al  traba
jo,  desde  la  hedad  de  diez  y siete  a?íos cumplidos  asta  la  de  sesenta,  qu
jornal  se  debe  regular  al  dia   cada  uno, quantos  dias  de  ocupazion  y qu
soldada  se acostumbra  dar   los demás”,  lo.que  no era  otra  cosa  que in
tegrar  dentro  de  las  respuestas  generales  la  relación  de  todas  las  perso
nas  que  quedarían  sujetas  al  gravamen  por  lo  personal,  ya  que  los arte
sanos  y profesionales  de  otro  tipo  ya  debían  haber  quedado  registrados
en  las  preguntas  expresamente  referidas  a  ellos,  como  eran  la  32 y  la
35.  En los casos  de  pueblos  todavía  no operados  cuando  llegó  la  orden  a
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las  audiencias,  esta  relación  suele  aparecer  incluida  dentro  de  las  pro
pias  respuestas,  precisamente  en  la  35, como  sucede  en  Regumiel,  o en
la  32, caso  de  Gumiel  de  Hizán,  poniendo  a  labradores,  criados  y  pasto—
res  junto  con  la  relación  de  los  activos  correspondientes.  En  caso  con
trario,  se  procedió  a  dar  dicha  relación  como  respuesta  41 (cfr.  en  las
respuestas  generales  de  Hacinas),  o  en  auto  a?adido,  como  puede  com
probarse  en  las de  Aranda  de  Duero.
Pasando  ahora  de  las  respuestas  mismas  a  las  personas  que  partici
paron  en  su  formulación,  se?alaremos,  como  ya  se  advirtió  al  comienzo
de  este  capítulo,  que  se habían  establecido  normas  bastante  precisas  so
bre  quiénes  debían  ser:  justicIa,  capitulares  y  peritos,  a  los  que  calif i
caremos  de  orales  para  distinguirlos  de  los que  debían  realizar  el  reco
nocimiento,  a  los que  hemos  venido  denominando  prácticos.  La  Instruc
ción  establecía  que  los  peritos  orales  habían  de  ser  personas  ancianas,
conocedoras  de  todos  los aspectos  que  iban  a ser  objeto  de  averiguación,
dando  por  admitido  que  los  capitulares  no tenían  porqué  conocer  el  tér
mino  y  sus  gentes  con  el  pormenor  requerido.  La  función  de  tales  peri
tos  orales  iba  a  resultar  decisiva,  ya  que  de  ellos  iba  a  depender  de  for
ma  muy  especial  la  fijación  de  las  utilidades  profesionales,  la  determi
nación  de  los  tipos  y  clases  de  tierra,  así  como sus  rendimientos,  el  cál
culo  de  los esquilmos  del  ganado,  etc.
Quizás  por  ello,  algunas  ciudades  y villas  consideraron  que  no podía
conf larse  tama?ia  responsabilidad  en  manos de  iinicamente  de  dos  o tres
peritos,  tal  como  apuntaba  la  Instrucción,  pues  no resultaba  posible  ha
llar  entre  los  vecinos  dos  o tres  de  ellos  que  conociesen  las  caracterís
ticas  de  cada  actividad  y la  utilidad  media  anual  de  cada  uno de  los ac
tivos  con  el  pormenor  preciso.  Un buen  ejemplo  de  este  planteamiento
lo  proporciona  Ciudad  Rodrigo  (Salamanca),  ciudad  que  solicitó  al  in
tendente,  y  éste  a  la  lunta,  la  facultad  de  nombrar  peritos  orales  dis
tintos  para  cada  uno de  los  ramos.  En  el  escrito  del  intendente  se ref le
jaba  así  la  solicitud:  “Que se  considera  que  los  tres  peritos  que  nombre
la  justicia  y los dos  que  l  elige  no tendran  conocimientos  y noticias  ne
cesarios  a  evacuar  el  Interrogatorio  por  ayer  en  aquella  ciudad  diez  y
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nuebe  gremios  solo de artes  mecanicos,  y que  debiendo  proporcionar  re
glas  adecuadas  a  las  diferentes  circunstancias  de  aquella  ciudad  respec
to  de  los  demas  pueblos  de  la  provincia,  parece  conveniente  nombrar
numero  de  sujetos  inteligentes  que  le  parezca  para  la  separacion  de
preguntas,  gremios  y clases,  inclusa  lá  de  abogados,  que  regulen  las  uti
lidades  respectivas”,  a  lo  que  se  accedió  por  acuerdo  de  5  de  diciembre
de  1750.
Obviamente,  las  ciudades  y villas  populosas  y con  actividad  econó
mica  compleja  no  eran  demasiadas,  por  lo  que  más  que  el  problema
planteado  por  Ciudad  Rodrigo  se da  otro,  resultado  de algo  ya  serialado
también  respecto  de  los prácticos:  que  los  peritos  orales  tenían  una for
mación  tan  escasa  que  difícilmente  podía  darse  crédito  a  sus  estima
ciones.  Quizás  el  intendente  más  rotundo  al  respecto  fue  el  de  Sevilla,
que  se  lamentaba  diciendo  que  “los  capitulares  y  demas  que  concurrie
ron  a  las  respuestas  generales  son  (como  el  resto  del  pueblo)  tan  poco
aviles  para  asumpto  tan  grave  que  en nada  se pudiera  fiar  de  quanto  ex
ponen  a  no corroborarse  con  certificaciones  juradas  y  declaraciones  de
otros  practicos  y con  los  seguros  informes  que  se  requieren  para  no de
jar  el  mas leve  escrupulo”.
Tal  problema  se  advierte,  en  todo  caso,  más  en  unas provincias  que
en  otras.  Burgos,  en  cuanto  se  refiere  a  las  setenta  y cinco  operaciones
que  hemos  examinado,  no presenta  tal  casuística,  percibiendo  en  sus pe
ritos  un nivel  cultural  aceptable,  deducido  del  lenguaje  utilizado,  de  la
calidad  de  la  formulación  y hasta  de  las  propias  firmas  y rúbricas,  sien
do  contados  los  casos  en  los  que  algún  perito  tuvo  que  firmar  por  testi
go,  hecho  que sólo se  registra  en algún  pueblo  de  Demanda
Por  todo  lo  expuesto,  consideramos  que  la  información  de  las  res
puestas  generales  debe  contrastarse  siempre  que  sea  posible  con los da
•                 tos que  resulte  posible  tomar  o  deducir  de  otros  documentos  catastra
les,  especialmente  en  lo  que  se  refiere  a  cifras  globales  referidas  a  la
población  y a  las  tierras.  En todo  caso,  su  utilidad  para  proporcionar  la
primera  imagen  global  de  la  villa  y término  que  se  pretende  estudiar  re
sulta  insustituible.
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5.3.5  / El libro  de  lo  real.  Se  trata  sin  género  de  duda  del  docu
mento  central  del  catastro.  Separado  habitualmente  en  dos  tomos,  uno
de  legos  y  otro  de  eclesiásticos,  contiene  la  relación  de  bienes,  dere
chos  y cargas  de cuantos  titulares  de  ellos  había  en  cada  lugar  operado.
El  análisis  que  se realiza  seguidamente  no  pretende  sentar  doctrina
general,  pues  nos  consta  que  se dieron  variaciones  interprovinciales.  Sin
embargo,  si  se hace  caso  omiso de  los  aspectos  de  orden  de  la  informa
ción,  en  lo demás  la  uniformidad  es casi  total.
Hecha  esa  salvedad,  cabe  decir  que  dentro  de  cada  libro  de  lo  real
aparece  una  estructuración  primera  por  la  que  se  separan  claramente
las  partidas  correspondientes  a los  distintos  territorios  con  personalidad
jurídica  propia  dentro  del  término  abarcado  por  una  misma  operación.
Así,  si en  una  operación  se  incluyen  una  villa  y sus  aldeas,  se darán  pri
mero  todas  las  partidas  correspondientes  a  la  villa  y después  las  de cada
una  de  las  aldeas,  y esto  tanto  para  legos  como para  eclesiásticos.
A  su  vez,  las  relaciones  suelen  aparecer  ordenadas  alfabética-
•  mente,  debiendo  distinguir  dos  casos,  iguales  desde  luego  a  efectos
prácticos:  el  primero,  que  los  asientos  aparezcan  con  el  mismo  orden
que  el  dado  en  el  índice,  como  sucede  en  Burgos;  el  segundo,  que  apa
rezcan  sin orden  aparente  alguno,  siendo  en  este  caso  el  índice  lo  único
ordenado,  remitiendo  a  la  página  donde  figura  el  inicio  de  los  asientos
de  cada  titular,  como  sucede  en Toledo.
En  ambos  casos,  la  ordenación  alfabética  es  parcial,  realizándose
inicamente  por  la  letra  inicial,  pero  no por  las  siguientes,  de  forma  que
puede  figurar  antes  un Bernardo  que un Bartolomé.
Por  otra  parte,  es  frecuente  que  dentro  de  cada  letra  aparezca  una
estructuración  segín  la  cual  se  recogen  primero  los  vecinos  cabezas  de
casa  hacendados  y  activos,  después  los  hacendados  pero  impedidos  o
mayores  de  60 a?íos, más  adelante  los  labradores  mixtos  y  jornaleros,  a
los  que  siguen  las  viudas,  los menores  de  edad  cuyos  bienes  son  adminis
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trados  por  curadores,  los  bloques  de  bienes  sujetos  a  testamentaría  o
concurso  y finalmente  los  forasteros
Es  también  habitual  que  cuando  padre  e  hijo,  ambos  mayores  de
edad  y cábezas  de  casa,  coinciden  en  nombre  y  apellido,  se  recoja  pri
mero  al  padre  -al  que se  le  aííade  a  modo de  segundo apellido  el  término
“Mayor”-  y  a  continuacién  el  hijo,  con  el  de  “Menor’1, pues  aunque  en
muchos  memoriales  el  interesado  se  autonombra  con  sus  dos  apellidos,
al  pasar  tal  dato  al  libro  de  lo  real  suele  ponerse  casi  siempre  única
mente  el  primero,  todo  ello  dentro  de  una  gran  variedad,  según  las  pro
vincias,  e  incluso  según los subdelegados.
Asimismo,  en  el  libro  de  lo  real  de legos  -que  indudablemente  pue
de  constar,  y  de  hecho  consta  en  ocasiones,  de  más  de  un  volumen-  se
recogen  también  los  asientos  correspondientes  a  la  Corona  misma,  a  la
Real  Hacienda,  al  Se?orfo,  como  también  los  del  Concejo  y  Común,  se
parados  éstos  últimos  entre  sí por  ser  distinta  la  propiedad  en  un caso  y
en  otro,  así  como  la  condicién  de  transferibilidad,  pues  los  segundos
eran  en  la  práctica  bienes  de  manos  muertas11.
En  Burgos  y en  la  mayor  parte  de  las  provincias,  en  el  libro  de  lo
real  de  eclesiásticos  los  asientos  aparecen  claramente  diferenciados  se
gún  se  trate  de  pertenencias  patrimoniales  o de  bienes  que  se  gozan  a
título  de  beneficio.  Estos  dos  tipos  de  posesión  y  usufructo  no  suelen
aparecer  desagregados  en  sendos  bloques  dentro  de  cada  libro,  aunque
en  los encabezamientos  se  suele  especificar  con  toda  claridad  en  virtud
de  qué  título  se  poseen.  Esto  lleva  a  que  a  nombre  de  un  mismo  iridivi
duo  puedan  aparecer  distintos  asientos,  uno por  lo  que  le  pertenece  por
patrimonio  y  tantos  como  sea  menester  por  cada  uno  de  los  beneficios
que  goza  o  administra  Así,  en pueblos  con un solo cura  y muchas  funda
ciones  de  capellanías,  memorias,  cofradías,  etc,  dicho  cura  aparecerá
en  cabeza  de  todas  las  que  posee,  disf ruta  o administra
Es  importante  advertir  al  hablar  de  los libros  de lo  real  que  la  fron
tera  entre  legos  y  eclesiásticos  no  parece  haber  estado  clara,  en  todos
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los  casos,  como  se  deduce  de  algunas  consultas.  Así,  hubo  libros,  más
tarde  corregidos,  en los que  las  órdenes  militares  se  incluyeron  en legos,
a  pesar  de  que  la  Instrucción  ordenaba  lo  contrario.  Más frecuente  fue
e!  adscribir  a  los  sacristanes  con  la  cualidad  de  eclesiásticos  (especial
mente  en  Galicia  y  an),  lo  que  también  debió  enmendarse  dadas  las
repetidas  advertencias  de  la  3unta.  Pero  la  actuación  más  confusa  se
dio  en torno  a los  clérigos  ordenados  “de  menores”,  los  cuales,  aun  sien
do  considerados  éclesiásticos  en  ciertos  aspectos,  debían  pechar  como
los  legos,  a tenor  de  las  leyes  del  reino,  razón  por  la  que  se  dudó  sobre
en  cuál  de  los libros  debían  figurar.
Un  caso  pintoresco  pero  en  absoluto  aislado  -y  con  visos  de  pica
resca-  se  planteó  desde  Galicia.  “En esta  villa  -escribía  el  comisionado
cuando  operaba  Puente  de  Eume-  hay  un  individuo  que  despues  de  ayer
enviudado  se  ordeno  de  prima  tonsura  y  se  asigno  a  su  parroquial,  el
cual  tiene  mayorazgos  y bastantes  bienes,  manteniendo  en  su  casa  a  sus
hijos,  hermanos  y criados  como  antes  de  abrirse  la  corona,  que  no  sigue
las  demás  ordenes  ni  asiste  a  la  iglesia,  aunque  viste  habito  clerical;  y
se  percive  fuese  refugio  para  eximirse”,  a  lo  que  respondió  la  lunta  re
cordando  que  estaba  establecido  “que  los clerigos  de  menores  que  no go
zan  beneficio  éclesiastico,  aunque  concurran  en  ellos  las  calidades  que
previene  el  Santo  Concilio  de  Trento,  no son  exemptos  ni  gozan  de  pri
vilegio  alguno  en cuanto  a  los tributos  reales,  y deben  pagar  y contribuir
como  los  legos,  conforme  a  las  leyes  l  y  2  del  titulo  4 libro  1 de  la
Recopilacion”.
Estos  intentos  de  exención  a  travós  de la  vía  eclesiástica  en sus es
calones  presacerdotales  debieron  ser  lo  bastante  frecuentes  como  para
considerar  necesario  dar  a  los intendentes  instrucciones  muy precisas  en
uno  de  los  documentos  anejos  a  su  Ordenanza  de  1749.  Se  advertía  en
primer  lugar  “sobre  el  abuso  introducido  de  que  los  sirvientes  (legos) de
las  Iglesias,  dependientes  de  las  audiencias  eclesiásticas,  casados  algu
nos,  otros  solteros,  y  los  hermitaíios  quieran  gozar  exempcion  de  tribu
tos  reales  como  eclesiasticos”,  y,  más  adelante,  de  los “Clerigos  de  Co
rona,  menores  Ordenes”,  los cuales,  aun  reuniendo  las  condiciones  pa-
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ra  gozar  del  privilegio  del  fuero  en  lo criminal”,  en  lo demás  debían  “ser
habidos  y tratados  enteramente  como Legos”  (y  Materiales/32).
Con  independencia  de  que  se  trate  de  legos  o  de  eclesiásticos,  el
bloque  de  información  correspondiente  a  cada  titular  se  encabeza  gene
ralmente  con  su  nombre  y  apellido,  profesiones  principal  y  secundaria,
determinación  de  su  lugar  de  nacimiento  o  residencia,  relación  con  el
pueblo  (vecino,  habitante,  morador,  forastero),  así  como  la  cantidad  en
que  se  le  fija  el  gravamen  por  lo personal,  detallando  los días  que  se  le
regulan  de trabajo  al  afio, o los  ingresos  que  se  le  consideran  por  activi
dades  secundarias
Si  hace  caso  a  una  carta  de  Salvador  Salzedo,  escrita  en  1759, el
que  tales  datos  figuren  en  los encabezamientos  fue  más  por  considerarlo
práctico  que  por  estar  así  establecido,  pues  en  principio  estaba  ordena
do  que  figurasen  en el  libro  de  los cabezas  de  casa  y no  en  el  de  lo  real,
a  tenor  de  lo prescrito  en el  capitulo  25 de  la  Instrucción.  Para  hacerlo
de  esa  otra  forma,  entiende  Salcedo  que,  en  su  día,  el  contador  y  su
acompafíado  se  guiaron  por  lo  siguiente:  por  un  lado,  porque  no  habían
recibido  orden  de hacer  copia  de los  libros  de los  cabezas  de  casa,  razón
por  la  cual  si  se  anotaban  en  ellos  esas  utilidades  los pueblos  no dispon
drían  de  dicha  información  para  los  repartimientos,  por  otro,  por  consi
derar  que  les  daba  pie  a ello  el  capítulo  15 de  la  Instrucción  al  decir  que
“para  maior  claridad  y facilidad  en  las  verificaciones  que  solizitaren  las
partes  se  ponga  seguidamente  todo  lo  que  perteneciere  a cada  uno en  el
Libro  maior  de lo  raiz”,  frase  que  pertenece  a  la  carta  de  Salcedo  de  31
de  julio  de  1759
Después  del  encabezamiento  se  recoge  la  descripción  más  o  menos
ordenada  de  los  bienes  y cargas  reales  que  corresponden  a  cada  uno  No
faltan,  sin  embargo,  las  provincias  en  las  que  la  ordenación  de  la  infor
mación  es  otra,  figurando  por  un  lado  las  tierras,  por  otro  las  casas  y
por  último  los  ganados
Por  consiguiente,  la  organización  de  la  información  no  sigue  una
pauta  fija  en  este  documento,  aunque  el  contenido  sea  el  mismo.
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Hecha  esta  salvedad,  procederemos  a  describir  un modelo  de  asien
to  individual  en  el  libro  de  lo  real,  que  se  da  como  prototípico  por  su
mayor  frecuencia.
En  primer  lugar,  y  tras  recoger  los  datos  de  identificación  y  filia
ción,  el  estamento  y estado  civil,  la  naturaleza  y vecindad,  así  corno de
se?alar  la  utilidad  que  se  le  ha  se?ialado  por  lo  personal  en caso  de  co
rresponderle,  se  suele  recoger  la  casa  que  habita,  seguida  de  cuantas
además  posea,  especificando  en  las  descripciones  si  entre  sus  depen
dencias  no exentas  hay  bodega,  horno  u otro  tipo  de  artefacto  que  deba
ser  tenido  en  cuenta  a  la  hora  de  fijar  la  renta  catastral.  Si alguna  casa
o  edificación  se  hallara  sujeta  a  carga  (censo  hipotecario,  memoria  o
limosna  hipotecarias),  la  descripción  de  la  misma  figura  a  continuación
del  bien  al  que  se  halla  afectada.  Si la  carga  afecta  a  todas  las  casas  y
edificios,  se  describe  al  final  de su  enumeración  y descripción.
Dentro  de  ese  primer  bloque  de  partidas  suelen  figurar  también  las
construcciones  exentas  independientes  de  la  casa  principal,  como  pue
den  ser  corrales,  tenadas,  bodegas,  pajares,  graneros,  etc.,  ya  se  hallen
dentro  o  fuera  del  casco  de  la  población,  y estén  asentados  sobre  suelo
propio  o ajeno,  pues en  ocasiones  los  corrales  y  tenadas  de  particulares
pueden  describirse  como  situados  sobre  tierras  comunales  o de  propios,
dando  lugar  a  la  correspondiente  servidumbre.  También  se  incluyen  en
el  primer  bloque  los  llamados  “suelos”,  o  solares  edificables,  distin
guiendo  si se trata  de “suelos  de casa”  o de  otro  tipo,  por  ejemplo,  “sue
los  de  cuba”.  De  igual  manera  se  procede  con  casas  y otras  edificacio
nes  que  se encuentren  “arruynadas”,  a las  que  no se fija  valor  en  renta.
El  segundo  bloque  de  información  suele  ser  el  de  las  tierras  que  se
poseen  en  propiedad  directa,  pero  no  las  que  se  explotan  por  arrenda
miento,  aparcería,  censo  o foro,  aunque  en  esto,  como  se verá  más ade
lante,  no existe  total  uniformidad.  Cada  pieza  de  tierra  aparece  descri
ta  seg(in  un  conjunto  de  características,  que  normalmente  son:  el  tipo
de  aprovechamiento  a  que  está  destinada  (sembradura,  huerto,  era,  li
nar,  prado,  dehesa,  olivar,  ...),  su  condición  de  secano  o regadío,  el  pago
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donde  se  halla,  la  superficie  o cabida,  la  calidad  dentro  de  su  tipo,  las
tierras,  edificios  o  accidentes  geográficos  con  los  que  limita,  con  indi
cación  de  sus  respectivos  due?íos y aprovechamientos  si se  trata  de  tie
rras,  dando  finalmente  el  dato  de  la  distancia  que  la  separa  del  casco
habitado.
Dentro  del  bloque  de  tierras  suele  darse  también  cierta  ordenación,
asentando  seguidas  todas  las  dedicadas  al  mismo  tipo  de  aprovecha
miento,  y  recogiendo  habitualmente  los  huertos  en  primer  lugar.  Dicha
ordenaci6n  fue  también  recomendada  por  la  3unta,  como  puede  compro
barse  en  el  escrito  de  reparos  que  formula  a  la  operación  granadina  de
Navia  la  Grande.  Los  llamados  plantfos  pueden  figurar  como  parte  de
las  tierras  donde  se  hallan  los  pies  aislados  de  árboles,  o  como  tierras
independientes  si  constituyen  lo  principal  de  esa  tierra,  como  sucede
con  olivos,  naranjos,  frutales,  moreras,  etc.  Las  explotaciones  herbá
ceas  o arbustivas  diferenciadas  en  áreas  reducidas  dentro  de  una  tierra
(como  sucede  con  las  mimbreras)  se  suelen  recoger  separadamente,  cón
independencia  de  la  tierra  en  que se encuentren.
Respecto  a  las  cargas  inherentes  a  este  segundo  bloque  de  partidas
cabe  decir  lo  mismo  ya  se?íalado para  las  casas,  debiendo  entender  que,
si  se  anotan  a  continuación  de  las  descripciones  de  tierras  y  no  se  ex
presa  lo contrario,  afectan  a la  totalidad  de  dichos  biénes.
En  el  tercer  bloque  suele  recogerse  todo  lo  relativo  a  las  activi
dades  artesanales,  industriales,  comerciales  y de  servicios,  sefíalando  en
primer  lugar  las  edificaciones  o  lugares  en  las  que  se  ejercen  o explo
tan,  como  son  salinas,  minas,  molinos,  hornos,  batanes,  mesones,  herre
rías,  fábricas  de  paños  y  boticas.  Siguen  después  los  asientos  de  arte
factos  o medios  de  transporte  que  se  poseen  y explotan,  como  norias  de
agua,  diligencias  o barcazas  para  vadear  ríos  o pescar.
El  cuarto  bloque  suele  corresponder  al  ganado,  ramo  en  el  cual  se
da,  como  se  ha  venido  reiterando,  una  de  las  más  fuertes  disparidades,
hasta  el  punto  de  que  no  aparece  en  algunos  lugares,  debiendo  acudir
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entonces  para  averiguarlo  a  los  memoriales.  Y  aunque  los  factores  que
lo  explican  se  analizarán  en  el  próximo  capítulo  por  razón  del  enfoque
metodológico  adoptado,  se?íalaremos  aquí  que  la  causa  última  radica  en
la  inconcreción  de  la  Instrucción  y  en  la  no  formulación  de  reparos  en
este  punto  cuando  se  examinaron  las  operaciones  piloto,  lo  que  derivó
en  actuaciones  claramente  diferenciadas  entre  las  distintas  provincias.
Por  otra  parte,  hay  que seialar  que,  en  ocasiones,  la  descripci6n  del  ga
nado  toma  especial  relevancia,  ocupando  por  ello  la  primera  parte  de
cada  relación,  como sucede  en  pueblos  eminentemente  ganaderos.
Una  descripción  típica  en  Burgos  recoge  en  este  apartado  el  núme
ro  de  cabezas  de  ganado  de  cada  especie  que  cada  uno  posee,  siendo
frecuente  que  lo  correspondiente  a  animales  de labor  figure  inmediata
mente  después  de  las  tierras.  Probablemente  el  ganado  mejor  recogido
sea  el  lanar,  distinguiendo  en  muchos  casos  las  cabezas  según  sexo  y
edad.  Tambián  suele  especificarse  la  condición  de capacidad  de  criar,  lo
que  se describe  con  la  expresión  “de  vientre”,  hasta  el  punto  de que  hay
operaciones  en  las  que  no se  recoge  otro  ganado  porcino  que  no sea  el
de  “cerdas”  criando  o destinadas  a  ello.  Las  crías  procedentes  de partos
múltiples  no suelen  contarse  ni  individualizarse,  dándolas  como  un  todo
con  la  madre;  en  todo  caso,  la  valoración  es  siempre  conjunta,  asig
nándola,  por  ejemplo,  a  “una  yegua  con  su  cria  al  pie”.  Cuando  los  ani
males  se  destinan  a  tiro  o carga  al  margen  de  la  labranza  -carretería  y
arriería  especialmente-,  se  se?íala  de  forma  explícita,  descendiendo  en
muchos  casos  a  dar  su  edad,  dato  importante  con  vistas  a  la  fijación  de
los  esquilmos  y del  útil.  El último  renglón  de  este  apartado  suele  reco
ger  las  colmenas,  dato  que  suele  figurar  muy  pormenorizadamente  en
las  respuestas  generales,  donde  hay  una  pregunta  específica  para  ello.
Debe  tenerse  en  cuenta  que  el  interés  por  conocer  las  colmenas  exis
tentes  en  el  reino  era  notable  por  aquellos  aíos,  como  lo  prueba  el  ex
pediente  para  el  nombramiento  de  Isidro  Carrión  Martínez  como  subde
legado  en  Guadalajara,  en  el  que,  como  mérito  especial,  figura  “haber
desempefíado  en  el  a?io de  1747 el  encargo  que  le  conf irio  el  corregidor
de  Guadalajara,  D. Bernardo  Camb,  como  fue  el  de  averiguar  el  nume
ro  de colmenas  que habla  en  las  dos Castillas”.
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En  el  quinto  bloque  suele  recogerse  cualquier  otro  aspecto  que  no
sea  englobable  en  los  anteriores,  como  la  posesión  de  censos  activos,
juros,  derechos  de  se?íorío,  rentas  o  empleos  enajenados  de  la  Corona,
percepciones  por  razón  de  igualas,  etc.  Aquí  mismo,  o  a  continuación
del  bloque  de  tierras,  suelen  figurar  los  datos  relativos  a  los  arrenda
mientos,  se?íalando la  tierra  tomada  o dada  en  renta  y lo  que  se  paga  o
percibe  por  ello.  Dichas  tierras  se  describen  cínicamente  en  los  libros  de
eclesiásticos,  figurando  en  los  de  los  tomadores  la  indicación  de  lo que
pagan  y del  producto  bruto  que les  queda.
Siendo  lo  hasta  aquí  descrito  lo  más  general,  seía1aremos  seguida
mente  algunos  puntos  que hemos  tenido  en  cuenta  al  trabajar  con  el  li
bro  de  lo  real,  pues  no faltan  las  situaciones  que  se  apartan  de  lo gene
ral,  e  incluso  de la  normativa.
Se  había  establecido  en  la  Instrucción  que  para  que  una  partida  f i
gurara  a  nombre  de  una  determinada  persona,  ésta  debía  ser  su  due?o
directo,  y  no  sólo  el  cítil.  Ateniéndose  a  ese  principio  fundamental,  la
!unta  ordena  que  se aplique  estrictamente  en  cuantos  casos  dieron  lugar
a  ello.  Así,  tras  examinar  la  operación  de  Fuenlabrada  (Madrid),  se  ad
virtió  al  subdelegado  que  “ha  puesto  algunas  tierras  de  se?ores,  grandes
y  eclesiasticos  en  solo  cabeza  de  los  renteros,  y es  la  mente  de  la  Real
Instruczion  que  en  los  libros  se  sienten  los  bienes  rayces  en  cabeza  y
nombre  de  los  legitimos  due?íos,  porque  la  carga  será  al  duefio  y   la
cosa”.
Y  como  extensión  del  principio  anterior,  tampoco  admite  la  3unta
que  se  recojan  tierras  sin  dueío,  lo  que  consta  que  se  dio  al  menos  en
Extremadura  y Guadalajara,  aunque  es  mucho más  frecuente  que  suceda
con  las  tierras  eriales  (bienes  mostrencos  algunas  de  ellas),  como puede
comprobarse  en  la  operación  de  Caleruega.  En la  de  Marchamalo  (Gua
dalajara),  figuraban  en  el  libro  de  lo  real  nada  menos  que  cincuenta  y
dos  hojas  con asientos  de  tierras  sin dueño,  con  la  particularidad  de que
-segcín  se  afirmaba-  eran  cultivadas  todas  ellas  por  vecinos  de  Cabani
has.  Lo mismo  pasó  en  Bele?a,  en  la  misma  provincia,  y  en  la extreme-
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?a  Valverde  de  Leganés,  donde  se  decía  que  las  cultivaban  sus  mismos
vecinos.  Por  otra  parte,  la  gran  cantidad  de  tierras  mostrencas  que apa
recieron  en  el  oeste  de  Extremadura,  y  también,  aunque  en  menor  gra
do,  en  Salamanca,  se  termin6  averiguando  que  era  la  consecuencia  de
los  interminables  conflictos  bélicos  que  tuvieron  aquellas  tierras  como
campo  de  batalla,  dando  así  lugar  a  una  especie  de franja  con  tierras  de
nadie.  A  título  de  ejemplo,  véase  esta  advertencia  recogida  en  una
carta  del  comisionado  extremeí’ío:
“Las  seis  piezas  de  tierra  que  estan  en  Asiento  al  folio  138
del  Registro  de  Legos  con  expresion  de  ignorarse  sus  Due
?íos,  es  lo  mismo  que dezir  Bienes  mostrencos,  y aunque  se
han  hecho  varias  diligencias  para  saver  sus  Propietarios,
no  ha  sido  posible,  y esto  sucederá  muchas  veces  en  lo  di
latado  de  esta  Provincia,  y  aun  ms  en  la  Frontera  de
Portugal,  por  que  con  motivo  de  las  ultimas  Guerras,  y  de
no  haverse  restituido  al  Pays  sus  posehedores,  han  queda
do  de  esta  especie  muchas  alajas,  que  oy  cultivan  varios
habitantes  de  las  poblaciones  respectivas,  sin  que  alguno
se  las  reclame,  como  previne  en  la  quinta  nota  de  Adver
tencias;  y  aunque  en  los  restantes  Lugares  se  procurará
obviar  esta  duda,  no  puedo  menos  de  exponer  a  la  Real
3unta  me parece  suficiente  expresar  en  la  partida  la  cavi
da,  calidad  y  linderos,  siempre  que  sea  imposible  encon
trar  el  legitmo  due?ío, y  que  su  Magestad  no  d  a  tales
bienes  otro  destino;  y  entre  tanto  se  formará  el  cargo  al
que  los cultiva.”
A  la  vista  de  tales  hechos,  la  Junta  ordena  que,  como primera  me
dida,  se  encargue  a  las  justicias  la  averiguacién  de  la  propiedad,  y  que
una  vez  lograda  se  asiente  debidamente,  aunque  sus  dueíos  no  den  el
memorial;  y,  como  segunda,  por  si  no  diera  resultado  lo  anterior,  “que
se  pongan  las  tierras  a  quien  las  labre,  pues  en  ultimo  termino  han  de
ser  las  heredades  las  que  han  de  contribuir”,  principio  pragmático,  deri
vado  del  más  general  de  que  la  contribución  corresponde  “al  due?o  y a
la  cosa”.  En aplicación  de lo  dispuesto,  en  Marcharnalo,  no sólo  se  acep
ta  el  que  las  tierras  sin  dueño  figuren  a  nombre  de  quien  las  labre,  sino
que  se admite  (acuerdo  de  la  Junta  de  4 de  septiembre  de  1750) que  “los
vezinos  hazendados  pongan  a  continuacion  de  sus  tierras  las  pertene
cientes  a  forasteros  que  llevan  en arrendamiento,  con  distincion  de  due
Líos”, y ello  en  vista  de  que  las  tres  cuartas  partes  del  termino  perterie
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cen  “a sujetos  que  residen  en  otra  parte,  tal  vez  muy  distante”,  y que  no
han  dado  memorial  ni por  sí ni por sus administradores  o arrendatarios.
La  cuestión  de  la  adscripción  de  bienes  generó  mucha  literatura,
especialmente,  y como  se  ha  visto,  en  relación  a  las  tierras  tomadas  a
foro’2  o  a  censo  perpetuo.  En  general,  forantes  y  censualistas  estuvie
ron  muy  atentos  a  la  forma  en  que  se  realizaban  los  memoriales  y  el
asentamiento  de  partidas  en  el  libro  de  lo  real,  presentando  en  ocasio
nes  la  reclamación  pertinente  cuando  los  tomadores  habían  recogido
esas  tierras  en sus  memoriales.
1  Otro  tanto  sucedió  con  las  suertes  comunales,  no faltando  casos  en
los  que  el  subdelegado  ordena  que  se  anulen  partidas  en  los  asientos  de
los  tomadores  y se  anoten  en  los de los due?os  directos.
La  cuestión  se  complicaba  para  aquellos  declarantes  que  poseían
bienes  en  territorios  muy  diversos,  incluso  en  varias  provincias,  como
sucedía  con  muchos  monasterios,  no  siéndoles  factible  en  todos  los  ca
sos  vigilar  en qué forma  se  habían  declarado  las  tierras  que tenían  dadas
para  su  explotación  bajo  esas  formas  jurídicas.  Por  referirnos  a  un
ejemplo  concreto,  se?íalaremos  un  caso  que  se  dio  pasadas  ya  las  averi
guaciones.  Se tráta  de  lo  que  en  abril  de  1756 representa  a  la  3unta  el
abad  de  San  Benito  de  la  ciudad  de  Zamora:  “Que  a  dicho  monasterio
pertenecen  en  el  termino  de  ViUafafila  varias  heredades,  y  en  otros
terminos  de  este  obispado,  de  las  quales  no hizo  relacion  a  los ministros
que  entendian  en  la  operacion.  Al mismo tiempo,  se ignora  si  las  que  hi
cieron  los renteros  fue  fiel  y arreglada  y si confiesan  u ocultan  la  perte
nencia  del  monasterio”,  lo  que  le  llevaba  a  solicitar  se  le  diese  “copia
authentica”  de  todo  ello  para  proceder  contra  quien  correspondiere  si
fuese  el  caso.  La junta  se limitó  a  responder:  “No ha  lugar”,  pero  en  to
do  caso  el  problema  planteado  queda  bien  de manifiesto.
Aunque  el  catastro  será  de  hecho  el  primer  registro  general  de  la
propiedad  de  Castilla  -cuestión  que  se estudiará  en  el  capítulo  referente
a  la  fiabilidad  de  la  fuente-,  la  3unta  se  manifiesta  con  mucha  claridad
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cuando  se  le  plantea  alguna  cuestión  por la  cual  pudiera  entenderse  que
los  asientos  catastrales  conferían  legitimidad  en cuanto  a los títulos  ba
jo  los cuales  se gozara  una  determinada  pertenencia.  Entiende  que  no  es
esa  su  finalidad  y  que  cualquier  disensión  al  respecto  debía  ser  solven
tada  en  la  instancia  judicial.  Los  testimonios  en  este  sentido  son  más
que  suficientes  en  apoyo  de  esta  interpretación.  Recogeremos  do,  uno
de  Palencia  y otro  de  Galicia.
Cuando  el  intendente  de  Palencia  remite  a  la  :Junta  el  borrador  de
bando  para  su  examen  y  aprobación,  ésta  considera  que  una  frase  rela
cionada  con  las  confrontaciones  de  las  fincas  puede  inducir  a  equívoco,
por  lo  que  se  le  aprueba  el  texto  propuesto  con  una  salvedad:  que  “en
donde  se  habla  de  linderos  o confrontaciones  de  tierras,  se  entienda  ha
zerse  esta  designacion  de  linderos,  sean  antiguos  o  modernos,  sin el  me
nor  perjuicio  de  los  seíores  directos,  de  sus  apeos  y  de  otro  cualquier
derecho  de  tercero,  pues  no deber.n  servir  estas  nuevas  demarcaciones
sino  para  los fines  que conciernan  a  facilitar  la  unica  real  contribucion”.
Por  su  parte,  el  intendente  Avilés  encuentra  una  situación  algo
confusa  en  Betanzos,  pues  esta  ciudad  se  había  expandido  sobre  tierras
cuya  jurisdicción  no  parecía  corresponderle.  Ante  ello,  lo  expone  a  la
Junta,  pues  no  hallaba  en  la  normativa  criterios  aplicables  al  caso.  En
carta  de  6 de  mayo  de  1750, decía:  “Por  la  antigüedad  de  esta  ciudad  y
mutacion  que  tubo  de  sitio,  está  solamente  en  la  inteligencia  de  su  ter
mino  por  un privilegio  del  rey  D.  Alfonso  de  treze  de  febrero  del  aPio de
mill  doscientos  y cinquenta  y siete,  que  explica  la  consistencia  del  pa
rage  por  commutacion  con  el  monasterio  de  Sobrado,  orden  de  San Ber
nardo,  dandoseles  en  cambio  diferentes  otros  derechos  de  mar  y  tierra
que  producia  esta  poblacion  (villa  en  aquellos  tiempos)  y  con  este  (sin
fundar  razon  ni  ms  motivo)  se han  aumentado  algunos  barrios  y peque
Pías adicciones  a  los  limites  que  contenia  el  mencionado  privilegio  (...);
mas  no habiendo  en  mi  facultad  alguna  para  las  determinaciones  de esta
naturaleza,  asiparaprefijarconfinesniparaderogarposesiones  (...).“
En  la  cuestión  de  la  adscripción  de  los  bienes  resultó  también  con-
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flictivotodo  lo  referente  a  la  separación  entre  los  patrimoniales  y  be
neficiales  de  los  eclesiásticos,  a  lo que  antes  se  hizo  mención.  Obsérve
se  que,  en  este  punto,  la  Instrucción  no  establecía  distinción  alguna.  Se
giin  la  correspondencia  vista,  fue  el  intendente  de  Córdoba  quien,  por
iniciativa  propia,  lo  distinguió  en  la  operación  de  Fernán  Nu?ez,  lo cual
le  llevó  a  preguntar  a  la  3unta  si  había  procedido  con  acierto.  La  res
puesta  no pudo ser  más  clara:  “Aunque para  los  efectos  de  la  inmunidad
de  los  bienes  que  actualmente  pertenezcan  a  eclesiasticos  y exemptos,
segun  disposicion  del  tridentino,  sean  iguales  los  bienes  beneficiales  y
de  iglesias  que  los  patrimoniales,  no encuentra  la  Junta  el  menor  repa
ro,  antes  aprueba,  que los  aya  dividido,  mientras  vayan  todos  en el  libro
de  asientos  de eclesiasticos  en que deben  incluirse”.
Tras  esta  sugerencia  cordobesa  -que  habría  de  resultar  utilísima
para  ciertas  investigaciones-,  la  lunta  empieza  a  formular  reparos  en
ese  sentido  a  las  operaciones  piloto  que  llegaron  desde  entonces,  justi
ficándolo  en  que era  conveniente  hacerlo  así  “para  saberse  si son de  ma
no  muerta  6 transitorios   mano lega”.  Poco  después,  la  orden  de  sepa
ración  se  dio  a  todos  por  punto  general,  teniendo  tanta  fortuna  tal  ini
ciativa  que  hasta  los  estados  generales  de  las  provincias  aparecieron
hechos  con tal  distinción.
En  este  contexto  de  problemas  referidos  a  la  adscripción  de  la  pro
piedad  conviene  insertar  lo  dicho  en  capítulos  anteriores  acerca  de  la
separación  de  términos,  cuestión  que  no generó  sólo consultas  sino tam
bién  conflictos,  como  fue  el  que  se  produjo  entre  Santo  Domingo  de  la
Calzada  y  sus  aldeas’3.  Sin  ánimos  de  exhaustividad,  recogemos  algu
nos  casos  que  mejoran  la  comprensión  de  lo actuado.
El  primero  sucedió  en  3aén.  El subdelegado  Cristóbal  de Arquellada
se  encuentra  con  tres  villas,  las  de  Cazorla,  Yruela  y Santo  Thomé,  que
no  sólo  dicen  formar  un  solo  término  -por  cierto  muy  extenso,  con  18
leguas  de  circunferencia  y con  más  de  100.000 fanegas  de  tierra-,  sino
que  presentan  la  particularidad  “de  que  los  vezinos  se  mudan  de un pue
blo   otro  quando  les  paresze”,  por  lo  que,  además  de  verse  obligado  a
Los  documentos  del  Catastro  -  856
operar  los  tres  a  un tiempo,  duda  si debe  repetir  a  todos,  con  sus  parti
das  correspondientes,  en  cada  uno  de  los  pueblos  o  considerar  los  tres
como  uno solo.
El  segundo  caso  es  aún  más  llamativo,  pues  se  refiere  a  “colmenas
transhumantes”.  El fenómeno  se da  en  tierras  de  Guadalajara,  concreta
mente  en  Las  Heras,  de  la  jurisdicción  de  Hita.  Allí,  cuenta  el  subdele
gado,  “ay  algunos  colmenares  de  due?íos forasteros  y que  solo  las  tienen
el  tiempo  de  primavera  y despues  las  mudan  a  sus propios  lugares,  donde
cogen  los esquilmos  de  miel  y cera,  y aun  se extieñden  a  mudarlas  en  los
tres  tiempos  del  afío,  pagando  el  diezmo  a proporcion  a  las  campanas’4
respectivas”.
Ante  el  primer  caso,  la  3unta  accede  a  la  petición  del  subdelegado
-operar  los tres  como uno solo-,  y ante  el  segundo  determina  que  “se  re
gulen  donde  se  castraren  las  colmenas  y  se  sacare  su  fruto”,  contra
riando  la  norma  general  en  aquél  y dejándonos  en  la  duda  en  éste,  pues
al  ordenar  que  se  anote  allí  donde  se castran,  donde  dejan  el  fruto,  au
toriza  a  que pueda  ser  en  cualquiera  de  los términos  del  itinerario,  y no
precisamente  en  el  de  la  vecindad  del  dueíío,  lo  que  hubiera  sido  más
acorde  con el  principio  general  establecido  al  respecto.
Dejando  al  margen  los  innumerables  casos  particulares  que podrían
estudiarse,  como  final  de  este  apartado  trataremos  la  cuesti6n  de  la
“reduccion  de  las  partidas   dinero”  dentro  del  libro  de  lo  real.
Lo  primero  que hay  que  se?íalar  sobre  ese  punto  es  que,  en  una  pri
mera  fase,  las  operaciones  no  se  daban  por  concluidas  hasta  asignar  a
cada  partida  el  producto  o útil  que  le  correspondiese.  De  este  proceder
se  dispone  de  información  abundante,  dándose  algunos  casos  en  los  que
incluso  se  rebasa  el  marco  normativo  elaborando  resúmenes  y  estudios
comparados  de  los  resultados  de  las  averiguaciones  en  relación  al  siste
ma  impositivo  que  se  pretendía  sustituir.  Los  más  significados  fueron
los  de  Madrid y Murcia.
Cuando  el  subdelegado  Agustín  Sebastián  envía  la  documentación
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de  Fuenlabrada  (Madrid),  a?íade,  por iniciativa  personal,  un  libro,  al  que
seí’íala  como  D,  no  previsto  en  la  Instrucción.  Dicho  libro,  segCn mani
festaba,  “comprehende  una formal  liquidacion  en  reales  de  vellon  de  to
do  lo  que  corresponde  a  cada  hazendado  vecino,  o forasteros  del  lugar,
por  el  valor  de los frutos,  reditos  activos  y demas  bienes  rayces,  bajadas
las  cargas  reales  inherentes  a las  fincas,  unas con hipoteca  a  la  tierra  6
a  la  finca  y otras  generales  sobre  todos  los  bienes.  Comprende  tambien
la  misma  liquidacion  en  industria  por  lo  liberal  y mecanico,  por  granje
rias,  los jornales  y todo  genero  de  otras  utilidades”,  mereciendo  el  ms.
ximo  elogio  de  la  Junta,  por  considerar  que  tal  “libro  manifiesta  lo  que
deve  hacerse  en  cada  provincia  una  vez  operados  los  pueblos,  para  que
sobre  lo  liquido  se  cargue  la  cuota  que  su  Magestad  ordenare”,  no obs
tante  lo  cual  se advierte  que en  adelante  reduzca  los  instrumentos  a  los
ordenados  por  la  Instrucción  (y.  Materiales/33).
El  marqués  de  Malespina,  en  Murcia,  va  mucho  ms  alIé., lo  que  en
buena  lógica  se  explica  por  la  curiosidad  que  debía  sentir,  como  autor
que  fue  de  la  Instrucción,  sobre  si,  a  la  vista  de  su  primera  operación,
cabía  esperar  el  que  las  averiguaciones  condujeran  a  los  fines  que  se
perseguían.  Para  salir  de  dudas  elabora  todo  un  modelo,  que  envía  a  la
Junta  como  documento  H de  las  diligencias  de  Caudete,  “en  el  que  se
reconoze”  que,  “en el  supuesto  de cargar  el  4% sobre  lo real  y un  3% so
bre  lo  personal  e  industrial  y demas  ramos,  segun  los calculos  que  lleva
formados,  hecho  el  computo  de 21.965  reales  que  paga  esta  villa  de  ren
tas  provinciales,  aíadida  a  esta  la  de  1.318 reales  que  importa  un 6 por
ciento  que  se  considera  de  abono  a  la  justicia,  juntas  forman  23.283
reales,  por  lo que,  con  la  suma  a que  asciende  el  importe  de lo liquidado
por  unica  contribuzion,  vendra  a  importar  6.328  reales  mas  de  lo  que
actualmente  pagan  los vecinos”.
Dicho  modelo  lo  aplicó  una  vez  calculado  y fijado  el  producto  gra
vable  de  cada  partida,  resultando  lo siguiente:
—Por  lo real,                      442.111reales
-  Por  lo  personal,                   253.590  reales
-  Por  lo  industrial,                  31.725  reales
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Obtenido  el  4% del  primer  ramo  y  el  3% de  los dos  restantes,  re
sultó  un total  de  26.244  reales,  a  los que  faltaba  por  agregar  3.767 rea
les  procedentes  de  los esquilmos  del  ganado,  lo  que  arrojaba  un total  fi
nal  de  30.011 reales.  El  esquilmo  de  los  ganados  lo había  obtenido  fijan
do  lo que  se pagaría  anualmente  por  cabeza:  cada  caballo,  yegua,  potro,
y  mulo,  3 reales;  el  buey,  1 real  y medio;  el  jumento,  1 real;  cada  cerdo,
3/4  de  real;  cada  cabeza  lanar,  medio  real;  la  cabra,  1/3  de  real  y,  f 1-
nalmente,  cada  colmena  medio  real.
Y  como  los  vecinos  eran  setecientos  cincuenta,  la  unica  contribu
ción  media  anual  que  cada  uno debía  pagar  ascendía  a  40 reales.  Siendo
el  total  de  habitantes,  “contados  persona   persona”,  2.700 (coeficiente
habitantes/vecino  =  3,6),  resultaba  que  la  contribución  media  per  capita
se  reducía  a  11 reales  al  aí’ío.
Consideraba  despuós  lo  que  el  pueblo  venía  pagando  por  rentas  pro
vinciales:
-  de  millones,                       4.242reales
-  de  nuevos,                        2.096reales
-  cuatro  unos  por ciento,              3.160   reales
-  fiel  medidor,                        300reales
-  alcabala  de lo  vendible,             10.994  reales
—  servicios                          1.173   reales
Total:                        21.965reales
-  más  6% por gastos  de  cobranza.,       1.3 8   reales
Total  final:                  23.283reales
lo  que significaba  que,  o la  Hacienda  salía  beneficiada  en  6.728 reales,  o
podía  rebajarse  la  cuota  si  se  decidía  que  la  cínica  contribución  fuera
matemáticamente  equivalente  a  lo  hasta  entonces  pagado  por  rentas
provinciales.  Señalaba,  además,  que  había  que  tener  en  cuenta  las  ter
cias  (10.041 reales),  “que subsiten”,  por lo  que la  averiguación  se demos
traba  claramente  favorable.
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El  comisionado  Castaííos,  en  Extremadura,  procedió  a  realizar  un
estudio  similar  con  los  datos  de  Valverde  de  Leganés,  llegando  a  la  con
clusión  de  que  con  una  cuota  del  1-6/7  por  ciento  (1,85%) sóbre  el  pro.
ducto  resultante  se  igualaba  lo  que  entonces  se  venía  pagando  por  ren
tas  provinciales,  cuyo  último  encabezamiento  se  fijó  en  marzo  de  1746.
Volviendo  a  Malespina  y  a  Murcia,  diremos  que  el  estudio  que  rea
lizó  lo  hizo  extensivo  a  los  diezmos,  cuyo  reparto  debía  ser  tan  compli
cado  que  consideró  que  “discurria  dificil  y  casi  imposible  formar  ygual
quenta  y division  en  otros  lugares  por  lo  confuso  de  los  repartimientos”.
Entre  otras  peculiaridades,  encontró  que  en  esa  villa  el  diezmo  no  era
“de  diez  uno”  en  todos  los frutos,  ya  que el  del  aceite  era  de  quince  uno,
mientras  que  el  de  la  morera  diezmaba  de  doce  uno.  Los  labradores
también  contribuían  con el  voto  de Santiago,  “que  esta  renta  consiste  en
pagar  cada  labrador  que  tenga  un  par  de  labranza  tres  zelemines  de
trigo”,  tributo  “que  pagan  todos  los pueblos  de este  reyno”.
Con  independencia  de  estos  cálculos,  la  mayoría  de  los intendentes
se  limitaron  a  cumplir  con  lo  ordenado,  fijando  para  ello  el  valor  de  ca
da  partida,  que  se  fue  anotando  al  margen  en  los  propios  libros  de  lo
real.  También  en  los márgenes  se reprodujo  la  figura  de  cada  tierra,  así
como  la  clase  que  a  cada  una  correspondía  segin  la  tabla  confeccio
nada,  específica  para  cada  operación,  y que  es  la  denominada  “nota  de
las  clases  de  tierra”.  Como  cada  clase  se  correspondía  con  un “producto
en  dinero”  por unidad  de  medida,  una  vez  anotada  la  clase  bastaba  mul
tiplicar  el  producto  unitario  por la  superficie  asignada  a la  tierra.
Las  casas  y demás  construcciones  fueron  objeto  de  valoración  indi
vidual,  fijada  por  los  peritos,  estimando,  como  se  ha  se?íalado  anterior
mente,  el alquiler  anual  por el  que se  arrendarían,  en  el  supuesto  de  que
no  estuviesen  realmente  alquiladas.
Lá  valoración  del  ganado  se  sujetaba  también  a  un  cálculo  auto
mático,  bastando  multiplicar  las  cabezas  poseídas  de  cada  especie  por
el  valor  fijado  a los esquilmos  correspondientes.
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En  cuanto  a  las  restantes  partidas,  el  valor  útil  gravable  era  fijado
también  por  los  peritos,  a  veces  distinto  para  cada  individuo  dentro  de
un  mismo ramo,  a veces  igual  para  todos.  En  molinos,  batanes,  herrerías
e  industrias  de  ese  tipo,  la  fijación  del  útil  solía  ser  individualizada.  En
cambio,  cuando  se  trataba  de  actividades  artesanales,  del  tipo  de  teje
dores,  carpinteros,  sastres,  zapateros,  etc.,  el  útil  que  se les  se?alaba  se
obtenía  según  el  excedente  que  se  les  calculaba  por  encima  de  lo  que
hubieran  percibido  como  asalariados,  pasando  dicho  excedente  a  consti
tuir  la  utilidad  por  el  ramo  industrial.  En  todo  caso,  lo  más  usual  fue
que  estos  artesanos  quedaran  gravados  de  forma  uniforme,  según  espe
cializaciones  y en  funci6n  de las  categorías  (maestro,  oficial,  aprendiz).
En  la  fijación  del  útil  a  profesionales  liberales  (abogados,  médicos,
boticarios,  escribanos,  administradores,  etc.)  lo  más  frecuente  fue
hacerlo  de  forma  individualizada  -en  la  mayoría  de  los pueblos  no podía
ser  de  otra  forma,  pues,  o  no los había,  o había  uno como  máximo-.  Por
otro  lado,  la  mayor  parte  de  sus ingresos  procedían  de  cantidades  pacta
das  (igualas),  bien  con individuos,  bien  con  colectividades,  siendo  la  me
nor  la  procedente  del  ejercicio  libre’5.
Por  último,  las  actividades  cuyo  útil  dependía  en  buena  medida  del
número  de  unidades  de  producción  que  se  poseían  (mulos  o  jumentos  en
la  arriería,  carretas  en  la  carretería),  el  útil  se fijó  proporcionalmente  a
dicho  número,  determinando  para  ello  un valor  para  cada  unidad.
La  valoración  de  otras  fuentes  de  ingresos,  tales  como  los  proce
dentes  de  réditos  de  censos,  limosnas,  juros,  derechos  de  seÍiorío,  diez
mos,  tercias,  etc.,  se  hacía  en  función  de  lo  declarado  y averiguado,  re
cogiendo  como  producto  no  sus  principales  (capital)  sino  las  percepcio
nes  anuales  a que  daban  lugar  (réditos  o rentas).
Con  todo  lo  anterior  se  obtenían  los  productos  de  tres  ramos:  el
real  (tierras,  casas  y edificaciones,  réditos  de censos,  ingresos  por juros,
percepciones  por  derechos  y privilegios),  el  industrial  y el  comercial.  Al
ramo  de  lo real  se  añadía  como partida  diferenciada  el  valor  resultante
de  los esquilmos  de  los ganados.
Los  documentos  del  Catastro  -  861
Con  independencia  de  dichos  ramos,  y  tal  como  se  ha  venido  estu
diando  a  lo largo  de  este  trabajo,  se  calculó  el  personal  (recuérdese  que
sólo  afectaba  a  legos,  del  estado  general,  varones,  activos  y no  impedi
dos,  hacendados  o  no,  con  edades  comprendidas  entre  18 y 60 aíos,  que
dando  liberados  del  mismo los  eclesiásticos  y los  nobles,  así  como todas
las  mujeres,  cualquiera  que  fuese  su  estado  y condición).  Y como se ha
bía  dejado  para  ulterior  decisión  del  monarca  la  determinación  de  si los
miembros  de. los ejércitos,  incluidos  los milicianos,  serían  o no objeto  de
este  gravamen,  en  previsión  de  que  finalmente  rio  quedaran  exentos,  la
3unta  ordenó  que  se incluyeran  en  relación  anexa  a  la  general  de  lo per
sonal,  pero  de  forma  claramente  separada,  siempre  que  no  les  corres
pondiese  la  exención  por otra  cualidad  o condición.
No  considerando  necesario  volver  a  tratar  aquí  acerca  de  los  siste
mas  de  valoración  que  se  emplearon  para  la  fijación  del  gravamen  per
sonal,  vemos  sin  embargo  conveniente  se?íalar  una  vez  más  cómo  fue
una  fuente  de  dudas  y consultas,  así  como  de quejas  y hasta  de  recursos,
procedentes  la  mayoría  de  ellos  de  los labradores,  pues  ninguno  pareció
entender  que  se  les  gravara  doblemente:  en  función  del  producto  bruto
de  sus  tierras  y  como si fuesen  asalariados.  No hubo  que  esperar  siquie
ra  a  que  finalizaran  las  averiguaciones  para  que  empezaran  a llegar  a la
lunta  escritos  de  tal  naturaleza,  aludiendo  todos  ellos  al  trato  discri
minatorio  que  recibían,  tal  como el  intendente  Espinardo  había  previsto
que  sucedería,  aprovechando  esa  oportunidad  para  plantear  el  problema
no  resuelto  del  bruto/neto.  La  ciudad  de  Lorca,  por  ejemplo,  tras  pro
testar  a  la  Junta  por  la  doble  imposición,  elevó  recurso  al  rey  “por  los
agravios  y  perjuicios”  que  se  ocasionarían  a  sus  vecinos  labradores  “por
rio  áverse  echo  baja  alguna  por  razon  de  gastos  de  sementera  y  culti
vos”,  como se  lee  en su  escrito  de  19 de abril  de  1751.
Sin  embargo,  la  inicial  falta  de  equidad  no era  tal  en  la  mente  de  la
junta,  que  tenía  presente  que  la  propia  Instrucción  se?alaba  que  en  su
momento  el  rey  fijaría  la  cuota  que  se  habría  de  cargar  a  cada  ramo,
por  lo  que  la  discriminación  se  disolvería  desde  el  momento  en  que  se
determinara  para  las  labranzas  una  cuota  que  fuera  proporcionalmente
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menor  a la  que se  estableciera  para  los restantes  ramos,  como en  efecto
se  hizo  en  el  decreto  de  implantación  de  la  única  contribución  de  4 de
julio  de  1770 (y.  Recopilación,  documento  16).
Pero  el  que  la  propia  Instrucción  lo  se?alara  y el  que  la  misma  Jun
ta  lo  manifestara  en muchos  de  sus escritos  no basté  para  dar  por  provi
sionalmente  resuelto  el  asunto  que  nos  ocupa,  de  manera  que  hasta  los
intendentes  -no todos-  se  sintieron  obligados  moralmente  a  advertir  so
bre  la  desigualdad  que  el  sistema  llevaba  implícita.  Como  ya  sabemos,
el  marqués  de Espinardo  fue  uno de  los  que  se  manifestó  con  mayor  cla
ridad  y  reiteración,  procediendo  en  la  operación  de  Astudillo  a  anotar
bajo  el  producto  bruto  de  cada  tierra  lo  que  procedería  rebajarle  (por
simiente,  diezmo  y labranza)  si finalmente  se aceptaba  su  propuesta  de
que  sólo se recogies  y gravase  el  neto.
Otros  intendentes  ni  siquiera  lo  consultaron  con  la  lunta,  proce
diendo  a  rebajar  los  gastos,  de  forma  que  los  valores  resultantes  eran  ya
netos  en  todos  los  ramos.  Un ejemplo  lo  proporciona  el  intendente  de
Córdoba,  quien  no  sólo  procede  a  considerar  únicamente  el  neto  sino
que  parece  recriminar  a  los  labradores  por  haber  declarado  el  bruto.
Así,  decía  que  “tanto  los  dueííos,  como sus  arrendadores,  colonos,  peuja
reros  y  pelentrines,  con  evidente  ygnoranzia,  dan  en  sus relaciones  por
valor  el  todo,  de  que debieran  deducir  los dispendios  de  labores  y jorna
les”,  sin  que  se  le  formularan  reparos  a  tal  proceder.  Es  más,  en  la  co
rrespondencia  con  Soria  aparece  un escrito  de  fecha  10 de  diciembre  de
1750  que  da  pie  a  pensar  que  la  íunta  sufrió  un grave  lapsus en  esta  im
portantísima  cuestión.  En  la  carta  que  el  intendente  había  enviado
acompa?íando  la  operación  de  Almazán  se  refería  a  cómo  los labradores
habían  apelado  a  los  numerosos  accidentes  meteorológicos  para  que  se
les  fijasen  productos  más  bajos  por  las  labranzas,  ante  lo  cual  optó  por
no  atender  su  alegato,  dejando  en  manos  de  los  peritos  la  fijación  del
producto.  Pues  bien,  cuando  lo  examina  el  marqués  de  Puertonuevo,  su
giere  a  la  Junta  esta  respuesta:  “Decirle  que  ha  hecho  bien  de  no hablar
de  niebla,  piedra  y  otros  casos  fortuitos,  como  tambien  de  diezmos,  si
miente  y otras  expensas,  porque  dejaelconocimientodelproductoutil
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alosperitos  segin  las  reglas  del  arte,  sinhablardeexpresasdeduczio
nes”,  con  lo  que  estaba  aceptando  que figurase  el  neto,  en contradicción
radical  con  otras  manifestaciones  del  mismo  Puertonuevo  que,  en  repe
tidas  ocasiones,  había  escrito  en  sus  dictámenes  que  no  debía  hacerse
baja  alguna  por  gastos  o expensas  ni rebajarse  más  cargas  que  las  reales
e  inherentes.
A  esta  disparidad  en  la  actuación  vinieron  a  unirse  otros  mil  deta
lles  más  que  ponían  de  manifiesto  que  convenía  esperar  antes  de  proce
der  a  regular  los productos.  Véanse algunos  de  esos  procederes:
Desde  Murcia  se  dice  que a  los arrieros  se  les  ha  fijado  una  utilidad
coman  a  todos,  por  valor  1.500 reales/a?o.  Al tiempo,  Salamanca  comu
nica  que  a los  arrieros  los ha  incluido  en  la  clase  de  jornaleros,  serialán
doles  jornal  y no otra  utilidad,  lo que  quizás  tuviera  como base  el  que en
esa  provincia,  al  igual  que  vimos  para  Burgos,  se distinguía  entre  arriero
(transportista  a  jornal  o  por  un  tanto  alzado)  y  trajinante  (que  vendía
mercancías  de  su  propiedad,  las  cuales  desplazaba  a  lomos  de  caba
llerías).
En  Valladolid,  contradiciendo  la  letra  y  el  espíritu  de  la  Instruc
ción,  se  calcula  una  cuota  fija  e  igual  para  todos  los renteros  de  tierras
de  eclesiásticos,  que  se  establece  en  2 fanegas  de  trigo  y cebada  “por
mitad”  por cada  yugada  de  l  calidad,  en  1,5 fanegas  por  la  de  2  y en  1
fanega  por  la  de  3.  En  Zamora  se  procede  de  igual  forma,  justificán
dolo  parad6jicamente  en  “que  no puede  darse  un punto  fijo  por  la  varia
cion  de  condiciones  que pueden  suceder  en las  contratas”.
Córdoba  advierte:  “No me ha  parecido  incluir  los  salarios  de  ningun
criado  domestico”;  y en  cuanto  a  las  bodegas,  que  las  ha  valorado  inde
pendientemente  de  las  casas  donde  se  hallan,  dado  que  ha  visto  que  en
ocasiones  se  alquilan  de  ese  modo.  León  da  cuenta  de  que  no ha  podido
regular  alquiler  a  las  casas  por carecer  de  criterios  para  ello  (“Aqui na
die  alquila  casas,  por  lo  cual  no  hay  pitipié  para  regular  el  alquiler  de
las  que  viven  sus duefos”).
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Avila  comunica  que “ha cargado  los censos  activos  en  los lugares  de
•  residencia  de  los  prestamistas”,  en  clara  contradicción  con  lo ordenado.
Basaba  su proceder  en  el  hecho  de  que,  en  este  caso,  “el  producto  dima
na  de  aquel  pueblo  donde  existe  la  hypotheca”.  Cuenca  va  más  lejos  y
se?ala  que  “ynclule  solo  los  censos  activos  y  no  los  pasivos”,  es  decir,
considera  sólo  el  ingreso  que  tiene  el  acreedor  pero  no la  baja  corres
pondiente  al  deudor.
Examinando  la  operación  de  Abades  (Segovia)  se  observa  que  en  la
valoración  dada  a  las  tierras  que  poseía  el  cabildo  catedralicio  en  dicho
término  figuraban  como  bajas  los  estipendios  por  misas,  las  congruas  de
las  capellanías  a  su  cargo  y hasta  lo  que  se  pagaba  por  subsidio  y  excu
sado.  Y  revisando  la  operación  de  Fuentes  de  Valdepero  (Palencia)  se
descubre  que  las  tierras  figuran  con  un  producto  doble  o  triple  del  que
les  correspondía,  ya  que  al  elaborar  la  nota  de  clases  de tierra  se  había
omitido  dividir  el  producto  bruto  por el  número  de  aios  del  ciclo;  es  de
cir,  se  había  procedido  como  si todas  produjeran  una  cosecha  anual,  ol
vidando  el  afo  o a?os  de barbecho.
Desde  Murcia  manifestaba  Malespina  que  al  ir  a  establecer  los  es
quilmos  del  ganado,  “solo podia  conjeturarse  en  los  de  lanar  y en  las  ca
bañas  mulares”,  “por  lo  que  solo  se  ha  averiguado  la  utilidad  que  estos
dan  a sus duefios”.
•      A este  abanico  de  situaciones  atípicas  en  los  modos  de  valoración
se  unieron  una  serie  de  circunstancias  que  dificultaron  la  corrección  del
rumbo  cuando  ain  se hubiese  estado  a  tiempo.  Entre  las  más  relevantes,
están  las  siguientes:
1)  No había  forma  de  hacer  un  alto  en  las  averiguaciones  y dictar
normas  aclaratorias,  iguales  para  todos,  porque,  cuando  algunas  pro
vincias  iban  ya  muy  avanzadas,  otras  no habían  ni  siquiera  concluido  la
operación-piloto;  al  no  disponer  de  una  visión  global  de  lo  actuado  y de
las  peculiaridades  de  las  distintas  provincias,  cada  una  de  ellas  avanzó
un  poco a  su aire,  siendo  en todo  caso  insuficiente  la  coordinación  y  uni
formidad.
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2)  En  muchos  casos  resultaba  materialmente  imposible  cerrar  las
operaciones:  en  unas  faltaban  las  copias  de  privilegios,  las  certifica
ciones  de  tazmías  o  las  del  voto  de  Santiago;  en  otras,  no  acababan  de
llegar  los  memoriales  de  forasteros  o  los  de  las  instituciones  eclesiás
ticas  con  intereses  en  el  término.
3)  Empezaron  a  aparecer  poblaciones  que,  en  virtud  de  sus  privi
legios,  se negaban  a  formalizar  la  totalidad  de  las  diligencias  o  algunos
documentos,  como  sucedió  con  Sevilla,  que  por  su  condición  de  “Patria
cornun  exempta  de  pechar”  dijo  que  no  era  pertinente  declarar  el  esta
mento  de  sus  vecinos  ni,  por  consiguiente,  confeccionar  la  relación  de
los  sujetos  a  gravamen  personal;  Santa  Maria  de  Nieva,  villa  segoviana
“cuio  termino  es  solo el  casco”,  ni siquiera  se  avino  a  dar  memoriales  o
evacuar  respuestas  generales  “porque  sus  privilegios  la  exemptan  de  to
dos  los tributos”.
Por  otra  parte,  los  mciltiples  reparos  que  la  Junta  fue  comunicando
a  todos  los  intendentes  y comisionados  a  la  vista  de  sus  respectivas  pri
meras  operaciones  (y.  capítulo  2)  se  demostraron  pronto  insuficientes
para  atajar  actuaciones  tan  desiguales,  de  forma  que  la  Junta  optó  por
limitar  el  trabajo  de  las  audiencias  a  las  averiguaciones  mismas  (des
cripción,  reconocimiento  y verificación),  dejando  para  más  adelante  la
valoración  de  las  partidas.  La  orden  se dio en  estos  términos:  “Que no se•
pase  a hacer  liquidaciones,  que  ya avr  tiempo”,  con  lo  que  se dejaba  en
manos  ajenas  la  valoración  de  los productos,  prevista  en  principio  para
ser  realizada  “in  situ”.  Tal  medida,  adoptada  al  principio  del  verano  de
1751,  divide  en  todo  caso  las  averiguaciones  en  dos  grupos:  las  anterio
res,  valoradas  por  las  propias  audiencias,  y las  posteriores,  que  lo serían
en  las  contadurías.
Si  nos  hemos  detenido  en  el  análisis  de  esta  cuestión,  es  porque  la
consideramos  fundamental.  Cuando  se llega  a  disponer  ya  de  los  datos
catastrales  para  proceder  después  a  tratarlos  y analizarlos,  se  hace  ne
cesario  conocer  las características  de los mismos,  como  son, en  este  ca
so,  su  origen  y  procedencia,  los  criterios  utilizados  al  calcularlos,  el
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quién  y cuándo  los  regula  y ariota.  Y aunque  no  es  factible  dar  respues
tas  válidas  con  carácter  general,  cabe  al  menos  poner  de  manifiesto  al
gunas  observaciones  bien documentadas:
a)  En  una  primera  fase  (de  duración  distinta  para  cada  provincia),
las  operaciones  se  completan,  llegando  hasta  la  fijación  del  producto
gravable  partida  por  partida.  En  ocasiones  se  cumplimentan  incluso  los
estados  locales.
b)  En la  segunda  fase  (desde  la  entrada  de  las  contadurías  hasta  f i
nales  de  1754, excepto  para  Murcia,  por  las  razones  ya  apuntadas),  las
operaciones  se  revisan  y  valoran  sólo  con  el  detalle  necesario  para  po
der  elaborar  primero  los  mapas  locales  y  después  los  provinciales.  En
unos  casos,  los  valores  globales  se  obtienen  anotando  antes  en  los
márgenes  de  los  libros  los  productos  de  las  partidas;  en  otros,  las  ano
taciones  se  hacen  en  papeles  aparte,  pues  sólo  se  buscaban  valores  glo
bales  para  cumplimentar  las  casillas  de los estados.
c)  La  tercera  fase  da  comienzo  una vez  enviados  los  mapas  genera
les  a  la  lunta;  por  consiguiente,  con  todas  las  valoraciones  hechEs  En
ella  se  procede  de forma  sistemática  a  “sacar  los  productos  al  merger’,
cumpliendo  con ello  la  orden  dada  el  26 de mayo  de  1755, por  lo  oue  hay
que  entender  que  tal  tarea  no se  había  realizado,  al  menos  en  la  mayor
parte  de  las  provincias,  como  se  prueba  por  el  incremento  de  personal
que  se  autoriza  en  todas  ellas  y por  los  partes  de  producción  (primero
mensuales  y  después  semanales)  que  metódicamente  van  enviando  las
contadurías
El  diálogo  epistolar  mantenido  por  la  contaduría  de  Burgos  con  la
Junta  es sumamente  ilustrativo  en  este  aspecto
-  El  19 de  junio  de  1755, Huydobro se  dirige  a la  Junca  acusando  re
cibo  de  la  orden  relativa  a  poner  los  productos  al  margen  Pero,  como
poco  antes  ha  recibido  otra  segin  la  cual  debía  poner  a  todos  los  em
pleados  a  sacar  las  copias  para  los  pueblos,  pregunta  que  a  qué  orden
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concede  prioridad,  pues  considera  que  no puede  desempe?ar  los  dos  en
cargos  a  un tiempo.  Por  la  segunda  se  le  había  ordenado  textualmente:
“Sobre  que  al  margen  de  todas  las  partidas  de  los  Libros  se  pongan  las
notas  de  los  productos  de  tierras,  casas,  diezmos  y demas  efectos  y  ra
mos  que  compreenden  las  operaziones,  para  excusar  confusion  en  el  re
partimiento  por maior  y por  menor  de  cada  Pueblo”.
-  Con  la  consulta,  Huydobro  buscaba  sobre  todo  una  corroboración,
pues  suponiendo  que  la  segunda  orden  dejaba  en suspenso  la  primera,  di
ce  en  el  mismo  escrito:  “He  destinado  por  ahora,  ademas  de  los  nueve
oficiales  maiores,  diez  y  siete  dependientes  de  los  que  he  contemplado
mas  utiles  para  que  esta  obra  fundamental  no  padezca  el  menor  herror
en  lo  subcesivo,  quando  ni  se  advierta  ni  pueda  remediarse,  y por  consi
guiente  no  se  perjudique  a  unos  ynteresados  y  veneficie  a  otros”,  aía
diendo  a  rengl6n  seguido:  “Pues  empleados  todos  los  dependientes,  se
concluirán   costa  de  menos  tiempo  y gasto  y con perfeccion”.
-  La  3unta,  por  acuerdo  adoptado  en  sesión  de  8 de  junio,  le  con
testa  que  “lo  mas  urgente  por  aora  es  sacar  los  productos,  como  está
mandado”,  advirtiéndole  después  que,  “de  acuerdo  con  el  AcompaFíado,
disponga  lo  conbeniente  a  este  fin,  y al  de que  se  concluian  las  copias  en
que  tambien  se  trabaja,  empleando  en  uno y otro  cometido  a  los  depen
dientes  della  segun hallaren  conviene”.
Por  consiguiente,  la  resoluci6n  por  la  cual  había  que  proceder  a
calcular  y anotar  el  producto  de  cada  una  de  las  partidas  contenidas  en
los  libros  de  lo  real,  dejéndolo  anotado  al  margen  de  cada  asiento,  se
adopta  a  mediados  de  1755, una  vez  finalizadas  las  averiguaciones  y en
viados  los  estados  generales  a  Madrid,  tal  como  se  ha  señalado.  Quiere
esto  decir  que,  agregadas  estas  nuevas  valoraciones,  el  resultado  puede
no  coincidir  con  el  total  existente  en  los  estados,  pues,  aunque  unos  y
otros  se  confeccionaron  sobre  la  misma  información,  la  ejecución  es
muy  probable  que  correspondiera  a  funcionarios  distintos  y,  en  algunos
casos  (en  función  de  la  fecha  en  que  se  fueron  haciendo  los  estados  lo
cales),  aplicando  criterios  diferentes,  pues,  como  se  vio  en  el  capítulo
Los  documentos del Catastro  -  868
anterior,  en  el 54 todavía  se dieron  algunas  normas,  si  no nuevas,  al  me
nos  aclaratorias.
-  Cabe  incluso  referirse  a  una  cuarta  fase,  que  arranca  en  1757 y
llega  en  algunas  provincias  hasta  principios  del  60.  Es la  etapa  en  que  el
trabajo  de  las  contadurías  se  centra  primordialmente  en  las  copias,  ya
que,  a  pesar  del  prop6sito  de  la  3unta  de  hacer  compatibles  ambas  ta
reas  (productos  al  margen  y  copias),  éstas  debieron  posponerse.  Dichas
copias  se  fueron  haciendo  de  los  libros  de  lo  real,  anotando  en  los  már
genes  las  partidas  antes  apuntadas  en  los  originales.  Pero  otra  orden
posterior  establecía  que,  para  abreviar,  se  prescindiera  de  anotar  las
valoraciones  al  hacer  las  copias,  lo que  explica  que,  cuando  hoy  se  acu
de  a  examinar  las  copias  que  se conservan  en  los  ayuntamientos,  se  ha-
lien  libros  anotados  y libros  sin anotar.
Por  lo  expuesto,  se  impone  la  prudencia  al  manejar  los datos  de  los
libros  de  lo real,  especialmente  en lo  que se refiere  a  valoraciones.
5.3.6  / El libro  de  los  cabezas  de  casa.  Poco  hay  que  a?adir  sobre
este  documento  a  lo ya  expuesto,  reiterándonos  en  varios  puntos:
La  información  demográfica  que  recoge  es  muy  desigual  en  canti
dad  según  provincias,  e incluso  según  departamentos  en  ellas.  La  razón
principal  de  tal  desigualdad  obedece  a  una  interpretación  distinta  de  lo
ordenado  en  la  Instrucción  y al  hecho  de  que  la  iunta  aprobó  textos  de
bandos  y  estadillos  o  modelos  de  memoriales  en  los  que  se  requerían
más  o  menos  datos.  Pudo  influir  asimismo  el  que,  por  haber  dado  muy
completo  el  libro  de  la  primera  operación,  la  3unta  no formulara,  obvia
mente,  reparos  al  respecto,  por lo  que  quizás  no se  advirtió  a  los  subde
legados  la  importancia  que  se le  daba  a este  libro.  Esta  hipótesis  se  fun
damenta  en  el  hecho  de  que  cuando  alguna  primera  operación  llegó  a
Madrid  con  datos  demográficos  incompletos  se  formuló  el  correspon
diente  reparo.  Sobre la  de  Aldea  del  Rey  (Avila) se  dice:  “Que  no vinien
do  yncluidos  en  el  libro  o quaderno  del  Vecindario  de  legos  los  nombres
y  edades  de  las  mugeres,  hijos,  hijas  y  mozos  con  la  yndividualidad  que
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previene  el  capitulo  16 de  la  Real  Instruczion,  se  arregle  a  su  thenor”.
Sevilla  recibe  una  advertencia  semejante,  formulada  por  el  marqués  de
Puertonuevo  en  su  dictamen:  “Que debe  venir  explicada  la  edad  de  todas
las  personas,  y es preziso  advertirle  que  no omita  esta  circunstancia”.
Por  otra  parte,  la  3unta  dejó  constancia  al  menos  en  un documento
de  que  lo  que esperaba  de  los libros  de cabezas  de  casa  no era  un simple
vecindario  sino  un  auténtico  censo,  a  pesar  de  que  se  refiere  a  él  con
aquel  término,  y  no con  éste  u otro.  El  6 de octubre  de  1751 se  dirige  a
la  lunta  el  comisionado  en  Asturias,  el  cacerefio  Francisco  Arias  de
Saavedra  Cáceres  Munroy  y  Zú?ilga, exponiendo  cómo  piensa  actuar  en
la  averiguación  del  coto  de  Cerde?ío; en  particular,  cuenta  que  va  a  res
ponsabilizar  al  escribano  para  que  vaya  casa  por  casa  tomando  el  nom
bre  del  cabeza,  para  así  elaborar  el  libro  correspondiente.  Pues  bien,  en
la  minuta  que  se  redacta  para  transmitirle  la  respuesta  de  la  lunta  a  su
escrito,  se  leen  estas,  para  nosotros,  inequívocas  palabras:  “Debe
prevenirse  a  este  Comisionado  rio ser  necesario  el  empadronamiento,  asi
porque  no  lo  previene  la  Instruccion  como  porque  es  mas  exacto  el
Vecindario  que  esta  manda  executar,  por  dever  iricluirse  en  l  no  solo
las  cabezas  de  familia  sino  hijos,  criados  y  demas  individuos  de  que  se
componen.”
Si  se  une  esta  declaración  de  propósito  a  la  recogida  en  el  punto
anterior  (nombres  y  edades  de  todos),  parece  probado  que  se  perseguía
mucho  más  que  un  vecindario  e  incluso  que  lo  que  podría  entenderse  li
teralmente  por  recuento  de  población.
Uno  de  los  problemas  que pueden  plantearse  en  estos  libros  es el  de
la  duplicación  de  ciertos  individuos,  no por  simple  error,  siempre  posi
ble,  sino  por  la  normativa  establecida  en cuanto  a  las  personas  que de
bían  ser  recogidas  en  la declaración  de  cada  cabeza  de  familia.  Al orde
narse  que  se  incluyeran  criadas  y criados,  así  como  oficiales  y aprendi
ces  que  trabajaban  a las  órdenes  y bajo  el  techo  de  un  maestro  artesano,
cuando  tales  individuos  eran  por  su  parte  cabezas  de  casa,  cabe  la  du
plicación  si  se  dio  cumplimiento  literal  a  lo  establecido.  Cabe  también
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cuando,  tratándose  de  menores  de  edad,  fueran  recogidas  por  un  lado
por  el  amo,  y,  por  otro,  por  el  padre  o madre  viuda.  Extremadura  plan
teó  el  problema  con  total  claridad:  “Hallandose  prevenido  que  en  las  re
laciónes  los vecinos  declaren  el  padre  a  sus hijos,  el  amo sus sirvientes  y
criados,  y el  maestro  sus  oficiales  y aprendices,  los  que  siendo  maiores
se  incluien  en  lo  personal,  y  haviendose  notado  que  unos  mismos  indi
viduos  se  repiten  y  duplican  porque  los  dan  sus  padres  y  tambien  sus
amos  o  maestros,  se  duda  si  deve  evitar  o  si  se  deja  como  se  hizo  en
Valverde  de  Leganés”.  La  respuesta  de  la  3unta  nos  parece  que  no ada
ró  el  problema.  Al decir  que  “no  se  les  considere  ms  que  una  sola  vez
en  el  ramo de  lo personal,  pero  sí las  que fueren  menester  por lo  corres
pondiente  a  lo  real  e  industrial”,  dejaba  de  responder  a  lo  que  interpre
tamos  que se  preguntaba:  si un  mismo individuo  podía  figurar  dos  veces,
por  su  doble  adscripción  a  dos  unidades  familiares,  en  el  libro  de  los ca
bezas  de  casa.
En  todo  caso,  se  trató  de una  consulta  uniprovincial,  por lo que  está
por  comprobar  qué  sucedió  en  el  resto  del  territorio.  Una  consecuencia
metodológica  inmediata  es  la  necesidad  de  comprobar  tal  extremo  si  se
pretende  realizar  un trabajo  microdemográfico.
Hay  casos  en  los  que  el  libro  ahora  considerado  rebasa  en  su conte
nido  la  información  puramente  demográfica,  lo  que  sucede  en  aquellas
operaciones  en  las  que  los  intendentes  o  subdelegados  aplicaron  lite
ralmente  la  Instrucción,  que  ordenaba  que  en  dichos  libros  figuraran
tambien  “sus industrias”.  Guadalajara  lo hizo  así;  al  menos  eso  se  dedu
ce  del  inventario  de  materiales  que  el  intendente  remite,  en  el  que
consta  que  envía  “vezindario  de legos  y de sus  industrias”.  Y no sorpren
de  que  efectivamente  fuera  así,  pues,  segcin advirtió  Puertonuevo,  “esta
•  •     operacion  es  la  ms  exacta  que  se  ha  visto  asta  aora  (4  de  febrero  de
1751),  porque  no solo se han  evacuado  todas  las  diligencias  (...),  sino  que
se  han  a?adido  algunas  noticias  mas,  y  se ha  usado  de  medios  y diligen
cias  extraordinarias  para  el  apuro  de  la  sustancia  de  la  villa  y termino”.
“La  obra”  -concluye-  “es prolija  y menudisima”.
El  elogio  global  a  la  primera  operación  de  Díez  del  Rosal  en  Mar-
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chamalo  tiene  su  paralelo,  en  lo  que  se  refiere  al  libro  aquí  tratado,  en
la  provincia  de  3aén,  de cuyo  libro  de  cabezas  de  casa  el  dictamen  se?ía
la  “que  está  muy  conforme  a  la  mente  de  la  3unta”,  hasta  el  punto  de
que  se ordena  al  intendente  que  “envie  una  copia  a .los Subdelegados  pa
ra  que  le  imiten  enla  distinzion  y formalidad  con  que está  concebido”.
5.3.7 / Autos  y  diligencias.  Los  autos  y  diligencias  no  constituyen
un  documento  en  sí  mismo,  pues  se  trata  de  un  conjunto  de  papeles  de
muy  desigual  carácter  y  contenido.  Su  extensión  es  asimismo  muy  va
riable,  dependiendo  fundamentalmente  de  que  en  la  operación  a  la  que
acompafían  hubiese  o no privilegios  cuyas  copias  fueran  realizadas  e  in
cluidas  y de  que  se  produjese  o no  algún  incidente.  De  ahí  que  en  este
apartado  habrá  operaciones  con  pocos documentos  y otras  en  las  que  su
cantidad  sea  muy considerable.
Los  autos  y  diligencias  pueden  clasificarse  en  varios  tipos:  el  pri
mero  correspondería  a  los  producidos  en  cumplimiento  de  la  serie  de
formalidades  exigidas  por  la  Instrucción;  el  segundo,  a  los  documentos
que  debían  dar  fe  de  algunas  informaciones  ya  contenidas  en  las  res
puestas  generales;  el  tercero  englobaría  las  copias  de  los  privilegios  y
derechos,  ya fuesen  gozados  por  la  propia  villa,  por  el  titular  del  se?íorío
o  por  cualquier  otra  persona;  el  cuarto  y  último,  las  actuaciones  rela
tivas  al  reconocimiento,  verificación  y, en  su  caso,  enmienda,  de  lo  ma
nifestado  en  los  memoriales  o  en  las  respuestas  generales,  así  como las
correspondientes  al  establecimiento  de  criterios  evaluador es.
Autos  y  diligencias  constituyen,  por  otro  lado,  una  documentación
muy  escasamente  consultada,  como  se  infiere  de  las  escasísimas  reí e
rencias  a  ella  existentes  en  los  varios  centenares  de  trabajos  que  han
utilizado  el  catastro  como fuente  (y.  Bibliografía).  Sin embargo,  su  con
sulta  resulta  muy  útil,  ya  que,  por  un lado,  permite  reconstruir  la  pe
que?a  historia  de  las  averiguaciones  en  cada  lugar  y  recabar  múltiples
datos  del  se?íorío y del  propio  pueblo  a  través  de  las  copias  de los privi
legios,  y,  por otro,  cabe  en  lo posible  que  ofrezca  la  clave  necesaria  pa
ra  interpretar  debidamente  la  documentación  catastral.  Recuérdese  el
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caso  citado  páginas  atrás  sobre  Monasterio  de  la  Sierra  y véase  seguida
mente  otro.
En  un  trabajo  anterior  seríalábamos  la  existencia  en  las  averigua
ciones  del  partido  de  Aranda  de  Duero  de  la  figura  del  labrador  mixto,
denominación  que  se  da  a  los  labradores  que,  por  tener  muy pocas  tie
rras,  se  veían  precisados  a  ocuparse  parte  del  ao  como  jornaleros.  En
relación  con  ello,  María  del  Pilar  Peíiín  se?iala  cómo  tal  denominación
no  se da  en  la  zona  cordobesa  que  ha  estudiado16,  aunque  sí  la  figura  a
la  que  describe:  “labrador  en  su  hacienda  y jornalero  en  la ajena”  que se
diría  en  Burgos o “labrador  por su  mano y por la  ajena”  como se decía  en
Córdoba.  Pero  en  Burgos  la  denominación  de  labrador  mixto  no  se  da
como  fruto  de  una  declaraci6n  en  ese  sentido  o  por  una  ulterior  verifi
cación,  sino  que  resulta  de  un  análisis  matemático,  como  se  llega  a
saber  manejando  los  autos  y  diligencias  de  los  pueblos  que  fueron
operados  por  el subdelegado  Francisco  A. de  Prado  Guemes.
En  efecto:  para  determinar  la  calificaci6n  jurídica  de  “labrador”,
“jornalero”  o  “labrador  mixto”  se  procede  en  primer  lugar  a  consultar
con  los  peritos  e!  número  de  jornadas  de  trabajo  que  requiere  una
fanega  de  sembradura,  acordando  que  como  media  es  8 días;  se  hace  lo
mismo  con  la  aranzada  de  vifíedo,  que  resulta  ser  5 días.  A  continua
ción,  con  estos  datos,  se  decide  considerar  labrador  a  todo  aquel
propietario  que  tiene  tierras  -de  sembradura,  de  viÍedo  o de  ambas-  en
extensión  suficiente  para  ocupar  al  menos  120 días  al  afo,  que  fue  el
número  fijado  finalmente  por  la  3unta  para  calcular  el  gravamen
personal  de  los  labradores.  En  contraposición,  jornalero  será  quien  no
posee  ninguna  tierra  de  dichos  tipos,  pues  en  la  zona  era  muy  frecuente
que  algunos  poseyeran  exclusivamente  algunos  eriales.  Y como  labrador
mixto  se  considerará  todo  aquel  que  posea  tierras  labrantías  o  vi?edo,
en  superficie  tal  que  no requiere  los  120 días  de  trabajo  al  a?ío.
Si  se  examinan  los  libros  de  lo  real  del  partido  mencionado,  se
observará  que,  cuando  alguien  es  calificado  de  labrador  mixto,  se  le
calcula  la  utilidad  derivada  directamente  de  las  tierras  que  posee  y se
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le  agrega  la  que  corresponde  por trabajar  como jornalero  los días  que  no
cubre  con  su  propia  hacienda.  Y esto  se  hace  así  aunque  no  se  trabaje
como  tal  ningún  día  del  afo;  y  también  al  contrario:  aunque  resulte
poseer  tierras  que  le  ocupan,  según  los  parámetros  definidos,  118  días,
en  cuyo  caso  aparecerá  como  jornalero  durante  2  días. También  dará
lugar  a  que  viudas,  curas  y  nobles  que  posean  tierras  por  encima  del
mínimo  aparezcan  clasificados  como  labradores,  aun  sabiendo  que  no
trabajaban  la  tierra  con  sus  manos.
Sirva  esto  de  ejemplo  acerca  de  la  utilidad  de  los  autos  y  diligen
cias,  pues  si no se  accede  al  mecanismo  definidor,  la  información  de  los
días  de  jornal  no  podrá  ser  entendida,  corriendo  el  riesgo  de  elaborar
teorías  sobre  el  trabajo  asalariado  no sustentadas  en  bases  firmes.
Tras  esta  presentación  de  los autos  y diligencias,  se  procede  a con
tinuaci6n  a  comentar  las  que  aparecen  más  frecuentemente,  detenién—
donos  en  particular  en  las  que  más  incidencia  pueden  tener  en  la  inves
tigación,  por  modificar  más  o  menos  sustancialmente  lo  recogido  en  los
libros  catastrales.
A  lo  largo  de  este  trabajo  se  ha  resaltado  repetidas  veces  la  im
portancia  que  la  Junta  concedió  a  los  aspectos  formales,  cuidados  con
exquisitez,  pues  de  lo  contrario  se  temía  que  las  averiguaciones  gene
rasen  una  infinidad  de  recursos.  Si  se  examina  de  nuevo  el  cuadro  22,
que  contiene  los  reparos  a  las  operaciones-piloto,  se  comprobará  cuán
tas  veces  llamó  la  atención  la  Junta  acerca  de  la  necesidad  de  que  los
documentos  fuesen  firmados  por  capitulares  y  peritos  junto  con  el  sub
delegado  y el  escribano;  la  importancia  de  dar  lectura  íntegra  en  paraje
público  al. libro de  lo real,  acto  del  que  debía  levantarse  acta  por  el  es
cribano;  lo  imprescindible  que  resultaba  conseguir  la  certificación  de
tazmía,  pues ninguna  otra  noticia  o estimación  podría  suplirla,  etc.  Y es
que,  como  tantas  veces  escribió  la  Junta  en  su  cuantiosa  correspon
dencia  con  intendentes  y  comisionados,  era  importante  lo  formal  en
cuanto  constituía  la  garantía  para  el  monarca  y para  el  vasallo.  Recuér
dese  en  este  mismo  orden  de  cosas  cómo  se  manda  rubricar  cada  uno de
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los  cuadernillos  por  el  propio  intendente,  lo  que  dio  lugar  a  repetidas
peticiones  para  poder  hacerlo  con estampilla.
En  ese  contexto,  se  comprende  que  buena  parte  de  las  diligencias
correspondan  a  aspectos  formales,  debiendo  llegar  la  3unta  a  advertir  a
algunos  intendentes  que  las  redujeran  a  las  indispensables,  pues  algunos
extremaron  su  celo  en  demasía.  Quizás  el  ejemplo  cimero  sea  el  dado
por  intendente  Valdés,  a  quien  se  le  advirtió  que  no  era  preciso  hacer
autos  para  cualquier  novedad,  pues  en  su  primera  operación  los  ordenó
cada  vez  que  se  suspendía  el  reconocimiento  o se  reanudaba,  haciendo
además  que  los  peritos  renovaran  cada  vez  el  juramento.  Y  puesto  a
realizar  copias  de  privilegios,  llegó  acursos.  Si se  examina  de  nuevo  el
cuadro  22  hacer  hasta  las  de  unas  escrituras  de  concordia  de  Fernán
NúPíez  con  otra  villa.  Pero  esta  misma  sobreabundancia  corrobora  la
meticulosidadcon  que  ordinariamente  se actué.
Entre  las  diligencias  referidas  a  aspectos  formales,  destacan  las
siguientes:
a)  En primer  lugar,  las diligencias  de  apertura  y cierre  de cada  ave
riguación.  En estas  hay que  englobar  las  siguientes:
-  Auto  en  el  que  se  ordena  al  alcalde  o alcaldes  y justicias  la  publi
cación  del  bando  o edicto,  en  el  cual  se  seFíala qué  debe  hacer  cada  ve
cino  en  cumplimiento  del  mandato  real.  En el  mismo edicto  se  suele  es
pecificar  el  plazo  concedido  para  cumplimentar  los  memoriales,  cuya
recogida  y custodia  se  encomienda  a  las  justicias,  hasta  su entrega  for
mal  al  subdelegado.
-  Auto,  una  vez  ya  la  audiencia  en  el  lugar,  por  el  cual  el  subdele
gado  ordena  al  escribano  de  su  audiencia  que  cite  al  alcalde  o  alcaldes,
justicias,  procuradores  y regidores  para  que  se personen  en  un lugar  y en
fecha  y hora  determinados.  En él  se  ordena  asimismo  advertir  a  los  ci
tados  para  que  antes  de  personarse  procedan  a  designar  cierto  número
de  vecinos,  los cuales  deberán  actuar  como peritos.  Si  en  el  término  que
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va  a  ser  objeto  de  averiguación  existiesen  entidades  de  población  con
cierto  nivel  de  autonomía  o  con  derecho  a  representación,  se  ordena
también  citar  a  quien  proceda,  por  ejemplo,  a  uno o  más  representantes
de  cada  uña  de las  aldeas  que dependen  de  la  cabeza  del  término.
-  Auto  de  “recado”  o aviso  al  cura  del  lugar,  o al  principal  si hubie
se  varios,  para  que también  se  persone  junto  con  los anteriores.
-  Fe  del  escribano  dejando  testimonio  de haber  citado  a  los anterio—
res,  recogiendo  las  incidencias  que  hubieren  surgido,  por ejemplo,  el  ha
llarse  ausente  alguno  de  los interesados.
-  Fe  y  certificación  del  escribano  del  acto  de  constitución  del  gru—
•   po  de  vecinos  que  va  a  contestar  al  Interrogatorio  (anexo  A de  la  Ins
trucción).  Dicho  grupo  queda  habitualmente  formado  por  el  alcalde  or
dinario  (con frecuencia  son dos,  uno  por  el  estado  general  y otro  por  el
noble),  por  el  extraordinario  si  lo hubiere  (es  muy frecuente  en  los  pue
•   bios  de  seíorío),  por  la  justicia  (si  fuese  distinta  del  alcalde),  por  los
procuradores  síndicos  y  regidores,  por  los  alcaldes  pedáneos  de  las  al
deas  y por  los  peritos  elegidos  por  los  anteriores,  generalmente  cuatro.
Junto  a  ellos,  el  cura,  que  generalmente  asiste,  aunque  no  faltan  los
ejemplos  de  negativas  a hacerlo  o imposibilidad,  real  o alegada17.  A to
dos  ellos,  con  excepción  del  cura,  se  les  toma  juramento  de  verdad.
-  Fe  y certificación  de  recepción  de  los memoriales,  entregados  por
la  justicia,  dejando  constancia  en  tal  documento  si  son  todos  o si  falta
alguno,  en  cuyo  caso  se  hace  notar  la  causa  (ausencia,  negativa,  resis
tencia,  demora).
-  Y  como  diligencia  de  cierre,  fe  y certificación  de  haber  dado lec
tura  pública  del  libro  de  lo  real,  persona  a  persona  y  partida  a  partida,
recogiendo  las alegaciones  formuladas,  si se produjeron.
La  escasa  difusión  que  han  tenido  hasta  ahora  estos  documentos  ca
tastrales  nos  anima  a  recoger  en  Materiales/34  algunos  fragmentos  de
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los  tipos  de  diligencias  mencionados,  limitándonos  aquí  a  advertir  sobre
su  contenido.
-  El  modelo  1 es  un auto  por el  cual,  desde  Quintanilla  Urrilla,  don
de  se está  operando,  se avisa  al  lugar  de  Vallejimeno  y a la  villa  de  Bar
badillo  del  Pez  para  que  los que  poseen  tierras  en  dicho  lugar  presenten
sus  memoriales.  Está  firmado  por  González  Barrio,  alcalde  pedáneo,  y
al  margen  aparece  esta  nota:  “Recivi  el  contenido  de  esta  y  puse  en
execucion  lo que  se  me previene,  Anthonio  Gorma”.
-  El  modelo  2 es  un “auto  para  que  el  Ayuntamientó  nombre  quatro
Peritos  que  absuelban  el  Interrogatorio  y se  de  recado  al  cura  para  que
se  halle  presente”.
-  Los  modelos  3 a  6 contienen  respectivamente:  el  3, las diligencias
practicadas  en  cumplimiento  de  lo proveido  en  el  auto  precedente;  el  4,
la  “Notificazion  a  los Peritos  y su aceptacion”;  por  su parte,  el  modelo  5
da  el  texto  del  recado  que  se  dio  al  cura  para  asistir  al  Interrogatorio;
el  6 corresponde  a  la  diligencia  realizada  inmediatamente  antes  de  pro
ceder  a  evacuar  el  Interrogatorio.
En  ocasiones,  estas  diligencias  previas  llegan  a  ser  aún  más  minu
ciosas,  dándose  el  caso  de  subdelegados  que  requieren  al  escribano  para
que  dá  fe  incluso  de  los  traslados  de  un  lugar  a  otro,  del  tiempo  em
pleado  en  los  mismos,  de  la  llegada  o  partida  de  algún  miembro  de  la
comisión,  de  la  ocupación  de  la  casa  destinada  a  ser  sede  de  la  audien
cia,  etc.  Un  buen  ejemplo  de  este  proceder  lo  da  el  subdelegado  Fran
cisco  A.  de  Mariaca18,  incorporado  tardíamente  a  las  averiguaciones  de
Burgos.  Así,  el  modelo 7 contiene  la  “fe  de  como  se salio  de  Castil  Del
gado  para  el  lugar  de  Palacios  de  la  Sierra”.  A continuación  manda  ex
tender  otra  diligencia  para  dejar  testimonio  de  haber  llegado  a  Palacios
un  día  despuás,  a  las  diez  de  la  noche.  Las  diligencias  se  suceden,  per
mitiendo  reconstruir  la  historia  paso  a  paso,  como  se  comprueba  con  la
información  extractada  de  una  de  ellas,  en  la  que  da cuenta  de  que,  a la
ma?ana  siguiente,  Mariaca  y su  escribano  se  personan  ante  el  también
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subdelegado  Sáenz  de  Tejada,  al  que  se  ha  visto  operando  en  Canicosa,
para  manifestarle  la  orden  del  comisionado  según  la  cual  varios  pueblos
que  inicialmente  le  habían  sido  asignados  debían  ser  operados  por  l;
concretamente,  “los  lugares  de  Cafiicosa,  Lagallega,  Pinilla  de  los  Ba
rruecos,  Bilbestre  (...)“,  a  lo  que  le  contest6  “que  tenia  evaquados  la
malor  parte  de  dichos  pueblos  y dado principio  a  los demas,  y que solo le
restaban  los  de  la  Villa y  Valle  de  Valdelaguna,  compuesta  de  ocho  lu
gares,  y  que  podría  practicar  la  operazion  “en  los  de  Huerta  de  Abaxo,
Barvadilo  de  Herreros,  Quintanila  Orrila  y Valleximeno,  comprendidos
en  dicho  Valle,  por  tener  en  los  demas  remitidos  los  vandos y  formula
rios  y recogidos  memoriales,  en  lo que  quedaron  conformes”.
Se  habrá  observado  cómo  el  carácter  formal  de  tales  diligencias  no
implica  vacío  de contenidos  informativos,  a  veces  tan  importantes  como
los  que  contiene  el  párrafo  anterior,  gracias  a  los  cuales  se  puede  ir  re
construyendo  el  itinerario  averiguador,  lo  que  a  veces  proporciona  cIa
ves  importantes  para  el  análisis  geográfico.  Por  otra  parte,  por  estos
documentos  se  penetra  en  el  ritmo  mismo con  que  se opera,  prueba  que
se  une  a  otras  muchas  demostrativas  de la  magnitud  de la  tarea,  del  ce
lo  con  que  se  actuó  y  del  aprovechamiento  que  se  hizo  del  tiempo  en
consonancia  con  la  preocupación  por no malgastar  los dineros  públicos.
Las  sucesivas  diligencias  que  va  generando  la  actividad  de  Mariaca
constituyen  ejemplo  elocuente  de  todo  ello:  tras  las  antes  se?ialadas,  el
escribano  de  Mariaca  da  fe  de  haber  elegido  como  primer  pueblo  para
operar  el  de  Barbadillo  de  Herreros,  por  ser  el  mejor  comunicado  y  más
cercano  a  Palacios,  donde  se hallaban.  Esta  diligencia,  fechada  el  30 de
abril,  el  mismo  día  de  la  llegada  a  la  villa  y de  la  reunión  con  Sáenz  de
Tejada,  va  seguida  de  otra,  fechada  a  las  9  de  la  mariana  del  día  si
guiente,  miércoles  1 de  mayo,  dejando  testimonio  de  haber,  llegado  ya a
Barbadillo.  Una hora  más  tarde  se  extiende  otra  ordenando  a  la  justicia
que  entregue  los  memoriales,  hecho  lo  cual  se formaliza  la  recogida  co
mo  modelo 8.
La  diligencia  anterior  aparece  seguida  de  otras:  en  una  se  ordena
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pasar  a Quintanhlla  Urrila  para  pregonar  el  bando;  en  otra  se  deja cons
tancia  de que, para  ganar  tiempo,  los  escribientes  pasarían  a  recoger  los
memoriales  de  Huerta  de  Abajo  y Vallejimeno,  todo  lo  cual  se pone  en
practica  el  mismo  día  2  de  mayo.  Con  esa  misma  fecha  aparece  una
nueva diligencia,  dando fe  de la incorporación  a la audiencia  del  oficial,
3oaquín  Moreno,  que declaró  haber  empleado  tres  días en el viaje  desde
la  ciudad de Burgos a Quintanilla  Urrilla,  tras  pasar  por  Palacios,  donde
fue  informado  del  lugar  donde se hallaba  la  audiencia.
Por  consiguiente,  y  es  lo  que  se  pretendía  probar,  el  primer  grupo
de  diligencias  constituye  una  fuente  de  información  variopinta,  pero  en
todo  caso  ítil.
b)  Diligenciasoperativasydeinstrumentoscomplementarios.  Co
mo  operativas  consideramos  aquellas  diligencias  dirigidas  a  la  realiza
ción  de  todo  el  proceso  de  averiguación,  una vez  que han  sido evacuadas
las  respuestas  generales.  En este  caso,  la  primera  diligencia  suele  ser  la
relativa  al  nombramiento  de  los  peritos  para  el  reconocimiento,  es  de
cir,  de  los  prácticos.  Y  como  complementarias,  las  orientadas  a  dejar
constancia  certificada  de  una  serie  de  aspectos,  regulados  unos  en  la
Instrucción  y ordenados  otros  en  las normas  que  la  desarrollaron.  Véanse
algunos  ejemplos,  también  de  Canicosa,  recogidos,  como  los  anteriores,
en  Materiales/34.
El  ejemplo  recogido  como  modelo  9  contiene  el  “autá  para  que  el
Ayuntamiento  nombre  otros  quatro  peritos  que  reconozcán  el  termino,
entregue  testimonio  de  la  quenta  de  Propios  y exhiva  las  cartas  de pago
de  pensiones,  y para  que  se  de  recado  al  cura  entregue  certificacion  de
tazmías”.  En el  modelo  10 se transcribe  la  diligencia  de  notificación  de
lo  proveido  en  el  auto  anterior.  Por  su  parte,  el  11 da  fe  del  requeri
miento  hecho  al  cura  para  que  diese  la  certificación  de  tazmías.  El  12
se  refiere  a  la  entrega  de  los  memoriales  a  los  peritos.  El  modelo  13
habla  de  la  “buelta  de  memoriales  y declarazion  de  el  reconocimiento”.
En  el  14 se incluye  un  auto  para  dejar  constancia  de  que  el  ayuntamien
to  ha  presentado  las  cartas  de  pago  de  los  tributos  reales  que  anual-
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mente  satisface  el  Coman,  y  diferentes  recibos  que  acreditan  ser  cier—
tas  las  cargas  y  pensiones  se?a1adas  en  las  respuestas  generales,  pre
sentando  asimismo  la  cuenta  de propios.  El modelo  15 es  el  auto  que  de
ja  constancia  de  haber  sido  entregada  la  certificación  de  tazmía.  En
cuanto  al  16, da  fe  de  la  presentación,  copia  y  compulsa  de  privilegios
sobre  derechos,  rentas  y empleos  enajenados.
c)  Diligenciasenrelaciónconlaaveriguaciónpropiamentedicha.
Del  examen  de  lo  dicho  en  las  respuestas  generales,  en  los  memoriales,
y  de  las  enmiendas  puestas  por  los  peritos,  surgieron  en  ocasiones  indi
cios  o  evidencias  de  inexactitud,  falsedad  u  ocultación.  Las  acciones
que  cabía  emprender  estaban  en  función  del  problema  concreto,  proce
diendo  en  ocasiones  a  comunicarlo  inmediatamente  al  intendente.  En
todo  caso,  se  formalizaba  la  acción  mediante  fe  del  escribano.
En  una  averiguación  que  afectó  a  miles  de  lugares  y  a  más  de  mi
116n y  medio  de  vecinos  (las  declaraciones  quizás  doblen  esa  cifra)  no
puede  sorprender  encontrar  numerosas  actuaciones  por  las  razones  ex
puestas,  pues se  partía  del  hecho  probable  de  que  la  mayoría  de  los pue
blos  y declarantes  intentarían  minorar  sus utilidades.  La  junta  conside
ra  dicho  proceder  tan  “natural”,  que  insiste  en  no  sancionar  más  que
cuando  se  mantiene  una  actitud  cerril  frente  a  la  evidencia,  manifes
tando  que  lo  que  importa  en  definitiva  “es averiguar  la  sustancia”.  Qui
zás  por  ello  son  muchas  más  las  diligencias  correctoras  que  las  sancio
nadoras,  excepcionales  óstas,  aunque  no faltan.
En  cuanto  a  lo  que  aquí  importa,  hay  que  seíalar  que  las  primeras
resultan  fundamentales,  pues,  cuando  no  se  trataba  de  correcciones  in
dividuales  sino  generales,  era  frecuente  que  no  se  enmendasen  los  li
bros,  limitándose  a  incluir  la  diligencia  correspondiente.  Manuel  Velar
de,  comisionado  en  Jaón,  meses  después  de operar  Carchalejo,  escribe  a
la  Junta  en  estos  términos:  “Adverti  entonces  la  equivocazion  de  haver
confundido  los  esquilmos  de  ganado,  la  yndustria  y granjeria  de  los  ma
chos  de cabrio  en  dicho  lugar,  y para  enmendar  este  particular  hice  (por
una  breve  diligenzia  que  consta  en los  autos)  dar  el  valor  de  cada  cabe-
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za  de  esta  especie.  Y  como  estaban  ya  fenecidos  los  estados  y  libros
maestros,  dispuse  que  en  el  que  corresponde  a  los  primeros  se  adelan
tase  una  casilla  estampando  en  ella  el  total  a  que  asciende  la  granjeria,
y  lo mismo por una  nota  al  final  del  libro  de legos”.
En  este  caso,  pues,  además  de  en  la  diligencia  misma,  se  anota  en
uno  de  los  libros,  pero  no  en  los  demás.  En  otros  casos  no  queda  más
constancia  que  en la  diligencia.
En  apoyo  de  la  fiabilidad  del  catastro  -objeto  del  siguiente  capí
tulo-  nos  referiremos  seguidamente  a  algunas  diligencias  correctoras  y
sancionadoras,  recogiendo  algunas  en  Materiales/34  e  insertando  otras
en  el  propio  discurso.  Conviene  advertir  que  las  sancionadoras  en  las
que  intervino  la  3unta  constituyen  auténticas  causas  judiciales,  forma
das  por  todo  tipo  de  documentos  acusatorios,  probatorios  o  exculpato
nos.  En  la  documentaci6n  de  Avila  está,  por  ejemplo,  el  expediente
formado  a  Andrés  de  la  Lastra,  vecino  de  Cebreros  que  declaré  menos
merinas  de  las  que  poseía  (640  frente  a  1.272).  Finalmente,  se  le  san
cioné  con  la  pena  de  200 ducados,  más  782  reales  por  costas.  El  volu
men  de  documentacién  que  tal  sancién  produjo  -322  páginas-  es  una
muestra  elocuente  de lo expuesto.
Los  textos  que  se van  a  recoger  se  refieren  todos  ellos  a  uno de  los
modelos  de  verificación:  recurrir  al  testimonio  de  los  pueblos  vecinos.
Véanse  los antecedentes.
Cuando  el  subdelegado  Mariaca  se  halla  presidiendo  la  evacuación
de  las  respuestas  al  Interrogatorio  en  Huerta  de  Abajo,  uno de  los  ocho
pueblos  de  la  Villa  y  Valle de  Valdelaguna,  al  concluir  la  respuesta  a  la
nimero  12, se?íala una  diligencia  que  “reconvino”  al  ayuntamiento  y pe
ritos  “porque  el  fruto  declarado  no alcanza  ni  a  la  mitad  de  el  gasto”.  Y
es  que  acababan  de  fijar  el  precio  de  venta  de  un  cordero  merino  en  10
reales,  el  de  un cabrito  en  7 y el  de  una cerda  en  12. Los declarantes  se
reafirmaron  en  lo  dicho  y el  interrogatorio  prosiguió,  pues  más  que  es
tos  precios  interesaba  lo  que se respondiera  a  la  pregunta  18, la  relativa
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a  los  esquilmos  del  ganado,  pues  la  carga  se  fijaría  en  función  de  esta
utilidad  y no  del  precio  de  venta.  Al llegar  a  ella,  fijaron  el  útil  del  car
nero  merino  en  3 reales  y el  de  la  oveja  merina  en  2, y a  ese  tenor  todas
las  demás  especies:  la  cabra  en  1/2  real,  el  macho  cabrío  en  3  reales,
una  yegua  en  15, el  potro  o potra  en  8, la  vaca  en  12, el  novillo en  8 y la
cerda  de  cría  en  8.  Mariaca,  una  vez  más,  “les  reconvino  sobre  el  poco
producto”,  lo  cual  era  cierto,  al  menos  en  relación  a  lo  declarado  por
otros  pueblos del  mismo valle.
Pero  las  reconvenciones  del  subdelegado  no llevaron  a  los declaran
tes  a  rectificar  su  estimación  del  útil,  por  lo  que  una  vez  evacuadas  las
respuestas  generales,  se  ordenó  un  proceso  de  averiguación  que  ha  que
dado  perfectamente  documentado  en las  diligencias.
La  primera  orden  está  contenida  en  un  “auto  sobre  que  se  tomen
informes  sobre  el  producto  de  tierras  y utilidad  de  ganados  de  el  Lugar
de  Huerta  de  Abaxo”,  recurriendo  a  otros  dos  pueblos  colindantes,  Va
llejimeno  y Quintanila  Urrila  (y.  modelo  17 en  Materiales/34).  La  pes
quisa  se planteó  en los  términos  siguientes.
El  subdelegado,  considerando  que  Huerta  de  Abajo  había  declarado
“poco  producto”  en  algunas  tierras  del  término,  ya  que  la  utilidad  reco
nocida  no  alcanzaba  ni  siquiera  a  la  cuarta  parte  del  coste,  y  viendo
también  que  según las  respuestas  generales  “el ganado,  especialmente  el
merino  trasumante  a  la  estremadura,  no da  mas que  meramente  para  los
alimentos  y soldadas  de  pastores”,  mandó  llamar  “a  la  3usticia,  Regidor
y  Procurador  Sindico  General”  de  Vallejimeno,  así  como  a  un  grupo  de
“personas  ancianas”  que  conocían  bien  las  tierras  y los ganados  de Huer
ta.  Una vez  en  su  presencia,  les  interrogó  para  que  declararan  bajo  ju-.
ramento  “si  la  fanega  de  sembradura  de  qualquier  especie  de dicho  lugar
de  Huerta  da  malor  o menor  producto  que las  de  Vallejimeno,  y  lo  mis
mo  en  punto  a  ganado  lanar,  cabrio,  vacuno,  yeguar  y de  zerda,  para  en
su  vista  tomar  las  providencias  que  aia  lugar”.  La  respuesta  que  dieron
fue  recogida  así  en el  auto:
“Dixeron  que  los  huertos  y  prados  segaderos  de  guadaía
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son  de  mejor  calidad  los  de  este  Lugar  que  los  de  Huerta
de  Abaxo.  Y en  punto  a  las  tierras  de  pan  llevar  que  se
siembran  un a?o  y  descansan  otro,  las  consideraban  por  de
una  misma  calidad  (...).  Y  en  cuanto  a  ganado  lanar,  ca
brio,  bacuno  y  yeguar,  tambien  tienen  por  seguro  les  da  la
misma  utilidad  a  los  que  declaran  como  a  los  vezinos  de
Huerta  de  Abaxo,  por  ser  yguales  en  pastos   corta  dif e
rencia  y  aun  les  llevan  alguna  mejoria  lo  de  dicho  Lugar
de  Huerta  de  Abaxo.”
El  informe  es  mucho  más  extenso,  llegando  a  recoger  incluso  la  edad  de
los  declarantes  (“Antonio  Barrio,  de  62  a?íos; Domingo  de  Salas  Rubio,
de  56; el  expresado  Fancisco  Sedano,  de  60;  Antonio  Gomez  de  la  Fuen
te,  de  73,...”),  en  prueba  de  que  los  declarantes  eran,  efectivamente,
personas  ancianas,  pues  la  Instrucción  las  prefería  por  presuponerles
mejor  conocimiento.
Y  puesto  que  en  la  declaración  se  había  hablado  en  términos  de
igualdad,  sin  dar  cifras  concretas,  el  subdelgado  hace  que  el  escribano
recoja  a  continuación  un  certificado  con  los  rendimientos  y  utilidades
del  ganado  que  figuraban  en  las  respuestas  generales  de  Vallejimeno:
“Cada  fanega  de  sembradura  de  aquellas  que  se  siembran  un aíio  y des
cansan  otro,  tres  fanegas  y  media  de  comu?ía,  y cuando  se  siembra  con
cevada,  seis  (...).  Cada  obeja  merina  quatro  reales  de  vellon;  cada  car
nero,  quatro  y  medio,  cada  yegua  veinte  ...“,  resultando,  en  el  caso  de
las  merinas,  una utilidad  doble  que la  dada  en  Huerta  de  Abajo.
Para  no  basar  su  resolución  en  un  testimonio  único,  recurrió  en
idénticos  términos  a  pedir  testimonio  de  varios  ancianos  de  Quintanilla
Urrila,  resultanto  por  él  unas  estimaciones  praéticamente  idénticas  a
las  de Vallejimeno.
A  la  vista  de  los  informes,  Mariaca,  antes  de  proceder  en  conse
cuencia,  vuelve  a  citar  al  ayuntamiento  y peritos  de  Huerta  de  Abajo,
expresándoles  -según  se  dice  en  el  auto-  hallarse  informado  de  que  las
tierras  y  ganados  dan  más  producto  del  que  habían  declarado,  por  lo
cual  les  mandaba  reconsiderasen  sus  declaraciones  y  las  rectificasen,
advirtiéndoles  que,  de  no  hacerlo,  podían  recaer  sobre  ellos  las  penas
Los  documentos  del  Catastro  -  883
previstas  en  la  Instrucción  y  órdenes  de  la  Junta.  Pero  tampoco  esto
bastó,  ratificándose  en  su  declaración  inicial,  ante  lo cual,  el  juez-sub
delegado  ordenó  que,  sin  tocar  las  respuestas  generales,  se  modificase
en  los  libros  de  lo  real  las  utilidades  se?íaladas  a  cada  uno,  tomando  co
mo  buenas  la  media  de  las  dadas  por  los dos  pueblos  que  habían  prestado
testimonio.
El  subdelegado  Sáenz  de  Tejada,  ante  una  situación  semejante,  ex
trema  ain  mas  las  formalidades  antes  de  ordenar  la  rectificación.  La
operación  en  litigio  fue  en  este  caso  la  del  lugar  hermano  de  Huerta  de
Arriba,  recurriendo  al  testimonio  de  Bezares  y  Tolbaños  de  Arriba,  que
habían  sido  operados  por  él  mismo  (y.  Materiales/34,  modelo  18) para
que  se  pronunciasen  bajo  juramento  acerca  del  problema  planteado,
consistente  en  “no  poderse  acomodar”  el  subdelegado  “a  la  corta  utili
dad  que han  dado  a  cada  caveza  de  ganado  merino  los  Peritos  que  se  han
empleado  en  el  Pueblo  de  Huerta  de  Arriba,  por  averla  evaluado  tan  so
lamente  en  un real”.
En  el  mismo auto  deja  constancia  el  subdelegado  del  porqué  había
elegido  tales  pueblos  para  que  testimoniaran,  dando  con  ello  una prueba
más  de  seriedad.  La  razón  considerada  no era  otra  que  la  de  “hallarse
enterado  de  que  en  el  Pueblo  de  Tolba?ios hai  ganaderos  trasumantes,
practicos  e  inteligentes,  y  que  las  merinas  son  en  uno  y  otro  lugar  de
ygual  hasta  y  marca,  y en  la  lana  de  ygual  finura,  y que  por la  proximi
dad  e  inmediazion  de  los  dos  referidos  Pueblos  en  ninguno  mejor  que  en
este  se pueda  saber  el  producto  o emolumento  que cada  caveza  de  gana
do  merino  pueda  dejar  a  su due?ío”.
Pues  bien,  una  vez  los  peritos  en  su  presencia,  “habiendoles  reci
vido  juramento  en forma  de  derecho”,  les  preguntó  “la  utilidad  que  cada
caveza  de  ganado,  obeja  con  carnero,  puede  dejar  a  su  due?ío de  las  que
hai  en el  Lugar  de  Huerta  de  Arriba,  proximo  a  el  de  Tolbaños,  con  de
duccion  tan  solamente  de  el  coste  de las  yerbas  que  pastan,  asi  en  tiem
po  de  invierno  como  de  verano”,  a  lo  que  respondieron  que,  “conside
rando  que  no tienen  yerbas  para  mantener  sus  ganados  en  invierno  ni en
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verano  (...),y  en atenzion  a que  la  marca  y hasta  es  quasi  la  misma,  y a
que  la  inmediazion  que  hai  de  una  a  otro  de  los  Pueblos  referidos  es
grande,  por  lo que,  y  por  el  trato  y  comunicazion  que  tienen  con  dicho
Lugar  de  Huerta  de  Arriba,  y  conozimiento  de  sus  ganados  y pastos,  se
gun  su leal  entender  y saber”,
“la  utilidad  de  cada  cabeza  de  ganado  merino,  obeja  con
carnero,  sin  rebaja  de  gastos  de  pastores  y otros  precisos,
era  cinco  reales  de vellon  por  a?o”,
valor  cinco  veces  más elevado  que el  dado  en  sus declaraciones.
Ante  la  práctica  coincidencia  con  lo  que  después  declaró  Bezares,
el  subdelegado,  antes  de  ordenar  la  rectificación,  quiso  contar  con  la
aprobación  del  comisionado,  lo que  no consideró  preciso  Mariaca.  Remi
tido  a aquél  el  expediente,  contestó,  con  fecha  19 de  septiembre,  en  es
tos  términos:  “Enterado  de  lo practicado  sobre  esquilmo  de  ganado  me
rino  de  los lugares  de Tolba?íos y  Huerta  de  Arriba,  “puede vuestra  Mer—
ced  pasar   describir  el  augmento  dado,  respecto  estar,  como dize,  jus
tificadot’.
Todavía  el  subdelegado  intentó  que  fuesen  los  propios  peritos  y
ayuntamiento  quienes  rectificasen,  para  lo  cual  les  hizo  saber  el  conte
nido  de  los  informes  y la  conformidad  del  comisionado.  No obstante,  se
ratificaron,  insistiendo  en  los  argumentos  que  habían  dado  y aportando
nuevos  datos:  “Que el  numero  de  ganados  de  esta  espezie  no asciende  ni
con  mucho al  de  los a?os  pasados  por la  gran  mortandad  que  se ha  expe
rimentado  este  a?io  causa  de  la  escasez  de  las  yerbas  por  la  carestia
de  aguas”,  “y  porque,  aunque  es  cierto  que  el  vellon  de  los  carneros  que
handan  separados  de  las  obejas,  y  en  carnerada  aparte,  da  a  sus  dueios
mas  utilidad  que  la  obeja  en lana  y cria,  atendiendo  a  que  en  este  pueblo
los  carneros  regularmente  andan  unidos  con  las  obejas,  y  se  mezclan
ellas  en  todos  tiempos,  con  lo  que  se  deslanan  la  lana  y  pierden  gran
parte  de ella”,  a  vista  de  lo  cual  no accedían  a  elevar  las  utilidades  de
claradas.
Finalmente,  el  subdelegado  mandó  “que  a  los  ganados  merinos  de
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este  dicho  Lugar  de  Huerta  se  les  cargue   razon  de  dichos  cinco  reales
por  caveza,  con  arreglo  a lo  que  resulta  de  dicha  iriformaciori”.
Estos  procesos  de  averiguación  fueron  bastante  frecuentes  en  Bur
gos,  dependiendo  más  que  nada  de  quién  actuaba  como  subdelegado,
pues  casi  siempre  son  los  mismos  los  que  ordenan  verificar  las  declara
ciones,  mientras  otros  no lo hacen  nunca  o casi  nunca.  Uno de  los subde
legados  que  más  minucioso  se  muestra  a  este  respecto  es  precisamente
Mariaca,  el  cual  ordena  que  se  tome  declaración  a  varios  vecinos  de los
pueblos  confinantes  al  de  Quintanilla  Urrilla  en  relación  a  lo  declarado
en  éste  acerca  de  rendimientos  de  las  tierras,  pasando  en  esta  ocasión
dicho  pueblo  de  ser  testigo  a ser  encausado.
La  forma  en  que  acttia  Mariaca  en  Quintanilla  Urrilla  tiene  gran
interés,  sobre  todo  por  el  gran  rigor  metodológico  con  el  que  actia.  La
primera  medida  adoptada  fue  elaborar  una  tabla  con  los  rendimientos  y
precios  declarados  por  el  ayuntamiento  y peritos  de  Quintanila:
Cuadro  72
Nota  de valor  de las  clases  de tierras en Quintanilla Urrilla












































































Nota:  Con  O indicamos  afío  en  barbecho;  con  1, afo  con  cosecha;  Í,  f a
negas;  precios  y  producto,  en  reales  de  vellón.  El  lino  no  está  dado  en
fanegas sino en libras, unidad de  peso  y  no de  capacidad,  como  corres
pondía a su aprovechamiento.  La  comufla,  como  es  sabido,  es  trigo  cen
tenoso,  cultivo  muy extendido  en suelos pobres y fríos.
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Si  se  comparan  los  resultados  del  cuadro  72  con  los  que  figuran  en
la  nota  de  valor,  se  verá  que  en  varios  tipos  de  tierra  los de  la  nota  son
más  elevados  que  los  que  habían  declarado,  ya  que  Mariaca  los  mandó
modificar  tras  formalizar  la  diligencia  oportuna.  Procedió  de  este
modo:  convocó  al  ayuntamiento  de  Vallegimeno,  que,  preguntado  por los
rendimientos,  dio  los  que  figuran  en  el  cuadro  73  siguiente,  en  el  que
también  se han  recogido  las  contestaciones  de Barbadillo  del  Pez.
Cuadro  73
Nota  de valor de las  clases  de tierra  en Vallegimeno




























































Nota:  En  negrita,  los  rendimientos  que  fueron  modificados,  todos  ellos
al  alza.
Es  decir,  que,  como  consecuencia  de  las  declaraciones  de  los  pue
blos  confinantes  -que  manifestaron  saber  los  rendimientos  “por  ayer  la
distancia  de  medio  quarto  de  legua  de  un pueblo  a  otro  y labrar  y  sem
brar  en  el  algunas  tierras”-,  se  modificaron  al  alza  varios  de  los  rendi
mientos,  debiendo  suponer  que  el  que  Barbadillo  atribuya  frutos  más
bajos  a  las  tierras  de  2  calidad  que  a  las  de  3  debe  considerarse  error
del  amanuense.
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Además,  el  subdelegado  dicté  otro  auto  para  que  reconsiderasen  el
precio  declarado  para  el  centeno,  aviniéndose  a  subirlo  de  11 a  12 rea
les.  Así,  con  los  nuevos  rendimientos  y con  el  nuevo  precio  del  centeno,
la  nota  de  valor  responde  exactamente  a  todo  ello,  cosa  que  no sucedía
si  s6lo  se  tenían  en  cuenta  los  datos  que  figuraban  en  las  respuestas
generales,  lo  que  prueba  por  otra  vía  la  necesidad,  al  menos  ocasional,
de  analizar  también  los autos  y diligencias.
Cuadro  74
Nota  de valor de Quintanilla Urrilla tras las  rectificaciones
Especies  y calidades Producto     Çlase
, (en rv)
Huertos
IL  La  fanega  de  huerto,  que  son todos  de
primera  calidad,                           9600
Harra?ales
l.  4 f  de centeno  x 12 rv,                   4800         3
Sembraduradelino
1.  La  fanega  de tierra  que  se siembra  de  lino
 segundo afo,                         65 10        2
Sembraduradepan22a?o
l.  (4 f comufa x 15 rv): 2 =               3000        4
(4 f centeno x 12 rv): 2 =               2400         5_a.
(6 f cebada x 8 rv): 2 =                 2400
2.  (3 f comu?ía x 15 rv): 2 =               22 17        6
(3,5  f centeno x 12 rv): 2 =              2100        7
(5  f cebada x 8 rv): 2 =                 200        8
3.  (2,5 f comufía x 15 rv): 2 =              18254          9
(2,5  f  centeno  x  12 rv): 2 =              1500       l0
(3,5 f avena x 5 rv): 2 =                 8254       ll
Yerba
Cada  haz  de  yerba  que  se compone  de  quatro
manojos                               4 00 12
Nota:  De la  comuía  dicen  que  “es trigo  y zenteno  misto”.  Al centeno  no
mezclado  lo califican  de “líquido”.
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Llegados  a  este  punto,  habría  que  tratar  de  las  diligencias  orien
tadas  al  control  económico  de las  diligencias,  que  omitirnos  por haberlas
ya  estudiado  en  el  capítulo  3 al  abordar  la  normativa.
En  resumen:  los  autos  y  diligencias  que  acompafían  a  los libros  ca
tastrales  contienen  información  relevante.  Entre  otros  documentos  que
pueden  arrojar  luz,  se  hallará  normalmente  en ellos  el  texto  del  bando y
cuantos  documentos  se diesen  para  instruir  y aclarar,  así  como  parte  de
la  correspondencia  cruzada  por  los subdelegados  con  el  intendente  y con
la  coritaduría,  que,  como  ya  se  ha  visto,  resultan  determinantes  en  mu
chos  aspectos.  De  alguna  forma,  memoriales  y diligencias  proporcionan
el  pálpito  de cada  operación.
6.3.7 /  La nota  de las  clases  de  tierras.  Nos hemos  referido  ya  tan
tas  veces  a  este  documento  que  su  consideración  independiente  puede
hasta  parecer  superflua.  Pero  su  importancia  es  tal  en  cualquier  inves
tigación  de  Geografía  agraria,  que  conviene  recoger  de  forma  sistemá
tica  lo que se ha  ido  sefíalando un poco  por todas  partes.
Las  razones  de  su  importancia  son,  en  nuestra  opinión,  dos  funda
mentales:  la  primera,  el  hecho  de  ser  la  clave  que  transforma  los  datos
reales  en  fiscales,  ya  que  fuese  cual  fuese  la  realidad  del  sistema  de
cultivo  de  una  tierra,  se le  aplicaba  una  transformación  que  servía  para
reducir  la  realidad  a  un ncimero reducido  de  clases  o  tipos;  la  segunda
proviene  del  hecho  de  que,  conociendo  la  nota  de  clases  de tierra  de  una
determinada  operación,  resulta  bastante  fácil  el  vaciado  de  datos  con
vistas  a  la  investigación,  ya  que  basta  anotar  dicha  clase  y el  producto
en  dinero  para  poder  saber  después  su  dimensión,  que  no  es  necesario
vaciar,  pues  se  obtiene  operando  matemáticamente,  bien  de  forma  ma
nual,  bien  mediante  un sistema  informático.  Y como  cada  clase  respon
•   de  a  un  conjunto  de  características  (especie  de  cultivo,  sistema  de
cultivo,  rendimientos,  precios  de  frutos,  ...),  al  saberla  de  una  tierra  se
conoce  todo  ello  de  la  misma.
Sin  embargo,  no debe  escapar  a  nuestra  atención  lo  que  de  defor
mación  y  manipulación  de  la  realidad  supuso  tal  sistema  de  valoración,
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pues  finalmente  se  hace  figurar  en  los  asientos  unas  descripciones  que
pueden  estar  relativamente  alejadas  de lo declarado  en  los  memoriales.
Por  otra  parte,  es preciso  comprobar  qué tipo  de  nota  de  valor  es  la
realizada  en  la  operaci6n  objeto  de  estudio,  pues,  como  veremos  inme
diatamente,  la  heterogeneidad  de criterios  es también  aquí  manifiesta.
En  principio  cabría  pensar  que  la  nota  de  valor  modélica  debería
ser  la dada  con tal  carécter  en  la  documentaci6ri  oficial,  es decir,  en  uno
de  los  anexos  de  la  Instrucción,  concretamente  en el  C (y.  Recopilación,
documento  9). Dicha  nota  es la  que  se recoge  en  el cuadro  75 siguiente:
Cuadro  75
Modelo  oficial  de nota de las  clases  de tierra
Especies     Calidades                            RealesClase
Hortaliza  y
frutales                                         600-00
Sembradura  l  Plantada  de  Moreras  en  toda
de  regadio        su extensiori                     608-00      l
2    Con dos hileras   los  margenes      432-00       2
3    Con una hilera                     256-00      4
Sembradura   l    Que produze  Trigo,  y Maiz,  y
de  secano         descansa al  a?ío siguiente           096-00       7_
2    Que produce  un aío  si,  y otro  no     040-00      8
3    Idem                           032-00    9a—
Viíías        1    Con Higueras                    330-00      3
2                                   160-00      6
3                                  096-007
Olivares     l                                  340-003
2                                  200-00
3                                   100-007_
Dehessa                                         100-00     7
Bosque                                          020-00l0
Yerma,      1    Por desidia                      005-00     l1
Inculta      2    Por naturaleza                   000-17     l2
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Pero  su  carácter  oficial  no  debe  ser  óbice  para  que  serialemos  la
contradicci6n  entre  la  doctrina  impartida  y  lo  realizado  en  el  modelo.
Segtn  aquélla,  una  vez  determinadas  las  clases  y  calculado  el  producto
de  cada  una,  debían  ordenarse  de  mayor  a  menor,  asignando  la  clase  l
a  la  que  más  produce,  la  clase  2  a  la  siguiente,  y  así  hasta  se?alar  la
clase  a  la  tierra  con  producto  menor.  Sin embargo,  como puede  compro
barse  en  el  cuadro  anterior,  en  el  modelo  se  asigna  la  misma  clase  a  ti
pos  de  tierras  con  distinto,  aunque  similar,  producto,  como  sucede  con
la  clase  l,  que se  atribuye  tanto  a  la  que  produce  608 reales  como  a  la
que  da  600  reales;  o en  la  clase  7,  asignada  indistintamente  a  una  que
da  96 reales  y a otra  que da  100 reales.
Que  el  modelo  fue  bien  entendido  por  algunos  intendentes  a  pesar
de  lo  se?íalado  lo  prueba  lo  realizado  en  algunas  provinicias,  donde  se
tuvo  en  cuenta  la  teoría  y  no  el  modelo  práctico.  Burgos  fue  una  de
ellas,  como  lo  prueban  las  notas  de  valor  recogidas  en  los  cuadros  76,
77,  78 y.79  siguientes,  en  los  que  se  pone  de  manifiesto  no s6lo  una  ca
bal  comprensión  del  espíritu  de  la  norma  sino  una  riqueza  de  datos  que
no  es  frecuente  en  las  notas  de  valor  de  otras  provincias.  No obstante,
es  fácil  reconstruir  una  nota  de  valor  con  similar  nivel  de  información,
ya  que  toda  ella  se  encuentra  dispersa  en  varias  preguntas  de  las  res
puestas  generales,  como  se  reconocía  explícitamente  al  final  de  los  do
cumentos  recogidos  en los cuadros  siguientes.
Contrariamente  a la  nota  oficial,  en  las  de  Burgos,  como puede  ob
servarse  en  los  cuadros  antes  mencionados,  nunca  se  asigna  la  misma
clase  a  tierras  con  productos  diferente,  por  muy cercano  que  esté  uno
de  otro,  de  ahí  nuestra  osadía  de  dar  por verdaderamente  modélica  a  la
practicada  en Burgos  y no a la  recogida  en  la  Instrucción.
Y  si  Burgos  de  alguna  forma  puede  decirse  que  perfeccionó  el  mo
delo,  otras  provincias  lo  distorsionaron  gravemente,  por ejemplo  Grana
da,  como  se  ve  en  el  modelo  que  elabora  el  propio  intendente  para  ins
trucción  de  sus  subdelegados.  Campoverde  atribuye  las  tres  primeras
clases  a  las  tres  calidades  de  sembradura  de  regadío  de  trigo,  clases  que
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Cuadro  76
Tazmías  de Gumiel de 1-lizán, Tremello  y Reveche
“Nota  del  Balor  .  que  sale  la  Clase  de  cada  medida  de  tierra  de  las  que
existen  en  el  término  de  esta  Villa  de  Gumiel  de  Izan  y sus  Despoblados
de  Tremello  y Reveche,  segun  su  especie,  calidad  y producto  anual,  que
con  expresion  se expone  en  esta  forma:”










se  especifica  producci6n             50-00




lino  y cebada
Secano  de
cariamar
1  “1 fanega  produce  320 mafias de lino  y  10
zelemines  de  linueso,  y de zebada,  5
fanegas.  Se valoró  mafia a  2 mr,  fanega  de
liriueso,  25 rv y fanega  de  zebada  a  6 rv”  23-07
1   320 mafias de  cáfiamo y 3celernines  de






4  fanegas  de trigo  (11 rvlf)
5  fanegas  de  cebada  (6 rv/f) 24-20    3
Eras
2   “Que se siembra   tercer  afio de  trigo”
4  fanegas  de  trigo  (11 rv/f)              22-00   6
3  tIQj  se  siembra   tercer  afío de  trigo
y  zebada”.  4 fanegas  de trigo  (11 rv/f)
y  6 fanegas  de  cebada  (6 rv/f)            20-00   7_
4  “Que se siembra   tercer  afio de  zenteno
y  zebada”.  5 fanegas  de  centeno  (8 rv/f)
y  5 fanegas  de cebada  (6 rv/f)            17-17   8
5a_  “Que  se siembra  á  tercer  afio de  zenteno”.
Produce  3,5 fanegas  (8 rv/f)             14-00 l1
6  “Que se siembra   tercer  afio de zenteno
y  avena”.  Produce  3 fanegas  de  centeno
(6  rv/f)  y 4 fanegas  de  avena  (4 rv/f)      10-00  l3
Vifias        1  Produce 8 cántaras  de vino  (2 rv/cántara)  16-00
2   Produce 6 cántaras  de  vino              12-00
3   Produce 4 cántaras  de  vino              8-00
1  Produce  2 fanegas  de trigo  (11 rv/f)
2  Produce  1,5 fanegas  de trigo  (11 rv/f)
22-00    6
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Cuadro  77
Tazmía  de Revilla
“Nota  del  Balor   que  sale  la  Clase  de  cada  medida  de  tierra  de  las que
existen  en  el  término  de  Revilla,  Aldea  de  Gumiel  de  Izan,  segun su
especie,  calidad  y  producto  anual,  que  con  expresion  se  expone  en  esta
forma:”





hortaliza l No  se especifica  producci6n             40-00l
Secano  de
ca?iamar
i 320  ma?ías de cáíiamo  y 3 celemines  de




4  fanegas  de trigo  (11 rv/f)
5  fanegas  de  cebada  (6 rv/f)             24-202
2 “Que  se siembra   tercer  afío de  trigo”
4  fanegas  de  trigo  (11 rv/f)              22-004
3a_ “Que  se siembra   tercer  a?ío de  trigo
y  zebada”.  4 fanegas  de  trigo  (11 rv/f)
y  6 fanegas  de  cebada  (6 rv/f)            20-005_a
4 “Que  se  siembra   tercer  ario de  zenteno
y  avena”.  Produce  3 fanegas  de centeno
(8  rv/f)  y 4 fanegas  de  avena  (4 rv/f)  10-00 78_
Eras 1 Produce  2 fanegas  de trigo  (11 rv/f)      22-00 4
Virias 1 Produce  7 cántaras  de  vino (2 rv/cántara)  14-00 6
2 Produce  5 cántaras  de  vino              10-007—
Los  documentos  del  Catastro  -  893
Cuadro  78
Tazmía  de Villanueva de Gumiel
“Nota  del  Balor .  que  sale  la  Clase  de  cada  medida  de  tierra  de  las  que
existen  en  el  término  de  Villanueva de  Gumiel,  Aldea  de  Gumiel  de
Izan,  segun  su  especie,  calidad  y  producto  anual,  que  con  expresion  se
expone  en esta  forma:”





hortaliza    1    No se especifica  producción             40-00   1
Secano  de   l    320 mañas  de cáñamo  y 3 celemines  de
cañamar         cañamones, 1 maña  2 mr y  1 fanega,  18 rv 23-09    2
Secano  pan  1    Trigo/cebada/barbecho
llevar           4fanegas  de  trigo  (10 rv/f)
5  fanegas  de cebada  (6 rv/f)             23-09   2.
2    “Que se siembra  .  tercer  año de  trigo”
4  fanegas  de trigo  (10 rv/f)              20-00   3
3    “Que se siembra   tercer  año  de trigo
y  zebada”.  4 fanegas  de  trigo  (10 rv/f)
y  6 fanegas  de  zebada  (6 rvlf)            19-00   4
4    “Que se siembra  á tercer  año  de  zenteno”
3,5  fanegas  de  centeno  (8 rv/f)           14-00   5
5a_    “Que se  siembra   tercer  año  de  zenteno
y  avena”.  Produce  3 fanegas  de centeno
(8  rv/f)  y 4 fanegas  de avena  (4 rvff)      10-00    6
Eras        1    Produce 2 fanegas  de  trigo  (10 rvlf)       20-00   3
Viñas       1    Produce 6 cánt.  de  vino (1-17 rv/cánt.)     9-00    78_
2    Produce 4 cántaras  de vino              6-00   8
3    Produce 3 cántaras  de vino              4-17   9
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Cuadro  79
Tazmía  de  Vilalbila  de Gumiel
“Nota  del  Balor   que  sale  la  Clase  de  cada  medida  de  tierra  de  las  que
existen  en  el  término  de  Villalbilla  de  Gumiel,  Aldea  de  Gumiel  de  Izan,
segun  su  especie,  calidad  y producto  anual,  que  con expresion  se expone
en  esta  forma:”




Regadío     l    No se  especifica  producción             40-00   l
Secano  de   l    320 maflas de cá?íamo y 3 celemines  de
ca?iamar         caíamones, 1 maNa 2 mr  y 1 fanega,  18 rv 23-09    2
1    “Que se siembra   tercer  aío  de  trigo”
4  fanegas  de trigo  (10 rv/f)              20-00   3
2    “Que se siembra   tercer  aío  de trigo
y  zebada”.  3,5 fanegas  de  trigo  (10 rv/f)
y  4 fanegas  de  cebada  (6 rv/f)             14-25   4
3    “Que se siembra   tercer  afio de  zenteno
y  avena”.  Produce  3 fanegas  de  centeno
(8  rv/f)  y 4 fanegas  de  avena  (4 rv/f)      10-00    5_
Eras        1    Produce 2 fanegas  de trigo  (10 rv/f)       20-00    3
Vi?as       1    Produce 3 cántaras  (1-17 rv/cántara)      4-17    6
2    Produce 2 cántaras  de vino              3-00   7_
Las  claves  de  cabecera  de este  cuadro  y de los  3 anteriores  son:
-  Cal:  Calidad,  o clase  agronómica.
-  Valor  (en  rv/us):  Reducción  del  producto  de  la  tierra  a  dinero,  en
reales  de  vellón  por  unidad  de  superficie  cultivada,  es  decir,  fanega  de
sembradura  y aranzada.
-  Clase  fis.:  Clase  fiscal.  Que  como  puede  verse  varía  de  una  tazmia
otra.
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repite  para  el  maíz;  las  clases  4  a  6  las.destina  a  la  sembradura  de
secano,  repitiéndolas  para  el  trigo  y para  el  centeno;  la  7,  que  resulta
ser  precisamente  la  de  mayor  producto,  la  asigna  a las  viPas,  y así  hasta
atribuir  la  clase  ll  a  las  tierras  baldías,  como  puede  apreciarse  con
todo  detalle  en el  cuadro  80 siguiente:
Cuadro  80
Ejemplo  teórico  de nota  de clases  de tierra elaborado
por  el  intendente  de Granada para instruir a los subdelegados
Especie    Cal. Dedicación y producción                ValorCias
(rv/us) fisc
Sembradura  1    Sembradura de  trigo                   27-17 l
regadio     2    Idem                                16-17   2
3    Idem                                 11-00  3
1    Idem de  Mais                          12-001
2    Idem                                 6-002
3    Idem                                 3-003
Sembradura  l    Sembradura de trigo  un a?ío con  descanso
dedos                               22-114
2    Idem                                15-005_
3    Idem                                 7-176
1    Idem de  centeno                       34-004C
2    Idem                                22-175
3    Idem                                12-00   6
Viías  .  90-00    7_
Morales     1    Morales sueltos,  reducidos   piezas
de  tierra,  y estas   dinero               12-00   8
Olivares    1    Olivos idem                           5-17   9
1    Yguejas idem                         15-0010
Yerma  6         Laai  por  naturaleza  que
inculta          nada produze                          0-001 1
Como  se habrá  apreciado,  la  nota  de  valor  de  Granada  apenas  tiene
algo  que  ver  con  la. oficial  o  con  la  realizada  en  Burgos,  de  ahí  la  difi
cultád  de  generalizar  en  asuntos  del catastro.
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5.3.8  / La certificación  de  diezmos.  Ya vimos  cómo  esta  certifica
ción,  no  prevista  en  la  normativa,  se  ordenó  recabarla  ante  la  iniciativa
al  respecto  del  intendente  de  Toro.  Al hacerlo,  se dotaba  al  investigador
:de  una  herramienta  importantísima  para  contrastar  la  fiabilidad  de  los
:datos  agrarios  que  maneja,  como  pusimos  claramenté  de  manifiesto  en
;Ufl  artículo  dedicado  a  dicho  documento’9.  Sin embargo,  no todos los  in
tendentes  o  subdelegados  comprendieron  bien  que  para  que  tal  certifi
cación  pudiera  servir  de  prueba  era  necesario  hacer  como  se  hizo  en
urgos  y  en  otras  muchas  provincias:  anotar  las  cantidades  de  frutos
diezmadas  durante  el  último  quinquenio,  desagregadas  aFio a aio  y fruto
a  fruto;  desgraciadamente,  no  son  pocas  las  operaciones  en  las  que  la
certificación  se  li.mita  a  dar  el  equivalente  en  dinero  de  los frutos  diez
mados,  con  lo  que  se  obstaculiza  seriamente  el  uso  como  prueba.  Ma
drid,  por  ejemplo,  se  limitó  en  la  mayoría  de  los  casos  a  certificar  el
valor  global de  los frutos.
Pero  aun  siendo  bastantes  los casos  en  los  que  por  una  u otra  razón
no  se dispone  de  datos  suficientes,  son muchos  más  los que  facilitan  to
da  la  información,  ajustándose  más  o  menos  al  modelo  recogido  en  el
cuadro  81 siguiente.
La  utilidad  de  la  certificación  de  diezmos  no  estriba  sólo en  su ca
rácter  probatorio.  Por  encima  de  ello  está  el  uso  que  puede  hacerse  de
la  misma  para  trazar  el  mapa  de  cultivos  de  Castilla,  para  conocer  los
productos  y rendimientos  agrarios,  así  como otros  mil  detalles  de  la  vi
da  campesina  de  entonces.  El  propio  entramado,  complejísimo,  del  re
parto  de  los  diezmos  entre  sus  múltiples  perceptores  sirve  para  focali
zar  los grandes  núcleos  perceptores  de  rentas  agrarias,  entre  los  que  se
encontraban  numerosos  cabildos  y centros  monásticos.
En  demostración  de  hasta  dónde  da  de  sí  la  documentación  catas
tral  en  este  aspecto,  dedicaremos  algunas  páginas  a  recoger  lo  más  re
levante  de las  percepciones  decimales  en  la  zona  objeto  de  estudio.
Como  es  sabido,  la  percepción  de  los  diezmos  correspondió  en  su
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Cuadro  81
Ejemplo  de  una  certificación  de  tazmía:  Bafos  de  Valdearados
(Cereales  en  fanegas;  lana  en libras; corderos  y pollos  en cabezas;
vino  en  cántaras;  alcacer  en celemines;  cá?íamo en  cerros;
hortalizas  en reales  de  vellón)
Como  peculiaridades  pueden  se?alarse:  la  separación  en  tazmfas  dife
rentes  del  término  y  de  un  despoblado;  la  explotación  igualitaria  del
despoblado,  que  sólo  diezma  los  afios que se  cultiva;  la  existencia  de sa
cas  privativas  paralos  curas).
A  / Diezmos en  Cilla  comiin
Fruto       1747    17481749     17501751    Total
Trigo        178     204171      187225        965
445Centeno      58     14454      102
Cebada       66     90102       135156        459
Avena        48      16546      13857        454
180     1.369Vino        386     128207      468
Corderos      72       4872       54105       302
Lana         189       129 150       144 249       861
B  / Diezmos en  Cilla  del  término que  llaman  Torrecilla (despoblado)
Trigo        66 69 135
133Centeno      58 75
Cebada       13 16 29
Avena        36 39 75
C  1 Diezmos privativos del Cura y  Beneficiados
Trigo         11      1213       1313       62
62Centeno      11       1213       1313
Cebada        8      1112       1112       54
Avena        11      1213       1212       60
Alcacer:
centeno       7       6 1         55       24
cebada       3       4 6       612       31
Cá?íamo      300     250310      200315     1.375
Hortaliza      3       2 4       2 4       15
D  / Primicias
Trigo         11      1213       1313
13       62Centeno      11       1213       13
Cebada        8      1212       1112         55
Avena        11      1213       12-   12
Pollos        14      129       1411       60
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origen  íntegramente  a  la  Iglesia,  la  cual  hizo  cesión  más  tarde  a  la  Co
rona  de  una parte  de los  mismos,  las  llamadas  tercias  reales20,  que,  tras
diversas  vicisitudes,  se  consolidaron  como “dos partes  de  la  tercera  por
cion  de  los  diezmos”  o,  lo  que  es  es  igual,  “los dos  novenos de  todos  los
frutos,  rentas  y otras  cosas  que  en  estos  nuestros  reynos  se  diezman”,
segin  recoge  la  Novfsima  Recopilaci6n.  En teoría  se trata,  pues,  y como
el  propio vocablo  diezmo  significa,  de  una percepción  claramente  deter
minada:  “De  diez,  uno”  “de  pan  y  vino  y  ganados,  y  de  todas  las  otras
cosas  que  se  deben  dar  derechamente”;  en  otras  palabras,  el  diez  por
ciento,  en  especie,  de  todos  los  frutos  recogidos  de  la  tierra  (cereales,
hortalizas,  hierba,  lino,  cáíamo,  aceite,  miel,  ...)  o  resultado  de  una
primera  elaboración  (queso,  vellones,  ...).  La  diezmaci6n  obligaba  a  to
dos:  “como  por  los  Ricos-Hombres,  como  por  los  Caballeros,  como  por
los  otros  pueblos,  que todos  demos  cada  uno el  diezmo  derechamente  de
los  bienes  que  Dios nos da”21.
Para  la  percepción  del  diezmo,  la  administración  eclesiástica  divi
día  cada .di6cesis  en  tazmías,  no siempre  coincidentes  con  las  parroquias
y  menos  ain  con  los  tárminos  concejiles,  siendo  frecuente  que  en  un
mismo  tórmino  existiesen  varias  tazmías  o territorios  decimales,  en  ca
da  una  de  las  cuales  existía  o había  existido  una  iglesia  parroquial,  una
ermita,  un monasterio,  un  convento,  etc.,  de  forma  que  la  tazmía  sub
sistía  aunque  el  centro  eclesiástico  ya  no  existiese,  por  ejemplo  como
consecuencia  de  haberse  despoblado  un ntícleo  de  población,  origen  a  su
vez  de  numerosos  cotos  redondos.  En  cada  tazmía  había  un responsable
de  la  percepción.y  reparto  de  los diezmos,  el  colector  (existía,  además,
un  colector  independiente  para  las  tercias  reales,  denominado  tercero),
a  cuyo  cargo  estaba  el  control  de  la  cilla,  lugar  en  el  que  se  almacena
ban  los  frutos  hasta  su  reparto  o enajenación.  El  colector  tenía  la  obli
gación  de  registrar  anualmente  en  el  libro  de  tazmía  el  padrón  de  diez
mos  y las  cantidades  percibidas  de  cada  fruto,  así  corno  el  detalle  pre
ciso  de  su  distribución.  Este  libro,  junto  con  las  restantes  cuentas  ecle
siásticas,  era  revisado  periódicamente  por  el  arcediano,  una  de  las  dig
nidades  existentes  en  los cabildos  catedralicios.  Las  normas  para  la  dis
tribución  de  los  diezmos  figuraban  en las  constituciones  sinodales,  y con
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todo  detalle  en  el  becerro  de  cada  catedral,  que  en  Osma,  por  ejemplo,
se  orden6  llevar  en  el  Sínodo de  1511: “Otrosi,  ordenamos  e  mandamos
que  se  haga  libro  general  de  las  cosas  de  este  obispado  que  se  llame  li
bro  del  becerro  (...)  en  el  cual  se ponga  (...)  e  lo que tienen,  e como  par
ten  las  particiones,  e  como llevan  en  los  diezmos  e  primicias”22.  Dicho
reparto  era,  en  un  principio,  matemáticamente  simple:  siete  novenas
partes  (77,8%) correspondían  a  la  Iglesia  y  las  dos  novenas  partes  res
tantes  (22,2%) a  la  Corona.  Pero  una  y  otra  institución  procedieron  en
el  transcurso  de  los  siglos  a  entregar,  generalmente  a  perpetuidad  par
tes  de  la  cantidad  que  les  correspondía  a  determinadas  personas  o ins
tituciones.  En  concreto,  la  Corona  fue  enajenando  sus  derechos  sobre
las  tercias,  en  ocasiones  sólo  la  mitad  (1/9),  con  más  frecuencia  la
totalidad  (2/9).
Consecuentemente  con  la  finalidad  del  diezmo  (“y porque  los  diez
mos  son  para  sustentamiento  de las  Iglesias,  Prelados  y  Ministros  dellas,
y  para  ornamentos”),  la  parte  de  la  Iglesia  solía  distribuirse  segiin  un
canon  fijo:  3/9 (uno de  los tercios)  eran  para  el  clero  catedralicio,  otros
3/9  correspondían  al  clero  local  y  1/9  se  reservaba  para  “la  fabrica”  de
la  iglesia,  es  decir,  para  el  mantenimiento  del  edificio  y del  culto,  reci
biendo  este  iltimo  el  nombre  de  noveno  pontifical.  El  tercio  catedrali
cio  se subdividía  a  su vez  entre  el  obispo y el  cabildo,  constituido  por  un
nimero  variable  de  canónigos  y  por  las  congregaciones  de  racioneros  y
capellanes,  formadas  por  clero  auxiliar  que  subsistía  mediante  la  dota
ción  de  una  ración  (a  veces  sólo  media)  o por  las  rentas  de alguna  cape
llanía.  Dentro  del  clero  catedralicio  existían  dignidades  -deán  o decano,
arcediano,  capiscol  o  director  del  coro,  maestrescuela,...-  que  tenían
adscritas  determinadas  fracciones  del  diezmo  de  algunas  tazmías.  El
tercio  local  se  distribuía  -también  segin  reglas  determinadas-  entre  el
cura  titular  de  la  parroquia  de  la  tazmía  y los  tenientes.  Excepciones  a
este  modelo  teórico  eran  los  monasterios,  que  casi  siempre  poseían  es
tados  más  o menos  extensos  y ricos,  bien  por  dotación  fundacional  -real
o  seí’íorial-,  bien  por  derecho  de  herencia  o de  compraventa.  Esos  esta
dos  diezman  según  el  modelo  general,  a  menos  que  exista  concesión
pontificia  (mediante  bula)  o  concordia  con  el  obispado,  percibiendo  en
tonces  dicho  monasterio  los diezmos  íntegros  de  sus pertenencias.
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Pero  este  patr6n  se  fue  complicando,  hasta  el  punto  de  que  en  el
conjunto  de  lugares  estudiados  aparece  una  diversidad  muy amplia,  de la
que  recogeremos  seguidamente  los aspectos  más relevantes.
Es  muy  frecuente  que  de  los  tres  tercios  en  que  se  dividían  los
diezmos  el  más  repartido  sea  el  catedralicio.  Así,  en  Quintanilla  de  los
Caballeros,  de  ese  tercio  se  hacían  cuatro  partes,  tres  de  las  cuales  pa
saban  al  cabildo  de  Osma y  una  a  su  obispo.  En Hontoria  de  Valdearados
ese  tercio  se  repartía  por  mitad  entre  obispo  y cabildo,  mientras  que en
Pe?aranda,  Fuentespina  y  Gete  la  totalidad  del  tercio  era  privativa  del
obispo.  Otros  modelos  de  reparto  de  este  tercio  son  los que estipulan  de
forma  explícita  las  participaciones  de  algunas  dignidades  y  entidades,
sobre  las  cuales  se  aplicaba  en  ocasiones  el  rediezmo,  del  que  se  bene
ficiaba  generalmente  el  arcediano,  y que  consistía  en  la  percepci6n  del
diez  por  ciento  de  lo  que  correspondía  al  obispo,  cabildo,  deán  o  capis
col.  Esto  sucede,  por  ejemplo,  en  Palacios,  Quintanarraya,  Cabez6n  de
la  Sierra  y Hacinas  (y.  cuadro  82).
También  el  tercio  correspondiente  al  clero  local  aparece  cón  nume
rosos  modelos  de  reparto,  algunos  de  difícil  seguimiento,  pues  no  es  in
frecuente  que  aparezcan  beneficiarios  foráneos  en  calidad  de  prestame
ros,  lo  que  no significa  otra  cosa  que  en  un  momento  determinado  hi
cieron  un préstamo  a  la  Iglesia,  cuya  devoluci6n  del  principal  y réditos
se  sustituye  por  el  goce,  perpetuo  o  limitado,  de  una  fracci6n  del  diez
mo  en  un  lugar  determinado;  es  equivalente,  pues,  a  los  juros  situados
sobre  determinadas  rentas  reales.  Este  caso  se da,  entre  otros,  en  Arau
zo  de  Miel,  que  del  tercio  local  hace  once  partes,  siete  para  el  clero  pa
rroquial,  dos  “para  don  Juan de  Mamblona,  atual  prestamero”  y dos  para
el  Colegio  Seminario  del  Burgo  de  Osma.  El  reparto  más  atomizado  se
da  en  Coru?a  del  Conde,  donde  el  tercio  local  corresponde  por  partes
iguales  al  curá  de  la  villa,  al  de  Pefalba  de  Castro,  al  deán  de  Osma,  a
D.  Pedro  Baquero  “por  el  benefizio  llamado  subdiaconato”,  “a  D.  Bar
tholome  Balledor  por  el  prestamo  maior  que  goza”  y a  la  colegiata  de
Soria.  Pero  estos  casos  pueden  considerarse  excepciones,  ya que  es mu
cho  más  frecuente  que  el  tercio  que nos ocupa  corresponda  íntegramen
te  al  clero  local.
Cuadro  82
Fracciones  de  diezmo correspondientes  a  diversos beneficiarios:  modelos  de  algunas  de las  tazmías  analizadas
1 2        3       4 5     6      7      8      9 10      11     12 13 14 15 16
Aranda         113 113 1/9 2/9
Sinovas       1/3 1/12  1/12            1/12   1/12 1/9 2/9Arandjlla      1/6 1/6 1/3 1/9 2/9Arauzo  Miel    1/6 1/6 2/33    7/33 2/33    1/9 2/9Baíos         1/12 3/12 1/3 1/9 2/9Torrecilla    1/12 3/12 1/3 1/3Brazacorta 1/9 8/9Cabez6n     27/180 27/180           1/30 1/3 1/9 2/9Caleruega
9’9Castrovido 1/3     1/3 1/9 2/9Corufa        1/9 1/9     1/18     1/9 1/18    1/18 1/18     2/18    1/9 2/9Espinosa 1/3 2/9 1/9    1/9 2/9Talamanq. 2/9 7/9Fresnillo 1/3 1/9 2/9 1/3Fuentespina    1/3 1/9                   2/9 1/9 2/9Hacinas       9/30 1/30 1/3 1/9 2/9Hont.  VaId.     1/6 1/6 1/9                   1/9 1/9    1/9 2/9Hont.  Pinar,1  19/120 19/120           2/120 2/9 1/9 2/9 1/9Idem,  2 19/120          2/120 19/120          2/9 1/9 2/9Idem,  3 19/180           2/80 19/80           1/2
Huerta  Rey,1 1/3 1/6 1/6    1/9 2/9Idem,  2      9/60 9/60            2/60 1/3 1/3La  Gallega    9/120 9/60            1/30 1/3 1/9 2/9 9/120Neila 1/3            1/3 1/9 2/9Pe?a1ba       9/60 9/60    19/300  1/30 1/60  19/300 19/300  19/150  1/9 2/9Pefiaranda,1    1/3 1/6 1/12    1/9 2/9Idem,  2       1/3 1/36                  7/36 1/27    1/9 2/9 2/27Quintanarr.  9/60 9/60            1/30 1/12                  1/12 1/6    1/9 2/9Valdeande     1/12 3/12 2/15 1/5 1/9 2/9
Fuente:  Elaboración  propia  sobre  datos  de  los  libros  de  lo  real,  memoriales  y certificaciones  de  diezmos  de  los  diferentes  pueblos.
Clavesdecabecera  1.  Obispo;  2.  Cabildo  catedralicio;  3.  Deán;  4.  Arcediano;  5.  Capiscol;  6.  Congregación  de  capellanes;  7.  Congrega
ción  de  racioneros;  8.  Otros  participantes  en  tercio  catedralicio;  9.  Curato  local;  10.  Curas  de  pueblos  limítrofes;  11.  Prestameros;  12.
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En  cuanto  al  último  tercio,  el  conformado  por  el  noveno  pontifical
y  las  tercias  reales,  es  el  que  menos  alteraciones  presenta,  pues  en  la
mayoría  de  los casos  la  cuestión  se reduce  a  saber  quién  es el  titular  del
derecho  de  percepción  de  las  tercias,  si  la  Real  Hacienda  u o&o,  y,  en
este  caso,  si las  goza  “por  donacion  regia  o  por  servicios  personales  o
pecuniarios”.  En  toda  la  zona  estudiada,  las  tercias  corresponden  a  la
Corona  en  dieciséis  tazmías.  En las  demás  pertenecen  a  nobles,  la  ma
yoría  de  los cuales  son  a  la  vez  sefíores  de  algún  término  de  la  zona.  El
que  mayor  número  de  tercias  percibe  es  el  duque  de  Frías,  a  quien  co
rresponden  las  de  dieciocho  tazmías;  le  siguen  en  importancia  el  duque
de  Medinaceli  (seis tazmías),  el  de  Veragua  (tres),  el  conde  de  Castrillo
y  la  Casa  de  Bernuy  (dos  cada  uno),  y el. conde  de  Miranda  y el  duque de
Osuna  (una cada  uno).
Ya  se ha  hecho  alusión  a  la  excepción  representada  por  los diezmos
de  los  monasterios.  En  desarrollo  de  lo  apuntado,  se?íalemos  que  el  de
Caleruega  percibe  la  totalidad  de  los  diezmos  de  dicha  villa  (y.  cuadro
83),  así  como  el  de  Silos  percibe  los  de  Hinojar  de  Cervera,  y  el  de  La
Vid  “lleva  enteramente”  los  diezmos  de  su  término  redondo  y  los  de  la
ermita  de  Nuestra  Seiora  de  Quintanila  la  Yerma  “de  los  terminos  que
se  dice  Quintanilla  y  Recuerda”  en  el  término  de  Hontoria  de  Valdea
rados.  El  mismo convento  percibe  los de  las  tierras  que  posee  en  Tubila
del  Lago  y en  Valdeande,  tierras  que  tiene  dadas  a  foro  perpetuo  o  en
arrendamiento  a diversos  vecinos  de las  mismas.  Por  su  parte,  el  monas-.
teno  de  Espeja  percibe,  también  “enteramente”,  los  diezmos  “del  ter
mino  que  se  dice  Nuestra  Sefora  de  Boezo”,  en  Hinojar  del  Rey.  Por  su
parte,  el  de  San  Pedro  de  Gumiel  lleva  los  de  su  término  redondo  y los
de  las  heredades  que  en  más  de dieciocho  lugares  tiene  dadas  en  renta  o
a  foro  perpetuo.  En todos  estos  casos  no  se  separan  las  tercias  reales,
de  las  que  también  se  benefician.  (Téngase  en  cuenta  todo, esto  para  lo
que  más adelante’ se verá  a  propósito  del  libro  del  mayor  hacendado.)
Uno  de  los hechos  que  más llama  la  atención  es  la  práctica  inexis
tencia  de  la  percepción  por  parte  de  la  Corona  del  llamado  “diezmo  de
la  casa  excusada”,  al  que  aluden  la  mayor  parte  de  los  tratadistas  como
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Cuadro  83
Certificación  de  diezmos  de  Ca1eriega
(Cereales  en fanegas;  cera  en  arrobas;  corderos,  cabritos,  cerdos
y  pollos  en cabezas;  mosto  en cintaras;  cá?íamo y hierba  en haces;
hortalizas  en reales  de vellón)
En  este  caso  la  peculiaridad  consiste  en  que  todos  los  diezmos  son  pri
vativos  del  convento  de  Santo Domingo,  segón  consta  en  la  certificación
expedida  por  el  cura  de  la parroquial,  puesto,  segin  dice,  “por la  Priora’1
de  dicho  convento.
A  /  Diezmos principales
Fruto       17481749 1750 1751 1752 Total
‘Trigo        216100 150 177 218 861
Cebada      12283 90 122 107 524
Centeno      10 11 18 28 38 105
Averia        6369 55 60 25 272
B  / Mosto y menudos
Corderos  y
cabritos       40 60 35 50 55 240
Pollos          6 8 5 6 10 35
Cerdillos        4 5 6 4 8 27
Cáamo        4 6 5 6 7 28
Hortalizas      15 20 10 8 12 65
Mosto         20 15 12 10 18 75
Cera          34 3 5 4 19
Yerba         24 3 4 4 17
C  /  Primicias
Trigo          15 18 11 16 18 78
Cebada       1518 11 15 14 73
Centeno      10 12 10 12 13 57
Avena        1012 14 14 8 58
Los  documentos  del  Catastro  -  904
hecho  generalizado,  regulado  legalmente  por  otra  parte  segiin  se  com
prueba  en  la  Novísima  Recopilación.  Este  diezmo,  también  llamado  ter
cio-diezmo  en  razón  de  que en  su origen  era  el  diezmo  íntegro  de  la  ter
cera  casa  dezmera  de  cada  lugar  el  que  se  reservaba  para  el  rey,  sólo
aparece  mencionado  en  dos lugares,  concretamente  en  Huerta  de  Arriba
y  Quintanar,  resultando  además  que  en  ninguno de  los dos casos  aparece
la  Corona  como  beneficiaria;  así,  en  Quintanar  lo  perciben  “los  curas
benefiziados”  de  la  villa  y  en  Huerta  de  Arriba  se  hace  constar  -ref i
riéndose  a  los  dos  cabildos  parroquiales  existentes  en  ella-  “que  uno  y
otro  tienen  accion  (sic)  a  elegir  en  una  y otra  Parroquia  el  mexor  dez
mero  por  Casa  escusada,  culos  frutos  no entran  nunca  en  los  espresados
orreos”.
La  trarishumancia  -practicada  en  todo  el  Valle  de  Valdelaguna  y  en
mucho  menor  grado  en  Demanda-  presenta  como particularidad  la  doble
diezmación,  o  con  más  propiedad,  la  diezmación  compartida,  ya  que  la
mitad  del  diezmo  se  da  allí  donde  invernan  las  merinas  (“la  Estrema
dúra”,  que  ellos  definen  como “los pastos  situados  mas  alla  del  Duero”)  y
la  otra  mitad,  “adonde  agostan”:  “Del ganado  lanar,  cabrio  y yeguar,  de
lo  que  pasta  en  la  Estremadura  su  mitad,  y la  otra  a los ynteressados  en
los  diezmos  de aquel  territorio,  y lo  que  por  cada  caveza  de  cria  yeguar
que  se  trae  de  dicha  provinzia  se  pagan  en  este  veynte  maravedis  y por
cada  cria  de  baca,  que pastan  todas  en  este  lugar,  quarenta  maravedis”.
En  cuanto  a  qué  productos  se  diezmaban  y cuáles  no  en la  zona es
tudiada,  puede  afirmarse  que  se  diezmaban  todos  los  derivados  directa
mente  de  la  actividad  agropecuaria,  pero  no los  procedentes  de  la  ex
plotación  del  vueló  de  los  montes  (le?ias, bellotas,  ...),  ni  de  los  propios
árboles  (pues no  se  diezma  la  madera  ni  aun en  el  caso  en  el  que  se apli
ca  a  usos  artesanales,  como  la  construcción  de  carretas),  pero  sí  el
aprovechamiento  del  suelo  (pastos,  hierbas).  No  obstante,  también  se
dan  excepciones,  sin  que  en  la  documentación  analizada  se  dé  de  ello
otra  explicación  que  “asi  venirlo  haziendo  de  tiempo  ynmemorial”.  Ex
cepción  és  Rabanera,  donde  “no  se  diezma  de  los  prados  segaderos”,  o
Cabezón,  donde  es  “la  yerba,  alcacer  y hortaliza  (lo) que  no se  ha  diez-
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mado  en  tiempo  alguno”,  o  Huerta  de  Abajo,  que  dice  no  diezmar  “los
yeros,  cebada  ni miel”.  Como  compensación  a  la  existencia  de productos
exceptuados,  en  La  Ribera  -tierra  de  panes  y vides-  aparece  el  llamado
rediezmo  del  orujo,  consistente  en  dar  la  décima  parte  del  jugo  resul
tante  del  prensado  de  los  orujos  después  de  obtenido  el  mosto,  líquido
del  que  después  se  obtenfa  aguardiente  de  orujo  por  destilación  en  al
quitaras;  previamente  se habra  entregado  el  diezmo  del  mosto.  Y es  que
prácticamente  nada  escapaba  al  brazo  diezmador  de  la  Iglesia,  que  en
algunos  lugares  percibe  incluso  diezmos  de  los  salarios  cuando  éstos  se
cobraban  en  especie,  como  pasa  en  Carazo,  donde  se  paga  “el  rediezmo
de  las  crias  que  ganan  los  pastores  por  su  soldada”,  llegando  en  CoruFía
del  Conde  a  percibir  “de  veinte  reales  uno” de los  salarios  de  pastores  y
criados  de  labranza.
Si  la  masa  decimal  de  los  llamados  diezmos  mayores  presenta  en
cada  lugar  un modelo  de  reparto  bien  determinado,  es  práctica  genera
lizada  que  sea  el  clero  local  el  que  se  beneficie  en  exclusiva  -“privati
vamente”  se  dice  en los  documentos-  de  los  llamados  diezmos  menores,
o  menudos,  e  incluso  remenudos,  entre  los  que  se  incluían  de  ordinario
los  diezmos  de los cercados.  La  respuesta  que  da  a  esta  cuestión  Braza-
corta  resume  bien  la  práctica  habitual:  “Y los  diezmos  que  llaman  me
nudós  y remenudos,  quales  son  zerdillos,  pollos,  ca?íamo y hortaliza,  son
y  pertenezen  al  mismo  Cura”,  advirtiendo  que  en  lo  que  s!  hay  alguna
variabilidad  es  en  qué  se  considera  en  cada  lugar  productos  mayores  o
menores;  así,  si  el  cáfamo  en  Brazacorta  es  menor,  en  Gumiel  es  ma
yor,  y lo mismo sucede  con  el  lino,  la  cera,  la  miel  y las  lanas.  En cual
quier  caso,  es  muy  frecuente  que  los  beneficiarios  perciban  cada  a?ío
una  cantidad  de dinero  preestablecida  en lugar  de  los frutos  menudos.
El  goce  privativo  por  parte  del  clero  local  no se  reducfa  a  veces  a
los  diezmos  menores,  a?íadiéndose  en  ciertos  lugares  una  parte  de  los
mayores.  Constituyen  ejemplos  Palacios  y  Pinilla  de  los Barruecos,  don
de  “los frutos  que de  todas  espezies  diezman  hembras  solteras  y varones
solteros  y  los  diezmos  de  todas  las  espezies  de  granos  que  se  cogen  en
las  heredades  cercadas  o  zerradas,  como  tambien  los  pollos,  crias  de
Los  documentos  del  Catastro  -  906
zerda  y de  ganado  malor,  lino,  yerba  y enjambres  son  propias  y  privati
vas  de el  Curato”.
Otras  figuras  decimales  son  las  llamadas  sacas  y  las “mexoras”.  Las
sacas  constituyen  una  práctica  generalizada,  consistente  en  retirar  de
la  masa  decimal,  previamente  a  su  reparto  entre  los beneficiarios,  cier
ta  cantidad  de  frutos  con  destino  a  los  participantes  en  la  recepción  y
medida  de  los  diezmos,  así  como en su  contabilización,  como se ha  visto
en  el  cuadro  82, referido  a  Ba?os de  Valdearados.  En una  buena  parte  de
la  zona  estudiada,  el  personaje  central  de  estas  sacas  es  “Don juan  An
tonio  Hervas,  delegado  del  Arcipreste”,  que  viajaba  de  pueblo  en  pueblo
a  lomos  de  caballo,  acompaFíado de  un  criado  en  su pollino  que  iba a  ac
tuar  de  medidor  y  rasador  (pasar  el  rasero  para  eliminar  el  colmo en  los
granos).  En todos  los  pueblos  percibía  cantidades  diversas  que,  por poner
un  ejemplo,  en  Hontoria  del  Pinar  consistían  en  15 celemines  de  cada
especie  de  granos  (unos 55 kilos  de  cada  especie),  además  de un cordero,
un  vell6n,  un  queso  y  doce  reales.  El  criado-tasador-rasador  percibía
cantidades  menores,  que  volvían  a  ser  de  importancia  para  el  cura  que
actuaba  de  colector,  que además  solía  percibir  cierta  cantidad  más  por
el  alquiler  de  trojes,  si  es  que  eran  eclesiásticas,  y  por  hacer  el  padrón
de  diezmos.  En  todo  caso,  tal  proceder  debía  ser  bastante  general  en
Castilla,  pues  lo  hemos  hallado  en  diversas  operaciones-piloto.  En la  de
Fuentes  de  Valdepero  (Palencia),  por  ejemplo,  tras  dar  la  cuenta  del
diezmo  se  advierte:  “En cuia  quenta  no  van  comprendidos  los  diezmos
de  los  cinco  labradores  que  elige  el  Cura  y  Beneficiados  de  la  Villa,
quienes  los  perciben  enteramente  sin entrar  en  la  Cilla  comun”.  La figu
ra  del  sacristán  no podía  estar  tampoco  ausente  en  esta  pedrea,  aunque
la  cantidad  de  grano  que  se  le  entrega  lleva  como  contrapartida  “la
obligazion  de  dar  las  ostias  necesarias”.  Y aunque  se  trate  de  un detalle
apenas  relevante,  serialar  en  relación  a  estas  sacas  que  casi  t,dos  los
pueblos  dicen  que  los  beneficiarios  de  las  mismas  elegían  lo  mejor,  dán
dose  el  caso  de  estar  regulado  cuál  debía  ser  e! peso  mínimo de  los que
sos  de  las  sacas  (“quatro  libras”)  o  de  las  lanas  (“media  arroba”),  dando
así  cumplida  razón  al  refrán  de  “quien  parte  y reparte  se  lleva  la  mejor
parte”.
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En  cuanto  a  las  llamadas  mejoras,  no  eran  sino  abusos  de  poder  en
la  utilización  de  las  medidas,  cuestión  ésta  analizada  por  Witold  Kula  a
propósito  de  la  Francia  prerrevolucionaria23.  Pues  bien,  también  en
Burgos  se  denuncian  estas  prácticas:  Quintanilla  Urrilla  la  formula  de
forma  nada  ambigua  al  decir  que los  granos  “los llevan  colmes,  sin  rase
ro,  que  tendra  cada  fanega  de  cualquier  especie  dos  celemines  de  cre
ces,  de  suerte  que  cada  una  sale  de  catorze  celemines”.  En  Huerta  de
Abajo  se  dice  que  tomaban  los  granos  “por  medida  sin  rasero,  llevando
de  creces  en cada  fanega  medio celemin”.  La  utilización  abusiva  de  me
didas  con  más  capacidad  de  la  establecida  parecía  extenderse  incluso  a
actos  no  relacionados  con  el  diezmo,  como  denuncia  Mamolar  al  ref e
rirse  al  pago  que  hacía  al  monasterio  de  Silos por  razónde  seíorfo:  “Su
Rey.  Padre  Abad  tiene  la  facultad  de  confirmar  la  elezion  que  hace  el
Ayuntamiento  (...)  perzibiendo  por  este  motivo  treinta  y seis  fanegas  de
pan  mediado  trigo  y  cebada,  en  medida  maior  que  esta,  reduzida  a
treinta  y nueve  celemines  de  la  corriente”.
Conscientes  algunos  concejos  de  las  ventajas  que  obtendrían  al
transformar  el  pago  en  especie  en  monetario,  no son  inusuales  los casos
en  los  que  los  diezmos  aparecen  “arrendados”,  de  forma  que  el  Corntn
se  compromete  al  pago  anual  de  cierta  cantidad  de  dinero  sea  cual  sea
la  cosecha.  Es lo que  sucede,  por  referirnos  a  casos  concretos,  en  Quin
tanar,  que  tiene  arrendado  en  60 reales  “el  terzio  correspondiente  a  los
Canonigos  de  la  Colegiata  de  Balpuerta”,  así  como  el  diezmo  íntegro
•    “de  yerba  y berzas”,  por  el  cual  contribuye  con  600 reales  anualmente
“a  la  comunidad  de  beneficiados”.  Por  su  parte,  Fuentespina  ha  adqui
rido  a  perpetuidad  “los dos  novenos  de terzias”,  por  los que  paga  “en ca-
•   da  un aí’o”  1.073 reales  a  la  Real  Hacienda  y  1.291 reales  al  conde  de
Castrillo.
Esta  tendencia  a  dinerizar  los diezmos  está  ya  plenamente  consoli
dada  en  toda  la  zona  en  lo  que  se  refiere  a  los llamados  diezmos  meno
res  o  menudos,  quizás  por  la  difícil  fiscalización  de la  producción.  Tam
bién  es  bastante  general  en  el  pago  del  diezmo  del  ganado,  sobre  todo
cuando  no cabe  la  fragmentación  de la  especie,  por  no darse  un múltiplo
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de  diez.  Así,  en  Gete  se  dice  que  se  da  “de  diez  crias  una,  y  de  cinco
media,  y  no llegando  a  cinco  se  paga  seis  maravedises  por  cada  cria  de
ganado  maior  y tres  maravedises  por  la  de  menor”.  En Quintanila  Urri
ha  el  pago  en  dinero  se aplica  en  todos  los  casos,  contribuyendo  con  un
real  “por  cada  ternero  6 potro  de  los que  en  el  se  crian”.  Otro  caso  de
dinerización  se  da  en  los  ganados  merinos  transhumantes  que  llegaban  a
pastar  a  Demanda  en  verano.  En  realidad  aquí  se  produce  una  traspola—
ci6n,  ya  que  el  mecanismo  que  se  seguía  era  que  el  concejo  pagaba  en
concepto  de  diezmo  la  décima  parte  del  importe  que  percibía  por  el
arrendamiento  de  los  pastos,  diezmo  que  en  1752 supuso  530  reales  en
Palacios  y  1.120 reales  en  Quintanar.
Otro  punto  de  gran  interés  en  cuanto  a  los diezmos  es  analizar  qué
parte  llega  finalmente  a sus  distintos  tipos  de  perceptores.  Para  la  zona
estudiada,  los  resultados  se  han  recogido  en  el  cuadro  84,  en  el  que  se
refleja  cómo la  Iglesia  percibe  el  81,5  por  cien  del  total  de  masa  deci
mal  de  las  71 tazmías  agregadas,  casi  cuatro  puntos  por  encima  del  va
lor  teórico  (77,8 por  cien) que  le  correspondía,  debido  en  este  caso  a  que
los  monasterios  no pagan  prácticamente  nunca  las  tercias  reales.  El  re
parto  intraeclesial  es  éste:  32,4 por  cien  para  el  clero  catedralicio,  39,5
por  cien  para  el  local  y  9,6  por  cien  para  el  monacal-conventual.  La
gran  perjudicada  es  la  Corona,  que  sólo percibe  el  4,7  por  cien  en  lugar
del  22,2 por  cien  que  le  correspondía  por  razón  de  tercias  reales;  lo de
jado  de  percibir  por  la  Corona  pasa  a  diversos  nobles  (12,7  por  cien),  a
cuatro  concejos  (1,2 por  cien) y a la  Iglesia  (3,7 por  cien),  resultado  todo
ello  de  una política  coyunturalista  de  inveteradas  enajenaciones.  La  Ha
cienda  debía  estar  tan  habituada  a  la  situación  que,  cuando  el  intenden
te  de  Cuenca  comunica  que  le  sorprende  que  en  varios  pueblos  la  Coro
na  perciba  un noveno  de los diezmos  de  aceite  y azafrán  hallándose  ena
jenadas  las  tercias  íntegras  a  la  duquesa  del  Infantado,  le  ordena  que
averigie  el  origen  de  tan  extraordinaria  situación,  que  afectaba  “  las
villas  de  Iniesta,  Mira,  Minglanila,  Motilla,  Gabaldon,  Varchin  del  Oyo,
Sisante,  Quintanar,  Tarazoria  y otras”.
Las  primicias,  aunque  no  englobables  necesariamente  junto  a  los
diezmos,  suelen  aparecer  también  recogidas  en  las  certificacíones,  así
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Cuadro  84
Participación  estamental  en los diezmos de 71 tazmías







A.  1.  Clero  catedralicio 36Obispo                         11,4
43Cabildo 20Dignidades                        2,5
Congregaciones  auxiliares          2,2
1,8
9
7Otros 115Subtotal  A.!.                    32,4
A.2.  Clero  local 63Curato                         26,0
3,0 15Prestameros 60Fábrica  parroquial               10,5
Subtotal  A.2.                   39,5 138
A.3.  Monasterios  y conventos           9,6 11
TOTAL  IGLESIA                      81,5 264
B.   CORONA 16
C.   NOBLEZA SEÑORIAL                 12,7 40
D.   CONCE3OS 4
Fuente:ElaboraciónpropiasobredatosdelCatastrodeEnsenada
como  el  voto  de  Santiago  allí  donde  se  detraía,  debiendo  destacar  como
rasgo  principal  de  dichas  detracciones  la  uniformidad  en  sus  beneficia
rios  y la  variabilidad  en  su  tasa,  justo  al  contrario  que  en  los diezmos.
El  beneficiario  es  siempre  el  clero  local  (con  la  excepción  de  Fuentes
pina,  donde  la  mitad  de  las  primicias  corresponde  a  la  Congregación  de
Capellanes  de  Osma),  mientras  que  la  tasa  va  desde  un celemín  por co
sechero  y grano  que  sembrare  (como  sucede  en  todo  el  Valle  de  Valde
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laguna,  quizás  porque  alir  la  cosecha  de  cereal  era  casi  inexistente),  a
seis  celemines  por  cosechero  y especie  sembrada,  tasa  que  se  aplica  en
Hontoria  del  Pinar,  Moncalvilo,  Neila  y Cabez6n.  Los  valores  interme
dios  también  se  dan:  tres  celemines  en  doce  lugares,  tres  celemines  y
dos  quartillos  en  uno,  cuatro  celemines  en  diez  y  cinco  celemines  en
dos,  “correspondiendo  pagar  a  cada  cosechero  de  cada  grano  que  sem
brare,  y ello  aunque  la  cosecha  fuese  corta”,  e  incluso  se  perdiese  to
talmente.  Pero  también  aparecen  lugares  donde  el  acto  de  primiciar  ha
evolucionado  hacia  un fijo,  como sucede  en  Salas,  donde  “todos  los  veci
nos  con  casa  abierta”  contribuyen  con  ocho  celemines,  mitad  trigo  y
centeno,  situacién  que  se  repite  en  Castrillo  de la  Reina  y también  en
•      Castrovido.
En  resumen:  la  certificacién  de  diezmos  constituye  un  documento
valiosísimo  dentro  de  la  rica  informacién  catastral,  pues  son  muy nume
rosos  e  importantes  los  aspectos  que  pueden  estudiarse  partiendo  de
ella,  de lo que  estas  i1timas  páginas  son mero  apunte.
6.3.9  / Otros documentos: los estados  locales,  la relaci6n  de lo  ena
jenado  y los  papeles  referidos  a  la  hacienda  local.  Los  estados  locales,
no  regulados  en  la  Instrucción,  se  confeccionaron  por  resultar  total
mente  necesarios  para  confeccionar  con  ellos  los  provinciales  o  gene
rales.  De  ahí  que  no se  conserven  en  todas  las  provincias,  ya  que  no se
ordenó  su  realización  o conservación.  Algunas provincias,  como  La  Man
cha,  los  conservan  todos  por  haberlos  encuadernado  junto  con  los  libros
de  lo  real;  pero  en  otras,  como Burgos,  han  desaparecido.  La  pérdida  en
todo  caso  no es  irreparable  en  los casos  en  que se  conservan  los estados
•      generales,  ya  que  en  ellos  figuran  pueblo  a  pueblo  los  datos  contenidos
en  los locales.
•          Por otra  parte,  en  el  curso  de este  trabajo  se  ha  ido serialando  c6-
mo  las  contadurías  recibieron  la  orden  de  enviar  algunos  mapas  reali—
zados  como  prueba,  de  forma  que  Puertonuevo  pudiese  examinarlos  y
formular  los  reparos  pertinentes.  Como  muestra,  véanse  los  enviados
por  Salamanca  sobre  Ciudad  Rodrigo,  que  se  incluyen  en  Materiales/35,
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los  cuales  fueron  remitidos  el  5 de  agosto  de  1751.  Dichos  mapas  dan
pie  para  formular  la  observación  siguiente:  es  absolutamente  necesario
no  proceder  a agregar  datos  de  unos  mapas  y otros  sin examinar  previa
mente  las  notas  puestas  a  los  mismos,  t:inica manera  de  asegurarse  de
estar  agregando  cantidades  homogéneas.  Así,  los  mapas  de  Ciudad  Ro
drigo  llegan  con notas  de este  tenor:
a)  “La Casilla  que  en  el  estado  de  la  letra  E de  Eclesiasticos  se po
ne  con  el  epigrafe  que  dice  ‘Derechos  de  Portazgo  y  Patronato’,  com
pone  su total  de  las  partidas  siguientes:  La  tercera  parte  de  lo  que  pro
duce  el  Portazgo  de  esta  Ciudad,  que  pertenece  al  Cavildo  de  la  Santa
Yglesia  Cathedral  de  la  misma,  y  por  ella  le  paga  anualmente  el  Mar
ques  de  Espeja,  acrehedor  a las  dos  restantes,  352 reales  (...)“.
b)  “Que en  el  numero  del  Total  general  de  este  resumen  no se inclu
ye  el  importe  de  la  utilidad  que  producen  a  sus  Dueíios las  32.576 cabe
zas  de  ganado  bacuno  y demas  especies,  ni el  de  1.239 pies  de colmenas,
aunque  esta  hecha  la  regulacion  en  virtud  de  orden  de  la  Real  3unta  de
22  de  Marzo de  este  afio, por  no prevenirse  en  el  Formulario”.
En  cuanto  al  libro  de lo enajenado,  nada  que  af’iadir a  lo  ya  dicho  en
los  capítulos  precedentes,  debiendo  resaltar  una  vez  más  que su confec
ción  fue  una  clara  medida  de  gobierno  sin utilidad  directa  en  la  aplica
ción  de  la  Unica,  pero  sí  para. el  definitivo  saneamiento  de  la  Hacienda
y  para  recobrar  los derechos  y rentas  que  la  Corona  había  ido  enajenan
do  en el  transcurso  de  los siglos.
En  cuanto  a  la  haciendas  locales,  ya  advertimos  muchas  páginas
atrás  (y.  capítulo  1) cómo  su  conocimiento  constituía  un objetivo  prio
ritario,  a  cuyo  fin  se  incluyó  en  la  Instrucción  el  capítulo  31, en  el  que
se  ordenaba  a los  intendentes  que  averiguasen  con  todo  el  pormenor  po
sible  el  estado  de  las  cuentas  municipales.  De  ahí  que  en  todas  las  ope
raciones  aparezca  la  relación  de  ingresos  y  gastos  de  los  concejos,  lo
que  sin  duda  hará  posible  un estudio  monográfico  de  gran  interés  (y.  co
mo  ejemplo,  en  cuadro  85,  los  gastos  de  Santo  Domingo  de  Silos;  en  el
86  se recogen  los  de Gumiel,  más complejos).
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Cuadro  85
Cuenta  de gastos
del  concejo  de Santo Domingo de Silos
•         A /  Gastos
*  Al  monasterio  de  Santo  Domingo  de  Silos,  1 fanega  de. trigo  cada
afio,  sin especificar  en razén  de qué.
*   1 fanega  de trigo  y 6 celemines  al  escribano,  Domingo de  Septien.
*  A la  Saluradora,  3osepha  Perez,  2 fanegas  de trigo.
*  Al  fiel  de fechos,  2 fanegas  de trigo.
*  Al  guarda  de  los  montes,  Joseph  Camarero,  vecino  de  Palacios,  11
fanegas  de  trigo.
*  Al Cura  46 reales  de  vellon por  letanias  y misas  votivas.
*  20 reales  al  nublero  (al  que toca  a  nublados).
*  22 reales  por  Penas  de  Cámara.
*   12 reales  a  la  Trinidad  y Merced  de  Soria.
*  30  reales  a  la  Casa  Santa  de  3erusalem.
*   150 reales  para  solaz  de  los  vecinos  con  motivo  de  las  fiestas  de
Pascua,  Mo  Nuevo y Reyes.
*   12 reales  al  cura  por  licencia  para  trabajar  en agosto.
*  20 reales  por gastos  del  concejo  por  diligencias
*   10 reales  de papel  sellado.
*  30 reales  por derechos  de  la  3usticia.
*  9  reales  que  se entregan  al  notario  de  bulas.
*  40 reales  por  llevar  las  cuentas  de  Propios.
Se  a?íade  una  nota  que  dice:  “Los  salarios  de  medico,  boticario  y  ziru
jano  se  reparten  entre  los  vezinos  de  dicho  lugar  por los efectos  que ca
da  uno de ellos  tiene”,  lo que  es un buen ejemplo  de  comunitarismo.
Por  otra  parte,  se  constata  que  Silos  es  uno de  los  pocos  pueblos  de  la
zona  que  no tiene  tomado  dinero  a  censo.
B  / Ingresos
En  cuanto  a  los  ingresos  del concejo,  proceden  de diversas  tierras  posei
das  en  virtud  de  un censo  perpetuo  con  el  convento  de  S.  Bernardo  de
Aranda,  al  que  pagan  por  ello  100 fanegas  anuales  de  pan,  mediado  de
trigo  y  cebada.  Otros  ingresos  proceden  de  las  tierras  de  Propios,  así
como  del  alquiler  de  dos  casas  y  de  la  explotacién  del  monte,  formado
por  encinas,  enebros  y sabinas.
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Cuadro  86
Estructura de los gastos  concejiles  en un pueblo  de  La  Ribera
(En  reales  de vellón)
Retribuciones  de trabajos
1 .300    Maestro de Primeras  letras
120    Matrona, Isabel  del  Campo
150    Tomas Guerra,  alguacil  y cartero,  “por llevar  y traer
las  cartas  a  Aranda”
850    Pedro Vilioruego,  guarda  de  ganado
932    Nicolás Monzón, “guarda  que  a  sido”
66    Regidores y libros  de  gastos
150    Salario del  aforador
260    Bernardo Pe?iaranda,  “por regir  reloj  y tocar  Alba”
700    Antonio Martínez,  escribano
3.640    Médico, Reymundo Caballero
150    Al secretario  del  Duque de  Osuna
950    A 3oseph Alonso,  pregonero
9.628    Subtotal
Infraestructura
180    “Por composicion  de  pontones  y mondar  arroyos”
30   “Por amojonar  montes”
81    “Composicion de los caminos  para  Agosto
y  vendimias”
180    “Amojonera del  termino”
233    “Composicion de calles”
557   “Composicion de casas  y molinos”
194    “Composicion de  puentes”
1.455    Subtotal
Gastos  religiosos  y clericales
74    Función de  Ntra.  Seíora
133    Predicador de los Santos  Mártires
66    Misa de  rogativa
50    Bulas
92    Misa de  Alba
30   Libro de  repartimiento  de Bulas
300    Al Mayordomo,  Francisco  Arroyo
815    Religiosos que  han transitado  por el  pueblo
388    Predicador de  Semana  Santa
58   Bendición de  campos
60   Octava de  Corpus
8    Licencia de  Agosto  y vendimia
470    Limosna a  sacerdotes  que asisten  a letanias
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_____  sigue
25    “Composicion de campanas”
52    “Velas de  cera”
2.621    Subtotal
Gastos en fiestas
14    Funciones de  novillos
14    Subtotal
Gastos  en  viajes
534    Viajes
105   Ir a Tórtoles  “quando viene  el  juez  de  la  Mesta”
60    Llevar Madrid “las elecciones  de  oficiales  a dicho
Excmo  Sr.  (Duque de  Osuna) para
su  conf irmaci6n”
699    Subtotal
Gastos  en  atenciones  varias
55    Al aforador  de vinos
60   Refresco  “cuando el  aforo”
83    Pobres y soldados que  transitan  por  esta  villa
62    “Con 3ueces  que han  venido’t
18    Refresco para  el  nublero
278    Subtotal
Otros
60    Papel sellado
30    Al relojero  de  Palacios,  por venir  a  arreglar
el  reloj
86    Elecciones de  Alcaldes,  Regidores
y  Procuradores
40    Traer le?ía y cal
216    Subtotal
14.911  Total
Fuente:  Libro  Malor de lo  Raiz  de  Seglares,  folio  1937, de  Gumiel
¡  AUTONOMA  
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LOTECA
Con  independencia  de  averiguar  los  ingresos  y  gastos,  la  Admiriis
tración  de  mostró  profundamente  interesada  en  conocer  las  fuentes  de
ingresos  más  que  los  ingresos  mismos,  en  buena  medida  porque  con  la
implantación  de  la  Unica  iba  a  orderiarse  la  supresión  de  todo  tipo  de
sisas  y arbitrios,  de  ahí  la  necesidad  de  separar  claramente  lo  que  eran
ingresos  procedentes  de bienes  de  Propios  o del  Comin,  inicos  que sub
sistirían.  Un sólo ejemplo  nos  servirá  para  conocer  cómo  se  opera  en  es
to,  el  cual  permite  formular  dos  observaciones:  la  primera,  cómo  no
siempre  estaba  claro  el  carácter  ni  el  origen  y  fundamento  de  las  per
cepciones  municipales;  la  segunda,  el  interés  de  los informes  elaborados
con  este  motivo,  pues permiten  recomponer  el  sistema  tributario  local.
El  caso  que  se  trae  a  colación  fue  planteado  por  3uan  Antonio  del
Río,  comisionado  de  Burgos, que  se encontró  en  Laredo  y San  Vicente  de
la  Barquera  con  unas percepciones  que no supo cómo  catalogar.
Del  Río  se  dirige  a  la  3unta  en  carta  de  17 de  julio  de  1753 remi
tindose  a otra  suya anterior  de  30 de abril  en la  que decía:
“La  Villa de  Laredo  arrienda  un Propio  que  llama  el  dere
chodearquillaypiajeysesilladeplantios,  que  por el  ac
tual  arrendamiento  le  produze  nuebe  mil setezientos  zinco
reales.  Otro  que  se  nomina  piedemulo  arrendado  en  seis
zientos  zinco  reales.  Otro  que  se  nombra  de  el  saliri,  con
el  derecho  de  cobrar  diez  maravedises  en  cada  una  de  las
fanegas  de  sal  que  se venden,  y que lo  goza  de  ynmemorial
tiempo,  con  la  pension  de  pagar  de  este  fruto  siete  mili  y
novezientos  maravedises,  a  que  se  obliga  en  el  encaveza
miento  de  alcavalas,  quedandola,  deduzidos  estos,  seis
zientos  sesenta  reales  en  cada  un afo.”
Y  “como  esto  -a?iadía-  no  constase  de  facultades,  ni  previlejios  para  su
uso,  en  fecha  de  18 del  pasado  pedi  al  Governador  de  aquella  Villa,  me
ynformase  de  las  espezies  sobre  que  se  exijen  los referidos  derechos,  y
dirijiese,  en  el  caso  de  que  se  gozen  con  previlejios,  copia  auttentica  de
ellos;  y haziendo  en  7 del  corriente  lo primero  en  los terminos  que  com
prehende  la  adjunta  copia,  y no  lo  segundo,  por  no  hailarse,  por  las  ra
zones  que  expone,  en  aquel  Archibo;  quedando  por  lo  mismo  la  duda  de
si  son  mas  que  Propios,  Arvitrios.  Deseoso  del  azierto  lo  pongo en  noti
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zia  de  vuestra  Se?oria  para  que,  dignandose  pasarla  a  la  de  la  Real  Jun
ta,  se  sirba  declarar  si  se  han  de  estimar  los  zitados  derechos  por  Pro
pios,  6 Arvitrios;  y si  en  el  caso  de  que  sean  estos  debere  (en  medio  de
carezer  de  facultades  para  su uso)  ponerenexecuzionloprebenidoenel
Capitulo31delaRealYnstruczion”.
El  informe  al  que  aludía  el  comisionado  le  había  sido remitido  con
fecha  7 de  abril.  Por  él  llega  a  conocerse  en  qué  consistían  cada  una  de
aquellas  percepciones:  “En execucion  de  lo  que  vuestra  Se?íoria se  sirbe
prevenirme  por  su carta  de  18 de  el  pasado,  a  efecto  de  que  le  ynforme,
sobre  los  Propios  que  constan  por  las  Respuestas  Jenerales  dadas  por  el
Ayuntamiento  y  Peritos  de  la  Villa, en  las  operaziones  practicadas  para
la  Unica  Contribuzion  por  el  Subdelegado  D.  Phelipe  Antonio  de  Sala
manca,  resulta  gozar  esta  Villa:
a)  “Uno el  de  la  Arquifla,piajeysisilladeplantios,  que  se arrienda
unos  aflos  en  mas  y otros  en  menos,  se  exije  y cobra  de  los  arrierosque
sacancargasdepescadosfrescos,salados,yescabechados  de este  puer
to  para  Castilla  y otras  provinzias,  en  esta  forma:  Por  cada  carga  maior
de  los  pescados  frescos  y  salados,  quatro  reales  de  vellon,  y por  la  me
nor  un real  y veinte  y dos  maravedises,  estos  enpenadenohabertraido
trigodichostrajinantes,  por  la  mucha  nezesidad  que  tiene  este  pais  de
este  mantenimiento,  y asi  se  libra  de  semejante  pension,  y  no se  cobra
el  expresado  derecho  al  que  trae  solo dos fanegas  de  trigo.  Y por el  pia
je  y sisilla  de  plantios  se  cobran  diez  maravedises  de  cada  carga  maior,
y  de  la  menor  el  real  y veinte  y dos  maravedises  que  se  a  dicho  por  uno
y  otro.  Y de  la  carga  maior  de  los  pescados  escabechados  se  cobran  zin
co  reales  y diez  maravedises”.
b)  “El derechodePiedemulo  es  un real  de  vellon  de  cada  caballe
ria  mular,  y  medio  de  la  caballar  y  asnal,  de  las  que  acuden  a  este
Puerto,  entendiendose  por  una  vez  al  a?io;  de  suerte  que  aunque  en  el
bajan  y vengan  repetidas  vezes,  no  se le  cobra  mas  que  una,  y este  Pro
pio  se halla  unicamente  destinado  para  la  composizion  de  los  caminos  y
calzadas  por  donde  se  transita  y comerzia  desde  esta  villa   Castilla  y
otras  partes.
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c)  “El Propio  de  el  Salin  es  la  contribuzion  de  diez  maravedises  en
cada  fanega  de  sal  de  lo  que  se  despacha  en  el  alfolí  de  esta  Villa, asi
para  el  consumo  de  sus  naturales,  y  venefizio  de  los  pescados  que  pro
duze  este  Puerto,  como  para  el  gasto  de  los  avitadores  de  las  aldeas  y
pueblos  zircunvezinos  que  concurren  a  probeherse  del  mismo  jenero  a
dicho  alfolL  Y  1  que  de  este  efecto  perzibe  esta  Villa,  se  aplica  y dis
tribuie  en  sus  gastos  publicos  y  comunes,  y  no en  la  paga  de  contribu
ziones  provinziales,  suzediendo  lo  mismo  con  el  propio  de  la  arquilla,
piaje  y sisilla  de  plantios  que  se  espende  en  los  propios  fines  y  plantios
de  arboles  para  las  reales  fabricas  de  vajeles,  a  eszepcion  de  el  del  pie
de  mulo  que  solo  se  combierte  en  la  reparazion  de  caminos,  y  calzadas
como  se ha  dicho”.
d)  “En quanto  a  si  estos  derechos  se  gozan  con  Privilejio  6  sin  l,
tengo  entendido  que  el  de  la  arquilla,  piaje  y sisilla  de  plantios,  y pie  de
mulo,  se  halla  establezido  de  costumbre  ynmemorial  para  la  conserba
zion  de este  pueblo,  fundandose  ademas  en  el  privilejio  con  que  se  halla
de  que  se  le  guarden  los  buenos  usos  .y costumbres  y por  lo  que  mira  al
derecho  de los  diez  maravedises  en fanega  de  sal,  que  se titula  el  propio
del  Salin,  no se  puede  dudar  que  perteneze  a  esta  Villa,  con  la  carga  de
siete  mill  y  novezientos  maravedises  del  situado  de  un  juro  que  en  los
rendimientos  de  las  Alcavalas  de  las  Quatro  Villas  se  mandaban  cobrar
mas,  y que  por  otra  razon,  al  tiempo  que  por  esta  Villa  se  han  ajustado
los  encabezamientos  de  las  Alcavalas  y  Terzias  Reales,  se  han  incorpo
rado  en  esta  contribucion  los siete  mil  y novezientos  maravedises  de  di
cho  situado,  obligandose  la  Villa h.  pagarlos  con  las  Alcavalas  y  Ter
zias;  aunque  es  de  creer  que,  para  la  pertenenzia  de  este  derecho  del
Salin,  se  despacharia  previlejio,  que  no  se  hallado  en  el  Archibo de  es
ta  Villa,  del  que  faltan  tambien  otros  muchos  papeles  antiguos  por  la
yrnbasion  que  padezio  de una  Armada  franzesa,  haze  ya  muchos a?ios”.
Sin  entrar  aquí  a  estudiar  si  se  trataba  de  propios  o  de  arbitrios
(Puertonuevo  escribió  sobr  ello:  “Los  juzgo  pertenecientes  y  compre
hendidos  en la  clase  de  Arbitrios  y no de  Propios,  y  que  en  este  concep
to  deven  incluirse  en  los estados  baxo  la  casilla  de  Arbitrios),  sf que  in
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teresa  ver  cómo  se  propone  la  Administración  actuar  con  los  priviegios
no  o  insuficientemente  fundados,  lo  que  se  sabe  precisamente  por  el
mismo  dictamen:  “En quanto   la  falta  de  documentos  justificativos  con
que,  al  parecer,  se  hallan  las  citadas  Villas (se  refiere  a  las  de  Laredo  y
San  Vicente  de  la  Barquera)  en  prueba  y  justificacion  de  quedar  im
puestos  y determinados  con  legitima  authoridad  los referidos  arbitrios  y
derechos  y con  justas  y razonables  causas;  me  parece  que  se  podrá  pre
venir  á dicho  D.  iuan  Antonio  del  Rio que  en los  Asientos  de  los citados
derechos  y  sobrepuestos  que  actualmente  se  recauden  en  ambas  Villas,
ponga  las  notas  correspondientes  que  manifiesten  la  referida  falta  de
legítimos  y justificados  titulos,  para  que  en  su  lugar  y  tiempo  se  haya
razon  de  la  nulidad  y  vicio  que  padescan,  en  su  origen  y  progreso,  los
enunciados  impuestos”.
Queda  pues  probada  la  doble  utilidad  de  la  información  catastral
sobre  las  haciendas  municipales,  con  lo que  se  pasa  a  analizar  lo  que  he
mos  denominado  documentación  metacatastral,  dejando  para  otra  opor
tunidad  el  análisis  de  los documentos  de  nivel  provincial  y de  la  Corona,
que  requieren  un estudio  monográfico  muy detenido.
5.4  / Ladocumentaciónmetacatastral
La  enorme  masa  de  información  acopiada  con  motivo  de  las  averigua
ciones  catastrales  fue  aprovechada  por  la  Administración  para  entresa
car  de  ella  una  serie  de  datos  que,  debidamente  organizados,  darían  lu
gar  a  nuevos documentos  no previstos  en  la  Instrucción,  como  fueron  las
relaciones  del  mayor  hacendado  de  cada  lugar,  que  se  ordenó  hacer  en
1753,  el  censo  de  edificios,  individuos  y centros  religiosos,  mandado  ela
borar  en  1756 y el  vecindario  que se realizó  en  la  segunda  mitad  de  1759
y  principios  del  60.
Tales  documentos  no pued en considerarse  propiamente  catastrales,
pues  ni habían  sido  previstos  al  dise?íar en  qu4  consistirían  la  averigua
ción  y los libros  e  instrumentos  en  que  quedaría  recogida  la  pesquisa,  ni
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servirían  para  los fines  de  la  lJnica  en  el  momento  en  que  se  pasara  de
la  averiguación  a  la  implantación.  Visto  así,  se  trataría  de  documentos
extracataStraleS,  o  a  lo  sumo paracatastrales.  Pero  al  proceder  a  su  es
tudio  detenido  hemos  encontrado  indicios  y  testimonios  que  llevan  a
pensar  que  sus  fines  iban  más  allá  de  los  explicitados  para  la  averigua
ción,  de  ahí  que  los hayamos  calificado  de  metacatastrales,  posponiendo
un  pronunciamiento  más  rotundo  hasta  disponer  de  pruebas  concluyentes
acerca  del  uso  al que  se  destinaban  o destinaron.
En  todo  caso,  tal  consideración  no resulta  sustantiva  a  los  fines  de
la  investigación,  interesando  más  el  análisis  de  sus  contenidos,  dada  su
cada  vez  más  frecuente  utilización,  en  estudios  de  propiedad  y demo
grafía  respectivamente.  Para  realizarlo,  se  recurrirá  básicamente  a  la
correspondencia  cruzada  entre  la  3unta,  las  intendencias  y las  contadu
rías,  al  igual  que  se  ha  venido  haciendo  con  el  resto  de  los documentos.
Obviamente,  se  acudirá  tambián  a  los documentos  mismos.
5.4.11  Las  relaciones  del  mayor  hacendado.  La  demostración  de
que  tales  relaciones  (que  se  conservan  en  el  Archivo  de  Simancas)  no
forman  parte  de  los  instrumentos  catastrales  no  exige  más  que  la  lec
tura  del  real  decreto  de  10 de  octubre  de  1749 y de  la  Instrucción  que  a
modo  de  reglamento  lo desarrollaba.  Cuando  Matilla  Tascón,  en su  obra,
ya  clásica,  sobre  el  catastro,  estudia  sus  antecedentes,  gánesis  y  nor
mativa  se  refiere  prácticamente  a  todos  los instrumentos  de los que  nos
hemos  ocupado  en  páginas  anteriores,  pero  en  ningin  momento  mencio
na  siquiera  estas  relaciones.  Y cuando  Angel  Cabo  Alonso  expone  en  el
Coloquio  de  Historia  Agraria  celebrado  en  la  Fundación  March,  en  1977,
los  resultados  de  su  investigación  sobre  concentración  de  la  propiedad
en  el  campo  salmantino  a  mediados  del  siglo  XVIII, a partir  precisamen
te  del  libro  de  mayor  hacendado,  abre  una  vía  de  conocimiento  que has
ta  entonces  nadie  había  manejado,  vía  que  sería  seguida  poco  después
por  Miguel  Artola,  3aime  Contreras  y  Antonio  Miguel  Bernal  -partici
pantes  asimismo  en  dicho  Coloquio-  en  su  estudio  del  latifundio  en
Andalucía.  Y tanto  en uno como  en otro  trabajo  se  maneja  una fuente  a
la  que  se  considera  catastral  sin  restricciones,  y  no  sin  razón,  pues  la
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información  que  contiene  se  deriva  directamente  del  catastro,  los  libros
en  que  se  halla  habían sido elaborados  en  las  contadurías,  conservándose
en  el  Archivo  de  Simancas  junto  la  documentación  remitida  desde  la  Di
rección  General  de  Rentas  bajo  el  rótulo  de ‘Papeles  de  la  Unica”.  Tam
bién  nosotros  -sin  razón  alguna  para  haber  procedido  de  otro  modo-  lo
habíamos  manejado  en  trabajos  anteriores  como  si  de  un documento  ca
tastral  más se tratase.
Este  preámbulo  carecería  de  razón  de  ser  si  rio  hubiese  algo  rele
vante  más allá  del  carácter  de  catastral  o no  catastral,  y si ese  algo  no
alterase  de  forma  significativa  las  condiciones  de  uso  en  la  investiga
cion.
a.  Puntodepartida.  Así como  ante  los  títulos  de  algunos  libros  ca
tastrales  cabe  preguntarse  acerca  de  su  contenido,  no  sucede  lo  mismo
con  el  del  mayor  hacendado,  a  primera  vista  inequívoco.  Una  primera
aproximación  lleva  a  pensar  que  efectivamente  es  así,  que  lo  que  tales
libros  contienen  es  la  relación  de  tales  mayores  hacendados.  La  Guíadel
investigador  del  Archivo  General  de  Simancas  (Plaza  Bores,  1980,  p.
311)  dice  textualmente  que  “en  ellos  se  describen  o valoran  los  bienes
de  la  persona  más  rica  de  cada  localidad”;  y en  una  obra  antes  citada  se
especifica  que  “el  Mayor Hacendado  es siempre  el  individuo  que disf ruta
de  los  más  elevados  ingresos  del  lugar,  cualquiera  que  sea  la  naturaleza
de  éstos”  (Artola  y otros,  1978, p. 32).
Antes  que  dichos  autores,  Angel  Cabo  Alonso  había  escrito  refi
riéndose  al  libro  de  mayor  hacendado:  “Este  libro  indica  quiénes  eran
entonces  el  principal  hacendado  de  cada  lugar,  poblado  o  no, y  su resi
dencia,  lo  que  en  el  mismo tenía  en  tierra  de  labor,  monte,  espacio  im
productivo  y  construcciones,  los  distintos  aprovechamientos  en  que  se
desgiosa  tal  labrantío  y, cuando  procede,  las  calidades  diferentes  de  ca
da  uno.  Finalmente,  especifica  lo  que  al  mismo  principal  hacendado  se
le  suponía  de  beneficio  por  todos  esos  diversos  conceptos,  por  los  dere
chos  que  percibía  en  el  lugar  y,  cuando  el  caso  lo  requiere,  las  paradas
de  ganado,  arriería,  alquiler  de  mesones  y tabernas,  utilización  de  ríos  y
charcas,  etc.”.
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Sin  embargo,  en  un  trabajo  nuestro  anterior24  aparecieron  hechos
que  parecían  contradecir  tales  descripciones  de  contenido.  En concreto,
en  Gumiel  de  Hizán  figuraba  como  mayor  hacendado  el  concejo,  siendo
así  que  por  las  valoraciones  que  aparecían  registradas  en  los libros  de lo
real  tal  categoría  correspondía  al  monasterio  de  San Pedro.
Qué  duda  cabe  que  tal  hecho  podía  intentar  explicarse  con  muy di
versas  hip6tesis,  siendo  las  más inmediatas  la  de error  y  la  de  rnanipula
ci6n.  Y es  que, si  algo  no admitía  discusi6n  en  nuestra  reconstrucci6n  de
la  sociedad  y la  economía  de  aquella  villa  a  partir  de  los  datos  del  ca
tastro  era  que  tal  monasterio  poseía  mayor  cantidad  de  tierras,  ganados
y  utilidades  en  general  que  cualquier  otro  hacendado  de  aquel  lugar,  y
desde  luego,  más que  el  Comin.
Y  aunque  en  el  trabajo  antes  seííalado  no avanzamos  en  un sentido
(error)  ni en  otro  (manipulaci6n),  en  el  vaciado  de  datos  para  la  elabora
ción  de  este  estudio  volvió  a surgirnos  el  mismo hecho  en  varios  lugares
más.  Concretamente,  se  daba  el  mismo  caso  en  Caleruega,  Santo  Do
mingo  de  Silos,  Las  Huelgas  y  Hospital  del  Rey  (enclaves  con  jurisdic
ción  propia),  todos  de  Burgos  entonces  y  ahora,  así  como  en  Carias  y
Hormilleja  (burgaleses  entonces,  riojanos  hoy), y  en  La  Vid, Guma y Zu
zones  (granjas  pertenecientes  entonces  a  Soria  y  hoy  pueblos  burgale
ses).  Y aunque  pronto  observamos  que  todos  esos  lugares  tenían  una ca
racterística  comin,  la  de  existir  en  ellos  al  menos  un  monasterio  o  con
vento,  tal  hecho  no  bastaba  para  avanzar  en  esa  dirección,  ya  que  en
otros  muchos  lugares  aparecían  monasterios  como  sus  mayores  hacen
dados;  tal  sucedía,  entre  otros,  en  Gamonal  (convento  de  S.  Ildefonso),
Vileria  (convento  de  bernardas),  Astudillo  (convento  de  Santa  Clara),
Nájera  (monasterio  de  Santa  María)  y  en  un  sinfín  más,  apareciendo
muchos  de  ellos  radicados  en  lugar  distinto  a  aquél,  o aquéllos,  en  que
aparecían  como  mayores  hacendados,  como  sucedía  con  el  convento  de
franciscas  del  Espino,  que  lo  era  de  Vivar  del  Cid.  Y  ello  sin  entrar  a
considerar  la  multitud  de  lugares  en  los  que  sus  mayores  hacendados
eran  instituciones  eclesiásticas  seculares:  cabildos,  dignidades  episco
pales  o  catedralicias,  fábricas  parroquiales,  así  como  hospitales,  cofra
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días,  capellanías,  etc.  Por  consiguiente,  de  ser  manipulación  no  lo  era
de  la  Iglesia  en  su  conjunto;  y para  ser  error  se había  repetido  demasia
das  veces  como  para  considerar  seriamente  esa  hipótesis.
En  prueba  de  lo  hasta  ahora  se?alado,  puede  compararse  en el  cua
dro  87 que  sigue  la  utilidad  seíalada  en  las  averiguaciones  a  algunos  de
los  monasterios  mencionados  y  la  fijada  a  los  “mayores  hacendados”  de
los  lugares  correspondientes.
Más  llamativo  atin es  el  caso  de  Balbanera,  término  perteneciente
en  su totalidad  almonastério  de Santa  María,  del  que  obviamente  era  su
mayor  y  tmnico hacendado,  pero  con  la  particularidad  de  que  en  la  rela
ción  aparece  con  utilidad  cero  en  todos  los  ramos.  Casos  idénticos  se
dan  con  el  convento  de  San  Juan de  Hortega,  mayor  hacendado  eñ  Gran
ja  de Ojuela,  y con el  monasterio  de  Santa  María  de  Bujedo.
b.  Bcisquedadelasclavesdeinterpretación.  Se hacía  preciso,  pues,
examinar  los  antecedentes  que  pudieran  existir  sobre  la  realización  del
libro  de  mayor  hacendado,  pues  en  ellos  debían  hallarse  las  claves.  Di
chos  antecedentes  se  hallan  en  el  Archivo  de  Simancas,  precisamente
como  parte  de  la  correspondencia,  aunque  el  grueso  de  los documentos
más  directamente  relacionados  forman  grupo  aparte  (Dirección  General
de  Rentas,  1  remesa,  legajo  2006).
c.  El“LibrodeMaiorHazendado”enlacorrespondenciacatastral.
Como  ya  sabemos,  en  1753, cuarto  a?io desde  que  se  iniciaron  las  averi
guaciones,  algunas  provincias  ya  habían  finalizado,  pero  faltaban  las
más.  Recuérdese  que  cinco  de  ellas  tenían  “fenecidas  las  operaciones”:
las  de  Avila,  Guadalajara,  Murcia  (dato  inexacto,  como  ya  se sabe),  Va
lladolid  y  Zamora.  Otras  se  hallan  próximas  al  final  (Palencia,  Toro,
Principado  de  Asturias,  que formaba  parte  de  la  provincia  de León  como
departamento  en  parte  independiente).  Pero  las  más,  como  ya  se vio  en
el  capítulo  precedente,  se  hallan  inmersas  en  una  actividad  trepidante,
pues  la  iunta  las  instaba  de  forma  insistente  para  que  todo  concluyera,
a  lo sumo,  en  la  navidad  siguiente.
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Cuadro  87
Comparación  entre  los  mayores hacendados real y oficial
en  diversos lugares de Burgos y Soria
(Cantidades  en reales  de  vellón y maravedises)
Mayor  hacendado








(a) CQ Dominicas  4.525-06  9.440-12  1.118-00   14.083-18
(b)Comin        2.040-08  1. 74-00        --   3.114-08
Gumiel  de Hizán
y  sus Aldeas
(a) M2 San Pedro   8.719-00   5.467-16   2.328-00     16.514-16
(b)Comin        6.224-05  9.346-11        --    15.570-16
Hospital  del Rey
(a) Hosp. del Rey   6.496-00  15.693-00   65.753-00     87.888-00
(b) 3. Mu?iatones        --        --      153-00        153—00
La  Vid
(a) C9 de  La  Vid  5.1.284-27 29.273-32     943-28   81.502—10
(b)L.Alcalde           --   859-08     290-00    1.149-08
Ormilleja
(a) MQ Caflas     50.000-00 1 .000-00 10.000-00    70.000-00
(b)IgnacioFdez     3.394-00      250-17   1.175-23     4.820-23
Real  Monasterio
de  las  Huelgas
(a) Real Monast. 12.539—00 83.907—33        --  96.446-33
(b) Matheo Pardo        --        --     158-00       158-00
Santo  Domingo de
Silos  y sus Aldeas
(a)  M2 Silos        9.836—33 21.579-26        -—     30.516-25
(b)Comn        1.312-07   1690-00        --   3.002-07
Fuente:  Elaboración  propia  sobre  datos  de  los  libros  de  lo  real  (a)  y
libros  de  mayor  hacendado  (b) de  Burgos  y Soria.
Nota:  En  los  libros  de  mayor  hacendado  aparece  una  columna  más,  la
correspondiente  al  útil  por  “industrial’t,  que  se  ha  omitido  por  aparecer
con  valor  nulo  en  todos  los  casos  aquí  recogidos,  excepto  en  Ormilleja,
donde  se ha  agregado  al  valor  de  los esquilmos  del  ganado.
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Pues  bien,  en  ese  contexto,  la  3unta  ordena,  con  fecha  27 de  abril,
realizar  la  relación  de  mayor  hacendado,  como puede  verse  por  el  con
tenido  de  la  carta  que  se envió  a las  intendencias  y contadurías:
“La  Real  3unta  de  Unica  Cori’tribucion ha  resuelto  que,  sin
perdida  de  tiempo  y  con  el  posible  sigilo,  destine  vuestra
Merced  uno o  mas  of iziales  a  sacar  una  puntualnoticiade
elHazendadomayorquehubiereencadapueblo,  poniendo
a  continuacion  la.relazion  de sus  bienes,  efectos  y  produc
tos;  y  que,  concluydas  todas  las  correspondientes  a  los
pueblos  de  esa  provincia,  las  dirija  a  mis  manos,  con  un
estado  o  resumen  que  las  comprehenda  con  claridad.  Lo
que  de  su  orden  participo  a  vuestra  Merced  para  su  inte
ligencia  y cumplimiento.”
•  •           En el  contexto  del  estado  de  las  averiguaciones,  se  trataba  de  una
orden  sorprendente.  En  primer  lugar,  porque  la  3unta  sabía  muy  bien
que  muchas  provincias  no habían  finalizado,  por lo  cual  difícilmente  po
dían  ejecutar  lo  que se  les  ordenaba.  En segundo  lugar,  porque,  aun  ha-
•   biendo  dado  por  concluidas  las  averiguaciones,  el  encargo  implicaba  un
trabajo  inmenso,  pues  exigía  evaluar  el  producto  de  cada  tierra,  el  es
quilmo  de  los  ganados,  las  rentas  percibidas  por  censos,  juros  o  accio
nes,  y ello  declarante  a declarante,  debiendo  sumar  las  utilidades  de  ca
da  uno  para  averiguar  así  el  mayor  hacendado  de  cada  lugar.  Además,  la
3unta  conocía  que en  ese  momento  se  trabajaba  afanosamente  en  copiar
las  respuestas  generales,  así  como  en  elaborar  los estados  de  cada  lugar
operado.
Sucedía,  además,  que  en  esta  ocasión  la  junta  no explicitaba  la  f 1-
nalidad  de  tal  averiguación,  tanto  más  necesaria  por  cuanto  la  Instruc
ción  no contemplaba  la  elaboración  de  tal  documento,  a lo que  se a?íadía
la  recomendación  de sigilo.
Pocos  días  después  de  la  fecha  en  que  se cursó  la  orden  (27 de  abril
de  1753), la  3unta  comenzó  a  recibir  cartas  desde  todas  las  contadurías,
con  un  denominador  comin:  expresar  las  dificultades  que  hallaban  en
cumplir  el  encargo  y  plantear  diversas  dudas.  La  más  madrugadora  fue
la  remitida  por  Soria,  que  lleva  fecha  de  5 de  mayo.  La  de  Toledo se en
vió  un  día  más  tarde,  el  6  de  mayo.  Le  siguieron  Granada  y  Palencia,
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que  escriben  el  día  8. Del  día  siguiente  son  las  de  Segovia,  Jaén,  Toro  y
Salamanca.  Las  de  Leén  y Guadalajara  tienen  fecha  del  día  11, mientras
la  de  Galicia  data  del  16. Todas  ellas  acusan  recibo,  hacen  declaraci6n
expresa  de  que  inician  la  ejecuci6n  del  encargo  y  proceden  a  formular
diversas  consultas  y objeciones.  La  carta  del  contador  de  Soria,  Rafael
Mateo  Gutiérrez,  constituye  una  buena  síntesis  de  lo  que  inicialmente
expusieron  unos y otros:
“Quedo  enterado  -decía-  de  lo  que,  de  orden  de  la  Real
Junta  de  Unica  Contribuzion,  se  sirve  prevenirme  por  su
carta  de  27 del  antezedente;  sin perdida  de  tiempo  desti
nare  los  oficiales  que  fueren  de  mi  mayor  satisfacciori  a
sacar  la  noticia  de  el  hacendado  mayor  que hubiere  en  ca
da  puebló,  con  la  relaci6n  de  sus  bienes,  efectos  y  pro
ductos.  Y  concluidas  en  toda  la  provincia,  las  pasaré  a
manos  de  vuestra  Se?oria  con  estado  o  resumen  que  la
comprehenda  con claridad.  Pero...”
Continuaba  así  el  escrito:
“Pero  ocurriendome  la  duda  de  si  el  hazendado  mayor  ha
de  ser  unicamente  con  atencion  a  los  que  viven  en  los
mismos  pueblos  o  a  los  que,  teniendo  hazienda  en  ellos,
vivén  en  otros,  lo  paso  a  noticia  de  vuestra  Serioria  para
que,  haciendolo  presente  a  la  Real  Junta,  se sirva  resolver
lo  que  fuere  de su  agrado.”
El  de  Jaén,  Joseph  de  la  Cruz,  coincidía  también  en  la  misma  duda:  “Si
en  el  nombre  de  hacendado  se  entiende  vecino  del  pueblo  o si  es  exten
sivo  a  forasteros  que  tengan  bienes  en  su  termino,  pues sucede  en  algu
nos,  y con  especialidad  en  los  de  se?íorio, que  las  mayores  haciendas  son
del  due?ío de  la  poblacion,  que  regularmente  no  reside  ni  es  vecino  de
lla.”  Y en  el  mismo  sentido  se  expresarán  también  otros  muchos  conta
dores,  como  el  de  Palencia,  Bernardo  Díez  Paniagua,  o  el  de  Guadala
jara,  Joseph  Escand6n,  quien  pedía  instrucciones  por “si  se  diese  el  caso
de  que  el  mayor  hacendado  de  un  pueblo  fuese  forastero  y domiciliado
de  otro”.
Por  consiguiente,  la  primeraduda  que  se  presenta  es  siladesigna
ciéndemayorhacendadohaderecaernecesariamenteenunvecino  de
cada  pueblo  o si,  cuando  ello  sucediese,  podía  figurar  como  tal  un fo
rastero.
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El  segundo  punto  al  que  muchos  contadores  se  van  a  referir  es  al
estado,  de  lego  o de  eclesiástico,  dando  algunos  por supuesto  que  el  ma
yor  hacendado  debía  extraerse  necesariamente  del  vecindario  de  legos,
no  obstante  lo cual  piden  confirmación.  El  contador  de  Palencia  resulta
muy  expresivo  en este  sentido:
“Aunque  presumo  que  el  hacendado  mayor  sea  de  los  se
glares,  no puedo  dejar  de  dudar  si  se.ha  de  tener  presente
tambien  a los eclesiasticos.”
El  de  Guadalajara  expresa  la  misma  duda,  en  este  caso  por  haber  “veri
ficado  que  muchos  terminos  son  del  estado  eclesiastico  en  el  todo,  sin
que  secular  alguno  tenga  en  ellos  la  m.s  leve  parte”,  lo  que  le  colocaba
en  la  tesitura  de  no  se?íalar  hacendadoalguno  para  dicho  lugar.  En tár
minos  parecidos  se expresaron  el  contador  de  Toledo,  loaqu!n García  de
la  Madrid  (“Se servirá  dezirnos  si  en  los  pueblos  en  que  se  encuentren
mayores  hacendados  eclesiasticos  o comunidades  se  han  de  comprehen
der,  o  si  solo  ha  de  ser  de  los  seglares”),  el  de  Badajoz,  Lorenzo  de
Aldunzín  (“Si ha  de  entenderse  ze?iidamente  del, estado  secu-lar”),  y el
de  Segovia,  Cristóbal  de  Mello  (“He hallado  el  reparo  que  en  algunos
pueblos  suele  ser  el  mayor  hacendado  un convento,  iglesia,  eclesiástico
particular  o  concejo”).  Quien  no  parece  tener  duda  al  respecto,  por  la
rotundidad  con  que  lo  expresa,  es  el  contador  de  la  provincia  de  Sala
manca,  Manuel  García  Navalón,  quien,  desde  Ciudad  Rodrigo,  escribe:
“Por  hacendado  mayor  comprendo  aquel  en  quien  concurre
mayor  copia  de  bienes  raices,  sea  eclesiastico,  lego  o  fo
rastero,  sin embargo  de  poseer  algunos,  con  menos  terron,
mas  copia  de  ganados  y otras  industrias  y efectos  actuales
y  extinguibles,  como  las  alcabalas,  que  unidos  todos  sus
productos  exceden  sus  utilidades  a  las  del  mayor  hacen
dado  en  bienes  rayces  del  termino.”
A  estas  dudas  se  ariadieron  otras,  en  ocasiones  sutiles,  como alguna
de  las  expresadas  por el  contador  de  Granada,  Luis de  Santa  Cruz,  quien
toca  la  cuestión  de la  propiedad  -dominio  directo  frente  a dominio  titil  a
perpetuidad-,  planteando
“Si  para  dicho  efecto  se  ha  de incluir,  en el  caso  de que se
verifique  ser  mayor  hacendado,  el  se?íor  jurisdiccional  de
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el  pueblo,  porque  los  ms  de  este  Reino  están  enagenados
de  la  Real  Corona,  por  gracia  o venta,  y en  unos gozan  de
la  jurisdiccion  y  vasallaje  sin  poseer  raices;  en  otros,  las
‘suertes  de  tierra,  casas,  montes  y  diezmos,  bien  con  la
merced  de  jurisdiccion  o  sin  ella;  y,  en  otros,  unicamerite
reditos  anuales  de  censos  perpetuos,  con decima  y comiso,
por  haberles  transferido  a  los  vecinos  y  pobladores  de  el
lugar  el  dominio  util  de las  dichas  haciendas,  reservandose
el  de propiedad  los enunciados  señores.”
A  la  comunicaci6n  de  las  dudas  se  uni6  la  de  las  dificultades,  rela
tivas  unas  a  no  hallarse  concluidas  las  operaciones  (“Debó  exponer  a
vuestra  Seí’oria  es  impracticable  en  el  dia  el  todo  della,  respecto  de  no
estar  enteramente  reconocidas  las  operaciones  que  se  hallan  en  esta
Contaduria,  ni  presentadas  el  resto  que  las  componen”,  en  palabras  de
3oseph  Ramos,  contador  de  Toro),  aunque  las  más  se?alaban  como  pro
blema  fundamental  su  prolijidad,  pasando  algunos  a  proponer  “metodos
abreviados”,  evitando  con  ellos  el  tener  que  poner  “la  relazion  de  bie
nes,  efectos  y  productos”  de  cada  mayor  hacendado.  El  contador  de
Burgos  recurri6  incluso  a  realizar  un  cálculo  de  lo  que  ello  podía  signi
ficar,  para  lo  cual,  como  mejor  argumento,  remiti6  la  relaci6n  corres
pondiente  al  mayor  hacendado  del  Lugar  de  El  Arroyal  de  Fernamental,
“compuesta  de  44 pliegos”,  especificando  que  comprendía
“todos  sus  vienes,  efectos  y productos,  asi  de  lo  raiz  y ga
nados  como  de  casas,  yndustrias  y  demas  que  es  suio,  no
omitiendo  cosa  alguna  de  cuanto  contiene  y  pertenece  a
su  memorial  y a  las  notas  de  los peritos,  segun  se demues
tra  en  el  exemplar  que  acompa?io y  he  tenido  por  preciso
dirigir  a  manos  de  vuestra  Se?íoria con  la  nota  que  le  sub
sigue,  para  que  en  su vista  se  me  prevenga  si  deber  con
tinuar  en  el  mismo  metodo  o  irme   otro  mas  breve  y de
menos  coste  a  el  Real  Herario  y  del  agrado  de  vuestra
Seforia.”
Y  a?iadía:  “Esta  provincia,  por  lo  que  se  ha  visto,  se  acerca  a  dos  mil
pueblos  y,  aunque  se  considere  tan  solo  de  veinte  hojas  la  relacion  de
•   cada  hacendado,  componen  quarenta  mili”.  De ahí  su propuesta:
“Por  si  le  pareciera  correspondiente  reducirla  a  que  (...)
puesto  por  cabeza  el  nombre,  estado  y  vecindad,  comu
nidad,  dignidad,  cavildo,  cofradia,  fabrica,  o  eclesiastico
particular,  maior  hacendado  de  cada  pueblo,  se  dijese:
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Tiene  tantas  medidas  de  tierra,  que  segun  la  regulacion  de
los  peritos  asciende  su  producto  en  dinero  á  tanto.  Y asi
de  las demas  especies  de tierras  y vi?ías. Tantas  casas  (...).
Es  negociante,  mercader,  arriero  o  se  ejercita  en...  Se
ocupa  en  el  arte  de  (...),  o  es  labrador,  jornalero  u  orte
lano  (...).  Tiene  tantos  ganados  y colmenas,  etcetera”,
con  lo cual,  concluye,  “se adelantaria  ms  que  doble”.
En  el  mismo  sentido  se  manifiestan  otros  contadores.  El de  Badajoz
no  se  limita  a  una  propuesta  teórica,  sino  que  envía  dos  modelos  elabo
rados  para  que  se  le  indique  cuál  de  ellos  debe  seguir:  “Paso  a  sus  ma
nos  los  dos  exemplares  adjuntos  que  se  han  formado  en  declaracion  del
azendado  mayor  de  los  pueblos  que  se  expresan,  incluyendo,  a  conti
nuacion  del  uno,  relacion  puntual  de  los  vienes,  efectos  y productos  que
pertenezen  a  cada  azendado,  que  es  el  conzepto  literal  de  la  orden,  y
indicando  en  el  otro  más por  maior  estos  haveres,  a  fin  que,  con  recono
zimiento  de  uno y otro,  se  sirva  vuestra  Se?oria  decirme  qual  de  los dos
modos  sea  mas cercano  a la  yntenzion  del  Real  Junta”.
Y  por  si  a  la  Junta  no  le  pareciese  adecuada  una  simplificación  tan
notable  sobre  lo  inicialmente  ordenado,  hay  contadores  que  a  sus  pro
puestas  más  radicales  afíaden  otras  menos  drásticas  que,  al  menos,  re
ducirían  el  trabajo  en  sus  oficinas.  Dos  de  estas  propuestas  procedían
del  propio  Burgos  y de  León.  Ambas  se  complementaban,  pues mientras
la  primera  sugería  que  “podian omitirse  (no siendo  muy  substancial)  las
confrontaciones  de  tierras  y  casas,  describiendo  individualmente  cada
una  de aquellas  con expresion  de  su cavida,  calidad  y pago,  y en  éstas  el
frente  y  fondo  y  su  alquiler”,  la  segunda  proponía  que,  además  de  “los
linderos”,  se  omitiesen  “las  figuras  de  las  piezas”,  pues,  de  no  ser  así,
“contemplo  que  se necesita  mucho tiempo  para  sacar  las  copias”.
A  la  vista  de las  dudas y dificultades  expuestas,  Nci?íez de  Amézaga
elabora  un  pliego  en  el  que  las  recoge,  con  la  idea  de  pasarlas  como
bloque  a  la  consideración  de  la  Junta.  De  su  informe,  no  deja  de  llamar
la  atención  su  ciltimo  párrafo,  en  el  que  pregunta  (a  Bartolomé  de
Valencia)  “si  de  todas  estas  cosas  tocantes  a  hazeridado  mayor  hade
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darseonohadedarsecuentaala:Junta”.  Valencia  deja  escrita  de  su
pu?ío  y  letra  esta  respuesta:  “Me  parece  excusado  molestarla  sobre  lo
que  ya  tiene  mandado  en  lo  principal”,  lo  que,  salvo  error  de  interpre
tación,  muestra  que  este  asunto  caminaba  por  cauces  colaterales  a  la
junta,  lo  que  vendría  a  unirse,  de  ser  cierto,  a  las  otras  pruebas  de  su
carácter  rnetacatastral.  En cualquier  caso,  la  decisi6n  de  dejar  la  3unta
al  margen  conduce  a  la  hip6tesis  de que  el  asunto  “mayor  hacendado”  se
habría  puesto  en  marcha  por  orden  ajena  a  la  misma,  pues  no  es  cohe
rente  lo decidido  en  esta  materia  con  lo  que  se  comprueba  para  todo  lo
demás,  que  se se  sometía  a su  consideraci6n  por  nimio que  fuese.
El  hecho  es  que,  a  la  vista  del  resumen  que  le  pasa  Ni?íez  de  Amé-
zaga,  Valencia  procede  a  redactar  la  carta-orden  que  debería  servir  a
los  contadores  de  guía.  Dicha  carta,  que  lleva  fecha  1.5 de  mayo,  se
completa  con  otra  del  23 del  mismo  mes,  pues  habían  llegado  a  Madrid.
algunas  dudas  más  después del  informe  de  la  oficialía.  En dichas  6rdenes
se  determina  claramente  el  conjunto  de criterios  que  habrían  de  seguir-
se,  los siguientes:
12.  El  hacendado  mayor  de  cada  ciudad,  villa  o lugar  puedeserin
distintamentevecinooforastero  (“Que el  tal  hacendado  mayor  sea  el  de
cada  pueblo  en  hacienda,  rentas,  efectos  y  demás  productos,  aunque
tenga  su domicilio  en  otro”).
22.  El  hacendado  mayor  puedeserlegooeclesiástico,  individuo  o
comunidad,  persona  física  o  jurídica  (hlQue por  hacendado  mayor  se  ha
de  estimar,  para  en  caso  de  resultar  serlo,  qualquiera:  eclesiastico  par
ticular,  convento,  iglesia,  comunidad,  concejo  o legó”).
32.  Para  la  averiguaci6n  del  mayor  hacendado  setendránencuenta
losvaloresdetodoslosramos  de  los  que  podía  proceder  su  riqueza,
fuesen  bienes  raíces  o de  cualquier  otra  naturaleza  (“Que por mayor  ha
cendado  en  cada  pueblo  se  ha  de  entender  el  que  lo  sea  en  hacienda,
rentas  y otros  efectos  (...),  que  se  han  de  reducir  a  clases  distintas,  co
mo  son  la  de  lo  real,  personal,  industria,  comercio  y  esquilmos  de  ga
nado”).
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49.  Los bienes  a  los  que  se  refiere  el  punto  anterior  deberánestar
“arraigados”eneltérmino  en  cuestión,  no debiendo  agregar  los  que  ca
da  uno  pudiese  tener  en  otros,  ni  hacer  de  un  sujeto  hacendado  mayor
precisamente  como resultado  de  dicha  agregación  (“Que ha de  ser  de los
bienes  y  efectos  que  se  posean  en  un  pueblo,  y  no  según  todos  los  que
obtiene  en  él  y en otras  partes”).
59.  En  cualquier  caso,  de  ningún  modo  podía  designarse  hacendado
mayor  de  un  término  a  quien,  aun  siéndolo,  estuyiese  exento  de  pagar
diezmos  (“Contalquenosehallenexemptosdepagardiezmos”).
Además,  daba  una  serie  de  normas  sobre  la  forma  de  proceder  en  la
presentación  de  las  relaciones:  1) debía  tratarse  de  “copias  íntegras  de
las  relaciones  de lo declarado  por  los que  las  han  dado  y anotaciones  que
se  les  hayan  puesto  por  los  peritos  en  fuerza  del  reconocimiento  del
campo,  aunque  éstas  solo  consten  en  el  libro  maestro”;  2) en  dichas  co—
pias,  debía  aparecer  la  valoración  de  cada  una  de  las  partidas  o  piezas
de  tierra,  “segun  requiera  su  calidad”,  anotándola  “a  su  margen”  y  ex
presándola  “en  dinero”;  3) y  que,  al  conjunto  de  relaciones  individuales
correspondientes  a  cada  mayor  hacendado,  se  a?adiera  un “estado  o  re
sumen  de  todos  los  de  esa  provincia,  con  distinción  en  cada  uno de cada
alhaja  o ramo de  renta,  mediante  su  reducción  a  clases,  como son  las  de
lo  real,  personal,  industrial,  comercio  y  esquilmo  de  ganados  (...)  y  que
sea  con el  producto  en  reales”.
d.  Mayoreshacendadosyexencióndediezmos.  La  cuestión  no  pa
rece  dar  cabida  a  la  duda:  si  se  ordena  que  queden  fuera  de  tal  relación
los  exentos  de  diezmos,  es  obvio  que  los  llamados  libros  de  mayor  ha
cendado  no  responden  adecuadamente  a  su  encabezamiento,  pues  no
siemprecontienenalosmayoreshacendadosdecadalugar,sinoalos
mayoreshacendadosnoexentosdediezmos  y como  los que  se  hallaban
exentos  solían  ser  instituciones,  generalmente  monásticas,  y  casi  siem
pre  “mui  arraygadas”,  tales  libros  dejan  fuera  a  un número  indetermi
nado  de  “mayores  hacendados”.
Y  volviendo  al  origen:  que  el  monasterio  de  San Pedro  no figurara
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como  mayor  hacendado  de  Gumiel  de  Hizán  obedecía  precisamente  a  su
condición  de  exento  de  diezmos,  como  pudimos  comprobar  al  examinar
su  memorial,  en  el  que  se  dice  textualmente  que  “le  pertenecen  los
diezmos  de  su  termino  redondo,  privativos  suios  en  virtud  de  bulas  pon
tificias”.  En  Santo  Domingo de  Silos y  sus  aldeas  tampoco  aparecía  co
mo  tal  el  verdadero  mayor  hacendado,  el  monasterio  benedictino,  por
idéntico  motivo,  mientras  sí  lo  era  y  aparecía  en  Quintana  del  Pidio  y
en  la  Granja  de  San Pedro  de  Guímara  -pueblos  del  partido  de Aranda  de
Duero-,  porque  sobre  las  tierras  que  allí  le  pertenecían  no  gozaba  de
exención.  En  cuanto  a  los  conventos  de  dominicas  de  Caleruega  y  de
premostratenses  de  La  Vid, también  gozaban  de  bulas  de  exención  para
sus  pertenencias  en  los  términos  donde  estaban  radicados,  pero  no para
otros,  por lo  cual  a  este  t’iltimo se  le  encuentra  como  mayor  hacendado,
por  ejemplo,  en  Fresnillo  de  las  Dueías  -igualmente  del  partido  de
Aranda  de  Duero-,  donde  sí tenía  obligación  de  diezmar.
e.  Las“copiasenborron”deloslibrosdemayorhacendado.  Con el
ánimo  de  consolidar  con  mayor  firmeza  estas  averiguaciones  acerca  del
verdadero  significado  de  los  libros  de  mayores  hacendados,  convenía
examinar  en  el  Archivo  de  Simancas  los  correspondientes  a  Burgos,  de
los  que  existen  tres:  uno,  el  Libro  de  Mayor Hacendado  propiamente  di
cho  (el  que lleva  signatura  74  de  la  sección  Dirección  General  de  Ren
tas,  l  remesa),  y  dos  más  (signaturas  72  y  73) que,  por  una  carta  de
Huydobro  sabemos  que  sirvieron  de  lo  que  él  denomiria  “copias  en  bo
rron”  para  elaborar  el  definitivo.  En estos  ciltimos,  tras  el  asiento  co
rrespondiente  a  la  ciudad  de  Burgos  -donde  figura  como  mayor  hacen
dado  el  “Cavildo  de  la  Santa  Iglesia  Cathedral”  con  una  utilidad  anual
total  en  dicha  ciudad  de  136.536  reales  de  vellón-,  los  dos  siguientes
corresponden  al  Real  Monasterio  de  las  Huelgas  y al  Hospital  del  Rey,
ambos  con  territorio  y  jurisdicción  propios  dentro  del  término  de  la
ciudad.
La  anotación  “libre  de  diezmos”  que  figura  en  el  asiento  correspon
diente  a  Las  Huelgas  confirma  plenamente  lo  expuesto.  Consecuente
mente  con  tal  exención,  se  procedió  a  recoger  los  datos  del  siguiente
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mayor  hacendado  en  dicho  término,  que  resultó  ser  “Matheo  Pardo,  mo
rador  en  los  campos  del  Real  Monasterio  de las  Huelgas”.  El total  de  sus
“vienes,  efectos  y  productos”  consistía  en  79 ovejas,  cuyo  esquilmo  se
valoró  en  158 reales  de  vellón,  que  es  la  cantidad  que aparece  en  el  li
bro  de  mayor  hacendado.  A  mayor  abundancia:  en  el  asiento  que  le  si
gue,  correspondiente  a  Hospital  del  Rey,  se  anota:  “Idem”,  recogiendo
como  su  “hacendado  maior”  a  Juana  Mufiatones,  “moradora  en  el  Hospi
tal”,  propietaria  de  41 ovejas  que  tiene  “dadas   parzeria”,  fijándole  una
utilidad  por  valor  de  123 reales  de  vellón.  Frente  a  los  158 y  123 reales
de  utilidad  de  los  que  figuran  como  mayores  hacendados,  recuérdese  la
de  los  exentos:  96.000 y 88.000 reales  respectivamente.
Quedaba  confirmado,  por  tanto,  que  la  exención  de  diezmos  que
aparece  referida  a  ambas  instituciones  eclesiásticas  es  idéntica  a  la
que,  por  otros  medios,  habíamos  documentado  para  otras  instituciones
de  las  comarcas  La  Ribera  y Demanda.  ¿En cuántos  lugares  más  sucedió
otro  tanto?  ¿Cuántos  verdaderos  mayores  hacendados  quedaron  fuera  de
los  libros  por  estar  exentos  de diezmos?
f.  ¿Conquéfinofinessemandórealizarlarelacióndemayorha
cendado?  La  corroboración  de  que,  en  efecto,  un nímero  -todavía  inde
terminado-  de  mayores  hacendados  qued6  fuera  de  los libros  correspon
dientes  abría  la  investigacíón  a nuevos  interrogantes:  ¿Qué  finalidad  te
nía  la  averiguación  de  tales  “mayores”  hacendados?  ¿Por  qué  la  reco
mendación  de sigilo?  ¿Qué  relación  podía  guardar  todo  ello  con  la  firma
pocos  meses  antes  (enero  de  1753) del  Concordato  con la  Santa  Sede, en
que  Ensenada  había  tenido  una  participación  decisiva?  ¿Tenía  que  ver
acaso  con  la  negociación  instada  desde  la  lunta  de  un  Breve  pontificio
que  levantara  la  inmunidad  de  los  bienes  de  la  Iglesia  y de  los  eclesiás
ticos?  En  definitiva:  ¿qué  tenía  que  ver  todo  esto  con  la  implantación
de  la  única contribución  a todos  los vasallos,  sin excepción?
Se  hace  preciso  volver  a  mayo de  1753, al  día en  que  los contadores
recibieron  la  respuesta  de  Bartolomé  de  Valencia  a  sus  dudas.  Sucedió
que  las  aclaraciones  e  instrucciones  recibidas  por  los contadores  en res-
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puesta  a  sus  consultas  hicieron  surgir  nuevas  dudas.  De  ellas,  varias
tenían  que  ver  precisamente  con  lo  relativo  a  la  exención  de  diezmos.
Una  llegó  desde  León,  poniendo  de  manifiesto  que  el  contador  no había
entendido  lo  de “exento  de  diezmos”:
“En  este  Reino,  y particularmente  en los  pueblos de  mayor
buque  -decía  en  su  carta-,  son  las  iglesias  y cabildos  ecle
siasticos  los  ms  hacendados,  y,  en  otras  partes,  los
monasterios  y conventos;  y ni  unos  ni  otros  labran  las  ha
ciendas  de  su  quenta  y,  por  consecuencia,  no  pagan  diez
mos,  por  percibir  liquidamente  el  importe  de  sus  arrenda
mientos,  y  solo  diezman  los  arrendadores,  sus  colonos.
Pongo  por ejemplo:  en esta  ciudad  es  el  m.s  hacendado  en
su  término  el  Cabildo  de  la  Santa  iglesia,  y nada  beneficia
en  su  quenta;  y,  segun  lo  que  me  previene,  comprehendo
debo  estimarle  por el  vecino  ms  hacendado”.
Por  su parte,  el  contador  de Toledo,  manifestaba:
“Pongo  asimismo  en  noticia  de  vuestra  Se?íoria  haverse
encontrado  algunos  pueblos  en  que  todos  los  diezmos  de
lios  son  privativos  de  cavildos,  comunidades  o se?íores (...),
y  aunque  ay  en  estos  pueblos  muchos  labradores  hazenda
dos,  tienen  por  lo  regular  la  maior  parte  del  termino  los
referidos  cavildos,  comunidades  o  seiores,  y  en  este  caso
se  me  ofreze  la  duda  (en  virtud  de  lo  que  se  me  tiene  or
denado  de  que  saque  al  maior  hazendado  que  resulte,  sea
cavildo,  iglesia  o  comunidad,  que  no  tenga  exempcion  de
diezmos)  de  si  se han  de  sacar  a  los  mismos  due?os  de  es
tos  diezmos,  o  si,  exceptuando  a  estos,  el  mayor  hazen
dado  que quede.”
Obsórvese  la  raíz  de  la  confusión:  una  institución  eclesiástica  es  pro
pietaria  de  tierras,  sujetas  a  la  diezmación;  las  arrienda,  y  en  el  con
tráto  consta  que  por  ello  percibe  una  renta  x,  libre  ya de  la  detracción
decimal,  ya  fuera  en  especie  o dinero.  El  arrendatario,  por  su  parte,  pa
ga  la  renta  al  dueío  y entrega  el  diezmo  al  receptor,  el  cual  hará  la dis
tribución  pertinente  entre  los  beneficiarios.  En  este  caso  el  dueíío  no
está  exento  de  diezmos,  pues  el  arrendatario  los paga  en su lugar.  Si re
sultara  ser  el  mayor  hacendado,  debería  figurar  en  la  relación.  En cuan
to  a  Toledo,  el  problema  es  diferente.  En  este  caso,  al  dueío  le  perte
necen  las  tierras  y los  diezmos,  de forma  que percibe  éstos  y además  las
cantidades  del  arrendamiento.  Pero  el  que  le  pertenezcan  los  diezmos
no  tiene  por  qué  significar  exento,  pues  hemos  hallado  muchos  casos  en
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que  se perciben  íntegros  excepto  las  tercias  reales,  por  lo  que  es  “bene
ficiario  único”  de  7/9,  pero  no de  todo  el  diezmo  (9/9).  La  exención  su
pone  un  escalón  más,  pues  lleva  aparejada  la  percepción  total,  sin  de
traer  ni  siquiera  las  tercias,  como  se  comprueba  en  las  cuentas  de  los
monasterios  antes  citados.
En  contraposición,  hubo contadores  avisados  que  sí  parecían  saber
el  fin  último  de  lo  que  se  les  pedía,  como  lo  prueba  las  consultas  que
formulan.  Uno de  ellos,  el  de  Toledo,  que  conociendo  el  fin  no percibía
claramente  el  modo  de  aplicación,  plantea  una  cuestión  que  aclara  el
sentido  de este  encargo;  la  siguiente:
“Apareze  tambien  -dice-  haverse  operado  muchos  lugares
indistintamente,  con la  ynclusion  de  diferentes  dezmerias,
y  aunque  se  ha  puesto  el  maior  hazendado  de  cada  opera—
cion,  estoy  con  la  duda  de  si dever  sacar  el  maior  que  en
cada  una de  dichas  dezmerias  resulte.”
Las  respuestas  dadas  a  unos  y otros  no  dejan  resquicio  a  la  conf u-
sión,  aunque  no  hemos  podido  constatar  que  se  pasasen  todas  y a  todos
por  “punto  general”,  con  lo  que  podría  haber  sucedido  que  en  alguna
provincia  los  criterios  sobre  qué  debía  entenderse  por  exento  de  diez
mos  no  fuesen  los  que  estaban  en  la  mente  de  la  3unta.  Dejando  seña
lada  tal  incertidumbre,  las  respuestas  de la  3unta  fueron  éstas:
León:  respecto  de  que  los diezmos  los  pagaban  los  arrendatarios  de
las  tierras  de la  Iglesia:
“1-la resuelto  la  Real  3unta  haber  de  estimar  estos  (los ca
bildos,  ...)  por  tales  hacendados  mayores,  pues  por  el  he
cho  del  arrendamiento  no se sigue  que  dejen  de  tener  obli
gacion  a  pagar  diezmos,  como  lo  ejecutarian  siempre  que
administrasen  sus  haciendas,  pues  los  que  no se  deben  es
timar  por tales,  aunque  lo sean,  como se  previno  a  vuestra
Merced  en  orden  de  23  del  pasado,  son  los  que,  en  fuerza
de  Privilegio  o Bulla, son  exceptuados  de  ellos.”
Toledo,  a  su primera  pregunta:
“Que  estime  vuestra  Merced  por  malor  hacendado,  como
le  esta  prevenido,  el  que  lo  sea  en  hacienda  y  rentas,  sin
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exceptuar  los cavildos,  comunidades  eclesiasticas  y demás
privilegiados”;
y  a la  segunda:
“Ha  acordado  le  prevenga  que,  en  su  1 ormacion,  debe
arreglarse  a  las  dezmerias,  sea  por  parroquias  o  concejos,
segun  diezmen  los vezinos.”
Con  estas  sucesivas  aproximaciones,  el  encargo  iba  quedando  bien
definido  en  la  idea  de  los  contadores,  como lo prueba  el  hecho  de  que se
llegase  a  consultar  lo  siguiente:
1)  Qué  debía  hacerse  si todas  las  rentas  del  que resultaba  ser  mayor
hacendado  procedían  de  bienes  no  raíces  (“Que  dever  hazer  si,  como
puede  ocurrir,  alguno  goza  de  rentas  por  censos,  juros  u otros  de  esta
naturaleza,  de  forma  que  aquéllas  (...)  lehaganmayorhacendadosin
pertenecerlebienesrayces”.
2)  Si, a  la  vista  de  lo  dispuesto,  había  que  limitarse  a  averiguarel
mayorhacendadoconsiderandoinicamentelosbienessobrelosquepa
gabadiezmo  (“Si, atendiendo  a lo  que  se  expresa  en  la  resolucion  sobre
exención  de  diezmos,  solo  se  han  de  estimar  aquellos  bienes  de  los que
se  exigen”).
Las  respuestas  a  ambas  dudas,  de  la  mano  esta  vez  de  López  Bravo
con  fecha  2 de  junio,  fueron:  a  la  primera,  que  “mayorhacendadono
hadeserelqueresultedesolorentasadinero,porqueentalcasoseria
maior,peronohacendado”  a  la  segunda,  que  no  seha  de  omitir  nada,
aunque  es  cierto  que  lamayoratenciónlamerecenlasheredades,vi?ias
yganados”,  es  decir  -a?iadirnos  nosotros-,  losproductossujetosadiez
rnacion.
g.  Unapretensióndeimposiblecumplimiento:  establecerelmayor
hacendadodecadaterritoriodecimal.  El  cruce  de  preguntas  y  respues
tas  prosiguió  durante  el  a?ío largo  que transcurrió  hasta  el  cumplimiento
del  encargo  por  todas  las  provincias.  El  inico  criterio  que  se  van6,  y
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ello  por  razones  de  claro  pragmatismo,  fue  el  de  las  dezmerías,  acep
tando  que  no se.designase  un mayor  hacendado  por  cada  territorio  deci
mal  sino  por  cada  lugar  operado.  En este  cambio  de  actitud  resultó  de
terminante  lo  expuesto  desde  varias  contadurías,  que  avisaron  que  rio
había  forma  material  de  separar  las  tierras  de  un  mismo  pueblo  cuando
pertenecían  a  tazmías  diferentes  y que,  en  consecuencia,  diezmaban  se
paradamente.  Y es que  se daban  casos,  como  los de  Salas  de  los mf antes
o  Aranda  de  Duero  (Burgos),  donde  la  separación  entre  tazmías  no  era
territorial,  es  decir,  el  término  no  estaba  formado  por  áreas  dif eren-
ciadas  que  diezmaran  a  cillas  diferentes,  sino  que  la  divisi6n  estaba  en
el  casco  habitado,  pues  cada  vecino  diezmaba  en  la  parroquia  a  la  que
pertenecía,  estuviesen  sus  tierras  en  los  pagos que  fuese.  En Santo  Do
mingo  de  Silos,  por  el  contrario,  un  mismo  vecino  podía  diezmar  hasta
en  cinco  dezmerías,  si  es  que  tenía  tierras  en  las  tazmías  que lo forma
ban  (la  del  propio  Santo  Domingo  de  Silos,  las  de  sus tres  aldeas  -Pe?ía
coba,  Hortezuelos,  Hinojar-  y  la  del  despoblado  de  San  Martin  de  Tor
millos),  cada  una  con  sus  propios  perceptores  y  distintos  sistemas  de
reparto.
Desde  Oviedo  se  comunicó  a  Madrid  cómo  la  orden  no era  practi
cable  en ese  punto.  Las  palabras  de  su  contador,  3oseph  de  Sexmilo,  re
flejan  elocuentemente  las  causas  de la  imposibilidad:
“Haviendome  instruido,  en  vista  de  las  peraziones,  que,
bajo  de  unas  respuestas  generales,  se  comprehende  todo
un  conzejo,  en  que  se  incluyen  veinte,   treinta  feligre
sias,  que  cada  una  de  estas  tiene  su  demarcazion  para
dezmar,  y  aun  las  mas  su  jurisdizion  y  termino  separado
para  pastar  los  ganados  respectibos   los  vezinos  de  cada
feligresia,  no  me  h  determinado   prinzipiar  la  saca  del
mayor  hacendado  sin  hacer  presente   la  Real  3unta  estas
circunstanzias,  y  esperar  su  resoluzion;  vien  entendido
que,  de  practicarse  por  feligresias  (segun  comprehendo
deve  hacerse),  es una obra  larguisima,  mediante   que  los
vienes  que  los  individuos  de  un conzejo  tienen  en  las  feli
gresias  de  l,  están  en  un asiento  seguido,  y para  fijar  el
mayor  hacendado  es  preziso  hir  entresacando  los  que  co
rresponden   cada  feligresia”.
Texto  ante  el  que no  sorprende  que,  finalmente,  se  optara  por ordenarle
que  “la ejecute  con  arreglo  a  cada  operación,  con  nota  de  las  feligresías
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que  incluyan  en  cada  una”,  lo  que,  por  punto  general,  se  comunicó  a  to
dos,  se?alando  que
“se  saque  de  cada  operación,  conforme  aya  sido hecha,  el
hacendado  maior  que  la  corresponda,  pues,  de  no ser  esto,
fuera  impracticable  todo  lo demas  que  se quisiera  hacer.”
h.  “LibrodelaCasaMayorDezmera”,ladenominaciónajustadaa
sucontenido  A estas  alturas  ha  quedado  claramente  establecido  que  en
la  relación  no figuran  todos  los  mayores  hacendados,  quedando  fuera  los
exentos  de  diezmos;  que  la  3unta  se?aló  tardíamente  que se  sacara  uno
por  cada  territorio  decimal  y  no  por  cada  lugar  operado;  que  tampoco
podía  figurar  como  tal  quien  no tuviese  utilidad  alguna  por  tierras  o ga
nado,  inicos  ramos  diezmables,  cualesquiera  que  fuesen  sus  ingresos  por
actividades  industriales,  profesionales,  comerciales  o  por  derechos  de
se?íorío,  réditos  de  censos,  etc.  Por  consiguiente,  lo que  se  pretendía  era
sencillamente  una  relación  de  la  “la  casa  mayor  dezmera”  de  cada  dez
mería  en  el  mejor  de  los casos  y,  en  cualquier  caso,  de  cada  operación,
se  tratase  de ciudad,  villa  o lugar.
Como  es  sabido,  el  papado  había  concedido  a  la  Corona,  como  se
verá  más  adelante,  la  percepcíón  de  los  diezmos  de  la  unidad  familiar
(casa)  que  más  diezmos  aportase  en  cada  cilla  y aíío.  Las  dificultades  y
alto  costo  que  hubiese  acarreado  la  recaudación  directa  por  la  Hacien
da,  llevaron  a  acordar  con  la  Iglesia  la  sustitución  de  tal  gracia  por  el
pago  de un  tanto  alzado,  unitario  para  toda  la  Corona,  que  se  denominó
“excusado”,  de  ahí  que  la  casa  mayor  dezmera  aparezca  en  algunos  do
cumentos  como la  “casa  excusada”  de  entrar  sus  diezmos  en  la  cilla  co
man.  En vista  de  lo cual,  a  nivel  de hipótesis  cabe  entender  que:
-  o  bien  se  pretendía  volver  a  la  situación  original:  anular  el  acuer
do  sobre  el  excusado  y administrar  directamente  la  percepción  de  esta
regalía,
-  o  bien  se  deseaba  disponer  de información  precisa  de  cara  a  la  ne
gociación  que  estaba  previsto  hacer  con  la  Santa  Sede  para  que  ésta
concediese  el  que  la  Iglesia  contribuyese  por  tinica  contribución  de  la
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misma  forma  que  los  vasallos  legos,  sin  excepciones  por  razón  de  esta
mento,  privilegio  o empleo.
En  favor  de la  primera  juega  el  que  alguna  contaduría,  como sucede
con  la  de  Toledo,  pusiese  en  el  encabezamiento  del  libro  de  mayor
hacendado  que  tal  relación  era  “para  el  cobro  del  Escusado”.  Como tam
bién  que,  un comisionado,  el  de  Zamora,  Pedro  Rebollar  (intendente  de
ejército  de  Castilla,  hombre  ligadísimo  a  la  3unta  -recuérdese  que  fue
el  enviado  a  averiguar  reservadamente  la  situación  en  que  el  marqués
de  Malespina  tenía  los  libros  de  Murcia-,  de  la  que  formó  parte  a?os
después,  y por consiguiente  “enterado”),  escribiera  en estos  términos:
“Comunico  a  vuestra  Sefloria  que  se  ha  finalizado  el
encargo  de  sacar  la  relacion  de  los  bienes  de  el  mayor
hacendado  de  cada  pueblo  de  esta  provincia,  como  lo
acreditan  los adjuntos  siete  resumenes  de  igual  numero  de
partidos  de  que  consta,  y un  estado  general  que  contiene
el  todo  de  la  obra,  lo  que  anticipo  a  vuestra  Seioria  para
que  le  sirva  de  noticia,  en  inteligencia  de  que,  siendo
demasiado  volumen  para  ir  por  el  correo  el  por  menor  de
las  relaciones,  quedo  en  remitirlas  por  el  ordinario  desta




En  favor  de  la  segunda  hipótesis  juega  el  Breve  dado  en  1757 por
Benedicto  XIV concediendo  la  participación  de  la  Iglesia  en  la  Unica
Contribución  (se  ha  incluido  íntegro  en  la  Recopilación).  Con  el  ánimo
de  completar  el  hilo. argumental  desarrollado,  se  destaca  seguidamente
la  parte  del  Breve  que  aquí  más interesa:
“Nuestro  muy  amado  Hijo  en  Christo  Fernando,  Rey  Ca
tholico  de  las  Espa?as,  nos hizo  exponer,  poco  ha,  como en
otro  tiempo  (...)  el  Papa  Pio  y,  de  santa  memoria,  nuestro
predecesor  (...),  por  ciertas  Letras  suyas  expedidas  en  se
mejante  forma  de  Breve   XXI de  Mayo de  MDLXXI, con
cedR,  al  mismo  Rey  Phelipe  (II) por  un  quinquenio  la  per
cepcion  de  los  primerosDiezmosdetodaslasIglesiasPa
rroquiales  existentes  en  cada  uno de  los  Reynos,  y  Domi
nios  sujetos  al  mismo  Rey  Phelipe,   Islas  ellos  adyacen
tes;  y  este  Indulto  se  denomin,  como  aun  se  denomina,
Escusado  (..),  y  las  dichas  imposiciones,  6  contribuciones
sobre  los Eclesiasticos  (...)  se  han  prorrogado,   concedido
Los  documentos  del  Catastro  -  939
de  nuevo  por  los  Romanos  Pontifices  nuestros  Predeceso
res,  y  por  Nos  por  varios  espacios  de  tiempo  respectiva
mente,  esto  es,  de  quinquenio  en  quinquenio  (...),  y  dichos
Eclesiasticos  Seculares,  y Regulares,  y  Lugares  Pios,  han
pagado  siempre,  y continúan  pagando  el  (...)  Escusado  (...).
Y  para  que  estos  (los  legos)  no  estén  obligados   pagar
cargas  superiores   sus fuerzas,  y contra  equidad,  y  justi
cia  en  causa  piblica  comun  con  los  Eclesiasticos  (...)  se
reconocR  ser  el  unico  medio  para  regla  de  todo  lo  que  se
huviese  de  hacer  y  establecer,  la  formacion  de  un claro  y
exacto  catastro  sobre  las  utilidades,  frutos,  rentas  y emo
lumentos  (...)  de  que  gozan  todos,  asi  los  Eclesiasticos  Se
culares,  y  Regulares,  y  qualesquiera  Lugares  Pios,  como
los  Legos  de los  referidos  Reynos;  y por  otra  parte  se ave
rigu  la  entera  y  total  suma  que  por  los  Eclesiasticos  y
Legos  juntamente  se  havia  de  pagar,  y  dar  respectiva




serposeidosenadelanteporLegos  (...).  ¡—lallandose las  co
sas  en  este  estado,  el  mismo Rey  Fernando  no  solo consul
t  sobre  las  cosas  arriba  dichas   los  dos  Obispos,  y .  los
dichos  diferentes  Legos diputados  para  formar  el  referido
catastro,  sino  tambien  .otros  Obispos,  y Eclesiasticos  que
en  dichos  Reynos  sobresalen  mas  en  ciencia,  experiencia,
 inteligencia  de  negocios:  los  quales  de  comun  acuerdo
juzgaron  seria  lo  mejor  y mas  util,  tanto  para  los  Eclesias
ticos,  como  para  los  Legos  de  dichos  Reynos,  quelas
referidasimposiciones  del  Subsidio,  Escusado,  Millones,  y
otros  tributos  y  cargas  semejantes  sequitasen,yextin
guiesendeltodo,subrogandoensulugarlanuevaimpo
sicionquesehadellamarUnicaContribucion.”
A  la  vista  del  Breve,  por  el  que  se  concede  que  los  eclesiásticos,
dejando  de  contribuir  con  el  subsidio,  excusado  y  millones,  sean  objeto
del  gravamen  de  la  inica  contribuci6ri,  abriendo  asimismo  la  puerta  pa
ra  la  desvinculaci6n  de  los  bienes  de  “manos  muertas”,  nos  inclinamos
por  pensar  que  los  libros  de  mayor  hacendado  no tuvieron  más  finalidad
que  recabarunainformaci6nprecisasobreacuántopodíaascenderel
excusadosiseadministraseporlaRealHacienda,  para  evaluar  tal  dato
con  vista  a  la  negociaci6n  con  la  Santa  Sede.  Quizás  por  ello  se  inclu
yera  en  la  Representaci6n  que  eleva  la  Junta  al  Rey  el  20 de octubre  de
1756,  en  su  anexo  59, el  dato  de  lo  que  se  había  percibido  últimamente
por  el  excusado,  así  como  la  cifra  que  supondría  percibir  directamente
el  diezmo  entero  de  cada  casa  mayor  dezmera.  La  primera  cantidad  as-
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cendía  a  2,7  millones  de  reales  de  vellón;  la  segunda,  a  15,9 millones,  ya
que  la  suma  de  las  utilidades  de los  que figuraban  en los  libros  de  mayo
res  hacendados  ascendía  a  158.979.304-13  reales  de  vellón.  Las  partidas
que  la  lunta  sumó  para  tal  cálculo  son  absolutamente  elocuentes:  de
todos  los  ramos,  sóloagrególautilidaddelastierrasyelesquilmode
losganados,  es decir,  los iínicos diezmables  (y.  cuadro  88)..
En  conclusión:  si no aparecen  datos  en  contrario  que  modifiquen  lo
aquí  expuesto,  los  hasta  ahora  llamados  y  tenidos  por  libros  de  los  ma
yores  hacendados  son  en  realidad  los  de  las  mayores  casas  dezmeras  de
cada  ciudad,  villa  o lugar  catastrado.
Nótese  que  diversos  investigadores,  trabajando  con  estos  libros  en
sus  análisis  de  gran  propiedad,  habían  advertido  ciertas  contradicciones
entre  los  datos  de  los  libros  de  mayor  hacendado  y  lo  que  deducían  al
trabajar  con  los  instrumentos  catastrales.  Así,  3avier  Donózar,  obser
vando  que  la  utilidad  final  que  se  fijó  a  los  mayores  hacendados  “co
rrespondía  a  la  adición  de  una  serie  de  conceptos  que,  en  rigor,  no  po
drían  ser  sumados  puesto  que sé  incluían  los productos  brutos  de  las tie
rras  cultivadas  (..)  y  los  denominados  rendimientos  líquidos”,  y  advir
tiendo  además  que  en  algunos  casos  “los  datos  de  la  tierra  procedentes
de  las  Respuestas  y del  Libro  son diferentes”,  concluía  se?íalando  que  “si
con  el  Mayor  Hacendado  se  llega  a  percibir  la  incidencia  de  las  clases
sociales  privilegiadas  en  la  economía  de  los pueblos,  y en este  sentido  es
utilizado  aquí,  debe  ser  aceptado  como  fuente  con  la  debida  precaución
para  determinar  los mayores  propietarios  de  tierra”25,  pues  se encontró
con  algunos  cuyas  rentas  procedían  fundamentalmente  de  otros  ramos.
Por  su  parte,  Rafael  Mata,  que  ha  hecho  un uso extenso  de  esta  fuente,
tras  observar  “la presencia  aquí  -se  refiere  a  la  Campi?ia jiennense-,  co
mo  en  toda  la  Campi?a,  de  la  Iglesia  ocupando  puestos  destacados  por
debajo  de  los  mayores  hacendados”,  dice  que  “se  explican  así  (...)  nues
tras  reservas  en  torno  a  los  libros  del  Mayor  Hacendado  como  fuente
para  el  estudio  de la  gran  propiedad  eclesiástica”26.
Por  nuestra  parte,  consideramos  dichos  libros  como  fuente  válida
para  esos  y otros  estudios,  siempre  que  se  tenga  en  cuenta  su  verdadero
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Cuadro  88
Relación  del  valor de la  Casa  Dezmera
en  las  22 provincias de Castilla
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--    4.485.283-27
2.862.749-18
Total               138.127.239-106.366.781-00 58.979.304-13
Nota:El  documento,  fechado  en  Madrid  26.10.1756,  forma  parte  del  A-
nexo  50_  de  la  Consulta  elevada  a  Fernando  VI en esa  fecha.










































Los  documentos  del  Catastro  -  942
carácter  y contenido.  Para  obviar  su  limitaci6n  no queda  otra  vía  que  la
de  utilizar  de  forma  complementaria  los restantes  instrumentos  del  ca
tastro,  pues  a  través  de  memoriales  de  monasterios,  conventos,  cabil
dos,  hospitales,  etc.,  así  como  en  algunos  casos  de  las  respuestas  gene
rales  cabe  llegar  a  conocer  si estaban  o no  exentos.  Y aunque  no hemos
procedido  a  averiguarlo,  es  muy  probable  que  en  las  secciones  adecua
•    das  del  Archivo  Histórico  Nacional,  como  también  en  los  manuales  de
Historia  de  la  Iglesia  mejor  documentados,  se  pueda  conseguir  la  rela
ción  de  las  instituciones  que  gozaban  de  exención  de  diezmos,  con  lo
que,  yendo  de  nuevo  a  las  operaciones  catastrales,  se  averiguaría  si,  de
no  haber  disfrutado  de  tal  condición,  les  hubiese  correspondido  la  cail—
ficación  de  mayores  hacendados.  Por  nuestra  parte,  dejamos  en  este
punto  dicha  investigación.
5.4.2  /  Vecindarios  y  censo  realizados  con  datos  de  las  averigua-.
ciones.  Como final  de  éste  estudio  de  los documentos  catastrales  consi
deraremos  seguidamente  algunos  aspectos  relacionados  con  los  recuen
tos  de  vecinos  y habitantes  realizados  precisamente  con  los datos  demo
gráficos  acopiados  en  las  averiguaciones.
Ninguno  de  los  estados  generales  en  que  se  sintetizaron  los  datos
que  más  interés  revestían  para  la  posterior  implantación  de  la  única
contribución  había  sido  dise?íado  para  conocer  la  población  de  la  Coro
na,  lo  que  no  deja  de  sorprender  en  una  época  en  la  que  la  mayor  rique
za  del  Estado  se  cifraba  en  el  nímero  de  sus  pobladores  y  disponiendo
de  una  oportunidad  excepcional  para  haberlo  llevado  a  cabo  con  rigor  y
alcance  general.  Quizás  ello  obedezca  al  hecho  de  que los  mapas  se  con
cibieron  como  documentos  orientados  única  y directamente  al  fin explí
cito  de  las averiguaciones.
Pero  parece  razonable  atribuir  al  catastro  -como  se  ha  apuntado
•    más  arriba-  fines  y  objetivos  que  rebasaban  los  propios  de  la  reforma
fiscal,  aun  siendo  estos  los  primordiales.  En  este  apartado  se  plantea,  en
consecuencia,  la  cuestión  de  si entre  esos  objetivos  se  hallaba  la  infor
mación  demográfica,  para  lo cual  analizaremos  lo  hallado  al  respecto.
Los  documentos  del  Catastro  -  943
a.  Conf rontacióndedosvecindarios.  Matila  Tascón  (Qn. ct.,  1947)
recogió  un  Vecindario  de  pecheros,  con  datos  desagregados  para  las  22
provincias  de  la  Corona,  en  el  apéndice  XXXIV de  la  obra  citada,  datos
que  fueron  criticados  severamente  por  el  Grupo  ‘75 en  su  trabajo  sobre
la  renta  nacional  de la  Corona  de  Castilla,  realizado  básicamente  sobre
los  datos  de los resúmenes  de los estados  generales.
El  Grupo  ‘75 basaba  su  crítica  en  dos  argumentos:  uno  de  ellos  se
refería  a  la  notable  diferencia  que  había  entre  el  niímero  de “habitantes
sin  domicilio”  de unas  provincias  y otras,  a  los que calificaron  de  “trans
emntes”;  el  otro  surgía  de  la  presunción  de  existir  errores  de  bulto,  lo
que,  en  su  opinión,  despojaba  de  fiabilidad  a  dichos  datos.  Como  prueba
sé  refería  al  hecho  de  que  la  provincia  de  Burgos  apareciese  con  menos
vecinos  que  la  de  Cuenca  (53.720 y  58.267  respectivamente),  siendo  así
que  “en  1787 -advierten-  tenían  465.000 y  256.000  habitantes”,  también
respectivamente.
La  supuesta  falta  de  fiabilidad  de  los  datos  recogidos  por  Matilla
movió  a  esos  autores  a  acudir  “a  la  documentación  que  le  había  servido
de  base”,  lo  que  finalmente  les  llevó  al  hallazgo  del  -al  parecer-  autén
tico  Vecindario,  al  que  por  ello  pasaron  a  denominar  “Vecindario  de  En
senada”,  dada  su relación  directa  con el  catastro.  El mismo,  incompleto,
se  encontraba  entre  los papeles  del  legajo  2046 de la  sección  “Dirección
General  de  Rentas,  l  remesa”,  del  Archivo  de  Simancas.
Resulta,  sin  embargo,  que  el  Vecindario  descubierto  -reproducido
en  las  páginas  52-53  de  la  obra  referida-  es  el  mismo  que  el  dado  por
Matilla,  con  la  adición  de  nobles,  viudas  y eclesiásticos,  ausentes  en  él
precisamente  por  no ser  pecheros.  En flotación  conjuntista  podría  decir
se  que  el  Vecindario  reconstruido  por  el  Grupo ‘75 “incluye  a”  el  Vecin
darlo  de pecheros  recogido  por  Matilla.  Este  es  un subconjunto  de  aquél.
En  efecto:  si  Matilla  daba  53.720  vecinos  pecheros  en  Burgos,  el
Vecindario  general  da  exactamente  la  misma  cantidad,  como  se  ve  con
sólo  sumar  las  columnas  de pecheros  que aparecen  en  el  mismo:
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“Vecinos  utiles  pecheros                38.384,0
Vecinos  jornaleros  pecheros             10.912,5
Pobres  de  solemnidad  pecheros             649,0
Habitantes  sin domicilio  pecheros         3.775,5
Total                       53.721,0”
La  diferencia de 1 vecino se deriva de los dos medios vecinos  que  apare
cen  en  jornaleros  y en los sin domicilio, suprimidos probablemente por
el  funcionario  de  la  Unica  que  elaboró  el  cuadro  recogido  por  Matila,
con  el  buen  criterio  de  que debía  tratarse  de error,  ya  que,  figurando  las
viudas  en  columna  aparte,  en  las  demás  no podían  aparecer  “medios  ve
cinos”,  ya  que esta  minusvaloración  sólo se  aplicaba  a  las  viudas.
Se  prueba  así  la  relación  de  inclusión  existente  entre  ambos  vecin
darios,  pero  no  se desmonta  por  ello  el  argumento  referido  a  Burgos.  En
todo  caso,  serviría  para  descalificar  tambián  los  datos  del  Vecindario
general  descubiérto.  La  explicación  válida  se  halla,  probablemente,  en
el  hecho  de que  en  Burgos había  multitud  de  villas  y lugares  cuyos  veci
nos  tenían  todos  ellos  la  consideración  de  nobles,  como  sucedía  en  La
Montaí”ía y  Valles  de  Santander  o  la  Villa y  Valle  de  Valdelaguna.  Esto
explicaría  que:
-  en  el  apartado  “vecinos  útiles”  de Burgos  haya  más nobles  (39.224)
que  pecheros  (38.384),  y  que  en  jornaleros  aparezcan  nada  menos  que
2.417  nobles,  de  un  total  nacional  en  dicha  categoría  de  4.430,  lo  que
supone  que  Burgos los concentraba  en  un 55 por cien;
-  si  se  integran  todos  los vecinos  -nobles  y pecheros-,  Burgos apare
ce  con  102.104,5 y Cuenca  con  61.627,  cifras  que,  relacionadas  con  las
de  población  en• 1787,  arrojan  un índice  habitantes/vecino  de  4,5  y  4,2
respectivamente,  valores  que  resisten  cualquier  test  de fiabilidad.
En  nuestra  opinión,  la  cuestión  está  clara:  del  Vecindario  general
(y.  cuadro  89) se  extrajo  un  Vecindario  restringido  de  pecheros,  que  es
el  dado  por  Ma-tilIa  Tascón.  Es  más:  el  denominado  Vecindario  de  pe
cheros  no es tal,  puesto  que  omite  las  viudas,  que pechaban  -al  igual que
los  varones-  en  tanto  pertenecieran  al  estado  general.  El  Vecindario que
Los  documentos  del  Catastro  -  945
Cuadro  89
Vecindario  general
Provincia              Vecinosútiles 3ornaleros          Pobres          Habitantes        Viudas Tot.     Ecles.    Ec
N P N P        N P       N        P secul.
Avila 165,0 11.935,0 -- 12.310 -- 211,0 -- 21,0 1.847 26.489 501 19
Burgos 39.224,0 38.384,0 2.417 10.912 145,0 649,0 3.112,5 3.775,5 3.485 102.104 4.126 40
Córdoba 649,0 30.734,0
-- 23.966 -- 531,0
-- -- 649 56.529 1.683 30
Cuenca 1.441,0 43.785,0 65 13.208 14,0 1.253,0 -- 21,0 1.840 61.627 3.395 55
Extremadura 2.374,0 35.095,0 142 69.451 3,0 2.856,0 29,0 3.205,0 10.568 123.627 4.271 35
Galicia 9.543,0 81.234,0 749 237.262 29,0 2.834,0 614,0 2.712,0 1.080 336.057 8.190 24
Guadalajara 214,0 15.538,0 -- 4.713 -- 837,0 670,0 777,0 2.988 25.287 719 28
3aén 570,0 24.163,0 6 12.837 6,0 3.505,0 8,0 2,0 -- 41.097 1.396 34
León 89.056,0 40.881,0 1.261 4.211 2.061,0 3.210,0 800,0 730,0 368 142.578 3.974 28
Madrid 4.791,0 1.966,0 20 15.287 6,0 564,0 262,0 1.108,0 3.772 45.477 1.495 33
Mancha 547,0 20.106,0 2 16.294 120,0 4.000,0 -- 622,0 9.426 51.117 1.915 37
Murcia 1.216,0 26.592,0 13 26.999 -- 3.011,0 3.723,0 196.766,0 6.931 265.251 1.260
Palencia 785,5 10.164,5 282 10.527 53,5 346,5 76,5 884,5 2.432 25.552 1.094 43
Salamanca 442,0 38.664,0 -- 3.401 1,0 199,0 2,0 137,0 665 43.511 1.039 24
Segovia 478,0 25.447,0 10 8.875 2,0 637,0 132,0 56,0 1.310 36.943 832 23
Sevilla 2.552.0 62.989,0 266 61.400 24,0 3.601,0 393,0 15.876,0 8.494 155.595 5.970 38



























Valladolid 2.820,0 28.131,0 152 12.446 11,0 542,0 34,0 512,0 2.069 46.717 1.688 36
Zamora 121,0 12.127,0 4 3.002 1,0 53,0
-- 30,0 175 15.513 382 25
Fuente:AGS,  DGR,  1  remesa,  legajo  2006
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recoge  Matilla  no sería  por  ello,  segin  nuestro  parecer,  un “Vecindario
de  pecheros”  sino  un  “Vecindario  de  los  sujetos  a  gravamen  personal”,
como  lo  prueba  el  que  falten  en  él  rio sólo  nobles  y  eclesiásticos  sino
también  las  viudas,  pues,  como  se  recordará,  las  mujeres  quedaron
exentas  de  tal  gravamen  cualesquiera  fuese  su  condición,  cualidad,  ri
queza  o actividad  económica.
El  otro  argumento  utilizado  por  el  Grupo  ‘75 para  la  demostración
de  la  escasa  fiabilidad  de  los  datos  del  Vecindario  recogido  por  Matilla
era,  como se  ha  dicho,  la  disparidad  observada  en  los datos  referentes  a
“habitantes  sin domicilio”.  El  análisis  del  problema  que  esto  plantea  nos
obliga  a entrar  en  el  estudio  de la  génesis  de  dichos  vecindarios.
b)  GénesisyelaboracióndelVecindariodeEnsenada.  El  primer  as
pecto  que  debe  rese?íarse  sobre  este  documento  es que  se  realizó  a  fina
les  de  los aNos cincuenta,  concretamente  a  partir  del  verano  del  59, pe
ro  sobre  los  datos  recogidos  en  las  averiguaciones  de  1750-54. Y el  se
gundo,  que  no se  hizo  por iniciativa  de  la  3unta  sino  de  Salvador  de  Sal
zedo,  contador  de  Burgos,  aceptada  por  aquélla  y  ordenada  por  punto
general.
Empezó  todo  a  raíz  de  una  carta,  fechada  el  23  de  mayo  de  1759,
en  la  que Salzedo  dice  que,  “en  9 del  corriente,  puse  en  noticia  de  vues
tra  SeNoria faltar  28 8peraciones  en  que  sacar  los  productos  de sus par
tidas  al  margen,  y  habiendose  concluydo  este  trabajo  en  el  todo  de  las
1850  operaciones  de  que  se  compone  esta  provincia  (..),  he  determina
do,  por a6ra  que:
“los  dependientes  de  esta  Contaduria  seempleanenfor
marunVecindariogeneral,  con  distincion  de  estados  y lu
gares,  por los libros  personales.”
La  Junta  no  consideró  acertada  tal  ocupación,  como  consta  en  el
acuerdo  adoptado  el  28 del  mismo  mes,  comunicándoselo  a  Salzedo  en
carta  del  6  del  mes  siguiente.  Una  semana  más  tarde  (13 de  junio),  el
contador  se  dirige  de  nuevo  a  la  Junta,  dándose  por  enterado  de  “noser
necesarioparaelestablecimientodeUnicaContribuzionelVecindario
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en  el  que  actualmente  trabajan  los dependientes  de  esta  Contaduria,  y
ms  cuando  consta  con  puntualidad  en  las  diligencias  de  cada  pueblo.”
Pero  Salzedo  no  parece  convencido,  insistiendo  a  renglón  seguido
en  la  utilidad  de su iniciativa,  dando dos  razones  en su  apoyo:
-  que  en  los libros  “estan  ynterpolados  los individuos  de  todas  clases
unos  entre  6tros”;
-  y  que  “aynotablediferenciadelosquesedeclaranenlasres
puestasgeneraleslosqueconstanenlosmemoriales  que  se  recogie
ron,  yreconocimientodelpueblo,practicadocalleycasahita”.
Abundando  en  la  cuesti6n,  justificaba  su  primera  decisión  en que  la
consideró  oportuna  “por  que  no  se  estubiesen  ociosos”  los  dependientes
y,  sobre  todo,  “para  que  se  resarcieze  el  visible  perjuicio  que  estan  ex
perimentando  muchos  Lugares  y  Villas  de  esta  Provincia,  que  por  falta
de  medios  y disposicion  no  han  podido  facilitar  como  otros  la  rebaja  de
vecinos,  y  se  les  regula  y considera  en  los  repartimientos  de  Utensilios,
Puentes,  Donativos,  Ymposiciones  extraordinarias,  Lebas  y  Quintas  por
el  Vecindario  General  executado  en  virtud  de  Real  Orden  de  el  a?ío
1712,  y a  los  que  posteriormente  le  han  hecho,  por  solo  los  que  han  jus
tificado,  de forma  que toda  su disminuzion  ha  servido  y sirve  de  aumen
to  de  estas  contribuziones  a  todos  los  demás,  ycomoentrelasapre
ciablesyespecialesnoticiasquetieneestaObraesladelaigualdaden
estaparte,  no tube  otro  fin  que el  de conseguirla  por  este  medio.”
Como  se  habrá  observado,  se  trata  de  un  párrafo  sin  desperdicio:
los  repartimientos  se  hacen  todavía  -a?io  1759-  por  el  Vecindario  de
Campoflorido;  los  pueblos  más  avisados  y avispados  han  conseguido  que
Se  les  aprueben  vecindarios  posteriores,  por  lo  que  se ve,  con  rebaja;  lo
que  estos  pagaban  dé  menos,  los otros  lo  pagaban  de  más;  con  el  catas
tro  se  podría  tambián  conseguir  la  igualdad  en  esto;  un  Vecindario  bien
hecho  era,  por tanto  y  al  menos,  conveniente.  En la  misma  carta,  y co
mo  demostración  de la  forma  de  entender  Salzedo  dicho  Vecindario,  ad
junta  “un  dise?ío” que,  segcin afirma,  permitiría  realizarlo  “con  puntua
lidad  y distincion”.
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De  puío  y letra  de  Pedro  Nií?íez de  Amzaga  se  lee  a  continuación
de  la  minuta  en  que se  resumió  el  escrito  de  Salzedo:
“Que  en  atención   las  razones  de  utilidad  al  servicio  del
Rey  y  de  los  Pueblos  que  representa,  continue  la  Conta
duna  en  el trabajo  del  Vecindario  general.”
Y  a  continuación:  “Fecho  en  18 de  Junio.  Se dio  querita  en  Junta  de  22
del  mismo,  en  que seacordócomunicarlaordencircularalosContado
resparaquesehagaloqueenesta”.  El  carácter  metacatastral  del  Ve
cindario  queda,  pues,  probado,  así  como el  papel  destacado  de  Burgos  en
algunos  aspectos  fundamentales  de  las averiguaciones.
La  orden  circular  por la  cual  la  Junta  ordena  a todas  las  provincias
la  realización  de  sus  respectivos  vecindarios  lleva  fecha  de  9 de julio  de
•  1759  y se  dirige  a  los intendentes.  Dice:
“Combiniendo  para  las  providencias  que puedan  conduzir  a
•             la Ydea  de  Unica  Contribucion  que  por  la  Contaduria
principal  de  esa  Provinzia  seformeVezindarioGeneral  en
Relacion  o Certificazion  conarregloalformularioadjunto
y   lo  que  resulte  de  los  memorialesyrelaciones  dadas,
como  al  reconocimiento  de la  Poblacion,  calle  y casa  hita,
ha  resuelto  la  Real  Junta  que  por  esa  Contaduria  se  ege
cute  el  referido  Vezindario,  y  que  encargue  a  vuestra
Seíoria  que  cuyde  y cele  ...“.
La  peque?ía historia  de la  elaboración  del  vecindario  en  las  distintas
provincias  queda  sintetizada  en  el  cuadro  90. Aparte  de las  noticias  ahí
recogidas,  nos  ocuparemos  de  otras,  necesarias  para  una  más  correcta
valoración  e  interpretación  de  las  cifras  del  Vecindario  general  que  f i
nalmente  resultó.  El  modelo  de  formulario  al  que  se  ajusta  tal  informa
ción  es  el  mismo  que  figura  en  el  cuadro  en  el  que,  como  ejemplo,  se
•    recogen  los totales  de  las  siete  “provincias”  que  formaban  la  provincia
•                reino de  Galicia  (y. cuadro  91).
Al  igual  que  sucedió  con  ocasión  del  proceso  de elaboración  del  li
bro  del  mayor  hacendado  (mejor:  de  la  casa  mayor  dezmera),  también
con  el  vecindario  surgen  dudas,  que  son  aclaradas,  en  general,  con  esca
so  celo.  Al considerar  las  preguntas  y  ver  las  respuestas  de  la  Junta  se
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-Cuadro  90
Noticias  sobre  el  “Vecindario  de  Ensenada:  1750-54”  (Elaborado  en  1759-60)
Funcionarios  que  dirigieron  su  realización  y fecha  de  entrega  a  la  Real  Junta  de Unica  Contribución
Provincia        Intendente!                          Contador!                               Fechade        Observaciones
Alcalde  Mayor                       Acompañado                            entrega
Avila            Marquós de  Villacampo                Faustode  C ssio  y  Mier                   06.02.1760     Debió rectificarlo
Burgos           :Joachim de  Vereterra  y  Valdes          Salvador de  Salzedo                       02.02.1760
Cordoba         Alberto de  Suelbes                    Anthonio Manuel  de  las  Doblas               20.09.1759
Cuenca          :luan Nuf’íez de  el  Mero                Lorenzo Grande                          30.01.1760
Joachim  de  Anaya  y  Aragons
Extremadura     No consta                           LorenzoAldunzin                         02.11.1759
Galicia          No consta                           Francisco de  Mendoza  Sotomayor           16.04.1760
Granada         Marques de  Campoverde               Bartholome de  Rozas  y  Yangües     -        18,03.1760
Guadalajara      Ventura de  Argumosa                 Pedro Chrisosthomo  de  Hita  y  Guzman       02.11.1759
Jaen            Vizente Caballero                    Francisco de  Sot                        02.01.1760
La  Mancha       Conde de  Benagiar                    MatheoJulian  de  Narvaez                 25.01.1760
Manuel  Joseph  Ossorio
Leon-Asturias    No consta                           Franzisco de  Alvarez                      21.12.1759
Madrid          Juan F.  de  Arze  y Lujan               Joseph Anthonio  de  Abarrategui             15.01.1760
Murcia          Bernardo de  Rojas  y Contreras          Juan Joseph  de  Ayala                     07.11.59       Debió rectificarlo
Palencia         Cayetano de  Arriaga                  Bernardo Diez  Paniagua                   04.09.1759
Salamanca       Marques de  Villaytre                  ManuelGarzia  Navalon                    30.01.1760
Segovia          Noconsta                           Anthonio Gonzalez  de  la  Vega              31.10.1759
Joachim  de  Mello
Sevilla           Marques d  Monterreal                Manuel de  Mendivil                       24.12.1759
Soria            Francisco A.  de  Ibar  y Velazquez        Juan Lorenzo  de  Azcarate                 25.08.1759     Debió rectificarlo
Toledo           Noconsta                           Sebasthian Hernandez  de  Valenzia           Noconsta
Toro            Noconsta                           JosephRamos!Di go  Navarro               12.12.1759     Debió rectificarlo
Valladolid        Agusthin Guiraldez  y Ordoñez          Antonio Manuel  de  Ablitas                 16.01.1750
Zamora          Noconsta                           Miguelde  Altarriba                       28.11.1759
Fuente:  Elaboración  propia  sobre  datos  existentes  en  Archivo  de  Simancas,  DGR,  1  remesa,  leg.  2046
Notas:  (1)  Acusa  recibo  desde  Madrid,  donde  parece  residir  desde  principios  de  1754.  (2)  Por  hallarse  el  intendente  fuera  de  la  capital,  se  ocupó  del
asunto  su  Alcalde  Mayor.  (3) Dice  que  el  envío  lo  efectuó  con  el  arriero  maragato  Pasqual  Manzanar.  (4)  Era  contador  interino.  (5) Envía  dos  certifica
ciones,  una  para  la  provincia  y otra  para  la  villa.  (6) La  Contaduria  la  lleva  en  esos  meses  su  Oficial  Mayor.  (7)  La  ejecución  del  encargo  estuvo  a  car
go  del  oficial  “reformado”  Vizente  Medinabeytia.
Cuadro  91
Vecindario  del reino  de  Galicia,  dividido por provincias,  1750-54
(Segin el Vecindario elaborado  en  1759-60)
Vecinos  utiles  Ydem  jornaleros  Pobres  de
solemnidad








Betanzos         510     4.749      16     17.931       1      141 68      342 25 23.783 495
Corufia           433    2.032       3      7.329            -     129 97      169393 10.585 202
Lugo           3.816    8.720    251    37.310       6     452.  37      410 123 51.125 1.916
Mondofíedo       662    4.272    118    14.160      -       97 36      147.24 19.516 533
Orense         1.705   17.509    323    51.395       7     15495      358 36 71.582 1.764
Santhiago      1.863   29.387      22    78.290      14   1.216 201    1.124 476 112.593 2.252
Tuy              55414.56      16    30.847       1    645o      162 3 46.873 1.028
Total          9.543  81.2 4    749    237.262      29   2.834 614    2.712 1.080 336.057 8.190
El  total  de  operaciones  en  Galicia  fue  de  3.836,  comprendiendo  algunas  de  ellas  numerosas  parroquias  y feligresías.
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percibe  la  sensación  de  hallarse  ante  una  comisión  “cansada”,  o  quizás
resignada  ya  a  aceptar  la  heterogeneidad  como  inevitable.  Pocos  meses
despuás  sería  disuelta  por  el  recián  llegado  Carlos  III. En seguida,  Esqui
lache  constituirá  la  II  lunta  del  Buen  Retiro,  de  la  que  formará  parte
Ensenada,  liberado  de  la  pena  de  destierro  y llamado  a  la  Corte  por  el
mismo  rey  al  que  ál  contribuyó  a  entronizar  en  Nápoles  y  Sicilia  casi
treinta  aíos  atrás;  el  mismo que le  había  conferido  el  marquesado.
Véanse  a  continuación  las  principales  dudas  expuestas,  manifesta
ción  palpable  de lo  conveniente  que  en todo  este  asunto  hubiese  sido  una
previa  definición  de conceptos:
1)  “Si se  han  de  poner  en  jornaleros  solo  los  comprehendidos  en  la
edad  competente  o, sin distincion,  todos  los cabezas  de  casa  y calle  hita
de  esta  clase”  (Segovia).
2)  “Si las  viudas  utiles  se  deben  estimar  por  vecinos  y ponerlas  en la
misma  casilla  que  ban estos,  o en 6tra  separada,  6 omitirlas”  (idem).
3)  “Si los  hijos  y  criados  con  edad  para  el  personal  se  les  ha  de  in
cluir  en  la  casilla  ‘jornaleros’  u  omitirlos,  mediante  rio  tener  casa”
(idem).
4)  “En  abitantes  no se  enquentra  ninguno  declarado  con  este  nom
bre,  y aqui  solo juzgamos  por  tales   los dependientes  de  Rentas  que  son
forasteros  de  los  pueblos  que avitan,  sin embargo  de que  en este  pays  ni
aun  a  estos  los  distinguen  con  la  voz  habitantes  y  sí  con  la  de  vezinos
desde  el  dia  que  se  establezen;  tambien  los  cocheros  y lacayos  que  tie
nen  casa  puesta  nos  paresce  se  pueden  reputar  por  avitantes,  mediante
que  solo viven  en el  pueblo  mientras  les  dura  la  conveniencia”  (idem).
5)  “Contempla  que  deve  disponerse  figurando  en  una  partida  cada
pueblo,  y  en  sus  respectivas  nominillas  el  numero  por  maior  de  indivi
duos  segun sus clases”  (3aán).
6)  “Si se  han  de  poner  los  pueblos por  el  orden  que en  los mapas,  sin
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distincion  de  partidos,  6  si  estos  han  de  separarse  como  estan  en  las
Rentas”  (idem).
7)  “Si  por  vecinos  debe  entender  los  cabezas  de  casa,  hombres  o
mugeres”  (idem).
8)  “Si por  utiles,  los  hazendados  con  bienes  rayces  y los  de  trato  y
comercio”  (idem).
9)  “Y si  por jornaleros  los que  viven  de su  trabajo  personal,  asi  en la
cultura  de los campos  como en  oficios  y artes  de la  Republica”  (idem).
10) “Si por  havitantes  ha  de  entenderse  los  transeuntes  que  no tie
nen  establecida  casa  ni  vecindad,  cuia  clase  no  consta  en  las  operacio
nes  de esta  provincia”  (idem).
11)  “Si se  han  de  comprehender  los  hijos  mayores  de  18 afios  y los
criados  en la  de jornaleros,  6 separados”  (Madrid).
12) “Si entra  Madrid y su campo”  (obviamente,  idem).
13) “Como distinguir  nobles  y plebeios,  por  la  variedad  de  clases  de
que  no se  ha llevado  regla”  (idem).
Como  se  advirtió  anteriormente,  la  lunta,  en  esta  ocasión,  no entró
en  el  fondo  de los  problemas  ni  dirigió  ninguna  circular  aclaratoria.  En
prueba  véanse  las  respuestas  dadas  a las  dudas aquí  recogidas:
A  las  tres  primeras  preguntas  de Segovia:  “Que se arregle  al  formu
lario  y  a  lo  que  resulte  de  las  operaciones”.  Y  a  la  cuarta:  “Por  habi
tantes  ha de  entenderse  aquellos  que  havitan  temporalmente  en  los pue
blos,  sin  oficio  ni  domicilio  fijo  y  que  no  son  comprehendidos  en  otra
clase”.  A  Ian:  “Es todo  conforme  a la  mente  de la  lunta”,  con  lo  que  ni
siquiera  se  aclara  si  los  pueblos  se  prefieren  ordenadas  de  una  forma  u
otra.  A Madrid:  “Que lo  forme  segun  el  formulario  y  no  se  pare  en  dis
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tinguir  nobles  de  plebeyos,  aunque  incluyendo  el  casco  y  campo  de  Ma
drid”.
Adoptar,  pues,  como  conclusi6n  que  nos  hallamos  ante  un Vecirida
rio  elaborado  con  criterios  probablemente  dispares  no parece,  por  lo  ex
puesto,  en  absoluto  temerario.  Por  ello,  la  clarificaci6n  -al  menos  par
cial-  debe  buscarse  por  la  vía  de  las  notas  que  cada  una  de  las  provin
cias  recoge  al  pie  de  sus  respectivos  vecindarios.  Las  que  se  se?a1an
seguidamente  no tienen  otra  finalidad  que la  de  ser  prueba  y muestra.
Murcia,  por ejemplo,  advierte  que  en  su  Vecindario  las  mujeres  sol
teras  cabezas  de  casa  se  han  incluido  en  la  clase  “viudas”.  Cuenca,  por
su  parte,  ha  entendido  que  en  dicha  clase  no  deben  figurar  más  que  las
que  no  ejercen  o  dirigen  ninguna  actividad  econ6mica,  de  forma  que  a
las  que  califica  de  “viudas  útiles”  dice  haberlas  puesto  junto  con  los ve
cinos  de  esa  categoría;  concretamente,  advierte  que  en  “vezinos  utiles
nobles”  van  241  viudas,  y  en  “vezinos  utiles  pecheros”,  7.458  viudas.
Le6n,  ante  el  mismo dilema  que  Cuenca  (dudar  si  debía  dar  prioridad  a
la  utilidad  o a  la  viudedad),  0pta  por  “aumentar  una casilla  para  las  viu
das  utiles  de  ambos  estados”,  serialando  que  lo  hace  así  “para  la  mayor
claridad”  y que  “cada  viuda  solo haze  medio  vezino”.  Pero  como los for
mularios  debían  ser  todos  iguales,  finalmente  se  elimina  dicha  casilla,
agregando  dichas  viudas  a  la  clase  de  útiles:  nada  menos  que  15.154 a
nobles  y 8.578 a pecheros.  Segovia  hace  otro  tanto:  118 a  nobles  y  3.259
a  pecheros.  Y lo mismo Valladolid:  275 y 6.362 respectivamente.
Madrid  presenta  dos  actuaciones  diferentes  para  la  misma  clase,  la
de  habitante.  En el  vecindario  de  “la Villa y  Campo”, se han  considerado
como  “habitantes”  los  “particulares  sin  destino”.  En el  de  la  provincia,
“los  medicos,  zirujanos  y  otros  empleos  que  no  gozan  de  bienes  rayces
en  el  termino”.  Y en  la clase  de “vecinos  utiles”  se  dice  haber  incluido  a
“los  empleados  por  el  Rey,  como  grandes,  titulos,  hazendados,  medicos,
abogados,  administradores,  maestros  de  artes,  mercaderes,  escribanos  y
otros  de esta  naturaleza,  y tambien  los labradores”.
C6rdoba  dice:  “Se previene  que en  las  clases  de  Nobles  no van com
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prehendidos  los  que  por  razon  de  sus  empleos  6  otro  respecto  gozan  de
libertad  en  algunas  reales  contribuciones,  como  Medicos,  Boticarios  y
Administradores  de Rentas”.
Por  su  parte,  Guadalajara  señala:  “Para  intelligenzia  de  este  Vezin
dario  se previene  que  en la  casilla  avitantes  y en  la  de  nobles  de  ella  los
670  individuos  que  la  componen  son  Corregidores,  y  Administradores  de
Sefiorios,  Regidores  perpetuos,  Escribanos,  Abogados,  Administradores
de  Rentas  Generales,  Provinciales,  Salinas,  sus  Visitadores  y  Ministros
de  sus  rentas  y  resguardo,  Medicos,  Zirijanos,  Boticarios,  Preceptores
de  Gramatica  y  otros  que  exercen  iguales  facultades  que  no constan  en
los  Asientos  de  sus  respectivas  noblezas,  pero  los  empleos  y  ejercicios
los  hazen  en  los  Pueblos  de  su  avitacion,  libres  y exentos  de  las  contri
buciones  y  gabelas  con  que  concurren  los  demas  vecinos.  Asimismo  se
previene  que  en  habitantes  pecheros  de  los  777,  los  431  son  tejedores,
tundidores  y emborradores  de las  Reales  Fabricas  de  Paños  de  esta  Ciu
dad,  que  aunque  sus  oficios  son  mecanicos,  el  estar  empleados  en  ellas
los  liberta  de  gabelas  y  demás  pensiones  que  contribuyen  los  vecinos
utiles  y jornaleros”.
También  Salamanca  señala  varias  observaciones:  1) “Que en  vecinos
utiles  pecheros  se incluyen  los Abogados y  Medicos que  gozan  fuero  per
sonal  de  Hidalgos.  Y las  viudas  y  solteras  hacendadas,  cada  una  por  un
vezino”.  2) “En jornaleros,  los  que  unicamente  se  mantienen  de  su  jornal
diario,  sin  tener  otras  obvenciones  ni  agencias,  en  cuio  concepto  se  in
cluien  los oficiales  de  todas  artes  y oficios”.  3) “Por  transeuntes,  los  ha
vitantes  que  no tienen  domicilio  ni habitacion  fija  en  el  pueblo  en  que se
enquentran  al  tiempo  de  la  operacion”.  4) “En viudas  pobres  se  incluyen
tambien  las  solteras  que  se  alimentan  de  la  labor  de  sus  manos”.  5)”En
eclesiasticos  seculares  se  incluien  aquellos  religiosos  existentes  en  los
pueblos  cuia  Orden  goza  un beneficio  o capellania  que  pide  propia  resi
dencia”.  Y en nota  aparte  señala:  “Que aunque  en la  lista  de  Pueblos,  los
que  se  yntitulan  Despoblados  y  se  hallan  con  vecindad,  en  realidad  lo
son,  aunque  la  tienen  por  depender  esta  de  ser  arrendatarios  del  terron
al  tiempo  de  executarse  la  operacion,  que  espirado  la  abandonan  por
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pertenecer  todo  el  termino  a  particulares  o a un due?ío por  aveno  adqui
ridó  despues  de su despopulacion”.
Y  para  terminar,  dos  observaciones,  la  primera  de  Segovia  y la  se
gunda  de  Avila.  La primera:  “Se  duda  que las  3.377 viudas  utiles  que  van
numeradas  lo  sean  todas  efectivamente,  por  discurrir  que  no  todos  los
Subdelegados  fueron  exactos  en distinguirlas,  como  casi  se infiere  de  los
Libros  de  Familias”.  Y la  segunda:  dicha  provincia  distingue  como  ítiles
a  los que tienen  “oficio  corporal”,  razón  por  la  cual  aparta  de  tal  consi
deración  a  “comerziantes,  escribanos,  medicos,  zirujanos,  sacnisthanes,
arrieros  y pastores”.
Más  casuística  no  parece  posible.  Unidas  estas  notas  a  pie  deVe
ciridario  a  las  dudas  que  se  han  recogido  inmediatamente  antes,  puede
iniciarse  con  más información  el  análisis  del  Vecindario  general.  En otro
orden  de  cosas,  la  cuestión  que  páginas  atrás  dejamos  en  suspenso  -la
descalificación  del  Vecindario  de  pecheros  por las  disparidades  entre  los
datos  de  habitantes-  queda,  sin  embargo,  resuelta,  puesto  que,  como  se
ha  visto,  en  unos  casos  recoge  a los  transeúntes  mientras  en  otros  abar
ca  a los  que no eran  naturales  del  lugar  y ejercían  en  él  un tipo  de  acti
vidad,  en  principio  por  tiempo  determinado.  Posiblemente  tal  disparidad
presente  una  determinada  distribución  espacial,  pues  si en  los  pueblos  al
sur  del  Duero  -y  más  acusadamente  al  sur  del  Tajo-  la  distinción  entre
vecinos,  habitantes  y moradores  podía  tener  menos  importancia  por  ha
llarse  menos  extendidos  los  aprovechamientos  comunales,  al  norte  de
dichos  ríos  podía  llegar  a  ser  una  cuestión  decisiva,  sobre  todo  allí  don
de  lo  comunal  no consistía  sólo en  el  aprovechamiento  de  pastos  comu
nes  sino  en  la  distribución  de  suertes  de  tierra  o  monte,  o en  el  reparto
de  las  utilidades  de  la  venta  de  árboles,  como  sucedía  en  la  serranía  de
Cuenca  o en la  propia  Demanda.
Como  final  de  este  apartado,  una  breve  alusión  a  las  causas  que
motivaron  el  que  algunos vecindarios  fueran  devueltos  por  la  Junta  para
“su  debido  arregÍamento”  (véanse  las  provincias  afectadas  en  el  cuadro
90  anterior).  En general  se  trató  de  problemas  calificables  de  formales,
Los  documentos  del  Catastro  -  956
bien  por  no sujetarse  fielmente  al  dise?ío (caso  de  León),  bien  por  haber
lo  realizado  en  un formato  distinto  al  ordenado,  pues  la  Junta  previó  la
encuadernación  final  de  todos  los  cuadernos  en  un volumen  (Soria  y  To
ro).  Hasta  la  calidad  del  papel  fue  prevista,  de  forma  que  cuando  llegó
algin  Vecindario  con  papel  de  otra  calidad  (se  ordenó  que  fuese  “de
marquilla”),  se  hizo  repetir,  como  sucedió  con Soria,  que  no pudo hacer
lo  “por  no  ayer  aqui  de  esa  clase  de  papel”.  Y  como  la  Junta  parecía
querer  disponer  ahora  de  un Vecindario  legitimado,  que  gozase  de  todos
los  requisitos  legales  para  tener  capacidad  de  obligar  mediante  los  datos
que  allí  constaran,  obligó  a  que  se  hiciese  en  “forma  de  certificación,
con  cabeza  y pie”,  debiendo  recoger  en  el  texto  que  se  había  elaborado
“con  los  libros  originales,  reconocimiento  y diligencias”.
Entre  los  vecindarios  que llegaron,  los casos  extremos  en  relación  a
la  calidad  (estética  en  un caso  y  de  contenido  en  otro)  fueron,  a  juicio
de  la  Junta,  los  de  Extremadura  -cuyo  Vecindario  fue  calificado  de
“obra  primorosa”-  y  Soria,  cuya  primera  versión  debió  llegar  muy  des
cuidada,  hasta  el  punto  de  que  figuraba  con  166.474  vecinos  cuando  re
sultó  que  sólo tenía  26.488. La  Junta  la  devolvió  con  una  nota  en  la  que
decía  que  “se  han  echo  varias  comprobaciones  para  benir  en  conoci
miento  de  lo  en  que  consiste  dicho  aumento”,  pero  que  “no enquentra  el
pormenor”.
El  Vecindario  General  que  debió  elaborarse  con  los  provinciales
recibidos  no se conserva  en  Simancas.  Dos anotaciones  advierten  de  que
se  envió  una  copia  a  Campomanes,  a  la  Academia  de  la  Historia,  y de
que  también  se  envió  al  marqués  de  Esquilache,  no  especificando  si  la
misma  copia  anterior  u otra.  Se  advierte  también  que  dicho  Vecindario
formaba  un volumen de  660 péginas.  Se abría  con  Avila  en  pégina  1, se
guida  de  Burgos (p.  14), Cordoba  (p.  106), Cuenca  (p.  111), Extremadura
(p.  134), Galicia  (p.  153), Granada  (p. 346), Guadalajara  (p. 364), Jaén  (p.
381),  León  (p. 388), Madrid  (p.  452), La  Mancha  (p.  457), y así  hasta  Za
mora  (p.  638).  Al  final  figuraba  un  resumen.  Se  conservan,  en  cambio,
los  originales  enviados  por  las  contadurías,  excepto  los  de  Cuenca,
Galicia,  Jaén  y León.  En todo  caso,  al  disponer  de  tales  datos  no sólo  a
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nivel  provincial  sino  pueblo  a  pueblo  (y.,  por  ejemplo,  en  cuadro  92 los
datos  de  algunos  pueblos  de  Burgos,  tomados  precisamente  de  dicha  do
cumentación;  en  93, el  resumen  por  partidos),  cabe  reconstruir  el  mapa
demográfico  de  Castilla  con  un gran  pormenor  y con  notable  fiabilidad,
siempre  que  uniformen  los datos  a  través  de las  notas  puestas.
c.  ElCensodeEnsenada.  El  Grupo  95  da  noticia  también  y recoge
una  tabla  con  los habitantes  de  las  22 provincias  en  que  se  realizó  el  ca
tastro,  clasificados  por  categorías  más  propiamente  demográficas,  co
mo  son  las  de  edad  y sexo,  a  la  que  titula  “Censo  de  Ensenada”.  Por  lo
que  hemos  podido  averiguar,  dicho  censo  se elaboró  a  partir  de  una  en-
cuesta  que  la  lunta  ordenó  cumplimentar  mediante  carta-circular  de  31
de  julio  de  1756,  momento  en  el  cual  se  estaban  ultimando  los resime
nes  de  los estados  para  elevar  al  rey  la  propuesta  de  implantación  de  la
Unica.  Dicha  encuesta  aparece  mencionada  en  el  trabajo  citado,  pero
sólo  se  analiza  en  relación  a  las  8  primeras  preguntas  de  las  41 de  que
constaba,  razón  por  la  que  consideramos  conveniente  ofrecer  una  breve
pero  más  completa  descripción  de la  misma.
Nos  hallamos  de  nuevo  ante  un documento  importante,  que fue  ela
borado  a  dos  niveles.  El  primero,  con  datos  locales,  pueblo  a  pueblo.  El
segundo,  con  los  totales  de  cada  provincia.  Ambos  con  idéntica  estruc
tura  y la  misma  clase  de  información.  El  título  que  se  le  da  es:  “Rela
cióndepoblaciones,edificioseyndividuosdequesecompone...,  con
arreglo  al  exemplar  remitido  por  la  Real  3unta  de  Unica  Contribución
con  Orden  de  31  de  3ullio  de  el  afio  de  mil  setecientos  y cinquenta  y
sei&’.  A la  vista  de  los  epígrafes  del  mismo  cabe  presumir  que  se  pre
tendía  disponer  de  una  información  general  sobre  aspectos  no  coriside
rados,  o  considerados  insuficientemente,  en  los  estados  generales.  Es
más,  todo  apunta  a  que  se  perseguía  un conocimiento  muy  pormenori
zado  del  estado  eclesiástico,  como  se  verá  a  través  de  la  enumeración
de  sus  apartados  y subapartados.
En  el  cuadro  94  se  recoge  el  resumen  correspondiente  a  la  provin
cia  de  Burgos, donde  podrá  seguirse  mejor  la  descripción  que sigue.
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Cuadro  92
Vecindario  de  algunos  n&leos  de  poblaci6n  de  Burgos
Niícleo Vecinos ilítiles 3ornaleros           Pobres          Habitantes        Viudas     Tot.      Ecles.
de Poblaci6n N P N        P        N P        N        P secul.


















Burgos  Patria  Común -- 1.102,0
-- -- 2.106,0 181
Las  Huelgas 3,0 2,5 --
-- -- -- 3 48
-- 56,5 22
Hospital del Rey 14,0 9,0 --
-- -- -- 4 -- 27,0 23
Briviesca 77,5 202,5 6 10 2 424,0 28
Poza de la Sal 70,0 182,0 14 18 2 476,0 18
Astudillo -- 331,5 -- --
-- 3 41 644,5 21
Barbadillo del Merc. -- 173,0
-- --
-- 1 5 -- 183,0 5
Barbadillo del Pez 4,5 64,5 -- -- -- -- -- 9 78,0 3
Vilviestre -- 45,5
-- 19 -- 3 -- 2 -- 65,5 3
Castrillo de la R.




-- -- -- 2
—- 31,5 1
Covarrubias 21,0 129,5
-- 2 1 17 4 246,5 21
Lerma 13,0 122,2 --
-- 4
-- 11 3 210,5 26
Salas de los ¡nf, 3,5 108,0 --
-- -- -- 1 31
—- 143,5 5
Mirandade Ebro 125,5 88,5
-- 6 14 9
—- 281,0 26
Logroflo 131,5 717,5
-- 21 9 55 89 1.452,0 102
Aranda de Duero 34,0 400,0
-- 6 5 52 51 739,0 34
Hacinas
-- 80,5 -- --
-- 5 -- 12 -- 97,5 1
Aldeadel  Pinar
-- 56,0
-- -- -- 1 -- 9 -- 66,0 1
Arandilla
-- 32,5 -- 1
-- -- -- 1
-- 34,5 1
Arauzo de Miel -- 187,5
-- -- --
-- -- 7 3 197,5 3
ArauzodeSalce -- 47,0 -- -- ‘ -- -- -- -- -- 47,0 1
Arauzo de Torre -- 38,0
--
-- 38,0 --
Badocondes 1,0 114,5 51 3 1 170,5 7
Valdeande
-- 62,5 1 5 1 69,5 2
Ba?íos de Valdearados
-- 58,5 -- 9 2 69,5 2
Vilviestre
-- 120,5 13 13 —- 146,5 1
Cabez6n de la Sierra
-  - 62,5 7 2 71 , 5 1
Caleruega




Fuente:  AGS,  DGR,  1  remesa,  legajo  2046
Clavesdecabecera:  N:  nobles;  P:  pecheros
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N&leo Vecinos 6tiles )ornaleros          Pobres          Habitantes        Viudas     Tot.
de  Poblaci6n N P N P        N P       N        P secul.



























Coruf’ía  del  Conde 3,0 30,0







Gumiel  del  Mercado 13,5 88,5
Huerta  de  Rey
-- 195,5
mojar  del  Rey
-- 24,0
Mamolar -- 40,0
Navas  del  Pinar -- 74,0
Neila 61,0 63,5
Hontoria  de  Valdear. -- 76,0
Hontoria  del  Pinar -- 123,5
Palacios  de  la  Sierra
-- 180,5




Quintanarraya -- 61  ,  5
Quintanar  de  laS, -- 130,0
Quintanilla  de  los  Cab,
-- 5,0
Rabanera  del  Pinar 1  ,  0 84,0
Regumiel  de  la  Sierra
-  - 8,0
Sto.  D.  de  Silos 3,0 146,5
San  Leonardo 1,0 208,5
Villanueva  de  Carazo -- 36,5
Zazuar
-- 82,5 --
Barbadillo  Herreros 43,5 1,0 15
Bezares 6,5 1,5 11
Huertade  Abajo 26,0 -- 12
Huerta  de  arriba 95,5 1,0 53
Quintanilla  Urrilla 15,5 1,0 3
Tolbaí’íosdeabajo 13,0
-- 27
Tolba?íos  de  Arriba 45,5 4,0 11
























































9 3 51,0 1
22 7 22,5 1
1 -- 22,5 1
1 -- 22,5 1
9 1 72,5 1
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Cuadro  93
Vecindario  de  Burgos por  Partidos
Partido Vecinos titiles 3ornaleros Pobres Habitantes Viudas Tot. Ecles.
N P N        P N P N        P secul.
Burgos 858,5 3.418,0 51      828,0 4 125 37,0       261,5401 5.984,0 387
Bureba 1.743,5 2.382,5 129      389,5 10 44 125,0       212,018 5.053,0 269
Castrojeriz 91,5 3.425,5 13    1.789,0 2 73 9,0       248,080 5.731,0 308
Can  de Mu?o 196,5 3.902,5 26      705,5
-- 52 14,0       386,021 5.303,5 239
Villadiego 263,5 2.289,0 41      598,0
-- 27 10,0       170,053 3.451,5 189
Juarros 251,0 2.709,5 7       95,0 5 27 13,0       183,069 3.359,5 162
Miranda 423,5 610,0 21       20,0 2 14 34,0       113,0-- 1.237,5 123
C.V.enBurgos 1.256,5 152,0 16       31,012 2 83,5        19,58 1.580,0 94
C.V.enLaredo 4.840,5 806,0 9        4,020 1 347,0       106,0 8 6.141,5 213
Sto. Domingo 1.620,5 3.471,0 139    1.076,0 11 75 132,0       694,0196 7.414,5 433
Logro1o 1.394,5 4.796,0 331    2.682,0 13 82 99,0       408,0189 9.994,5 503
Aranda 500,5 7.546,0 195    2.257,0 9 95 79,0       690,0718 12.090,0 320
Laredo 25.754,0 2.073,0 1.433      105,0 57 10 2.124,0       280,01.723 33.559,0 834
Villalpando 29,5 802,5 6      333,0 -— 22 6,0        5,01 1.205,0 52
Total 39.224,0 38.384,0 2.417  10.912,5 145 649 3.112,5    3.775,53.485 102.104,0 4.126
Fuente:  AGS,  DGR,  1  remesa,  legajo  2046
Clavesdecabecera:  N:  nobles;  P:  pecheros
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Cuadro  94
“Burgos: Relacion de poblaciones, edificios  e  individuos
de  que se  compone esta  provincia
con  arreglo  al  exernplar  remitido  con  Orden de  treinta  y uno de  ]ullio
del  aío  mil setecientos  cinquenta  y seis  y asimismo  estado  o  mapa
que  con brevedad  y la  posible  distincion  contiene  todas  las  noticias
por  menor  y maior  que  necesita  la  Real  3unta”
(Lo  que  aquí  se  reproduce  es  únicamente  el  llamado  “es
tado  o mapa”,  y no la  relaci6n).
(1. Númerodepoblacionesyedificiossegúncategorías)
Rango                             Número    Edificios
Ciudades                                 65.557
Villas                                   58887.815
Lugares                               1.191        66.935
Despoblados  y Bentas                      13             4
Terminos  redondos  y Granjas                53           376
Molinos                                             3.458
Total                            1.851164.145
(II. Poblaci6n)
Vecinos  de  todas  clases  desde  18 .  60  anos              89.572
Ydem  de  60 a?íos en adelante                         13.605
Hijos  menores  hasta  18 aíos                         94.322
Sirvientes  de todas  clases  y edades                     31.057
Pobres  de solemnidad                                1. 949
Viudas  cabezas  y que no lo  son yncluidas
3.241  solteras  con casa  abierta                     21.420
Mujeres  y ni?ías de todas  edades                      158.688
Total                                           410.613
Eclesiasticos y laicos a su servicio                      9.809
Total                                     420.422
(III. Censodeedificiosreligiososseculares)
Catedrales                                              2
Collegiatas                                           11
Parroquias                                         1.925
Hermitas                                            812
Total                                             2.750
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_____  sigue
(IV.  IndividuosenloscentrosrecogidosenIII)
A.  En catedrales:
Eclesiásticos  seculares                               113
Idem  en  calidad  de sirvientes                          15
Legos                                              33
Subtotal
B.  En Collegiatas
Eclesiásticos  seculares                              176
Idem  en  calidad  de sirvientes                           3
Legos                                              45
Subtotal                                           224
C.  En  Parroquias
Eclesiásticos  seculares                             3.100
Idem  regulares                                      66
Idem  seculares  sirvientes                              9
Legos                                             483
Capellanes  o clerigos  sueltos                         563
Subtotal                                         4.221
D.  En Hermitas
Eclesiásticos  seculares                                6
Idem  regulares                                       2
Idem  seculares  sirvientes                              O
Legos                                             119
Ermitarios                                           3
Subtotal                                           130
(y.  Monasteriosyconventosdehombres)
Centros       Individuos
A.  Monasterios
Orden  de S.  3eronimo                    6           164
O.  de  S. Benito                        12          448
O.  de  S. Bernardo                       4            72
O.  de S. Bruno                         135
Premonstratenses                         3        57
Subtotal                              26776
Total  sus sirvientes                                 427
B.  Conventos
O.  de  S. Francisco                     27           880
Idem  recoletos                         2            57
O.  de  Sto.  Domingo                    10           226
Agustinos  calzados                      2            79
Agustinos  Can6nigos  regul.                1             7
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______  sigue
Agustinos  de  S. Antonio  Abad             1            27
Trinidad  calzados                       3            85
Merced  calzados                        2            69
Minimos  de 5.  Fco.  de  Paula              1            20
O.  del  Carmen  calzados                 1            25
O.  del  Carmen  descalzos                 3            140
Subtotal                              .53  1.615
Total  sus sirvientes                                 171
C.  Otros
3esuitas                               3       45
Esculapios                             1          11
O.  de  5. Felipe  Neri                     2             4
Subtotal                               6       60
Sus  sirvientes
Total  eclesiásticos  varones                         6.480
Total  sirvientes                                  1.319
(VI.  Monasteriosyconventosdemujeres)
A.  Monasterios
O.  de  S. Benito                         2           36
O.  de  S. Bernardo                       7          178
Subtotal                               9    214
Sirvientas                                              75
(Poblaci6n  masculina)
Eclesiásticos  seculares                               20
Regulares                                          10
Sirvientes  legos                                     34
6.  Conventos
O.  de  Calatrava                         1           24
O.  de  Sto.  Domingo                      4           133
O.  de  5. Francisco                      22           580
O.  de  5. Agustin  calzadas                 7           168
O.  de  S.  Agustin recoletas                1             16
O.  de la  Trinidad  calzadas                1             18
O.  del  Carmelo  descalzas                3            62
Subtotal                              35       921.
Sirvientas                                          72
(Poblaci6n  masculina)
Eclesiásticos  seculares                                19
Regulares                                          44
Sirvientes  legos                                    106
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_____  sigue
(VII.  Otrasinstituciones)
Colegios  menores                            5          34
Sirvientas                                           2
(Población  masculina)
Eclesiásticos  seculares                                2
Sirvientes  legos                                      4
Colegios  seminarios                        1           23
Sirvientas                                           2
(Población  masculina)
Eclesiásticos  seculares                                 1
Sirvientes  legos                                      2
Colegios  de  mujeres  y nifías                 3            16
Sirvientas                                           6
(Población  masculina)
Sirvientes  legos                                      1
(VIII.  Hospitales)                              331
Sirvientas  regulares                                   8
Idem  legas                                             54
(Población  masculina)
Sirvientes  eclesiásticos  seculares                       24
Idem  regulares                                      20
Idem  legos                                        206
Total  monjas                                     1.216
Total  sirvientes  eclesiásticos                         140
Total  sirvientas  y sirvientes  legos                   564
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El  primer  apartado  es  un  censo  de  entidades  de  población  clasif i
cadas  segcín  su  rango  administrativo.  Las  categorías  establecidas  son:
ciudades,  villas,  lugares,  despoblados  y  ventas,  términos  redondos  y
granjas.  Como  se  ve,  se  agregan  categorías  (despoblados-ventas  y  tér
minos  redondos-granjas)  que hubiese  interesado  dar  separadas.
El  segundo  apartado  es  un  censo  de  edificios,  sin  mayor  especifi
cación.  En  el  resumen  de  Burgos  este  apartado  va  unido  al  anterior,
dando  pues  el  ntmero  de  edificios  existente  en  cada  categoría  de  pobla
ción.  En renglón  aparte  se recoge  el  total  de  molinos.
Como  tercer  apartado  figuran  los  datos  de  población,  sin  que resul
te  claro  que  en  todos  los  renglones  se  estén  dando  individuos  y no  veci
nos.  Al  tomarlos  el  Grupo  ‘75 como  individuos  en  todos  los  casos,  se
funda  en  una  frase  hallada  entre  la  documentaci6n  correspondiente,  la
siguiente:  “Que en  los  vecinos  de  todas  clases  se  han  de  incluir  los hijos
que  tubieren  segun  las  edades  antecedentes”.  Déndolo  como  suficiente,
no  ocurre  lomismo  con  la  consideración  que  hace  enotras  categorías,
para  las  que  se  limita  a  darles  interpretaciones  sólo apoyadas  en  sendas
“notas  del  autor”.  Pero  antes  de  mostrar  en  qué  puntos  nos  parece  que
no  hallamos  suficiente  fundamento,  conviene  dar  la  relaci6n  de  las  ca
tegorías  con  que aparece  clasificada  la  población.  Son éstas:
-  “Vecinos  de  todas  clases  desde  18  60 a?os.
-  “Ydem  de  60 aíos  en  adelante.
-  “Hijos  menores  hasta  18 afios.
-  “Sirvientes  de  todas  clases  y edades
-  “Pobres
-  “Viudas  cabezas  y que no lo son.
-.  “Mujeres  y ni?ías de todas  edades”.
Los  interrogantes  que  se  plantean  de  forma  inmediata  son  bastan
tes,  y desde  luego  afectan  radicalmente  a  los datos,  según  se  respondan:
¿Son  sinónimos  aquí  vecino  y habitante?  (Ya  se  ha  visto  cómo  los  des
cubridores  del  censo  entienden  que  se  trata  de  individuos  y  no  de  veci
nos.)  ¿Se  repite  en  la  clase  de  sirvientes  a  los que  eran  cabezas  de casa?
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(Según  el  Grupo  ‘75 se trata  s6lo de  varones  y de  los  domésticos,  y no de
los  de  labranza,  sin  aportar  datos  en  su  apoyo.)  ¿Estén  incluidas  las
criadas  en  la  clase  sirvientes,  o se  refiere  s6lo  a  los  varones?  (Según  la
respuesta  dada  al  interrogante  anterior,  no.)  ¿Se  vuelven  a  contar  las
viudas  en la  clase  “mujeres  ...  de  todas  edades”?  (SePlala los  autores  que
en  esta  clase  quedaron  excluidas  tanto  viudas  como  religiosas.  Nosotros
lo  desconocemos,  debiendo  sePlalar que  en  Burgos,  en  nota,  se  dice  que
en  “viudas”  se  han  incluido  las  “solteras  con  casa  abierta”,  lo  que  nos
lleva  a  preguntarnos  sobre  la  validez  de  la  generalizacién  anterior.  Por
nuestra  parte,  entendemos  que  tal  documento  precisa  de un estudio  más
en  profundidad  que  el  realizado  hasta  ahora.)
En  el  cuarto  apartado,  el  más  amplio  sin  duda,  se  entra  en  una pro
fusa  estadística  eclesiástica.  En  primer  lugar,  el  número  de  catedrales
existentes  en  la  provincia,  así  como  el  de  colegiatas,  parroquias  y  er
mitas.  En  segundo  lugar,  el  número  de  individuos  adscritos  a  cada  una
de  esas  categorías  de  templos,  clasificados  en  clérigos  regulares,  secu
lares,  sirvientes  eclesiásticos  regulares,  idem  seculares  y,  por  último,
sirvientes  legos.  En  el  caso  de  las  parroquias  se  aPiade la  categoría  de
“capellanes  6  clerigos  sueltos”.  No se  clasifican,  sin  embargo,  según  el
grado  de  érdenes  recibido,  mayores  o menores.  En tercer  lugar  se pasa  a
los  datos  de  centros  monásticos  y conventuales,  dando  por  separado  los
de  varones  y  de  mujeres.  Los  de  varones  se  subdividen  en:  1) monaste
rios;  2) conventos;  3) jesuitas.  En  cada  subapartado  se  da  el  número  de
centros,  y ello  Orden  a  Orden,  así  como  el  total  de  individuos  profesos
en  cada  una  de  las  érdenes.  Cada  subapartado  da  el  total  de  sirvientes
afectos  al  conjunto  de  centros.  Por  su  parte,  los  de  mujeres  se  clasif i
can  en  monasterios  y conventos,  dando,  además  del  número  de  monjas
para  cada  Orden,  el  de  clérigos  (regulares  y seculares)  adscritos  a ellos.
En  cuarto  lugar,  los  llamados  colegios,  de  los  que  en  Burgos  hay  tres
clases:  menores,  seminarios  y  “de  mujeres  y  niPías”. Y en  cada  uno  de
ellos,  los  individuos  que  los  constituyen,  con  los  mismos  epígrafes  que
en  el  apartado  anterior.  No se  recoge,  sin  embargo,  el  número  de  cole
giales.  Por  último,  los  hospitales,  sePialando asimismo  las  diversas  cate
gorías  de  personal  adscrito  a ellos,  todo  él  en la  clase  de  sirvientes.
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Con  eso  acaba  el  Censo  de  población  y edificios  que,  como  la  res
tante  documentación  generada  con  motivo  delcatastro,  será  preciso  es
tudiar  con  detenimiento,  contrastando  sus  cifras  con  las  obtenidas  por
otras  vías.  Por  otro  lado,  insistiremos  en  que  el  mayor  pormenor  de  los
datos  referidos  a  las  instituciones  eclesiásticas  parece  avalar  la  hip6-
tesis  del  carácter  “político”  de  esta  información,  pues  no debe  olvidarse
que  cuando  se ordena  la  realización  de  este  Censo  se está  preparando  la
negociación  con  la  Santa  Sede del  Breve  que  habría  de  permitir  incluir  a
la  Iglesia  entre  los  contribuyentes  con  las  mismas  obligaciones  fiscales
que  los legos.
En  todo  caso,  y esto  afecta  a todo  lo dicho  en  este  capítulo,  las  va
riaciones  que presenta  la  documentación  catastral  entre  unas  provincias
y  otras,  e  incluso  dentro  de  una  misma  provincia,  son  de  entidad  suf i
ciente  para  no  deber  formular  más  caracteres  generales  que  aquéllos
que  se  hallan  comprobado  en grado  suficiente.  Hasta  que  no se  produzca
la  necesaria  investigación  monográfica,  las  afirmaciones  deben  referir
se  exclusivamente  al  ámbito  y a la  documentación  estudiados.
62).
Si’  J)TW  JrCY?,J)Cu’
cL  ¿Jí       
?and6.   todos.. los  Vecinos  Cabeza  de  caía,
ean  hombrcs•, .oaugçres  ,  moradores ,eVca  ¿s ,  y
havitantçs en   
a2ti’e-”  de.ualquieta  eaado,.  calidad ,  y.  condi
çion  qt cfeap  y i  1o  que cáltiveri   adininiPcren
por, i  mifriios dehtro de  cítos terminos  aunque  kan
Vcnosde:0tr0S  Pueblos (  y  los  .Eclc(iafhcos Sccu
1ares,y  Rcgu.larçs exorto:;  requiero er  nombre dci
Rey.  quDio.s  gadc  ) Ique’ dcntro de  cl  termino de
-   .42e/-  Liuientes ,  y  contados dcí-.
¿ccl  de ‘  ..  ublicacionde  caeEdi4o’  hagan .fora,
formc  a  undd  o  si. ,í:y pongan cn
•  .  •‘-        rclacionfirmad  lc  fu nom
A’                  bre,
Materiales/29
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bre  ,  y  apellido  y flto  perct  ,  de  un  cefligo,  en
pliego  de  papel comuc  ,  con  dos  dedos  en  cada mar
gen  de letra  inceligi  ,  en  que  ex’preflen el  dicho  íii
nombre  ,  y’ apellido., ti es Cavlkro  ,  Hidalgo  ,  em
pico  ,  oficid.,  excc’ico’,  Abogado  Efcrivano ,Pro
curador,  Ad,miniflrado’r de  Rentas  Reales,  de  Seio
rio  ,  Aloacil  Miiiçian  ,  Medico  ,  Cirujano  ,  l3otica—
rio,  Muficc,  Sacriflan ,  Organilla  Comifsionifla, N4cr—
cacler  Comerciante  de  Lonja  cerrada ,  Tienda  abierta,
Guarda  ,   dependiente  ;de .Renas  Reales  ,  Carcelero,
&c.   Li ts  A.rquireO  Platero,  Rçlojero ,  Ceragero,
Calderero  Texedor’dc  Seda ,  ?  Lienzo,  SiRre ,  MaeG
tro  de  Obra  primas   de  Viejo  Curlpr  ,  Tablagero.,
&c.  Aprendiz   Oficial de  qua!quier& Ar.e ,y  Excr—
cicio  que  fca  ,  exprc.(íando cada  uno  fu  edad  ,  y  los
nombres  y  edades de  las erfnas  de que  fe  compone
fu  familia,  Vaones,   Hcmbras  fean  hijos ,  hcrma
nos  ,  parientes  criados  oficiales ,  ?  aprcndizcs  ,  con
expteíiío  de los, que  ic  fu amiiia  tiene  dentro  de  lii
caía   mantiene  fuea  de  ella  ,  diciendo  ci  jornal
diario  que  d.  i  cada  uno
Qe  bienes  rayzes  en  e. .c;mind   campo
por  campo  ,  pago  por  pago  ,  exprefíando  con  toda
diftincjort  y  claridad ci  campo,   pago  donde  efian
fituadas ,  y’ponicrido (cguid’arnehte” od6  lo’ tr.ic  cada
UflQ  cuvicrc,ep  ;cad  ;campo..   pago  ,  y’  dicienaó’ái
margen  ci  noibre  de.eI  ‘campo  ,   pago
va  aqui ‘pUçí’tO  pOn  C?Tflib;’  :.“  ‘  ‘
Que  numero’dcfancgas  ;  blradas,’  quartasi  ?.
heminas  •fegun’fc ;‘oombrarc n  dicha• poblcioi’  ;  la
medida que fé .uía,  ocupa cda  tkrra  de  las -  que  tien.
ada.VccinocOn   las  que fean de.. rcga
o  de.. fc’cano  trigo cebada  .,  cenceno..,,al
aÑo,bas,  avena  lino.-,hLi de hortaliza ,de  viFia ,   otra
U3lquier  -fcrniRa ,qucpr.oduica  .ütilidad  ,  uanr
poco   nicnos’..aia  ,rcguiado  por  uri..quin
quenio,  xplicnd  as,. aiddcs  de la tierra ,,c.adn Ufl3
en
Los  documentos del  Catastro  -  970
______  sigue
co  fu cípecie ,:  fi  es de  iertá  mediana ,   inferior ca
lidad  ,  y  declarando fi  producen todos  los, años ,
huelgan  Iguno,  ‘  algunos.4c intermedio  ,  poniendo
los  linderos de cada poffcísion por  los quacro ayres de
Oriente,’  Poniente,  Norte;  y Medio dia ,  diciendo los
nombcs  de los duios  propietarios ‘de las  lercdadcs
contiguas  y los  nornbcs  de  los. que al.peíencc  ias
labran  ,  y. cultivan  para lo qual cada uno ,  antes  de
formar  (u relacion ,  fc  avr  de poner de  pies (obre fu
heredád   igualrncntc con la mifrna claridad  expref.
(ion  ,  deslinde ,‘  cavida ,  (ituacion  y  çlií’lancia de  la
poblacion ,‘y.fi  le rinden algun utii de hierva,  rozo,
dida  de ,las . que  tengan incultas, y  fi lo  fon por deíi..
dia  por  naturaleza ,   pór pobreza para  no  poderlas.
labrar.  ‘;‘  ‘           .  .  .  ‘‘  .
A  que dillanola de  la  Poblacion  poco  mas  ,
‘Arboles’   menos cta  cada poífefsioa ‘,‘.y..fi tienen .arbbles plan-..
tados  en  ellas,.. frutiFer.os ,  corno ..nogales. ,  cerezos,’cfia,os  ,  higueras ,.perales ‘  &c.  infruicros  ,  co.
mo  olmos negrillos ,  larnos  ,  (auces,.chopos ,  robles,’
&c.  y que  produo  pueden redituar  dichósarbdles, a
POCO  ‘mas ;‘.  menos.  .  ‘  .  .  .4    . «  ,  Qe..:  huertas pofl’een ‘  :  cultivan  .cercads
Hicrtzs.  por  cercar”..’crx queJido ,  ‘.  que  .diílancia ,  çonqu:
heredades ;conflnán por. los quacro aytes.,  de que  ‘cali-
dad  fon  ,fi  ticnen:arboles  de..que.cípccie ,  y  quan—
tos  »fi.esd.  regadiopor  Rio’;’rroyo  ,  pozo  ,  no
ria  ,:fi..e”s para hortaliza ,  lao,  4 otros frutos,  y. que
puede  producir regularmente cada ano.  .
5  .  ;‘  ‘Q&prdos  cercados. :Or  .cercar ,  fi  de  rega_
PraLias.  djo,.?de.fccaho  .;fi.de  ‘guadaña.., folo  paflo  y fi
dan  ‘un fruto  .‘dos  ‘cada fio  ,  cxplica’ndoc9n  clari
dad  lo  que .rc,gularrnentc uilizan  ya,. en ‘hierva  que
fc  ficga:’.’Çe, paze ,1deslindand’olos patios  quatro  ‘ay—.
res  ,‘.‘y.expreífandó fucatidad:.Ç las; ncdidas cjue hace
l  paTag:OpagQ.;..y.iiftaücia:a  que ciii  :de,la :ljO
blacion ‘poco mas, ‘o menos;  ‘  ‘  ..







rias,  ó cafas dc
C  fl)
9
Molinos ,  Bar-.
cas,Alquitaras,
Pcfquccias&c.
•   .‘Que  fotos,  alamedas, ?  boíques’ tienen  ,  de  jue
eípecies  de boks,  quantas  medidas  de  tierra  ocupan,
firuacon  en  que  efun;  fi en  ladcas  incultas  ,  marge—
ncs  de dos  ,  arroyos;   praderas  ,  el  nombre  de  ci  tal
parage,  o  pago ,  como  fc ncitula  .la  cal alameda  ,  o
foro  a que difancia .clU de  la poblacion  Cus con&on
tac’iones ‘por os  quatro  ayrcs .,  y  en  quantof  puede
efbmar  poco  mas,  o menos la .‘utihdad que  rinde cada
año.          -     ‘.
Q,ie  :tafas tienen  ‘en. a  poblacion  ,  en  ‘que Parto
chia  ,  y  calle  exprcfíando los  quartos  principaes  ,  y
bajos  de  fu habicacion ,  y  las  .fcrvidurnbres ,  y  ofici—
a ella agregadas  ‘como huerto  ,  jardin  corrales,
1ierreales  ,  paneras   ,‘cavallriza  .,  pajares  ,.  lagares,
bodegas  cubas, y fu  cavida ,  y, en  ‘que precio. ‘(la
arrendadas  .  en  q’uaiofe  puede:. Tegu’lai fu  alquiler,
arrcglandolc.:ai.dc  ocias  ci  ‘Picblo  de  iguales  cir—
cUflÍFaflCias ,  ‘y  conveniencias .3 .déslindandolas  igual-;
mente  por  los  quatra  ayrçs,   diciçado  •rpanras  varas
icne  de  frcnr,  y ‘fondo :  y. .  ‘que ayi’e   ‘fino mira
la  puerta principal  ......‘  -  .
Qe  caías de tampo,  granjas  ,  corralc.’.para ‘ga
ndos,’’alquerias  ticoc  n”ld  tçrminosdc  cth  Po
blacion  ,   que  diaaricia  c  c1la ,  en  que’ iitió  ,  -y
corno  E  intitula  >  que  agregados ‘ten’e de .pancra  ca
vallcrizas  ,  pjarcs  ,..tnadas    corrales, para  ganado,
fi1  confrontaciones  porlos  :quatroayrcs  ,y  .cjianco
podrrcgularíe  fu  alqiJcr,  ó  utilidad  cada ‘;año  poco
mas,   menos.  -.‘‘;  ‘  .  •.‘
Qe  ‘hazañas  ‘  moiinos  harineros,   4e:  azcyte,’
corteza,  zmaquc,  taonas,  alquitaras  ‘de  aguardiente,
pifl’ones,  batanes,  barcas’;  eftanques  de  peÍda  ,‘  caiia—
}cs.,  tablas  ‘de  rio  ,  tejares’.   hornos  de  yeío  :,    cal,
y  ‘otra  ulcjiera  .;artéFao’  que  tepgan’,’  y-les  pueda
produrii.ucilidad,  explicando  en  bda’.aihaja  de  las  re—
ferida  ,‘:lo  .qe  1e,  rdit’ua  ;ada  Fio,  que  linderos  ,  y
confrontaciones  tienen  por.  los  quatro  ayrcs  ,como  fe
in-
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jnticiílan  ,  y  enque  pago  ,  fituaçiori  ,-y.  que  diG.
tancia  de la poblacio  poco mas,  .menos.
Qe  :porrazgos tienen en puentes,  ?  Ciios ‘defli-.»
aclps  nombraridolos por .fus. nombres,  (obre tal rio,
en  camino  real  de  cal parte ,,  cxprcffando lo  que
pagan  las pcr.íonas ,  :carruáges ,  y  cavaUerias que  tran
iiari,  y lo  que produce  cada ano ,  regulado  por  un
quinc]ucníO.  ,
Q,emefoncs  ,  en  que calle   Parrochia  y que
1  1  vencas ,.  .  que camino,  y  que  diflancia de  la  po_
Y  blaion,  epreffando  igualmente lo  que  a  dicho  d
las  caías la  habitacior  y  oficinas ,  que  utilidad  le
producen  ataño  que  linderos, y  confrontaciones por
los  quacró ayres.
‘Que  rentas  goza  de cctfos’,  foros ,  diezmos,  de
granos  ,:  i-s  ,  tercias,  primicias,  y. otras  que  por
qualquicra  razon lç percenzcan  en  ePra .Poblacion ,  y
fus  rerminos  unicamentc  , ‘‘fin incluir  en  dicha  vcla
ción  las rentas , foros’, ‘y  cenCos que  gozen  ,  dima
4’ ridos  de efetos  íico  fuera ‘de eCca PobLicion ,  y  fus
tcrminos  pues los  exptefíarin  en  Cus rcípeivOs  Puc—
bios  los, fugetos  que  paguen  los tales foros  .  ceníos
al  tiempo de  xprcffar  lis  hipotecas  Íobre  que  efl  la
•
Oe  foros  ,  ceníos , i  otras  cargas perpetuas ,
hiñerentes tienen contra si , y  Cus haciendas  ,  en co
mun  ,  n  ‘particular ,  con individuacion  de  la  ticr
viFii  ,  caía ,  huerco  , prado  ,  y  otra  .qualquic.ra
poi1fiion   que  correíponda  la tal  carga  ,  forb  ,ccri
.Ariivcr{ario  , ‘obra pia  , dotacicii  de.  huerfanas,
i.  otra  quatc1uiera feinejante :  quicn  fon  los  dueños
‘qué perciben el produto  de la tal ‘crga , y de ‘donde
Ion  vecinos  ,“y  fe advierte , •que fi la  tal  carga  ePcu’
‘viere  proindisiifo ,  no (ob  Cobre la  hacienda  fira  en
la  Poblacion  fino  es tambieri  (obre bienes  ficos en
orrosPteblos  :, debe ‘epreífarfe afsi :  dicindo  fobre
a’  i  feridaihaçienday  mas:qu.c.tengo en  tal ,  y  tal
par.:
______  sigue










 de  fo.
:os,cn(as,  aui
‘cÍ,:riOS.
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pár.cc  ,  tengo  tanto  de  cirga  ,  que  pago  annualmen
re  i  tal  [glefia ,   tal  pcrfbna  ,  y  al  tiempo  dc  en
.crcgai  cada  uno  fu  relacion.  ,  exhivira  ci  recibo
reibos  ,  quc.veriquen  la  cal  ciga  ,  los  que:  fe  fc
bolveran  al  inance.
14         Ote numero  de  ganados  ,  bueyes  ,  vacas .,  ter—
Ganados  deto-  neras .  cavallos  ,  mulas  (.  excepto  los cavallos  .de  re—
dogencro  prO  galo  ,  i  mulas de Cdcbe  )  ycgias  ,  porros’  rnahos,
pios por cotero  jumentos  ,  y  jumentas  ,  padres  de  [os  pueíos  para
caíb  cerdos  grndes  y  pequeños  ,  carneros  ove
jas   y corderos  ,  machos  de  cabrio  ,  cabras  ,  y  cabi—
ros,  colmenas  ,.  y  palomares  co  el  eíuilmo  ,  que
poco  mas  ,   menos :rnden  al  año  regulado  por  urt
quinquenio  con  feparacion  de  eípccies  ,  declarando
ie,d.ichos  ga.nados  losque  paílan  en  el.  termino  de
aapoblacion  ,  y  lós  que  fuera  del  ,  y.(i.  alguno
‘ciene .ábaña  ,  yeguada:,   bacada  ,  aunque  fra  ficra
.de  cíla  poblaciori,  y  (tas terminas  ,  dcber  exprcírar.
en  donde  ,  y  de  que  numero  de  cabezas íe  compone;
con  igualdad  por1o  cóarite  .  los  palomrcs  ,  y
.colmenares  que  cuvieífedehc  expreífar  el (ido  ,   pa-.
go  ca  donda  ftn  ,  :y  la  diftaacia  poco  mas  ,
.flos..         . ..
Qye  bueyes  ,  vacas  ,   yeguas cienen.dadas  
I.S  renta para labranza  ,  a  quienes  ,  y  que  cantidad  de
Ganados dados trigo  ;ú  dinero  les pagan  por  cada res. en  cada un año:
y  tcnidos cn al
parccrias,y ga-  que  yeguas ,   vacas tienen  dadas  medias  ,  en  al—
adosd3dos,y  parcetia  a quienes  ,  diLlinguicndo  fi fon  Seglares ,
tcnidos  £tfl  Eclcfitílicos ,  fi  vecinos   •foraflcros. los  alparceros  ,
ta.
os  arrendatarios  ,  y  quancas crias  cinen  a el  pie  ,
:quancas dé  fobre  aFio  :  
Si  algt.rn Ecleíiaflico ,  viuda,   perfona  particu
1 6  .Jar tuviefl7c dado  a lucro alguna  porcion  de  dinero  £
Dinerodado  á  comercianres .  obligados  de  abaflos  ,  ic  otros  rlego_.
,ciantes  ,  debera  declarar  la  cantidad  ,  y  los  inccrefes
le  prodice  cada año  ,  callando  en  la  relacion  ci
onibr  del  Mercader,  :  comerciante  ,  fi  confidera
cue
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que  pietde  fu  opinion  en  pulicafe’  pero  decirmele
a  boca refervadarnente.
Si  algun  Mercader  .   Longiila  tuvieÍ  hecho
traípaífo  de  rienda ,  ii  de  generos  ,  para  que  otros  los
venda  .,  y  le  contribu ya  interefes del  capital  y  valor
de  ellos  ?. partiendo  por  merad las  ganancias  ,  debe—
r’.afsirncím0  expreíí’ar  en fu  relacion  la  utilidad que  le
queda  de  femejanc  indufiria  ,  callando  el  nombre  de
quien  lo  tiene  dado  pero  .iciendolc  .  boca.
Los  que  tuvieífen  algun  trafico  y  íe  utilizan  ea
i8                               -dar  a  renca carrales grandes  .,  y.  pequcuos  ,  para  tener
vino  vinagre ,  y  aguardiente3  los  alc1uiladores de
CCatQflCS.     mulas, calcíeros ,  arrieros  ,  carreterOs  panacroS  y
panaderas  ‘,  fruteros  ,  y  frureras ,  peícadores  ,  Cardine—
ros  ,  y  fardirieras ,  recatonas  de  verduras  ,  vendedo
ras  ‘de.prendas ,  y  otros  fernejantes  modos  de  vivir;
deben  ‘epreffar  en  fus  relaciones  el  oficio ,   trato
que  tienen  ,  y  la utilidad  que  les  prodce  cada  aFrn,
comando  para  ello l  regla  prudencial  ,  de  que  cada
 uno  confldcrc  la  familia que  mantiene  al .aFo  ,  aísi
en  comida  ,  como  en  velUdo  ,  y  ajuílada  la  quenca
del  total  de  cílo  (  fino tiene  otras  rentas  que  ie uciLi—
zen  ) es  prueba  que  les  vienç  de el  tal  exercicio ,  y
les  da  de  utilidad  todo  aquello  que  ics  cuef’ta la  rna—,
UtCflCOfl  de  fu caía,  y familia.
Si  algun  Maefr9  por hallarfe con  caudal  compra
materiales  por  junto  concernientes   (u ‘oficio ,  de—
     bcr. declarar en  fu  relacion  ,.  .  ‘demas de  los  que  gaí
-tcriaIes  ven  ta  en la  maniobra  que  hace en  fu cafa ,.  los  materiales
‘idos  de,   que  vende .i  otros  rnae{lros de poco  caudal  ,  y  de  (u
.4aetO  a  o-         •  .-  ,
•  rniímo  oficio  ,  o  a particulares que  los  neccísicen  para
otros  uíos,,  y quanra.utilidad  les  rcfulta  del  rafico  y
venta  de  dichos materiales.
Si  alguno  furife  obligado  ,  abafteccdor  ,  poflor
•           de rencaS Eclefiaflicas  iX de  Señores ,.t  ‘otra feinejan—
20  te  negociacion ,  ya  fca dentro  de  e[h:poblacion  el  tal
PcCtorcs  de  flcoocjo  ?  ya  fuera dc  ella ,.  dcber  cxpreífar  en  fu
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rclaci’on  la  utUidad que  le  ie(ulca  poco  mas  ,   menos
cada  •ao  de  los  ei  ue  fc ocupa  cn  alcs  ncgocia
dos.
,           Sialgun  feglar ,   &leíiaí[icq  fue(íe Tutor  Cu
ador  ,  o  Adminifradot  de  los  bienes  de  alcwn ScnorCuradores ,  y                                      b
idminiftrado.  auínte,  ,  de  algun  ncnor  ,  i  de alguri concurro  ,  de-
res de concur.  bera  dar  relaCiQn ,  feparada  de  la  íuya  ,  en  diítinco
sdc  Scñurcs  ,  eitrcgandola   rnií-o  icmpo  que  la  fuya
diciendo e»  la cabeza  de  ella  ;  relacion que yo  fulano
de  tal  dOy ,  COO  admJntftL’adot de DO» ÍL1]anO de  tal,
de  tal concurfo  ? como çurador de los bienes de  a—
lano  ?  fulana menores  ,  llevando en  ella  el  rncímo
orden  y  mctod,o que va  çlicho dcbc llevar cada  uno
co la rclacion que  diefíe d  fus bienes propios.
inalmenve  ,  fc  pondra quanco tuvicífe ca-
22  da  ‘Vecino  de  qualqu.iera eCado  ,.y  graduaciori  que
•            Eftado Eclc:  [a  ,.Sccyla.r  Eclçíiatbco  Comunidad  Regular  Co1
•            aflico.        fradia Hoípitd   Obra  pia  ,  y  por  eías  ¿.1 Prelado,
 Abad  Prefidente ,  Prior  ,  Mayordomo  ,  Procurador,
 Granjero  ,  .Patronu  .,  Adrniniíhador  ,   Alcalde  de
rodo  aquello  que  les rcdirua  utilidad  en  lo  que  que.
da  czcluydo  de  ponrrÍc  on  las  relaciones  los  bienes
muebles  y  omenage de taía. ,  que  les íitve  a fu u(o,
y  no  les pioduce  ninguna  utihdad anni.ul ,  diRinguien—
do  los Eclefiaflicos en  íus  relaciones  lo  que fuere  íu
yo   ?rivatibo  por  herencia  ,  adquiíicion  ,  i  otro
motivo  ,  que  no  fea  efpiritualizado in e  ,  de  lo  que
gozafÍn  por  patrimonio  que  fe  eípiricualiz  para Or
dcnaríe   ticulo.de.  al.,  cxpreffindo  a i  fin  dc  cada
cofa  ,  las cargas  hinerenres  de  cada una  ,  fin  confun
dir  ,  ni  mezclar lo  que  es.íuyo  ,  por  herencia   ad
quiíidon  ,con  lo  quc.goza  por  razon  de  renta  Eclc
fiafLica cípiticualizada ,  ni  on  lo  de  Beneficio  Ca
pellania  ,  otra  qualquien  pieza  ,  porque  todo  debe
dclararíe  con  la mas  inteligible  feparacion  ,  a fl  dc
iníFruir  tel Reil  animo  ,  íegun  fc oi.dcna en  ci  Capicu-.
lo  fegundo  de  la  Real  Jnftruccion  ,  y  arreglado  a  ell&
fc
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______  sigue
f  preri’ene ;  que  las    ía-.
cris   -y  R.cligiofos  no-dcbeti  en  Cus •relacione
cxpctl’a  íus.cddcs:,   lo que  ocupan  Fas igkfia
CementeriOS  ,  Hoíitales   Converito   burcs
ticrs  prdo  iniirados;  comprehendidos.- den
trQdC  la.clauíura  .
‘  Y.í  advierte  ,  que  para  la  relaciones,
23  aísi  ;de Eelcflíicos   como  de  Seglares  ,  fe.  cncien.-
ota  (obre   den  po  bienes  práprios.,  un  aqullos  que  fola
oo  de  dcf-  .  .
¡rdar  las hcrc  mente  po1ea, cada Vecino  por  arrennamientO,  ro.
idcs  os  doe-  ro   otro  qualquicr  tkulo   aunque  fea  falo  de
‘os,  Y los  rc-  jt(ih;  co.mo  fe  dexa  nuhcido  ,-de  .  que  -aya
de’xprefíar  cada..poffecdorílS  rentas.,   dcrnas
çarga’s  que  çeriga contra  si la  hcedad  dc  viFia ,
ticrEque.C.lttVa  comb:retpro.,   colonb.
Y-por  virar  ia’confuísio’ri  ,  qic  fucle
24.      la diírepincia  de  las  reláciories  en
onminaCi0fl  que  los  dueios:  propietarios, de  las heredades  ,  po.
te  pcoa.   nenplinderps  por  losqutro  ayrcS:,
   taciohes,  anciguas  ,‘  quiz3.  de  1.’tiempo:  de  la. pcr
tne.nçi  ,‘.adquiíiion..de!cada..hetcdCr0  y  lo
colonos  ,  o  arrendatarios que  cultivan  .oy:las  rne.G
çña  h  edacks al  xpreffar en1izsrelacione.:s  Cus lin
des.  ,:los  popcnor  los  cjuetienenOy  ,ce  Íuc
lcn..íe.r’diferettifsi.m0S de .lós antiguos  fc  advier
te  3. los duefios propietarios  de  las  pofícísiones ,  ias
expreffen  diciend9  falo  la  cavida  ,  calidad  Lirio3
 pago 3. donde  eRan  y  3. que  diflancia de  la  po
blacion  y. que  digan  tambien  el  Íugero  ,   íuge
tos  3. quienes  las tienen  dadas 3. renta  ,  y  que  no
las  deslinden ;  porque  avr3. dc deslindadas  ci  calo—
rio  ,   rentero  ,  3. quienHíe  encarga  particular  cuy_
dado  en  dicho  deslinde ,  y  conFrontaciones  por lus
quatro  ayres  ,  fin  que  porque  los  dueFios propie
tarios  ,  ayan  de  decir en  Cus rciacioncs  ,  corno  va
prevenido  ,  la  cavida ,  calidad  •  Litio ,   pago  de
fu  ficuacion  y  diftancia  de  la poblacion  ,  dexcri
C                 de
—  sigue
rde  éxpreftarlo  iguaImnté  n  las fuyas ci colono,  
cntcro  ,  pues  conviene  cPra exprefsion  ,  y  reptti
don  en  las relaciones de  tos  duenos  propietarios,
y  en las  de  los renteros.
Cuya  relacion  ,  con  la  claridad  ,  y  diftincion
que  va  cxpreffada  formarr,  en  el  rernino  preIi
nido  ,  y  cntregarn  e
baxo  la  pena  de  ducientos  ducados ,  en  caía  de
ocultacion  ,  aplicados  la  mitad   la  Real  Hacien
da  ,  y  la  otra  al  denunciador  ,  Li le  huvtefl’e ,  y  Li
no  le  huvicfÍ  ,  y  de  oficio por  las• eficazes reglas
prevenidas  cn  la  Real  Inihuccion  ,  rcíulcaííe  la  tat
ocultacion  ,  fcdn  todos  los  ducienos  ducados  pa—.
ra  la  Real  Hacienda  ;  y  caía  de .averiguaríe  fr  la
ocultacion  malicioíi  ,   fraudalentá  .,  fe  ptQCedera
l  caCligo condigno  ,  fi  fueren  Seglares.
•     Yfi  algun  EclefiaaicO Secular   Regular,
fc  cxcuíaíe a Çubminiílrar las  noticias  puntuales,
 individuales ,  que  le  van  pedidas  ,  fe  dar  pixn-..
tualmentc  quenta  á la  Superioridad ,  con  juLlitica
cion  ,  ícguri  manda  ci  parrafofcgdb0  de  la  Real.
•Juftru cc inri.
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Y  para  que  venga  a noticia de  todos  ,  fe
maida  publicar  el  prefcntc  Edi&o  ,  fegun  cailo,
dando  fcc  ci  príente  Eícrivano  de  aveno  exc5ura—
do  Dado  
,17)1’rc(/,G:  :ttor  :°
L..  L’ 4
/
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Materiales!  30
“Cuaderno  en que  consta  el  modo de formar  los libros  limpios
asi  del  producible  Eclesiastico,  como del  Secular,
perteneciente   el  establecimiento  de  Urilca Contribuzion,
por  el  Sr.  Marques de  Campo Verde,  Yntendente  de  Granada
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Extremadura: Instrumentos que se  han de egecutar
para  remitir  a la Contaduria Principal
(Normas  de actuación  para Subdelegados)
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Materiales/32
Normativa  acerca  de  los edesiásticos
con  6rdenes  menores
Uno  de  los  Anexos  a  la  Ordenanza  de  Intendentes  (13 de
octubre  de  1749) era  este  escrito  acerca  de  la  situaci6n
fiscal  de  los eclesiásticos  ordenados  de  menores
“Teniendo  entendido  el  Consejo  de  Hacienda  las  frequentes  Representa
ciones  hechas  .  los  Se?iores  Directores  de  Rentas  Provinciales  por  los
Administradores  de  ellas,  sobre  el  abuso  introducido,  de  que  los  Sir
vientes  de  las  Iglesias,  dependientes  de  las  AudIencias  Eclesiasticas,
casados  algunos,  otros  solteros,  y los  Hermita?íos,  quieran  gozar  exemp
cion  de  Tributos  Reales,  como  Eclesiasticos,  .  lo  que se han  persuadido,
por  la  tolerancia,  y  condescendencia  de  los  Recaudadores,  y  Adminis
tradores  de  Rentas  Reales  en  algunos  Obispados  de  estos  Reynos,  con
apoyo  de  losmismos  Superiores  Eclesiasticos,  logrando  por  este  medio
la  conocida  ientaja   los dem.s  Legos  en  el  Fuero  Personal,  y Real,  de
que  los comprehendidos  en  estas  tres  clases  carecen,  por  Decisiones  Ca
nonicas,  Leyes  del  Reyno,  Instrucciones,  y  Capitulos  de  1,  en  punto  de
Millones,  en  grave  perjuicio  de  los  Reales  Intereses;  y que   este  fin  se
di  providencia  por  el  Consejo  en  Millones   su  reparo,  en  carta  de  19
de  lunio del  aíio pasado  de  1736, dirigida   Don Geronymo  Rosillo  y  Pe
rea,  Provisor,  y  Vicario  General  entonces,  del  Arzobispado  de  Sevilla,
para  que  en  iguales  terminos  quedase  entendido  que  las  personas  com
prehendidas  en  las  referidas  tres  clases  no debian,  ni  se  les  exemptaba,
de  Tributos  Reales,  considerandolos  como   Legos,  y  sin  la  circunstan
cia  que  se  havian  atribuido  de  Eclesiasticos;  cuya  preterision,  que  intro
duxeron  en  aquel  tiempo,  gradu,  y  dec1ar  el  Consejo,  con  vista  Fisc1,
por  desestimable;  y  siendo  este  caso,  aunque  particular  en  la  Provincia
de  Sevilla,  extensivo  en lo  general  .  las  demás:  Le ha  parecido,  que  para
evitar  estos  perjuicios,  que  se  ocasionan  por  los  y  referidos  Sirvientes
Legos  de  las  Iglesias,  Hermitafos,  y  dependientes  de  las  Audiencias
Eclesiasticas,  que  protegidos  unos,  y  otros  de  los  3ueces  de  ellas,  in
tentan  eximirse  de  la  contribucion  de  los  Reales  Derechos,  como  si
verdaderamente  fueran  Eclesiasticos  (siendo  asi  que  no  lo  son),  y  que
aun  quando  fuesen  Clerigos  de  Corona,   menores  Ordenes,  y  concu
rriese  en  ellos  las  demás  calidades,  y  circunstancias  prevenidas  por  el
Santo  Concilio  de  Trento,  para  gozar  en  lo  Criminal  del  Privilegio  del
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Fuero,  no teniendo  y poseyendo  actualmente  beneficio  Eclesiastico,  de
bieran,  asi  en  el  pechar,  y  contribuir  con  los Reales  Derechos,  como  en
todo  lo  demás,  ser  habidos,  y tratados  enteramente  como  Legos,  segun
que  asi  expresamente  se halla  prevenido,  y  mandado  por  la  Ley  Real  re
copilada  segunda,  titulo  quarto,  libro  primero,  que dice:
“Los  Clerigos  de  Corona,  y  menores  Ordenes,  que  conforme  al  De
recho  del  Sacro  Concilio,  y  la  Ley  antes  de  esta  puesta,  pueden  gozar
del  Privilegio  del  Fuero,  sea,  y se  entienda  tan  solamente  quarito  al  Pri
vilegio  del  Fuero  en  las  Causas  Criminales;  pero  en  todo  lo  demás,  asi
en  Pechar,  como  en  el  pagar  Alcavala,  y  en  todas  las  otras  cosas,  no
sean  exemptos,  ni  gocen  del  Privilegio,  y  paguen,  y  contribuyan  como
los  Legos;  y  en  esto,  y  en  todo  lo  demás,  sean  habidos  por  tales,  salvo
los  no casados  que actualmente  tuvieren  Beneficio  Eclesiasticos,  sin que
sobre  ello  se  pueda  ofrecer  disputa,  ni  duda  alguna,  ni  favorecer   se
mejantes  personas,  en  notorio  perjuicio  de los  Reales  Haberes.”
En  inteligencia  de todo,  ha  acordado  el  Consejo  pleno  de  Hacienda,
con  asistencia  de  los  Se?íores Diputados  de  Millones,  haviendo  oido  los
tres  Se?iores  Fiscales  de  l,  ponga  en  noticia  de  vuestra  Seíoria  Ilus
trisima  lo  referido,  esperando  de  su  acreditado  zelo  al  Real  Servicio,
que   ninguno  de  los  arriba  comprehendidos  en  esa  Diocesis,  que  soli
citen  eximirse  de  la  paga,  y  contribucion  de  los  Tributos  Reales,  oyga
vuestra  Se?ioria ILustrisima,  ni admita  semejantes  recursos.”
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Ensayo  para  el cálculo  de  la  utilidad  individual
realizado  sobre  los datos  de  la  operacion  de  Fuenlabrada
“Practicadas  todas  las  diligencias  que  prebienen  las  Reales  Instruccio
nes  de  Unica  Contribucion  en  nueve  distintos  libros  con  sus  Mapas,  no
•    siendo  posible  sugetr  ni  incluir  en  ellos  las  infinitas  especies  sueltas
que  produzen  utilidad,  para  enlazr  este  incombeniente  y  el  de  que
dejando  la  Obra  en  tquel  estado  no  es  otra  cosa  que  un  diamante  sin
valor,  se  pasaron   formar  por  el  Contador  quatro  liquidaciones,
comprehensivas  la  l  de  425 pliegos,  de otros  tantos  vezinos,  poniendo  .
cada  uno  el  cargo  que  les  h  resultado,  vonadas  las  cargas,  y sacando
la  resulta  de  lo  que  les  queda  liquido,  y  las  mismas  cargas  por  resulta
para  tros  en  sus  respectibas  partidas:  La  2  de  92  hacendados
forasteros;  la  3  de  eclesiasticos  respectiba   rentas  veneficiales,  y  en
la  4  de  vienes  patrimoniales.  Goviernan  la  formacion  de  las  quatro
cinco  presupuestos  formados  con  arreglo   las  respuestas  generales  del
Interrogatorio  para  savr  lo  que  rinde  una  fanega  de  tierra,  y  lo  que
vale  la  de  cada  especie,  lo  mismo  por  lo respectivo   vi?ías y grangerias
reguladas  por  l  Ayuntamiento  y  peritos,   todo  genero  de  rtefactos,
artistas  y jornaleros,  si  de  ficios,  como  del  campo  con  distincion.  El
methodo  observado  es  el  que  demuestra  el  siguiente  pliego,  siendo  el
mismo  el  de los demas:
,  DonlosephEscolaryBargas
Realesvellon
Por  una casa  que havita  en  la  calle  de
la  Fuente,  valuado  su .rrendamiento  en                    550-00
•      Por otra  en la  misma  calle  en                              220-00
Por  otra  en  la  de Humanes,  en                             200-00
Por  otra  en  la  propia  calle,  en                              200-00
Por  otra  en la  del  Arenal,  en                               200-00
•      Por un pajar  en  la  zitada  ultima  calle,  valuado  su
arrendamiento  en                                      100-00
Otro  en las  Heras  de  rriva,  en                             100-00
Por  una hera  de trillar,  su arrendamiento  en                   80-00
Otra  en  las  dichas  de .rriva,  en                             100-00
Por  41 fanegas  de  tierra  calma  que un afo  se siembra
y  tro  descansa,  de la  mejor  calidad,  incluso  el  valor
de  la  paja,   104 reales                                4.264-00
Por  162 fanegas  de  mediana,  .  71  reales                   11.549-11
Por  66 fanegas  y 4 zelemines  de inferior,   44 reales         2.918-23
Por  14 fanegas  y 6 zelemines  de vi?a  de  la  mejor
calidad,   72 reales                                   1.044-00
Por  28 fanegas  y 9 zelemines,   45 reales                  1.293-25
Por  4 fanegas  y 3 zelernines  de  inferior,   27 reales            114-26
Por  8 fanegas  y 6 zelemines  de  retamal,   12 reales            102-00
Reales  de vellón           23.016-17
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Cargas
A  la  Memoria  de  Pedro  Muíoz,  rédito             14-00
Al  Hospital  de  Fuenlabrada                     16-17
A  la  Capellania  deste  Lugar                      30-00
A  la  Memoria  de  Magna de  la  Cruz               66-00
A  la  Capellania  de  D.  Pedro  Mufioz               75-00
A  la  de  D.  Pedro  Gomez                        80-00
Al  Combento  de  Relijiosas  de  Sta.
3uana  de  Gri?ion                             45-00326-17
Cargo  liquido           22.690-00
Supuestos  los pliegos  particulares  de  todos  los vecinos
como  lo demuestra  el  antecedente,  asciende  la  renta
nuaI  y utilidades  que h  resultado  en  este  pueblo   1.190.069-05
Los  92 pliegos  de tros  tanto  hacendados  forasteros
importa  su anual  renta                                46.935-02
Suma  total de legos                           1.190.002-07
(Obsérvese  que estas  dos  iltimas  partidas  estén  mal
sumadas,  puesto  que  la  cifra  correcta
es  1.237.002-07  y no  1.190.002-07)
4,
Nota:  Que este  lugar  paga  por  todas  rentas  y ramos
en  cada  un a?ío 45.204 reales  y  17 maravedises,
de  modo que  biene   corresponderles  pagando  por
reparto  dicha  cantidad  l  38 por  millar
que  es poco  mas  del  3,5 por  100.
Por  la  liquidacion  de  eclesiasticos  respectiba
 veneficiales,  asciende  su renta  líquida  al  a?o          45.583-16
Por  la  de los  vienes  patrimoniales,  consta  su renta
anual  de                                           15.826—06
Cargo liquido                                    61.409-22
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Ejemplos  de  Autos  y diligencias
Modelo  1
Orden  para  presentaci6n  de  memoriales  de  propietarios  forasteros
Desde  Quintanila  Urrila,  donde  se  está  operando,  se  avi
sa  al  Lugar  de  Vallejimeno  y  a  la  Villa  de  Barbadillo  del
Pez  para  que  los  que  poseen  tierras  en  dicho  Lugar  pre
senten  sus  memoriales.
“Sefores  Alcaldes,  3usticias  y Regimiento  de  el  Lugar  de  Vallejimeno  y
Villa  de  Barbadillo  de  el  Pez:  se haze  preziso  participar  a  vuestras  Mer
cedes  como la  Audiencia  para  la  Unica  Contribuzion  que  se  halla  en  es
te  Pueblo  para  operar  lo  correspondiente,  me  ordena  lo  cornunique  a
vuestra  Merced  para  que  mande  a  los  Vezinos de  esa  que  tengan  propie
dades  en  este  Lugar  concurran  con sus  memoriales,  apremiandolos  a  ello
por  no ocasionar  dilazion,  la  que  es en  perjuicio  de  la  Real  Hazienda;  en
este  Pueblo  concluyremoS  el  Lunes  con  laentrega  de  nuestros  memo
riales  y al  ynstante  se  sale  al  conocimiento  de  el  campo  y lo  que  se  en
contrase  sin memorial  sera  por  decomiso  y se  adjudicara  a  quien  deter
minare  la  Authoridad.  Espero  que  vuestra  Merced  Lo executar,  in
cluiendo  a  continuacion  desta  el  recivo  para  ser  patente  a  los  Se?iores
desta  Audiencia  haver  cumplido  con  la  obligazion  que  se  me  encarga.
Malo,  3 de  1753.”
(Lo  firma  Gonzalez  Barrio,  Alcalde  pedaneo,  y al  margen  aparece
esta  nota:  “Recivi  el  contenido  de  esta  y  puse  en  execucion  lo  que
se  me previene,  Anthonio  Gorma”.)
Modelo  2
Nombramiento  de  peritos  para  el  Interrogatorio  y aviso  al  cura
“Auto  para  que  el  Ayuntamiento  nombre  quatro  Peritos
que  absuelban  el  Interrogatorio  y  se  de recado  al  Cura  pa
ra  que se halle  presente”.
“En  la  Villa de  Ca?iicosa,  a  doze  dias  de  el  mes  de  3ulio,  a?io de  mill  se
tezientos  cinquenta  y tres,  su  Merced,  el  sefior  Don  Melchor  Saenz  de
Texada,  3uez  Subdelegado  por  su  Magestad  y  seíiores  de  su  Real  3unta
para  averiguacion  de  efectos  sobre  que  se  ha  de  fundar  la  unica  contri
buzion,  por testimonio  de  mi,  el  Escribano  de  la  Comision,
“Dixo  que,  mediante  hallarse  entregadas  y reconozidas  ya  las  relaziones
de  todos  los  que  radican  en  el  termino  de  este  Pueblo,  en  virtud  de  las
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ordenes  que  tiene  comunicadas  a  la  austizia  de  l,  y  publicazion  hecha
de  el  Vando que  va por  cabeza  para  execuzion  de  lo que  la  zitada  su  Co
mision  previene,  mandaba  y manda  se  notifique  a  la  Justizia  de esta  Vi
lla  y su  Ayuntamiento  nombre  quatro  sugetos  vezinos  o naturales,  de  los
de  mejor  fama  y  opinion,  practhicos  e  intelligentes,  tanto  en  las  cali
dades  y cantidades  de  tierra  que  comprehende  el  Termino,  sus  frutos  y
cultura,  como  en el  numero  de  Personas  que  hai  en  ella,  comerzio,  gran
geria,  ocupaziones  y  utilidades  de  cada  una,  que  comparezcan  ante  su
Merced  juntamente  con  las  personas  que  componen  el  mismo  Ayunta
miento,  y  Escribano  de  l  silo  hubiere,  a  absolver  las  preguntas  de  el
Interrogatorio  inserto  en  la  Real  Instruczion  (cuia  copia  se  ponga  por
caveza  de  estos  autos)  y  demas  que  se  les  hizieren,  y,  executado  dicho
nombramiento,  se  haga  saber  para  el  efecto  a  los  nombrados,  y se  de
recado  al  Cura  de  esta  misma  Villa  para  que  se  halle  presente.  Asi  lo
provei,  manda  y  firma  dicho  señor  3uez  Subdelegado,  de  que  yo el  Es
cribano  doy fe.  Lizenciado  Melchor  Saenz  de  Texada.-  Ante  mi,  Fran
cisco  Xavier  Saenz.”
Modelo  3
Diligencias  en cumplimiento
de  lo  proveído  en  el  auto  precedente
“Ynmediatamente,  yo el  Escribano  hize  saber  el  auto  de  arriba,  para  los
efectos  que  contiene,  a  Juan  de  Martin  Andres,  Alcalde  hordinario,
Franzisco  Bartholome  Valgafon,  theniente  de  Alcalde,  y  Franzisco  A
bad,  theniente  Procurador  por  ausenzia  de  los  propios  titulares,  a  Ben
tura  Chapero  y  Franzisco  Bartholome  Abad,  Regidores,  por  componerse
el  Ayuntamiento  de  estos,  quienes  enterados  de  su  contenido• expresaron
hallarse  promptos  a  concurrir  ante  dicho  seFor  Subdelegado  á el  fin  que
previene  dicho  auto,  con  sus  Peritos,  y que  por  tales  nombraban  y nom
braron  a  3uan  de  Pedro  Marcos,  Mathias  Andres,  Márcos  de  Valga?on  y
 Santos  Vezana,  vezinos  de  l.  Asi  lo  respondieron  y firmaron  los  que
supieron,  de  que  yo el  Escribano  doy fe.”
Modelo  4
“Notificazion
a  los Peritos  y su  aceptacion”
“En  dicha  Villa de  Ca?licosa,  dia,  mes  y a?ío expresados,  yo el  Escribano
hize  saber  el  auto  antezedente  y  nombramiento  de  Peritos  que  contiene
la  diligenzia  inmediata  para  sus  efectos  a  (....),  contenidos  en  dicho
nombramiento,  quienes  en  su  virtud  dixeron  lo  azeptaban  y azeptaron,  y
estaban  promptos  a  concurrir  ante  dicho  sefor  Subdelegado  para  el  fin
que  el  citado  auto  previene.  Asi lo respondieron  y firmaron,  de  que yo  el
Escribano  doy fe.”
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Modelo  5
“Recado  al  Cura”
Itincontinenti,  yo el  dicho  Escribano  pasa  el  recado  de atenzion  que  pre
viene  el  auto  antecedente  y lei  este  para  sus  efectos  a  Don 3oachin  de
la  Cruz,  Cura  propio  de  la  Iglesia  de  este,  quien  en  su  vista  dixo  estaba
prompto  a  concurrir  ante  dicho  se?íor  Subdelegado,  juntamente  con  el
Ayuntamiento  y  Peritos,  y  executar  todo  lo  demas  que  sea  de  el  Real
servizio.  Asi lo respondio  y de  que doy fe.”
Modelo  6
Diligencia  realizada  inmediatamente  antes  de proceder
a  evacuar  el  Interrogatorio
“En  la  Villa  de  Caíicosa,  a  diez  y  siete  dias  de  el  mes  de  3ulio,  afio de
mill  setecientos  y cinquenta  y tres,  ante  el  Se?or  Don Melchor  Saenz  de
Texada,  :Juez  Subdelegado  por  su  Magestad  para  la  beriguacion  de  los
efectos  en  que  se  ha  de  fundar  la  unica  contribuzion,  y  por  testimonio
de  mi,  el  Escribano  de  la  Comision,  parezieron  :Juan de  Martin  Andres,
Alcalde  ordinario  en  propiedad,  Franzisco  de  Bartholome  Valga?Ion, the
niente  de  Alcalde,  también  ordinario,  por  ausencia  de  el  propietario,
que  lo  es  Domingo  Matheo;  Franzisco  Abad,  theniente  de  Procurador
Sindico  General,  por  ausencia  de  3oseph  3ullian  Blanco,  Procurador  en
propiedad,  Bentura  Chapero  y  Francisco  Bartholome  Abad,  Rexidores,
que  todos  componen  el  Ayuntamiento  de  esta  dicha  Villa;  Mathias  An
dres,  Marcos  Balgafon,  luan  de  Pedro  Marcos  y  Santos  Vezana,  peritos
nombrados  por  dicho  Ayuntamiento  para  absolber  las  preguntas  de  el
Interrogatorio  inserto  en  la  Real  Instruczion,  cuia  copia  va  por  prinzi
pio,  a  cuio  fin  dicho  seiíor  Subdelegado,  de  cada  uno  de  los  susodichos
toma  y recivR  juramento  por  Dios  nuestro  Seííor,  y con  una  sefíal  de  la
Cruz  en  forma  de  derecho,  bajo  de  cuio  cargo,  uniformes,  ofrezieron
dezir  verdad  de  lo  que  supieren  y  les  fuere  preguntado,  y  en  su  virtud,
siendoles  leido  dicho  Interrogatorio   la  letra,  hallandose  presente  Don
3oachin  de  la  Cruz,  Cura  propio  de  ella,  a  cada  una  de  sus  preguntas
contestaron,  declararon  y respondieron  lo siguiente..  .“
Modelo  7
“Fe  de  como se sallo  del Castil Delgado
para  el  Lugar  de  Palacios de la Sierra”
“Yo,  el  infrascripto  Escribano,  doy fe  que oy,  veinte  y  ocho de  Abril  de
mil  setezientos  cinquenta  y  tres  aííos,  siendo  la  ora  de  las  siete  de  la
ma?íana  a  corta  diferencia,  sali  en  compañia  del  se?íor  Don  Francisco
Antonio  de  Mariaca,  3uez  Subdelegado para  la  operazion  de  Unica  Con
tribuzion,  la  de  Manuel  de  Hermua  y  Joseph Ramirez  escribientes  de su
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Audienzia  para  la  Villa  de  Palacios  de  la  Sierra  a  practicar  en  ella  la
aberiguazion  de  caudales  en  que  se  pueda  fundar  la  Unica  Contribuzion,
y  para  que conste  lo firmo.-  Simon Antonio  del  Val.”
Modelo  8
Comunicación  del  auto  anterior  al  alcalde,  que  alega  la  imposibilidad
de  realizar  las  averiguaciones  por hallarse  ausentes  muchos  vecinos,
ya  que eran  pastores  trashumantes
“Inmdiatamente  hize  saber  el  auto  antezedente  a  el  se?ior  Don  Fran
cisco  Sedano,  Alacalde  maior  y Justicia  hordinaria  en  este  lugar  de  Bar
badillo  de  Herreros  y  su  Valle y  Jurisdiczion,  quien  enterado  de  su  con
tenido  dijo  que  mediante  ser  los  mas  vezinos  de  este  Lugar  ganaderos  y
pastores  de  profesion,  de  ganado  lanar  merino,  en  la  provincia  de  Estre
madura,  donde  se  mantienen  todo  el  mes  de  Maio y principios  de  Junio,
por  lo  que  por  ahora  hera  ympracticable  la  operazion,  sin  embargo  de
que  se habla  dado  principio  a  la  formalizacion  de  memoriales,  y  que  se
podia  executar  en  el  lugar  de  Quintanilla,  en  donde  no  concurrian  las
mismas  zircuntancias  por  ser  labradores  de  prof esion.  Asi  lo  respondio,
de  que  doy fe.”
Modelo  9
Nombramiento  de  peritos  para  el  reconocimiento,
petición  de cuentas  de  Propios  y solicitud  al  cura
de  la  certificación  de tazmías
“Auto  para  que  el  Ayuntamiento  nombre  otros  quatro  Pe
ritos  que  reconozcan  el  Termino,  entregue  testimonio  de
la  quenta  de  Propios  y  exhiva  las  cartas  de  pago  de  pen
siones,  y para  que se de  recado  al  cura  entregue  certifica
clon  de  tazmias”.
“En  la  Villa  de  Ca?ilcosa,  a  diez  y nuebe  dias  de  el  mes  de  Julio,  a?io de
mili  y  setezientos  cinquenta  y  tres,  su  Merced  el  seíor  Don  Melchor
Saenz  de  Texada,  Juez  Subdelegado,  por testimonio  de  mi  el  Escribano,
dixo  que,  mediante  estar  absueltas  las  preguntas  del  Interrogatorio,
formados  los  memoriales  y  relaziones  de  efectos,  asi  de  eclesiasticos
como  de  seculares  en  los  quatro  ayres  para  el  reconozimiento  de  tie
rras,  familias  y  edifizios,  y  demas  que  comprehenden,  se  notifique  al
Ayuntamiento  de  este  Pueblo  nombre  otros  quatro  Peritos  practicos  y
de  la  maior  inteligenzia  para  que  juntos  con  los otros  quatro  que  estan
nombrados  recivan  dichos  memoriales  y hagan  el  zitado  reconozimiento
en  cavidas,  calidades,  sitios  y confrontaciones,  arreglando  lo  que  no  lo
estubiere,  incluiendo  lo  que  faltare  y poniendo  al  margen  de  cada  here
dad  su  figura,  y para  que  arreglen  la  renta  de casas  y demas  edifizios,  y
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aclaren  las  dudas  que  concurrran,  juntandose  todos  y  concluydo,  concu
rran  a  hazer  declaracion  jurada,  poniendose  por  diligencia  el  dia  de  la
entrega,  y. buelta  de  dichos  memoriales  para  que  conste  de  los dias  ocu
pados,  y asi  bien,  se notifique  a  dicho  Ayuntamiento  entregue  las  cartas
de  pago  de  los  derechos  y  demas  cargas  que  pagan  de  comun,  y  junta
mente,  testimonio  de  la  quenta  de  Propios,  con  inserzion  de  esta  para
justificazion  de  sus  cantidades  y  lievadura,  el  que  unira  a  estos  autos
por  certificazion  de  lo  enagenado  de  la  Real  Corona  de  lo  que  resultare
estarlo,  con  expresion  de  si estan  o no  presentados  los titulos  de  perte
nencias  a  la  Real  3unta  de  Unica  Contribuzion,  y  tambien  se  de  recado
a  los  Curas  de  la  iglesia  de  esta  Villa para  que  entreguen  certificacion
segun  lo que  resulte  del  ultimo  quinquenio  de  tazmías  de  la  cantidad  de
frutos  de  cada  espezie  que  hubieren  perzibido  en  cada  uno  delios  sus
llevadores,  para  regular  su  balor  y  montamiento,  la  que  también  se  uni
a  estos  autos,  y  por  este  que  firma  dicho  se?íor  Subdelegado,  asi  lo
manda,  y delio yo el  Escribano  doi fe”.
Modelo  10
Diligencia  de notificación
de  lo proveido en el  auto anterior
“En  dicha  Villa  de  Ca?ilcosa,  dia,  mes  y a?o  expresados,  yo  el  dicho  Es
cribano  hize  saver  el  auto  inmediato  para  sus  efectos  a  (....),  quienes
dixeron  estavan  promptos  a  entregar  el  testimonio  e  inserzion  de  la
quenta  de  Propios,  de  su  manejo  y  las  cartas  de  pago,  rezivos  de  los
tributos  Reales  y  demas  cargas  y  pensiones  que  annualmente  paga  el
Comun,  y que nombrarian  y nombraron  por  Peritos  practicos  para  el  re
conozimiento  que  dicho  auto  previene,  ademas  de  los quatro  nombrados,
a  3uan  Gui  Thom,  juan  Andres  Martin,  Matheo  Chapero  y  Nicolas  de
Oreta,  vezinos  della,  quienes,  estando  presentes,  les  hize  saver  dicho
nombramiento  y el  auto  que le  motiva,  y enterados  de  uno y otro  dijeron
azeptaban  y  azeptarori  dicho  nombramiento,  y  en  su  virtud  estaban
promptos  a  hazer  el  reconozimiento  que  por  dicho  auto  se  les  manda.
Asi  lo  respondieron  respectivamente  unos  y  otros,  de  que  yo  el  Escri
bano  doy fe.”
Modelo  11
Recado  al cura
relativo  a la  certificación  de tazmías
“Inmediatamente,  yo  el  Escribano  pasa  el  recado  de  atenzion  que
previene  el  auto  antezedertte,  y  le  lei   la  letra  para  sus  efectos  en  lo
que  comprehende  a  Don  3oachin  de  la  Cruz,  Cura  propio  desta  Villa,
quien  en  su  vista  dijo  estava  prompto  a  entregar  la  certificazion  del
ultimo  quinquenio  (...).  Asi lo respondio,  de  que  doi fe.”
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Modelo  12
Entrega  de  los memoriales  a  los peritos
“En  la  dicha  Villa de  Caíicosa  (...),  hize  entrega  de  las  relaciones  y  me
moriales  que  en  el  auto  prezedente  se  citan  (...),  encargandoles  y previ
niendoles  lo  que devian  executar,  y enterados  de todo  y de  lo  que  expre
sa  dicho  auto,  ofrezieron  hazer  respectivamente  dicho  reconozimiento,
en  la  conformidad  que  se les  previene  con la  malor  brevedad.  Asi  lo  res
pondieron  y firmaron  los que supieron,  de  que  yo el  escribano  doi fe.”
Modelo  13
“Buelta  de memoriales  y declarazion  de  el  reconocimiento”
“En  la  dicha  Villa de  Caílicosa,  a  veinte  y  quatro  dias  del  mes  de  lulio
de  mill  setezientos  cinquenta  y  tres,  ante  el  seflor  Subdelegado,  y  por
testimonio  de  mi  el  Escribano,  parezieron  Mathias  Andres  (...),  Peritos
practicos  nombrados  por  el  Ayuntamiento  para  el  reconozimiento  de
tierras,  casas,  familias  y of izios  y demas  comprehendidos  en  los  memo
riales  que  les  estavan  entregados,  y  al  presente  debuelben  y  devolvie
ron,  y dijeron  que  en  cumplimiento  de  lo  que  se  les  habia  mandado  ve
fian  a  hazer  declarazion  jurada  de  dicho  reconozimiento,  y para  que  la
hiziesen  como se  requiere,  dicho  seríor  Subdelegado  de  cada  uno  de  los
referidos  toma  y recivi  juramento  por  Dios  Nuestro  Se?or,  y a  una  se
fial  de  la  Cruz  en forma  de  derecho,  y les  encargo  vajo  de  l  dijeren  la
verdad  de  quanto  uviesen  notado  en  dichos  memoriales,  y haviendo  jura
do  ofrezieror’hazerlo  asi  y en  su  virtud  y conformidad  declararon  haver
•visto  una  por una todas  las  tierras,  edificios  y demas  que comprehenden,
y  haver  encóntrado  faltar  de  los  memoriales  algunas  posesiones,  se  las
han  juntado  todos  para  reglarlas  y  poner  las  utilidades  y rentas  de  of 1-
zios  y lo  an  anotado  lo  demas  que  han  hallado  justo  en  los  respectivos
memoriales,  enmendando  algunas  tierras,  sus  cavidas  y  calidades,  mar
cado  en  todas  sus figuras  al  margen,  y les  consta  que  los  anibersarios  y
pensiones  que  de  ellos  resultan  son  ziertas  y no atribulen  a  malizia  sino
a  olbido  general  las  faltas  que an  corregido  y  con  remision  a dichas  no
tas  que  puestas  quedan  aqui  por  expresas,  se  afirman  y  ratifican  que  se
les  olvido,  baxojuramento  que  han  hecho,  expresando  que  en  dicho  re
conozimiento  han  gastado  quatro  dias  prezisos,  y  lo  firmaron  los  que
supieron  de  dichos  Peritos  y tambien  lo  firmo  dicho  se?or  Subdelegado,
de  todo  1  qual  yo el  Escribano  doy fe.”
Modelo  14
El  ayuntamiento  presenta  sus cartas  de pago
“Presentando  asi  (...)  varias  cartas  de  pago  de  los  tributos  Reales  que
anualmente  satisfaze  el  Comun,  y  diferentes  recivos  que  acreditan  al
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parezer  ser  ziertas  todas  las  cargas  y  pensiones  que  las  preguntas
segunda,  veinte  y zinco  y veinte  y seis  resulta  paga  en  cada  ario el  con
cejo  desta  Villa,  las  que  debolbi  a dicha  3usticia,  quien  al  mismo tiempo
me  entrega  testimonio  con  inserzion  de  la  quenta  de  Propios  del  mismo
Conzejo,  que  ba  puesto  a  continuazion  destos  autos,  y  para  que  conste
lo  pongo por diii jencia  y lo firmo.”
Modelo  15
“Entrega  de  la  zertificazion  de tazmías”
“Yo  el  Escribano  doy  fe  que  hoy,  dicho  dia,  mes  y  ario,  por  parte  de  D.
3oachin  de  la  Cruz,  Cura  propio  de  la  Iglesia  de  esta  Villa de  Cariicosa,
se  me entrego  la  certificazion  de  el  ultimo  quinquenio  de  tazmias,  que
ba  puesta  a  continuazion  de  estos  autos,  y para  que  conste  lo  pongo por
diligenzia  y lo firmo.”
Modelo  16
Presentación,  copia  y compulsa  de  privilegios  pertenecientes  a  la  Villa,
al  se?íor de  la  misma  o a alguno  de  los vecinos
“El  serior  :Juez  Subdelegado,  Don Francisco  Antonio  Mariaca,  luez  Sub
delegado  para  esta  operacion,  por  testimonio  de  mi,  el  infrascripto  Es
cribano,  dijo  e  notifique  a  Santiago  de  Aparicio,  vezino  y  Procurador
Sindico  General  deste  lugar  de  Quintanilla  IJrrilla,  que  oy,  en  todo  el
dia,  exiba  y  ponga  de  manifiesto  la  benta  real  de  el  Termino  comunero
con  los  lugares  de  Barbadilo  del  Pez,  Oyuelos  y  Valleximeno,  llamado
Trasomo,  que  se  dize  fue  Lugar  despoblado,  y  que  compraron  a  su  Ma-
gestad,  que Dios guarde.”
Modelo  17
Requerimiento  a vecinos  de pueblos  confinantes
para  que dedaren  en  relación  a lo evaluado  en  Huerta  de Abajo
“En  el  Lugar  de  Vallejimeno,  una  de  las  ocho  Poblaciones  de  que  se
compone  la  Villa y  Valle de  Valdelaguna,  a  la  ora  de  las  dos  y  media  de
la  tarde  de  oy,  primero  de  3unio  de  mill  setezientos  cinquenta  y  tres
a?íos,  el  serior Don Francisco  Antonio  de  Mariaca  (...),  por  testimonio  de
mi,  el  infrascripto  Escribano,  dixo:  que  sin  embargo  de  haber  reconve
nido  a  las  Personas  de  el  Ayuntamiento  y  Peritos  que  dieron  satisfac
zion  al  articulado  de  el  Lugar  de  Huerta  de  Abaxo  sobre  el  poco  pro
ducto  que  expresaban  dar  a  algunas  de  las  tierras  de  su  termino,  y  la
corta  utilidad  de  cada  una  de  las  especies  de  ganado  que  tenian,  porque
no  abria  quien  labrase  tales  eredades  por no alcanzar  su  fruto  a  la  quar
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ta  parte  de  el  coste;  ni  el  ganado,  especialmente  merino  trasumante  a
la  Estremadura  no  dar  mas  que  meramente  para  los  alimentos  y  solda
das  de  pastores,  como  quasi  claramente  lo  aclara  la  pregunta  veinte,  y
que  se  arreglasen  a  lo  justo  y  razonable  para  no  hazer  desigual  la  con
tribuzion,  se hablan  ratificado  en  su  deposicion;  y deseoso  su  Merced  de
aberiguar  lo  cierto  de  su  narratiba,  manda  se  notifique  a  la  3usticia,
Regidor,  Procurador  Sindico  General  de  este  dicho  Lugar  de  Vallejime
no,  y a  Antonio  Gomez  de  la  Fuente  (...),  como  personas  ancianas  y de
conocimiento  en  la  cultura  de  tierras  de  dicho  Lugar  de  Huerta  de  Aba
xo  (...),  y  de  la  utilidad  que  dejan  los  ganados,  asi  maiores  como  meno
res,  por  tenerlos  ambas  Poblaciones  de  una  misma  especie,  juren  y de
claren  si  la  fanega  de  sembradura  de  qualquier  especie  de  dicho  Lugar
de  Huerta  da  maior  o menor  producto  que  las  de  este  de  Vallejimeno,  y
los  mismo  en  punto  a  ganado  lanar,  cabrio,  vacuno,  yeguar  y de  zerda,
para  en su  vista  tomar  las providencias  que  aia  lugar.
“Dixeron  que  los  huertos  y  prados  segaderos  de  guada?ía  son  de  mejor
calidad  los  de  este  Lugar  que  los  de  Huerta  de  Abaxo.  Y en  punto  a  las
tierras  de  pan llevar  que se siembran  un aí’ío y descansan  otro,  las  consi
deraban  por  de  una  misma  calidad  (...).  Y en  cuanto  a  ganado  lanar,  ca
brio,  bacuno  y yeguar,  tambien  tienen  por seguro  les  da  la  misma  utili
dad  a  los  que  declaran  como  a  los  vezinos  de  Huerta  de  Abaxo,  por  ser
yguales  en  pastos   corta  diferencia  y  aun  les  llevan  alguna  mejoria  lo
de  dicho  Lugar  de  Huerta  de  Abaxo (...)“.
“Cada  fanega  de  sembradura  de  aquellas  que  se  siembran  un  a?o  y  des
cansan  otro,  tres  fanegas  y  media  de  comu?a,  y cuando  se  siembra  con
cevada,  seis(...).  Cada  obeja  merina  quatro  reales  de  vellon;  cada  car
nero,  quatro  y medio,  cada  yegua  veinte  (..)..“
Modelo  18
Situacién  idéntica  a la anterior,
pero  en Huerta de Arriba,
recurriendo  en este  caso  a los ancianos de Tolba?ios de Arriba
“En  el  Lugar  de  Tolbaí”íos de  Arriba,  a  veinte  y  siete  dias  del  mes  de
Agosto  de  mili  setezientos  cinquenta  y tres  (...),  su Merced Don Melchor
Saenz  de  Texada  (...),  no  pudiendose  acomodar  a  la  corta  utilidad  que
han  dado  a  cada  caveza  de  ganado  merino  los  Peritos  que  se  han  em
pleado  en  el  Pueblo  de  Huerta  de  Arriba,  por  averla  evaluado  tan  sola
mente  en  un  real  (...);  y  estando  enterado  su  Merced  de  que  en  este
Pueblo  de  Tolbafos  hai  ganaderos  trasumantes,  practicos  e  inteligentes,
y  que  las  merinas  son  en  uno y otro  lugar  de  ygual  hasta  y marca,  y en
la  lana  de ygual  finura,  y que  por  la  proximidad  e  inmediazion  de  los  dos
referidos  Pueblos  en  ninguno  mejor  que  en  este  se  pueda  saber  el  pro
ducto  o emolumento  que  cada  caveza  de ganado  merino  pueda  dejar  a  su
dueío,  mandaba  y mand6 que  (..)..“
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Una  vez  los  peritos  en  su presencia,  “habiendoles  recivido
juramento  en  forma  de  derecho”,  les  pregunt6  sobre
“la  utilidad  que  cada  caveza  de  ganado,  obeja  con  carnero,  puede  dejar
a  su  due?o  de  las  que  hai  en  el  Lugar  de  Huerta  de  Arriba,  proximo  a
este  de  TolbaPios, con  deduccion  tan  solamente  de  el  coste  de las  yerbas
que  pastan,  asi en  tiempo  de invierno  como de  verano  (...)“,
a  lo  que respondieron:
“Considerando  que  no  tienen  yerbas  para  mantener  sus  ganados  en  in
vierno  ni en  verano  (...),  y  en  atenzion  a  que  si  bien  la  marca  y hasta  es
quasi  la  misma,  y a  que  la  inmediazion  que  hai  de uno a otro  de  los  Pue
blos  referidos  es  grande,  por  lo  que,  y  por  el  trato  y  comunicazion  que
tienen  con  dicho  Lugar  de  Huerta  de  Arriba,  y conozimiento  de  sus  ga
nados  y pastos,  segun su  leal  entender  y saber  la  utilidad  de  cada  cabeza
de  ganado  merino,  obeja  con  carnero,  sin  rebaja  de  gastos  de pastores  y
otros  precisos,  era  cinco  reales  de vellon  por  aío.”
Antes  de  actuar  en  consecuencia  con lo  anterior,  el  subde
legado  lo expone  al  comisionado,  quien  lo autoriza:  “Ente
rado  de  lo  practicado  sobre  esquilmo  de  ganado  merino  en
los  Lugares  de  Tolbaíos  y Huerta  de  Arriba,  puede  vuestra
Merced  pasar   describir  el  augmento  dado,  respecto  es
tar,  como dize,  justificado.”
No  obstante,  los afectados  no se  conforman,  y manifiestan
Id  siguiente  en su descargo:
“Que  el  numero  de  ganados  de  esta  espezie  no asciende  ni con  mucho al
de  los aíos  pasados  por  la  gran  mortandad  que  se ha  experimentado  este
afo   causa  de  la  escasez  de  las  yerbas  por  la  carestia  de  aguas  (...),  y
por  que,  aunque  es cierto  que el  vellon  de  los  carneros  que handan  sepa
rados  de  las  obejas,  y en  carnerada  aparte,  da  a  sus due?os  ms  utilidad
que  la  obeja  en  lana  y cria,  atendiendo   que en  este  Pueblo  los carneros
regularmente  andan  unidos  a  las  obejas,  y se  mezclan  con ellas  en  todos
tiempos,  con  lo  que  se  deslanan  la  lana  y  pierden  gran  parte  de  ella
Finalmente,  se  dio  el  auto  por  el  cual,  el  subdelegado
“mandaba  y  manda  que  a  los  ganados  merinos  de  este  di
cho  Lugar  de  Huerta  se  les  cargue  .  razon  de  dichos  cinco
reales  por caveza.”
Modelo  19
Diligencia  con certificación  del  coste  de una operación
“Relazion  de  el  coste  y gastos  causados  en  esta  operacion  de  la  Villa de
Cafíicosa  para  la  averiguacion  de  efectos  sobre  que  se  ha  de  fundar  la
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unica  contribuzion,  que  yo,  Don Melchor  Saenz  de  Texada,  3uez  Subde
legado,  doy en  conformidad  de  las  ordenes  ultimamente  expedidas,  y  es
en  la  forma  siguiente:
“Por  mis sueldos,  devengados  en  24 dias  que
duro  la  operacion,  habiendose  dado  prinzipio
a  ella  el  dia  21 de agosto  y finalizadose
en  el  dia  13 de  septiembre,  a razon  de  30
reales  en  cada  uno,                                      720
“Por  los de  Don Francizco  Xavier  Saenz,  escri
bano  de la  Comision,  en  los propios dias  y a
razon  de 22 en  cada  uno por no ser  del  pueblo,                528
“Por  los de  Manuel Luis  Fernandez,  of izial,
en  otros  tantos  dias,  a razon  de  12 reales  por
cada  uno,                                              288
“Por  los de  Manuel de  Oca,  amanuense,  en  los
mismos  dias  y a  8 reales  en  cada  uno,                       192
“Por  los de  Manuel  Diez,  tambien  amanuense,
y  a  8 reales  en  cáda  auno,                                192
“Por  los salarios  de  8 practicos  peritos  que se
ocuparon  4 dias  en el  reconozimiento  de el  ter
mino  y edifizios,  y a  razon  de  3 reales  por dia  96
“Tres  reales  pagados  al  Ministro  por  varias
.diligenzias  que  practico  conzernientes  a la
operazion,  3
“Dos  reales  pagados  asi  bien  al  propio  que
llevo  las  ordenes                                          2
2.021
“Nota:  Respecto  de  ser  impracticable  dividir  en  cada  operazion  el  im
porte  de  lo  distribuido  por  razon  de  gastos  de  scriptorio,  no  obstante
llevar  quenta  y razon  de  los causados,  se suspende  su forrnalizacion  has
ta  la  prinzipal  que  daré  siempre  y  quando  se  me  pida  por  el  Seíor  D.
3uan  Anthonio  del  Rio  para  el  conozimiento  de  lo  que  ymporta  lo  red
vido  y su distribuzion  en  los preciso.”
“Importa  el  todo  desta  quenta  por  gastos  de  la  expresada  Villa  de  Ca
?icosa  en  sueldos de  Audienzia,  Peritos  y demas  que  contiene  dos  mili  y
•  veinte  y un reales  de  veilon,  como consta  de sus  partidas,  y por cierta  y
verdadera  la  firmo  en  el  Lugar  de  Tolba?íos de  Arriba  a  treze  de  sep—
tiembre,  ario de  mill setezientos  cinquenta  y tres”.
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(Conviene  advertir  que  no  siempre  se  omite  el  consignar  los  gastos  de
escritorio,  para  prorraterarlos  al  final  de  las  operaciones  practicas  por
cada  subdelegado.  Así,  Mariaca,  en  su  rendici6n  de  cuentas  de  Quinta
nula  Urrilla,  seí’íala como nuevas  partidas  las  siguientes:
“De  papel,                                           16-00
“Tinta  y caflones  de  escribir,                             0-17
“Hilo  para  coser  los libros  y memoriales,                   0-17
“Atar  los libros,                                       0-17
Modelo  20
Constancia  de conformidad con lo percibido
Como  final  de  las  diligencias  suele  aparecer  el  escrito  de
conformidad  con  lo  abonado  por  el  juez-subdelegado  a  los
miembros  de  la  audiencia  y a  los peritos  participantes:
“Nosotros,  los  infraescriptos,  Juez  Subdelegado,  Escribano,  of izial  y
amanuenses,  confesamos  haver  recivido  y estar  enteramente  satisfechos
y  pagados  de  nuestros  respectibos  salarios,  debengados  en  esta  opera
zion  de  la  villa  de  Ca?icosa,  correspondientes  a  los  24 dias  que  en  ella
nos  hemos  ocupado,  con arreglo  y en conformidad  de  lo que  resulta  de  la
quenta  inmediata,  y  para  que  conste  lo  firmamos  en  este  lugar  de  Tol
bafios  de  Arriba,  a  13 de  septiembre  de  1753.”
“Confesamos  nosotros,  Marcos  Valgafion (...),  Peritos  practicos  nombra
dos  para  el  reconozimiento  (...),  y  yo,  3uan  de  Miguel,  ministro  Alguazil
della,  que  emos  recivido  de (...)  99  reales,  por los  sueldos de  nosotros  los
peritos,  96  reales  y  los  3  restantes  yo  el  ministro  por  diligencias  que
practiqué  conzernientes  a  ella,  y para  que  conste,  lo  firmamos  los  que
savemos,  juntos  con el  se?or  Domingo Matheo,  que presente  se  aI1  a  di
cha  entrega,  en  Ca?íicosa y noviembre  12, de  1753.”
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5  / NOTAS
(1)  Entre  la  correspondencia  catastral  existe  un legajo  que  contiene  los
resultados  de  la  consulta  formulada  por  la  junta  a  finales  de  1752 para
que  los intendentes  informasen  por  la  vía  reservada  acerca  de  los  resul
tados  que  arrojaba  lo  averiguado  hasta  entonces  en  cuanto  a  la  propor
ción  de bienes  poseídos  por  la  iglesia  y los  eclesiásticos  en  comparación
con  los  de  legos.  Ya  entonces  se  vio,  aunque  los  datos- fueron  sólo  par
ciales,  que  se  había  desmesurado  lo  poseído  por  aquálla,  pues  en  todos
los  casos  resultó  que  sus  utilidades  se  situaban  entre  115 y 1/3  de las  de
los  legos,  segin  las  provincias.  No obstante,  conviene  matizar  estos  re
sultádos  con  las  siguientes  consideraciones:  primera,  que buena  parte  de
los  bienes  eclesiásticos  quedaron  fuera  de  la  averiguación,  como sucedió
con  todos  sus edificios  conventuales  y  monásticos,  huertas  muradas,  bo
ticas,  etc.,  así  como las  dependencias  en  clausura  destinadas  a  fabrica-
clones  varias:  vino,  aguardiente,  chocolate,  velas  de  cera  y algunas  más;
segunda,  que  no  se  fijó  utilidad  alguna  al  trabajo  de  los  eclesiásticos,
siendo  así  que  muchos  de  ellos  ejercían  actividades  económicas  de  for
ma  regular  (“ora  et  labora”);  tercera,  que  no  se  fijó utilidad  alguna  a
objetos  artísticos  o  metales  preciosos,  como tampoco  al  dinero  líquido,
ni  tan  siquiera  a  los  granos  y  otros  frutos  acumulados  en  sus  trojes;
cuarta  y  última,  que  buena  parte  de  los  bienes  de  la  iglesia  quedaron
parcialmente  adscritos,  en  cuanto  a  utilidad,  en  legos,  dada  la  norma
que  se  dictó  para  los arrendamientos;  por otro  lado,  el  valor  real  de  mu
chos  de  sus  bienes  quedó  camuflado  al  cargárseles  únicamente  la  utili
dad  anual  que  les  producía,  por  ejemplo  en  tierras  dadas  a  censo  o  foro
perpetuo,  por  lo  que  cabe  concluir  que,  si  todas  esas  partidas  se
estimasen  en  su justo  valor,  la  proporción  en que  resultó  que participaba
en  la  renta  nacional  hubiese  variado  considerablemente.
(2)  Jurídicamente  se  distinguía  en  esa  ópoca  entre  “vecino”  y “habitan
te”,  distinción  que  en  la  documentación  consultada  aparece  recogida
especialmente  en  aquellos  concejos  en  los que existían  bienes  comunales
económicamente  importantes,  como era  el  caso  de  la  zona  maderera  de
la  comarca  de  Demanda,  ya que  era  precisamente  el carácter  de  vecino
el  que  daba  derecho  a  participar  en  el  reparto.  Tras  las  modificaciones
que  experimentaron  muchas  de  las  Ordenanzas  municipales  en  el  trans
curso  del  siglo  XIX, buena  parte  de  las  diferencias  derivadas  de  la  con
dición  jurídica  desaparecieron,  bastando  para  tener  derecho  al  disfrute
el  ser habitante,  siempre  que  la  residencia  se extienda  a  un ntmero  mí
nimo  de  meses  al  aíio.  No obstante,  y como  norma  general,  en  la  zona
-                   deDemanda  acm perviven  usos  y costumbres  muy restrictivos,  clara  ma
nifestación  de  ello  son,  por  ejemplo,  las  ordenanzas  municipales  de  Ra
banera  del  Pinar,  actualmente  vigentes.  Véase  al  respecto:  Noei  Salo-
-          mon: LavidaruralcastellanaentiemposdeFelipeII.  Barcelona,  Ariel,
1982  (l  ed.  en espa?íol, Planeta,  1964), p. 37; P.  Gil  Abad:  Quintanarde
laSierra.UnpuebloburgalésdelacomarcadePinares.  Burgos, Diputa
ción  Provincial,  1980, pp.  79 y SS.;  Rafael  Altamira  y  Crevea:  Historia
de  la  propiedad  comunal,  Madrid,  Instituto  de  Estudios  de  Administra
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ción  Local,  1981, pág.  333 y  SS.;  y  José  M.  Mangas  Navas:  Elrégimen
comunalagrariodelosConcejosdeCastilla,  Madrid,  Ministerio  de
Agricultura,  1983, pág.  322 y ss.
(3)  Cfr.  D.  Espín:  “Derechos  reales”,  en  ManualdeDerechoCivilespa
Fol,  Madrid,  Marcial  Pons,  1957, pág.  336 y ss.
(4)  Véase  lo  dicho  sobre  sacas  y  mejoras  en  el  apartado  referido  a
documentos  metacatastrales,  en este  mismo capítulo.
(5)  Es común  la  afirmación  de  que  la  vida  local  de  los pueblos  de  Casti
lla  se  hallaba  plenamente  controlada  por  determinadas  oligarquías  que,
constituidas  por  los  vecinos  más  hacendados,  se  transmitían  endogámi
camente  los cargos  concejiles.  Así,  A.  Otazu  dedica  todo  un capítulo  de
su  óbra  (Lareformafiscal...,  22• cit.)  a  demostrar  la  actitud  reacciona
ria  de  dichas  oligarquías  en  Extremadura  con  motivo  de  las  averigua
ciones  catastrales.  Sin embargo,  en  la  zona  aquí  estudiada  de  forma  es
pecial  no cabe  afirmar  lo  observado  por  dicho  autor,  y por otros  de  for
ma  general,  pues  aunque  es  frecuente  que  entre  los  capitulares  figuren
algunos  de los  mayores  propietarios,  también  quedan  otros  muchos  fuera
del  concejo.  Más  general  es  el  hecho  de  que los mayores  propietarios  de
tierras  fuesen  elegidos  peritos  para  el  Interrogatorio,  aunque  casi  nunca
para  el  reconocimiento,  aunque  ello  no tiene  por  qué  interpretarse  ne
cesariamente  como  sistema  de  control  oligárquico,  ya  que  no  puede  ol
vidarse  que  la  Instrucción  de  1749 seíalaba  que  tales  peritos  debían  ser
designados  de  entre  los  vecinos  que  conociesen  mejor  las  tierras,  los
sistemas  de  cultivo,  etc.  En  ese  espíritu,  es  lógico  pensar  que  el  grado
de  conocimiento  y la  amplitud  del  mismo debían  guardar  relación  direc
ta  con  una propiedad  mayor  y  más diversificada.  Por  ello,  desde  nuestro
conocimiento  del  catastro  no  estamos  en  condiciones  de  corroborar  o
rebatir  tales  planteamientos  ‘que,  en  cualquier  caso,  podrían  ser  objeto
de  estudio  sistemático  a través  de la  documentación  catastral.
(6)  Como  era  previsible,  no  escasearon  los  conflictos  derivados  de  las
valoraciones  dadas  por  los  peritos.  Uno de  los  casos  más  interesantes
tuvo  como  escenario  la  merindad  de  Trasmiera,  que  presentó  recurso  en
enero  de  1753:
“La  Merindad  de  Trasmiera,  su  Justicia,  Regimiento  y  Diputados
que  la  componen,  puestos  con  su  mayor  veneracion  .  los  Reales  Pies  de
vuestra  Magestad,  oprimidos  y  vejados  de  los  excesos  y atropellamien
tos  con  que  prozeden  los  Juezes  Subdelegados  que  estan  entendiendo  en
las  operaciones  para  la  unica  contribucion  dentro  de  la  jurisdiccion  de
dicha  Merindad,  dizen:  Que el  primero  de  los  agravios  que experimentan
los  suplicantes  consiste  en  no querer  admitir  aquellos  Subdelegados  las
declaraciones  de  los Peritos,  segun lo  que  estos  saben  y en  la  forma  que
las  comprehenden  justas,  precisandoles  a  que  declaren  segun  el  parezer
y  juicio  de dichos  Subdelegados,  haciendo  que  firmen  lo que  repugna  a  la
inteligencia  y  sentir  practico  de  dichos  Peritos,  de  cuio  principio  tan
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violento  se  siguen  otros  conocidos  agravios  y perjuizios,  como  es el  que
á  los  3ornaieros  por  su  trabajo  personal  no  revajan  gasto  alguno  de  co
mida,  vestido  y  aczesorios,  ni le  desfalcan  tampoco  el  coste  de  los  via
jes  quando  van  fuera  del  Pais   ganarlos,  cargandoles  con  esto  todo  el
producto  de  sus jornales  diarios,  sin desfalco  alguno,  y  sin que  los  Peri
tos  hagan  valuacion  y  regulacion  de  dichos  jornales,  que  segun  la  cos
tumbre  y  estilo  de las  Tierras  es  ms  6 menos  su  valor,  llegandose  .  es
to  el  tercer  agravio  de  ygual  considerazion  en  cargar  aquellos  Subdele
gados  el  producto  de  los  ganados  que  se  mantienen  con  la  yerba  de  los
prados,  asi  como  la  misma  hierba,  queriendo  que  una  misma  cosa se  im
pute  y  cargue  dos  vezes  al  contribuiente  que  solamente  tiene  la  yerba
de  sus  prados para  mantener  sus ganados,  por quienes  debe  pagar  la  con
tribucion  a su  Magestad,  pero  no con  la  yerba  propia  del  due?ío, con  que
los  alimenta,  y  solo pudiera  tener  cabida  en  aquellas  personas  que  ven
den  la  yerba  6 la  tienen  para  grangeria,  pero  no  en  las  que  la  cogen  de
su  cosecha  para  el  pasto  de sus ganados.
“Y  no  contenta  la  cavilacion  y  sutileza  de  los  Subdelegados  3uezes
con  los  agravios  hasta  aqui  expuestos,  han  pasado   executar  otro  con
los  Labradores,  cargandoles  como util  aquellos  jornales  que  con  el  sudor
y  trabajo  de  sus  personas  hazen,  y  laborean  en  sus  propias  haziendas,
suponiendo  que  con  esto  aorran  de  pagar  el  jornal  del  Forastero,  y  que
riendo  por  este  motivo  que  sostengan  dos  cargas  por un  mismo  fruto,  y
que  la  yndustria  y fatiga  que  pone  el  Labrador  en  laborear  por si  su  ha
cienda  haya  de  ser  gravada  para  la  contribuzion  como el  producto  y util
que  diere  la  misma  hazienda,  lo qual  es  contra  toda  razon  y equidad.
“Y  continuando  asimismo  en  multiplicar  agravios  aquellos  Subdele
gados,  no han  querido  admitir  en  descargo  y revaja  el  coste  de  las  labo
res  en  el  cultivo  del  maiz  y de  las  vi?ías, que  requiere  mayor  fatiga  que
el  regular  de  otros  payses  por  necesitar  de  muchas  manos,  gastos  y  la
bores  hasta  cogerse  uno y otro  fruto;  ni tampoco  han  querido  revajar  los
salarios  que  pagan  los dueíos  de  los campos  a  las  Criadas  por  el  cultivo
delios,  cujas  labores  en  aquella  Merindad  las  hazen  promiscuamente  con
los  hombres,  y  por  este  motivo  el  salario  que  se  les  da,  como  carga  y
gasto  que  consigo  trae  el  cultivo  de  los  campos,  se  deve  ygualmente  re
vajar;  y  en  la  misma  conformidad  se  deve  desfalcar  el  coste  que  hacen
los  dueíos  en  zerrar  con  paredes  sus  mieses  y heredades  para  impedir  
los  ganados  los destruyan  y  pasten,  pues  si todos  los  a?íos no  se  hiziera
este  gasto  en  zerrar  los  frutos  de  las  heredades,  nada  vaidrian  estas,
porque  los  frutos  se  comerian  por  los  ganados,  si  a  estos  se  les  dejase
libre  la entrada.
“Asimismo,  continuan  los Subdelegados  en  gravar  y perjudicar  a  los
Suplicantes,  queriendoles  cargar  por  sus  propias  casas,  segun  las  tasa
ciones  que  quieren  hazer,  quando es  constante  que  en  aquel  Pays  en na
da  fructifican  a  sus due?os,  ni hay  estilo  de  arrendarlas,  pues antes  bien
en  algunas  ocasiones  los  propios  dueFos  las  suelen  franquehar  para  que
las  habiten  de  valde,  con  solo el  fin  de  que  las  aumenten  y las  compon-
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gan  y  reparen,  pues  de  lo  contrario  se  quedan  ynutiles,  corno  se  ve  en
muchas  de  los  Pueblos  de  la  Merindad;  y finalmente,  tampoco  han  que
rido  descontar   ningun  vezino  todo  aquello  que  paga  por  razon  de  gas
tos  y salarios  que  los Pueblos  reparten  para  las  urgencias  publicas,  como
son  las  de  haver  de  mantener  Medico,  Cirujano,  Boticario,  Barbero  y
Maestro  de  escuela,  Sacristan  y  otros  semejantes  oficios,  que  son ‘nece
sarios  en  las  republicas  para  su  conservacion  y  policia,  cuyos  gastos  y
precisas  cargas,  al  paso  que  disminuyen  los frutos  de  las  haziendas  par-.
ticulares,  se deven  desfalcar  y revajar  para  el  liquido  producto  de  ellas,
por  que  se  deve  contribuir  a  vuestra  Magestad  en  esta  aterizion,  Se?or,
y  que aquel  Pays,  por  su  aspereza,  fragosidad  y  esterilidad  de  frutos,  se
halla  constituido  en  tan  deplorable  miseria,  que  sus  naturales,  para  bus
car  la  manutenzion  de  su  vida,  los  ms  lo  desiertan,  yendose  a  otros
Payses,  y los que  se quedan  para  el  cultivo  de  sus cortas  haciendas  estan
sufriendo  una  extremada  pobreza  y desnudez,  y  que  de  todo  lo  en  este
Memorial  expuesto  podra  acreditar  la  verdad  el  Governador  de  las  Qua
tro  Villas,  6  el  Realengo  rns  zercano  si  se  les  manda,  que  uno  y  otro
averigue  y se  ynforme  de  los particulares  aqui  relazionados,  por  todo  lo
qual  para  el  ms  pronto  remedio  acudiendo  la  Merindad  a  la  Piedad  y
Alta  proteccion  de vuestra  Magestad.”
En  sesión  de  11 de  enero,  la  3unta  acuerda  pedir  informe  a  Espi
nardo,  quien  lo emite  en estos  términos:
“Cumpliendo  con  lo  mandado  por  la  Real  lunta,  previne  a  los  Sub
delegados  que  operaban  en  aquella  Merindad  informasen  de  lo acahecido
y  obrado  en estos  particulares,  y uniformes  contestan  en  no ayer  echo  la
deduccion  de  gastos  que contiene  la  queja  por  ser  asi  arreglado  a  las  or
denes  comunicadas  y  practicadas  en  toda  la  Provincia:  que  los  Peritos
han  declarado  con  toda  libertad:  y  en  quanto  a  los  costos  de  cultivar  y
cerrar  las  haciendas,  unos  dicen  que  son  mayores  y  excesibos  a  los  de
tierra  de  Castilla,  y  otros  qué  no  fundandose  estos  ultimos  en  que  no
equibale  el  gasto  de  cerradura  a  el  de  Pastores  de ganados  que por  ellas
excusan  y  mantienen  en  Castilla.
“Asi  vien,  dispuse,  para  mejor  ynstruir  el  expediente,  de  esta  ms-’
tancia,  informase  la  Contaduria  (concluydo  el  reconocimiento  de  opera
ciones  de  la  MontaFia) quanto  se  la  ofreciere  sobre  las  cortas  utilidades
que  huviese  notado,  pues  aunque  la  Merindad  no  se  queja  de  que  se  les
hayan  considerado  excesibas,  me  parecio  combenir  asi,  por  lo  que  haré
presente  en el  particular  de  aquella  Merindad  y por  lo  extensibo  que  es
su  asumpto  a  otros  muchos  Valles  y parajes  de la  Monta?a,  que es lo  que
pirncipalmente  ympulsa  a  esta  Representacion,  para  en  vista  de  lo  que
la  Real  Junta  resuelva,  prozeder  con  arreglo  a  tan  segura  decision,  y
con  este  motibo  expone  la  Contaduria  que  las  operaciones  de  .quel  Pais
se  han  hecho  por  Subdelegados  de  Castilla  y  naturales  de  l,  y  que  la
mayor  parte  de  estos  admitieron  las  respuestas  a  el  Ynterrogatorio  tan
faltas  de  verdad  que  se  conocio  la  malicia   el  cotejo  de los  frutos,  por
que  los llegaron  a declarar  tan  bajos  como de  2 reales  un carro  de  tierra
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de  primera  calidad  sembrado  de  maiz,  1  el  de  segunda  y  medio  el  de
tercera.  Un carro  de  hierba  de  primera  calidad  en  21  maravedis,  el  de
segunda  14 y el  de  tercera  en  7.  El fruto  de  un carnero  en  4 maravedis,
el  de  una  obeja  en  3  y  el  de  una  cria  en  2.  Cada  baca  6 reales,  y cada
novilla  de   dos  aios,  4. Y  que  aunque  se  les  mando  y  hicieron  nuebas
averiguaziones  con  otros  Peritos,  nada  adelantaron,  antes  st  algunos
declararon  menos.  Que habiendoles  cargado  a  la  Merindad  de  Trasrniera
los  legitimos  frutos  por  Subdelegados  forasteros,  y  tan  cortos  por  los
Subdelegados  patricios,  fundaba  su  queja,  no  por  considerarlos  excesi
bos,  st  por  la  bariedad  y diferencia  que  veian  en  las  utilidades  de  unos  a
otros  Pueblos.  Que  en  este  estado  parece  saldra  desigual  contribucion,
cediendo  el  perjuicio  de  unos en beneficio  de  otros.
“En  vista  de  lo  expuesto,  he  procurado  tomar  todos  aquellos  impar
ciales  informes  y  claridad  de  Luzes  que  me  han  sido  posibles  para
proceder  con  el  deseado  acierto  y  correspondiente  justificacion,  y  por
todo  hallo  que  en  estas  circunstancias,  y en  las  de  que se  augmentara  el
gasto   la  Real  Hazienda,  habiendo  de  tomar  nuevos  informes  se  atra
sana  el  negocio  y  ninguna  confianza  de  faborable  exito  por  lo  preve
nidas  que  estan  las  Gentes,  sus  genios  nada  flexibles  y haver  cumplido
con  las  ordenes  de  la  Real  3unta  practicando  nuevas  abeniguaziones  en
que  nada  se adelanto,  no  siendo  combeniente  ni  dable  proceder  a  otras,
pues  siendo  hechas  por  naturales  del  Pays  han  de  combenir  necesaria
mente  con  las  otras,  y  haciendose  por  forasteros  se  incurrira  en  el
inhevitable  herror  de  ser  estos  absolutamente  impracticos.  Me inclino  
que  en  el  estado  en  que  se  hallan  las  operaciones  se  formen  los  mapas,
quedando  recompensada  alguna  menos  utilidad  con  los  mayores  gastos
en  laborear  las  haciendas,  y  mas  quando  en  lo  subsecivo  se  pueden  hir
arreglando  en  lo  particular  de  los  Pueblos  que  se  necesite  las  utilidades
para  nibelar  la  contribucion,  respecto  a  lo  natural  6 preciso  de  que haya
anualmente  en todas  altas  y bajas.”
El  acuerdo  de la  3unta  “Como dize  el  Intendente”
Un  segundo  caso  estuvo  protagonizado  por el  escribano  Lucas  Oribe
de  Arciniega.  Desde  Navarrete  se  envió  el  12 de  octubre  de  1752 una
carta  anónima  denunciando  que  el  susodicho,  “Escribano  Real  y del  Nu
mero  de  la  3usridiccion  de  Ocori”, miembro  de  la  audiencia  presidida  por
el  subdelegado  Martin  de  Badarán,  se  dejaba  sobornar  “con  dadivas  y re
galos”,  lo que  había  tenido  como  consecuencia  que  en  los  pueblos  donde
había  actuado  “habian  quedado  los  productos  y  valores  de  frutos  y ha
ciendas  ms  bajos  que  los  de  los  dem&s Subdelegados  que  han  operado
los  Lugares  confinantes”.  También  se  le  acusaba  de  absentismo,  expo
niendo  como caso  concreto  que en  el  mes  de  septiembre  solo había  asis
tido  seis  días  a  su  trabajo,  pues  se  había  ido  a divertirse  a  las  fiestas  de
Murillo  y de  otros  pueblos.
Como  siempre  en  estos  casos,  se  pidió  informe  al  intendente,  quien
a  su  vez  lo  recabó  al  subdelegado.  Este  negó  las  acusaciones,  diciendo
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que  “el autor  de  esta  impostura  es un dependiente  ya  separado  de  la  Au
diencia  por  algunas  estafas  que  cometR,  y  ofendido  de  esto  ha  fomen
tado  esta  falsedad”.  Pero  Espinardo,  no convencido,  delega  en  Tomás  de
Tejada  para  que  consiga  información  de  manera  reservada,  averiguando
que  las  rebajas  se  producían  gracias  al  acuerdo  entre  el  escribano  y dos
miembros  más  de  la  audiencia,  Manuel  de  Villanueva  y  Pedro  Norritos.
También  probó  que las  ausencias  del  escribano  alcanzaban  como  mínimo
a  la  tercera  parte  de  los  días  y,  como  más  grave,  lo  siguiente:  “Que  el
referido  escribano  fue  a  los Lugares  de  la  Jurisdiczion  de  Ocon a  infor
mar  e  induzir  a  los  Peritos  lo  que  havian  de  declarar  sobre  productos  de
haziendas,  manifestandoles  las  regulaciones  hechas  por  los  de  los  Pue
blos  dando  ha  actuado,  siendo  causa  de  haverse  resistido  en  aquella  3u-
risdiczion  a  firmar  los  Libros la  :Justicia  y los  Peritos  quando  los  pubIic
el  Subdelegado  3oseph  Lopez  de  Ollauri,  por  ayer  estendido  la  voz  de
que  salia  perjudicada  en  ms  de  100.000 reales  al  precio  de  16 reales  y
medio  que  los  Peritos  havian  dado  al  trigo,  en  cuio  particular  asienta
este  Subdelegado  (...).  Result  averse  quedado  tan  cortos  en  las  decla
raciones  de  productos  las  Justicias  y  Practicos,  que  le  fue  preciso  de
cirles  se  avia  de  valer  de  forasteros  para  la  reforma,  y  entendidos  de
esto,  y aviendo  mediado  personas  condecoradas,  prometieron  arreglarse
a  lo  justo,  y  lo  hicieron,  y  dos  testigos.  de  la  misma  informacion  dicen
que  hacia  visitas  para  que  en  las  operaciones  de los Lugares  que corres
ponden  al  duque de  Najera  fuesen  atendidos  con  el  fin  de  que  le  diese  la
Escribania  de  aquella  Jurisdiccion.”
Por  su  parte,  la  actuacion  de  los otros  dos  miembros  implicados  no
sólo  favoreció  los  manejos  del  escribano,  sino que  se llegó  al  extremo  de
proceder  a  devolver  reiteradamente  los  memoriales  que  se  les  entrega
ban,  hasta  que  se  los  encargaban  a  ellos,  cobrando  entre  6  y  12  reales
por  unidad,  segtin  la extensión.
Pocos  meses  más  tarde,  la  propia  contaduría  denunció  al  mismo es
cribano,  al  descubrir  que  las  operaciones  del  Valle  de  Valdeporres  (Pe
drosa,  San Martin  de  Porres,  Dosante,  Villaves y Rozas)  llegaron  con  nu
merosas  enmiendas  de  la  mano  de  Oribe,  dato  que  coincidió  con  la  de
nuncia  de  que  había  aceptado  regalos  del  concejo.  A la  vista  de  ello  se
orden6  revisar  todo  y restablecer  los  datos  originales
(7)  Como  se  seíala,  los  memoriales  de  la  ciudad  de  Burgos  destacan
entre  los que hemos  analizado  como algunos  de  los  más  pormenorizados,
incidiendo  en  ello,  sin  duda,  el  que  la  operaci6n  de  dicha  ciudad  fuese
dirigida  por  una  persona  exigente,  como demostró  ser  su alcalde  mayor,
así’  como  haberse  realizado  muy  a  los  principios,  poco  despuós  de
concluir  la  que hemos  llamado  operación-escuela  (la  realizada  en  1-Jaro)
Una  de  sus  peculiaridades  es  que  recogen  con  todo  detalle  los  bienes
arrendados,  que  figuran  tanto  en  los  memoriales  de  arrendadores  como
de  arrendatarios,  aunque  éstos  fuesen  seglares.  También  son  muy
abundantes  en  noticias  dadas  por  los  maestros  artesanos,  como  puede
comprobarse  viendo  los memoriales  de algunos  plateros
(8)  Los principales  factores  de  heterogeneidad  en  los  memoriales  fueron
los  siguientes:  el  texto  del  bando  dictado  en  cada  pueblo,  la  existencia  o
no  de  modelos  para  realizarlos,  el  distintó  grado  de  exigencia  de  los
subdelegados,  la  realización  por  personas  cualificadas  o  por  los propios
idteresados,  el  mes y aFo en  que  se redactan.
(9)  El  subdelegado  que  operé  Fuenlabrada,  en  escrito  de  10 de  noviem
bre  de  1750 en el  que  remitía  a  la  Junta  las  diligencias  de  su operación-
piloto,  manifestaba:  “Para  hazer  formal  concepto  de  lo  conthenido,  re
mito  l  Mapa adjunto,  para  que,  con  los autos  y  sin  ellos,  con  brevedad
se  compreenda  la  redondez,  latitud  y  longitud  del  sitio  de  la  :Jurisdic
zion  del  Pueblo  con  la  figura  de  las  tierras,  asi  las  calvas  como  viías,
retamares,  prados,  varrancos  y la  cavida  de  todo  el  termino”.
(10)  La  resolución  adoptada  por  la  Junta  el  5 de  julio  de  1752, segin  la
cual  había  que  considerar  las  utilidades  derivadas  de  la  posesión  de ac
ciones  en  Compa?ias  que  se  dedicasen  a  actividades  comerciales  o  f a
briles,  fue  objeto  de  interpretación  distinta  por  parte  de  Carlos  Mor-.
quecho  y de los  contadores  de  Burgos  cuando  se  trató  de  ver  si era  o no
aplicable  a  las  reales  fébricas.  Estos  últimos  opinaban  que  sí,  mientras
Morquecho  consideraba  que  no,  al  menos  en  lo  que  se  refería  a  aquéllas
que,  como las  santanderinas,  contaban  como empleados  con  ms  de dos
cientos  “Vizcáynos,  Cathalanes,  Aragoneses  y  Valencianos”  contratados
por  la  Real  Hacienda-, basando  su opinión  en  el  hecho  de que  se  les había
•          concedido “pasaporte,  considerandolos  en  esta  parte  .  la  manera  que  a
los  Soldados  en  cuerpo  reglado”;  por  consiguiente,  si  estos  habían  sido
declarado  exentos,  también  debían  estarlo  dichos  operarios,  “que  solo
para  esta  maniobra  han  salido  de  sus domicilios”.
La  consulta  mereció  la  respuesta  de  la  Junta  (21  de  diciembre  de
1752)  en  el  sentido  de  que  nada  en  la  Instrucción  daba  pie  para  exi
mirlos.
El  22 de  marzo  de  1753 llega  a  la  Junta  otra  consulta,  esta  vez  fir
mada  por  el  comisionado  Juan  Antonio  del  Rio,  dando  cuenta  primera
mente  de  lo que  había  ordenado  hacer  al  subdelegado  Juan  Antonio de  la
Barzena:  “Que si el  Astillero  estaba  por  asiento  de  Compa?uia, sacase  a
esta,  sin  separacion  de  persona,  la  utilidad  que  le  resultase,  y  a  cada
individuo  que trabajase,  su  ganancia.  Pero  que  si  estuviese  de  quenta  de
la  Real  Hacienda,  solo  se  entendiese  con  los  que  ocupaban,  en  la  inte
ligencia  de  que  si  residian  en  el  mismo  Astillero  se  avian  de  poner  con
distincion  en  el  Libro  del  Pueblo  ms  inmediato  a l  para  que  la  cobran
za  corra  en  lo  subcesivo  de  el  cargo  de  la  Justicia;  pero  si habitaban  en
los  Lugares  inmediatos,  se  avia  de  anotar  en  cada  uno lo que  correspon
diese  segun la  relacion  de sueldos  que diese  el  Superintendente”.
Ante  tal  orden,  el  subdelegado  intentó  ponerla  en  ejecución,  negn
dose  el  superintendente,  pues,  “si llegaba   noticia  de  los  empleados,  se
suspenderia  la  fabrica,  por  sr  los  ms  de  estos  de  Provincias  exemptas,
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y  no acostumbradas  a contribuciones.  Además,  aducía  que  al  tratarse  de
una  población  sumamente  eventual,  los  perjuicios  para  los  pueblos  de
Espinosa,  Marron  y Buelna  serían  muy graves,  ya  que  la  utilidad  que  re
sultase  de  sus  sueldos  se  vería  gravada  por  la  tnica  contribución  (que
estimaba  como  encabezamiento  perpetuo),  de  forma  que  serían  éstos  y
no  los empleados  quienes  finalmente  habrían  de pagarla.
Meses  más  tarde,  el  20 de  junio  de  1753, y ahora  en relación  a otras
dependencias,  se  dirige  Espinardo  a la  Junta  exponiendo  cómo  el  alcalde
mayor  de  Santander  y  subdelegado  de  la  linica,  Francisco  lavier  Mar
tínez  de  la  Torre,  abrigaba  dudas  acerca  de  si  3acinto  Navarrete,  Mi
nistro  principal  de  Marina  de  la  Costa  de  Cantabria,  :Juez  Conservador
de  Montes  y 3efe  de  las  Reales  Fábricas  de  Artillería  de  Liérganes  y La
Cavada,  se avendría  a  cumplimentar  los  memoriales  referidos  a  su  per
sona  y  a dichas  dependencias,  así  como  si  permitiría  o  no que  los diesen
sus  dependientes.  No obstante,  le  había  dirigido  el  oportuno  recado,  a  lo
cual  había  respoñdido  que  lo  ejecutaría  siempre  que  “por  la  via  reser
vada  se le  mande”.
La  :Junta,  en  sesión  de  28 de  junio,  acuerda  dirigir  escrito  al  inten
dente  en  estos  términos:  “Ha acordado  prevenga  a  vuestra  Seforia  está
resuelto  por  su  Magestad  que  las  Fabricas  de  Navios,  de  lonas,  corde
lages  y otros  adyacentes  son  temporales,  y no  deben  tener  ms  conside-.
razion  perpetua  que  la  de  la  voluntad  del  Rey,  por  lo  que  podrá  poner
por  nota  en  las  operaciones  respectivas   estas  Fabricas”.  A la  vez,  se
advertía  al  intendente  que  se  había  comunicado  el  acuerdo  al  referido
ministro  de  Marina,  quien  a  vuelta  de  correo  contestó  que  lo  ejecutaría
como  se le  mandaba.
Días  después,  un  nuevo  escrito  de  Espinardo  da  cuenta  de  la  nega
tiva  del  director  de  la  fábrica  de  jarzias  y  del  astillero  de  Guarnizo  a
dar  los memoriales  de sus dependientes  y de haber  apresado  al  escribano
de  la  audiencia,  Vicente  Pontones,  que  fue  a  solicitarlos,  y ello  a  pesar
de  haberlo  practicado  “con  la  suabidad  que  su  Magestad  encarga  y apu
rando  lo  medios  ms  templados”.  Segtn  relato  del  subdelegado,  “lo  puso
preso  de  ambos  pies  en el  zepo,  adonde  lo mantuvo  hasta  las siete  y me
dia  de  otro. dia  por  la  tarde,  sin embargo  de haber  pasaao  yo a  las  siete
de  la  mafíana  a  solicitar  su libertad”,  lo cual  constituía,  a su  juicio,  “una
tropelia  padecida  por  vuestra  Se?oria,  la  Real  3unta  y su  Magestad”.  Es
más,  en  el  testimonio  del  propio  escribano  consta  que el  sargento  se ne
gó  a  “la soltura”  hasta  que le  pagase  4 reales  de  plata  “de  derechos  para
la  Guardia”.
Poco  más  tarde,  Juan  de  Isla  escribió  explicando  el  porqué  de  su
actitud  acerca  de  no  facilitar  datos  puntuales  “de  los  dependientes
operarios  de  Fabricas  Reales  de  Jarcia,  Lonas  y demas  que  estan  dedi
cadas  para  el  servicio  de  Bageles  bajo  de  mi  direccion  en  este  Real  As
tillero,  la  Villa de  Santander  y la  de  Espinosa de  los  Monteros”.  La razón
que  daba  era  que “todos,  6 los  mas,  están  ocupados  en  estos  Talleres  tan
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de  paso que solo subsistiran  en ellos  el  tiempo  que  les  continuare  el  aga
sajo  y  la  contemplacion  con  que  las  circunstancias  de  la  necesidad  de  su
oficio  hace  indispensable  este  trato,  y aun  a  vista  de  este  buen  pasage,
recelo  pueda  mas  su desatencion  y  mala  crianza,  y que en  la  mayor  pre
cision  abandones  estas  obras.  Lo  ms  es  horror  que  conciben  de  la  for
malidad  de  matricula  que  vuestra  Merced  desea,  y corno  no  hay  medio
que  alcance   hacerlos  conocer  la  causa  legitima  y paradero  benigno  de
la  diligencia,  tengo  por  cierto  no  seria  necesario  mas  que  el  intento  de
proponersela  para  desertar  todos  y padecer  nosotros  el  duplicado  senti
miento  de  faltar  el  servicio  de  su  Magestad  en ambos  extremos”.
Lo  anterior  constituía  la  explicaci6n  “oficial”,  pues,  en  carta  reser
vada  a  Bartolomé  de  Valencia,  tras  justificar  su  proceder  con  el  escri
bano  en no haber  llevado  consigo  un requerimiento  judicialmente  formal
sino  un  mero  recado,  decía  que  no  había  puesto  obstáculo  alguno  a  la
averiguación  que  le  afectaba  a  título  personal,  como  lo  podían  corro
borar  los  subdelegados  Francisco  Pérez,  “a  quien  toca  mi  Lugar  de  Ys
la”,  y Francisco  Palacio,  que había  averiguado  los  lugares  de  Ampuero  y
Marron,  “donde  asimismo  tengo  algo”.  Sin embargo,  aíadía,  “por  lo  to
cante  a  mis encargos,  siendo  estos  del  Rey  y  de  la  naturaleza  que  vues-.
tra  Se?oria  sabe,  no  los  puedo  revelar  vajo  el  juramento  con  que  se  pi
den  las  relaciones”.
Finalmente,  la  Junta  determiné  que  se  redujese  todo  a  poner  nota
en  las  operaciones  afectadas  de  existir  en  sus  términos  dichas  fábricas,
sin  pretender  más  noticias.  Convendría  por  ello  estudiar  si  tales  exen
ciones  se  hicieron  extensivas  a  las  demás  dependencias  de  este  tipo
existentes  en  la  Corona.
(11)  Véase  al  respecto  la  misma  bibliografía  citada  en  la  nota  2
anterior.
(12)  Sobre las  dificultades  de  control  por  sus propietarios  directos  de las
tierras  dadas  a  foro o censo,  véase  lo sealado  en  el  capítulo  anterior.
(13)  Las averiguaciones  contribuyeron  a hacer  aflorar  y resolver  algunos
conflictos  de  términos  que  se  mantenían  de  forma  larvada  o declarada.
Uno  de  los  que  generé  un expediente  más  grueso  fue  el  de  Santo  Domin
go  de  la  Calzada  con  sus  aldeas.  El  12 de  enero  de  1752,  dicha  ciudad
dirigió  un escrito,  firmado  por  su alcalde,  Manuel  Antonio  de  Pisón,  a la
Junta  en  prevención  de  problemas,  expresándose  en  estos  términos:
“Hallandose  el  Caballero  Corregidor  de  esta  Ziudad  para  dar  prin
cipio  en  la  operacion  de  Unica  Contribucion  en  ella,  se encuentra  en  su
Termino  propio  y pribativo,  con jurisdiccion  absoluta,  sus quatro  Aldeas,
que  lo  son  Corporales,  Gallinero,  Villalovar  y  Manzanares,  por  compra
especial  a  favor  de  esta  Ciudad,  quienes  como  tales  barrios  y  vecinos
della  gozan  de  los  Pribilegios  y exempciones  que  le  son  guardadas,  sin
que  por  ningun titulo  tengan  termino  suio  alguno,  excepto  la  de  Manza
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nares,  que  tiene  por compra  i.in pedazo  de  monte,  y como  tal  Se?íora di
cha  Ciudad  de  tales  aldeas,  nombra  en  cada  una  de  ellas  todos  los  arios
un  Alcalde  pedaneo  para  su  govierno,  pero  sin  facultad  de  acer  autos  ni
ejercer  jurisdiccion  m.s  que  en  un caso  arduo  preender  y dar  parte  de
quanto  ocurra  al  Corregidor  como  3uez  Ordinario,  con  la  circunstancia
de  que  ni  aun dentro  de  la  misma  Aldea  no pueden  fabricar,  y que no sea
pidiendo  licencia  a  esta  Ciudad  como due?ío y se?or,  pagando  (en el  caso
de  concederlas)  por  modo  de  urcin  y  vasallaje  un  coto  que  se  se?íala,
como  con efecto  lo est.n  pagando  muchos  vezinos  de  dichas  Aldeas.
“Para  la  manutencion  de  sus  ganados  se  les  tiene  permitido  y se?ia
lado  un termino  de  pastos,  del  que  se  aprovechan  con  el  titulo  de  cose-
ras,  pero  sin que sea  visto  que les  sirva  para  otra  cosa.
“Siempre  y por  siempre  han  estado  encabezadas  dichas  Aldeas  vajo
de  un  cuerpo  con  esta  Ciudad,  excepto  los  Millones  que  se han  pagado  y
pagan  en  la  ciudad  de  Burgos,  y de  pocos  a?ios a  esta  parte  la  dicha  Al
dea  de  Víllalovar  se encavez  ella  por  alcabalas  y cientos.
“Estas  circunstancias  dan  motivo  a  alguna  de  dichas  Aldeas  a  pre
tender  sean  separadas  en  la  operacion  de dicha  Unica  Contribuzion,  lle
vando  la  misma  a que  se les  seíale  termino  que  no tienen,  para  la  paga,
con  notable  perjuicio  del  derecho  de  esta  Ciudad,  sus  pribilegios  y  re-
galias  (...).“
La  3unta,  en  sesión  de  20 de  enero,  acuerda  responder  que  “siendo
cierto  lo que  la  ciudad  expone,  haga  el  Corregidor  como se pide”.
Dichas  aldeas  recurrieron  la  decisión,  demostrando  que, a  más de  lo
dicho  por  la  ciudad  de  la  que  dependían,  disponían  todas  ellas  de  térmi
nos  separados  de  pastos  y  de  tazmías  separadas,  temiendo  que  si se  las
incluía  en  la  operación  de  aquélla  “se  las  dejaba  en  esclavitud,  pendien
tes  de  los  repartimientos  que  dicha  Ciudad  les  haga  y  expuestas  a  dife
rencias  en  la  contribuzion”.
Ante  este  recurso,  la  3unta  acordó  que el  intendente  tomase  cartas
en  el  asunto,  entendiéndose  con  el  corregidor.  La  decisi6n  final  adopta
da  fue  la  de proceder  a  realizar  operaciones  aparte.
Santo  Domingo  de  la  Calzada  tuvo  otro  conflicto  con  la  villa  de
Baíares  a  propósito  del  término  de  Caracarros,  cuyo dominio  pertenecía
de  coman  a  ambas,  aunque  la  de  Ba?íares  poseía  además  el  derecho  de
“usar,  pastar  y rozar”.  Cuando  ésta  cumplimenta  las  respuestas  genera
les,  lo  incluye  como  propio,  lo  que  da  lugar  a  que  el  corregidor  ordene
rehacer  los  documentos,  a?íadiendo la  carta  ejecutoria  en  la  que  se  es
pecificaban  los  derechos  mutuos.  Esta  actuación  dio  lugar  a  que  tres  de
sus  vecinos  más  destacados,  Francisco  Oyuelas  (“que es  quien  mueve  las.
inquietudes  llevado  de  su  genio  audaz,  y  confiado  por  ser  el  ms  acau
dalado  de  aquel  Pueblo”),  Alejandro  de  la  Prada  y  Juan  García,  alcalde
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por  el  estado  general,  protestasen  ante  el  intendente,  quien  ordenó  el
encarcelamiento  de  este  i:íltimo, por  desacato  y  por  haberse  apoderado
de  los  ganados  de  vecinos  de  La  Calzada  que  se  hallaban  pastando  en
tierras  de  Bafares.  Ya antes  había  tenido  un  enfrentamiento  con  el  co
rregidor,  al  negarle  leía  para  la  audiencia,  y ello  “en  medio  del  mucho
frio  á  causa  del  temporal  de  nieve  y de  la  mala  disposición  de la  casa”.
Pero  Ba?ares  no  se  conforma  con  la  decisión  de  describirlo  en  co
mcin,  considerando  además  injusto  el  encarcelamiento  de su alcalde,  por
lo  que  eleva  recurso  a  la  !unta,  adjuntando  la  ejecutoria  que  había  ga
nado  al  respecto  en  la  Chancillería  de  Valladolid  y  solicitando  la
•                  designación de  otro  subdelegado,  ya  que  el  corregidor  era  parte  inte
resada,  dado  el  litigio  de  términos,  ya  que  la  ejecutoria  había  sido  re
currida,  rogando  asimismo  que  se “le previniera  severamente  para  no in
•                  quietar a  dicha  Villa,  pues  es  notoria  la  ynfelicidad  en  que  la  falta  de
cosechas  tiene  a  sus Vezinos”.
La  lunta  estudió  el  caso  en  sesión  de  8 de  enero  de  1752,  ordenando
al  corregidor  que se  atuviese  a la  ejecutoria  y que  en  adelante  “no diera
lugar  a  más  serias  providencias”.
(14)  La  campana,  quizás  como  reminiscencia  medieval,  constituye  en
algunas  comarcas  el  elemento  definidor  del  término,  entendido  como  el
espacio  en  el  que  se  percibe  su  son.  Así,  Ciudad  Rodrigo  utiliza  indis
tintamente  los  vocablos  “término”  y  “socampana”  para  expresar  el  te
rritorio  que le  pertenece
(15)  En la  zona  objeto  de  estudio  en  estetrabajo  se  constata  en  muchos
casos  que  los  ingresos  por  igualas  son  prácticamente  los  ikticos,  o  en
todo  caso  los fundamentales,  de  muchos profesionales.  Casos  corno el  de
Agustín  de  Arauzo,  médico  de  Silos,  que  frente  a  unos  ingresos  de  más
de  4 000  reales  por  igualas  sólo  declaraba  “de  adventicios”  otros  60
reales,  no son  infrecuentes  En su  caso,  percibía  por  atender  Silos y  sus
aldeas  80  fanegas  de  cebada  y  800  reales  en  dinero;  del  monasterio
recibía  40 fanegas,  mitad  trigo  y  cebada,  de  Santibá?ez,  9 fanegas  de
trigo;  de  Barriuso,  4,5  fanegas  de  cebada;  de  Tejada,  8 fanegas  de  trigo;
de  Ciruelo,  9,5  fanegas  de  trigo;  de  Briongos,  6  fanegas  de  trigo;  de
Espinosa,  230 reales;  de  Mamolar,  13 fanegas  de  trigo;  de  La  Gallega,
170  reales,  y de  Contreras,  115 reales.
También  los boticarios  basaban  la  mayoría  de  sus  ingresos  en  el  sis
tema  de  igualaci6n.  Véase,  como  ejemplo,  un  fragmento  de  la  declara
cióri  de  Tomás  de  Pedro,  que ejercía  en  Huerta  de  Rey:
“Thomas  de  Pedro,  vezino  desta  Villa  de  Huerta  de  Rey,  declaro
•        que soy  del  Estado  general,  de  quarenta  y tres  a?íos,  casado  y boticario
della,  tengo  tres  hijos  y tres  hijas,  todos  menores  de  hedad.  Tengo  una
botica  de  la  qual  se  asiste  esta  Villa y la  de  Arauzo  de  Miel y  su  Aldea
Do?ía  Santos,  y por todas  las  medicinas  me dan de  salario  en  cada  un aío
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200  fanegas  de  trigo  y 300 reales  de  vellon,  y sin llevarme  renta  la  casa
que  vivo,  que  es  propia  desta  dicha  Villa  de  Huérta,  como  por  m.s  ex
tenso  consta  de  una  reciproca  scriptura  que  con  ambas  Villas  tengo,  
que  me  remito.  Asimismo  doi  medicinas  a  la  Villa  de  Arauzo  de  Salce,
que  me da  en cada  un a?o  25 fanegas  de trigo  y  30 fanegas  de cebada.”
Otras  profesiones  en  las  que  es habitual  que  los ingresos  por igualas
sean  los  ónicos  o  predominantes  son  las  de  guarda  de  ganado  y  pastor.
Gabriel  de  Rebilia,  “guarda  del  ganado  aportillado”  en  Ba?íos de  Valde
arados,  declara  al  respecto:
“Esta  Villa y sus  vezínos  me entregan  por el  trabajo  de  la  guarda  de
dichos  ganados  lo siguiente:  por cada  uno de los dichos  zerdos  me dan  en
cada  un mes  de  los que corren   mi  cargo  un quartillo  de pan,  con ygual
dad  de  trigo  y de  zenteno  y zebada;  y por  cada  uno de  dichos  pollinos  y
pollinas  me  dan   dicho  respecto  de  un quartillo  de pan;  y por  cada  una
de  dichas  yeguas,  tres  quartillos  en cada  uno de  dichos  meses,  que  todo
ello  ymporta  doze  fanegas  de  trigo,  seis  de  zenteno  y seis  de  zebada.”
(16)  María  del  Pilar  Pe?iín Rodríguez,  en  su  obra  Lapoblaciónypobla
mientoenlaSubbéticacordobesaenelsigloXVIIIsegCinelCatastrodel
MarquésdelaEnsenada(Córdoba,1986,Memoriadelicenciatura)se?ia
la  que  en  la  documentación  estudiada  por  ella  no  aparece  la  figura  del
“labrador  mixto”  con  tal  denominación,  aunque  sí se  da  el  hecho  al  que
se  refiere:  la  del  “corto  labrador”  que  carece  de  tierras  suficientes  para
su  manutención  y  vende  su  trabajo  a  otros  en  calidad  de  jornalero.  En
términos  de  la  documentación  cordobesa  sería  “labrador  por  su  mano  y
por  la  ajena”  La  vía  abierta  por Pefín,  bajo  la  dirección  de  Antonio  Ló
pez  Ontiveros,  para  el  estudio  demográfico  basado  plenamente  en  la  do
cumentación  catastral  es  un  camino  que  debería  seguirse  desde  otras
provincias,  posibilitando  así  a  medio  plazo  una  síntesis  de toda  la  Coro
na,  que  podría  significar  el  mejor  estudio  posible  de  la  población  en  el
Antiguo  Régimen.  Aunque son  numerosos  los  trabajos  que  han  manejado
los  datos  demográficos  del  catastro  (y.  por  ejemplo  lo  realizado  por  A.
García  Sanz  en su  DesarrolloycrisisdelAntiguoRégimenenCastillala
Vieja  (Madrid,  Akal,  1977 -2  ed.  1986-,  págs  39 y  ss  ), es necesario  el
estudio  monográfico  que  se  sirva  de  la  documentación  catastral  en  su
conjunto
(17)  Un caso  de  negativa  del  cura  de  un pueblo  a  participar  en  el  Inte
rrogatorio  se registró  en  Huerta  de  Abajo.  Véase el  testimonio  dado  por
el  escribano  en  tal  ocasión:
“Luego  inmediatamente,  siendo  la  ora  como  de  las  nuebe  y  media
de  la  maííana  a  corta  diferencia  de  oy  veintte  y  quattro  de  Maio  y a?io
referido,  yo,  el  infraescripto  Escribano  pasé  a  la  casa  de  la  habitaziori
de  D.  Manuel  Garcia  de la  Barga,  Cura  capellan  servidor  deste  Lugar  de
Huerta  de  Abajo,  a  quien  despues  de  haver  usado de  la  urbanidad  corres
pondiente,  di  el  recado  de  atencion  que expresa  el  auto  de  la  hoja  ante-
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zedente,  y respondio  no tener  por  nezesaria  la  concurrencia  al  auto  que
se  le  prevenia,  ademas  de  que  tenia  que  administrar  los  Sacramentos  a
una  enferma,  y  sin  embargo  de  esto,  con  su  permiso  le  hize  saver  a  la
letra  el  capitulo  quarto  de  la  Real  Instruccion,  sin que en  su vista  digera
otra  cosa  que  lo que  ba expresado.”
También  se  produjeron  negativas  a  proporcionar  las  certificaciones
de  tazmías.  Una de ellas  fue  avisada  a  la  Junta  por  el  marqués  de  Villa-
campo  el  9 de  mayo de  1752. La negativa  en  este  caso  la  dio el  capellán
Juan  de  la  Riva,  “sirviente  del  Beneficio  vaco  de  el  Lugar  de  Alo?os”,
en  el  valle  de  Carriedo,  y ello  tras  reiterados  recados  dados  forrnalmen
te  por  el  subdelegado  Joseph  Gil  Hermosa.  Otro  tanto  sucedió  con  el
presbítero  Pedro  Fernando,  beneficiado  en  el  concejo  de  Teranillos,  el
cual  alegó  habérselo  prohibido  el  vicario  de  su  arciprestazgo,  Francisco
de  Cuero.  A vista  de  tales  hechos,  la  Junta  se  dirigi6  al  arzobispo,  quien
finalmente  ordenó  se diesen  los certificados.
Otro  caso  relacionado  con  la  certificación  de  diezmos  tuvo  como
escenario  la  abadía  de  Santillana,  donde  se  produjo  un  serio  enfrenta
miento  entre  abad  y prior.  El  expediente  formado  con  tal  motivo  es ex
tenso,  limitándonos  aquí  a  recoger  la  primera  rninuta  elaborada  por  la
secretaría  de  la  Junta  a  raíz  de  la  primera  noticia  que tuvo  sobre  el  su
ceso.  La transcribimos  íntegra:
“El  Abad  de  Santillana  remite   la  Junta  dos  testimonios  relativos
de  la  inobediencia  de  don  Juan  Antonio  Bracho,  Prior  de  aquella  Cole
gial,  juzgando  por  acto  positivo  no  sugetarse  i.  las  Reales  ordenes,  ni  .
las  de su  Prelado.
“El  primero  contiene  el  Auto  del  Subdelegado  don  Manuel Sanchez
de  Cos,  sobre  que  el  referido  Abad  y  Cabildo  presentase  Certificacion
individual  del  importe  por  quinquenio  de  los  derechos  que percibe  de  los
diezmos  granados  y  menudos,  como  tambien  las  primicias  que  por  ente
ro  contribuyen  los  vecinos  de  aquella  Villa y  la  de  Veguilla.  A su  conti
nuacion  esta  el  cumplimiento  dado  por  el  Abad,  mandando  se  notificase
al  enunciado  Bracho,  dignidad  de  Prior,   quien  como  Presidente  tocaba
la  formacion  de  estas  Certificaciones,  y  hacerle  responsable  de  qual—
quiera  atraso  y  perjuicio  que  padezca  la  obra.  Pero  hecha  esta  notif  i
cación,  respondio  el  Prior  quenoeraJuezcompetenteelAbadparadar
semejanteprovidencia  (El subrayado  figura  en el  original)
“En  su  vista  manda  el  Subdelegado  repetir  la  diligencia  con  recado
de  atencion  al  Prior,  para  que  siendo  de  su  cargo  tuviese   bien  el  dar
las  Certificaciones,  y  no  siendolo,  mandase  juntar  su  Cabildo  para  que
los  Prebendados   quienes  hubiese  tocado  diezmos  y  primicias  en  el  ul
timo  quinquenio  lo  ejecutasen  como  su  Magestad  lo  tenia  mandado:  
que  respondio  que  el  se?íor Abad  devi  para  dar  exacto  cumplimiento  al
auto  del  Juez  Subdelegado  y .  las  Reales  ordenes  con  que  dice  se halla,
mandar  juntar  el  Cabildo  en  su  Sala  capitular,  por  pertenecerle  como
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Presidente  de  l,  y no mandar  por  auto  judicial,  que  solo  tocaba  esto  al
Subdelegado,  pero  sin embargo  convoc  a  Cabildo  en  aquel  dia,  y hecho
saber  el  auto,  respondi?  este  que  los  efectos  y  rentas  decimales  se
repartian  unas  por  quinquenio  y otras  por a?os  entre  sus Capitulares  por
suertes,  sin que  el  Cabildo  se  mezcle  en averiguar  sus  importes,  sino  so
lamente  recibirlo  en  sus  casas  para  su  consumo,  cuya  costumbre  impo
sibilitaba  el  dar  las  certificaciones  que  se  pedian;  en  cuyos  terminos
podia  el  Subdelegado  valerse  de  los  Peritos  y  Ancianos  de  los  respec
tivos  lugares  para  saber  las  especies  decimales,  y el  quanto  poco  mas  6
menos,  y en  los  Pueblos  donde  el  diezmo  és promiscuo  con  el  Abad, res
pecto  de tener  el  Cabildo  lo mismo que  dicho  serior  por  su  tazmia,  y de
cir  este  estar  pronto  a  darla  se podia  arreglar   ella,  quien  lo recibe  por
quenta  del  Mayordomo  que tiene  para  este  fin.”
“Conform,se  el  Subdelegado  con este  acuerdo,  mandando  que  por lo
respectivo  al  Lugar  de  la  Veguila  se  sacase  el  importe  por  entero  de  sus
derechos  y  la  mitad  por  lo  correspondiente  al  Lugar  de  Zerrazo,  nom
brando  Peritos  para  la  valuacion  de  las  especies.
“Con  esta  noticia  requirió  el  Abad de  Santillana  al  Subdelegado,  ha
cieridole  saber  todo  lo  que  hasta  aquel  dia  havia  ocurrido  con  el  Prior,
cargandole  sobre  su modo de  proceder;  y pidiendole  le  diese  el  escribano
de  la  audiencia  certificacion  de  lo  acaecido  en  este  particular  para  ha
cer  recurso  a  la  3unta,  que  se lo concedio  el  Subdelegado,  como por me
nor  consta  de  su ultimo  auto.
“El  segundo  testimonio  refiere  distintamente  las  constituciones  y
estatutos  de  aquella  Iglesia  colegial,  las  facultades  y  preferencias  que
corresponden  al  Abad,  las  funciones  privativas  del  Prior,  siendo  la  prin
cipal  seguir  los  Pleytos,  reconocer  el  estado  de  las  Yglesias  y todas  las
rentas  del  Cabildo  y entender  en  todos  los demás  intereses.







(18)  El  nombramiento  de  Mariaca  como  subdelegado  fue  relativamente
tard(o,  13 de  julio  de  1752, y se  produjo  tras  la  recomendación  a  Barto
bm4  de  Valencia  por  parte  de  Manuel García  Alesón.  En la  carta  que  le
dirigió  decra:
“Don  Francisco  Antonio  Mariaca,  vecino  de  Matute,  Partido  de  la
Calzada,  es hombre  de  notorias  obligaciones,  que ha  regentado  el  oficio
de  Alcalde  por  su  estado  Noble  en  su  villa,  i  un afío ha se  ha ocupado  en
la  Unica  Contribucion  como  Oficial  mayor  a  vista  y  aprobacion  de  D.
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Thomas  Alonso de  Texada  para  habilitarse  en  calidad  de  3uez  Delegado;
desempe?íar  como  tal  la  operacion  que  se le  encargare  en la  Intendencia
de  Burgos; tocandome  el  referido  Mariaca  tan  de  cerca  como  ser  mi  cu
fiado  y  pariente  de  consanguinidad,  no  puedo  menos  de  exponer  a  vues
tra  Seíoria  todas  estas  circunstancias,  con  la  suplica  mas  reverente  se
digne  concurrir  con  su  poderoso  influjo  al  logro  de  una  subdelegacion
que  mas  cerca  caiga  de su  domicilio.”
(19)  C. Camarero  Bullón: “La producción  agraria...”,  2.•  cit.,  pág.  456.
(20)  Con  independencia  del  llamado  “noveno  pontifical”,  cedido  por  la
Corona  para  las  fábricas  de  las  iglesias,  los  dos  tercios  restantes  (las
tercias  reales)  se destinaron  en ocasiones  al  mismo  fin.  Esto  dio  pie,  se
gún  consta  en  la correspondencia  catastral,  a  que el  deán  y cabildo  de  la
metropolitana  de  Sevilla  ordenaran  -a  finales  del  XVII- a  Diego  García
Dávila,  administrador  de  las  tercias  reales  de  Carmona  (Sevilla),  la  en
trega  de  cierta  cantidad  de  granos  “con el  motivo  de  ser  para  la  Obra  de
la  Iglesia  de  Santa  Maria” de  dicha  ciudad.  Este  incidente  dio  lugar  a la
Real  cédula  de  21  de  julio  de  1696, revalidada  por  otras  de  14 de  sep
tiembre  de  1700 y  23  de  julio  de  1723, y  promulgada  de  nuevo  el  19 de
junio  de  1753 por  orden  de  Ensenada,  en  la  que  se  regulaba  la  forma  de
proceder  en  tales  casos:
“En  lo  de  adelante,  los  reparos  y  obras  de  Iglesias  que  se  ofrecie
ren,  asista  persona  en  nombre  de su  Magestad  al  tiempo  del  conocimien
to  de  los que  fueran  necesarios,  y de  las  posturas  y remates;  y asimismo
al  repartimiento  que  se hiciere  entre  los  interesados,  de  forma  que  sea
sueldo  a  libra  respecto  de  la  cota  que  tienen  de  las  tercias;  y que eje
cutada  la  diferencia  en  esta  forma,  el  Administrador  de  Rentas  Reales
del  Partido  la  participe  al  Consejo,  para  que  con  pleno  conocimiento  de
causa  mande  librar  la  cantidad  repartida  a  las  tercias;  y  en  otra  forma
no  se de  cumplimiento  a  ningun despacho  de  Eclessiastico.”
(21)  Véase  NovisimaRecopilaciondelasLeyesdeEsparía,  libro  1, título
y,  ley  II y título  VII, ley  1.
(22)  Figura  en  el  becerro  de  la  catedral,  que  en  Osma  se  ordenó  llevar
en  el  Sínodo de  1511: “Otrosi,  Qrdenamos e  mandamos  que  se  haga  libro
•    general  de  las  cosas  de  este  obispado  que  se  llame  libro  del  becerro
en  el  cual  se  ponga  ...  e  lo  que  tienen  e  como  parten  las  particiones  e
como  llevan  en  los  diezmos  e  primicias”.  y.  su  Catálogo  del  Archivo
Diocesano.
(23)  Witold  Kula,  en  su  obra  Miaryiludzie,  Varsovia,  Paóstwowe
Wydawnictwo  Naukowe,  1970 (existe  traducción  al  espao1:  Lasmedidas
yloshombres,  Madrid,  Siglo  Veintiuno  Editores,  1980),  realiza  un
interesantísímo  estudio  del  significado  social  y  econ6mico  de  las
antiguas  medidas,  abarcando  en  su  análisis  todo  el  ámbito  europeo  y
buena  parte  de  africano,  con  especial  énfasis  en  Polonia.  Respecto  a  las
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“mejorast’  forzadas  por  los  poderosos,  ofrece  numerosos  testimonios
tomados  de  los “Cahiers  de doléances”.
(24)  Véase C.  Camarero:  Pegueiapropiedad,...,  .  cit.,  pág.
(25)  Véase 3.  M  Donézar:  Riquezaypropiedad...,   cit.,  pág.  403.
(26)  Véase,  Rafael  Mata  Olmo:  PequefaygranpropiedadenlaDepre
sióndelGuadalquivir,  Madrid,  Ministerio  de  Agricultura,  1986, 2  vols.
En  nuestro  caso,  el  texto  manejado  es el  original  para  fotocomposición,
figurando  en  él  la  cita  recogida  en  la página  395.
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Capítulo  6
FIABILIDADY HETEROGENEIDAD
DEL CATASTRO DE ENSENADA
Procede  estudiar  ahora,  antes  de  pasar  al  capítulo  de  conclusiones,  cuál
es  el  grado  de  fiabilidad  del  catastro,  y ello  en el  doble  plano  de  su con
sideración  global  y local.  Y es  que  de  nada  serviría  lo  hasta  aquí  anali
zado  si  hubiese  que  terminar  aceptando  la  escasa  o  nula  veracidad  de
los  datos  catastrales’.
El  análisis  de  fiabilidad  del  catastro  no  puede,  sin  embargo,  reali
zarse  todavía  de  forma  definitiva,  pues  sería  preciso  disponer  de  mu
chos  más  estudios  monográficos,  tanto  temáticos  como  espaciales.  Por
otro  lado,  es  tal  la  amplitud  y complejidad  de  la  documentación  catas
tral,  que  un  análisis  de  fiabilidad  debería  abordar  sucesivamente  el  es
tudio  de  cada  una  de  las  casillas  de  las  matrices  resultantes  de  combi
nar  niveles  de  información  y  ramos  averiguados  (Matriz  A), cada  uno de
los  cuales  admite  a  su  vez  diversas  subdivisiones;  y  de  relacionar  tam
biári  dichos  ramos  con  cada  uno  de  los  tipos  de  documentos  elaborados
(Matriz  B).  (Váanse  dichas  matrices  en  páginas  siguientes.)  Solamente
así  cabría  algún  día  pronunciarse  de forma  categórica  y fundada  acerca
de  la  fiabilidad  del  catastro.
Tras  este  reconocimiento  explícito  de  la  amplitud  que  debería  te
ner  este  estudio,  es  evidente  que  cuanto  aquí  se diga  se deja  desde  este
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MATRICES REPRESENTATIVAS
DE  ALGUNOS DE LOS ASPECTOS QUE DEBEN CONSIDERARSE
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MATRIZ B





Libro  de  los
cabezas  de  casa
Libro  de  lo real
Certificaci6n
de  diezmos




RelaciSn  de  lo .
enajenado
Mayor  hacendado
Cuenta  y razón
de  Propios
Copia  de privilegios
(Cada  una  de  las  filas  debería,  a  su  vez,  subdividirse  en  legos/eclesiás
ticos,  y  ello  para  cada  pueblo  y  provincia.  Asimismo,  las  columnas  de
bedan  subdividirse:  tierras,  casas,  censos,  ...)
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momento  sujeto  a  revisión  y reformulación,  lo  que no  debe  ser  óbice  pa
ra  admitir  lo que  de  bien  fundado  tengan  nuestras  afirmaciones.
***
A  la  altura  de  esta  página,  después  de  haber  examinado  una  ingente
cantidad  de  documentos  catastrales,  la  única  formulación  que  podemos
dar  a la  hipótesis  sobre la  fiabilidad  del  catastro  es la  siguiente:  “El ca
tastro  de  Ensenada  es  plenamente  fiable  y  veraz  considerado  global
mente,  pero  su fiabilidad  no puede  predicarse  de  forma  generalizada  de
todos  y cada  uno de sus  documentos,  niveles,  operaciones  y datos”.
Para  demostrarlo,  seguiremos  el  método  siguiente:  primero,  estu
diar  qué  grado  de  fiabilidad  le  concedieron  sus contemporáneos,  pues di
fícilmente  cabría  considerar  hoy  veraz  una  documentación  que  hubiese
sido  tenida  por  falsa  por sus propios  realizadores;  segundo,  considerar  el
grado  de  exactitud  que  esperaba  alcanzar  la  Administración,  así  como
sopesar  la  eficacia  de  los  medios  de  control  y verificación  que  se  em
plearon;  tercero,  contemplar  si,  habiendo  constatado  en  capítulos  ante
riores  una  notable  heterogeneidad  de  criterios  y  resultados,  cabe  dar
como  fiable  lo heterogéneo;  y,  si la  respuesta  fuese  afirmativa,  con  qué
limitaciones  habría  de  hacerse;  en  todo  caso,  explicitar  los  principales
factores  de heterogeneidad.
6.1  /  Elcatastrovistoporsusactores
Entre  los  miles de  documentos  estudiados  para  la  realización  de  esta  te
sis  aparece,  a  partir  de  1752, a  los dos aíos  de  iniciadas  las  averiguacio
nes,  una  serie  de  ellos  que  a  nuestro  juicio  constituye  prueba  práctica
mente  irrefutable  de que la  propia  sociedad  castellana  que  fue  objeto  de
las  averiguaciones  catastrales  concedió  a  éstas  y a  sus  resultados  valor
de  certeza.  Nos referimos  concretamente  a  aquéllos  documentos  con los
que  diversos  solicitantes  se  dirigieron  a  la  lunta  o  a  los  intendentes  en
demanda  de  certificados  de datos  contenidos  en  los libros  catastrales.
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En  efecto:  desde  1752 al  menos,  y hasta  finales  de  siglo,  se dirigen
numerosas  peticiones  a  la  3unta,  directamente  o  a  travás•  de4as  inten
dencias  y contadurías,  para  que los depositarios  o responsables  de  la  do
cumentación  catastral  emitiesen  certificados  de  lo  que  dicha  documen
tación  contenía  acerca  de  un  determinado  bien  o  derecho,  y  ello  para
utilizar  la  certificación  en  pleitos  derivados  de  la  falta  de  acuerdo  en
tre  las  partes  litigantes  acerca  de  la  titularidad  de  la  propiedad  o de  las
características  de dicho  bien  o derecho.
El  documento  más  temprano  que  hemos  hallado  sobre  ello  consiste
en  una  solicitud  formulada  por  la  villa  de  Navarrete,  que  lleva  fecha  de
12  de junio  de  1752. Dice:
“La  Villa dé  Nabarrete,  y  sus  Cavildos,  Eclesiastico  y Se
cular,  con la  benerazion  que  debe  dize:  Que a  la  Suplican
te  le  ha  movido varios  pleitos  la  Villa,  y  sus dos  Cavildos,
de  Fuenmayor,  sobre  pretender  disolber  la  antiquisima
union  de  las  dos  Yglesias,  respectiba  .  la  comunicazion  y
partizipazion  de frutos,  6 que   ella  se  le  aumenten  el  nu
mero  de  benefiziados  que  con  distinta  residencia  y  patri




Contribuzion,  que  en  ambas  Villas  lo  ha  sido  d.  Martin  de
Badaran,  solicita  de  vuestra  Seforia   fin  de  que  por  el
Escrivano  que  ha  entendido  en  las  expresadas  dilijencias
de   la  Suplicante  compulsas  de  los Vezindarios  de ambas
Villas,  y demas  que  fuere  de  dar  para  la  justificacion  que
esta  Villa  pretende  hazer  en  dichos  pleitos  pendientes  en
la  Nunciatura.”
La  3unta,  ante  este  primer  caso,  se dirige  tanto  a la  villa  solicitante  co
mo  al  intendente  de  Burgos,  a  cuya  provincia  pertenecía,  previniendo  a
áste  para  que  “mande  .  aquel  Subdelegado,  que  el  Escribano  de  la  ope
racion  d  testimonio  de  solo el  Vecindario,  sin  manifestar  las  restantes
diligencias”.
La  petición  de  certificados  fue  desde  entonces  en  aumento,  tanto
en  Burgos  como en  las  demás  provincias,  considerando  oportuno  la  Junta
reservarse  su  autorización,  para  lo  cual  ordenó,  con  fecha  16 de  sep
tiembre  de  1754, que,  en adelante,
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“con  ningun  pretexto  se  den  a  las  Partes  que  lo  solicitan
Certificaciones  y  testimonios  de las  noticias  que compre
henden  las  operaciones  de Unica  Contribucion”,
lo  que  11ev6 a  Huydobro,  el  contador  de  Burgos,  a  escribir  acusando  re
cibo  y  advirtiendo  que,  “aunque  es  cierto  que  por  la  Contaduria  de  mi
cargo  se  han  despachado  algunas,  ha  sido en  virtud  de  Decretos  del  Ca
ballero  Intendente,  porque  hasta  ahora  no  constaba  fuese  contra  la  in
tencion  de  la  Real  :Junta”.
Tal  orden  tiene  como  efecto  el  que a  partir  de  entonces  sea  posible
coiocer  con  precisión  todos  los  certificados  expedidos,  pues  hubo  que
tramitar  las  autorizaciones  pertinentes  para  que  fuesen  dadas  por  la
lunta.
Entre  las  muchas  que  se  solicitaron,  una  fue  cursada  poco  tiempo
después  de  la  orden,  en  noviembre  del  54,  correspondiente  a  la  formu
lada  por  el  administrador  “de  los  efectos  de  los  Santos  Lugares  de  3e-
rusalem”  (institución  que  perdura,  disponiendo  de  oficina  propia  en  el
ministerio  espafol  de  Asuntos  Exteriores),  que  llegó  acompaFíada  de
otra  de  presentación,  firmada  por  el  entonces  presidente,  comisario  y
administrador  de  los  Santos  Lugares,  fray  Manuel  Martínez  del  Varrio.
Como  antecedentes  y  justificación  de  la  solicitud,  se?ialaba  que  a  los
Santos  Lugares  “tocan  y  corresponden  diferentes  bienes  rayces  en  la
Ciudad  de  Burgos  y  otros  Pueblos  circumvecinos”;  que  dichos  bienes  le
pertenecen  por  “manda  que  hizo  D.  Francisco  Fernandez  de  Castro,  ve
cino  que fue  de la  Ciudad  de los Reyes  del  Peru”;  que  se  les  dio  posesión
de  dichos  bienes  por  despacho  de  la  Real  Chancillería  de  Valladolid  en
el  afo  1749;  que  después  se  otorgó  poder  para  su  administración  a  un
presbítero  de  Burgos,  Joseph  Ruiz,  en  1750, y  que,  al  revocar  dicho  po
der  en  1754 y  otorgérselo  a  Santiago  N6Sez  Monedero,  el  tal  Ruiz  se
niega  a  transferir  los  papeles  de  la  pertenencia  y  a  dar  cuenta  y razón
de  los frutos  obtenidos  en  los cuatro  afios que  los  administró  por cuenta
de  los Santos  Lugares.
Hasta  aquí,  como se  ve,  un litigio  más,  pero  lo  relevante  para  nues
tro  propósito  es lo  que sigue:  que
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“corno  el  tal  Presbitero  dio  Memorial  en  28  de  Majo  de
1751  para  la  obra  de  Unica  Contribución  expresando  en
los  bienes  que  pertenecen  a  los  Santos  Lugares  (...),  se  ex
pidi  exhorto  por  la  Justicia  eclesiastica  al  se?íor  Inten
dente  de  Burgos  para  que  mandase  que  el  Contador  diese
copiadelreferidoMemorial”.
La  razón  de  dirigirse  directamente  a  la  Junta  no era  otra  que  el  haberse
negado  el  intendente,  marqués  de  Espinardo,  “a  aceptar  el  exhorto,  mo
tivando  haber  orden  de la  Real  Junta  de  la  Unica  Contribución  para  que
no  se  den  semejantes  copias  sin  orden  especial”.  En consecuencia,  soli
citaba  la  copia antedicha,
“pornohaberotromedioparajustificarlosbienesdelos
SantosLugaresquehaadministrado  D.  Joseph  Ruiz.”
La  petición  se vio  en  Junta,  en  la  que  Bartolomé  de  Valencia  anota  lo
resuelto  en  el  margen  de  la  minuta:  “Como pide”.  La  comunicación  que
se  le  dirige  a  Espinardo  dice  textualmente:  “La  Real  Junta  de  Unica
Contribución  ha  resuelto  (...)  se  d  por  el  Contador  principal  de esa  Pro
vincia  certificación  puntual  de  lo  que  constare  y  fuere  de  dar  de  la
relacion  que  present  D.  Joseph  Ruiz,  presbitero,  correspondiente  a  los
efectos  que  pertenecen  a  los  Santos  Lugares,  asi  en  esa  Ciudad  como
fuera  de  ella,   fin  de  que  el  referido  don  Santiago  Nu?íez use  de  la
Certificacion  para  los efectos  que ha  representado  a la  Junta”.2
Repárese  en  la  importancia  de  los  hechos  recogidos:  una villa  y una
institución  eclesiástica  confían  en  los datos  del  catastro,  y confían  has
ta  el  punto  de  considerarlos  prueba  demostrativa  en  los  pleitos  en  que
se  hallaban.
Sin  embargo,  no  puede  considerarse  demostrada  la  fiabilidad  del
catastro  con  sólo  tales  hechos,  por  significativos  que  sean.  Es  preciso
ampliarlos,  recogiendo  nuevos  casos  que  procedan  de  otros  sectores  so
ciales  y  que  afecten  a  los  diversos  ramos  averiguados.  Con  tal  inten
ción  se presentan  algunos  más.
En  abril  de  1755 llega  a  la  Junta  una  nueva  petición  de certificado,
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formulada  por  Manuel de  ffiigo Ruiz,  quien  exponía  que  “habiendo  falle
cido  don 3oseph  de ffiigo Vallejo,  su  Padre,  vecino  que  fue  de la  Villa de
Ontanas,   quien  le  correspondian  en  la  citada  Villa  diferentes  bienes
rayces”,  él,  su  hijo,  desconocía  su  pormenor,  por  lo que  solicitaba  certi
ficado  “de lo  que resulta  de la  operacion  de  dicha  Villa”.
Con  la  petición  a  la  que acabamos  de  referirnos  se amplía  el  espec
tro  de  solicitantes,  correspondiendo  el  último  citado  al  estado  general.
Recapacitando  sobre  los  ejemplos  expuestos  se  observa  que,  salvo
el  primero,  los restantes  se refieren  únicamente  a  un  reconocimiento  de
titularidad,  que  viene  a  ser  el  aspecto  menos  dado  a  presunción  de  f al-
sedad,  por  lo que  es preciso  conocer  también  si las  peticiones  abarcaron
aspectos  más  menudos  y determinantes,  pues no debe  descartarse  que la
verdad  sobre  la  propiedad  de  los  bienes  pudo  ir  acompaiada  de  una  f al-
sedad  radical  en  aspectos  que  tienen  más  carácter  de  prueba  y,  desde
luego,  mayor  interés  de cara  a  ciertos  estudios,  como son la  superficie  o
cabida  de  las  tierras,  los  rendimientos  de las  mismas  o, en otro  orden  de
cosas,  la  verdad  de  las  relaciones  en  las  que  figuran,  por  ejemplo,  las
deudas  contraídas  censalmente  por  los  declarantes,  puesto  que  tales
cargas  podrían  ser  determinantes  a la  hora  de  contribuir  menos.
Pues  bien,  la  documentación  analizada  aporta  numerosas  solici
tudes  que  recaban  certificaciones  sobre  tales  pormenores.  Una  de  ellas
es  la  que  hace  la  villa  de Tapuerca.  Esta  mantiene  por  entonces  una  dis
puta  con  la  de Ajés,  derivada  del  hecho  de  ser  esta  última  dueíia  de  una
heredad  en  el  pago  de  Man  García,  en  el  término  y  jurisdicción  de  la
primera,  sobre  la  cual  no  se  ponen  de  acuerdo  acerca  de  su  extensión,
“pretendiendo  cada  una  mayor  pertenencia  que  la  que  le  corresponde”.
Por  ello,  y puesto  que  “al  evacuar  las  diligencias  de  Unica  Contribucion
se  nombraron  Peritos  por  una y otra  parte  para  que  declarasen  la  cabida
de  la  expresada  heredad”,  Tapuerca  solicita  certificado  de  las  declara
ciones  hechas  por  los  mismos,  y,  en  concreto,  de“sucabida,linderosy
figura”.  Madamos  que  tal  solicitud  data  de  1758,  cuando  todavía  los
pueblos  no  habían  recibido  la  copia  de  su  documentación,  y  que  ambas
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villas  parecen  conf ormarse  de  las  resultas  de  lo  que  recojan  las  certifi
caciones,  pues  quieren  así  “evitar  lo costoso  y perjudicial  de un pleito”.
Abundando  en  los  matices  en  que  es  conveniente  detenerse  para  fi
nalmente  conferir  el  valor  de  fiable  o no  fiable  a  la  documentación  que
es  objeto  de  estudio,  se  trae  a  la  consideración  ahora  otro  caso.  Los
protagonistas  son  un  clérigo  logroííés,  Lucas  Antonio  de  Iraola,  y  la
también  logrofíesa  María  Barrutia.  Según  expone  el  clérigo,  María  Ba
rrutia  había  sido  condenada  en  el  3uzgado  Real  a  pagarle  cierta  canti
dad  de  dinero;  ante  el  impago,  el  clérigo  promueve  el  embargo  de  una
casa  que la  deudora  había  heredado  de  su  padre,  no pudiendo  proceder  a
la  ejecución  por  exponer  “no ser  suya,  y  st  de  su  hermano,  Bernardo  de
Irigoyen”,  a?íadiendo  el  clérigo  en  su  escrito  que  “contempla  malicioso
tal  efugio”,  razón  por  la  cual  “desea  averiguar  si en  los  Memoriales  da
dos  en  dicha  ciudad  de  Logroí’o  para  la  lJnica  Contribucion  puso  en  el
suyo  dicha  Maria  de  Barrutia  por  propia  dicha  casa,  que  está  cercana  a
la  Iglesia  Imperial  de  Santa  Maria  de  Palacio,  o  silo  hizo  el  referido
Bernardo  Irigoyen”.
Por  su  parte,  la  propia  Administración  muestra  confianza  en  la  ve
racidad  de  la  documentación  catastral.  Así,  entre  los  escritos  recibidos
por  la  3unta  aparece  uno firmado  por Bartolomé  de Vidaurreta,  en cuan
to  administrador  de  rentas  generales  y de  la  aduana  de  la  villa  de  Agre
da,  en  el  que  solicita  certificado  de  las  “relaciones  presentadas”  por
Prudencio  Mayoral  y por  su  esposa,  María  de  Garda,  con  quienes  la  Ad
ministración  está  en  pleito  por  la  supuesta  deuda  de once  mil reales.  La
petición  se  ve en  iunta  el  17 de  agosto  de  1755 (la  solicitud  está  fecha
da  en  12 del  mismo mes),  y se autoriza  para  que se  dé  “lo que constare  y
fuere  de dar”.
La  determinación  de  los  límites  territoriales  y jurisdiccionales  en
tre  villas  colindantes,  que  tantos  pleitos  ha  generado  a  lo  largo  de  la
historia,  también  aparece  como  cuestión  a  dirimir  mediante  la  docu
mentación  catastral.  Así,  la  Chancillería  de  Valladolid  dirigió  numero
sas  provisiones  a  las  contadurías  en  demanda  de  diversos  certificados
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que  habrían  de  constituir  pruebas  en los pleitos.  Uno de  ellos  tenía  como
actores  a  dos  villas,  siendo las  partes,  por un lado,  el  marqués  de  Villa
rreal,  concejo  y vecinos  de  Renuncio,  y,  por otro,  el  conde  de  Vilariezo,
concejo  y  vecinos  de  Vilagonzalo,  interviniendo  ambos  nobles  en  cali
dad  de  “dueiíos” respectivos  de  dichas  villas,  segtin  consta  en  la  solici.
tud.  La  causa  del  litigió  se  encuentra  en  la  fijación  de  “la raya  divisoria
de  la  3urisdiccion  de  ambas”,  oscurecida  al  darse  la  circunstancia  de
que  varios  vecinos  de  Villagonzalo  poseían  tierras  en término  de  Renun
cio,  precisamente  en  sus  confines,  lo  que  hace  que  Villagonzalo  preten
da  que tales  tierras  son de  su término  y jurisdicción,  y no sólo propiedad
de  algunos  de sus vecinos.  De ahí  que  solicite  certificado
“con  insercion  de  las  partidas  que  se?íalaren  de  los  Memo
riales  que  se  entregaron  (...),  acreditando  las  tierras  y de-
mas  heredades  que se  hallan  en  termino  de Renuncio”,
pidiendo  también  que  se  citara  a  la  otra  parte  para  que  “por  st  o  por
persona  en  su nombre  se  hallen  presentes   ver  sacar  la  Zertificacion”.
En  otros  casos  lo  que  se  disputa  es la  pertenencia  de  un monte,  co
mo  sucedió  entre  las  litigantes  villas  de Fuenmayor  y Navarrete,  que  en
1759  no se  ponían  de  acuerdo  sobre  a  cuil  de  ellas  pertenecía  el  monte
denominado  Montecillo.  La  iniciativa  parte  en  este  caso  de  Fuenmayor,
que  solicita  “se le  d  certificacion  de  la  partida  en  que declara  la  perte
nencia  de  el  Montecillo  y que  se testimonie  que la  de  Navarrete  no hizo
mención  de  1  en su  relacion”.
Todo  esto  pone  de  manifiesto,  por  otra  parte,  la  indefinición  que
debía  existir  todavía  entonces  en  cuanto  a  títulos  de  propiedad,  en  un
momento  en  que  el  aprovechamiento  consuetudinario  debía  ser  argu
mento  indiscutible.  Ello  explicaría  que  muchos  conflictos  se  refieran  a
tierras  baldías,  eriales  y  a  montes  inexplotados,  pues  no  se  puede  olvi
dar  que  nos hallamos  a  mediados  del  siglo XVIII, cuando  el  despegue  de
mogréfico  va  a  traer  consigo  la  expansión  agrícola  mediante  la  rotura
ción  de  tierras  marginales.
De  la  lectura  de la  documentación  catastral  parece  poder  deducirse
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que  determinados  poseedores  de  derechos,  económicos  o  jurisdiccio
nales,  sobre  bienes  o  términos  alejados  de  su  lugar  de residencia  no te
nían  documentos  con  valor  legal  suficiente  para  probar  la  pertenencia.
De  ahí  quizás  el  hecho  de  que  sean  cuantiosas  las  peticiones  de  certifi
cación  con  el  fin  de  disponer  de  instrumentos  legítimos  de  una  propie
dad  hasta  entonces  insuficientemente  documentada.  En este  sentido,  se
ha  sefíalado  que el  catastro  de  Ensenada  confirió,  sin pretenderlo,  docu
mentos  legitimadores  de  propiedades  y derechos  que antes  se habían  po
seído  o  disfrutado  “de  facto”,  pero  de  los  que  se  carecía  de  pruebas  do
cumentales  legítimas  y fehacientes  (y.  Menéndez  Pidal,  1985, pág.  269).
Aun  así,  el  que  los  propietarios  factuales  tratasen  de  hacerse  con  certi
ficados  de  lo  recogido  en  el  catastro,  prueba  su  propia  fe  en  el  mismo,
así  como es sefíal de la  confianza  general  que  proporciona,  puesto  que  si
se  busca  hacerse  con  un  certificado  es  porque,  a  su  vez,  se  confía  en
que  tal  documento  va  a ser  aceptado  como suficiente.3
Ejemplo  de  lo  dicho  es  la  petición  que  formula  Pedro  de  Rioseco  y
Salazar,  administrador  general  de  la  renta  de  salinas  del  partido  de  So
ria,  “para  saber  y  documentar  los  bienes  que  gozan  los  mayorazgos  si
tuados  en  el  valle  de  Valdeburiezo”,  según  consta  en  la  carta  dirigida  a
la  3unta  el  30 de  marzo  de  1756, resolviendo  ésta  el  7 de abril  que “se  le
d  Certificacion  de  lo  que  constase  y fuere  de  dar  con  arreglo  a  las  re
laciones  juradas  que  dio  dofa  Theresa  Albear”,  tutora  y curadora  del  so
licitante  cuando  se realizaron  las  averiguaciones.
Otro  caso  es  el  de  la  villa  de  Ibrillos,  en  cuyo  término  poseen  tie
rras  varios  vecinos  de  la  de  Redecilla  del  Camino.  En  1761, los  de  Ibri
lbs,  estimando  “no  tener  tierras  bastantes  para  emplear  sus  yuntas”,
prohibieron  a los  propietarios  forasteros  labrar  tierras  en  su  término,  lo
que  dio  lugar  a  la  correspondiente  demanda  ante  la  Chancillería  valli
soletana,  que  requirió  a  la  contaduría  la  emisión  de  un certificado  de  lo
que  figure  “en  la  operación  de  Ibrillos  que  sea  conducente  a la  decisión
de  este  pleito”.
En  el  mismo  orden  de  cosas,  también  se  recurre  al  catastro  en de-
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manda  de  certificación  literal  de  la  copia  compulsada  que  en  su  mo
mento  se  realizó  de  los documentos  en  que  se  basaba  el  disfrute  de  de
terminados  privilegios  por  parte  de  sus  titulares,  nobles,  eclesiásticos,
miembros  del  estado  general,  villas  y  concejos,  instituciones,  etc.  Así,
la  villa  de  Sasamón,  poseedora  del  derecho  de  quarto  de  fiel  medidor,
pero  cuyo  documento  original  había  sido  extraviado  por  su  síndico  pro
curador,  ve cómo el  arrendador  de  las  rentas,  conocedor  de  tal  extravío,
exige  el  pago;  al  no producirse,  incoa la  causa  para  el  “secuestro  de  sus
bienes”,  por  lo  que  la  villa  solicita  se  le  proporcione,  “para  su  resguar
do”,  “copia  authentica”  de  la  producida  con  motivo  de  las  averigua
ciones.
Muy  similar  es  el  caso  de  la  villa  de Ornillos  (del partido  de  Medina
del  Campo),  que  mantiene  disputa  acerca  de  la  jurisdicción  sobre  un
despoblado,  el  de  la  Nava,  con  D.  Miguel  de  Dueñas,  para  lo  cual  mani
fiesta  haberse  visto  obligada  a  presentar  demanda  de  tanteo  de  su  ju
risdicción  ante  el  Consejo  de  Hacienda,  manifestando  ambas  partes  su
acuerdo  de  avenirse“segunloqueresultareporlaoperacionhechaen
ellaparalaUnicaContribucion”.
También  existen  pruebas  de  la  confianza  mostrada  en  la  veracidad
de  las  declaraciones  de  censos  activos  y  pasivos,  cuestión  sobre  la  que
nos  hemos  ocupado  poniendo  de  manifiesto  cómo  la  documentación  ca
tastral  permite  reconstruir  con precisión  el  grado  de  capitalización/des-
capitalización  en  el  campo  castellano,  así  como  los  mecanismos  de  f i
nanciación.  Uno de  los  documentos  de  que  nos  serviremos  es  el  que,  en
10  de  diciembre  de  1759, se  dirige  a  la  3unta  en  papel  sellado,  firmado
por  Bartolomé  Bonifaz  Albarado  y Velasco,  alcalde  mayor,  justicia  real
y  ordinario  en  la  3unta  de  Cudeyo,  merindad  de  Trasmiera,  ante  quien
ha  entablado  pleito  Francisco  de la  Puente  contra  un número  indetermi
nado  e  indefinido  de  vecinos  de  los  lugares  de  Navageda,  Ceceña,  Re
tuerto  y,  en  general,  “de  todo  el  obispado  de  Santander”.  Según  el  de
mandante,  numerosos  vecinos  habían  recibido  dinero  a  censo  de  su abue
lo;  al  heredarlo,  encuentra  que  las  escrituras  censales  han  desaparecido
y  que  la  información  necesaria  para  percibir  los  réditos  y ejercer  su de-
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recho  “se  ha  obscurecido,  sin  poderse  descubrir”.  “Para  aclarar  lo  cier
to”,  argumenta  el  demandante,  “es  necesario  seguir  un pleito  con  cada
uno  de  los  deudores”,  pleito  que  resultaría  “largo  y costoso”,  y que  ade
más  no evitaría  el  peligro  “de perderse  muchos”.  Y aquí  viene  lo que  en
tendemos  sirve  mejor  para  fundamentar  la  fiabilidad  de  la  documenta
ción  que  nos  ocupa:  “Y  en  atención  a  que  en  los  memoriales  que  cada
uno  dio de  sus caudales  en  la  operacion  que  hicieron  en  esta  lunta  y de
ms  deste  Pays,  los  ministros  que  vinieron  para  tomar  la  razon,  para  la
formacion  de  Unica  Capitacion  (sic),  es  consiguiente  de  haberle  dado
también  de  las  cargas  y  censos  que  cada  uno  tenia  contra  sr’,  solicita
las  certificaciones  oportunas  de  cuantos  censos  figuren  como  concedi
dos  por Francisco  de la  Puente,  su abuelo,  pues de  esa  forma
“1ograrlaliguidacionconseguridadysinpleitoalguno”.
Este  recurso  se  utiliza  también  cuando,  a juicio  de una  parte  que  se
considera  perjudicada,  se  pretende  restablecer  lo  legítimo.  Un  buen
ejemplo  lo  proporciona  la  documentación  relativa  a  la  petición  de  cer
tificado  que  formalizan  en  julio  de  1758 el  abad  y  canónigos  regulares
premonstratenses  de  San  Cristóbal  de  Ibeas.  Segtin  los  suplicantes,  su
convento  había  dado  tierras  a  censo  perpetuo  a  numerosos  vecinos  de
Fresno  de  Rodilla,  tierras  que  “dieron  como  suyas  en  lo  memoriales”.
Una  vez  más,  y como forma  de  prueba,  se  pide  a la  3unta  que  autorice  a
la  contaduría  a  expedir  el  correspondiente  certificado,  para  hacerlo  va
ler  ante  la  Chancillería,  ante  la  que  se seguía  procedimiento.
Más  an  que  los censos,  la  información  demográfica  constituye  una
parte  fundamental  de  los  datos  catastrales,  debiendo  constatar  tambión
si  fue  considerada  fiable,  trayendo  a  colación  algin  caso  más  que  com
plete  el  recogido  al  principio  de  este  capítulo.  Basten  dos  ejemplos.  Uno
de  ellos  lo  proporciona  el  duque  de  Frías  y conde  de Pe?aranda,  D.  Ber
nardo  de  Velasco,  gentilhombre  de  Cámara,  quien  se  dirige  a  la  3unta
expresando  su  necesidad  de  “identificar  el  numerodevecinoscierto  de
que  se  compone la  villa  de  Cerezo,  del  partido  de  La  Calzada”,  villa  que
“pertenece  a  su  estado  de  Frias”.  Para  ello,  solicita  de  la  3unta  “una
certificacion  fehaciente  del  numero  de  vecinos  de  todas  clases  de  que
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se  compone  dicha  Villa,  ast  nobles,  como  de  el  estado  general,  labrado
res,  jornaleros,  artistas  y demás  habitantes,  clerigos  y viudas,  queresul
tedeloobradoparalaUnicaContribucion”.  En nota  autógraf a  aí’adida,
el  duque  manifiesta  a  Francisco  de  Cuéllar,  sucesor  de  Bartolomé  de
Valencia  en  la  secretaría  de  la  lunta,  que tal  averiguación  se  encamina
“a  asegurar  ser  cierto  el  vecindario  que  manifiestan  y  sacar  si  están
exentos  del  pago  del  derecho  de  residencia,  cuyo  derecho,  después  de
tantos  a?os  ejercido  por  mi  Casa,  me  le  disputan  en el  Consejo”.
El  segundo  ejemplo  al  que  vamos  a  referirnos  en  relación  a  la  in
formación  demográfica  puede  considerarse  importante,  porque  se  refie
re  a  aspectos  generales.  A principios  de  1762 se  había  dado la  orden  de
que  el  intendente  de  Burgos  procediese  en  su  demarcación  al  reparti
miento  de  los  mozos  de quintas,  cuyo  nimero  ya le  venía  fijado.  En con
creto,  al  partido  de  Aranda,  que  “en  punto  de  quintas”  comprendía  tam
bién  el  de  Sepúlveda  (Segovia)  y el  partido  de  Soria,  se  le  fijó  una  apor
tación  de  750 mozos,  sirviéndose  para  ello  de
“los  Vecindarios  del  estado  general,  pobres  y jornaleros  de
la  propia  clase,  tomadosdelosLibrosydiligenciasde
UnicaContribucion”.
Pero  el  intendente  de  Burgos,  obviamente,  sólo disponía  de la  documen
tación  relativa  a  su  provincia,  por  lo  que  se dirigió  a  los  intendentes  de
Soria  y Segovia  pidiéndoles  las  certificaciones  oportunas.  Soria la  envía,
pero  no  Segovia,  que  exige  orden  expresa  de  la  Junta,  con  lo  que,  para
el  reparto  de los mozos  pueblo a  pueblo,  Sepúlveda  da el  vecindario  “que
se  hizo  el  a?o  de  1718”, el  de  Campoflorido,  lo  que  no  se  acepta  “por
hallarse  dicho  vecindario  desarreglado”  y porque  es  orden  de  su Mages
tad  que
“se  efectuare  el  por  menor  del  reparto  guardandolama
yorequidadyqueparaellosetuviesenpresenteslosVe
cindarios  de  el  estado  general,  pobres  y  jornaleros  segun
losLibrosydiligenciasdeUnicaContribucion”.
¿Es  preciso  resaltar  hasta  qué punto  estos  hechos  corroboran  la  fia
bilidad  del  catastro?  Cuando  se pretende  la  equidad  se acude  a la  infor
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mación  catastral.  Desde  el  intendente  a  los  pueblos,  se  aceptan  sus  da
tos  para  algo  que  hasta  entonces  había  dado  lugar  a  tantas  ocultaciones
de  población,  pues  si no se daba  una  información  veraz  de  forma  univer
sal,  los pueblos  que  declaraban  la  verdad  resultaban  perjudicados,  apor
tando  más  mozos  que  los  que  les  hubiese  correspondido  con  criterios  de
proporcionalidad  basados  en datos  reales.
Un  paso  más  en  este  intento  de  aportar  pruebas  que  demuestren  la
fiabilidad  de  los  datos  del  catastro  se  da  ahora  al  traer  a  colación  dos
nuevos  documentos  que  confieren  a  las  averiguaciones  un valor  más  allá
de  los  afos  inmediatos  a  su  ejecución.  Como  se  vio  en  capítulos  ante
riores,  lo  recogido  en  los  memoriales  fue  objeto  de  reconocimiento  y
verificación  por  parte  de  los peritos  y componentes  de la  audiencia.  Co
mo  consecuencia  de  ello,  son  muchos  los  memoriales  que  aparecen  con
adiciones,  matizaciones,  aclaraciones  y  correcciones,  legitimadas  por  la
rúbrica  del  interesado  y del  juez  subdelegado  si su entidad  así  lo  aconse
jaba.  No obstante,  en  una  pesquisa  de  la  magnitud  de la  catastral,  es na
tural  que  se escaparan  detalles,  y hasta  datos  de  importancia.
En  este  orden  de  cosas,  hay  que  se?íalar  que  el  catastro  siguió  de
alguna  forma  abierto  durante  aflos  a  nuevas  rectificaciones,  con  inde
pendencia  de  las  comprobaciones  practicadas  a  principios  de  los  a?íos
sesenta.  Prueba  de  ello es  un documento  de  1757, que  resulta  doblemen
te  interesante,  por cuanto  el  solicitante  es  el  propio  intendente  de Bur
gos,  3oseph 3oachim  de  Vereterra  y Valdés.  En  su  escrito  a  la  lunta  ex
pone  que  es  poseedor  de  diferentes  bienes  y efectos  en  Puente  Agüero,
merindad  de Trasmiera,  partido  de  Laredo,  bienes  que  “no  se  hallan  des
critos  en  el  Libro  de  las  diligencias  de  Unica  Contribucion”.  Sigue  di
ciendo  que,  “habiendo  reconocido  el  libro  de  eclesiásticos”  (toda  la  do
cumentación  estaba  custodiada  bajo  su autoridad,  y por  ello  tenía  acce
so  directo  a la  misma),  “constan  en  l  varias  posesiones  y censos  puestos
a  nombre  de  la  Capellania  que fund  en  dicho  lugar  D.  Pedro  Navarro  de
Vereterra,  siendo  ast  que  la  misma  no  tiene  hacienda  alguna  en  aquel
Pays”,  tratándose  desde  luego  de  bienes  que  le  pertenecían  a  él  mismo.
A  tal  confusión  había  contribuido,  sin duda,  el  hecho  de  que  por  enton
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ces  se hallaba  como intendente  en  Salamanca,  por lo  que  no le  fue  posi
ble  ocuparse  de  seguir  de  cerca  las  operaciones  en  aquel  lugar,  lo  que
tuvo  como  consecuencia  que  el  titular  de  la  capellanía,  Pedro  de  la  So
ta,  incluyese  como  bienes  de  la  misma  dichas  tierras,  que tenía  “toma
das  en  renta,  y que  a su vez  habia  subarrendado”.
La  cuestión  daría  poco  de  sí al  objeto  que  nos ocupa  si no fuese  por
lo  que  sigue:  en  primer  lugar,  la  renuncia  expresa  del  intendente  a  usar
de  su  autoridad,  pues  ante  cuestión  tan  importante  “no  me ha  parecido
correspondiente  mandar  enmendar  los Libros  hasta  ponerlo  en  noticia  de
la  Junta”;  en  segundo  lugar,  la  decisión  de  la  Junta,  que  no  permite  la
rectificación  hasta  que  el  capellán  presente  nuevo  memorial,  junto  con
una  declaración  jurada  del  error  padecido;  además,  exige  al  propio  Ve
reterra  “relacion  jurada  de  ser  efectos  privativos  de  su  mayorazgo”  los
bienes  mal  asentados.  Sólo cuando  todos  esos  documentos  están  en  po
der  de  la  Junta  se  da  la  orden  de  que  se  proceda  a  la  enmienda,  trasla
dando  los  asientos  que  correspondan  “de  el  Libro  de  eclesiasticos  al  de
legos”.  Para  mayor  resguardo  jurídico,  se  determina  que  se  incluyan  en
tre  las  diligencias  todos  los  papeles  cruzados  con  este  motivo,  y que  en
los  libros  afectados  por los  cambios  se  anote  al  margen  de  los  asientos
“la  glosa  correspondiente”.
El  procedimiento  seguido  y  las  garantías  exigidas,  aun  tratándose
de  un intendente,  no hacen  sino reforzar  lo que  parece  probado:  la  docu
mentación  del  catastro  de  Ensenada  es  globalmente  fiable.  Apurando  el
rigor,  nos  preguntamos  ahora  si  cabe  acaso  pensar  que  la  rectificación
fue  admitida  sólo  por tratarse  del  intendente,  abrigando  la  duda  de si se
hubiera  procedido  de  igual  forma  con  personas  llanas.  Pero,  una  vez
más,  la  documentación  viene  a  confirmar  que  la  actuación  de  la  Junta
no  reparaba  en  esas  circunstancias.  Prueba  de  ello  es  la  resolución
adoptada  en  1758 ante  la  instancia  de  Francisco  Antonio  Zorrilla,  titu
lar  de  tierras  en Quintanila  Somu?ío, que  al cabo  de  los  arios sabe  que  el
vecino  a  quien  las  tenía  dadas  en  renta  no  las  había  hecho  figurar  en
condición  de  tales;  tras  obtener  del  arrendador  una  declaración  jurada
del  error,  la  Junta  ordena  que  la  contaduría  realice  las  correcciones
pertinentes,  con las  mismas  salvaguardas  antes  sefíaladas.
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Conviene  advertir  que,  ante  el  número  creciente  de  peticiones  de
certificados  que  iban  llegando  a  la  lunta,  ésta  adoptó  la  resoluci6n  de
no  acceder  más  que  en  los  casos  en  los  que  mediase  instancia  judicial,
pues  si no se  ponía  cierto  coto  cabía  el  riesgo  de  que  las  contadurías  no
hiciesen  otra  cosa,  pues cada  vez  fueron  más  los  que  vieron  en  este  me
canismo  la  posibilidad  de  hacerse  con  un  documento  registral  de  sus
pertenencias,  del  que  carecían  al  no  existir  aún  en  Espafía  Registro  de
la  propiedad,  como  ya  vimos.  La  resolución  adoptada  fue  cumplida,
siendo  muchas  las  instancias  desestimadas  al  no  llegar  acompafladas  de
la  correspondiente  suplicatoria.  Véanse  algunos  ejemplos  en que  se apli
có  tal  resolución.
María  Agustina  de  Revilla  heredó  de  su  padre  ciertos  bienes,  libres
unos  y  vinculados  otros,  y  un  juro  por  valor  de  197.907  maravedises,
cargado  en  el  segundo uno por  ciento,  con  el  que había  dotado  la  capilla
de  la  Anunciación  de  la  iglesia  metropolitana  de  Burgos.  Pero  dicha  se-
flora,  en  lugar  de  entregar  los  réditos  del  juro  a  la  capilla,  se  los había
apropiado,  lo que  dio lugar  a  una demanda  judicial  en  la  que  se le  acusa
ba  de  haber  cobrado  por  sí  y  para  sí  las  rentas  acumuladas  del  juro  en
cuestión,  que  ascendían  a  11.356 reales  de  vellón.  Tras  dictarse  senten
cia  condenatoria,  María  Agustina  alegó  “no  tener  mas  bienes  que  los
vestidos  que  tenia  puestos”,  lo  que,  de  ser  cierto,  hacía  ineficaz  la  sen
tencia.  Los  canónigos  afectados  inician  entonces  averiguaciones  por  su
cuenta,  llegando  a  saber  que  era  titular  de  diversos  bienes  en  Santander
y  pueblos  inmediatos.  Para  “proceder  con  ms  conocimiento”,  se  dirigen
seguidamente  al  contador,  quien  a  su  vez  los  remite  a  la  3unta,  solici
tando  copia  compulsada  de  “la  relacion  jurada  que  dio  en  el  Memorial
presentado  con  ocasion  de  la  operacion  de  Unica  Contribucion”,  respon
diéndoles  que  no  puede  la  3unta  autorizar  la  certificación  “hasta  que
acudan  con  la  formalidad  resuelta”,  consistente  en  una  “suplicatoria  del
3uez  ante  quien  pende  el  caso”.  La  suplicatoria  llegó  poco  más  tarde,
firmada  por el  Dr.  3uan  de Thovia  y  Suazo,  canónigo  doctoral  de  la  me
tropolitana  de  Burgos,  juez  y  parte,  lo  que  dio paso  a  la  expedición  del
certificado.
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En  ocasiones,  la  Real  Junta  deniega  sin  serialar  la  vía  de  solución,
limitándose  a  contestar  que  “están  negadas  por  punto  general  estas  ins
tancias”,  como sucedió  en  el caso  que se  expone  seguidamente.  En  mayo
del  55 llegó  a  la  Junta  este  escrito:  “ID. Francisco  de  la  Torre  1 Argaiz,
suyas  son las  Casas  solariegas  e  infanzonas  de  Verna  e  Iragorri,  i las  Vi
llas  de  Lágunila,  Nestares  y Ventasblancas,  vezino  de  la  Ciudad  de  Bur
gos,  ante  vuestra  Sefíoria con  el  devido  respeto  parezco  i  digo:  “Que  li
tigando  en  esta  Ciudad  con  el  Real  Monasterio  de  Villamayor  de  los
Montes,  orden  de  San  Bernardo,  ante  Don  Carlos  Morquecho,  teniente
del  Real  Adelanto  de  Castilla  i Alcalde  Maior de  esta  Ciudad  de  Burgos;
a  mi  pedimento  se  despacho  exorto  por  dicho  Sefior para  que  la  Conta
duna  certificase  de  la  cantidad  de  fanegas  de trigo  i  cevada  que  pagaya
Don  Miguel Antonio  de  la  Torre,  mi  difunto  padre,  por  la  hazienda  (per
teneziente  a  el  Mayorazgo  que  recaio  en  mi  por  su  muerte)  sita  en  el
lugar  de  Vilaverde  del  Monte;  asi  mismo,  de  el  precio  en  que  se  valu
cada  fanega  de  trigo  i  de  cevada  en  la  operacion  hecha  en  el  referido
lugar  para  la  Unica  contribucion;  habiendo  acudido  a  dicha  Contaduria,
se  excusan  a  dar  la  referida  certificacion  sin  orden  expresa  de esa  Real
Junta”.  Finalizaba  su escrito  manifestando  el  objeto  de su  petición:
“Y  respecto  de  ser  dicha  certificacion  para  que  yo  pueda
manifestar  por ella  en dicho  pleito  no ser  capaz  la  hacien
da  que  poseo  en  dicho  lugar  para  pagar  las  treinta  y  tres
fanegas  de  pan anuales  que  sobre  ella  pretende  dicho  Real
Monasterio  (...),  unico  medio,  igualmente  conveniente  a
ambas  partes,  para  poder  desembarazar  una  dependencia
en  que ya  llevamos  doce  a?os  de contienda.”
Tras  no conceder  lo socilitado,  el  17 de  agosto  de  ese  mismo a?ío la  Jun
ta  vio  el  recurso,  que llegó  acompaíado  de  suplicatoria  del  propio  alcal
de  mayor,  autorizando  seguidamente  la  expedición  del  certificado.
Obsérvese  cómo  esta  petición  se  refiere  precisamente  a  uno de  los as
pectos  que  ha  sido  objeto  de  mayores  controversiad  entre  quienes  han
trabajado  con  el  catastro,  los rendimientos  agrícolas.
Un  nuevo  caso  de  denegación  tiene  como  parte  a  una  institución
eclesiástica,  lo  que,  por  producirse  de  forma  reiterada,  induce  a  for
mular  la  hipótesis  de  una  especial  protección  de  la  Junta  a  los  legos
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afectados  por  las  exigencias  privilegiadas  de  la  Iglesia.  Ahora  se  trata
de  la  solicitud  formulada  por  D.  Marcelino  Cayetano  García,  en  calidad
de  apoderado  del  cabildo  de  la  Colegial  de  Lógrofio.  En  la  exposición  de
motivos  manifestaba  lo siguiente:
“Necesitan  razon  individual  del  Vecindario  que  se hizo  pa
ra  la  Unica  Contribucion  en  la  Villa  de  Laguna  de  Came
ros,  diocesis  de Calahorra,  ya  que dicha  Villa es de  seíorio
de  dicho  Cabildo,  y  que  sus  vecinos,  tanto  eclesiasticos,
como  nobles  y  pecheros,  pagan  por  ese  concepto  en  cada
un  a?ío la  pecha  de  23 celemines  de trigo  y centeno,  y  las
viudas  y  viudos,  por  mitad,  pero  para  la  exaccion  de  esos
derechos  experimenta  el  Cabildo  nopoderloconseguirpor
ignorarelnumerodevecinos,  ocultandose  unos  en las  ca
sas  de  los otros,  y otros  que  como  comerciantes  se  ausen
tan  al  tiempo  de la  paga”.
En  el  expediente  sólo  figura  esta  lacónica  decisión:  “No ha  lugar”,  sin
que  conste  que  se elevara  recurso.
En  cualquier  caso,  hay  que  se?alar  también  que no  se  acude  al  ca
tastro  sólo y  iinicamente  por  razón  de  pleito.  Hay  también  casos  en  los
que  la  petición  de  certificación  tiene  otros  fines.  Un  caso  es  el  si
guiente,  del  que  recogemos  la  minuta  que  se  pasó  a  la  lunta  celebrada
el  15 de  junio  de  1756: “Don 3uan  Manuel Hermoso  de Hordorica,  Secre
tario  del  Rey  Nuestro  Sefior,  dize  que  en  el  expediente  que  sigue  en  el
Consejo  de  Castilla  sobre  fundar  en  la  villa  de Torrezilla  de  los  Came
ros  un Hospicio,  con  su  iglesia  y demás  oficinas,  para  que  puedan  vivir
en  combentualidad  quatro  religiosos  observantes  del  seraphico  padre
San  Francisco,  con  el  piadoso  fin  de  auxiliar  a  los  moribundos,  se  libra
por  aquel  Tribunal  el  despacho- que  presenta,  para  que  la  persona  encar
gada  de los  papeles  de  aquella  operaci?n  ynforme  deguvecindariose
compone  la  expresada  Villa,  enguconsistensusfrutos  y gufabricasy
grangeriastiene,  para  enterarse  de  su  riqueza  o  pobreza;  y  deseando
este  interesado  se  evaque  este  ynforme,  solicita  se  sirva  la  3unta  man
darlo  al  Intendente  de  Burgos,  a  quien  corresponde”,  resolviendo  que  tal
tipo  de  fundaciones  debían  tramitarse  ante  el  Consejo  de  Castilla,  co
rrespondiendoa  éste  solicitar  los certificados  oportunos.
Con  este  caso  cerrarños  esta  línea  de  argumentación,  considerando
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suficientemente  probado  que  tales  peticiones  de  certificados  constitu
yen  pruebas  fehacientes  de  que  los  contemporáneos  se  sirvieron  de  las
averiguaciones  catastrales  para  distintos  fines  ajenos  a  los  fiscales,  po
niendo  así  claramente  de  manifiesto  su confianza  en  la  veracidad  de  sus
datos.  Tales  muestras,  como  se ha  visto,  procedieron  de  todos  los  esta
mentos,  abarcando  ramos  distintos,  como  tierras,  lindes,  figuras,  pre
cios,  rendimientos  agrícolas,  casas,  censos  o habitantes.
6.2 /  Fiabilidaddiferencial
Que  los  contemporáneos  diesen  pruebas  sobradas  de  que  la  información
catastral  era  considerada  fiable,  es  decir,  veraz,  no tiene,  en  principio,
por  qué  significar  la  extensión  de  la  fiabilidad  a  todos  y cada  uno de los
datos.  Es  más,  su  solo  enunciado  llevaría  aparejada  la  descalificaci6n,
pues  aun  aceptando  la  veracidad  plena,  habría  que  conceder  un  margen
al  error,  simplemente  porque  toda  obra  humana  es  falible.  Si a  ello  se
a?íaden  los  testimonios,  que  también  los  hay,  en  los  que  se  denunció  la
existencia  de  ocultaciones  y falsificaciones,  se  hace  necesario  partir  de
la  hipótesis  de  que  no todo  es  veraz  en  el  catastro,  de  que  éste  docu
mento  debe  presentar  aspectos  y áreas  en  los  que  la  exactitud  sea  me
nor  y la  fiabilidad  no plena.
Como  seFalábamos  al  comienzo  de  este  capítulo,  no  nos  hallamos
en  condiciones  de  pronunciarnos  acerca  de cuáles  sean  esas  áreas  menos
veraces,  que  no falsas,  limitándonos  por  ello  a  recoger  algunas  observa
ciones.  Ahora  bien,  téngase  presente  durante  la  lectura  de  las  páginas
siguientes  que,  puestas  esas  observaciones  una  detrás  de  otra,  como se
hace  en  este  apartado,  pueden  inducir  una  imagen  negativa  respecto  a
la  exactitud  y  veracidad  de  la  documentación  catastral;  imagen  que  en
absoluto  se  percibe  cuando  se  trabaja  con  esa  documentación  y  se  cru
zan  metódicamente  los  datos  que  proporciona  en los  diferentes  niveles,
por  ejemplo,  censos  activos  con pasivos.  En cualquier  caso,  debe  tenerse
en  cuenta  que  en  cada  lugar  operado  pudieron  producirse,  a  lo  sumo,
una,  dos  o tres  de  las  circunstancias  que  afectan  la  fiabilidad,  pero  nun
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ca  todas  o la  mayoría  de  ellas;  considérese  asimismo  que  los  intentos  de
ocultación  se  persiguieron  y  sancionaron  rigurosamente,  como  se  des
prende  de  la  documentación  conservada  en  el  Archivo  de  Simancas  y de
los  propios  autos  y diligencias;  y, finalmente,  que la  propia  documenta
ción  catastral  es  una  especie  de  tarja,  pues,  combinados  conveniente
mente  sus  datos  o utilizados  los  mecanismos  de  autocontrol  de  que  dis
pone  internamente  (piénsese  en la  certificación  de  diezmos),  es  posible
detectar  en  cada  operación  las  incongruencias  de  cierto  bulto,  si  es  que
existen,  obviamente.
Tras  estas  consideraciones  cautelares,  la  siguente  debe  referirse  a
que  existen  indicios  que  permiten  sospechar  que  el  grado  de  fiabilidad
varía  de  unas  provincias  a otras,  en función  precisamente  del  “factorin
tendente”.  “A priori”,  no cabe  conceder  igual  credibilidad  al  catastro  de
Burgos,  rigurosamente  controlado  por  Espinardo,  que  al  de  Madrid,  cuyo
intendente,  el  marqués  de  Rafal,  apenas  prestó  atención  a las  averigua
ciones4.  El  de  Toro  dio  abundantes  pruebas  de  incapacidad  para  el  con
trol  y  direcci6n,  por  lo  que  difícilmente  resultarían  sus  averiguaciones
tan  fiables  como  aquéllas  que  contaron  con  intendentes  capaces  y dili
gentes.  Otro  tanto  cabe  decir  del  “factor  comisionado”:  uno  de  los  que
operaron  en  Galicia,  el  tan  nombrado  García  Serón,  ha  dejado  una  in
gente  correspondencia  en  la  que  pone  de  manifiesto  tan  grandes  dotes
para  la  retórica  como  escasas  para  el  manejo  de  un asunto  tan  complejo
como  el  catastro,  que  en  Galicia  tuvo  probablemente  su  más  difícil
campo  de  averiguación.
Por  consiguiente,  hay  que  dejar  sentada  la  hipótesis  de  una  fiabi
lidad  diferencial  basada  en el  “factor  intendente-comisionado”.
El  “factorsubdelegado”  debe  tenerse  también  muy  en  cuenta.  En
nuestra  zona  de  estudio  se  perciben  claras  diferencias  entre  unas  ope
raciones  y otras  segiin quién  sea  el  subdelegado  que las  realizó.  Frente  a
unas  altamente  meticulosas,  como  son  todas  las  realizadas  por  los  sub
delegados  Mariaca  o  Prado  Guemes,  hay  otras  donde  todo  apunta  en  la
dirección  contraria,  destacando  en  este  aspecto  las  dirigidas  por  el  sub
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delegado  Gonzalo  del  Río.  En  este  mismo  orden  de  cosas,  recuérdese  lo
dicho  acerca  de  la  relajación  denunciada  entre  los  subdelegados  que
operaban  el  partido  de  Reinosa  (Toro),  si  bien  esa  relajación  parece
referirse  más  al  tiempo  que  se  tomaron  para  llevar  a  cabo  las  opera
ciones  que  al  contenido  de  las  mismas;  o los  problemas  derivados  de  las
relaciones  de  paisanaje  entre  algunos  de  los  subdelegados  que operaron
Santander  o las  Montafas  de  Burgos  con  los valles  cuyas  operaciones  di
rigieron.  Un papel  sin firma,  que  figura  entre  los documentos  de  Toledo,
sefíala:
“Quando  estube  en  Ajofrim,  o  dezir  que  el  Subdelegado
que  ay  en Morata  habia  solizitado  aquel  Pueblo  para  poner
a  cubierto  la  Hacienda  de  un cuíiado  suio,  y que  el  que es
en  Olias,  que  es  el  padre  del  agente  fiscal  de  la  Cama
ra,  havia  ejecutado  lo  propio  por  que  su hijo  tiene  en  este
lugar  un copioso  caudal,  y aunque  no creo  que  la  yntenzion
de  estos  ministros  aya  sido  esta,  la  malicia  de  las  gentes
tiene  por  sospechosa  la  consignazion,  y  asi  la  zensuran,  y
para  lo  que  pudiera  conduzir,  paso  esta  noticia  a  la  de
vuestra  Sefioria.”
Y  es  que,  aunque  la  Junta  prohibió,  avanzadas  ya  las  averiguaciones,  el
que  un  subdelegado  operase  allí  donde  tenía  intereses,  más  de  un caso
debió  escapar  al  control  establecido.  Sea  como  fuere,  la  incidencia  del
“factor  subdelegado”  la  entendemos  más  como  debida  a  la  diferente
preparación,  a  la  mayor  o  menor  visión  de  los  fines  que  se  perseguían
con  esta  obra  y al  mayor  o menor  rigor  y meticulosidad,  que  a los  pocos
casos  en los  que pudo  repercutir  en ocultaciones  individuales  o en  mfra-
valoraciones  colectivas.
En  tercer  lugar  es  preciso  referirse  al  “factorramo”,  pues cada  uno
de  los  que  se  consideraron  se  presta  en  distinto  grado  a  falta  de  vera
cidad  o  al  menos  de  exactidud.  Así,  es  verosímilmente  menos  fiable  la
información  referida  a  la  superficie  o cabida  de  las  tierras  que  la  que
trata  del  registro  de  las  mismas;  son  más  fiables  los  datos  sobre  precios
(sometidos  a  mínima  inflación  en  esos  aí’ios), que  los  valores  calculados
para  los  rendimientos  medios  del  quinquenio  -si  bien,  como  ya  hemos
visto,  existe  un  factor  de  verificación-;  así  como  hay  que  conceder
mayor  credibilidad,  por  su  propia  naturaleza,  a  los  datos  de  edificios
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que  a  los  referidos  al  ganado.  En general,  por  lo  que hemos  visto,  el  ra
mo  de  lo  real  resulta  globalmente  más  veraz  -en  cuanto  cercano  a  la
realidad-  que  el  industrial  o  comercial,  y ambos  más  que  el  de  lo  perso
nal,  ya  que  en  estos  iltimos  tuvo  más  fuerte  incidencia  la  actuación  de
los  peritos  locales  y la  normativa  homogeneizadora  -“encubridora”  por
tanto  de  la  realidad  peculiar  y  puntual  de  cada  lugar  operado-  dictada
por  la  lunta.
Indudablemente,  y  dentro  del  mismo  factor,  la  fiabilidad  decrece
también  con  la  homogeneización  local;  así,  resulta  más  fiable  la  infor
mación  de  un pueblo  que  establece  salarios  diferentes  para  sus distintos
jornaleros  o criados,  que  la  de  aquel  otro  que  fija  a  todos  ellos  idóntico
jornal.
En  los  datos  demográficos  es  preciso  sopesar  en  cada  caso  la  inci
dencia  de tres  factores:  el  de  “redondeo”,  el  de  posible  “duplicación”  y
el  que  podría  denominarse  “defrontera”.  El  primero  ha  sido  advertido
en  repetidas  ocasiones,  consistiendo  en  la  tendencia  a dar  edades  redon
das,  por  lo  que  las  terminadas  en  O ó en  5 suelen  aparecer  sobredimen
sionadas,  en detrimento  de  las  acabadas  en  1, 9,  4 y 6.  El  segundo  se re
fiere  al  fenómeno,  ya  comentado,  de  que  pueden  aparecer  ciertos  indi
viduos  (especialmente  criados  y aprendices)  recogidos  en  dos  o más  de
claraciones,  la  de  su  familia  y la  de  su amo,  si  bien  esto  a  veces  puede
ser  verificable  cruzando  la  información  de  los  memoriales  y  de  los  li
bros  de los  cabezas  de  casa,  bien  es  cierto  que,  por  ejemplo,  en  la  zona
estudiada  por  nosotros,  todos  los subdelegados  que  actian  en  ella  tachan
sistemáticamente  de los memoriales  de los padres  los  nombres  de  los hi
jos  de  los  que  declaran  hallarse  sirviendo  con  alguien,  ya  sea  dentro  o
fuera  de  la  población  averiguada.  En  cuanto  al  tercero,  se  refiere  a  la
fuga  hacia  adelante  que se  produce  en  las  edades  cercanas  a  los  sesenta
aíos,  o  hacia  atrás  en  las  que  acaban  de  rebasar  la  de  dieciocho:  y  es
que,  atribuyéndose  la  de  sesenta  o la  de  “menor  de”  dieciocho,  los  de
clarantes  quedaban  liberados  del  gravamen  por  lo  personal,  siendo  éste
un  fenómeno  que hemos  observado  en  algunos  pueblos,  especialmente  en
los  operados  por  el  subdelegado  Gonzalo  del  Río,  ya  aludido.  En  este
mismo  orden  de  cosas,  cabe  hablar  del  “factorennoblecimiento”,  que
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tenía,  respecto  de lo personal,  el  mismo efecto  de  exención  que  la  sexa
genariedad  o la  minoría  de  edad;  en  el  partido  de Reinosa,  prácticamen
te  todos  se  declararon  nobles,  detalle  que  ya  se  vio  hasta  qué  punto
afecté  a los valores  de los vecindarios  de pecheros.
El  “factormedio”  o  “factorespacio”  debe  ser  también  tenido  en
cuenta.  Si  nos  referimos  exclusivamente  a  la  zona  de  nuestro  estudio,
nos  atrevemos  a  afirmar  que  la  fiabilidades  mayor  en  las  zonas  bajas
que  en  las  de  monta?ia,  en  los  paisajes  abiertos  que  en  los  más  intrin
cados  (recuérdense  las  dificultades  halladas  por  el  intendente  de  Grana
da  en  la  serranía  de  Ronda  o  en las  Alpujarras).  En estos  y en  las  mon
tafias  se  demostró  más  fácil  la  ocultación  de  ganado,  pues  bastaba
mantenerlo  durante  algunas  semanas  en  parajes  más  o menos  recónditos
o  inaccesibles  para  escapar  al  control  de  las  audiencias,  bien  es  cierto
que  estas  prácticas  debieron  estar,  al  menos  en  parte,  controladas,  ya
que  hemos  encontrado  varios  expedientes  sancionadores  de  ellas,  a  uno
de  los  cuales  se  hace  mención  en  este  trabajo  (Lastra,  Cebreros).  En
cuanto  a  la  incidencia  de  la  estructura  agraria,  cabe  sefíalar  que  las
mayores  posibilidades  de  ocultación  de  algunas  piezas  de  tierra  debieron
darse  en  las  zonas  de  extremado  minifundio,  por  la  enorme  dificultad
que  debió  suponer  la  identificación  y  reconocimiento  de  cada  una de  sus
infinitas  parcelas,  propietario  a  propietario,  si  bien  el  total  de  superf i
cie  no  declarada  hubo de  ser  necesariamente  irrelevante,  pues  no debe
olvidarse  el  funcionamiento  del  mecanismo  disuasor  que  suponía,
primero  el  reconocimiento,  y  segundo,  la  lectura  póblica.  Este  tipo  de
actuación,  por los  datos  que  tenemos,  debió  darse  sobre  todo  en  Galicia,
concretamente  en  las  dos “provincias”  operadas  por García  Serón,  donde
a  una  estructura  de  la  propiedad  extremadamente  minifundista,  multi
parcelada  y  compleja,  enmarafíada  hasta  el  límite  por  los aforamientos
en  cadena,  se  unió  la  actuación  de  un  hombre  claramente  inadecuado
para  la  gestión  de  algo  tan  complejo  como las  averiguaciones  catastra
les.  Por  el  contrario,  en  la  zona  burgalesa,  y a  partir  de  la  documenta
ción  manejada  del  área  piloto  y de  alguna  otra  que  hemos  muestreado,
parece  desprenderse  que el  reconocimiento  de  las  parcelas,  una  por  una,
a  pesar  de  su  escasa  superficie  y  su  dispersión,  se  llevó  a cabo  con todo
rigor.  Cambiando  de  ámbito  y  también  de  estructura  de  propiedad,  es
posible  que en  las  zonas  de  latifundio  las  superficies  aparezcan  algo  dis
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minuidas,  ya que  no se  procedió  a  la  medición  rigurosa  de  los  campos,  y
no  debía  ser  fácil  calcular  superficies  de  centenares  de  fanegas  a  ojo,
por  experto  que fuese,  y más cuando,  como se  vio,  en  esas  zonas  los  pe
ritos  para  el  reconocimiento  fueron  designados  a  veces  entre  los  propios
jornaleros.  En  todo  caso,  para  esas  zonas,  y  supuesta  la  ley  de  perma
nencia  de  los  tórminos,  resulta  relativamente  fácil  comparar  la  super
ficie  actual  con  la  resultante  de  las  averiguaciones,  así  como contrastar
las  superficies  dadas  y  las  actuales  de  algunas  grandes  fincas,  que  se
han  conservado  con nombre  y lindes,  como se  hizo  en  el  trabajo  sobre  el
latifundio  ya  citado.
Clave  es,  en  otro  orden  de  cosas,  el  “factortiempo”,  pues  las  ope
raciones  que  se hicieron  en fecha  temprana  no contaron  con  buena  parte
de  la  normativa  que  se fue  generando  o modificando  en  el  decurso  de las
averiguaciones;  en  contrapartida,  las  más  tempranas  gozan  de  mayor
fiabilidad  y riqueza  por  el  mayor  aporte  de  datos  que  dan  los declaran
tes,  ante  el  desconocimiento  de  cuáles  iban  a  ser  realmente  necesarios
y  cuáles  no,  y por  el  mayor  celo  con que  ordinariamente  se practicaron,
pues  los  aflos trajeron  consigo  mayor  urgencia  y algún  cansancio  y rela
jación5.  Cabe  incluso  tener  en  cuenta  el  “factorestacional”,  combinado
con  el  medio,  pues  no  puede  atribuirse  apriorísticamente  la  misma  f la
bilidad  a  una  operación  correspondiente  a  un  pueblo  cerealista,  practi
cada  en  invierno,  que  a otra  en  la  que la  averiguación  se llevó  a  cabo  en
los  meses  mayores,  con  las  mieses  granadas  o en  las  eras,  pues  en  este
caso  debió  resultar  más  difícil  infravalorar  los  frutos  y  rendimientos.
Cabe  decir  lo  mismo  respecto  a  los  pares  olivo-invierno  y vifiedo-oto?ío,
por  referirnos  a  los  cultivos  más  extendidos.  La  incidencia  del  factor
tiempo  puede  matizarse  incluso  hasta  el  punto  de  tener  en cuenta  si una
operación  se  hizo  tras  la  euforia  de  una  buena  cosecha  o en  medio  de  la
desolación  de  otra  mala  o pásima,  pues  los  cálculos  de  los  rendimientos
medios  del  último  quinquenio pudieron  tender  al  alza  o a  la  baja  en  f un
ción  de la  coyuntura.
También  influye  fuertemente  en  la  exactitud  de  la  documentación
el  “factorcontaduría”,  sobre  el  que cabe  repetir  lo  ya  se?íalado  respecto
a  intendentes  y comisionados.  Contadores  extremadamente  meticulosos,
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como  los  de  Burgos,  avalan  un  grado  mayor  de  fiabilidad  que  aquellos
otros  que  mantuvieron  una  relación  meramente  contable  y acrítica  con
los  datos  de los  libros catastrales.  Los resultados  tienen  que  ser  necesa
riamente  distintos  si  proceden  de  funcionarios  capaces  y  entregados
plenamente  a  su  trabajo,  que  si salen  de  oficinas  dirigidas  por  contado
res  decididamente  incapaces,  como  el  de Guadalajara,  3oseph Escandón,
o  preferentemente  absortos  en otros  asuntos,  como sucedía  con  el  de  La
Mancha,  Mateo  Julián  de  Narváez,  del  que  un  informe  confidencial  de
cía  que  “su  asistencia  es  por  la  maíana  ponerse  al  brasero  y  rezar  el
Oficio  Parvo,  hasta  la  hora  de comer,  de  modo que si,  por casualidad,  se
detienen  un poco  ms  los  oficiales,  se  sale  antes;  y  por  la  tarde  pasa  
la  Contaduria   las  quatro,  y  continua  con  el  Oficio  Parvo,  reza  el  ro
sario  y sus devociones,  firma  si ay  qué,  y  las  siete  se  va a Visita”.6
Es  necesario  también  considerar  el  “factordocumento”,  sobre  el
que  nos  limitaremos  a  remitir  a  lo  sefialado  en  el  capítulo  anterior:  que
los  memoriales  que  incorporan  las  correcciones  son,  en  principio,  más
exactos,  completos  y  fiables  que  los  restantes  documentos,  correspon
diendo  el  menor  grado  de  fiabilidad  y  exactitud  a  las  respuestas
generales,  por  cuanto  constituyen  una  primera  toma  de  contacto  con  la
realidad  del  lugar  operado,  que  las  averiguaciones  subsiguientes  mati
zarán,  corregirán  y completarán.  A ello  debe  unirse  el  hecho  de  que  la
gran  mayoría  de los funcionarios  de  la  Unica,  incluido  su  máximo  motor,
Bartolomé  de  Valencia,  no acabaron  de  ver  qué  había  detrás  de  la  infor
mación  que  en  ellas  se  pedía,  por lo  que  no valoraron  la  importancia  de
unas  respuestas  completas  y muy detalladas.
Dentro  de  este  tltimo  factor,  el  nivel  de  la  agregación  de los datos
también  condiciona  el  grado  de  fiabilidad,  siendo  éste  tanto  más  eleva
do  cuanto  menor  es  aquél.  Si  cuando  se  comparan  estados  locales  con
los  datos  que resultan  de agregar  las  partidas  de los  libros  de  una  misma
operación  se  observan  casi  siempre  algunas  diferencias,  infiérase  la  im
portancia  que pudo tener  el  arrastre  y acumulación  de redondeos,  de  pe
quefos  errores  o diferencias  a  la  hora  de confeccionar  los estados  gene
rales  y los  resúmenes  de  la  Corona.  Y ello  no  significa  que  esos  valores
Fiabilidad  y heterogeneidad  -  1063
no  sean  válidos  globalmente  para  ese  ámbito,  sino  que  para  estudios
pormenorizados  debe  acudirse  siempre  que  sea  posible  a la  documenta
ción  de base.
Por  último,  indicaremos  que  el  “factormétodooperativo”  es  tam
bién  determinante,  incluyendo  bajo  este  ep!graf e  aspectos  tan  variados
como  los  siguientes:  si  los libros  se  cumplimentaron  en  los propios  pue
blos  o  si se  hicieron  íntegramente  en  otros  distintos  (Burgos entra  en  el
primer  caso;  Avila  y  Valladolid7,  en  el  segundo);  si se  midieron  o no las
tierras,  y si  la  medición  se  realizó  con los  memoriales  en  la  mano  o  de
forma  separada;  si,  caso  de  no  realizar  las  mediciones,  se  reconoció  o
no  cada  una  de  las  tierras  y casas,  o si  estas  verificaciones  se  produje
ron  únicamente  por  denuncia  de  parte;  si los  peritos  intervinientes  eran
todos  ellos  naturales  y  vecinos  del  pueblo,  o  si  se  compuso  un  equipo
mixto,  con  algunos  peritos  adscritos  a  las  audiencias  o  traídos  de  los
pueblos  confinantes.
El  solo  enunciado  de  estos  factores  pone  de  manifiesto  la  extrema
da  dificultad  que  implica  un estudio  riguroso  de  la  fiabilidad  del  catas
tro  en  su  totalidad  que,  en cualquier  caso,  resulta  inviable  hoy por hoy y
de  mano  de  una  sola  persona.  No obstante,  en  la  fase  actual  de  conoci
miento  de. esta  fuente,  nos  basta  con  la  constatación  de  su  fiabilidad
global,  a  sabiendas  de  que  las  fallas  puntuales  pueden  ser  muchas,  como
se  ha  ido  viendo,  pero  en  su  mayoría  detectables.  Por  consiguiente,  y
como  conclusión  de  este  apartado  en  relación  con  el  anterior,  se  puede
afirmar  que  el  catastro  es  fiable  considerado  globalmente,  pero  que  su
grado  de  fiabilidad  diferencial  es  muy  variable,  siendo  los  principales
factores  de  diferenciación  los  siguientes:  intendente-comisionado,  sub
delegado,  ramo,  medio-espacio,  tiempo,  redondeo,  duplicación,  fron
tera,  ennoblecimiento,  contaduría,  documento,  nivel  de  agregación  y
método  operativo.
6.3  /  Fiabilidadysistemadecontrol
Esta  vía  de  análisis  de  la  fiabilidad  se  dirige  a  estudiar  el  sistema  de
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control,  es decir,  de las  medidas  de  tipo  normativo  y de  carácter  opera
tivo  que  se  adoptaron  para  asegurar  la  veracidad  de  la  información  re
cogida  en  la  documentación  catastral.
La  normativa  básica  de  control  se  hallaba,  sin  duda,  en  la  propia
Instrucción,  de  la  que  nos  hemos  venido  ocupando  de  forma  continua.
Por  ello,  bastará  resefar  aquí  los puntos  más directamente  relacionados
con  el  objeto  que ahora  nos ocupa.
Desde  nuestro  enfoque,  la  medida  de  control  más  importante  con
sistió  precisamente  en poner  al  frente  de las  averiguaciones  a  las  máxi
mas  autoridades  provinciales,  los intendentes,  lo  que,  además  de  probar
la  importancia  que  se concedió  al  catastro,  significaba  dotar  a  las  auto
ridades  catastrales  de  unos  poderes  amplios,  que  se  extendían,  bajo
ciertas  limitaciones,  a  lo legislativo,  ejecutivo  y judicial.
Igual  valor,  o  mayor  acm, hay  que  conceder  a  la  centralización  de
las  decisiones,  encomendando  a  una  3unta,  dedicada  exclusivamente  al
catastro  y  sólo  dependiente  del  rey,  la  dirección  y control.  Esto  dota  a
todo  el  catastro  de  unidad  indudable,  a  pesar  de  la  heterogeneidad  tan
tas  veces  sefíalada,  probablemente  inevitable.  La  unidad  de  criterios  fue
por  otra  parte  muy  considerable  por  el  hecho  de  no  haber  experimen
tado  cambios  en  su composición  en los  aí’íos que  duraron  las averiguacio
nes,  en  los  que  los  criterios  de  Valencia8  y  Puertonuevo  marcaron  el
rumbo,  sin conceder  resquicio  a  la  relajación  o a la  actuación  anárquica.
El  tercer  elemento  básico  en  el  sistema  de  control  estuvo  consti
tuido  por  los  subdelegados,  elegidos  entre  los  hombres  más  capaces  y
preparados  de la  Castilla  de entonces9,  como ha  habido  ocasión  de  com
probar  en  estas  páginas.  Los equipos  que  estos  presidieron  hubieran  po
dido  ser  más  completos  y  eficaces  si  hubiesen  dispuesto  de  agrimen
sores  cualificados,  pero  ya  se  vio  que  ni  existían  ni  estaba  en  el  ánimo
de  las  autoridades  el  medir  rigurosamente  todas  las  fincas,  renunciando
a  ello  por puro  pragmatismo.
Por  otra  parte,  los  requisitos  formal-jurídicos  se  exigieron  riguro
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samente,  dejando  los  escribanos  millares  y millares  de  autos  y  testimo
nios  de lo  actuado.
No  se  descuidaron  tampoco  las  medidas  conducentes  a  la  universa
lidad  de  las  averiguaciones,  de  forma  que  nadie  quedase  libre  de  decla
rar,  fuese  noble  o  eclesiástico.  Ningún documento  nos es  posible  aducir
que  dé  pie  a  pensar  que  los  privilegiados  fueron  tratados  con  alguna
consideraci6n  especial;  antes  al  contrario,  hemos  dejado  constancia  de
la  firmeza  con la  que  los  subdelegados  exigieron  el  cumplimiento  de  sus
obligaciones,  hasta  el punto  de necesitar  ser  moderados  por la  junta.  No
nos  cabe  por  ello  duda  de  que  el  mandato  regio  (“Se han  de  examinar,
con  igual  formalidad  a la  que  se  practicare  con  los vecinos  y habitantes
de  cada  pueblo,  todas  las  haciendas  pertenecientes  a  eclesiasticos,  tan
to  seculares  como  regulares,  sin excepcion  de  ninguna  clase  de  frutos  y
rentas”)  fue  debidamente  cumplido,  y  las  correcciones  y  a?adidos  a  al
gunos  de  sus memoriales  en  la  zona  estudiada  así  lo demuestran.
En  el  plano  normativo,  lo regulado  acerca  de  la  forma  de  constituir
los  grupos  locales  que  habían  de  evacuar  el  Interrogatorio  y proceder  al
reconocimiento  de  las  declaraciones  debe  ser  tenido  por  adecuado,  a pe
sar  de  que  en  la  práctica  fueron  estos  grupos  los  principales  causantes
de  las  ocultaciones  producidas  y  de  las  infravaloraciones  de  los  bienes,
como  se  vio anteriormente,  lo que en  muchos  casos  fue  debidamente  co
rregido  al  usar  intendentes  y subdelegados  de  la  facultad  de  recurrir  “a
sugetos  (...)  que  vengan  de  los  lugares  inmediatos”,  como  se  vio  que
practicaron  ampliamente  los  que  operaron  Barbadilo  del  Pez,  Barbadi
lb  del  Mercado,  Salas  de  los mf antes  y  el  valle  de  Valdelaguna  (y.  Ma
teriales/36).  En todo  caso,  y aun  sin hacer  uso  de  tales  procedimientos,
el  examen  de los memoriales  pone  de  manifiesto  la  muchedumbre  de co
rrecciones  que  se incorporaron  en  los  actos  de  reconocimiento,  muchas
de  ellas  referidas  a  errores  u olvidos, y no a  falsedades.1°
Por  último,  la  Instrucci6n  establecía  en  su  punto  XVII una medida  a
la  que  en  principio  hay  que  atribuir  una  alta  eficacia  en  el  sistema  de
control;  nos  referimos  a  la  que  ordenaba  leer  públicamente  todos  los
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asientos  de  los  libros  de  lo  real,  convencidos  todos  de  que  no había  me
jor  fiscal  que  cada  vecino  respecto  a  los  demás,  pues  nadie  iba  a  callar
si  veía  perjudicados  sus intereses  en  la  misma  medida  que otros  se  bene
ficiasen  de  la  ocultación,  máxime  si tenemos  presentes  las  rencillas  tí
picas  de las  sociedades  peque?ías y cerradas  en  sí mismas,  como eran  las
de  los  pueblos  de  entonces.  Recuérdese  el  texto  al  que  se  refiere  este
párrafo:  “Concluidos  estos  libros”  -de  lo  real  y  de  los cabezas  de  casa-
“se  har  juntár  el  Ayuntamiento  en parage  publico,  donde puedan  concu
rrir  los vecinos  que  quisieren;  y  (...)  se  leern  en  alta  voz  todas  las  par
tidas,  para  que  cada  uno  alegue  lo  que  se  le  ofreciere  si  tiene  algún
agravio  o  si  sabe  que  alguno  tenga  ocultada  parte  de  sus  haciendas  u
otros  haberes”.  Razanoblemente,  la  eficacia  de  esta  medida  debió  ser
inversamente  proporcional  al  tamafio  del  lugar,  aunque  también  hay  que
apuntar  que  resultaba  mucho más fácil  la  connivencia  para  la  ocultación
colectiva  en  una peque?a  aldea  que  en la  ciudad.
Dos  medidas  más,  no  previstas  en  la  Instrucción,  deben  considerar-
se  fundamentales:  la  exigencia  de  la  certificación  de  tazmías  como  f u
tura  prueba  de  coherencia11  y la  inserción  de  las  contadurías  en el  pro
ceso  catastral,  cuyo  papel  resultó  decisivo  en  un doble  aspecto:  advertir
la  existencia  de  datos  que  se  apartaban  notoriamente  de los comnmen
te  aceptados,  y proceder  a  revisar  todas  las  operaciones,  examinando  si
respondían  o no a las  normas  establecidas.
Mas,  a  pesar  de  la  bondad  del  diseí’ío del  sistema  de  control,  “los
hombres  no son  angeles”,  como  reconocía  Puertonuevo  en  una  de las  se
siones  de  la  3unta  Consultiva  de  Intendentes,  por  lo  que  no  escasearon
los  intentos  de  falsedad,  tanto  a  nivel  individual  como  colectivo.  Asi
mismo,  hubo  subdelegados,  escribanos  y otros  miembros  de  las  audien
cias  que  procedieron  de  forma  irregular12,  e  incluso  delictiva,  aceptan
do  en  ocasiones  cantidades  de  dinero  o  regalos  como  soborno,  siendo
duramente  castigados  y  apartados  de  las  operaciones.  No faltaron  tam
poco  los problemas  derivados  de  unas  malas  relaciones  personales,  e  in
cluso  lances  amorosos  vividos  por  unos  hombres  que  pasaron  hasta  va
rios  aí’íos lejos  de  sus  casas.  Pedro  Castillejo  y  Narváez,  subdelegado
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que  operó  en  Marbella,  fue  procesado  por  su  justicia,  acusado  de  man
tener  “trato  ilicito  con  una criada  del  pueblo”, hecho  ante  el  que la  Eun
ta  se  limita  a  resolver  que  el  intendente  “nombre  a  otro  interinamente
hasta  que  se  desembaraze  de  la  prision”.  Tampoco  faltó  el  “don  3uan”.
Uno  de  los  más  afamados  fue  Alejandro  Gago,  oficial  de  la  audiencia
que  operó  en  Arganda,  el  cual,  tildado  por  su “authentica  fantasia  y es
candalosos  galanteos”,  de  lo  que  según  dice  el  expediente  ya  había  dado
buenas  pruebas  en  Madrid,  tuvo  que  ser  apartado  de  aquel  pueblo,  pues
se  llegó  a  amenazar  que,  “si  no se  ponia  remedio,  le  atropellarian”.  La
3unta,  presidida  por  un  obispo,  se  limitó  a  recomendar  al  sujeto  que  se
moderase  en sus excesos.
Pero  todo  ello  formaba  parte  de  lo  previsible.  Más  trascendencia
tuvo  otro  tipo  de  problemas.  El  intendente  Amorim,  del  que  se  conserva
un  importante  lote  de  cartas  reservadas  dirigidas  a  su  amigo  Barto1om
de  Valencia,  le  decía  en  una de  ellas  (de  8 de  enero  de  1752), tras  haber
leído  un  anónimo  que  denunciaba  ciertas  irregularidades:  “Con  motivo
de  la  carta  ciega  que  vuestra  Se?oria  me remiti,  y  que  ya  respondi  en
el  correo  antezedentet3,  he  hecho  despues  sobre  su  contexto  algunas
reflexiones,  y  concluydo  que  ni  todo  se  ha  de  admitir,  ni  todo  despre
ciar,  pues  aunque  estas  especies,  como sospechosas,  deben  ser  desaten
didas,  no  lo deben  ser  hasta  el  punto  que  se  dejen  de  hacer  algunas  ob
servaciones  por  donde  se  consiga  la  seguridad  de  lo  que ocurriere,  para
salir  del  cuydado  que en  asumpto  de tanta  importancia  causan  estas  no
ticias”.  Y seguía:
“En  este  supuesto,  y  en  el  de  que  por  personas  fidedignas
se  me  ha  dado  de  queenalgunasprovinciasyefectiva
mentedeshorden,  me  ha  parecido  (vajo  de  la  confianza
que  merezco   vuestra  Seí’íoria) dezirle  reservadamente
que  éste,  tengo  entendido,  consiste  no  solo  en  lo  que  los
Yntendentes   Subdelegados  se  separan  de  la  Instruccion,
llevando  cada  uno  methodo  distinto,  sino  en  que,  entre
6tras  cosas,  seejecutanlasverificacionesdelcamposin
irleareconoscer,pueslosPeritos,sinotroexamenqueel
queejecutandelasdenunciaciones,declaranloquealpo
co(Yodinaalmucho)ms6menoslesparesce,   lo  que
se  a?íade la  poca   ninguna  ygualdad  que  muchos  siguen  en
las  operaciones  que  ejecutan,  crehiendo  que  no  sea  parte
esencial  de  la  abra.”
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Las  palabras  de  Amorim (el  subrayado  figura  en  el  documento)  constitu
yen,  en  nuestra  opinión,  una  prueba  importante  de  esta  tesis,  pues,  ha
ciéndose  eco  de  las  irregularidades  y  desidia  o  connivencia  producidas
en  el  reconocimiento  -de  lo  que  cabría  traer  aquí  algunos  ejemplos,
todos  ellos  detectados  por  las  autoridades  y  corregidos-,  apunta  como
problema  ms  importante  el  de  la  irregularidad  en  el  método,  a  lo  que
dedicaremos  el  apartado  siguiente.  Pero  antes  es  preciso  sei’íalar que  la
Junta  y  los  intendentes  o comisionados  no  cejaron  en  ningún  momento
en  su  persecución  de  las  actuaciones  irregulares,  procediesen  de  donde
fuese.  Así,  no se  dudó, cuando  hubo lugar  a  ello,  en  despedir  a  altos  f un
cionarios,  como  sucedió  con  algunos  jueces  subdelegados;  como  no  se
dudó  en  sancionar  cuando  las  vías  suaves  dejaban  de ser  eficaces14.  Las
contadurías  también  fueron  controladas  rigurosamente,  como lo  prueban
los  expedientes  elaborados  ante  denuncias  de  relajación,  como  puede
comprobarse  en  la  documentación  de  La  Mancha  (y.  nota  6) o  Guadala
jara  entre  otras.  La  propia  Burgos, férreamente  controlada,  vivió  alguna
etapa  no  ejemplar,  como  parece  probarlo  un  informe  reservado  que  los
propios  contadores  enviaron  a  la  3unta  en  diciembre  del  53, del que for
man  parte  estas  palabras:  “No siendo  posible  que  por nosotros  se  atienda
 tanto  como se  necesita  para  que  el  numero  de  of iziales  y escrivientes
trabage  como debe,  se  sirbio  vuestra  Sefloria  darnos  los  Oficiales  majo
res,  distinguiendoles  en  grado  y sueldo,  para  que repartido  entre  ellos  el
cargo  de  cuidar  de  los  menores  y  escrivientes  que  a  cada  uno tocaren,
no  solo sepan  lo  que  travajan,  sino que lleben  asiento  de  lo que  al  cuida
do  de  cada  of izial  y escriviente  se  pone,  y nos  den  cuenta  de  ello,  para
tomar  providencia  contra  los negligentes”.  Y a continuación:
“Pero  haviendo  tomado  de  nuestra  obligacion  la  de  quitar
algunos  dias  de  sueldo  a los descuidados,  y reprehenderles,
hallamos  que lo  primero  lo  pierden  con gusto  por  holgar,  y
la  reprehension  los  exaspera  con  desvergüenza.  Por  lo  que
hacemos  presente  que,  sin que  se  vean  algunos  exemplares
de  separacion  de  el  empleo  en  los  que  lo  merezcan,  no se
corregira  el  dafo,  y  se  seguir  que   exernplo  de  unos  se
entibien  los  que  sirven  con  legitima  aplicacion,  y se dilate
la  conclusion  con  perjuicio  de  la  Real  Hacienda  y desonor
nuestro.”
La  respuesta  fue  contundente:  “Enterada  la  Real  3unta  de  la  falta  de
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asistencia  y abandono  con  que  algunos  de  los  oficiales  y  escrivientes  de
esa  Contaduria  miran  el  cumplimiento  de  sus  respectivos  encargos,  co
mo  tambien  de  que  no  ha  sido  bastante  para  conseguir  el  fin  la  justa
providencia  que  vuestras  Mercedes  han  tomado  de  rebaja  de  sueldos  
los  no asistentes,  como ni  tampoco  las  atentas  reprensiones  que  les  han
dado  para  estimularlos  al  puntual  desempe?ío de  sus empleos;  y  no sien
do  justo  que  la  Real  Hacienda  esta  sufriendo  el  gasto  de  sueldos  inuti
les,  sin  adelantamiento  en  el  servicio  de  su  Magestad  y la  conclusion  de
esta  abra:  Ha  resuelto  la  3unta,  para  remedio  de  estos  perjuicios,  con
ceder  a  vuestras  Mercedes,  en  virtud  de  esta  orden,  lafacultadabsolu
ta,sinotrorequisito,deseparardesusempleosqualesquieradelos
dependientes  de  esa  Contaduria  que,  con  pretestos  fribolos,  sin  escep
cion  de  ninguno,  no  asistan  puntualmente  en  las  oras  establecidas,  y
tambien  a  aquellos  que  les  falten  al  respeto,  y  subordinacion  que  se  les
debe  como   Gef es,  de  modo  que  no  disimulen  vuestras  Mercedes  cosa
alguna  digna  de atencion   los referidos  dependientes”.’5
Sin  embargo,  de  lo  dicho no debe  abstraerse  la  imagen  de  una  Junta
rígida  en  la  exigencia  de  cumplimiento,  inflexible  en  el  control  e  im
placable  en  el  castigo.  Si  acaso  habría  que  referirse  a  dos  caras  de  la
misma  moneda,  pues  si  hacia  sus  propios  funcionarios  se  mostró  fuer
temente  autoritaria  y  exigente,  no  cesó  de  recomendar  la  vía  del  diá
logo  y la  persuasión  como  la  más  adecuada  para  la  solución  de  los  con
flictos  con  los  averiguados,  aceptando  la  sanción  ‘inicamente  cuando  es
taba  en  juego  el  principio  de  autoridad’6  o  se  reincidía  en  la  irregula
ridad.  No  deja  de  ser  altamente  significativo  el  hecho  de  que  negara
cuantas  peticiones  se le  hicieron  por  parte  de  algunos  intendentes  y  co
misionados  para  disponer  de  escolta  militar,  convencidos  de  que de  esa
forma  se acentuaba  la  majestad  del  poder,  lo  que  en  su  opinión  se  tra
duciría  en  unas  declaraciones  por  principio  más  veraces.  Así lo pidieron,
entre  otros,  el  comisionado  García  Serón,  de  Galicia,  y  el  conde  de  Be
nagiar,  de  Extremadura.  Se  denegó  incluso  una  vez  acabadas  las  averi
guaciones,  lo  que  denota  que  la  decisión  no  respondía  a  una  estrategia
interesada,  sino  a  una  actitud  que  iba  más  allá  de  los  intereses  de  no
predisponer  a  la  población  contra  la  Unica.  Una  carta  de  Amorim,  que
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no  en  vano era  intendente  de  ejército,  sirve  adecuadamente  como  prue
ba  de  lo  dicho.  En  diciembre  del  52  escribe  diciendo  que  ha  terminado
de  preparar  los libros  y que  se  dispone  a  partir  el  día  15 de  enero,  junto
con  seis  u  ocho  subdelegados,  para  proceder  a  la  lectura  pública  en  los
pueblos,  ya  que,  contrariamente  a  lo  realizado  en  Burgos,  en  Valladolid
dicha  diligencia  no se  hizo  de  forma  inmediata  o casi  inmediata  a  la  f i
nalizaci6n  de  cada  operaci6n.  Ante  ello,  decía  en su  escrito:
“Será  preciso  que  estaporcioncrecidadeLibrosvaiacus
todiadadealgunatropaparaevitarensulargotransito
todaperjudicialcontingencia,  respecto  de  que  los  pueblos
 donde deven  dirigirse  unos están  treinta  leguas  distantes
de  esta  Capital,  que son los de  Puebla  de  Sanabria,  y otros
quarenta,  que  son  los  de  Viana  del  Bollo,  confinante  con
Galicia  y  Portugal.  A  este  efecto  me  pareceria  combe—
niente  que  se  mandase  al  Capitn  General  de  Castilla  hi
ciese  apromptar  luego  seis  u  ocho  soldados  de  Cavalleria
con  algun  oficial  o  sargento  de  confianza  que  los  fuere
resguardando  en  los caminos  y  transitos,  asi  a  su  ida  como
a  su buelta”.
La  respuesta  de  la  3unta  fue  muy  clara:  “Nohallacombenientepedir
Tropaporjuzgarquenadaenesta6bradebesonarguerranifuerza”
(sesi6n  del  12 de enero  de  1753).
En  definitiva,  pues,  un control  “con  mano de  hierro  y guante  de  se
da”  que,  sin  duda,  mantuvo  la  entropía  del  sistema  dentro  de  límites
aceptables,  gracias  a  lo  cual  no se  hicieron  realidad  las  previsiones  ca
tastrofistas  que  costaron  el  puesto  al  intendente  Avilés.
En  todo  caso,  los  resultados  del  catastro  deben  verse  como  el  re
sultado  final  de dos  fuerzas  contrapuestas:  una,  la  tendente  a  la  oculta
cién  de  bienes  y  efectos  y a  la  infravaloración  de  los frutos,  procurando
con  ello,  individuos  y  pueblos,  contribuir  menos;  por  otra,  la  ejercida
por  la  Administración,  que  dise?ió un  sistema  de  recogida  de  datos  y de
control  tendente  por  su  lado  a  impedir,  o  al  menos  dificultar,  las  ten
déncias  antes  sefialadas.  En cuanto  a la  fuerza  primera,  debió  ser  mucho
más  eficaz  y realizable  la  ocultación  colectiva  que  la  individual,  pues
difícilmente  un  vecino  aceptaría  impasible  que  otro  callara  un  bien  o
falseara  una  edad  si  ello  repercutía  en  su  propio  perjuicio;  ampliando  el
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argumento,  cabe  también  serialar  que  si  la  Unica  hubiese  llegado  a  su
implantación  real,  se  hubiesen  puesto  también  de  manifiesto  las  oculta
ciones  consumadas  por determinados  pueblos,  pues  ninguno  de  ellos  hu
biese  aceptado  pagar  más  que  otro  confinante  más  rico.  Por  ello,  el  in
tendente  Espinardo,  con  gran  lucidez,  dijo  que  si era  importante  conse
guir  la  equidad  en toda  la  Corona,  mucho más  importante  era  alcanzarla
en  cada  una  de  sus  provincias,  única  manera  de  atajar  la  producción  de
recursos  en  cascada,  ya  que  los  individuos  estaban  en  condiciones  de
comparar  su  contribución  con  la de  sus  convecinos,  y cada  pueblo  con  la
de  sus  confinantes  y  próximos,  pero  ninguna  provincia  como  tal  podía
medir  si finalmente  su  contribución  era  proporcionalmente  correcta  en
relación  con  la  de  las  demás  provincias.  De  esta  forma,  desembocamos
de  forma  lógica  en  una  de  las  grandes  cuestiones  de  este  estudio,  la  de
la  heterogeneidad.
6.4  / Elcatastro,,fuenteheterogénea?
Visto  el  catastro  exclusivamente  como  pesquisa  fiscal,  poco  importaba
a  la  Hacienda  el  que  los  datos  fuesen  exactos  y  fiables.  En  definitiva,
una  vez  obtenido  el  total  de la  renta  nacional,  y conocidas  las  necesida
des  de la  Corona,  todo  se  reduciría  a  calcular  el  porcentaje  que  aplicado
a  aquélla  cubría  éstas.
Tal  planteamiento,  sin  duda  cínico,  no dejó  de estar  presente  en  al
gunos  escritos.  De haber  prevalecido,  habría  que  haber  dicho  que  “para
tal  viaje  no eran  precisas  tales  alforjas”.  Como  sabemos  ya,  las  cabezas
del  catastro  no compartían  tal  punto  de  vista,  porque  perseguían  otros
fines:  fiscalmente,  una  mayor  equidad;  socialmente,  la  participación
proporcionalmente  igual  de  las  clases  privilegiadas;  políticamente,  un
más  cabal  y estructurado  conocimiento  del  espacio  y de los  hombres  pa
ra  su  mejor  gobierno.  No obstante,  ellos  mismos,  abstraídos  estos  últi
mos  fines  y  enfocado  únicamente  el  catastro  en  su  carácter  fiscal,  ha
bían  previsto  lúcidamente  -la  experiencia  del  catastro  en  Catalui’ía en
seí’íó  mucho  a  todos  ellos-  que era  mucho  más  peligrosa  la  heterogenei
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dad  que la  falsedad,  pues  ésta  podía  corregirse,  pero  no  aquélla  si supe
raba  cierto  umbral.  En  definitiva,  la  falsedad  no  tenía  más  consecuen
cias  que  el  que  algiin pueblo,  individuo  o provincia  contribuyera  por  en
cima  o  por  debajo  de  lo  formalmente  justo;  la  heterogeneidad,  sin em
bargo,  podía  impedir  de  hecho  la  aplicación  de  la  reforma  fiscal,  si  es
que,  como  cabía  esperar,  empezaban  a  plantearse  recursos  tan  pronto  se
fuera  constatando  la  existencia  de  valoraciones  dispares  que  acarreaban
contribuciones  no proporcionadas.
Podrían  traerse  aquí  varios  cientos  de  testimonios  en  apoyo  de  tal
planteamiento.  Baste  con  algunos  como muestra,  tomados  de  una  misma
fuente,  la  correspondencia  reservada  de  Amorim.
Desde  fecha  muy  temprana,  principios  de  1752,  el  intendente  de
ejército  Amorim,  comisionado  en  Valladolid,  llamó  la  atención  de  Bar
tolomé  de  Valencia  sobre  los  riesgos  de  la  heterogeneidad.  No  fue  el
primero  que lo  hizo,  pues  ya vimos  a Avilés  y Espinardo  clamando  por la
adopción  de  medidas  que  unificaran  las  valoraciones.  Lo hemos  elegido
a  él,  como  podríamos  haberlo  hecho  con  otro,  en  parte  porque  no  cesa
de  llamar  la  atención  sobre  ello.
En  su  momento  nos  ocupamos  de  la  propuesta  de  Toro  para  simpli
ficar  y abaratar  las  averiguaciones.  Pues  bien,  cuando  Amorim  recibe  la
orden  de la  3unta,  se dirige  a  Valencia  mostrándole  su  radical  disconfor
midad,  y  alarmado  por  lo  que  ello  suponía:  “Por  que  esta  especie  de
pruebas  -escribía  el  19 de  enero  de  1752-  me  confirma  lapocardina
cionqueenlogeneraldelasProvinciassesigue,ylafaltadesysthema
queparasuremediosetienehastaabra”.  Bartolomé  de  Valencia,  en  una
de  sus escasísimas  confidencias,  le  contestó,  también  de  forma  reserva
da,  en  estos  términos:  “Soy  del  mismo  dictamen  que  vuestra  Sefioria,  y
lo  fuy en  la  3unta  resistiendo  el  Proyecto  del  Contador  de Toro,  y de  es
to  ynferir  el  gusto  que  me dar.  que  la  practhica  discrecRn  de  vuestra
Seíoria  lo  haga  bisible  a  la  3unta,  como espero”,  en  clara  alusión  a  una
nota  de  Amorim  en  que  le  avisaba  que “en  el  correo  proximo espero  dar
respuesta  de  oficio”  a la  orden  de  la  3unta.
Fiabilidad  y heterogeneidad  -  1073
Meses  más  tarde  volvía  a  expresar  su  misma  preocupación,  agra
vada  a  medida  que  transcurría  el  tiempo  y  recibía  más  noticias  acerca
de  lo  practicado  por  unos  y por otros.  En carta  de  26 de  marzo  del  mis
mo  ai’io, manifestaba:  “Que la  cosa  en  general  necesita  remedio,  vuestra
Sefíoria  lo  ve;  con  que  si  este  no se  toma  luego  radical  y  uniforme,  re
celo  que  quando se procure  se haia  perdido  mucho tiempo  y caudales.  En
fin,  vuesta  Sei’oria está   la  mira,  y ésto  me consuela,  por  que,   no ser
asi,  ¿quien,  teniendo  celo,  podria  tolerarlo  con  yndiferencia?”
Valencia  le  tranquiliza,  y le  dice  que  los estados  recibidos  hasta  ese
momento  llegan  bastante  bien  arreglados,  y que  las  diferencias  observa
das  son “mas  accidentes  que  substancias”.  Le  manifiesta  también  que  él
es  el  primer  convencido  de  que  Itiauniformidadescausaeficientedela
abra»,  a  lo  que  Amorim  responde:  “Quedo  contentisimo,  porque  si  es
vuestra  Seforia  el  principal  protector  de  ella,  se  la  procurará”.
Tras  este  paréntesis  de  esperanza,  Amorim  no ceja,  al  seguir  cons
tatando  la  existencia  de actuaciones  heterogéneas.  Por  ello,  a  finales  de
1752,  vuelve  a  referirse  a ello:
“Vuestra  Sefioria  sabe  mejor  que  yo  -le  escribía  a  Barto
lomé  de  Valencia-  que  de  la  inversion,  y  particularmente
deladesigualdaddelasoperaciones,resultar,entre
otrosincombenientes,eldeserympracticableslosMapas
GeneralesdelasProvincias,  y al  fin,  la  yrremediable  con
fusion  que  es  consequente  en  la  union que  discurro  se hará
de  los de  cada  una  para  el  establecimiento  de  la  contribu
cion,  de  suerte  que,  si  desde  luego  no  se  dispone  el  uni
forme  arreglo  de las  operaciones  terminadas  para  que  ste
se  siga  en  las  restantes,  costará  el  de  todas  cuasi  tanto
como  las  mismas  operaciones,  respecto  de  lo  mucho  que
tendrá  que hazer  su enmienda.”
Desde  su  punto  de  vista,  la  incertidumbre  sobre  lo  practicado  hacía
aconsejable  la  designación  de  “dos sugetos  de  caracter,  y sobre  todo  de
una  plena  inteligencia  y practica  de  este  encargo”,  los  cuales,  “authori
zados  con  hordenes  suficientes”,  pasarían  a  reconocer  ambas  Castillas,
“provincia  por  provincia”,  “con  facultad  de  aprovar  las  que  hallaren  re
guIares”  y  de  ordenar  la  enmienda  de  las  irregulares.  Terminaba  su car
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ta  manifestando  que  tal  medida  podría  ser  “un  atajo  prompto,  cierto  y
congruente  para  el  logro  de la  seguridad,  que es  tan  precisa”.
La  propuesta  de  Amorim  se llevó  a  efecto,  siendo  designado  él  mis
mo,  junto  con  el  contador  de Avila,  Fausto  de  Cossío’7,  como  en  su mo
mento  se  vio,  pero  con  objetivos  mucho  más  limitados,  ya  que  prácti
camente  se  reducían  a  la  forma  de elaborar  los estados.  Mientras  tanto,
Pedro  Rebollar  se hizo  cargo,  desde  Zamora,  de  la  intendencia  de  Valla
dolid.
En  cualquier  caso,  la  supuesta  heterogeneidad  no se  atajé  por  me
dios  especiales,  limitándose  la  lunta  a  resolver  las  dudas  que  se  iban
planteando,  algunas  de  las  cuales  se comunicaban  a  todos “por punto  ge
neral”.  Como  veremos  seguidamente,  ello  no obedecía  a  desidia,  ni  a  in
fravaloración  de  lo  que  la  heterogeneidad  podía  suponer,  sino a  una  es
trategia  posibilista.  Un escrito  de  Bartolomé  de  Valencia,  en  el  que  no
consta  el  destinatario,  resulta  sumamente  elocuente  al  respecto:  “Ami
go  -escribe-,  soi  con  vuestra  Sefioria  en  que  enobratangrandecomo
éstanopuedenalfindejarsedehallarymperfecciones,  pero  el  logro  es
en  que  no  sean  costosas,  perjudiciales  y de  difidil  enmienda”.  Y se
guía  después:
“Esta  obra  ha  de  constar  de  tres  tiempos:  el  primero,  en
que  estamos,  se  dirige   saver  el  todo  de  lo  que  puede
constar  la  Unica  Contribucion,  por  lo  real,  yndustrial  y
personal,  y por  las  otras  zarandajas  que  realmente  no  era
al  parecer  del  asumpto,  y ha querido  el  Rey  que  costa  de
tiempo  se enuncien.
“El  segundo  es  el  que  ya  estamos  trabajando,  acerca  de
moderar   excluir  el  personal,  no  solo  a  los  precisamente
Labradores,  sino  a  otra  clase  de  sugetos,  particularidades
que  se  acordaran  antes  con  los  Yntendentes  y  Contadu
rias.
“El  tercero  ser  la  resolucion  del  Rey  segun  la  demostra
clon  rns  equitativa  del  todo  y sus  partes,  y  esto  lo  ha  de
decir  la  experiencia  practica  y uniforme.  Lo demás  es  po
nersenos  fantasmas  delante  de  los ojos,  y tropezar  en  chi
nas.  Bamosle  dando  con  arreglo  a  lo  resuelto  y acordado
por  punto  general,  que  es  lo  que  urge  en  el  dia  para  el
desbaste,  quelaperfeccionypinturaseseguirásinduda.
Fiabilidad  y heterogeneidad  -  1075
Necesitamos  constancia  para  resistir  tantas  contradic
ciones,  tibiezas,  y aun desconfianzas,  y no menos haciendo
vercómoadelantaenmuchasProvinciasesteMonstruo,
para  que  se acredite  milagroso  el  imposible  vencido.”
En  otro  escrito,  también  sin  constancia  del  destinatario,  es todavía
más  claro  en  su  planteamiento,  nada  alarmista.  En primer  lugar,  cuenta
cómo  se  había  pensado  en  algún  momento  pedir  a las  contadurías  nuevas
operaciones  y mapas  para  su  examen;  dice  también  que  es  consciente  de
que  muchos  subdelegados  no  estaban  practicando  “los  reconocimientos
presenciales”  de  las  tierras  con  el  suficiente  celo,  aunque  los  disculpa  y
justifica,  “pues  su  falta  de  practhica  en  el  conocimiento  de  terrenos  y
sus  calidades  les  obliga   pasar  por  lo  que  les  dicen  los  peritos  y
agrimensores”;  y más  adelante,  confiesa  en  toda  regla:
“LaperfectauniformidadentodaslasProvincias,  en  el
todo  de  las  formalidades,  laenquentroimposible,  porque
varian  las  circunstancias,  pero  como en  lo  substancial  sal
gan  los  valores  y  productos,  no  hallo  reparo  digno  de  es
crupulo”.
Y  terminaba  con  la  misma  idea  expresada  en  el  escrito  anterior:  “En
unaobratanvastanoesfacilqueconsigamos,  aunque  nos  matemos,  la
ultimaperfeccionalprimergolpe.  Salga  en  bruto,  que  facil  sera  reto-
carla  y  pulirla,  pero  no  por  eso  quiero  decir  que  abandonemos  los  ms—
trumentos”.
Por  consiguiente,  cabe  pensar,  a  la  vista  de  los  escritos  de  Valen
cia,  que  el  catastro  se  concibió  como  obra  necesariamente  imperfecta,
perfeccionable  una  vez  implantada  la  única  contribución  y  evaluada  y
conocida  la  realidad  de  las  distintas  provincias  y  áreas.  Ello  explica  la
actitud  aparentemente  pasiva  de  la  lunta  ante  las  noticias  de heteroge
neidad  de  procedimientos  y criterios,  y  explica  también  que  esperara  a
tener  todo  recibido  para  empezar  a  solucionar  las  disparidades  más  im
portantes,  de  las  que  nos ocupamos  seguidamente.
6.3.1  / Proceso  de uniformización  de lo  actuado  en  relación  al  ga
nado  de labor y al  dedicado al  tráfico  de  arriería.  Depositados ya en la
aunta  los  estados  y  respuestas  generales  de  todas  las  provincias,  se  ob-
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serva  que  algunas  de  ellas  seíialan  utilidad  al  ganado  de  labor  y  que  las
mismas,  u  otras,  valoran  separadamente  el  ganado  destinado  a  la  arrie-
da  y  la  utilidad  que  le  queda  al  arriero.  Tras  numerosas  consultas,  se
había  ordenado  que  no se  diese  valor  alguno  al  de labor,  por  quedar  re
fundida  su  utilidad  en  los  frutos  de  la  tierra,  por  lo  que en  algunas  ope
racines  ni  siquiera  se  pasa  al  libro  de  lo  real;  y con  el  mismo concepto,
tampoco  se debía  cargar  nada  por los  machos  de  arriería,  debiendo  ano
tar  tinicamente  la  utilidad  que le  quedaba  al  arriero.
Por  otra  parte,  el  dise?o  equivocado  con  que apareció  el  mapa  H en
los  anexos  de  la  Instrucción  (segón  aparecía  allí,  bastaba  con  poner  el
nómero  de  cabezas  de  cada  especie,  sin existir  casilla  alguna  para  ano
tar  el  esquilmo)  había  sido causa  de  errores,  corregidos  en  muchas  pro
vincias,  pero  no en  todas  (recuérdese  el  enfado  de  Espinardo  cuando  se
le  ordenó  repetir  dicho  mapa  para  Astudillo;  véanse  asimismo  los  mapas
F  y H en las  páginas  137 y 139 de  la  Recopilación  documental).  El  hecho
es  que  la  :lunta  observó  las  suficientes  irregularidades  para  considerar
justificado  dirigirse  a  todos  los  contadores  mediante  circular,  la  cual
tiene  fecha  de  2 de  octubre  de  1756. Decía:
“Aunque  supone  la  Real  Junta  que  a  los  ganados  y yuntas
de  labor  no  se  les  ha  regulado  utilidad  alguna,  como  ni  a
los  que  se  destinan  a  la  arrieria,  porque   sus  duefos  les
está  considerada  la  yndustria  de  este  trafico;  para  asegu
rarse  ms  en  este  concepto,  ha  acordado  se  lo  pregunte  a
vuestra  Merced,  a  quien  se  lo  prevengo  para  que  en  res
puesta  de  esta  me lo  avise.”
Las  respuestas  de  las  contadurías  pusieron  de  manifiesto  lo  que  se
temía,  que  no  todas  las  provincias  habían  ejecutado  lo  ordenado,  como
puede  verse  en  el  cuadro  95,  recogido  en  la  página  siguiente.  Como  se
puede  apreciar  en  él,  el  porcentaje  de  actuaciones  irregulares  es  muy
reducido.  No  obstante,  demuestra  la  existencia  de  heterogeneidad.
Algunos  párrafos  de  los  escritos  de  respuesta  de  los contadores  son ilus
trativos  al  respecto.
Como  no podía  ser  de  otra  forma,  la  Galicia  del  comisionado  Serón
resultó  ser la  más peculiar:
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Cuadro  95
Resumen  de las  actuaciones  correctas  o incorrectas
de  las  distintas  provincias respecto  a la valoraci6n del ganado
de  labor y de arriería
Provincia              Ganado de  labor      Machos de  arriería
Avila                      Bien                Bien
Burgos                     Bien                Bien
C6rdoba                    Bien                Bien
Cuenca                    Mal                 Bien
Extremadura                Bien                Bien
Galicia  (Serón)              Mal                 Bien
Galicia  (Casta?os)           Mal                 Mal
Guadalajara                 Bien                Bien
3aén                       Bien                Bien
León                       Bien                Bien
Madrid                     Bien                Bien
Mancha                    Bien                Mal
Murcia  (Casta?os)            Mal                 Mal
Palencia                   No consta            No consta
Salamanca                  Mal                 Mal
Segovia                    Bien                Bien
Sevilla                     Bien                Bien
Soria                      Bien                Bien
Toledo                     Bien                Bien
Toro                       Bien                Bien
Valladolid                  Bien                Bien
Zamora                    Bien                Bien
Fuente:  Elab.  propia  sobre  datos  de  AGS, DGR,  1  remesa,  legajo  2004.
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“A  las  yuntas  de  labor  por  titulo  de  labranza  he  averigua
do  haverse  cargado  algo,   thenor  de las  respuestas  gene
rales;  culos  productos,  aunque  mui  cortos,  pasaron  al  es
tado  de  la  letra  1-1: pero  son  sin  comparacion  crecidos  los
que  en  el  mismo  fueron  y  se  consideraron  por  razon  de
acarreos,  con  sola  esta  ambigua  expresion,  la  qual  hace
dudar  si  sern  los  mismos de  que se  aprovechan  los duefos
para  la  propia  labranza,  6  si  de  otra  calidad,  como  de
carreteria  agena  que  se  ofrece  y  corre  entre  los  pueblos,
con  comerciantes  y transeuntes,  principalmente  en  los ca
minos  de  vereda  (...);  y sin embargo  que  es comun y savido
la  utilidad  que  les  proviene  en  todo  este  Reyno,  pues  al
mismo  paso  que disfrutan  este  ganado,  luego  lo engordan  y
cevan  consiguiendo  moderadas  ganancias,  ay  la  diferencia
de  haverse  practicado  asi  solo  en  las  dos  Provincias  de  el
cargo  de don Francisco  Garcia  Seron;  pero  no  en  las  cinco
de  don  luan  Phelipe  de  Casta?íos,  de  suerte  que solamente
ha  considerado  a  toda  la  especie  de  ganados  aquel  aumen
to,   incremento,  semestre,  y anual  que  la  hedad  permite,
desde  que  se  separaron  de  la  madre;  y .  tal  qual  yunta  de
labor  dada  en  arrendamiento.”
La  lunta  no  debi6  comprender  plenamente  c6mo  se  había  procedido  en
aquel  departamento  gallego,  limitándose  a  enviar  al  contador,  Francisco
de  Mendoza  y Altomaior,  un  resumen  de  la  normativa,  ordenándole  que
acomodara  lo hecho  a  ella:
“La  Real  3unta  ha  acordado  prevenga  a  vuestra  Merced
que  por  el  modo  posible  se  deve  separar,  6  deducir,  de  el
mapa  letra  H,  qualquiera  utilidad  que  se  haya  regulado  a
los  ganados  y  yuntas  que  se  empleen  puramente  en  la  la
bor,  respecto  de  que  en  aquella  va  cargado  por las  tierras
y  jornales;  y que  el  modo de  arreglar  las  utilidades  de  los
ganados  de  arrieria  a  la  mente  de  la  Real  lunta  y  a  lo
mandado  es  vajar  del  estado  letra  H  si  en  el  se  huvieren
considerado  algunas  cantidades,  porque  alli  no se les  deve
sacar  producto  alguno  y st cargar  en  el  estado  de  la  letra
F  a  los  arrieros  6  due?íos la  utilidad  que resulta  tienen  con
la  yndustria  de su  arrieria,  o trafico.”
Granada  tampoco  se  sujet6  a  lo  mandado:  “En  quanto  a  la  de  ha
rrieria,  se  halla  con  bariedad  en  los  estados,  pues  aunque  en  los  mas  ba
cargada   los  dueíios,  en  otros  la  tienen  los mismos  ganados,  y en algu
nos  se  halla  compartida  entre  ambos.  Cuia  diversidad  la  produze  el  mo
do  con  que  en  cada  Pueblo  respondieron   las  preguntas  del  Ynterroga
tono,  bien  que  en  ninguno  se  halla  duplicada,  y  por  consiguiente  sin
agravio”.
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Por  su  parte,  Cuenca,  que  manifestaba  no  haber  cargado  nada  por
los  animales  de labor,  afiadía  que,  no obstante,
“  los  bueyes,  y  bacas,  de  que  usan  en  muchas  partes  de
este  Pais,  se  les  consideró  a  sus  duelios,  con  equidad,  el
interes  que  les  rendian  por  razon  de  carnes,  pellejos  y
crias,  ya  vendiendolos  por viejos   mutiles  para  la  lavor,  6
aplicando  lo  uno y  otro  para  su  consumo,  y  las  crias  para
usos  propios,  6 venta.”
Segovia,  tras  responder  que  en  general  no  se  había  cargado  nada  a
las  yuntas,  daba  cuenta  de  la  excepción  de  los pueblos  de  la  falda  de  la
Sierra,  “mediante  que los  ms  de los labradores  labran  con  yuntas  de  va
cas”,  razón  por la  cual  se  les  había  fijado  utilidad  por  las  crías,  “por  es
tar  verificado  que  el  labrar  con  ellas  no les  ympide  la  procreazion,  an
tes  vien  se experimenta  con mas  frecuenzia  y sin perder  a?io”.
Salamanca  también  actCia de  forma  incorrecta,  ordenando  la  Junta
a  su  contador  que  lo  arregle,  a  lo  cual  responde  que  lo  hará,  “aunque  la
obra  es  prolija,  por ser  necesario  adicionar  todas  las  operaciones  de  que
se  compone  esta  Contaduria  con  notas  claras  y  correspondientes  en  los
respectivos  registros,  para  que en  la  posteridad  no sirva  de conf usion”.
El  arreglo  de lo hecho  mal  en La  Mancha  requirió  una  larga  corres
pondencia  entre  la  3unta  y  su  contador,  pues  éste  no  parecía  compren
der  el  mecanismo  exigido  por  la  3unta,  reduciéndose  todo  a  rebajar
cierta  cantidad  de dinero  del  estado  H, pretendiendo  el  contador  rebajar
otra  distinta  también  del  F ‘.  En  cualquier  caso,  con  motivo  de  esta
discrepancia  de  pareceres,  el  devoto  contador  remitió  un  cuadro  a  la
3unta  en  el  que  detallaba  las  bajas  que  debía  hacer,  cuadro  que  pone
claramente  de  manifiesto  que  la  heterogeneidad  no  estribaba  sólo en  el
hecho  de  dar  o no  valor,  o de  cargar  en  tal  o cual  mapa,  sino que  radi
caba  sobre  todo  en  las  diferentes  valoraciones  dadas  a  los  mismos  bie
nes,  y ello  incluso  en pueblos  colindantes  (y.  cuadro  96).
Murcia,  acabada  ya  por  segunda  vez  mediante  la  intervención  del
comisionado  Castafios,  comunicó  en  un primer  momento  haber  actuado
de  forma  contraria  a  lo  ordenado  (“A los  ganados  y  yuntas  de  lavor  se
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Cuadro  96
‘Razon  de los Pueblos de la Provincia de la  Mancha  en que consta
haverse  cargado a los Arrieros en el  Plan de la letra  F las  utilidades
de  sus Cavallerias mayores y menores que deven descontarse
de  el  estado de la Letra H para evitar esta  duplicacion”
Pueblos         CavalleríasSus Cavallerías Sus Total
mayores  productos menores productos en  rv
Almagro             15150         36     60     4.410
Almadén             2110          7  40        500
Agudo                2200         15   120     2.200
Alcaraz              1200         107      30     3.410
Almedina           - -     --          8      80        640
Bonillo              11200         37   100     5.900
Balazote           --    --          3      100        300
Bogarra              6190         67     90      7.170
Ciudad Real           7    200         14      50      2.100
Carri6n            --    --          18      120     2.160
Chiclana           --    --          10      100      1.000
Calzada              1200          8   30        440
Campo  Criptana      11     350         15      60      4.750
Cotillas            —-     - -          1       30         30
Daymiel              2    100          6       50        500
Fuencaliente          1      350        - -      - -        350
Granatula          --      - -         3      80        240
Hinojosa  de  la  0.       2      150         23      110       2.830
Malagón           --    --         81      220      17.820
Miguelturra           2200          16      50      1.200
Mestanza             1     300         19      90       2.010
Porzuna           --      --          13      110       1.430
Puebla             --     --          4      220        880
Riopar             --    --          9       30        270
Solana               3350         42   125     6.300
Sta. Cruz de Mud.     78    400         132    200    57.600
Torralva              3130          8  60        870
Torrenueva            1170          1   88        258
Tomelloso            4180         20   130     3.320
Valdepeí’as           68200         144     150    35.200
Villamayor            11.200         14  800     12.400
Villaverde          --    --          7      200      1.400
Villa Hermosa         2  150         12   110      1.620
181.508
Assimismo  deven  descontarse  siete  mil quatrozientos  y
ochenta  rv por  70 Bueyes  de Malagon a  el  respecto           7.480
de  100 rv  y 8 mr  de Mestanza  & el  de 60 que traginan
con  carretas.                                Total   188.988
Fuente:  AGS, DGR, legajo  2004
Fiabilidad  y heterogeneidad  -  1081
les  ha  regulado  y cargado  en  esta  provincia  la  utilidad  correspondiente  a
su  especie  y edad,  y con  los  destinados  a la  arrieria  se ha  seguido,  como
generalmente  con  todos,  el  mismo  orden”),  dando  noticia  de  que  del
mismo  modo  había  procedido  el  comisionado  en  Galicia  (“y  este  me
thodo  es conforme  al  que  se  observó  en  Galicia  por  el  Comisionado  Don
Juan  Phelipe  de  Castaflos”).  Pocos  días  despuás,  el  contador  Ayensa  rec
tificaba,  manifestando  ahora  que  todo  se había  hecho  conforme  a  lo  or
denado  (“Haviendo  hecho  entre  semana  un  escrutinio  del  modo  que  se
hallan  cargados  en  los  Libros  y  Planes  de  esta  Provincia  los  Ganados  y
Yuntas  de  lavor,  y  los  destinados  a  la  Arrieria,  he  verificado  que  no se
les  ha  puesto  producto  en ellos”).
Y  finalmente,  Zamora  manifestó  que,  al  igual  que  Segovia,  había
fijado  utilidad  a  “las  crias  de  las  bacas  de  lavor”,  así  como a  los  gara?io
nes,  “por  ser  de  mucha  estimacion  lo  que rinde  la  parad&’.
Por  consiguiente,  la  heterogeneidad  de  actuaciones  en  relaci6n  al
ganado  de  labor  y al  empleado  en  el  tráfico  de  la  arriería  y trajinería  no
se  reducía  ya a  mera  sospecha,  sino que  los propios  contadores  lo  habían
confirmado.  Pero  si  se  observa,  casi  todas  las  diferencias  no  son  sino
resultado  del  celo  de  los  intendentes  y subdelegados  en  “apurar  la  subs
tancia”,  de  ahí  el  dar  valor  a los  pellejos  o el  matizar  si el  animal  de  la
bor  era  macho  o  hembra,  para  cargar  en  este  i1timo  supuesto  algo  por
la  cría.  Por  consiguiente,  heterogeneidad  sí,  pero  no demasiado  relevan
te  a nivel  global.  Más importante  resultan,  como  advertíamos  antes,  las
ostensibles  diferencias  de  utilidades  dadas  a  los  mulos en unos  pueblos  y
otros,  como confirma  el cuadro  recogido  de La  Mancha.
6.3.2  /  Nueva información sobre labradores y jornaleros.  De manera
prácticamente  simultánea  a  la  circular  sobre  el  ganado  (que lleva  fecha
2  de  octubre  de  1756), la  3unta  envió  otra  (fechada  el  29 de  septiembre)
recabando  aclaraciones  sobre  los  jornales  se?íalados  a  los  labradores  en
las  distintas  provincias.  En  ella  se  ordenaba  a  los  contadores  el  envío
urgente  de
“la  noticia  puntual  del  numero  que  hay  en esa  Provincia  de
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la  clase  de  puramente  Labradores  cabezas  de  casa,  exclu—
sos  los  hijos,  mozos  y  jornaleros,  con  expresion  de  lo  que
anualmente  importa  en  reales  de  vellon  la  utilidad  de  dias
que  se  les  han  regulado  segun el  jornal  considerado  en  los
Planes.”
La  razón  de  tal  petición  la  relacionamos  con  los  cálculos  previos
que  debía  estar  realizando  la  3unta  con  vistas  a  proponer  al  rey  el  que
los  labradores  quedaran  exentos  del  gravamen  por lo personal,  propuesta
que  se enmarcaba  en  las  numerosas  quejas  recibidas  por lo que  se enten
día  doble  gravamen  de  los  labradores,  pues,  como  ya  se  vio,  se  les  car
gaba  el  producto  bruto  de  sus  tierras  y,  además,  una  cantidad  como  si
trabajasen  de jornaleros.
Por  otra  parte,  y en  ese  contexto,  la  Junta  había  observado  que va
rias  provincias  fijaban  180 días  como a?ío útil  a  los  labradores,  estando
mandado  que  se  les  cargasen  sólo  120 días.  En  realidad,  ello  resultaría
indiferente  si  todas  las  provincias  hubiesen  actuado  como  Burgos,  ya
que  en  dicha  provincia  se  partía  de los  ingresos  anuales  de  un jornalero
y  luego  se dividía  por  120, resultando  un jornal  diario  te6rico.  Si así  hu
biese  sido,  la  utilidad  anual  fijada  resultaba  válida,  pues,  al  reducir  los
días  de  180 a  120, automáticamente  quedaba  elevado  el  jornal  diario,  en
aplicación  correcta  de la  propiedad  conmutativa  del  producto.
El  hecho  es  que  la  orden  de  la  lunta  permite  conocer  otro  modelo
de  heterogeneidad,  importante  por  abarcar  toda  la  Corona.  i-ieteroge
neidad  manifestada  principalmente  en  dos  aspectos:  por  un  lado,  pro
vincias  que  habían  fijado  el  aío  útil  en  120 días  frente  a  otras  que  lo
habían  hecho  en  180; por otro,  provincias  cuyos  pueblos  habían  fijado  un
jornal  único  para  todos  sus labradores,  frente  a  otras  en  las  que en cada
pueblo  existía  una  banda  de  jornales,  más  o menos  extensa  y variada.  Y
aunque  no  vamos  a  entrar  aquí  a  analizar  si  las  diferencias  de  jornales
entre  unos pueblos  y otros  (nos referimos  a  los  de  una  misma  comarca)
se  hallaban  justificadas  por  razones  objetivas,  a  primera  vista  (y.,  por
ejemplo,  más  adelante,  el  cuadro  99,  referido  a  los  jornales  en  La  Man
cha)  todo  parece  indicar  que  se trata  pura  y simplemente  de declaracio
nes  más  o  menos  veraces  de  los  peritos  locales,  que  eran  quienes  los
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establecían,  lo  que  probaría  por  otro  camino  la  existencia  de  heteroge
neidad  tambián  en  este  aspecto.
En  todo  caso,  y  sin  pretensiones  de  exhaustividad,  analizaremos
seguidamente  los datos  aportados  por  los contadores,  que  fundamentan
nuestra  tesis.  En  primer  lugar  recogemos  un  cuadro-resumen  con  los
datos  globales  (y.  cuadro  97),  en  el  que  se aprecian  notables  diferencias
en  el  salario  anual:  La  Mancha  arroja  el  valor  más  alto  (593 reales  por
labrador  y afio), seguida  de  Extremadura  (536 reales),  Guadalajara  (478),
Zamora  (476), Murcia  (472), Madrid  (468), Valladolid  (447), Cuenca  y So
ria  (432) y  Avila  (410); los  valores  más  bajos  corresponden  a  Salamanca
(294),  León  (295), Toro  (297), Sevilla  (338), Burgos  y Segovia  (346), 3an
y  Palencia  (360), Córdoba  (369) y Granada  (385), siendo  la  relación  entre
la  más  alta  y la  más  baja  superior  al doble.
Las  diferencias  en  cuanto  a  cargar  120 6  180 días  a  los  labradores
se  habían  derivado  del  hecho  de comprender  de una  manera  u otra  la  or
den  que  en  su  día  (18 de  febrero  de  1752) dictara  la  3unta,  como  se  de
duce  de  la  carta  que  envía  el  contador  palentino,  la  cual  da  noticia  de
una  nueva  actuación  irregular,  no  advertida  por  la  3unta:  la  de  cargar
272  días  en  lugar  de  180 “  todos  los artistas  y personas  que viven   jor
nal”.  Entresacamos  de  dicha  carta  lo que  aquí  más  interesa:
“No  puedo  dejar  de  hacer  presente  -escribía  el  contador-
que  en  18 de  Febrero  de  el  a?ío de  mil  setencientos  cm
quenta  y dos  se  dign  la  Real  3unta  prevenir  que  a los La
bradores  puramente  jornaleros  se  les  considerase  al  a?ío
120  dias  utiles  de  trabajo,  y  a  los  demas  de  esta  especie
180,  de  que  se  ha  percibido  la  equivocazion  de  que  en  los
120  dias  unicamente  eran  comprehendidas  aquellas  perso
nas  que  puramente  vivian  de  jornal,  y los  180  los Labra
dores  que  no le  ganan  por st,  sin  percivir  que  aquella  gene
ralidad  se  extendia   los  dems  oficios.  Pero  no obstante,
quando  vino  a  esta  oficina  D.  lulian  Amorim,  se  le  pre
gunt  sobre  este  asumpto,  mas  no haviendo  dado  razón,  en
carta  de  18 de  Septiembre  de  1753 se  representó  el  me
thodo  que  se llevava  para  estender  el  Personal,  en  que  se
consideraban  a  todos  los  artesanos  272 que  se  contempla
ba  havia  de trabajo  al  afio,  cuia  respuesta  fue  que  se  arre
glase  a  lo  resuelto,  por  lo  que,  como  se  habia  entendido
asi,  se  mantuvo  lo  hecho,  regulando  120  dias  a  los  pura
mente  jornaleros,  180 a  los labradores  y 272 a los dichos”.
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Cuadro  97
Datos  aportados  por los contadores en respuesta  a  la  circular
de  la 3unta de 29 de septiembre  de 1756, seííalando el  número total
de  labradores y la  cantidad  total  que se les  había regulado
por  jornales para el  gravamen de lo personal*








Avila 5.026 2.059.477 410 120
Burgos 41.450 14.336.823 346 120
Cuenca 16.629 7.180.500 432 120
C6rdoba 5.031 1.855.620 369 120
Extremadura 18.387 9.858.720 536 120
Granada 16.154 6.212.870 385 120
Guadalajara 10.222 4.927.170 478 180
3aén 2.978 1.073.100 360 120
Le6n 84.163 22.510.500 295 120
Madrid 3.801 1.780.200 468 120
Mancha 8.540 5.069.594 593 120
Murcia 10.163 4.802.640 472 120
Palencia 6.211 2.231.610 360 180
Salamanca 13.004 3.827.520 294 180
Segovia 12.970 4.483.950 346 120
Sevilla 4.751 1.604.140 338 120
Soria** 16.998 7.357.770 432 180
Toledo 11.092 5.488.680 495 120
Toro 6.419 1.904.640 297 120
Valladolid 13.693 6.114.780 447 180
Zamora 7.153 3.404.280 476 180
Fuente:  Elaboraci6n  propia  sobre  datos  contenidos  en  AGS, DGR,  1  re
mesa,  legajo  1982.
Notas:  *  No  aparece  la  respuesta  de Galicia  entre  la  documentación  del
legajo  resefíado.  **  Soria,  tras  rebajar  los  días,  rebajó  también  la  uti
lidad  a  4.905.180  reales,  por  lo  que  la  utilidad  anual  quedó  reducida  a
289  reales,  frente  a los  432 anteriores.
Fiabilidad  y heterogeneidad  -  1085
Prácticamente  el  mismo  error  cometieron  las  otras  cinco  provin
cias  que fijaron  el  aíío del  labrador  en  180 días.
Conocedora  la  secretaría  de  la  Junta  de  las  respuestas,  se  pasó  una
nota  a  Valencia  sugiriéndole  que  debía  ordenarse  la  rectificación,  a  la
vez  que  se  le  recordaba  que  en  una  ocasión  anterior  había  hecho  uso  de
los  datos  no  correctos.  La  nota  decía  exactamente:  “Sefior,  las  Conta
dunas  que  han  regulado  180  dias  a  los  Labradores  y  Jornaleros  se  les
puede  prebenir  que  sean  120, que  asi  es  la  mente  de la  resolucion.  En el
Plan  General  se consideraron  a aquel  respecto  a  6 Provincias,  porque  asi
fueron  en  el  de  la  Consulta  a  su  Magestad  de  20 de  Octubre  de  el  a?o
1754,  y pareció  a  vuestra  Seforia  no  alterarlo  por  si  acian  el  cotejo  de
uno  con  otro”.  Vista  la  nota,  responde:
“Hize  mal,  y  es preciso  enmendarlo  a&a  en  todas,  porque
si  no padezern  agravio.  Yo estaba  en  que  vuestra  Merced
lo  havia  enmendado  en la  regulacion”.
Pero,  como se?alébamos,  esta  circular  sirvió  para  que  algunos  con
tadores  enviasen  cuadros  con  el  pormenor  de los jornales  regulados  en  la
provincia,  que recogemos  por  su  gran  interés,  ya  que  manifiestan  varia
ciones  espaciales  significativas  (los  jornales  crecen  con  el  tama?io  me
dio  de  las  tierras  y con el  menor  ntmero  de  labradores  en  relación  al  de
jornaleros),  tanto  a  nivel  provincial  como  de  la  Corona.  Dichos  cuadros,
elaborados  convenientemente,  son  los  que  se  recogen  con  los  nimeros
98  a  100:
-  En  el  98  figuran  los  labradores  de  varias  provincias  clasificados
por  el  jornal  que  se  les  fijó,  que  oscila  entre  el  de  1 real/día  y  9  rea
les/día,  correspondiendo  el  valor  inferior  a  Valladolid  y  el  superior  a
Guadalajara.  En este  mismo cuadro  se recoge  en su  parte  inferior  la  dis
tribución  porcentual  correspondiente  a  los  valores  absolutos,  que se  ha
llan  en  la  parte  superior  del  mismo.
-  El  cuadro  99 corresponde  a  La  Mancha,  y recoge  los labradores  y
jornales  de  cada  uno  de  sus  pueblos.  Esta  provincia  responde  a  uno  de
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Cuadro  98
según  sus  jornales  diarios
vellón  y  maravedises)
en  varias provincias de  CastillaNúmero  de  labradores
(Jornales,  en  reales  de
Total        1-00    1-17 2-00 2-17 3-00     3-17     4-00    4-17    5-00    6-00    7-00    8-00    9-00
VALORES
ABSOLUTOS
Guadalajara 10.222 - 98 80 366 2.303 644 4.776 111 1.358 256 - - 302
Jaén 2.978 - - 21.5 617 1.614 - 532 - - - - - -
León
P.deLeón 23.550 - 30 6.914 4.450 5.060 1.271 4.925 - 900 - - - -
P.Ponferrada 8.429 - 14 840 1.417 2.837 1.419 1.564 - 338 - - - -
P.Asturias 52.184 - - 39.302 2.998 9.850 - 34 - - - - - -
Mancha 8.540 - 182 703 500 3.880 705 1.539 620 254 157 - - -
Soria 16.998 - - 8.611 3.013 5.374 - - - - - - - -
Toro 6.419 - 310 2.351 1.942 1.468 - 294 - 54 - - - -
Valladolid 13.693 1.446 1.100 3.000 306 7.298 - 523 - 12 - - 8 -
Zamora 7.153 - - - - 555 - 6.296 - 292 10 - - -
VALORES
RELATIVOS (%)
Guadalajara 100 - 0,9 0,8 3,6 22,5 6,2 46,6 1,0 13,2 2,4 - - 2,8
Jaén 100 - - 7,2 20,7 54,2 - 17,9 - - - - -
León
P.deLeón 100 - 0,1 29,3 18,9 21,6 5,4 20,9 - 3,8
P.Ponferrada 100 - 0,2 10,0 16,8 33,6 16,8 18,6 - 4,0
P.Asturias 100 - - 75,3 5,7 18,9 - 0,1
Mancha 100 - 2,1 8,2 5,8 45,4 8,4 18,1 7,3 2,9 1,8
Soria 100 - - 50,6 17,8 31,6 - -
Toro 100 - 4,8 36,6 30,3 22,9 - 4,6 - 0,8
Valladolid 100 10,6 8,0 21,9 2,2 53,3 - 3,8 - 0,1 - - 0,1
Zamora 100 - 7,7 - 88,0 - 4,1 0,2
Fuente:  Elaboración  propia  sobre  datos  contenidos  en  el  legajo  1982, de  AGS,  DGR,  1  remesa.  (P  =  partido)
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Cuadro  99
Labradores  y jornales  diarios  en La  Mancha
(En
3ORNAL  DIARIO
reales  de vell6n  y maravedises)
1—17   2 2-17 3 3—17 4  4-17 5     6
Almagro                          146
Almadén                                             45
Almodóvar                        286
Aldea  del  Rey                       56
Argamasilla                                  87
Alcolea                                      46
Agudo                   160
Abenójar                                68
Alcaraz                           444
Alambra                            59
Almedina                          19
Alvaladejo                         37
Alcubillas                                    21
Ayna  y Elche                                168
Bolaíos                           122
Ballesteros                                   58
Balenzuela                         17
Bonillo                            119
Barrax                             37
Balazote                           40
Bienservida                        108
Bogarra                                     49
Belvis                             42
Ciudad  Real                       101
Caveza  Mesada                     37
Caracuel                           10
Corral                             38
Cafíada                            21
Carri6n                           119
Carrizoza                          28
Cabeza  Arados                           20
Castellar  de  Styago                                67
Chiclana                      64
Calzada                           144
Campo  Criptana                             139
Caiamares
Cozar                             18
Cotillas                                          25
Daymiel                 226
El  Tovoso                                   123
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_____  sigue
JORNAL  DIARIO
(En  reales  de vellón  y maravedises)
1-17   2  2-17  3  3-17  4  4-17  5     6
El  Viso                    23.5
El  Vallestero                            33
Fernancavallero                     50
Fuencaliente                                116
Fuente  el  Fresno                   118
Fuenllana                          14
Granatula                          99
Hinojosa  de  la  Orden        6
Ynf antes  75
Luciana                            60
Manzanares                                        175
Malagón                          126
Miguelturra                        143
Mestanza                          187
Moral                                       39
Membrilla                                        33
Miguel  Estevan            79
Montiel                            27
Munera                           161
Osa  de  Montiel                                 59
Orcajo                            103
Puertollano                            200
Piedrabuena              144
Pozuelo                       71
Picón                              40
Porzuna                           50
Pozuelos                            7
Puebla  de D.  Rodrigo            27
Puebla  del  Principe                  37
Pefías  de S.  Pedro                            302
Quintanar  de la  Orden                                        24
Riopar                        33
Solana                            241
Sta.  Cruz  de  Mudela                               111
Saceruela                 88
Sta.  M  de  Llanos                    31
Sta.  Cruz  de  los Cafíamos        11
Socuéllamos                                      81
Torralva                                     38
Torrenueva                                       83
Torre  de Juan  Abad                  53
Terrinches                         47
Tiratefuera  17
Tomel loso                              261
Fiabilidad  y heterogeneidad  -  1089
_____  sigue
JORNAL  DIARIO
(En  reales  de  vellón y maravedises)
1-17   2  2-17  3  3-17  4  4-17  5     6
Valdepefías                                                133
Vilamayor  de
Calatrava          90
Villamayor  de
Santiago                               123
Villa  Rubia  de
los  Ojos                          91
Villar  del  Pozo                       8
Villa  Manrique                      40
Veas                                        92
Vilaverde                     29
Villa  Hermosa                                95
Villa  Palacios                  30
Villa  Robledo                                           254
Villa  Nueva de
la  Fuente                         64
Villa  Nueva de
Cardete                                   107
Total             182 703  .500 3880  705  1539  620  254  157
En% 2,1  8,25,8  45,4  8,4  18,1  7,3  2,9  1,8
Fuente: AGS,DGR,  l remesa,legajo1982
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Cuadro  100
Labradores  y jornales  diarios  en 3a4n
(En
JORNAL  DIARIO
reales  de vellón  y maravedises)
1-17   2 2-17 3 3-17 4  4-17 5     6
Albanchez                          13
Alcalá  la  Real            171
Alcaudete                         112
Andcijar                       29
Arjonilla                           19
Baeza                            112
Bay1n                        91
Ba?íos                             21
Bedmar                        65
Bejijar                        49
Bélmez                           101
Cabra  de Sto.  Cristo            38
Campillo                           33
Canena                       17
Canvil                              57
Carchelejo                         23
Castellar                      49
Castillolocuvin            40
Cazalilla                       8
Cazorla                            66
Escaí’íuela                           3
Espeluy                             6
Fuente  el  Rey                                11
Garciez
Guardia                            92
Higuera  de Arjona                    9
Higuera  de
Calatrava                    14
Huelma                       44
Ibros  del  Rey                       27
Ibros  el  Sefiorio
Ynojares                                       5
Yruela                             74
Iznatoraz                          132
3aén                              104
3amilena                      23
3avalquinto                    22
3imena                            36
lodar                         16
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______  sigue
JORNAL  DIARIO
(En  reales  de vellón  y maravedises)
1-17   2  2-17  3  3-17  4  4-17  5    6
Linares                       29
Lopera                        10
Lupión                        16
Mancha  Real                        41
Marmolejo                          15
Marmol                            11
Martos                             61
Menxibar                           44
Navas                                       42
Noalejo                            26
Pegalajar                          30
Porcuna                       38
Pozo  Alcóri                                   12
Quesada                                     16
Rus                               15
Styago.  de
Calatrava                         8
Santisteban                                  61
Saviote                                       4
Sorihuela                                     8
Tabaruela
Torreperogil                                  30
Torrecampo                        26
Torrequebradilla            4
Torres                             46
Torre  D. Ximeno                    44
Valdepeí’ias                    28
Ubeda                                      144
Villacarrilo                                  57
Villan.  Arzobispo                             105
Villan.  de Andújar                   12
Villafranca                         50
Villar  D. Pardo                       9
Villagordo                     21
Villares                            35
Vilches                            66
Total                   215617 1614        532
7,2  20,7
Fuente:  AGS, DGR,  1  remesa,legaJ  1982
En%                                  54,2      17,9
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los  modelos  se?alados:  el  de  que  en  cada  pueblo  se  fija  un único  jornal,
igual  por ello  para  todos  los labradores.
-  Finalmente,  el  cuadro  100 corresponde  a  3aén,  que  sigue  el  mismo
modelo  que  La  Mancha  en  cuanto  a  la  tipología  de  jornales,  cuyo  anli
sis  espacial  dejamos  para  otra  ocasión,  pues lo  que  aquí  se  pretende,  la
constatación  de  heterogeneidad,  es,  con lo  expuesto,  evidente.
Como  conclusión,  pues,  de este  capítulo,  cabe  seíialar  que el  catas
tro  de  Ensenada  constituye  una  fuente  altamente  fiable  globalmente
considerada,  que  presenta  una  fiabilidad  diferencial  en  función  de  una
serie  de  factores,  antes  enunciados,  y que,  en  todo  caso,  presenta  cierta
heterogeneidad,  derivada  en  la  práctica  de  los  mismos  factores  que  pu
dieron  incidir  en la  fiabilidad.  En el  próximo  y último  capítulo,  dedicado
a  las  conclusiones  generales  de  este  trabajo,  se extraerán  los  principios
operativos  que se deducen  del  par  fiabilidad-heterogeneidad.
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Materiales/36
Ejemplos  de medidas adoptadas en las  averiguaciones
ante  ciertos  indicios de falsedad en las  declaraciones  de los peritos
A.   Modelo de Auto de nueva averiguaciSn a iniciativa
del  ZJuez-subdelegado: Salas  de los Infantes
a)  Nuevaave  riguaci6nsobrerendimientosyprecios
“Auto.  En la  villa  de Barbadilo  de  Mercado  catorze  dias  del  mes
de  3unio de  mil  setecientos  y cinquenta  y tres  el  sef’íor D.  Manuel de  Su
so,  3uez  subdelegado  para  las  diligencias  de  Unica  Contribucion,  y  el
se?ior  D.  3uan  Molero,  que  asimismo  lo es  de  ella,  por ante  mi  el  escri
bano,  dijeron  que en  atencion  .  que  por la  duda que  se   suszitado  en  las
respuestas  de  autos  generales  de  la  operacion  de  la  villa  de  Salas,  y por
representacion  que  de  ello  se  hizo  al  sefior  Comisionado  principal,  se
resolvio  por  dicho  sefíor,  por  carta  de  7 de  este  mes  que  corre,  el  que
por  acuerdo  de  ambos  se?íores  juezes,  y  mi  asistenzia,  se  tomase  nueba
ynformacion  sobre  el  producto  que  podian  rendir  las  heredades  de  dicha
villa  de  Salas,  y precios   que  se  devian  regular  sus  granos;  para  hacer
la,  mandaron  se  ziten  y requieran   1uan de  las  Heras  maior,  Miguel Se
rrano,  Antonio  Bermeo,  y  Manuel  Serrano,  vecinos  de  esta  dicha  villa,
sugetos,  que  como  Practicos  que  han  sido  nombrados,  han  interbenido  
el  Ynterrogatorio  y reconozimiento  para  la  operacion  de  ella,  para  que
compareciendo  ante  sus  Mercedes,  y  bajo  de  juramento,  que  se les  reci
viera,  y  poniendoles  de  manifiesto  lo  que  esta  declarado  en  materia  de
lo  que  se  les  pregunta  para  la  6peracion  de  Salas,  declaren  y  digan  si
aquella  esta  6 no conforme,  se  debe  alterar  6  correr  en  maiores  6  me
nores  circunstanzias  que  ha  manifestado  esta  dicha  Villa,  para  que  sus
respuestas  se  tengan  presentes  en la  formazion  de  libros.”
“Declarazion.  En  la  villa  de  Barbadillo  Mercado,   catorze  dias  del
mes  de  3unio,  a?o  de  mil setecientos  y cinquenta  y tres,  en  virtud  de  la
notificazion  antecedente,  hecha   Manuel  y  Miguel  Serrano,  Antonio
Bermeo  y  luan  de las  Heras  maior,  comparecieron  estos  ante  los  se?ío
res  D.  Manuel  de  Suso,  y D.  Juan Molero,  3ueces  de este  expediente;  de
los  quales  y  de  cada  uno  de  ellos,  dichos  seííores  tomaron  y  recivieron
juramento  por  Dios  nuestro  Sefior y a una seí’íal de  Cruz  en forma  de  de
recho,  y  haviendole  hecho  cumplidamente,  en  fuerza  de  el  ofrecieron
decir  verdad,  en  lo  que  supieran,  se les  encargare  y fueren  preguntados,
y  haviendolo  sido por  el  thenor  de  estas  diligencias,  declararon  no  tie
nen  duda  en  que  las  tierras  fructif  eras  de  pan  llevar  que  se  hallan  en  el
zentro  de  la  circunferenzia  de  el  termino  de  la  villa  de  Salas  son  a  mui
corta  diferenzia,  y  quasi  de  la  misma  naturaleza  que  las  que  se  hallan
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_____  sigue
compreendidas  en  el  termino  de  esta  de  Varvadillo,  y  que  en  la  misma
conformidad  que  lo  an  declarado  los  peritos  y  practicos  de  aquella,
conforme  y  segun  lo  han  visto  en los  autos  generales  que  se  les  han  de
mostrado,  pero  haviendo  visto  el  valor   que  han  regulado  los  granos  y
linueso,  deviendolo  arreglar  al  juicio  que  ellos  han  hecho  de  lo  de  esta
villa,  respecto  correr  las  mismas  circunstancias  en  aquella,  moderan  el
valor  de  cada  una  fanega  de  trigo  Comu?ía,  treze  reales,  el  de  la  de
Zenteno   onze,  el  de  la  Zevada   ocho,  el  de  la  Abena   cinco,  y el  de
la  de  Linueso   treinta  y seis  reales,  todo  lo qual  dixeron  en  fuerza  de la
ynmediacion  que  ay de  esta  a  aquella  villa  practica  que  tienen  y  cono
cimiento  de  lo  declarado  vajo  de  el  juramento  que  tienen  hecho,  en  el
que,  y en  esta  su  declaracion,  se  afirmaron,  ratificaron  y firmaron  con
sus  nombres,  de que  yo el  escrivano  doy fe.”
b)  Nuevaaveriguaciónsobrelautilidaddelosmolinos
“Auto.  Respecto,  que  en  la  regulacion  de  renta  y utilidad  de  admi
nistracion,  de  los molinos  y pison, que  aparece  en  los  autos  generales  de
la  operacion  de  la  villa  de  Salas  resulta  haverse  considerado  por  mui
corta,  para  tomar  ynforme  de  si esta  con  arreglo  y si  se deve  6  no alte
rar,  se  zite  y requiera   Pablo  Bermeo  y Juan  Garcia,  vecinos  de  esta  de
Barbadilo,  y  molineros  de  oficio  en  ella,  para  que  demostrandoles  lo
que  sobre  los  expresados  molinos  de  esta  villa  de  Salas  declararon  los
Peritos  podian  producir  de  renta  y administracion,  baxo  de  xuramento  y
segun  su  arte,  practica  y  oficio,  declaren  si la  tal  declaracion,  expuesta
por  los practicos  y peritos  de la  citada  de  Salas,  esta  echa  con  arreglo  a
el  producto  que  dichos  molinos  pueden  rendir,  6 se deve  alterar  y mode
rar  en  parte,  para  que  haciendo  dicha  moderazion  se  tenga  presente  en
el  asiento  respectivo  de  el  Libro  Secular.”
“Declarazion.  En la  villa  de  Varbadillo  de  Mercado   quinze  dias  de
el  mes  de Junio  de  este  a?ío de mil setecientos  cinquenta  y tres,  ante  los
seííores  D.  Manuel de  Suso y D.  Juan  Molero,  Juezes  de  este  expediente,
parezieron  presentes  Pablo  Vermeo  y Juan  Garcia,  vecinos  de  ella,  y en
atencion   haver  concurrido  en  fuerza  de  el  auto,  que  se les  intim,  pa
ra  que  sobre  el  contenido  de  dicho  auto  hiciesen  su  declaracion,  para
ponerla  en  ejecucion,  antes  de  ello  los  sefores  Subdelegados,  de  los  ex
presados  Pablo  Vermeo  y Juan  Garcia,  tomaron  y recivieron  Juramento
por  Dios  nuestro  Seí’ior, y  a  una  sefíal de  Cruz,  en  forma,  y haviendola
hecho  cumplidamente,  en  fuerza  de  el,  6frecieron,  decir  verdad,  y ha
cerlo  en  que  fueren  encargados  y  se  les  preguntare,  y  haviendolo  sido
por  el  thenor  de  dicho  auto,  que  motiva  su  presentacion,  y  para  mejor
ynformar,  mostrandoles  el  contenido  de  la  decima  septima  pregunta  de
los  autos  generales  absueltos  en la  villa  de Salas,  que  toca  sobre  los mo
linos  y pison que  alli  existen,  dixeron,  hechos  cargo  de la  renta,  que  esta
regulada,   dichos  molinos,  y utilidades  que  alli  se  expresa  por  la  admi
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nistracion  se  les  sigue  a  los  duefios,  y  renteros,  no  pueden  dudar  que
aunque  corra  alguna  disparidad  de  los  molinos  de  esta  villa,  a  los  de  la
de  Salas,  sin  embargo  de  la  proximidad,  que  de  unos   otros  ay,  es  evi
dente,  y hallan,  que  la  regulacion  que  han  visto  hecha  por  los  peritos  y
practicos  de  la  zitada  villa  de  Salas  sobre  la  renta  y  administracion  de
dichos  molinos,  se  halla  corta,  y  no  correspondiente,  a  lo  que  pueden
rendir,  por  lo  que  la  moderan  y reducen  en  la  forma  siguiente:  a  el  que
llaman  de  Peroita,  que  se  compone  de  tres  paradas,  regulan  por  todas
tres  de  renta  anual  treinta  fanegas  de  trigo;  y  en  la  administracion  de
todas,  tres  ruedas  6  paradas  consideran  de  util  y  ganancia,  a  el  admi
nistrador  6tras  sesenta  fanegas,  de  trigo.  A el  que  llaman  de  Gonzalo,
regulan  ocho  fanegas  de  trigo  por la  renta  y  6tras  doze  por  la  adminis
tracion,  y a  la  rueda  6, parada  de  el  molino,  que  esta  unida de  el  vatan,
consideran  en  renta,  y administrazion,  lo  propio  que  del  antezedente,  y
a  dicho  pison  regulan  treszientos  reales  de  renta  anual,  y  doscientos
mas  a el  que  lo administre,  y a  cada  un molino  de  los tres  que  tiene  di
cha  villa  de  Salas,  consideran  por la  renta  diez  y seis  fanegas  de  trigo,  y
mas  otras  doze  por  la  administracion  y  manexo  de  cada  uno.  Que  es  lo
que  a  su juicio  prudente,  y sin que consideren  agravio,  segun su practica
y  experienzia,  pueden  dezir,  en  fuerza  del  juramento  que  tienen  hecho
en  que se  afirmaron  y ratificaron.”
c)  Averiguacióndelautilidaddelacazaypescaencumplimiento
deunanuevaordendela3unta
Auto.  En  la  villa  de  Salas  de  los  Ynfantes   diez  y  nuebe  dias  del
mes  de  3unio de  mil setecientos  y  cinquenta  y  tres,  los  señores  D.  Ma
nuel  de  Suso,  y D.  Juan Molero,  3uezes  de  este  expediente,  por  ante  mi
el  escrivano,  dixeron  que  en  atencion   que  de  el  memorial  presentado
por  el  Procurador,  en  nombre  de  la  villa,  aparece  que  esta  arrienda  la
Caza  de  diferentes  Vosques,  y la  pesca  de  el  rio,  relacionando  los  suje
tos  que  la  tienen  en  renta,  y  no  constando  en  dicho  memorial  ni  autos
generales  la  utilidad  respectiva  que  se  les  pueda  seguir  a  los  arrenda
tarios;  para  hazerla  constar  se  haga  savr  a  los  peritos  y practicos  que
se  hallan  en  esta  villa,  y  concurrieron  al  reconocimiento  de  los  memo
riales,  para  que  compareciendo  estos  ante  sus  Mercedes,  embargados  en
el  xuramento  que  tienen  hecho,  declaren  lo  que  6curra  sobre  este  parti
cular  para  anotar  y  tener  presente  qualquiera  utilidad  que  sea  en  el
asiento  respectivo  de  cada  un rentero.”
“Declarazion.  En  la  villa  de  Salas  de  los  Ynfantes,   diez  y  nuebe
dias  de  el  mes  de  junio  de  este  a?ío, de  mil  setecientos  y  cinquenta  y
tres,  yo el  escrivano  doy fe  como los contenidos  en  la  notificacion  ante
cedente  comparecieron  en  virtud  de  ella  ante  los  se?íores  Subdelegados,
y  haviendo  sido embargados  en  el  juramento,  que  quando  fueron  peritos
y  practicos  hicieron,  y  que  vaxo  de  el  dieran  solucion  al  contenido  de
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el  auto  que  motiva  su  presentacion,  haviendo  ofrecido  hacerlo  con  toda
Christiandad,  declararon  que  el  rio  de  esta  Villa  esta  arrendado   Fran
cisco  Aldea,  vecino,  el  que  deducido  lo  que  paga  a  el  Conzejo  utiliza
para  si  diez  reales,  y  que el  bosque,  que llaman  Las  Huelgas  le  tiene  de
su  quenta  Francisco  Varriberas,  quien  baxado  lo  que  paga   dicho  Con
zexo,  gana  treinta  y  dos  reales;  el  que  llaman  Soto,  esta  arrendado  
3uan  de  Juez  Mambrilas,  quien  gana  para  si,  en dicho  arriendo,  revaxa
do  lo  que  paga  a  la  villa,  diez  y seis  reales;  el  que  llaman  Mata  Soto,
esta  de  quenta  de  Andres  Roxo,  quien  deducido  lo  que  paga  al  Conzejo,
interesa  para  si  en  dicho  arriendo  doze  reales.  Y el  que  llaman  El  He
nar,  esta  arrendado   D. Pedro  Serrano,  beneficiado  en esta  villa;  el  que
utiliza,  deducido  lo  que  paga,  diez  reales,  que es lo  que pueden  decir  va-
jo  de el  juramento  en que  estan,  y de  nuebo hazen  y ratifican..”
B.  Modelo de nuevas averiguaciones realizadas
por  iniciativa  de la contaduría  Barbadillo  del  Pez
“Denuncia.  Examinada  por  la  Contaduria  de  nuestro  cargo  la  Ope
razion  efectuada  por  el  Subdelegado  D.  Manuel  de  Suso  en  la  Villa  de
Barbadillo  de el  Pez,  se  encuentra  haber  en  este  pueblo  diferentes  teje
dores  que  al  mismo  tiempo  se  ejerzitan  en  fabricar  saiales  y  algunas
puntas  de  buriles,  considerandoles  de  jornal  en  cada  un  dia  de  los  que
trabajan  buriles  un  real  de  vellon,  y  a  los  que  se  ocupan  en  tejedores,
por  80 dias  que  se ejerzitan  en  tejer  tres  arrobas  de  lana  les  consideran
de  utilidad  treinta  reales,  cosa  que  parece  increible,  pues  se  duda  haia
quien  se  cargue  de  embarazo  de  tantos  dias  por  tan  corto  lucro,  como
tambien  el  que  los  tejedores  se  puedan  mantener  y sus familias  con  tan
escaso  jornal,  por  lo  que  se  aze  forzoso  que  para  arreglar  la  operazion
se  afianze  por  el  Subdelegado  y  con  justificazion  este  punto,  tomando
para  ello  nueba  declaracion  de  personas  practicas  desinteresadas  e  yn
teligentes  en  el  arte  y  remitiendo  su  declarazion  testimoniada.  Y por  si
acaso  allase  otra  cosa,  conbiene  se pase  este  pliego  al  Sr.  Comisionado
para  que en  vista  de su  contenido  determine  lo que  fuese  de su  agrado.”
“Declaracion.  En  el  lugar  de  Quintanilla  Urrilla,  uno  de  los  de  la
Villa  y Valle  de  Valdelaguna  y el  mas  inmediato  a  la  villa  de  Barbadilo
del  Pez,  a  21 de  majo de  1753 el  Subdelegado  D.  Manuel  de Suso, ynfor
mado  de  el  Sr.  Pedro  Lopez,  alcalde  pedanio,  que  Domingo  Garcia,
Francisco  Gonzales  y  luan  Gonzales  de  Peraita  son  sujetos  de  la  maior
justificacion  e  inteligenzia  de  este  pueblo,  para  efecto  de  que  declaren
en  asumpto  de  lo  que  a  su  Merced  se  previene  por  carta  orden  del  Sr.
Comisionado  y  Pliego  de  la  Contaduria  General  de  16 y  17  deste  mes
que  antecede,  les  hizo  comparezer  y de  ellos  y cada  uno  a  presencia  de
dicho  se?íor y  a  una  cruz,  y echo  esto  se  requiere  entre  los  reparos  que
dicho  pliego  incluie  digeron:  Que con  motivo  de el  frecuente  comercio  y
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comunicacion  que  tienen  con  la  villa  de  Barbadillo  del  Pez  y  sus  vezi
nos,  y estar  practicos  en  lo  que  toca  al  of izio  de  thejedor  y  fabricantes
de  lanas  bastas,  saben  que  en  dicha  villa  ai  diferentes  thejedores  de
ellos,  y que  por  cota  antigua  que  tiene,  no pueden  llevar  ni  se  les  paga
mas  por  thejer  que  medio  real  por  rama,  y  cada  uno se  compone  de  seis
varas  y  lo  que  cada  uno  puede  thejer  con  buena  aplicacion  al  dia,  son
dos  ramas:  y  en  quanto   la  fabrica  de  saial  tienen  por  cierto  que  para
cordar  y ylar  una  arrova  lana,  no  son  necesarios  mas  que  12 dias,  pero
consideran  no  les  puede  quedar  de  utilidad  los  10 reales  que  tienen  de
clarados  los  Peritos  de  dicha  villa,  pues  es  consciente  que  las  15 varas
que  salen  de  la  arroba  no  dejan  4 reales.  Esto  dijeron  ser  la  verdad  y lo
que  saven  por  experienzia  y  propia  ciencia,  y  asi  es  publico  y  notorio
vajo  del  juramento  que tienen  hecho.”
“Declaracion.  En  el  lugar  de  Vizcainos  a  22 de  majo  avío de  1753 el
Sr.  Subdeledado,  para  mas  justificacion  de  los  reparos  que  contiene  el
pliego  que  va  por  cavezera,  hizo  parecer  a  los  se?íores  Pedro  Sevas  y
3uan  Gutierrez,  alcaldes  pedaneos  de  el  y  luan  Castrillo  Alonso su  con
vecino,  por  ser  personas  de  la  maior  pericia  e  inteligencia,  segun se ha
lla  informado  y de  todos  y cada  uno,  por  ante  mi  el  escribano,  thomo  y
recivio  juramento,  y a  una  cruz  en  forma  de  derecho  y bajo  el,  enten
didos  de lo  expreso  de dicho  pliego,  dijeron:  les  es notorio  que en  la  villa
de  Barbadillo  del  Pez,  proxima  a  este  lugar,  ay  diferentes  tejedores  de
saial  con  quienes  han  tratado  diversas  vezes,  y  les  han  llevado  algunos
de  sus casas  para  que  se  los tejan  y con  este  motivo,  ademas  de  ser  pu
blico,  saben  que  un  tejedor  por  mediana  aplicacion  solo  puede  fabricar,
digo  thejer,  al  dia  14 varas  y  por  cada  una  nunca  se  a  pagado  ni  paga
mas  que  3  maravedis  en  aquella  villa,  y  por  lo  respectivo  del  trato  de
fabricar  saial  de  la  lana  basta,  y utilidad  declarada  de  10 reales  la  arro
ba,  dijeron  es  incierto  les  pueda  quedar  dicha  utilidad,  y  la  razon  es
porque  la  arroba  de  lana  les  cuesta  a  58 reales  lo mas  barato  y  de  cada
una  solo pueden  sacar  15 varas  y  cada  una  desta  se  vende  lo  mas  a  4
reales,  de  que  se  infiere  que  solo el  avito  que  tienen  a  dicho  trato  y di
nero  que  manejan  quando  benden  el  saial  les  puede  mover  a  considerar
semejante  utilidad,  siendo  cierto  que  lo  menos  que  pueden  ocupar  para
cardarla  y ylarla  son  12 dias.”
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(1)  A.  Matila  recoge  en su  obra  sobre  el  catastro  un  comentario  acerca
de  la  gran  fiabilidad  que  le  concedieron  los contemporáneos,  y en  espe
cial  los  altos  cargos  de  la  Administración.  Entre  otros  detalles  cuenta
cómo  la  decisión  sobre  la  implantación  de  la  Unica  se  fue  postergando
sin  causa  aparente  desde  el  final  de  las  comprobaciones  (1760/63)  hasta
1769,  cuando  el  rey,  por  orden  de  2 de  febrero,  dispuso  que  se  reuniera
de  nuevo la  3unta  con  el  fin  de proponer  lo  que hubiera  de  hacerse.  Reu
nida  ésta,  y  convencida,  dice  Matilla,  “del  fracaso  de  las  comprobacio
nes  de  1760 y de  la  solemnidad  con  que  se  hicieron  las  primeras  opera
ciones”,  acuerda  olvidar  aquéllas  y volver  a los  datos  de  éstas;  así,  optó
por  tomar  como  valor  cierto  el  que  finalmente  obtuvo  la  3unta  de  Re
tiro  en  abril  de  1757, que ascendía  a  2.152.157.364  reales  de vellón.  Vis
to  entonces  cuánto  había  sido lo  recaudado  por  rentas  provinciales  en  el
cuatrienio  1765/68  (135.705.812-27  reales),  y a?iadidos los  2,8  millones
de  reales  fijados  en  el  Breve  de  1757 como refacción  a  la  Iglesia,  calcu
16  que  aplicando  a  la  primera  cantidad  un gravamen  de  6-15 reales  por
cada  100 reales  se  obtenía  el  equivalente  de  las  rentas  que  desapare
cerían  (cf r.  Matilla  Tascón,  21• cit.,  pág.  101).
En  relación  con esto  iltimo,  hemos  hallado  un papel  suelto  en  el  le
gajo  2020  (AGS, DGR,  1  remesa)  en  el  que  se  realizaron  los  cálculos
para  obtener  la  cuota  que  habría  de  aplicarse.  Tal  papel  lleva  este  títu
lo:  “Tanto  por  ciento  sobre  los  fondos  de  las  22  provincias”.  A  conti
nuación,  afiade:
“El  Fondo  de  las  22 Provincias,  sobre  que  se  ha  de  imponer  la  con
tribucion  equivalente  a  las  rentas  que  deven  extinguirse,  importa  segun
las  operaciones  y  liquidaciones  que  se  han  practicado,  2.152  millones
157.364  reales  de  vellon.”
Seguidamente  presenta  lo  que  suponía  de  recaudación  la  aplicación
de  una serie  de  cuotas:
1  maravedi                                 632.987-16
2  maravedises                              1.265.974-32
4  maravedises                             2.531.949-30
8  maravedises                            5.063.899-26
8  maravedises y medio,  que  és un quartillo
de  real de vellón                         5.380.393-14
f  real  de vellón                          10.760.786-28
1 real de vellón                           21.521.573-22
6 reales por ciento                        129.129.441-28
cantidad esta última que se  correspondía  casi  exactamente  con  el  valor
de las rentas provinciales  de los primeros  a?íos cincuenta.
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El  documento  finaliza  con  estas  palabras:  “Por  estas  reglas  es  facil
ajustar  lo  que  deven  pagar  por  equibalente  todas  y  cada  una  de  las  22
provincias  luego  que  aya  instrumentos  positivos  del  importe  de  las  ren
tas  y derechos  que  se  han  de  extinguir,  supuestos  los  fondos  fijos  de  los
2.152  millones  157.364 reales  de  vellon”.
(2)  El  celo  económico  de la  mayor  parte  de  los funcionarios  de  la  Unica
es  digno  del  mayor  elogio,  quedando  probado  en  miles  de  detalles  y
anécdotas.  Una  de  ellas  la  proporciona  Huydobro  con  motivo  del  certi
ficado  expedido  sobre  los efectos  de  los  Santos  Lugares.  Tras  expedirlo,
se  dirigió  a  la  Junta  consultando  que  a  quién  le  correspondía  pagar  los
costes  del  mismo,  calculados  en  84  reales,  por  el  tiempo  empleado  en
ello  por un oficial  y un  escribiente.  Esta  consulta  sirvió  para  que  se dic
tara  la  norma  de  que  en  tales  circunstancias  se  cargasen  los  costes  “
las  partes  solicitantes”.
Otro  bonito  ejemplo  de  tal  celo  lo  proporciona  el  intendente  de
Granada,  como  puede  comprobarse  en  estos  fragmentos  de  una  carta
que  escribe  aBartolomé  de  Valencia  el  17 de  agosto  de  1751. En ella
cuenta  las  dificultades  que  tuvo  para  hallar  personas  adecuadas  para  la
revisión  de  las  operaciones  y formación  de  los  mapas,  indicando  que  pa
ra  asegurar  una  mayor  homogeneidad  iba  a  servirse  únicamente  de  tres,
con  lo  que  se  aseguraba  que  no les  faltaría  el  trabajo,  “pues en  obra  tan
larga  y de  no cortos  sueldos,  va   dezir  mucho   el  Real  Herario,  objeto
escrupuloso  que  he  tenido  siempre,  y  razon  por  la  que  me apersono  has
ta  en  el  reconocimiento  de  casas  y campo  sin  reserva  de  soles,  aguas,
frios,  nieves,  distancias  ni  asperezas  en  que he  tenido  casos,  a  vista  de
todos,  de  perder  la  vida  (...),  costandome  todo  ello  el  dinero,  cuios  dis
pendios  son  maiores  con  la  manutencion  de  los  Subdelegados  a  quienes
doi  mi  mesa  en los  lugares  donde  se instruien,  y tambien  la  tienen  en  mi
casa  los  escribanos  y demás  comitiva,  todo  al  fin  de  el  alivio  de la  Real
Hacienda,  por lo que extra  del  sueldo  mantengo  al  oficial  maior,  actual
mente  en  mi  posada  para  aprovechar  el  tiempo  que  echarla  en  ir  a  la
suia  y bolver,  dandome  utiles  los demas  oficiales  12 horas  de travajo”.
(3)  A pesar  de  que  algunos  solicitantes  parecen  mostrar  una  intención
clara  de servirse  de los certificados  de  la  Unica  como  si de  escritura  de
propiedad  se  tratase,  la  Junta,  como  ya  se  ha  dicho  en  otro  lugar,  no
pretendió  en  ningún  caso  dar  carácter  de  fe  notarial  a  los  asientos  de
los  libros.  Un  ejemplo  que  lo  prueba  claramente  es  lo  que  resolvió  en
relación  con  un escrito  del  marqués  de  Vallecerrato  y de  Castrillo,  en  el
que  exponía  lo  siguiente:  “La dehesa  que llaman  de  Castrillo,  en  el  par
tido  de  Toro,  que  ha  deslindado  y  amojonado  el  Corregidor  y  Subdele
gado  de  Unica  Contribucion  con los  Procuradores  de  el  Comun de Tierra
y  Mesta,  ha  resultado  de  m.s  de  una  tercera  parte  menos  de  lo  que  ella
es  en  st  y consta  de  sus  anteriores  y  legitimos  apeos”,  por  lo  que  soli
citaba  ordenase  a  dicho  subdelegado  “la  mantenga  en  su  quieta  posesion
del  todo  de  la  expresada  Dehesa,  que como tal  se describa  y que se anu
len  en  esta  parte  los autos  obrados  por el  Corregidor”.
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Ante  tal  reclamación,  la  3unta  resuelve,  siguiendo  su  manera  habi
tual  de  proceder,  pedir  informes  al  intendente,  quien  se  limita  a  mani
festar  que  los  vecinos  alegan  “que  los  llamados  due?íos de  tal  posesion
incluien  en ella  ms  terreno  de el  que tenía”.
Vista  la  discrepancia  de  pareceres,  la  3unta  contesta  al  marqués  en
estos  términos:  “Las  diligencias  mandadas  ejecutar  por  la  Real  3unta  ni
dan  ni quitan   alguno  lo  que  posee,  sirviendo  unicamente  de  noticia  pa
ra  aclarar  sus  derechos,  la  que  pedida  judicialmente  estimarian  los
3uezes”.
(4)  Como  ya  se dijo  en el  capítulo  4, las  averiguaciones  realizadas  en la
provincia  de  Madrid  por  su  primer  subdelegado,  Agustín  Sebastián,  de
bieron  ser  sustancialmente  corregidas,  al  advertir  la  contaduría  nume
rosísimas  y  graves  omisiones,  tanto  más  dolosas  cuanto  que  estas  se
producían  precisamente  en  los  libros  de  lo real,  pues  las  partidas  omiti
das  figuraban  en  los  memoriales.  Esto  le  permitió  al  contador  detectar
y  se?íalar  uno a  uno los  fallos  existente,  siendo  suficiente  cotejar  ambos
documentos.  Uno de  los informes  elaborados  entonces  finalizaba  así:
“Para  malor  inteligencia  de  lo  necesario  que  es  nuebo  reconoci
miento  de los terminos  de estos  Pueblos,  y de  todo  lo demas  operado  por
este  Subdelegado,  se pone el  ejemplar  siguiente:  el  pueblo  de Casarrubia
del  Monte  (dicen  los  Peritos  en  la  respuesta  10  del  Interrogatorio)  se
compondra  la  extension  de  todo  su  termino  de  6.000  fanegas  de  tierra,
poco  ms   menos”.  Sin  embargo,  a?iadía el  contador,  “consta  del  Inte
rrogatorio  haber  de  tierras  labrantias,  vi?ías  y  olibar,  3.854  fanegas”,
mientras  que  “de  los  asientos  dl  Registro  de  solo  Legos,  se  hallan
12.661”.  Y concluía:’
“Faltan  comprehender  en  esta  razon  las  tierras  pertenecientes  al
estado  eclesiastico,  y  tambien  las  de  los  seculares  cuios  asientos  se
omiten  en  el  registro  y pasan  de  3.000  fanegas,  lo  que  haze  ber  lo  mal
ebaquado  del  Ynterrogatorio  y la  ninguna  comprobazion  que  ha  hecho  el
Subdelegado  operante  para  regular  la  produccion  de  sus calidades  con  la
justificacion  y equidad  que manda  su  Magestad”.
(5)  En  marzo  de  1753,  los  contadores  de  Burgos  presentan  queja  a  la
Junta  por  considerar  que  algunos  de  los  errores  con  los  que  están  lle
gando  los  libros  se  deben  a  que  ciertos  subdelegados  no  actúan  con  el
celo  debido.  Véase:
“Aviendo  notado  que  los  subdelegados  que  antes  presentaban  en  la
contaduria  las  operaziones  conformes  a  la  Instruczion  y ordenes,  las  en
tregan  ya  con  algunos  defectos  que  obligan  a  prevenir  que  buelban  a
preguntar  a los peritos,  aliamos  que  consiste  en  que  andubieron  los  pue
blos  del  departamento  de cada  Subdelgado,  tomaron  las  respuestas  al  In
terrogatorio  y unos  se  binieron  a  esta  ciudad  y se  estan  en  ella,  y otros
Fiabilidad  y heterogeneidad  -  1101
6  / Notas  (sigue)
eligieron  el  pueblo  de maior  comodidad  para  residir  en  el,  y  como en  las
dudas  devian  yr  a  disolberlas  en  cada  uno,  no lo han  hecho  y bienen  de
fectuosas  las  respuestas  y libros,  y  silo  hazen,  gastan  el  tiempo  y  de
bengan  sueldos  que  pudieran  excusar  siguiendo  el  metodo  que  previene
la  lnstruczion  y no ay  duda en  que  se adelantaria  mas,  y  se  gastaria  me
nos,  persuadiendolos  a  que lo cumplan.”
La  respuesta  de  la  Junta  (14 de  marzo  de  1753) se  dio  en  estos  du
ros  términos:
“Debo  prevenir  a  vuestra  Merced  que  para  conseguir  el  fin  de  que
no  se  cometan  otros  errores  y  no sufra  la  Real  Hazienda  los  salarios  y
gastos  que  la  resultan  de  los  errores  que  se cometen  por  malicia  o igno
rancia  de  los referidos  Subdelegados,  tiene  la  Junta  tomada  la  providen
cia  de  que  se  les  vajen  todos  los salarios  que  no  haian  debengado  legiti
mamente,  como los  que  en  las  operaziones  defectuosas  se  motiven  para
la  enmienda,  constando  estar  advertidos  antecedentemente  los  Subde
legados,  de los errores  en  que  buelban  a  incurrir,  y  que  si no bastase  es
to,  se  les  separe  de  sus  destinos;  como  podra  vuestra  Merced  ber  por la
orden  circular  que  se comunico  a ese  Yntendente  y  Comisionado  con  f e-
cha  de  26 de  Noviembre  de  1751 en  cuia  inteligenzia  hara  vuestra  Mer
ced  que  con  arreglo  a  ella  se  prozeda  para  ebitar  los  perjuicios  que
indica  en  su representazion.”
(6)  En el  mes  de  junio  de  1752 llegé  a la  Junta  un escrito  denunciando  la
situaci6n  en  la  contaduría  de  La  Mancha.  Del  oficial,  Manuel  Osorio,
decía:  “Aunque es  abil,  mira  con  la  maior  desidia  todos  los asuntos  de  la
oficina,  y no trabaja  con  la  aplicacion  y eficacia  que  debiera,  fiado  sin
duda  en  la  proteccion  de  un  hermano  que  tiene  en  esa  Corte”.  Del  se
gundo  oficial,  Francisco  Navarro,  sobrino  del  intendente,  advertía  que
“ni  sabe  escribir,  ni  contar,  ni  extractar,  ni  entiende  de  papeles,  ni co
tejos”.  Entre  los  empleados  se  hallaba  también  un hijo  del  contador,  Vi
cente  Narváez,  sobre  el  que  seialaba  que  “no se  puede  ver  sin vergüen
za  lo que  escribe”.  De uno de  los  escribientes,  Juan  de  Egurquiza,  decía
que  “es  mui  corto,  y  con  solo  el  trabajo  material  de  copiar  el  libro  de
una  operacion  empleará  un a?io”.
La  Junta  envi6  copia  de dicho  informe  al  intendente,  a pesar  de que
de  alguna  forma  suponía  también  un  ataque  a  su  persona  -pues,  en
definitiva  era  el  iltimo  responsable  de  la  contaduría-,  lo  que  le  hizo
acusar  recibo  con  estas  ret6ricas  palabras:  “Me falta  yperbole  para  en
carecer  a  vuestra  Se?oria  mi  reconocimiento  por  la  confianza  que  le
merezco  en acompafiar  a  la  carta  que  recibo  con  data  de  22 del  pasado,
copia  de  lo  que  a  vuestra  Se?oria  se  le  a  escripto  en  asumpto  de  los
sugetos  que  compone  la  Conthaduria”,  pasando  seguidamente  a  realizar
una  defensa  encendida  de  todos  y cada  uno de  los empleados,  excepto  de
su  familiar,  sobre  el  que  seíalaba:  “Sobre  la  ynutilidad  de  mi  Pariente
(que  el  Autor  me  le  estrecha  a  Sobrino) no devo  yo ynformar,  sino decir
que  es Caballero,  mozo  de  23 aflos, de  letra  bastante  apreciable”.
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(7)  Algunas  provincias,  entre  ellas  Valladolid,  tuvieron  a  gala  la  minu
ciosidad  con  que  se  midieron  y  reconocieron  la  tierras  (y.  mfra,  nota
13).  Sería  interesante  un estudio  monográfico  que,  sirviéndose  de la  cer
tificación  de  diezmos  y  de  otros  elementos  de  prueba,  analizase  si  en
esa  provincia  y en  ese  aspecto  el  grado  de  de  precisión  es  mayor  que  en
otras.
(8)  En  una  de  sus  cartas  reservadas,  Amorim  dedica  a  Bartolomé  de
Valencia  un elogio  que,  por  lo  que  hemos  dicho  en  otro  lugar,  resultaba
plenamente  merecido:  le  califica  de  “Atlante  de  esta  abra”  (y.  carta  de
22  de  enero  de  1752).
(9)  Uno de  los  subdelegados  de  apellido  ilustre  fue  Benito  Feijoo  y No
voa,  colegial  entonces  en  Fonseca.  Fue  elegido  y  propuesto  por  el  in
tendente  Avilés,  cuyo  cese  hizo  que  no se  materializara  el  nombramien
to,  a pesar  de  haber  sido aprobado  por  la  :Junta  con  fecha  30 de  julio  de
1750.  Casi  un ao  y medio  más tarde  lo llama  el  comisionado  García  Se
rón  para  incorporarse,  pero  entonces  no es  posible  por  hallarse  enfermo
(carta  de  8  de  noviembre  de  1751). Un mes  más  tarde  avisa  de  que  Be
nito  Feijoo,  “Asistente  de  San Tiago”,  ha  salido  para  iniciar  las  averi
guaciones  en  el  Coto  de  Dodro  y  Lestrobe.  No se  trata  desde  luego  de
nuestro  famoso  erudito  del  mismo  nombre,  cuyo  segundo  apellido  era
Montenegro  y que por  estas  fechas  tenía  ya  setenta  y cinco  a?ios.
(10)  Las  averiguaciones  estuvieron  salpicadas  de  anécdotas  más  o menos
pintorescas.  Una  de  las  correspondientes  a  esta  iltima  categoría  suce
dió  en  Cantabrana:
“joseph  A.  Diez,  escribano,  certifico,  doi fe  y verdadero  testimonio
como  en la  operacion  echa  en  esta  Villa de  Cantabrana  resulta  ayer  de
jado  de  poner  en  sus  memoriales  algunos  sujetos  diferentes  tierras  de
corto  valor,  y los  peritos  dijeron  tenian  por  cierto  que  la  omision  habria
sido  por  olbido  natural  y  no por  malicia  culpable,  ni  por otra  razon  que
les  haga  dignos de  castigo,  atendiendo  a  que  por  la  impericia  de  los  que
escribieron  dichos  memoriales  era  mui  inverosimil  proviniese  della  el
defecto,  excepto  en  quanto  a  un  linar  en  la  Bega,  que  está  erizo  y  es
de  primera  calidad,  de  zelemin  y medio  de  sembradura,  propio de  Diego
Alonso  de  Prado,  que por  su gusto  lo tiene  perdido  y no le  ha  querido  po
ner  en  el  memorial,  solo con  el  fin  de  que  se le  denuncie,  en  que ha  ma
nifestado  complácencia,  sin  mas  motivo  que  ser  correspondiente  a  la
herencia  que  a  su  mujer  difunta  le  toca  de  sus  padres,  en  venganza  de
que  mejoraran   otro  hijo  en tercio  y quinto”.
La  lunta,  siempre  reduciendo  la  tensión,  resolvió:  “Que  siendo  en
los  termirios  que  refiere,  se  ponga  el  linar  en  la  parte  que  toca,  y aper
ziba  al  sugeto  con  la  pena  del  capitulo  VII de  la  Real  Instruccion  si  in
curriere  en  otro  tal  delito”.
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(11)  El  uso  de  la  certificación  de  tazmías  como  prueba  de  la  fiabilidad
de  una  operación  fue  sugerido  y  realizado  en  nuestro  artículo  “La  pro
ducción  agraria...”,  ya  citado,  demostrando  en  el  caso  estudiado  la  casi
total  correspondencia  entre  la  producción  obtenida  por  dicha  vía  y por
la  de  los  documentos  catastrales  (libro  de  lo  real  y  memoriales).  Para
todas  aquellas  operaciones  para  las  que  se  disponga  de  tal  certificado,
la  proclamación  del  grado  de fiabilidad  es tarea  fácil,  aunque  prolija.
(12)  La  cumplimentación  de  los  memoriales  chocó  en  muchos  pueblos
pequeíos  con  el  obstáculo  de que  ninguno o  pocos  de  sus  habitantes  sa
bía  escribir.  La  solución  ordenada  por  la  :Junta  -que  los  intendentes  de
signaran  los  escribientes  necesarios  para  prestar  tal  servicio  de  forma
gratuita-,  ya  comentada  en  otro  capítulo,  fue  interpretada  por  algunos
subdelegados  de  manera  “sui  generis”;  así,  Alonso  Zambrano,  de  Toro,
empleaba  a  ni?os  como  escribientes,  dándoles  “pequeías  dadivas”,  sin
que  conste  si  ello  lo  hacía  para  ahorrar  gastos  a  la  Hacienda  o si se  de
rivaba  algCin lucro  personal  de  tal  acción.  La  Junta,  al  conocerlo,  lo
prohibió  de manera  terminante.
La  escritura  de  los memoriales  dio  lugar  a  diversos  incidentes.  Uno
de  ellos  sucedió  en  San  Pedro  de  la  Torre  (Toro),  pueblo  que  elevó  un
recurso  a  la  Junta  ante  la  actitud  del  subdelegado,  Alonso  Frejo,  que
ordenó  que  repitiesen  los  memoriales  por  estar  hechos  con  letra  ilegi
ble,  amenazando  a los  vecinos  “con graves  multas”  si no lo hacían.  En su
defensa,  el  pueblo  argumentaba  “no poderlo  hazer  por  la  extrema  nece
sidad,  por  la  ausencia  de  algunos  vezinos  y por  no saver  escribir  casi  to
dos,  a  que  se  afiade  que  no  teniendo  los  ms  de  qu  mantenerse,  no
pueden  pagar   el  que se los forme”.
Otro  incidente  tuvo  como  protagonista  al  corregidor  de  Villarcaio,
Tomás  Agustín  de  Párraga,  que  ordenó  a  los  vecinos  de  Villalain  y  Si
güenza  que  fueran  a  la  capital  del  partido  a  entregar  los  memoriales,
así  como  a  evacuar  el  Interrogatorio.  No contento  con  ello,  envió  a  los
pueblos  varios  escribientes,  que cobraban  4 reales  por  memorial  y la  co
mida.  Conocedor  Morquecho  de  todo  ello,  amonestó  al  corregidor,  al
que  además  negó  su  salario  por lo  operado  en  esos  pueblos,  ya que no se
había  movido de su  lugar  de  residencia.  El caso  terminó  en  la  Junta,  que
se  limitó  a  conf ormarse  con  lo resuelto  por  el  alcalde  mayor.
(13)  Cuando  la  Junta  remitió  a  Amorim  el  anónimo  (“carta  ciega”)  en  el
que  se  hablaba  de  la  incompetencia  de  algunos  subdelegados,  respondió
en  estos  tárminos:
“Especies  risibles  comprehende  el  anonimo  que  vuestra  Sefioria me
remite,  y en  lo que  mas  carga  la  mano  (bien que  en todo  sin conocimien
to)  s  en  lo  que  con  maior  exactitud  se  h  seguido  en  esta  Provincia,
que  es  la  formal  averiguacion  y  reconocimiento  de  tierras;  de  suerte
que  todos  sus  naturales  son  continuos  difundidores  de  esta  verdad.  El
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Autor,  por  mas  que ha  procurado  disimular  la  letra  no ha  podido ocultar
 la  inferencia  su  Persona,  porque  sus  pensamientos  y  forma  de  mani
festarlos  no caven  en  otro  genio  que  el  suio” (31 de  marzo,  1753).
(14)  A veces,  las  situaciones  de  ocultación  generalizada  desembocaron
en  situaciones  confusas,  llegando  hasta  dar  lugar  a  encarcelamiento.  Un
ejemplo  se  halla  en  el  caso  de Pedro  András  Nifez  y Cantera,  vecino  de
Frías,  que  narra  personalmente  a  la  lunta  sus  desventuras.  La  carta
está  fechada  el  19 de  septiembre  de  1752,  y  se  dice  escrita  desde  la
cárcel  eclesiástica  de  Burgos,  resultando  algo  confusa,  siendo  por  ello
de  más  fácil  comprensión  el  resumen  que  hizo  la  secretaría,  que  reco
gemos  a  continuación  del  texto  de la  carta:
“Mui  SeFior mio,  luego  que de  horden  de vuestra  Se?ioria y Real  3un-
ta  dio  prinzipio  en  la  Ciudad  de  Frias  y su  comarca  la  Inspegcion  para  la
Unica  Contribucion,  el  Cura  Capellan  y  Vezinos  del  Lugar  de  Garoí’ía,
antiguos  emulos  de  mi  Persona,  Casa  y  Reputacion,  conspiraron  a  los
Vezinos  de  algunos  Lugares  para  la  falsa  aqusacion  se que dio  contra  mi,
suponiendo  ayer  sido  aütor  del  desqubierto  que  all  el  Subdelegado  en
sus  Memoriales  y  demas  Autos,  de  ganados,  bi?ías, arboles  y tierras,  que
siendo  publica  y considerable  la  ocultacion,  fue  patente  a  todos  sin pre
ceder  denuncia,  ni  lo que  fue  la  mera  persuasion  hecha  a  buen  fin,  a los
Peritos  y Vecinos  para  que  cumpliesen  con  la  Real  Orden  de  su  Mages
tad,  manifestando  las  aziendas  y ser  medio  del  futuro  arreglo  en  lo  be
nidero;  bea  vuestra  Sefioria si  es  delito  este  que  merezca  la  mas  severa
ejecucion  que  a  practicado  este  Prelado  y su  Provisor  en Onra,  Persona
y  Medios,  pues  a  todo  a  llegado  lo  severo  de  su  proceder,  por  el  mero
Informe  falso  que  el  Clerigo  y sus deudos  dieron,  y sin mas  justificacion,
que  sonar  Contribucion,  Catastro,  Ynquisicion  de  bienes  eclesiasticos,
aunque  no lo  sean,  y  me  yzo  prender  en  mi  Casa,  embargar  quanto  te
fha,  cerrar  las  puertas  y  traerme  a  esta  Carcel  eclesiastica,  como  a
facineroso,  y  sin  atencion   las  Preeminencias  de  Capitan,  indistingui
bles  circunstancias  de  mi  calidad  y  meritos  de  mis  Pasados,  como  si
ubiere  cometido  el  mas  enorme  delito,  y  su  Magestad  cedido  su  Real
Autoridad  a  este  3uez,  y  lo  que  más  me  atormenta,  sin delito,  pues  el
que  la  falsa  iniquidad  supuso  de que  no oia  Misa en su  Iglesia,  ni  que me
beian  asistir  a  los  Of izios  ni  Confesar,  estando  fecho  todo  con  Certif i
cazion  de  Vicarios,  Canonigos,  Comunidad  de  Religiosos  y  toda  la  de
recia  de  aquellos  cabildos,  que  no  a  vastado,  como  que  no  satisface,  y
que  son  los  que  informaron  de todo  a  vuestra  Se?ioria y pasaron  aviso  a
su  Presidente,  que  izo  que  no llegase;  y  biendo  que  las  molestias,  ynju
rias  y  actos  son  las  mismas  que  al  principio,  y que  no es  justo  padezca,
ago  segunda  representacion  a  vuestra  Seíoria  para  que  escriba  a  este
Provisor  y se  contenga  y deje  libres  mis bienes  para  mi remedio  y que  le
busque  en  donde  me convenga  y le  alle.”
El  resumen  al  que  aludíamos  es  el  siguiente:  “Representa  que  el
Provisor  de  aquella  Ciudad  le  tiene  preso  en  la  carcel  eclesiastica  de
Fiabilidad  y heterogeneidad  -  1105
6  / Notas  (sigue)
ella,  embargados  sus  vienes,  y cerradas  las  puertas  de  su  casa,  por  ha
versele  acumulado  ser  autor  de  la  ocultacion  que  observaron  en  las  re
laciones  los  vecinos  de  algunos  lugares  de  la  comarca  de  la  Ciudad  de
Frias,  de  que  fueron  autores  el  Cura,  Capellan  y  vecinos  de  el  Lugar  de
Garoña,  antiguos  emulos  de  su  casa.  Pide  que  respecto  de  ser  todo  su
puesto  y  falso,  se  de  orden  a  aquel  Provisor  para  que  le  deje  libres  sus
bienes  y se le  ponga en  livertad”.
La  3unta  ordenó  que  el  intendente  informase  sobre  la  queja,
resolviendo  finalmente  la  libertad  de  la  persona  que  había  sido  açusada
de  incitadora  de  ocultación.  En general,  esa  fue  la  forma  de  actuar  de
la  3unta:  conciliadora,  comprensiva  con  la  actitud  ocultista  por  consi
derarla  “natural”,  intentando  siempre  la  solución  por  la  vía  menos
autoritaria.
Conviene  también  se?alar  cómo  la  lunta  actóa  con  sumo tacto,  no
carente  de  energía  y sentido  pragmático,  en  todo  lo  que  se  refiere  a  la
iglesia.  En una  carta  de  1751 (del  29  de abril),  Espinardo  expone  que  en
unas  averiguaciones  se ha  encontrado  con que  un eclesiástico,  en  su  me
morial,  no  separa  lo  que  eran  bienes  propios  (patrimoniales)  de  aquellos
otros  que  disfrutaba  por  razón  de  una  capellanía  (beneficiales).  En  su
intento  de  aclararlo,  el  clérigo  se  niega  a  distinguir  entre  unos  y otros
bienes,  por lo  que  duda  si  dirigirse  al  obispo para  que  le  ordene  el  cum
plimiento  de  lo  mandado.  La  respuesta  que  recibe  de  la  lunta,  además
de  resolver  el  caso  concreto,  establece  doctrina  al  dictaminar  que,  “en
hallando  embarazo  de  parte  de  los  eclesiasticos,  se  justifique  por  ave
riguación  con  los  legos”,  lo  que,  como  decíamos,  es  una  solución  que
evita  tanto  la  penalización  al  clero  renuente  como  la  dejación  en  el
proceso  de averiguar  la  verdad  de la  situación  jurídica  de los bienes.
La  consideración  de  algunos  casos  más  resultará  ilustrativa  del  ta
lante  con  que  se  practica  el  catastro,  lo  que,  en  nuestra  opinión,
muestra  que  la  3unta  está  interesada  en  el  fin  global  pero  que  intenta
evitar  por todos  los medios  la  exasperación  individual  o colectiva.
“Don  Pedro  Solorzano  -dice  un  resumen  de  secretaría-  expone  que
en  la  villa  de  Tovar  se unieron  los  vecinos  para  ocultar  la  verdad  en  los
memoriales  de  sus  bienes,  dirigidos  y  aconsejados  de  Don  3uan  Vega,
Prior  en  San Pedro  de  aquella  villa  del  Orden  Premostratense  con  moti
vo  de  efectuar  l  lo  mismo  en  la  crecida  hacienda  que  administra  y
tiene  su  convento,  de que  es notable  el  perjuicio  que  sigue  a la  Real  Ha
cienda,  cooperando  a  este  manifiesto  agravio  los  peritos  y aun  Don Ge
ronimo  Gutierrez  Salamanca,  luez  subdelegado,  por  soborno,  aviendo
efectuado  lo  mismo en el  lugar  de  Susinos.”
La  denuncia  se ve en  3unta  el  14 de  septiembre  de  1753, ordenando
seguidamente  a  Espinardo  “que  se  informe,  pero  que  use  de  la  justifi
cacion  correspondiente”.  La  documentación  se  remite  a  !uan  Antonio
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del  Río,  quien,  con  fecha  24  de  mayo  de  1754 (8 meses  después),  con
testa:
“No  habiendo  podido,  sin  embargo  de  las  continuadas  diligencias
que  e  practicado,  averiguar  en  primer  lugar  la  residencia  de  Don  Pedro
Solorzano,  por  no conocerse  semejante  sugeto  en  esta  provincia,  porque
la  representación  se  hizo  sin duda  a  nombre  suyo,  me fue  forzoso  reco
ger  las  operaciones  de  los  dos  pueblos  ejecutadas  por  Geronimo  Gutie
rrez,  subdelegado  del  departamento  de  el  Caballero  Intendente,  de  las
quales  hize  formar  quatro  estados,  los  dos  por  las  relaziones  que  dieron
los  vezinos  y hacendados,  sin comprender  las  notas  puestas  en  ellas  por
los  practicos  que  reconozieron  los  terminos,  y  otros  dos de lo que  resul
taba  de  los  libros  publicados  en  que  ya  estaban  yncorporadas,  por  los
quales  se  toca  con  evidencia  que  en  el  pueblo  de  Susinos losPeritosque
inspeccionaronelterminoaumentaronunamitadmasdetierradela
quelosdueíostenianmanifestadaensusrelaziones,  y  en  el  de  Thobar
una  tercera  parte.  Con  vista  desto,  pasé  a  los  lugares  mas  confinantes
de  los  expresados  de  Thobar  y  Susinos,  y habiendome  valido  de  sujetos
ynteligentes  en  el  conozimiento  de  sus  terminos,  hize  que  reconozieran
varias  posesiones  para  enterarme  si  confrontaban  en  cabida  y  calidad
con  las  descritas  en  los  libros;  y  con  efecto  se  verificó  estar  mui  con
formes;  de  que  resulta  que  los  Practicos  de  los  dos pueblos  procedieron
al  aumento  conforme  a  su  encargo,  y  con  el  queda  enteramente  asegu
rada  la  obra,  y  sin  perjuicio  alguno  a  los  demas.  Y no habieridome  sido
posible  justificar  si  la  falta  de  declarar  toda  la  tierra  fue  maliciosa,  a
influjo  o con  ignorancia,  lo expongo  a la  3unta  para  que con su vista  re
suelva  lo que tubiere  por  conveniente.”
La  Junta  decidió  dar  el  caso  por cerrado,  pues “parece  haverse  con
seguido  saver  mejor  la  verdadera  substancia”,  que  era  en  definitiva  el
objetivo  perseguido.
(15)  Aunque  no  abundaron  los  despidos  de  empleados,  algunos  sí  que  se
produjeron.  Uno de  ellos  fue  comunicado  el  16 de  abril  de  1755 por  Huy
dobro:
“En  cumplimiento  de  las  facultades  que  me  tiene  concedidas  la
Real  3unta  de  Unica  Contribucion,  h  despedido  de  esta  Contaduria  a
Don  Santiago  de  Coscojares,  empleado  en  ella  en  la  clase  de  Escri
biente,  por no cumplir  bastantemente  con  la  obligacion  de  su  encargo,  y
desde  el  dia  catorze  del  corriente  se  le  suspendio  el  goze  de  la  plaza  y
sueldo.”
Tal  expulsión  fue  probablemente  consecuencia  derivada  de  la  carta
que  días  antes  (2 de  abril)  había  enviado  la  Tunta al  contador  de  Burgos,
en  la  que  se hacía  altavoz  de  rumores  que  le  habían  llegado:
“Haviendose  dado  cuenta  al  Ministerio  que  la  maior  parte  de  los
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dependientes  de  esa  Contaduria  se  ocupan  y  emplean  mas  que  en  el
cumplimiento  de  sus encargos  y asistencia  a  ella,  en  componer  bersos  y
coplas  llenas  de dicterios  e injurias  con que ofenden  a  barias  personas,  y
son  motivo  de  inquietudes  y  desazones  en  el  Pueblo,  ha  acordado  haga
entender  reserbadamente  a todos  los  referidos  escusen  mezciarse  direc
ta  ni  indirectamente  en  semejantes  asumptos,  dedicandose  solo  a  des
empeíar  sus  obligaciones  sin la  nota  que  se  advierte.  Y  asimismo   re
suelto  que,  constando  a  vuestra  Merced  que  alguno  o algunos  dan  nuevo
motivo  a  inquietudes,  o  son  autores  de  libels  o  coplas,  los  suspenda
desde  luego  en  sus  empleos,  y de  quenta  a  la  Real  3unta,  en  inteligencia
de  que  por  ella  ni  otro  negoziado  de  la  Real  Hacienda  podran  obtener
empleo  los  que delinquieren.”
Tal  advertencia  fue  aprovechada  por  los  contadores  para  defender
a  sus  empleados,  dando cuenta  de  la  situación  de  oposición  generalizada
a  la  Unica  que  se respiraba  en la  ciudad:
“Duefo  y seíor,  asi  como  la  notizia  es  falsisima,  es  veraz  la  repre
sentacion,  y  vuestra  Seí’ioria nos  pareze  que  no  ygnora  que  naze  del  do
lor  en  que estas  gentes  quedaron  por  su  desatino,  y que  valiendose  de  su
oposizion  y vozes  del  bulgo  que  maltrataba  el  honor  deesta  oficina,  han
salido  por  este  medio,  como  respiracion  de  su  encono.  Por  lo  que  espe
ramos  que  vuestra  Sefioria  nos  haga  la  honra  de  acreditar  nuestra  ver
dad.  Confieso  a  vuestra  Seí’íoria que  mas  que  la  resolucion  me  ha  sor
prendido  la  queja  que  la  motiva,  aunque  bien  reflexionado  el  asumpto
me  haze  deponer  el  cuidado  la  confianza  de  no haver  procedido  sin  l  al
expediente  de  mis encargos.  Desde los  principios  de  la  importante  y util
obra  de la  Unica  Contribucion,  respiraron  en  esta  ciudad  las  gentes,  aun
de  elevado  caracter,  oposiciones  y  enconos  contra  ella,  y quanto  mas  se
iba  adelantando  con  providencias  dirigidas  a  la  conclusion  y  brevedad
para  experimentar  los  faborables  efectos  y alivio  de  los  vasallos  a  que
aspira  la  Real  piedad,  tanto  mas  se  dispuso  la  osadia  a  denigrar  publica
mente,  ya  que  no a  la  misma  obra,  a los instrumentos  de ella,  pues  a los
dependientes  de  esta  Contaduria  se  les  ha  mirado  y  trata  como  a  los
mas  viles  y vajos  ministerios,  sonrojandoles  en calles  y plaza  con  mofas,
refranes,  coplas  y  pasquines  publicos,  de  modo  que  han  sido  y  son  el
instrumento  de  la  risa,  sin  que  lo  hala  podido  contener  el  Caballero  Yn
tendente  ni por  edictos  y pregones  que ha  mandado  fijar,  ni  por encargo
a  sus  ministros,  para  que  lo  celasen,  y sin embargo  desta  publica  afren
ta,  no se  ha  experimentado  que  individuo  alguno  aya  tomado  por  si  ven
ganza  de  su  agravio,  antes  bien  todos  los han  sufrido  con  la  maior  pru
dencia  a persuasiones  mias  y de  mi  acompai’íado, con  repetidos  encargos
y  prebenciones  suaves  que  les  hemos  administrado,  preserbativas  de
peores  consecuencias,  viendo  pues la  oposicion  que  no  ha  podido  vencer,
y  que  a  pesar  suyo  continua  e5ta  obra,  se  vale  del  caviloso,  incierto  y
arrogante  medio  de  calumniar  a  los dependientes  de  esta  oficina,  o  por
mejor  decir  al  Caballero  Intendente,  que  esta  a  la  vista  della  y a  mi que
incesantemente  no  me  aparto  de  cuidar  del  cumplimiento  de  la  obliga-
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zion  de  todos,  y  con  verdad  devo  hazer  presente  a  vuestra  Se?ioria  que
en  las  siete  horas  diarias  no se  emplean  en  otra  cosa  que  en  el  asumpto
a  que  estan  destinados,  de  que  son  buenos  testigos  la  obra  remitida  a  la
Real  3unta  en  que  merezi  su  aprobazion,  las  certificaciones  mensuales
que  dirijo  y  los tres  exemplares  que  he  hecho  en  ayer  separado  de  sus
empleos  a  tres  dependientes  por  mucho  menor  causa  que  la  que  oy  se
imputa  a  la  maior  parte  de  los  que  subsisten,  que  si fuera  cierta  estaria
sin  duda  alguna  castigada  y si  en  el  que  ha  dado  quenta  ha  avido  alguna
sospecha,  no me parece  que  hubiera  sido impropia,  antes  de  pasarlo  a  la
noticia  de  la  superioridad,  alguna  recombencion,  quando  no  a  mi,  a  lo
menos  a  este  Caballero  Intendente,  para  que  como  principal  Jef e  hu
biera  con  sigilo averiguado  lo cierto  y procedido  al  remedio.
“No  obstante,  porque  si la  Superioridad  no trata  de  sobstenerlas  y
ampararlas,  seran  el  objeto  de  el  desprecio,  y  los  empleados  en  ellas
desmayaran  en  el  desempeío  de sus obligaciones  viendose  abandonados.”
AlgCin día  habrá  que  estudiar  la  interesante  cuestión  apuntada  por
esta  carta,  la  del  catastro  y la  opinión  piblica.
(16)  Ninguno de  los  setenta  y cinco  pueblos  examinados  con  mayor  dete
nimiento  tuvo  conflictos  serios  con  los  subdelegados  o con  miembros  de
las  audiencias,  pues  no  cabe  calificar  de  tales  los  autos  ordenados  para
la  obtención  de  nuevos  testimonios  acerca  de  algunos  aspectos  de  las
declaraciones.  No  obstante,  en  otras  zonas  los  hubo,  generados  casi
siempre  por  subdelegados  carentes  del  tacto  preciso,  hipótesis  que  ayala
el  hecho  de  que,  en  toda  la  provincia  de  Burgos,  los pocos conflictos  que
acabaron  en  la  1unta  fueron  protagonizados  básicamente  por  tres  subde
lepados:  Miguel  Calvo  (corregidor  de  Sto.  Domingo de  la  Calzada),  3osó
Lopez  Ollauri  y Diego  García  !aIón.  El  segundo  de  los  mencionados  dio
lugar  a  uno  en  la  ciudad  de  Arnedo  al  sancionar  con  200  ducados  de
multa  a  un grupo de  vecinos  que se  demoró  en  dar  los  memoriales.  En el
correspondiente  informe  mandado  hacer  al  intendente,  se  justificaba  a
los  vecinos,  ya  que -decía-  se trataba  de  un pueblo  grande  (630 vecinos),
siendo  más  de  950  los  memoriales  que  se  entregaron,  por  lo  que,  en  su
opinión,  todo  el  problema  había  partido  de  dar  poco  tiempo  para  hacer
los,  pues  además  se  dio  la  circunstancia  de  que  eran  los  días  en  que  se
hallaban  recogiendo  la  uva  (“unico fruto  de  aquel  Pueblo”).
Tras  el  informe  del  intendente,  la  3unta  ordenó  que  se  levantara  la
sanción.  El  subdelegado,  molesto,  en  el  auto  final  de  las  diligencias,  ca
lificó  a  los  vecinos  de  Arnedo de  “rebeldes  y contumaces”,  lo  que provo
có  nuevo  escrito,  informe  y resolución,  consistente  en  la  orden  de  reti
rar  tales  términos  (sesión de  7  de enero  de  1752).
El  tema  de  la  ocupación  de  las  casas  por  los  miembros  de  las  au
diencias  fue  sin  duda  el  que  más  problemas  generó  de  todas  las  averi
guaciones,  en  parte  porque  algunos  subdelegados  pretendieron  no  pagar
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los  alquileres  debidos,  en  parte  como  muestra  del  recelo  de  los  pueblos
ante  la  pesquisa.
Uno  de  los  casos  sucedió  en  el  pueblo  de  Villalpando,  que se  quejó  a
la  lunta  por el  tema  que  nos  ocupa.  La  3unta  pidió  un informe  al  inten
dente,  que constestó  en estos  términos  el  4 de abril  de  1752:
“Mui  sefíor  mio,  con  la  de vuestra  Se?oria  de  28 de  el  pasado  recivo
la  representazion  hecha  por  la  Justizia  y Aiuntamiento  de Villalpando,  a
la  Real  3unta,  quejandose  de  los  prozedimientos  de  el  Subdelegado  don
Balthasar  Jalon  y  Brizuela,  con  motibo  de  no haver  desocupado  la  casa
que  le  se?íaR,  propia  de  Geronimo  Calbo,  canonigo  de  la  santa  Yglesia
de  Leon;  y  haviendo  acudido  a  mi  estas  partes,  sobre  el  propio  asumto,
con  fecha  de  22 de el  mismo,  vistos  los  documentos,  por  una  y otra  pre
sentados,  previne  en  28  de  el,   aquel  subdelegado,  la  dejase  libre,  y
desembarazada,  pagando  los  alquileres  de  el  tiempo  que  se  hubiese  ser
vido  de  ella,  y  se  pasase  ynmediatamente  a  la  que  le  estava  se?íalada,
escusando  dar  motibo  a  recursos,  adelantando  el  tiempo  en  las  dili—
jenzias  de  su  encargo,  notiziando  a  la  villa  esta  determinazion,  para  su
ynteligenzia.”
La  queja  de  Villalpando  (de  22 de  enero)  se  había  formulado  en  es
tos  términos:
“El  Ayuntamiento  hace  presente  hallarse  en  quel1a  villa  cinco  me
ses  h,  el  subdelegado  don  Balthasar  Jalon  y  Brizuela,  y aunque  las  ope
raciones  que  h  hecho  han  sido  en  otros  Pueblos,  h  obligado   este  a
darle  casa,  camas  y  demas:  que  oy  se  halla  con  la  novedad  de  que  l
due?o  de  la  casa  ocurrio  con  memorial  pidiendo   el  Ayuntamiento  pro
videnciase  sefialar  tra  al  Subdelegado,  por  ayer  determinado  venirse  a
vivir   ella,  y traer  su  labranza,  que  es  mui  util   .quel  Comun,  y  ser
sujeto  que  deberá  contribuir  con  800  reales;  y  aunque  para  facilitarlo
se?ialó  al  Subdelegado  casas  competentes,  no se  quiso conf ormr,  ntes
h  pasado   proveer  autos  contra  la  Justicia,  no  solo  para  que  le  man
tenga,  sino  para  hechr  al  Dueflo  de  un  quarto  en  que  tiene  su  Cama,
con  penas,  multas  y apercivimientos;  y ainque  le  respondió  no pasase  
abusar  la  Real  cjurisdiccion  que jerze,  no solo  no lo  ha  hecho,  sino  que
continia  en  proveer,  y determinr,  y cree  cometa  algun  esceso,  y aten
tado  que  le  obligue  a usar  de  tras  providencias:  Y para  precaver,  lo  que
pueda  ocurrir  en  el  asumpto,  lo  pone  presente,  para  que  se  sirva  la  3un-
ta  tomar  la  providencia  correspondiente  a  fin  de  que,  dando  al  Subde
legado  casa  competente,  deje  desocupada  la  de  el  Vecino  para  que  la
havite  con  tanta  utilidad  de  la  villa,  por no ser  razon  se le  cause  el  per
juicio  que  lo contrario  6casiona.”
La  resolución  adoptada  (28 de  enero)  decía:  “La  Real  3unta  (...)  ha
acordado,  que  aberiguando  vuestra  Sefioria  ser  cierto  lo  que  expone  la
villa,  d  las  mas  estrechas  ordenes  l  Subdelegado  para  que  deje  libre  y
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desembarazada  la  casa,  mudandose   la  que  se  le  destina,  y  que  satis
faga  los  alquileres  del  tiempo  que  haia  avitado  aquella,  y ocupare  esta,
como  el  importe  de  las  camas  y  demas,  reprendiendole  vuestra  Se?oria
seberamente  por  semejantes  excesos,  en  inteligencia  de  que  lo  mas  que
debe  facilitar  la  iusticia  a  las  Audiencias,  segun tiene  resuelto  la  3unta,
casa  yerma,  si la  huviere,  bancos,  y mesas,  para  la  oficina.”
El  tema  casas  dio,  cómo no, ocasión  a  anécdotas  divertidas.  Cuando
el  subdelegado  Miguel  Ugarte  deja  el  pueblo  de  Pinilla  tras  finalizar  las
diligencias,  se encuentra  con  que  se  le  denuncia  por  haber  marchado  sin
pagar  “utensilios,  cama,  luz,  casa,  lumbre  y  lo  dems”.  Tras  varios  in
formes  y  testimonios,  se  comprueba  que  no  sólo  lo  había  pagado  todo
sino  que  contaba  incluso  con  recibo  firmado.  La  razón  final  de  la  de
nuncia  había  sido  el  despecho  del  alcalde,  molesto  porque  el  subdele
gado  “se  habia  excusado  con  politicas  razones”  de asistir  a la  boda de  su
hijo;  y no solo eso:  le  había  devuelto  “un quarto  de  cordero”  que  le  había
enviado  a  la  posada,  al  comprobar  que no asistía.
(17)  Fausto  de  Cossío,  contador  de  Avila,  fue  designado,  como  se  ha
visto  repetidas  veces,  para  visitar  diversas  contadurías  y explicar  cuáles
eran  los  modelos  de  mapas  que  la  3unta  esperaba  que  se  hicieran,  así
como  informarse  sobre  el  funcionamiento  de  dichas  oficinas,  tarea  que
se  repartió  con  el  intendente  Amorim.  Pero  si  éste  realizó  su  misión  en
pocos  meses,  Cossío  la  dilató  por  más  de  cuatro  aííos,  pues  habiéndola
iniciado  en  junio  de  1752, en  la  primavera  del  56 todavía  se  hallaba  em
pleado.  Por  razones  que  ignoramos,  durante  todo  ese  tiempo  fue  la  in
tendencia  de  Burgos la  que le  abonaba  su sueldo,  que  se  le  fijó  en  24.000
reales/aíio.  Pero  acabadas  ya  las  averiguaciones  y sustituido  Espinardo
por  Vereterra,  éste  no vio justificado  el  pago,  por  lo que se  negó  a  librar
la  cantidad  debida.  Esto  originó  una  carta  de  Cossío  al  intendente  (9 de
febrero  de  1756), en la  que  manifestaba:
“Despues  de  mas  de  tres  aPios de  correria  en  reconocer  la  mayor
parte  de  las  Contadurias  principales  del  Reino  para  arreglar  sus  puntos
de  unica  contribucion  a  la  intencion  de la  Real  Junta,  cuya  comision  me
f jo,  manda  pasase   esta  Corte  por  convenir  asi,  lo  que  execut  hace
meses.  Luego  dio  orden  para  que  me  mantubiese  en  ella  a  los fines  que
pudiesen  ocurrir  sobre  la  materia,  que han  sido,  y serán  algunos;  esto  es
enterar  a  vuestra  SePioria por  alto  de  lo  que  hai,  pues  tal  vez  lo  igno
rara,  respecto  de  escrivirme  Don 3oseph  Castilla,  quien  podrá  manif es
tar  a  vuestra  SePioria la  resolucion  de  la  asignacion  con  que  debe  acu
dirme  hasta  nueva  orden;  de  haverse  negado  vuestra  SePíoria a  firmar
los  libramientos  del  haver  del  mes  de  Diciembre,  y Enero  antecedentes,
es  novedad  que  no he  querido  noticiar  (particularmente  al  sePior Valen
cia,  ni  de  oficio  á la  iunta),  hasta  ayer  respuesta  de  vuestra  SePioria que
espero.”
Vereterra,  ante  la  carta  de  Cossío,  0pta  por consultar:  “El contador
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de  Abila  Don Fausto  Cossio  y  Mier,  que  parece  ha  ido   reconocer  los
Planes  que  han  formado  en  otras  Provincias  para  el  establecimiento  de
Unica  Contribucion,  me ha  escrito  la  carta  adjunta;  y me  dice  que  igno
rar  tal  vez  los  motivos  porque  se  halla  en  esa  Corte  muchos  meses  ha;
y  es  cierto  que  solo necesito  para  despacharle  los  libramientos  el  saber
que  su  Magestad  le  ha  mandado  continuar  el  sueldo  de  24.000 reales  al
a?ío,  y para  los tres  oficiales  que  le  acompaí’ian, el  de  600 ducados  cada
uno,  residiendo  en  esa  Corte,  y  con la  calidad  de  que se les  pague  en  es
ta  Provincia,  lo  que  paso  noticia  de  vuestra  Seoria  para  que  lo  haga
presente   los se?íores  de  esa  Real  3unta,  y  me dirija  la  que  hallase  por
conveniente.”
La  3unta,  en  sesión  de  8 de  marzo,  resolvió  “prevenir  a vuestra  Se
ioria  mande  hazer  los  ajustamientos  de  lo  devengado  por  estos  quatro
dependientes  respectivamente,  y que  se  les  pague  hasta  fin  de  Enero  de
este  a?ío, en  que espir  su Comision.
El  contador,  al  conocer  la  resolución,  se  dirigió  a la  :Junta narrando
los  muchos  méritos  contrafdos,  y solicitando  se  le  continuara  el  sueldo,
a  lo que  se accedió  (sesión de  23 de abril  de  1756):
“La  Real  3unta  de Unica  Contribucion  há  resuelto  que a  Don Fausto
de  Cossio  y  Mier,  Contador  Principal  de  la  Provincia  de  Abila,  que  se
halla  en  esta  Corte  a  sus  ordenes,  hasta  nueba  disposicion  se  le  satis
faga  por  la  Thesoreria  de  Rentas  Provinciales  en  ella  el  sueldo  de
24.000  reales  annuales,  que  le  tiene  se?íalados,  y ha  percivido  en  la  Pro
vincia  de  Burgos hasta  fin  de  Enero  de  este  aío.”
(18)  Las  cartas  cruzadas  entre  la  contaduría  de  La  Mancha  y  la  Real
3unta  son una  buena  manifestación  de lo  que se viene  diciendo:
a)  Primer  acuse  de  recibo  y  respuesta  a  la  circular:  “En  obedeci
miento  de  la  orden  de  la  Real  Junta  de  Unica  Contribucion,  que  con f e-
cha  de  18 del  presente  nos  dirige  vuestra  Seí’ioria, a  fin  de  que  noticie
mos  si  la  utilidad  considerada  a  los ganados  empleados  en  la  arrieria  se
h  separado  en  los dos estados  de  letra  H y F  para  no duplicar,  y dar  dos
productos   una  sola  yndustria,  exponiendo,  de  no haverlo  asi  executado,
el  motivo  que  hamos  tenido  para  haverla  cargado  dos  vezes,  debemos
hazer  presente   vuestra  Sefioria  que  quando  se  extractaron  las  opera
ciones  para  formalizar  el  Plan  de  letra  H se  yncluieron  en  los  ganados
todos  quantos  resultaron  de  ellas,  sin  mas distincion  que  las  de sus espe
cies,  segun  lo  previene  la  Ynstruccion,  y  no  teniendo  &den  para  otra
separacion,  se  carg   cada  cabeza,  segun  su  especie,  la  utilidad  con
forme   lo  declarado  en la  pregunta  20 del  Ynterrogatorio,  y se  pusieron
estas  en  dicho  estado  de  letra  H; hasta  que  haviendo  visitado  esta  con
taduria,  de  orden  de  la  Real  3unta,  Don Fausto  de  Cosio  y Mier  previno
se  bajasen  del  referido  estado  las  utilidades  consideradas   solo los ga
nados  de labor,  como se execut,  y tenemos  noticiado   vuestra  Sefioria;
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y  haviendo  reconozido  haora  nuevamente  las  mismas  peraziones,  ha
llamos  que  en  el  referido  estado  letra  F  estan  ynclusos  ciento  ochenta  y
ocho  mili  novecientos  y ochenta  y ocho  reales,  como  consta  de  la  razon
adjunta,  que  corresponden   los  ganados  destinados   la  arrieria,  y con
siderados  a  los  arrieros  en  el  estado  de  letra  F,  y  rebajada  dicha  canti
dad  de  el  de  la  letra  H se  ebita  esta  duplicazion,  que  es quanto  tenemos
que  exponer   vuestra  Seí’ioria para  que  en  su  vista  nos  ordene  lo  que
fuere  de  su agrado.”
b)  Respuesta  de  la  3unta:  “Haviendo  dado  quenta  a la  Real  3unta  de
Unica  Contribucion  de  lo  que  vuestra  Merced  expone  en  carta  de  22  de
octubre  antezedente,  de  que  en  el  reconocimiento  que  h  hecho  de  las
operaciones  de  esa  Provincia  halla  que  en  el  estado  letra  F  están  inclu
sos  188.988 reales  (como  consta  de  una  razon  que  acompafían)  corres
pondientes  a  los  ganados  destinados  a  la  arrieria,  y  considerados  a  los
arrieros,  y que  si  se  bajare  esta  cantidad  de  el  estado  letra  H se evitar
la  duplicacion:  H.  acordado  prevenga   vuestra  Merced,  que  l  modo  de
arreglar  las  utilidades  de  los  ganados  de  arrieria,  a  la  mente  de  la  Real
3unta,  y lo  mandado,  es baxar  de el  estado  letra  H las  cantidades  que  se
hubieren  considerado   esta  clase  de  ganados,  por que en  el  no se les  de
be  sacar  producto  alguno;  y  en  el  de  la  letra  F,  cargr  a  los  arrieros  
duefios  la  utilidad  que  resulta  tienen  con  la  yndustria  de  su arrieria,  ,
trafico:  Lo  que  participo  a  vuestra  Merced  para  que  en  este  conzepto
arreglen  los  dos  referidos  estados,  y  pasen  a  mis  manos  la  noticia  pun
tual  de lo que  en esta  forma  quedare  de  fondo en  cada  uno.”
c)  Nueva  carta  del  contador,  que  la  firma  con  el  acompaíiado:  “Ha
cemos  presente  a vuestra  Se?ioria que en  el  estado  letra  F  solo se  consi
deran  a  los  arrieros  sus  yndustrias  por  solo  su  personal,  y  sin  conside
rarles  mas  utilidad  por  sus  cavallerias  que  los  ciento  ochenta  y  ocho
mili  novezientos  y  ochenta  y  ocho  reales  que  constan  en  la  razn  que
remitimos  con  fecha  del  dia  22  de  octubre,  por  lo  que  suplicamos  a
vuestra  Sefloria  se  sirva  decirnos  si  hemos  de  aumentar  al  estado  de  la
letra  F  la  cantidad  que  resultare  considerada  a  los  ganados  de  arrieria,
o  si  solo hemos  de vajar  esta  del  estado  letra  1-1 y mas  los  188.988 reales
que  est.n  ynclusos en  el  estado  letra  F.
d)  Otra  carta  más  de  los  contadores:  “En  cumplimiento  de  lo  que
vuestra  Se?íoria nos  tiene  prevenido  en  sus  ordenes  de  12  y  23  de  No
viembre  proximo  pasado,  dirigimos  a  manos  de  vuestra  Seííoria  la  razon
adj unta  en la  que  constan  los productos  liquidos  en  que  quedan  los  esta
dos  de  las  letras  F  y  H,  revajando  de  este  436.798  reales  que  resultan
cargados  en  el  por  razon  de  la  utilidad  considerada  a  los  ganados  de
arrieria;  por  lo  que  queda  reducido  su liquido  producto  a  8.194.957  rea
les  y  6 maravedis,  y  de  aquel  hemos  vajado  los  188.988  reales  que  en
carta  de  22  de  octubre  de  este  a?o  manifestamos  á vuestra  Seí’íoria es
tar  cargados  en  la  casila  de  arrieros  por  razon  del  producto  de  sus  Ca
vallerias,  en  cuyos  terminos  queda  reducido  a  6.761.244  reales  de  ve-
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llon:  Pero  considerando  que  en  el  estado  letra  F  solo  se  carga  a  los
arrieros  la  utilidad  de  sus  personas,  sin yncluir  la  de  sus cavallerias;  nos
h  parecido  aumentar  en  l  los mismos  436.798  reales  descontados  en  el
de  la  letra  H:  con  lo  que  asciende  su  totl,   7.198.042  reales  por  que
de  lo  contrario  los  dichos  436.798  reales  no quedarian  cargados  en  uno,
ni  otro  estado.
e)  Nueva  y tiltima  intervención  de  la  3unta:  ttHa acordado  prevenga
a  vuestras  Mercedes  padecen  equivocacion  en  la  baja  que  hacen  de  los
188.988  reales  de  el  estado  de  la  letra  F,  creyendolos  duplicados  en
por  el  aumento  de  los  436.798  reales  que  se  juntan  a  su  importe,  pues
estas  dos  partidas  son  las  que  verdaderamente  componen  el  util  de  la
arrieria,  porque  la  primera  es lo  que  arroja  la  regulacion  de  lo  que  gana
el  arriero  con  su  industria  por  solo  su  persona  y  sin  considerarle  mas
utilidad  por  sus  caballerias;  y  la  segunda  comprehende  solo  la  utilidad
que  le  dan  en  este  trafico  los  ganados  de  que  se  sirve  en  l,  por  lo  que
deben  quedar  ambas  en  el  referido  estado  letra  F,  arreglando  bajo  este
concepto  el  fondo de  los dos estados.
7/    CONCLUSIONES.
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EL  CATASTRO DE ENSENADA: DE OBRA ILUSTRADA
A  FUENTE DE PRIMER ORDEN
EN  LOS ESTUDIOS DE GEOGRAFIA HISTORICA
En  el  apartado  0.4  del  capítulo  Preliminar se  expresó  cuál  era  la  tesis
que  se  pretendía  demostrar  en  este  trabajo.  En  consecuencia,  al  dispo
nernos  a darlo  por finalizado  mediante  la  enumeración  de  las  principales
conclusiones  que  se  derivan  la  investigación  llevada  a  cabo,  nos  parece
obligado  definirnos  -conscientes  de  la  subjetividad  que  ello  comporta
acerca  de  si consideramos  haber  demostrado  lo  que nos  propusimos.
El  primer  objetivo  consistía,  según  se  indicaba  en  el  punto  Ti,  en
probar  que  “ciertos  datos  contenidos  en  el  Catastro  de  Ensenada  no pue
den  ser  tomados  y  usados  sin  someterlos  previamente  a  algón  tipo  de
transformación  que  les  haga  recobrar  el  significado  y el  valor  que tuvie
ron  para  quienes  los  recogieron  en  los  libros  y documentos  que  forman
dicho  fondo”.  En  el  punto  T4  se  desarrollaba  la  idea  anterior,  al  decir
que,  en  particular,  teníamos  el  propósito  de  demostrar  que  “el  análisis
de  los datos  catastrales  debe  realizarse  en  función  del  momento  exacto
al  que  corresponden  y  a  aquél  en  que  fueron  elaborados”,  pues,  “si  el
marco  legal  vigente  varía  en  ese  periodo,  se hace  preciso  relacionar  da
tos  y marco  contemporáneamente”.
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El  segundo  objetivo  que  nos  propusimos  era  demostrar  que  la  co
rrespóndencia  catastral  constituía  una  fuente  adecuada  y  bastante  para
la  demostración  de  lo  expresado  como  primer  objetivo,  por  figurar  en
ella,  y sólo  en  ella,  la  normativa  que fue  produciendo  el  iinico órgano  de
la  Administración  con capacidad  legal  para  ello,  la  Real  Junta  de  Unica
Contribución,  que  se  sirvió  de  la  vía  epistolar  para  la  promulgación  de
las  órdenes  de  cumplimiento  obligado  (cfr.  T8).  Esta  tesis  implicaba,  a
su  vez, demostrar  la  insuficiencia  de  la  norma  constituyente  (Real  de
creto  e Instrucción  de  10 de octubre  de  1749) para  la  comprensión  cabal
del  proceso  de  averiguación  catastral  y de sus  resultados.
El  tercer  objetivo  que  nos  propusimos  fue  acopiar  elementos  de
prueba  que  nos  facultaran  para  pronunciarnos  “acerca  de  la  fiabilidad
del  Catastro  de  Ensenada”  (cf r.  Ti 1), así  como  si  podía  considerarse  o
no  homogéneo;  y,  en  caso  negativo,  se?íalar  los  factores  y  el  grado  de
heterogeneidad  advertidos.  Es decir,  nos proponíamos  realizar  el  estudio
del  catastro  como fuente,  sometiéndola  por  ello  a la  debida  crítica.
Pues  bien,  salvo  mejor  criterio  de  este  Tribunal,  consideramos  al
canzados  suficientemente  los  objetivos  propuestos,  por  cuanto  enten
demos  que,  a  lo  largo  de  este  trabajo,  han  quedado  probados  los  puntos
siguientes:
Primero:  Que las  averiguaciones  catastrales  desarrolladas  en la  Co
rona  de  Castilla  entre  1750 y  1756 se  rigieron  por  una  norma  legal  bsi
ca,  la  Instrucción  aneja  al  Real  decreto  ya  citado,  la  cual  constituyó  el
marco  constitucional  de  todo  lo  realizado.  Como  tal,  sirvió  de  norte  y
guía  del  órgano  responsabilizado  de  la  dirección  y  control,  la  3unta,  en
todas  sus actuaciones.
Segundo:  Que  tal  norma,  al  no  poder  prever  ni  contemplar  toda  la
casuística  posible  que  se podría  plantear,  y de  hecho  se  pianteó,  al  apli
carse  en  los  casi  quince  mil  núcleos  de  población  que  fueron  catastra
dos,  hubo de  ser  desarrollada,  glosada,  matizada,  y  en  ocasiones  corre
gida,  por  lo  que  no  basta  conocer  la  norma  constituyente  a  la  hora  de
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estudiar  datos  catastrales  concretos,  ya se  refieran  a  una  de  esas  enti
dades  de  población,  ya  a  demarcaciones  más  amplias,  por  ejemplo  las
provincias.
Tercero:  Que  por  facultad  expresamente  delegada  por  el  rey,  la
:Junta  fue  el  único  órgano  de  la  Administración  con  capacidad  para  el
desarrollo  legislativo  de  la  Instrucción,  facultad  de  la  que se  sirvió  am
pliamente  a  lo largo  del  proceso  catastral.
Cuarto:  Que  dicha  :Junta  promulgó  sus  mandatos  únicamente  por
vía  epistolar,  que  adoptaba  la  forma  de  circular  cuando  se  trataba  de
comunicar  a  todos  los  máximos  responsables  de  cada  provincia  alguna
orden  que debiese  ser cumplida  o aplicada  “por punto  general”.
Quinto:  Que  a  los  mandatos  generales  se  afíadieron  otros  muchos
particularizados,  como consecuencia  casi  siempre  de  consultas  formula
das  individualmente  por  alguno  de  esos  responsables,  lo  que  determina
que,  sobre  la  doble  plataforma  común  constituida  por  la  normativa
constituyente  y  por  la  comunicada  “zircularmente  i.  todos”,  aparezca
otra  específica  para  cada  provincia,  derivada  de su  peculiaridad  o de  las
dudas  que cada  intendente  formula.
Sexto:  Que,  en  consecuencia,  la  documentación  catastral  de  cada
provincia  debe  analizarse  en  el  contexto  de  un triple  marco,  distinto  pa
ra  cada  una  de  ellas:  el  de  la  normativa  constituyente,  el  de  la  norma
tiva  circular  y el  de  la  normativa  específica.
Séptimo:  Que,  a  su  vez,  al  haber  procedido  en  algunas  provincias  a
su  división  en  departamentos,  encomendando  la  dirección  de  cada  uno a
personas  diferentes,  dicha  normativa  específica  puede  también  ser  dis
tinta  en  una  y otra  demarcación,  por  lo  que,  para  determinar  las  unida
des  operativas  con  normativa  común,  es  preciso  considerar  tales  parti
ciones,  resultando  por  ello  no  veintidós  demarcaciones  sino  veintiocho,
ya  que  fueron  seis  las  provincias  que  se  fraccionaron  (Burgos,  Córdoba,
Galicia,  3aén,  León  y Toledo).
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Octavo:  Y aunque  consideramos  haber  dado  a  lo  largo  de  estas  pá
ginas  pruebas  sobradas  de  la  importancia  de  dicha  normativa  para  la
correcta  ejecución  del  catastro,  no  huelga  traer  aquí  una  frase  del  co
misionado  luan  Felipe  Casta?os  en carta  a  la  3unta  de  24 de septiembre
de  1751: en  respuesta  a  una  orden  del  día  17 que  había  recibido,  dice
que  lten  el  mismo  Correo  que  rezibo  las  Ordenes  de  la  Real  3unta,  las
despacho   los Subdelegados,  conociendo  lo  precisas  que  les  son  para  la
practica  de  las  Diligencias”.
Noveno:  También  ha  quedado  probado  suficientemente  que,  aun
tratándose  de  normativa  generalmente  promulgada,  el  entendimiento,
interpretación  y  aplicación  de  la  misma  no  fue  uniforme  en  todos  los
casos,  por lo  que no basta  la  consideración  del  marco  legal,  siendo  nece
sario  estudiar  cómo  se  materializa  el  mismo en  su aplicación  a la  reali
dad.  Dos  ejemplos  cercanos  que  prueban  tal  necesidad  se  han  expuesto
al  final  del  capítulo  anterior:  lo  sucedido  con  la  valoración  del  ganado
de  labor  y de  arriería,  y la  forma  en  que se  fijó  en  unas  u  otras  demar
caciones  el  gravamen  personal  a labradores,  jornaleros  y artistas.
Décimo:  Otro  dato  viene  a  corroborar  por  una  parte  y  a  agudizar
por  otra  lo  sePíalado en  el  punto  anterior:  el  entendimiento  de la  norma
tiva  se  demostró  también  desigual  por  algunos  de  los  subdelegados  a
quienes  se  encomendó  la  realización  de  las  averiguaciones,  pues la  idea
primitiva  de  que todas  ellas  fuesen  ejecutadas  -al  menos  en  lo  referente
a  la  promulgación  del  bando  y  evacuación  del  Interrogatorio-  por  los
propios  intendentes  fue  prontamente  desechada,  dado el  tiempo  emplea
do  en las  averiguaciones-piloto.
Undécimo:  Por  otra  parte,  ni  la  normativa  circular  ni la  específica
se  hallaban  promulgadas  cuando  se iniciaron  las  averiguaciones,  sino que
se  fueron  produciendo  en  el  transcurso  de  las  mismas;  a su  vez,  éstas  se
realizaron  a  lo largo  de  varios  afios (1750 a  1756), por  lo  que  cuando  se
trata  de  estudiar  una  operación  determinada  hay que  situarla  con  preci
sión  en el  tiempo,  considerando  qué  parte  de la  normativa  se  hallaba  ya
en  vigor  entonces,  e  indagando  después  si  los  documentos  en  que  se
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plasmó  dicha  averiguación  presentan  correcciones  o  aíadidos  que  de
muestren  que  se  modificaron,  no como  consecuencia  del  reconocimiento
y  verificación  de  los datos  que  se  llevó  a cabo,  sino como  aplicación  re
troactiva  de  las  normas  promulgadas  con posterioridad  a  su realización.
Duodécimo:  También  consideramos  haber  probado  que,  contrape
sando  la  incidencia  de  los  factores  de  heterogeneidad  sefalados,  actuó
decisivamente  un  elemento  corrector,  formado  por  el  trabajo  realizado
por  las  contadurías  de  rentas,  las  cuales,  engarzadas  en  el  proceso  ca
tastral  cuando  ya  se  hallaba  avanzado  (verano  de  1751), ejercieron  una
labor  muy  importante  en  la  revisión  de todo  lo  operado,  dando  lugar  en
algunos  casos  a rectificaciones  importantes.  Además  de  los ejemplos  es
tudiados,  valga  como  prueba  a?íadida una  frase  tomada  del  informe  que
envía  Segovia  el  30 de  marzo  de  1754: tras  dar  cuenta  de  que  las  averi
guaciones  se  han  concluido  y  de  que  su  nimero  había  resultado  ser  534
(404  pueblos  y  130 despoblados),  se?ala:  “Todas  las  operaziones  entradas
en  la  Contaduria  estn  ynspeccionadas,   excepcion  de  la  Capital,  pre
biniendo  havr  que  hazer  de  nuevo  muchos  estados  por  los  reparos  que
se  han  notado  y las  prebenciones  nuevamente  hechas  por  el  Contador  de
Avila,  Comisionado  para  la  visita  .  esta  Contaduria”.
Décimotercero:  Por  todo  ello,  entendimos  como  indispensable  el
estudio  del  proceso  catastral  en su globalidad,  en  su  dimensión  temporal
y  en  la  espacial,  insertando  la  nueva  normativa  en  los hechos  reales  que
la  generaron.  Consecuentemente,  los casos  expuestos  no  tienen  para  no
sotros  valor  adjetivo  sino  sustantivo,  habiendo  sido  seleccionados  en
cuanto  exponentes  de  situaciones  más  o  menos  generalizadas.  Gracias  a
tal  estudio  ha  sido  posible  conocer  actuaciones  que  resultan  fundamen
tales  en la  valoración  de  esta  fuente,  como son:
a)  La  incidencia  del  retraso  en  el  nombramiento  de  algunos  inten
dentes  y  alcaldes  mayores  en  el  inicio  escalonado  de  las  averiguaciones
en  las  distintas  provincias.
b)  La  inexistencia  de  una  reunión  previa  con  los  intendentes  para
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darles  a  conocer  las  características  del  encargo,  el  cual  les  llegó  por
correo;  de  haber  celebrado  tal  reunión,  los  intendentes  podrían  haber
actuado  con  mayor  ácierto  y seguridad  desde  el  primer  día.
c)  La  organización  y  realización  de  las  averiguaciones-piloto,  así
como  la  existencia  de los  reparos  que  la  Junta  puso  a cada  una  de  ellas,
exponente  claro  de  los aspectos  a  los que se  daría  mayor  importancia.  Y
como  oportunidad  desaprovechada,  la  inexistencia  de  una  evaluación
global  de  todas  esas  operaciones,  así  como  la  no elaboración  de  una Ins
trucción  nueva  que recogiese  los  resultados  de  la  experiencia.  Como  ex
plicación  de  ello,  la  no coincidencia  ni  en  el  inicio  ni  en  el  final  de  las
operaciones-piloto,  lo  que  imposibilitaba  de  hecho  tales  posibilidades  de
recapitulación.
d)  El  sistema  de  selección  de  los  primeros  subdelegados  entre  los
corregidores  realengos,  así  como  la  organización  de  una  operación-es
cuela  para  su debida  instrucción  y práctica.
e)  La  partición  de  algunas  provincias  entre  intendente  y  comisio
nado,  lo  que  tuvo  consecuencias  que  rebasan  las  más  obvias,  como  fue
ron  la  generación  de  cierta  heterogeneidad  dentro  de  una  misma  cir
cunscripción  administrativa.
f)  La  existencia  de  bandos  desiguales,  dando  lugar  así  a  requeri
mientos  de  información  de  muy  diversa  entidad,  causa  primera  de  la
falta  de  uniformidad  en  algunos  aspectos,  por  ejemplo  en  los  datos  de
mográficos.  Conviene  también  destacar  el  hecho  de  que  la  3unta  no a
ceptara  la  impresión  de  los  formularios  para  los  memoriales  indivi
duales,  lo  que  hubiese  permitido  un gran  ahorro  de  tiempo  y  dinero,  f a
cilitando  además  una  mayor  uniformidad,  aunque  probablemente  le  hu
biese  restado  valores  aíadidos  al  catastro.
g)  La  formación  en  algunas  provincias  de  instrucciones  y  memo
riales  modélicos  (con  reparto  muy  limitado)  para  facilitar  las  declara
ciones  personales.
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h)  La  suspensión  de  la  orden  de  servirse  de  agrimensores  para  la
medición  de  las  tierras,  aunque  en  algunas  provincias  se  emplearon  de
manera  general  y sistemática.
i)  La  inserción  de  las  contadurías  en el  proceso  catastral,  así  como
el  sistema  de  selección  de sus  empleados.
j)  Algunos de  los  tipos  de  conflictos  surgidos  a raíz  de las  averigua
ciones,  bien por  intentos  de  ocultación,  bien  como  consecuencia  de  unas
relaciones  humanas  inadecuadas.  Se ha  puesto  también  de  manifiesto  el
talante  notablemente  conciliador  de  la  Junta,  que  llegó  a  dictar  san
ciones  en  muy  contados  casos.  Su  decisión  de  no  permitir  que  los
intendentes  llevasen  escolta  militar  es muy significativa  al  respecto.
k)  Los criterios  de  la  Junta  respecto  a  la  forma  de  tratar  los asun
tos  de  los eclesiásticos,  sumamente  cortesanos  pero  a  la  vez  decididos.
Se  ha  puesto  también  de  relieve  el  sentido  de  anticipación  de  dicho  ór
gano,  que  desde  muy  temprano  propone  la  necesidad  de  recabar  un Bre
ve  del  Papa  para  hacer  posible  su  participación  en  la  nueva  fiscalidad.
1) La  orden  de  exigir  la  certificación  de  tazmías  para  disponer  de
un  elemento  que  pudiese  ser  empleado  como  prueba  de  coherencia  de
los  datos  averiguados  en  cada  lugar.
II)  Los criterios  seguidos  para  la  delimitación  de  las  unidades  terri
toriales  que  habían  de  considerarse  separadamente  para  su  averigua
ción:  disponer  de  jurisdicción  distinta  y de  alcabalatorio  separado.
m)  La  existencia  de  métodos  que  se  apartaban  en  distinto  grado  del
método  general  aprobado,  como fue  la  experiencia  de  Toro o el  llamado
“methodo  de  Agros”  en  Galicia,  del  que  no tenemos  más  noticia  que  la
aportada  al  final  de  las  averiguaciones  por  el  contador:  “En el  numero
de  operaciones  practicadas  -decía  en  carta  31 de  diciembre  de  1753- en
el  Departamento  de  Don Juan  Phelipe  Casta?íos  van  yncluidas  treynta
que  se han  debuelto  a los  Subdelegados  y nueve  en  el  de  Don Franzcisco
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javier  Garcia  Sern,  de quien  ay  ciento  y sesenta  y  seis  sobre  el  metho
do  de  Agros  que  la  Contaduria  ha  separado  hasta  que  la  Superioridad  re
suelba”.
n)  Los  rigurosos  sistemas  de  control  económico  que  se  establecie
ron  para  minorar  los  gastos  y controlar  su justificación.
o)  Los  criterios  disciplinares  aplicados  en  las  distintas  instancias,
mucho  más  rigurosos  con  los  funcionarios  y  empleados  de  la  Real  Ha
cienda  que  con los  restantes  vasallos.
p)  El  mecanismo  de  comunicación  bidireccional  arbitrado  entre  los
distintos  elementos  intervinientes  en las  averiguaciones.
q)  El  “tempo”  de  las  mismas  en las  distintas  provincias,  asf como la
incidencia  que  tuvo  tanto  la  celeridad  (Murcia,  Madrid)  como  la  parsi
monia  (casi  todas  las  provincias  en  su primera  fase).
r)  La  recurrencia  a  expertos  foráneos  cuando  se  sospechaba  que  al
gunos  datos  no eran  veraces.
s)  Los  criterios  que  se  impartieron  para  la  confección  de  los  esta
dos  generales,  así  como la  absoluta  necesidad  de  estudiar  las  notas  que
se  a?íadieron a  los datos  provinciales,  ya  que  muchas  de  ellas  no se reco
gieron  al  elaborar  los  resiimenes  de toda  la  Corona.
t)  Los criterios  formales  que  se  exigieron  para  que las  partes  inter
vinientes  gozasen  de  garantías  sobre  lo  declarado.
u)  Los  fines  que  se  perseguían  al  ordenar  la  realización  de  ciertos
documentos,  como el  libro  de  mayor  hacendado  o el  vecindario.
y)  La  voluntad  firme  de  conseguir  un conocimiento  preciso  de la  ri
queza  para  luego  implantar  un  sistema  fiscal  más  equitativo.  Y  a  su
vez,  el  sentido  posibilista  de  una  Junta,  que  acepta  sin  estridencias  la
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necesaria  imperfección  de  unos  datos  en  cuya  producción  intervenían
tantos  factores.  La  :Junta,  frente  a  otras  opiniones,  ve el  catastro  como
mero  inicio  y embrión  de  de  una  información  que  debería  corregirse  y
actualizarse  periódicamente,  lo  que  de  no  haberse  malogrado  hubiese
supuesto  una  anticipación  de  consecuencias  positivas  difícilmente  ima
ginables.
x)  El  uso  que  empieza  a  hacerse  del  catastro  como  Registro  de  la
propiedad.
Décimocuarto.  El  estudio  practicado  de  la  correspondencia  catas
tral  y de  los  documentos  en  que  se  plasmaron  las  averiguaciones  de  se
tenta  y  cinco  pueblos  burgaleses,  así  como  de  algunos  más  correspon
dientes  a  diversas  provincias,  nos  ha  permitido  clarificar,  además  de  lo
expuesto  en  el  punto  anterior,  algunas  cuestiones  de  interés;  las  si
guientes:
a)  Que  las  respuestas  generales  constituyen  un  documento  funda
mental  para  adquirir  una imagen  general  de  los  pueblos  catastrados,  pe
ro  que  la  información  que  aportan  suele  ser  bastante  menos  precisa  que
la  que resulta  de  otros  documentos  catastrales,  lo cual  no tiene  por  qué
significar  falta  de  veracidad  en  las  respuestas,  pues,  de  existir,  sería
más  bien  consecuencia  de  haber  sido casi  siempre  evacuadas  con  ante
rioridad  a las  averiguaciones  propiamente  dichas.  De ahí  que  los capitu
lares  contesten  en  muchos  casos  con  fórmulas  como  la  de  “poco  ms  o
menos”,  o  se?íalando  que  cierto  dato  se  conocería  una  vez  recogidos  los
memoriales  y realizado  el  reconocimiento.
b)  Que  el  documento-eje  del  catastro  son  los  memoriales,  pues sue
len  contener  información  que  no  se  traspasó  a  los  libros  oficiales,  los
cuales,  además,  la  transformaron  para  adecuarla  a  las  tipologías  adop
tadas  en  cada  caso.  Por  otra  parte,  dichos  memoriales  suelen  presentar
las  correcciones  que  se  realizaron  durante  el  reconocimiento  y  verifi
cación  de  lo  declarado,  lo  que  permite  deducir  conclusiones  de  muy  di
verso  carácter:  nivel  de  la  tendencia  natural  a  la  infravaloración,  rigor
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aplicado  en  el  reconocimiento,  corrección  o no de los  redondeos,  etc.  En
este  sentido,  si  los  memoriales  no  contienen  correcciones,  hay  que
presuponer  que  las  mismas  se  incorporaron  a  los  llamados  “cuader-nos
de  cotejo”,  empleados  como se ha visto  en  algunos  casos.
c)  Nuestra  aportación  en  lo  que  se  refiere  al  mejor  conocimiento
del  libro  de  lo  real  es  menos  significativa  que  en  la  de  los  casos  ante
riores,  pues  se trata  de  un documento  bastante  conocido  y que  cada  vez
se  maneja  más.  En todo  caso,  su  uso  pierde  calidad,  en  nuestra  opinión,
si  se  separa  de  su  fuente,  los  memoriales.  Sí  es  más  significativa,  en
cambio,  en  cuanto  se  refiere  a  la  “nota  de  las  clases  de  tierra”,  docu
mento  fundamental  para  el  uso eficaz  del  libro  de  lo real  y para  la  cons
tatación  de  las  transformaciones  que  en  cada  lugar  se  produjeron  entre
la  realidad  de  sus  aprovechamientos  agrarios  y  sistemas  de  cultivo  y  lo
que  se  acordé  con  vistas  a  reducir  todo  ello  a  un  ncimero reducido  de
clases  fiscales.  En  todo  caso,  el  libro  de  lo  real  tiene  la  ventaja  de  su
mejor  organización,  su  más  clara  caligrafía  y  la  de  recoger  las  correc
ciones  anotadas  en  los  márgenes  de  los  memoriales.  Por  otra  parte,  al
existir  provincias  o  pueblos  de  los  que  no se  conservan  éstos,  sus libros
de  lo real  se convierten  en indispensables.
d)  En  cuanto  al  libro  de  los  cabezas  de  casa,  nuestra  principal
aportación  entendemos  que  consiste  en  clarificar  el  distinto  entendi
miento  que  tuvo  en  las  diversas  provincias.  Así,  por  pedir  la  Instrucción
no  uno sino dos libros  con  datos  demográficos  (el  de  los  vecinos  y mora
dores  por  un  lado  y  el  de  los  sujetos  al  gravamen  de  lo  personal  por
otro),  caben  pueblos  que  disponen  de  los  dos,  otros  que  sólo  tienen  el
primero  y otros  que sólo confeccionaron  el  segundo.
Por  desconocer  esto,  se  producen  afirmaciones  como  la  que  se  rea
liza  en  un estudio  sobre  Villamayor  (cf r.  E.  Rodríguez  Espinosa  y otro,
p.  cit.,  págs.  9-11):  “En el  Extracto  -dice-  se  nos  indican  245 vecinos,
mientras  que  en  el  ‘Libro  Registro  de  lo  Personal’  o  ‘Vecindario’,  s6lo
aparecen  199 (...),  lo  que  supone  una  ocultación  de  22  vecinos  en  rela
ción  a las  Declaraciones  o  Memoriales”.  Lo cual  no  hace  sino confirmar
la  importancia  de la  clarificación  a la  que hemos  aludido.
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e)  Consideramos  también  como  aportación  de  este  trabajo  la  de
mostración  llevada  a  término  de  la  importancia  de  ciertos  autos  y dili
gencias,  especialmente  en  los  casos  en  los  que  supusieron  modificacio
nes  sustanciales  de  lo  declarado  inicialmente.  Tales  documentos  son
también  muy  útiles  para  reconstruir  el  calendario  y  secuencia  de  las
operaciones,  datos  éstos  que  en  ocasiones  resultan  tener  gran  interés,
como  se ha  se?íalado en  su lugar.
•    f) Por  último,  y  en  cuanto  a  se  refiere  a  los  documentos  catastra
les,  estimamos  también  que  este  trabajo  contribuye  a  conocer  los  por
qués  y  paraqués  de  papeles  catastrales  tales  como las  certificaciones  de
tazmías,  las de  ingresos  y gastos  concejiles  o las  de  censos  sobre  bienes
Propios  o del  Común.
Décimoguinto:  Fruto  también  de  este  trabajo  es  la  averiguación  y
prueba  del  carácter  metacatastral  del  libro  de  mayor  hacendado,  en  lo
que  coincide  con  el  de  lo  enajenado  y el  vecindario,  pues todos  ellos  se
mandaron  hacer  para  fines  que  rebasaban  el  marco  de  la  imposición  de
la  Unica.
Décimosexto:  La  demostración  documental  realizada  del  verdadero
contenido  del  libro  de  mayor  hacendado  es  otro  de  los  frutos  de  esta  in
vestigación,  dando  paso  así  a  despejar  las  incertidumbres  que  desper
taba  su  empleo  al  constatar  la  escasa  presencia  de  la  Iglesia  entre  los
mayores  propietarios.  Aclarado  su  contenido,  se  se?íala  también  la  vía
adecuada  para  recomponer  la  relación  de  todos  los  auténticos  mayores
hacendados,  pues  basta  comprobar  a  través  del  catastro,  o  por  otras
fuentes,  cuáles  eran  las  instituciones  exentas  de  diezmos,  procediendo
después  a  localizar  sus  asientos  en  los  documentos  catastrales  perti
nentes.
Decimoséptimo:  Consideramos  también  novedad  derivada  de  este
trabajo  la  constatación  del  uso  del  catastro  como  Registro  de  la  pro
piedad,  idea  que  ya  estaba  en  la  mente  de  Ensenada  como  uno  de  sus
pretendidos  logros.  En  sus  ‘tPuntos de  Gobierno”,  recogidos  por  Rodrí
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guez  Villa (cf r.  .  ct.,  pág.  163), exponía  la  necesidad  de  constituir  un
“registro  de  todos  los actos  de  notarios  y escrituras  publicas”,  de  mane
ra  semejante  a  lo que  en  Francia  existía  con  el  nombre  de  “Controle”  y
en  Saboya  con  el  de  “Tabelion”.  Pero  el  catastro  va  más  allá,  pues  se
transforma  de  hecho  en  la  única  fuente  registra!  completa  de  fincas
rústicas  y urbanas,  como también  de  censos  hipotecarios  y foros,  aunque
sin  figurar  en  él  las  correspondientes  escrituras,  en  el  caso  de  que  se
hubiesen  extendido.
Decimooctavo:  Como último  aspecto  nos  referiremos  a  lo ya  enun
ciado  en  el  título  de  este  último  capítulo:  el  panorama  que  ofrece  el
catastro  para  los estudios  geográficos.
El  conocimiento  geográfico  de  la  Espafía  de  mediados  del  siglo
XVIII era  claramente  insuficiente,  como  ha  puesto  de  manifiesto  en  rei
teradas  ocasiones  Horacio  Capel,  así  como  otros  geógrafos  e  historia
dores  de  la  ciencia,  entre  ellos  de  forma  destacada  José  María  López
Pifíero.  Sin  entrar  aquí  a  probar  documentalmente  tales  afirmaciones,
diremos,  sin  embargo,  cómo  los  escritos  dirigidos  por  Ensenada  al  rey
durante  esos  a?ios (recogidos  muchos  de  ellos  en la  obra  citada  de Rodrí
guez  Villa)  muestran  a  un  ilustrado  plenamente  consciente  de  la  impor
tancia  estratégica  de  los  saberes  geográficos,  hasta  el  extremo  de  que
para  él  el  catastro  era  un  instrumento  que  había  de  proporcionar  infor
mación  mucho  más  allá  de  la  estrictamente  necesaria  para  realizar  una
reforma  fiscal  sobre  bases  más equitativas.  Así,  en  una  de  sus  represen
taciones,  de  1748, tras  exponer  sus  ideas  acerca  del  estado  de  la  Ha
cienda  -a  la  que  califica  de  “exe  del  Gobierno  de  una  Monarquia”-,  con
cluye:  “He  dexado  para  lo  ultimo  lo  que,  en  mi  sentir,  debe  ser  primero
que  todo,  y  es  catastrar  las  Castillas,  porque  ...“  (cfr.  Rodríguez  Villa,
.  cit.,  págs.  85 y 90).
La  finalidad  declarada  de  tal  acción  ya  se ha  recogido,  la  reforma
fiscal;  pero  detrás  se  hallaban  otros  objetivos,  manifiestos  en  escritos
directa  o  indirectamente  relacionados  con  el  catastro.  Así,  en sus  Pun
tos  de  Gobierno,  al  referirse  a  la  necesidad  de  disponer  de  un buen  ma-
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pa,  decía:  “El beneficio  que  producirá  esta  providencia  (...)  pondrá  á  la
vista  la  extension  de  su  territorio,  los  limites  ciertos  de  cada  provincia
y  la  comprehension  de cada  corregimiento,  el  curso  de  los  nos,  los  ter-
minos  que  puede  regar,  y  la  navegacion  que  puede  hacerse  en  ellos,  el
uso  y aprovechamiento  de  las  tierras,  con  los  frutos  que  pueden  produ
cir,  los  caminos  reales  y  particulares,  y  otras  noticias  importantes  al
buen  gobierno  de la  Monarquia  y al  adelantamiento  del  comercio.  Se sa
brá  quantos  pies  mide  la  Espaía  y cada  una  de  sus  provincias,  las  cose
chas  que  pueden  dar,  el  auxilio  y  asistencia  que  pueden  sacar  una  de
otra,  y  en  qué  parajes  hay  más  proporcion  que  en otros  para  establecer
fabricas”,  texto  que  bien  podría  aplicarse  a  algunos  de  los  datos  que
aportó  precisamente  el  catastro,  y que,  desde  otro  punto  de vista,  cons
tituye  todo  un programa  de geografía  aplicada.
Es  curioso  comprobar  cómo la  preocupación  de  Ensenada  por dispo
ner  de  una  buena  representación  cartogréfica  de  Espa?ia se  difundió  en
tre  sus  colaboradores.  Uno de  ellos,  Pedro  Padilla  y Jaca,  fue  recomen
dado  por  el  propio  Ensenada  para  que  se  le  diese  empleo  como  subdele
gado  en  la  provincia  de  Jaén.  Pues  bien,  actuando  como tal,  y con  el  fin
de  merecer  del  propio  Ensenada  un  puesto  mejor,  Padilla  realizó  a  ini
ciativa  propia  un  espléndido  mapa  de  Bedmar,  que  le  remitió  y  que  hoy
se  conserva  en  el  Archivo  de  Simancas  (rf a.  MP/D-XXXIV-64, tamafio
290  x 359 mm, escala:  89 mm los  4 cuartos  de legua  castellana).
En  el  mismo  contexto  hay  que  contemplar  el  encargo  que  hizo  el
propio  Ensenada  al  marqués  de  Malespina  para  que  cartografiase  Mur
cia,  y  el  interés  con  que  éste  emprendió  tal  misión,  haciendo  venir  de
Catalufa  a  un  experto,  desconociendo  por  nuestra  parte  si tal  empresa
llegó  a realizarse  o si  se redujo  a  la  medición  de  los  términos,  inico  as
pecto  sobre  el  que han  quedado  noticias  en  la  correspondencia.
El  mismo texto  que  hemos  recogido  en  la  apertura  de  este  trabajo
muestra  bien  a  las  claras  lo  que  venimos  exponiendo.  Al representar  la
Real  Junta  al  monarca  en  1756 lo  que  las  averiguaciones  catastrales  ha
bían  aportado,  se?alaba:  “Para  el  Estado,  halla  vuestra  Magestad  un
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Apeo  general  de  toda  esta  grande  y  principal  parte  de  la  Monarquia”.  Y
añadía:  “A  la  vista  de  un ‘Mapa’, se  hallarn  los  vezinos  y las  personas
que  los  habitan”,  señalando  a  continuación  las  medidas  que  se  pensaba
adoptar  para  mantener  actualizada  la  información  sobre  el  estado  de  la
población,  la  cual  sería  “el verdadero  Norte  para  fijar  providencias”.
Visto  el  texto  anterior  y su  procedencia,  no deja  de llamar  la  aten
ción  que  hombres  de la  3unta  que  se  mostraron  escasamente  conscientes
de  la  importancia  política  de  los  saberes  geogréficos  (recuérdese  que
fue  Puertonuevo  quien  desanimó  a  los  primeros  intendentes  y  subdele
gados  que  empezaron  a  confeccionar  mapas  de  los  pueblos  operados,  y
que  el  propio  Valencia  llegó  a  calificar  de  “zarandajas”  las  informacio
nes  que  se  apartaban  de  las  puramente  hacendísticas),  al  dirigirse  ahora
al  rey  para  darle  cuenta  de  los  resultados  le  manifiestan  que,  gracias  al
catastro,  “consta  la  renta  que  tiene  cada  uno,  los  ganados  de  todas  es
pecies,  los  frutos  de  cada  pais,  su  opulencia  o  pobreza,  la  calidad  del
terreno,  los  montes,  los  nos  y  todo  quanto  pueda  ilustrar  el  fomento  de
la  mejor  policia”.  Es decir,  han  pasado  de  considerar  inncesarias  ciertas
noticias  de  las  averiguaciones  (recuérdese  cómo  el  intendente  Avilés
hablaba  de que  resultaban  superfluas  34 de  las  40 preguntas  del  Interro
gatorio),  a  mostrarse  convencidos  de  la  utilidad  de  todas  ellas  para  “la
mejor  policia”,  es  decir,  para  el  buen gobierno;  en  palabras  de  hoy,  para
la  mejor  ordenación  del  espacio  y para  la  optimización  en  el  aprovecha
miento  de los recursos.
El  hecho  es  que,  como  consecuencia  de  un  propósito  deliberado  o
como  fruto  indirecto,  el  catastro  acabó  siendo  una fuente  geográfica  de
primera  magnitud,  y  ello  a  pesar  de  que  “sólo”  se  quedó  en  la  primera
andadura  de  lo que hubiera  podido llegar  a  ser:  una  gran  obra  inicial  que
hubiera  ido  adquiriendo  mayor  rigor,  precisión  y perspectiva  al  irse  co
rrigiendo,  actualizando  y perfilando  periódicamente,  y  así  hasta  el  mo
mento  presente.  No obstante  haberse  quedado  en  “primera  piedra”,  la
estimación  sobre  su  categoría  como  fuente  es  algo  sobre  lo  que  todos
cuantos  lo  han  manejado  se  muestran  de  acuerdo.  Por  nuestra  parte,  ad
hiriéndonos  a  los que  así  lo  han  expresado,  relacionaremos  seguidamen
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te  las  cuestiones  propiamente  geogiaficas  que  podrían  estudiarse  en  es
ta  fuente,  advirtiendo  que  todo  cuanto  vamos  a  afirmar  podría  ir  acom
pa?íado  de  sendos  estudios  monográficos  que  lo  demostrasen;  pero  la  di
mensión  que  ya  tiene  este  trabajo  nos  obliga  a  contentarnos  con la  sim
ple  enumeración.
En  efecto:  el  catastro  es  una  fuente  privilegiada  para  la  investi
gación  geográfica:
1.  Constituye  en  primer  lugar  una  espléndida  fuente  para  estudios
de  geografía  agraria.
Así,  es  el  primer  catastro  completo  de  ristica,  que  describe  y  re
presenta  (es verdad  que burdamente  y  sin sujeción  a  escala  alguna)  cada
una  de  las  fincas  o parcelas,  da su  cabida  o superficie,  sus conf rontacio
nes,  su  aprovechamiento,  el  sistema  de  cultivo  practicado  en  ella,  su
carácter  de  tierra  de  regadío  o  secano,  o  erial,  o  de  pasto  o  dehesa,
dando  además  datos  para  su  ubicación  aproximada,  como  son  los  del  “ai
re”  y  pago  en  que  se  halla  y  la  distancia  a  que  se  está  dicho  pago  del
niicleo  habitado,  o de  la  alquería  de  cuyo radio  de  acción  depende.
Es  también  un censo  de  explotaciones  agrarias,  completo  o incom
pleto  segtin  consten  todos  los  arrendamientos  o  sólo  los  pactados  entre
eclesiásticos  y legos.
Aporta  datos  abundantes  y  sistemáticos  para  elaborar  una  buena
estadística  de  producción  y  rendimientos  agrícolas,  constituyendo  asi
mismo  un  banco  de  datos  amplio  sobre  todo  tipo  de  precios  agrarios,
tanto  de  productos  directos  como de los elaborados.
Da  también  toda  la  información  precisa  para  analizar  la  fuerza  ani
mal  de  trabajo  disponible,  así  como  permite  reconstruir  los  sistemas  de
tenencia  de  la  tierra,  el  mapa  del  trabajo  asalariado,  el  estudio  de  la
estructura  de  la  propiedad,  la  participación  de  la  mujer  en  las  labores
campesinas,  el  trabajo  de  los menores  y diversas  cuestiones  más.
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Cabe  también  analizar  la  localización  de  los  centros  de  producción
de  aperos  de  labranza,  as!  como  el  grado  probable  de  autoabasteci
miento  de  cada  población,  una  vez  que  se  conocen  las  necesidades  me
dias  de  la  época  y  los  frutos  que  cosechan  o  producen.  As!  podría  Ile
garse  a  establecer  una  tipología,  dividiendo  los  pueblos  al  menos  en  las
dos  clases  que  Ensenada  pretendía:  pueblos  “de  cosecha”  por  un lado,  y
pueblo  “de acarreo”  por otro,  claro  está  que  no debían  abundar  los  tipos
puros.
Puede  reconstruirse  el  mapa  de  cultivos,  as!  como el  de  masas  fo
restales  de  toda  la  Corona,  permitiendo  as!  disponer  de  una  base  firme
para  estudios  evolutivos.  Las  noticias,  no sistemáticas,  sobre  vegetación
natural  son  abundantes,  aludiendo  otras  a  las  fechas  en  que  se  habían
producido  las  replantaciones  de arbolado.
2.  En  segundo lugar,  y dentro  de lo  agrario,  hay  que  seí”ialar que  el
catastro  es  también  un  censo  de  ganadería,  aunque  para  su  recons
trucción  sea  preciso  acudir  a  los memoriales,  pues  ya  se  ha  visto  cómo
se  volcó  de  manera  muy dispar  dicha  información  en los documentos  se
cundarios.  Con  mayor  o  menor  dificultad,  el  hecho  es  que  puede  cono
cerse  el  estado  de  la  ganadería,  con  datos  segregados  por  especies,  no
debiendo  dejar  de  sefialar  los  millares  de noticias  cualitativas  existentes
en  los memoriales.
3.  Las  enormes  posibilidades  de  la  información  catastral  para  ela
borar  una  geografía  de  la  población  están  por  demostrar,  aunque  somos
los  primeros  convencidos  de  sus posibilidades,  aun siendo  conscientes  de
la  irrecuperabilidad  de  ciertos  datos,  sobre  todo  femeninos,  al  no  ser
exigidos  en  ciertas  provincias  o por  algunos  subdelegados.  No obstante,
puede  reconstruirse  el  censo  de  población  de  entonces,  pues  aunque  se
carezca  de  ciertos  datos  sobre  edad,  se conocen  los individuos  y su sexo,
así  como  si  se  trata  de  menores  o  mayores  de  edad.  Cuestiones  recu
rrentes  en  los  estudios  demográficos,  como la  del  famoso  coeficiente  de
conversión  de  vecinos  a  habitantes,  pueden  quedar  definitivamente  re
sueltas  para  esa  época,  al  conocer,  como  sucede  en  el  ejemplo  dado,
ambos  parámetros.
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4.  Aledafio al  estudio  anterior  se halla  otro  complementario,  y para
ciertos  trabajos  previo:  la  posibilidad  de  reconstrucción  del  Nomenclá
tor  completo  de la  Corona,  ya que,  como hemos  demostrado,  el  catastro
es  el  primer  nomenclátor  de  Castilla,  puesto  que  por  primera  vez  se
dispone  de  una  relación  de  todos  y cada  uno  de  los  núcleos  poblados  y
despoblados,  así  como  datos  precisos  sobre  su  situación  y  confronta
ciones.  También  proporciona  bases  sólidas  para  confeccionar  un  inven
tario  de  montes  comunales  de  disfrute  de  un pueblo,  así  como de comu
neros  compartidos  por  varios.  Pero  volviendo  a  lo  anterior,  se  ha  dicho
que  para  conocer  ese  nomenclátor  en  su  integridad  se  hace  preciso  acu
dir  al  Censo  de  Floridablanca,  siendo  así  que  cabría  demostrar  que  éste
partió  precisamente  de  los datos  del  Catastro.  Y es que  basta  tomar  los
libros  de  mayor  hacendado  o los  estados  generales  para  disponer  de  la
relación  completa  de  las  entidades  de  población,  con  la  sola  cautela  de
acudir  a  otro  documento  catastral  cuando  alguna  entidad  aparezca  co
mo  “Tal y sus aldeas”,  hecho  no infrecuente.
5.  Pero  el  catastro  permite  un paso  más,  ya  que  contiene  informa
ción  para  poder  reconstruir  la  estructura  jurisdiccional  de  las  pobla
ciones  que  formaban  la  Corona,  factor  probablemente  clave  para  estu
diar  las  áreas  de  influencia  de  las  cabeceras  y subcabeceras  de  comar
ca,  y los  rangos  que  correspondían  a todas  las  poblaciones.  Nosotros  he
mos  reconstruido  dicha  estructura  para  Burgos,  como  puede  comprobar-
se  en  el  cuadro  de  la  página  siguiente,  aunque  cabe  avanzar  mucho  más
cartografiándola  y  determinando  las  poblaciones  pertenecientes  a  cada
enclave.
6.  Otro  campo  de  la  geografía  que  cuenta  en  el  catastro  con  infor
mación  abundante  es el  del  transporte  y las  comunicaciones.  Cada  pue
blo  traza  el  dibujo  de  su  término,  y muchos  sefalan  los  caminos  en  él.
En  todo  caso,  en  la  descripción  de  las  tierras  aparecen  las  distintas  “ca
rras”,  especificando  con  diversos  motivos  si  se  trata  de  caminos  de  he
rradura  o de carretas.  Pacientemente,  con  datos  del  catastro  y de  otras
fuentes  coetáneas,  cabría  la  reconstrucción  de  la  red  caminera,  insuf i
cientemente  conocida  para  dicha  época,  como  ha  puesto  de  relieve  el
estudio  realizado  por Madrazo.
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Cuadro  101
Organización  administrativa  y jurisdiccional  de la  provincia
de  Burgos segón  el  Catastro  de Ensenada
1.  Partido  de Burgos
Capital:    Burgos
Enclave:   Honor de Sedano
2.  Partido  de  Bureba
Capital:    Briviesca
3.  Partido  de  Castrojeriz
Capital:    Castrojeriz
4.  Partido  de  Candemufio
Capital:    Lerma
Enclave:    Jurisdicción de  Lara
5.  Partido  de  Villadiego
Capital:    Villadiego
6.  Partido  de Santa  Cruz  de  :luarros
Capital:    Belorado
7.  Partido  de Miranda
Capital:    Miranda
Enclave:   Condado de Trevi?io
8.  Partido  de Castilla  la  Vieja en Burgos
Capital:    Frías
Enclaves:  a) Valle de Tobalina
b)  Medina de  Pomar  y su jurisdicci6n
c)  Vilalva  de  Losa y sus Aldeas
9.  Partido  de  Castilla  la  Vieja en Laredo
Enclaves:  a) Espinosa  de  los Monteros  y su  3urisdicción
b)  Merindad  de  Castilla  la  Viexa  y su 3urisdicci6n
(Capital:  Villarcaio)
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_____  sigue  ________________________________
c)  Merindad  de  Val de  Porres
d)  Merindad  de  Sotosnueva
e)  Merindad  de  Montija
f)  Merindad de  Val de  Manzanedo
g)  Merindad  de  Valdivieso
h)  Merindad de  Cuesta  Hurria
i)  Merindad  de Lossaj)  3unta de  Puented
k)  Los Montes de  Pas
1) San Zadornil
10. Partido de Santo Domingo de la  Calzada
Capital:  Santo  Domingo de la  Calzada
11.  Partido  de  Logroio
Capital:  Logro?o
12.  Partido  de Aranda
Capital:  Aranda  de  Duero
Enclave:  Villa y Valle de Valdelaguna
13.  Partido  de Laredo
Capital:  Laredo
Enclave:  a) Abadía  de  Santander
b)  Alfoz  de  Laredo
c)  Abadía  de  Santillana
d)  Alfoz  de  Santagadea
e)  Valle de  Rionansa
f)  Valle de Toranzo
g)  Valle de  Mena
h)  Valle de  Pe?amellera
i)  Valle de Cayonj)  Valle de  Carriedo
k)  Valle de  Bal de  San Vicente
1) Valle de  Cavezon
11) Valle de Riva  de Deva
m)  Valle de  Villaescusa
n)  Valle de Reocin
o)  Valle de  Caburniga
p)  Valle de Aniebas
q)  Valle de  Guriezo
r)  Valle de Liendo
s)  Valle de  Villaverde
t)  Valle  de La  Mason
u)  Valle de  Pe?íarrubia
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_____  sigue
y)  Villa  de Pie  de  Concha
x)  Valle de  Penagos
y)  Cortes  y su  Jurisdicción
z)  Condado  de  Casta?íeda
A)  La  Hoz de  Arrieva
B) La  Hoz de  Bricia
C)  Junta  de  Parayas
D)  Merindad  de  Trasmiera
E)  Marquesado  de  Campo Argueso
F)  La  Villa de  Potes  y su  provincia  de  Liebana
G)  Lugar  de  Purayo
H)  Lugar  de Santo?ía
1) Villa de Seía
3)  Santillana  y su  Jurisdicción
K)  Villa de San Vicente  de la  Barquera  y su Jurisd.
L)  Santander  y su Jurisdicción.
LL)  Torrelavega  y su  Jurisdicción
M) Valle de  Baldaliga
N)  Valle de  Sova
O)  Valle de  Pielagos
P)  Valle de  Valdeigu?ía
Q) Valle de  las  Herrerías
R)  Valle de  Poblaciones
S)  Valle de  Zieza
T)  Valle de  Andela  y Rollas
U)  Valle de Camargo
y)  Valle de  Buelna
X)  Valle de Tudarica
Y)  Valle de Ruesga
14.  Partido de Vilalpando
Capital:  Villalpando
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En  estos  estudios  sobre  las  vías  de  comunicación  y  los  medios  de
transporte  no  debe  dejarse  de  considerar  el  alto  interés  mostrado  tam
bién  por  Ensenada  en  este  asunto,  como  lo  prueban  sus  proyectos  para
abrir  nuevas  rutas  y  en  poner  en  comunicación  zonas  importantes  mal
comunicadas.  En  este  sentido,  frente  a  un Campomanes  preocupadísimo
por  las  acciones  puntuales  (un puente  concreto,  un  vado,  repoblar  una
ribera  cuyas  tierras  se  arrastran  en  las  crecidas),  Ensenada  muestra  to
do  su  sentido  estratégico  al  preocuparse  de  abrir  el  Puerto  del  León  en
Guadarrama  o  al  promover  la  apertura  de  una  carretera  de  Burgos  a
Santander  por  Reinosa  para  desviar  hacia  aquel  puerto  el  tráfico  que
hasta  entonces  absorbía  Bilbao.  Consciente  de  las  consecuencias  políti
cas  de  tal  cambio  provocado  de  ruta,  ordena  que  todo  el  proyecto  se  ha
ga  de forma  reservada,  hasta  el  punto  de  que  el  ingeniero  que  dirige  las
obras,  Sebastián  Rodolfo,  las  acomete  no como  un todo  continuo  en  a
vance,  sino  que  hace  primero  las  obras  en  puntos  distanciados  entre  sí
algunas  leguas,  pretendiendo  de  ese  modo retardar  la  difusión  de  la  no
ticia  de  lo  que  verdaderamente  estaba  haciendo.  Por  cierto  que  esta
obra  puso  de  manifiesto  la  distinta  concepción  del  hombre  de  Estado  y
del  técnico  a la  hora  de  realizar  la  concesión.  Así,  tras  ordenar  Ensena
da  “poner  las  obras  de  dicho  camino   pregón”,  Rodolfo  discrepa,  expre
sando  su  temor  de  que,  de  hacerse  así,  “no  sea  con  la  solidez  que  re
quieren  estas  obras,  respecto  de  que  el  asentista  no procurará  sino ade
lantarla,  sin  mirar  la  firmeza  y  seguridad  del  trabajo,  a  rns  que  seria
un  continuo  altercado  con  el  ympresario  sobre  si seria  obligado hazer  lo
que  yo  dispusiere”.  Finalmente,  la  obra  se  hizo  tal  como  ordenó  Ense
nada  (“Que ha  de  ser  la  obra  por  asiento,  pero  por  tuezas  como propone
el  Yngeniero”),  celebrándose  la  subasta  en  Santander  conforme  a  un
procedimiento  antiguo,  rito  de  gran  belleza  plástica:  “Y  encendiendose
al  mismo  tiempo  una  candela  peque?ía  de  zera,  que  se  coloca  sobre  el
bufete  que  se  alla  en  medio de  la  Sala  principal  de  las  referidas  Casas,
quando  se  acaba  y apagó  la  vela  se  dio  el  buen  probecho  a  Don Marcos
de  Biedma  Pelln”  (AGS, Secretaría  y Superintendencia  de  Hacienda,  le
gajo  917; la  fecha  de  la  subasta,  25 de  julio de  1749).
Esta  disgresión  no debe  apartarnos  de  lo  que  veníamos  diciendo:  la
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posibilidad  de  recomponer  mediante  el  catastro  toda  la  red  caminera,
conocer  el  parque  de  mulos  para  el  trajino,  el  de  carretas  de  puerto  a
puerto  y ordinarias,  las  principales  dehesas  para  la  invernada  de  los  bue
yes,  los  tráficos  de  mercancías,  los  gravámenes  impuestos  al  libre  co
mercio,  etcétera.
7.  Una  buena  geografía  industrial  es  también  perfectamente  rea
lizable,  ya  que  se cuenta  con  todo  tipo  de  información  acerca  de  la  lo
calización  de  molinos  de  grano  o  de  aceite,  batanes,  herrerías,  molinos
de  papel,  tenerías,  tejares,  yeserías,  lagares,  centros  textiles,  astilleros,
tahonas,  salinas  (sobre  las  de  Poza  existe  una documentación  muy abun
dante),  y así  hasta  completar  el  amplio  espectro  de  artesanía  rural  o ur
bana  de  entonces.  La  operación  de  Burgos,  por  ejemplo,  aporta  cuan
tiosa  información  sobre  industrias  más  propiamente  urbanas,  como  pla
teros,  libreros,  fundidores,  etc.  De  algunas  de  ellas,  por  ejemplo  las
Reales  Fábricas  o las  destinadas  a  armas  o  bajeles,  existe  menos  infor
mación,  al  aceptar  la  3unta  que  se  considerase  reservada,  como  ya  se
vio  respecto  de  las  de  La  Cavada  y Liérganes.  Pero,  en  cualquier  caso,
queda  constancia  escrita  de  su  existencia,  localización,  número  de  em
pleados,  modalidad  de  contrato  vigente,  etc.  Salvando  estas  restric
ciones,  en  los  demás  casos  se  suele  disponer  de  información  abundante
sobre  tales  centros  de  producción,  pues  se  dan  sus  dimensiones  y  loca
lización  exacta,  las  piedras  o  ruedas  de  que  constan  los  molinos,  el  nú
mero  de  alquitaras  de  las  destilerías  de  aguardiente,  los  hornos  de  f un
dición  de  que  se  dispone  y  muchos  detalles  más  que  permiten  trabajar
en  muchos  planos:  distribución  espacial  (análisis  regional),  factores  de
localización,  correlaciones  entre  ubicación  y  población,  distancias  mí
nimas  y máximas,  áreas  de  difusión  de  productos,  etc.
8.  Relacionado  con  el  punto  anterior  y  con  otros  precedentes,  se
halla  el  estudio,  perfectamente  realizable,  de  la  composición  y  estruc
tura  de  la  población  activa,  pudiendo  llegar  a  recomponer  el  censo  de
labradores,  de  jornaleros,  de  artesanos  en  sus diferentes  especialidades,
de  población  empleada  en los  servicios,  así  como el  trabajo  de los meno
res,  el  de  las  mujeres,  la  ocupación  de  las  viudas,  la  edad  media  según
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profesiones,  la  proporción  entre  los  distintos  grados  de  cada  oficio
(maestro,  oficial,  aprendiz),  la  distribución  espacial  de  determinadas
profesiones  correspondientes  a  los  servicios  culturales  o sanitarios,  etc.
La  proporción  de  eclesiásticos  y religiosos/as  en  las  distintas  zonas  pue
de  también  resultar  significativa.
9.  La  geografía  económica  puede  hallar  sin  duda  en  el  catastro  de
cenas  de cuestiones  dignas  de estudio,  además  de  algunas  ya  enunciadas.
Precios,  salarios,  niveles  medios  de  ingresos  familiares  (renta),  varia
ciones  espaciales  en los precios  de  arrendamiento  de tierras  y casas,  de
tracciones,  rentas  seí’íoria1es y reales,  centros  monásticos  de producción
y  detracción,  valoración  de  rentas  y empleos  enajenados,  endeudamien
to  campesino  y  urbano,  los  mecanismos  de  inversión  de  los  perceptores
de  diezmos  y primicias,  los  de  relación  entre  grande  y  pequefía  propie
dad  en  las  economías  duales,  la  función  de  los  grandes  baldíos  como
tierras  en  reserva,  los  flujos  de  capital  de  las  zonas  productoras  hacia
los  centros  de  poder  económico  y político  o religioso,  ...;  y  mil  cuestio
nes  más  como  posible  objeto  de  estudio  a  través  de  la  documentación
catastral.
Así  se  podrían  seguir  enumerando  otras  posibles  áreas  de  estudio
desde  la  disciplina  geográfica,  pues no es fácil  hallar  temas  de  la  misma
que  no  encuentren  en  el  catastro  alguna  o  abundante  información,  ya
que,  además  de todo  lo recogido,  dicha  fuente  permite  elaborar  también
un  censo  de instituciones  eclesiásticas,  docentes,  sanitarias,  hospiciales,
así  como  de  hosteleras  (mesones,  fondas,  tabernas)  o  comerciales  (car
nicerías,  abacerías,  panaderías,  estancos  de  tabaco).  Como  cabe,  y con
esto  finalizamos,  el  estudio  de  cómo el  hombre  de  entonces  percibía  el
muy  constre?íido  espacio  en  el  que  solía  desenvolverse:  cómo representa
sus  tierras,  cómo  ve  el  clima  de  su  comarca,  qué  dice  de  las  distancias,
cómo  representa  los  montes  o  los  ríos  que  existen  o  atraviesan  su  tér
mino.  Todos  los  pueblos  de  la  zona  que  hemos  estudiado  cuentan  con
ríos  y  riachuelos  que  bafian  las  tierras  de  su  término;  algunos  de  ellos
los  seflalan  al  dibujar  la  forma  de  su  territorio,  pero  si  para  la  mayoría
es  una  leve  línea  sin  apenas  significación,  para  otros,  como  Gumiel  de
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Hizán,  es  ya  un  trazo  potente,  porque  el  Gromejón  riega  su  vega,  sus
tierras  más  feraces,  atraviesa  el  coto  monástico  y  mueve  las  ruedas  de
cinco  molinos,  importantes  en  su  economía;  por  su  parte,  Rabanera  del
Pinar,  que  ve  dividido  su  casco  en  dos  entre  los  que  se  desliza  aguas
abajo  el  Arlanza,  al  representarlo  lo  transforma  en  una  ancha  pista  con
escala  claramente  desproporcionada.  Y así,  mil detalles  más,  cuyo estu
dio  permitiría  algún  día  elaborar  una  nada  arqueológica  geografía  de  la
Espafa  que  el  Catastro  de Ensenada  recogió  hombre  a  hombre  y palmo  a
palmo,  catastro  del  que  la  Real  3unta  de  Unica  Contribución  decía  al
rey:  “No  ha  sido  nueba  la  ydea,  pero  acaso  sea  vuestra  Magestad  el
unico  Soberano  que  la  establezca  con  tanta  formalidad  y  conocimiento
de  las  partes  ms  nimias  de  sus Dominios”.
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A.1.  Correspondencia  mantenida  entre  la  Real  3unta  de  Unica  Con
tribución  y los  responsables  provinciales  de las  averiguaciones  catastra
les  (intendentes,  comisionados,  contadores  y subdelegados).
Toda  esta  documentación  se  conserva  en  el  Archivo  General  de  Si—
mancas,  Dirección  General  de  Rentas,  1  remesa,  legajos  1859 a  1925.
Su  distribución  por  provincias  para  el  período  1749-1760 es la  siguiente:
Provincia        Míos    Legajo     Provincia      Míos   Legajos
Avila            1750-60   1859     Burgos        1750-51   1860
1752     1861
1753—56   1862
1757-60    1863
Córdoba         1750-51    1864     Çuenca       1750-52   1867
1752-53     1865                   1753-60   18 8
1754-60     1866
Extremadura     1750-51    1869     Galicia       1750-51   1874
1752      1870                   1752    1875
   1753      1871                    1753-541876
1754-57     1872                    1755-601877
1758-60     1873
Guadalajara     1750-51    1878     Granada      1750-51   1881
1752-57     1879                   1752-53   1882
1758-60     1880                  1754-601883
3an           1750—51   1884    León         1750—51   1887
1752-56     1885                  1752-531888
1757-60     1886                  1753-541889
1755-56    1890
1757-58    1891
1759-60    1892
Madrid          1750—52    1893    Mancha        1750-51   1895
1753-60     1894                   1752    1896
1753-60    1897
Murcia          1750-56    1898    Palencia       1750—52   1900
1757-59     1899                  1753-601901
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Provincia        Aííos    Legajo     Provincia      Afios    Legajo
Salamanca        1750      1902     Segovia       1750-54   1906
1751-52    1903                    1755-60   1907
1753-56     1904
1757—60     1905
Sevilla          1750-51    1908    Soria         1750-52   1911
1752-53     1909                    1753-571912
1754-60     1910                   1758-601913
Toledo          1750—51    19 4    Toro          1750-51  1918
1752      1915                    1752-531919
1753-55     1916                   1754-561920
1756-59     1917                    1757-601921
Valladolid       1750-57    1922     Zamora        1750-54   1954
1758-60     1923                   1755-60   1925
Conviene  advertir  que  los  papeles  aparecen,  como  se  deduce  del
cuadro  anterior,  clasificados  por  el  a?ío del  que  datan.  Si  en  una  pro
vincia  actúan  dos  máximos  responsables  (intendente  y comisionado  o dos
comisionados),  los  papeles  de  uno  y  otro  aparecen  separados,  dentro  en
todo  caso  del  legajo  correspondiente  a sus fechas.
A.2.  Papelesvarios  que  también  forman  parte  de  la  corresponden
cia  catastral,  junto  a otros  que  recogen  resúmenes,  informes  y  estudios
diversos  realizados  por/para  la  propia  !unta.  Se encuentran  asimismo  en
al  Archivo  General  de  Simancas,  en  la  misma  secci6n  antes  se?íalada.
Los  números  de los legajos  son los siguientes:
917  Caminos  de Burgos en  el  siglo  XVIII.
1970  Papeles  varios  de la  Primera  3unta  del  Retiro  (1757-1760).
1971  Segunda  iunta  del  Retiro  (1760-1769).
1972  Murcia
1973  Junta  de  Palacio  (1770).
1974  Expedientes  sobre  sueldos y ayudas  de  costa.
1977  Resumen  de  las  medidas  de  tierras  realizado  en  1757.
1980  Elaboracién  del  Vecindario.
1981  Marcha  de  las  operaciones.
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1982   Liquidación de  productos.
1983   Papeles varios  de  Burgos.
1986   Sueldos.
1987   Inventario de  papeles  existentes  en  poder  de  la  Junta  en  1757.
1988   Juros.
1991   Correspondencia  reservada.
1992   Elaboración del  Reglamento  de  Contadurías.
1995   Gastos de la  Unica  hasta  1758 y correspondencia  especial
con  Intendentes.
2004   Nueva averiguación  sobre  animales  de labor  y machos  de
arrieria.
200.5  Marcha  de  las  operaciones  hasta  1753.
2006   Vecindario de  1756.
2007   Correspondencia  en relación  a los priviliegios  presentados
en  la  Corte.
2032   Gastos de  la  Unica  Contribución.
2038   Elaboración de los resúmenes  generales.
2040   Vecidanio  por provincias  y pueblos.
2045   Nombramiento  de  subdelegados.
2046   Vecindario de  1759 y noticias  sobre  la  copia  que se remite  a
Esquilache  primero  y luego  a  Campomanes.
2047   Informes sobre  el  capítulo  XXXI de  la  Instrucción  (Presupues
tos  municipales).
De  la  misma  Sección,  pero  en  la  parte  correspondiente  a  la  deno
minada  2  remesa,  se han  manejado  los legajos  que  se expresan:
445   Informes elaborados  por Bartolomé  de  Valencia  para  Ensenada
entre  1745 y  1749.
459  Escrituras  de Censos.
239  Ordenes  sobre  rentas  (1749).
240/48  Ordenes  sobre  rentas  (1750 a  1756).
613  Papeles  sobre  la  Unica  correspondientes  a Granada  y Palencia.
1301   Contratos  de carreteros.
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A.3.  Documentacióncatastral  propiamente  dicha,  es  decir,  memo
riales,  respuestas  generales,  autos  y  diligencias,  libros  de  lo  real  y li
bros  de  los  cabezas  de  casa  de  diversos  pueblos  de  Burgos,  todos  los
cuales  se  hallan  en  el  Archivo  Histórico  de  la  Diputación  de  dicha  pro.
vincia,  siendo  sus signaturas  las  siguientes
Aranda  de  Duero  y su  arrabal  Sinovas,  libros  80 a  87;
Arandila,  88 a  89;
Arauzo  de  Miel y su aldea  Doía  Santos,  90 a 95;
Arauzo  de  Salce,  96 a  99;
Arauzo  de  Torre,  100 a  102;
Astudilo,  158 a  162;
BaPíos de  Valdearados,  195 a  197;
Quintanilla  de los Caballeros,  1529;
Barbadillo  Herreros,  205 a  205a,
Barbadilo  del  Mercado,  206 a 209;
Barbadillo  del  Pez,  210 a 211;
Bezares,  297 a 292;
Brazacorta,  312 a  313;
Cabez6n  de la  Sierra,  368 a  370;
Caleruega,  378 a  378a,
Canicosa  de  la  Sierra,  396 a  397;
Carazo,  406 a  407;
Castrillo  de  la  Reina,  463 a 467;
Castrovido,  491 a  492,
•                 Contreras, 582 a  584;
Coru?a  dl  Conde,  597 a  598;
Espinosa  de  Cervera,  690 a  693;
•                  Fresnillo de  las  Due?ías, 722 a  724;
Fuentespina,  753 a  756;
Gete,781;
Ibeas  de 3uarros,  922 a 923;
Gumiel  de  Hizán  y  sus  aldeas  Villanueva  de  Gumiel,  Villalbilla  de
Gumiel  y Revilla,  807 a  816;
Hacinas,  6 a  7;
Hinojar  del  Rey,  845 a  846;
Hontoria  de  Valdearados,  861 a 864;
Hontoria  del  Pinar  y sus  aldeas  Aldea  del  Pinar  y  Navas  del  Pinar,
856a859;  •
Huerta  de  Abajo,  900 a  901;
Huerta  de Arriba,  902 a 906;
Huerta  de  Rey,  907 a 911;
La  Gallega,  766 a  769
La  Vid y sus granjas  Guma y Zuzones,  2210a;
Mamolar,  1021 a  1022;
•                    Monasterio de  la  Sierra,  1112 a  1113;
Moncalvilo,  1114 a  1118;
Palacios  de  la  Sierra,  1278 a  1181;
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Perialba  de Castro,  1355 a  1356;
Pinilla  de los Barruecos,  1382 a  1385;
Poza  de  la  Sal,  1406 a  1412;
Quemada,  1447 a  1448;
Quintanar  de la  Sierra,  14797 a  1499;
Quiritanarraya,  1500 a  1502;
Quintanhla  de los Caballeros,  1529;
Quintanilla  Urrilla,  1582 a  1583,
Rabanera  del  Pinar,  1598 a  1602;
Regumiel  de  la  Sierra,  1633;
Salas  de los Infantes,  1740 a  1742;
Santo  Domingo de  Silos y sus aldeas  Hinojar  de  Cervera,
Hortezuelos  y Pe?íacoba,  1912 a  1918;
Tolba?íos  de  Abajo,  2046 a  2047;
Tolba?íos  de  Arriba,  2048 a  2050;
Tubilla  del  Lago,  2101 a  2102;
Vadocondes, 2126 a 2130;
Valdeande, 2142 a 2143;
Vallegimeno,  2152 a 2153;
Vilviestre  del  Pinar,  2224;
Villanueva  de  Carazo,  2370 a  2371,
Zazuar,  2533 a  2536
Las  respuestas  generales  de  algunos  de  esos  pueblos  se  han  consul
tado  también  en el  Archivo  General  de Simancas  para  comprobar  las  va
riaciones  que presentaban  en relaci6n  a  las  originales,  que  son las  que se
hallan  en  Burgos.  En este  caso  las  referencias  son:
Aranda,  11/1—85 y2  (Libro/folio)
Arandilla,  11/150-167  y2
Arauzo  de  Miel,  11/124-149  y2
Arauzo  de  Salce,  11/210-281
Arauzo  de  Torre,  11/2712-281
Bafios  de  Valdearados,  11/382-397  y2
Brazacorta,  11/419-431
Cabez6n  de la  Sierra,  12/220-243 y2
Caleruega,  12/59-95  y2
Canicosa  de la  Sierra,  12/220-243  y2
Carazo,  12 79-95
Castrillo  de la  Reina,  27/  311-333
Castrovido  (Castrovidro),  27/172-184
Contreras, 12/116-134 y2
CoruPia del  Conde,  12/96-115  y2
Espinosa  de  Cervera,  12/512-551
Fresnillo  de  las  Dueíias,  12/512-551
Fuentespina,  12/606-634
Gete,  13/325-343
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Gumiel  de Hizán,13/26-128
Hacinas  (Azinas),  11/168-209
Hinojar  del  Rey,  13/306-324
Hontoria  de  Valdearacios,  14/38-70  v
Hontoria  del  Pinar,  14/91-114  y2
Huerta  de  Abajo,  16/164-2 13
Huerta  de  Arriba,  16/95-163  y2
Huerta  de  Rey,  13/258-293  y2
La  Gallega,  13/186-225
La  Revilla,  42/247-259
Mamolar,  13/416-433
Monasterio  de la  Sierra,  28/89-99
Moncalvdlo,  13/434-465
Neila,  13/646-675  y2
Palacios  de la  Sierra,  14/366-425
Pefialba  de  Castro,  14/484-498
Peñaranda  de Duero,  55611-69 y2
Piriilla  de  los Barruecos  (Penilla  de los  Berruecos),  14/499-465
Quemada,  14/691-710
Quintanar  de  la  Sierra,  14/540-594
Quintanarraya,  14/540-594
Quintanilla  Urrilla,  16/291—313
Rabanera  del  Pinar,  15/100-140
Regumiel  de la  Sierra,  15/87-99  y2
Salas  de  los Infantes,  29/46-72
Santo  Domingo de  Silos,  15/425-470  y2
Tolbaros  de Abajo,  16/129-147
Tolbaíosde  Arriba,  16/148-170
Tubilla  del  Lago,  15/614-63 1 y2
Vadocondes  (Badoconde),  1 1/357-396  y2
Valdeande  (Baldeande),  11/397-429
Vallegimerio,  16/344-360
Vid  (La),  18/433-455
Vilviestre  del  Pinar,  16/41-55  y2
Villanueva  del  Carazo,  16/515-537 y2
Zazuar,  16/600-624
Con  independencia  de  lo  anterior,  se  han  consultado  documentos
catastrales  de otras  provincias,  particularmente  de  las  de  Toledo,  Cuen
ca  y La  Mancha.
En  el  Archivo  Histórico  de Toledo  se  han consultado,  de esa  provin
cia:
Ciudad  de Toledo,  H—680
Oropesa,  H-485
El  Puente  del  Arzobispo,  H-552








Corral  de  Almaguer,  H-221
Quintanar  de  la  Orden,  H-560








•                  Horcajo de los  Montes,  1-1-319
El  Molinillo, H-400
Pedro  Mufloz, 1-1-502
Retuerta,  H-572
DeCuenca




Fuente  del  Espino, H-271
¡-luélamo,  H-325





De  La  Mancha  se  ha  estudiado  asimismo  la  Nota  de  las  clases  de
tierra  de  buena  parte  de  los pueblos  que  formaban  dicha  provincia,  cuya
documentación  se  halla  en  el  Archivo  Histórico  Provincial  de  Ciudad
•   Real,  gracias  a  la  información  que  nos facilitó  M  Paz  Cárdenas.
A.4.  También  se  han  manejado  diversos  documentos  relacionados
con  el  Catastro,  existentes  en  otrosarchivos.
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Así,  en  la  Biblioteca  Nacional:
ms  1326 Dictémenes  sobre  el  Proyecto  de  Unica  Contribución
ms  1962  Cargos  contra  al  Marqués  de  la  Ensenada,  que  pasó  a  la
Biblioteca  Nacional  con  la  Biblioteca  del  marqués  de  La
Romana.
ms  7528/7609 Manuscrito  preparado  por  Ensenada  con  el  Decreto
de  la  Unica.
En  el  Archivo  Histórico  Nacional  se  han  consultado  los  textos  si
guientes
RealDecretodelaUnica:
Consejos,  libro  1510, ntimero  56
Osuna,  Cartas,  427, tomo  1
Inquisión,  legajo  3586, nQ 4
Copiador  de RR.00.  XVI-85
Recaudaciónderentasprovinciales
Consejos,  libro  1510, 59
OrdenanzadeIntendentes
Consejos,  libro  1480-29
Concordatode1753
Consejos,  libro  1481-5
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Las  referencias  bibliográficas  que  se  incluyen  a  conti
nuación  se  refieren  a  obras  que,  en  su mayor  parte,  no han
debido  ser  manejadas  para  la  elaboraci6n  de  este  trabajo,
ya  que  en  él  se  utiliza  una  fuente,  la  correspondencia  ca
tastral,  que  tales  obras  no  emplean  ni  consideran.  Reco
gerlas  aquí  tiene  como  finalidad  principal  el  ir  elaborando
el  catálogo  de  cuantas  se  han  servido  del  Catastro  de  En
senada  para  su  elaboración,  así  como  las  que  lo  estudian
en  marcos  más  amplios.  Por  consiguiente,  no  debe  consi
derarse  más  que en  el  sentido  expresado.
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dirección  de  todas  las  Rentas  Reales”,  en  Semanarioerudito,  20 de  sep
tiembre  de  1759.
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RECOPILACION  DE DOCUMENTOS
EN  RELACION
AL  PROYECTO DE UNICA CONTRIBUCION
Y  AL CATASTRO DE ENSENADA





Para  la  realización  de  la  tesis  nos vimos  en la  precisión  de
consultar  cuantos  documentos  tenían  relación  directa  con
el  Proyecto  de  Unica  Contribución  y  con  el  proceso  de
realización  de  las  averiguaciones  del  Catastro  de  Ense
nada.  La  extensión,  y en ocasiones  deficientes  condiciones
de  conservación,  de  muchos  de  ellos,  así  como  el  mucho
tiempo  de  espera  entre  el  encargo  de  su  microfilmación  y
la  recepción,  nos  han llevado  a  considerar  de  utilidad  -más
allá  de  los  fines  inmediatos  a  que  se  destina-  de  realizar
esta  Recopilación,  que  no  es  ni  mucho  menos  completa,
aunque  contiene  buena  parte  de  los textos  fundamentales.
En  su  transcripción  hemos  respetado  escrupulosamente  los
textos  originales,  a  excepción  de  dos licencias:  consiste  la
primera  en  hacer  mintísculas  ciertas  iniciales  maytísculas
en  los documentos  manuscritos,  cuando  hemos  considerado
que  era  más  arbitrariedad  del  amanuense  que  norma  orto
gráfica  de  la  época;  por  su  parte,  la  segunda  se refiere  a
ciertas  modificaciones  en  signos  de  puntuación  en  el
dictamen  de  los  Consejos,  especialmente  comas,  supri
miendo  algunas  y  a?íadiendo otras,  siempre  con  el  propósi
to  de  facilitar  la  lectura,  pues  es  en  estos  signos  donde
hemos  hallado  més  notables  diferencias  entre  la  lengua
del  XVIII y la  actual.  En todo  caso,  los dictámenes  presen
tan  una sintaxis  difícil,  a  veces  extrafía,  hasta  el  punto  de
hacernos  sospechar  que  se  trata  de  documentos  con  algu
nos  lapsus  de  sus  copistas.  Explicadas  estas  licencias,  si
llegase  el  caso  de  publicar  estos  materiales,  nos  inclina
ríamos  probablemente  por  volver  al  texto  original,  sin  Ii
cencia  alguna,  procediendo  a  anotar  ciertas  construccio
nes  y términos  en  los  que  encontramos  en  su  momento  di
ficultades  para  su  cabal  comprensi6n.
En  la  Recopilaci6n  que  sigue  se han  recogido  los  principa
les  documentos  inéditos,  de  los  que  tenemos  noticia,  co
rrespondientes  al  periodo  que  va  desde  1749 a  1770.  Pres
cindimos,  por  tanto,  de  otros  textos  de gran  interés,  como
son  todos  los  ya  publicados,  así  como  los  relativos  a  la
imposici6n  en  los  Reinos  de  Arag6n  y  Valencia  y  en  el
Principado  de  Catalufía  de  una  “contribuci6n  equivalente”
a  las  rentas  provinciales  de  la  Corona  de  Castilla.  Utili
zamos  también  para  Catalu?ía  la  denominaci6n  de  “equi-.
valente”  y no la  de  catastro  por  el  hecho  de  que fue  aquel
término  y no  éste  el  utilizado  en  el  Real  Decreto  de  9  de
diciembre  de  1715: “He  resuelto  se  establezca  en  Catha
lufia  para  primero  de  Henero  del  afo  1716 una  imposizion
por  lo equivalente   Alcavalas,  Zientos,  Millones,  y demas
Rentas  Provinciales  que  se  pagan  en  Castilla,  ha  exzep
cion  de  las  Generales  de  Sal,  Tavaco,  Papel  Sellado,  y de-
mas  desta  espezie,  que  se  administran  en  el  Principado”.
La  lunta  de  Intendentes  de Ejército,  de la  que formé  tam
bién  parte  el  Regente  de  la  Audiencia  de  Barcelona,  el
marqués  de  Puertonuevo,  decía  en  su  Consulta  al  rey  de
11  de  septiembre  de  1749,  “que  sola  la  bulgaridad  ha  in
troduzido  denominazion  de  catastro  a  la  contribuzion  de
Cathalu?ía”,  término  que  reconocía  més  adelante  “que  se





DictamendeloscuatroConsejos  (Castilla,  Indias,  Ordenes  y  Hacienda)
a  la  consulta  formulada  por  Su  Majestad,  por  mano  del  marqués  de  la
Ensenada,  el  14 de  marzo  de  1749. El dictamen  lleva  fecha  de  19 de  ju
nio  del  mismo aíío.
Documento/2
Cartadepresentación  a  Ensenada del  Dictamen  anterior,  sin fecha.
Documento/3
Aviso  para  que  se  constituya  la  3unta  de  Intendentes  y  Regente  de  la
Audiencia  de  Barcelona,  dado  por  Ensenada  al  marqués  de  Malespina,
por  orden  del  rey,  el  26 de  julio de  1749.
Documento/4
InformedelaluntadeIntendentesyRegente  a  la  vista  del  expediente
completo  sobre  el  Proyecto  de  Unica  Contribución.  Tiene  fecha  de  21
de  septiembre  de  1749.
Documento/5
RealDecreto  de  10 de  octubre  de  1749 ordenando  la  realización  de  las





Instrucción  (o reglamento) aneja al  Real  Decreto  anterior.
Docurnento/7
Interrogatorio  (A) al  que  debían  responder  las  ciudades,  villas  y lugares
que  serian  objeto  de  la  averiguaci6n.  Documeñto  anejo  a  la  lnstrucci6n
se?alada  en el  punto  anterior,  al  igual  que los formularios  y mapas  a  que
se  refieren  los puntos  siguientes.
Documento/8
Formulario  (B) para  hacer  los asientos  en  los registros.
Documento/9
Formulario  (C) para  reducir  a  dinero  los  frutos.
Documento/lo
Modelos  de  mapasoestados  (resúmenes  cuantificados)  (D,  E,  F,  G y H),
tanto  para  legos  como para  eclesiásticos.
Documento/ii
OrdenanzadeIntendentes,  de  13 de  octubre  de  1749 (selección).
Documento!!  2
Carta  de  Joseph  Avilés,  Intendente  de  Ejército  de  Galicia,  a  Ensenada.
Está  fechada  el  20 de  enero  de  1750.
Documento/13
ReglamentodeContadurías,  de  24 de  enero  de  1753.
Documento/14
Breve  de  S.S. Benedicto  XIV concediendo  a  Fernando  VIla  aplicación  de
la  única  contribución  a  la  Iglesia  y a  los eclesiásticos,  de  6 de  septiem





Instrucción  de  15 de  diciembre  de  1760 paralacomprobacióndelasdi
ligencias  practicadas  en  aplicación  del  Real  Decreto  de  1749.
Documento!!  6
RealDecreto  de  4 de  julio de  1770 ordenando  Carlos  III la  implantación
delaUnicaContribución.
Documento!  17
RealDecreto  de  igual  fecha  ordenando  la  constitución  en  el  Consejo  de
Hacienda  de  la  SaladeUnicaContribución  para  entender  de  todos  los
asuntos  concernientes  a la  nueva  imposición.
Documentollg
Instrucción  aneja  a  los  decretos  anteriores  estableciendo  las  normas
para  el  repartimiento  de  la  Unica  Contribución  en  las  22 provincias  del
reino,  exceptuando  la  Villa de  Madrid,  con  régimen  especial.
Documento!  19
Instrucción  específica  para  el  repartimiento  en la  Villa de  Madrid, aneja
al  documento  anterior.
Documento/20
RealDecreto,  también  de  4 de  julio de  1770, por  el  que  su  Majestad  se
reserva  la  facultad  de  volver  a  imponer  algunas  de  las  contribuciones








POR  LOS CUATRO CONSE3OS
El  14 de marzo  de  1749, el  marqués  de la  Ensenada dirigió al  Obispo Go
bernador  del  Consejo  de  Castilla  un  Aviso para  que convocase  en su  Po
sada  a varios  ministros  de cuatro  de  los Consejos,  concretamente  los del
de  Castilla,  Indias,  Ordenes  y Hacienda,  para  que,  constituidos  en  Junta
Consultiva,  emitiesen  Dictamen  acerca  del  Proyecto  de  Unica  Contri
bución,  redactado  por  Bartolomé  Sánchez  de  Valencia,  a  la  sazón  Di
rector  General  de  Rentas,  estrecho  colaborador  de  Ensenada,  burgaleses
ambos  (Alesanco,  patria  del  marqués,  formaría  desde  1833 parte  de  la
provincia  de  Logro?io, pero  hasta  entonces  formaba  parte  de  la  de  Bur
gos),  que  había  dirigido  y  evaluado  la  experiencia  piloto  llevada  a  cabo
en  Guadalajara.  El  texto  que  sigue  transcribe  literalmente  el  Dictamen
emitido,  que  lleva  fecha  de  19 de  junio  del  mismo  afio.  Se  trata  de  un
documento  de  gran  interés,  pues  en  conjunto  se  realiza  una  rigurosa  re
visión  de  todo  lo  que  podría  suponer  la  nueva  imposición,  así  como  la
supresión  de  las  rentas  provinciales.
Los  integrantesdelaJuntaConsultiva  fueron:  tEl  Obispo  Go




cio  de  la  Encina,  El  Marques  de  los  Llanos,  D.  Diego de  Adorno,  D.  Pe
dro  Samaniego,  D.  Esteban  de  Abaria,  D.  3uan  Vazquez  de  AgQero,  D.
Manuel  Pablo de  Salzedo,  D. Ambrosio  de  Torres,  D.  Gregorio  del  Valle,
D.  Ygnacio  de  Hortega,  D.  3uan  Francisco  de  Lujan,  D.  Manuel  Ybaíez,
D.  Julian de  Ca?averas  y  D. 3oseph  Gaspar  de  Carde?ía”.
DICTAMEN
“Sefior.  En papel  de  14 de  Marzo  de  este  afio,  dirigido  al  Obispo  Gover
nador  del  Consejo,  expuso el  Marques  de  la  Ensenada,  de orden  de  vues
tra  Magestad,  que deseando  su  Real  benignidad  asegurar  el  alivio  de  sus
vasallos  (a  que  incesantemente  aspira  su  Real  clemencia)  por los medios
mas  justos,  y regulares,  que  remedien  los  imponderables  perjuicios  que
padecen  en  la  imposicion,  manejo  y cobranza  de  las  rentas  que se  recau
dan  con  el  titulo  de  provinciales,  y otras  que gravan  los  abastos  y emba
razan  el  uso  y libertad  del  comercio,  rnandava  vuestra  Magestad  que  se
formase  una  lunta  en la  Posada  del  mismo Governador  del  Consejo,  y se
compusiese  de  quatro  ministros  de  l,  que  devia  elegir  desde  luego  del
Governador  del  de Yndias  (si se lo  permitiesen  sus  ocupaciones),  con  dos
o  tres  ministros  del  mismo  Tribunal  que  destinaria  para  ella;  del  Gover
nador  6 Decano  del  Consejo  de  Ordenes,  con  dos  ministros,  y del  Gover
nador  del  de  Hacienda  con  dos  consejeros,  y los  fiscales  del  Govierno  y
Millones,  con voto,  sirviendo  de  secretario  D.  Joseph  de  Rivera,  que  lo
es  del  mismo  Consejo,  y  a  este  fin  se  pasó  el  Extracto  del  Proyecto,
Dictamenes  y Notas  que  motiva  este  expediente,  siendo  de  la  dignacion
de  vuestra  Magestad  le  examinase  la  3unta  con la  maior  brevedad,  dedi
candose  a esta  importancia  con preferencia  a lo  que  fuese  menos  urgen
te,  y  que  sobre  todo  hiciese  presente  a  vuestra  Magestad  lo  que  se  la
ofreciese  y pareciese.
Hechos  cargo  de  la  gravedad  del  asumpto,  se  acordé  se  impri
miese  el  extracto  del  proyecto  (como  se  executo),  para  dar  a  cada  uno




instruidos  de  la  idea  de  los puntos  que  contiene,  y  tomando  las  noticias
que  condujesen  a  su  mas  puntual  inteligencia,  pudiesen  hallarse  instrui
dos  para  la  primera  Junta,  que  se  convoc6  para  el  dia  12 de  Abril,  y  en
ella  se  distribuyeron  los  exemplares  y se  convino  en  que,  para  facilitar
asi  el  mal  puntual  conocimiento  de  tan  importante  assumpto  como  la
brevedad  de  la  expedicion  de  l,  se  confiriese  particularmente  por  tri
bunales,  como  repetidamente  se  hizo  en  las  posadas  de  los  governado
res,  o  decanos  de  ellos,  y puesto  ya  el  dictamen  respectivo  a  cada  uno
se  tuvo  la  segunda  Junta  el  dia  19 de  Mayo, y en  ella,  y otras  sucesivas,
se  leyeron  y expusieron  los  dictamenes  particulares,  los  que, controver
tidos  en la  Junta  con la  mayor  reflexion  y madurez,  se  form6  por ella  el
que  se  espondra  adelante.  Para  su  fundamento  se  hara  un breve  resumen
del  extracto  del  proyecto.
EXTRACTO  DEL  PROYECTO
En  el  se  manifiestan  las  quexas,  inconvenientes  y perjuicios  que ocasio
nan  las  rentas  que se  benefician  y recaudan  con  titulo  de  provinciales  en
los  Reynos  de  Castilla,  Leon,  Galicia  y  Principado  de  Asturias,  no tanto
en  la  substancia  quanto  en  los  medios  de  su  administracion  y  cobro,
conspirando  uno y otro  a la  destruccion  del  vasallo,  ruina  del  comercio  y
de  la  libertad  con  que  florecen  otras  Monarquias,  refiriendo  los  dere
chos  de  que  se  componen  estas  rentas,  como  son  alcavalas,  tercias,
cientos,  millones,  impuestos  sobre  las  especies  de  carne,  vino,  aceyte,
vinagre,  y  velas  de  sevo,  fiel  medidor,  servicio  ordinario,  la  contribu
cion  del  estado  ecciesiastico,  secular  y  regular,  en  los  19 millones  y
medio,  que  se  administran  6  recaudan  con  el  nombre  de  24,  mediante
Breve  de  su  Santidad,  y  sobre  que  recaen  los  encabezamientos  de  los
pueblos  sus  vejaciones  en  comun,  y  particular,  gastos  excesivos  para
llegar  a  conseguir  cada  uno el  correspondiente  de  sus  contribuciones,  y
casi  siempre  obligandose  a pagar  a  los recaudadores  mayores  cantidades




derechos  para  evadirse  de  una administracion,  que  no llegando  el  valor  a
800.000  maravedises,  ha  de  ser  de  quenta  de  las  3usticias  el  executarla,
y  excediendo,  de  la  del  recaudador,  y en  uno y otro  caso  tan  intolerable
(especialmente  para  los  pueblos  cortos,  y  que  se  componen  de  labrado
res)  que  en  el  primero,  ignorando  el  methodo  y reglas  de  administracion
(particularmente  la  de  millones,  compuesta  de  tantos  ramos)  y  no pu
diendo  formar  la  quenta  segun reglas,  6 ha  de  pagar  el  valor  del  antece
dente  encabezamiento  o ha  de  sufrir  dilatado  y costoso  pleito,  ante  el
Superyntendente  de  la  provincia  en  primera  instancia,  y,  en  segunda,  en
el  Consejo,  de  modo  que importan  mas  estos  gastos  que la  contribucion
principal,  ademas  de quedar  perdidos  los  Alcaldes,  Regidores  y  Procura
dores  que  siguen  tales  instancias  con  abandono  de  sus casas  y labores  de
sus  haciendas;  y  en  el  segundo,  oprimidos  con  el  insoportable  peso  de
una  rigurosa  administracion  con  tanta  fatiga  de  los  contribuyentes  que,
ademas  de  no  poder  usar  de  sus  frutos,  viven  en  un  continuo  embarazo
con  aforos,  reaf oros,  calas,  catas  y  registros,  sin  tener  libertad  para
llevar  una fanega  de trigo  al  molino,  ni  las  semillas  para  sembrar,  como
con  toda  expresion  manifiesta  el  Autor  del  Proyecto.
Que  sin  embargo  de  las  providencias  dadas  por  el  Consejo  de
Hacienda,  y particularmente  por  la  Instruccion  de  13 de  Marzo  de  1725,
para  el  remedio  de  tantos  inconvenientes  no  han  bastado,  ni  aun  el
arreglo  de  los  pueblos,  cuias  contribuciones  no exceden  de  800.000 ma
ravedises,  bajo  las  reglas  que  prescribe;  haviendo  acreditado  la  expe-.
riencia  que  la  contribucion,  y no pocos  gastos,  para  conseguir  el  arreglo
recae  sobre  los  pobres,  y libres  los  hacendados,  y de  mayores  contribu
ciones;  y  siendo  muchas  las  rentas  enagenadas  con  igual  derecho  que  la
Real  Hacienda  sus  Dueíos  para  administrar,  suele  suceder  que  encave
zado  el  pueblo  por  los  derechos  de  ella  se  administran  las  alcavalas
enagenadas  quedando  con igual  gravamen  si  no asisten  a  pagar  el  precio
que  se  les  pide.
Y  aun  se  pudiera  exponer  que,  ademas  de  los  referidos  dafos  y
perjuicios  que  manifiesta  el  proyecto  en  el  particular  del  arreglo  a  los




para  que no lleguen  a  tener  efecto  en la  forma  que  previene  la  Instruc
cion,  despachadas  las  veredas,  para  que  los  pueblos  comprendidos  en  la
provincia  en  el  termino  de  15 dias  pasen  con  poderes  bastantes  a  tratar
de  sus  encabezamientos,  aviendolo  hecho  algunos,  ha  llegado  a  tanto  la
astucia  que,  sin  ayer  cumplido  el  termino  prefinido,  han  encontrado
subarrendadas  sus  respectivas  contribuciones  en  excesivo  precio;  de
manera  que,  privados  de  aquel  tal  qual  alivio,  6  han  de  asentir  a  satis
facer  el  mismo,  6  seguir  un  costoso  y  dilatado  litigio  en  el  comercio,
como  ha  sucedido  en  el  Reyno  de  Galicia  con  los  lugares  que  experi
mentaron  esta  vejacion,  que  aun  se  halla  pendiente  en  Sala  de  lusticia
de  l,  y durara  segun su  estado  mas  que los quatro  aPios del  asiento  prin
cipal,  que  expira  en  fin  de  este,  y con  la  presumpcion  de  ser  simulados
estos  contratos  con el  fin  de  subir el  precio  de los encabezamientos.
Tocase  en  el  proyecto  el  punto  de  tanteos  y el  estar  mandado
por  vuestra  Magestad  no se  admitan.
Pasa  despues  a  manifestar  no ser  menores  los  daPios que  experi
mentan  los  pueblos  para  las  cobranzas  de  sus  devitos  atrasados,  sin  ha—
ver  bastado  las  justas  y  equitativas  reglas  dadas  por  la  citada  Instruc
zion  del  a?io 1725, por  que  ademas  de  sufrir  la  vejacion  de  la  presenta
cion  de  Alcaldes  6 Regidores  en la  caveza  de  partido,  y las  violencias  de
las  Audiencias  y  Executores  que,  evacuadas  las  diligencias,  se  despa
chan,  no se  logra  el  cobro,  sino  le  imposibilita  mas  las  costas  que cau
san,  cediendo  uno  y  otro  en  mayor  daPio de  los  pobres  contribuientes,
porque  los poderosos  y  hacendados  facilmente  se  exoneran  de  todo,  co
mo  sucede  con  las  remisiones  y  moderacion  de  contribuciones  que  pre
tenden.
Que  deseando  vuestra  Magestad  aliviar  a  sus vasallos  de tan  im
ponderable  sugeccion  con beneficio  en  la  parte  que,  sin llegar  al  Erario,
enriquece  a  los  recaudadores  y se  queda  en  manos  de  ministros  y depen
dientes,  habilitandose  asi  el  comercio  y animando  a  las  fabricas,  texidos
y  manufacturas,  el  cultivo  de  los  campos  y  la  poblacion  del  Reyno,  se
digno  vuestra  Magestad  mandar  que  a  costa  de  su  Real  Hacienda,  y con




experiencia  se examinase  en una  provincia  el  modo de  hacer  facil,  natu
ral  y  justificado  un  repartimiento  6  methodo  de  recaudar  estas  contri
buciones  con  equidad,  para  que  se  hiciese  presente  a  vuestra  Magestad
el  dise?ío, y con efecto  se expidieron  y executaron  estas  ordenes.
Que  antes  de  fijarse  el  modo  por  el  autor  del  proyecto,  se  hi
cieron  varias  reflexiones,  y  la  principal  no  estimar  conveniente  que  se
disfigurase  el  nombre  de  la  contribucion  de  rentas  provinciales,  por  di
versas  razones,  que  expresa,  fundando  tambien  ser  conforme  la  idea  
las  concesiones,  leyes,  pragmaticas,  y acuerdos  del  Reyno  de  3 de  Agos
to  de  1649 para  la  concesiori  de  los  24  millones,  en  las  condiciones  del
segundo  genero  en los  17 de  Enero,  y 3 de  Marzo de  1650, que  refiera  ya
lo  prevenido  por  la  Ynstruccion  de  1725 al  capitulo  22 que  igualmente
prescribe  el  modo y forma  con  que  se  han  de  acer  los  repartimientos  en
los  pueblos  en  que  no  alcanzare  el  producto  de  los  ramos  arrendables,
executandose  á  proporcion  de  las  haciendas,  ganados,  ventas,  fructos,
consumos,  tratos  y comercios  de  cada  uno,  sin  que  a  los  pobres  de  so
lemnidad,  ni jornaleros,  se les  pueda  repartir  cantidad  alguna.
Propone  que  se  haga  el  repartimiento  en  frutos,  ganados  y gran
gerias,  separado  el  servicio  ordinario;  que  se  incorporen  las  rentas  ena
genadas,  arvitrios,  sisas  municipales,  y  otro  qualquiera  ramo  de  renta
que  grave  los  abastos,  y  no  sea  de  riguroso  estanco,  como  el  tavaco,
naypes,  etc.,  para  que  quedando  franco  y  libre  el  comercio  se  consigan
los  piadosos  fines  del  Real  animo  de  vuestra  Magestad.
Las  prevenciones,  o  notas,  que  se  hacen,  se  reducen  a  que  esta
provincia  se haya  de  fijar  por  quatro  aíos,  para  que  se  noten  los  defec
tos  y perjuicios  que  acaezcan,  para  que  con  mas  perfeccion  pueda  vues
tra  Magestad  prorrogarla  por  el  tiempo  que  fuere  servido  y  sea  menos
costosa.
No  tiene  por  precisa  la  medicion  de  tierras,  valuandolas  (como
se  intento  en  Cathalu?ía)  para  evitar  las  dilaciones  y  perjuicios  que  inu
tilizaron  la  idea,  eligiendo  la  de  la  regulacion  de fructos,  rentas  y gran
gerias.




riendose  a  los dueíos  que las  cultiven  o cedan  a  los  vecinos  o  forasteros
que  tengan  posibilidad  para  hacerlo,  con  que  se  lograra  el  aumento  de
ganados  y sementeras,  el  de  los  vecindarios,  tratos  y grangerias,  y a  la
Real  Hacienda,  dueíos  de  las  rentas  enagenadas  y juristas,  el  beneficio
correspondiente  a el  tanto  por  100 con que deveran  contribuir.
Que  se  deve  excluir  el  derecho  personal  mediante  el  equivalente
del  servicio  ordinario,  que  distingue  el  estado  llano  del  de  Hijosdalgo,
subsanandose  los  inconvenientes,  en  quanto  a  jornaleros,  con  el  menor
estipendio  que llevaran  y les  daran.
La  precisa  union  de  todas  las  rentas  que  no  sean  de  estanco  y
graven  los abastos,  suponiendose  que  en  las  Ciudades  o  Pueblos  que  hu
vieren  arbitrios  o  sisas  municipales  deven  separase  de  la  masa  comun,
considerandose  con  separacion  en los  mismos  efectos  de  lo real  y perso
nal,  tratos  y comercios,  cargandose  entre  los vecinos  y contribuientes.
Que  no  conviene  separar  las  alcavalas  y  tercias  enagenadas  de
repartimiento  general,  satisfaciendose  a  los  duefios la  prorrata  que  les
corresponde  por  un quinquenio,  por  tercios  en  los  mismos  pueblos,  ó en
las  thesorerias  de  los partidos.
Que  en  este  examen  no se podra  formalizar  con conocimiento  lo
que  pertenece  a  eclesiasticos,  seculares  y regulares,  por los  motivos  que
se  deducen  en  el  proyecto;  y  que  por  la  franquicia  de  los  19 millones  y
medio,  el  mismo estado  eclesiastico  ofrecera  un servicio  voluntario  que,
aplicado  al  capital  de valores  de cada  departamento,  disminuirá  el  tanto
por  100 de los legos.
Que  no  conviene  hacer  el  repartimiento  pueblo  por  pueblo,  sino
en  union  de  la  masa  comun  para  sacar  el  tanto  por  100 fijo  que  deven
pagar.
Que  aunque  esta  contribucion  ha  de  ser  unica  para  la  cobranza,
no  lo  ha  de  ser  en  las  contadurias,  donde  teniendo  presente  el  valor  de
cada  renta,  o ramo,  se  dara  cavimiento  a  los Juros  por los medios  y of i
cinas  que actualmente  los  manejan.
Despues  se  manifiestan  los medios  e ynstrucciones  dadas  para  la




averiguacion  en  la  ya  supuesta  Provincia,  aviendose  despachado  trece
quadrillas,  o  audiencias,  a  costa  de  la  Real  Hacienda  (como  por  menor
explica  el  proyecto),  resultando  del  todo  componerse  de  trescientos  y
once  pueblos,  y  22.313  vecinos  con  viudas  y  menores,  sin  incluir  los f o
rasteros  hacendados  en  ellos,  y  que  los  valores  de  sus  frutos  y  rentas
consistian  en  27  quentos  620.200  reales  de  vellon,  los  13  quentos
132.782  de  la  clase  de  lo  real,  666.792  de  la  de  rentas  y  censos  a  favor
de  pueblos  y particulares;  131.415 de  la  de  tercias  enagenadas;  10 quen
tos  301.011  de  lo  industrial,  personal  y  comercio;  y  los  3  quentos
330.700  reales  restantes  de  la  de  ganados  por  sus  esquilmos;  y  hechas
las  vajas  que  se  figuran,  parece  paga  esta  provincia  annualmente  2
quentos  120.876  reales  a  la  Real  Hazienda  por  rentas  provinciales  (2
quentos  592.279)  incluso  el  servicio  ordinario  y  528.597  a  diferentes
particulares  por  lo enagenado  de  la  Corona,  con  la  carga  de  83.094 rea
les  de  situados  fijos,  que  la  satisfacen  de  modo  que,  hecho  el  rateo  por
maior,  sale  un  7 u  8 por  100 por  unico  repartimiento  de todas  las  rentas,
con  advertencia  de  que  para  fijarse  es  preciso  mas  inspeccion  para  en
mendar  algunos  descuidos  o equivocaciones  que  pueda  ayer  avido,  y que
no  estando  comprendida  cantidad  alguna  del  estado  eclesiastico  por  lo
respectivo  a  los  19 millones  y medio,  impetrando  Breve  de su  Santidad  o
con  la  providencia  que  fuere  del  agrado  de  vuestra  Magestad,  será  de
consideracion  para  bajar  de  esta  quenta  lo  que el  mismo estado  diere  de
si;  y que  no se  vajan  las  ganancias  del  recaudador,  gastos  y  salarios  fi
gurados  que  se  reservan  a  la  Real  Hacienda  para  paga  de  sueldos,  of i
cios  enagenados  y quiebras,  remitiendose  a  lo  que  vuestra  Magestad  re
solviere  sobre  este  punto.  Y ultimamente  se  propone,  concluidos  los dos
principales  (que se  reducen  a  exponer  el  medio  de  establecer  la  contri
bucion  de  rentas  provinciales  por  unico  repartimiento,  y  el  modo  de
executarle)  en  el  tercero  la  instruccion,  6 reglas,  para  su  plantificacion
y  cobranza,  estimando  por  precisa  la  formacion  de  una  3unta  de  Minis
tros,  que  durante  las  diligencias  y  establecimiento  entienda  en  el
prompto  despacho  y solucion  de las  dudas que  se ofrezcan.
Que  la  Instruccion  se  ha  de  comunicar  por  las  contadurias  a  ca
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da  pueblo  particular,  figurando  el  methodo  y reglas  de  su  repartimiento
con  las  diligencias  que  se  han  de  hacer  por  las  3usticias,  conforme  a  lo
prevenido  por  el  proyecto,  sin  cargar  ni  cobrar  derechos  algunos  de  los
impuestos  en  las  rentas  provinciales,  quedando  libres,  y sin  carga  ni ga
vela  alguna,  los  abastos,  y  con  distincion  en  el  modo  de  los  pueblos
grandes   los  pequefos;  y tambien  se  previene  lo  que  se  ha  de  practicar
quando  ocurran  casos  fortuitos  en  los pueblos,  y como  se ha  de  apremiar
a  los  contribuientes  que  no  satisfazen  su  respectiva  cantidad  prompta
mente  por  tercios,  y  que  para  facilitar  las  cobranzas  y  evitar  costas,  al
tiempo  de  las  cosechas  se  embarguen  a  los  dueíios  de  los  frutos,  sea
eclesiasticos  o seglares,  la  correspondiente  porcion  de  la  cosa  de  aquel
afio,  quedando  a  su  arvitrio  veneficiarlos  de  tercio  a  tercio,  haciendose
deposito  de  los  generos  y  efectos  vendibles,  y  que   los  due?íos de  las
rentas  enajenadas  se  les  haga  saver  lo que  deven  percivir  por ellas,  por
tercios,  para  que  acudan  a su  recobro   las  cabezas  de  provincia  o a  los
mismos  pueblos.
Hecho  cargo  el  autor  de  los  reparos  que  se  podian  ofrecer  sobre
el  proyecto,  los  propone  y  satisface  con  razones  y  motivos  al  parecer
suficientes,  y acava  resumiendo  los  beneficios  que  se  lograran  del  esta
blecimiento  de l.
Prosigue  el  extracto  con  un papel  y  respuesta  confidencial,  en
que  se  enuncian,  sin  impugnar  el  proyecto,  diversos  reparos  y  dificul
tades  en  la  practica,  y aunque  concisamente  y solo indicadas,  son dignas
de  la  mayor  atencion,  y  se  tocaran  en  el  lugar  que  corresponde,  como
los  dictamenes  de  los  Yntendentes,  y  su  diversidad,  que  no  se  resume
aqui  por  no  hacer  mas  difusa  la  consulta,  y  porque  respondiendose  en
ella  a  la  idea  del  proyecto,  que  es  el  obgeto  a  que  se dirigen  los infor
mes,  parece  que se  satisface  al  todo  del  expediente.
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discurso  de  dos  siglos,  pues  en  el  se  trata  de  mudar  el  govierno  econo
mico  de  todos  los  pueblos  comprendidos  en  los  bastos  dominios  de vues
tra  Magestad;  sugetos  a  la  Corona  de  Castilla  y Leon,  pues  aunque  du
rante  esta  epoca  se  han  subscitado  esta  y otras  semejantes  ideas,  nunca
han  llegado  a  tomar  el  cuerpo  que  la  presente;  y  siendo  tanta  la  impor
tancia  del  asumpto,  y  de  las  graves  consecuencias  que  se  ofrecen  de  la
vista,  se  halla  la  3unta  obligada  para  desempe?ío  de  la  alta  confianza
que  vuestra  Magestad  se  sirve  hacer  de  sus individuos,  y por  el  superior
caracter  de sus vasallos  y ministros  de  vuestra  Magestad,  a  exponer  con
su  acostumbrado  zelo  y  amor  al  servicio  de  vuestra  Magestad  y  bien
comun  de  sus Reynos  lo que su  estudiosa  aplicacion  y experiencia  ha  po
dido  alcanzar  en  el  asunto.  Reconoce  que  son  ciertos  quantos  perjuicios
han  llegado  a la  noticia  de  vuestra  Magestad,  padecidos  y que  sufren  los
pueblos  en  la  contribucion  y  cobranza  de  las  actuales  rentas,  que  han
puesto  a  el  Reyno  en  el  deplorable  estado  a  que  se  halla  reducido,  su
despoblacion  y  indigencia,  sin  que  por  uno ni  otro  aia  logrado  el  alivio
que  necesita  en  la  reducion  de  sus  tributos;  antes  bien,  por  los  nuebos
impuestos  y  aumentos  de  valores  ha  crecido  el  da?io a  proporcion  de  lo
que  se  han  disminuido  sus  vecindarios,  y posessiones,  efecto  todo  de  las
frecuentes  y aun  continuas  urgencias  de  la  Monarquia,  que dictando  solo
las  repetidas  contribuciones  extraordinarias  que  el  Reyno  ha  sufrido,
distante  del  discurso  a  el  remedio,  ha  convertido  en  nuebos  tributos
quantos  arbitrios  ha  escojitado  el  deseo  de  su  alivio,  experimentando
perjudiciales  las  mismas  gracias  cedidas  a su  necesidad.
Pero  esta  miseria  (que ha sido preciso  para  labrarla  el  largo  dis
curso  de  tantos  afios) la  estima  por  la  maior  feosidad  de  la  Monarquia,
pues  los altos  juicios  de  la  divina  providencia  han  dispuesto  que  aun  pase
el  travajo  de  la  raia  de  lo sumo,  para  que  siendo  necesario  a  su remedio
un  Principe  tan  grande  como  la  necesidad,  labrase  esta  el  merito  para
lograr  el  que  tenemos  en  vuestra  Magestad  y destino  el  Todo  poderoso
para  el  pronto  alivio  de  tan  envegecido  dafo.
Los  que  padece  el  Reyno  son  tantos,  que  merecen  la  compasion




gestad  podrá  evitar  la  ruina,  que amenaza  por  instantes,  dispensando  los
alivios  que  su  Real  benignidad  desea  por  los  medios  mas  justos  y regu
lares.
Es  cierto  que,  mui  desde  los  principios  de la  concesion  de  millo
nes,  conocio  el  Reyno  los  perjuicios  de  estas  rentas,  recopilando  los
muchos  que  avia  mostrado  la  experiencia  en  el  memorial  impreso  dado a
la  Magestad  de  se?ior  Phelipe  32  el  afio  de  1620 por  medio  de  los  seis
Procuradores  de  Cortes  nombrados  para  este  efecto,  y por lo  mismo fue
condicion  que  havian  de  cesar  las  rentas  de  millones  siempre  que  el
Reyno  hallare  otro  medio  que  fuese  mas  conveniente,  asi  para  el  servi
cio  de  su  Magestad  como  para  maior  alivio  de  sus  vasallos;  y  no  avien
dole  encontrado  en  el  discurso  de  tantos  afios,  hace  no  voluntaria  la
presuncion  de  que  con  dificultad  se  halle  medio  equivalente  á asegurar
tan  precisos  fines.
Apoya  esto  el  que  en  las  Cortes  del  aío  de  1632 se  confirieron
quantos  medios  se  avian  tratado  en  muchos  antecedentes;  y,  entre
otros,  que  de  nuebo  se  examinaron  (concurriendo  varios  ministros  para
ello)  fue  el  repartimiento  general  segun  el  ayer  de  cada  uno,  en  que  se
reconocieron  tantos  incombenientes  que  se  estimó  por  medio  mas  suave
para  el  vasallo,  y  más  seguro  para  la  Real  Hacienda,  que  corriese  el
servicio  sobre  las  sisas,  minorando  las  medidas  y  creciendo  el  peso;  y
efectuado  en  esta  forma,  se  puso  por  condicion  que  por  ningun  motivo
se  permitiese  que  se  pagase  el  servicio  referido  por  via  de  reparti
miento.
Para  evitar  este,  se  trato  del  arvitrio  de la  arma  en  diferentes
ocasiones,  pero  en  ninguna  tuvo  efecto;  y  haviendose  echo  efectivo  el
servicio  de  los  humos,  se  reconocieron  los  incombenientes  de practicar
se  por  medio  de  repartimiento,  experimentandose  lo  mismo  en  los  dos
de  millones  de  quiebras,  que  se  estimó  el  servicio  mas  gravoso  por  co
brarse  en  lo  general  del  Reyno  del  mismo  modo,  por  lo  que  muchos  han
sido  del  parecer  en  todos  tiempos  que  el  alivio  del  Reyno  no  consiste
tanto  en  bariar  la  contribucion  de  los  millones,  que  merecio  tal  aplauso
en  el  Reynado  del  se?íor d.  Juan  el  22 de  Portugal,  que  la  establecio  se-
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mejante  en  su  Reyno,  quanto  es  moderar  la  que  existe,  asi  en  la  canti
dad  (que  compensara  a  la  Real  Hacienda  con  el  maior  consumo),  como
en  moderar  qualquiera  exceso  que  se  reconozca  en  el  modo  de  su  co
branza.
El  mismo  asumpto  se  trato  en  el  Reynado  de  señor  Phelipe  42,
desde  el  año  de  164.5 asta  el  de  1656, aviendose  hecho  presentes  diver
sos  arvitrios  para  reducir  a  una  contribucion  las  provinciales,  y,  espe
cialmente,  para  quitar  6 suprimir  los  millones  propuestos  en  las  Cortes
celebradas  en  el  año  1655, y fueron  tantos  los inconvenientes,  perjuicios
y  embarazos  que  se  ofrecieron  para  la  practica  de  los  arvitrios  que  se
promovieron,  que,  aunque  no  faltaron  dictamenes  para  su  ejecucion,  se
desestimaron  enteramente,  por  comprenderse  que  no solo  no se lograria
el  alivio  de  los  vasallos,  sino es  que  les  seria  mas gravoso,  como con to
da  extension  y erudicion  funda  el  ministro  fray  3uan  Martinez,  confesor
que  fue  del  señor  Phelipe  42  en  sus DiscursosTheologicosyPoliticos.
Continuose  el  cobro  y exaccion  de  todas  las  referidas  contribu
ciones  asta  el  año  de  1686 que,  conociendose  que  se  aumentavan  suce
sivamente  los perjuicios  y daños  de  los  vasallos  por  los  mismos  motivos
que  se  han  propuesto,  se  sirvio  el  señor  Carlos  segundo mandar  se supri
miesen  los  derechos  correspondientes  a  los  8.000  soldados,  3 millones  y
nuebos  impuestos,  quedando  reducida  esta  contribucion  a los  19 millones
y  medio,  que  se  administran   nombre  de  24, y tambien  dos  de  los  qua—
tro  unos por  100, cuia  gracia  subsistió  asta  el  de  1705, que se  mandaron
restablecer  para  subvenir  a  las  urgencias  del  Estado  y  gastos  de  la
Guerra.
Aun  en  este  siglo,  se han  propuesto  varios  medios  para  el  alivio
de  los  pueblos  y  vasallos  contribuientes,  para  la  moderacion  de  los  tri
butos,  y  sus  impuestos,  methodo  y  forma  para  la  mas  suave  exaccion,
con  los  que tampoco  se ha  logrado  el  fin,  y lo  mismo  ha  sucedido  quando
se  han  ejecutado  repartimientos  generales  para  satisfacer  por  el  medio
de  ellos  el  equivalente  de  alguna  renta,  sin embargo  de  averse  echo  con
grande  premeditacion,  de  que  tambien  es  exemplar  el  catastro  de  Ca




comparte  de  lo  real,  personal,  industrial  y  comercio,  y  el  curso  de  32
aFios  que  han  pasado,  no  han  cesado  ni  cesan  los  recursos,  quejas,  y
agravios,  sin que asta  aora  se  haya  encontrado  regla  que  los escuse.
Todo  esto  arguye  la  dificultad  de  hallar  medio  equivalente,  no
haviendose  tampoco  estimado  serlo  el  de  la  capitacion,  el  derecho  del
pan  en  grano,  ni  el  efectivo  cobro  de  14 por  100 de  alcavalas  y cientos,
que  se  han  examinado  en  diferentes  ocasiones;  y haviendose  con  efecto
subrogado  el  aumento  del  precio  de  la  sal  en  lugar  de  las  rentas  pro
vinciales,  se reconocio  igualmente  impracticable  este  medio.
El  autor  del  Proyecto,  con  deseo  del  mayor  alivio  de los pueblos
y  servicio  de  vuestra  Magestad,  ha  manifestado  quanto  há  tenido  por
conveniente  para  asegurar  el  acierto  de  la  idea,  como  practico  y bien
instruido  del  deplorable  estado  en  que  se  hallan  los  pueblos,  su  despo
blacion,  ruina  de  la  labranza  y crianza,  falta  de  comercio,  fatigados  si
no  en  el  todo,  en la  maior  parte  del  peso  de  las  contribuciones  compues
tas  de  tantos  y  tan  menudos  ramos,  y  violencias  que  se  practican  para
su  exaccion,  y de  la  precision  del  prompto  remedio  para  evitar  la  ultima
ruina,  y ser  el  unico  reducirlas  a  una  sola  contribucion,  vajo  las  reglas
que  se  proponen,  que  son  las  mismas  decretadas  y  mandadas  observar
(aunque  no  en  todas  sus  circunstancias)  en  varios  Ducados  y  Ciudades
del  estado  eclesiastico  en  la  Toscana,  Milan y  otras  partes;  igualmente,
los  Yntendentes  han  manifestado  su  amor  al  Real  servicio  de  sus  dic
tamenes,  y, si bien  aprueban  el  proyecto,  algunos  no se  conforman  en  el
methodo  y  reglas  que  se  establecen  para  la  practica,  y  aun  en  lo  subs
tancial  y  esenciales  partes  que  le  constituien  se  halla  oposicion,  como
manifiestan  las  puestas  por  el  autor  y  ultimo  resumen  de  los  puntos
principales  en  que discordan,  pero  todos  con  igual deseo  del  acierto.
Se  dirige  el  proyecto  a  establecer  la  contribucion  de  catastro
suavizandola  con otro  nombre,  y no hallandose  en  el  derecho  comun im
puesto  este  genero  de  carga  para  alivio  de  los  pueblos  (que  es  el  fin  a
que  se  dirige)  sino  para  castigo  de  los  que  con  su  resistencia  hicieron
mas  dificil  y  costosa  su  conquista,  desde  luego  no  se  conforma  la




Por  el  origen  de  que  dimana,  estuvo  siempre  esento  de  esta  car
ga  el  Hitalico  suelo,  y en  las  Provincias  sugetas  por  conquistas  al  Ympe
rio  Romano  fue  privilegio  especial  el  eximir  algunas  colonias  de  esta
contribucion,  a  que  dio  motivo  su  menor  o  ninguna  resistencia;  y  por
averse  estimado  en  Yndias su  adquisicion  mas  efecto  de sumision  volun
taria  que  de  conquista,  se  declaró  no estar  sugetos  los vienes  de los yn
dios  a la  carga  real,  y se  les  impuso  estimando  la  misma  en  sus efectos,
lo  que  tambien  esta  resuelto  por  lo  que  mira  al  servicio  ordinario,  sin
embargo  de  deverse  hacer  su  repartimiento  con  arreglo  a los  quatro  ra
mos  que  quieren  comprenderse  en la  nueba  contribucion.
No  por  que  procede  en  lo  regular  su  imposicion  del  derecho  de
conquista,  se  niega  al  Principe  en  la  regalia  de  imponer  tributos  el  que
pueda  establecer  el  real  que  se  propone,  sino  porque  las  circunstancias
referidas  haran  faltar  la  justicia  de  su  imposicion,  siempre  que  no con
curran  evidentemente  los tres  requisitos  que  se  estiman  necesarios  para
hacer  justa  aun  otra  especie  menos  repugnante  de tributos.
Aunque  su  cuota  sea  segun la  necesidad,  su imposicion  deve  ser
en  la  especie  mas  bien  recivida  del  vasallo,  y aviendose  tratado  para  el
logro  de  este  fin  en el  aí’ío de  1713, por  Junta  formada  por  Real  Decreto
de  la  Magestad  del  Rey  nuestro  Sefior,  Padre  de  vuestra  Magestad,  si
era  o no conveniente  reducir  a  un solo tributo,  o contribucion,  las  rentas
provinciales,  se  tuvo  por  mui  a  proposito  oir  a  los Diputados  de  las  prin
cipales  Ciudades  y  Cavezas  de  los  Reynos  de  Castilla  y  Leon,  y  sin  en
vargo  de  que  los  de  Toledo,  Sevilla,  Granada,  Cordova,  3aen,  y  Murcia
abrazaron  la  idea,  sobre  que  dieron  varios  papeles,  se  difino  el  dicta
men  contrario  que  esforzaron  otras  ciudades,  exponiendo  los  perjuicios
que  estimaron  evidentes  de  su  practica,  conbiniendo  solo  en  la  utilidad
de  que  fuese  una  la  exaccion  sin  multiplicidad  de  ministros  para  ella,
corriendo  su cuidado  por una  sola  mano.
Esta  audiencia  de los  diputados,  que si no precisa  se estima  con
ducente  en  la  referida  ocasion,  podra  facilitarse  en  la  presente  (en  que
concurre  igual  motivo)  por  medio  de  cartas  circulares,  instruiendo  á




alivie  el  da?o  la  experiencia  que  produce  el  ver  que se  trata  de  remedio,
desterrando  qualquiera  error  contrario,  facil  de  admitirse  por  los  Pue
blos,  que  siempre  miden  lo futuro  por  la  regla  de  lo  pasado,  aumentando
su  recelo  la  ignorancia  del  fin  a  que  se  dirige  qualquiera  diligencia;  y
por  esta  (practicada  en  la  forma  referida)  se procedera  en  todo  con  mas
pleno  conocimiento,  porque  el  practico  de  cada  provincia  hara  presentes
aquellas  utilidades,  o  incombenientes,  que  acaso  se  nieguen  a  la  razon
del  theorico  discurso.
Aun  con  el  mayor  conocimiento  que  facilitaran  estas  previas
diligencias,  no  sera  en  un  todo  seguro  el  acierto  deseado,  pues  aviendo
pedido  el  Reyno  que  se  quitasen  los  millones  aumentando  32 reales  en
fanega  de  sal  colmada  al  de  8  en  que  corria,  cuyo  producto  se  liquido
que  era  equivalente  al  de  dichas  rentas,  y  concedido  por  Real  Cedula
del  aío  1631,  duro  poco  esta  providencia,  porque,  reconociendose  im
practicable,  bolvio  el  mismo  Reyno  a  pedir  los  millones  como  menos
perjudiciales.
Si  no  huviera  el  riesgo  de  que  lo  fueran  las  consequencias  del
nuebo  proyecto,  pudieran  estimarse  efecto  de  una  misma  escrupulosidad
la  proposicion  del  requisito  de  estas  preventivas  diligencias  y  deviera
establecerse  desde  luego,  por  lo  que  insta  el  dafio  a  la  aplicacion  de  su
remedio;  pero  siendo  el  fin  el  alivio  de  los  pueblos,  y  que  no  sean  los
pobres  los que  mas  contribuian,  se  concive  que por  este  medio  parece  no
pueden  conseguirse  tan  justificados  intentos.
Si  lisongea  el  discurso  para  prometerlos  que  con el  menor  precio
de  los  comestibles  se  consigue  todo  lo que  se propone  por el  supuesto,  le
haze  dudoso la  experiencia,  pues  del  mismo  modo que  los  diezmos  ecle
siasticos  impiden  que  el  cosechero  venda  los  frutos  a  el  precio  que  pu
diera,  si  la  parte  satisfecha  por  esta  causa  cediera  en  su  utilidad,  au
mentara  el  precio  la  carga  real  que  se  le  imponga,  sacando  de  su  au
mento  lo que pague  por esta  razon,  quando  no sea  pretexto  para  vender
lo  aun  mas  caro  de  lo  que  corresponde,  y  solo  los  labradores,  que,  por
sus  continuas  urgencias,  se ven  precisados  siempre  a  vender  sus  frutos  a




nuarlo  sin  conseguir  el  beneficio  que  el  acendado  poderoso  asegura  con
vender  los  frutos  a  su  tiempo,  y  siendo  en  lo  ganancial  más  cierto  el
aumento  referido,  como  lo acredita  la  experiencia,  pues  qualquiera  de
recho  nuebo  le  cargan  doble  sobre  el  genero,  vendran  los pobres  a pagar
en  lo  que  consuman  lo  mismo  que  antes,  a?íadiendoseles  lo  que  se  les
reparta  por  su  personal  (caso  que  se  estime  comprendido  en  el  tributo)
cesando  el  fin  en lo  general  de  que  el  rico  contribuia  a  proporcion  de  su
haver.
No  es  mas  seguro  el  supuesto  que  se  hace  por lo  que  mira  al  de
recho  de cientos  y alcavalas,  en  que  conf esandose  en  el  proyecto  que  el
14  por  100 de  su  importe,  como  se  causa  tantas  vezes  como se  vende  el
genero,  va  siguiendo,  de  modo  que  a  poco  transito  no  solo exceda  el  va
br  de  la  alaja,  sino  que  la  deja  cautiva  de  la  misma  contribucion  asta
que  fallece,  o se  aniquila;  supone  todos  los  beneficios  que  considera  co
mo  precisos  y consiguientes  a  la  libertad  de estos  derechos,  pero  es  for
zoso  hacerse  cargo  de  que,  fijandose  por  el  medio  que  propone  todo  el
producto  de  tantos  provinciales,  va  en  l  comprendido  el  que  han  de
causar  todas  las  ventas,  que  pondera,  fijandose  su  exceso  perpetua
mente  y sin  libertad  de  escusar  los  derechos  devengados  con  abstenerse
de  las  ventas;  y como  estas  han  sido mas  repetidas  en  los  a?ios inmedia
tos  por  la  mayor  necesidad  que  han producido  el  motivo  de la  Guerra  los
valimientos,  y  contribuciones  extraordinarias  desde  luego,  aciendo  una
carga  a  la  que  es  fija,  que  con  dificultad  podia  causarse  en  lo  sucesivo,
no  subsistiendo  las  mismas  causas,  para  que  fuesen  tan  frequentes  los
censos  y ventas;  por  lo  que  esta  tan  lejos  de  ser  favorable  la  aparente
livertad  que  se  figura  que,  siendo  solo  material,  es  perjudicial  en  sus
efectos.
No  es  menos  considerable  que  el  mismo  medio  que  se  propone
en  la  parte  que  carga  el  cumulo  de  los  tributos,  en  quanto  a  vienes  rai
ces,  sobre  todos  los  frutos  sin  distincion,  ni  descuento  de  impensas  y
gastos  precisos,  como  parece  lo  supone  el  proyecto,  encierra  por  una
parte  desigualdad  mui  notable,  y  biene  por  otra  a  tropezar  en  los  mis




rente  que  unos  ningunas  expensas  precisas  necesitan,  otros  las  piden
grandes,  otros  medianas  y  otros  menores,  si  los  de  cada  clase  valen  por
exemplo  ciento,  y  el  dueño  de  los  de  la  primera,  pagando  cinco,  queda
justa  y equitativamente  gravado,  los  otros  tres  parece  preciso  que,  con
tribuiendo  lo mismo,  queden  arruinados,  mas  o  menos  segun  las  mayores
o  menores  expensas  que  en  igual  valor  de frutos  han  puesto;  y si el  co
sechero,  o  acendado,  ha  de  pagar  por  el  nuebo  methodo  aquella  misma
cantidad  integra  que  aora  se  exige  con  todos  los  tributos,  aunque  de  di
verso  modo,  si por  el  se causan  tantos  perjuicios  como  queda  dicho,  por
aquel,  en la  parte  que nace  de ellos,  causara  los mismos.
Como  el  actual  producto  de  rentas  provinciales  se  paga  por  un
medio  insensible  en  lo  que  se  consume,  o al  tiempo  de  las  ventas,  cuyo
precio  facilita  el  pago  de  las  Alcavalas,  y lo  que  ha  de  satisfacer  por  la
nueba  contribucion  ha  de  ser  todo  junto  y por  medio  del  repartimiento,
que  aunque  se propone  fijo  e  imbariable  no permite  que  lo  sea  la  natu
raleza  de  las  cosas  por  la  precisa  variacion  que  tienen  las  haciendas,
segun  los acidentes  del  tiempo  de  la  vida  de  sus  posehedores,  es  preciso
incurrir  en  el  incombeniente  de  repartimientos  que  con  razon  expuso  el
papel  anonimo  que  se  inserta  en  el  proyecto,  haviendose  considerado
siempre  perjudiciales,  como  lo  manifiestan  las  condiciones  de  millones,
que  en  todo  se  dirigen  á evitarlos,  sin que  tenga  otro  origen  el  derecho
de  10 por  100 de  alcavala  en lugar  de la  veintena  concedida  para  el  cer
co  de  Algeciras  el  año  1342, que  el  averse  propuesto  en  las  Cortes  que
celebro  en  Burgos  el  Señor Rey  d.  Enrrique  22 un servicio  que se avia  de
practicar  por  medio  de  repartimiento,  y  por  evitar  el  Reyno  los  incon
venientes  que  de  el  resultarian,  tuvo  por  menos  gravoso  el  sugetarse  a
la  paga  del  derecho  referido,  manifestando  lo  mismo  en  las  Cortes  del
año  de  1611,  en  que  fijando  la  paga  de  aquel  servicio  entre  todas  las
provincias  a  dos  millones  y medio  cada  año,  se  concedio  que  para  su  pa
go  se  valiesen  los  pueblos  de  las  mismas  sisas,  con  la  calidad  de  que,
alcanzando  su producto,  pudiesen  acrecentar  sobre  ellas  mismas  lo  suf i
ciente  por  el;  con  condicion  expresa  de  que en  ningun  caso  pudiesen  usar




Sovre  este  inconveniente,  que  se  estima  inevitable,  se  afíade  la
dificultad  del  pago,  variando  el  insensible  modo con  que  se  consigue  en
los  consumos,  sin  que  satisfaga  este  reparo  (con  que  alguno  lo  procura
en  sus  antiguos  memoriales)  el  que  se  diga  que,  por lo  que se  minora  lo
que  oy  se  contribuie  por  gastos  de  administracion,  ganancias  de  arren
dadores  y  vejaciones  que  padecen  los  pueblos  en  la  exaccion  de  estos
tributos,  se facilita  el  pago  del  que  se  impone,  pues  no  son  al  presente
tan  crecidos  estos  beneficios  como  se  sienta,  no  pendiendo  de  ellos  to
dos  los  efectos  del  da?ío que  se  experimenta,  sino  de  lo  mucho  que  ha
subido  las  renta  de  millones,  asi  por  nuebos  impuestos,  como  por  darse
en  cada  arriendo  aumento  de  valores,  en  tiempo  que  se  han  disminuido
tanto  los  vecindarios,  y  aviendose  de  gravar  la  nueba  imposicion  sobre
el  pie  de  lo  que  oy liquidamente  percive  la  Real  Hacienda,  que  parece
excesivo  a  las  facultades  de  los  vasallos,  procediendo  como queda  dicho
el  aumento  del  producto  de  cientos  y  alcavalas,  de  las  muchas  que  han
causado  en  las  repetidas  ventas  a  que  les  ha obligado  su  necesidad,  que
da  ecsistente  el  mayor  perjuicio,  pudiendo no ser  menores  los  gastos  que
se  ocasionan  para  exigir  la  nueba  contribucion,  por  la  mayor  dificultad
en  su cobranza,  siendo  corto  el  beneficio  en  los gastos  que se  escusen  de
administracion,  que  siempre  se  considera  que  han  de  ser  muchos  los ne
cesarios,  y no tan  crecidas  las  ganancias  del  arrendador,  que no pudien
do  faltar  a  las  relaciones  de  valores,  sino por  medio  de  contratos  simu
lados  (que  es  dificultoso),  solo  pueden  ser  excesivas  en  los  subarriendos,
sin  que  obste  que  en  otros  tiempos  se  ayan  estimado  mayores  sus inte
reses,  pues  consistian  en  los de  la  anticipacion  (en que  se  solia  admitir-
les  mucha  parte  de  libranzas)  lo  que  oy sirve  de  fianza,  dimanando  su
mayor  interes  de  los  muchos  que  causava  la  conduzion  y  reducion,  que
solia  multiplicarse  por  la  varIedad  de  ordenes  en  su  destino,  lo  que  al
presente  se  escusa  en la  mayor  parte  pagando  en  las  provincias  sus  res
pectivas  cargas,  y  conduciendose  de  cuenta  de  la  Real  Hazienda  fuera
del  Reyno  los  caúdales  que  necesitan,  y  quando  el  veneficio  de  estas
revajas  sea  de  la  suma  consideracion  en  que  se  estiman,  no era  dificil




Contribuye  aquella  dificultad  el  que  desde  luego  en  todos  los
pueblos  faltan  los  puestos  publicos  y  ramos  arrendables,  con  cuyo  pro
ducto  (que  en  algunos  es  suficiente  para  el  todo)  pagan  la  mayor  parte
de  lo  que  les  corresponde  por  millones,  haciendo  repartimiento  solo  del
residuo  que  no cubren  estos  ramos,  que  en  la  nueba  providencia  es  pre
ciso  que,  indistinta  y  generalmente,  se  haga  el  repartimiento  por  el
todo,  por  lo  que,  aunque  el  proyecto  satisfaga  el  reparo  por  lo  que  mira
al  uso  de  otros  arvitrios,  queda  subsistente  esta  dificultad,  y la  de  que
ninguno  que  no se  ponga  en  lo  comestible  puede,  en  lo  general,  producir
lo  equivalente,  sin que  de  qualquiera  modo dejen  de  quedar  perjudicados
todos  aquellos  pueblos  que,  por  medio  de  sobrantes  propios  (aunque  con
tra  su  estima),  por  su  mejor  govierno  o por  maior  producto  de sus ramos
arrendables,  no  han  padecido  las  vejaciones  que  otros  para  el  puntual
pago  de  lo que  les  corresponde  por los millones.
Como  la  nueba  contribucion  se  fija,  aunque  a  cantidad  deter
minada,  que  es  el  actual  liquido  producto  de  rentas  provinciales,  con
respecto  solo a  lo  que  al  presente  se  halla  util  en  el  Reyno,  dexando  a
beneficio  de  la  Real  Hazienda  todo  el  inculto  para  el  aumento  de  sus
derechos,  se  vendra  a  esperimentar  que,  haciendo  computo  del  Princi
pado  de  Cathaluí’ía,  en  cuio  territorio  es  todo  util  en  lo  general  y  mui
diferente  la  industria,  comercio  y aplicacion  del  servicio  personal  de  sus
naturales,  con  la  corta  porcion  del  Reyno,  que  se  sugeta  al  todo  de esta
carga,  que ha  de  ser  con  esceso  mayor  que  la  que  tienen  los  catalanes,
pues  pagando  estos  900.000 pesos  fuertes,  se  encuentra  en  la  Represen
tacion  que don Miguel de  Zavala,  que fue  Superintendente  de  Juros,  hizo
el  a?o  de  1732, desde  cuio  tiempo  han  crecido  mucho  los  valores,  que
incluso  el  caudal  de  juros  y tercios  era  el  producto  de  millones  7 quen
tos  375.432 reales,  a  que  se  ha  de  añadir  lo  que  importan  alcavalas,
cientos  y  oficios  enagenados,  teniendo  presente  el  aguardiente,  siete
rentillas,  a  lo  menos  en  los  ramos  sugetos  a millones  y yerbas  de las  Or
denes,  o  para  que  se  incluia  su  producto  en  la  contribucion,  o  para  que
por  medio  de  esta  no sea  el  gravamen  duplicado,  por  lo  que,  aun quando




excesiva  la  que corresponda,  y esta  sera  poco  menos  que  duplicada  si se
incorporan  en  el  repartimiento  las  sisas  y  arbitrios  de los  pueblos,  cuio
producto  es sin duda  mui excesivo  en  todo  el  Reyno.
De  este  dimana  otro  inconveniente  considerable,  pues  si  se  in
corporan  las  sisas  (lo  que  es  impracticable,  como  se  dira  despues),  sera
exorbitante  el  tanto  por  100 que  toque  a  las  Haciendas,  por  la  equidad
con  que  deven  atender  los  otros  ramos;  y  si  se  dexan  en  la  forma  que
existen,  sera  poco  util  la  nueba  providencia  por  lo  que  mira  a  el  fin  de
dexar  los abastos  libres  de  qualquier  recargo,  no siendo  en  partes  menos
considerable  el  que dimana  de  arbitrios  que  el  que  procede  millones.
Como  para  el  pago  del  equivalente  del  producto  de  estos,  quan
do  se  comprenda  el  servicio  personal,  ha  de  ser  con  toda  aquella  mode
racion  que  corresponde,  y siempre  poco  considerable  en  estos  Reynos  la
parte  de  lo  industrial  y  comercio,  que  tambien  deve  mirarse  con  equi
dad,  ha  de  llegar  a  ser  insoportable  lo  que  corresponda  al  ramo  de  lo
real  a  que  se  agrega,  que  desde  luego  han  de  aumentar  el  gravamen  en
el  todo  los  esentos  del  servicio  personal,  pues  deviendo  serlo  las  muge-
res  por  su  sexo,  los  menores  por  su  edad,  los idalgos  por  su  estado  y to
dos  los que  por derecho  gozan  del  mismo privilegio,  que  ninguno le  tenia
para  dejar  de  contribuir  en  millones  por  sus consumos,  se disminuie  mas
de  una  mitad,  quando  no  llegue  a  dos  terceras  partes,  por  efecto  de  la
nueba  contribucion  el  numero  de  los  que  antes  concurrian  al  pago  de
millones,  deviendose  afíadir,  quando  no  quede  subsistente  por  otro  me
dio,  lo  que  consumian  las  provincias  exentas,  como  Vizcaya,  Alava  y
Guipuzcoa,  por  la  escasez  que  ai  en  su  territorio  de  las  especies  sugetas
a  la  referida  contribucion,  no  siendo  poco  considerable  el  numero  de
estrangeros,  especialmente  en  los puertos  de  comercio  que,  pagando  en
todo  lo  que  consumen,  no  podran  estar  sugetos  a  la  carga  que se  impon
ga  si  no  tienen  vecindario  en  estos  Reynos,  ni  es  de  menos  entidad  lo
mucho  que  se  estrae  de  ellos,  cuia  sisa  se  paga  en  los  puertos  que  se
embarcan,  ni lo  que  el  estado  ecciesiastico  aumenta  el  producto  de  a1-
cavalas  en  lo  que  compra,  y siendo  todo  partes  tan  considerables  para  el




cion  del  Reyno  que  se sujeta  a  la  nueba  contribucion,  verificandose  por
estas  circunstancias  mul  gravosa,  sin  que  la  desminuia  el  que  algunos  de
los  exentos  del  servicio  personal  estaran  sugetos,  directa  o  indirecta
mente,  a  el  ramo  de  lo  real,  yndustrial  o  comercio,  pues  nunca  puede
ser  considerable  el  numero  respecto  del  exempto.
Si  se  verifica  ser  por  estos  motivos  excesiva  la  carga  que  se
imponga,  dexa  de ser  justa,  siendolo  la de  millones,  no solo por  el  origen
de  su  voluntaria  concesion,  sino porque,  aunque  se  verificase  que  el  po
bre  contribuiese  mis,  como  es  per  accidens,  no  hace  el  tributo  injusto,
por  no requirir  igualdad  mathematica,  si  no moral,  por  lo  que no son  in
justos  los  diezmos  en  el  mismo caso  segun  la  comun  opinion  de  los  auto
res  que  conocen  todos,  que,  aunque  el  rico  no pague  lo que  le  correspon
de,  excede  en pocos  dias  su consumo  al  que  causa  el  pobre  en  un afio.
Aiíadase  a  esta  reflexion  la  de  que  cargandose  el  tributo  sobre
el  cosechero  y  criador,  le  puede  gravar  de  modo  que,  no  saliendole  la
cuenta,  se  vea  precisado  al  abandono  de  la  labranza  y  crianza,  en  que
los  que  no la  tienen  se emplean,  manteniendose  y causando  derechos  en
los  precisos  consumos  a  costa  de  los  duefos  de  las  haciendas;  y aunque
no  se  asegura  que  esta  fuese  la  causa  con  que  el  Consejo  Real  lo  mani
festo  en  su  consulta,  es  cierto  que,  haviendose  puesto  en  practica  que
los  servicios  de  millones  se  cobrasen  en  la  cosecha,  tuvo  tan  mal efecto
que,  en  muchas  partes  del  Reyno  se  dejaron  de  cultivar  los  vi?iedos y
olivares,  y  no  en  pocos  pueblos  se  arrancaron,  como  lo  reconoci6  el
Reyno  junto  en  Cortes  en  los a?íos de  1632, 1650  y  1658,  en  que se acor
do  no se cobrase  este  derecho  sino en  el  consumo;  y,  ultimamente,  en  el
de  1659,  haviendose  consultado  al  Rey  sobre  lo  mismo  por  el  Consejo
Real,  representando  los  grandes  daí’ios que  de  cobrarse  en  la  saca  estos
derechos  se  seguian,  y  manifestando,  que  tenia  por  preciso  a  la  conser
vacion  de  esta  clase  de  haciendas,  y de  los  vasallos  que  la  cultivan,  se
redujese  su  paga  al  consumo,  remitida  al  de  Hacienda,  se  vio en  Sala de
Millones,  conformandose  con  el  de  Castilla;  y  su  Magestad  mando  se
executase  asi.




solo  por lo  que  mira  al  personal,  industrial  y comercio,  sino tampoco  en
el  ramo  de lo  real,  se estima,  quando no necesaria  mui conveniente,  una
annual,  o repetida  con  frecuencia,  descripcion  de  todo,  que  sera  sin  du
da  mas  costosa  que  la  administracion  de  millones,  y como  estos  termi
nos  a  gravar  solo  las  pocas  especies  que  comprende,  y  la  nueva  contri
bucion  abraza  quantas  se  conocen,  quedan  cargadas  por  medio indirecto
las  que  no lo  estavan,  y sugetas  todas  las  que  asta  aqui  gozavan  de  una
plena  libertad.
A  los  pueblos  que  la  tenian  en  los  pastos  comunes  para  el  libre
uso  de  sus  yervas,  cuio  veneficio  al  mas  pobre  le  facilita  la  manunten
cion  de  su  ganado,  les  sera  poco  favorable  esta  providencia,  compren
diendose  en  ella,  como  parece  de  la  pregunta  cuarta  del  Interrogatorio
del  proyecto,  los comunes  en los  pueblos,  y les  sera  del  todo  perjudicial
a  aquellos  en  que,  por  sobrante  de  pastos,  que  por  lo  regular  se verifica
en  los  de  menos  poblacion,  importe  mas  la  carga  real  que  se imponga  a
todos  los comprendidos  dentro  de  los limites  de  sus  terminos,  que  lo  que
valga  el  justo  precio  de  los  productos  que  necesiten  para  el  corto  nume
ro  de  sus  ganados,  y  aunque  cesara  el  perjuicio  particular  entrando  su
computo  en  la  masa  comun,  no  dejara  este  de  padecer  el  exceso,  de
gravarsele  como  util  todo  pasto,  no  aviendo  ganados  para  su  general
aprovechamiento  y,  estando  cargados  todos,  seran  poco  compatibles  los
privilegios  de  la  Mesta  que  miran  al  goce  de  pastos  a  que  no  tienen
derecho.
Como  el  de  catastro  introducido  en  Cathalufía  no solo se impuso
por  cantidad  determinada,  y con respecto  universal  de  lo  que  comprende
su  territorio,  sino  usando  el  Rey  difunto  del  derecho  de  conquista,  se
pudo  prescindir  de  estos  incombenientes  y,  sin  embargo,  como  menos
proporcionado  a  la  razon  y  no  conveniente  al  Estado,  la  exaccion  de
atrasos,  se sirvio  su  Magestad  remitirlos  el  ao  1720 y en  el  de  1721 por
el  desfalco  que  padecio  la  contribucion,  se  les  gravo  generalmente  con
un  24 por  100, y en  el  afio immediato  con  un  30 sobre  la  carga  ordinaria
establecida  desde  la  principal  imposicion,  con  el  perjuicio  y agravio  que




practicase,  quando  la  mayor  parte  de  los pueblos  esta  agravada  de  cen
sos  que  tomaron  para  pagar  el  don  por  vecino,  y  otras  estraordinarias
contribuciones,  y muchos  practicaron  el  mismo  medio  para  la  satisfac
clon  de  la  decima,  manifestando  estos  echos  que  la  dificultad  esperi-.
mentada  para  pagar  en  dinero  un  tributo  extraordinario  sera  mayor
siendo  ordinaria  y annual  la  contribucion  de  cantidad  determinada,  aun
que  se verifique  ser  menor  la  que  corresponda.
No  sera  mas  corta  que  la  que  se  paga  por  el  servicio  ordinario,
que  junto  con  el  extraordinario  y  los  4  quentos  para  sueldos  de  minis
tros,  importa  todo,  con  cierta  diferencia,  7  millones  de  pesos  fuertes  al
año,  y,  aunque  lo  paga  solo  el  estado  llano,  se  reparte  entre  los  que  le
componen  en  todo  el  Reyno  esta  contribucion,  que aunque  no puramente
real,  sino mixta,  deve  distribuirse  por  las  reglas  de  las  quatro  especies
que  comprende,  la  nueba  que  se  propone  ha  sido  poco  practicable  en
esta  forma,  haviendose  hecho  en  parte  por  capitacion,  en  que  la  ley  ha
llo  el  inconveniente  de  que  pagaya  tanto  el  pobre  como el  rico;  en otras,
por  cavañas,  en  cuia  estimacion  varia  y  diferente  se  experimentaron
muchos  perjuicios,  y  en  otras  se  pagaya  por  haciendas,  en  que  hallo
tambien  la  ley  (segun expresa)  que  los  que  tenian  cantidad  de  ella  satis
facian  tanta  parte  de estos  tributos  que no los podian  sufrir,  expuestos  a
empobrecerse  en  poco  tiempo,  circunstancia  mas  facil  de  verificarse
quando  la  contribucion  se  dirige  a  la  distinta  cantidad  que  en  ella  se
comprende,  cuio  perjuicio  pide  la  maior  atencion  por  razon  de  Estado,
pues,  manteniendo  directa  o  indirectamente  los  acendados  a  todos  los
que  no los  son,  a  exceccion  de  la  tropa,  y  ministros,  que  viven  a  espen
sas  de  la  Corona,  sera  cerrar  la  puerta  a  este  beneficio,  siempre  que  a
el  acendado  se  le  dificulte  practicarlo  gravandole  con  exceso,  y el  pro
yectado  para  el  alivio  del  pobre  se convirtiera  en  un daño irreparable.
Aviendose  de  repartir  la  contribucion,  por  lo  que  queda  referi
do,  no  con  respecto  a  los  frutos  del  quinquenio  antecedente  sino  en  la
forma  y por el  tiempo  que  queda  dicho,  por  que  de  otro  modo seria  des
de  luego  perjudicado  el  que,  a  costa  de  su  travajo  y  mayor  cultivo,  ha




viese  practicado  todo  lo contrario,  no solo  tendra  el  crecido  coste  de  un
repetido  conocimiento,  sino  que  abre  la  puerta  a  las  gracias  y remisio
nes  del  que  corra  con este  cargo,  y haviendo  estado  entre  los  romanos  al
cuidado  de  los  Perecuadores,  para  que  elegia  aquel  savio  imperio,  que
dio  leyes  a  todo  el  mundo,  personas  de  entera  satisfaccion,  fueron  tan
tos  los  excesos  que  se  vio  precisado  para  contenerlos  a  imponerles  no
menos  pena  que  la  del  fuego,  lo  que  arguye  posibles  iguales  dai’os  en  el
modo  de  hacer  los  repartimientos  en  estos  Reynos  y  consiguiente  el  uso
de  arvitrios  para  evitar  los  que  no  pudiendo  por  lo  regular  producir  lo
equivalente,  no  fijandose  en  lo  comestible,  se  vendria  en  derechura  a
incurrir  en  los perjuicios  que se solicitan  evitar.
Todos  los  inconvenientes  referidos  se  verificarian  con  maior  o
menor  perjuicio  aunque  se  fijase  el  repartimiento  con  respecto  comun a
todo  el  Reyno,  pero  siendo  preciso  practicarlo  con  el  particular  a  cada
una  de  las  provincias  que  lo  componen,  no  solo  por  escusar  el  crecido
recargo,  que  se  seguiria  a  algunas  de  ejecutarlo  en  otra  forma,  sino  por
la  precisa  y separada  inspeccion  que  pide  su  producto  para  el  cavimien
to  de  juros  con que  estan  gravadas,  se hallaran  otros  particulares  incon
venientes  en  el  cupo  que las  corresponde.
Esto  es  evidencia  de  que,  aviendo  provincias  exentas  como  Viz
caya,  Alava  y  Guipuzcoa,  para  donde,  por  condicion  de  millones  se
extrasisado  el  vino  que  consumen  de  fondo  causados  los  derechos  co
rrespondientes,  como  tambien  el  aceyte  y vinagre,  especies  que  faltan
en  sus  respectivos  territorios,  pagando,  por  lo  que  mira  a  carnes,  el  de
recho  de  pata  hendida  es  consiguiente  de  la  estincion  de  estos  derechos
que,  para  que  la  Real  Hazienda  no pierda  sus productos,  se cargue  como
valor,  sin embargo  que  se administran  como  ramos  separados  a  las  pro
vincias  immediatas,  de  donde por  lo general  se  extrae  en estas  especies,
por  cuio  medio  an de  quedar  sumamente  gravadas  por el  consumo  que  no
causan,  sucediendo  lo  mismo en  otras,  que,  por  tener  puertos  de  comer
cio,  se paga  tambien  en  ellos  la  sisa  de lo  que se  embarca  de  estas  espe
cies  para  fuera  de  los Reynos,  a  menos  que,  por otro  medio,  subsistiesen




En  otras  provincias,  que,  por  su  mal  terreno  son  sus  frutos  de
corto  aprecio,  aunque  sugetos  a  igual  contribucion  que  los  de  mejor  ca
lidad,  y  en  que  por  la  de  su  territorio  no se  puede  hacer  consideracion
de  lo  industrial  y  comercio,  siendo  mui  corta  la  del  servicio  personal,
como  ha de  recaer  todo  el  producto  de  millones  sobre  las  haciendas  que,
aun  en  propiedad,  son  de  corto  valor,  es  preciso  que  la  carga  con  res
pecto  a  sus fructos  sea  exorbitante.
En  otras,  como  el  Reyno  de  Galicia,  en  que  (aunque  no corres
pondiente)  es  muy  crecido  el  consumo  por  su  numero,  su  poblacion,  no
correspondiendo  el  haver  real  de  los vasallos  legos,  por poseer  lo  mas  en
aquel  Reyno  las  comunidades  religiosas,  ha  de  ser  excesiva  la  carga  que
se  imponga,  sin que  baste  a sobstenerla  la  que se  estime  respectiva  a los
colonos  parciarios  de  dichos  bienes.
Finalmente,  en  aquellas  en  que se  incluya  a  Madrid  y,  a  su  pro
porcion  otras  ciudades  populosas  del  Reyno,  en  que,  contribuiendo  todos
en  lo  que consumen  son pocos los  que tienen  sus bienes  rayces  en  la  pro
vincia  de  su  comprension,  si  se  gravase  a  esta  todo  lo  que  produce  el
consumo  de  estos  pueblos  se hallaria  alguna  en  que  no fuesen  suficientes
para  el  pago  todos  los  frutos  de  su  territorio,  motivo  porque  en  las  ciu
dades  y  pueblos  grandes  de  Europa  se  paga  por  sisas,  manifestando  lo
impracticable  que  es  en  ellos  el  repartimiento  de  su  producto;  y  en
otras  en  que,  por  ser  de  frequente  trafico,  tienen  muchas  poblaciones
donde  el  maior  consumo  le  causa  el  forastero,  y mas  particularmente  en
las  que ai  ferias  y mercado,  u otros  motivos  semejantes,  quedarian  tam
bien  gravados  con  exceso,  refundiendose  en  solo  sus  vecinos  el  actual
producto  del  consumo  aumentado  por  estos  medios;  y como este  no pen
de  tanto  del  numero  del  vecindario  como de la  abundancia,  por lo que  en
el  siglo  pasado  se  averiguo  que  importava  mas  el  producto  de  los  144
lugares  que  correspondian  a  la  Thesoreria  de  Toledo  que  los  5.400  com
prendidos  en  el  Reyno  de  Leon,  siempre  ha  de  ser  falible  qualquiera
computo  que  se haga  con  respecto  particular,  y siendo  preciso  ejecutar
lo  en  esta  forma  por  lo  que  queda  expuesto,  se  han  de  verificar  en  su




Siendo  tantos  los  que  se  reconocen,  prescindiendo  de  otras  dif i
cultades  que  proponen  los  autores  sobre  los  perjuicios  de  que  sepan
todos  los efectos  de  cada  uno  por  medio  de  la  descripcion  de  bienes,  y
sus  cargas,  que  son  verdaderamente  problematicas,  se quiere  satisfacer
a  todo  con  el  exemplo  de  Cathalu?ía,  en  que  sobre  el  origen  de  su  impo—
sicion,  que  hace  de  menor  atencion  qualquiera  perjuicio  que  padezca  es
sola  una  provincia,  en  que  no  puede  ayer  las  variedades  que  se  recono
cen  en  las  muchas  que  comprenden  estos  Reynos,  y desde  luego  se  esta
blecio  una  nueba  carga  para  que  no  avia  los  embarazos  de  juros,  alca
valas,  cientos,  y oficios  enagenados,  sin  otros  ramos  ya insinuados  a  que
es  preciso  tener  consideracion,  por  lo  que  no  tratandose  en  Cathalu?ía
de  subrogacion  de  carga  sino  de  establecimiento  de  la  que  parecio  co
rrespondiente,  solo pudo ayer  en  esta  el  exceso  que  se  reconocio,  y  dio
motivo  a  revajar  la  quarta  parte  de  su  primera  imposicion,  y  pudiendo
ser  tambien  en  estos  Reynos  excesiva  la  que  se  intenta  fijar  con  res
pecto  del  total  del  producto  de  rentas  provinciales,  no parece  se  puede
formar  juicio  cierto  de  la  utilidad  del  proyecto  sin  mayor  examen  del
tanto  por  100 a que corresponde.
Para  este  conocimiento,  y  poder  deponer  todos  los  reparos  re
feridos,  no da  la  luz  que  se necesita  el  examen  practicado  en  la  provin
cia  que  se  indica,  a  lo  menos  en  la  sucinta  forma  con  que  se  expone;
pues,  aunque,  por  lo que mira  al  ramo  de lo  real,  parece  se  han  deducido
los  censos  con  que  esta  gravado,  no  se  insinua  si  para  el  computo  del
liquido  producto  de  los  frutos  se  han  bajado  diezmos,  impensas  y gastos
necesarios:  si se  ha  tenido  6 no total  consideracion  del  hueco  de las  tie
rras,  que  unas  se  sembrarán  a  dos  hojas,  y otras,  por  su  debilidad  o  por
falta  de  jornaleros,  estaran  sin  cultivo  muchos  afios,  ignorandose  la  re
gla  que  se ha  seguido  para  la  regulacion  del  precio  de  los frutos,  si  para
todo  se  ha  citado  a  los  interesados  y en  que  forma  se  han  nombrado  los
peritos,  dudandose  lo  mismo por lo que  mira  a  casas,  molinos,  fabricas  y
edificios,  en  que  tambien  deven  deducirse  huecos  y  reparos,  quando  en
los  pueblos  no  se excluian  del  todo  aquellos  que  no  producen  mas  utili




Por  lo  respectivo  a  lo  industrial,  personal  y  comercio,  tambien
se  ignora  el  modo con  que  se  ha  echo  el  computo  referido,  si  en  lo  per
sonal  se ha  practicado  por  capitacion,  o por  las  efectivas  ganancias  de
travajo,  o con  respecto  a  tiempo  determinado,  en  que  si no se  ha  segui
do  la  regla  que  se  abrace  por  mas  conveniente,  sera  inutil  lo  travajado:
tampoco  resulta  si  se  ha  comprendido  a  todos  sin  diferencia  de  estados,
y  si  se han  excluido  mugeres,  y  menores,  y  que  edad  se  ha  considerado
en  esto  para  incluirlos  en  la  contribucion,  ni la  que  se ha estimado  suf i
ciente  para  eximir  de  ella  a  los  maiores,  pudiendo  qualquiera  diferencia
alterar  en  mucha  parte  los  productos  que  se  suponen  liquidos  de  estos
humos,  sin que  en  los restantes  se  exprese  como  se  ha  hecho  el  compu
to,  ni  el  que  se  ha  seguido  por  lo que  mira  a mancebos  de  gremios  y of i
ciales  de  artes  mechanicas,  sin resultar  tampoco  lo  que  se  ha  cargado  a
cada  cabeza  de  ganado,  en  cuio  exceso  o  moderacion  puede  ser  notable
la  distinpta  cantidad  de  su producto,  no  pudiendo  en  ningun  caso  el  ex
perimentado  en una  provincia  hacer  evidente  la  utilidad  en las  demas.
Todo  esto  persuade  que  no  es  facil  de  poner  sin  mayor  examen
los  inconvenientes  que  quedan  expresados,  siendo  de  parecer  la  Junta
que,  aunque  es  cierto  el  infeliz  estado  de  todo  el  Reyno,  que  dama  por
remedio,  y  que  en  conciencia  y  justicia  es  preciso  se  solicite,  por  los
medios  mas justos  y regulares  segun  la  expresada  piadosa,  realmente  de
vuestra  Magestad  no estima  que  lo  sea  el  que  se  propone,  asi  por conci
vir  en la  practica  poco  superables  los incombenientes  citados,  como  por
parecerla  gravosa  qualquiera  medio  en  que  se haga  presupuesto,  de todo
el  actual  producto  que  percive  la  Real  Hazienda  por  rentas  provinciales
para  fijarle  en  lo  sucesivo  por  perpetua  contribucion,  estimando  que  en
la  que  se  imponga  por  este  medio  queda  mui  espuesto  el  ayer  del  Real
herario,  pues  deviendo  ser  el  tanto  por  100 con  respecto  al  variable
annual  producto  de  los frutos,  padecera  la  Real  Hazienda  todas  las  vajas
que  ocasione  la  esterilidad  de  otros  accidentes  del  tiempo,  con  grave
perjuicio  de  la  causa  comun del  Reyno,  cuia  utilidad  consiste  en  que  el
Fisco  tenga  asegurados  todos  aquellos  fondos  que  se  estimen  precisos




Pero,  por  si,  no obstante  lo  expuesto,  tuviere  vuestra  Magestad
por  util  el  establecimiento  del  proyecto,  se  hace  preciso  representar  lo
que  parezca  mas  combeniente  sobre  los puntos  en  que  no  estan  confor
mes  los  dictamenes  de  los  Yntendentes,  a  fin  de  que  sirva  de  regla  el
que  parezca  deve  seguirse,  con  consideracion  a  las  partes,  que  su  varie
dad  comprende.
RECOMENDACIONES
Que  no sea  perpetuo  sino provisionalmente,  como  le  propone  el
papel  confidencial  y en  los  informes  de algunos  Yntendentes,  por  tres  o
cuatro  afios,  para  que  con  la  experiencia  de  su  practica  se  pueda  venir
en  conocimiento  de  si  sus  efectos  producen  utilidad  y  el  alivio  que  se
desea  y necesitan  los pueblos,  y, igualmente,  para  enmendar,  y reformar
los  defectos  y  perjuicios  que  se  encontraren  en  las  valuaciones  de  ha
ciendas,  frutos  y  comercios,  que,  aunque  se  ejecuten  con  la  maior  jus
tificacion,  havra  algunas  ocultaciones,  y maiores  en  los  pueblos  nume
rosos,  de  que  se  hace  cargo  el  autor  del  proyecto,  aun  por  lo  respectivo
a  la  provincia  en  que  se  ha  echo  la  regulacion  de  frutos,  tratos  y  co
mercio.
Que  se  haya  de  establecer  a  un  mismo tiempo  esta  real  contri
bucion  en todas  las  provincias,  por los  gravisimos  perjuicios  que  se  oca
sionarian  de  executarse  en  una u otra  a  las  confinantes,  pues los vecinos
de  estos  conduciran  sus  frutos  a  la  provincia  exenta,  con  beneficio  par
ticular  de  estos  vasallos,  como libre  de los derechos  de  alcavalas  y cien
tos  y demas  contribuciones,  y daíío comun  de  los pueblos  encavezados  o
administrados  de  donde salen.
Tambien  se  supone  que  quando  las  urgencias  de  la  Corona  no
permitan  disminuir  la  cantidad  que  oy producen  los  millones  (siendo  asi
que  la  determinada  en  su  primera  concesion  siendo  menor,  y en  tiempo
que  era  mucho maior  la  poblacion  del  Reyno,  no pudo salir  de  sus consu




unos  por  100, y que despues  ha  crecido  con  exceso  por  medio  de los  nue
bos  impuestos,  y aumentos  de  valores)  devera  a  lo menos  fijarse  sobre  el
actual  liquido  producto  de  estas  rentas,  sin  incluir  los  gastos  y  salarios
de  su  administracion,  a  reserva  de  los  que  se  consideren  precisos  en  lo
sucesivo,  ni  las  ganancias  de  los  recaudadores,  ni  mucho  menos  la  parte
correspondiente  al  estado  eclesiastico  como  parece  que  se  ha  compren
dido  en  la  provincia  en  que  se  ha  hecho  el  examen;  pues en  estos  termi
nos  nadie  puede  dudar  que  en  lugar  de  alivio  contendria  el  maior  grava
men  el  nuebo proyecto.
Tambien  se  supone  (como  igualmente  lo  hace  el  proyecto)  que
por  lo que  mira  a  alcavalas  y cientos  enagenados  no se  ha  de  estimar  el
3  por  100 de  sus  capitales,  en  que podian  quedar  mui  perjudicados,  o be
neficiados  los  due?íos de  estos  derechos  siendo  poco  practicable  en  las
mercedes  remunerativas,  especialmente  en  las  que  producen  de  servi
cios,  que  no  recivan  estimacion,  haviendo  muchos  de  una  calidad,  sino
se  devera  hacer  computo  de  lo  que  han  producido  en  los  dos  ultimos
quinquenios,  por  ser  mas  legal  esta  regulacion,  fijandoles  lo  correspon
diente  en  lo  sucesivo,  y  solo por  lo  tocante  a oficios  enagenados,  en que
a  mas  de ser  su estimacion  general  y por  causa  de  publica  utilidad,  cesa
desde  luego  el  travajo,  y  exercicio  de  sus  oficios  aunque  siempre  tuvo
respecto,  y  las  obvenciones,  y  salarios  consignados,  podra  estimarse
justa  la  regulacion  de  un 3 por  100 de sus efectivos  desembolsos,  practi
candose  uno y otro  por aora,  y reservando,  en  vista  de  sus titulos,  a  ma
yor  conocimiento  los  que  por  varios  motivos  pueden  merecer  distinta
inspeccion.
En  quanto  a  la  union  de  todas  las  rentas  que  no sean  de estanco
(como  se propone),  es inevitable  para  la  idea  del  Proyecto,  y asi  devera
correr  como  en  el  se  dice,  e  igualmente  el  que  no  se  separen  las  alca
valas  ni tercias  enagenadas,  por las  razones  que  se  enuncian;  pero  deve
ra  ser  sin  que  los  interesados  padezcan  el  menor  perjuicio  en  lo que  les
corresponde  en  justicia,  perciviendo  su  ayer  por  la  persona  que  diputare
el  duefo  en  el  lugar  donde tuviere  la  renta,  y recogiendose  por  este  re




Por  lo que  queda  dicho  de  que  la  contribucion  no se  pueda  esta
blecer  perpetua,  e  invariable  con  respecto  al  producto  y  valuacion  de
frutos  del  ultimo  quinquenio,  sino con  precisa  atencion  a  los  annuales  de
cada  uno,  se  conforma  la  iunta  con  el  parecer  de  los  Yntendentes,  que
excluien  la  medicion  de  tierras  para  este  fin,  la  que  en  qualquiera  caso
(bien  se  haga  por  geometras,  o por  agrimensores)  parece  inutil,  y por  no
admitida  por derecho  comun,  haviendose  hecho  en  tiempo  de  Servio,  rey
de  Roma,  por  el  juramentovalas  ni  tercias  enagenadas,  por  las  razones
que  se  enuncian;  pero  devera  ser  sin  que  los  interesados  padezcan  el
menor  perjuicio  en  lo  que  les  corresponde  en  justicia,  percivierido  su
ayer  por  la  persona  que  diputare  el  due?io en  el  lugar  donde  tuviere  la
renta,  y recogiendose  por  este  recivo,  para  presentarle  en  la  contaduria
principal  de  la  provincia,  o partido.
Por  lo  que  quedaque  extendiese  la  medicion  a los pueblos  de  que
no  avia  recurso  alguno,  no tuvo  efecto,  ni  se  reconocio  por  lo  general
otro  de  esta  costosa  y  dilatada  formalidad  (por  que son igualmente  con
tingentes  los  perjuicios),  que  el  no  ayer  avido  agravio  en  el  primer  re
partimiento  hecho  por  expertos  con  anuencia  de  las  3usticias  y  inte
resados.
De  esta  forma  se  tiene  entendido  que  se  practica  en  los pueblos
de  Aragon  y  Valencia,  sin que  por  esto  se  estime  que  el  primer  conoci
miento  del  util  de  todo  el  Reyno  se  fie  al  cuidado  de  las  3usticias,  sino
que  personalmente  asiste  extendiese  la  el  Corregidor  6 Alcalde  maior
en  los  pueblos  de  sus  respectivos  partidos  con  los  expertos,   intere
sados,  lo  que  no  deve  estimarse  por  excesivo  travajo,  quando  d.  Fran
cisco  de  Toledo,  virrey  del  Peru,  visito  personalmente  todos  los  pueblos
de  tan  bastos  dominios  para  el  mismo efecto  fijando  la  contribucion  por
las  quatro  clases  que  se  intentan  establecer,  pero  en  lo  succesivo  se
conf  orma  la  3unta,  por  ser  mui  costoso,  y de  grande  embarazo  el  prac
ticarse  por  otra  mano,  haviendo  de  ser  annual  el  repartimiento,  y  por
que  estableciendose  el  de  lo  industrial,  personal  y  comercio  por  las  re
glas  de  Cathalu?ía,  quedan  estos  ramos  en  la  mayor  parte  expuestos  a




reciproco  perjuicio  de  los  interesados,  procurase  evitarles;  y  quando
alguno  le  padezca,  tendra  recurso  al  Yntendente  de  su  provincia,  siendo
ejecutivo  lo  que  disponga,  sin  embargo  de  que  pueda  la  parte  acudir  a
los  tribunales  o  tribunal  que  corresponda,  y se  estima  preciso  en la  Cor
te  para  este  efecto  y el  de otros  puntos,  que  puedan  suscitarse.
En  el  servicio  personal,  suponiendo  que  no es  razon  que se com
prendan  los  que  por  su  sexo,  edad,  estado  o privilegio  son  exentos,  esti
man  mas  de  equidad  que  se  comprendan  los vecinos,  cavezas  de familia,
y  no los hijos  que  esten  vajo  la  patria  potestad,  á excepcion  de  los  que
sean  maiores  de  18 aí’íos, y  que  sean  exemptos  los  maiores  de 60 afios es
de  parecer  la  junta,  que  no  se excluia  del  repartimiento  el  servicio  per
sonal,  pues  siendo  este  ramo  tan  considerable,  y deviendo  mirarse  tam
bien  con  equidad  los  respectivos  a  industria,  y  comercio,  seria  gravoso
recargo  para  el  ramo  de lo  real,  dictando  la  razon  de estado  no ser  con
veniente  la  exclusion  del  personal,  que  aviendola  practicado  con  fin
piadoso  los  Consules en  Roma  experimentaron  el  grave  perjuicio  de esta
libertad;  por  que  en  poco  tiempo  se  reconocio  la  pleve  lasciva  e  inso
lente;  y  en  los  yndios,  sin  embargo  de  estar  sugetos  al  travajo  de  las
minas  y  otros  semejantes,  se  les  obligo  a  la  contribucion  que,  aunque
establecida  en  sus  principios  por  las  reglas  del  ayer  de  cada  uno,  las
dificultades  de  su  practica  las  redujo  a  simple  capitacion,  correspon
diendo  a  cada  yndio  ocho  tostones,  que  pagaron  asta  que,  aviendose
aumentado  un toston  mas a  su tributo,  se  experimento  dificil  en  un todo
su  cobranza,  evidenciando  esta  experiencia  los  efectos,  que  produce,
aunque  sea  peque?io, el  exceso  de  lo justo.
Por  lo  referido,  parece  que en  lo industrial  y personal  se siga la
regla  establecida  en  Catha1u?a,  estimando  a  el  jornalero  los  100  dias
utiles  que  proponen  algunos  Yntendentes,  pues  aunque  podria  aumentar-
se  por  el  menor  de  fiestas  que  se  guardan,  son  dignos  de  esta  equidad,
atendiendo  a  el  poco  considerable  derecho  que  causan  de  alcavala:  que a
los  yntendentes  (sic)  de  artes  mechanicas  se  les  regule  al  respecto  de
180  dias  utiles,  señalando  por  lo  industrial,  y personal  en  todos  los  pue




parezca  correspondiente,  para  que  de  este  modo se  eviten  los  perjuicios
mas  contingentes  en  los  repartimientos  y  puedan  correr  al  cuidado  de
las  3usticias  en lo sucesivo.
Como  lo  que se  reparte  al  servicio  personal  con toda  la  equidad,
que  se ha  propuesto,  es  meramente  respectivo  a la  franquicia,  que  se les
concede  en  las  especies  sugetas  a  millones,  devera  quedar  el  servicio
ordinario  subsistente,  y aunque  sea  opuesto  a  el  proyecto,  y a  el  fin  que
se  desea  el  que  se  pague  por  arvitrios,  teniendo  tambien  inconveniente
el  que  se  ejecuta  por  repartimiento  pues  se  subscitaran  pleitos  sobre
controversias  del  estado  que  corresponde  a  cada  uno,  los que en  muchas
partes  se  evitan  por este  medio,  parece  menos  perjudicial  que  se  conti
nu  su  satisfaccion  en  la  forma  que  asta  aqui,  sin  incluir  su producto  en
el  repartimiento  general,  por  cuio  medio pagarian  todos  sin  distincion  el
servicio  ordinario,  lo  que  no  es  justo,  y no puede  estimarse  de  conside
rable  perjuicio  el  uso  de  arvitrios,  que  no  excedan  de  lo  necesario  para
el  pago  de  cantidad  tan  corta,  quando  se  hallan  aprovados  por  ley  del
Reyno  antes  de  la  concesion  de  millones.
Sin  embargo  de  estimar  util  el  que se  noten  las  tierras  incultas,
yermos  o despoblados,  para  el  fin  que  se  propone,  y se  haga  saver  a  sus
dueños  para  que  las  cultiven,  es  repugnante  a  la  razon  que,  puestas  en
lavor,  o para  pastos  libres  por  algunos  años  de  renta  6 pension  segun  la
calidad  de  sus  frutos,  se  prive  a  sus dueños del  dominio  que,  en concien
cia  y justicia  le  pertenece  para  la  percepcion  de  lo  que  rindan  y  deven
percivir,  con  que  concurre  el  que  muchas  tierras  y  haciendas  dexan  de
cultivarse,  no por  omision  de  sus  dueños,  sino  por  la  falta  de  poblacion
de  los lugares  donde  estan  sitas,  y pobreza  de sus  pocos vecinos,  que por
falta  de yuntas,  aperos  y granos  para  sembrar  aun no  lo  pueden  hacer  en
las  mejores  y  mas  contiguas  tierras,  de  que  en  el  Consejo  de  Hacienda
consta  por  repetidos  recursos  de  pueblos,  y  ultimamente  por  el  que  ha
executado  el  Lugar  de  Rielves,  y otros  del  Reyno de  Toledo,  solicitando
remision  de  contribuciones  por caso  fortuito  padecido,  con  cuio  motivo
pasaron  los  ministros  de  la  Administracion  de  Toledo  a  practicar  las




miento  de su  termino,  y encontraron,  que en  uno de  ellos  pasa  de  10.000
fanegas  la  tierra  blanca  que  incluia,  que solo podian  labrar  escasamente
las  mil,  y prescindiendo  que  no entendiendose  de las  que  sean  labrantias
por  su  calidad,  seria  el  pensamiento  opuesto  a  las  condiciones  de  millo
nes,  y a  los  reales  decretos  de  vuestra  Magestad  porque  se  sirvio  rein
tegrar  a  los  pueblos  de  todos  los  Valdios  que  poseian  el  afio  de  1737,
resolviendo  por  el  mas  moderno  que se reduzcan  a pasto  en la  forma  que
en  l  se  expresa  los  rompimientos  practicados  en  20 afos  antecedentes,
a  que  se  aí’iade la  reflexion  de  que  la  libertad  de  cultivar  las  tierras  in
cultas,  con  el  beneficio  de  la  exempcion  por  el  tiempo  que  sefíalo  en  el
proyecto,  seria  causa  de  que  abandonasen  las  que  al  presente  se  culti
van,  perdiendo  la  Real  Hacienda  por  este  medio  el  tanto  por  100 que  de
ellas  correspondiese,  quedando  los duefios  privados  de  sus  frutos  por  no
percivirlos  de  lo  que al  presente  es  util  por  su  abandono,  y sucedera  re
gularmente  en  todas  aquellas  que  pertenecen  a  forasteros,  agregandose
a  esto  que los  duefios de las  primeras  perderian  con  el  tiempo  el  dominio
de  ellas,  porque  la  execcion  de  mejoras  y la  dificultad  de  satisfacerlas
embargarian  tanto  su  reintegro  como  facilitarian  pleitos  y  discordias,
por  cujas  razones,  y no  alcanzarse  la  en  que  se  funda  lo  que  se  propone
de  fijar  el  producto  de  rentas  provinciales  en  solo  lo  que  al  presente  se
halla  util,  dejando  todo  lo  inculto  a  beneficio  de  la  Real  Hacienda,  para
que  a  su  tiempo  contribuia,  en que  se falta  a los  requisitos  mas exencia
les  a  la  justicia  del  tributo,  que  se  mide  por  la  necesidad  de  la  Monar
quia,  sin  permitir  que  se  exceda  de la  cuota  necesaria,  deviendose  sacar
esta  del  Comun  del  Reyno,  por  lo  que  parece,  que  el  medio  mas  justo  y
proporcionado  para  el  fin  de  que  lo  inculto  deje  de  serlo  con  el  tiempo
sera  el  de  que  no  reciva  aumento  alguno  la  contribucion  por  lo  que
nuebamente  se  cultive,  sino  que  sirva  solo  de  entrar  a  pagar  lo  que co
rresponda  al  pueblo  en  que esté  sito,  para  que  disminuiendo  a proporcion
la  carga,  y  prescindiendo  que  no  entendiendose  de  las  quepa  al  Comun,
sea  interes  de  todos  el  aumento  de  los cultivos  sin  perjuicio  de  los  due
fios,  ni de  la  Real  Hacienda,  que  cada  dia  hallara  mas  asegurada  la can




dio,  logrando  el  fin  de  que  no  esten  gravados  los  vasallos,  en  que
consiste  el  mayor  poder  de  los Monarchas.
En  la  union  de  las  sisas  y  arvitrios  a  la  contribucion,  aunque
traeria  conveniencia  el  ser  unica,  y descargar  los abastos  de este  grava
men,  se  encuentran  por  aora  tan  graves  inconvenientes  en  la  practica,
que  siendo  uno  de  ellos  el  crecido  importe  de  su  producto,  dificil  de
prorrata  con  igualdad  entre  el  servicio  personal,  industrial,  y  comercio,
havia  de  gravar  su  comprension  al  ramo  de  lo  real  con  tal  exceso  que
hiciese  la  carga  insoportable,  y  desde  luego  mal  recivida  la  contribu
cion,  a  que  se  agrega  que,  siendo  por  lo  general  temporales  arbitrios,
causaria  siempre  embarazo  esta  circunstancia,  para  incorporarlos  por  el
tiempo  de  su  duracion,  y segregarlos  conforme  fuese  espirando  el  de  su
concesion;  por  lo  que  se  conforma  la  3unta  con  el  dictamen  de  los  qua
tro  Yntendentes,  que  se  inclinan  a  que  se  examine  este  punto,  hacien
dose  saver  a  las  mismas  ciudades  y  pueblos  en  sus  ayuntamientos,  para
que  propongan  aquellos  medios  en  que  puedan  subrogar  los  arvitrios,  y
puedan  ser  menos  perjudiciales  al  Comun;  y por  lo  que  mira  a  los  gastos
comunes  y censos  de  los  pueblos,  no halla  razon  porque  se incorporen  en
el  repartimiento  como el  proyecto  supone.
Por  lo  tocante  al  estado  eclesiastico,  secular  y  regular,  del
Reyno,  aunque  se  considera  de  la  mayor  gravedad   importancia,  para
fijarse  la  contribucion  real  con  el  examen  de  la  calidad  de  sus  hacien
das,  tratos  y  comercios,  y  conocido  alivio  de  los  vasallos  legos,  sobre
que  pudiera  dilatarse  la  Junta,  instruida  de  los  perjuicios  que  se  les
ocasionan,  lo  omiten  como  punto  reservado  a  vuestra  Magestad,  si  bien
no  puede  dejar  de  hacer  presente  ser  mui  digno  de  su  Real  atencion,
para  que  por  medios  que  fueren  de  su  Real  agrado  se  facilite  que  se
arregle  a  lo  justo;  pues  por  su  parte  la  parece  que  voluntariamente  no
concurrira  el  alivio  comun de los vasallos  legos,  respecto  de  que  no obs
tante  el  Concordato  hecho  con  la  Santa  Sede  en  el  afio  de  1737 y  lo
acordado  por  el  articulo  septimo,  de  que  en  el  interim  que  se  evacuase
lo  que  prescribe  sobre  la  contribucion  de  los  nuebos  impuestos,  y  ocho




medio  con  la  suma  de  150.000 ducados,  moneda  de  Espafia, en  cada  uno
de  cinco  a?íos y  providencias  dadas  por  el  Consejo  de  Hacienda,  no  ha
tenido  efecto  alguno  ni  los demas  puntos  acordados.
Estima  tambien  la  Junta  que  al  mismo  tiempo  que  se  haga  la
total  descripcion  asi  de  lo  util  como  de  lo  inculto  de  todo  el  Reyno  se
deve  hacer  otra  separada  de  los  bienes  eclesiasticos  con  distincion  de
los  que  corresponden  a  seculares  y  a  regulares,  y  con  expresion  de  los
adquiridos  antes  y  despues  del  afio  1737, procurando  indagar  sus  pro
ductos  por  los  medios  mas  proporcionados;  pues  no  ofendiendo  la  inrnu
nidad  eclesiastica  esta  diligencia,  da  conocimiento  de  lo  que  los  pueda
corresponder  y se deva  solicitar  con  maior  instruccion  de  sus  posesiones
lo  que  se  juzgare  conveniente,  y siempre  lo  sera  para  esta  averiguacion
el  interrogatorio  claro  y  comprehensivo  de  las  circunstancias  que  se
desean  saver,  en  que  no se detiene  la  Junta  aunque  le  halla  mas  o menos
estendido  en  el  proyecto  y  dictamenes  que  le  acompa?ían,  por  ser  facil
reglarle  teniendo  presente  lo que se  ha echo  en  Cathalu?ía.
Asi  mismo,  es  de  parecer  que  deve  sei’ialarse  otro  tiempo  mas
oportuno  que  al  fin  de  Abril  para  la  paga  de  estas  contribuciones,  pues
asta  que en  el  Agosto  faciliten  el  pago  por  medio  de  la  recoleccion  de
frutos  y su  venta  (para  lo que  se necesita  mas  tiempo),  es impracticable
lo  executen  por  no tener  de  donde  hacerlo,  y  que  en  ningun  caso  pueda
asegurar  la  Justicia  para  su  pago  frutos  algunos  del  vecino,  menos  que
sea  moroso,  pues tomandose  a los dueíos  al  tiempo  de  las  cosechas,  por
cion  de  frutos  que  devan  reponerse,  administrarse  y  venderse  en  los  si
tios  en  el  modo y tiempo  que  previene  el  proyecto,  se  necesita  la  cons
truccion  de  graneros  y  bodegas  suficientes  con  separazion,  cuyas  y ba
sijas  a  proposito,  porque  en  ningun pueblo  se  hallan  oficinas  dispuestas  a
este  fin,  y si se  fabrican,  trae  un coste  que ni  los pueblos  tienen  con que
suplirle,  ni  lo haran  los  particulares  sin  mucho  travajo,  pues  aun  le  pa
decen  grande  los  menores,  y  aun  medianos  cosecheros,  por  falta  de  es
tos  abios,  obligados  a  vender  sin  tiempo  sus  fructos  por  no exponerse  a
perderlos.




siendo  preciso  que  el  acervo  comun  se  componga  de  muchas  y  cortas
porciones  de  frutos,  unos  mejores  que  otros  en  su misma  especie,  nace
ran  tantas  diferencias  sovre  las  mezclas,  administracion  y despacho  en
tre  los  interesados,  que  ocasionan  infinitos  pleitos,  y  devates  de  malas
consecuencias,  sin  que  puedan  evitarse  con  la  providencia  de  mantener
con  separacion  las  porciones  de  cada  particular  (que  es  dificil),  porque
aunque  en  quanto  á granos  y  otras  especies  secas  y  solidas  no  tenga
inconveniente,  es  poco  segura  la  conservacion  de  cantidades  cortas  de
licores,  a  que  se  a?íade que  esto  seria  de  maior  penalidad  a  los  vasallos
que  la  que  padecen  con  el  pago  de  millones.  Y tambien  es  de  sentir  la
3unta  que  las  penas  que  se  proponen  de  presidio  se  reduzcan  á pecunia
rias,  como  mas  eficazes  para  el  fin  que  se  desea,  y que  en  ningun  caso
se  permita  sacar  aldealas  de  los  abastos,  pues  seria  abrir  nueba  puerta
para  cargarlos.
Ultimamente  deve  exponer  la  3unta,  que haviendo  la  Realeza  de
vuestra  Magestad  manifestado  desde  el  principio  de  su  feliz  y  glorioso
Reinado  el  vivo deseo  de  aliviar  a sus  fieles  y leales  vasallos  y con amor
especial  a  los  de  los  Reynos  de  Castilla  y  Leon  en  sus  contribuciones,
que  florezca  el  comercio,  se  establezcan  fabricas  y lo  demas  que pueda
conducir  a  su  beneficio,  aumentandose  la  labranza  y  crianza,  de  que
dimana  y  en  que  consiste  su  maior  felicidad,  poblacion  y  substancia,  si
fuere  de  la  Real  dignacion  de  vuestra  Magestad,  estimando  insuperables
los  incombenientes  del  proyecto,  como  la  3unta  los  concive,  el  que  se
dispensen  algunos  alivios  a  los  vasallos  en  sus  actuales  contribuciones,
se  haran  presentes  por la  3unta  (si vuestra  Magestad  lo mandare)  los  que
estime  mas  convenientes,  conforme  la  Real  voluntad  de  vuestra  Mages
tad  se dignare  manifestarla.
***
La  gravedad,  y  delicadeza  del  asumpto  de esta  consulta  ha  obli
gado  a la  Junta   explicarse  en  ella  mas  de  lo  que  piden  los  terminos  de
la  concision  y  brevedad  que  necesita  para  la  inteligencia  de  lo  que  en






En  el  12 se expone  la  piadosa  Real  resoluzion  de  vuestra  Mages
tad;  y lo que  por  maior  comprende  el  Proyecto.
En  el  22, las  dificultades  que  se  consideran  en  su  practica,  indi
cando  otras  que  en  las  mismas  se ofreceran,  y no se  pueden  prevenir  to
das  perjudiciales  al  servicio  de  vuestra  Magestad  y  al  bien  publico,  a
que  anela  su paternal  amor:  que no es  sola  la  contribucion  de  millones  la
causa  del  deplorable  estado  del  Reyno;  pues  aunque  puede  tener  ella
grande  influencia,  son  imponderablemente  maiores  los  da?íos que ha  pa
decido  (casi  continuos  este  siglo)  en  las  crecidas  contribuciones  extra
ordinarias,  quintas,  reximientos  de  milicias,  repartimientos  de  paja  y
otros  gastos  que  ha ocasionado  la  penosa  duracion  de la  Guerra.
Y  en  el  32,  que  en  el  caso  de  que  las  propuestas  dificultades
sean  superables,  se  necesita  de  mas  exactas  previas  diligencias  para  el
establecimiento  de  la  Idea,  y otras  reglas  distintas  en  alguna  parte  de
las  que  indica  el  Proyecto;  y  que  en  caso  de  ser  de  la  dignacion  de
vuestra  Magestad  dispensar  algun  alivio  prompto  a  sus  pueblos,  discu
rrira  y  propondra  la  3unta  (si  vuestra  Magestad  se  lo  mandare)  los
convenientes,  en la  forma  que  lo deja  espuesto.
(Aqui  el  dictamen  d.  luan  Francisco  de  Lujan.)
La  3unta  no  responde  a  este  dictamen  particular  con  disticion,
por  que  tiene  ya  satisfechas  a  las  razones  en  que  se  funda  con  lo  ante
cedente  expuesto  y no halla  motivo  para  retractar  ni  alterar  el  suyo,  en
cuia  vista,  y en  la  inteligencia  de que  le  dicta  el  deseo  del  acierto  de  los
verdaderos  intereses  de  la  Corona  de vuestra  Magestad  y del  bien  de  sus
vasallos,  se  servira  la  Real  innata  clemencia  de  vuestra  Magestad  re
solver  lo que  fuere  mas  de su  real  agrado.





CARTA DE PRESENTACION DEL DICTAMEN ANTERIOR
AL  MARQUES DE LA ENSENADA
Este  texto,  que  hemos  tomado  del  expediente  con  Papeles  de  la  Unica
que  constituye  el  legajo  1326 de  la  Biblioteca  Nacional,  aparece  sin f ir
ma.  Por  su  contenido,  nos  atrevemos  a  atribuir  su  autoría  a  Bartolomé
de  Valencia.
“Excelentisimo  Seíor.  A vista  de  un dictamen  de  3unta  tan  respetable  y
de  una  resolucion  definitiva  desaprobando  la  ida  del  Proyecto  de  la
unica  contribucion  y todo  lo  que  no sa  seguir  sin novedad  la  exaczion  y
cobranza  de  las  rentas  provinciales  como  s  exigen  y  cobran  porque,
aunque  concibe  y pinta  con  mas  perfiles  su  monstruosidad,  la  tiene  por
menos  horrible  que  el  disefio de  la  nueba  Planta,  debo  suspender  mi jui-.
cio,  contentandome  con este  desenga?ío.
La  Junta,  sefior,  encierra  mucho espiritu  en  su consulta,  o pare
cer,  por  que transciende   mas  sagrado  asumpto,  en  quanto   si las  con




raiz  de  su extinzion  y de  qualquiera  suerte,  con  él  consentimiento  de  los
vasallos,  proponiendo  los medios  y los fines.
Este  alto  pensamiento  no  le  alcanza  la  limitaciort  mia,  pero
qualquiera  conceder  que  és  mexor  que  los  vasallos  paguen  poco,  que
mucho  6 nada,  que  algo,  si  se  puede  hacer  compatible  esto  con  las  obli
gaciones  de  astado  y con  los  empe?íos de  mantener  la  Monarquia  en  paz
y  justicia;  que siendo  un acto  puro  de  la  soberania  del  Rey  (y de  un  Rey
tan  justo,  y tan  amante  de  sus  vasallos)  nadie  debe  dudar  que su  Mages
tad  sabrá  proporcionarlo  l  tiempo  y  a  las  circunstancias  con  que  su
Real  animo  atiende  a  todo.
Por  esto,  él  presente  caso  no le  halla  la  3unta  fuera  de  camino,
que  reducindole  a  examen  antes  de  plantificarle,  dexe  de  concebirle
capaz  de  un termino  concluiente,  y  para  esto  explica  las  reglas  con  que
debe  practicarse.
Su  Magestad  s  digna  mandar  lebantar  él  primer  dibuxo  de  esta
6bra,  y los  materiales  de  ella  no tienen  otro  obgeto  presentemente  que
él  de  una  demostracion  practica  de  las  resultas  de  unas  diligencias  for
males,  sin  costa  de  los  vasallos,  y  con  los  suplementos  de  la  Real
Hazienda  hagan  evidencia  de  la  posibilidad  de  hacer  en  Espa?a  lo mismo
que  con  suceso  se  practica  en  étras  Monarquias  florecientes  y  ricas;
hasta  que  llegue  este  caso  no és  mui difidil  atinar  con el  cotexo;  por que
todo  asumpto  reducido   la  especulativa  és  problematico,  y  ociosas  re
gularmente  las  disputas,  en  que  no se  convencen  los entendimientos  con
los  hechos.
Hasta  ahora  recuerda  la  3unta  las  muchas  veces  que  este
asumpto  se  h  controvertido,  pero  ninguna  que  practicamente  se  haia
examinado.  Cotentaronse  los  gloriosos  predecesores  de  su  Magestad
(que  Dios  guarde)  con  oir,  y  como  la  3unta  sabe  que  el  generoso  animo
de  el  Rey  no  satisface  la  ansia  de  hacer  bien  a  sus  vasallos  sin  apurar
todos  los  medios,  vista  la  Instruczion,  y  aprueba  o  contradice  aquellas
que  h  encontrado  disonantes  en  el  proyecto,  y  en  tales  quales  dicta
menes  de  los Yntendentes.




guiri  hasta  que  se  venzan  las  dificultades  o  se  hallen  insuperables;  con
que  solo  se  tropieza  en  el  escollo  del  gasto  que  motiven  las  averigua
ciones,  por  que el  da?ío del  vasallo  no le  conceptua  la  Junta  tan  insopor
table  por  estas  contribuciones  quanto  por  las  extraordinarias  y los  ine
vitables  estragos  de  la  Guerra,  que  por  la  misericordia  de  Dios  h  ce
sado.
N  obstante  pide  [izencia   su  Magestad  para  proponer  un medio
ms  pronto  y efectivo  de  hacer  bin  al  reyno,  y  como  su  Magestad  no
desea  otra  cosa  ni  vuestra  Excelencia  que   sus  Reales  pies  lo fomenta
parece  preciso  concederselo  a la  3unta  para  que  quanto  antes  deshaogue
l  plausible  zelo de  una  idea  que  desde luego  se promete  recomendable.
Pero  como  no  se  opone  ni  el  uno  ni  el  otro  medio  al  fin  del
acierto,  que  se  solicita  como unico obgeto  de  todos,  no atreviendome  y
a  dar  dictamen  por  que  serIa  atrevimiento  o  soberbia  defender  y armar
question  con  un cuerpo  tn  respetable,  n  asumpto  que produjo  mi  igno
rancia  por  puro  sacrificio  de  obediente:  Suplico  a  vuestra  Excelencia  se
digne  inclinar  el  Real  animo de  su  Magestad  a  que asi  como se h  digna
do  mandarme  pasar  el  dictamen  de  la  lunta,  se  le  comunique  a  los  Yn
tendentes,  que  tienen  tanta  experiencia  como  practica  en  estos  mane
xos,  dentro  y fuera  del  Reyno,  y no  peque?ía  parte  en  tan  glorioso  exa
men  para  que,  juntandose  y examinando  nuebamente  el  asumpto  con  lo
que  la  Junta  manifiesta,  expongan  un dictamen  cathegorico,  y formen  si
les  parece  combeniente  l  examen,  la  Instruczion  clara,  uniforme  y mas
comprehensible  que  deba  y pueda  practicarse,  a  fin  de  que  enterado  su





AVISOPARA  QUE SE CONSTITUYA
UNA  3UNTA FORMADA POR  LOS CUATRO INTENDENTES
YPOR  EL REGENTE DE LA AUDIENCIA DE BARCELONA
Visto  por el  rey  el  Dictamen  de la  3unta  consultiva,  y dada  a  ésta  nueva
orden  para  que  expusiera  las  medidas  alternativas  a que  se refería  en su
ciltimo  punto,  evacuada  asimismo  esta  propuesta,  se  determina  pasar  el
expediente  completo  a  una  nueva  3unta,  del  máximo  nivel,  constituida
por  los  cinco  Intendentes  de  Ejército  (marqués  de  Malespina,  del  Reino
de  Valencia;  Amorim  de  Velasco,  de  Castilla;  Avilés,  de  Galicia;  mar
qués  de  la  Torre,  de  Andalucía;  Pedro  Rebollar,  de  Mallorca)  y  por  el
Regente  de  de  la  Audiencia  de  Barcelona  (marqués  de  Puertonuevo),  pa
ra  que  emitiese  dictamen  definitivo,  de  forma  que  si  éste  fuese  nega-.
tivo,  propusiese  en qué  podría  consistir  la  reforma.
“AVISO al  Marques de  Mala  Espina  de  la  orden  del  Rey  para  que se  jun
ten  en  su  casa  los  Yntendentes.-  Habiendo  resuelto  el  Rey  que  se  for
mase  una  3unta  de  Ministros  con  los  Presidentes  y  Gobernadores  de  los




el  proyecto  y dictamenes  previos  a  la  unica  contribuzion,  para  aliviar  el
Reyno  en  la  forma  posible,  con  justicia  distributiva  en  la  execuzion,  con
livertad  en  el  comerzio  ynterior,  y  sin  carga  en  los  abastos  y  jeneros
nezesarios  para  el  uso  de  la  vida,  lo  executo  la  Junta  en  consulta  de  19
de  Junio,  8freziendo  otros  medios,  que  se  sirvio  su  Magestad  mandar  la
propusiese  como lo  h  executado,  en  los distintos  dictamenes  que  acom
pa?o  con  la  que  ha  echo  el  21 del  corriente,  y  con  vista  de  todo  ha  re
suelto  su  Magestad  que  lo pase   vuestra  Sefioria con  el  extracto  del  ex—
pediente  principal  y los  demas  papeles  de  el  asumpto,  para  que  juntan
dose  en  la  Posada  de  vuestra  Sefioria sin  detenzion  de  dias  y horas  (por
lo  que  conviene  al  Real  servicio  este  puntual  despacho)  los  Intendentes
de  Exercito  Marques  de  Latorre,  D.  Joseph  Abi1s,  D.  Pedro  de  Rebo
llar,  D. Julian  Amorim de  Velasco  y el  Marques de  Puertonuevo,  Regen
te  de  la  Audiencia  de  Barcelona,  vean  si las  razones  que expone  la  Junta
en  su  primera  consulta  deben  substituir  las  experiencias  de  la  posible  6
imposible  practica  del  proyecto,  y  si alguno  o algunos  de  los medios  que
propone  son  apreziables  y utiles  al  remedio  substancial  y  alibio  de  los
vasallos,  y  no siendo  assi,  acuerden  con  vuestra  Sefioria  los puntos  dis
cordantes  en  el  extracto,  formen  unas  reglas  6 Ynstruccion  clara,  breve
y  comprehensible  para  el  exzamen  y  exzecucion  de  lo  que  uniforme
mente  les  parezca,  a  fin  de  que  tenga  puntual  acierto  el  citado  proiec
to,  remitiendolo  a  mis  manos  para  dar  quenta   su  Magestad  de  la
prompta  obedienzia  de  vuestrá  Se?oria,  en  inteligenzia  de  que  para  ella
se  han pasado  los abisos  correspondientes  a los  Yntendentes.
Dios  guarde  a  vuestra  Seioria  muchos  a?ios como deseo.
Buen  Retiro,  26 de Julio  de  1749.





INFORME  DE  LA JUNTA
FORMADA  POR LOS INTENDENTES  DE EJERCITO
YPOR  EL REGENTE  DE LA AUDIENCIA  DE  BARCELONA
“Excelentisimo  sefior.  Con  papel  de  26  de  Julio  de  este  aío  se  sirvio
prevenir  al  Marques  de  Malespina,  Yntendente  del  Reyno  de  Valenzia,
que  haviendo  resuelto  el  Rey  (Dios le  guarde)  que  se  formase  una  Junta
de  Ministros  con  los  Presidentes  y  Governadores  de  los  Consejos  de
Castilla,  Yndias,  Ordenes  y Hazienda  para  que  examinasen  el  proiecto  y
dictamenes  pertenezientes  a la  unica  contribucion  para  aliviar  al  Reyno
en  la  forma  posible  con justicia  distributiba  en  la  exaczion,  con  livertad
en  el  comerzio  ynterior  y sin  carga  en  los  abastos  y generos  nezesarios
para  el  uso  de  la  vida;  lo  havia  ejecutado  la  Junta  en  consulta  de  19 de
Junio,  ofreziendo  6tros  medios  que  se  sirvio  su  Magestad  mandar  propu
siese,  como  lo havia  cumplido  en  los  distintos  dictamenes  que  compa
fiaba  con  la  de  21 del  citado  mes  de  Julio,  y que  con vista  de todo  havia
resuelto  su  Magestad  dirigir  solo  con  el  extracto  del  expediente  prin
cipal  y los demas  papeles  del  sumpto  para  que  juntandose  en  la  Posada
de  dicho  Marques,  sin distinzion  de  dias ni  horas,  por  lo  que  combenia  l
Real  servicio  este  puntual  despacho,  los  Yntendentes  de  Exercito  Mar
ques  de  Latorre,  D.  Joseph  Aviles,  D.  Pedro  de  Rebollar,  D.  Julian




diencia  de  Barzelona,.  viesen  si  las  razones  que  exponia  la  lunta  en  su
primera  consulta  devian  suspender  las  experienzias  de la  posible  6 impo
sible  practica  del  proiecto,  y  si  alguno  o algunos  de  los  medios  que  se
exponian  en  la  segunda  heran  apreziables  y utiles  al  remedio  sustanzial
y  alivio  de los  vasallos,  y que  no siendo  asi  acordasen  los  Yntendentes  y
Regente  los  puntos  discordantes  en  el  extracto  y formasen  unas reglas  6
Ynstruccion  clara,  vrebe  y comprensible  para  el  exsamen  y ejecuzion  de
lo  que  uniformemente  les  pareziese,   fin  de  que  tubiere  puntual  efecto
el  citado  proiecto,  remitiendose  todo  a  manos  de  VE para  dar  quenta  a
su  Magestad  de  quedar  pronptamente  8vedezido,  en  inteligencia  de  que
para  ello  se  havian  pasado  los  avisos  correspondientes  a  los  Ynten
dentes.
Nos  congregamos  los  mencionados  ministros  sin  perdida  de
tiempo  y   ympulso  de  nuestra  8bligazion,  en  la  Posada  que  se  nos  dic
tava,  y  emos  exsaminado  con  maduro  examen  quantos  papeles  compre
endia  el  expediente,  considerando  con  la  devida  reflexion  sus  contextos,
sondeamos  el  verdadero  fondo de  los  dictamenes  y echos  cargo  de  quan
to  se  nos  prevenia  en  la  Real  Orden,  kordamos  con  uniformidad  de  pa
rezer  satisfazerla  con  la  posible  vrevedad,  concision  y pureza  en las  ra
zones  que se agreguen  al  dictamen  y exponer   vuestra  Excelencia  como
yndispensable  digresion.
Que  el  primer  encargo  que  se  digno  su  Magestad  fiar   nuestro
cuidado  para  el  separado  ynforme  que  dimos sobre  el  proiecto  nos  impu
so  en  un claro  conocimiento  de  la  suma  seriedad  de  la  ydea  y de los po
derosos  reparos  en  que  hera  preciso  tropezar  de  lo  vasto  de  la  6bra,  de
la  repugnancia  de  muchos supuestos,  de la  dificultad  en  conziliarlos  y en
infinitas  consideraciones  que  incurrian  en  xusticia,  ynmunidad  y  poli
tica;  pero  nuestro  ferboroso  celo,  ympelido  de  los  reales  y venignos  de
seos  del  compasibo  amante  corazon  de  su  Magestad,  todo  propenso  al
maior  consuelo  de  sus  vasallos  y al  santo  y util  fin  de relebar   su  esti
mada  Monarquia  de  tan  embelezidos  perniziosos  males  que  la  tienen  en
los  proximos  riesgos  de  su  postrera  ruina;  nos  dio  valor  el  espiritu  para




practica,  para  reduzir   la  posibilidad  y al  efecto  de  los  alivios  tan  de
seados  del  piadoso,  Real  animo  de  su  Magestad  al  comun  vien  de  estos
gloriosos  Reinos,  que  an  savido  siempre  sacrificarse  con  eroyco  valor  al
servicio  de  sus  Reyes,   la  defensa  del  Estado,  y  al  maior  decoro  y
lustre  de  la  Corona.
Sube  flora   mas  alto  punto  nuestra  prudente  desconfianza  en  el
desempe?ío  de  este  segundo  Real  encargo,  porque  en  las  savias  y pode
rosas  consultas  que  se  nos  comunican  halla  nuestra  venerazion  casi  go
tado  el  copioso  raudal  de  erudiczion,  ziencia  y  discrezion,  y  conoci
miento  que  como en  peregne  curso  tenia  su  manantial  en los autorizados
Ministros  que  fueron  azertadamente  elegidos  para  formar  la  mas  respe
table  Xunta  que hasta  flora se  haia  visto  en EspaNa.
Este  razional  temor  tan  digno y correspondiente   el  alto  6bjeto
de  los asuntos  que  se  tratan  y al  condecorado  savio  congreso  que  los ha
reflexionado  y  zenzurado,  es  preziso  que  le  benza  nuestra  yrresistible
obediencia   la  Real  orden  de  su  Magestad,  vajo  cuios  reberentes  y
sinzerisimos  pretextos  y el  desear  unicamente  dirigir  a  la  soberana  Real
provazion  de  su  Magestad  por  el  discreto  conducto  de  vuestra  Exce
lencia  lo recto  de  nuestra  yntenzion,  la  salida  respectuosa  a  los reparos,
dvertenzias  y  medios  propuestos  por  los  ministros  de  los  Consejos,  la
ynteligencia  mas  adaptable   prolecto  y  las  reglas  ynstructorias  y
practicas  que  le  hagan  experimentable,  para  que  sea  sola  la  Real  su
prema  uthoridad,  guiada  de  la  Divina  mano,  la  que  decida  y  determine
sobre  lo grabe,  dudoso i encontrado  del  expediente.
Manda  su  Magestad  con  positibo  precepto  que  veamos  si las  ra
zones  que  expone  la  lunta  tienen  tal  fuerza  que  con  ella  deva  suspen
derse  la  experiencia  del  proiecto,  y  si  alguno  6  algunos  de  los  medios
propuestos  por  los  ministros  de  ella  en  segunda  consulta  son  6  no utiles
y  apreziables  al  remedio  y  al  alivio;  esta  es  la  orden  que  su  Magestad
dividida  por  su  contexto  en  dos  puntos  y  en  cada  uno  de  ellos  vien  pa
tente  la  delicadeza  con  que  quiere  su  Magestad  que  se  prozeda  .  la  es
peculazion  de lo primero  y al  verdadero  prezio  de  lo  segundo.




evitar  proligidad,  6mitira  resumir  las  consultas  y  los  dictamenes  si
guiendo  el  facil  metodo  de  numerar  los parrafos  y satisfazer  á  ellos  con
la  maior  conzision  que  permita  la  gravedad  de  la  consulta;  para  que  su
Magestad  pueda  .  un  tiempo  capazitarse  de  el  reparo,  y de  la  soluzion;
resolviendo  lo  que  estimare  mas  conforme   su  Soberana  ynteligencia  y
Real  yntenzion.
Numero  12  42
Nos  deja  la  Junta poco  que  afíadir  a  lo  que  discretamente  pondera  sobre
la  grabedad  del  sumpto,  la  ynfeliz  i  deplorable  situazion  de  la  Monar
quia  y la  nezesidad  de  que  el  piadoso  Real  corazon  de  su  Magestad  de
rrame  alivio,  pero  como  no atribule  la  esencia  de  su  decadencia   sola
la  naturaleza  y sustanzia  de  las  rentas  provinziales  ni  a  los  solos  exze
sos  rigores  y prolixos  modos con  que se  .deudan,  cobran  y dirigen,  si que
afíade  por  causa  de  la  decadencia  y  miserabilidad  de  estos  Reynos  la
practica  de  los  mismos  medios  que  se  excogitaron  para  su  alivio,  y  la
multiplicidad  de  las  extraordinarias  contribuziones   que  obligan  las  ur
genzias  de  la  Corona.
Se  nos  haze  yndispensable  yr  de  acuerdo  con  la  3unta  en  esta
ponderazion,  porque  dejando  en  los  pasados  temperamentos  que  se  to
maron  con  la  recta  yntenzion  de  sublevar  a  los  pueblos  y a  los  contri
buientes;  la  razon  del  daflo que  flora  se  desea  .rrancar  no es  mucho que
produgesen  los remedios  poco  fruto,  y quizas  maiores  perjuizios,  porque
para  sanar  de  graves  i  embejezidos  males  al  cuerpo  politico  de  una  re-
publica  es  preziso  quitar  los fomentos;  ni  esta  tampoco  negable  que  las
prezisiones  de  la  Guerra  han  regresado  con  nuevos  cargos   la  Monar—
quia  y esto  mismo es  la  causa  mas  ympulsiba  para  que  su  Magestad  ve
nignamente  se yncline  a  distribuir,  con  xusticia  e  igualdad  y  sin penosas
circunstanzias,  la  carga  que  por  urgente  prezision  an  de  llebar  los
vasallos.
A  este  alto  fin  se  encamina  el  proiecto,  cuia  practica  vien  en




mas  faborables  efectos  sin que rezelemos  ni juzguemos  nezesaria  la  mu
tazion  del  Govierno  economico  de  los  pueblos  comprehendidos  en  los
vastos  dominios  de  su  Magestad  sugetos   la  Corona  de  Castilla  y Leon,
porque  antes  de  tratarse  solo  del  equivalente  de  rentas  provinziales,
tendran  las  Xusticias  y  Aiuntamientos  mas  luz,  fazilidad  y  sosiego  para
servir   su  Magestad  en la  recaudazion  de lo que  se  ymponga y reparta  a
los  vezinos,  que  no  tienen  flora  en  la  confusa,  prolija  y  perjudicial
exaczion  de  tantos  ramos  diversos  y  en  los  auxilios,  responsabilidades,
recursos  y  clamores  que  les  perturban  y  desvian  del  exercicio  de  sus
empleos  en  xusticia  y  economia,  en  grabe  da?io de  la  Causa  Publica  y
ruina  de los  pueblos.
Numero  5  11
Nada  combenze  mas  la  yndispensable  nezesidad  del  remedio  que  lo  que
sabiamente  pondera  la  consulta  en  estos  numeros,  pues  si  las  rentas
provinziales  desde  la  cuna  tomaron  la  noziba  calidad  de  ruinosas  y  per
judiciales,  qual  sera  su  constituzion  con  el  progreso  de  tantos  aí’íos, y si
y  en  el  a?ío de  1620 y  en  el  de  1632 se  contemplo  tan  coritajiosa  la
enfermedad  que  6bligo  a  la  religiosidad  y composizion  del  Monarca   oir
ha  ministros  y  vasallos  para  discurrir  medios  que  preserbasen  de  la  ul
tima  desgracia  a  los  Reynos de  la  Corona  de Castilla:  Discurrese  quanto
maiores  seran  a6ra  los estragos  y los  motibos  para  el  Real  desbelo  de  su
Magestad  en  remober  las  causas  que  los produzen.
No  dudamos  que  en  los  reynados  de  los  Sefiores  Phelipe  32  y
Phelipe  49 se  estudio  con  zeiío  y actividad  en  varias  ydeas  que  se  apro
baron,  como  la  del  repartimiento  general  en  lugar  de  los  millones,  que
hubo  de  zesar  por  grabes  yncombenientes  que  resultaron  de  unir  en una
sola  contribuzion  todos  los  derechos  impuestos,  como  por  menor  lo  ex
plica  la  consulta,  infiriendo  la  descombeniencia  y  aun  la  ninguna  segu
ridad  de  lograrse  efectos  faborables  de  la  ydea  que  actualmente  se
proiecta.




dieron  en los dos  reinados  en asumpto  de extinguir  los  millones  buscando
equivalente  util  servizio  y en  subrogar  una  sola  contribuzion  para  el  to
do  de las  rentas,  encontrariamos  sin duda  defectos  exsencialisimos,  6 en
la  idea  6  en  las  reglas,  y  quizas  se  descubrieran  manifiestas  las  opera
ziones  6 venzibles  los  yncombenientes  ántes  que  se  ponderaron  para  no
ademitir  6  para  desacreditar  el  remedio,  que  no es  violenta  la  sospecha
quando  se  pone   la  mano   medicar  un  mal  politico  embejezido  de  la
condizion  del  que  se trata.
Para  formar  cabal  juicio  sobre  si  aquellas  ynsinuadas  providen
zias  que se  presentaron  y  efectuaron  en  la  zenturia  pasada  invitaron  la
Ydea  del  proiecto  (que conozemos  justo  y  util),  y si en realidad  se  suge
tarori  a  las  reglas  de  una  verdadera  y  sola  justizia  distributiba:  era  pre
zisa  la  expeculazion  de  quanto  ocurrio  para  pacificar  las  ydeas  y  para
acreditar  el  exemplar  como  presagio  de  la  ynutilidad  6  perjudicialidad
de  la  presente  ydea.
La  sola  razon,  y  haverse  encontrado  grabes  reparos  en  barios
discursos  que en  los  pasados  a?os  se  hizieron  para  aliviar  estos  Reynos
en  la  grabosa  carga  de  las  rentas  probinciales,  no  la  juzgamos  de  bas
tante  fuerza  para  que  se  desespere  de  todo  punto  el  remedio,  quando  el
daío  camina  l  exzeso  de  la  aniquilacion:  pide  la  razon  de  Estado  la
xusticia,  y la  cariííosa  compasion  del  Soberano,  no  vivir  en  la  ynaccion
en  los  males  publicos,  tantear  los  mismos  u otros  medios  para  el  alivio,
y  aun elegir  de dos  generales  perjuizios  al  menor;  el  proiecto  de  la  arma
fue  el  que  tubo  en  aquellos  tiempos  del  reinado  de  don  Phelipe  4Q el
maior.  sequito  de  opiniones,  pero  vasto  la  yncubierta  desigualdad  que
entra?íaba  para  dar  cuerpo  a  los  disertos  reparos  que explico  el  confesor
de  su  Magestad,  fr.  Juan  Martinez,  y  para  que  no  se  aprobase,  pues,
consumiendo  por  lo  regular  mas  pan  el  estado  llano,  venia  a  ser  consi
derablemente  mas  grabado  que  el  de  los  nobles  poderosos  y  ricos,  cuia
evidente  desigualdad  por  si  solo  fue  y  deve  ser  vastante  motibo  para
huir  de la  practica  de semejante  proiecto.
El  de  el  unico  y  general  y  equibalente  contribuzion  distribuida




don  Phelipe  quinto  de  gloriosa  memoria  para  Cathalu?ía,  y  fue  por  ca
sualidad  dichosa  de  aquella  provincia,  y  se  tiene  por  tal  de  verse  libre
de  las  rentas  provinciales,  siendo  constante  que  aunque  se  la  vrindase
con  la  ymposizion  de  estas  por  la  sola  mitad  del  millon  de  pesos  que
flora  paga,  no se  combiniera,  por  los  motibos  que  se  deduziran  en  su  de
vido  lugar;  es  notorio  a  los  cathalanes  el  cumulo  de  perjuizios  que  pa
dezen  los fieles  castellanos  hasta  en  la  natural  livertad  de  sus  contratos
y  en  el  derecho  cibil  de  huso  arbitrio  de  sus  vienes,  frutos  y  manufac
turas  se  exclaman  y  escandalizan  aquellos,  pues,  aunque  la  ymposizion
equivalente  de  Cathalufía  entra?ía  &lgunas ynjusticias,  no son  generales
ni  se  fundan  en  la  falta  de  las  reglas,  si  solo en  la  zeleridad  con  que  se
quisieron  practicar,  de  que  nazieron  herrores  en  la  dimension  verdadera
de  algunas  tierras,  en  el  claseo  de  sus  calidades,  en  los  lexitimos  ve
zindarios  y  en  la  falta  de  desquentos  y vajas  que  exijian  la  justicia  y la
equidad,  siendo  justo  y  fazil  precaverlos  en  caso  de  ynclinarse  el  Real
animo  de  su Magestad  admitir  lo exencial  del  nuebo  proiecto  de  una  sola
contribuzion  en  equibalente  con  unico  medio  para  dar  vida   estos  se
midifuntos  Reynos.
Por  ultimo,  todo  lo  que  en  los  reynados  de  los  seíores  reyes
Carlos  segundo  y Phelipe  quinto  se ha  discutido  y ferborosamente  obra
do  para  disminuir  los  derechos  y servizios  de  los  ocho  mil soldados,  tres
millones  y  nuebos  ympuestos,  y  para  reformar  con  nuebas  ordenes  y
prolijas  ynstrucziones  los abusos  y exzesos  que se  sufrian  en  el  repartó  y
cobro  de  las  rentas  provinciales,  se  redujo  a  un  alivio  en  mas  6  menos
summa  de  dinero  soldable  y en  reprimir  algo  la  codizia  de los exactores,
pero  no dejo  de  pádezer  la  Monarquia  en  la  sustanzia  los  mismos  daflos
en  cultibos,  tratos  y comercios,  porque  quedaron  en  su  naturaleza  alca
valas  y millones,  ni  pudieron  las  zelosas  ynstrucziones  evitar  el  graba
men  y el  desorden.
Y  porque  sobre  estas  reflexiones  de  la  Junta  bla  con  todo
azierto  D.  Juan  Francisco  de  Lujan,  nos remitimos   ellas  para  no repe




Numero  12  14
Dize  la  3unta  que  el  fin  del  proiecto  se  reduze   proponer  una  sola  con
tribuziori  que  estinga  las  que  aniquilan  el  Reino  y  a  que  se  sigan  con
corta  diferiencia  las  mismas  reglas  que  se  practican  en  varios  Ducados
y  Ciudades  del estado  eclesiastico  en  la  Toscana,  Milan y otras  partes,  y
que  los  Yntendentes  emos  manifestado  utilidad  en  el  proiecto,  aunque
con  alguna  6posizion  y  variedad  en  lo  substanzial  y en  la  practica,  pero
que  en realidad  se dirige  la  ydea  ha  establezer  la  contribuzion  de  catas
tro,  suabizandola  con  6tro  nombre,  no  siendo  conocida  en  el  derecho
semejante  contribuzion  sino  para  castigo  de  los  que  con  su  resistencia
hizieron  mas  dificil  y costosa  su  conquista,  y que  por  esta  considerazion
se  6bserbo  por los romanos  livertar  l  Ytalico  suelo.
Veneramos  esta  doctrina,  y  para  satisfazer   ella  dezimos  que
sola  la  bulgaridad  ha  introduzido  denominazion  de  catastro   la  contri
buzion  de  Cathaluía,  y  el  errado  conzepto  de  que  este  Rey  Phelipe
quinto  la  decretase  e  impusiese  con  expreso  Real  yntento  de  vindicar
los  ynsultos,  dafios y  desovedienzias  que  cometieron  y causaron  queHos
naturales  en  lo general  de la  provinzia.
El  Real  Decreto  que  se  comunico  en  9  de  diziembre  de  1715
como  vasa  de  la  contribucion,  manifiesta  la  propiedad  del  nombre  que
se  la  dio  y  el  fin  porque  se  ympuso,  se  digeron  en  el  Real  nombre  de
aquella  Magestad  tan  gloriosamente  kostumbrada   los  actos  eroicos
de  la  maior  clemencia  las  siguientes  palabras:  “He  resuelto  se  esta
blezca  en  Cathalua  para  primero  de  Henero  del  aí’io de  1716 una impo
sizion  por  lo  equivalente   alcavalas,  zientos,  millones  y  demas  rentas
provinciales  que  se  pagan  en  Castilla,  ha  exzepcion  de  las  generales  de
sal,  tavaco,  papel  sellado  y  demas  de  esta  espezie,  que  se  administran
en  el  Principado,  y que la  forma  en  que  dicha  ymposizion  se  deve  repar
tir  entre  los  pueblos  e  individuos,  para  que  sea  con  proporzion  y equi
dad,  consista  en  dos  espezies  de  servizio,  el  uno real  y  el  otro  personal,
el  real  que  debe  cargarse  sobre  las  haziendas,  prezediendo  la  discrezion




imposizion  real  deve  ser  y sea  preferente   todas  las  cargas  y grabame
nes  que  tubieren  dichas  haziendas;  y el  otro,  personal,  sobre  la  yndus
tria,  comerzio  y demas  que  toque   esta  expezie,  y  que  en  ella  no  se
yncluia  la  nobleza,  á  distinzion  del  repartimiento  por  haziendas,  que  a
de  ser  general  en todas”.
No  se  halla  en  esta  primera  Real  resoluzion  el  nombre  que  se
detesta  de  catastro,  porque  se  determino  el  justo  servizio  en  que  devia
ser  comprehendida  la  provincia  en  el  significado  generico  de  ymposi
zion,  la  que  despues  bulgarmente  se llamo  catastro,  deviendo  este  nom
bre  de  algunos  autores  estrangeros  que  denominan  estas  contribuziones
con  los nombres  de  estimo,  catastro,  al-librazion,  ympuesto  y  otros,  l
arbitrio  del  soverano  que las  determina.
No  pareze  tampoco  que  fuese  la  Real  yntenzion  del  seíor  Rey
Phelipe  quinto  cargar  la  ymposicion  a  Cathalu?ia  como  pena  del  delito
que  su  Real  magnanimidad  tenia  ya  indultado  porque  como  puede  ha
marse  punicion  6  pena  flictiba,  hazer  su  Magestad  provincia  de  Casti
lla  ál  Prinzipado,  ygualarla  en  los  servizios  y  rentas  reales  capacitar  
sus  naturales  para  obtener  dignidades  y empleos  en  los  Reinos  de  Cas
tilla  y  Leon,  y  aun  buscarle  un  camino  tan  ventajoso  como  el  de  la
ymposizion  dividida  en  ramos  de xusticia  y de  equidad  para  satisfazer  el
equibalente  de  rentas  provinziales,  que  siendo  miembro  unido  l  cuerpo
de  la  Corona  de  Castilla,  devia  por prezisa  conexsidad  estendersele.
Solo  pudo  llamarse  pena  del  desorden  acaecido,  6 hablando  con
mas  propiedad,  una prudente  Real  precauzion  para  lo  futuro  reformar  y
abolir  todo  fuero  6puesto   la  dignidad  y  soberania  Real,   la  comun
tranquilidad  del  mismo  Pais  y  al  libre  exercicio  de  la  xusticia,  porque
los  demas  no  pudiera  canonizarse  de  castigo,   menos  que  ynfiriendose
notabilisimo  agravio   las  provincias  de  Castilla;  y  aunque  declara  el
mismo  se?íor Rey  Phelipe  quinto  con  Decreto  del  aío  de  1732 que en  la
ymposizion  prescripta  por  esta  Real  resolucion,  vien  sabe  el  ynstruido
de  los  empefíos  6curridos  en  el  estado  eclesiastico  de  aquella  provinzia
que  prozedio  de  ciertos  motibos,  que  no  es  justo  especular  y  que  fue




ca,  pudiendo  aquel  Soverano  con  toda  justificazion  y  en  un  caso  tan
preziso  atribuir  l  derecho  de  conquista,  como  causa  a?adida  .  las  de-
mas  que  mobieron  su  Real  animo   extender   Cathalua  las  rentas  pro
vinziales  de  Castilla,  con la  blandura  de  evitar  .l  Prinzipado  las  moles
tias  y perjuizios  de  su  methodo  y  naturaleza  con  una  equibalente  con
tribuzion.
Segun  los sistemas  distintos  del  govierno  de  los romanos,  segu
ra  la  mas  rezivida  historia  que  hubo  varios  modos  en  la  practica  de  los
tributos,  hubo  reales  sobre  tierras  y  vienes  raizes,  hubo  de  meramente
personales,  y hubo de  mistos,  tanvien  hubo  dispensaziones  entre  los  es
tados  de  personas  y en  las  provinzias,  pero  toda  esta  variazion  nazia  de
la  volubilidad  del  mismo  govierno,  del  ynflujo  de  los  poderosos  y  de  la
turbulenta  condizion  de  la  plebe,  como se  evidencia  de  la  Ley  agraria  y
de  otras  que  circunscribian  reglas  para  los  tributos,  denunciaziones  y
cobro  de  derechos  y  gavelas,  tan  repetidamente  variadas  en  su  obser
vancia  y execuzion,  de  modo  que  el  sugetarse  6 no  los  vienes  raizes  
una  ymposizion  dimanaba  de  la  Real  potestad,  ya  sea  consentida  por los
vasallos  6 dispuesta  unicamente  por  la  soberania  del  Principe,  no  devio
reputarse  por  .gravio  ni  por  serbidumbre  quando  el  fin  es  ygualar  una
prezisa  general  contribuzion  dirijida   los altos  6bjetos,  de  mantener  la
dignidad  Real  en defensa  del  Estado  y de la  administracion  de justicia,  
cuios  prezisos  fines  deben  concurrir  todos  los vasallos.
Numero  15  17
Ya  discretamente  advertida  la  lunta,  combiene  en  esta  misma  sercion,
confirmando  la  plenitud  de  poder  en  su  Magestad  como  efecto  de su re
galia  para  imponer  tributos  sobre  el  real  de  vienes,  solamente  rezela
que  no  concurriendo  los  requisitos  nezesarios  para  que  la  justicia  de  la
ymposizion  no padezca  vizio  de  la  vejazion  6 diformidad,  y ciertamente
que  en  esta  justa  maxima  (que  contextamos  con  korde  conocimiento)
se  descubre  la  integridad  y delicadeza  de los  ministros  que  concurren  en




tibo  no tirase  a  verificar  en  la  distribuzion  y  practica  los  savidos  requi
sitos,  y expezialmente  el  de  la  maior  ygualdad,  vendria   ser  una  provi
dencia  monstruosa.
Es  zierto  que  qualquier  tributo  ymporta  nezesaria  yncomodidad
l  vasallo  por  mas  delicadamente  que  se  establezca,  siempre  habra  co
mun  6  particular  que  deduzira  agravio  ya  sea  la  carga  en  solas  las  ha
ziendas,  en  las  personas,  6 en  los  tratos  y  comerzios,  6 en  todos  los  ra
mos  .  un  tiempo;  porque  es  la  queja  en  estos  casos  un efecto  ymben
zible  del  ynteres  propio,  y quizas  en  el  afio de  1713 quando  se  penso  se
riamente  en  unir  en  una  sola  contribuzion  todas  las  rentas  provinziales,
se  tropieza  ynsuperable  escollo,  una  vez  que  fueron  llamados  y 6idos  los
Diputados  de  las  principales  Ciudades  y Cavezas  de  los Reinos  de  Cas
tilla  y Leon,  y que  se  dividieron  en  contrarias  6piniones  (sin  duda  sobre
el  modo) quando  se  asegura  que  todos  convenian  en  la  unidad  y unicidad
de  los tributos  y rentas  y en  que una  sola  mano dirigiese  el todo.
Si  se  pudiesen  ver  de expazio  los papeles  que  mediaron,  se pene
traria  tal  vez  la  verdadera  exencial  falta  de  los  medios  propuestos  6
algun  fin  particular  para  estorbarlos,  porque  pareze  extraíío  no encon
trar  la  capazidad  de  tantos  diputados  congregados,  supuesto  el  korde
dictamen  de  juntar  en  una  sola  contribuzion  todas  las  rentas  provin
ziales,  un  medio  justo  y  prudente  de  que  valerse  para  el  experimento,
quando  se  explicaba  la  Real  voluntad  con  copiosos  afectos  a  desear  el
remedio  de tantos  males.
De  este  desenga?ío  experimentado  ynduzirnos  el  nuestro  de  que
la  comunicacion  del  proiecto   los  Reinos  y Ciudades  no pudiera  produ
zir  mas  reflexiones  de  las  que  la  gran  penetrazion  de  los  authorizados
ministros  de  los  quatro  Consejos  han  ponderado  con  tanta  propiedad  y
energia,  manifestando  su  zelo  l  Rey,  todo  quanto  cabe  en  el  asunto,  
que  se  afaden  los  motibos  que  nuestra  cortedad  alcanza  en  apoio  de  la
utilidad  del  proiecto,  vajo  la  ynteligencia  y  reglas  que  se  propondran,
para  que  no  se  pese  uno  y  otro  en  la  fiel  valanza  de  la  Real  soberana
comprehension  de  su  Magestad,  sin que contemplemos  prezisa  nezesidad




la  Corona  de  Castilla,  porque  tienen  vien  afianzados  el  acierto  y los  po
sibles  alivios  en  la  constante  afectuosa  piedad,  y  en  la  suma  justif  i
cazion  de  su  Magestad,  que  siempre  dara  lugar  a  qualquier  represen
tazion  de  sus  vasallos  si  resultase  en  lo  subzesibo  algun  recomendable
motibo.
Numero  18  20
El  medio  de  aumentar  el  prezio  de  la  sal  treinta  y dos  reales  sobre  los
ocho  en  cada  fanega  colmada  que  a  petizion  del  Reino  se  ympuso  con
Real  Zedula  del  afio  de  1631 como  equivalente  al  servicio  de  millones,
expone  la  lunta  que  produjo  gravisimos  yncombenientes,  y  que  en  su
virtud  hubo  de  zesar  este  rvitrio  y  volber  como  menos  perjudicial  l
adeudo  y  cobro  de  millones:  no nos  causa  novedad  que  se diese  entonzes
esta  contraria  providencia,  porque  visiblemente  se  reconoze  la  ynjus
ticia  del  recargo  en  pesca  y  ganados,  cuio  comerzio  havia  de  padezer
notable  estrago  y suma  decadencia,  como  tambien  el  haver  sobstituido
en  lugar  de  los  millones  un  genero  comprehendido  en  las  regalias  de  su
Magestad,  privando   la  Real  soberania  la  libre  potestad  de  aPíadir en
venefizio  del  Erario  algun  aumento  razonable  en la  pribatiba  de  vender
le,  cuia  practica  no  ai  ley,  ni  autor  que  niegue   los  Prinzipes,  mientras
lo  que  se  a?íada  por  regalia  l  precio  natural,  6 yntrinsico,  no sea  exze
sibo  y desmesurado.
Ni  es  facil  despues  del  transcurso  de  mas  de  una  zenturia,  pu
rar  que  calidad  de  da?íos se  experimentarian  ha  mas  de  los  ponderados
para  graduarlos  en  la  clave  de  maiores  que  los  que  producian  los  millo
nes,  pues  siendo  los  que  causan  estos  tan  visiblemente  exzesivos,  como
estima  la  3unta,  no podemos  atinar  la  verdadera  causa  productiba  de  los
nocibos  estragos  publicos  que  se  6riginaron  de  la  subrogazion  en  el  so
breprezio  de  la  sal.
lustamente  temerosa  la  Junta  de  las  consequenzias  que  tal  vez
podran  experimentarse  perjudiciales  en  la  planificazion  del  nuebo  pro




ridad  de  los eventos  casuales  y posibles  en  la  esfera  de  lo natural  y po
litico,  forma  argumento  de  que  los pobres  seran  gravados  en  el  mas  su
vido  precio   que  se  venderan  los  frutos,  por  la  carga  que  se  les  ym
ponga,  y  que  ha  excepzion  de  los  labradores,   quienes  las  urgenzias
prezisan  á bender  en  qualquiera  tiempo  y  qualquier  prezio,  seran  los
zendados  y  poderosos  los  unicos  atendidos  y  veneficiados  con  vender
sus  frutos   crezidos  prezios.
Confesamos  que  la  dezima  ecciesiastica  y todo  ympuesto  en los
frutos  de  qualquier  naturaleza  que  sea  ha  de  aumentar  y  aumenta  por
prezision  el  valor  de  ellos;  lo  propio  suzede  en  quantos  generos  y arte
factos  son  parte  admirable  de  la  yndustria  y del  arte,  cuio  justo  intrin
sico  valor  sube   proporzion  de  los derechos  ympuestos  y gabelas  que  se
cargan;  pero  este  unibersal  perjuizio,  que  es  ynegable,  suelen  los  Sobe
ranos  politicamente  templarle  con  varias  providenzias  que  alibien  en  lo
posible  a  los  vasallos  en  quienes  esta  la  verdadera  fuerza  de  los  reinos,
y  que  yndirectamente  faborezcan  l  trato  y  al  comerzio  que  usilian  
la  solida  estabilidad  de  las  Monarquias.
Esta  templanza  y  este  alivio  es  el  que  se  busca  en  el  nuebo
proiecto  no solo  en  la  justa  distribuzion  en  todo  genero  de  vienes  y  en
toda  clase  de  yndustrias  y grangerias  sino  tambien  en  el  descargo  y en
la  facilidad  del  servicio:  ni  podemos  razionalmente  discurrir  que  bien
dividida  la  carga  correspectiba   lo  fructifero  entre  zendados,  cose
cheros  y  labradores  por  el  nibel  de  la  calidad  y comun  valor  de  los  fru
tos,  deba  sentir  el  cosechero  y  el  pobre  maior  daPio que  efectivamente
prozeda  de  la  carga,  porque  siendo  ygual  en  la  sustancia  en  todos,  solo
los  accidentes  y casualidades  de  una   6tra  urjencia  particular  que pue
de  6frezerse  al  rico  como  al  pobre,  produzir  el  da?ío de  benderse  el  fru
to   menos  prezio  del  que  corresponda   su yntrinsico  valor  y al  peso de
las  cargas  y tributos,  cuio  perjuizio  casual  y particular,  no pareze  aten
dible  en  un  caso  en  que  se  trata  de  quitar  los  millones  6,  para  hablar
mas  propiamente,  los grillos  y cadenas  a  la  livertad  natural  l  trato  y  al
comercio  ynterior  de  los  reinos  cuia  falta  los  tiene  en  una  suma  deca




Numero  21  22
La  sutileza  de  la  3unta  se  acredita  con  el  contexto  del  numero  21,  pues
llando  en  la  naturaleza  de  las  alcavalas  y  en  su  geminada  soluzion  no
solo  un fondo  de perniciosas  consequencias  y una  ynsensible  aniquilazion
del  valor  y  aprezio  de  todo  lo  que  se  vende  y permuta,  sino tambien  el
maior  perjuizio  y embarazo  en  la  natural  y  cibil  livertad  de  lo  que  legi
timamente  se  adquiere  y  posee;  manifiesta  como  prezisa  ylacion  de
perjuizio  en  la  practica  del  proiecto,  el  conzepto  evidente  de  que  en  el
producto  que  se  tantee  y  presuponga  de  dichas  alcavalas  y  zientos  se
encontrara  yncluida  esta  misma  repetizion  6 geminazion  de  paga  por  las
muchas  ventas  que  se  haian  echo  de  las  mismas  fincas  frutos  y efectos,
y  que  el  ymporte  de  ello  segun  resulte  del  tanteo  vendra   quedar
perpe-  tuamente  refundido  en  la  equivalente  contribuzion  con  yncorre
gible  grabamen.
Conzedemos  cierta  la  ylazion  por  lo  que  mira  a  lo  comprehen
sibo,  y perpetuo  del  cargo,  pero  no  enquentra  nuestra  yngenua  compre-.
ension,  ynjusticia  ni  grabio  en  su  practica;  lo  primero,  porque,  blan
dose  de  contribuzion  equivalente,  tiene  el  Rey  yndisputable  derecho  &
que  con  justa  regla  (de  que  se ablara  mas  abajo)  se tanteen  los valores  
productos  de  este  ramo,  de  alcavalas,  y cientos,  sin que  las  leyes  ni  los
tribunales  dispongan  ni  practiquen  6tro  metodo  para  sacar  el  justo  valor
de  lo  que  se  estinga  6  enagene  para  asegurar  la  legal  y  justa  subro
gazion,  pues  deve  lo  subrogado  reponerse  en  lo  esencial  de todos  los de
rechos,  partes  y  facultades  que  constituian  lo  enagenado,  cambiado  y
dimitido,  por  manera  que  pagara  con  el  fisco  y demas  privilegiados  debe
ser  util  la  subrogazion  para  que  la  permita  el  derecho  y  la  decreten  y
aprueben  los  superiores.  De  que  se  ynfiere  por  prezisa  consequenzia
que,  6 no  ha  de  tratarse  de  equivalente   alcavalas  y  zientos,  6 deben
tantearse  con  venigna  equidad  sus  lexitimos  valores,  de  suerte  que  a  la
Corona  no le  falta  en el  modo juridico  la  verdadera  subrrogazion  áunque
puede  la  Real  clemencia  de  su  Magestad  advitriar  en  los  calculos  y




Ni  se  verifica  tampoco  agravio  porque,  aunque  sea  perpetua  la
carga  que  liquidamente  y  con  equidad  se  subrrogue,  viene  a  zeder  el
Rey  los  posibles  subzesibles  aumentos,  y  consiguen  los  vasallos  el  vien
de  usar  de  sus vienes   su  arbitrio,  vendiendolos  y permutandolos  tantas
quantas  vezes  quisieren,  sin sugecion,  embarazos  ni  vajas  en  los  prezios
que  combinieren.
El  proiecto  camina  por  la  alta  cumbre  de  montes  de  peri uizios,
dafos  y clamores,  tira   superarlos  para  que  reziva  la  antigua  felizidad
de  estos  Reinos  sin  perder  de  vista  los  Reales  yntereses;  nosotros  cami
namos  por  las  mismas  sendas,  y  con  la  luz  de  yguales  maxsimas,  afir
mando  que  ni  con  toda  la  compreensiori  de  valores  de  alcavalas  y zien
tos,  hecho  el  tanteo  con  benignidad  razonable,  padezeran  dafio  los  Rei
nos  sin notabilisimos  venefizios  y ventajas.
La  tenzion  .  las  ympensas  de  los  frutos,  a  la  desigualdad  de
estos,   los  cargos  intrinsicos  de  los  vienes  y  a  las  demas  particulari
dades  que  con  advertencia  expone  la  Junta,  satisfaran  la  reglas  yns
tructorias  que  deberan  publicarse  siempre  que  su  Magestad  se  digne  re
solber  que  se  ymponga  una  equivalente  contribuzion  unica  y  dividida
distributibamente  en  bastantes  ramos  que  aseguren  la  ygualdad  con  la
qual  zesaran  los  yncombenientes  y daíos  que  se  estan  llorando;  siendo
de  advertir  que,  si  tan  menudas  fuesen  las  deduziones  apuntadas,  no
quedada  finca  libre  sobre  que  considerar  el  menor  tributo,  y  es  menes
ter  tener  mira  a  la  equidad  sin  perder  de  vista  la  preferencia  conside
razion  de  las  urgentes  precisiones  del  Estado  y gastos  yndispensables  de
la  Corona  que  todo  se  puede  conciliar  con  un  justo  y  politico  diszerni
miento.
Es  cierto  que  los  medios  que  se  dispusieron  para  satisfaczion  de
las  rentas  provinciales  se  creleron  a  los prinzipios  faziles  suabes  y segu
ros,  y aun ora  se pudieran  creer  tales  sino se biesen  tan  patentes  y gra
bes  los  da?íos,  quien  podra  negar  que  la  prosecuzion  de  su  practica,  ya
sea  por  administracion  o  por encabezamiento,  no sea  un grabamen  ynso
portable  y  un tropiezo  enfadoso  para  todo  genero  de  fabricas,  tratos  y





Combenimos  en  que  los  repartimientos  son  por lo general  repro
bados  y  odiosos,  y  que  lo  califican  asi  las  providenzias  antiguas  que
apunta  el  numero  22 de  la  consulta  pero  se  deve  entender  de  aquellos
repartimientos  que  no  se funden  en  justos  y  solidos  principios,  y  en  que
no  tenga  la  mano la  superior  Real  autoridad,  por  medio de  los  mas  gra
duados  ministros  de las  provinzias,  si  que  unicamente  pendan  de  la  rbi
traria  6 dispotica  deliverazion  de  los  vezinos  mas  poderosos  y  ricos  de
los  pueblos;  en  estos  ultimos  reparos,  y aun  en  6tros  mas  autorizados,  si
no  concurre  un  exempzial  conocimiento  de  las  fuerzas  y haveres  de  to
dos  los  ricos  cosecheros,  tratantes,  artesanos  y  jornaleros,  que  consti—
tuien  el  cuerpo  de  utilidades  del  lugar,  y  su  termino,  y  una  ymparzial
autoridad  que  los  concrete  y  divida;  es  ynnegable  que  se  mezclaran
agravios  e  injusticias,  con  notable  detrimento  de la  causa  publica  como
en  parte  se experimentan  a6ra  en  el  cobro  de las  rentas  provinziales  con
el  uso  y abuso de  crezidos  repartimientos,  de  modo que  estan  en  muchi
simas  poblaziones  del  reino  adulteradas  las  primitibas  reglas  y  alcava
las,  zientos,  y millones,  no pensando  los  recaudadores  6 administradores
en  otro  estudio  que  en  aumentar  los  valores  de  fuerza  de  lamentables
apremios,  y  violentando  a  los  pueblos   que  se  encabezen  y  a  que  las
justicias  6priman  con  repartos   los  vezinos,  aniquilandolos  hasta  6  pa
guen  6 se ausenten  de  sus dominios.
Las  reglas  y  ordenanzas  para  la  considerazion  y  perzivo  de  al
cavalas,  zientos  y millones  es ynnegable  que  tubieron  por fines  la  ynsen
sivilidad  de  la  paga,  la  fazilidad  del  cobro,  y la  unibersal  comprehension
de  todas  las  clases  de  contribuientes,  pero  estos  discretos  fines  se  com
birtieron  luego  en  un  desenga?ío ebidente  de  ynfinitos  da?os  y  embara
zos  por  la  ynsensivilidad  de  la  paga  ha  pasado  a  disipazion  la  facilidad
en  el  perzibo   medios  violentisimos  e  inpuestos,  y  la  general  compre
ension  de  todo  contribuiente  sea  comun,  6  particular,  aun  sin  fin  de
trampas  y  excusaziones,  recaiendo  el  maior  peso  de  las  rentas  en  los
que  carezen  de  havilidad  y en  los mas  misero  e  infeliz  de  los Reinos.




buzion  segura,  permanente  y  general  que  no  podra  dejar  de  ser  justa  y
productiva  de  grandes  alivios,  si  en  la  carga,  en  la  equidad  del  tanteo,
en  la  entidad  de  los  productos,  en  sus  clases,  en  los  proporzionados  pla
zos  de  la  paga  y  en  los  mas  exenciales  puntos  se  sigue  el  prudente
metodo  que  se  dispondra  para  la  maior  justificazion  del  tributo,  y  de
saogo  de los  vasallos.
Numero  23  24
Los  &gumentos  que  recopila  la  3unta  en  estos  dos  numeros  tienen,  se
gun  nuestra  ynteligencia  practica,  facil  salida,  porque  en  el  supuesto
ynnegable  de  que  la  ynsensivilidad  de  la  paga  de  las  rentas  provinziales
es  ruina  y  no venefizio,  como  se ha  dicho  en  los prezedentes  parrafos  se
sigue  que sera  forzosamente  alivio  que  los contribuientes  sepan  de  posi
tibo  lo  que  en  el  curso  del  a?io deben  pagar  al  Rey  por  la  equibalente
contribuzion,  y que  ninguna  diligencia  tengan  que  hazer  ni  ministros,  ni
recaudador  a  que  responder,  ni  zedula,  ni  papel  que  guardar  para  su
quietud,  y  para  disponer  libremente  de  sus  vienes,  frutos,  artefactos,
ganados  y  grangerias,  si  unicamente  prevenir  el  caudal  para  pagar   la
Real  Hazienda  en cada  plazo  lo que  le  corresponda.
Esta  ventaja,  que  es  la  maior  que  disfrutan  los  cathalanes  y  lo
que  mantiene  poblada  y con tratos,  fabricas,  y comerzios   la  provinzia,
es  la  que  la  Real  venignidad  del  Rey  desea  estender  a  sus  fieles  pro
vinzias  de  Castilla  y es  el  6bjeto  de  nuestros  purisimos  deseos,  persua
diendonos  que  aunque  no  fuese  estimable  deduzion  (como  dize  la  con
sulta)  la  reforma  de  tanto  recaudador  y  ministro,  la  prezision  de  tantos
forzosos  gastos,  en  apremios,  en pleitos  y en  recursos,  y lo graboso  de la
administrazion,  6  encabezamiento  en  crezidos  repartos,  en  rexistros  y
visitas,  es  ynfalible  que,  practicandose  el  proiecto  por  reglas  de justicia
y  equidad,  zesaran  las  molestias,  los  rigores  y  el  fan  en  aumento  de
valores  porque,  sentado  el  equivalente  equitativo  en  el  todo  liquido  y
dividido  en clases  y partes  sin dispensazion  de  nada  que  ser  fructifero  ni




hender  por donde  puede  encontrarse  maior  da?ío a la  Monarchia.
Podra  darse  tal  vez  que  en  algun  ramo  de  rentas  provinziales,  6
en  alguna  ciudad,  villa  o  lugar  haia  practica  de  medios  suabes  para  el
pago  de  lo que  toque  a la  Real  Hazienda,  ya  sea  en  sobrante  de advitrios
6  por  la  buena  direczion  del  govierno  economico,  pero  esta  corta  singu
laridad  no  puede  ser  atendible  para  dejar  en  el  avismo de  ynfelizidades
 tantos  Reinos  y  para  no  hazer  un  experimento  sin  costa  ni  da?ío de
estos.
Ni  tampoco  fuera  justo  continuar  esta  equidad,  por  quando  so
bren  o sean  ociosos  los  arbitrios  por  zesar  las  causas  6 el  tiempo  de  sus
ymposiziones,  pide  la  ley  que  se supriman  dando  este  alivio  a los vezinos
en  sus comestibles  6 generos  prezisos,  pues  en  la  general  contribuzion  a
nadie  se  cargara,  en  ninguno  de  los  quatro  ramos  que  no  tenga  justa
causa  para  ser  yncluido,  y  que  no  se  le  considere  moral  ktitud  por  su
patrimonio,  por  su  yndustria  personal,  o  por sus  grangerias  y comercios,
y  deviendo  ser  en  estos  terminos  prezisos  la  contribuzion,  no ai  que  bus
car  6tros  medios  ni caminos  que la  confundan.
Numero  25 y 26
Combenimos  con  la  iunta  que  fuera  mui  exzesibo  el  equivalente  sobre
lo  fructifero,  si se yncluian  las  sisas,  las  siete  rentillas,  las  yerbas  de las
Ordenes,  y lo inculto,  estamos  los  seis  de  acuerdo  en  que  nada  de  todo
lo  dicho  se  ha  de  comprehender  en la  proiectada  contribuzion;  no las si
sas  por  los  motibos  que  se  explicaran  en  su  correspondiente  lugar.  No
las  siete  rentillas,  porque  en  su  ynstituto  y  administracion  tienen  dis
tinta  naturaleza  y  nunca  se  comprehendieron  en  el  nombre  ni  en  la  pro
piedad  en  las  rentas  provinciales  .  cuio  conzepto  nos  zi?íe la  Real  orden
de  su Magestad.  Ni tampoco  las  yerbas,  porque  es  un derecho  especial  y
distinto  de  la  Corona,  como  lo  es  el  equivalente  a  la  regalia  por  el
estanco  de  la  aguardiente,  de  que  se  despojo  su  Magestad  para  dejar
mas  libres  las  fabricas  y comerzio  de  este  preziso  genero,  quitando  los




Esta  palabra  puede  yncluir  demasiada  generalidad,  y nos  pareze
preziso  explicar  el  verdadero  sentido  que  deve  tener  en  asunto  de  con
tribuzion.
Dividimos  lo  ynculto  de  tres  espezies,  por  naturaleza,  por  desi
dia  y por  ymposivilidad  ctua1;  la  primera,  tomandose  estrechisimamen
te  en  ctuaI  estado  de ninguna  produzion  de  utilidad  bursal,  debe  quedar
excluida  de  la  contribuzion  aunque  sea  de  particular  y se denuncie  en  la
generalidad  del  patrimonio,  en el  que es  Justo  que  quede  con  el  derecho
y  titulo  con  que  se posea;  la  segunda  y  terzera  especie  tendran  su  yndi
vidual  explicazion  en  las  reglas;  pero  desde  luego  dezimos  que  no  nos
pareze  fundado  que  estas  tierras  yncultas  se  apliquen  a la  Real  Hazien
da  (salbo  la  regalia  de  valdios).
Vajo  de  cuio  presupuesto  zesara  el  crecimiento  en  la  contribu
zion  porque  esta  segun  nuestro  uniforme  dictamen  no  debe  comprehen
der  sino la  verdadera  sustancia  de  rentas  provinziales,  como asi  se  arre
glo  el  equivalente  en  Cathaluía,  sin  yncluir  el  derecho  provinzial  de  la
bolla,  ni  el  estanco  de  aguardiente,  aunque  aora  se  pague  el  valor  com
putado  de  la  regalia  con el  supuesto,  para  maior  justificazion  y  facil  co
bro,  ni  el  derecho  de  naipes,  ni  las  gabelas  6  derechos  de  puertas  de
Barzelona,  que  son  del  Rey,  ni  otros  pequefios  ympuestos  que  se  agre
garon   la  administrazion  de  rentas  generales  sin  yncluirse  en  la  ym
posizion.
Numero  27 ál  29
Reconozemos  las  reflexiones  que  haze  la  Junta  en  estos  tres  numeros,
cuia  exencial  fuerza  se  redujo   que  contribuiendo  a6ra  en  millones  to
dos  los  estados  de  persona,  sin  exzepzion  de  ninguna,  porque  todas  co
men,  veben  y visten,  ynclusos  los estrangeros  transitantes,  vendra  a  re
cargarse   los  contribuientes  todo  aquello  que  en  el  ramo  personal  se
dejara  de  considerar   los  nobles  y demas  esentos  por  privilegios,  sexso
y  hedad,  6  por  no  tener  fijo  domicilio,  quedando  veneficiados  estos  y




Esta  fuerza  en  el  supuesto  y  en  la  ydea  se  disminuie  con  lo
siguiente:  es  innegable,  que  por  la  regular  gran  parte  de  ydalgos  y pre
vilejiados  poseen  vienes  raizes,  tienen  yndustrias,  tratos  6  comercio  de
modo  que,  aunque  liverten  el  ramo  personal,  contibuiran  en  otros,  parti
cipando  por  este  medio  de  aquella  porzion  que  les  estubiere  cargada  un
considerable  numero  de  mugeres,  hijos  de  familia,  menores  de  edad  y
criados,  no pagando  por  si  ni  con su  caudal  el  servicio  de  millones,  por
que  la  satisfazen  los  maridos,  los padres  y los due?os  que  les  prestan  los
alimentos;  y los  estrangeros  transitantes  son  pocos  en  Espaí’ía, y  estos
suelen  mantenerse  en  los puertos  de  comerzio,  corto  tiempo,  siendo  los
mas  que ai  en  estos  Reinos  domiciliados  en ellos,  y por  consiguiente  se
ran  comprehendidos  en  el  Ramo  que  corresponda  por  sus artes,  estado  y
comerzio.
Estos  presupuestos  temperan  sin  duda  el  maior  grabamen  que
por  las  causas  de  exenzion  del  ramo  personal  deviere  considerarse  en  los
demas  en  que se  divida,  y subdivida  la  contribuzion  equivalente  las  ren
tas  provinziales  siendo  a  nuestro  parezer  de  poca  entidad  el  recargo  de
que  se  trata  echas  las  deduciones  referidas,  y aun  suponiendo que  quede
suma  de  alguna  considerazion  no a  de  recaer  sino  parcialemente  sobre
el  ramo  real  de  vienes  y fructos  naturales,  yndustriales  y ziviles  porque
en  todos  los demas  ramos  y en  cada  uno de  ellos  se  ha  de  considerar  la
quota  proporzionada  y  correspectiva  al  total  ymporte  liquido  que  haia
de  repartirse,  como ssi  se practica  en  todas  las  provinzias  y reinos  en
donde  se  reparten  contribuziones  universales  por  las  justas  reglas  de  la
fuerza  y posibilidad  de los  contribuientes.
Por  este  termino  se  evidenciara  en  Espafa  la  justicia  de un solo
tributo,  sin las  prolijas  y  graziosas  formalidades   que  sugetan  las  ren
tas  provinziales,  sin  que  para  tan  ymportante  vien  se  haia  de  parar  la
considerazion  en  reparos  que  no sean  peores  y  de  maior  6  ygual  perjui
zio  .  los  gravisimos  que  produzen  alcavalas  y  millones,  que  en  nuestro
modo  de  6pinar  y aun  en el  de  todas  las  naziones  que  nos  tratan,  no pue
den  ser  mas  nocivos  ni  mas  directamente  contrarios  al  cultivo,  a  las




No  contemplamos  fundado  el  recelo  de  que  el  cosechero,  6 cria
do  abandone  su  cultura  y sus  crias  por causa  de  la  carga  en  el  ramo  real
de  tierras  y  frutos,  por  que no  sucede  en  otras  partes,  ni  sucedera  aqui
una  vez  que  se  commesure  con  equidad  la  carga,  y  de  modo  que  expe
rimenten  los cosecheros  y  criadores  el  gran  veneficio  de  ser  duefios li
bres  de sus  frutos,  crias  y cosechas,  sin la  sugecion  de tantas  servidum
bres  y  ataduras  como  aora  padecen  como  asi  se  obserba  en  el  devido
tributo  a  los  labradores  en  los  frutos  restantes;  y  por  pluma  se  ba
arriesgar  en  hacer  una  experiencia  sin dafio  de  la  Corona,  que  la  pueda
redimir  y  exaltar   la  maior  felicidad  si  sale  favorable  en  que  puede
contribuir  mucho la  celosa  cooperacion  de  los  mismos  vasallos  ayudando
 los amantes  ferbores  de  el  venigno  corazon  de  su  Magestad.
Numero  30 y 31
Una  vez  hecha  puntualmente  y de  buena  fe  las  renunciaciones  de  vie
nes  en  todo  lo  fructifera  la  formacion  de  vecindarios;  y el  presupuesto
probable  y verisimil  de  los utiles  en  toda  clase  de  tratos  y  grangerias  y
comercios,  y que  por aquellas  y estas  se distribuyan  los contingentes  por
imparciales  y  authorizados  ministros,  como  prevendran  por  menor  las
reglas,  no habrá  necessidad  de  hacer  anualmente  las  revisiones  y demas
comprobaciones  que  consideran  los yntendentes   otros  ministros  autho
rizados   que  se  haga  en  uno u otro  pueblo,  y con  uno Q otro  particular
la  verificacion  que  pida  la  naturaleza  del  recurso  y  del  agravio,  practi
candose  las  diligencias  en  los mismos  lugares  a  poquisima  costa,  por  que
el  Rey  tendra  en  cada  provincia  salariados  los  perequadores  y  peritos
que,  uniendose  con  los  de  la  parte  interesada,  formen  con  intervencion
de  las  justicias  el  justo  conzepto  que  traladado  al  superior  sin  litigio  y
sin  autos  de  termino  por extrajudiciales  decretos  lo  que comprende  mas
justo  como asi  se  ha  obserbado  y  observa  en  Cathalu?ia  por  haver  man
dado,  que  su  Magestad  con  mucho  acierto,  y desde  los  principios,  no se
admitiese  pleito  alguno  ni deducion  juridica  sobre  la  ymposizion,  sin  que




examen  del  arte  de  la  pericia  y de  los  ymparciales  ynformes.  Los pastos
comunes  que  ay en  los pueblos  quando se consideren  en  el  ramo  real,  co
mo  parece  justo,  tendrn  cortisima  carga,  por  que  no  se  deducirá  por  la
necesidad  de  aquellos,  sino por  la  utilidad  que resulte  a los  vecinos  en  la
manutencion  de  su  ganado,  de  modo que  no  dever  para  con  estos  limi
tados  pastos  seguirse  la  regla  de  la  grangeria  y comercio  de  ganado  y
lanas  de  que  se  compone  lo  exempcial  de  la  Mesta  y Cava?ía  Real,  cuio
comercio  sera  bien  que  ayude  á  la  equivalente  contribucion  en  la  equi
dad  que  pide  el  fin  ultimo  de  sus argumentos.
Numero  32
Es  cierto  el  echo  que  refiere  la  consulta  de  lo  ocurrido  en  Cathalu?ía  en
los  afios de  1720 y  1721 pues  su  Magestad  se sirvio  remitir  los arrasados
devitos  de  la  ymposicion  hasta  fin  de  1719, que  se  huyo de  practicar  en
el  afío de  21 el  recargo  que  se  supone de  un 24 por  100, y en  el  inmedia
to  de  un 30, sobre  la  carga  ordinaria,  cuio  gravoso  exemplar  hace  temer
que  no  se  verificase  alguna  vez  en  estos  Reynos,  estableciendose  en  la
unica  y general  contribucion.
Es  menester  para  la  salida  de esta  recombencion  cargar  un poco
la  mala  consulta  de  algunos  ministros  que  tuvieron   su  cargo  en  aque
llos  arios  la  direccion  del  tributo  por  que  ninguna  verdadera  necesidad
huyo  de  recargo;  no obstante  es cierto  que  se  hicieron  no  por  que f alta-
sen  las  fincas  fructiferas  ni  los  demas  ramos,  sino  por  motivos  de  una
injusta  compasion  y de  haverse  facilmente  admitido  los  recursos  de  im
posiblidad,  indigencia  y  contratiempos,  y  hecho  remisiones  considera
bles  que  causaron  una  notable  vaja  en  el  total  del  tributo,  pagando  la
provincia  injustamente  este  descuvierto.
No  ha  sucedido  desde  entonzes  ni suceder  semejante  injusticia
por  que,  descuvierta  la  causa  y destruidos  los  pretextos,  se  dieron  tales
providencias  que  han  asegurado  a  Cathaluria  para  siempre  de  tan  ruinosa
fatalidad,  quedandose  el  Rey,  limpia,  asegurada  y corriente  la  contribu




pues  quando algunos  territorios,  ciudad,  villa  6 lugar  padece  algun  grave
inopinado  accidente  de  mala  cosecha  en  el  todo  6 en  la  maior  parte  de
sus  fructos,  6  alguna  extraordinaria  epidemia  de  enfermedades,  6  otro
comun  contratiempo  en  personas,  tierras  6 ganados,  de  manera  que  fal
te  el  medio prompto  para  pagar  la  contribucion   los  demas  de  los cose
cheros  y  vecinos,  en  uno 6 mas  plazos  de aquel  a?ío, se conzede  venigna
mente  por  su  Magestad,  6  por  el  ministerio  de  la  Yntendencia,  una  ra
zonable  espera  que  facilita  al  pueblo  el  alivio  de  repararse  de su desgra
cia,  y se  le  distribuye  despues  el  pago  de  lo  devengado  en  distintas  co-
modas  partes;  de  modo  que  no  se  embarace  la  satisfaccion  de  lo  co
rriente,  pero  jamas  se  practica  recargar   la  provincia  lo  que  se  expe
rimente  tal  vez  fallido  6  incobrable  en  algunos  pueblos  miseros  6  per
seguidos  de repetidas  inclemencias.
Y  en  quanto   los atrasos  que condena  su  Magestad  hasta  fin  del
afio  de  1719,  sabemos  que  tuvo  la  Real  piedad  dos  poderosos  motivos
para  ello;  el  uno fue  de  haverse  considerado   la  Provincia  en  el  ario de
1716  por  equivalente  de  alcavalas,  ciéntos,  millones  y  demas  rentas
provinciales  de  Castilla,  un  millon  y  doscientos  mili  pesos,  que  mani
fest  la  evidencia  ser  excesiva   las  fuerzas  de  aquellos  naturales,  re
duciendose  por  esta  causa  el  verdadero  tributo  a  900.000,  y de  esta  ex
cedente  carga  resultaron  algunos  atrasos  en  los  primeros  arios,  que  re
miti  su  Magestad;  por  otra,  consistió  en  la  guerra  que  huyo  en  el  ario
de  1719 con la  Francia,  cuias  tropas  ocuparon  la  Plaza  de  Castel  Ciudad
y  una  considerable  parte  de  la  provincia  confinante  con  los dominios  de
Francia,  que  pusieron  en  contribucion,  y de  esta  casualidad  se  siguieron
los  atrasos  que  perdona  la  Real  clemencia  de  su  Magestad,  de  que  se
infiere,  que  no sucedieron  estos  casos  de  injusticia  en  las  reglas  de  ym
posizion,  ni  falta  de  proporcion  pues  han  cesado  en  el  aprecio  de  28
arios,  y cesaron  en  lo  futuro,  governandose  el  tributo  en  aquel  Princi
pado  con  la  justificacion  y buen  methodo  que  se  requiere  para  que  sea
servido  el  Rey,  sin la  ruina  del  vasallo.
Si  en  las  Provincias  de  Castilla  se  proporcionase  la  carga  con




los  recaudadores,  y  los  exorvitantes  gastos  y  salarios  y  demas  dispen—
dios,  no podrá  regravarlas  sobre  sus fuerzas  mediante  las  averiguaciones
apuntadas  arriva,  y que  mas  por  menor  prevendan  las  reglas,  sin  que  la
necesidad  de  pagar  en  dinero  a  sus  plazos  se  obre  en  lo  general  del
Reyno,  aunque  lo  pueda  tal  vez  ser  en  algunos  territorios,  por  que  para
con  estos  podran  discurrirse  en  urj ente  precision  medidas  particulares
por  la  discreta  conducta  del  superior  ministerio  de  Hacienda.
Numero  33
Juzgamos  combeniente  incluir  en  la  equivalente  contribucion  universal
el  servicio  ordinario  y  extraordinario,  extinguiendose  este  separado  re
partimiento  al  estado  llano,  pero  comprehendemos  justo  que  su  importe
componga  la  principal  parte  del  personal,  aumentando  unicamente  por
correspectividad  y por division  de  clases  lo pueda  considerarse  al  mismo
estado  llano  por rentas  provinciales,  a  que sin disputa  esta  sugeto  aora
mas  de  l  servicio  y extraordinario  (sic).
Por  las  reglas  de  la  contribucion  no se  experimenta  el  inconve
niente  que expone  la  consulta,  porque  pagaran  todas  las  clases  del  esta
do  llano   proporcion  de  su  posivilidad,  cargando  mas  al  ministro  que  al
mancebo,  al  labrador  que  al  jornalero,  y asi  los  demas  que  se  compren
dieren  en  este  ramo,  sin  que  para  esta  justificada  equidad  (que sera  f a
cil  practica  en  cada  pueblo)  se  haya  de  tener  considerazion  a  las  ha
ciendas,  que  se  sugetarn  a  otro  distinto  ramo  por  diferentes  reglas  y
presupuestos,  de  modo  que  la  quota  sea  la  justa  y  reducida  a  lo  menos
que  se  pueda.
Numero  34 y 35
Es  cierto  que el  producto  de  las  tierras  fructiferas  se  ha  de  regular,  no
por  precios  quinquenios,  sino  por  lo  que  las  verdaderas  denunciaciones
de  los duefos  significaron  (salva  la  comprovacion  en  caso  de  sospechar




fertiles  con  los  esteriles,  y hechas  las  denunciaciones  mas  conformes  
equidad,  y  es  bien  cierto  que  no habra  lugar  alguno  en  Espaía,  grande,
mediano  6 pequefio,  en  donde  no  haia  uno  6  mas  vecinos  honrados  que
sepan  por  pericia  6  por  esperiencia  la  justa  situacion  de  las  tierras  de
sus  terminos  y el  regular  producto  de  ellas,  ya  sea  liquido  vajadas  im
pensas,  6  liquido  sin  esta  vaja  y  manera,  que  si  se  caminare  de  buena
fe,  le  ser  facil   las  justicias  y  ayuntamientos  apurar  lo  verdadero  y
cierto  sin  tardanza  ni  gasto  y  sin  la  ceremonia  de  perequadores,   ex
cepzion  de  los  casos  en  que  se  recele  malicia  6  agravio  como  ba  dicho
arriva.
Numero  36 al  39
Los  derechos  que  adeudan  los  generos  que  de  Castilla  pasan   las  pro
vincias  de  Vizcaya,  Alaba  y  Guipuscoa,  6  se  consideran  como  provin
ciales,  6 como generales,  silo  primero,  es sin duda  que  su  importe  se  ha
de  incluir  en  la  relacion  y  tanteo  de  valores  de  dichas  rentas  provin
ziales,  y  esta  suma  considerarse  en  el  total  de  la  contribucion  equiva
lente  para  que  no  falte  a  la  Real  Hacienda  este  lexitimo  producto;  si lo
segundo,  nos  parece  que  nada  tienen  de  comun  estos  derechos  de  aduana
y  puertos  secos  con  los  ynteriores  provinciales,  entendiendo  lo  mismo
con  los jeneros  que  se  comercien  por  mar,  pues  fuera  confundir  la  ydea
con  la  commision  de  rentas  de distinta  naturaleza.
En  qualquiera  de  los  casos  se  reconoce  que  no• puede  resultar
incomveniente   los territorios  confinantes  con  las  provincias  exemptas
8  que trafiquen  frutos  por mar,  por  que  comprehendanse  6 no en  la  con
tribucion,  siempre  los derechos  de  salida  recrecen  el  precio  6  veneficio
de  los  vendedores  6  duefios  que  los  comercian  sufriendo  el  cargo  los
compradores,  como  sucede  con  los  derechos  de  entrada  y  salida  de  los
Reynos,  que por  precision  hacen  subir  el  valor  de  los que  se  introducen  6
salen.
Como  la  distribucion  del  cargo  por  provinzia,  por  lugares,  y en




tifero  de  los  terrenos,  de  la  calidad  de  sus  frutos,  de  la  maior  o  menor
facilidad  en  venefiziarlos  y  del  valor  Comun  que  tengan,  nunca  podrian
verificarse  los  perjuicios  que  pondera  la  consulta,  por  que  si fuese  igual
en  lo  fructifero  la  carga  6  la  quota  sin  atender   las  consideraciones
explicadas  s  cierto  que  contendria  el  tributo  una  manifiesta  injusticia
a  que  no se  deve  dar  lugar,  como se  di  en  Cathalufa,  pues son distintas
las  clases  por  serlo  las  produciones  de  frutos,  su  valor  y su  mas  6 menos
fertilidad,  pudiendo  ser  claramente  igual  la  quota  en  los  frutos  ziviles
porque  no pueden  tener  alteracion  mientras  sean  corrientes  y  exigibles
en  su  derecho,  titulo  6 causa.
Si   Madrid,  Sevilla  y  demas  ciudades  populosas  se  cargase  el
contingente  que  las  corresponde  para  lo  que  supone  la  consulta,  s  sin
duda  que  padecerian  conocida  injusticia  porque  lo  que  las  sobra  de  ve
cindario,  de  artes,  de  casas,  de  yndustria  y  de  comercio  les  falta  de
tierras,  de fructos  y de ganados.
Ha  de ser  la  regla  de justicia  distributiva  para  con dichas  ciuda
des  y pueblos  grandes  la  de  la  sola  consistencia  de  su  casco  en  casas,  la
del  ramo  personal  en  el  estado  llano;  la  de  sus  industrias  en  artes  y ofi
cios,  la  de  sus  reditos  saldables  en  juros  y annualidades,  que  se  llaman
frutos  civiles,  y la  de  sus comercios  y fabricas.
El  ramo  de  real  de  tierras,  ganados  y otros  productos  sera  para
estas  grandes  ciudades  corto,  y  tomar.  la  contribucion  proporcionada
equibalencia  en los demas  ramos,  serbada  justicia  y equidad  en  las  regu
laciones  que  se  deveran  executar  con  prudente  pulso  y  por  personas  de
inteligencia  y suma  integridad,  y con  esto  no  pagara  mas  Madrid  que  lo
que  segun  las  reglas  de  una  distributiva  proporcion  le  corresponda,  y lo
mismo  las  demas  poblaciones  grandes  del  Reino,  como  se  practica  en
Cathalu?a,  cuia  capital  no esta  cargada  sino por  el  concepto  de  las ver






Que  en lo  general  de la  Monarchia  y en  lo  particular  de  los  pueblos  y de
sus  vecinos,  sepa  el  Rey  y  sepan  sus  ministros  la  consistencia  de  las  ha
ciendas  de  los  vasallos,  de  sus  tratos,  yndustrias  y  comercios  para  los
altos  fines  del  Real  servicio  y bien  publico,  y  con  el  precioso  intento  de
reducir   una  solida  igualaad  el  desorden  y confusion  de  las  rentas  pro
vinziales:  no  podemos  persuadirnos,  que  ni  en justicia,  ni  en  buena  poli
tica  traiga  poderoso  reparo  alguno,  porque   mas  de  no  ser  nuevas  en
varias  partes  de  la  Europa  las  denunciaciones  de  vienes  y otros  efectos,
vemos  que  en  los  Reinos  de  Aragon,  Valencia  y  Mallorca  se  reparte  por
los  Yntendentes  la  equivalente  contribuccion,  y por los lugares  .  sus  ve
cinos,  vaxo  este  fundamento,  y  nó  se  experimenta  dafio  alguno  a  los
acendados,  ni  a  los comercios  y fabricas  de  aquellos  Reinos,  antes  bien
se  evita  por  este  medio  la  sinrazon  y  el  agravio,  y  cada  contribuyente
paga  por lo que  posee,  disf ruta  y comercia.
En  Cathalu?ía  no ha  producido  la  declarada  y verificada  consis
tencia  de  haciendas  y  demas  ramos  productivos  de  utilidad  menoscavo
ni  perjuicio  alguno,  bien  al  contrario,   asegurado  la  justicia  y  unifor
midad  del  tributo,  ha  quitado  el  fomento   emulaciones,  por  que  el
grande,  el  titulo,  el  cavallero,  y por  consiguiente  todos  los  demas  yndi
viduos  hacendados,  dieron  exemplo   los pleveyos,  y  pagan  todos  por  lo
que  tienen  realmente.
Aunque  se  a?ade  en  muchos  reinos,  como el  de  Francia,  no solo
se  sabe  el  cuerpo  y  partes  de  las  haciendas  de  los  vasallos,  sino  que  se
tienen  rexistrados  en  oficina  publica,  llamada  el  Contrarole,  todos  los
titulos  y  escripturas  de  adquisiciones  de  vienes  raizes,  donaciones,  ce
siones,  traspasos,  testamentos  (luego  de  publicados)  y  quantos  ynstru
mentos  publicos  se otorguen  de  obligaciones  y contratos,  y  esta  practica
(que  es  una  de  las  mas  utiles  regalias  de  la  Francia)  se  tiene  por  com
benientisima  para  que  el  publico  no sea  enga?íado en  el  trato  reciproco,
porque  se  sabe  la  consistencia  de  los  vienes  y las  anteriores  6  privile




nes  y engaíos,  sin  que jamas  se  haia  reputado  esta  publica  noticia  per
xudicial  .  el  Estado,  ni .  la  causa  publica.
Solo  el  grueso  comercio  de  compafilas,  mercaderes  y  vanqueros
puede  considerarse  reparo  grave  en  el  descubrimiento  puntual  de  sus
fondos,  juros  y lucros,  y aunque  por  este  prevendran  las  reglas  el  modo
con  que  debe  entenderse  la  estimacion  de  las  utilidades  de  dicho  grueso
comercio  para  que  contribuya  sin  lesion  del  secreto  ymportante  de  sus
negociados.
En  Cathalu?ia  ay  haciendas  de  todas  las  mismas  especies  que  en
las  Provinzias  de  Castilla  y,  aunque  no  ay  alcavalas,  millones,  oficios
enagenados,  ni  juros,  pero  faltava  el  conocimiento  que  sobra  en  Castilla
de  los antiguos  y  modernos  valores  de  las  rentas  provinziales,  y  se huyo
de  caminar  en  regular  el  equivalente  con  no  poca  confusion,  y  de  ella
resulta  el  exceso  en  haver  considerado   Cathalu?ía  300.000  pesos  mas
de  lo  justo  y razonable,  lo  que  no suceder  en  las  provincias  de  Castilla
por  hallarse  individual  y  facil  noticia  de  el  liquido  valor  que  pertenezca
al  Rey  de  lo  enagenado  en  los  oficios  vendidos  6 concedidos  por  gracias
remuneratorias  y de  los  juros  a  que  se  hipotecaron  las  mismas  rentas,
siendo,  segun  nuestro  parecer,  expedita  la  averiguacion  puntual  de  todo
lo  expresado,  sin  que  pueda  producir  embarazo  grande  a  las  diligencias
que  haian  de  practicarse  en  caso  de establecerse  la  general  contribucion
equivalente  en todos  estos  Reynos.
Numero  41 al  43
En  estos  tres  numeros  expone  la  3unta  que el  experimento  executado  en
la  provincia  de  Guadalajara  no ocurre   todos  los reparos  que se la  of re
cen  porque  ay  puntos  que  no  se  tocan  y  otros  que  no  se  declaran  con
vastante  claridad,  digo  fundamento,  es  preciso  confesar  que  las  dili
xencias  practicadas  en  esta  provincia,  como  no  tuvieron  otra  principal
idea  que  la  de  alcanzar  una  prudencial  computacion  de  fructos,  probe
chos,  yndustrias  y comercio  para  lograr  el  conocimiento  de  lo  fructifero




de  enagenado  y juros  para  inferir  el  tanto  por  ciento  que  corresponderia
prudencialmente  a  los  productos  de  las  haciendas.  No es  de admirar  que
se  dexase  de  excutar  todo  aquel  preciso  examen  por  menor  en  los  luga
res  para  sacar  fundadas  las  ilaciones  de  lo  que  en  justicia  deviese  dedu
cirse  de las  fincas  fructiferas,  y de lo  que  por  cada  un ramo  de  los de  la
contribuccion  deva  computarse  pues  de  no  lograrse  ver  por  mayor  f un
damentada  una  cuenta  inegable  de  las  utilidades  de  las  provincias  que
persuadia  alivios  conócidos  a  los  contribuyentes,  haciendo  cesar  los  da
?íos liquidables  que causan  las  rentas  provinziales.
Muchas  de  las  dudas  que  toca  la  3unta  en  estos  parrafos  perte
necen  a  las  reglas  practicas   las  quales  nos  remitimos  para  no  multi
plicar  escritos  ni  fatigar  la  Real  atencion  de  su  Magestad  advirtiendo
solamente  que,  aunque  en  lo  general  serán  unas  mismas  las  reglas  en  lo
dispositivo,  no por eso  se nivelaron  todas  las  provincias  por iguales  iden
ticas  comprovaciones,  si  tubieren  entre  si alguna  exsenpcial  diferencia,
que  precise  arreglo  particular,  pues  en  tal  caso  la  discrecion  del  ynten
dente  6 del  ministro  que tubiere   su cargo  la  direccion  de  la  obra  podra
disponer  lo  que  se  adapte  mas   la  regla  en  terminos  justos  y sin  apar
tarse  de la  ydea  general  consavida.
Al  fin  del  numero  43 hace  la  Junta  la  prudente  consideracion  de
exponerse  la  Real  Hacienda   inevitables  vajas  si  se  funda  la  contribu
clon  en  el  versable  anual  producto  de  los fructos  por  causa  de  su estiri
lidad,  y  que  esta  contingencia  perjudicará  notablemente  al  fondo  des
tinado   las  precisas  urjencias  de  la  Corona.
No  ay  duda  que  si  la  contribucion  que  se  proyecta  fuere  de
naturaleza  de  rigurosa  decima,  u  de  quota  cierta,  sobre  la  especies  de
fructos,  seria  indispensable  al  Rey  sugetarse   la  volubilidad  de  las  co
sechas,  unas  serian  pingues,  otras  esteriles  y  otras  tal  vez  ningunas  en
varios  territorios,  pero  como la  idea  del  proyecto  no  se  dirije   recrecer
el  adeudo  y  el  cobro  precisamente  en las  especies,  sino  regular  por ellas
y  por  su  computacion  de  aflos fertiles  con  esteriles  la  quota  en  dinero  
tanto  por  ciento,  echos  los devidos  desquentos,  no podra  padecer  la  Real




determinado  este  en  cada  un  lugar,  permanecerá  mientras  no  se  haga
constar  un  notable  detrimento  y,  en  este  caso,  tomará  providencia  el
Real  Erario,  como  la  deve  tomar  aora,  siempre  que  por  casualidad  vaje
en  sus  valores  algun  ramo  de  las  rentas  provinziales,  pues  bastantes  ex
periencias  ay  de  disminuciones  en  aíos  pasados,  de  remisiones  y  otras
gracias  que  practica  la  innata  piedad  de los  Reyes.
Las  providencias  si  que  tendrán  la  seguridad  de  que  puesto  una
vez  el  cargo  no  habr.  en  lo  general  recombencion  ni  solizitud  de  mas
quantiosos  encavezamientos,  como  sucede  y  sucederá  siempre  con  las
rentas  provinciales,  siendo  esta  consideracion  de  valores  la  que  tiene  en
continua  agitacion  a  los  ministros  que  las  recaudan  6  administran,  y  a
los  mismos  pueblos,  instando  a  aquellos  el  crecimiento,  y  practicando
rigores  y apremios  para  conseguirle.
Nadie  ignora  que  en  rentas,  gavelas,  ympuestos  y  contribucio
nes,  por  mas  seguras  y  solidas  que  tengan  las  reglas,  ay  y ha  de  haver
siempre  sus  altas  y  vajas,  y  en  este  s  preciso  que  vayan  de  acuerdo
principes  y vasallos  porque  unos y otros  han  de  reconocer  la  justicia,  la
equidad  y las  evoluciones  naturales  y politicas,  que  ocurren  en  qualquier
Monarquia  por  mas  bien  governada  que  esté.
Numero  44  46
Nos  convenimos  en  acorde  dictamen  con  todo  lo  que  en  estos  numeros
expresa  la  lunta,  considerando  util  y preciso  para  que no se  exponga  la
Real  Hacienda  ni  se  graven  tal  vez  con  perpetuidad  las  provincias,  y  a
fin  que  entre  ellas  no  haya  emulacion  ni  desigualdad,  que  son  los  dos
grandes  fomentos  para  discordias  y perjuicios.
Numero  47
Nos  conformamos  con  lo  exempcial  del  parecer  de  la  consulta  en  este
numero,  por  que  pende  el  todo  de  la  posivilidad  de  la  duracion,  exigi




y  verdadero  tanteo  que se haga  de  los valores  liquidos  de  las  rentas  pro
vinziales  y de  los ramos  que se incluian  en ellas.
Este  articulo  tan  grande  y  exempcial  deve  quedar  reservado  al
juicio  y  acreditada  entereza  del  superior  Ministro  de  Hacienda,  cuia
prudente  direccion  toca  mandar   las  oficinas  a  donde  corresponde  la
formacion  de  los  valores,  determinando  las  rentas  cuios  productos  deve
r  tantearse,  como  tambien  de  que  tiempo  para  que  se  saque  justifi
cadamente  la  parte  liquida  que  se  dirive  del  tiempo  tanteado  los gastos
que  se  hayan  de  incluir,  6  separar,  por  tanteo  distinto  (que  es  lo  mas
combeniente  a  fin  de  que  sirva  de  idea  para  los  que  ayan  de  considerar-
se  incluidos  despues  como indispensables  en  la  suma  repartible,  y  todas
las  demas  partidas  que  parezcan  conducentes  a  la  pureza  de  los  verda
deros  valores  y gastos  para  el  Rey  y para  los vasallos.
La  Real  piedad  de  su  Magestad  y  la  justificacion  de  vuestra  Ex
celencia  sabrari  concluir  este  delicadisimo  punto  entre  las  urgencias  de
la  Corona  y el  infeliz  estado  de  las  provinzias  para  que  reuie  una  equi
dad  que  se  conforme  con  la  justicia  de  su  Magestad  y con  su  Real  com
pasion.
Y  para  no dexar  sin dictamen  este  punto  (aunque subordinado  al
mas  seguro  y superior  de  vuestra  Excelencia)  nos  parece  que  fuera  mui
equitativo  medio  solidar  el  tanteo  desde  el  avío de  1735 al  de  1745 am
bos  inclusive,  pues  de  las  noticias  que  ha  podido adquirir  nuestro  cuida
do  resulta  que  los grandes  augmentos  en  valores  los  han tomado  las  ren
tas  provinziales  desde  el  a?ío de  1740, discurriendo  nuestro  rezelo  que
tomando  cinco  aflos  en  que  ha  avido  tan  considerables  creces  y  otros
cinco  del  tiempo  antecedente,  vendria   salir  una  parte  venignamente
proporcionada  de  este  dezenio.
Numero  4Z
Reconocemos  justisimo  y mui regular  quanto  incluye  la  consulta  en  este
numero  y nos  conformamos  en  todos  sus  puntos  y reflexiones,  asi  por lo




de  oficios  vendidos  6  concedidos  por  remuneracion  de  servicios,  encon
trando  en  el  modo  de  regular  su  correspectiva  imdenriidad  todo  el  peso
de  justicia  y  equidad,  siendo  igualmente  justo  que  lo  que  se  liquide  en
una  y otra  clase  de  haver  a  favor  de  lexitimos  due?íos y posehedores  se
asigne  sobre  la  contribucion  equivalente  en los  mismos  parages,  partidos
6  provinzias  en donde  aora  se  perciven  6 disfrutan.
Numero  49
Es  cierto  que  todo  el  concepto  de  rentas  provinziales  que  son  las  que
causan  los  daí’íos deve  ser  el  fundamento  de  la  equivalente  contribucion,
pero  en  quanto  a  tercias,  sean  del  Rey  6 enagenadas,  no  se  puede  ofre
cer  reparo  en  incluirlas  vajo  la  formalidad  de  tanteo  de  su  liquido  valor
en  el  decennio  expresado  6 excluirlas  como  ramo  totalmente  distinto  en
naturaleza  y metodo  de  las  provinciales,  y asi  este  articulo  queda  reser
vado   la  superioridad;  conf ormandonos  en  todo  lo  demas  con lo  que  ex
presa  la  Junta,  pero  nos  inclinamos  a  la  parte  de  que  se  excluyan  las
tercias  como  derecho,  6  renta,  que  no  es  general  en  todas  las  pro
vincias.
Numero  50
Consulta  con  acierto  la  Junta  en  asumpto  de  medicion  general  de  tie
rras,  por  que  se  descubren  patentes  los  embarazos  y  los  fraudes,  y  por
que  esta  prolixa  operacion  en  gran  parte  fuera  inutil  y  consumiria  en
cada  provincia  un  tiempo  infinito,  y  no  ay  lugar  en  Espa?ia (como  se
apunto  arriba)  que  no tenga  vezinos  practicos  que  en  caso  combeniente
no  declaren  la  duda  que  se  ofrezca  sobre  la  verdadera  consistencia,
calidad  y  produccion  regular  y  liquida  de  las  tierras  de  sus  terminos,
para  que  las  Justicias  desagan  de  prompto  qualquiera  agravio  6
informen  justificadamente  al  Superior  en la  provincia.
Vaxo  cuyos  supuestos,  combenimos  acordemente  en  que  no  se




sea  licito   las  :Justicias  y  Ayuntamientos  de  las  ciudades,  villas  y
lugares  en  caso  de  duda  6  sospecha  en  la  verdadera  denunciacion  de
tierras,  con  las  circunstancias  y  requisitos  que  prevendrán  las  reglas
instructorias,  practicar  el  medio  de  dicha  medizion  por  agrimensores
con  intervencion  de  los  due?os,  y  que  esta  misma  dilixencia  pueda
mandarla  executar  el  Yntendente  6  Ministro  superior  de  la  provincia  a
quien  tuviere  cargada  la  direccion  de  la  obra  en  los casos  dudosos,  6 de
formar  recurso  de  pueblo  6 acendado.
Numero  51  53
No  pudiera  de  largo  tiempo  perfeccionarse  el  cumulo  de  averiguaciones
que  deveran  practicarse  en  cada  un pueblo  de  cada  provincia  si huviese
de  intervenir  en  todos  y en  cada  un lugar  el  Yntendente  en  persona:  en
Cathalu?a  siguio  el  se?íor don  3oseph Pati?ío  los  correjimentos  del  Prin
cipado  para  averiguar  de  cerca  la  consistencia  por  maior  de  lo  fructi
fero  del  pays  y para  oyr  a  las  Justicias   instruirlas;  pero  despues,  a fin
de  acelerar  las  denunciaziones,  deput  en  cada  partido  á  uño  6  dos  su
getos  de  integridad  y  confianza,  que  recorrian  los  lugares  de  su  comi
sion,  dirijian  y solicitavan   los  Ayuntamientos  para  que  remitiesen   la
Yntendencia  sus  operaciones  firmadas,  que  son  los  documentos  que  tie
ne  el  Rey,  y base  que  solida  esta  contribucion,  no  deviendose  dudar  el
celo  de los  yntendentes  y de  los  ministros  encargados,  que aplicaran  to
do  desvelo  en  un asumpto  de  tanta  consequencia  sin  que  sea  exempcial
mente  preciso  que vayan  de lugar  en  lugar.
Es  inegable  que  el  principal  encargo,  asi  para  el  primer  estable
cimiento  como  para  su  solidez  y progresos,  deve  fiarse  a  las  3usticias  y
Ayuntamientos  de  las  ciudades,  villas  y  lugares,  por  cuio  celo  y  con  la
luz  de  las  Ynstrucciones  generales  y  particulares  que  en  casos  necesa
rios  se  les  darán,  y con  la  intervencion  de  los yntendentes  6 ministros  de
su  maior  confianza,  se  puede  esperar  el  logro  de  los  Reales  deseos,  de
viendo  sugetarse  las  maiores  dudas  y embarazos  que  tal  vez  se  ofrezcan




Por  lo tocante  al  ramo  personal  y al  methodo  y clases  de  su  dis
tribucion,  nos  remitimos   las  reglas  que  no  dejaran  de  tener  gran  se
mejanza  con  la  que  se  prescribieron  y  observan  en  Cathalu?ía;  pero  de
ver  ponerse  gran  cuidado  en  la  justificada  formacion  de  los vecindarios
para  que  no resulten  agravios,  ni  quexas  sobre  la  consideracion  de  los
verdaderos  contribuyentes  y de las  clases,  estados  y hedades  de ellos.
Nos  convenimos  acordemente  en  que  deve  incluirse  (como  ex
presa  la  Junta  en  el  modo,  digo  numero  52) el  servicio  personal  en  la
ideada  contribucion  para  que  .  mas  de  precisar  a  esta  practica  la  justi
cia  distributiva,  s  necesario  y util  que  el  estado  llano,  que  vive  de  su
trabajo,  tenga  un estimulo  para  si,  hixos,  que  le  despierte  el  cuidado  de
ocuparse  el  y  sus  familias  .  alguna  labor,  arte,  jornal  6 industria  para
poder  satisfacer  el  personal.
Nos  parece  justo  que  esta  contribuccion,  como  comprehensiva
de  todos  los  yndividuos  varones  del  estado  llano,  se  considere  en  los
mozos  (sean  casados  6  solteros,  libres  6  sugetos  .  la  Patria  potestad)
luego  que  entren  en  los  18 a?íos de  su  edad  y  que  cese  para  todos  los
contribuyentes  en  cumplimiendo  los  60 y  que,  en  lo  respectivo  a  la  re
gulacion  de  dias  utiles  para  el  travajo,  se  observe  el  venigno  arvitrio
que  propondrn  las  reglas.
Numero  54
No  nos  parece  combeniente  dejar  separado  para  el  estado  llano,  y  pe
chero,  el  servicio  ordinario  y  extraordinario,  ni  que  este  subsista  sobre
el  pie  en  que  se  halla,  antes  bien  nos  inclinamos   que  se  una  su  importe
(segun  los  lexitimos  tanteos  que  deveran  hacerse  por  las  oficinas  a
quienes  toque)  al  servicio,  6  ramo  personal,  de  la  contribucion  proyec
tada,  considerandole  divisible  entre  todos  los  ramos,  6 partes,  que com
prenda,  de  modo  que  todo  el  estado  llano  no  tenga  sino  un  solo  servicio
a  que  atender  por  lo  equivalente   rentas  provinziales,  pues  en  nuestro
concepto  nada  ay  peor  que  la  multiplicidad  de  repartimientos,  maior




patentes  las  reglas  que  siguen,  y,  tal  vez,  ni  las  cantidades  que  cobran,
lo  que no  puede  succeder  en  el  ramo  personal,  cuio  metodo  sera  notorio
 todos  los  vecinos  en  la  quota,  en  los  plazos  y  en  el  total  de  cada
pueblo.
Y  aunque  s  cierto  que  ay  muchas  ciudades,  villas  y  lugares  en
donde  el  pequefio  importe  de  este  servicio  ordinario  y  extraordinario
esta  enbevido  en  algun  arbitrio,  sisa  8  gavela,  y que  de  este  medio  se
siguen  dos  ventajas;  la  una,  de  pagar  y concurrir  todos  los  vecinos;  y la
otra,  de  evitar  la  incomodidad  del  repartimiento;  no  obstante,  recono
cemos  injusticia  en  lo primero  y no suficiente  motivo  en lo  segundo para
que  se consienta  mas regla  que  una general  para  el  cobro,  pues peculiar
mente  considerado  el  estado  llano;  y asi  nos  ratificamos  en  nuestro  pa
recer  de  que  se  incluia  el  mencionado  servicio  en  la  contribucion  gene
ral  y  en  el  ramo  personal  de  ella,  que  siendo  corta  la  suma  en  todo  el
Reyno,  sera  poco  el  aumento  en el  por menor.
El  artiçulo  de  la  justificacion  que  haia  de  preceder  para  excluir
del  ramo  personal  riguroso:  esto  s,  de  la  capitacion  dirij ida  a  la  perso
na  para  su  industria,  arte  mecanica  y travajo  propio  personal  a  los  ver
daderos  hidalgos  y nobles,  parece  que  deve  quedar  reservado  en  primer
conocimiento   los  yntendentes  y  a  los  ministros  que  estos  deputen  en
los  correximientos  y  partidos,  admitiendo  extrajudizialmente  y sin cau
sar  costas  (como  se  practica  en  Cathalufía  las  pruebas  authenticas  y
regulares  de  que  suele  usarse  en  los  ayuntamientos  6  tribunales  mf e
riores,  oyendose   los  procuradores  de  las  ciudades,  villas  y lugares,  y a
los  alcaldes  del  estado  llano,  y para  que  se  apure  la  verdad  y  se deter
mine  lo justo,  solo a fin  de  la  inclusion  6 exclusion  del  servicio  personal,
y  no a  otro  alguno  que  pueda  causar  perxuicio   estado  noble  6 a alguna
regalia  de su  Magestad.
Y  por  que  no  fuera  justo  que  incluyendose  en  el  ramo  personal
de  la  contribucion  proyectada  el  servicio  y extraordinario  se  mantuviese
en  las  ciudades,  villas  y  lugares  arbitrio  alguno  al  fin  determinado  a
percivirse  insensiblemente  6  considerado  algun  aumento  con  arbitrio




mos  de  parecer  que  se destine  consejo  6 tribunal  que  averigue  el  origen
de  este  genero  de  arvitrio,  aumento  de  el  o repartimiento,  para  que  se
mande  todo  cesar  luego  que  tome  curso  el  reparto  de  lo  personal  para
que  no sean  gravados  con  doblada  carga  los contribuyentes,  poniendose
sumo  cuidado  por  los  Yntendentes  en  la  extincion  de  ella,  ya  sea
indirecta  6 directa,  publica  6 secreta.
Numero  55
Diximos  nuestro  parecer  en  la  satisfaccion   los numeros  25 y  26  sobre
la  intelixencia  de  las  tierras  verdaderamente  incultas,  y repitiendo  a6ra
la  consulta  este  exempcialisimo  punto  dando  razones  para  oponerse  a  la
idea  del  proyecto  de  que  se  aplica  a  veneficio  de  la  Real  Hacienda  todo
lo  que  quede  de  tierra  blanca,  sin  cultivar  6  por  imposibilidad  de  los
duefios  6  por  falta  de  aplicacion  y de  gente  en  los  pueblos  para  las  fae
nas  del  cultivo:  nos  afirmamos  en  el  mismo  dictamen  de  no  parecernos
justo  ni  combeniente  en  razon  de  este  exsensial  punto  la  idea  del  pro
yecto,  porque  esta  misma  resolucion  consternaria  infinito  a  los  pueblos,
temerosos  siempre  de  perder  lo  que  enpezasen   travajar  y no pudiesen
concluir,  de  que  se  orijinarian  infinidad  de  disturbios  y  un  general  des
consuelo  en los  vasallos  contribuyentes.
Es  mui natural  que  experimentando  con  el  tiempo  los  lugares  la
livertad  de  sus  tratos  y  comercios  en  todo  genero  de  frutos,  la  tranqui
lidad  en  sus  domicilios,  la  falta  de  sugecion  a  tanta  y tan  menudas  or
denanzas  como  prescriben  las  condiciones  de  millones  y las  leyes  de  al
cavalas,  se  animen   extender  el  cultivo  de las  tierras  incultas,  como ha
sucedido  en  Cathaluia,  en  donde  la  necesidad  y  el  genio  laborioso  han
reducido  a  utilidad  fructifera  una  inmensidad  de  tierras  incultas  y  de
montafías  poco  aptas  para  pastos  y  arboles,  haviendose  experimentado
este  gran  veneficio  pocos  aflos  despues  de  la  Real  inposicion,  siendo
esta  la  causa  eficiente  principalisima  de este  bien  comun.
En  las  reglas  que  se  propondran  para  el  rejimen  del  proyecto  se




util  que se  observe  y practique  en  asumpto  de  tierras  blancas  4 incultas;
siendo  indispensablemente  preciso  que  se  anime  con  las  maiores  venta
jas   los  pueblos,  a  fin  de  que  vayan  entendiendo  el  cultivo,  que  es  el
que  ha  de  llamar  a  los olgazanes  para  que se ocupen  y mantengan  en  sus
domicilios,  contraigan  matrimonio  y aumenten  los vecindarios.
Numero  56
Sobre  la  union de las  sisas  y  arvitrios  municipales  de  las  ciudades,  villas
y  lugares   la  contribuccion  general  equivalente  a  rentas  provinziales  de
que  principalisimamente  se  trata;  discurrimos  con  seriedad,  teniendo
presentes  las  grandes  utilidades  que  resultarian  al  bien  publico de dexar
livres  los abastos,  los comestibles  y los generos  mas  necesarios  a  la  vida
humana;  pero  preponderando  infinitamente  mas  en  nuestro  concepto  los
embarazos  que  de  la  union havian  de  seguirse  entre  la  Real  Hacienda  y
los  pueblos,  dando  motivo  la  conmixtion  de  intereses  a  grandes  con
tiendas  que  tal  vez  producirian  detrimento  al  lexitimo  haver  de  su  Ma
gestad,  conbenimos  acordes  en  separarnos  en  esta  parte  del  dictamen
del  proyecto,  y seguir  como  mas seguro  el  de  la  consulta,  siendo  nuestro
maior  fundamento  el  de  la  Real  intencion  de  su  Magestad,  reducida  a
dar  una  nueva  forma,  justa  y  conveniente,  a  I  adeudo  y  cobre  de  sus
rentas  provinziales,  extinguiendo  y  desterrando  la  nociva  practica  de
alacavalas  y  millones,  sin  que  por  aora  nos  persuadamos  que  el  Real
animo  de  su  Magestad  sea  poner  regla  igual  .  las  rentas  municipales,  6
locales,  cuio  derecho  en  su orijen  y facultades  pertenecen  a  las  ciudades
y  pueblos,  que  le  tengan  con  real  decreto  aprovante  de  su  Magestad  por
la  via  del  consexo  6 en otro  modo lexitimo.
Y  aunque  nuestro  dictamen  se  inclina  a  no  incluir  en  manera
alguna  estas  sisas  y  arvitrios  municipales  en  la  proyectada  contribu
cion,  con  todo  nos  impele  el  celo   manifestar  a vuestra  Excelencia  que
fuera  importantisimo  discurrir  separado  equivalente  a  dichas  sisas  y
arvitrios,  destinando  su  Magestad  consexo  6  tribunal  que  especulase  la




Reino  para  ocurrir  a  los  gastos  publicos  indispensables,  y  a  la  solucion
de  sus  lexitimos  cargos,  que examinase  la  naturaleza,  orijen  y  producto
de  los  arbitrios  que  se  cobran  en  virtud  de  que  titulos,  6 concesiones,  si
son  perpetuos  6  temporales,  y  si  estas  han  fenecido;  que  viese  la  apli
cacion  que  se  esta  haciendo  del  producto  de  dichas  sisas  y  arbitrios  y,
por  ultimo,  que  oyese   los  correxidores  y ayuntamientos  sobre  el  medio
6  medios  equivalentes  que  discurran  menos  gravosos  al  publico  para  que
queden  libres  de  carga  y de  embarazo  los  generos  mas  precisos  para  el
humano  alimento  y que,  en  su  caso  y tiempo,  consultase  a  su  Magestad
lo  que juzgase  combeniente  al  Real  servicio  y al  publico.
Numero  57
La  consulta  trata  ligeramente,  aunque  con  destreza  el  articulo  del
estado  eclesiastico  secular  y  regular,  pero  indica  la  precisa  necesidad
de  que  se  incluya  uno  y otro  estado  en  el  parcial  equivalente   millones
que  corresponde  a  su  obligacion,  como tambien  que,  no habiendo  tenido
efecto  alguno  el  concordato  del  a?o  de  1737, se  solicite  para  su  Mages
tad  el  medio  de  que  se  arregle  a  lo  justo  lo  declarado  en  el  articulo  72
por  equivalente  a la  contribuccion  de  los  mismos  impuestos  y  8.000 sol
dados  en  la  cantidad  de  150.000 ducados.
Nosotros  con  maior  motivo  devemos  reservar  este  asumpto  tan
grave   la• Real  superior  inteligencia  de  su  Magestad;  suponiendo  sola
mente  que esta  buena  justicia  pide  que  se  allanen  las  dificultades  y tro
piezos  que causaria  no tomarse  sobre  dos  exemciales  puntos  una  segura
resolucion;  el  primero  consiste  en  lo  que  el  estado  ecciesiastico  dever
contribuir  como  equivalente   los  19 millones  y  medio  y  vajo  que  me
thodo  y  formalidad,  porque,  si  faltase  este  lexitimo  contingente,  pade
cena  el  Reino  un notabilisimo  agravio,  como  tambien  si fuese  diferente
la  regla  de  los  ecclesiasticos  que  la  que se  obserbase  con  los legos;  y el
segundo  (que  es  igualmente  necesario)  se  reduce   que  las  haciendas,
fincas  y tierras  que  de  mano  lega  pasen  (despues  de  denunciadas  y des




entiendan  pasar  con  la  carga  real  que  lejitimamente  contrajeron,  cuio
articulo  si  no  se determinase  por  lexitima  authoridad  en  estos  terminos
se  haria  en  gran  parte  elusoria  la  idea  de  una  equivalente  contribuccion,
por  los  simulados  contratos  y titulos  que  habia,  y por  la dificultad  de  su
descubrimiento,  como sucedR  en  Cathalu?ía  antes  de  declarar  la  Santa
Sede  transitorio  el  tributo   mano  eclesiastica  una  vez  impuesto  en  la
del  lego.
Y  porque  esta  materia  tiene  en  si la  delicadeza  que  se deja  con
siderar,  juzgamos  precisa  mas  calificada  censura  y  que  su  Magestad,
con  sus  soberanas  luces,  resuelva  lo  que  hallare  por  mas  gusto  y  com
beniente.
Pero  comprehendemos  que  estos  delicados  puntos  no devian  em
barazar  la  practica  de  las  denunciaciones  de  las  haciendas  y  vienes  que
actualmente  posean  los  eclesiasticos,  como  tampoco  los  vecindarios  y
las  justificaziones  de  industrias,  tratos,  grangerias  y  comercio,  y  todos
los  demas  que no percuta   materia  de immunidad  eclesiastica.
Numero  58
Nos  parece  fundado  el  dictamen  de  la  consulta  en  que  se haga  separada
la  discrepcion  de  los  vienes  eclesiasticos,  con  distincion  de  los  que
correspondan   regulares  y  seculares,  y  con  noticia  de  sus  regulares
productos,  no  solo por  los  motivos  que  expone  la  consulta,  sino  tambien
por  que,  mediante  esta  clara  y  distinta  declaracion,  se  proceder  con
mayor  seguridad  en  lo  que  se  haya  de  cargar   los  legos,  como  asi  se
observa  en  Cathalu?ía,  en  donde  la  denunciacion  primera  la  hicieron  las
justicias,  comprehensiva  de  todo  el  termino,  declarando  con  distincion
lo  que  era  de  legos  y  lo  que  pertenecia  a  eclesiasticos,  a  quienes  por
este  camino  se  les  exsimio  de  la  carga  en  todos  los  vienes  que  por  en
tonces  lexitimamente  posehian,  sin  que  se  solicitase  empe?ío  alguno
hasta  que  se  resistieron   pagar  la  contribucion  de  lo  que  hiban  adqui




Numero  59 y 60
Son  mui  considerables  las  reflexiones  que  hace  la  lunta  en  estos  dos
numeros,  asi  sobre  los  tiempos  mas  comodos  para  el  pago  de  la  contri
bucion  ideada  como  en  razon  de  las  dificultades  y  embarazados,  que  se
encontrarian  pagandose  en  expecie  de  fructo,  a?íadiendo  su  dictamen,
que  la  pena  de  prisidio  es  excesiva  y  que  convendrá  reducilas  á  pecu
niarias.
Todos  estos  puntos  son  propisimos   las  reglas  y en  ellas  se  pre
vendra  lo  combeniente,  deviendo  con  anticipacion  decir  a  vuestra  Exce
lencia  que  la  contribucion  de  que  se  trata  se  concibe  en  general  redu
cida   dinero  y no  especies  de  fructos,  pero  esto  no  quitara  el  facil  y
combeniente  arvitrio   las  justicias  de  recivir  en  fructo  de  sus  tiempos
el  contingente  de aquellos  vecinos  que  a  las  inmediaciones  del  plazo  no
tuvieren  posivilidad  de  pagar  en  dinero,  pues  este  medio  equitativo  no
podria  imbertir  el  metodo  de  la  contribuccion,  ni  en  lo  general  de  los
Reynos  ni  en  lo  particular  de  los  pueblos,  por  que  no ay  ninguno,  6 será
mui  raro,  que  no  tenga  facil  venta  o empeflo  por  una  corta  porcion  de
fructos,  ni  quando  fuese  grande  faltaria   el  yntendente  de  la  provincia
6  a  l  correxidor  del  partido  modo para  reducir   dinero  sin  perxuicio  de
la  Real  Hacienda  ni  de  los  contribuyentes,  obrando  en  esta  materia  los
yntendentes  tan  expuesta   perxuicios  con  la  justificacion,  y  prudencia,
que  combendr,  siempre  que  huviese  de  tratarse  y resolverse  en  el  dis
frute  de sus jurisdiziones.
Numero  61  65
La  aunta  concluye  la  consulta  con  canonizar  de  insuperables  los reparos
6  incombenientes  que  ha  indicado  produciria  la  aprovacion  y  practica
del  proyecto,  pidiendo  permiso  a  su  Magestad  para  discurrir  y proponer,
en  caso  de  ser  de  su  Real  agrado,  otros  medios  mas  utiles  y congruentes
al  logro  de la  Real  piedad  en  aliviar  sus  fieles  vasallos,  y especialmente




explayarse  en  la  consulta  porio.grave  ydelicado  del  .asumpto  la  que  en•
resumen  diblde  en  tres  puntos  el  uno que  comprende  Ía  orden  de  su  Ma-
gestad,  y  lo  mas  principal  del  proyecto;  el  otro  las  dificultades  que  se
consideran  en  su practica,  que las  gradua  todas  (dificultades  que se  con
sideran  en su  practica)  al  servicio  de  su  Magestad  y a  el  bien  publico.  Y
el  ultimo  persuade,  que  en  caso  de  ser  vencibles  los  enbarazos  se
necesita  de  mas  exactas  previas  dilixencias  y  reglas  para  el  estable
cimiento.
Nuestro  dictamen  uniforme  se  ha  manifestado  y manifiesta  con
trario  por  conzevirle  asi  nuestro  celo  y  conocimiento  (venerando  siem
pre  nuestro  respeto  el  de la  3unta)  y forma  igual  resumen  de  todo  lo  que
comprehende  esta  parte  de  nuestro  informe,  dividiendo  aquel  en  los
mismos  tres  exempciales  puntos.
El  primero  hace  patente  la  Real  intencion  de  su  Magestad,  ex
plicada  en  tan  repetidas  ordenes,  y la  verdadera  inteligencia  que  se  ha
de  dar  a  lo  mas  exempcial  del  proyecto  que  contenplamos  utilisimo  y
como  unico  medio para  los alivios  que desea  el  Real  piadoso  animo  de  su
Magestad  dispensar   sus  Vasallos.
El  segundo  desata  en  terminos  claros  las  dudas  y  reparos  que se
oponen   su  practica  6,   lo  menos,   su  experimento,  dando  un genuino
sentido   las  dificultades  para  que  se conozca  evidentemente  que  no son
ni  insuperables  ni perjudiciales  al  Real  servicio  y al  bien  publico,  confe
sando  justas  y prudentes  algunas  reflexiones  de  la  3unta,  y aclarandolas
con  distincion.
Y  el  tercero  afirma  con  necesidad  de  maior  numero  de  reglas,
que  las  del  proyecto,  remitiendose   las  que  acompa?íarn  este  informe,
aprovando  desde  luego  algunas  discretas  adbertencias  que  apunta  la
consulta  para  que  se  imfiera  la  ingenuidad  de  nuestro  dictamen,  enca
minado  unicamente  .  el  alto  fin  de  que  su  Magestad,  con  cabal  conoci
miento  de  todo,  determine  lo  que  fuere  mas  de  su  Real  servicio,  y  bien




Numeros  66 y 67
Estos  votos  y numeros  entran  el  voto  que  ha  dado  Don  3uan  Francisco
Lujan,  separandose  del  uniforme  dictamen  de  la  3unta,  como tambien  el
remate  de  la  consulta  en  que  expresa  no responder  al  referido  voto  por
tener  ya  satisfechas  las  razones  en  que  se  funda  y por  no hallar  motivo
para  retractar  ni alterar  su  parecer.
Es  preciso  aplaudir  el  spiritu,  celo  y conocimiento  de  este  mi
nistro,  porque  toca  con  energia  y  especialisima  propiedad,  no  solo  los
puntos  mas  exempciales  que  animan  la  necesidad  y utilidad  del  proyec
to,  si tambien  varios  requisitos  conducentes   su  mejor  establecimiento
y,  aunque  muchos  de  ellos  van  tocados  ya en  el  precedente  informe  y en
los  que  dimos  separadamente  en  virtud  de  la  primera  Real  orden  de  su
Magestad,  sin  embargo  haciendo  el  devido  aprecio  de  este  voto,  se  nos
ofrece  decir   vuestra  Excelencia.
Que  será  combenientisimo  se  dirijan  cartas  reales  exortorias  a
los  obispos,  comendadores  de  las  ordenes  y  prelados  de  las  religiones
para  que  no  embaracen  directa  ni  indirectamente  las  dilixencias  que
combenga  practicar  en  descubrimiento  de  todos  los  vienes  de  legos  y
eclesiasticos  que  se  posehan  y  disfruten  respectivamente  en  sus
distritos,  encargando  su  Magestad  estas  cartas  que  influian  y  auxilien
las  providencias  que  se  dieren  al  expresado  fin  por no poder  recivir  daíío
alguno  la  sagrada  inmunidad  eclesiastica,  antes  bien  un  conocido  vene
ficio  de  que  se  distingan  y  separen  de  buena  fe  los  vienes  y rentas  de
las  yglesias  y personas  eclesiasticas.
Que   las  ciudades,  cavezas  de  correjimientos  o  partidos  se  ha
ga  notorio  el  real  decreto  de su  Magestad  quando  fuere  de  su  Real  agra
do  expedirle  para  establecer  el  proyecto,  mandando   los  correxidores,
justicias  y ayuntamientos  que  esmeren  su  zelo  y aplicacion  al  mas  pun
tual  logro  de  quanto  se  necesite  descubrir  y  liquidar  para  la  mas  justa
distribucion  de  la  carga,  constituyendolos  responsables  de  qualquiera
omision  que  proceda  de malicia  6 de culpa  6 descuido.




grandes  abades  priores,  y otros  eclesiasticos  que  exerzan  jurisdiccion,
ya  sea  meramente  temporal  6  eclesiastica,  para  que  cooperen  con  la
eficacia  de  sus  influxos  y buen  exemplo  al  importante  fin  de  establecer
la  contribuccion  segun las  reglas  que se  aprovaren  por  su Magestad.
Que  quando  devan  cesar  las  rentas  provinziales  no  se  omita  in
cluir  en  la  subpresion  6  extinzion  de  aquellas  sisas  que  tal  vez  se hallen
inpuestas  para  el  pago  de  servicio  de  millones,  porque  fuera  duplicar  el
cargo  sin  veneficio  de  las  Haciendas  Reales  dexar  corrientes  los  arvi
trios  que  solo  se impusieron  para  facilitar  el  pago  de  algunas  de  dichas
rentas  provinciales;  y  en  quanto   el  articulo  de  que  cese  el  valimiento
sobre  arvitrios  luego  que  se  establezca  la  general  contribuccion  como
expone  Don  juan  Francisco  Lujan  en  su  voto  deve  nuestra  ovediencia
ceíilrse   el  precepto  de  su  Magestad,  que  unicamente  habla  de  rentas
provinciales  y  de  su  equivalente,  dejando  a  la  innata  real  clemencia  de
su  Magestad  la  decision  de  este  punto,  pues,  aunque  la  consideramos  re
comendable,  és  a  nuestro  juicio  totalmente  extrafo  del  expediente  de
que  se trata.
Que  en  lo  respectivo   juros,  a  lo  enagenado  y  a  oficios  vendi
dos,  s  constantemente  justa  la  imdemnidad  en los  terminos  que  expresa
Don  luan Francisco  Lujan y tenemos  inominado.
Finalmente,  que será  indispensable  destinar,  en  la  Corte,  conse
jo,  tribunal  6 junta  que atienda   lo universal  de  la  obra,  dirijiendola  por
las  sendas  mas  justas  y faciles  al  fin  que  se  desea,  y  que  del  mismo mo
do  baja  en  cada  provincia  ministros  6  personas  de  confianza  que  ins
truyan   las  justicias  y ayuntamientos  de  los  pueblos  para  que  sin  tro
piezo  ni  dificultad  executen  las  dilixencias  que  se les  encargaran.
Todo  lo  demas  que  incluye  el  voto  de  este  ministro  d  alma  y
fuerza  grande  a  nuestro  uniforme  dictamen  sobre  la  utilidad  del  proyec
to,  y sobre las  favorables  ventajas  que  han  de  seguirse  al  comun bien  de
estos  Reynos a  la  livertad  de  comercio,  al  florecimiento  de  las  fabricas
y  a la  importantisima  poblacion  de  la  Monarquia;  y  asi  no pudiendo  afía
dir  maiores  ni  mas  vivas  ponderaciones  que  las  que  la  Junta,  este  pare




apoyado  el  concepto  util  del  proyecto  y  nuestro  primer  dictamen.  Ma
drid,  once  de  Septiembre  de  mil  setecientos  quarenta  y nueve.
Descendiendo  al  segundo  punto  de  nuestro  informe,  consequente
al  de  la  Real  orden  de su  Magestad  que  nos manda  que  digamos  si alguno
o  algunos  de  los  medios  propuestos  por los ministros  de la  3unta  en la  2
Consulta  son  o no utiles  y apreciables  al  remedio  y al  alibio,  s  preciso
resumir  sucintamente  los  quatro  opuestos  dictamenes  de  los  ministros
de  los  quatro  Consejos  que  se indujeron  en  la  2  Consulta  que  hubo  de
formar  la  Junta  en  cumplimiento  de  la  orden  que  la  dirigio  su Magestad
para  que  expusiese  quales  eran  los  medios  que  suponia  poderse  encon
trar  practicables  en  alibio  de  estos  Reynos;  y  como  era  bien  escabroso
l  empe?ío, aun  para  ministros  tan  sabios  y  experimentados,  encontrar
medios  oportunos  que  verificasen  los  santos  y  ferborosos  deseos  de  su
Magestad  de  procurar  el  posible  consuelo  a  sus  vasallos,  los  fondos  ne
cesarios  para  las  urgencias  de  la  Monarquia,  y  una  verdadera,  solida  e
igual  justicia  en  los  servicios  con  que  deben  ser  asistidos  su  Magestad  y
la  Corona,  no s  de  admírar  que,  oponindose  todos  los  ministros  (  ex
cepcion  de  uno), al  proyecto  de reducir  a  una  sola  contribucion  todas  las
rentas  probinciales  por  los  ramos  de  real,  personal  y  comercio  y  por
unas  reglas  de  infalible  ygualdad,  s  desviasen  y  separasen  tan  abier
tamente  en  dictamenes,  buscando  los  ministros  de  cada  uno  de  los  4
Consejos  distinta  senda  con  reciproca  censura  y con  diferentes  apoyos,
de  modo  que,  la  misma  contradiczion  en  los  medios  propuestos,  la  re
pugnancia  que  extra?ian  y  lo  corto  de  los  alivios  que  se  siguieran,  y  la
baxa  precisa  en  los  haberes  Reales  y  el  ningun  remedio  eficaz  que  lo
granan  estos  Reynos  en  la  mortal  enfermedad  que  padecen,  son  pode
rosos  argumentos  para  inferir  desde  luego  que  ninguno  de  los  medios,
aunque  se  practicase,  pudiera  satisfacer  el  intento  a  que  aspira  el  be
nigno  Real  animo  de  su  Magestad,  pues  ni  quitaria  el  dafio,  ni  alibiaria




comercios  y  fabricas.  Se  hace  evidentemente  cierta  esta  ilacion  de  la
materia  misma  que  constituie  lo esempcial  de  los  quatro  medios  que  se
proponen,  pues  los ministros  de  Castilla  se inclinan  a  que se  extingan  los
millones  como  causa  principal  de  la  ruina  de  Espafía,  y que,  minorando
su  Magestad  la  crecida  suma  a  que  oy  han  ascendido  las  rentas  y  los
servicios,  se  subrogue  lo  que  parezca  justo  en  el  derecho  de la  alcabala;
por  manera  que  solo  sea  este  el  que  generalmente  paguen  los  Reynos,
fundando  el  dictamen  en  varias  consideraciones,  cuia  sustancia  se  redu
ce  ser  éste  el  primer  servicio,  el  ms  expedito  y  el  que  menos  emba
raza  a  los  vasallos,  lo  que  sucede  en  el  de  millones  por  las  causas  que
con  discreta  armonia  apunta  el  dictamen.
No  podemos  conformarnos  con  él,  no  solo  por  los  motivos  que
con  extraordinaria  viveza  recopila  el  parecer  de  los  ministros  de  los
Consejos  de  Yndias  y  Hazienda,  oponiendose  al  de  los  de  Castilla,  sino
tambin  por  que la  Real  mente  de  su  Magestad  se  encamina  a  libertar  a
los  vasallos  de  los  perjuicios  que  los  causan  todas  las  rentas  provin-.
ciales,  y no pudiera  verificarse  esta  Real  intencion  quedando  la  alcabala
en  pie  y con  el  notable  aumento  de  lo  que  equibaliese  al  importe  de  los
millones  y demas  servicios  que  conviene  se extingan.
El  alibio  parcial  que se  propone  no lo fuera  segun  nuestro  enten
der,  por  que  subsistiendo  la  alcabala  en  su  naturaleza,  subsistirian  sus
reglas,  y  con  ellas  el  martirio  en  los  recaudadores,  visitas,  pleitos  y
comprobaciones,  la  decadencia  en  las  fabricas,  el  embarazo  en  los  tra
tos  y  comercios,  y  quizs  maior  carga  en  los  comestibles  mas  necesa
rios,  quedando  por precision  grabados  los  mas  miseros,  a  quienes  la  ne
cesidad  obliga  por lo  regular  a  vender  y comprar.
No  halla  nuestra  cortedad  gran  diferencia  en  quanto  a  la  sub
sistencia  y  methodo  entre  alcabalas  y millones,  por que  uno y otro  dere
cho  tira  a  cohartar  la  libertad  natural  y  civil  de  los  contratos  y  consu
mos,  pues  no se  puede  disponer  ni  retener  genero  alguno  que  no llebe  la
carga  y la  sugecion  de extrechas  leyes  de  la  visita  y comprobacion.
Aun  en  nuestro  concepto  oprime  mas  la  alcabala,  por  que es de




gor  s  el  fomento  de  la  ruina,  y tanto  m.s  lo fuera,  quanto  se  recreciera
la  cota  absorbiendose  el  tributo  en  pocas  veces,  todo  el  valor  de  la  fin
ca,  genero  o  fruto,  que  és  lo  que  repugna  la  razon  y  condena  el  comun
dictamen  de  las  naciones  de  Europa.
Y  por  que teniendo  vuestra  Excelencia  la  vista  las  poderosas  ra
zones  en  que fundan  la  impugnacion  de  este  remedio  los  ministros  de  los
Consexos  de  Yndias  y  Hazienda  fuera  ociosa  proligidad  repetirlas,  nos
remitimos  a  ellas,  a?adiendo  solo que  la  alcabala,  por  su  rigurosa  natu
raleza,  h  ido  siempre  disminuyendo  la  cota,  o  por arbitrio  o  por nece
sidad,  y que  pudiendo  recelarse  la  misma  decadencia  y  aun  mayor  en  lo
futuro  si  se  regrabase  con  lo  equivalente  de  millones  y demas  servicios,
quedara  el  Real  Herario  mal  seguro  en  los  productos  y  precisado  su
Magestad  a  infinitas  remisiones  por  imposibilidad  en  la  cobranza,  y los
Reynos  en  la  misma  infelicidad  en  que  actualmente  se  miran  constitui
dos,  ratificandonos  por  todas  estas  consideraciones  en  la  opinion  de  no
ser  apreciable  ni  conveniente  el  medio  propuesto  por  los  ministros  del
Consejo  de  Castilla.
El  que  ponen  presente  en  su dictamen  los de los  Consejos  de Yn
dias  y  Hacienda  consiste  en  que  para  el  alibio  de  los  vasallos,  aumento
de  la  poblacion,  cultivo,  crianza,  establecimiento  de  fabricas  y  otras
maniobras  del  Reyno,  pudiera  su  Magestad  mandar  suprimir  desde  pri
mero  de  Henero  de  1750 en  que  espiran  los arrendamientos  de  las  rentas
provinciales,  el  servicio  de  los  3.000  soldados,  3  millones  y  nuebos  ym
puestos  de  carnes,  quedando  reducida  esta  contribucion  a  los  19 millo
nes  y medio,  que  se administran  con nombre  de  veinte  y quatro.
A  las  vivas  razones  que  juntan  en  apoyo  de  este  dictamen  los
mencionados  ministros,  enquentra  nuestro  cuidado  una  facil  salida:  esta
se  reduce  a dos  reflexiones.
La  primera  que  el  redimir,  perdonar  y absolber  su  Magestad  una
parte  de  las  rentas  que  tiene  establecidas  con  plenitud  de  derechos  la
Corona  no  debe  llamarse  medio equivalente,  sino  un generoso  efecto  de
la  Real  piedad,  cuio  exercicio  en  alibio  de  los  vasallos  s  asumpto  tan




var  por  que solo su  Magestad,  como Due?io y arbitro  absoluto  de  su  Real
patrimonio  y  como  noticioso  de  las  urgentes  necesidades  del  estado,
debe  juzgar  de  un  medio  que  precisamente  h  de  disminuir  las  fuerzas
de  la  Monarquia.
La  segunda  consiste  en  que  aun dado  caso  que  se digne  la  piedad
de  su  Magestad  convenir  en  la  remision  que  se  consulta,  superando  las
dificultades  que  se  ofreciesen,  tendriari  los  vasallos  un corto  alibio,  ha-
vida  considerazion  del  todo  de  los  demas  ramos  que  componen  los  mi
llones,  alcavalas  y  cientos  quedando,  en  un mismo  vigor  los  males  y los
perjuicios  comunes  en  lo  substancial  de  las  rentas  provinciales  y  en  su
methodo  y  reglas,  por  que  el  libre  trato  y comercio  tubiera  los  mismos
embarazos  se exigirian  los  derechos  de  despachos  y  recaudimientos,  no
se  remediarian  los  encabezamientos,  y las  rigurosas  administraciones,
los  requerimientos  y ganancias  de  los  recaudadores,  continuarian  los  re
partimientos,  arbitrios  en  los  pueblos,  los  Pleitos  y  los  recursos,  y  por
fin  se  estubiera  la  monarquia  en  la  misma  interior  enfermedad  que  aho
ra  padece.
El  papel  anonimo  que  viene  en  el  expediente  satisface  a  la  ex
presada  utilidad  de  aumentarse  en  esta  remision  de  parte  de  millones  y
demas  servicios  los  consumos  de  frutos,  generos  y  artefactos,  y  la  de
que,  cesando  la  refaczion  del  estado  eclesiastico,  se  extinguirian  los
pleitos  y questiones,  libertandose  los pueblos  de  una carga  tan  grabosa  y
molesta  y del  libre  y franco  uso  y venta  de  los  frutos  de  la  cosecha  en
los  eclesiasticos;  satisface  tambien  a  la  consideracion  de  los  grandes
vienes  que se  avian  de  seguir  a  las  fabricas  del  Reyno  de  que  su  Mages
tad  se  dignase  fomentar  el  porte  y uso de  sus tegidos  y maniobras,  y por
que  fuera  ocioso  repetirlo,  nos  remitimos  a su  contexto.
Solo  afiadimos  que  condenandose  los  3  millones  y  demas  ym
puestos  que  se  refieren,  quedaria  la  Real  Hazienda  sin  este  fondo  y con
el  mismo  grabamen  de  los  juros  y  otras  obligaciones,  que ninguna  refor
ma  podria  haber  en  los ministros  y empleados  en el  cobro  y resguardo  de
los  millones,  alcavalas  y  cientos  que  quedaban  solbables  y,  por  ultimo,




sen  con  suma  pureza  en  baxar  a  los  vecinos  contribuientes  el  verdadero
importe  de  los  3 millones,  8.000  soldados  y  demas  impuestos  extingui
dos,  cula  practica  en  los  repartos  6 arbitrios  seria  bien  expuesta  a  in
justicias,  y tubieran  dificil  la  comprobacion  y el  remedio.
Por  cujas  consideraciones  y  las  demas  que  se  arguyen  de  los
mismos  informes  de  los  consexos  y de  los  que  dimos  en  virtud  de  la  pri
mera  orden  de  su  Magestad  sobre  el  proyecto,  somos  de  parecer  (pres
ciendiendo  de  lo  que  sea  de  la  Real  benigna  intencion  de  su  Magestad  a
absolber  y condonar  y remitir  los  mencionados  servicios  en  alibio  de  sus
fieles  vasallos)  que  el  medio  propuesto  por  estos  dos  consexos  no  rele
baria  la  Monarquia  de los  grabisimos  estragos  que  padece,  y  asi  que  no
lo  juzgamos  congruente  al  logro  de  los  altos  y  preciosos  fines  a  que  se
dirige  el  Real  piadoso  ánimo  de su  Magestad
Los  ministros  del  Consexo  de las  Ordenes,  no satifechos  del  dic
tamen  de  los  de  Castilla,  Yndias  y  Hazienda  por  no  encaminarse  a  un
alibio  universal  de  estos  Reynos  con  la  libertad  de  tratos  y  consumos
fabricas  y comercios  que  s  el  gran  fin  del  proyecto,  proponen  por  me
dio  que,  alibiados  los  vasallos  de  los  ympuestos  y  servicios  extraordi
narios  que  motiva  la  pasada  guerra,  se  fixe  cantidad  cierta  a  las  rentas
provinciales  con  regulacion  a  los  valores  que  tubieron  en  los  aiios  ante
cedentes  y no a  los que haian  tenido  en  los  ultimos,  y que  el  importe  asi
deducido,  y  hecha  vaja  de  todo  los justo,  se  reparta  a  la  proporcion  que
corresponda  entre  probincias,  y  que  de  estas  se  haga  el  repartimiento
correspectivo  de  cota  fixa  entre  los  pueblos y que cada  uno de estos  co
bre  y pague  por  medio  de  sus  justicias,  cargando  un 6 por  100 por  razon
de  gastos  y  haciendo  el  reparto  con  regulacion  y aprecio  de  peritos  en
los  frutos,  artes  y  comercios  por  tercias  reglas  y  medios  que  se  acos
tumbren  en  los  payses  en  la  inteligencia  de  la  rebexa  de  arbitrios  que
tubieren  los pueblos  para  no duplicar  el  pago.
Este  parecer,  que  en  lo  aparente  se  viste  de  una  semexanza  al
proyecto  por  lo  unico  de  la  contribucion,  y  por  fundarse  en  frutos,  tra
tos,  comercios  y  artefactos,  tiene  en  la  realidad  una  mañifiesta  repug




y  la  divide  entre  las  probincias  sin  esperar  la  resulta  de  las  averigua
ciones  y  diligencias  de  los  productos  y  utiles  de  los  pueblos  de  que  se
componen,  y esto  fuera  una  manifiesta  injusticia,  por  que  el  reparto  a
cada  reyno  o  probincia  debe  ser  correspondiente  .  lo  que  verdedara
mente  produgeren  sus  tierras,  fabricas,  yndustrias  personales,  ganados,
comercios  y tratos,  de  modo que  no se  debe  proporcionar  por lo respec
tivo  a  lo  que  han  pagado  por  rentas  provinciales  en  lo  pasado,  6  paguen
en  las  presentes,  porque  esta  computacion  sin  duda  seria  grabosa  e  in
justa  como  fundada  en  los  encavezamientos,  rigurosas  administraciones
y  demas  medios,  quizs  injustos,  que han  practicado  los  mismos  pueblos
para  desembarazarse  de  instancias,  pleitos  y apremios,  y aunque  el  me
dio  propuesto  en  llegando  el  reparto  por  mayor  a  los  lugares,  y en estos
por  menor  a  los vezinos,  ya  le  quiere  fundado  en  la  sustanzial  verifica
zion  del  haber  y  posibilidad  de  los  contribuientes,  pero  no  se  asegura
con  esto  la  distributiva  justicia  que  merecen  entre  si  los  Reynos  en  la
suma  parcial  que se les  cargue.
Tambien  se  evidencia  lo  contingente  de  la  misma  distributiva,
fiando  a  la  justicias  la  averiguacion  de  utilidades,  su  estimacion  en  ra
mos,  6  partes,  y su  repartimiento  por  que  la  delicadeza  de  estos  proce
dimientos  no  se  asegura  sino por  ministros  graduados,  imparciales  y de
sinteresados,  unos  tres  requisitos  no es  facil  que concurran  en  todas  las
justicias  y  ayuntamientos  y  fuera  dejar  abierta  la  puerta  a  inconve
nientes  y agrabios.
Quanto  mejor  y mas  acertado  será  que  sea  la  autoridad  del  Rey,
por  medio de sus  yntendentes  6 ministros  de  confianza,  la  que  apure  por
reglas  solidas  e  infalibles  la  verdadera  consistencia  de  los  ramos  que  el
dictamen  de  los  ministros  del  Consexo  de  las  Ordenes  que  discreta
mente  apunta,  como  necesario  para  el  repartimiento,  pues  lo  derns
fuera  un  notable  riesgo  a  que  se  yncurriere  en  notorias  injusticias  en
odios  y venganzas.
Este  ya  se  llame  reparto  6 encavezamiento  general  dividido  en
probincias  ya se  propuso en  el  a?ío de  1725, pero  como se  llega  a  los  me




blecerse  pues nada  hai  peor  que  la  idea  de  repartimiento  si no  va  funda
da  en  los cimientos  estables  de la  limpia  y liquida  produczion  de los vie
nes,  utilidades,  industrias  y comercio  de  los  contribuientes,  lo que  no se
puede  acertadamente  conseguir  por  otro  medio,  que  el  de  un  menudo
pausado  examen  en los terminos  que  prevendrán  las  reglas  a  este  ynten
to  formadas,  que constituien  l  tercer  punto  de nuestro  informe.
Y  aunque  haLlamos l  medio  de  los ministros  del  Consexo  de  las
Ordenes  el  mas  regular  y fundado  entre  los dems  propuestos,  no le  en
contramos  practicable  en  el  methodo  que  se  aplica,  por  que  el  modo  de
tantear  los  valores  de  las  rentas  provinciales,  de  una  estimacion  y  sub
rogacion  se  trata,  pende  de  la  piedad  del  rey  y de  la  prudente  direczion
de  VE y  por  que  jamás  seremos  de  parecer  que  se  fi  a  las  justicias  la
importancia  del  reparto  en  los pueblos  ni la  consideracion  de  los haberes
y  posibilidad  de los  vecinos.
Por  todo  lo  que  va referido,  y no  sin especial  reparo  por  la  visi
ble  confirmacion  del  perjuicio  que  causan  las  rentas  provinciales  y  re
sulta  de  los  medios  propuestos  por  los  ministros  en  el  apoyo  y oposicion
que  unos  manifiestan  a  unas  y  otros  a  otras,  produciendo  esta  separa
cion  la  refutacion  de  todas  en  general,  que  siguen  los  de  Ordenes,  no
obstante  de  profesar  nuestro  respeto  una  especial  consideracion  a  las
grandes  luces  de  los  referidos  ministros,  nos  mantenemos  firmemente
en  nuestro  dictamen  de  que  es  y ser  util  el  proyecto  inspirado  por  la
Real  clemencia  de  su  Magestad  y  dirigido  por  la  savia  conducta  de
vuestra  Excelencia  mediante  los  establecimientos  y reglas  que  acompa
íamos;  las  que  esperamos  hagan  un ventaxoso  experimento  de  los que se
desea  para  el  mexor  servicio  del  Rey  y utilidad  de la  Corona.
Y  aunque  deseamos  cumplir  con  el  tercer  encargo  de la  Real  or
den  de  su  Magestad  que  consiste  n  proponer  reglas  o instruczion  clara,
pura,  brebe  y comprehensible  para  el  examen  y execucion  de  lo que uni
formemente  nos  pareciese  a  fin  de  que  tenga  puntual  efecto  el  citado
proyecto;  no  h  sido  posible  en  concorde  dictamen  proponer  a  vuestra
Excelencia  las  que  han  formado  los  quatro  yntendentes,  Marqués  de  la




co,  y las  que  tambien  h  hecho  l  marqus  de  Malespina,  no  convinien—
dose  entre  si  los  referidos  yntendentes,  y solo  el  marqués  de  Puerto
nuebo  firma  entrambas  por persuadirse  que  unas  y  otras  pueden  condu







DE10  DE OCTUBRE DE1749
“Real  Decreto  de  su  Magestad,  para  que  con  arreglo  a  la  Instruccion,
Formularios,  y  Planes,  que  le  acompafían,  se  averiguen  los  efectos,  en
que  puede  fundarse  una  sola  Contribucion,  para  el  mayor  alivio  de  sus
Vassallos,  en lugar  de las  que componen  las  Rentas  Provinciales.
Indice
de  lo que  contiene  esta  obra
Decreto  de  su  Magestad  para  la  averiguacion  de  los  Efectos,  en  que
puede  fundarse  una  sola  contribucion,  para  el  mayor  alivio  de  sus  Va
ssallos,  en  lugar  de  las  que componen  las  Rentas  Provinciales.
Instruccion  de lo  que los Intendentes  han  de practicar  en  este  assumpto.
Anexos:  A. Interrogatorio,   que han  de  satisfacer  las  3usticias,  y demás
personas,  que harn  comparecer  los Intendentes  en  cada  Pueblo.




deben  formar  en  cada  Poblacion  de  todas  las  piezas  de  Tierras,  Alque
rias,  Casas,  Molinos, Batanes,  etc.
C.  Otro,  para  reducir   dinero  los  Frutos,  que  produce  una  me
dida  de  Tierra  de  cada  especie,  y calidad  de  las  que  se  huviesse  verif i
cado  existen  en un Termino;  cómo se  debe  regular  el  producto  para  cada
aíío,  y classe   que corresponde  del  mismo  Pueblo.
D.  Otro  del  estado  del  numero  de  medidas  de  Tierra,  que  se ve
rificasse  en  cada  Provincia,  con  distincion  de  classes   que  correspon
den,  segun su producto  annual  reducido   dinero.
E.  Otro  del  estado  de  lo  que  producen  en  cada  Provincia  en  di
nero  los  Alquileres  de  Casas;  los  Emolumentos  de  Comunes;  los  Censos,
Esquilmos,  Molinos,  Diezmos,  Tabernas,  Mesones,  Panaderias,  Hornos,
Tiendas,  Carnicerias,  etc.
F.  Otro  del  Estado  de  las  cantidades   que  ascienden  en  cada
Provincia  las  utilidades  de los  Cambios,  Comercio  por  mayor,  Mercade
res  de  Tienda  abierta,  Embarcaciones,  Assentistas  de  Provisiones,  A-
bastos,  Arrendadores,  y  Artistas  que  lucran,   mas  de  su  trabajo  perso
nal,  en  su Oficio.
G.  Otro  del  estado  del  numero  de  Individuos,  que  existen  en  ca
da  Provincia,  que  deben  pagar  lo  personal,  con  distincion  de  Oficios  que
exercen,  sus  Oficiales,  y  Aprendices,  y  expression  de  lo  que  cada  uno,
segun  su Oficio,  y Arte,  puede  ganar  al  dia  de su trabajo.
H.  Otro  del  estado  del  numero  de  Ganados,  que  se ha  verificado
existen  en  cada  Provincia,  con  distincion  de especies,  etc.
REAL  DECRETO
Bien  informado  de  lo perjudiciales  que son al  comun de  mis  Vassallos las
Rentas  comprehendidas  bajo  el  nombre  de  Provinciales,  mas  por  el  mo
do,  y medios  de su  recaudacion,  que  por lo substancial  de  estos  Tributos;
y  deseando  exercitar  en  todo  lo  possible,   favor  de  mis  Vassallos,  el




minar  este  importantissimo  assumpto  por  Ministros,  y Sugetos  de  prac
tico  conocimiento  de  mis  Provincias,  y  Pueblos,  de  que  constan,  para
que  con  estas  positivas  noticias,  y las  de  otras  partes,  en  que  se  haya
remediado  este  daflo,  expusiessen  la  forma  de  atender  el  Vassallo,  sin
olvidarse  de  la  necessidad  de  acudir   las  precisas  obligaciones  de  la
Monarquia,  para  sobstenerla  con el  debido  decro:  Y haviendoseme  pro
puesto  bien  digeridas,  controvertidas,  y  aclaradas  las  Reglas,  que  la
prudencia  humana  ha  dictado,  con  el  fin  de  reducir  .  una  sola  contribu
cion  las  de  Millones,  Alcavalas,  Cientos,  Servicio  Ordinario,  y sus  agre
gados,  contribuyendo  cada  Vassallo,   proporcion  de  lo  que  tiene,  con
equidad,  y  justicia,  guardandose  esta   los  Due?íos  de  Ramos  enage
nados  en  las  mismas  Rentas,  y   los  de  3uros  situados  en  ellas,  por  ser
mi  Real  voluntad,  que  unos,  y otros  perciban  siempre  iguales  cantidades
 las  que hayan  cobrado  hasta  aqui,  y que  para  todos  sea  libre  el  Comer
cio  interior:  He resuelto,  que  los  Intendentes,  que  separadamente  nom
brre,  pongan  en practica  la  Iristruccion,  que  se insertar  a  continuacion
de  este  Decreto,  en inteligencia  de  que  no se  ha  de  hacer  novedad  algu
na  en  las  Rentas,  hasta  que  efectuadas  las  averiguaciones  prevenidas  en
la  misma  Instruccion,  se  determine  lo  que  se  haya  de  establecer  en  lo
successivo,  y  en  la  de  que  ni  los  Intendentes,  ni  sus  Subalternos  han  de
causar  gasto  alguno   mis  Pueblos,  por  ser  mi  voluntad,  que  les  costee
mi  Real  Hacienda.  Y para  que  tenga  curso  puntual,  y se  evaquen,  y si
gan  estos  importantes  fines,  formo  una  Junta,  que  privativamente  los
trate,  y  me consulte  por vuestra  mano  quanto  juzgare  digno  de  mi noti
cia;  y para  Ministros de  ella  nombro al  Obispo de  Barcelona,  Governador
del  Consejo:  al  Obispo  de  Barbastro:   Don 3oseph  Ventura  Gueli,  de  mi
Consejo  de  Camara:   Don Francisco  del  Rallo  Calderon,  del  de  Casti
lla:   Don  Juan  Francisco  Luján  y Arce,  de  mi  Consejo  de  Hacienda:  al
Marqués  de  Puertonuevo,  Regente  de  la  Audiencia  de  Barcelona:   los
Directores  de  Rentas  Generales  del  Reyno,  Don Bartholom  de  Valen
cia,  Don Luis de  Ibarra,  y  Don Francisco  de  Cuellar,  sirviendo  el  prime
ro  la  Secretaria  de  esta  Comission;  y para  Oficial  Mayor de  ella,  y que




les  darn  las  providencias,  que  hallaren  justas,  y  proporcionadas,
prometiendome  de  la  lealtad  de  los  Reverendos  Padres  Arzobispos,
Obispos,  Abades,  iuezes,  y Personas  Eclesiasticas,  y de  los  Grandes,  Ti
tulos,  Sefiores  de Vassallos,  Cavalleros,  Escuderos,  y Hombres  Buenos de
estos  mis  Reynos,  y  Se?íorios,  y  de  los  Tribunales,  y  Ministros  que  me
sirven,  el  que  coadyuvaran,  y animaran  de  su  parte  el  efecto  de  esta
Real  Resolucion,  dirigida  al  bien  de  todos,  no  dando  lugar   que  la  di
recta,   indirecta  sugestion  contraria,  como  perjudicial   la  utilidad
universal,  degrade  mi  Suprema  Real  Authoridad  para  un exemplar  sen
sible.  Tendreislo  entendido,  y  passareis  las  Copias  de  este  Decreto   los
Tribunales,  y Oficinas  correspondientes,  para  su  cumplimiento.  Se?alado
de  la  mano  de  su  Magestad.  En  Buen  Retiro   diez  de  Octubre  de  mil






ANEJA  AL REAL DECRETO DE 1749
“1.  Con la  Orden,  que  se comunicre  al  Intendente,   Ministro  nombrado
para  esta  Operacion,  passar   la  Provincia  que  se se?íalre;  y exigiendo
un  Assesor,  para  en  caso  de  ofrecerse  algunas  determinaciones  3uridi-
cas,  y un Escrivano  de  confianza,   inteligencia  para  el  actuado,  con los
dems  Operarios,  Agrimensores,   Geometres,  Escrivientes,  y  Depen
dientes,  que  considre  unicamente  necessarios  para  minorar  lo  possible
el  gasto  de  estas  diligencias,  respecto  de  querer  su  Magestad,  que  el
dispendio  que  en  ellas  se  ocasionre,  sea  de  quenta  de  su Real  Hacienda,
y  sin el  menor  gravamen  de  los Pueblos.
II.  Han  de  ir  advertidos  estos  Ministros,  de  que  se  han  de
examinar  (con igual  formalidad   la  que  se  practicre  con  los Vecinos,  y
Habitantes  de  cada  Pueblo)  todas  las  Haciendas  pertenecientes   Ecle
siasticos,  tanto  Seculares,  como  Regulares,  sin  excepcion  de  ninguna
especie  de  Frutos,  y  Rentas:  pues  para  que  no  se  omita  esta  circuns
tancia,  se han  dado  las  providencias  convenientes,  porque  quiere  su  Ma
gestad  se  averigue  la  consistencia  de  las  Tierras,  y  Haciendas  compre
hendidas  en  estos  sus Reynos,  para  la  noticia  que  intenta  tener  de  todas,




que  sean  de  su  Real  Servicio:  Y si alguno  de  dichos  Eclesiasticos  se  es
cusasse  á  subministrar  las  noticias  puntuales,   individuales,  que  se  les
pidiessen,  dará  inmediatamente  quenta  á  la  Superioridad,  con  justifi
cacion,  á fin  de que  pueda  tomarse  la  providencia  que  convenga.
III.  En hallandose  prevenido  el  Intendente  de  lo  conducente  á  la
execucion  de  la  idea,  se  conferirá  personalmente  en  el  Pueblo,  donde se
haya  de  hacer  la  operacion,  advirtiendo  con  anticipacion  á las  3usticias
de  su  ida  á  ál,  para  que  no se  ausenten,  y estén  promptos  con las  Perso-.
‘nas Ancianas,  y de  conocimiento  de la  Poblacion,  y su Termino,  para  dár
los  Informes  que  les  pidiere,  y  conduzcan  al  prompto  Expediente  de  la
averiguacion  que se  solicita.
IV.  Luego  que  el  Intendente  se halle  en  el  Pueblo,  convocará  al
Cura,  por  medio de  un recado  cortesano;  y en  caso  de  escusarse  este  de
concurrir,  se  proseguirá  sin  su  assistencia  la  diligencia;  pero  deberá
participarlo  al  Obispo  de  la  Diocesis,  para  que  le  mande  assistir,  para
authorizar  el  acto,  como  persona  imparcial:  Hará  comparecer  el  Alcal
de,  ,  Alcaldes,  en  caso  de  haverle  de el  Estado  Noble,  para  que  concu
rran  ambos;  uno,   dos Regidores,  y el  Escrivano  de  Ayuntamiento:  y les
prevendrá  elijan  dos,  tres,   mas  Sugetos,  segun  la  extension  del  Ter
mino,  y  el  Pueblo,  de  los  de  mejor  opinion,  é  inteligentes,  tanto  en  las
calidades,  y  cantidades  de  Tierra,  que  hay  en  el  Termino,  sus  Frutos,  y
Cultura,  como  en  el  numero  de  Personas  del  Pueblo,  sus  Artes,  Comer
cio,  Grangerias,  Ocupaciones,  y utilidades  de  cada  uno:  Y estando  todos
juntos,  con  otros  dos  Sugetos  de  iguales  circunstancias,  que  el  Inten
dente  havrá  dispuesto  (si lo  hallasse  por  conveniente)  vengan  de  los  Lu
gares  inmediatos,  les  recibirá  á todos,  á excepcion  del  Cura,  luramento
de  decir  verdad  á  lo  que  les  fuere  preguntado,  al  thenor  del  Interroga
torio  se?íalado en  la  letra  A.
V.  El  Interrogatorio  expressado  deberá  llevarse  Impresso,  y  las
respuestas  que  dieren,  se pondrán  en  papel  separado,  siguiendo  el  mismo
orden  de  los  numeros  de  las  Preguntas;  y  antes  de  principiar  lo  que  al
thenor  de  ellas  vayan  declarando,  pondrá  el  Escrivano  por  Cabeza  de




tuvieren  convocados,  y se  hallassen  presentes,  y  el  motivo  de  su  assis
tencia;  como  por  exemplo:  si  es  Alcalde,  Regidor,  Perito,  Geometra,  
Agrimensor,  etc.  Y despues  de  finalizadas  las  Respuestas  generales,  de
bern  firmarlas  todos  los  concurrentes,  menos  el  Cura;  y  por el  que  no
supiere,  un Testigo,  authorizandolas  el  Escrivano  con su  firma.
VI.  En  caso  de  que  las  3usticias,  y demás  Peritos  no puedan  in
mediatamente  responder   todo  lo  que  les  será  preguntado  con  perfecto
conocimiento,  y  que  necesiten  de  adquirir  algunas  noticias,  deber.  en
cargarles  lo  executen  con  la  mayor  brevedad,  reserva,  y  justificacion
possible;  y para  ello  se  les  dar  una Nota,   Apuntacion  de lo que  huvie
re  quedado  suspenso.
VII.  Al  propio  tiempo,  que  se  dará  principio   la  operacion,  se
hará  publicar,  y fixar  (.  mayor  abundamiento)  un Vando,  Edicto,  man
dando,  que  dentro  del  termino,  que  pareciere  competente,  todos  los  Ve
cinos,  Cabeza  de  Casa,  estantes,  y  habitantes,  de  qualquiera  estado,
calidad,  y  condicion  que  sean,  presenten  una  Relacion  firmada,  (y si no
supieren,  de un  Testigo)  en  la  que  se  ponga  su  Nombre,  y Apellido,  si es
Cavallero,  Hidalgo,  Ministro,  Abogado,  Escrivano,  Procurador,  Merca
der  de  por  mayor,   por  menor,  Artista,   Jornalero,  i  de  qualquier  otro
Arte,   Oficio  que  exerza,  numero  de  Personas  de  que  se  compone  su
Familia,  de  uno, y otro  sexo,  sean  Hijos,  Hermanos,  Criados,  Oficiales,
 Aprendices,  y  sus  edades:  Qu  Bienes  raices  tienen  en  el  Termino,
Campo  por Campo;  Qu  numero  de  Medidas de  las  que  se  usare  en aquel
Pueblo  contiene,  con  distincion  de  especies,  si  de  Regadio,  i  de  Secano:
si  de  Hortaliza,  de  Sembradura,  de  Vifia,  qualquiera  otra:  Si tiene  Ar
boles  plantados  en  ellas,  de  que  especie:  cómo  esta  hecho  el  Plantio,  si
estendido  en  toda  la  Tierra,   los  margenes,  en  una,  dos,  ?  mas  hile
ras,  explicando  la  calidad  de  que  es  en  su  especie:  si  de  la  mejor  del
Termino,  de  mediana  bondad,  ii de  inferior;  y expression  de  sus  confron
taciones:  distinguiendo  en  las  incultas,  silo  son  por  naturaleza,  por  de
sidia  de  los  quienes  pertenecen,   por  impossibilidad:  Qu  Casas,  Co
rrales,  Bodegas,  etc.  En  cuanto  precio  están  Alquiladas,    qu  canti




Agua,  Papel,  Batanes,  Ingenios  de  Azucar,   qualquier  otro  Artefacto
que  haya:  qu  utilidad  le  produce  al  afio,  donde  esta  situado,  c2mo  se
llama,  y   qu  distancia  de  la  Poblacion:  explicando,  si  algunas  de  di
chas  fincas  están  cargadas  de  algunos  Censos  Dominicales,  i  otras  Car
gas  Reales,  perpetuas,   inherentes   ellas:  haciendo  mencion  de  los
Duefios  que  lo  perciban,  y de  su  importe:  Qu  Rentas  de  Censos,  Censa
les,  Diezmos,  Tercios  Diezmos,  Primicias,   qualquiera  otra,  que  tenga
en  el  Pueblo,  y  Termino:  Qu  numero  de  Ganado,  con  distincion  de  es
pecies  (excluyendo  las  mulas  de  coche,  y Caballos  de  Regalo)  tienen  en
el  Pueblo,  y  Termino,  explicando,  si  alguno  tiene  Cabafía,  ?  Yeguada
fuera  de  l,  y de  qu  numero  de  Cabezas:  Quantas  Colmenas,  y general
mente  quanto  tuviessen,  y les  redita  utilidad,  conminandoles  con la  pe
na  de  200 ducados,  en  caso  de  ocultacion,  aplicados  la  mitad   la  Real
Hacienda,  y la  otra  al  Denunciador,  silo  huviesse;  y en caso  de  probarse
la  ocultacion  maliciosa,  y fraudulenta,  se procederá  al castigo  condigno.
VIII.  En caso  de  que  los Eclesiasticos  no entregassen  la  Relacion
de  las  Possessiones,  Tierras,  y demás  Rentas,  que  gozaran  en  el  Pueblo,
con  la  distincion,  y expression,  que  queda  referida  en  el  Vando, deber.n
los  Intendentes,   por  medio  de  las  3usticias,  pedirselas  cortesana,  y
atentamente,  para  evitar  todo  genero  de  embarazos.
IX.  Si pareciere,  que  se  requiere  demasiado  tiempo  para  formar
estas  relaciones,  y  que ocasionaria  mucho atrasso  para  la  conclusion  de
la  operacion,  se podrá  remitir,  con anticipacion   las  justicias,  el  Vando,
para  que  le  hagan  publicar,  recojan  las  expressadas  relaciones,  y  las
tengan  en  custodia,  hasta  que  llegando   su  pueblo  el  Intendente,  se  las
entreguen.
X.  Con  estos  Documentos,  se  passar  al  reconocimiento  de  to
das  las  piezas  de  Tierra  del  Termino,  formando  de  cada  una  su  partida,
en  la  conformidad  que  se  explica  en  el  Formulario  de  la  letra  B. Y aun
que  en  la  practica  de  esta  diligencia,  seria  el  medio  mas  fundamental,
exacto,  y  seguro,  para  conseguir  el  perfecto  conocimiento  de la  entidad
de  las  Haciendas,  la  medicion  de  todas  las  Tierras,  se  podrá  omotir  por




quando  lo  hallasse  conveniente,   huviere  instancia  de  Parte)  pero  se
deberá  recorrer  el  Termino,  para  que los Peritos,  y Agrimensores  decla
ren  baxo  el  luramento  que  tienen  prestado,  si las  piezas  de  Tierra  con
vienen,  segun  su  juicio,  y  pericia,  al  numero  de  Medidas,  que  los Duefios
huvieren  declarado  en  la  Relacion  que  dieron;  y á las  calidades  de  bue
na,  mediana,   inferior,  á que las  consideraron,  & igualmente  al  modo en
que  están  hechos  los Plantios,  silos  huviere,  y sus confrontaciones.
XI.  En el  mismo  Formulario  de  la  letra  B está  prevenido,  en  que
conformidad  se  deben  hacer  los  Assientos  de  las  Alquerias,   Casas  de
Campo,  y cómo se debe  regular  la  utilidad  que se  les  considere.
XII.  Al  propio  tiempo  se  deberán  formar  los  Assientos  de  los
Molinos  de  Agua,  de  Viento,  de  Papel,  Batanes,  Ingenios  de  Azucar,  Es
quilmos,  y  demás  Artefactos,  que  huviere  en  el  Termino,  en  conformi
dad,  que en el  referido  Formulario  de la  letra  B se  previene.
XIII.  Successivamente  se  procederá  al  reconocimiento  de  las
Casas,  y  Edificios  del  Pueblo,  exceptuando  las  Iglesias,  Cementerios,
Hospitales,  Conventos,  y Huertos  murados,  comprehendidos  en  la  Clau
sura,  formando  Assiento  de  cada  Edificio,  en  la  conformidad  que  se  ex
pressa  en  el  enunciado  Formulario  de  la  letra  B.
XIV.  Al  mismo  tiempo  se  deberá  verificar,  tanto  en  las  Case
rias,  como  en  la  Poblacion,  si  corresponde  á  las  Relaciones,  que  hu
vieren  entregado,  el  numero  de  Personas  de  cada  Familia:  Si la  utilidad
de  un Artesano  en cada  Oficio  de  los que huviesse  en el  Pueblo;  el  jornal
que  gana  un  mero  3ornalero;  y  los  que  tienen  Industria,  corresponde  á
las  respuestas,  que havrán  dado á las  preguntas  generales,  que se  les  han
hecho;  y si excede  el  numero  de  Ganado,  y de  Colmenas,  que han  dicho.
XV.  Practicadas  estas  diligencias,  se formará  un Libro,  donde  se
sentarán,  Partida  por  Partida,  todas  las  Piezas  de  tierra,  Casas,  Moli
nos,  y  demás  Edificios,  Emolumentos  del  comun,  Herrenas,  Estanques,
Diezmos,  Tercios  Diezmos,  Ferias,  numero  de Ganado,  con distincion  de
especies,  de  Colmenas;  y  generalmente  quanto  se  huviesse  encontrado,
y  verificado  existe  en el  Termino,  y  Pueblo arreglado  á los  Formularios,




ficaciones,  que  solicitaren  las  Partes,  se  podrá  poner  seguidamente  todo
lo  que  perteneciesse   cada  uno, governandose  para  ello  por las  Relacio
nes  que huviessen  entregado,  y  Anotaciones,  que  se  hayan  puesto  en  el
acto  del  reconocimiento.
XVI.  En otro  Libro  deberán  sentarse  todas  las  Cabezas  de  Casa,
explicando  su  Nombre,  y  Apellido;  si  es  Casado,   Viudo; numero  de  Hi
jos,  que  hayan  entrado  en  los  18 a?íos; quantos  de  menor  edad;  quantas
Hijas;  quantos  Hermanos,  Oficiales,  Aprendices,   Criados,  con  expre.
ssion  de  la  clase  que  son;  si  Cavallero,  Hidalgo,   goce  Fuero  Militar,
Cambista,  Mercader  de  por mayor,  si de  por  menor,  de  que  especie;  Ar
tista,  con  distincion  de  Oficio,   3ornalero,  etc.
XVII.  Concluidos  estos  Libros,  se  hará  juntar  el  Ayuntamiento
en  parage  piblico,  donde  puedan  concurrir  los  Vecinos  que  quisieren;  y
volviendo   hacer  notorio  el  Vando que  se publica,  se  leerán  del  primero
solamente  en  alta  voz  todas  las  partidas,  para  que  cada  uno alegue  lo
que  se  le  ofreciere,  si  tiene  algun  agravio,  o  si  sabe  que  alguno  tenga
ocultado  parte  de  sus Haciendas,  i  otros  haberes.
XVIII.  Iguales  Libros  se  formaran,  con  la  propia  distincion,  de
todo  lo  que perteneciesse,  y corresponda  al  estado  Eclesiastico,  Secular,
y  Regular,  y Comendadores  de  las  Ordenes;  expressando  en  las  partidas
de  Tierra,  que  no administrassen  ellos  mismos,  la  parte  que corresponda
al  Colono,  Aparcero  Seglar,  por su trabajo,   industria.
XIX.  Tambien  se  formará  en  los  Pueblos  donde  las  huviere  una
Relacion,  con  la  mayor  distincion  de  Fincas,   Rentas,  que  no  corres
pondieran   las  Generales,  ni  las  Provinciales  que deben  extinguirse,  y
pertenezcan   la  Real  Hacienda,  para  que  concluida  la  Provincia,  se
siente  todo  un Libro,  con distincion  de  Pueblos.
XX.  Concluida  la  referida  publicacion,  el  Intendente  hará  reco
ger  los  papeles  de  quanto  se  ha  executado,  y  passar  sin  detencion  del
Pueblo,  que  competa  practicar  la  misma  operacion,  para  que  no  per
diendo  tiempo  alguno  en  adelantarla,  se  trabaje  igualmente  en  evaquar




para  que se  preparen  las  noticias,  sobre  que  se han  de  fundar  los  Mapas,
que  se han  de disponer,  y remitir,  como adelante  se expressar.
XXI.  Para  abreviar  el  tiempo  en  la  operacion,  podrán  disponer
los  Intendentes,  despues  de  evaquadas  enteramente  por si las  respuestas
del  Interrogatorio,  y lo  que  mas  adelante  se dirá  sobre  los  Cambistas,  y
Negociantes  por  mayor  y  por  lo  tocante   las  Sissas,  y  Arbitrios  Muni.
cipales,  concedidos   las  Ciudades,  y  Pueblos  grandes,  passar  del  Lugar
 donde  las  han  adquirido   otro,  dexando  en  el  de donde  saliere  persona
bien  instruida,  y  de  su  confianza,  que  con  los  Peritos,  y  Agrimensores,
perfeccionen  las  diligencias  de  reconocimiento  de  Tierras,  Edificios,
etc.  Formacion,  y publicacion  del  Libro,  despues  de  cuya  conclusion  ir
 encontrarle,  para  que  mande  continuar  las  demás  diligencias.
XXII.  Con  los mencionados  documentos  recogidos,  se  proceder
 verificar  el  producto  reducido   dinero,  y la  classe  .  que  corresponde
de  las  Tierras  del  Termino  una  medida  de  cada  calidad,  y especie,  en  la
conformidad  que  se  demuestra  en el  Formulario  de la  letra  O
XXIII.  Se sacará  igualmente  el  producto   que  asciende  el  A!—
quiler  de  las  Casas,  y demás  Edificios;  y con  separacion  la  utilidad,  que
dieren  los  Molinos, Batanes,  y dems,  que huviesse;  cuya  noticia,   Re
lacion  se  guardará,  explicando   que  Poblacion  corresponde,  para  los
fines,  que  mas adelante  se expressarn.
XXIV.  Tambien  se  sacará  una  Nota  de  todas  las  demás  Rentas,
que  resultasse  tienen  los  Vecinos;  numero  de  Colmenas,  y  de  Ganados,
con  distincion  de  especies,  que  se  tendrá  en  la  propia  conformidad,  que
se  previene  en  el  Articulo  antecedente.
XXV.  De  todos  los  individuos  expressados  en  el  segundo  Libro,
solo  los  Labradores,  Artistas,  y  3ornaleros  deben  estr  comprehendidos
en  lo  personal;  por  cuyo  motivo  se  deberá  sacar  una  Nota  del  numero
que  huviesse  de  cada  classe,  con  distincion  de  Oficios;  si  Maestros,  Of i
ciales,   Aprendices;  y en  los  Labradores,  y  lornaleros  incluir  todos  los
que  hayan  entrado  en  los  18 aíos,  hasta  haver  cumplido  los  60 y  expre
ssar  la  cantidad,  que  huvieran  declarado  en  las  respuestas  generales




en  l:  Y aunque  no  esta  determinado,  si  los  Marineros  matriculados,  y
los  Milicianos,  que no est.n  en  Cuerpo  Reglado,  han  de  pagar,  se  deberá
igualmente  sacar  el  numero,  que  huviere,  y  explicar  la  utilidad,  que  se
le  regulasse  al  dia   cada  classe.
XXVI. Respecto,  de  que  por  las  Respuestas  generales  se  verif i
cara,  si hay algun  Cavallero,  Hidalgo,   Eclesiastico,  que haga  algun  ne
gocio,  entre  en  Arrendamientos,   Assientos,  y  la  utilidad  se  considera
pueda  resultar,  se  deberá  sacar  una  Nota  de  su importe.
XXVII.  Tambien  resulta  de  las  Respuestas  generales  la  utilidad,
que  se  ha  considerado  puede  tener  cada  Mercader  de  por  menor,  ii  de
Tienda  abierta,  Boticario,  Cirujano,  Mesonero,  Arriero,   qualquier  otro
que  no necessite  de  trabajo,  personal  diario  para  utilizarse,  se  deberá
asimismo  sacar  el  importe  de  la  utilidad,  que se  les  ha considerado,  para
ponerlo  despues  con  la  distincion  que se prevendrá.
XXVIII.  Aunque  los  Artistas  deben  estr  comprehendidos  en  lo
personal,  si  huviesse  alguno,  que  teniendo  caudal,  compre  por  mayor
Generos  de  su  Oficio,  i  de  otros,  para  venderlos   los  demás  Maestros,
entre  en  Assientos,  ?  en  Arrendamientos,  deberá  igualmente  estar  com
prehendidos  en  lo industrial,  y  sacarse  las  cantidades,  que  les  huviessen
regulado  la  utilidad  por  este  trafico:  Y si las  iusticias,  y  demás  Peritos,
no  huviessen  podido declarar  la  utilidad,  que les  puede  resultar;  se harán
comparecer  dos  de  los  Sugetos  mas  inteligentes,  y  de  conciencia,  del
mismo  Oficio  de  que  fuessen,  para  que  como  mas  bien  instruidos,  lo de
claren  baxo  juramento;  y las  cantidades   que  ascendiessen,  se  deberán
sacar  en una  Nota,  con  distincion  de  Oficios,  para  los fines  que se  dirán.
XXIX.  Siendo lo respectivo  .  Cambistas,  y  Negociantes  por  ma
yor,  que  teniendo  caudal  propio,  lo emplean  en  trafico  Terrestre,  y Ma
ritimo;  assumpto,  que  se  debe  manejar  con  el  tiento  que  pide  su  delica
deza,  por el  beneficio  que  resulta   la  Monarquia,  porque  podda  seguir
se  grave  perjuicio   muchos  individuos  de  grande  credito  en  el  mismo
Comercio,  el  que  se  descubriesse  el  fondo  de  cada  uno;  porque  si  no
fuesse  tan  considerable,  como en  la  opinion  en  que  está  reputado  en  el




sane  el  lucro:  De que  resulta,  que  no pudiendose  fixar  sobre  regla  cier
ta,  como lo  Real,  y  Personal;  deberá  el  Intendente  en las  Plazas  de  Co
mercio  no solicitar,  que las  Justicias,  y demás  Peritos  respondan  possi
tivamente  en  este  assumpto,  ni encargarles  la  averiguacion,  sino llamar
uno,  ii  dos  Sugetos,  de  quien  tenga  los  mas  solidos,  y  sguros  informes
de  su  justificacion,  que  tengan  conocimiento  del  trafico,  y negocios  de
los  Comerciantes,  sobre  el  particular  inters  de  cada  uno en  el  discurso
del  aflo; para  que en  esta  conformidad  se  assegure  la  practica  de  la  dis
tributiva  igualdad,  que  en  lo possible  debe  haver  en  el  repartimiento  de
este  Ramo.
XXX.  Por  las  mismas  razones,  que  quedan  expressadas,  de  no
convenir  indagar  en  los  fondos  de  cada  uno, puede  ofrecerse  reparo,  en
que  los  Ministros  del  Rey  se  mezclen  en  sefíalar  lo  que  tocáre  pagar  á
cada  Individuo: y  si  ocurriesse  este  caso,  el  Intendente,  despues  de  ad
quiridas  las  mas  individuales  noticias  possibles  de la  entidad  del  Comer
cio,  de  lo  que  se  considerasse  puede  ascender  el  lucro  de  los  Comer
ciantes  de  aquel  Pueblo  en  un  afío  por  el  todo,  si  no  fuesse  dable  por
cada  uno: hará  comparecer  á  los  Diputados  de  aquel  Comercio;  y  reci
biendoles  Juramento  en  forma,  se  les  pedirá,  que  en  fuerza  de  l,  de
claren  la  utilidad,  que  segun  su entender,  conocen  le  redita  á  cada  In
dividuo,   juntos  por  el  todo:  Lo  que  deberá  hacer  presente,  con  Nota
separada,  que acompa?íe las  demás  noticias  de  la  operacion,  á fin  de  que
por  la  superioridad  se  regula  la  quota,  que  huviesse  de  satisfacer,  segun
corresponda,  y  se  prevenga  á  su  tiempo,  para  la  exaccion;  porque  si
fuesse  solamente  por  mayor,  se  havrá  de  advertir  á  los  Diputados,  
personas  que  representen  aquel  Cuerpo,  para  que  entren  sf  lo  distribu
yan,  segun  hallaren  mas  a  proposito,  y lo  exijan,  y depositen  en  la  The
soreria;  por  cuyo  medio  se  consigue  menos trabajo,  que  havrá  de  cobrar
solo  por  una mano,  y no de solicitar  la  satisfaccion  de  cada  uno.
XXXI.  En  las  Ciudades,  y  Pueblos  grandes,  en  que  los  empe?íos
son  excessivos,  y  que  los  Arbitrios,  que  se  han  concedido  para  satisf a—
cerIos,  serIan  insoportables,  si  se  recargassen  sobre  esta  Real  general




estado  en  que  se  hallaren;  y  manifestando   las  3usticias,  que el  fin  que
mueve   saber  fundamentalmente  lo  correspondiente  .  estos  atrassos,
es  para  proporcionar  los alivios,  que  fueren  factibles,  les  oirá,  y preven
dr  le  manifiesten,  y  propongan  por  escrito  los  medios,  que  consideren
adaptables  para  libertarse  de  este  gravamen:  Y el  Intendente,  en  vista
de  lo  que  le  expusieren,  reflexionará,  y hará  presente   la  Superioridad
lo  que hallasse  mas  conveniente,  para  moderar  estas  obligaciones,   Im
puestos,  sin  perjuicio  de  los dems  Pueblos  de  la  Provincia,  que  no han
gozado  de  los beneficios  que los  motivaron;  y  sea  regulando  los  gastos
que  acostumbran  hacer,  que  muchas  veces  son  voluntarios,  y solo   be
neficio  de  los  que  se  compone  el  Ayuntamiento,   cualquier  otro,  que
las  1usticias  hayan  propuesto,  y su  aplicacion  hallasse,  se conf orma  con
esta  idea:  dando  quenta   su  tiempo  separadamente  de  cada  Pueblo  de
los  que se hallen  en este  caso,  para  su aprobacion.
XXXII.  Concluido  en  esta  conformidad  el  todo  de  la  Provincia,
deberá  el  Intendente  formar  los  Estados,   Mapas siguientes.
XXXIII.  El primero,  que  explique  el  numero  de  medidas  de  Tie
rra,  que  se  haya  verificado  hay  en  cada  Termino,  con distinciori  de  Pue
blos,  y colocandolas  en  las  Casillas,  Columnas  donde  correspondiesse,
segun  su  producto  reducido   dinero,  como se  demuestra  en  el  Formula
rio  de  la  letra  D.
XXXIV.  En el  segundo  se  pondrá,  con  separacion  de  Pueblos,  las
cantidades   que  ascienden  los  Alquileres  de  Casas,  Emolumentos  de
Comunes,  Censos,  y  generalmente  todo  lo  que  fructifica  de  esta  espe
cie,  como se  demuestra  en  el  Formulario  de  la  letra  E.
XXXV.  Con  la  propia  distincion  de  Pueblos,  y  de  especies  de
utilidad,  se  manifestará  en  el  tercero  las  cantidades  que  importan  el
lucro,  que  se ha  considerado  tienen  al  afo  los Cambistas,  Comerciantes
por  mayor,  y  dems  especies,  que  se  encontrassen  en  los  Pueblos,  y  se
demuestra  en el  Formulario  de la  letra  F.
XXXVI.  El  quarto  debe  explicar,  con  separacion  de  Pueblos,  el
numero  de  Individuos,  que  se  hallan  en  cada  uno,  y deben  concurrir   la




ciales,  y  Aprendices,  Labradores,  Criados,  y  Jornaleros:  explicando  al
principio  de  cada  Columna  la  utilidad,  que   cada  especie  se ha  conside
rado  puede  tener  al  dia,  trabajando  meramente  de  su  Oficio,  colocando
 los  de  cada  Pueblo   la  Columna  que  les  corresponde,  como  se  de
muestra  en  el  Formulario  de  la  letra  G.
XXXVII. En el  quinto,  y ultimo  se  debe  poner,  con  la  propia  se
paracion  de  Pueblos,  y  distincion  de  especies,  el  numero  de  Ganados,
Colmenas,  y demás  que  se  encontrasse  de  esta  naturaleza,  como  se ma
nifiesta  en  el  Formulario  de la  letra  H.
XXXVIII. Igualmente  se  formar.  una  Relacion,  Pueblo  por  Pue
blo,  de los en  que huviesse  Rentas,   Empleos  enagenados:  explicando  si
fu  por  Servicio  pecuniario,  i  otro  motivo;  De quanto  fu  Quanto  pro
duce,  sea  por  Administracion,   Arrendamiento;  Qu  Emolumentos,  
Sueldo;  y quanto  conduzca   la  mas  clara,  y distinta  inteligencia.
XXXIX.  Iguales  Mapas de primero,  segundo,  tercero,  y  quinto  se
deben  formar  de  todo  lo  que se  encontrasse  pertenecer   Eclesiasticos,
Seculares,  y Regulares,  y Comendadores  de  las  Ordenes.
XL.  Todos  estos  Mapas,  y  Relacion,  deber.n,  despues  de  bien
comprobados,  dirigirse   la  superioridad,  y los  acompafíar  tambien  una
Copia  integra,  firmada  del  mismo Intendente,  de las  respuestas,  que hu
viessen  dado   las  preguntas  del  Interrogatorio  general  las  Justicias,  y
demás  Peritos  de  cada  Pueblo,  para  que  en  vista  de  todo,  pueda  su  Ma-
gestad  determinar  lo  que fuere  de  su Real  Servicio,  y concurra  .  que  sus
Vassallos  experimenten  los efectos  de  su Real  benignidad.
XLI.  A medida  de  que  se  concluyen  los  Libros,   Registros  de
todo  lo  que  existiesse  en  cada  Poblacion,  y su  Termino,  dispondr  el  In
tendente,  que  se  saque  una  Copia  integra  de  cada  uno;  y  los  guardar.,
hasta  que  se  prevenga  el  destino  que  se  les  deberá  dar.  Las  Reglas,  y
Formularios,  que  quedan  expressados,  son  los  que  puntualmente  se  de
ben  observar  en  todas  las  Provincias,  y  Pueblos,  para  que  la  operacion
consiga  con  acierto  el  fin  que  se  solicita.  Por  lo  que  fia  SM esta  princi
pal  importancia  del  zelo,  aplicacion,   inteligencia  de  los Intendentes.






AL  QUE DEBIAN RESPONDER LAS CIUDADES,VILLAS
Y  LUGARES OBJETO DE LA AVERIGUACION
“Interrogatorio  a  que  han  de  satisfacer,  bajo  de  Juramento,  las  lusti
cias,  y  dems  Personas,  que  harán  comparecer  los  Intendentes  en  cada
Pueblo.
1.  Como se  llama  la  Poblacion.
2.  Si es  de  Realengo,  ii de  Seforio:   quien  pertenece:  qu  dere
chos  percibe,  y quanto  producen.
3.  Qu  territorio  ocupa  el  Termino:  quanto  de  Levante   Po
niente,  y del  Norte  al  Sur:  y quanto  de  circunferencia,  por  horas,  y le
guas:  qu  linderos,   confrontaciones;  y  qu  figura  tiene,  poniendola  al
margen.
4.  Qu  especies  de  Tierra  se  hallan  en  el  Termino;  si de  Rega
dio,  y de  Secano,  distinguiendo  si  son  de  Hortaliza,  Sembradura,  Virias,
Pastos,  Bosques,  Matorrales,  Montes,  y demás,  que  pudiere  haver,  expli
cando  si hay  algunas,  que  produzcan  mas  Cosecha  al  afio,  las  que  fruc
tificaren,  solo  una,  y  las  que  necessitan  de  un  ao  intermedio  de  des—
canso.
5.  De  quantas  calidades  de  Tierra  hay  en  cada  una  de  las  espe




6.  Si hay  algun  Plantio  de  Arboles  en  las  Tierras,  que  han  decla
rado,  como  Frutales,  Moreras,  Olivos,  Higueras,  Almendros,  Parras,  Al
garrobos,  etc.
7.  En  quales  Tierras  están  plantados  los  Arboles,  que  decla
raren.
8.  En  qu  conformidad  están  hechos  los  Plantios,  si  extendidos
en  toda  la  Tierra,    las  margenes:  en  una,  dos,  tres  hileras;   en  la
forma  que estuvieren.
9.  De  que  medidas  de  Tierra  se  usa  en  aquel  Pueblo:  de  quantos
passos,   varas  Castellanas  en  quadro  se  compone:  qu  cantidad  de  cada
especie  de  Granos,  de  los  que  se  cogen  en  el  Termino,  se  siembra  en
cada  una.
10. Qu  numero  de  medidas  de  Tierra  havr.  en  el  Termino,  dis
tinguiendo  las  de  cada  especie,  y calidad:  por  exemplo:  Tantas  Fanegas,
 del  nombre,  que  tuviesse  la  medida  de  Tierra  de  Sembradura,  de  la
mejor  calidad:  tantas  de  mediana  bondad,  y tantas  de  inferior;  y lo  pro
pio  en las  demás  especies,  que huvieren  declarado.
11.  Qu  especies  de  Frutos  se cogen  en el  Termino.
12.  Qu  cantidad  de  Frutos  de cada  genero,  unos a?íos con otros,
produce,  con una  ordinaria  cultura,  una  medida  de  Tierra  de  cada  espe
cie,  y  calidad  de  las  que  huviere  en  el  Termino,  sin  comprehender  el
producto  de  los Arboles,  que  huviesse.
13.  Que  producto  se  regula  dar.n  por  medida  de  Tierra  los  Ar
boles  que  huviere,  segun  la  forma,  en  que  estuviesse  hecho  el  Plantio,
cada  uno en  su especie.
14.  Qu  valor  tienen  ordinariamente  un aío  con  otro  los Frutos,
que  producen  las  Tierras  del  Termino,  cada  calidad  de ellos.
15.  Qu  derechos  se  hallan  impuestos  sobre  las  Tierras  del  Ter
mino,  como  Diezmo,  Primicia,  Tercio  Diezmo,   otros;  y   quien  per
tenecen.
16.  A que  cantidad  de  Frutos  suelen  montar  los  referidos  dere
chos  de cada  especie;    que  precio  suelen  arrendarse  un a?ío con otro.




Batanes,  ti  otros  Artefactos  en  el  Termino,  distinguiendo  de  qu  Meta
les,  y  de  qu  uso,  explicando  sus  Duefos,  y  lo  que  se  regula  produce
cada  uno de utilidad  al  afio.
18.  Si hay  algun  Esquilmo en  el  Termino,  .  quien  pertenece,  qu
numero  de  Ganado  viene  al  Esquilo   l,  y que  utilidad  d   su  Duefio
cada  afio.
19.  Si  hay  Colmenas  en  el  Termino,  quantas,  y   quien  perte
necen.
20.  De qu  especies  de  Ganado  hay  en  el  Pueblo,  y Termino,  ex
cluyendo  las  Mulas  de  Coche,  y  Cavallos  de  Regalo;  y  si  algun  Vecino
tiene  Cabafia,   Yeguada,  que pasta  fuera  del  Termino,  donde,  y de  qu
numero  de  Cabezas,  explicando  el  nombre  del  Duefio.
21.  De qu  numero  de  Vecinos se  compone  la  Poblacion,  y quan
tos  en las  Casas  de Campo,  ¿ Alquerias.
22.  Quantas  Casas  havr  en  el  Pueblo,  qu  numero  de  inhabi
tables,  quantas  arruinadas:  y  si  es  de  Sefiorio,  explicar  si  tienen  cada
una  alguna  carga,  que  pague  al  Duefío, por  el  establecimiento  del  suelo,
y  quanto.
23.  Qu  Propios  tiene  el  Comun,  y  qu  asciende  su  producto  al
afio,  de  que  se deberá  pedir  justificacion.
24.  Si el  Comun  disf ruta  algun  Arbitrio,  Sissa,   otra  cosa,  de
que  se deber  pedir  la  concession,  quedandose  con  Copia,  que  acompafie
estas  Diligencias:  qu  cantidad  produce  cada  uno  al  afio:   que  fin  se
concedi?,,  sobre  qu  especies,  para  conocer  si es  temporal,  ¿ perpetuo,  y
si  su producto  cubre,   excede  de  su aplicacion.
25.  Qu  gastos  debe  satisfacer  el  Comun,  como  Salario  de  3us-
ticia,  y  Regidores,  Fiestas  de  Corpus,  i  otras:  Empedrado,  Fuentes,
Sirvientes,  etc,  de  que se deber  pedir  relacion  authentica.
26.  Qu  cargos  de  3usticia  tiene  el  Comun,  como  Censos,  que
responda,  i  otros,  su  importe,  por qu  motivo,  y   quien,  de  que  se  de
ber  pedir  puntual  noticia.
27.  Si  esta  cargado  de  Servicio  Ordinario,  y  Extraordinario,  i




28.  Si hay  algun  Empleo,  Alcavalas,  i  otras  Rentas  enagenadas:
 quien:  si  fu  por  Servicio  Pecuniario,  ix otro  motivo:  de  quanto  fu  y
lo  que  produce  cada  uno  al  a?ío, de  que  se  debern  pedir  los  Titulos,  y
quedarse  con  Copia.
29.  Quantas  Tabernas,  Mesones,  Tiendas,  Panaderias,  Carnice
rias,  Puentes,  Barcas  sobre  Rios,  Mercados,  Ferias,  etc.  hay  en  la  Po
blacion,  y  Termino:   quien  pertenecen,  y  qu  utilidad  se  regula  puede
dar  cada  uno al  a?ío.
30.  Si  hay  Hospitales,  de  que  calidad,  qu  Renta  tienen,  y  de
qu  se mantienen.
31.  Si hay  algun  Cambista,  Mercader  de  por  mayor,   quien  be
neficie  su  caudal,  por  mano  de  Corredor,  i  otra  persona,  con  lucro,  
inters;  y qu  utilidad  se  considera  le  puede  resultar  .  cada  uno de  ellos
al  aío.
32.  Si en  el  Pueblo  hay  algun  Tendero  de  Pa?íos,  Ropas  de  Oro,
Plata,  y  Seda,  Lienzos,  Especeria,  i  otras  Mercadurias,  Medicos,  Ciru
janos,  Boticarios,  Escrivanos,  Arrieros,  etc.,  y  qu  ganancia  se  regula
puede  tener  cada  uno al  a?o.
33.  Qu  ocupaciones  de  Artes  mecanicos  hay  en  el  Pueblo,  con
distincion,  como  Alba?uiles, Canteros,  Albeytares,  Herreros,  Sogueros,
Zapateros,  Sastres,  Perayres,  Texedores,  Sombrereros,  Manguiteros,  y
Guanteros,  etc.,  explicando  en cada  Oficio  de  los  que  huviere  el  numero
que  haya  de  Maestros,  Oficiales,  y  Aprendices;  y  qu  utilidad  le  puede
resultar,  trabajando  meramente  de su Oficio,  al  dia   cada  uno.
34.  Si  hay  entre  los  Artistas  alguno,  que  teniendo  caudal,  haga
prevencion  de  Materiales  correspondientes   su  propio  Oficio,    otros,
para  vender  .  los  dems,   hiciere  algun  otro  Comercio,   entrasse  en
Arrendamientos;  explicar  quienes,  y la  utilidad,  que  consideren  le  puede
quedar  al  aío   cada  uno de  los que huviesse.
35.  Qu  numero  de  Jornaleros  havr  en  el  Pueblo,  y  cómo  se
paga  el  jornal  diario   cada  uno.
36.  Quantos  Pobres  de  solemnidad  havr  en  la  Poblacion.




naveguen  en  la  Mar,   Rios,  su  porte,   para  pescar:  quantas,   quien
pertenecen,  y qu  utilidad  se considera  d  cada  una  su  Due?o  al  a?ío.
38.  Quantos  Clerigos  hay  en  el  Pueblo.
39.  Si hay  algunos  Conventos,  de  qu  Religiones,  y sexo,  y  qu
numero  de  cada  uno.
40.  Si el  rey  tiene  en  el  termino  o  pueblo  alguna  finca  o  renta
que  no  corresponda  a  las  generales  ni  a  las  provinciales  que  deben  ex






PARA  HACER  LOS ASIENTOS EN LOS REGISTROS
“Formulario,  para  hacer  los  Assientos  en  los  Registros,  que  se  deben
formar  en  cada  Poblacion,  de  todas  las  Piezas  de  Tierra,  Alquedas,  Ca
sas,  Molinos, Batanes,  Minas, parages  destinados  para  Ferias,  Mercados,
Puentes,  Barcas  sobre  nos,  Ganados,  y generalmente  de  todo  lo  que  re
dita,  y comprehenda  la  Poblacion  y Termino.
Tierra  de  hortaliza,  plantada  de  Frutales
Una  pieza  de  Tierra  de  Regadio  por  Rio,  Acequia,   Noria  de  Hortaliza,
y  plantada  de  Frutales,  llamada  N.  inmediata,  ?   tal  distancia  de  la
Poblacion;  pertenece   N. consiste  en tantas  medidas  de  Tierra,  murada
al  rededor,  si  lo  estuviesse;  y si  no,  conf ronta   Levante  con  N.  a  Po
niente  con  N. al  Norte  con  N.  y al  Sur  con  N.   con  tal  camino:  Es de  la
primera  calidad  del  Termino  de  su especie,  y de  la  misma  por el  plantio
de  Frutales;  produce  sin intermision,  y su figura  es la  del  margen.
Si  huviere  de  la  misma  especie  de  inferiores  calidades,  se debe
r.  variar,  segun  declarassen  los  Peritos,  y  lo  propio  en  la  forma  de  los




Tierra  de Sembradura Regadio, plantada de Arboles
Una  pieza  de  Tierra  de  sembradura  de  Regadio,  plantada  de  una,  dos,  
tres  hileras  de  tales  Arboles,   en  toda  su  extension,  si  lo  fuesse,  lla
mada  tal;  dista  de  la  Casa  de Campo,   de la  Poblacion  tanto:  pertenece
 N. contiene  tantas  medidas  de  Tierra:  conf ronta,  etc.  Es de  la  primera
calidad  del  Termino  de  su  especie,  tanto  por  lo  que  toca   sembradura,
como  por  el  plantio:  produce  todos  los  afios  sin  intermedio,  y  su  figura
es  la  del  margen.
Si  huviesse  Tierras  de  la  misma  especie,  de inferiores  calidades,
se  deberán  explicar  de  qual,  distinguiendo  de  qu  Arboles  est.n  planta
das,  y en  qu  conformidad  están  hechos  los plantios.
Tierras  de  Secano
Una  pieza  de  Tierra  de  sembradura  de  Secano,  nombrada  N.  dista  de  la
Poblacion,   Casa  de  Campo  tanto,  posseida  por  Fulano;  consiste  en
tantas  medidas;  produce  dos  cosechas  seguidas  de  Trigo,  y  del  Grano,  
Fruto,  que  se  le  sembrasse,  y descansa  al  a?ío siguiente;  confronta,  etc.
Es  de  la  primera  calidad  del  Termino  de  su  especie:  no  tiene  plantio
ninguno;   silo  tuviesse,  explicar  qual,  y en  qu  forma,  y su figura  es  la
del  margen.
En  las  que  huviere  de  la  propia  especie,  explicar  la  calidad,  si
tienen  plantIo,  de  qu  especie,  y cómo,  y si  su  producto  es  un  aíío  si,  y
otro  no;  y en  lo demás,  en  la  propia  conformidad.
Lo  mismo  se  deber  observar  en  las  Vifías,  Olivares,  y  demás
Tierras  de  cultivo,  observando  de  explicar  todo  lo  que  contuviesse,  su
especie,  y calidad,  con la  mayor,  y mas  clara  distincion.
Dehessa
Una  Dehessa,  nombrada  tal,  dista  de  la  Poblacion  tanto,  posseida  por




calidad  del  Termino  de  su  especie:  produce,   se  arrienda  en  tanto  al
a?ío cada  medida,  y su figura  la  del  margen.
Bosque
Un  Bosque, nombrado  tal,  dista  de  la  Poblacion  tanto,  posseida  por  Fu
lano:  contiene  tantas  medidas;  confronta,  etc.  se  corta  de  tantos  en
tantos  a?íos: d  de producto  en  cada  uno de  los  de  corte  tanto  por  medi
da,  y  explicar  si  en  el  intermedio  d  alguna  utilidad,  y  su  figura  la  del
margen.
Lo  propio se  deberá  executar  por la  Tierra  de matorrales.
Yerma
Una  pieza  de  Yerma,  que  lo  es  por  naturaleza,  por  desidia  del  Dueflo, 
por  impossibilidad,  nombrada  tal,  dista  de  la  Poblacion  tanto,  posseida
por  Fulano:  contiene  tantas  medidas;  confronta,  etc.  d  de utilidad  para
Pastos,   el  motivo  que  tuviere,  tanto  por  medida,  y su  figura  es  la  del
margen.
Alqueria,  o Casa  de Campo
Una  casa  de  Campo,  llamada  tal,  tiene  su  habitacion  baja,   alta,  como
fuere,  con  una  Bodega,  Cavallerizas,  Patio,  Corrales,  etc.  Dista  de  la
Poblacion  tanto;  su  Due?ío N. Vecino  de  tal  parte;  esta  rodeada  de  Tie
rras,  pertenecientes  al  mismo  Duefio;  y  se  regula,  que  la  utilidad  que
puede  dr  para  la  cultura,  y recoleccion  de  Frutos,  importará  tanto.
Casas
Una  Casa,  situada  en tal  Calle,  con  Quarto  bajo,  principal,  y  segundo,  si
le  tuviesse,   mas,   menos;  tiene  tantas  varas  de  frente,  y  tantas  de




alquilado,  y la  viviesse  el  mismo  Duefío, se  regual  su  alquiler  en  tanto:
conf ronta,  etc.
Molinos
Un  Molino, llamado  tal,  dista  de  la  Poblacion  tanto;  muele  con  Agua co
rriente,   tantas  horas  al  dia;  de  tantas  Muelas,  propio  de  Fulano;  d  de
utilidad,   se arrienda  en  tanto  al  a?ío.
En  la  propia  conformidad  se  deberá  executar  por los de  Aceyte,
y  Papel,  Batanes  de  Asserrar  Maderas,  de  Viento,  etc.
Si  algunas  de  estas  Fincas  tuviesse  algun  Censo  Dominical,  
otra  carga  Real,  perpetua,   inherente  á  ella,  se  deber& explicar  en  la
que  tuviesse,  la  cantidad,  y .  quien  pertenece:  Y en  las  Tierras  de ecle
siasticos,  que  no  Administrassen  ellos  mismos,  distinguir  la  parte,  que
corresponda  al  Colono,   Aparcero  Seglar,  por su trabajo,   industria.
Mesones
Un  Meson,  situado  en  tal  Calle,  con  Quarto  bajo,   alto,  tiene  tantas
varas  de  frente,  y  tantas  de  fondo:  pertenece   Fulano:  confronta,  etc.
produce,   se  arrienda  en  tanto.
Lo  mismo  se  deberá  practicar  por  las  Tabernas,  Panaderias,
Tiendas,  Carniceras,  etc.
Minas
Una  Mina de  tal  Metal,  situada  en tal  parte:  dista  de  la  Poblacion  tanto,
propia  de  Fulano,   quien  produce  annualmente,   la  arrienda  en  tanto.
Estanque
Un  Estanque,  llamado  tal,  situado  en  tal  parte;  dista  de  la  Poblacion
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tanto,  propia  de  Fulano,   quien  produce  annualmente,  por  la  Pesca,  i
otra  utilidad,  si la  tuviesse,   se arrienda  en tanto.
•                                 Ferias
En  esta  Poblacion  hay  una  Feria,  que  se  celebra  tal  dia  de  tal  Mes,  don
de  se  trata  de  tales,  y  tales  Generos:  se  paga  tal  derecho,  y  se  regula
producirá  de  utilidad  tanto.
Lo  mismo  se  deberá  hacer  de los  Mercados,  explicando  el  dia de
la  semana,  que  se tiene.
Barcas
Una  Barca,  que sirve  para  passar  tal  Rio,  llamada  tal,  dista  de  la  Pobla
cion  tanto:  pertenece  .  Fulano;  donde  se  paga  por  cada  Carroage  de
quatro  ruedas,  tanto:  por  el  de  dos  tanto:  por  cada  Acemila,  tanto:  y se
regula  producirá. de  utilidad,   se arrienda  en  tanto  al  a?ío
Lo  propio  se deberá  practicar  por  los Puentes  donde  se  pague.
Diezmos
Fulano  de  Tal percibe  el  Diezmo  de  este  termino,  que  se  paga  de  tantos
uno,  de  tales,  y tales  Generos;  y de  tantos  uno,  de  tal  cosa;  se  regula
producirá,   se arrienda  en  tanto
En  la  propia  conformidad  los Tercios  Diezmos,  etc
Censos
Fulano  de  Tal  tiene  un  Censo  perpetuo,  i  de  la  naturaleza,  que  fuesse





Emolumentos  del  Comun
El  Comun de  esta  Poblacion  tiene  tal,  y  tal  Emolumento,  y  le  reditan
el  tal,  tanto:  el  tal,  tanto:  cuyas  partidas  juntas,  hacen  tanto  al  afo.
Industrial,  y Comercio
Fulano  de  Tal,  Negociante  de  por  mayor,  se  le  considera  saca  de  utili
dad  al  a?ío de  su Comercio  tanto.
En  la  propia  conformidad  se  debern  poner  todos  los  Negocian
tes;  los  que  tienen  Arrendamientos,   Assientos,   diessen  dinero   lu
cro,  sean  Cavalleros,  Cambistas,  Doctores  en  derecho,  Medicos, etc.
A  los  Mercaderes  de  Tienda  abierta,  de  qualquiera  especie  que
sea,  Cirujanos,  Boticarios,  Escrivanos,   los  Mesoneros,  Taberneros,
Arrieros,  etc.  se les  considerar  el  util  que se regulasse  al  afio.
A  los  Artesanos,  de  qualquiera  Oficio  que  sea,  que  hiciesse  al
gun  negocio  con  su  caudal,  se  explicará  como  los  demás,  cada  uno  de
por  si,  el  nombre,  Apellido,  el  Arte,  y  negocio  que  hiciere,  sacando  la
cantidad,  que  se le  considerare  de  utilidad  al  a?ío, fuera:  y  de  la  misma
manera   todos  los  antecedentes;  exceptuando  los Cambistas,  y  Merca
deres  de por  mayor,  si se encontrasse  embarazo.
Personal
Para  sentar  en  el  Registro  los Individuos  comprehendidos  en  lo personal,
se  debe  observar  en  las  Poblaciones  grandes,  donde  huviere  Gremios,
poner  seguidamente  todos  los del  mismo Oficio  en la  forma  siguiente.
Fulano  de  Tal,  casado,  de  tal  Oficio,  tiene  tantos  hijos,  que tra
bajan;  tantos  Oficiales,  tantos  de  Aprendices,  y  tantos  de  menor  edad;
tantas  hijas,  y además  tantos  Oficiales,  y tantos  Aprendices.
Si  huviesse  algun  Maestro,  que por  su infelicidad  esta  precisado
 trabajar  como  Oficial,  deber  explicarse,  y considerarlo  como tal  Of i




tambien,  para  que  no  se  considere  para  la  paga.  Fulano  de  tal,  viudo,
Labrador,  tiene  tantos  hijos;  los  tantos,  que  han  entrado  en  los  18 afos;
tantos  de  menor  edad;  tantas  hijas,  y tantos  Mozos,  Criados.
Fulano  de  Tal,  3ornalero,  soltero,  etc.
Ganado
Fulano  de Tal,  Cavallero,  tiene  en  su  Casa,  ti  en  su  Alqueria,   Casa  de
Campo,  llamada  tal,  una  manada  de  carneros,   Ovejas,  de  tantas  cabe
zas:  tantos  Bueyes,  ?  Bacas:  tantas  Mulas,  ?  Machos:  tantas  cabezas  de
CabrIo:  tantos  cerdos,  y ademas  una  Cabafa  fuera  del  Termino,  de  tan
tas  cabezas:  y  tantas  Colmenas  repartidas  en  distintos  parages  de  las
Tierras  de  la  misma  Casa  de  Campo.
En  la  propia  conformidad  todos  los  dems,  con  la  expression  de  su






PARA  REDUCIR A DINERO LOS FRUTOS
“Formulario,  para  reducir  a  Dinero  los  Frutos,  que  produce  una  medida
de  Tierra,  de  cada  especie,  y  calidad  de  las  que  huviesse  verificado
existen  en  un Termino;  cómo se debe  regular  el  producto  para  cada  aí’ío,
y  classe   que  corresponde  del  mismo Pueblo.
Se  supone  haverse  verificado,  y  que  consta  por  los  Assientos,
que  se  han formado  en el  reconocimiento,  que en  el  Termino  hay dos  mil
medidas  de  Tierra,  de las  quales;
-  500  son  de Regadio,  y de estas,
100  de  Hortaliza,  plantadas  de  Frutales;
150  de  Sembradura  de  primera  calidad,  plantadas  de  Mo
reras,  en toda  su extension;  otras
150  de  segunda  calidad,   mediana  bondad,  plantadas  de
dos  hileras  de  Moreras   las  margenes;  y las
100 restantes  de  inferior  calidad,  con  sola  una  hilera  de
Moreras.




las  200 de  ellas  de  primera  calidad,  que  produce  Trigo,  y
Maiz,  y descansa  el  aí’ío siguiente;
200  de  mediana  bondad,  que  producen  un afio si’, y otro  no;
y  las  100  restantes  de  inferior  calidad,  que  igualmente
fructifican  con  un afio intermedio.
-  200  de  Vivías,
de  las  quales  100 son  de  primera  calidad,  y  tiene  plantio
de  Higueras;
50  de  mediana  bondad,  sin ningun plantk;
y  las  50 restantes  de inferior  calidad.
-  200  de  Olivares,
de  las  quales  100 son de  primer  calidad;
50  de  mediana  bondad;
y  las  50 restantes  de inferior.
-  200  de  Dehessa,
-  200  de  Bosque,
-  200  de  Yermas,
las  100 de ellas  por  desidia  del  Dueío;
y  las  100 restantes  por naturaleza.
Para  determinar  la  classe  del  Termino   que  corresponde  una
medida  de cada  especie  de  Tierra,  segun  su  calidad,  se debe  verificar  el
producto  reducido   dinero  de  cada  una:  por exemplo:
-  Una  medida  de  Tierra  de  Regadio  de  Hortaliza,  y  plantada  de
Frutales,  se  supone,  que  en  las  respuestas  generales  consta,  que  se  ha
regulado  valdrá  la  Hortaliza,  que  produce  en  todo  el  afio,  300  reales,  y
otros  300 la  Fruta;  se debe  poner  en  un papel  separado,  que  cada  medida
de  Tierra  de  esta  especie  produce  600 reales  al  afio.
-  Una  medida  de  Tierra  de  Sembradura  de  Regadio,  de  primera
calidad,  d  de  Fruto  8 fanegas  de  Trigo,  y las  Moreras,  plantadas  en  to
da  su  extension,  producen  20  cargas  de  hoja:  Consta  de  las  respuestas
generales,  que el  valor  del  Grano  es,  un afio  con  otro,   16 reales,  y  el
de  la  carga  de  hoja   24 reales;  se  debe  hacer  quenta,  que  las  8 fanegas




da  expressado,  428,  cuyas  dos  partidas  unidas  hacen  608  reales  de  ve
llon.  Se  pondr   continuacion  de  la  primera  partida  en  papel  separado,
que  cada  medida  de  Tierra,  de  primer  calidad  de  Sembradura  de  Rega
y  plantada  de  Moreras  en  toda  su  extension,  produce  608  reales
cada  aí’ío.
-  Una  medida  de  Tierra  de  Sembradura  de  regadio,  de  segunda
calidad,  plantada  de  dos  hileras  de  Moreras   las  margenes,  consta  en
las  respuestas  generales,  que  reditia  6 fanegas  de  Trigo,  y  14 cargas  de
hoja,  reducido  en  la  propia  conformidad   dinero,  y   los  mismos  pre
cios;  se  verifica,  que  cada  medida  de  Tierra  de  esta  especie,  y calidad,
d  al  a?ío 432 reales;  lo que  igualmente  se  debr  notar  en  el  papel  sepa
rado,  en  la  propia  conformidad.
-  Una  medida  de  Tierra  de  Sembradura  de  Regadio,  de  tercera
calidad,  y plantada  de  una  hilera  de  Moreras   las  margenes,  se  verifica
por  las  respuestas,  que  produce  4 fanegas  de  Trigo,  y  8 cargas  de  hoja,
reducido   dinero  uno,  y otro,  bajo  de  la  misma  regulacion,  se  saca,  que
cada  medida  de  esta  calidad,  y especie  produce  256 reales  al  afio: lo que
tambien  se notará.
-  Una  medida  de  Tierra  de  Sembradura  de  Secano,  de  primera
calidad,  produce,  segun  las respuestas  generales,  6 fanegas  de  Trigo,  y  8
de  Maiz,  cuyas  especies  reguladas,  la  primera  al  precio  que se h  decla
rado,  y la  segunda   12 reales,  resulta,  que el  producto  en  dinero  ascien
de   192 reales:  y respecto  de  que  debe  descansar,  y no producir  el  afio
siguiente,  se  deber  considerar  solo la  mitad  por  cada  a?ío, que  ser  96
reales;  lo  que  se  deberá  notar  en  la  misma  conformidad,  en  el  papel
separado.
-  Una  medida  de  Tierra  de  la  misma  especie,  de  segunda  cali
dad,  produce  5 fanegas  de  Trigo,  que  importan  al  propio  respecto  80
reales,  y por  cada  ao  40, notarlo  igualmente.
-  Una  medida  de Tierra  de  la  propia  especie,  de  tercera  calidad,
produce  4  fanegas  de  Trigo,  que  importan  64  reales,  corresponden  32
por  cada  afio.




segun  resulta  de  las  respuestas  generales,  30  arrobas  de  Vino,  que  un
a?ío  con  otro,  se  considera,  segun  las  declaraciones,   8 reales,  que  im
portan  240 y regulandose,  que de  los Higos,  que  se  cogen  en  ella,  se Sa
carn  90  reales:  unidas  estas  dos  partidas,  hacen  330  reales:  se  deberá
notar,  que  una  medida  de  Tierra  de  esta  especie,  y  calidad,  produce  al
afo  la  referida  cantidad.
-  Una  medida  de  Tierra  de  Viña,  de  segunda  calidad,  produce,
segun  las  declaraciones,  20 arrobas  de  Vino, que  al  propio  respecto,  im
portan  160 reales:  notarlo  igualmente.
-  Una  medida  de  Tierra  de  Vi?ia, de  tercera  calidad,  produce  12
arrobas  de  Vino, que  reguladas  al  mismo  precio,  importan  96 reales  de
utilidad  al  aíío.
-  Una  medida  de  Tierra  de  Olivares,  de  primera  calidad,  produ
ce  un aío  con otro,  segun resulta  de  las  respuestas,  17 arrobas  de  Acey
te,  que  se  regula  .  20  reales,  que  hacen  340 reales  de  producto  annual:
se  notar  tambien.
-  Una  medida  de  Tierra  de  la  misma  especie,  de  segunda  cali
dad,  produce  10 arrobas  de  Aceyte,  que  al  mismo  precio,  hacen  200 rea
les:  debe  executarse  lo  mismo.
-  Una  medida  de  Tierra  de  Olivares,  de tercera  calidad,  produce
al  a?o  5 arrobas  de  Aceyte,  que al  propio  precio,  hacen  100 reales.
-  Una  medida  de  Tierra  de  Dehessa,  se arrienda  regularmente  al
a?o,  segun resulta  de  las  respuestas  generales,  en  100 reales;  deberá  po
nerse  en  el  papel  separado,  como las  demás.
-  Una  medida  de  Tierra  de Bosque,  consta  en  las  respuestas,  que
se  corta  cada  siete  a?íos, y  se  regula  produce  de  utilidad  aquel  a?ío 140
reales,  que repartidos  en  los siete,  corresponde  20 reales  en  cada  uno.
-  Una  medida  de  Tierra  Yerma,  que  lo esta  por desidia,  se regu
la,  segun resulta  de  las  respuestas,  podrá  dr  cada  a?ío, por los  Pastos,  y
broza,  5 reales:  lo que  igualmente  se deber  notar  en  el  papel  separado.
-  Una  medida  de  Tierra  Yerma,  por  naturaleza,  resulta  igual
mente,  que  tiene  alguna  yerba,  y  que  el  valor,   que  se  le  podrá  consi




Hecha  esta  diligencia,  se  verifica,  que  las  classes  del  Termino,
 que  corresponden  las  Tierras,  segun  su  producto,  y  valor  en  dinero,
son:
-  La  de  Hortaliza,  y  Frutales,  que  produce  600  reales,  y  la  de
primer  calidad  de  Sembradura  de  RegadIo,  y  plantada  de  Moreras,  en
toda  su  extension,  que  fructifica  608 reales,  de  la  primera  classe.
-  La  segunda  calidad  de  Sembradura  de  Regadio,  plantada  de
dos  hileras  de  Moreras,  que produce  432 reales,  de  la  segunda.
-  La  primera  calidad  de  Vifía, plantada  de  Higueras,  que  produce
330  reales,  y la  primera  calidad  de  Olivares,  que  fructifica  340 reales,
de  la  tercera.
-  La  tercera  calidad  de  Sembradura  de  Regadio,  plantada  de una
hilera  de  Moreras,  que  rinde  256 reales,  de la  quarta.
-  La  segunda  calidad  de  Olivares,  que  produce  200 reales,  de  la
quinta.
-  La  segunda  calidad  de  Vifía, que  fructifica  160 reales,  de  la
sexta.
-  La  primera  calidad  de  Sembradura  de  Secano,  que  produce  96
reales:  La  tercera  calidad  de  Vi?ia, que  reditiia  otros  96  reales:  La  ter
cera  calidad  de  Olivares,  y la  Dehessa,  que  fructifican  100 reales,  cada
una  en su  especie,  de la  septima.
-  La  segunda  calidad  de  Sembradura  de  Secano,  que  produce  40
reales,  de  la  octava.
-  La  segunda  calidad  de  Sembradura  de  Secano,  que  fructifica
32  reales,  de  la  novena.
-  La  de  Bosque, que  rinde  20 reales,  de  la  decima.
-  La  inculta  por desidia,  que  produce  .5 reales,  de  la  oncena.
-  La  inculta  por  naturaleza,  que  rinde  medio  real,  de  la  duo
decima.
De  lo  que  queda  expressado  resulta,  que de  las  2.000 medidas  de
Tierra,  que  se  considerZ  havia  en  este  Termino,  las  250  son  de  la  pri
mera  classe  de  l:  150 de  la  segunda:  200 de  la  tercera:  100 de  la  quar




100  de  la  novena:  200 de  la  decima:  100 de  la  oncena;  y las  100 restan
tes,  cumplimiento  al  todo,  de  la duodecima.
Executado  esto,  se deberá  poner  en  la  primera  hoja  del  Libro,  
Registro  (que  se  havr  dexado  en  blanco)  en  que  se  han  sentado  todas
las  piezas  de  Tierra,  una  Nota,  que  expresse   que  classe  del  Termino
corresponde  cada  especie  de  ellas,  segun  su  calidad,  y producto,  como
se  demuestra.
Especies    Calidades                          Reales Clase
Hortaliza  y
frutales                                      600-00
Sembradura  i_a  Plantada  de  Moreras  en  toda
de  regadio        su extension                    608-00
2_a  Con dos hileras   los margenes      432-00      2_a
3_a  Con una hilera                  256-00     4_a
Sembradura  i_a   Que produze  Trigo,  y Maiz,  y
de  secano        descansa al  afo  siguiente          096-00      7_a
2_a   Que produce  un aí’io si,  y otro  no    040-00      8_a
3_a   Idem                          032-00    9_a
Vi?as       1_a  Con Higueras                   330-00      3_a
2_a                                160-00
3_a                                  096-007_a
Olivares                                      340-003_a
2_a                                200-005_a
3_a                                100-00     7_a
Dehessa                                      100-00     7_a
Bosque                                          020-0010_a
Yerma,     1_a   Por desidia                      005-00ii_a
Inculta      2_a   Por naturaleza                   000-1712_a
Verificado  esto,  se  deberá  poner  al  margen  de  cada  partida  de
Tierra  de  las  sentadas  en  el  Registro,  segun  su  especie,  y calidad,  es de




No  se  deberá  poner  cosa  alguna  al  margen  de  las  partidas  de
Molinos,  Batanes,  Esquilmos,  y  demás  Artefactos,  que  huviere  en  el
Termino,  respecto  de  expressarse  en  la  partida  de  cada  uno la  utilidad,
que  se le  ha  considerado  produce  al  afio.
Tampoco  se  deber  notar  cosa  alguna  en  las  partidas  de  Meso
nes,  Tabernas,  Tiendas,  Hornos,  CarnicerIas,  Ferias,  Mercados,  Puentes,
Barcas,  etc.  por  la  propia  razon,  que  queda  referida  en el  Articulo  ante
cedente;  y lo  mismo  en  las  Casas,  respecto  de  expressarse  en  ellas  el
Alquiler,  que  producen,   el  que  se  les  ha  considerado  puede  correspon
derles.
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RESTADO  DE  LAS CANTIDADES A QUE ASCIENDE EN  LA PROVINCIA  DE  TA   LAS UTÍLIDAbES  QJJE  RESULTAN
con  dinciortdé  Pucblos,dc  tos Cambios,Comcrcio por mayor,Mcrcadercs  de  todas  cípecies  de Tietda  abierca,  Duchos  de Embarcacióncs  que naveatj
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ESTADO  DEL  NUMERO  DE  INDIVIDUQS  ,:Q(JE  EXISTN  EN  LA  PRQVIGIA  DETAL,
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(Transcribimos  seguidamente  un  fragmento  de  la  Ordenanza  de  Inten
dentes  de  13 de  octubre  de  1749. Los  capítulos  que  se  recogen  son  los
generales  y los relativos  a  Hacienda.  No,  los de  Policía,  3usticia  y Gue
rra,  salvo  algunos  capítulos  sueltos  de dichas  Causas.)
“Ordenanza  de  trece  de  Octubre  de  mil  setecientos  quarenta  y  nueve,
para  el  restablecimiento,  e  Instruccion  de  Intendentes  de  Provincias,  y
Exercitos.
El  Rey.  Quarenta  y  ocho  arios  de  sangrientas,  y  continuadas
Guerras,  que han  sufrido  mis  Reynos,  y  Vasallos:  la  esterilidad,  y  cala
midades,  que  han  experimentado  en  tan  largo  tiempo,  por  la  falta  de
Cosechas,  Comercios,  y  Manufacturas:  las  repetidas  Quintas,  y  Levas,
que  han  sido  inescusables,  para  contener  el  orgullo,  y obstinacion  de  sus
Enemigos,  y conservar  con  mis  Reales  Dominios  el  honor  de  la  Corona:
son  las  causas,  que  han  reducido  á un  deplorable  estado  su  Gobierno




todo  se  ha  confundido  en  el  ruidoso  estrepito  de  las  Armas.  Y  siendo
propio  de  mi  paternal  amor  facilitar  quantas  providencias  puedan  con
ducir  á restitufr  uno,  y otro  á  su antiguo  explendor,  ahora  que  la  Divina
Bondad  se  ha  dignado  dispensarles  el  deseado  beneficio  de la  Paz,  fatiga
incesantemente  mi  Real  animo,  y ocupa  toda  mi  cuidadosa  atencion  el
descubrir  los  medios  mas  utiles,  y proporcionados  á  su  logro,  y á cortar,
y  precaver  los da?íos, que produce  la  corrupcion  de las  costumbres  en  los
Subditos,  por  la  desidia,  y falta  de  vigor  en  los  Jueces,  para  corregirlos
con  la  severidad  de  las  Leyes,  y recta  administracion  de  !usticia,  (cuyo
abandono  es  la  principal  raiz  de los males)  y  reponer  el  Cuerpo  de  esta
gloriosa  Monarqula  de  los  que  ha  padecido,  y padece,  con  el  mas  intimo
sentimiento  nuestro,  en  su  tan  lastimosa  decadencia,  y  despoblacion,
debiendo  temerse,  que  sea  mayor,  si  particularmente  no  se  cuida  por
reglas  fijas,  y  seguras,  de  que  los  Propios,  con  que  las  Ciudades,  Villas,
y  Lugares  del  Reyno  están  dotados,  y los  Arbitrios,  que  les  están  conce
didos,  tengan  su  debido  destino,  y  sean  administrados,  y  beneficiados
con  pureza,  sin las  malversaciones,  y extravios,  que  comunmente  se  han
advertido;  De  reintegrar  los  Positos,  que  aseguran  su manuntencion,  de
forma  que se  consiga  el  fin  de ella,  auxilio,  y socorro  de  los  necesitados;
De  que  los  Tributos,  y  Contribuciones  Reales  se  exijan  con  la  debida
equidad,  y  justa  proporcion  á los  haberes  de  cada  uno,  sin  que  la  con
templacion  á  los  Poderosos  grave  á  los que  no lo  son,  y merecen  mayor
atencion,  por  su  pobreza;  De que  se  eviten,  y castiguen  los  fraudes,  por
el  grave  perjuicio  que  se  sigue  á  la  Causa  ptblica  en  la  disminucion  de
las  mismas  contribuciones,  necesarias  para  mantener  el  Estado;  De  ex
tinguir  las  parcialidades,  y  discordias,  que  turban  la  tranquilidad,  y
embarazan  los  Tribunales,  y  no  menos  las  competencias  de  jurisdiccion
entre  estos,  con  dispendio,  y gastos  de  los  Litigantes,  al  mismo tiempo
que  quitan  el  necesario,  para  atender  al  despacho  de  los  otros  Negocios
Civiles,  y  demás  que  miran  al  pronto  castigo  de  los  delitos:  y finalmen
te,  de  que  se  guarden,  y  observen  las  santas,  y  justas  Leyes  de  estos
Reynos,  que  tienen  para  todo  prevenidos  oportunos,  y saludables  reme




Por  tanto,  deseando,  quanto  sea  de  nuestra  parte,  con  la  asistencia  Di
vina,  concurrir  á los  alivios  de  mis Vasallos,  y  remover  los inconvenien
tes,  que  los  embaracen,  y la  felicidad  de  los  Reynos,  que  el  Todo  Pode
roso  ha  puesto  a  mi  cuidado,  para  que  mejor  se  haga  su  servicio:  He re
suelto  seguir  las  reglas  dadas  á este  mismo fin  por  mi  glorioso  Padre,  en
la  Real  Ordenanza  de  4 de  Julio  de  aío  1718 con  algunas  moderaciones,
y  ampliaciones,  segun  lo  que  en  la  practica  de  ella  mostró  la  experien
cia  ser  util,  y  poderse  executar,  arreglado  á las  Leyes  del  Reyno,  y sin
grave  alteracion  de  los  Tribunales  establecidos  en  l;  no  dudando  sea
medio  bastante,  eficaz,  y poderoso,  para  facilitar  en  lo  succesivo  el  au
mento,  y mayor  gloria,  y felicidad  de la  Monarqula.
1.  Para  que  mi  Real  intencion  tenga  su  debido  efecto,  mando  se
restablezca  en  cada  una  de  las  Provincias  del  Reyno  una  Intendencia,  á
la  qual  vaya  unido  el  Corregimiento  de  la  Capital;  y al  cargo  de los  Mi
nistros,  que  para  ella  nombráre,  las  quatro  Causas,  de  Justicia,  Polic(a,
Hacienda,  y  Guerra,  á  cuyo  fin,  los  que  exercieren  serán  Personas  de
grado,  autoridad,  representacion,  y zelo,  qual  corresponde  al  desempeío
de  esta  importante  confianza,  reservando  el  elegir,  y  nombrar  los  que
estimáre  convenientes,  dandoles  la  jurisdiccion,  y facultades  necesarias,
con  respectiva  subordinacion,  y  dependencia  de  los  Tribunales  Superio
res,  segun  la  naturaleza  de  los  casos,  y  cosas,  y  conforme  están  distin
guidas  por  las  Leyes,  por  no ser  de  mi  Real  animo  que  se confundan,  al
teren,  6 impliquen  las  jurisdicciones,  con  el  motivo  de  ocurrir  todas  en
uno,  respecto  de  dirigirse  principalmente  esta  disposicion  á  evitar  las
frequentes  competencias,  y  embarazos,  que  se  experimentan  entre
ellas,  de estár  separadas,  y exercerse  por diversas  manos.
II.  Cada  uno  de  los  Intendentes  de  Provincia,  que  mando  resta
blecer,  quiero,  que  segun  el  estilo  de  la  Ciudad  Capitá!,  donde  debe  re
sidir,  tenga  uno,  i  dos  Tenientes  Letrados,  que  exerzan  la  jurisdiccion
contenciosa,  Civil,  y Criminal,  unida,  6 separadamente,  como se  hallare
establecido,  los quales  sean  aprobados  por  mis  Consejos,  Chancillerías  6





ra,  que  para  cada  una  de  dichas  Tenencias,  6 Varas  de  Alcalde  Mayor,
me  propondrá  tres  Sugetos  habiles  de  ciencia,  y conciencia,   fin  de  que
Yo  elija  de  ellos  (si  no  juzgáre  hacerlo  fuera  de  Consulta)  el  que  esti
máre  mas  util,  y conveniente  á mi Real  Servicio.
III.  Para  que  los  referidos  Tenientes  puedan  cumplir  su  obliga
cion  con  entera  libertad,  quiero  que  sirvan  estos  Oficios  todo  el  tiempo,
que  duraren  los  Intendentes,  á quienes  se  destinaren,  sin que  puedan  re
mover,  sin conocimiento  de  justa  causa,  y declaracion  de  mi  Consejo.
IV. Que  donde fueren  dos  los  Tenientes,  6 Alcaldes  Mayores,  el
uno  sirva,  y  exerza  la  jurisdiccion  Civil,  solo  con  la  utilidad  de  las  Es
portulas,  y derechos  que le  pertenecieren,  reglados  al  Arancl  Real;  y el
otro  la  Criminal,  con  el  salario  que se  sefíalare,  por ser  ordinariamente
los  delinquentes  pobres,  sin caudal,  ni  efectos  de  que  compensar  al  3uez
el  trabajo  de  justificar  sus delitos,  solicitar  su  prision,  y seguir  las  Cau
sas;  y donde solo hubiere  un Teniente,  6 Alcalde  Mayor,  este  exerza  am
bas  jurisdicciones  indistintamente,  con  debida  subordinacion  á los  Tri
bunales  Superiores,  é  inmediatos,  para  los  recursos,  y  apelaciones,  que
se  introduxeren  de  sus Autos,  6 Sentencias.
y.  Que  el  referido  Teniente,  6  Alcalde  Mayor  de  lo  Civil  deba
ser,  y sea  Asesor  Ordinario  del  Intendente  en  todas  las  Causas,  y nego
cios  de  su  conocimiento,  para  juzgarlos  con  su  acuerdo,  y parecer;  y  en
el  caso  de  que  por  alguna  de  las  Partes  se  le  recuse,  no sea  separado;  y
solo  pueda  nombrarsele  acompa?ado,  como si  fuese  3uez  Ordinario,  res
pecto  de  no estimar  conveniente  á la  recta  administracion  de  3usticia  la
facultad  de  variar  Asesores,  de  que  han  usado  hasta  aqui,  teniendo  con
Titulo  mio  un Abogado de satisfaccion,  que deba  responder  de sus dicta
menes;  y  mucho menos  la  separacion  del  Asesor  Ordinario,  por  la  recu
sacion  de  las  Partes,  que  las  mas  veces  proceden  maliciosamente,  con  el
fin  de  que  racayga  la  Asesorra,  6  Acuerdo  en  Sugeto  de  su  contempla
cion.
VI.  Los Intendentes  de  Provincia,  que  han  de  ser  tambien,  como
queda  prevenido,  Corregidores  de  la  Cabeza  de  ella,  donde  residen,  de




demás  Funciones  piblicas,  por  enfermedad,  t  otro  legitimo  impedimen
to,  lo  hará  su  Teniente  en  lo  Civil;  y á falta  de  este,  el  de  lo  Criminal,
si  le  tubiere;  y en  defecto  de ambos,  el  Regidor  Decano,  6 el  que  se  ha
lláre  con especial  Privilegio  para  ello,  estando  en uso,  y observancia.
VII.  Asi  el  Intendente  Corregidor,  como  sus  Tenientes,  tendrán
muy  presentes  los  Capitulos  de  Corregidores,  que  se  les  darán,  con  sus
Titulos,  por  la  Secretaría  de la  Camara:  y se?íalados con  el  numero  pri
mero,  se  copiarán  al  fin  de  esta  Cedula,  6  Instruccion,  para  su  puntual
observancia,  en  el  concepto  de  que  si hasta  ahora,  por los  abusos  intro
ducidos  en  las  Residencias,  no  se  han  tomado  estas  con  la  exactitud,  y
cuidado,  que  conviene  á  la  buena  administracion  de  3usticia,  bien  del
Estado,  y utilidad  de  la  Causa  piblica;  no se  les  disimularán  en  lo succe
sivo  los  culpables  descuidos,  y omisiones,  que  se  han  experimentado  por
lo  general,  siendo  lo  menos  de  que se cuidaba,  lo que  merecía,  y  merece
la  mayor  atencion:  pues  dotados  competentemente  sus  Empleos,  no  po
drn  tener  escusa  para  dejar  de  cumplir,  como deben,  las  cargas,  y obli
gaciones  de ellos;  Y para  que  unos,  y otros  estén  instruidos  de  las  provi
dencias  ultimamente  dadas  en  el  punto  de  Residencia,  se  pondr  tam
bien  á  la  letra  Copia,  seí’íalada con  el  numero  segundo,  al  fin  de  esta
Instruccion.
VIII.  Fuera  de  los  Corregimientos  de  las  Cabezas  de  Provincia,
que  han  de  estár  unidos á las  Intendencias  de  ellas,  todos  los  demás  del
Reyno  se  me  ha  de  consultar,  como  hasta  aqui,  por  mi  Consejo  de  la
Camara,  y las  Tenencias,  6 Alcaldías  Mayores de las  Capitales.
IX.  Será  el  especial  cuidado,  y  encargo  de  los  Intendentes,  el
establecer  la  paz  en  los  Pueblos  de  su  Provincia,  y  evitar,  que  las  Jus
ticias  de  ellos  procedan  con  parcialidad,  pasion,  6  venganza;  interpo
niendo  su  autoridad  para  remediar  los  dafios, que  de  las  enemistades  re
sultan,  asi  á  los  Subditos,  como  á la  Causa  ptíblica:  para  lo  qual  podrán
llamarlas,  advertirlas  de  su obligacion,  y apercibirlas  cumplan  con  ella;
y  no  bastando,  darán  quenta  con  justificacion  al  Tribunal  Superior  á
quien  tocáre,  segun  la  calidad  del  negocio,  para  que  por  l  sean  casti




de  las  justicias,  y  otras  personas,  que  aumentan  en  las  Republicas  la
embidia,  el  odio, y la  codicia,  con grave  perjuicio  de sus  conciencias.
X.  Cuidarán  muy particularmente  del  breve,  y  regular  despacho
de  las  Causas,  y negocios  de  su  conocimiento,  y de  que  no se atrasen,  ni
moleste  á las  Partes  con su  dilacion,  ni  se  les  cobren  mas  Derechos,  que
los  que  justa,  y  legitimamente  se  causáren:  y  si  entendieren,  con  justi
ficacion,  que  las  3usticias  de  su  Provincia  no  cumplen  con  este  impor
tante  encargo,  les  prevendrá,  y  advertirá  de  su  descuido,  ó  exceso;  y
quando  no baste  para  corregirles,  y  enmendarles,  dará  quenta,  segun  la
calidad  del  negocio,  al  Tribunal  á  quien toque,  para  que sean  condigna
mente  castigados.
XIII.  Cuidarán  igualmente  con  especial  atencion,  de  que  en  las
Visitas,  que  hacen  los  Corregidores  á  los  Pueblos  de  su  distrito,  de  que
tambien  se  les  deberá  dár  quenta,  quando  salieren  á ellas,  no graven  sus
Propios,  con  derechos  indebidos,  ni  permitan  les  hagan  costa,  ni  dejen
disimulados  los  excesos  de  sus  Justicias,  por  contemplacion,  interés,  ni
respeto  alguno.
XIV.  Nada  es  tan  importante  á la  Causa  pciblica, como la  pure
za,  integridad,  y legalidad  en  los hacimientos  de  los  Propios  de  los  Pue
blos,  y  cuidado  de  los  Abastos  publicos;  porque  en  que  los  primeros  se
hagan  por  su  justo  valor,  y los segundos  á la  mayor  comodidad,  y menor
precio,  que  sea  posible,  se interesa  la  Causa  comun:  para  lo qual  se hace
preciso  evitar  las  ligas,  y monipodios,  que  suele  haver  dentro,  y fuera  de
los  Ayuntamientos:  y  á  este  fin  los  Intendentes  Corregidores  cuidarán,
de  que  cada  a?ío nombre  la  Ciudad  dos  de  sus  Individuos  Diputados,  que
con  su  Procurador  Syndico  General,  y  Teniente  Asesor,  intervengan,  y
asistan  en  el  lugar  ptiíblico acostumbrado,  6  el  que  se  seíalare,  á hacer
los  remates  de  los  referidos  Propios,  y Abastos,  despues  de  pregonados,
y  publicados  por treinta  dias,  despachando  primero  sus  avisos,  y  Requi
sitorias  á  los  Pueblos  circunvecinos,  y  fijando  Edictos;  de  suerte,  que
venga  á noticia  de  todos,  y  puedan  admitirse  las  posturas,  6  pujas,  que
se  hicieren,  informados  de  la  libertad  de  su  admision,  sin  que  se  utili




que  puedan  hacer  Patrimonio  con  su  autoridad  del  menor  valor  de  los
Propios  de  los  Pueblos,  tí del  exceso  en  el  precio  de lo que  debe  servir  á
su  subsistencia,  y  manutencion;  y esto  propio  encargarán,  y mandarán  á
las  demás  3usticias  de  las  Ciudades,  Villas,  y  Lugares  de  su  Provincia,
para  que  en  todas  se  proceda  con  uniformidad,  desterrando  los  abusos,
que  hasta  aqui  se  han  experimentado,  y  contribuyen  á su  actual  infeli
cidad,  y decadencia;  y si sus  ordenes,  6 advertencias  no bastaren,  darán
quenta  al  Gobernador  de  mi  Consejo,  6 sus Fiscales,  para  que  se  provéa
de  remedio,  y proceda  al  castigo  de  los  que  cometieren,  6 disimularen
estos  perjudiciales  excesos.
XV.  Asi  en las  Cabezas  de  Provincia,  donde deben  residir  por sí,
y  por  medio  de  sus  Tenientes,  como  en  los  demás  Corregimientos,  y
Partidos  de  ella,  por  el  de  sus  Subdelegados,  se  informarán  muy  pun
tualmente  de  los Arbitrios  de  que  gozaren,  y  usaren;  y  si  para  ello  tie
nen  Facultades  Reales,  por  qué  motivo,  y con  qué  destino;  y si la  causa
de  su  Concesion  subsiste,  6 hubiere  cesado,  haciendo  en  este  caso,  6 en
el  de  haberse  cumplido  el  tiempo  de  la  Concesion,  sin  constar  de  pro
rrogacion,  cesar  los  mismos  Arbitrios;  indagando  tambien,  si  en  los  que
debieren  subsistir,  convendrá  alterar,  6  mudar  la  situacion  de  ellos  en
distintas  especies,  en  que  sea  menor  el  gravamen  del  Comun;  arreglan
dose  sobre  todo,  en  quanto  á  la  Administracion,  Recaudacion,  y Distri
bucion  de los  Arbitrios,  y sus  productos,  á la  Instruccion,  que  está  dada,
y  de  que se  pondrá  Copia,  á continuacion  de esta  con  el  numero  tercero.
XVI.  En la  fidelidad,  y legalidad  de  los  Escribanos  es  igualmente
interesada  la  Causa  piiblica,  y con  ella  la  honra,  vida,  y hacienda  de  mis
Vasallos;  para  lo  qual,  y  que  sean  personas  en  quienes  concurran  las  ca
lidades  de  habilidad,  integridad,  y  pureza  necesaria,  tengo  encargado  á
mi  Consejo  regle  las  providencias,  que conviniere  dár,  asi  para  que  cum
plan  con  la  obligacion  de  sus  Oficios,  como  para  que  los  Papeles  de  su
cargo  no se  extravíen,  poniendolos  en  seguro  resguardo,  evitandose,  en
quanto  sea  posible,  toda  falsedad,  suplantacion,  y  omision,  en  asuntos,
que  no admiten  disimulo;  y por  esto  los  Intendentes  Corregidores,  en sus




serven,  y  guarden  inviolablemente  las  Ordenes,  que  en  esta  razon  les
fueren  comunicadas  por  mi  Consejo;  con la  advertencia,  de  que  en  este
importante  punto  quedarán  responsables,  sin admision  de  escusa  alguna,
de  qualquiera  descuido,  6 tolerancia,  que  se  les  justifique  en  su  contra
vencion.
XVII.  Las  penas  pecuniarias,  que  se  impusieren  por  los  3ueces
Ordinarios,  y  Delegados,  y  pertenecen  á  mi  Real  Camara,  cuidarán  de
que  no  se  oculten,  ni  confundan,  y  de  que  puntualmente  se  cumpla,  y
execute  el  Reglamento  ultimamente  formado,  para  su  mejor  Recauda
cion,  de  que  para  que se  hallen  actuados  de  su  contenido,  se pondrá  Co
pia  á  continuacion  de  esta  Real  Ordenanza,  se?íalada  con  el  numero
guarto.
XVIII.  Aunque (como vá  referido)  de  todo  lo  que ocurriere  digno
de  remedio,  deberán  los  Intendentes  dár  quenta  á los  Tribunales,  y  Mi
nistros  respectivos;  queriendo  Yo estár  prontamente  informado  de aque
llas  cosas  graves,  que  se ofrecieren,  y juzgaren  dignas  de  mi  Real  noti
cia,  me  la  darán  por  medio de  mis  Secretarios  del  Despacho  Universal,  á
quien  (segun la  calidad,  y naturaleza  de  las  Causas)  tocáre,  con  la  pre
vencion  de  si  han  dado  quenta,  6 no  á  mis  Tribunales  de  lusticia,  á fin
de  que siendo  el  asunto  reservado,  se  les  comunique  por  la  misma  via  mi
resolucion;  y  no  siendolo,  se  prevenga  á  los  Tribunales,  y  Ministros  lo
conveniente.
XIX.  Conviniendo,  que  á  la  recta  administracion  de  Justicia,  y
demás  expresado  en  los  Capitulos  antecedentes,  que  miran  á  ella,  se
junte  el  cuidado  de  quanto  conduce  á  la  Policía,  y  mayor  numero,  y uti
lidad  de  estos  mis Reynos,  y Vasallos,  por las  providencias,  que  aseguren
su  conocimiento,  y  el  efecto  que  deseo;  procurarán  los  Intendentes,  que
por  un Ingeniero  de  toda  satisfaccion,  é inteligencia  se  forme  un  Mapa
Geografico  de  cada  Provincia,  en  que  se  distingan,  y  se?alen  los  Ter
minos  que  son  Realengos,  de  los de  Sefíorío,  y Abadengo,  sus  Bosques,  y
Rios,  6  Lagos;  y que  á este  fin  los Ingenieros,  á quien se encárgare,  exe





XX.  Por  medio  de los  mismos Ingenieros  se informarán  particu
lar,  y  separadamente,  con  relaciones  individuales  de  las  calidades,  y
temperamento  de  las  Tierras,  que  contiene  cada  Provincia:  de  los  Bos
ques,  Montes,  y  Dehesas:  de  los  Rios,  que  se  podrán  comunicar,  engro
sar,  y hacer  navegables:  á  qué costa,  y qué  utilidades  podrán  resultar  á
mis  Reynos,  y  Vasallos  de  executarlo:  donde  podrá,  y  convendrá  abrir
nuevas  Zequias  utiles  para  regadío  de  las  Tierras,  fabricar  Molinos,  ó
Batanes:  en qué  estado  se  hallan  sus  Puentes,  y los  que convendrá  repa
rar,  6  construir  de  nuevo:  qué  caminos  se  podrán  mejorar,  y  acortar,
para  obviar  rodéos;  y qué  providencias  se  podrán  dár  para  su  seguridad:
de  los  parages  en  que  se  hallan  Maderas  utiles  para  la  construccion  de
Navios;  y  qué  Puertos  convendrá  ensanchar,  limpiar,  mejorar,  asegurar,
6  establecer  de  nuevo;  de  suerte,  que por  estas  Relaciones  individuales,
cada  Intendente  sepa  el  estado  de  su  Provincia,  la  calidad  de  las  Tierras
que  contiene,  y los  medios  de  mejorarla,  y  pueda  darme,  y á mis  Tribu
nales,  las  noticias  conducentes  á su conservacion,  y aumento.
XXI.  Tendrán  todo  el  cuidado,  que  corresponde  á  mi  confianza,
en  solicitar  por  sí,  y  por  medio  de  sus  Subdelegados,  saber  la  calidad,
vida,  y costumbres  de  sus  Vecinos,  y  Moradores,  para  corregir,  y casti
gar  los  ociosos,  y  mal  entretenidos,  que  lejos  de  servir  á  lo  que  pide
qualquiera  Republica  bien  ordenada  para  mantenerse  en  quietud,  y poli
cía,  y  sin  escandalos,  que  causen  lunar  al  Christiano  régimen  de  ellas,
desfiguran  todo  este  semblante  por  su  ociosidad,  dando  ocasion  á
pervertir  los bien  entretenidos.
XXIII.  Siendo  importantisimo,  y del  privativo  encargo  de  los  In
tendentes,  el  fomentar  en  los  Pueblos  capaces,  y á proposito,  las  Fabri
cas  de  Pa?os,  Ropas,  Papel,  Vidrio,  3abon,  Lienzo,  la  cria  de  Sedas,  es
tablecimiento  de  Telares,  y los  demás  Artes,  y  Oficios  mecanicos,  por
la  que  habilitan  los  Naturales,  y  enriquecen  al  Reyno:  les  mando,  y en
cargo,  apliquen  á este  fin  toda  su  atencion,  y á  que se  executen,  y cum
plan  con  la  mayor  exactitud,  y  puntualidad  las  Ordenes  generales,  y
particulares,  que  por mi  Real  Junta  de  Comercio  se les  comunicaren.




to  de  los  Ganados  Lanares,  y  Bacunos,  que  son  tan  utiles,  y  de  tanto
aprovechamiento,  como  se  ha  reconocido  en  otros  tiempos,  en  que  pro
ducian  la  mayor  opulencia  de  esta  Monarquía,  fomentarán  igualmente  el
aumento  de  ellos  en  todas  las  Ciudades,  Villas,  y Lugares  de su  Provin-.
cia,  á proporcion  de  la  comodidad  de  sus  Pastos:  á cuyo  fin  harán  obser
var  las  Leyes  del  Reyno,  que  tratan  de  esto;  y  muy particularmente  mi
Real  Decreto  de  30  de  Diciembre  de  1748 que  se  copiará  al  fin,  sefia
lado  con  el  numero  quinto,  animando  á  los Labradores  á que  empiecen,
aunque  sea  con  pequefios  Rebaiíos,  que  sirva  á  calentar  la  tierra  de
Siembra,  darla  vigor,  y sustancia,  y aumentar  los  Frutos.
XXV.  Al  propio  fin,  es  tambien  de  suma  utilidad  facilitar  la
fertilidad  de  los  Campos,  con  el  aprovechamiento  de  todas  las  aguas,
que  puedan  aplicarse  á  su beneficio;  y  para  lograrlo,  procurarán,  y  es
forzarán  sacar  Azequias  de  los  Rios,  sangrandoles,  por  las  partes  mas
convenientes,  sin  perjuicio  de  su  curso,  y  de  los  terminos,  y  distritos
inferiores;  cuidando  igualmente  de  descubrir  las  subterraneas  para  ser
virse  de  ellas,  asi  en  el  uso  de  los  Molinos,  Batanes,  y  otras  maquinas
necesarias  á  las  moliendas,  y  al  beneficio  de  las  Lanas,  como  en  labo
rear  á  menos  costa  de  la  piedra,  y  madera:  en  todo  lo  qual,  no  solo  se
interesa  el  Público,  por  el  aumento  de  sus  Frutos,  sino  las  Iglesias,  y mi
Real  Patrimonio,  en  el  de  los  Diezmos,  y  Tercias,  que  me  pertenecen,
por  especiales  Indultos,  y Concesiones  Apostolicas.
XXVI.  Respecto  de  que  no son  menos  interesados  mis  Reynos,  y
Vasallos  en  la  conservacion  de  los  Montes,  y aumento  de  Plantíos,  para
la  Fabrica  de  Navios,  ornato,  y hermosura  de  los  Pueblos,  y  que  no  f al-
ten  los  precisos  Abastos  de  Lefía,  y  Carbón;  pondrán  de  su  parte  espe
cial  cuidado,  y encargarán  á  sus Subdelegados  el  cumplimiento,  y execu
cion  de  la  Real  Cedula  de  7  de  Diciembre  del  aflo  pasado  de  1748 que
les  está  comunicada;  y que  se  proceda  contra  los  que  la  contravinieran
con  las  penas  establecidas  en  ella:  á cuyo fin  se  copiará,  sefíalada  con  el
numero  sexto.
XXVII.  Tambien  cuidarán  de  que  se  conserve,  y aumente  la  cria




sulta  la  comun  utilidad,  sino  es  muy  particular  conveniencia  á  mi  Ser
vicio,  por  lo  que  conduce  á  la  fuerza  de  mis  Reynos  la  facilidad  de  re
montar  mis  Tropas,  y habilitarse  los  Naturales  en  el  uso,  y  manejo;  y  á
este  fin  les  ordeno,  y mando,  cuiden  de  que se  cumplan,  y executen  pre
cisamente  las  Reales  Ordenes,  é  Instrucciones,  que  tengo  dadas;  y  que
por  la  via  correspondiente  me dén  quenta  de lo  que conviniere  adelantar
para  su logro.
XXVIII.  Harán  especial  encargo  á todas  las  3usticias  de  su  Pro
vincia,  y Subdelegados  de ella,  para  que cada  uno en  su  Termino  procure
tener  compuestos,  y  comerciables  los  Caminos  piblicos,  y sus  Puentes,
en  que se  interesa  la  Causa  comun:  Que no permitan  á los  Labradores  se
entren  en  ellos;  y  á  este  fin  pongan  sus  Fitas,  6  Mojones,  y  procedan
contra  los  que  ocuparen  alguna  parte  de  ellos,  con  las  penas,  y  multas
correspondientes  á  su  exceso,  á  mas  de  obligarles  á la  reposicion  á  su
costa:  Y que  si necesitaren  de  mayor  ensanche,  6 reparos  de  Puente,  6
Calzada,  que  facilíte  los  pasos,  y  tansitos,  dén  quenta,  con  la  justifi
cacion  necesaria,  á mi Consejo,  para  que por  él  se  providencie  lo  conve
niente,  en  lo  que  no  puedan  costear  los  Pueblos,  en  cuyo  territorio  se
deban  hacer,  interin  que por  mi no se tome  otra  regla,  y providencia.
XXIX.  Mandarán,  que  todas  las  3usticias  de  su  Provincia,  para
la  mayor  comodidad  de  los Traficantes,  y Pasageros,  en  todos  los  sitios
adonde  se  junten,  uno,  dos,  6  mas  Caminos,  6 Sendas,  hagan  poner  un
Madero  levantado  fijo,  con una  Targeta,  en  que se  diga:  Caminoparatal
Lugar,  en  disposicion  de  los  que  pasen  de  ida,  y buelta,  caminen  con  se
gura  noticia,  y  sin  recelo  de  extraviarse;  debiendo  distinguirse,  preve
nirse,  y advertirse  los que  fueren  para  Carruage,  y los de  Herradura.
XXX.  Igualmente  se hace  sensible  á los  Viandantes,  y Pasageros
la  poca  providencia,  y mala  disposicion  de  las  Posadas,  Ventas,  y Meso
nes:  y para  su  remedio,  deberán  cuidar  de  que  las  hayan  en  los  Pueblos
de  su  residencia,  y de  los  demás  de  transitos  de  su  Provincia:  previnien
do  lo  mismo á los  otros  Corregidores  de  los  Partidos  de  ella,  sus  Subde
legados;  y  que  las  personas,  que  se  encargaren  de  las  Posadas,  6  Meso




ble,  que  hagan  las  provisiones  necesarias  de  Viveres,  Camas  limpias,
Habitaciones  comodas,  y demás  conducente  á  el  hospedage,  asistencia,
y  alivio  de  los  Pasageros,  con  la  menos  respectiva  costa,  y  de  forma,
que  sin  reparable  gravamen  de  estos,  puedan  aquellos  satisfacerse  de su
cuidado,  gasto,  y adelantamiento  en  la  Provision;  para  lo  qual  tratarán
seriamente  con  los  Administradores,  6  Arrendadores  de  mis  Rentas  lo
conveniente,  á  que  les  apliquen  la  equidad  posible,  y  que  corresponde  á
mantener  el  interés  de  la  Causa  pública;  y que  si  en  algun  transito  f al
táre  Meson, 6  Venta,  me  dén  quenta,  y propongan  donde,  en  qué  forma,
por  quien,  y á qué costa  se  podrá,  y deberá  executar.
XXXI.  Pondrán  todo  cuidado,  en  que  las  Justicias  de  cada  Pue
blo,  por  sí,  y por  los  Alcaldes  de  la  Hermandad,  y Quadrilleros,  cumplan
exactamente  con  sus  encargos  en  el  reconocimiento  de  los  Campos,  y
Montes,  seguridad  en  los Caminos,  libre  transito,  y  Comercio  de  los Pa
sageros,  imponiendoles  á este  fin  rigurosas  penas,  y haciendoles  respon
sables  de  qualquiera  Robo,  6 Insulto,  que se corneta  en  su distrito,  si pa
ra  evitarlos  no visitaren  por  sí,  6  por  sus  Guardas  de  Montes  los  Cami
nos,  y Despoblados  con  frequencia,  procediendo  en  esto  sin el  menor  di
simulo,  por  lo que  en  su  observancia  se  interesa  el  Público,  y  la  seguri
dad  tan  necesaria  á todos.
XXXII.  Prevendrán  á  las  Justicias  de  las  Ciudades,  Villas y  Lu
gares  de  su  Provincia,  se  esmeren  en  su  limpieza,  ornato,  igualdad,  y
empedrados  de  las  Calles;  y  que  no  permitan  desproporcion,  ni  desi
gualdad  en  las  Fabricas,  que  se hicieren  de  nuevo:  y muy  particularmen
te  atenderán,  á  que  no  se  deforme  el  aspecto  público,  con  especialidad
en  las  Ciudades,  y  Villas  populosas:  y  que  por  lo  mismo,  si  algun  Edif i
cio,  6  Casa  amenazáre  ruina,  obliguen  á  sus  Duefios á  que  la  reparen
dentro  del  termino,  que  les  se?ialáren  correspondiente;  y no lo  haciendo,
lo  manden  executar  á  su costa:  procurando  tambien,  que  en  ocasion  de
Obras,  y Casas  nuevas,  ú derribos  de  las  antiguas,  queden  mas  anchas,  y
derechas  las  Calles,  y con  la  posible  capacidad  las  Plazuelas;  disponien
do  igualmente,  que  no queriendo  los  Duefios reedificar  las  arruinadas  en




lo  execute;  y que  en  los que  fueren  de  Mayorazgo,  Capellanías,  ú otras
Fundaciones  semejantes,  se  deposite  su precio,  hasta  nuevo empleo.
XXXIII.  En  los  Pueblos,  que  estubieren  cerrados,  procurarán  se
conserven  sus  Murallas,  y  Edificios  públicos,  sin dár  lugar  á su ruina,  ha
ciendo  que  ocurran  con  tiempo  al  reparo;  y que  si sus  Propios  no  basta
ren  para  esto,  les  dn  quenta  las  3usticias,  para  que  providencien  lo
conveniente,  dandomela  los mismos  Intendentes,  en caso  necesario.
XXXIV.  No descuidarán  en darmela  igualmente,  y al  Gobernador
de  mi  Consejo,  de  el  estado  de  cada  Provincia,  en  Frutos,  y  Cosechas,
su  abundancia,  ó  esterilidad,  como  está  mandado,  para  permitir,  6 em
barazar  las  extracciones  de  los  que  les  sobraren,  y  su  libre  Comercio,
procurando  animar  á los Labradores,  y fomentarles,  para  que en  los afios
abundantes,  no  decaygan  de  sus  trabajos,  aunque  se  minoren,  6  envi
lezcan  los precios.
XXXVI.  Tratarán  de  inquirir  el  estado  de  los  Positos  de  la  Ca
pital,  y demás  Pueblos  de  su  distrito,  si  se hubieren  disminuído,  ó  ente
rámente,  por  qu  causas;  y para  su  restablecimiento,  cumplirán,  y harán
cumplir  exacta,  y  puntualmente  la  Real  Provision  de  19 de  Octubre  de
1735 que  se  copiará,  seílalada  con  el  numero  septimo,  obrando  en  tan
importante  materia  sin  conternplacion,  ni  respeto  humano,  por  depen
der,  como  depende,  la  subsistencia  pública  de  mantenerlos,  y  acrecen
tarlos  á proporcion  de los Vecindarios.
XXX VII. Para  evitar  los  notables  perjuicios,  que  han padecido,  y
padecen  mis Reynos,  y Vasallos,  en  la  desigualdad  de  llevar,  y sufrir  las
cargas  Personales,  Reales,  y  Concejales,  á  causa  de  la  multitud  de  pri
vilegiados,  porque  la  exempcion  de  estos  hace  que recayga  su  peso  sobre
los  mas  pobres:  Mando, que con particular  atencion  cuiden  de  que se ob
serve  la  Condicion  de  Millones  116 del  quinto  genero,  y las  Reales  Ce
dulas,  despachadas  á este  fin  desde  el  aílo 1728.
XL.  Reducida,  pues,  á los terminos  referidos  en  general  la  prac
tica,  que  deben  observar  los  Intendentes  Corregidores  de  Provincia,  y
cuidar  observen  los demás  de  ellas  sus  Subdelegados,  en  lo que  mira  á  la




depende  el  aumento  de  los  Pueblos,  y sus  Vecindades,  y de  l  el  produc
to  de  la  Real  Hacienda,  se  gobernarán,  en  lo  que  toque  á  ella,  como se
sigue.
XLI.  Las  dependencias  de  mis  Rentas  Reales,  asi  de  Alcavalas,
Cientos,  Millones,  é  Impuestos,  como  los  derechos  de  Papel  Sellado,
Nieve,  Naypes,  Yerbas,  Feudos,  Aduanas,  Tabaco,  y  quantas  en  qual
quiera  manera  pertenezcan  á mi  Real  Hacienda,  deberán  correr  bajo  de
su  privativo  conocimiento,  con  todo  lo incidente,  dependiente,  y anexo  á
ellas,  yá  sean  gobernadas  por  Administracion,  6  yá  estén  en  Arrenda
miento,  6 en  otro  qualquiera  modo.
XLII.  En caso  de  administrarse  todas,  6 algunas  de  las  referidas
Rentas,  de  cuenta  de  mi  Real  Hacienda,  zelarán  cuidadosamente  en  la
exactitud  de  su  cobranza,  y mayor  aumento,  que  con equidad,  y 3usticia
se  les  pueda  dár;  y en  el  desinterés,  y  limpieza,  con  que  deberán  proce
der  los  Ministros  Subalternos,  que  se  nombraren  para  su  Recaudacion,
respecto  de  los  muchos  menoscabos,  que  de  su  relaxacion  pueden  origi
narse  á  mi  Real  Erario,  con  no  menos  molestias  á  los  Pueblos;  y  en  su
consequencia,  darán  quenta  de  lo  que  estimaren  conveniente  al  Superin
tendente  General  de  mi  Real  Hacienda,  6  á  los  Ministros  por  61 desti
nados,  y executarán  las  Reglas,  que  por estos  se  les  dieren.
XLIII.  Si  algun  Ramo  de  mis  Rentas  Reales  se  manejare  por
Arrendamiento,  cuidarán  particularmente  los  Intendentes  de  evitar  las
demasías,  y  violencias,  con  que  suelen  los  Interesados  aniquilar  los Pue
blos,  mediante  los  extraordinarios  excesivos  Encabezamientos  á  que  les
obligan,  reglandolos  á  medida  de  su  ambicion,  y  no de  la  posibilidad  de
los  Contribuyentes:  con  lo  qual,  y  los  apremios,  y  gastos,  que  para  las
cobranzas  solian  practicarse,  han  venido  á deteriorarse,  y reducirse  á  la
decadencia  que  padecen;  lo  que  cesará,  cumpliendo  los  Corregidores,  y
demás  3usticias  con  el  zelo,  que  corresponde  á su obligacion,  en  las  co
branzas  de  su  cargo  á los  tiempos  oportunos,  y  se  logrará  escusar  á  los
Pueblos  del  gravamen  de  costas,  y  evitar  las  resultas  de  un  afio  para





XLIV.  Tendrán  especial  cuidado,  en  que  á  los  plazos  se?íalados
acudan  los  Administradores,  Depositarios,  6  Recaudadores  de  los  Pue
blos  de  su  distrito,  á  poner  en  Arcas  lo  que  debieren;  reconviniendo  á
sus  tiempos  á las  3usticias,  que  como  obligadas  á  la  exaccion,  deberán
estarlo,  con  sus  personas,  y bienes,  á la  paga,  si se  atrasáse  por  su  omi
sion,  descuido,  6 negligencia,  informandose  mensualmente  de  los  Admi
nistradores,  Corregidores,  y  Subdelegados  del  estado  de  las  cobranzas,
para  dár  las  oportunas  providencias,  que  conviniere,  contra  los morosos,
6  renuentes.
XLV.  Habiendo  mostrado  la  experiencia,  que  el  relevar  á  los
Pueblos  de  la  duplicacion  de  Executores,  y Audiencias,  que  se  les  despa
chaba  por  apremio,  ha  producido  efectos  muy  ventajosos,  porque  tanto
como  consumían  en  sus  salarios,  y  negociar  esperas,  les  faltaba  para
enterar  su  principal  debito;  cuidarán  mucho  de  evitar,  quanto  sea  posi
ble,  el  despacho  de  las  execuciones,  sino  es  en  casos  muy  precisos,  con
moderados  salarios,  y  termino,  y un solo  Ministro,  para  toda  calidad  de
debitos;  de  forma,  que  á  un  tiempo  se  exijan  estos,  con  menos  da?o  de
los  Deudores,  arreglandose  por  ahora,  é  interin  que  Yo no  tubiere  por
conveniente  dár  otra  providencia  general  á  lo  prevenido  en  esta  parte
por  la  Instruccion,  y  Cedula  Real  de  13 de  Marzo  de  1725 observandola
igualmente  en  quanto  á los meses  de  moratoria,  y Privilegios  concedidos
á  los  Labradores,  reencargados  en  ella,  que  quiero  se  observen,  y guar
den  inviolablemente.
XLVI.  Con  no  menos  atencion  deberán  inquirir,  y  averiguar  se
creta,  y reservadamente,  la  forma,  y justificacion,  con  que las  Justicias
proceden  en  la  exaccion  de  Derechos  Reales,  Arrendamiento,  y  Admi
nistracion  de  los  Ramos,  y  Puestos  pciblicos, y  los  Repartimientos,  que
hicieren  á  los  Vecinos, para  cubrir  el  importe,  ó ajuste  de  los Encabeza
mientos,  si  se arreglan  á la referida  Instruccion,  y Cedula  Real  de  13 de
Marzo  de  1725 examinando  los  bienes  raíces,  rentas,  negociaciones,  y
grangerías  de  cada  uno, para  obrar  en  la  reparticion  con  la  proporcion,  y
justicia  correspondiente,  si  gravan,  ó  no  á  los  Pobres,  y  iornaleros  no




deroso,  ni  con  otro  pretexto  alguno,  nadie  se  escuse  de  contribuir,  y
concurrir  al  Repartimiento,  con lo correspondiente  á sus haberes.
XLVII.  Respecto  de  que  podrán  acudir   los  Intendentes  de  las
Provincias,  los  que  se  sintieren  agraviados  de  los  Repartimientos  de  los
Pueblos,  con  sus  quejas,  é  instancias,  darán,  tomando  el  conocimiento
necesario  de  ellas,  las  ordenes  convenientes,  para  que  se repare  su daío
por  las  lusticias;  y  quando  estas  no  las  cumplan,  6 en  su  respuesta  ex
pongan  circunstancias,  que  dependan  de  hecho,  y  necesiten  el  previo
examen,  lo cometerán  á sus Subdelegados,  con  facultad  de  nombrar  per
sonas,  que  tengan  conocimiento  de  sus  bienes,  para  que  verificado  el
agravio,  le  deshagan;  pero  si  se  retardare  esto,  por  maliciosa  intencion
de  las  lusticias,  las  multarán,  y harán,  que  á su costa  se execute,  y des
haga  el  dafio de  la  Parte.
XLVIII.  No permitirán  se  reparta  mas  de  lo liquido de  la  Contri
bucion,  prohibiendo  todo  abuso,  6  introduccion  de  aumento;  con  pre
texto  de  Salarios  de  Repartidores,  Escribanos,  y otros  qualesquiera,  por
ser  carga  Concegil,  y  de  la  obligacion  de  las  Justicias,  la  cobranza,  y
paga,  con  el  premio  del  seis  por  ciento,  que  les está  seFalado,  que  debe
rán  incluir  en el  repartimiento.
XLIX.  Por  esta  razon  del  beneficio,  6 apremio  del  seis  por cien
to  concedido  á las  3usticias,  Alcaldes,  ó Regidores,  que  tienen  á su car
go  la  cobranza,  si  fuere  preciso  despachar  Executores  contra  los  Pue
blos,  por  su  descubierto,  no  lo podrán  hacer  los  Intendentes,  y  Subdele
gados,  sino  contra  las  mismas  3usticias,  Alcaldes,  6  Regidores,  y  sus
bienes,  que  son  lo  que  deben  responder,  en  conformidad  de  lo  prevenido
en  anteriores  Reales  Ordenanzas,  y Decretos,  de  que  les  advertirán  nue
vamente,  con  anticipacion,  por  Cartas  Ordenes,  para  que  ninguno  pre
texte  ignorancia,  ni  se  persuada  alterarse  por  esta  Ordenanza  lo  dis
puesto,  en  quanto  á  esto,  por  dichos  Reales  Decretos,  sirviendoles  de
estimulo  á  no  diferir  la  cobranza,  por  ningun  motivo  de  pasion,  paren
tesco,  6 interés;  de  forma,  que  haciendola  en  los  tiempos  que  deben,
puedan  concurrir  á pagar  en  Arcas  á los plazos,  y Tercios  señalados.




dimana  de  absoluta  imposibilidad  en  los  Pueblos,  y  no  de  omision,  ni
contemplacion  de  las  3usticias,  en  las  diligencias,  que  son  obligadas  á
practicar  para  la  cobranza,  deberán  los  Intendentes  informarse  de  su
estado;  y  en  caso  necesario,  despachar  persona  de  su  satisfaccion  á  la
averiguacion,  y Sumaria,  á fin de  que  hallando  ser  cierta,  pueda  consul
tar  lo que convenga  providenciarse,  segun  lo que  resultáre.
LI.  Por  escusarse  de  las  Reales  Contribuciones,  muchos  Indivi
duos  sujetos  á ellas,  ceden,  donan,  6 traspasan  fraudulentamente  sus Po
sesiones,  y Rentas,  Frutos,  y  Ganados,  en  Hijos,  6 Parientes  Eclesiasti
cos,  y  Ordenados  de  Menores,  con  Beneficios,  y Capellanías,  en  contra
vencion  de  lo  dispuesto  por  Leyes  Reales,  causando  notable  perjuicio,
asi  á mi  Real  Hacienda,  como  á los  demás  Contribuyentes,  á quienes  se
acrece  lo  que  hablan  de  pagar  aquellos;  por  lo  qual  deberán  los  Inten
dentes,  y  sus  Subdelegados  zelar  en  esto,  con  especial  cuidado,  y  dár
quenta  á  mi  Consejo  de  lo  que  hallaren  digno  de  remedio  en  su  razon,
para  que  se  ponga  el  conveniente  permitido  á  mi Real  Potestad.  Y en  el
interin,  harán  publicar,  que  ningun  Escribano  pueda  formar  Instrumento
alguno  de  semejantes  Cesiones,  Donaciones,  Traspasos,  aunque  sea  con
el  nombre  de  venta,  sin darles  primero  noticia,  á fin  de  que  informados,
me  representen  lo  que,  segun  las  circunstancias  del  caso,  hallaren  con
veniente.
LII.  Por  lo  respectivo  al  exercicio  de la  jurisdiccion  contenciosa
•en  las  Dependencias  de  Rentas,  deberán  conocer  privativamente,  y con
inhibicion,  como  está  mandado,  y  prevenido,  de  todos  los  Consejos,
Chancillerías  Audiencias,  y  Tribunales,  excepto  el  de  Hacienda,  de  to
das  las  Causas  en  que  tubiere  algun  interés,  6 perjuicio  mi Real  Hacien
da,  y de  las  que  toquen  á  qualesquiera  Ramos  de  las  Generales,  6 Par
ticulares,  arrendadas,  6  administradas  de  mi  Real  cuenta,  Derechos
Feudales,  Servicios,  Diezmos,  é  Imposiciones,  y de  todos  los  demás  pro
ductos  pertenecientes  á  mi  Real  Erario,  asi  en  lo  respectivo  á  la
cobranza,  como  en  todas  sus incidencias,  anexidades,  y conexidades,  sin
admitir  á las  Partes  recurso,  ni  apelacion,  sino que  sea  á  mi  Consejo de




sentar,  si  ocurriere  alguno,  que  toque  á  la  defensa  de  la  jurisdiccion
privativa  de  su  conocimiento,  por  embarazo,  6  impedimento,  que  por
qualquiera  se  intente,  para  que  dandome  cuenta,  pueda  tomar  las  pro
videncias  necesarias  á  el  mejor  curso  de  los  negocios  de  mis  Reales
intereses.
LIII.  Tambien  deberán  ser  :Jueces  privativos  en  las  dependen
cias,  y Causas,  que  se ofrecieren,  de  cosas  sobre  que haya  imposicion  de
Censos,  Feudos,  ú  otros  Efectos  de  Realengo,  cuyo  Dominio  directo,
alodial,  6 feudal,  perteneciere  á mi Real  Hacienda,  debiendo  los  Posee
dores  de  ellas  acudir  ante  ellos  á  deducir  sus  derechos,  6  reconocer  la
superioridad  del  Dominio  directo,  y  á pagar  lo  que  correspondiere:  cuya
recaudacion,  y demas  incidentes,  será  propia,  y privativa  de su  encargo;
bien  entendido,  que  todas  aquellas  Causas,  en  que  haya  interés  Fiscal,
bursál,  formado,  6 futuro,  y todas  las  demás,  pertenecientes  á Regaifas
de  mi  Real  Hacienda,  han  de  pertenecer  á  su  conocimiento;  pero  las  de
Corona  deberán  ser  conocidas  por  los  Tribunales  á  quien  están  aplica
das;  y las  Apelaciones  de  estas,  segun  la  practica,  que  se hubiere  obser
vado  hasta  ahora,  se  otorgarán  para  el  Consejo  de  Castilla,  Chancille
rías,  6  Audiencias,  donde  por  estilo,  6  estado  hubieren  corrido;  pero
luego  que  qualquiera  de  las  Partes  haya  obtenido  la  Decision,  los  Fis
cales  de  mis  Reales  Tribunales  deberán  pasar  á  los  Intendentes  sus  avi
sos,  á  fin  de  que  sepan  de  quien  han  de  recaudar  la  pension  de  los Dere
chos,  que  me tocaren.
LIV.  Por  lo  que  mira  á Confiscaciones  generales,  6 particulares
de  sus  respectivas  Provincias,  deberán  tener  entendido,  que  mientras
estén  los  bienes  en  mero  sequestro,  6 embargo,  deben  conocer  las  Chan
cillerías,  y  Audiencias  de  las  Instancias,  y  Autos,  que  se  ofrecieren,
hasta  que  se  declare  la  Conf iscacion;  pero  una  vez  pronunciada  su  Sen
tencia,  y  mandada  executar,  será  del  privativo  encargo  de  los  Inten
dentes  proceder  á  la  percepcion,  y  cobro  de  los bienes  confiscados;  co
mo  tambien  el  conocimiento  de  todos  los  Plebeyos,  é  Instancias  subse
quentes,  que  sobre  los  referidos  Bienes,  Rentas,  6 Derechos  confiscados




de  los embargos  que  procedieron  á la  Conf iscacion,  á  fin  de  que  por  l
sean  instruidos,  y procedan  á la Recaudacion,  obrando  con subordinacion
al  Tribunal,  6 Ministro  destinado,  6 que  se destinare  para  este  genero  de
negocios.
LV.  Conocerán  privativamente  de  los  casos  de  naufragios,  arri
badas,  presas,  y bienes  vacantes,  en  qualquiera  manera  que  lo  estén,  asi
para  ponerles  en  cobro,  como  para  la  averiguacion,  y  aplicacion  á  mi
Real  Hacienda,  precediendo  las  diligencias  en  Derecho  necesarias,  y
dando  cuenta  al  Tribunal,  donde,  segun la  practica  actual,  tocáre  lo  que
en  estos  asuntos  ocurriere,  para  que por  l  se  les  prevenga  lo  convenien
te,  segun  mis  Reales  Resoluciones,  y Reglamentos  establecidos.
LVI.  Si hallaren  en  su  Provincia,  que  algunos  derechos  de  Por
tazgos,  Puentes,  Pesquerías,   otros  qualesquiera,  que  me  pertenezcan,
están  obscurecidos,  6  usurpados;  tomarán  los  informes  conducentes,  y
darán  cuenta  á  los  Fiscales  de  mi  Consejo  de  Hacienda,  6  á  los de  las
Chancillerías,  y  Audiencias  del  Territorio,  á  quien  tocáre  el  conoci
miento,  segun la  naturaleza  de  las cosas:  y á mas  de  esto,  pondrán  en  mi
Real  noticia  lo  que  en  esta  razon  descubrieren,  para  que se  dén  las  pro
videncias  necesarias,  6  se  pongan  las  demandas,  como  se  tubiere  por
conveniente.
LVII.  El  conocimiento  de  los  Pleytos,  é Instancias,  sobre  laude
mios  de  bienes,  en  alodio  de  mi  Real  Patrimonio,  tocarán  á su privativo
conocimiento,  con  inhibicion  de  las  demás  Audiencias,  y  Tribunales;  y
los  Recursos  de  Apelaciones,  que  se  interpusieren  de  sus  Autos,  y  Sen
tencias,  á mi Consejo  de Hacienda.
LVIII.  Tambien  entenderán,  y conocerán  privativamente  de todo
lo  que ocurriere  sobre Derechos  de amortizaciones,  de los  que  recaen  en
Iglesias,  y  manos  muertas;  pero  con  subordinacion,  y  dependencia  á  mi
Consejo  de  Camara,  á  quien  tengo  confiada  la  conservacion  de  esta
Regalía.
LIX.  Lo  mismo  que  se  ha  prevenido  del  modo  en  que  han  de




pectivo  á  las  Chancillerías,  y  Audiencias,  deberán  observar  de  las  Cau
sas,  y negocios  tocantes  al  Consejo  de  las  Ordenes.
LX.  Aunque  las  Rentas  Generales,  la  de  Tabaco,  y  Estafetas,
con  sus  Agregados,  y los negocios  de  Moneda,  y  Comercio,  se  gobiernan
privativamente  por las  ]untas,  y  Ministros,  que  tengo  establecidos,  para
su  mejor  direccion,  y  gobierno:  Quiero,  y es  mi  voluntad,  que  conozcan
los  Intendentes,  en  sus  respectivas  Provincias,  y primeras  Instancias,  de
todas  las  Causas,  y  negocios,  que  se  ofrecieren  en  estas  Rentas,  como
en  las  demás,  que  pertenecieren  á mis Real  Erario,  (á menos  que  no  es
time  conveniente  á mi servicio  separar,  y poner  en  otra  mano alguna  de
ellas)  y llevarán  la  correspondencia,  con  las  referidas  3untas,  y  Minis
tros,  á  quien  tocáre,  sobre  lo  que  ocurra,  y  se  ofreciere  en  cada  una,
para  su  mejor  gobierno,  y recaudacion.
LXI.  En las  Causas  de  fraudes,  que se  cometieren  contra  las  ex
presadas  Rentas  Generales,  Tabaco,  y  demás  pertenecientes  á  mi Real
Hacienda,  observarán  puntual,  y  exactamente  lo  prevenido  en  mi  Real
Decreto  de  19  de  Novienbre  de  ao  pasado  de  1748  como  medio
necesario  á exterminar  los  excesos,  que  se han  cometido,  y cometen,  no
solo  por  los  mismos  fraudes,  con  grave  perjuicio,  y  disminucion  de  las
Rentas,  sino  por  los  medios  de  executarlos,  con  escandalo,  y  desprecio
de  las  Leyes,  y Ordenes,  que los  prohiben;  y  muchas  veces,  segun  se  ha
experimentado,  con  atropellamiento,  muertes,  y heridas  de los Ministros
de  las  Rondas,  establecidas  para  el  resguardo:  motivos,  que  obligaron  á
la  expedicion  del  referido  Decreto,  para  cuyo  fin  le  tendrán  presente,  y
se  copiará  al  fin  de  esta  Ordenanza,  sefíalado  con  el  numero  octavo.
LXII.  Respecto  de  que  (deseando  mi  piadoso  Real  animo  aliviar,
en  quanto  sea  posible,  á mis  amados  Vasallos de  la  carga  de  las  Contri
buciones  Reales,  que  los  menos  poderosos,  y aun  los pobres,  han  sufrido,
libertandose  por lo  general  los  mas  ricos,  y pudientes)  tengo  resuelto  to
mar  un  perfecto  conocimiento  de  los  medios,  y reglas,  que  puedan  ase
gurar  el  efecto  de  mis  deseos,  haciendose  reparto  de  las  Contribuciones,
tan  precisas  para  la  manuntencion  del  estado,  y  defensa  de  la  Monar




dustrias  de  cada  uno de  mis  Vasallos;  de  forma,  que  ninguno  contribuya
mas  de  lo  que  permitieren  sus  fuerzas,  y que  se  haga,   proporcion  de
ellas,  sin la  exceptuacion  de  que  han  gozado  muchos,  contra  lo  que  pide
la  justicia,  y  la  igualdad  en  el  repartimiento,  y  contribucion;  cuidarán
los  Intendentes  por  sí,  y  sus  Subdelegados  en  la  mas  puntual,  y  exacta
practica,  y cumplimiento,  sin  reservar  la  mas  minirna  diligencia,  y ave
riguacion,  como  materia  en  que  se  interesa  tanto  el  bien  de  mis  Vasa
llos,  y mi  Servicio.
LXIII.  Será  de  su  privativo  encargo  dár  cumplimiento  á  mis
Reales  Cedulas,  expedidas  á qualesquiera  Ministros  de  Rentas,  y  á las
Ordenes,  Titulos,  y  Despachos  para  su  execucion,  como  tambien  el  ha
cer  se  les  guarden,  y  cumplan  á  todos  los  Subalternos,  empleados  en
ellas,  las  Exempciones,  y  Privilegios,  que  por  sus  Oficios  les  compi
tieren:  mandando  á los  Corregidores,  y  3usticias  Ordinarias  de  su  Pro
vincia,  se  les  observen,  y guarden  rigurosamente,  exhortando,  y  requi
riendo,  en caso  necesario,  en  mi  Real  nombre,  á qualesquiera  Capitanes
Generales,  Gobernadores,  y Comandantes  de  mis  Tropas,  que  autorizen,
y  auxilien  sus  disposiciones;  siendo  mi  Real  intencion,  que  las  apoyen
con  la  mayor  prontitud,  y exactitud,  para  que tengan  su  debido  efecto,  y
se  eviten  las  perjudiciales  consequencias,  que  podrán  seguirse  á  mis
Reales  intereses,  de  toda  disputa,  6 embarazo,  y aun  dilacion  en  la  dis
pension  de  los  auxilios,  interrumpiendose  el  curso  de  las  providencias
necesarias.
LXIV.  Y  para  evitar  las  competencias,  que  frequentemente  se
suscitan,  sobre  el  Fuero  de  los  Subalternos,  y Ministros  empleados  en  la
administracion,  y resguardo  de  mi  Real  Hacienda;  declaro  por  punto ge
neral,  que  en  todas  las  Causas,  y  negocios  Civiles,  6  Criminales,  que
procedan  de  sus Oficios,  o  por causa  de  ellos,  sean  3ueces  privativos  los
Intendentes,  bajo  de  cuya  mano  sirvieren,  y  como  tales  conozcan  de
ellas;  y  que  en  los  delitos  comunes,  juicios  universales,  tratos,  y  nego
cios  particulares  de  los  referidos  Subalternos,  deban  quedar,  y  queden,
sujetos  á la  3urisdiccion  Real  Ordinaria;  bien  entendido,  que  en  las  que




sus  Tenientes,  contra  los  expresados  en  Rentas,  sea  con  subordinacion  á
las  Chancillerías,  y  Audiencias  de  su  Departamento,  para  donde  deberá
otorgar  á las  Partes  sus  Apelaciones;  y  en  las  que  procediere  como  In
tendente,  por  causa  de  las  rentas,  ó  incidencias  de  ellas,  solo  para  el
Consejo  de  Hacienda,  con  absoluta  inhibicion  de  los  demás  Tribunales;
encargando,  y  mandando,  que  entre  estos,  y  los  Intendentes,  se  guarde
la  buena  correspondencia,  que  conviene:  y  que  de  buena  fé  se  remitan
los  unos  á  los  otros  las  Causas,  que  fueren  de  su  respectivo  conoci
miento.
LXV.  Quiero,  y mando tambien,  que  á todos  los empleados  en la
administracion,  y  resguardo  de  las  referidas  Rentas,  se  les  releve,  y
exima  de  toda  carga  concegil,  y  vecinal,  para  que  no  se  les  ocupe,  ni
distrayga  de  sus  encargos,  y  puedan  tener  puntual  asistencia  á  ellos;
pero  esta  exempcion  no  se  ha  de  extender  á  los  Tributos,  y  Derechos
Reales  que  causaren,  por  razon  de  sus  haciendas,  tratos,  negociacion,  6
grarigerías,  que  tubieren,  6  gozaren  fuera  de  sus  sueldos,  6  además  de
ellos.
LXVI.  Tambien  mando,  no se impida,  ni embaraze  por los  Jueces
Ordinarios,  ni  otro  alguno,  á los  Ministros  empleados  en  el  resguardo  de
mi  Real  Hacienda,  el  uso  de  todas  aquellas  Armas,  ofensivas,  y  def en
sivas,  que expresa,  y seí’íaladamente  no les  estubieren  prohibidas  por  mis
especiales  Ordenes,  respecto  de  que  siempre  se  entiende  que  ván  de
Oficio,  como  los  demás  Ministros,  y  Alguaciles  Ordinarios,  confiando
del  zelo  de  los Intendentes,  bajo  cuya  mano sirvieren,  no les  permitirán
usar  de  Pu?íales, Rejones,  ni  Nabajas  prohibidas,  como  alevosas  y suma
mente  perjudiciales  á la  quietud  pública;  y que  le  advertirán  seriamente
no  abusen  de  las  otras  Armas,  haciendo  gala  y  obstentación  de  ellas;
corrigiendo,  y castigando  á  los  que  contravinieren  á sus  ordenes,  y dis-
posiciones  en  esta  razon;  porque  lo  que  por  sus  Oficios  se  les  permite,
para  evitar,  y  contener  á  los  Defraudadores,  no ha  de  servir  par  ame
drentar  á los que  no lo son,  ni  escandalizar  al  Pueblo.
LXVII.  Cuidarán  particularmente  de  que  los  Pueblos,  que tubie




limites,  sin permitir  los excesos,  que con  pretexto  de  ellos  suelen  come-
terse  por  Naturales,  y Estrangeros,  con  mas utilidad  de  estos.
LXVIII.  Donde  no  estubieren  enagenadas  las  Escribanías  de  la
Superintendencia,  y Rentas,  podrán  elegir  Escribanos  de su satisfaccion,
que  le  sirvan,  exerzan,  y ayuden  á  cumplir  con  puntualidad,  y  legalidad
sus  encargos,  con  los  salarios,  gages,  y emolumentos,  quales  estubieren
situados.
LXIX.  Todos  los  caudales  pertenecientes  á  mi  Real  Hacienda,
procedidos  de  Rentas  administradas,  6 arrendadas,  de  qualquiera  cali
dad,  y  naturaleza  que  sean,  sin  distincion  alguna,  deben  entrar  en  mi
Tesoreria  General;  y la  persona,  que la  sirve,  6 sirviere,  deberá  poner  un
substituto  en  cada  Provincia,  Depositario,  6  Pagador,  que  reciba  sus
respectivos  productos  de  los  comunes,  6 particulares  contribuyentes,  y
lo  distribuya,  segin  sus  ordenes,  en  los  gastos,  y obligaciones  de  la  Co
rona,  bajo  las  reglas  que  están  dadas,  por  la  justa  distribucion  de  estos
caudales  manteniendo  la  propia  conformidad  las  contadurías  principales,
que  ya se  hallan  establecidas,  6 se  establecieren  de  nuevo,  para  que  por
ellas  corra  el  mas  exacto  examen,  y  justificacion  de  los  pagos,  que  se
debieren  hacer,  y  en  ella  se  archiven  los  Instrumentos,  que  los  justifi
quen,  y  quede  razon  de  los  Libramientos,  que  en  fuerza  de  ellos  se  for
maren  sobre  el  Pagador;  de  suerte,  que  con  la  firma  de  los  Intendentes,
y  la  intervencion  de  los  mismos  Contadores,  solo  los expresados  Libra
mientos  sirvan  á la  Quenta,  y  Data  de  dichos  Pagadores,  y  la  uniforme
succesiva  correspondencia  de  unos,  y  otros  con  la  Tesorería  General,
para  tener  siempre  presente  lo cobrado,  lo distribuido,  y lo  que  existe,  y
poder  dár,  con  cabal  conocimiento,  las  providencias,  que  convengan  á su
aplicacion,  con  la  mas  justa,  y regular  economia:  queriendo,  que  á  este
efecto  se  observen,  y  guarden  inviolablemente  las  Instrucciones,  y  re
glas  dadas  en la  referida  de  4 de  Julio de  1718, con  los  particulares  De
cretos,  posteriores   ellas,  que deban  parár  en  las  respectivas  Oficinas;
pero  por ahora,  é  interin  que  por  Mí, 6 por  el  Superintendente  General
de  mi  Real  Hacienda,  no se  ordenáre,  ni  dispusiere  otra  cosa:  Quiero,  y




Tabaco,  Provinciales,  y demás  que  se  administran  de  cuenta  de  mi  Real
Hacienda,  y  dirigen  por  los  Ministros  respectivamente  nombrados,  6 que
se  nombraren,  del  modo,  y forma,  que  se  practica,  y lleva  en  la  percep
cion  de  los  caudales  de  ellas,  por  los  Administradores,  y  Tesoreros  de
las  Provincias,  y  demás  Ciudades,  Villas,  Puertos,  y  Aduanas,  á  cuyo
cargo  está  la  recaudacion,  y la  distribucion,  y paga  de  sus importes,  se
gun  las  ordenes  de  mi  Superintendente  General,  i  de  los  referidos  Mi





CARTA  DE 3OSEPH AVILES
D.  3oseph  Avilés  era  en  este  momento  Intendente  de  Ejército  de  Gali
cia.  En esa  calidad  habfa  participado  activamente  en  las  discusiones  del
Proyecto  de  Unica  Contribuci6n,  siendo  uno de  los  Intendentes  que  ela
bora  el  Informe  final,  de  septiembre  de  1749. A pesar  de  desaconsejar  el
método  propuesto  en  el  Proyecto,  fue  aprobado  por  el  rey,  dado  que  el
marqués  de  la  Ensenada  despleg6  todas  sus  dotes  políticas  y,  probable
mente  todo  su  poder,  para  convencer  a  los  renuentes  sobre  las  grandes
ventajas  del  Catastro.  Siendo  así,  esta  carta  no  deja  de  resultar  sor
prendente,  pues  suponemos  que  Avilés  no  fue  apartado  de  las  negocia
ciones  de  última  hora.  El  hecho  es  que  la  escribe,  probablemente  para
quedar  en  paz  con  su  conciencia,  actitud  ésta  que  hemos  creído  obser
var  en  otros  personajes  relacionados  con  la  Unica,  por  ejemplo,  en  el
marqués  de  Espinardo,  Intendente  de  Burgos.  Cabe  otra  interpretaci6n,
ya  que  la  Junta  de  Intendentes  y Regente  elaboré  dos  Instrucciones  dis
tintas,  una  por  el  Intendente  de  Valencia,  marqués  de  Malespina,  y  otra
por  los  restantes  Intendentes,  entre  ellos  Avilés,  dando como vélidas  las
dos  el  marqués  de  Puertonuevo.  Finalmente,  Ensenada  eligié  la  de  Ma




ciones  en  el  Reino  de Galicia,  pero  serí’a apartado  de  tal  funci6n  de  for
ma  fulminante,  tras  otro  escrito  que  dirigi6  a  la  3unta  una  vez  que  ha
bí’a  concluido  su  operaci6n  piloto,  que realiz6  en  Betanzos.
“Excelentisimo  Seí’or.  Mui sefior  mio:  no  tranquilizaria  mi  animo  si  el
espiritu  que  le  anima  no le  inspirara  tambien  trasladar  a  la  comprension
de  vuestra  Excelencia  los dos  discursos  que  contiene  esta  reverente  re
presentacion,  por  contemplarlos  apropiados  al  genio,  laboriosidad  y des-
belo  de  vuestra  Excelencia:  y  porque  de  omitirlos  particularmente  (en
tiendo)  que  vuestra  Excelencia  los  echaria  de  menos  en  el  grado  de  la
confianza  que  reconozco  h  dispensadome  siempre  la  bondad  de  vuestra
Excelencia:  no  dudandolo  tampoco  ay  en  el  condigno  motivo  de  inte
resarse  €1 servicio,  algun  util  a los  Pueblos,  y  salir  de  las  fatigas  del  en
tendimiento,  que  me  agitan  en  materias  tan  delicadas  y  escrupulosas,
quando  no haian  llegado  a  los oidos de vuestra  Excelencia  otros  ecos.
12.  Consiste  l  primero  en  los  reparos  que  se  hallan  en  un ym
preso  que  adquiri  no sin  algun  trabaxo,  con  el  Titulo  de  Ynstruczion  pa
ra  que  se  averiguen  los  efectos  en  que  puede  fundarse  una  sola  contri
bucion  para  el  mayor  alibio  de  los  Vasallos  en  lugar  de  las  Rentas  Pro
binziales.
Supongamos  (se?or  Excelentisimo)  que  todas  las  reglas  que  in
duje  se haian  considerado  con  reflexion,  madurez  y prudencia,  pero  co
mo  de  lo  especulatibo  .  lo  practico  hai  muchas  diferencias,  espero  que
no  tendrá  vuestra  Excelencia  a  mal  le  indique  las  que  conozco  que  en
trafían,  y se enquentran,  aun no expresandome  sino  por las  sustanciales.
Desde  el  parrafo  12 hasta  l  25 inclusibe  se fixa  el  metodo  y la
formulacion  que  han  de  practicar  los  Yntendentes,  esta  seria  empresa
lugar  por  lugar,  con  conocimiento  y examen  por  menor  de  todos  los  Yn
dividuos  y fincas  de  seglares  sugetas  a la  Contribuzion  en  los dos Ramos
de  lo  Real  y  Personal;  formandose  a  este  efecto  dos  libros  de  ellos,  uno




Quanto  puede  inferirse  de  este  dilatado  y  prolixo  manexo
ac1arar  ms  l  exemplo  n  execucion  del  Reyno  de  Galicia  que  el  Rey
(Dios  le  guarde)  se ha  servido  poner  a mi  cuidado.
Consta  este  de  3.656 Pilas,  Parroquias,  o  Feligresias,  y en  inte
ligencia  de que  procuraré  sr  exactissimo  y  no perder  un punto  de  tiem
po,  y gastando  solamente  un dia en  cada  una,  necesitar  diez  aflos y seis
dias  por  quenta  ajustada;  y  si  retardare  dos  se  dilatará  la  obra  hasta
veinte  aíos  y  doce  dias,  pero  no  siendo  lo  uno ni  lo  otro  posible  juzgo
prudencialmente  que  ni  en  cinquenta,  aunque  sobre  la  marcha  puedan
formarse  los  14.624 libros,  que por  computo  regulado  resulta  que  deben
hacerse,  la  mitad  por  seglares,  y  los  restantes  por  eclesiasticos,  res
pecto  de  ser  3.656,  por  cada  uno  de  los  ramos  expresados  en  el  32
parrafo  anterior,  sin que obste  al  todo  de  esto,  el  que  se reduzcan  algu
nas  Parroquias  en  Pueblos,  6 3urisdicziones,  porque  a lo  ms  acortará  en
parte  el  numero  de  libros,  pero  n  el  volumen,  el  tiempo  ni  el  gasto  que
por  ser  este  de  quenta  su  Magestad  no  merece  menor  reí lexion,  para
tener  presente  lo  que  importe,  pues  contando  con  assesor,  escribano,
operarios,  agrimensores,  escrivientes  y  los  dependientes,  que  previene
el  12 parrafo,  los dos 6 tres  espertos  que nombrar  l  Yntendente  por  el
42,  y  las  personas  bien  instruidas  y  de  su  confianza,  peritos  y  geome
tras,  que podra  elegir,  si fuese  dable  este  hallazgo  por el  21, para  abre
biar  l  operacion,  si  le  pareciere  al  Yntendente,  llegara  a  lo  ynfinito,
dificultando  y  con  fundamento  si  las  mismas  Rentas,  de  algunos  aíos
de  este  Reyno  sufragaran  para  ello;  y no obstante  que  por este  rumbo  se
logre  alguna  brebedad  en  la  practica  no respondo  de  la  colusion,  dolo  o
fraude  que  pueda  ocasionar,  no  teniendose  seguridad  de  ninguno,  cuio
encargo  en  este  modo  concebido  (y  mas  si  se  d  por  dezidido)  estará
bien  a  los  Yntendentes,  pero  ignoro  si  será  reciproca  la  conveniencia
para  lo que ha  de  servir  de  basa  y fundamento  para  el  ympuesto  y justi
ficar  la  contribucion.
Si  a  lo  precedente  se  aumentaran  las  tareas  y libros  que  se  de
terminan  desde  el  numero  22 al  30 (aunque  se  disminuian  con  l  renom




a  los que  resultaran  de los  cinco  dilatados  mapas,  y estados  generales  de
la  Probincia,  que han  de  formarse  despues,  por  lo  que  corresponde  .  se
glares,  y quatro  iguales  por  lo  que  respecta  a  eclesiasticos,  para  remi
tirse  todos  a  la  superioridad  (como se  prefixa  desde  l  numero  32 hasta
el  39),  advirtiendo  a  vuestra  Excelencia  no  se  incluie  la  relacion  que
contiene  el  numero  38,  ni  los  duplicados  del  todo  que  han  de  sacarse  al
fin  de la  conclusion.
En  esta  idea  por  mayor,  que  copia  sinceramente  a  vuestra  Ex
celencia,  conocer  la  que  induje  el  por menor  de  ellas,  en  que  no  me he
detenido  mucho,  por  no distraer  a  vuestra  Excelencia  de  otras  mayores
y  elebadas  preocupaciones,  y  por  que  a  su  gran  penetracion  sobran  las
insinuaciones,  pero  no reserbo  a  vuestra  Excelencia,  que sin embargo  de
darse  l  caso  de  finalizarse  la  empresa  (supuestos  los  gastos  y  tiempo,
que  es  preciso  para  ella)  la  contemplo  en  la  desgracia  (no obstante  que
contemos  con  algo  para  l  Ympuesto  sobre  lo  Real,  aun  siendo  lo  que
puede  tenerse  por  estable  y  fixo)  ser  mui  poco,  o nada  lo  que hallemos
con  formalidad  despues  de  esta  tareas.  expecialmente  en  el  personal,
yndustria  y  en  todo  lo  demas  que  s  mobible,  y est  sugeto  a  tantas  al
teraciones  y  aczidentes,  no  dexando  de  ser  reparable  en  lo  esempcial,
que  por  el  metodo  predicho  de  la  Ynstruczion,  se  omitan  muchas  piezas
que  han  de  ser  comprendidas  en  la  Contribucion,  y se  incluian  otras  que
deben  ser  excluidas,  arguyendo  de estos  antecedentes,  y de  algunas  vo
ces  tal  vez  no bien  entendidas  por  mi,  o mal explicadas  por la  prensa,  no
averse  establecido  con  solidos  prinzipios,  ni  esperarse  que  sean  seguros
los  progresos  oy  como lo  ser.n  sin duda  los  recursos,  quexas,  y  las  dif i
cultades  que  se  representan,  suplicando  a  vuestra  Excelencia  con  el
rendimiento  que  acostumbro  se  sirva  no perder  de  vista  lo  que  se  dicta
expresamente  en  el  numero  27,  para  evitar  una  confusion  voluntaria
(que  nada  justifica  y puede  ocasionar  algunos  embarazos)  y en  la  convo
cacion  publica  y  general  de  los  vecinos  de  las  ciudades  y  lugares
grandes.
Esto  s  lo  que  mi  aplicacion  deduce  del  hecho  practico  de  una




el  los  de  las  21  restantes,  remito  a  la  transcendencia  mas  puntual  de
vuestra  Excelencia  el  cotexo  y sus  consequencias,  aun  residiendo  en  to
dos  los  demas  operarios  de  ellas  mayores  experiencias  que  las  que  yo
tenga;  y si  parase  vuestra  Excelencia  su  eficaz  consideracion  en  la  re-
mesa  de  tantos  millares  de  libros,  relaciones,  estados  y  mapas  a  la  Su
perioridad  (como  dice  la  Ynstruczion)  para  los  efectos  de  sus  manexos,
encontrará  menos la  brebedad  y prontitud  que  el  Rey  desea,  y €1 mf luxo
de  vuestra  Excelencia  inspira.
22.  Las  mismas  razones  y fines  que  me excitaron  para  el  primer
discurso  me  mueben  para  hacer  presente   vuestra  Excelencia  este  22,
con  el  motivo  de entender  que se  administrarin  las  Rentas  Probinciales
de  quenta  de la  Real  Hazienda,  sobre  el  pie  de  los encabezados  del  ulti
mo  quadrienio.  Hemos  de  suponer  ser  ociosa  sensible  y  grabosa  a  los
pueblos  toda  administracion  de  Rentas,  y  lo  s  tanto  mas  quanto  se  si
gan  puntualmente  sus  reglas,  aviendose  valido  de  este  pretexto  los  Ad
ministradores,  y  Arrendadores,  para  subir  los encavezados,  con  razon,  6
sin  ella,  y por  que  la  que  tienen  algunas  Justicias  de la  misma  especie  u
otras,  lo  condescienden,  con  la  advertencia  que  a  proporcion  de  la  in
dustria,  desidia  6 de  la  malicia  de  no pocos  de  ambos  gremios,  lo subie
ron  y  vaxaron  en  muchas  partes  hasta  el  punto  que  se  enquentran,  de
una  certeza  nace  la  poca  igualdad,  y  justificacion  de  dichos  encabe
zados.
Todo  encabezado  induje  para  el  arrendador  tres  contribuciones
satisfaciendo  con  la  una  a  la  real  hazienda  por  sus  rendimientos;  a  sus
ganancias,  con  la  segunda;  como  por  otros  respetos  a  los  que  llaman
gastos  de  Administracion,  con la  tercera.  Luego,  procediendose  por  esta
pauta,  de  quenta  de  la  Real  Hacienda,  hallamos  la  misma  carga,  y
contribucion  contra  los  Pueblos,  quedandose  los Ynfelices  con  el  propio
grabamen  de las  tres  contribuciones,  que tenian  antes.
No  s  mi  animo  ni  puede  serlo  nunca  introducirme  a  singulares
designios,  y mucho  menos  intentar  dar  reglas  en  asumptos  (que  tal  vez
no  entender  cabalmente)  pero  observando  lo que  tan  repetidamente  nos




to  corazon  de  vuestra  Excelencia  nos  conf ja,  propenso  tambien  a  lo
mismo;  persuadido  de  la  compasion,  a  que  son  tan  acrehedores  los  Pue
blos  me  parecia  que  podria  serme  permitido  insinuar  el  pensamiento,
que  abrazando  tan  loables  fines  sirviese  al  mismo tiempo  de  media,  para
que  perciviendo  de  la  Real  hazienda  lo  propio,  con  que  se  la  contribuia
por  el  arrendador,  en  una  parte;  quedasen  dichos  pueblos  beneficiados
en  las  dos,  logrando  su  Magestad  por  el  lo  que  tanto  desea  desde  luego;
tengo  por demostrable  y casi  demostrada  y  por  otros  esta  idea,  quando
estriba  unicamente  en  tomar  las  relaciones  de  valores  del  Reyno,  y  sa
cando  de  ellas  las  dos  partes  de  ganancias,  y de  gastos  de  administra
cion  de  los  arrendadores,  concurriesen  con  la  sola  y  unica  con  que
satisfacian  a la  Real  Hazienda.
No  aviendo  en  esta  providencia  (en lo  que  alcanzo)  sino dos  re
paros;  el  uno y  el  otro  en  el  modo  con  que  repartirian  su  Contingente
entre  los  Contribuientes,  y  haziendas  de  los  Vecinos  de  cada  lugar,  o
termino:  el  primero  (en  tanto,  que  se  d  otra  forma)  se  sanea  con  el  be
neficio  que  les  quedaria  de las  dos  partes  que se  les  rebaxa;  y el  segundo
por  el  medio  que  previno  el  Consejo  de hazienda  en  la  Ynstruczion  de  9
de  Mayo de  1716, por  que  aunque  no haia  sido  practicable  por  las  impo
sibilidades,  que  se  encontraron,  manifiesta  la  experiencia  a  los  aplica
dos,  y  zelosos,  que  aumntando  algunas  reglas,  y restricziones  para  que
las  3usticias,  no  obren  con  la  libertad,  que  hasta  aqui,  se  hara
justificadissimo  y  exacto  el  repartimiento  entre  los  Vecinos;  por  cuios
dos  Caminos,  quedaran  supeditados  los dos reparos.
El  amor  al  Rey,  la  ley  de buen  Vasallo,  unido  a sus Reales  y pia
dosas  intenciones  por  sus  Pueblos,  la  obligacion  que  tengo  a vuestra  Ex
celencia  (y no otros  fines  ni  motibos)  pueden  ayerme  impulsado  copiar  a
vuestra  Excelencia  los  dos  pensamientos  precedentes.  Si  pareciese  a
vuestra  Excelencia  ser  condignos  de  trasladarlos  a  su  Magestad  6 darles
otro  uso; me  comprometo  que el  que  VE resolbiere,  sera  el  mas  combe
niente,  del  modo  que  a  mis  deseos  guarde  Dios  la  exce-lentisima






(24  de  enero  de  1753)
En  1752, ante  la  incorporación  de  las  contadurfas  a  las  tareas  de  Unica
Contribución,  su  Real  Junta,  en  vista  de  su  creciente  participación  y su
no  especificidad  para  el  asunto,  encomienda  a  Bartolomé  de  Valencia
que  prepare  un  Reglamento  de  Contadurías,  que  finalmente  fue  apro
bado  en enero  de  1753.
“Regimen,  y  govierno,  que  se  h  de  obserbar  en  las  mesas  de  la  Direc
cion  de  Rentas  Provinciales  con  sus  Contadurias  particulares,  y  en  la
Contaduria  general  de  ellas  para  desde  IQ de  Henero  de  mil  setecientos
cincuenta  y  tres  con  arreglo  a  la  ordenanza,  y  demas  disposiziones  es
tablecidas  por el  Excelentisimo  sefior  Marqués de la  Ensenada.
Haviendo  experimentado  que para  la  buena  armonia  de la  lDirec
cion  de  rentas  provinciales  administradas  por  su  Magestad  es  forzoso




en  particular,  y en  general  de  sus  productos,  y salida  de  ellos,  cuio  pun
to  efectivamente  pertenece  a  la  misma  Direccion,  y  sus  Contadurias
particulares,  segun  su  establecimiento  pues  la  Contaduria  general  crea
da  por  su  Magestad  fue  solo  para  tomar  las  cuentas  a  los  Administra
dores,  y  Thesoreros,  e  intervenir  en  el  todo  de  las  Respuestas  despues
de  evacuado,  por  la  Direccion,  como se  demuestra  de  la  ordenanza  dada
por  el  Excelentisimo  sefior  Marqués  de  la  Ensenada  en  15 de  diziembre
de  1749 methodo  de  su  manejo  establecido  entonces,  y resolucion  de  su
Excelencia  a  nuestra  representacion  de  26 de  febrero  de  1751: Y me
diante   que  hasta  el  presente  no se  ha  podido  fijar  el orden,  con que  se
debe  cumplir  con lo dispuesto,  y la  experiencia  nos  ha  dado   conocer  la
precisa  division  que  deve  haver  entre  los  manejos,  arreglandonos  a  la
referida  ordenanza  hemos  acordado  tanto  por  lo  atrasado,  como  por  lo
corriente  el  methodo  que  debe  guardarse  en  cada  una de  las  oficinas,  en
los  capitulos  siguientes.
Dirección  General
12.  El oficial  maior  de  la  secretaria  de  Direccion  es  responsable  de  las
provincias  que  le  esten  sefíaladas,  tanto  a  lo  governatibo,  como  a  la
cuenta  y razon,  acordando  quanto  ocurra  con  la  Direccion,   quien  pon-
dra   la  firma  lo  que  huviere  dispuesto,  estando  obedientes  a  el  maior
los  oficiales  contadores  y de  secretaria  que  huviere  en  su  departamento
quienes  se  aiudar.n  unos   otros,  sin  distincion  de  manejos  al  arbitrio
del  oficial  maior.
22.  En  esta  inteligencia  dispondra  que  el  oficial  contador  abra
pliegos  de  cargo,  y data,  arreglados  al  dise?ío que  tenemos  aprobado  con
el  Departamento  de  la  Mancha,  donde  consten  los  valores,  y  su  dis
tribuzion,  para  dar  las  razones  mensuales,  y en  fin  de  afío a  la  Contadu
ria  general,  cuidando  se  remitan  de  las  Provincias  las  papeletas  de  exis
tencia  y mensuales.
32.  Hará  se  remitan  de  las  provincias  en  tiempo  oportuno,  y sin




los  cargos  de  cada  afio,  las  reconocera,  y  evacuados  sus  reparos  (si los
•tubiere)  luego  que  esten  arregladas,  y sus duplicados,  las  pasar  con  pa
pel  de  aviso  formal  de  la  Direccion  a  la  Contaduria  general,  para  que
aumentando  esta  los  salarios  y gastos  de  Corte,  las  disponga  para  din
jirlas  a el  Consejo.
42.  Los  creditos  que  pidiere  el  Thesorero  general  se  han  de  dar
por  la  Direccion  rubricados  por el  oficial  maior,  y puesto  el  sentado  con
su  rubrica  por  el  6ficial  contador  de  ella  recogiendolos,  despues  sacar  la
carta  de  pago  de  la  misma  Thesoreria  general,  y  con  referencia  a  ella,
dar  el  abono a la  provincia,  tomada  razon  por  el  Contador  general.
52.  Con  arreglo  al  cabimiento,  que  expresa  el  pliego,  que  la
Contaduria  general  pase  a  la  Direccion,  recoger  esta  los  har  buenos
del  Pagador  de  Juros,  librando  los  competentes   la  Provincia  y  Corte,
segun  lo  pidan  las  partes,  tomada  razon  por  el  Contador  general  y pasa
do  el  tiempo  regular,  entregará  en  la  pagaduria  los  que  tenga  recogidos,
y  sacará  las  cartas  de  pago  formales,  dando  en  su  virtud  los abonos  a la
provincia  con  las  circunstancias  expresadas.
62.  Los  juros  que  se  libren  en  la  Corte,  se  despacharan  los abo
nos  por la  Direczion  y recogidos,  despues  éstos  con  el  sumario,  que  diri
ja  el  Thesorero  se  comprobaran  por  el  oficial  contador,  y puesta  la  nota
competente  a el  pie  del sumario,  se  pasara  este  a  la  contaduria  general,
para  que  libre  el  abono a  la  Thesoreria  de  Corte.
72.  Supuesto  que  el  despacho  de  juros  permite  algunas  tempora
das  de  menos  trabajo,  el  oficial  maior  de  Secretaria  emplear  a  los
sujetos  destinados  en ellos,  en los demas  encargos  de  cuenta  y razon  pa
ra  que tomen  conocimiento  en los  asumptos  de  las  provincias.
82.  Para  satisfacer  el  dos  por ciento  a la  pagaduria  de  3uros que
se  justifiquen  por  cartas  de  pago,  averse  entregado,  se  pondra  papel  de
aviso  por  la  Direccion  al  Tehesorero  de  Corte,  previniendole  satisfaga
el  liquido,  y  saque  carta  de  pago  con  el  aumento  de  conduccion,  que  el
Recaudador  tenia  capitulado   favor  del  Administrador  y  Thesorero  de
la  Provincia  por  el  aío  que  lo  causare,  y quando vuelba  la  carta  de pago




taduria  general,  para  que quedandose  con el  aviso,  y notando  la  carta  de
pago,  que  debolver  a  la  Direccion,  libre  el  abano  al  Thesorero  de  Corte
la  misma  contaduria  general.
92.  Las  cartas  de  pago  de  juros  comprehensivas  a  los  afios  de
hasta  fin  de  1749 deben  darse   favor  de  la  Direccion,  segun  se  prac
tica.
102. En fin  de  cada  mes  pasara  el  oficial  contador  de  la  Direc
cion  a  la  contaduria  general  razon  individual  firmada  de  la  nomina  de
sueldos,  para  que se note  esta  salida  de  la  caja  de  Corte.
112.  Todos los expedientes  de  remisiones  de  contribucion,  vajas,
6  moderaciones  de  derechos  se  guardaran  y  sentarán  en  las  Contadurias
particulares,  hasta  que vengan  las  cuentas  de la  Provincia  a  que  corres
pondan.
122.  Las  nominas  de  dependientes,  mutacion  de  empleos,  aran
zeles,  y las  ordenes,  que  para  esto,  y las  remisiones  se  deban  dar,  se han
de  poner  por  la  Direccion,  tomada  la  razon  por  el  contador  general,  ru
bricadas  por  el  oficial  maior,  y  el  Contador,  custodiandolas  hasta  que
llegue  la  cuenta.
132.  El  oficial  maior  de  Direccion  con  su  Contaduria  ha  de  for
mar  al  fin  de  a?ío un  estado  de  cada  Provincia  de  los  valores,  salarios,
gastos,  pagos  .  caudal  del  Rey,  e  ynteresados  juristas,  restos,  y  las  ga
nancias  que  tubo,  computado  con  el  precio  del  arrendamiento  anterior,
reservando  el  caudal  de  reducciones,  que ha  de  existir  en  poder  del  The
sorero  de  Corte,  por cuenta  separada,  como esta  mandado,  y le  pasara  a
la  Contaduria  general,  para  que  esta  forme  la  razon,  que  deve  pasarse  a
la  contaduria  maior  segun  manda  la  ordenanza  de  pago  originales  del
Thesorero  general  y de  la  pagaduria  de  juros  con  relazion  que  los mdi
vidue,  y que tomada  la  razon,  sirva  de justificacion  y noticia  en  la  gene
ral  y particular.
142.  La  Contaduria  de  Direccion  abrira  pliegos  para  el  formal
cargo  de  los  restos,  y  alcanzes  de  cada  afio,  con  otros  de  data,  en  que





152.  El caudal  de  reducciones,  y desempeí’ados  de  las  provincias
ha  de  venir  a  la  Thesoreria  de  Corte  distinto,  y separado  de  los demas,  y
luego  que  se recoja  el  cargareme  por  la  Direccion,  se  dará  el  abono  a  la
provincia  con  la  clausula  de  quedar  este  fondo  a  disposizion  del  Exce
lentisimo  sefior  Marqus  de  la  Ensenada,  y practicado  asi,  pasar  el  car
gareme  a  la  Contaduria  general,  para  formalizar  el  cargo  a  la  Theso
reria.
169.  La  correspondencia  que  ocurra,  se  ha  de  llevar,  y  seguir
por  la  secretaria  de  Direccion,  aunque  sea  para  dirijir  instrumentos  de
la  Contaduria  general,  pues  esta  no ha  de  tener  otra  que  los  pliegos  de
recepta  y de  reparos.
172.  Por  la  misma  secretaria  se  han  de  pedir  las  cuentas  a  las
provincias,  examinar  si estn  arregladas,  y estandolo,  pasarlas  con  papel
de  aviso  de  la  Direccion  a  la  Contaduria  general,  acompa?ando1os  con
los  libros  de  asientos,  y  recados  sentados  en  ellos,  que  a  este  tiempo
existiesen,  para  que sirvan  de  comprobacion,  y parte  de  recepta.
Contaduria  general
182.  El oficial  maior  de  la  contaduria  general  acordar  con  su  contador
quanto  ocurra  de  oficio  en  este  manejo,  y  estenderan  los  acuerdos  por
escrito  para  que  en  las  mesas  se  ponga  en  practica,  haciendo  se  obser
ben  las  ordenanzas,  e  instrucciones  dadas,  y que  se  dieren,  pasando  por
su  mano  las relaziones  de  valores,  cuentas,  y todo  lo  que  deba  firmar,  y
rubricar  el  Contador  general,  para  que  se halle  con  puntual  noticia  en lo
que  ocurra.
192.  Las  mesas  de  esta  contaduria  no  han  de  tener  nominacion
ni  referencia   Provincia  destinada,  mediante  a  que  las  cuentas  se  han
de  repartir  conforme  lleguen,  y  segun  tenga  por  conveniente  el  Conta
dor  general.
202.  Cada  mesa  de  la  contaduria  ha  de  tener  un  libro  en  papel




cuentas  que  se  le  encargan,  su  fenecimiento,  y resultas,  para  que  siem
pre  que  fuere  preguntado,  pueda  dar  razon  de  su  manejo.
212.  En  una  mesa  de  la  Contaduria  general,  se  tendra  un  libro
de  papel  abuxereado,  donde  con  separacion  se  registren  las  ordenes  de
su  Magestad  y de  su  Excelencia,  bien  particulares,  6  generales,  que  to
quen  a  las  provincias,  tanto  las  que  vengan  en  derechura,  como  por
cedulas,  todo  con  la  division  de  provincias  que  se requiere.
222.  Formará  la  Contaduria  otro  libro  de  papel  abuxereado,
donde  se  sienten  las  relaziones  de  valores,  notando  el  dia  que  las  dirigio
la  Direccion,  su  valor,  gastos,  y  liquido,  el  dia,  en  que  se  remiten  al
Consejo,  y en  el  que den  el  recivo  los Contadores  generales  con  la  fecha
de  el  en  que  se  pusieron  en  el  archivo  las  orijinales,  lo  que se executar
sin  mezclar  provincia  con provincia.
239.  En  los  propios  terminos  tendra  otro  libro  para  sentar  las
cuentas   quien  se  reparten  con  el  dia  de  su  conclusion,  y  razon  de  su
fenecimiento,  que  debe  acompaííar.
249.  Recogerá  los estados  particulares  que  se  le  pasen  de la  Di
reccion,  y formará  los generales  de  cada  mes  para  dar  razon  a  la  Theso
reria  general,  y los anuales  presupuestos  y razones,  que esten  mandadas,
y  se le  pidan.
259.  Ordenará  y practicará  el  prorrateo  de  salarios,  y gastos  ge
nerales,  para  agregarlos  a  las  relaziones  de  valores.
269.  Los pliegos  y avisos  de  las  Contadurias  generales  sobre  do
tacion  y  cabimiento  de  juros  de  todas  las  Provincias  se  recogeran  en
una  mesa  de  esta  contaduria  formalizando  los pliegos,  y despachando  los
conducentes  a los departamentos  de  la  direccion  para  que  no excedan  de
su  quota,  ni  usen  del  caudal  de  reducciones  y desempefados  segun esta
resuelto.
272.  Por  mesa  de  esta  oficina  se  despachará  a  los  ynteresados
juristas,  en el  derecho  de  media  annata  de  mercedes,  por  estar  afecto  a
su  pago  el  caudal  de  reducciones  de  varias  Provincias,  librarse  en  la
Corte,  y sin abono de  conduccion;  pero  luego  que  se cumpla,  cada  medio




cion,  a  fin  de  que  se  unan  a  las  Provincias,  donde  toquen  y  se  den  los
abonos  a  los  administradores  y thesoreros,  como  esta  prevenido  de  los
demas.
282.  De  la  comision  de  Cadiz  cuidará  la  Contaduria  general  en
los  propios  terminos  que  al  presente,  llevandolo  el  sujeto  que  el  Conta
dor  general  disponga.
292.  La  intervencion  de cargas,  y datas  de la  Thesoreria  de  Cor
te,  se  llevarán  por  una  mesa  de  la  Contaduria  general  recogiendo  los
cargaremes,  y  despachando  los  abonos,  y nominas  de  sueldos  generales,
formalizando  quanto  toque   esta  Thesoreria.
302.  Ha de  entender  la  Contaduria  general  de  la  justificacion  de
valores  de  las  Provincias  que  se administren  con  su  lexitima  salida,  to
mando  y  finiquitando  las  quentas  correspondientes   ellas,  y  para  ello
despachar  pliegos  de  recepta,  y reparos  firmados  de  su  contador  gene
ral  lo  que entregará  a su  oficial  maior  para  que en  estando  firmados,  los
pase  a  las  respectibas  mesas  de  la  Direccion,  que  ha  de  cuidar  en  remi
tirIos,  y debolverlos.
312.  El  oficial  de  la  contaduria  general  a  quien  se  reparta  una
quenta,  ha  de representar  por  escrito  a su  contador,  quanto  sobre  ella  se
le  ofrezca,  y  executada  y  firmada  la  representacion,  la  entregar  a  el
oficial  maior  de  la  misma  Contaduria,  para  que  d  cuenta,  y  con  la  re
solucion  por  escrito  a  el  marjen  se  la  devuelba  a  fin  de  executar  lo  que
se  le  ordene.
322.  Al  tiempo  de  tomar  las  cuentas,  las  glosará  el  oficial  a
quien  se  repartio,  y  rubricará  el  contador  general  las  glosas,  firmando
los  fenecimientos,  pero  el  oficial  rubricará  los recados,  y pondra  al  final
de  la  cuenta  original  estar  rubricados  los  recados  que  se  citen  en  sus
partIdas,  como lo executar  con  la  misma  nota.
339.  La cuenta  que  no venga  con  relazion  jurada,  penas  de  tres
tanto,  y  ordenada  segun  estilo  de  contaduria,  se  devolbera  para  que  se
ponga,  como debe.
342.  Si  se  justificare  dolo  en  las  partidas  de  las  cuentas,  6 no




presentar  al  Contador  general  para  que  determine  lo  que  se  ha  de
hacer.
352.  Para  justificar  las  cuentas,  no se  contentarán  con  que  trai
ga  algunos  instrumentos,  que  lo  prueben,  sino que  se  giraran  las  cuentas
por  menor,  pues  es  dable,  que  sin  malicia  esten  equivocadas,  y  como
mueren  en  la  toma,  no es justo  sea  esta  con error.
369.  Quantos  instrumentos  se  discurran  adaptables  a  la  toma  de
quentas  se  pedirán,  ademas  de  las  receptas,  que  estas  por  ningun  caso
en  la  Thesoreria  son dispensables.
372.  Si se  cometiesen  a  esta  Contaduria  algunas  comisiones  ex
traordinarias  ademas  de  lo  peculiar  de  Rentas,  el  contador  general  las
encargar&   quien  guste,  y  se  entendera  el  oficial  destinado  en  dere
chura  con el  Contador  para  su  despacho  como  en  cosa  que  no pertenece
a  las  Rentas.
Todo  lo  qual  se  establecera,  y  pondra  en  practica  inmediata
mente  por  los  oficiales  maiores,  y demas  á  quien  corresponde  este  re
glamento  el  que  ha  de  quedar  por  principio  del  libro  de  registro  de  la
Contaduria  general  y pasarse  copias  firmadas  a  los departamentos  de  la
Direccion  y  mesas  de  la  misma  Contaduria  general  para  su puntual  ob
serbancia
Madrid  24 de  Henero  de  1753.  I3artholome  de  Balencia.  Luis  de
Ybarra  y Larrea.  Francisco  de  Cuellar.  Rubricado,  el  Excelentisimo  se





BREVE  DE BENEDICTO XIV
“Breve  de  la  Santidad  de  Benedicto  XIV expedido  a  instancia  del  Rey
Catholico  Don  Fernando  VI en  6 de  Septiembre  de  1757 para  incluir  al
Estado  Eclesiastico  Secular  y Regular  de los  Reynos de  Castilla,  y Leon,
y  sus  Provincias  en  la  Unica  Contribucion,  que  de  orden  de  Su Magestad
se  ha  de  establecer  en  ellos.
“Benedicto  Papa  XIV. Ad futuram  Rei  memoriam.  Nuestro  muy  amado
Hijo  en  Christo  Fernando,  Rey  Catholico  de  las  Espa’ias,  nos  hizo  expo
ner,  poco  ha,  como  en  otro  tiempo  el  Papa  Pio  IV de  feliz  recordacion,
nuestro  Predecessor,  considerando  los  crecidos  gastos,  y grandes  expen
sas,  que  Phelipe  II de  esclarecida  memoria,  Rey  entonces  de  las  mismas
Espa?ías,  se  vela  obligado   hacer  para  defensa  de  sus  Estados,  y  con
servacion  de  la  F  Catholica,  assi en  la  manuntencion  de una  Armada  de
Galeras  para  custodia  de  las  costas,  como tambien  en  sostener  la  guerra
contra  los  Moros,  y  otros  enemigos  del  nombre  Christiano,  para  lo  qual
no  bastaban  los  fondos  de  su  Erario,  ni  las  facultades  de  sus  Vasallos
Legos:  y deseando  proveer   ello  con  algun  oportuno  subsidio,  concedió




das  el  dia  seis  de  las  Nonas de  Marzo  de  MDLXI baxo  de  cierto  modo,  y
forma  expressados  en  ellas,  que  por  el  tiempo  del  quinquenio  inmediato
siguiente,  y durante  l,  pudiesse  en  cada  un  afio  percibir  de  los  frutos,
rentas,  y  productos  Eclesiasticos  de  los  Reynos,  y  Dominios  de  las  Es
pafas,   Islas   ellos  adyacentes  la  suma  de  quatrocientos  y  veinte  mil
ducados:  la  qual  concesion,  y  respectiva  contribucion,  que  se  havia  de
hacer  por  los  Eclesiasticos  de  dichos  Reynos,  se  llam?,  como todavia  se
llama,  Subsidio.  Despues  el  Papa  Pio  Y  de  santa  memoria,  tambien
nuestro  predecessor,  movido  de  las  arriba  dichas,  y  otras  razonables
causas,  por  ciertas  Letras  suyas  expedidas  en semejante  forma  de Breve
 XXI.  de  Mayo de  M.DLXXI. concedió  al  mismo  Rey  Phelipe  por  un
quinquenio  la  percepcion  de  los  primeros  Diezmos  de  todas  las  Iglesias
Parroquiales  existentes  en  cada  uno  de  los  Reynos,  y  Dominios  sujetos
al  mismo  Rey  Phelipe,   Islas  ellos  adyacentes;  y este  Indulto  se  deno
mini,  como  aun  se  denomina,  Escusado.  Ultimamente,  como  las  dichas
imposiciones,  y  del  Subsidio,  yá  del  Escusado,   que  estaban  obligados
los  Eclesiasticos  de  dichos  Reynos,  y Dominios,  no fuessen  bastantes,  ni
correspondientes,  assi   la  gran  cantidad  de  bienes  que  posseian  los  di
chos  Eclasiasticos,  como   la  paga  de  los  tributos,  y  otras  cargas  con
que  se  hallaban  gravados  los  Legos  de  dichos  Reynos,  y  Dominios,  res
pecto  de  las  expensas  que  el  mismo  Rey  Phelipe  hacia  en  las  causas
arriba  mencionadas:  los  Legos  de  Castilla,  y  Leon  dieron  en  diversos
tiempos,  para  sostener  aquellas,  su  consentimiento   la  imposicion  de  la
Gabela  llamada  vulgarmente  Sisa,  que  se  havia  de  exigir  de ciertas  es
pecies,  obligandose   pagar  en  un sexenio  la  cantidad  de  veinte  y quatro
millones  de  ducados  de  moneda  de  Espa?ía, con  la  condicion  de  que  nin
guno  de  los  Legos  de  dichos  Reynos  de  Castilla,  y Leon  fuesse  essento
de  la  paga  de  dicha  Gabela,  6  Sisa; y que  los  Eclesiasticos  de  las  veinte
y  dos  Provincias  comprehendidas  en  dichos  Reynos,  precediendo  la  Ii
cencia  de  esta  Santa  Sede,  estuviessen  obligados   la  paga  de  la  pro
rrata  que  les  tocasse  en  la  suma  de diez  y nueve  millones  y  medio  de  los
referidos  veinte  y  quatro:  por  lo  qual  el  Papa  Gregorio  XIV de  respec




de  MDXCI concedi6,  y permiti,  tambien  bajo  de  cierto  modo,  y  forma
entonces  expressados,  que  por  medio  del  sexenio  inmediato  siguiente,
todos  los  Eclesiasticos  Seculares,  y  Regulares,  y  otrós  Lugares  Pios  de
dichos  Reynos  de  Castilla,  y  Leon  quedassen  obligados  i.  la  paga  de  la
tassa  que les  tocasse  en  la  referida  suma  de  los  diez  y  nueve  millones  y
medio:  la  qual  nueva  imposicion  se  llama,  como  se llama,  de  Millones; y
las  dichas  imposiciones,  6 contribuciones  sobre  los  Eclesiasticos  arriba
dichos,  conviene  .  saber  del  Subsidio,  Escusado,  y  Millones,  se  han pro
rrogado,   concedido  de  nuevo por  los  Romanos  Pontifices  nuestros  Pre
decesores,  y  por  Nos  por  varios  espacios  de  tiempo  respectivamente,
esto  es,  de  quinquenio  en  quinquenio,  y de  sexenio  en  sexenio;  y  dichos
Eclesiasticos  Seculares,  y Regulares,  y Lugares  Pios,  no solo han  pagado
siempre,  y  continúan  pagando  el  Subsidio,  y  Escusado,  sino  tambien  in
distintamente  con  los  Legos las  referidas  Gabelas,  llamadas  vulgarmen
te  Millones,   Sisas,  y  assimismo  indirectamente  otras  cargas,  6 tribu
tos.  Haviendo,  pues,  el  mismo  Rey  Fernando  experimentado,  que  assi
dichas  Gabelas,  como otras,  impuestas  para  aliviar  las  cargas  de  sus  Do
minios,  redundaban  en  gravamen,  principalmente  de  los  Pobres  Ecle
siasticos,  y  Legos,  que  compran  diariamente  su  alimento,  que  como  po
co  favorable  al  comercio,  trato,  y libre  uso  de  las  cosas,  perjudicaban  
la  causa  pública:  en  alivio  de  dichos  Vasallos  de  los  Reynos  de  Castilla,
y  Leon;  y para  que  estos  no estén  obligados  .  pagar  cargas  superiores  
sus  fuerzas,  y contra  equidad,  y justicia  en causa  pública  comun con  los
Eclesiasticos,  quando  se  trata  de  la  defensa  de  unos  Dominios en  donde
los  Legos,  y Eclesiasticos  posseen  sus haciendas,  y bienes;  y  para  ocurrir
 las  quexas  de  dichos  Reynos,  y de  sus respectivas  Provincias;  y que  los
Vasallos  Legos  dedicados  al  comercio,  gravados  con  lo  excessivo  de  las
cargas  que  deben  sufrir,  no se  passen   otros  Paises,  con  gran  perjuicio
de  los  sobredichos  Reynos  de  Espaí’ía;  fin  de  remediar  estos  inconve
nientes,  hizo  proponer  en  los  a?íos passados,  que  todos  sus  Vasallos,  assi
Eclesiasticos  Seculares,  y  Regulares,  como  Legos  de  dichos  Reynos,
contribuyessen  la  suma  de  dinero  que  se  les  havia  de  imponer   propor




tuosa,  y  menos  conducente   la  igualdad  en  la  contribucion,  y  corres
pondencia  de  las  cargas  entre  Eclesiasticos,  y  Legos;  y  por  consejo  de
dos  Obispos,  y  de  algunos  Legos  dotados  de  virtud,  y  fama,  prudencia,
zelo  del  bien  público,   inteligencia  de  negocios,  se  reconoció  ser  el
unico  medio para  regla  de  todo  lo  que se huviesse  de  hacer  y  establecer,
la  formacion  de  un claro  y  exacto  Catastro  sobre  las  utilidades,  frutos,
rentas  y emolumentos  que  proviniessen,  assi  de  los  Bienes  estables,  se
movientes,  qualesquiera  Derechos,  Beneficios  Eclesiasticos  Seculares,  y
Regulares,  y  Diezmos,  aunque  fuessen  Eclesiasticos,  y  de los  Oficios  de
qualquiera  condicion,  como  de  la  industria,  comercio,  y  obrage,  y  de
qualquiera  otra  causa,  tocantes,  y pertenecientes;  assi  al  Clero  Secular,
y  Regular,  como   los  Legos  de  dichos  Reynos,  y  de  sus  Provincias:  y
por  tanto  con gran  zelo,  trabajo,  y diligencia   expensas  del  Real  Erario
se  forma  el  Catastro,  por el  qual  se  tiene  razon  de  las  utilidades,  frutos,
rentas,  derechos,  emolumentos,  y productos  arriba  dichos,  de  que  gozan
todos  assi  los  Eclesiasticos  Seculares,  y  Regulares,  y  qualesquiera  Lu
gares  Pios,  como los  Legos  de  los  referidos  Reynos;  y por  otra  parte  se
averiguó  la  entera  y total  suma  que  por los  Eclesiasticos  y Legos junta
mente  se  havia  de  pagar,  y dar  respectivamente  en  cada  un  aPio al  mis
mo  Rey  Fernando,  y percibir  por  sus  Ministros  y Oficiales,  por razon  de
los  referidos  Subsidio,  Escusado,  y  Millones,  y  otras  Gabelas   imposi
ciones  con  que  estaban  cargados,  conviene  á saber,  la  de  ciento  veinte  y
quatro  Millones,  sesenta  y cinco  mil  quinientos  treinta  y siete  reales  de
vellon,  moneda  de  aquellas  partes,  que  hacen  la  suma  de  seis  millones,
doscientos  y tres  mil doscientos  y setenta  y seis  escudos  de  moneda  Ro
mana:  en  la  qual  suma  queda  comprehendida  la  compensacion,   refac
cion  que  de  Real  orden  se  ha  de  hacer  en  cada  un aPio,  en  los  tiempos
sePialados,   favor  de  dichos  Eclesiasticos,  en  conservacion  de  la  inmu
nidad  Eclesiastica  de  que  gozan  los  dichos  Clerigos  Seculares,  y  Regu
lares,  y tambien  el  gasto  de  la  administracion.  Y de  la  sobredicha  suma,
dividida  con  igualdad  en. -virtud del  referido  Catastro,  los  Legos  de  di
chos  Reynos  de  Castilla,  y  de  Leon,  y  de  sus  Provincias  estaran




y  emolumentos  la  cantidad  anual  de  ciento  y  cinco  millones,  setenta  y
siete  mil  y  noventa  reales  de  la  dicha  moneda,  que  hacen  la  suma  de
cerca  de  cinco  millones,  doscientos  y cinquenta  y tres  mil  ochocientos  y
cinquenta  y quatro  escudos  de  moneda  Romana;  y  los Eclesiasticos  Se
culares,  y  Regulares,  y  Lugares  Pios  de  ambos  sexos  la  de  diez  y  ocho
millones,  novecientos  ochenta  y  ocho  mil  quatrocientos  y  quarenta  y
siete  reales  de  la  sobredicha  moneda,  que  componen  la  suma  de  nove
cientos  quarenta  y  nueve  mil  quatrocientos  y  veinte  y dos  escudos  de
moneda  Romana:  bien  que  esta  suma  perteneciente   los  Eclesiasticos
Seculares  y  Regulares,  y  Lugares  Pios  referidos,  no  sea  fixa,  sino  mu
dable,   capaz  de  aumento,   disminucion,  respecto  de  poderse  acaso
mudar  de  dicho  Catastro  de  tiempo  en  tiempo,  segun  las  circunstancias
de  las  cosas,  pues  se  ha  de  establecer  y  seflalar  una  tassa,   tanto  por
ciento  sobre  las  dichas  utilidades,  frutos,  rentas,  productos,  y  emolu
mentos,  assi de  los Eclesiasticos,  como de  los Legos;  y con  el  transcurso
del  tiempo  los  bienes,  oficios  y derechos,  de  que  resultan  las  referidas
utilidades,  productos,  y  emolumentos  que  al  presente  pertenecen  
Eclesiasticos,  pueden  ser  poseIdos  en  adelante  por  Legos;  y al  contrario
los  que  estos  poseen  y  perciben  al  presente,  los  pueden  adquir,  y  per
cibir  en  adelante  los  sobredichos  Eclesiasticos.  Hallandose  las  cosas  en
este  estado,  el  mismo  Rey  Fernando  no  solo  consulta  sobre  las  cosas
arriba  dichas   los  dos  Obispos,  y  .  los  dichos  diferentes  Legos diputa
dos  pra  formar  el  referido  Catastro,  sino  tambien   otros  Obispos,  y
Eclesiasticos  que  en  dichos  Reynos sobresalen  mas en  ciencia,  experien
cia,   inteligencia  de  negocios:  los  quales  de  comun  acuerdo  juzgaron
serIa  lo  mejor  y  mas  util,  tanto  para  los  Eclesiasticos,  como  para  los
Legos  de dichos  Reynos,  que  las  referidas  imposiciones  del  Subsidio, Es
cusado,  Millones,  y  otros  tributos  y  cargas  semejantes  se  quitassen,  y
extinguiessen  del  todo,  subrogando  en  su  lugar  la  nueva  irriposicion  que
se  ha  de  llamar  Unica  Contribucion,  equivalente   las  antiguas,  de cien
to  y veinte  y quatro  millones,  sesenta  y cinco  mil,  quinientos  y treinta  y
siete  reales  de  vellon,  que  componen  cerca  de  seis  millones,  doscientos,




ya  paga,  al  respecto  de  sus  fuerzas,  facultades,  rentas,  productos,  uti
lidades  y  emolumentos  arriba  dichos,  segun  el  Catastro  ya  hecho,  y los
que  en  adelante  siempre  y  perpetuamente  se  hicieren,  mientras  duren
las  causas  por  que  se  concedieron  las  dichas  imposiciones  del  Subsidio,
Escusado,  y  Millones  por  los referidos  Pio IV Pio  y  y Gregorio  XIV y  se
prorogaron,   concedieron  de nuevo  por los Romanos  Pontifices  nuestros
Predecesores,  y  por  Nos,  estén  obligados  todos,  y cada  uno de  los  Ecle
siasticos  Seculares,  y  Regulares,  y  qualesquiera  Lugares  Pios,  como
quiera  que  sean  privilegiados,  y  esentos,  aunque  los  bienes,  y  derechos
de  que  proceden  dichas  utilidades,  y  emolumentos,  sean  de  primera
ereccion,   assignados   Patrimonio  sagrado,  atento   que  los  referidos
Eclesiasticos,  tanto  Seculares,  como  Regulares,  no  han  estado  esentos
por  espacio,  de  cerca  de  doscientos  a?os  de  la  paga  de  contribuciones
por  razon  del  Subsidio,  Escusado,  y Millones; y  que los  que en adelante
se  ordenaren   titulo  de  Patrimonio,  le  podrán  fundar  en  mayor  cantidad
(como  y  en  otro  tiempo  fue  aprobado  por  esta  Santa  Sede  Apostolica)
de  modo  que rebajadas  las  cargas  que  se  les  hayan  de  imponer,  quede  lo
suficiente  para  su  congrua  sustentacion,  segun  la  tassa  Diocesana.  Pero
teniendo  siempre  consideracion,  en favor  de  dichos  Eclesiasticos,  á que
se  les  conserve  salva   integra  la  inmunidad  que  les  compete  por los Sa
grados  Canones:  en cada  un afio de  los que durare  la  Contribucion  de  es
te  nuevo  Subsidio,  se  les  ha  de  d.r  de  refaccion  dos  millones,  y  ocho
cientos  reales  de  vellon  de la  referida  moneda  de  Espafía,  que  componen
la  suma  de  mas  de  ciento  y quarenta  mil  escudos  de  moneda  Romana;  
ellos  mismos los  deberán  pagar  de  menos,   bien  de  otro  modo,  de  la  ta
ssa,   prorrata  que  se  les  imponga,  como  queda  dicho,  segun  los  frutos,
rentas,  productos,  utilidades,  y  dems  emolumentos  que  perciben,  del
mismo  modo,  y forma  que  se  ha  acostumbrado  en  las  pagas  que  hadan
por  razones  de  los  millones.  Y la  referida  suma  que  se  les  ha  de  dr  de
refaccion,   han  de  pagar  de  menos,  se  ha  de  distribuir  entre  ellos  
proporcion  de  la  tassa,   prorrata  de  contribucion  que,  como  queda  di
cho,  se  ha  de  establecer:  Y por  tanto  el  mismo  Rey  Fernando  nos hizo




lo  referido,  y conceder  con  benignidad  Apostolica  nuestro  Indulto  en  la
forma  que  abaxo  se  dirá.  Nos,  aunque  mirmos  con  mucha  repugnancia
los  gravamenes  de  las  personas  Eclesiasticas,  y  de  las  Iglesias,  y  Luga
res  Pios,  y nada  deseamos  mas  que  el  conservar  ilesa  su  libertad,   in
munidad,  con todo  en  el  caso  presente,  como  que  mira  al  bien  publico,  y
defensa  comun  de  dichos  Reynos,  y   la  quietud  de  sus  habitantes;  y
atendiendo   las  referidas  Concesiones,  prorrogadas  muchas  veces,  y
las  pagas  que  en  virtud  de  ellas  se  han  hecho  hasta  ahora,  hemos  tenido
á  bien  condescender   las  instancias  del  mismo  Rey  Fernando.  Y  assi
movidos  de  las  suplicas  que  sobre  esto  se  nos  han  presentado  humilde
mente  en  su  nombre,  por  Autoridad  Apostolica,  y  por  el  tenor  de  las
presentes,  en  quanto  .  las  rentas,  y  frutos  Eclesiasticos  existentes  en
las  Ciudades,  Villas,  y Lugares  de  los  Reynos  de  Castilla,  y  Leon  donde
se  ha  de  establecer  la  referida  equivalente  Unica  Contribucion,  despues
que  efectivamente  se  haya  establecido,  desde  ahora  para  entonces  ca
ssamos,  irritamos,  anulamos  y privamos  de  todo  su  vigor y fuerza,  y de
terminamos  y declaramos  que  no han  de  ser,  ni  son  de  fuerza,  y peso  al
guno  las  sobredichas  Concesiones,  assi  la  del  Subsidio  anual  que  se  pa
gaba  de  los  frutos,  y rentas  y  productos  Eclesiasticos  de  los  Reynos  y
Dominios  de  las  Espa?as,   Islas   ellos  adyacentes,  como  la  del  primer
Diezmo,  llamado  vulgarmente  Escusado,  existente  en  todas  las  Parro
quias  de  dichos  Dominios   Islas;  y la  otra  llamada  de  Millones,  hechas
(como  se ha  dicho)  por  los  referidos  Pio  IV,  Pio  V y  Gregorio  XIV, las
quales  prorrogaron  despues,   concedieron  de  nuevo  por  varios  respec
tivos  espacios  de  tiempo  los  Romanos  Pontifices  nuestros  Predecesores,
y  Nos  tambien  hemos  prorrogado,   concedido  de  nuevo;  quedando  sin
embargo  firmes,  y haviendo  de durar  perpetuamente  las  Concesiones  del
dicho  Subsidio,  y  Escusado,  en  quanto  á  aquellos  Reynos,  Provincias,
Ciudades,  Villas,  y  Lugares  donde  no  se  huviere  estblecido  dicha  equi
valente  Unica  Contribucion,  mientras  y por el  tiempo  que  duren las  cau
sas  por  que  emanaron  dichas  Concesiones.  Y en  atencion   los  grandes,
y  crecidos  gastos  que  el  mismo  Rey  Fernando  tiene  que  hacer  para  la




por  los  mencionados  Romanos  Pontifices,  nuestros  predecessores,  y  por
Nos,  como  queda  dicho,  sobre  qualesquiera  bienes  de  los Eclesiasticos,  y
Contribuciones,   pagas  de  qualesquiera  cargas,   tributos,   sissas,  que
en  virtud  del  Subsidio,  Escusado,  y  Millones  se  havian  de  hacer  por  los
Eclesiasticos  Seculares,  y  Regulares  de  dichos  Reynos  de  Castilla  y
Leon,  las  qúales,  segun  queda  arriba  dicho,  hemos  declarado  han  de  ser
nulas,  irritas,  y  sin  efecto,  y  de  ninguna  fuerza  y peso  en  las  referidas
Provincias,  Villas y  Lugares:  por  la  autoridad  y tenor  arriba  dichos,  per
petuamente,  y  mientras  duren  las  causas  porque  fueron  hechas  y  pro
rrogadas  las  referidas  Concesiones  del  Subsidio,  Escusado,  y  Millones,
subrogamos,  substituimos,  declaramos,   imponemos  la  Prorrata  que  en
el  nuevo  Subsidio  de  los  ciento  y  veinte  y  quatro  millones,  sesenta  y
cinco  mil,  quinientos  y treinta  y siete  reales  de  dicha  moneda  de  Espa
?ía,  que  componen  la  suma  de  cerca  de  seis  millones,  doscientos  y  tres
mil,  doscientos  y setenta  y seis  escudos  de  moneda  Romana,  toca,  como
abaxo  se  dirá,   los  Eclesiasticos,  y   todos  los  Lugares  Pios,  sobre  los
frutos,  rentas,  productos,  emolumentos,  y  utilidades  que  provengan,  assi
de  los  Bienes  estables,  y  semovientes,  Oficios,  y  Beneficios  Eclesias
ticos,  como  de  los  Diezmos,  aunque  sean  Eclesiasticos,  y  qualesquiera
derechos,  y  facultades  que  provengan  por  industria,  i  otra  qualquier
causa,  pertenecientes   Eclesiasticos  Seculares,  y  Regulares,  de  qual
quier  grado,  estado,   condicion,  aunque  sean  Cardenales  de  la  Santa
Iglesia  Romana,  y i.  qualesquiera  Lugares  Pios;  y sobre  todos  los  frutos,
rentas,  emolumentos,  y utilidades  semejantes  que provengan,  como que
da  dicho,  de  qualesquiera  Bienes,  Beneficios,  Diezmos,  aunque  sean
Eclesiasticos,  y  Derechos  de  todas  las  Iglesias  Metropolitanas,  Cathe
drales,  Colegiatas,  y  Parroquiales;  y  tambien  de  los  Monasterios,  Con
ventos,  Colegios,  Hospicios,  Casa,  y  otros  Lugares  Pios  Regulares  de
uno,  y  otro  sexo;  y  assimismo  de  las  Mesas  Arzobispales,  Episcopales,
Abaciales,  Conventuales,  Capitulares,  y  otras;  y  tambien  de  los  Prio
ratos,  Preposituras,   Encomiendas,  Dignidades,  Personados,  y  Admi
nistraciones,  y  Oficios,  y  dems  Beneficios  Eclesiasticos,  aunque  sean




sea  por  fundacion,   dotacion,  con  Cura,   sin  Cura,  Seculares;  y  de
qualquiera  Ordenes  Regulares,  aunque  sean  las  Mendicantes,  que  por
privilegio,   de  otro  modo  poseen  propiedades  y  rentas  fixas,  y  de  las
Compafiias,  aunque  sea  la  de  Jesus,  de  los  Hospitales,  aunque  sean  de
los  Pobres,  y  exerzan  la  hospitalidad,   posean  bienes,  rentas,  y  otras
cosas,  por  las  quales  fueron  fundados  los oficios  pios que deben  exercer;
y  assimismo  de  qualesquiera  Ordenes  Militares,  aunque  sea  la  del  Hos
pital  de  San  luan  de  3erusaln,  y  de  otros  qualesquiera  Lugares  Pios
existentes  en los referidos  Reynos de  Castilla  y  Leon,  y sus  veinte  y dos
Provincias;  y  sobre  qualesquiera  Pensiones  anuales  que  en  favor  de
qualesquiera  personas,  aunque  sean  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Ro
mana,  y  Religiosos  Militares  del  dicho  Hospital  de  San  Juan de  lerusa
ln,  se  hallen  reservadas  y  asignadas,   transferidas   que  en  adelante
se  reservaren,  asignaren,   confirieren  sobre  las  cosas  arriba  dichas
tocantes,  y  pertenecientes  ahora,  y en  adelante  en  qualquiera  tiempo  
qualesquiera  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  Arzobispos,  Obis
pos,  Prelados,  Prepositos,  Deanes,  Canonigos,  Prebendados,  Rectores,
Beneficiados,  Abades,  Priores,  Capitulos,  Conventos,  Superiores,  Mon
ges,  Frayles,  Clerigos,  y  Presbyteros  Seculares,  y  Regulares  de  qual
quiera  Orden,  Instituto,  Congregacion,  y  Compa?íia,  aunque  sea  la  de
lesus,  Mendicantes,  y  no  Mendicantes,  Preceptores,   Comendadores,
Caballeros,  y  otros  Religiosos  de  qualesquiera  Ordenes  Militares,  aun
que  sea  la  del  Hospital  de  San 3uan de  3erusaln,  y otras  personas,  y to
das  las  cosas  arriba  dichas,  por qualquier  derecho,  y titulo  que se  gocen,
aunque  los  bienes,  y  derechos  referidos  sean  de  primera  ereccion,  y
assignados  para  Patrimonio  sagrado,  y  de  qualquier  modo,  y  por  qual
quier  titulo,  causa  y  razon  privilegiados;  como  tambien   las  personas
que  los  obtengan,  y  hayan  de  obtener,  de  qualquier  preeminencia,  digni
dad  y autoridad  que  sean,   fueren  en  adelante,  y de  qualquier  privilegio
y  esencion  que  gocen;  de  modo  que  los  referidos  Eclesiasticos  y  Regu
lares,  aunque  sean  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  y los dichos
Lugares  Pios  estén  obligados   la  paga  de  la  contribucion  de  la  dicha




nes,  sesenta  y cinco  mil  quinientos  y  treinta  y  siete  reales,  moneda  de
aquellas  partes,  subrogado  en  lugar  de  todos  los antecedentes  por la  ex
pressada  suma,  que  les  toque,  sea  mayor,   menor;  teniendo  siempre
conbsideracion   los  frutos,  rentas,  productos,  emolumentos  y utilidades
anuales  que como se  ha  dicho,  provengan  de  los  Bienes,  Beneficios,  Of i
cios,  Diezmos,  aunque  sean  Eclesiasticos,  y  Lugares  Pios,  se  adquieran,
se  disminuyan  con  el  transcurso  del  tiempo;  como  tambien  las  Pre
ceptorias,   Encomiendas,  y  Pensiones,  segun  el  Catastro  ya  hecho,  
los  que  en  adelante  se  hicieren:  el  qual  ya  formado,  y  los  que  con  el
tiempo,  segun  las  circunstancias  de  las  cosas  se  hicieren,  por  autoridad
Apostolica,  y  el  tenor  de  los  presentes,  en  quanto   dichas  personas
Eclesiasticas,  y  Lugares  Pios,  desde  ahora  para  entonces  confirmamos,
y  aprobamos,  y les  afíadimos  la  fuerza  de  la  inviolable  firmeza  Aposto
lica;  y  suplimos,  y  subsanamos  todos,  y  qualesquiera  defectos  de  dere
cho,  y de  hecho  que puedan  haver  intervenido  en  ello,  aunque  sean  subs
tanciales;  con  tal  que  en  otra  manera  no sean  perjudiciales   los mismos
Eclesiasticos,  y  Lugares  Pios  referidos.  Adem&s de  esto,  para  que  los
referidos  Eclesiasticos,  y  dichos  Lugares  Pios  puedan  siempre  gozar  de
la  inmunidad  Eclesiastica,  conforme   los mandado  por  los  Sagrados  Ca-
nones,  por  la  autoridad,  y  tenor  de  los  presentes  queremos,  y declara
mos  que,  segun  lo  quiere  tambien  el  mismo Rey  Fernando,  de  la  prorra
ta  del  referido  nuevo  Subsidio, segun el  repartimiento  que,  conforme  al
dicho  Catastro  ya  hecho,  y   los  que  en  adelante  se  hicieren,  se  ha  de
hacer  con  igualdad  indistintamente  sobre  los  dichos  frutos,  utilidades,
rentas,  y  emolumentos  de  qualesquiera  Bienes,  Derechos  y  Beneficios,
Diezmos,  aunque  sean  Eclesiasticos,  y  Pensiones  que  posean,  y  obten
gan,  y que  en  adelante  puedan  poseer,  y  obtener  los  Eclesiasticos  Secu
lares,  y  Regulares,  y  Lugares  Pios  de  dichos  Reynos,  y  sus  Provincias;
teniendo  consideracion  assi   los  frutos,  rentas,  productos,  utilidades  y
emolumentos  anuales,  como  tambien  al  tanto  por  ciento  que  se  ha  de
se?alar  por  los  Ministros  diputados,   que  se  huvieren  de  diputar  por  el
mismo  Rey  Fernando  y  sus  Sucesores  en  los Reynos  de  las  Espafías, para




se  haya  siempre  de  dr  en  cada  un a?o  por  la  via  de  refaccion  la  suma
de  dos  millones,  y  ochocientos  mil  reales  de  vellon,  que  componen  la  de
ciento  quarenta  mil,  y  mas  escudos  de  moneda  Romana;   se  haya  de
cobrar  y  percibir  de  menos,   de  otro  modo,  de  los  referidos  Eclesias
ticos,  y Lugares  Pios  la  dicha  suma  de  estos  dos  millones,  y  ochocientos
mil  reales,  que  componen  la  de  ciento  y  quarenta  mil,  y mas escudos  de
dicha  moneda  Romana,  aunque  la  referida  tassa  esta  sef’ialada y  asig
nada  en  el  Catastro  en  mayor  cantidad  sobre  dichos  Eclesiasticos,  y Lu
gares  Pios,  segun  sus frutos,  utilidades,  reditos,  y emolumentos:  la  qual
suma,  que  se ha de  dar  por via  de refaccion,   cobrar  de menos,  se ha  de
repartir  segun la  tassa  de  lo que  se haya  de  pagar  por  razon  de  los  fru
tos,  rentas,  utilidades,  y  emolumentos  que  perciben.  Ademas  de  esto,
por  la  dicha  autoridad  y tenor  decretamos,  establecemos  y declaramos,
que  dicho  nuevo  Subsidio, que  se  ha  de  pagar  por  los  referidos  Eclesias
ticos,  y Lugares  Pios,  pero  que  se  ha  de  aumentar,   disminuir,  segun  la
adquisicion,  y  percepcion  de  frutos,  utilidades  y  emolumentos,  como
queda  dicho,  y segun  las  rentas  y productos  anuales,  tanto  de  los  Bene
ficios  Eclesiasticos,  como  de  qualesquiera  Bienes  y  Derechos,  con  re
serva  siempre  de  la  suma  de  los  dos  millones,  y  ochocientos  mil  reales
de  la  referida  moneda  de  Espafía, que  en cada  un aío  se  ha de  dr  de re
faccion,   cobrar  de  menos,  de  la  Prorrata  que  toque   dichos  Eclesias
ticos,  y  Lugares  Pios,  deba  mantenerse,  y ser  siempre  firme,  y surtir  y
tener  su  plenario,  y entero  efecto;  y  que  los  dichos  Eclesiasticos  Secu
lares  y  Regulares,  y  Lugares  Pios  de  los  Reynos  de  Castilla,  y  Leon,  y
de  sus  Provincias  estn  obligados   la  paga  de  la  referida  Prorrata,  y
puedan  ser  compelidos   cumplirla  mientras,  y en tanto  duren  las  causas
por  las  quales  fueron  hechas  y prorogadas  las  Concessiones  del  Subsidio,
Escusado,  y  Millones.  Y si aconteciere  en  adelante  (lo que es  dificil)  que
las  causas,  por  las  quales  fueron  hechas  y prorogadas  como  se  ha  dicho,
las  referidas  Concessiones  no duren  (lo  que  de  corazon  pedimos   Dios
no  permita)  en tal  caso  deba  cesar,  en  quanto  á la prorrata  tocante  á los
Eclesiasticos,  y  Lugares  Pios,  el  referido  nuevo  Subsidio  subrogado,  




Millones;  y  los  dichos  Eclesiasticos  Seculares,  y  Regulares,  y  Lugares
Pios  no  queden  obligados,  ni  puedan  ser  de  ningun  modo  precisados,  
compelidos   hacer  pagas  algunas  de  la  prorrata  que  les  toque;  ya  sea
por  razon  de  este  nuevo  Subsidio,   yá  por  razon  de  las  antiguas  Conce
ssiones  del  Subsidio,  Escusado,  y  Millones,   Sisas  impuestas  con  dicha
ocasion,  que  como  queda  referido,  hemos  declarado  por  irritas,  y por  de
ninguna  fuerza,  y peso;  Pero  tambien  con  esta  expressa  condicion,  y  de
claracion,  que,  si  el  dicho  nuevo  Subsidio  substituido,  y  subrogado  por
Nos,  en  quanto   la  dicha  tassa,  y  prorrata  correspondiente  á los Ecle
siasticos,  en  lugar  de  los  otros  arriba  dichos,  no se  pudiere  llevar,   no
se  llevare  á debida  execucion,  ni  surtiere  su  entero  efecto  por  las  dif i
cultades,  y  razones  que  de  l  puedan  originarse:  en tal  caso  queden  per
petuamente  en  su  fuerza  las  Concessiones  del  Subsidio, Escusado,  y Mi
llones,  y las  imposiciones  de  Sisas  que pagaban  los  Eclesiasticos,  con tal
que  duren,  y  hayan  de  durar  las  referidas  causas,  no  obstante  la
cassacion,  anulacion,  é irritacion  arriba  mencionadas.  Finalmente  para
que  la  distribucion,   tassa  del  referido  nuevo  Subsidio, que,  segun  que
da  dicho,  se  ha  de pagar  por  los  Eclesiasticos  Seculares,  y  Regulares,  y
Lugares  Pios  arriba  dichos,  de  los  frutos,  rentas,  utilidades,  y  emolu
mentos  que  perciban,   puedan  percibir  de  qualesquiera  Beneficios,
Diezmos,  aunque  sean  Eclesiasticos,  Bienes,  y  Derechos,  se  haga  recta,
y  fielmente,  y se  lleve  comodamente   debida  execucion;  y para  que  se
atienda   la  Eclesiastica  inmunidad  real  confiando  mucho  en  el  Seíor  de
la  singular  piedad,  f,  prudencia,  integridad,  charidad,  experiencia  de
negocios,  y zelo  de la  Religion  Christiana  del  mismo  Rey Fernando,  y de
su  amor  al  bien  píblico,  y  la  quietud  de  sus Vasallos;  por las  Presentes
cometemos,  y encargamos  al  mismo  Rey  Fernando,  y  los  referidos  sus
Successores  en  los  Reynos  de  las  Espafas,  que  ante  todas  cosas  esta
blezcan,  y diputen  un  Consejo,  vulgarmente  llamado  )unta,  de  personas,
assi  Eclesiasticas,  como  Seculares,  que  se  hayan  de  nombrar  por el  mis
mo  Rey  Fernando,  y sus  Successores  en  dichos  Reynos,  y  estén  adorna
das  de  virtud,  prudencia,  y práctica  de  negocios,  para  que  segun  la  pru




sefalen,  establezcan,  y  arreglen  la  justa,   igual  division,  y distribucion
de  la  tassa,   prorrata  que  se  ha  de  pagar  por  los  Eclesiasticos  Secula
res,  y  Regulares,  y  Lugares  Pios  arriba  dichos,  segun  las  utilidades,  y
emolumentos  que  provengan  de  los  Bienes,  Beneficios,  Diezmos,  aunque
sean  Eclesiasticos,  Pensiones,  y qualesquiera  Derechos  de  que  gozan:  Y
con  autoridad  Apostolica  Concedemos  por  las  presentes  al  mismo  Con
sejo  assi  establecido,  y  diputado,  fuera,  y  adems  del  se?alamiento  de
dicha  tassa,  todas,  y cada  una  de  las  facultades  de  hacer,  y executar  en
las  cosas  arriba  dichas,  y  acerca  de  las  concernientes  al  dicho  nuevo
Subsidio,  y   la  division,  y  distribucion  que  en  fuerza  del  Catastro  ya
hecho,   de  los  que  en  adelante  se  hicieren,  se  ha  de  hacer  sobre  los
bienes,  rentas,  utilidades,  y emolumentos,  que  de  qualesquiera  derechos
perciben,  6 en  adelante  percibieren  los  Eclesiasticos  Seculares,  y Regu
lares,  y de  declarar,  definir  y terminar  con  el  debido  fin  todos  los pley
tos,  y dudas,  que  puedan  originarse  sobre  las  cosas  arriba  dichas,  y las  
ella  anexas  incidentes,  y dependientes,  todo  por sI  solos,  y sin  que en  las
cosas  arriba  dichas  se  puedan  mezclar  los  Ordinarios  de  los  Lugares;
bien  que  siempre  haya  de  quedar  salva,  firme,   intacta  la  inmunidad
personal.  Y assimismo  concedemos  al  mismo  Rey  Fernando,  y  los  re
feridos  successores  en  dichos  Reynos,  que  todas  las  veces  que  les  pa
rezca,  puedan  nombrar,  elegir,  y diputar  por  Colector  General  de  pro
rrata  que  de  este  nuevo  Subsidio han  de  pagar  los  Eclesiasticos  Secula
res,  y  Regulares,  y  Lugares  Pios  de  dichos  Reynos  de  Castilla,  y  Leon,
al  Comissario  General  de  Cruzada,    otra  persona  Eclesiastica,  que
fuere  de  su  agrado,  constituida  en  dignidad  Eclesiastica,  de  integridad
de  vida,  bondad,   inteligencia  en  los negocios,  y que  resida  en su  Corte.
Y  damos,  y concedemos  al  mismo  Colector  General  de  la  dicha  prorrata
de  este  nuevo  Subsidio,  nombrado,  y  diputado,   que  en  adelante  se
nombrare,  y diputare  por  el  mismo  Rey  Fernando,  y  sus  Successores  en
los  sobredichos  Reynos,  plenissima,  y amplissima,  y omnimoda  facultad
de  velar  con  pronto  zelo,  principalmente  sobre  la  indemnidad  de  los
Eclesiasticos,  y  Lugares  Pios,  y de  nombrar,  elegir,  y admitir  para  este




conciencia,  y practicas  en dichos  negocios;  y  las  mismas  assi  nombradas
assistan,  para  que  se  haga  con  equidad,  y  justicia,  á la  division,  distri
bucion,  y publicacion  de  la  tassa,   prorrata  que  se  ha  de  pagar  por  los
dichos  Eclesiasticos  Seculares,  y  Regulares,  y  Lugares  Pios,  segun  las
utilidades,  y  emolumentos  arriba  expresados,  y  se  ha  de  establecer  en
cada  una  de  las  Ciudades,  Tierras,  y  Lugares  de las  Provincias  y Reynos
de  Castilla,  y  Leon  por  los  Ministros  Reales,  conforme  al  Catastro  y
hecho,  y  los  que  en  adelante  se  hicieren:  Y procuren  exigir  en  cada  un
a?o  de los  mismos  Ministros  Reales  la  refaccion  de  la  suma,   tassa  to
cante,   perteneciente   qualesquiera  Ciudades,  Tierras,  y  Lugares  de
qualesquiera  Provincia  de  los  dichos  Reynos  de  Castilla  y  Leon,  que  se
huviere  pagado  segun  la  distribucion  que  se  debe  hacer  para  juntar  la
misma  igual  suma  de  los dichos  dos  millones,  y ochocientos  mil  reales  
favor  de  los  referidos  Eclesiasticos,  y  Lugares  Pios,  á fin  de  que  estos
paguen  la  tassa,   prorrata  sefalada  y  constituida  sobre  los  frutos,  uti
lidades  y emolumentos  que,  como se  ha dicho,  les  toquen  y pertenezcan,
moderada  en  la  suma  de  los  dichos  dos  millones,  y  ochocientos  mil  rea
les  referidos,  la  qual  siempre  se  ha  de  dr  de  refaccion   los  mismos
Eclesiasticos,  y Lugares  Pios,  y repartirse  entre  ellos.  Y obliguen   cada
una  de  las  Iglesias,  Monasterios,  Colegios,  Compafilas,  aunque  sea  la  de
3esus,  Ordenes  Militares,  y dems  Lugares  Pios,  y  Beneficios  arriba  di
chos,  como  tambien   las  Preceptorias,  ?  Encomiendas,  y   los  Priora
tos,  y  sus  Cabildos,  y   qualesquiera  Conventos,  que  respectivamente
toquen   los  Prelados,  Arzobispos,  Obispos,  Rectores,  Administradores,
Preceptores,   Comendadores,  Priores,  Caballeros  Militares,  aunque
sean  los  del  Hospital  de  San 3uan  de  3erusaln;  y  qualesquiera  Perso
nas,  aunque  sean  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  y de  qualquier
modo  essentas,   la  paga  de  la  tassa,  que  se  les  huviere  seFalado  sobre
los  frutos,  rentas,  utilidades,  emolumentos  que  perciben,   en  adelante
percibieren  de  los  Beneficios,  Diezmos,  aunque  sean  Eclesiasticos,  Ofi
cios,  y qualesquiera  derechos:  Y  para  que  por  nuestra  autoridad  Apos
tolica,  sin  que  haya  apelacion,  essencion,  reclamacion,  recurso,  escusa,




nidas,  y  determinadas,  de  todos  los  arriba  dichos,  y  de  otros  qua
lesquiera   quienes  pertenece,  y en  adelante  perteneciere,  de qualquiera
calidad,  estado,  orden,  preeminencia,  condicion,  y  dignidad  que  sean,
aunque  sean  Cardenales  de  la  referida  Santa  Iglesia  Romana,   Caba
lleros  Militares  del  Hospital  de  San  3uan  de  3erusa1n,  y  de  qualquiera
privilegio,  libertad,   essencion  real,  personal,  y  mixta  que  gocen,  por
antigua,  y  pacifica  que  sea,  y  aunque  jamas  haya  sido  interrumpida,  
aunque  por  otra  parte  sean  dignos  de  que  se  haga  de  ellos  especifica  
individual  mencion,  y espresion:  y obliguen   todos  y qualquiera  de  ellos,
tanto  en  comun,  como  en  particular,  por  los  convenientes  remedios  de
derecho,  y  de  hecho   hacer  sin  dilacion  alguna  en  el  lugar  y  termino
que  en  los  referidos  Edictos  se  seíalaren,  la  verdadera,  real  y  actual
paga  de  la  Prorrata  del  nuevo  Subsidio que  les  tocare.  Por  que  Nos  por
la  autoridad  arriba  dicha,  y  el  tenor  de  las  mismas  Presentes  damos,  y
concedemos  al  mismo  diputado  Colector  General  de  la  prorrata  de  este
nuevo  Subsidio  plenissima,  amplissima  y  omnimoda  facultad,  licencia  y
potestad  de  obligar,  compeler  y  sujetar  con  censuras  y  penas  Eclesias
ticas,  y  tambien  pecuniarias,  que  se  deberán  aplicar  para  los  referidos
gastos,  y  con  los  dems  remedios  oportunos  de  derecho,  y  de  hecho  
qualesquiera  contradictores,  perturbadores,  molestadores,  y  rebeldes,
que  rehusaren  obedecer  en  las  cosas  arriba  dichas,  y  los que  en  pibli
co,   en  secreto,  directa,  6 indirectamente  con  qualquier  pretexto  les
dieren  auxilio,  consejo,  6 favor,  de  qualquier  dignidad,  grado,  orden,  y
condicion  que  sean;  y  de  agravar,  aunque  sea  repetidas  veces,  las  mis
mas  censuras,  y  privarlos  de  las  Dignidades,  Beneficios,  y  Oficios  que
obtuvieren,  y  removerlos  de  ellos,  y  hacerlos  inhabiles  para  obtener
otros  en  lo  sucesivo;  y de  poner  entre  dicho  Eclesiastico,  y  pedir  el  au
xilio  del  brazo  Secular,  siempre  que  se  necessite;  y  de  absolver  en  la
forma  que  lo  acostumbra  la  Iglesia,  de  todas,  y  cada  una  de  las  dichas
censuras,  y  penas   los  que,  reducidos   la  razon,  satisficieren  debida
mente;  y de dispensar  con  ellos  sobre  la  irregularidad  que  huvieren  con
traido,  y rehabitarlos,  y restituirlos   su antiguo  estado;  y de  establecer




de  dichos  Reynos  otros  Comisarios  suyos,  quantos  le  parezcan  conve
nientes,  con  igual,  ¿ limitada  potestad,  y  revocarlos  y  removerlos   su
arbitrio;  y  substituir  y  subrogar  otros  en  su  lugar,  siempre  que  fuere
necesario;  y  de  inquirir  y proceder  por  sI,   por  otra,  i  otras  personas,
simplemente  y de plano,  y sin estrepito  y figura  de  juicio  contra  los de
linquentes,  y  contumaces,   imponerles  las  debidas  penas,  y castigos,  y
de  prescribir  los  modos y formas  que  se  han  de  guardar  en  lo  arriba  di-.
cho,  y declarar  las  dudas que  puedan  originarse  en ello  sobre  la  exaccion
de  la  referida  tassa;  y  de  hacer  y  executar  enteramente  todas  y  cada
una  de  las  cosas  de  qualquier  modo necesarias  y  oportunas  acerca  de  la
referida  exaccion,  aunque  sean  tales  que  pidan  mandato  mas  especial
que  el  expressado  en  las  Presentes;  pero  de  tal  suerte,  que  el  Colector
General  y los  demás  Comisarios,  Exactores  y  Colectores  arriba  dichos,
que  por  tiempo  fueren,  de  ningun  modo se  entiendan,  por  la  diputacion
que  se  haga,  como  v  dicho,  de  sus  personas,  esentos  de  la  paga  de  la
prorrata  de  dicho  nuevo  Subsidio, que les  toque  por  razon  de  las  Iglesias,
Monasterios,  Beneficios  que  obtuvieren  y  hayan  de  obtener,  y  de  las
pensiones,  y otros  frutos,  utilidades,  y emolumentos  anuales,  que  perci-.
ben,   bien  de  otro  qualquier  modo.  Pero  queremos  que  los  caudales  que
de  qualquier  modo  provinieren  y  se recaudaren  de  la exaccion  de la  pro
rrata  de  este  nuevo  Subsidio,  se  entreguen  y  consignen  por  el  Colector
General,   por  los  Comisarios  que  diputare,  con  especial  mandato  del
mismo  Colector  General,  firmado  por  1,  al  mencionado  Rey  Fernando,
y   sus  Successores  en  dichos  Reynos,  6  sus  Ministros,  que  por  l,  ,
por  ellos  fueren   este  fin  especialmente  diputados;  y  assi  entregados,
se  conviertan  por  el  mismo Rey  Fernando,  y sus  Successores  en las  cau
sas  arriba  dichas:  sobre  lo  qual  encargamos  la  conciencia  al  sobredicho
Rey  Fernando,  y  sus Successores:  Decretando  que  todas,  y cada  una de
las  cosas  que  acerca  de  los  referido,  segun  el  tenor  de  las  mismas  pre
sentes,  se  hayan  de  hacer,  practicar,  decir,  mandar  y executar  respec
tivamente  por  el  Consejo,  y  Colector  General  que  se  ha  de  instituir  y
elegir  por  el  mismo  Rey  Fernando,  sean  y hayan  de  ser  válidas,  firmes,




cumplir,  y observar  inviolablemente  por  todos,  y cada  uno de  aquellos  
quienes  pertenece,  y  en  adelante  perteneciere,  de  qualquiera  estado,
grado,  orden,  preeminencia  y  dignidad  que  sean:  Y  que  las  presentes
Letras,  aun  por  razon  de  no haver  consentido  en  ellas,  ni  sido llamados,
citados  y  oídos  los  que  en  las  cosas  arriba  dichas  de  qualquier  modo
tengan,   pretendan  tener  interés,   de  no  haver  sido  suficientemente
declaradas,  justificadas  y  verificadas  las  causas  porque  emanaron  las
mismas  Presentes,   por  otra  qualquiera,  aunque  muy  justa,  legitima,
pia  y  privilegiada  causa,  i  otro  qualquier  color,  pretexto,  y  capitulo,
aunque  esta  comprehendido  en el  Cuerpo  del  Derecho,  y aun de  enorme,
enormissima,  y  total  lesion;   por  vicio  de  subrepcion,  ú obrepcion,  6
nulidad,  6 por  defecto  de  intencion  nuestra,   de  consentimiento  de  los
interesados,  ti otro  qualquier  defecto,  por  formal,  y substancial  que  sea,
y  aunque  no  se  haya  tenido,  ni  pudiesse  tener  presente,  no  puedan  ser
notadas,  impugnadas,  quebrantadas,  retractadas,  puestas  en  juicio,  y re
ducidas   los  terminos  del  Derecho;   bien  intentarse,   impetrarse  con
tra  ellas  el  remedio  operitionisoris,  el  de  restitucion  in  integrum,   otro
qualquiera  de  derecho,  de  hecho,   de  gracia;  ni  pueda  nadie  usar,  6 va—
lerse  en  juicio,   fuera  de  I  del  que  se  huviere  impetrado,   huviere
emanado  de  plenitud  de  la  Potestad  Apostolica,  aunque  sea  motu  propio:
Y  que  assi,  y no de  otro  modo,  se  deberá  juzgar,  y  definir  en  qualquier
juicio,  é instancia  sobre  todas,  y cada  una  de las  cosas  arriba  dichas,  por
qualesquiera  de  los  3ueces  Ordinarios,  y  Delegados,  aunque  sean  Audi
tores  de  las  causas  del  Palacio  Apostolico,  y Cardenales  de  la  referida
Santa  Iglesia  Romana,  aunque  sean  Legados   Latere,  y  Nuncios  de  la
Silla  Apostolica,  i  otros  qualesquiera,  de  qualquier  preeminencia,  y po
testad  que  gocen,  ? hayan de  gozar,  sin que  ellos,  ni   ninguno  de  ellos
les  quede  facultad  alguna  de juzgar,   interpretar  de otra  manera.  Y de
claramos  por  irrito,  y  de  ningun  valor  todo  lo  que  sobre  dichas  cosas,
con  qualquiera  autoridad,   sabiendas,   por  ignorancia,  se  intentara  de
otro  modo qualquiera  que sea.  No obstante,  todas,  y cada  una  de  las  co
sas  arriba  dichas,  y  la  Constitucion  del  Papa  Bonifacio  VIII de  feliz  re




ho  General  de  dos,  y otras  Constituciones,  y  Ordenaciones  generales,  ó
especiales,  Apostolicas,  y hechas  en  Concilios  Universales,  Provinciales,
y  Synodales;  y  assimismo  qualesquiera  Estatutos,  Costumbres,  Estable
cimientos,  Usos,  Naturalezas,  y  Ordenaciones  Capitulares  de  las  Igle
sias,  Monasterios,  Conventos,  Colegios,  y  Lugares  Pios  referidos,  y de
las  Ordenes,  Congregaciones,  Compafíias,  aunque  sean  de  3esus,  Orde
nes  Militares,  y la  del  Hospital  de  San  Juan de  Jerusalén,  y de  los demás
arriba  dichos,  aunque  estén  establecidos  con  juramento,  confirmacion
Apostolica,   otra  qualquier  firmeza;  y tambieri  los  Privilegios,  Indultos,
y  Letras  Apostohicas concedidas,  confirmadas,  y renovadas  a  las  mismas
Iglesias,  Monasterios,  Colegios,  Conventos,  y  Lugares  Pios,  y  á  las  Or
denes,  Congregaciones,  Compafilas,  aunque  sea  la  de  ]esus,  Ordenes  Mi
litares,  y la  del  Hospital  de  San Juan  de  3erusaln,  y  á  los  demás  ref e
ridos,  y á  sus  Prelados,  Cabildos,  Abades,  Grandes  Maestres,  Superiores,
y  otras  qualesquiera  personas,  aunque  haya  sido  en  el  principio  de  la
fundacion,  y  ereccion,  bajo  de  qualesquiera  tenores,  y  formas  de  pala
bras,  y con  qualesquiera  clausulas,  aunque  derogatorias  de  degoratorias,
y  otras  mas  eficaces,  eficacissimas,  y  no  acostumbradas,  y con  Decre
tos  irritantes,  y otros  generales,   especiales,  aunque  haya  sido consis
torialmente,  y  de  otro  qualquier  modo  en  contrario  de  las  cosas  ref e
ridas.  Todos los  quales,  y  cada  uno de  ellos,  aunque  para  su  suficiente
derogacion  se  debiesse  hacer  de  ellos,  y de  todos  sus  tenores  mencion
especial,  especifica,  expressa,   individual,  y de  verbo  ad  verbum,  y  no
por  clausulas  generales  que  significassen  lo  mismo,  ii otra  qualquier  ex
pression;   se  debiesse  observar  para  esto  alguna  otra  forma  exquisita;
teniendo  los  dichos  tenores  por  plena,  y suficientemente  expressados,  
insertos  en las  presentes,  como si en  ellas  se expressassen,   insertassen
de  verbo  ad  verbum,  sin  omitirse  nada,  y observandose  la  forma  que  en
ellos  se  prescribe,  y  haviendo  los  mismos  de  quedar  en  quanto  á  lo  de
más  en  su  fuerza;  por esta  sola  vez  para  efecto  de lo referido,  especial,
y  expressamente  los  derogamos,  como  tambien  los  demás  en  contrario,
qualesquiera  que  sean;   aunque  á  los  arriba  dichos,  i  á  otros  quales




Indulto  para  que  no  se  les  pueda  poner  Entredicho,  suspender,   exco
mulgar  por  Letras  Apostolicas  que  no hagan  plena,  y expressa,  y  literal
mencion  de  dicho  Indulto.  Finalmente,  queremos  assimismo,  que,  segun
la  Constitucion  del  Papa  Clemente  V tambien  nuestro  Predecessor  de
piadosa  memoria  hecha  en  el  Concilio  de  Viena,  no se tomen,  vendan,  hi
aprehendan  de  ningun  modo por  causa  de  prenda,   por  otra  alguna,  con
motivo  de la  exaccion,   paga  del  referido  Subsidio, los  Cauces,  Libros,
y  demás  Ornamentos  dedicados  al  Culto  Divino,  pertenecientes   las
Iglesias,  Monasterios,  Prioratos,  y  Beneficios,  y  Lugares  Pios  compre
hendidos  en  las  Presentes,  ni otra  qualquiera  alhaja  Eclesiastica:  Y que
á  los  trasuntos,   Copias  de  las  Presentes,  aunque  sean  impressos,  es
tando  firmado  de  mano  de  algun  Notario  público,  y authorizados  con  el
sello  de  persona  constituida  en  Dignidad  Eclesiastica,  se  les  d  entera
mente  en  juicio,  y fuera  de  l  la  misma  f,  que  se  les  darla  .  las  mis
mas  Presentes,  si se exhibiessen,   mostrassen.  Dado  en  Roma,  en  Santa
Maria  la  Mayor,  bajo  el  Anillo  del  Pescador,  el  dia  VI de  Septiembre  de







PARA  LA COMPROBACION DE LAS DILIGENCIAS
(15  de diciembre  de  1760)
“Instruccion  que el  Rey  manda  observar   las  Ciudades,  Villas  y Lugares
de  las  veinte  y  dos Provincias  de  los Reynos de  Castilla,  y de Leon,  para
la  comprobacion  de  las  diligencias  practicadas  en  averiguacion  de  sus
fondos,  y  utilidades,  por  Real  Decreto  de  diez  de  Octubre  de  mil  sete
cientos  quarenta  y nueve,  para  el  establecimiento  de  una  sola  Contribu
cion,  por equivalente  de  las  Rentas  Provinciales.
1.  Luego que  la  3usticia,  Alcalde,   Regidor  aya  recibido  las  Co
pias  de  los  Libros  de  Descripcion  de  fondos,  y  efectos  de  Eclesiasticos,
y  Seculares,  y de  las  Respuestas  Generales,  hará  juntar  el  Ayuntamien
to,  compuesto  de  las  personas,  que  tengan  de  costumbre  assistan  
para  los negocios  graves,  y que  no  se expidan,  solo  por  las  que  en  el  afio
exercen  los Oficios  de  Republica,  citandolos  para  este  efecto,  con se?a
lamiento  de  dia,  antes  de  l,  dando  igual  aviso  para  su  concurrencia  al
Cura,   Theniente  en  su  ausencia,   impedimento,  y  donde  aya  dos,  




pues  del  que  presidiere  el  Ayuntamiento:  Y  estando  assi  juntos  con  el
Escrivano,   Fiel  de  Fechos,  y  leida  esta  Instruccion,  trataran  de  su
cumplimiento,  y para  ello  en  el  mismo acto  nombrarn  tres  personas  de
integridad,   inteligencia  para  el  conocimiento,  medida,  y valuacion  de
los,  fondos  correspondientes   los  Ramos  de  Real,  Industrial,  y  Comer
cio,  dirigido   los  casos,  y  fines  de  la  comprobacion  de  las  operaciones
hechas  en  el  mismo  Pueblo,  segun se expressar.
II.  Como  los  referidos  Ramos  piden  distinta  inspeccion,  y  inte
ligencia,  deberán  elegirse  sugetos  aptos  para  cada  uno,  menos  de  que
consideren,  que  los  que  se nombren  tengan  practica,  y pericia  de  unos, y
otros:  Y en  el  caso  de  que,  por  el  mucho  agregado  en  los  fondos  de  las
respectivas  classes  de  Real,  Industrial,  y  Comercio,  no  pudieren,  sin
grave  detencion,  hacer  el  reconocimiento,  y  comprobacion  los  tres  que
se  nombren,  se  elegirá  mayor  numero,  para  que  divididos  la  executen.
III.  Este  nombramiento  de  sugetos  inteligentes  se  ha  de  hacer
por  mayor  numero  de  votos  del  Ayuntamiento,  y  concurrentes,  compu
tado  entre  ellos  el  del  Parrocho,  procediendose  sin  passion,  ni  acepta
cion  alguna,  y  con  solo  el  fin  de  la  mayor  exactitud  en  lo  que  tuvieren
que  practicar,  por  depender  de  sus  declaraciones  la  justificacion,  igual
dad,  y  alivio,  que  desea  su  Magestad   sus  Vassallos,  sobre  que  se  hace
particular  encargo  al  Ayuntamiento,  y Electores;  bien  entendido,  que  en
el  caso  de  igualdad  de  votos,  se aya  de  tener  por  nombrado  el  electo  por
el  Alcalde,   Regidor,  que presidiere  el  Ayuntamiento.
IV.  Los  nombrados  no  han  de  poder  resistirse,  ni  escusarse,  con
pretexto  alguno,  y jurarn  en  el  mismo  Ayuntamiento  de  hacer,  y  cum
plir  bien,  y fielmente  su oficio,  y encargo,  segun su  entender,  y saber.
Y.  Executado  lo  expuesto  en  los  Capitulos  antecedentes,  acor
darán  el  medio  de  convocar,  en  particular,   en general,   todos  los Ve
cinos,  y Domiciliarios  del  Pueblo,  que  tienen,  y administran  bienes  pro
pios,   agenos  de  qualquiera  calidad,  seí’ialando dia,   dias  para  su con
currencia,   fin  de  que  con  presencia  de  los  Libros  en  que  constan  des
criptos,  tassados,  y valuados,  y las  utilidades  respectivas   lo  Industrial,




y  en  particular  por  lo  que   cada  uno  toca,  comprueben,  manifiesten,  y
declaren,  si  son los  mismos  que corresponden  al  actual  estado,  sin  dife
rencia  de  mas,  ni  menos:  Y para  que  procedan  con  conocimiento  de  lo
que  corresponde   los expressados  Ramos  de  Real,  Industrial,  y Comer
cio,  se previene,  y advierte  lo  siguiente.
VI.  REAL.  1.  Se  comprehenden  en  1  los  productos  de  Tierras,
Vifías,  Olivares,  Prados,  Huertas,  Arboles  frutales,  y no  frutales,  Dehe
ssas,  Montes,  Casas,  Molinos de  todas  especies,  Tahonas,  Hornos,  Inge
nios,  Ferrerias,  y demás  Artefactos,  y  Edificios  de  qualquiera  calidad,  y
qualesquiera  otros  bienes  raices,   immuebles,  situados  en  el  territorio
jurisdicional  del  Pueblo,  aunque  sus due?íos no tengan  en l  su  domicilio.
2.  Los  Diezmos,  Tercios  Diezmos,  Primicias,  y  Tercias  Reales
enagenadas,  que  se  huvieren  considerado  en  la  operacion  por  fondos  del
Pueblo;  el  Voto de  Santiago  que  se  pague  en  l;  el  importe  annual  de
efectos,  y  Rentas  Reales  enagenadas  que  se  adeuden,   ayan  adeudado
en  el  mismo  Pueblo;  el  de  los  Propios,  y Arbitrios  pertenecientes   l,  
 otras  Comunidades,  Lugares  pIos,   personas  particulares,  y  sea  por
via  de  recompensa,   en  otra  forma,  y  no  obstante  qualquiera  destino
que  tengan:  y el  que  perciba  el  Pueblo  por  Arrendamiento  de  sus  Pra
dos,  Dehessas,  Egidos,  y pasto  de  sus  yervas;  pero  no el  que  disfrutaren
los  Vecinos con sus  Ganados,  como aprovechamiento  comun.
3.  Los  Ganados  de  qualquiera  especie,  (  excepcion  de  las  Mu
las,  y  Machos de  Coche  para  uso  propio,  y de  las  Cavallerias  de  regalo,
 de  que no perciban  sus dueíos  mas  utilidad,  que  la  del  servicio,  para  la
comodidad  de  sus  personas,  y  familias)  aunque  sean  de  labranza,  ,  se
alquilen  para  viages,   se  empleen  en  Calesas,  Carromatos,  Galeras,
Coches  de  Alquilar,  Arrieria,   transportes,  y  conduciones,  no  obstante
que  pasten  fuera  de  los  terminos  del  Pueblo,  y los  que  en  l  huviere  de
aparcera  de  vecinos  de otros.
4.  Los Situados,  Pensiones,  Censos  y  otros  reditos  annuales,  que
estan  impuestos  sobre  bienes,   efectos  exemptos  de  la  referida  contri




INDUSTRIAL.  1.  Los  Sueldos,   Salarios  que  perciban  quales
quiera  Empleados,  Criados,  y  Sirvientes  de  qualquiera  grado,  calidad,  y
condicion  que  sean:  y  se  les  paguen  por  la  Real  Hacienda;  y  por  Pre
lados,  Comunidades,  Pueblos,   personas  particulares;  pero  se  han  de
exceptuar  los Sueldos, y Prest  de  los  Oficiales,  y Tropa  de  las  Armadas,
Exercitos  de  Mar,  y  Tierra,  y  los  que  gozen  los  Milicianos,  y  Marineros
matriculados.
2.  Las  utilidades,  y  obenciones  que  adquieran  por  sus  respecti
vos  ministerios  los Jueces,  y  Fiscales  Eclesiasticos,  y Seculares,  Aboga
dos,  Relatores,  Procuradores,  Agentes,  Notarios,  Escrivanos,  Medicos,
Cirujanos,  Barberos,  y  demás,  que  para  dicha  adquisicion  no  emplean
mas  que su  trabajo  personal.
3.  Los jornales  de los  Maestros  de  todos  Oficios,  y  Artes,  los  de
sus  Oficiales,  Mancebos,  y Aprendices,  y los  de  Alba?uiles, Esportilleros,
Aguadores,  y demás  Individuos,  que sirven  al  comun en  ministerios,  que
no  son  de  Arte,  ni  Facultad,  estimandose  dichos  jornales  con  respecto  
solos  ciento  y ochenta  dias  al  a?ío.
4.  Los  jornales  de  todos  los  Labradores,  puramente  Jornaleros,
Mozos,  Criados,  y  Sirvientes  de  labranza,  y  gente  del  campo,  regulan
dose  por  solos  ciento  y  veinte  dias  al  aíío:  y  por  la  misma  regla  los  de
aquellos  que labren  por si  Tierras  propias,   agenas,  que  tengan  tomadas
en  arriendo,  y los  de  sus  hermanos,   hijos,  aunque  estén  baxo  de  la  tu
tela,   patria  potestad,  como  se  ocupen  en  el  mismo  exercicio:  enten
diendose,  por  lo  que  mira   los contenidos  en este  Capitulo,  si huviessen
entrado  en  los diez  y ocho  aFios de su  edad,  y no passaren  de  los sesenta.
5.  La  utilidad  de  los salarios  que  gozen  los  Cocheros,  Lacayos,  y
dems  gente  de  libra,  computados  por de  250 dias  al  aíio.
6.  Las  ganancias  de  los  que  se  empleen  en  la  Harrieria,  y  Tra
ginerIa,  Caleseros,  Galereros,  Carromateros,  Alquiladores  de  Cavalle
rIas,  y  otros  de  esta  calidad,  rebaxandose  de  dichas  ganancias  lo  que  se
huviere  estimado  producto  de  los  Ganados  de  que  se  sirvieren,  para  ad
quirirlas.




ticarios,  Cereros,  Confiteros,  Mesoneros,  Possaderos,  Venteros,  Reven
dedores,  Tenderos,  Abaceros,  Abastecedores  de  Carnes,  Vinos,  y Acey
te,  Taberneros,  Hosteleros,  Bodegoneros,  Pasteleros,  y  Carniceros,  y
otros  de  este  genero,  cuyas  ganancias  no  provienen  de  su  trabajo  per
sonal  puramente.
COMERCIO.  1.  Las  utilidades  que  se  regule  tener  los  Merca
deres  de  Escriptorio,  de  Tienda  abierta,  y  de  Lonja  de  toda  calidad,  y
especie  de  ropas,  assi  de  oro,  como de  plata,  Sedas,  Paflos,  Lienzos,  Pe
dreria,  alhajas  de  oro,  y  plata,  y otros  qualesquiera  generos,  que  sirven
para  vestuario,  adorno,  y comodidad  de la  vida.
2.  Las ganancias  de aquellos  que  venden  simples  de  Botica,  Azu
cares,  Dulces,  Cacao,  Canela,  Chocolate,  Pimienta,  y toda  classe  de  co
mestibles,  y  caldos,  assi  precisos  para  el  alimento,  como  de  gusto,  y
regalo.
3.  Las de  los  Cambistas  de  Letras,  Corredores,  Tratantes,  y Co
merciantes  en  qualquiera  especie,  calidad,  ,  negocio  de  Comercio  te
rrestre,   maritimo,  sea  por  Particulares,   por  Compa?íias,  y todas  las
que  provengan  de  trato,  de  qualquiera  calidad  que  sean.
4.  Las  utilidades  de  los  Arrendadores  de  Rentas,   Efectos  per
tenecientes   la  Real  Hacienda,  Assentistas,  y  Proveedores  de  las  Casas
Reales  de  Armadas  de  Mar,  y Tierra,  de  Presidios,  Fabricas  de  Navios,  y
demás  tocante  al  Real  Servicio,  sin  embargo  de  qualesquiera  franque
zas,  y  exempciones,  que  les  estn  concedidas  en  sus  Assientos,   Con
tratos,  y las  ganancias  de  los que dieren   inters  permitido.
VII.  Si baxo  del  conocimiento  de  lo  comprehendido  en  los refe
ridos  Libros,  Descripcion  de  fondos,  y  utilidades  de  los  dichos  tres  Ra
mos  pertenecientes,  assi   los Vecinos, y Domiciliarios  del  Pueblo,  como
 otros  due?ios forasteros  Eclesiasticos,  Seculares,  y  Regulares,   Legos
de  qualquiera  calidad,  hallaren,  y  declararen  corresponder  al  Estado
actual,  la  descripcion,  y operaciones  de  los  Libros,  y  Respuestas  gene




valuacion  de  sus  utilidades,  no  deber  hacerse  otra  comprobacion,  ni
examen,  sino ponerse  dicha  conformidad  por diligencia,  que  firmaran  los
del  Ayuntamiento,  Parrocho,  y  Vecinos  que  supieren,  authorizandola  el
Escrivano,   Fiel  de  Fechos.
VIII.  Como  por  el  tiempo  que  ha  mediado,  desde  que  se  practi
caron,  y concluyeron  las  Operaciones,  es  regular  se hayan  mudado  algu
nos  de  los  dueFios, y  possehedores  de  los  bienes,  y  efectos  comprehen
didos  en  ellas,  y passado   otros,  que  oy  los  gozan,  y desfrutan;  deber
en  esta  comprobacion  notarse,  y declararse  los  que  sean,  para  que no se
experimente  duda,  ni  confusion,  quando  se  haga  el  repartimiento  de  la
contribucion.
IX.  Siendo  igualmente  regular,  que  en  lo  Industrial,  y Comercio,
se  encuentre  la  misma  variedad  de  Sugetos,   quienes,  en  las  Operacio
nes,  se  consideraron  las  utilidades,  y  ganancias,  que  resultan  de  ellas;
los  Peritos  nombrados,  con atencion   los  que  al  existan,  y las  desfrutan
por  razon  de  su  Industria,  y  Comercio,  declararan,  y valuarán,  segun  el
estado  actual,  las  que juzguen  tener,  y recibir  cada  uno de  los referidos,
procediendo,  en  quanto   los fondos  de  lo  comerciable,  con prudencia,  y
reflexion,  de  suerte,  que  no se perjudique   la  buena  f  de  ellos.
X.  Si  por  la  referida  comprobacion  hallaren,  segun  el  concepto
de  los  Peritos,  que  en la  Operacion,  y descripcion  se  di  menor  cabida  
las  Tierras,  Vi?ías, Olivares,  Montes,  Prados,  Casas,  y dems  Edificios,  y
Artefactos  comprehendidos  en  la  classe,  y ramo  de  lo  Real,   que  se  aya
variado  la  cabida,  y  medida  de  dichos  efectos,  por  la  extension,   dila
tacion  de  unos,  y limitacion,   diminucion  de  otros,  y  que  por  esta  ra
zon,  y  porque  tambien  se  verifique  variacion  en  la  calidad,  y classe,  y
porque  se  aya  mudado  de  Tierra   ViNa:  porque  de  Vi?a  esté  reducida
 la  de  sembradura:   la  que  tenia  Arboles  aya  dexado  de  tenerlos:   al
contrario:  o los  Edificios  se  ayan  arruinado,  2 alterado:   en  los  Solares
levantado  otros;  las  Personas  Peritas  nombradas  medirán  las  Tierras,
Vi?as,  y dems  en  que  se hallasse  la  diferencia,  declarando,  y notando  la
que  sea,  y  sus  calidades  de  primera,  segunda,  tercera,  etc.  y  segun  el




expression  de  los dueFios, y de  los  confines,  que  por  la  variacion,   ex
tension  puedan  resultar.
XI.  Si leidos  los  Libros  de  las  Operaciones,  y  enterados  de  los
fondos  averiguados  en ellas,  por lo  correspondiente  al  Ramo  Real,  reco
nociessen,  y  verificassen,  que  dexaron  de  expressarse  algunos,  se  pa
ssar  al  reconocimiento  de ellos,  y  quien  pertenencen,  y se  medirán,  y
valuaran,  segun  la  utilidad  que  actualmente  tengan,  y consideren  por  su
cabida,  y  calidad,  expressandose  con  distincion  los  que  fueren,  y  sus
confines.
XII.  Para  las  utilidades,  que  deben  estimar,  y  valuar  los  refe
ridos  Peritos,  y Tassadores  en  los fondos,  y efectos  del  Ramo  Real,  han
de  considerar  los  gastos,  y  expensas  del  cultivo,  y  labor  de  las  Tierras,
Vi?ías,  Olivares,  etc.  como  tambien  en  el  diezmo  de  sus  frutos,  y  pro
ductos:  En los  Ganados,  el  que  tengan  las  yerbas,  pastoro  de ellos,  y su
diezmo:  Y en  las  Casas,  Edificios,  y  otros  Artefactos,  los  que  corres
pondan   huecos,  y  reparos,  arreglandose  en  la  baxa  de  los  expressados
gastos   las  calidades  de  los efectos,  y circunstancias  de los  Pueblos.
XIII.  La  comprobacion,  y  diligencias  referidas  no  se  han  de  en
tender  respecto   los  luros,  de  qualquiera  calidad  que  sean,  ni  los  si
tuados,  pensiones,  censos,   reditos  anuales  perpetuos,   redimibles  so
bre  bienes,  y fincas,  que se  ayan  se sujetar   la  contribucion,  como tam
poco  lo  que  por  utilidades  del  Arrendamiento  se  huviere  considerado  
los  Colonos,  Arrendatarios  de  possessiones,   efectos  de  Eclesiasticos,
 Legos,  ni  lo  tassado   los  moradores  del  Pueblo,  por  razon  de  tributo
puramente  personal,   sin respecto   su industria,  y ganancias.
XIV.  En los  Pueblos  en  que  no aya  facilidad  de hacer  la  compro
bacion,  averiguacion,  y  valuacion,  y formalizarla  en  los  terminos  que  se
explican  en  los  Capitulos  de  esta  instruccion,  por  defecto  de  sugetos
inteligentes,  y  capaces  de  observarlos,  se  arbitrará  por  las  3usticias,  y
Parrocho  el  modo mas  conveniente,  y proporcionado   su  estado,  y cor
tedad.




para  que  les  advierta  lo  que  corresponda,  sin  que  por  esto,  y  esperar  su
respuesta,  suspendan  la  prosecucion  de la  comprobacion,  y diligencias.
XVI.  Hecha,  y concluidá  la  confrontacion,  reconocimiento,  y de
m.s  expressado,  conforme,  y  con  arreglo   los Capitulos  antecedentes,
que  se executar  en  el  termino  preciso  de  tres  meses,  contados  desde  el
dia  en  que  reciban  esta  Instruccion,  y  Libros,  ?  en  el  menor  termino,
que  les  se?alre  el  Intendente  de  la  Provincia,  segun la  cortedad,  y cir
cunstancias  del  Pueblo,  se  juntará  nuevamente  el  Ayuntamiento,  con  el
Cura  Parrocho,  Peritos  nombrados,  y demás  que  concurrieron  en  el  pri
mero;  y  publicado  en  1  todo  lo  obrado,  y hecho  saber  en  general,  6 en
particular   todos  los  Vecinos,  y  Domiciliados,  expondrán  lo  que  se  les
ofreciere,  y pareciere;  y firmado  de  los  que  supieren,  y authorizado  por
el  Escrivano,   Fiel  de  Fechos,  las  Justicias  remitirán,  sin  detencion,
original  al  Intendente  la  comprobacion,  y diligencias  de  ella,  quedandose
con  Copia,  para  lo  que  ocurra  en  lo  subcessivo,  y  reteniendo  en  su  po
der,  con  la  custodia  necessaria,  los  Libros  de  las  Operaciones,  para  que
consten  siempre  en  el  Pueblo.
XVII.  En todo  lo  referido,  procedern,  tanto  las  3usticias,  y Of i
ciales  de  Ayuntamiento,  como los  Peritos  nombrados  con  la  mayor  inte
gridad,  pureza,  y  justificacion,  sin  dolo,  colusion,  afeccion,  respeto,  ni
fines  particulares  algunos,  que  embaracen,  ni  confundan  la  averiguacion
de  lo  que  se  ordena,  con  apercibimiento,  que  en  caso  de  justificarse  lo
contrario,  sern  severamente  castigados,  y se  despachará,   costa  de  las
justicias,  y  dems  que  resulten  culpados,  persona  que  execute  lo que  se
manda;  porque  dirigiendose  el  animo  de  su  Magestad   que  la  contribu
cion  sea  con  igualdad,  y   proporcion  de  las  fuerzas,  y  possibilidad  de
cada  Individuo,  y  que  en  su  consequencia  experimenten  los  Pobres  el
alivio  que  les  solicita  su  benignidad,  y  paternal  amor,  se  fustraria  esta
Real  Intencion,  silos  Oficiales,  y  Peritos  del  Pueblo  se desviassen  de  lo
que  se  les  previene,  y encarga.
XVIII.  En  la  practica  de  esta  comprobacion,  y  diligencias,  no
han  de  poder  las  3usticias,  Peritos,  Escrivanos,  Fieles  de  Fechos,  ni




les,  ni  gratificacion  alguna  en  comun,  ni en  particular  de  los  Pueblos,  y
Vecinos  por  razon  de  su  trabajo,  y encargo,  pues  le  han  de  sufrir,  y lle
var  como  carga  concegil;  declarando,  que  atenta  la  Real  habilitacion
del  Papel  comun,  para  las  Operaciones,  Libros,  y Planes  executados,  ha
de  continuar  su  uso  sin  embarazo  alguno,  y el  coste  de  el  que  fuere  se
ha  de  suplir  de los  Propios  de el  Concejo.
Buen  Retiro   quince  de  Diciembre  de  mil  setecientos  y sesen





REALDECRETO DE 4 DE 3ULIO DE1770
ORDENANDO LA IMPLANTACION DE LA UNICA CONTRIBUCION
“Enterado   mi  ingresso   la  Corona, y  Gobierno de  esta  vasta  Monar
quia,  de  las  eficaces  Providencias  dadas  por  mi  Augustissimo  y  amado
Hermano  el  Seflor Phelipe  Y para  cortar  de  raiz  los  perjuicios  que  oca
sionan  al  Comun  de  los  Vasallos  de  los  Reynos  de  Castilla,  y  de  Leon,
las  Rentas  que  se cobran  bajo  el  nombre  de  Provinciales,  assi  por  la  de
sigualdad,  modo,  y  medios  de  su  Recaudacion,  como por  el  arbitrio,  con
que  sin embargo  de  las  repetidas  Instrucciones,  y reglas  dadas,  se  toma—
ban  las  3usticias,  y  Ayuntamientos  de  los  Pueblos  en  el  Repartimiento,
y  cobranza,  en  perjuicio  especialmente  de  los  pobres,  y  menos hacenda
dos;  y  en  la  malversacion  de  sus  productos,  haciendose  gravosas,  y  per
judiciales  tanto  mas  con  la  falta  de  la  libertad  en  el  uso  de  frutos  con
dafio  comun  del  Comercio.  Y que  deseando  evitarlos,  despues  de  haver
oido  los  dictamenes  de  Tribunales,  y  Ministros,  por  Decreto  de  diez  de
Octubre  de  mil  setecientos  quarenta  y  nueve,  se  mandaron  averiguar  
costa  de  Real  Erario  todas  las  Haciendas,  Efectos,  Rentas,  Industrias,
Productos,  y  Utilidades,  que  pertenecian,  y  gozaban  los  Vasallos,  assi
Eclesiasticos,  como  Legos,  y dems  Hacendados  de  las  Ciudades,  Villas,




dos  Reynos  de  Castilla,  y de  Leon,  con  la  idea  de  cargar  sobre  las  utili
dades  de  dichos  fondos,  en  equidad,  y  justicia  la  Quota,  que  á cada  uno
correspondiesse,  por el  medio  de  una sola  Contribucion,  equivalente   lo
que  pagaban  por  dichas  Rentas,  formando  para  ello  una  3unta  de  Minis
tros,  que entendiesse  en su  execucion,  y consultasse  lo  que  juzgasse  dig
no  de  la  Real  Noticia;  y  que  haviendose  executado  con  el  mas  prolijo
exacto  examen,  y  justificacion,  y  propuesto  lo  conveniente   la  expre
ssada  idea,  y  ventajas  que  generalmente  resultarían:  No obstante,  para
mas  assegurar  el  acierto,  se  encarga   otra  3unta,  compuesta  de  los
Presidentes  de  mis  Consejos,  y Ministros  de  la  mayor  graduacion,  Ecle
siasticos,  y  Seculares,  que  reconociendo  todo  lo  obrado,  expusiesse  su
dictamen,  y  el  modo,  y  medios  conducentes   la  resolucion.  Hizolo  assi
con  particular  expression  del  importe,  tanto  de  las  utilidades  averi
guadas,  como  el  de  las  mismas  Rentas  Provinciales,  y el  de  otras  dif e-
rentes  de  igual  impedimento  al  interior  Comercio,  y lo  conveniente  que
seria  la  exteincion  de  ellas,  y  reducirlas   una  sola  Contribucion,  equi
valente   su  importe,   prorrata  de  las  utilidades  de  dichos  fondos,  
que  debería  contribuir  el  Estado  Eclesiastico  Secular,  y  Regular,  con
igualdad  al  de  Legos,  aunque  con  la  distincion  que  pide  su  Sagrada  Im
munidad,  por  el  medio  de  una  seíialada  resaccion.  Y para  esto,  segun la
misma  3unta  propuso,  se  obtuvo  Breve  de  la  Santidad  de  Benedicto  XIV
de  feliz  recordacion,  expedido  en  seis  de  Septiembre  de  mil setecientos
cinquenta  y  siete,  perpetuo,  y  con  las  mas  amplias  facultades,  fin  que
como  quiera  llegasse  el  caso  de  su  formal  determinacion.  Por lo  mismo,
informando  Yo de  todo  lo  antecedente,  y  del  estado  en  que  se  hallaba
este  grave,  importante  assumpto:  si  bien  desde  luego  pudiera  haver  to
mado  la  resolucion,  conforme   las  consultas,  y  dictamenes  de  tantos
Ministros:  todavia,  para  afianzarme  mas  en  ella  por  interessarse,  no so
lo  mi  Real  Servicio,  y seguridad  de  la  manuntencion  del  Estado,  sino  el
comun  bien  de  mis  Reynos;  por  Orden  de  veinte  de  Junio de  mil  sete
cientos  y  sesenta,  forma  una  3unta  en  Palacio  de  Ministros  del  primer
caracter,  y autoridad  de los  Consejos,  y Tribunales,  para  que  examinan




teniendo  presentes  las  Consultas,  Instrucciones,  y  antecedentes  causa
dos  que  mandé  passarla,  me  consultasse  lo  que  estimasse  mas  conve
niente  al  bien  del  Estado,  y utilidad  de  la  Real  Hacienda.  En su  cumpli
miento,  los  Ministros  que  se  hallaban  de  la  misma  3unta,  y los  que  de
igual  caracter,  y plena  satisfaccion  mia,  que  ultimamente  mandé  assis
tiessen  .  ella,  despues  de haver  tomado  el  mas  perfecto  conocimiento,  y
hecho  examen  de  todo  lo  conducente,  y  proporcionado  al  efecto  de  mi
Real  Intencion,  y   las  circunstancias  actuales   que  han  tenido  consi
deracion,  me  representaron,  no  solo  lo  sumamente  util,  que  ser   mis
Vasallos  la  extincion  de  las  Rentas  mencionadas,  libertandose  de  las
molestias,  y  gravamenes  que  han  sufrido  en  su  administracion,  y  exac
cion,  fino  el  ningun  perjuicio  de  mi  Real  Hacienda  en  el  equivalente,  
prorrata  de  la  Contribucion  de  su  importe;  con  conformidad  en  justicia,
y  equidad   las  fuerzas,  y  possibilidades  de  cada  contribuyente;  y  en
este  concepto  pass   mis  Reales  Manos la  Instruccion,  y reglas  que ‘po
drian  seguirse  en  el  establecimiento,  su  repartimiento,  y  cobranza:  En
cuya  vista,  deseando  dár  las  mas  vivas  sefias  de  amor   mis  Reynos  por
los  alivios,  y  beneficios  que  les  resultaran  en  la  libre  disposicion,  tráf  1-
co,  y  Comercio  de  sus  propios  frutos,  que  ha  sido,  y  es  mi  primero,  y
principal  objeto;  usando  de  mi  Real  autoridad,  y soberania,  en  quanto  
mis  Vasallos  Legos,  y de  el  expressado  Breve,  en  lo  necessario  para  con
los  Individuos del  Estado  Eclesiastico  Secular,  y  Regular  de  las  veinte  y
dos  Provincias,  en  que ha  de  recaer,  por  la  extincion  de  dichas  Rentas,
el  equivalente  de  su  importe  por  una  sola  contribucion;  teniendo  asi
mismo  atencion  .  la  utilidad  de  la  Causa  pciblica,  y  subsistencia  de  la
Monarquia.  He  resulto,  conformandome  con  quanto  me  ha  propuesto  la
3unta:  Que  se  establezca  la  Unica  Contribucion,  con  arreglo   la  ms
truccion  que  he  aprobado,  y  acompaí’ía  este  Decreto,  firmada  de  mi
Secretario  de  Estado,  y del  Despacho  Universal  de  Hacienda,  reservando
en  mi  Real  Animo  sefialar  el  dia  en  que  deba  empezar   cobrarse,  des
pues  que el  Tribunal,  que  he  tenido  á bien  nombrar  por otro  de  esta  f e
cha,  me  informe  de  haver  arreglado  lo  prevenido  en  las  Instrucciones,  y




su  consequencia,  desde  ahora  para  entonces,  doy  por  extinguidas,  y  su
primidas  las  Rentas  Provinciales  de  Alcavalas,  Cientos,  Millones,  y Fiel
Medidor,  tanto  pertenecientes   mi  Real  Hacienda,  como  enagenadas:
La  Renta  de  Azucares,  y seda  de  Granada,  comprehendida  en  la  Admi
nistracion  de  las  Provincias  de  aquel  Reyno:  La  de  los  Derechos  de  Pa
taendida,  y  demás  generos  sujetos   Millones,  que  se  extraen  á las  Pro
vincias  exemptas,  inclusa  en  la  de  Burgos:  El  uso  de  las  Gracias  de  el
Subsidio,  y  Escusado,  que  contribuye  el  Estado  Eclesiastico  Secular,  y
Regular,  en  la  parte  que  corresponde   los  Pueblos  de  los  Arzobispados,
y  Obispados  en  donde  se  verifique  la  Contribucion  equivalente:  La  Ren
ta  de  Yerbas:  La  de  Ferias,  y  Mercados  de  Torrejon:  La  Quota  de  A
guardiente:  La  Alcavala  de  Nieve  de  Madrid:  El  Millon  de  la  Nieve  de
Madrid:  El Millon de  Pescados  frescos,  y salpresados:  La  de  Cargado  por
el  Rio  Sevilla:  La  de  Puertos  entre  Castilla,  y  Portugal:  La  Renta  del
3abn:  La  Alcavala  de la  Cerbeza  de  Madrid:  La  Renta  de  quatro  mara
vedis  en  libra  de  Velas de  Sebo de  Madrid:  El Quinto,  y Millon de  la  Nie
ve:  La  de  extraccion  por  el  Rio  de  Sevilla:  El  importe  de  Utensilios,  y
Paja:  Las  Rentas,  y  Derechos  enagenados   diferentes  Pueblos,  que  no
se  reparten  por  beneficio  comun de  ellos;  dando,  como  doy,  por  rescin
didos  los  Contratos  de  las  Rentas,  y Ramos  que  están  arrendadas.  Y de
clarando,  como  declaro,  no  comprehenderse  en  esta  exticion  la  contri
bucion  del  Servicio  Ordinario,  y  Extraordinario,  como  privativa  del  Es
tado  General,  y  de  distincion  del  Noble:  Las  Tercias  Reales,  pertene
cientes   mi  Real  Corona:  Las  Alcavalas  que  por  Encabezamiento  per
petuo  pagan  las  Provincias  de  Alava,  y  Guipuzcoa,  ni  el  impuesto  en
Quintal  de  Sossa,  y Barrilla,  que  se ha  administrado  con  las  Rentas  Pro
vinciales  de  Murcia,  pues  es  mi  Real  voluntad  que  subsistan,  y  conti
niíen,  recaudandose  por  quenta  de mi  Real  Hacienda,  con las  moderacio
nes,  y  gracias,  en  quanto  al  Servicio  Ordinario,   impuesto  de  Sossa,  y
Barrilla,  como  hasta  aqui,  executando  lo mismo  de  la  suya los Duefios, 
quienes  por enagenacion  perteneciere  parte  en  estas  Rentas.  Y en  fuer
za  de  extincion  de  las  anteriormente  declaradas,  y  especificadas,  esta




importe,  sin  conexion  con  las  que  se  suprimen,  y  fenecern  con  ella,
casando,  y anulando,  y dexando  por  lo mismo sin ningun valor,  ni efecto,
por  lo  tocante   su  exaccion,  y  sus  incidencias,  todas  las  Leyes,  Ins
trucciones,  Reglas,  y Ordenanzas  expedidas,  y mandadas  observar  hasta
ahora  en  la  administracion,  y recaudacion  de  aquellas,  sin  perjuicio  de
las  Gracias,   Privilegios,  que  por  los  referidos  Servicios  estn  concedi
dos  al  Reyno,  y  su  Diputacion  General,  que  continuandole  mi  liberali
dad,  y paternal  amor,  es  mi  voluntad  subsistan  en  quanto  no  se opongan
al  establecimiento,  y recaudacion  de  la  expressada  Unica  Contribucion.
Y  respecto  de  que,  por  lo que  me ha  consultado  la  lunta,  resulta  ser  el
valor  annual  de  todas  las  citadas  Rentas  que  han  de  extinguirse,  segun
las  Certificaciones,  y Documentos  justificados,  que pidR  .  las  Contadu
rias,  y  Oficinas  correspondientes,  por  el  Quatrienio  de  hasta  fin  de  mil
setecientos  sesenta  y  ocho,  ciento  y  treinta  y cinco  millones,  setecien
tos  cinco  mil  ochocientos  y  doce  reales,  y  veinte  y  siete  maravedis  de
vellon;  y  que  debiendo  aí’íadirle   esta  cantidad  la  de  dos  millones,  y
ochocientos  mil  reales,  que  conforme  al  mismo  Breve  se  consideraron
de  resaccion  al  Estado  Eclesiastico  Secular,  y Regular,  asciende  el  todo
de  lo que se ha  de repartir   ciento  y treinta  y ocho  millones,  quinientos
cinco  mil  ochocientos  y doce  reales,  y veinte  y siete  mavedis  de vellon:
su  repartimiento  quiero,  y  mando se  haga  con  igualdad,  y  á prorrata  de
los  productos,  y utilidades  de  las  Rentas,  Haciendas,  Efectos,  Tratos,  y
Grangerias  de  ambos  Estados  Eclesiastico,  y  Secular,  averiguados,  he
chas  las  bajas,  y  moderaciones  que  expressa  la  referida  Instruccion,  de
la  mitad  del  producto  de  las tierras  de  cultivo,  y labor:  tercera  parte  en
Casas,  y otros  Edificios,  y regulacion  dada   los  Ganados,  y con  arreglo
en  todo  quanto  en  los  demás  comprehenden  sus  capitulos  para  su  exac
cion,  y cobranza:  Observandose  lo  que previenen  para  con  los duefos  de
las  rentas  enagenadas,  reintegro,  y  percepcion  de  su  haber  por  ellas,
pues  por  la  extincion  expressada,  no  ha  sido,  ni  es  mi  Real  Voluntad
perjudicarles  en  sus  derechos,  sino  que  conforme   la  Justicia  perciban
lo  que  les  corresponda.  Usando  algunas  Ciudades,  y Pueblos  de  Sisas  Mu




Rentas  que  mando  extinguir;  que  de  quedar  subsistentes  no  se  lograria
la  libertad  de  registros,  aforos,  y licencias:  Es mi  Voluntad,  que  las  que
assi  fuessen,  y  estén  establecidas  con  legitima  facultad,  queden  igual
mente  extinguidas,  y que  la  cantidad  considerada  por su  producto,  se  re
parta  separadamente  entre  las  utilidades  de  la  tal  Ciudad,   Pueblo,  
mas  del  repartimiento  para  la  paga,  y satisfaccion  del  equivalente,  en  la
forma  que se  previene  en  la  Instruccion.  Atento  que  con  la  extincion  de
las  rentas  mencionadas  se  d  un  valor  fixo  para  el  equivalente  de  la
Unica  Contribucion,  interin  que subsista  su  establecimiento,  cuyo  valor
influye  al  cabimiento  de  los  3uros  impuestos  sobre  ellas,  para  su  paga:
Es  asimismo  mi  Real  Voluntad,  que  sin embargo  de  haverse  considerado
hasta  aqui  el  que  tuvieron  en  tiempo  de  Arrendamiento  dichas  Rentas,
segun  Decreto  de  once  de  Octubre  de  mil setecientos  quarenta,  y  nueve,
se  estime  precisamente  desde  el  establecimiento  de  la  Unica  Contribu
ción,  el  valor  liquido  anual  que  resulte  en  cada  Provincia  en  la  actual
Administracion,  tomado  por  el  quatrienio  de  hasta  fin  de  mil setecien
tos  y sesenta  y ocho,  subsistiendo  las  prorratas  en  ellas;  aunque  con  el
nuevo  methodo  se  aumenten;  6 disminuyan  sus  valores.  Informado  muy
por  menor  por  la  misma  junta  de  no  deber  diferenciarse  .  Madrid,  sin
embargo  de  su  extension,  y  particulares  circunstancias  en  el  estableci
miento  de  la  Unica  Contribucion,  y paga  de su  equivalente  al  importe  de
las  Rentas  Reales;  y  enagenadas;  Sisas  Municipales,  y  Arbitrios  de  las
reglas  dadas  en  la  referida  Instruccion  para  los  demás  Pueblos  de  las
veinte  y  dos  Provincias,  por  los salidos  fundamentos  que  me  ha  expues
to,  y estado  actual  de su  gobierno:  Y que fin  separarle  de  ellas,  forma,  y
remitR   mis  manos  el  methodo  mas  adaptable   la  propia  Instruccion,
para  que  en  todo  lo  posible  se  verifique  la  libertad  del  Comercio,  y  la
igualdad  con  los  demás  contribuyentes  del  Reyno;  Vengo en  aprobarle,  y
en  que  se  observe,  y guarde;  declarando,  que  el  mismo  methodo  convi
niesse  .  otras  Ciudades  en  que  se  hallen  iguales  motivos  por  su  exten
sion,  numero  de  hacendados,  domiciliados,  y vecinos,  me  lo  puedan  re
presentar  para  mi  resolucion.  Todo lo  qual,  y lo  prevenido  en la  referida




cobranza  del  equivalente,  como  en  lo  respectivo   la  libertad  del  co
mercio,  y trafico:  Quiero,  y mando  se tenga  por Ley,  y  Pragmatica  San
cion,  como si fuesse  hecha,  y promulgada  en  Cortes;  y que  se  observe,  y
guarde,  y  haga  observar,  y guardar  inviolablemente,  por  convenir  assi  
mi  Real  Servicio.  Tendreislo  entendido,  y  passareis  Copia  de  este  De
creto,   Instruccion   los  Tribunales,  Oficinas,  y  dems   quienes  con
venga,  y  corresponda   su  inteligencia,  publicacion,  y  cumplimiento  en
todas  sus partes.
Se?íalado  de la  Mano de  su Magestad.
En  Palacio   quatro  de  julio  de  mil setecientos  y setenta.





REAL  DECRETO ORDENANDO LA CONSTITUCLON
DE  LA SALA DE UNICA CONTRIBUCION
‘Por  Decreto  de  este  dia,  con  el  mas  entero  conocimiento,  y dictamenes
de  diversas  auntas,  compuestas  de  los  Presidentes  de  mis  Consejos,  y
Ministros  del  mayor  caracter,  inteligencia,  y zelo;  he  resuelto  extinguir
en  las  veinte  y dos  Provincias  de  los  Reynos  de  Castilla,  y  de  Leon,  las
Rentas,  y  Ramos  expressadas  en  l;  estableciendo  en  su  lugar  una  sola
contribucion  equivalente   su  total  importe,  por  repartimiento  
prorrata  entre  los  Ramos,  y  utilidades  de  los  fondos,  y  haciendas,
tratos,  comercios,  y  grangerias  de  las  Ciudades,  Villas,  y  Lugares,  sus
vecinos  domiciliados,  y  hacendados  de  los  dos  Estados  Eclesiastico,  y
Secular,  en  fuerza  para  con  el  primero  de  el  Breve  Apostolico  que  me
est.  concedido  por  la  Santidad  de  Benedicto  XIV. de  buena  memoria,
todo  con  arreglo   la  Instruccion,  de que  acompaío  Copia  firmada  de  mi
Secretario  de  Estado,  y del  Despacho  Universal  de  Hacienda;  reservando
en  mi  Real  animo  sefíalar  el  dia  en  que  deba  empezar  el  efecto  de  uno,
y  otro,  despues  que  el  Tribunal,  y  Ministros  que  eligiesse,  y nombrasse
me  informen  haflarse  en  estado  de  proceder   su  execucion.  A este  fin
teniendo  presente,  que  el  conocimiento,  y jurisdiccion  para  la  exaccion,




propio,  y  privativo  del  Consejo  de  Hacienda,  conforme  á su  ereccion,
Instituto,  Ordenes,  y Cedulas  Reales,  como lo es  en las  dems  Rentas,  y
Ramos  pertenecientes   mi  Real  Hacienda;  Declaro,  que  el  Tribunal  que
debe  entender,  assi  en  la  execucion  de  lo  resuelto  para  su
establecimiento,  como  para  lo  dems  que  subsiguiesse  desde  el  dia  que
yo  seíialre  para  dar  principio   l,  ha  de ser  mi  Consejo  de  Hacienda  en
Sala  separada,  que  lo  ser  la  que  se  llama  de  Millones  (mediante  la
extincion  de  estos  derechos)  con  el  nombre  de  Unica  Contribucion,  que
la  haveis  de presidir,  y lo  mismo  los  Cobernadores,   Presidentes  que  os
succedieren,  y assistir  siempre,  y  quando  os  pareciere  conveniente  .  mi
Real  servicio.  Que  esta  Sala  se ha  de  componer  de  nueve  Ministros,  que
han  de  ser  tales  Consejeros  de  Hacienda:  tres  Togados:  quatro  de  Capa,
y  Espada:  dos  Eclesiasticos,  constituidos  en  Dignidad:  un  Fiscal,  y  un
Secretario.  Manteniendo   el  Reyno  su  Diputacion  general  con  todos  los
honores,  prerrogativas,  y funciones  que le  están  concedidas;  para  lo  qual
continuara  su  exercicio:  Mando, que  á mas de  los dichos  nueve  Ministros
assistan  los  actuales  Diputados  del  Reyno,  y  los  que  en  su  lugar  les
succedieron,  con  voto  cada  uno solo  en  los  negocios  que  se  trataren,’  y
ocurrieren,  pertenecientes  á  las  Ciudades,  Provincias,   Reynos  que
presenten.  Que  dicha  Sala,  exerciendo  las  dos  Jurisdicciones  Real,  y
Eclesiastica,  en  lo  necessario,  ha  de  conocer  privativamente  en
Gobierno,  y  3usticia,  y  con  inivicion,  como  parte  del  Consejo  de
Hacienda,  de  los  otros,  y  demás  Tribunales,  y  Jueces,  de  todo  lo
concerniente  á  el  establecimiento  de  la  Unica  Contribucion,  su
repartimiento,  exaccion,  y  cobranza,  y  sus  incidencias,  sin  recurso
alguno   las  otras  Salas  del  Consejo,  respectivas   lo  gobernativo,  y
jurisdiccional  de  las  Rentas,  y  Derechos  de  mi  Real  Hacienda  que no se
extinguen,  pues  en  la  de  Unica  se  han  de  incluir,  y  terminar  quantos
negocios,  y  expedientes  ocurran  en  su  razon  por  quexas  de  partes,  
reparos  de  Oficio,  consultandome  en  los  que  hallare  dignos  de  mi  Real
Noticia  lo que  la  pareciere,  arreglandose  en  todo   la  dicha  Instruccion,
y  Breve  Pontificio  que  acompa?io.  Con  consideracion   el  numero  de




dexar  los  competentes  para  el  exercicio  de  las  Salas  de  Gobierno,  y
3usticia:  He  resuelto  crear  dos  plazas  de  Togados,  y he  nombrado  para
ellas  á Don Francisco  de  Cuellar,  Ministro  Honorario,  y  con  antiguedad
de  el  mismo  Consejo,  y  Director  General  de  Rentas,  en  cuyo  cargo  ha
de  continuar,  y  Don Andrs  Gonzalez  de  Barcia,  Alcalde  de  mi  Casa,  y
Corte;  y mando  que  passe  á servir  la  otra  Plaza  en  la  Sala  de  Unica  Don
Migul  3oachin  Lorieri,  actual  Ministro.  Para  las  quatro  de  Capa,  y
Espada,  mando,  que  igualmente  assistan   ella  los  Ministros  de  la  Tabla
Don  Salvador  de  Querejazu,  Contador  General  de  Valores;  Don Bernardo
de  Roxas  y  Contreras,  Don  3oseph  de  Oma  y  Haro,  y  Don  Antonio
Bustillo  Pambley,  Contador  General  de  Millones.  Y para  las  dos  plazas
de  Ministros  Eclesiasticos,  nombro   Don  Alexandro  Pico  de  la
Mirandola,  Arcediano  de  Cordova,  Dignidad  de  aquella  Santa  Iglesia,  mi
Sumiller  de  Cortina,  y  actual  Ministro  del  mismo  Consejo;  Y   Don
Pedro  de  Poyes,  Arcediano  de  Vilaseca,  Dignidad  de  la  Santa  Iglesia  de
Tarragona,   Inquisidor  de  Sevilla.  Para  Fiscal  de dicha  Sala  nombro  al
Marqués  de  la  Corona,  que  lo  es  de  Millones;  y  para  Secretario   Don
Pedro  Nu?íez de  Amezaga,  que  lo  es  honorario  mio,  y Oficial  Mayor de
la  Secretaria  de  la  aunta  de  Unica  Contribucion:  declarando  que  los
Ministros  del  Consejo,  que  han  de passar   la  Sala  de Unica,  y los que  he
nombrado,  han  de  observar  en  el  assiento,  y  concurrencia  con  el
Consejo,  la  antiguedad  que  tengan,  y les  corresponda,  y gozar  el  sueldo
se?alado   las  plazas  de  1:  Don  Francisco  de  Cuellar,  el  Contador
General  de  Valores,  y el  Fiscal,  solo con el  que gozan  en sus  respectivos
Empleos:  El  Contador  General  de  Millones  (cessandole  el  que  como  tal
tiene)  y  el  Secretario  el  mismo  que  esta  seí’ialado  á  las  plazas  de
Consejeros  de  Hacienda;  y es mi  voluntad,  que  el  ultimo  no pueda  llevar
derechos  algunos  de  las  Cedulas,  Titulos,  Despachos,  ni  Expedientes  que
se  causen  en  la  Secretaria,   la  que   su  tiempo  sefíalar  lo
correpondiente   los  gastos  de  ella;  y tambien  la  de  que  los  Diputados
de  Millones  se  les  ha  de  continuar   cada  uno por  mi  Tesoreria  General
el  goce,  que  han  percibido  por  la  assistencia  & la  Sala  de  Millones,  cuyo




contenciosos  ha  de  tener  la  Sala  un  Escribano  de  Camara,  y un  Relator,
quiero  lo  sean  los  destinados  la  presente   la  referida  de  Millones,  con
los  sueldos  de  su  dotacion,  y  lo  propio  el  que  actualmente  sirve  de
Portero  de  Estrados  de  ella.  Como la  extincion  de  las  Rentas,  que  tengo
resuelto,  no  ha  de  verificarse  hasta  el  dia  que,  segun  llevo  expresado,
previniere,  y  desde  l  corresponderá  á la  Sala,  y  Ministros  que  declaro,
el  conocimiento  de  los  negocios,  y  causas  pendientes,  por  lo  tocante,
assi   Millones,  como  las  demás  Rentas  extinguidas.  Y siendo  mi  Real
Intencion,  que  desde  luego  la  referida  Sala,  y  Ministros  se  ponga  en  uso
para  que  me  informen,  y  consulten  hallarse  en  estado  de  proceder   la
execucion  del  establecimiento;  podria  entretanto  encontrarse  embarazo
en  el  curso  de  los  negocios  pendientes,  y  que  ocurran  de  Millones:
Quiero,  y  es  mi  voluntad,  que  la  Sala  de  Unica,  que  ahora  establezco,  y
formo,  entienda,  y  conozca  en  ellos;  y que   este  fin  siga  el  Secretario
Don  Pedro  Martinez  de  la  Mata,  concurriendo  los  dias  en  que  se huviere
de  tratar  de  dichos  negocios;  y  llegado  el  caso  de  establecimiento  de
cesse,  y  passe   despachar  en  el  Consejo,  y  Sala  de  Gobierno,  como  el
otro  Secretario  de  Hacienda,  con  la  assistencia   la  iunta  del  Tabaco,
suprimiendose  entonces  la  Secretaria  de  Millones,  mediante  esta  mi
nueva  Real  disposicion,  y  ereccion  del  Tribunal,  y  Secretarfa,
entendiendose  lo  mismo  con  la  Contaduria  General  de  Millones,  con  la
aplicacion   su  tiempo  que  yo  resuelva  de  una,  y  otra  Oficina,
manteniendose  entretanto   los  Oficiales,  y  Dependientes  los  sueldos
que  gozan.  Y usando  de  lo  convenido  por  el  referido  Breve  Apostolico,
para  diputar  la  Persona  Eclesiastica  de  Dignidad  que  haya  de  ser
Colector  de  la  cantidad,  que  por  la  Unica  Contribucion  se  repartiere  al
Estado  Eclesiastico  Secular,  y  Regular:  nombro  para  este  encargo  al
citado  Don Pedro  de  Poyes,  queriendo  que  además  de las  facultades  que
se  dispensan  por  dicho  Breve,  tenga  para  en  quanto  sea  necessario,  y
conveniente   facilitar  la  expressada  Colectaciori,  la  3urisdiccion  Real
que  le  concedo  con  las  mismas  facultades,  y  prerrogativas  que  la  han
exercido  los  Comissarios  Generales  de  Cruzada,  por  lo  respectivo   las




entendiendose  con  la  Secretaría  para  la  correspondencia,  y  expediente
de  los  assumptos  de  la  Colectacion,  por  convenir  se  halle  enterada  de
ella,  de  forma  que  pueda  dar  quenta   la  Sala  en  los  casos  que  pidan  su
noticia,  y providencia.  Atento  que  en  consequencia  de  lo expressado,  no
hay  motivo  para  que  continúe  la  3unta  que  se  estableció  por  el  Decreto
de  diez  de  Octubre  de  mil  setecientos  quarenta  y  nueve,  para  la
averiguacion  de  los  fondos,  y utilidades  sobre  que  podia  fijarse  la  Unica
Contribucion;  Mando,  que  desde  la  publicacion  de  este  Decreto  quede
extinguida,  y  cessen  las  ayudas  de  costa  á los Ministros  de  ella,  que  las
gozan,   excepcion  de  los  Oficiales  de la  Secretaría,  que es  mi  Voluntad
passen   la  de la  Sala  de  Unica  Contribucion,  con  los  sueldos  sefalados
por  Reglamento,  como  tambien  el  destinado  al  Archivo,  y  Portero,  que
sirve  .  la  propia  Secretaría,  cuyos  sueldos,  y  los  dems  expressados  se
satisfarán  por  mi  Thesorería  General,  en  la  forma  que  se  hace  con  los
dems  Ministros  del  Consejo,  y Subalternos.  Tendrase  entendido  assi  en
el  Consejo  de  Hacienda,  y  Sala  de  Millones,  passando  Copias  de  este
Decreto   los  Tribunales,  y  Oficinas,   quienes  corresponda  para  su
inteligencia,  y  cumplimiento  en  todas  sus  partes.  Se?íalado de  la  Mano
de  S.M.  En  Palacio   quatro  de  3ulio  de  mil  setecientos  y  setenta.  A






PARA  EL REPARTIMIENTO DE  LA UNICA CONTRIBUCION
ENLAS  22  PROVINCIAS DEL REINO
“Capitulo  1. El  Consejo  de  Hacienda  en  la  Sala  de  Unica  Contribucion,
que  he  formado  para  dirigir  su  establecimiento,  y determinar  las  dudas,
y  diferencias,  que  en  su  assumpto  se  ofrezcan,  dispondr  se  haga  el  re
partimiento  general  entre  todas  las  veinte  y  dos  Provincias,  con  dis—
tincion  de  lo  que  corresponda   cada  uno  de  los  dos  Estados  Eclesias—
tico,  y de  Legos,  segun  la  massa  comun  de  sus  utilidades,  y el  que  por
ellas  corresponda   cada  una  pagar  por  equivalente  para  completar  los
ciento  treinta  y  cinco  millones,  setecientos,  cinco  mil,  ochocientos,  y
doce  reales  del  valor  que  han  tenido  en  cada  un a?ío, de  hasta  fin  del  de
mil  setecientos  sesenta  y ocho  las  Rentas,  y Ramos  que  se  extinguen,  y
van  expressadas  en  el  Decreto,  y  juntamente  los  dos  millones,  y  ocho
cientos  mil  reales,  considerados  de  Esaccion  al  Estado  Eclesiastico  Se
cular,  y  Regular,  que  uno,  y otro  componen  ciento  y treinta  y  ocho  mi
llones,  quinientos,  cinco  mil,  ochocientos,  y doce  reales  de veilon.
II.  El  repartimiento  se  ha  de  hacer  por  las  utilidades  averigua
das  en  las  operaciones,  que  se  hicieron  en  virtud  del  Decreto,  & ms
truccion  de  diez  de  Octubre  de  mil  setecientos  quarenta  y  nueve,  por




III.  Considerando  los  gastos,  y  expensas  que  traen  consigo  las
tierras  de  cultivo,  y  labor  para  la  produccion  de  sus  frutos;  y  mere
ciendo  toda  atencion  el  fomento  de  la  Agricultura,  se  reducirn  las  uti
lidades  averiguadas  en  las  operaciones   la  mitad  de  su  importe,  sobre
el  qual  se ha  de  repartir  la  Contribucion,  quedando  sin deduccion,  ni  ba
xa  los  productos,  y  utilidades  que  se  han  estimado   las  tierras  de
Dehesa,  Prado,  Monte,  y Matorrales.
IV.  Por  consideracion  tambien  de  huecos,  y  reparos  en  las  Ca
sas,  y  otros  Edificios,  se  deberá  igualmente  reducir  el  producto,  y
utilidad  dada   ellos  en  las  operaciones   dos  terceras  partes  de  su  im
porte,  con baja  de  la  otra  tercera;  entendiendose  para  que  no se  ofrezca
duda  en  solo  las  Casas,  Esquileos,  Labaderos,  Mesones,  Ventas,  Tene
rlas,  Perembres,  Batanes,  Tintes,  Hornos  de  cocer  Pan,  Teja,  y Ladrillo,
AlfarerIas,  Molinos,  tanto  Armeros  de  Agua,  y  Viento,  como  de  Papel,
de  Aceyte  comun,  de  Aceyte  de  Linaza,  de  serrar  Madera,  de  Almagre,
y  de  Zumaque;  Tahoanas  de  Arma,  de  Linaza,  y  de  Rubia;  Tabernas,
Tiendas,  Abacerías,  Carnecerias,  Pescaderias,  Mataderos,  Panaderias,
Martinetes,  Herrenas,  Fraguas,  y  Fabricas  de  Hoja  de  Lata,  o  de  otra
qualquiera  especie.
V.  Lo  que  en  las  operaciones  se  ha  regulado  de  fruto,  y utilidad
en  los Ganados  de  todas  especies,  es  lo  mismo  que  se  ha  de  considerar
para  el  fondo,  sobre  lo  que  en  la  clase   que  corresponde  se  ha  de  pro
ceder  al  repartimiento  de  la  Contribucion  en  general  para  las  veinte  y
dos  Provincias,  y  para  cada  una  de  ellas,  no  obstante  lo  que,  para  go
bierno  de  los Pueblos  en el  que  hagan  entre  sI,  se  declara  en  el  Capitulo
quarenta  de  esta  Instruccion,  debe  considerarse  de  utilidad   cada  ca
beza.
VI.  Como  la  consideracion  en  el  repartimiento  en  la  clase  de  lo
Real,  ha  de  ser  por  las  utilidades  averiguadas  en  lo  correspondiente  
este  Ramo,  hechas  las  bajas  que  van prevenidas,  no se  ha de  hacer  com
puto  de  los  Censos,  y  Cargas  Reales,  que  estuviessen  impuestos  sobre
los  raices,  y  fincas  de  dicha  clase,  porque  en  el  todo  de  sus  utilidades




deudor  de los Censos,  y cargas  deberá   proporcion  de  sus reditos,  y  uti
lidad  respectiva   los  Acreedores  Censualistas,  rebajarles  en  la  paga,  y
retener  el  contingente  que  fuere,  segun  el  tanto  por  ciento  que  toque
para  el  equivalente:  Y para  que  en  la  retencion  se  proceda  justificada
mente,  y por otros  fines  importantes,  se notaran  en la  descripcion  de  los
bienes  gravados,  no  solo  las  cargas  que  sobre  sI  constare  tener,  sino
tambien  lo  que  por  razon  de  ellas  deba  retener  el  Dueío  para  reinte
grarle  de  la  parte  de  Contribucion,  que  por dicha  carga  satisfaciesse.
VII.  Las  utilidades  que  se  huvieren  declarado,  y  notado  en  las
operaciones   los  Colonos  de  tierras  de  Eclesiasticos,  y  Legos,  por  el
aprovechamiento  de  ellas,  se excluirán  del  fondo  para  el  repartimiento,
respecto  de  que  por  la  valuacion  de  su  producto  han  de  concurrir  los
Due?os   la  Contribucion,  y  que  por  otra  parte  los  tales  Colonos,  
Arrendatarios  han  de  estar  sujetos   la  correspondiente  en  la  industria
de  sus jornales,   por los Ganados,  6 grangerías  que  tengan.
VIII.  Reduciendose   las  tres  clases  de. Real,  Industrial,  y  Co
mercio,  los  fondos,  y  utilidades  sobre  que  ha  de  recaer  la  expressada
Contribucion;  se  ha  de  comprehender  en  la  clase  de  lo  Real  el  producto
de  Tierras,  Vi?ías, Olivares,  Prados,  Huertas,  Arboles  frutales,  y no  fru
tales,  Dehesas,  Montes,  Casas,  Molinos  de  todas  especies,  Tahonas,
Hornos,  Ingenios,  Ferrerias,  y  demás  Artefactos,  y  Edificios  de  qual
quiera  calidad,  y qualesquiera  otros  bienes,  ralces,   inmuebles.
IX. Igualmente  se  han  de  incluir  en  la  referida  clase  de lo  Real,
los  Diezmos,  Tercios  Diezmos,  Primicias,  y Tercias  Reales  enagenadas,
que  se  huvieren  considerado  en  la  operacion:  El  Voto  de  Santiago:  El
importe  de  efectos,  y Rentas  Reales  enagenadas:  El de  los  Propios  per
tenecientes   las  Ciudades,  Villas,   Lugares,    otras  Comunidades,
Lugares  Pios,  6  Personas  particulares,  yá  sea  por  via  de  recompensa,  
en  otra  forma,  y no obstante  qualquiera  destino  que  tengan,  lo  que  per
ciban  las  mismas  Ciudades,  y Pueblos  por  Arrendamiento  de  sus  Prados,
Dehesas,  Egidos,  y  Pastos  de  sus  Yerbas;  pero  no lo  que  desfrutaren  sus
vecinos  con sus  Ganados,  como aprovechamiento  comun.




dos,  Pensiones,  Censos,  y  otros  réditos  annuales,  impuestos  sobre  bie
nes,   efectos  exemptos  de  la  Contribucion,  por  pertenecer   su
Magestad  6 por otra  causa.
XI.  Ninguno  de  los  expressados  fondos,  que  sea  perteneciente  
su  Magestad  y  se  desfrute  por  su  Real  Erario,  se  ha  de  incluir  para  el
repartimiento;  y  solo  quando  otros  tengan  su  aprovechamiento,  y  goce
por  qualquiera  titulo  que  sea,  se  cómprehender   estos  en  la  parte  de
utilidad  que  resulte  de  las  operaciones,  rebajada  la  pension,  rédito,  
situado  que tal  vez  paguen  su  Magestad  por  razon  de  dicho  aprovecha
miento.
XII.  Esta  misma  rebaja  se  ha  de  hacer  para  el  computo  del  pro
ducto  de qualquiera  fondos,  que  tengan  sobre  sI semejante  carga,  en  f a
vor  de  la  Real  Hacienda.
XIII.  En  la  clase  de  Industrial  se  han  de  considerar  los  sueldos
que  perciban  qualquiera  empleados:  los Salarios  de  Criados,  y Sirvientes
de  qualquiera  grado,  calidad,  y  condicion  que  sean,  y  se  paguen  por  la
Real  Hacienda,  y  por  Prelados,  Comunidades,  Pueblos,?,  Personas  Par
ticulares;  pero  no los  Sueldos,  y  Prestaciones  de  los Oficiales,  y Tropa;
Armadas,  y Exercitos  de  Mar,  y Tierra;  y  los que  gocen  los  Milicianos,  y
Marineros  Matriculados.
XIV.  En  la  misma  clase  de  lo  Industrial  se  han  de  entender  las
utilidades,  y  obenciones  que  por  sus  respectivos  Ministerios  tienen  los
3ueces,  y  Fiscales,  y  Seculares,  Abogados,  Relatores,  Procuradores,
Agentes,  Notarios,  Escribanos,  Medicos,  Cirujanos,  Barberos,  y  dems
que  para  su  adquisicion  no emplean  mas  que su  trabajo  personal.
XV.  Asimismo  las  utilidades  de  Musicos,  Baylarines,  Comicos,  y
qualesquiera  otra  clase  que  se  ocupa:  las  de  los  Maestros  de  todos  los
Oficios,  y Artes,  sin  excepcion  de  las  Liberales;  como  tambien  los  jor
nales  de  sus  Oficiales,  Mancebos,  y  Aprendices,  y  los  de  Alba?uiles, Es
portilleros,  Aguadores,  y demás  Individuos  que  sirven  en  qualquiera  otro
trabajo,  estimandose  dichos  jornales,  con  respecto  solo   ciento  y
ochenta  dias  al  afio.




zos,  Criados,  y  Sirvientes  de  labranza,  y  gente  del  campo,  regulandose
por  solo  ciento  y veinte  dias  al  a?ío: Y por  la  misma  regla  los de aquellos
que  labren  por  si  tierras  agenas,  que  tengan  tomadas  en  arriendo,  y  los
de  sus  hermanos,   hijos,  aunque  estén  bajo  de  la  tutela,   patria  potes
tad,  como  se  ocupen  en  el  mismo  exercicio;  entendiendose  por  lo  que
mira   los contenidos  en  este  Capitulo,  si huvieren  entrado  en los diez  y
ocho  afos  de  su edad,  y no passaren  de  los sesenta.
XVII. Estimaránse  tambien  en  esta  clase  las  utilidades  de  los
Salarios  que  gocen  Cocheros,  Lacayos,  y  demás  gentes  de  Librea,  y
qualquiera  otra  clase  de  Sirvientes  inferiores,  graduandose   unos,  y
otros,   mas del  Salario  en  dinero,  lo que  corresponda   la  comida,  silos
Amos  se  la  diessen,  computandose  la  regulacion  por  solos  doscientos  y
cinquenta  dias  al  a?io.
XVIII. Incluyense  en  la  dicha  clase  de  Industrial,  las  ganancias
de  los  que  se  emplean  en  ArrierIa,  y  Tragineria,  Caleseros,  Galereros,
Carromateros,  Alquiladores  de  Caballerias,  y  otros  de  esta  calidad,  te
niendo  presente  lo  que  deben  contribuir  los  Ganados  de  que  se  sirven
para  adquirir  dicha  ganancia.
XIX.  En igual  forma  las  utilidades  de  los  que  se  ocupan  en  los
exercicios  de  Boticarios,  Cereros,  Confiteros,  Mesoneros,  Posaderos,
Venteros,  Revendedores,  Tenderos,  Abaceros,  Abastecedores  de  Carnes,
Vinos  y  Aceytes,  Taberneros,  Hosteleros,  Bodegoneros,  Pasteleros,  Car
niceros,  y otros  de este  genero.
XX.  A la  clase  de  Industrial  corresponden  las  utilidades  de  los
Ganados  de  todas  especies,  segun  las  averiguaciones,  pues  en  quanto  
lo  que  deba  cargarse   cada  cabeza,  se  prevendrá  en  esta  Instruccion  lo
conveniente,  para  inteligencia  de  los  Pueblos,  en  la  consideracion  res
pectiva   esta  especie,  y  repartimiento  de  lo  que   cada  uno correspon
da  contribuir  por  su equivalente.
XXI.  En  la  clase  de  Comercio  se  entienden  las  utilidades  de  los
Mercaderes  de  Escritorio,  de  Tienda  abierta,  y  de  Lonja,  de  toda  cali
dad,  y especie  de  Ropas, assi  de  oro,  como de plata,  Pafios, Lienzos,  Pe




XXII.  Lo mismo las  ganancias  de aquellos  que  venden  simples  de
Botica,  Azucares,  Dulces,  Cacao,  Canela,  Chocolate,  Pimienta,  y demás
de  este  genero,  y toda  especie  de  comestibles  y caldos.
XXIII. Igualmente  las  utilidades  de  Cambistas  de  Letras,  Corre
dores,  Tratantes,  y  Comerciantes  en  qualquiera  especie,   negocio  de
Comercio  terrestre,   maritimo,  sea  por particulares,   por Compa?íias,
y  todas  las  que  provengan  de trato  de qualquiera  calidad.
XXIV.  Y finalmente,  las  utilidades  de  los Arrendadores  de  Ren
tas,   efectos  pertenecientes   la  Real  Hacienda,  Assentistas,  y  Provee
dores  de  Casas  reales,  de  Armadas  de  Mar,  y  Tierra,  de  Presidios,  Fa
bricas  de  Navios,  y  dems  tocante  al  Real  Servicio,  sin  embargo  de
qualesquiera  franquezas,  y  exempciones,  que  les  estn  concedidas  por
sus  Assientos,  y las  ganancias  de  los  que  dieren  dinero   interés  permi
tido.
XXV.  Hecho  que sea  el  Repartimiento  general  entre  las  veinte  y
dos  Provincias,  y el  que  por  l  corresponda   cada  una,  se  dirigirá  este
por  la  Sala  de  Unica  Contibucion  del  Consejo   los  Intendentes,  y  Con
tadores,  con exemplares  del  Real  Decreto,  y  esta  Instruccion,  para  que
las  Contadurias,  arreglandose   uno,  y  otro,  y  teniendo  presente  lo  ex
pressado  en  los capitulos  segundo,  tercero,  y quarto  de  esta  Instruccion,
formen  el  Repartimiento   cada  uno  de  los  Pueblos  de  su  comprehen
sion,  de  lo  que  debe  pagar  de  Quota,  ?  equivalente,  segun  sus  fondos,  y
utilidades  en  las  clases  de  Real,  Industrial,  y  Comercio,  con  distincion
de  lo  que  corresponda   cada  uno de  los  dos  Estados  Eclesiastico,  y  de
Legos,  de forma  que  la  cantidad  que  se  reparta   todos  los  Pueblos,  y 
prorrata   cada  uno de  ellos,  ha  de  componer  sin alza,  ni  baja,  la  misma
que  fuere  sefíalada  en  el  Repartimiento  que  remita  la  Sala  de  Unica
Contribucion.
XXVI.  En este  Repartimiento  han  de  proceder  con  la  separacion
con  que  se han  hecho  las operaciones  de orden  de  SM para  el  examen  de
los  fondos,  y utilidades  de  cada  Pueblo,  no obstante  que dos,   mas sean
de  una  sola  jurisdiccion,  Feligresia,  Valle,   Concejo,  observandose  por




separadamente  las  referidas  operaciones,  que  si la  jurisdiccion  de  ellos
perteneciere   otros  Pueblos,   estuviere  agregado   estos  el  territorio
de  aquellos,  se  ha  de  juntar  al  Repartimiento  de  los  mismos  Pueblos,  el
correspondiente   tales  Despoblados;  pero  si  la  expressada  jurisdiccion
fuesse  propia  de  Comunidad,   Particular  que  la  exerza  con  independen
cia  de  los  Pueblos,  se  har.  el  Repartimiento   los  Despoblados  con  la
misma  independencia.
XXVII.  Respecto  de que  la  extincion  de  las  Rentas  de  Alcavalas,
Cientos,  Millones  y  Fiel  Medidor  es  no  solo  de  las  pertenecientes   mi
Real  Hacienda,  sino tambien  de  las  que  están  enagenadas  de  la  Corona,
y  que por lo  mismo el  importe  de  ellas  esta  comprehendido  en  los ciento
y  treinta  y  ocho  millones,  quinientos  cinco  mil  ochocientos  y  doce
reales  de vellon,  que se han  de  repartir  en la  forma  prevenida   prorrata
de  las  utilidades  de  uno,  y  otro  Estado;  la  ContadurIa  notar.  al  pie  del
Repartimiento  particular  de  los  pueblos  la  cantidad,  que  en  los  donde
estuvieren  enagenadas  las  dichas  Rentas,   algunas  de  ellas,  deber.
percibir  el  due?ío  quien  correspondan,  por  equivalente  de  lo  que  le
rendian,  conforme   lo  declarado  en  las  operaciones,  para  que  lo  reciba
por  sí,  sus  Apoderados,   Administradores,  en  la  forma,  y   los  plazos
que  se  dirá  en  esta  Instruccion,  expressando  igualmente  en  la  misma
nota  el  tanto  por ciento  que  deben  contribuir  los tales  duePios, para  que
las  3usticias  lo  descuenten  al  tiempo  de  la  paga  del  equivalente  de  sus
Rentas.
XXVIII.  Concluidos,  y autorizados  por  la  Contaduría  los  Repar
timientos  de  todos  los  Pueblos  de  la  comprehension  de  su  respectiva
Provincia,  y visados  por  el  Intendente,  dispondrá  este  dirigirlos  por  ve
redas   costa  de  mi  Real  Hacienda   los  Subdelegados  de  sus  Partidos,
con  los  exemplares  del  Real  Decreto,  y  esta  Instruccion,  que  sean
necessarios,  para  que  se  embie  uno   cada  Pueblo,  con  orden   dichos
Subdelegados  de  que  se  tome  la  razon  de  cada  uno de  ellos  en la  Conta
duna  de su  Partido,  y executado,  los remitan   los  Pueblos  de  su  distrito
por  el  medio  de  Verederos  de  satisfaccion,  .  costa  de  dicha  Real  Ha




puedan  los  Verederos  pedir,  ni  tomar  de  los  Pueblos  cantidad,  ni  grati
ficacion  alguna,  so  pena  de  restituirla  con  el  quatro  tanto  y  para  que
conste  la  entrega,  y cumplimiento  al  Subdelegado,  debern  recoger  de
las  Justicias,  Procuradores,   Regidores  el  recibo  correspondiente.
XXIX.  Haviendose  hecho  en  el  primer  aío  de  este  estableci
miento  el  Repartimiento  expressado,  y su  remision,  como vá  prevenido,
no  se  ha  de  repetir  en  lo  sucesivo  lo  uno,  ni  lo  otro;  y  solo  quando  por
justo  motivo  acaeciere  variarse  el  contingente  de  algunos  Pueblos,  se
les  deber  dar  aviso  de  la  variacion,  para  que  en  su  inteligencia  proce
dan  al  Repartimiento.
XXX.  Recibidos  que  sean  por  la  3usticia  de  cada  Pueblo  el  Re
partimiento,  Decreto,   Instruccion,  hará  juntar  el  Concejo,  para  que  en
se  publique  todo,  de  forma  que  los  concurrentes  se  enteren  de  su
contexto,  y  en  los  Pueblos,  donde  por  ser  de  muy  crecida  vecindad,  
por  otro  motivo,  no  acostumbraren  juntarse  sino  las  personas  de  Ayun
tamiento,  se  congregaran  estas  al  referido  efecto,  y   los  dem&s del
Pueblo  se  hará  saber  por  Vandos, ?  Edictos,  para  que  concurran  los  que
quieran.
XXXI.  Practicada  esta  diligencia  passar  la  misma  lusticia  el
aviso  necessario  á la  Persona  Eclesiastica,  que  huviere  hecho  constar
hallarse  nombrada  por  el  Colector  General,  para  que  intervenga  en  el
Repartimiento  que se  ha de  hacer  entre  los  contribuyentes  del  Pueblo,  y
seíalando  de  acuerdo  el  sitio,  dia  y hora  en  que  se  haya  de  conferir  su
execucion,  se  dará  cuenta  de  ello  .  los  del  Ayuntamiento,  para  que
concurriendo  con  la  referida  persona  Eclesiastica  (que ocupar  el  lugar
inmediato  despues  de  la  iusticia,   de  el  que  presidiere  en  falta  de  ella)
y  con  assistencia  de  el  Escribano  de  Ayuntamiento,   Fiel  de  Fechos,
procedan  al. examen  de la  cantidad  de  fondos  y  efectos  del  Pueblo,  que
deban  sujetarse  á dicho  Repartimiento,  y lo que  por l  deban  pagar  cada
uno  de  los  Vecinos  domiciliados,  y  Hacendados  forasteros,  con  distin
ciori,  y  separacion  del  Estado  Eclesiastico  Secular,  y  Regular,  y  el  de
Legos,  para  lo  qual,  y  la  valuacion  de  las  utilidades  annuales  de  dichos




inteligencia  que  juzguen  necessarias,  las  que  harán  ante  la  Justicia  el
juramento  que  se requiere  de cumplir  bien y fielmente  su encargo.
XXXII. Para  el  referido  examen  de  fondos  se valdrn,  y tendrán
 la  vista,  lo  que  consta  de  la  copia  autorizada  del  Libro  de  Averigua
cion,  y Respuestas  generales  que  hicieron  los  Comisionados  Reales,  por
el  Decreto  citado  de  diez  de  Octubre  de  mil  setecientos  quarenta  y
nueve,  y se  remitió   cada  Pueblo,  con  Real  Instruccion  de  quince  de
Diciembre  de  mil  setecientos  y sesenta,  que debe  existir  en  su  Ayunta
miento,   Archivo,  tomando  los  demás  medios  que  juzguen  proporciona
dos   la  equidad;  de  suerte,  que  con  meditacion   las  bajas  hechas  en
Tierras  y  Casas,  se  averiguen  con  puntualidad  todos  los  expressados
fondos,  y efectos,  y la  utilidad,  y valuacion,  que  atendido  el  estado   la
sazon  tuvieren  los mismos  fondos,  y los  gastos  de  cultura,  colectacion,  y
cobranza,  y  otros  qualesquiera,  con  consideracion  al  estilo  de  el  Pais,
dan,  y  declaren   cada  uno  de  ellos  las  referidas  personas  inteligentes
juramentadas;  en  inteligencia  de  que  solo han  de  regular  la  utilidad  que
se  considere  de  liquida  percepcion  para  el  contribuyente,  sin  ocultarse,
ni  omitirse  alguno  de  los  que  se  hayan  de sujetar  al  expressado  Reparti
miento;  pero  sin incluir  tampoco  aquellos  que  no deben  sufrirle.
XXXIII.  El  Repartimiento  solo  se  ha  de  hacer  por  los  tres  Ra
mos  de  Real,  Industrial,  y Comercio,  segun queda  expressado  en  el  capi
tulo  segundo de  esta  Instruccion.
XXXIV.  En  el  Ramo  Real  se  han  de  entender,  y  comprehender
todos  los bienes  raices,   inmuebles,  y dems  expressados  en  los capitu
los  ocho,  nueve,  diez,  once,  y  doce  de  esta  Instruccion,   excepcion  de
los  que previenen  los dos  ultimos  once,  y doce.
XXXVI.  La  utilidad  de  Tierras,  segun  sus  clases,  se  computará,
no  solo  por  las  que  .  la  sazon  se  cultiven,  sino  tambien  por  las  que
siendo  capaces  de  producir  con  algun  regular  cultivo,  no le  tengan  por la
desidia  de  sus  Dueí’ios,  porque  estos  no se  hallen  con  aptitud  para  cul
tivarlas,  cuidará  la  3usticia  en  este  caso,  de  que  se  beneficien  por
arriendo,   en  otra  forma,  para  que de  su producto  se cobre  la  Contribu




XXXVII.  En  lo  tocante  á Censos,  y  Cargas  Reales  perpetuas,
sobre  los  mismos  bienes  raices,  y  casas,  se  han  de  gobernar  los  Pueblos
por  lo contenido,   individuado  en  el  Capitulo  sexto  de  esta  Instruccion.
XXXVIII.  Por  lo que mira   los  3uros en  maravedis  de qualquiera
calidad  que  sean,  declarados  pertenecer  .  vecinos  domicialiados  Ecle
siasticos,   Legos  del  Pueblo,  y  lo  que  por su utilidad  les  toque  pagar  en
el  Repartimiento,  como  comprehendida  aquella  en  las  de  la  massa  co
mun  de  las  veinte  y dos  Provincias,  para  la  Quota,  y Equivalente,  no ha
de  ser  del  cargo  del  Pueblo  la  satisfaccion  en  Arcas  Reales,  porque  el
tanto  por  ciento  de  la  Contribucion  que  corresponda   dichos  3uros,  se
ha  de  rebajar,  y rebajará  en  la  Contaduria,  y  Pagaduria  de  ellos  en  esta
Corte,  al  tiempo  de  su cobranza;  y para  ello  en  el  mismo repartimiento
de  los  Pueblos,  se  ha  de  expressar  lo correspondiente  al  Particular  Due
fo  de  3uros,   fin  de  que  debiendose  dicho  Repartimiento  remitir  á los
Subdelegados  para  su  aprobacion,  se  note,  y tome  razon  en  la  Contadu
rIa  del  Partido  de  lo  que  tocare  al  interessado  3urista;  y el  Subdelgado
remitirá  al  Intendente  de  la  Provincia  pliego  autorizado  de  la  misma
Contaduria,  la  Principal  de  aquella,  por  la  qual  formará  relacion  del
todo,  con  distincion  de  los  Acreedores  3uristas  que  resulten,  y el  Inten
dente  la  dirigir  al  Consejo  de  Hacienda,  en la  Sala  de  Unica  Contribu
clon,  para  el  efecto  correspondiente  en  la  rebaja,  que ha  de hacer  la  Pa
gaduria  de  iuros.
XXXIX.  Lo  mismo  en  quanto   los  3uros  de  Granos,  y otras  es
pecies,  pues lo  que á los Duefios de  ellos  les  tocare,  se deber  rebajar  en
las  Oficinas  Reales  por donde  se dn  Libramientos  de  su importe.
XL.  A la  clase  de  Industrial  pertenecen  todas  las  utilidades  de
salarios,  sueldos,  y  demás  expressadas  en  los  Capitulos  trece,  catorce,
quince,  diez  y seis,  diez  i  siete,  diez  y ocho,  diez  y  nueve,  y  veinte  de
esta  Instruccion  presente,  en  quanto  al  computo  de  dias  por  jornales,  y
salarios,  el  quince,  y diez  y seis,  y diez  y siete.  Y en  quanto  á los Gana
dos,  que  su  utilidad,  no obstante  la  dada  en  las  averiguaciones,  y opera
ciones,  ha  de ser  como se  ha  estimado  por  punto  general  por  cabezas  de




ma:  Treinta  reales  por  cada  Buey:  otros  tantos  por  cada  Baca,  sin  au
mento,  aunque  tenga  cria:  lo  mismo  por  cada  Becerra,  Novillo,   Toro:
quarenta  y  cinco  reales  por  cada  Caballo:  los  mismo  por  cada  Yegua,
tenga,   no  cria:  iguales  por  cada  Potro,  Potra,   Potranca:  sesenta
reales  por  cada  Mula,  Macho  Cerril:  doce  reales  por  cada  3umento,  
Pollino,  y por  cada  Jumenta,   Pollina  con  cria,   sin ella:  quatro  reales
y  medio  por cada  Carnero,   Borro de  dos  aíos  arriba:  lo mismo  por  ca
da  Oveja,   Borra,  que  tambien  passe  de  dos  a?os,  tenga,   no cria:  tres
reales  por  cada  Macho  Cabrio,  y  por  cada  Cabra  con  cria,  y  sin  ella:
doce  reales  por  cada  Cerdo:  los  mismos  por  cada  Cerda,  tenga,  i  no
crias:  y seis  reales  por cada  pie  de  Colmena:  Y por  quanto  es equitativo,
que  el  luxo,  como  voluntario,  concurra   el  alivio  de  los  dems  contri
buyentes,  se  entenderán  comprehendidas  tambien  en  la  clase  de  Gana
dos,  las  Mulas,  y  Machos  de  Coche,  ?  Litera,  y  Caballos,  assi  de  tiro,
corno  de  Silla,  que  sirvan  para  qualquiera  comodidad  personal,  graduan
dose  como  las  dems  que  quedan  expressadas,  en  inteligencia  de  que,
çomo  esta  regulacion  se ha  hecho  por  lo general  de  Ganados de  todos  los
Pueblos  de  las  veinte  y  dos  Provincias,  y  que  en  muchos  podrá  haver
diferencia  de  utilidad,  por la  diversa  calidad  de  los  mismos  Ganados,  las
Personas  peritas,  y  juramentadas,  en  el  caso  que  sea  necessario,  y de
equidad,  darn  la  valuacion  conforme   ella,  pero  sin exceder  de  lo  que
v  estimado   cada  cabeza.
XLI.  Por  la  clase  de  Comercio  se deben  estimar  todas  las  utili
dades,  y ganancias  de los  que  se  refieren  en  los  Capitulos  veinte  y  dos,
veinte  y tres,  y veinte  y quatro  de  esta  Instruccion,  con inteligencia,  de
que  las  ganancias  de  este  fondo  en  todos  los  Ramos,  se  han  de  regular
por  prudencial  cómputo  de  Sugetos  de  inteligencia,  y  práctica,  que  se
elijan  para  ello,  procediendose  con  tal  consideracion  en  quanto   los
Cambistas,  y  Negociantes  por  mayor  en  Comercio,  trafico  terrestre,  
Maritimo,  que  no se  d  motivo   dudar  de  la  consistencia  de  sus  cauda
les,  con  riesgo  de decaer  de la  buena  fé  de  sus correspondientes.
XLII.  Unidas  las  utilidades  de  los  dichos  tres  Ramos,  Real,  In




to  por  las  Personas,  y en la  forma  referida  por  el  Capitulo  treinta  y uno
de  esta  Instruccion   prorrata  entre  todos  los  que  las  tienen,  y  gozan,
vecinos  domiciliados,  y Hacendados,  aunque  sean  forasteros,  y  vivan  en
otro  Lugar,  assi  Legos,  como  Eclesiasticos  Seculares,  y  Regulares,  de
qualquiera  calidad,  Dignidad,   preeminencia,  Hospitales,  Hospicios,
Obras  Pias,  y  Cofradas,  haciendose  con  la  separacion  de  lo  que toque  
cada  uno  de  los  dos  Estados,  Eclesiastico,  y  de  Legos,  como  vá  preve
nido,  y  debe  pagar  por  cada  una  de  las  tres  clases,  Real,  Industrial,  y
Comercio,  con la  nota,  por lo  tocante  á las  cargas  de  Censos,  y otras  en
lo  Real,  prevenida  en  el  Capitulo  sexto  de  esta  Instruccion.  Y con  ex
presion  individual  del  nombre,  y persona  que  por  causa  de  dicho  Repar
timiento  deba  contribuir,  y la  cantidad  con  que  haya  de hacerlo.
XXLIII.  La  consideracion  en  orden  á  los  Ganados  ha  de  ser  por
los  que tuvieren  el  tiempo  del  Repartimiento  los vecinos  domiciliados,  y
Hacendados  del  Pueblo,  no obstante  que  pasten  fuera  de  los  terminos  de
y  el  Repartimiento  que  por  dichos  Ganados  se  haga,  con  correspon
dencia  á  la  utilidad  dada  á  cada  cabeza,  no  se  ha  de  variar  por  aquel
a?ío,  aunque  dentro  de  l  mude  de  vecindad,   domicilio  el  Contribuyen
te,   passen  al  dominio  de  otro,   perezcan  los  mismos  Ganados,  como
tampoco  se  ha  de  hacer  nuevo  reparto,  aunque  sobrevenga  aumento  en
el  mismo afio.
XLIV.  Tanto  las  expressadas  ganancias  del  Comercio,  como  las
que  provengan  de lo Industrial,  se han de  reputar  fondo  del  Pueblo  donde
tengan  su  vecindad,   domicilio  al  tiempo  del  Repartimiento,  los que las
adquieren,  aunque  la  adquisicion  se haga  fuera  de  dicho  Pueblo,  como no
sea  por  tener  Tienda  abierta,   Lonja  establemente  en  otro  distinto,
porque  en  tal  caso  las  ganancias  que produxere  dicha  Tienda,   Lonja,  se
han  de  sujetar  al  Repartimiento  del  Pueblo  en  que se  tenga.
XLV.  Por  vecindad,  para  el  referido  efecto  se  ha  de  estimar  la
que  se  considera  bastante  para  disfrutar  los  honores,  y  provechos  del
Pueblo  donde  se habita,  y para  sujetarse   las cargas  de  sus  vecinos;  y si




cias,  se  atender  solamente  la  del  domicilio,   habitacion  por  la  mayor
parte  del  afío antecedente  al  Repartimiento  de aquel  de que  se trata.
XLVI.  Hecha  la  referida  tassacion,  y  liquidado  el  importe  de
todos  los expressados  fondos  tributarios,  se  formar  la  quenta  de  lo que
para  cubrir  la  cantidad  de  Contribucion  que  huviere  cabido  al  Pueblo,
debiere  contribuirse  por  cada  uno  de  dichos  fondos,  con  igualdad  de
proporcion  entre  todos;  de  modo  que  se  ajuste  el  quanto  por  ciento  de
esta  Contribucion,  para  cargarlo  despues   cada  Contribuyente  por esta
regla,  segun  los  productos  que  se  le  huvieren  regulado,  como  regla  de
Compafila.
XLVII.  En el  Pueblo  donde  huviere  Arbitrios,   Impuestos  Muni
cipales  de  que  se verifique  usen  con  facultad  legitima,  siendo  los  que se
suprimen  por  Real  Decreto,  se  deberá  repartir  su  importe  entre  los
expressados  fondos,  y utilidades  en  equivalente  del  producto  de  los  mis
mos  Arbitrios,  con  advertencia  de  que   este  Repartimiento  que  ha  de
ponerse  separado,  deberán  tambien  sujetarse  los fondos  del  Estado  Ecle
siastico,  Secular,  y  Regular,   excepcion  de lo  que mire   aquellos  Arbi
trios  extraordinarios  de  que  deban  estár  essentos  por  la  calidad,  y fin  
que  se  destinaron.
XLVIII.  Respecto  de  que  el  seis  por  ciento,  que  estaba  conside
rado,  y seí’íalado á las  lusticias  por  Ordenes  Reales  en  razon,  y carga  de
la  cobranza,  y  paga  en  Arcas  Reales,  ha  de  continuar  con  la  aplicacion
que  adelante  se  dirá,  se  incluirá  igualmente  en  el  Repartimiento  de  la
Quota,  y  equivalente  por  las  referidas  tres  clases,  notandose  en  cada
Partida  lo que  por  tal  causa  corresponda  de  sobrecarga,  para  que  se  co
bre  al  mismo tiempo,  que  las  principales  Contribuciones;  entendiendose
lo  dicho  en este  Capitulo  por lo respectivo  á los Legos solamente.
XLIX.  Aunque  las  diligencias  preparatorias  al  expressado  Re
partimiento  de  la  Quota,   equivalente,  se  han  de  practicar  con  la  con
veniente  anticipacion,  y  de  suerte  que  estn  concluidas  al  principio  del
a?o,  para  el  qual  debe  regir,  no  se  havr  de  formalizar  dicho  Reparti
miento  hasta  la  entrada  del  mismo afio; pero  tampoco  dilatarse  su  con




L.  Formalizado  que  sea,  se  publicar  en  el  Pueblo  por  el  medio
que  se  juzgue  mas  oportuno  para  hacerlo  entender   los Interessados;  y
se  ha  de  mostrar  en  los  primeros  quince  dias  siguientes,   qualquiera
que  desee  instruirse  de  l,  poniendose  para  este  efecto  un sitio  piblico
para  todos,  y  teniendolo  de  manifiesto   las  horas  de  igual  comodidad,
que  tambien  se  determine.
LI.  En los  mismos  quince  dias  se  oirn  los  recursos,  y quexas  de
agravio,  si  por  algunos  se  introduxeren,  estimandolos  segun  su  merito,
sin  que  sobre  ello  se  proceda  en  forma  de  juicio,  lo qual  se  ha de  execu
tar  por la  3usticia,  con  la  intervencion  del  Eclesiastico,  que  concurrR  
dicho  Repartimiento:  y si  alguno  se  sintiere  agraviado  de  la  determina
cion  de  su  recurso,  y  solicitare  Testimonio  de  ella,  y  de  lo  que  huviere
espuesto,  se le  dará  sin dilacion,  ni causarle  molestia.
LII.  No se  ha de  estender  dicho  Repartimiento  á mas cantidades
que  las  necessarias  para  satisfacer  lo  que  huviere  tocado  al  Pueblo con
tribuir  por  las  Rentas,  y  Arbitrios  que  se extinguen,  y el  seis  por  ciento
de  la  cobranza,  y  conduccion,  sin que  de  dichas  cantidades  se  pueda  ex
ceder  con  pretexto  de gastos,  agassajos,  refrescos,  ni otro  alguno.
LIII.  Concluido  el  termino  de  los  quince  días  sefialados  para  que
cada  Interessado  pueda  vr  el  Repartimiento,  y proponer  sobre  l  lo  que
se  le  ofrezca,  se  firmará  por  los que  huviessen  assistido   su  formacion,
y  la  autorizará  el  Escribano,   Fiel  de  Fechos,  y quedando  en  el  Archivo
del  Comun  un tanto  legalizado,  se passar  original  .  manos  del  Subdele
gado  de la  Cabeza  de Partido.
LIV.  Este,  despues  de  haverle  examinado  con  informe  del  Con
tador,  i  Oficial  de  Libros  que  haya  en  ella,  le  aprbar,  si  hallasse  no
exceder  de  las  cantidades  de  que  ha  debido  hacerse  el  Repartimiento,  y
no  huviere  havido  recurso  de  quexa  por  alguno,   algunos  de  los  contri
buyentes;  y si huviesse,  tomará  conocimiento  breve,  y sumariamente  del
agravio  que el  motivare  en  la  quexa,  y hallandole  fundado,  le  deshará,  y
reformará  en  la  parte  en  que  lo  estuviere,  y lo mandar.  executar,  pro
cediendo  en  todo  de  acuerdo  con  el  Eclesiastico,  que  en  dicha  Cabeza




LV.  Siempre  que  dicho  Subdelegado  descubra  haverse  repartido
mas  cantidad  que  la  que  ha  debido  repartirse,  no solo  reformará  el  Re
partimiento  en  lo  que  se  verifique  de  excesso,  como  queda  dicho,  sino
que  impondrá  la  multa  de  otra  tanta  cantidad,  como el  importe   cada
uno  de  los  que  huvieren  concurrido   cometerlo,  mancomunandolos  
todos  para  la  paga  de  dicha  multa,  y  aplicandola  para  satisfaccion  del
Repartimiento  en  beneficio  de  los  contribuyentes,   excepcion  de  una
tercera  parte,  que  ha  de  ser  para  el  mismo  Subdelegado,  y el  Contador,
 Oficial  de  Libros  por  mitad:  y  silos  concurrentes  .  dicho  Reparti
miento  resultaren  culpados  en haver  dexado  de  sujetar   l  algunos  fon
dos,   de otro  genero  de fraude,  6 agravio,  les  impondr  la  pena  de  vein
te  ducados  á cada uno, en  igual forma,  y con  la  misma  aplicacion.
LVI. Reconocido,  y  aprobado,   reformado  el  expressado  Repar
timiento,  se  tomará  razon  de  l  en  la  Oficina  de  la  Cabeza  del  Partido,
de  suerte,  que  conste  en  ella  con  toda  distincion  lo  que  cada  contribu
yente  del  Pueblo,  tanto  Eclesiastico,  como  Lego,  debe  satisfacer,  y se
debolver  á la  Justicia  del  mismo Pueblo,  para  que  con  arreglo   l  pro
ceda   la  cobranza,  la  qual  no  se  ha  de  suspender,  porque  se  dilate  la
referida  devolucion,  sino  executarlo  conforme  al  tanto  legalizado,  que
debR  quedar  en  el  mismo  Pueblo,  aunque  esto  ha  de  ser  providencial
mente,  y  sin perjuicio  de  lo  que  por  el  Subdelegado  se  determine  acerca
del  referido  Repartimiento.
LVII.  Al mismo tiempo,  el  referido  Subdelegado  dirigir   manos
del  Colector  General  de  la  Contribucion  del  Estado  Eclesiastico  una
Certificacion,  que  havr  hecho  sacar  de  las  cantidades,  que   los  Ecle
siasticos  toque  contribuir  por  dicho  Repartimiento,  con expression  indi
vidual  de  cada  uno,  y  del  Pueblo  donde  deba  hacer  la  Contribucion,  sin
omitirse  la  que  resulte  del  mismo  Repartimiento  en  orden  á las  cargas
activas  y  pasivas  de  los  fondos  de  dichos  Eclesiasticos,  por  los  quales,
segun  lo  prevenido,  se  deba  concurrir   la  paga  de  la  Contribucion,  lo
qual  se  ha  de  practicar,  para  que  el  expressado  Colector  General,  ins




al  mencionado  Breve  Apostolico,  y  la  paga  de  su  contingente  en  Arcas
Reales   los  mismos  plazos,  que el  de los Legos.
LVIII.  El  referido  Colector  General,  luego  que  haya  reglado  lo
que  en  cada  Partido  se  ha  de  cobrar  de  los  Eclesiasticos  contribuyentes
de  l,  rebajada  del  importe  del  Repartimiento,  que  se  les  huviere  hecho,
la  cantidad  en  que se les  ha de  indemnizar  por via  de  refaccion,  comuni
cari   los  Subdelegados  de  los  Partidos  la  correspondiente  noticia  de
ello,  con  declaracion  de  las  personas   quienes  tenga  encargada  dicha
colectacion,  y  paga,  para  que  teniendose  entendido  en  las  Oficinas  de
dichos  Partidos,  se  proceda   la  recepcion  del  contingente  de  los  Ecle
siasticos,  conforme  al  Reglamento,  que  el  Colector  General  haya  exe
cutado.
s                   *LIX.  Asimismo  passara  dicho  Colector  .eneraI  a la  Sala  de Uni
ca  Contribucion  una  Copia  autorizada  del  referido  Reglamento,  para
que  quede  enterada  de  lo  que  ha  de  contribuir  el  Estado  Eclesiastico,  y
de  ser  lo  mismo  que  le  ha  cabido  por  los  Repartimientos  hechos  en  los
Pueblos,  con  sola  la  baja  de  los  dos  millones,  y  ochocientos  mil reales,
que  dispone  el  citado  Breve  Apostolico  paguen  de  menos.
LX.  La  Cobranza  de  la  Contribucion  correspondiente   los  Le
gos,  comprehendidos  en  el  Repartimiento  de  cada  Pueblo,  ha  de  ser
cargo  de  las  Justicias,  Alcaldes,  Regidores,  6  Procuradores  de  l,  aun
que  sean  de  Jurisdiccion  Pedanea:  Y para  que  puedan  dar  cumplimiento
 esta  obligacion,  apremiando  en  caso  necessario   los  contribuyentes
por  lo repartido  en  el  aío,  les  ha  de  durar  la  Jurisdiccion  para  este  solo
efecto,  por  todo  el  mes  primero,  despues  de  fenecido  dicho  aíío, sin que
se  les  pueda  embarazar  su  uso por los Jueces  succesores.
LXI.  Para  que  la  dicha  cobranza  se  haga  con  mas  facilidad  sin
atrasso,  la  Justicia,  y  Ayuntamiento  nombrar  por  su  cuenta,  y  riesgo
annualmente  una,  6  mas Personas  por  Barrios,  Colaciones,  Quarteles,  
Parroquias,  que  con  el  nombre  de  Colectores  Reales,   Cobradores,
cuiden  de hacerla  efectiva,  cuyo encargo  (que se ha  de hacer  saber   los
Vecinos  para  que les  conste)  se  ha  de  tener,  y estimar  por  honorifico,  y




las  preeminencias,  y honores,  que  gozan  las  personas  de  Ayuntamiento,
por  el  tiempo  que  lo  exerza,  sin  que  se  pueda  reusar  su  aceptacion,  y
servicio,  por haverse  y  obtenido  los  oficios  honorificos  del  mismo  Pue
blo;  pero   ninguno  se  podr  compeler   que  lo sirva  dos  afios seguidos,
ni  el  inmediato  al  en  que  huviere  sido  Alcalde,  Regidor,   Procurador,
como  la  escasez  de sugetos  idoneos  no obligue   ello.
LXII.  El seis  por  ciento,  que  en  el  Capitulo  quarenta  y ocho  de
esta  Instruccion  se  ha  dicho  deberse  pagar  por la  cobranza  de la  Contri
bucion  de  los  Legos,  y sú  Conduccion,   la  Cabeza  de  Partido,  se  ha  de
aplicar  por  la  mitad   los  referidos  Colectores  Reales,   Cobradores,  y
a  las  3usticias,  y Ayuntamientos,  de cuya  cuenta,  y riesgo  ha de  ser  una,
y  otra.
LXIII.  A los  expressados  Colectores,   Cobradores,  se  les  ha  de
entregar  en  fin  del  primer  mes  del  aío,  un  Libro,   Quaderno,  firmado,
y  se?íalado  de  las  3usticias,  y  del  Escribano,  6 Fiel  de  Fechos,  en  que
estn  notados  todos  los  contribuyentes  Legos,  y  las  cantidades  que
cada  uno se  le  huvieren  repartido,  el  qual  les  servirá  de  gobierno  para  la
cobranza.
LXIV.  Han  de  proceder  en ella  con toda  la  prudencia,  y suavidad
possible,  solicitandola  por  medios  extrajudiciales,  y atentos,  en  aquellos
tiempos  en  que  pueda  lograrse  con  menos  incomodidad  de  los deudores,
y  segun  las  circunstancias  de  sus  cosechas,  y  producto  de  sus  Tratos,
Grangerias,  y  Comercios,  insistiendo  con  frequencia  en  los  referidos
medios,  para  con  los  que  fueren  contribuyentes,  por  sola  la  utilidad  de
sus  3ornales,  Artes,  y  Oficios,  de  suerte,  que  pagando  en  pequeías  por
ciones  tengan  satisfecha  su Quota  en  fin  de  los tercios,  sin  la  incomodi
dad  que  pudiera  causarles  la  cobranza  en una  vez  sola,  y sin el  riesgo  de
su  falencia.
LXV.  Si estas  solicitudes,   instancias  no bastassen   conseguir
de  algunos  deudores  la  cobranza  de  su  descubierto,  en  el  principio  del
quarto  mes  de  cada  tercio,  darn  quenta  los  Colectores   la  Justicia,  la
qual  proceder  judicialmente  al  apremio  por  prision,  embargo,  y  venta




solo  en  el  caso  que  el  deudor  ofrezca,  y  consigne  frutos,   bienes  mue
bles,   semovientes  de  facil  salida,  que  alcancen   la  satisfaccion  de  su
deuda,  suspenderá  los apremios,  y admitida  la  consignacion,  passar   la
venta  de  lo consignado  con assistencia  del  consignante,  no aportando  és
te  la  cantidad  que  deba,  antes  de cumplirse  el  tercio.
LXVI. En ningun. caso  se  vender   contribuyente  alguno  para  la
cobranza  la  Capa,  Manto, ni  Mantilla:  ni  los  Labradores  que  por  si,  sus
Criados,   Familia  lo fueren,  sus  Bueyes,  Mulas, ni otras  bestias  de arar,
ni  los  Aperos,  y  aparejos  de  Labranza,  ni  sus  Sembrados,  y  Barbechos,
salvo  no  teniendo  otros  bienes  de  que pagar,  y aun en  este  caso  se les  ha
de  reservar  un  par  de  Bueyes,  Mulas,  i  otras  bestias  de  arar,  con  los
correspondientes  Aperos,  y  granos  necessarios  para  sembrar,  y  para  su
preciso  sustento,  y  cien  cabezas  de  las  que  tuvieren  de  Ganado  lanar,
executarido  el  pago  en los otros  bienes  no privilegiados.
LX VII. Contraviniendo  las  Justicias   este  orden,  y forma  de  los
apremios,  además  de  que  serán  compelidos   restituir  libremente,  y sin
costa  alguna,  lo que en  su contravencion  huvieren  embargado,   vendido
con  los  da?íos seguidos,  se  les  sacar&n por  la  primera  vez  veinte  ducados
de  multa,  que  se aplicarn   la  paga  de  la  Contribucion,  en  alivio  de  los
contribuyentes,  y  si reincidieren,  sern  castigados  con  mayor  rigor,  y
proporcion  del  excesso  que huvieren  cometido.
LXVIII.  La exaccion  de  las  cantidades  contenidas  en  el  Reparti
miento  executado  al  principio  del  a?ío, se  ha  de  llevar   efecto  contra
los  sugetos  comprehendidos  en  l,  no  obstante  qualquiera  variacion,  
novedad  que  sobrevenga  en  la  vecindad  de  ellos,   en  el  dominio,  situa
cion,  ó  calidad  de  los  fondos,  que  se  consideraron  para  el  expressado
Repartimiento,  sin  que  tampoco  puedan  ser  gravados  el  mismo  aío  en
otro  Pueblo,  que aquel,  en  cuyo Repartimiento  fueron  incluidos.
LXIX.  Si  la  novedad  que  sobrevenga  fuere  la  de  morir  algun
contribuyente,  de  suerte,  que  por  ello  cessen  algunas  utilidades  de  las
computadas  para  el  Repartimiento,  se juntarán  los  que  le  formaron  para
disponer  otro  del  importe  de  la  Contribucion  correspondiente   dichas




en  la  forma  que  tengan  por  mas  justo,  y  lo  mismo  quando  sin  culpa  del
Cobrador  suceda  alguna  quiebra  de  la  misma  Contribucion,  por  qual
quiera  motivo  que  sea;  pero  este  segundo  Repartimiento  no  le  han  de
poder  poner  en  uso; sin  que  haya  precedido  su aprobacion  por  el  Subde
legado  del  Partido,   quien  lo remitirán  para  ella  en la  misma  forma  que
el  primero.
LXX.  Lo  que  corresponda  contribuirse  por  las  utilidades  de  los
Propios,  Rentas,  y  Arbitrios  de  los  Pueblos,  se  ha  de  exigir  de  los  Ma
yordomos  de  ellos,  .  quienes  presentando  recibo  del  Colector,  se  les
admitirá  en  data  de  sus  quentas  de  dichos  Propios,  y Arbitrios,  la  canti
dad  que  huvieren  pagado  en satisfaccion  de  lo repartido  por ello.
LXXI.  Por  lo tocante   lo  cargado   los fondos  de  la  clase  de  lo
Real,  se  entender  el  Colector  para  la  Cobranza  con  los  Dueños  de
ellos,  siendo  Vecinos del  Pueblo,  y si  pertenecieren   forasteros  de  qual
quiera  grado,   calidad  que  sean,  con los  Administradores  que tengan  en
el  mismo Pueblo,  y en su  defecto  con los  Colonos,  Inquilinos,   Arrenda
tarios,  sin  que  necessiten  hacer  requerimiento  personal  con  los  Dueños,
quienes  deberán  recibir  en  data  de  la  quenta  de  la  administracion,  6
arrendamiento,  lo  que  assi  huvieren  satisfecho  dichos  Administradores,
y  Arrendatarios,  haciendolo  constar  estos  por recibo  del  Colector.
LXXII.  En  caso  de  que  los  Administradores  de  los  bienes  de  Le
gos  forasteros  sean  Eclesiasticos  Seculares,   Regulares,  y  requeridos
por  el  Colector  para  la  paga  de  lo  repartido  al  producto  de  los  mismos
bienes,  se  escusen,  y  resistan  á  executarla,  procederá  la  Justicia  al
embargo  de  ellos,  y sus  frutos:  y siendo  necessario,  acudirá  á la persona
Eclesiastica,  subdelegada  por el  Colector  General  Eclesiastico,  para  que
auxilie  la  cobranza  de modo que  tenga  efecto.
LXXIII.  Lo repartido  por  sus  fondos  á quienes  esten  bajo  tutela,
6  curaduria,  se  ha  de  cobrar  de  sus  Tutores,  y  Curadores,  y á estos  ser
virles  de  data  en  la  quenta  de  ella  lo  que  por  tal  causa  huvieren  satis
fecho.
LXXIV.  Por  lo  que  mira  al  importe  de  lo cargado  á los hijos  de




Aprendices  de  todos  Artes,  y  Oficios,  y   los  Sirvientes  de  qualquiera
clase,  por  los  fondos,  6  utilidades  de  la  Industria,  se  entenderá  la  co
branza  con  los  Padres,  y  Maestros,  y  Amos,  que  lo  que  assi  pagaren  lo
descontarán  del  salario  debido  á los  dichos  Criados,  y Sirvientes.
LXXV.  Siempre  que  el  Colector  salga  á  la  solicitud  de  la  co
branza,  llevará  consigo  el  quaderno,  6  Libro  cobratorio,  para  sentar  en
él,  con  distincion,  lo  que  pagaren  los  contribuyentes,  que  deberá  admi
tir,  aunque  no  cubra  el  todo  del  Repartimiento,  y sea  corta  la  cantidad
que  se  pague,  especialmente  siendo los deudores  de aquellos,  que  contri
buyen  solo  por  razon  de  la  industria,  y  dará  recibo  á qualquiera  que  lo
pida;  y en  los  Pueblos donde se  gobiernen  por Tarjas,  6 Caíías  para  sefía
lar  las  cobranzas,  se observar  el  estilo  que  en ello  tengan.
LXX VI. Para  evitar  el  extravk,  6 malversacion  de  las  cantida
des,  que  el  Colector  cobráre  de los  contribuyentes,  y assegurar  la  paga
en  Arcas  á los  plazos  prefinidos,  será  del  cargo  de  las  justicias  recono
cer  por  semanas  lo  que por  el  Quaderno,   Libro  cobrador  resulte  haver
se  cobrado,  enterandose  al  mismo  tiempo  del  estado  de  la  cobranza;  y
en  su  vista  dispondrn  que  lo  que  importare,  se  entregue,  y ponga desde
luego  por  el  Colector  en  Arca  de  tres  llaves,  donde  se  guarde  hasta  que
llegue  el  plazo  de  la  paga  en  las  Cabezas  de  Provincias,  6 Partidos,  te
niendo  el  Colector  una  de  las  llaves,  y  las  otras  dos,  los  de  3usticia,  y
Ayuntamiento:  y en  los  Pueblos,  Cabezas  de  Partido,  escusandose  dicha
custodia,  se  entregad  en las  Arcas  Reales   los  Tesoreros,   cuyo  cargo
estuviere  la  percepcion,  los  quales  debedn  dár  Carta  de  Pago,  en quen
ta  del  Tercio,  y de  ella  se tomará  la  razon  por  el  Contador,  i  Oficial  de
Libros  de las  referidas  Cabezas  de  Partido.
LXXVII.  Si las  justicias  advirtieren,  que  los  Colectores  se  han
valido  para  sus usos  de  las  cantidades,  que  húvieren  cobrado  de  los con
tribuyentes,  ci ocultado  alguna  cobranza,  no  sentandola  en  el  Libro,  
Tarja,   que  no  han  procedido  con  el  cuidado  correspondiente  en  la
exaccion,   han  dissimulado  el  atrasso  en  la  paga,  por  parentesco,
amistad,  ci otros  fines;  justificado  que  sea  sumariamente  qualquiera  de




bienes  (pues en  su  defecto,  sern  responsables)   exigir  lo  que  por  tales
defectos  resultare  fallido;  separando  de  su  encargo   dichos  Colectores,
y  nombrando  de  cuenta,  y riesgo  de  óstos,   otros  que lo  exerzan  con  la
debida  fidelidad,  y vigilancia.
LXX VIII. La  paga  en  Arcas  Reales  de  la  Provincia,  y Cabezas  de
Partido  ha  de  hacerse  en  tres  tercios,  fin  de  Abril,  fin  de  Agosto,  y  fin
de  Diciembre;  pero  no se  ha  de  llevar   ellas,  sino  lo  que debiere  perci
birse  por  SM descontando  de  la  cantidad  repartida  al  Pueblo  lo  que  en
se  huviere  consignado  para  satisfacer  á los DueFlos de las  Rentas  Reales
enagenadas,  que  se suprimen,  el  equivalente  de  las  mismas,  conforme  al
expressado  Real  Decreto;  por  quanto  la  paga  de  este  equivalente  se  ha
de  hacer  en  el  mismo  Pueblo  en  que  se huviere  hecho  la  consignacion,  y
deberá  ser   los  mismos plazos  que  la  que  se ha de  hacer   SM.
LXXIX.  Para  que  cada  Pueblo  entienda  lo  que  tiene  que  satis
facer  en  Arcas  Reales,  y  lo  que  ha  de  pagar   los  Consignatarios  por
recompensa  de  dichas  Rentas  enagenadas,  que  se  extinguen,  se  adverti
uno,  y  otro  en  el  Repartimiento  que  se  ha  de  embiar  á los  Pueblos
desde  las  Cabezas  de  Partido,  haviendolo  antes  reglado  los  Intendentes,
por  lo  que  conste  de  las  operaciones,  y con  atencion   que cada  Consig
natario  perciba  la  cantidad  de su  consignacion  en  el  Pueblo  donde  se  le
hace;  y  si en  l  no tuviere  cabimiento  por  falta  de  caudal  de  la  Contri
bucion  en el  mas cercano.
LXXX.  La  cantidad  de  dichas  consignaciones  ha  de  entenderse
(por  ahora,  y  mientras  no  se  haga  otra  formal  liquidacion)  la  que  las
dichas  Rentas  enagenadas  hayan  producido   sus  Duefios por un quinque
nio,  la  qual se ha  de  executar  por  las  Contadurias  Generales  de  Valores,
y  Distribucion  de  la  Real  Hacienda,  con  vista  de  los  Documentos,  que
para  ella  debern  tener  presentes,  y executada  se  passar  la  Certifica
cion  correspondiente   la  Sala  de  Unica  Contribucion,  para  que
dirigiendose  á los  Intendentes,  y  Subdelegados,  se  gobiernen  las  consig
naciones,  por lo  que resulte  de dicha  nuevá  liquidacion.
LXXXI.  Quando  las  3usticias  estuvieren  morosas  en  conducir  




espressados,  las  cantidades  que  de  lo  repartido   los  Pueblos  debiere
conducirse   ellas;  el  Administrador,   Thesorero,  segun las  Ordenes  con
que  se  hallare,  calificando  el  debito,  y  descubierto  de  dichos  Pueblos,
con  Certificacion  de  la  Contaduria,  y  expression  de  cantidades,  solici
tar  de  los Intendentes,  y Subdelegados  de  Partidos,  respectivamente,  el
apremio  que corresponda.
LXXXII.  Estos  antes  de  despachar  Executor,   Audiencia,  libra
rn  la  orden  necessaria,  para  que  uno  de  los  Alcaldes,  6 Regidores,  
cuyo  cargo  fuere  la  referida  paga,  no haciendola  dentro  de  tercero  dia,
se  presente  preso  en la  Carcel  de la  Cabeza  de  Partido  (en  la  que  tenga
hasta  cumplirse  quince  dias,  sin  la  franqueza  de  se?íalarsela  en  la  Ciu
dad,   Villa) dexando  al  otro  Alcalde,   Regidor  encargado  de  facilitar,
dentro  de  ellos,  la  referida  paga;  y passado  sin haverla  hecho,  le  manda
rn  presentar  igualmente  en  dicha  Carcel,  reteniendole  por  otros  quince
dias,  y concediendo  al  primero  la  soltura  de ella.
LXXXIII.  Verificandose  inobediencia  de  los  tales  Alcaldes,  
Regidores  en  presentarse  presos,  se  podrá  embiar  Ministro   su  costa
que  los conduzca,  y si aun  passados  los  referidos  dos terminos  de  quince
dias,  no  huvieren  hecho  el  pago,  se  despacharan  Executores,  6 Audien
cias   costa  de los  mismos  Alcaldes,  6 Regidores  contra  cuyas  personas,
y  bienes  se  han  de  dirigir  solamente  los apremios,  sin que  los  deban  su
frir  los Contribuyentes,  ni  repartirse   estos  costas,  ni salarios  algunos,
para  resarcir   los  primeros  los  gastos,   da?íos que  se  les  hayan  causa
do  por la  dicha  presentacion,  y  prision,  y por  las  referidas  Audiencias,  y
Executores.
LXXXIV.  Ni estos,  ni aquellas  se  podrn  despachar  en los meses
de  Tunio, lulio,  ni  Agosto;  y si por  la  ocurrencia  de  estos  meses  se  sus
pendieren,  como se  suspendern,  no ser  necessario,  passado  el  de  Agos
to,  repetir  las  citaciones,  ni  las  prisiones,  para  que  buelvan  dichas  Au
diencias,  y Executores.
LXXXV.  Tampoco  podrn  despacharse  Audiencias,  sino  contra
los  Pueblos,  cuyos  debitos  excedan  de  un quento  de  maravedises;  y ha




estén  con igual,   menor  descubierto,  se  agreger  la  cobranza  de lo  que
debieren  al  despacho  de una  sola  Audiencia,  que residiendo  en  el  Pueblo,
que  se acerque  mas   los otros,  y  haciendolo  saber   todos  por  medio  de
Alguacil,  no exigirá  mas  costas  que  si huviesse  sido  despachada  para  un
solo  Pueblo,  prorrateandole,  y  con  proporcion   los  debitos  entre  los
Alcaldes,   Regidores  de  unos,  y  otros;  y  no  llegando  la  deuda  de  un
Pueblo  al  quento  de  maravedises  expressado,  se proceder  por  los  dems
medios  prevenidos.
LXXXVI.  Estas  Audiencias  se  han  de  componer  de  iuez  con  mil
maravedis  de  Salario  al  dia,  Escribano  con  setecientos,  inclusos  en  ellos
los  derechos  de  todo  lo  escrito,  y  un  Alguacil  con  quatrocientos:  y  el
salario  de  los  Executores  solo  ha  de  ser  de  quatrocientos  maravedis  al
dia,  y  el  del  Escribano  ante  quien  acte  de  doscientos  maravedis,  ade
más  de lo  que corresponda  por escrito.
LXXX VII. No se despachar  mas que  una  Audiencia,   un Execu
tor,  porque  sean  diferentes  los debitos  del  Pueblo,   cuya  exaccion  deba
procederse,  yá  en  beneficio  de  SM  de  los  due?ios de  Rentas  enagena
das;  y  los  salarios,  y  costas  en  este  caso,  se  dividirán  por  prorrateo,
segun  la  distincion  de los debitos,  y de los obligados   satisfacerlos.
LXXXVIII.  Luego  que  lleguen  al  Pueblo  las  Audiencias,   Exe
cutores,  lo  participaran  á  las  3usticias,  Regidores,   Procuradores,  de
quienes,   qualquiera  de  ellos  tomaran  el  uso,  y cumplimiento  que  se  les
deberá  dr  sin  detencion,  ni  escusa  alguna,  pena  de cien  ducados  aplica
dos   la  paga  de  la  Contribucion,  y  successivamente  passarn   las  dili
gencias  de su  cometido.
LXXXIX.  Observarán  lo  mismo  que  esta  prevenido  en  el  Capi
tulo  sesenta  y seis  de  esta  Instruccion,  en  quanto   preservar  de  la  exe
cucion,  embargo,  y venta  de  los  bienes  de  los  Labradores,  los que  en  el
mismo  Capitulo  se  expressan,  con  apercibimiento  de  quedar  inhabilita
dos  para  toda  comission  en  Rentas,  y de  perdimiento  de  los  Salarios  que
huvieren  justamente  devengado;  de  los  quales  se  resarcir  el  dafo   la
parte  que  le  huviere  padecido;  y no alcanzando  á  ello,  lo pagarri  de  sus




pago  de  los  débitos,  por  que  hayan  sido  librados  los  Despachos,  en  los
que  se  ha  de  insertar  este  Capitulo,  para  que  no se  pueda  pretextar  ig
norancia.
XC.  Los  dichos  3ueces  de  Audiencias,  y  Executores  han  de  ser
nombrados  por los  Administradores,   Tesoreros  de  las  Cabezas  de  Pro
vincia,   Partido  de  su  quenta,  y riesgo,  cuidando  de  que  sean  personas
inteligentes,  y  de  toda  satisfaccion,  y  no  Parientes,  Criados,  domesti
cos,  ni  dependientes  de  los dichos  Intendentes,   Subdelegados,  Conta
dores,  Escribanos  de  Rentas;  y por lo  mismo los  Administradores,  y  Te
soreros  serán  responsables  de  los  excessos  que  cometieren  los  sugetos
que  nombraren.
XCI.  Luego  que  los  3ueces  de  Audiencias,  y  Executores  fenez
can  su  Comission,  serán  obligados  á comparecer  con  los  Autos  obrados
ante  los Intendentes,   Subdelegados,  de quienes  dimanen  los Despachos,
los  quales  con  assistencia  del  Contador,   Oficial  de  Libros,  reconoce
rin,  y examinaran  si vienen  arreglados,   no en  todo,   en  parte,  assi  en
el  modo  del  procedimiento,  como  en  el  prorrato  de  salarios,  y costas:
Y  silos  dias  que  dieren  por empleados  en la  cobranza,  los  han ocupado,
no  legitimamente;  y  hallando  excesso  en  esto,   en  otra  qualquiera
cosa  de las  tocantes   su  obligacion,  los  harn  restituir  luego   las  Jus
ticias  lo  en  que  huvieren  sido  injustamente  gravadas;  procediendo  tam
bien   las  penas  correspondientes  á  el  excesso,  y   inhabilitarlos  para
todo  otro  cometido;  y para  escusar  ignorancia  de  la  obligacion  de  dicha
presentacion  de  Autos,  se prescribirá  esta  en  los mismos  Despachos.
XCIL.  Si se  faltare  á esta  diligencia,  se  proceder&  contra  los
Administradores,   Tesoreros   que exhiban,  y pongan  de  manifiesto  los
referidos  Autos,  y constando  de  ellos  el  excesso  de  salarios,   los  da?os,
y  perjuicios  causados  en  su  execucion,  se  cobrarán  de  los  mismos Admi
nistradores,   Tesoreros,  en  caso  de  no  poderse  hacer  de  los  bienes  de
dichos  3ueces,  y Executores.
XCIII.  El Colector  General  Eclesiastico  ha  de  gobernar  la  exac
cion,  y  cobranza  de  las  cantidades,  que  por  los  Repartimientos  de  los




do  las  disposiciones  que juzgue  convenientes,  para  que,  haciendose  efec
tiva  en  fin  de  cada  tercio,  se  ponga  en  las  Arcas  Reales  de  las  Cabezas
de  las  Provincias,  y Partidos  el  liquido,  que,  rebajada  la  Refaccion,  deba
percibir  la  Real  Hacienda  del  referido  Estado  Eclesiastico,   cuyo  fin
nombrará  en  dichas  Capitales  de  Provincias,  y  Partidos  los  Subdelega
dos,  que  sean  de  su  satisfaccion,  y  en  cada  Partido  los  Subcolectores,
que  repute  necessarios.
XCIV.  Elegirá  tambien  en  cada  Pueblo  un Eclesiastico,  que  con-
curra  al  Repartimiento  que  se ha  de  hacer  en  l  entre  sus  contribuyen
tes;  y  passar   la  Sala  de  Unica  Contribucion  una  Relacion  de  los  que
huviere  nombrado,  tanto  para  dicha  subdelegacion,  y  subcolectacion,
como  para  la  referida  concurrencia,   efecto  de  que  la  misma  Sala  diri
ja   los  Subdelegados  de  los  Partidos  la  razon  de  dichos  nombramientos,
cuya  Relacion  se  ha de  passar  siempre  que  los haya  nuevos.
XCV.  Reconociendose  atrasso  en  la  conducion   las  Arcas  Rea
les,  de  lo  que  al  Estado  Eclesiastico  corresponada  pagar,  lo expondrn
los  Administradores,   Tesoreros  al  Intendente,  6 Subdelegado  del  Par
tido  donde  se  experimentáre,  para  que  por  l  se  haga  recuerdo  politico
al  Subcolector  Eclesiastico  respectivo,  y dará  cuenta  al  Consejo  en  Sala
de  la  tinica  Contribucion,   fin  de  que,  enterado  el  Colector  General,
providencie  lo  conveniente  al  pronto  pago.
XCVI.  Si  aconteciere  en  algun  Pueblo  pérdida,  6 esterilidad  de
cosechas,  mortandad  de  Ganados,  ruina,   incendio  de  casas,   otro  caso
fortuito  por  el  qual  sea  acreedor  .  la  gracia,  y benignidad  Real,  para  la
remision  en  todo,  6 en parte  de la  Contribucion  que  le  esta  repartida;  la
Justicia,  Alcaldes,   Procuradores,  en  quanto  toque   los  Vecinos,  y
contribuyentes  Legos,  lo  representar   su  Magestad  por  medio  del  Se
cretario  del  Despacho  Universal  de  la  Real  Hacienda,  Superintendente
General  de  ella,  para  que  tomados  los  informes  que  parezcan  mas  con
venientes,  resuelva  lo  que  fuere  de  su  Real  agrado;  sin  que  para  la  soli
citud  de la  remision,  se valgan  dichas  Justicias  de  Comissarios,  Diputa
dos,   Agentes,  que  en  los  gastos  que  causassen,   supusiessen  con  pre




dispensáre  la  entendern  sin costa  alguna  por  los  Intendentes,  6  Subde—
legados,  en  cuyos  terminos,  y  no  en  otros,  quiere  su  Magestad  que  se
admitan,  y despachen  estas  instancias.
XCVII.  Lo  mismo se  ha  de  observar  en  las  que  pidan,   intenten
por  el  Estado  Eclesiastico  Secular,   Regualr,  con  solo  la  diferencia  de
que  este  recurso  ha  de  ser  en  nombre  del  Colector  Subdelegado  en  las
Cabezas  de  Provincia,  y Partido,  por  mano del  Secretario  del  Despacho,
como  vá  prevenido,  y  que  de  la  resulta  que  tuviere,  se  dará  cuenta  al
Colector  General,  como tambien   los Intendentes,  y Subdelegados,  para
que  les  conste,  y se note  en las  Contadurias.
XC VIII. No obstante  que  se  haya  hecho,  y esté  pendiente  la  ins
tancia,  y solicitud  de  remision,  en  la  forma  expressada  en  los  Capitulos
antecedentes,  no  por  esto  han  de  dexar  las  justicias,  y  Colectores  de
cuidar  de  la  cobranza,  y  paga,  porque  si  se  les  concediesse,  se  les
deberá  abonar  en  el  tercio,  ¿ afio siguiente.
XCIX.  De la  remission,  y gracia  por  causa  general  en  todo,   en
parte,  han  de  gozar  todos  los  contribuyentes  proporcionalmente,  y  
prorrata  de  sus  Repartimientos,  sin  distincion,  ni preferencia  de  alguno:
Y  las  3usticias  harn  constar  al  Intendente,  6  Subdelegado  de  la  Pro
vincia,   Partido,  por  Testimonio  féhaciente  del  Repartimiento,  y Libro
cobrador,  haver  repartido  el  importe  de  la  gracia,  y  remission,  con  la
referida  proporcion,  sin  fraude,  ni  agravio  alguno,  y  si  assi  no lo  hicie
ren,  sern  castigados  dicahas  3usticias  con  el  mayor  rigor,  como  usur
padores  de lo  que la  Real  benignidad  concediere  .  todos.
C.  Los  Intendentes,  y  Subdelegados  cuidaran  muy  exactamente
del  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  esta  Instruccion,  bajo  de  las  orde
nes  de  el  Cosejo  en  Sala  de  Unica  Contribucion,  observando  como  pro
ceden  las  3usticias  de  los  Pueblos,  assi  en  los  Repartimientos,  como en
la  exaccion,  y tomando  mensualmente  informes  de  los  Administradores,
 Tesoreros,  acerca  del  estado  de  las  cobranzas,  para  dar  las  providen
cias  que convinieren  contra  los morosos.
CI.  Igualmente  las  tomarán  en  los  casos  que  se  les  d  queja,  6




miento  que  les  estuviere  hecho,  dando  qúenta  (quando  no  basten  las
suyas)   la  referida  Sala,  para  que  apliqun  ef  cor#espondiente  remedio,
segun  las  circunstancias  de  los sugetos.  La  misma  Sala  se  informar  del
modo  con  que  proceden  los  Intendentes,  Subdelegados,  y Contadores  en
el  desempef’ío de  sus  ministerios,  y  práctica  de  este  establecimiento,  y
sus  progressos;  y consultar   SM por  medio  de  su  Secretario  de  Estado,
y  del  Despacho  Universal  de  Hacienda,  y  Superintendente  General  de
ella,  tanto  los  que  se  distingan  en  el  cumplimiento  para  premiarlos,  co
mo  los  que  reconociere  poco  aplicados  á l,  contra  lo  que  les  vá  encar
gado,  para  deponerlos  de  sus  empleos,  quedando  inhabiles  para  otro
qualquiera  del  Real  Servicio.
CII.  En  todos  los  actos,  y  negocios  concernientes   este  esta
blecimiento,  y  su  execucion,  han  de  conocer  en  primera  instancia,  sea
judicial,   extrajudicialmente,  los  Intendentes,  y  Subdelegados  de  los
Partidos,  cada  uno  en  el  suyo  respectivamente,  con  la  intervencion  del
Subdelegado  Eclesiastico  de  la  Cabeza  de  Provincia,   Partido,  siempre
que  los Eclesiasticos  tengan  inters  en  el  negocio  que  se  trate,  otorgan
do  para  el  Consejo  de  Hacienda  en  Sala  de  Unica  Contribucion,  las  ape
laciones  que  se  interpusieren,  y  no  para  otro  algun  Tribunal,  porque
ninguno  sino  el  de  Hacienda  en  la  referida  Sala  de  Unica  Contribucion,
se  ha  de  poder  mezclar  en lo que  mire  á dicho establecimiento.
CIII.  Por  los  Intendentes,  y  Subdelegados  se  passarn  á  las  Con
tadurias  de  Provincias,  y  Partidos  respectivamente  todas  las  Ordenes
que  reciban  de  disposicion,   declaracion  general,   particular,  concer
nientes  á  la  Unica  Contribucion,  para  que  reservadas  en  dichas  Conta
dunas,  se  pueda  dár  por  astas,  en  los  casos  que  se  ofrezcan,  la  razon,
informe  que  se  les  pida,  y arreglarse   ellas  en  el  gobierno,  y  cumpli
miento  de lo  que corresponda.
CIV.  Los  Contadores,  en  ausencia,   enfermedad  de  los  Inten
dentes,  y  Subdelegados,  han  de  exercer  las  veces  de  stos  en  todo  lo
perteneciente  á la Unica  Contribucion.
CV.  Han  de  ser  muy  puntuales,  y exactos  dichos  Contadores  en




cion  en  ello,  y no llevaran,  como  tampoco  sus  Oficiales,  derechos  algu
nos,  aun  por  via  de  gratificacion,  sin  embargo  de  lo  que  hasta  ahora  se
haya  practicado  por  la  toma  de  razon  de  los  pagos,  que  los  Pueblos  ha
gan  en  las  Arcas  Reales,  ni  por  los Repartimientos,  Certificados,  ni de
ms  de  su  cargo;  pues  con  esta  consideracion,  y por  mayor  alivio  de  los
contribuyentes,  se  les  sef’íalar  sueldo  competente,  y subministrarn  las
ayudas  de  costa,  de  que se hagan  merecedores.
CVI.  Como  por  este  establecimiento  queda  libre  el  uso  de  los
frutos,  y  efectos  de  todos  los  Vasallos  de  qualquiera  estado,  y  calidad
que  sean,  y sin  sujeccion   Manifestacion,  Aforos,  Registros,  Guias,  ni
Despachos,  podrn  usar  siempre,  y  quando  quieran,  y  les  convenga  de
esta  libertad  en  su  consumo,  compra,  y  venta  de  unos  Pueblos   otros,
en  lo  interior  de  estos  Reynos,  y en  las  Ferias,  y  Mercados  de  ellos,  sin
que  por  ningun  titulo,  ni  motivo  se  les  pueda  privar,  embarazar,  ni  de
tener,  ni  cobrar  derecho  alguno  de los  que se cobraban,  y exigian  por  las
Rentas,  y  Ramos  que  se  extinguen,  sobre  que  los Intendentes,  y Subde
legados  celaran  con  especial  cuidado,  que  assi  se  observe,  procediendo
contra  los  contraventores   la  imposicion  de  las  penas  establecidas  por
las  Leyes  Reales  contra  los  que  exigen,  y cobran  derechos,  que  no pue
den,  ni  deben:  condenandoles  en  la  restitucion  de  lo  que  huvieren  exi
gido,  y  la  paga  de  los  da?íos, que  por  la  detencion  padecieren  las  per
sonas  que  transportaren  sus  bienes,  generos,  y  frutos,  no entendiendose
esta  libertad  en  los  generos,  y  mercaderias  sujetas   las  Rentas  Gene
rales  de  Almojarifazgos,  y  Diezmos,  por  la  introduccion,  cuyo transpor
te  ha  de  ser  conforme   la  Instruccion  de  nueve  de  3ulio  de  mil  sete
cientos  diez  y siete;  ni  en las  reglas,  y disposiciones  dadas  de Registros,
y  Guias en  los Pueblos  cercanos   las  Audiencias,  y  raya   otros  Reynos,
para  precaber  la  extraccion,  y fraudes  contra  las  mismas  Rentas  Gene
rales,  como tampoco  en  el  transporte,  y conducion  de  la  Seda en  Rama,
porque  en  ella  se  ha  de  observar  lo  que  est.  prevenido  por  diferentes
Ordenes,  sacandole  licencia  de  los  Intendentes  para  la  compra,  y  Guja
para  el  destino,  con obligacion  de  Tornaguia.




la  venta,  compra,  y  consumo  de  los  dichos  frutos,  y generos,  las  3usti-
cias  reglaran  las  posturas  en  los de  las  Carneceras,  y  Abastos  ptblicos,
por  los  precios  netos,  y naturales,  sin  recargo  alguno   titulo  de  dere
chos,  arbitrios,  cargas  comunes,  y otras  obligaciones.
CVIII.  Para  el  pago  de  estas  ap1icarn  el  producto  de  los  Pro
pios,  Rentas,  y  Efectos,  que  pertenezcan  al  Comun,  y  en  lo  que  no  al
canzaren,  se  suplirá  el  resto  por  Repartimiento  entre  los  Vecinos,  con
forme   Derecho.
CIX.  Estando,  como esta,  comprehendido  en  el  equivalente  total
de  la  Unica  Contribucion,  que  ha  de  recibir  la  Real  Hacienda  por  la  ex
tincion  de  las  Rentas  expressadas  en  el  Decreto,  el  importe  de  lo  que
pagan  los  Pueblos  por  razon  de  Utensilios  de  Quarteles,  para  el  servicio
de  la  Tropa,  quedaran  libres  de  esta  carga,  y será  de  quenta  de  la  Real
Hacienda  la  satisfaccion  de  ellos.
CX.  Mediante  esta  libertad,  no  estarán  sujetos  los  Pueblos   la
entrega  de  Paja,  sin que por  la  Real  Hacienda,  6 por quien  en  su  nombre
tenga  el  Asiento  de  Provision,  se  satisfaga  su  importe   los  precios  co
rrientes,  y que se  ajustassen,  y conviniessen  con los interessados:
CXI.  No estarn  sujetos  al  transporte  de  ella   los  Quarteles,
sin  que  convenida  la  conducion  reciba  la  paga  de  su  importe.
CXII.  En el  caso  preciso,  y urgente  en  que  no permita  la  nece
ssidad  poder  tomarse  la  providencia  regular  de  conducirla  por  los  Comi
sionados,   Factores  de  la  Real  Hacienda,  estarán  obligados  los  Pueblos
 executarlo  por los  precios  corrientes,  y de  estilo  en  ellos,  que  en  caso
necessario  arreglará  el  Intendente.
CXIII.  En  los  transitos  de  la  Tropa,  en  que  por  lo  accidental  no
cabe  prevencion,  ser  de  quenta  de  las  Justicias  de  cada  Pueblo,  la  sub
ministracion,  y  entrega  de  Pan,  Paja,  y  Cebada  que  necessitare,  y  pi
diere,  tomando  Recibo  del  Oficial,  Sargento,  6  Cabo,  que  mande  la  Par
tida,  el  que  passarn   manos  del  Intendente,  para  que  de  su  importe,
segun  el  precio  en  cada  Pueblo,  les  haga  reintegrar,  y remitiendo  el  Re
cibo   la  Oficina  que  corresponda,  tenga  paradero  para  cargo  del  Regi




CXIV.  La  Provision  de  Camas,  Luz,  Lefía,  y  Utensilios  para  la
Tropa,  que  existe  en  Quarteles,  esta  arreglada,  y  su  importe  será  de
cargo  de  la  Real  Hacienda,   Proveedor,  y lo  mismo  la  manutencion  de
la  Casa  material,  y  de  su  cuidado,  y  cuenta  la  paga  de  lo  reglado  por
Camas,  Luz,  LeFía, y Utensilios.
CXV.  Donde  huviesse  establecidos  Quarteles  de  cuenta  de  las
Ciudades,   Comunes,  deberá  correr  su  cuidado  la  conservacion;  y  si
en  ellos  se  aquartelare  Tropa,  y  no  huviere  Proveedor,  será  de  la  obli
gacion  del  mismo  Comun  la  subministracion  de  Camas,  Luz,  Lefa,  y
Utensilios,  cuyo  importe  se  le  reintegrar  por  la  Intendencia  de  la  Pro-.
vincia,  y  sea  en  paga  efectiva,   en  cuenta  de  las  Contribuciones  del
Pueblo,  segun  la  cantidad,  terminos,  y  precios,  en  que  se  convenga  con
el  Intendente,  arreglados   lo  justo,  tanto  en  beneficio  de  aquel,  como
en  la  conveniencia  de  la  Real  Hacienda.
CXVI.  En el  caso  de  que  se aquartele  Tropa  en  Pueblo  donde  no
se  halle  la  posibilidad  de  Casa  Quartel,  y por  ello  se  alije  en  particula
res,  deber  correr  la  subministracion  de  los  generos,  y utensilios  refe
ridos  en  la  forma  prevenida  en  el  Capitulo  anterior;  pero  en  los  acci
dentes  de  transito,  se  les  dar  el  alojamiento  regular,  y  de  estilo,  de
Camas,  Luz,  y Le?ía, sin  dispendio,  ni  cargo  de  la  Real  Hacienda,  ni  no
vedad  de  lo que  hasta  aqui  se ha  practicado.
CXVII.  Sin  embargo  de  lo  prevenido  en  los  Capitulos  de  esta
Instruccion,  concede  el  Rey  al  Consejo  en  Sala  de  Unica  Contribucion
las  facultades,  y  autoridad  necessarias,  para  que  usando  de  ellas  en  los
casos  que  ocurran  de  Gobierno,  y 3usticia,  resuelva  lo  que  segun  su pru
dente  arbitrio  acordare  convenir  para  el  mejor,  y  mas  suave  medio  de
hacer  exequible  este  establecimiento,  consultando   SM lo  que  estima.
digno  de  su  Real  Noticia.
El  Rey  se  ha  servido  aprobar  esta  Instruccion  en  todas  sus  par






INSTRUCCION  PARA  EL REPARTIMIENTO
EN  LA VILLA DE MADRID
“Plan,  y  Demonstracion  de  lo  que  debe  contribuir  Madrid  por  Quota,  y
Equivalente,  assi  de  las  Rentas  Provinciales,  y enagenadas,  y demás  que
se  extinguen,  como  de  las  Sisas  Municipales,  y  Arbitrios  de  que  usa,  y
goza,  y  modo de  su  Repartimiento,  y Distribucion,  con  atencion  a equi
dad,   igualdad  entre  sus  moradores,  y   los  fondos,  y  utilidades  de  las
tres  clases,  Real,  Industrial,  y Comercio.
Suponese  lo  primero,  que  el  valor  de  las  Rentas  Provinciales,
Enagenadas,  y demás  que  se  extinguen,  ha  sido  en  un aío  comun,  hasta
fin  del  passado  de  mil setecientos  sesenta  y ocho,  ciento  treinta  y cinco
millones,  setecientos  cinco  mil  ochocientos  y  doce  reales,  y  veinte  y
siete  maravedis  de vellon.
Lo  segundo,  que  en  el  caso  de  la  extincion  se  ha  de  contribuir
por  las  veinte  y dos  Provincias  con igualdad  en  todos  los  contribuyentes,
sin  distincion  del  Estado  Eclesiastico  Secular,  y Regular,  la  dicha  canti
dad,  conforme  al  Breve  de  su  Santidad,  a?íadiendose  & ella  dos  millones,




suerte,  que  el  todo  es,  y  ha  de  ser  ciento  treinta  y  ocho  millones,  qui
nientos  cinco  mil  ochocientos  y doce  reales,  y veinte  y siete  maravedis
de  vellon.
Lo  tercero,  que  la  Reparticion  de  dicha  suma  entre  las  Ciuda
des,  Villas,  Lugares,  y Pueblos  de  las  veinte  y dos  Provincias,  ha  de  ser
 prorrata  en  los fondos,  y utilidades  averiguadas  por  las  diligencias,  y
operaciones  hechas,  y practicadas  de  quenta  de  la  Real  Hacienda,  y  en
virtud  del  Decreto  de  diez  de  Octubre  de  mil  setecientos  quarenta  y
nueve  en  las  tres  clases  de  Real,  Industrial,  y Comercio.
Lo  quarto,  que,  segun  dichas  averiguaciones,  importan  en  las
veinte  y dos Provincias  las  utilidades  de  los fondos,  y efectos  de las  tres
clases,  hechas  las  bajas,  y deducciones  propuestas   su  Magestad  dos  mil
ciento  y  cinquenta  y  dos  millones,  ciento  cinquenta  y  siete  mil  tres
cientos  sesenta  y quatro  reales  de  vellon.
Lo  quinto,  que  en estos  esta?i inclusos  ciento  setenta  y seis  mi
llones,  doscientos  ochenta  y cinco  mil  trescientos  y  cinco  reales  averi
guados  en  Madrid.
Lo  sexto,  que  repartidos  dichos  ciento  treinta  y  ocho  millones,
quinientos  cinco  mil ochocientos  y doce  reales,  y  veinte  y siete  marave
dis  entre  todos  los  dichos  fondos,  y  utilidades,  corresponde  la  Quota,  y
Equivalente  en ellos   seis  reales  y quince  maravedis  por  ciento  con im
partible  diferencia;  por  cuya  quenta  deberá  contribuir  Madrid en  la  Ma
ssa  comun  por  la  extincion  de  las  Rentas  Provinciales,  Enagenadas,  y
demás,  once  millones,  trescientos  cinquerita  y  quatro  mil  ochocientos
quarenta  y siete  reales,  y  diez  y ocho  maravedis,  respecto   los  ciento
setenta  y  seis  millones,  doscientos  ochenta  y  cinco  mil  trescientos  y
cinco  reales  de sus fondos,  y utilidades  liquidas.
Lo  septimo,  que  Madrid  usa,  y  goza  en  virtud  de  Facultades
Reales,  diversas  Sisas  Municipales,  y  Arbitrios  que  se  extinguen;  y cuyo
valor,  segun  las  Certificaciones  de  sus  productos  en  afio comun  importa
seis  millones,  ciento  setenta  y siete  mil seiscientos  cinquenta  y un rea
les,  y  dos  maravedis;  y  como  cargo  particular  suyo,  y  de  sus  Vecinos,




ellos,  a?adir  tres  reales  y  diez  y  siete  maravedis  por  ciento  sobre  los
mismos  proventos,  y  utilidades  de  sus  fondos,  que  suman  los  dichos
ciento  setenta  y  seis  millones,  doscientos  ochenta  y cinco  mil  trescien
tos  y cinco  reales  de vellon.
Con  los  Supuestos  antecedentes  se  demuestra,  que  lo  que  por
todo  debe  contribuir  Madrid de  sus  fondos,  y utilidades  son  diez  y  siete
millones,  quinientos  y  treinta  y  dos  mil  mil  quatrocientos  noventa  y
ocho  reales,  y veinte  maravedis  de  vellon;   saber:
-  Por  Rentas  Reales,  y Enagenadas:              11.354 847-18
-  Por  Sisas  Municipales,  y Arbitrios:              6.177 51-02
Total:                                 17.532 498-20
Por  los  propios  Supuestos  se  aclara  tambien,  que  Madrid  debia
cargar  .  los  ciento  setenta  y seis  millones,  doscientos  ochenta  y cinco  i
mil,  trescientos  y  cinco  reales  de  los proventos,  y utilidades  de  las  tres
clases,  Real,  Industrial,  y Comercio,  nueve  reales,  y treinta  y dos mara
vedis  por  ciento;  los  seis,  y  quince  maravedis  por  lo  respectivo   las
Rentas  Reales,  y  Enagenadas  en  la  Massa  comun  de  las  veinte  y  dos
Provincias;  y los  tres  reales,  y  diez  y  siete  maravedis  restantes,  por  lo
particular  de sus  Sisas  Municipales,  y Arbitrios.
En  esta  inteligencia,  y  que  sin separarse  de  la  Regla  comun,  y
general  para  las  demás  Ciudades,  Villas,  y  Lugares  de  las  veinte  y dos
Provincias  de  repartir  el  equivalente  en  los  tres  Ramos,  Real,  Indus
trial,  y  Comercio,  merecen  atencion,  se  execute  con  moderacion  en  los
nueve  reales,  y treinta  y dos  maravedis  por  ciento,  que  deberla  cargarse
sobre  ellos,  para  cubrir  los  diez  y  siete  millones,  quinientos  treinta  y
dos  mil,  quatrocientos  noventa  y  ocho  reales,  y  veinte  maravedis,  dan—
dose  compensacion  con  equidad  para  la  igualdad  entre  todos  los  contri
buyentes  obligados   la  Quota,  como en  la  subrogacion  de  las  Rentas,  y
sus  derechos,   que  hasta  aqui  han  contribuido,  y en  cuya  compensacion




otra  parte  les  resultar,  se  propone  el  modo  de  su  Repartimiento,  y
Distribucion  en  la  forma  siguiente.
DISTRIBUCION
Aguardiente.  La  Renta  de  Aguardiente  en  Madrid,
y  Sitios  Reales  se  administra  por  quenta  de  la  Real
Hacienda,  y su  valor  de  un afío comun,  que  segun  Cer
tificacion  del  Contador  de  ella,  es  el  de  dos  millones,
treinta  y  tres  mil,  doscientos  noventa  y  tres  reales,
esta  comprehendida  en  la  General,  que  se  extingue  de
esta  especie,  y el  referido  importe  en  los  ciento  trein
ta  y ocho  millones,  quinientos  y cinco  mil,  ochocientos
y  doce  reales,  y  veinte  y  siete  maravedis  de  vellon,
que  por  todas  Rentas,  y Refaccion,  se  han  de  repartir;
y  siendo  conveniente  que  no  se  extinga  este  Ramo  en
Madrid  por  los perjuicios  que  podria  traer   la  salud,  su
libertad,  y  util  el  que  subsista  su  Administracion,  por
lo  que  queda  indicado,  se  aplican  los  referidos  dos  mi
llones,  treinta  y  tres  mil,  doscientos  noventa  y  tres
reales,  para  satisfaccion  de  los  dichos  diez  y  siete
millones,  quinientos  treinta  y dos mil,  quatrocientos
noventa  y ocho  reales,  y veinte  maravedis  de  vellon  2.033.293-00
Vino.  Se tiene  igualmente  por  conveniente  se  con
tine  como  hasta  aqui  la  Contribucion  de  derechos  en
el  Vino por  el  consumo,  tanto  de  Seculares,  como  de
Eclesiasticos,  y  Comunidades,  que,  segun Certificacion
de  los  Contadores  de  Sisas,  ha  sido  el  de  los primeros
en  un  a?o  comun,  quatrocientas  treinta  y  nueve  mil,
seiscientas  y  sesenta  arrobas,  y  el  de  los  segundos
ochenta  y dos  mil,  ochocientas  setenta  y nueve,  redu




noventa  y  siete  arrobas,  y  con  libertad  veinte  y  nueve
mil  seiscientas  ochenta  y  sos;  las  veinte  y quatro  mil,
trescientas  sesenta  y  dos  por  privilegiadas  para  Co
munidades,  y  Hospitales,  y  las  cinco  mil  trescientas  y
veinte,  por ser  para  el  Culto  Divino,  que  todas  las  con
tribuyentes  de  uno,  y  otro  estado,  importan  quatro
cientas  noventa  y  dos  mil  ochocientas  cinquenta  y  sie
te  arrobas  que  al  respecto  de  doce  reales,  y  veinte  y
ocho  maravedis  que  han  contribuido  por  Alcavalas,  y
Sisas,  las  quatrocientas  treinta  y  nueve  mil seiscientas
y  sesenta  de  los  Seculares,  y  deben  pagar  en  la  propia
forma  las  cinquenta  y  tres  mil  ciento  noventa  y  siete
de  Eclesiasticos,  y Comunidades,  por  la  igualdad  en  la
Contribucion,  suman  seis  millones,  trescientos  y veinte
mil  ciento  sesenta  y  seis  reales,  y  diez  y  ocho
maravedis  y assi  se aplica  esta  cantidad  para  el  total
de Madrid.                                        6.320.166-18
Casas  y  Edificios.  Segun  las  averiguaciones,  im
porta  el  producto  liquido  por  alquileres  de  Casas,  y
otros  Edificios,  hecha  la  baja  acordada,  once  millones,
ciento  veinte  y ocho  mil,  ochocientos  y cinco  reales,  y
cargandose  al  respecto  solo de  cinco  por  ciento  por  la
moderacion  expressada,  y  consideracion   otras  cargas
que  sufren,  debern  pagar.                              556.140_00
Tierras.  Por  las  mismas  operaciones  ascienden  los
productos  liquidos de tierras, hechas las bajas acor
dadas,   setecientos  sesenta  y dos mil,  trescientos  y  un
reales; y cargadas al propio respecto  de  cinco  por
ciento,  deberán  pagar.                               3g.115-00




ciliados  en  Madrid,  segun  las  averiguaciones,  importan
cinco  millones,  doscientos  ochenta  y  un  mil,  ciento
treinta  y cuatro  reales  de  vellon;  y cargandose  un  tres
por  ciento,  con atencion   los dems  desquentos  que
sufren,  deben  contribuir.                            158.434-00
Sisas  Reales  enagenadas,  y Municipales  de  Madrid.
Las  Sisas  Reales,  enagenadas   Madrid,  y  las  Muni
cipales,  y  Arbitrios,  cuyo  importe  es  once  millones,
quinientos  treinta  y  un  mil,  trescientos  veinte  y  un
reales,  cargadas  para  la  Contribucion  al  respecto  de
quatro  por  ciento,  deberán  pagar.                     461.252-00
Rentas,  y  Oficios  enagenados   Particulares.  Las
Rentas,  y  Oficios  enagenados   particulares  importan
segun  las  averiguaciones,  un  milon,  ciento  sesenta  y
un  mil ochocientos  sesenta  y dos reales:  y cargandose
 quatro  por  ciento,  debern  pagar.                     46.474-00
Diezmos,  y  medios  Diezmos.  El  importe  de  Diez
mos,  y medios  Diezmos,  segun las  averiguaciones,  es  el
de  sesenta  y dos  mil  quinientos  quarenta  y  quatro  rea
les,  que  al  mismo respecto  de  quatro  por  ciento,  debe
rn  contribuir.                                      2.501-00
Sueldos  de  Tribunales,  Casas  Reales,  Oficinas,  y
otros.  Por  las  mismas  operaciones  resulta,  que  los
sueldos  de  Tribunales,  Casas  Reales,  Oficinas,  y  otros,
importan  treinta  y dos  millones,  ciento  setenta  y tres
mil  novecientos  diez  y siete  reales,  y por ellos  al  mis




Sueldos  por los  Señores Infantes.  Segun  las  averi
guaciones  importan  los sueldos  por los Se?íores mf antes
seiscientos  treinta  y nueve  mil trescientos  treinta  y un
reales  y su quatro  por  ciento.                         25.573-00
Sueldos  por  la  Villa.  Importan  los  sueldos  por  la
Villa,  segun  la  operacion,  un  millon,  quatrocientos
ochenta  y tres  mil  trescientos  ochenta  y dos  reales  de
veflon,  pero  no se  considera  aqui  el  producto  del  qua
tro  por  ciento  de  estos  sueldos,   salarios,  porque  car
gados,  como  vn,   la  misma  Villa  por  los  once  millo
nes,  quinientos  treinta  y  un mil trescientos  veinte  y  un
reales  de  Sisas  enagenadas,  y  Municipales,  ella  deber
bajarselo  de  sus sueldos   los propios  Empleados,  por
que  si no seria  duplicarse  en el  todo.                        0-00
Sueldos  por  Abastos.  Segun  la  operacion  en  Ma
drid,  asciende   un  millon,  trescientos  sesenta  mil
trescientos  y cinco  reales,  y el  quatro  por  ciento  im
porta.                                                54.412-00
Sueldos  por  Particulares.  Resulta  de  la  misma
operacion  ser  los  sueldos  por  Particulares,  dos  millo
nes,  quatrocientos  noventa  y ocho  mil  ciento  setenta  y
un  reales,   que corresponden  por  el  quatro  por  ciento  99.926-00
Situados  por Patronatos.  Importan los  situados por
Patronatos,  y   Eclesiasticos  por  Capellanias,  y  cum
plimiento  de  Memorias,  un milon,  ochocientos  setenta
y  un mil  quinientos  noventa  y nueve  reales,  y el  quatro




Pensiones.  Resulta  de las  operaciones  importar  las
Pensiones  concedidas  por  SM tres  millones,  noventa  y
dos  mil  y sesenta  reales,  y su carga  al  quatro  por
ciento.                                             123.682-00
Pensiones   Eclesiasticos.  Las  Pensiones  de  goce
por  Eclesiasticos,  segun las  operaciones,  importan  qua
trocientos  noventa  y dos  mil seiscientos  y seis  reales,
y  cargadas  al  propio  quatro  por ciento,  suma  éste  19.704-00
Consignaciones  por  SM. Consta  de  Consignaciones
por  SM   Eclesiasticos,  el  importe  de  quatrocientos
noventa  y tres  mil trescientos  treinta  y un reales,  que
al  quatro  por ciento  deberán  contribuir.  19.733-00
Salarios  de  Criados.  Resulta  importar  ocho  millo
nes,  novecientos  cinquenta  y  cinco  mil  doscientos
veinte  y cinco  reales,  y cargados  al  propio  quatro  por
ciento,  ser  su contribucion.                           359.209-00
Abogados,  Escribanos,  Procuradores,  y  otros.  Las
utilidades  de  Abogados,  Escribanos,  Procuradores,  y
otros,  ascienden   once  millones,  treinta  y cinco  mil  y
novecientos  reales,  y al  propio  quatro  por  ciento
deberán  contribuir.                                   441.436-00
Idem   Edesiasticos.  Las  utilidades  de  Eclesias
ticos  importan  novecientos  setenta  y siete  mil  quatro
cientos  y seis reales,  y al  quatro  por ciento  debern
contribuir.                                           39.096-00




Las  utilidades  por  industria,  y  ganancia  de  los  Cam
bistas,  Mercaderes,  Comerciantes,  Artistas,  y otros  In
dividuos  de  todos  los  Gremios,  y  Artes,  segun  dicha
operacion,  importan  cinquenta  y  quatro  millones,  no
vecientos  cinquenta  y tres  mil  quinientos  diez  y  seis
reales,  que cargandose  ocho  por ciento  resultara  para
la  Contribucion.                                 4.396.281-00
3ornales  de  Maestros,  y  Oficios.  Los  3ornales  de
Maestros,  y  Artistas  de  todos  Oficios,  sus  Oficiales,  y
Aprendices.  comprehendidos  en  las  operaciones  por  el
importe  de  ellos,   mas  de  las  utilidades,  y  ganancia,
considerada  en la  partida  antecedente;  en  cuyo  nombre
de  3ornales,  entra  tambien  la  gente  de  Librea,  y otros
3ornaleros,  importan  diez  y  nueve  millones,  trescien
tos  setenta  y ocho  mil  seiscientos  y  quince  reales,  que
considerados   quatro  por  ciento,  será  su  Contribucion
lade                                           774.744-00
Ganados.  Segun el  arreglo  de  las  utilidades  de  Ga
nados  de  toda  especie  de  Madrid,  importan  dos  millo
nes,  treinta  y quatro  mil ciento  noventa  reales,  que
cargados   cinco  por ciento  deberán  contribuir.           101.709-00
No  se comprehenden  en  los fondos  de  utilidades  en
Madrid,  para  el  equivalente,  segun  las  operaciones,  los
Reditos  de  Creditos  contra  la  Real  Hacienda,  Alimen
tos  de  Inmediatos,  y  Viudedades;  Legados  vitalicios;
Arbitrio  de  la  Gaceta;  Arbitrios  de  Eclesiasticos,  por
impressiones  de  Libros;  Licencias,  y  Blandones,  porque
lo  mas  principal  de  todo  esto  puede  estar  cubierto  des




y  por  ser  la  Gaceta  oy  perteneciente   SM y  eventual
la  licencia  de Libros.
Total:                                     17.433.999-18
Importa  por  el  modo,  y  medio  del  Repartimiento
en  la  forma  referida,  diez  y  siete  millones,  quatro
cientos  treinta  y tres  mil novecientos  noventa  y  nueve,
y  diez  y  ocho  maravedis  de  vellon;  y  siendo  la  Quota
que  toca   Madrid,  diez  y  siete  millones,  quinientos
treinta  y dos  mil  quatrocientos  noventa  y ocho  reales,
y  veinte  maravedis,  faltan   completarla  noventa  y
ocho  mil  quatrocientos  noventa  y  nueve  reales,  y  dos
maravedis  de  vellon:   saber:
Quota  de Madrid                           17.532.498-20
Repartimiento                                 17.433.999-18
Faltan  98.499-02
Esta  falta  de  noventa  y  ocho  mil  quatrocientos  noventa  y  nueve
reales,  y dos  maravedis  de  vellon,  podr  suplirse  en  mucha  parte,  con lo
que,  respecto   lo acordado,  corresponda  cargarse   las  Mulas de  Coche,
Tiro,  y Caballos  de  regalo,  sin  entrár  en  la  consideracion  de  lo que  en el
estado  actual  subirá  el  importe  de  los  sueldos  de  Casas  Reales,  Pen
siones,  Tribunales,  y  Oficinas,  aumento  de  Comercio,  y establecimiento
de  Fabricas,  como  tampoco  en  el  ahorro  de  gastos  en  la  Administracion
de  los  generos  de  Vino, y  Aguardiente,  que  se  sujetan   la  entrada,  y en
la  cobranza  de Casas,  Tierras,  y demás,  no  sujetas   Comunidad,  6 Gre
mio,  cuyo  aumento,   ahorro  respectivo,  no solo dexará  cubierto  el  todo
de  la  Quota,  sino que  resultara  excesso  de  ella,  que  podr  servir  para  la
providencia  que  se  estime  favorable   los  contribuyentes,  y  l  piblico




Hacienda  en  Sala  de  Unica  Contribucion,  á  quien  SM  se  ha  servido
cometer  el  establecimiento.
Suponese  ahorro  en  la  Administracion  por  los  menos  sujetos,  y em
pleados,  que  se necesitarán  para  ella,  no obstante  el  que  pueda  traer  la
cobranza  de  Casas,  Tierras,  Ganados,  y demás  clases  de contribuyentes,
no  sujetos  á Gremios,  ni  Comunidad,  encargandose  por  Manzanas,  Quar
teles,   Barrios,  y sus partes.
Para  los  3uros  no  se  necessita  Cobrador,  porque  bajandose  en  la
Pagaduria  de  ellos  lo  que  vá  regulado,  la  misma  Pagaduria  lo  deberá
entregar  en  la  Thesorera  en  donde  hayan  de  entrar  los  Caudales  de  la
Quota  equivalente  de  Madrid.
Por  lo  respectivo  á  sueldos  de  Casas  Reales,  Tribunales,  y Oficinas
de  la  Corte,  Pensiones,  y  Consignaciones,  deberá  hacerse  el  desquento
en  la  Thesoreria  General,  y  demás  por  donde  se satisfagan  por la  misma
regla.
Lo  correspondiente  á  sueldos  de  Empleados  en  abastos  por  la  The
soreria  de estos,   igual regla  de  desquento.
Lo  que  mira  á  Sisas  Reales  enagenadas  Municipales,  y  Arbitrios,
ser  entrada  por  salida  para  la  Thesoreria  de  la  Villa por  ellas,  en  pago
de  lo que  corresponde.
Lo  que  mira   sueldos  por  Particulares  deberá  cargarse   estos
mismos  por el  desquento,  que hagan   los que  los perciben.
Lo  propio  en  quanto   salarios  de  Criados.
Por  lo  que corresponde   las  utilidades  de  Abogados  deben  cargarse
al  Colegio  de  ellos.  Lo de  Procuradores  al  cuerpo  de  su  numero.  Lo pro
pio  al  de  Escribanos,  con  el  cargo  de  unas,  y  otras  clases,  al  que  haga
cabeza  en  ellas,  para  el  Repartimiento,  cobranza,  y entrega  en  la  The
soreria.
Lo  de  utilidades  por  industrias  de  Cambistas,  Mercaderes,  Comer
ciantes,  Artistas,   Individuos  de  todos  los  Gremios,  y  Artes,  y  lo  que
mira   jornales  de  Maestros  de  ellas,  Oficiales,  y  Aprendices,  se deberá
repatrir,  y cobrar  por  los  que hacen  cabeza  en  estos  Gremios,  Clases,  y




Lo  que  deban  contribuir  los  Eclesiasticos  por  sus  utilidades  de  Ca
sas,  Tierras,  Diezmos,  Pensiones,  y  demás  que  vn  consideradas,  y  el
tanto  por  ciento,  expressado,  con  distincion  de  efectos,  como  de  cargo,
su  exaccion  del  Colector  General,  segun  lo  acordado,  y  reglas  consi
guientes   la  Bula  de  su  Santidad,  no trae  costa  que  disminuya  el  pro
ducto  de la  Quota.
Se  notar  la  diferencia  en  la  consideracion  que  se  hace  para  la
Quota  entre  las  Casas,  y  Tierras,  Juros,  Pensiones,  Sueldos,  y  Salarios,
Rentas  enagenadas,  industria,  y ganancia  de  Comerciantes,  y  Ganados;
pero  se  ha  tenido  presente,  en  quanto   los  iuros,  la  razon  que  se  dá  en
su  partida:  En  las  Casas,  y Tierras  por  la  permanencia  de  ellas,  y liber
tad  de  Alcavalas  en  sus  ventas,  y traspassos:  En  los  Sueldos,  Pensiones,
Salarios,  y 3ornales,  por lo  mucho  mas  que de  ellos  han  pagado,  y paga
rian  en  lo  que  consumiessen  por  las  entradas  de  los  generos,  que  ente
ramente  se  excluyen  de  todo  cargamento;  y  en  lo  de  Gremios,  Comer
ciantes,  y  Mercaderes,  por  que  á  mas  de  que  hasta  aqui  han  pagado  el
mismo  ocho  por ciento  de  entradas,  que  es respectivo  á las  Alcavalas,  y
Cientos,  sin  relacion  á sus  ganancias,   utilidades,  contribuian  en  todos
los  generos  sujetos   Millones,  Rentas  enagenadas,  y  Sisas  Municipales,
Alcavalas  de  industria,  y aumento  en  sus manufacturas,  de  que  quedaran
libres.
El  Rey  se  ha  servido  aprobar  este  Plan  por  Real  Decreto  de  este







RESERVANDO LA FACULTAD DE VOLVER A IMPONER
ALGUNAS DE LAS CONTRIBUCIONES UPRIMIDAS
CONOCASION DE LA IMPLANTACION DE LA UNICA
‘Para  facilitar   mis  amados  Vasallos los  alibios,  que  les desea  mi  per
sonal  amor,  y  cortar  de  raiz  los embarazos,  y perjuicios,  que  hn  expe
rimentado  en  la  recaudacion  de  las  Rentas  de  Alcabalas,  Cientos,  Mi
llones,  y  Fiel  Medidor  de  las  veinte  y  dos  Provincias  de  los  Reynos  de
Castilla  y de  Leon,  con  impedimento  del  libre  trafico,  y comercio  inte
rior  de  mis  Reynos,  y del  fomento  de  la  industria  en  las  Fabricas  y ma
nufacturas,  sin  embargo  de  las  diversas  y  multiplicadas  gracias,  y
exempciones  que  las  h  concedido,  y   sus laborantes  para  su  mayor  au
mento,  y propagacion,  h  resuelto  por  Decreto  de este  dia,  estinguir  asi
las  referidas  Rentas  como  otras,  que  se  hn  exigido,  bajo  de las  mismas
reglas,  y  establecer  en  su  lugar,  y  por  equivalente  de  su  importe,  una
sola  contribucion,  que  se  h  de  repartir   prorrata  de  los  fondos,  utili
dades,  tratos,  comercios,  y  grangerias  de  los  vasallos,  hacendados,  y
Domiciliados,  tanto  Eclesiasticos,  como  Legos  de las  Ciudades,  Villas, y
Lugares  de  las  expresadas  veinte  y dos  Provincias,  con  arreglo   la  Yns
truccion,  que  h  tenido   bien  expedir  para  el  efecto  de  mis  Reales  in
tenciones.  Y como por la  misma  extincion  hn  de  quedar  libres  de  la  pa




generos  y frutos  propios  de  estos  Reynos,  sino tambien  de  todos  los que
se  introducen,  comercian,  y trafican  de  los extrailos,  tantas  quantas  ve
zes  se  vendiessen,  conforme   mi  suprema  autoridad,  Leyes  de  estos
Reynos,  y   los  tratados  de  comercio  con  las  Potencias  extrangeras;
aunque  en  su  conseqüencia  podia  mandar  que  se  continuase  la  exaccion
de  la  Alcavala  en  las  primeras,  segundas,  y  mas  ventas,  que  se  hicieren
de  los  generos  y  mercaderias  que  se  introducen  en  mis  Reynos  de  los
extra?os,  y  por  mis  vasallos,  ?, y  por  los extrangeros,  ademas  de haver
satisfecho  los  derechos  correspondientes   Rentas  generales  en  los
Puertos  Secos,  y  mojados  como se  h  observado  y  observa:  no obstante,
siendo  mi  Real  intencion,  que  unos  y  otros  logren  los  alibios,  que  me
prometo  con  el  establecimiento  de  una  sola  contribucion,  en  la  libertad
del  trafico  y  comercio  en  lo  interior  de  estos  Reynos,  sin  el  gravamen
de  la  peticion  de  derechos,  ni  el  de  las  formalidades  de  Guiar,  testimo
nios,  embarazos,  que  hn  tenido  hasta  aqui,  y  conviniendo  mantener  li
bertad,  que  por  los  mismos  Tratados  hn  reconocido,  y  reconocen  las
Potencias,  reside  en  mi  Regalia,  y  facultad  para  exigir  el  catorce  por
ciento  en  todas  y cada  una  de  las  rentas  de dichos  generos,  quien  mando
por   y  con la  reseva  de  variar   alterar  estas  providencia,  siempre
que  me  parezça,  y convenga   mi  Real  servicio,  y bien  de  mis vasallos,
que  todós  y qualquiera  generos  extrangeros  se introduzcan  por  los  Puer
tos  Secos y  mojados  de  estos  mis  Reynos,  desde  el  dia  en  que  Yo se?ale
tenga  principio  el  citado  establecimiento,  paguen  despues  de  satisfechos
en  las  Aduanas derechos  de  Rentas  generales  un solo seis  por  ciento,  por
consideracion   primera  venta  en  lugar  del  catorce,  del  valor  que  se hu
biere  dado   dichos  generos  para  la  exaccion  de  los derechos  de  rentas
generales,  sin  que  hasta  la  satisfaccion  de  su  importe  ?  afianzo,  que
hagan  los  Dueííos  propietarios,   consignatarios  con  buena  y  suficiente
fianza  de  pagar  dentro  de  dos  meses  la  cantidad,  que  importase  dicho
seis  por ciento,  pueden  salir  de  el  Pais,  con  cuya  obligacion,   pagar  po
dran  dichos  Due?íos propietarios,   consignatarios  sacarlos  .  su  arbitrio
para  conducirlos,   introducirlos   lo  interior  de  las  Ciudades,  Villas, y




cargo  estubiere  la  cobranza  del  citado  seis  por  ciento,  y  venderlos,  
permutarlos  libremente  por  mayor,   en  grueso,  ?  por  menor  sin  nuevo
cargo  de  Alcavalas,  repeticion  de  derechos,  rexistros,  ni  otra  formali
dad,  que  la  de  dicho  Despacho,   Guia,  sin  la  qual  debern  ser  denun
ciados,  y comisados,  aunque  acompa?íen la  correspondiente   Rentas  ge
nerales:  no  entendiendose  por  aora,  y hasta  otra  disposicion  mia  la  exe
cucion,  y  cobranza  del  expresado  seis  por  ciento  en  quanto   los  gene-
ros,  y  Mercaderias  extrangeras,  que  se  destinaren   mis Dominios de  las
Americas.  Tendreislo  entendido  para  su  execucion  y  cumplimiento,  
cuyo  fin  nombrareis  las  Personbas  convenientes  para  su  exaccion,  y co
branza,  llebando  cuenta   parte  del  producto  anual  del  referido  seis  por
ciento,  con  distincion  de  generos  y mercaderias,  y de sus  Duei’íos,  con
signatarios.
Sefalado  de  la  Real  mano.  En Palacio   A’. de  3ulio de  1770. A d.






Son  muchos  más  los  documentos  que  podrían  formar  esta  Recopilación,
empezando  por  los  textos  de  los  Bandos utilizados  en  las  distintas  pro
vincias,  siguiendo  por  la  transcripción  literal  de  las  Ordenes  de  la  Real
3unta  de  Unica  Contribución  y terminando  con  las numerosas  Represen
taciones  de  Enseriada,  pues  no  en  vano  destaca  3osé  Antonio  Escudero
(Menéndez  Pidal,  .  cit.,  pág.  256)  que  Zenón  de  Somodevilla  fue  un
prolífico  autor  de  cartas  al  rey.  También  podría  haberse  incluido  las
sucesivas  representaciones  elevadas  por  la  )unta  en  los a?íos 1750, 1754,
1756  y  1757, así  como  el  interesante  documento  en  que  se  recogen  las
acusaciones  que  provocaron  la  caída  del  hasta  entonces  poderoso  mar
qués,  a  las  que siguen  las  réplicas  a  las  mismas.
Sin  embargo,  nuestra  limitada  capacidad  nos  ha  obligado  a  re
ducir  las  aquí  recogidas  a  las  veinte  anteriores,  sin  renunciar  por  ello  a
seguir  completándolas  con todas  las  antes  mencionadas,  hasta  formar  un
corpus  documental  suficientemente  completo,  al  que  no  estaría  de  más
a?adir  la  documentación  correspondiente  al  catastro  de  Cataluía,  pues





Presentación                              2
Relación  de  documentos                       5
Documento  /  1                             8
Documento  /  2                            45
Documento  /  3                            48
Documento  /  4                              50
Documento  /  5                           101
Documento  /  6                           105
Documento  /  7                           116
Documento  /  8                           121
Documento  /  9                           128
Documento  /  10                            135
Documento  /  11                          140
Documento  /  12                          164
Documento  /  13                          170
Documento  114                          178
Documento  /  15                          197
Documento  /  16                          206
Documento  /17                          213
Documento  /18                          218
Documento  /  19                          248
Documento  /  20                          260
Documento  / 21                          263
264
A  7    1                                             1OÇ) 
:
